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PRÓLOGO  DE  ESTA  EDICIÓN 


Salen  por  fin  á  la  luz  pública,  reunidas  en  un  libro » todas  las  comedias  que  se  atri- 
buyen al  esclarecido  escritor  americano  don  Juan  Ruiz  de  Alargon  t  Mendoza  :  empresa 
intentada  por  mí  cuatro  veces ,  y  en  vano  las  tres. 

Escribo  estas  lineas  cuando  ya  está  imprimiéndose  el  último  drama  del  tomo  ;  hu- 
biera temido  antes  que,  aun  por  cuarta  vez,  se  engañasen  mis  esperanzas.  Poco  afor- 
tunado Alargon  durante  su  vida,  parece  que  aun  le  persigue  su  rigorosa  estrella  dos 
siglos  después  de  haberse  refugiado  en  la  sagrada  mansión  del  sepulcro. 

Más  adelante  hallará  el  curioso  algunas  aunque  poco  importantes  noticias  acerca 
del  autor,  en  un  discurso  donde  se  examina  el  carácter  y  mérito  por  que  se  distinguen 
sus  composiciones  dramáticas  :  aquí ,  por  lo  tanto ,  me  limitaré  á  manifestar  cuáles  y 
cuántas  fueron  estas,  qué  ediciones  he  tenido  presentes  para  reimprimirlas,  cuándo, 
á  mi  parecer,  fueron  compuestas  algunas ,  y  cuándo  se  publicaron  las  más. 

En  el  año  de  1 628  apareció  en  Madrid  una  Parte  primera  de  las  comedias  de  don  Juan 
Roa  DE  Alargon  t  Mendoza  ,  relator  del  Real  Consejo  de  las  Indias  por  Su  Majestad ,  con 
una  dedicatoria  y  un  breve  prólogo  dél  poeta  ( 1 )  :  el  tomo  contenia  las  ocho  come- 
dias siguientes  : 

LoB  Favores  del  mundo. 
La  Irdustru  t  ia  suerte. 
Las  Paredes  onm. 

El  SmSlAlfTBÁSf  MHIfO. 

La  Cueva  de  sALAiuNa. 

Mudarse  por  mejorarse. 

Todo  es  ventura. 

El  Desdichado  en  fingir. 

Titulado  este  volumen  primera  parte ,  dejaba  esperar  una  parte  segunda ,  que  en 
efecto  salió  á  luz,  ^o  en  Madrid ,  sino  en  Barcelona,  el  año  4634,  también  con  dedica^ 
tona  y  prólogo  de  Alabcon  :  circunstancias  que  prueban  ser  edición  legfíima  como  la 
del  tomo  i,  ó  por  lo  menos  reproducción  de  otra  legitima  (2),  hechas  ambas  sin  du- 
da con  beneplácito  del  poeta.  Con  tenia  la  segunda  parte  estas  doce  comedias  : 

Los  Empeños  de  un  engajío. 
El  DubFIo  de  las  estrellas. 
La  Amistad  castigada. 
La  Manganilla  de  Melilla. 
Ganar  amigos. 

(t )  Se  NfaniiriBieii  en  esu  edición,  como  tamlriea  lis  de  ia  segunda  parte. 

(2)  De  la  segunda  parte  lie  visto  dos  ejemplares,  los  dos  sin  licencias :  motivo  par^  sospechar  si  sería  seffmida 
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La  VbBDAD  80SPBCB08A. 

El  Anticristo. 
El  Tejedor  de  Sbgoyu. 
Los  Pechos  PRmLBcuDOS. 
La  PausEik  de  las  promesas. 
La  Crueldad  por  el  honor. 

,  El  EzÁMBIf  DB  maridos. 

I 

Hay  pues  veinte  comedias  de  Alabcon  publicadas  por  él ,  que  indudablemente  son 
obras  de  su  mano ;  aunque  algunas  fueron  atribuidas  á  Lope  de  Vega  por  impresores 
ignorantes  ó  maliciosos. 

Corren  asimismo  impresas  ó  citadas  con  el  nombre  de  Alarcon  diversas  composicio- 
nes con  los  títulos  que  á  continuación  se  expresan  : 

^  Artes  que  te  cases  mira  lo  que  haces. 
'    La  Culpa  dusca  la  pena,  t  el  agravio  á  la  tenganza. 
Q)ar  con  la  misma  flor. 
"^Dejar  dicha  por  más  dicha. 
•       Don  Domingo  de  Don  Blas. 
7    Los  Dos  locos  amantes. 
'  ^t^$  Engaños  de  un  engaño. 
-*  Ganar  perdiendo. 
"iLa  Hecbichra. 

''Lo  que  mucho  yalb  mucho  cuesta. 
--El  Mentiroso. 

(no  hat  mal  que  por  ríen  no  venga,"! 
^  Nunca  mucho  costó  poco. 
""Por  mejoría. 

t     *  QunÍN  ENGAÑA  MÁS  Á  QUU^N. 

#  Quien  mal  anda  en  mal  acara. 

""Quien  priva  aconseje  ríen. 

'^       Siempre  ayuda  la  verdad. 

^La  Suerte  t  la  industria. 

•^  Tamruen  las  paredes  oten* 

La  comedia  titulada  La  HecIUcera  no  pertenece  á  don  Juan  Ruiz ;  es  obra  del  escri- 
bano de  cámara  Andrés  Alarcon  y  Rojas,  natural  de  Madrid,  contemporáneo  de  Alar- 
con el  de  América. 

La  de  Antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces ,  atribuida  á  Lope  de  Vega ,  es  El  examen 
de  maridas. 

Dejar  dicha  par  más  dicha  y  Par  mejoría  son  títulos  que  en  diferentes  ediciones  se  han 
dado  á  la  comedia  que  Alarcon  tituló  Mudarse  por  tnejorarse,  con  el  cual  escribió  otra 
después  don  Femando  de  Zarate . 

Ij>s  engaños  y  Los  empeños  de  un  engaño  componen  también  una  misma  obra,  sin  más 
diferencia  que  la  alteración  de  una  palabra  en  el  título. 

Con  el  de  Ganar  perdiendo  hay  una  impresión  de  Los  favores  del  mundo. 

Con  los  de  Quien  priva  aconseje  bien  y  Lo  que  mucho  vale  mucho  cuesta  salieron  dos 
de  Ganar  amigos. 

El  mentiroso  es  La  verdad  sospechosa. 

Nunca  mucho  costó  poco  es  la  comedia  titulada  por  el  autor  Los  pechos  privilegiados. 
Hay  una  de  Lope  con'  aquel  Ululo ,  á  la  cual  nada  se  parece  la  de  Alarcon. 
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Ta  se  deja  conocer  qae  La  suerte  y  la  indusiria  y  Tatnbien  k^  paredes  oyen  han  de  8e( 
las  coniedias  tituladas  Las  paredes  oyen  y  La  industria  y  la  suerte. 

Los  doce  títulos  arriba  expresados  no  añaden  ni  siquiera  una  comedia  á  las  veinte 
primero  citadas ;  pero  La  culpa  busca  la  pena  y  Quien  mal  anda  en  mal  acaba  no  se  ha-- 
lian  en  el  mismo  caso ;  bien  qne  no  fuesen  publicadas  por  el  autor»  no  dejan  por  eso  de 
pertenecerle  :  ambas  eran  rarísimas. 

Don  Domingo  de  Don  Blas  ó  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga  tampoco  fué  impresa 
por  Alargon  ;  es  suya  ún  embargo,  y  mucho  más  digna  de  su  pluma  que  las  dos  ante- 
riores. 

Dar  con  la  misma  flor^  más  conocida  por  el  título  de  Quién  engaña  más  á  quién,  es  una 
refundición  de  El  desdichado  en  fingir ^  atribuida  en  todas  las  ediciones  al  mismo  Alar- 
CON,  de  quien  me  parecen  algunos  trozos,  pero  no  la  obra  completa ,  la  cual  no  obs- 
tante va  incluida  en  este  volumen,  respetando  la  opinión  general  ( 1 ). 

Menos  reconozco  la  mano  de  Ruiz  d^  Álarcon  en  el  drama  trágico  Siempre  ayuda  la 
verdad^  que  se  le  atribuye  en  el  índice  general  de  comedias  divulgado  por  los  herede- 
ros de  Francisco  Medel  del  Castillo,  y  también  en  el  catálogo  de  don  Vicente  García  de 
la  Huerta  ;  se  ha  incluido  aquí,  sin  embargo,  como  interinamente,  mientras  aparece 
otro  dueño  que  justifique  ser  el  legítimo.  Se  halla  en  la  segunda  parte  de  las  comedias 
de  fray  Gabriel  Téllez,  por  otro  nombre  el  Maestro  Tirso  de  Molina  ;  pero  de  las  doce 
obras  contenidas  en  el  tomo,  solas  cuatro  pertenecen  exclusivamente  al  Maestro  Tirso, 
y  la  de  Siempre  ayuda  la  verdad  no  entra  en  el  número  :  quizas ,  aunque  yo  lo  dudo , 
toé  escrita  porTéllez  y  Alarcon  ,  pues  en  efecto  no  es  indigna  de  tan  grandes  ingenios, 
y  alguna  vez  escribieron  juntos.  La  comedia  titulada  Cautela  contra  cautela^  compren- 
dida también  en  la  segunda  parte  de  las  de  Tirso,  tiene  varias  escenas  que  parecen  de 
Téllez ,  y  otras  que ,  para  mí ,  indudablemente  fueron  escritas  por  Alarcon  :  reimpresa 
ya  en  el  tomo  v  de  nuestra  Biblioteca,  no  era  necesario  repetirla  en  este. 

En  un  catálogo  de  comedias  antiguas,  hecho  por  don  Leandro  Fernandez  de  Moratia, 
que  existe  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional ,  consta  como  de  Alarcon  una  comedia 
con  el  título  de  Los  dos  locos  amantes ,  con  el  cual  no  he  podido  haberla  á  las  manos  ; 
pero  de  él  se  infiere  que  ha  de  ser  la  de  Quien  mal  anda  en  mal  acaba,  pues  pudo  apli- 
cársele con  bastante  razón. 

Siendo  tan  apreciable  todo  lo  que  salió  de  la  correcta  pluma  de  Alarcon  t  Men- 
doza, he  creido  oportuno  añadir  á  sus  obras  una  en  que  solo  tuvo  muy  poca  parte. 
Nueve  poetas,  quizá  representando  las  nueve  musas,  escribieron  una  comedia  titulada 
Hazañas  del  marqués  de  Cañete :  uno  de  los  nueve  fué  don  Juan  Ruiz  ,  por  cuya  conside- 
ración ,  por  la  singularidad  de  la  comedia ,  y  por  .ser  difícil  hallarla  suelta ,  va  inserta 
aquí,  puesta  en  el  lugar  que  le  corresponde,  el  último.  Es  composición  harto  infeliz. 

El  famoso  drama  de  El  Tejedor  de  Segovia  consta  de  dos  partes,  impresas  ambas  con 
el  nombre  de  Alarcon  ;  pero  él  solo  publicó  la  que  en  el  orden  histórico  es  la  segunda, 
sin  advertir  que  tuviese  primera.  Nombres,  caracteres  y  hechos  hay  en  esta,  que  en  la 
segunda  se  hallan  trocados ;  el  estilo  nada  se  parece  al  de  Alarcon  ,  los  pensamientos 
y  la  traza  del  poema  tampoco  :  no  cabe  duda  en  que  es  de  otra  mano.  Ignorándose 

(1)  Véase  «l  Andel  lomo  d  examen  de  dicha  con^edift. 
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por  ahor9  de  caál,  y  formando  parte  de  la  historia  ó  fábula  del  Tejedor,  aquí  era  ao  lo- 
gar oporlano,  y  aquí  va  colocada. 

^  Alabcom  escribió  más  comedias ,  que  es  muy  probable ,  las  citadas  son  las  que 
basta  hoy  se  conocen  por  suyas,  es  decir  las  siguientes  : 

AmsTiD  (La)  castigada. 

AnncftiSTO  (El), 

Crueldad  (La)  poa  el  honor. 

Cueva  (£a  )  de  Salamanca. 

Culpa  (La)  busca  la  pena  ,  t  el  agravio  á  la  vengaría. 

Desdichado  (EI)esi  fingir. 

DuEifo  (El)üE  las  estrellas. 

Empeños  (Los)  de  un  engaIho. 

Eiámen  (£0  de  maridos. 

Favores  (Los)  del  mundo. 

Ganar  amigos. 

Industru  (La)  t  la  suerte. 

Manganilla  (La)  de  Helilla. 

Mudarse  por  mejorarse. 

no  hat  mal  que  por  bien  no  venga. 

Paredes  (Los)  oven. 

Pechos  (Los)  privilegiados. 

Prueba  (La)  de  las  promesas. 

Quién  engaíi a  más  á  quién. 

Quien  mal  anda  en  mal  acaba. 

Semejante  ( El)  k  sí  mismo. 

Siempre  atuda  la  verdad. 

Tejedor  (EI)im  Sbgovu  » 1 .'  t  2.*  parte* 

Todo  es  ventura. 

Verdad  (La)  sospechosa. 

be  estas  veintiséis  comedias»  veintisiete  con  la  de  Hazañas  del  marqués  de  Cañete ^ 
consta  la  colección  que  ofrezco  á  los  estudiosos  lectores  de  la  Biblioteca  ,  quienes  cier- 
tamente preferirían  á  la  lista  alfabética  arriba  estampada ,  otra  cronológica »  á  favor 
de  la  cual  pudiesen  observar  cómo  nació ,  creció  y  maduró  el  ingenio  del  mejicano  in- 
signe. Falto  de  noticias  para  hacerla  exacta,  daré  cuenta  de  mis  conjeturas  ú  observa- 
ciones sobre  el  asunto. 

Alonso  Pérez,  librero  del  Rey,  imprimió  á  su  costa,  en  la  oficina  de  Juan  González, 
la  parte  primera  de  las  comedias  de  Alargon  ,  la  cual ,  según  la  portada ,  la  tasa  y  la  fe 
de  erratas ,  hubo  de  publicarse  en  el  año  4  628  ;  pero  la  aprobación  del  tomo ,  fir- 
mada por  el  doctor  Mira  de  Améscua  en  29  de  enero  de  4622,  la  del  Maestro  Espinel, 
dada  en  4  .^  de  marzo ,  y  la  licencia  de  imprimir ,  expedida  en  4  4  de  febrero  del  mismo 
año ,  manifiestan  que  las  ocho  comedias  de  la  parte  primera  ya  estaban  escritas  en  ei 
de  4624,  pues  afirma  además  el  autor,  en  su  alocución  al  vuigo,  que  hablan  ya  sido 
representadas.  Así  pues.  Los  favores  del  mundo ^  La  industria  y  la  suerte ^  Las  paredes 
oyen ,  El  semejante  á  si  mismo ,  La  cueva  de  Salamanca ,  Mudarse  por  mejorarse ,  Todo  es 
ventura ,  y  El  desdichado  en  fingir,  habian  sido  compuestas  lo  menos  siete  años  antes  de 
ser  impresas  en  colección  por  Alonso  Pérez  en  4628.  Pero  hay  entre  ellas  alguna  muy 
anterior  al  año  4624  :  nótense  estos  versos  de  La  industria  y  la  suerte  ^  acto  4  .^, 
cena  16. 

SANCHO. 

'  Un  hombre  llamarte  quiero , 
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Que  es  de  Madrid ,  y  el  primero 
Por  lo  Tállente  y  callado. 

AUfESTO. 

Eso  es  lo  que  be  menester. 
¿Y  cómo  se  llama? 

SANCHO. 

Cid 
Por  mal  nombre. 

AfilfESTO. 

¿T  de  Madrid? 

SANCHO. 

Pues  I  de  dónde  puede  ser. 
Sino  del  lugar  felice 
En  que  el  rey  de  España  nace  , 
Quien  no  diga  lo  que  bace, 
Y  quien  baga  lo  que  dice? 

Fdipe  II  y  Felipe  IV  nacieron  en  Yalladolid ,  aqael  en  el  ano  de  1527,  y  este  en  el 
de  1605  á  8  de  abril ;  Felipe  III  habia  nacido  en  Madrid  á  44  de  abril  de  4578  :  no 
pado  Alarcon  aludir  á  otro  rey  sino  á  este.  La  oircnnstancia  de  estar  el  yerbo  nace 
osado  en  presente  de  indicativo  no  debe  Uevamos  á  suponer  que  Alarcon  escribió  La 
industria  y  la  suerte  en  el  mismo  año  1578,  en  el  cual,  dado  que  ya  viviera,  no  tendría 
aun  edad  para  escribir  comedias  como  la  citada ,  que  prueba  conocimiento  de  mundo ; 
lo  qne  sí  aparece  claro  es  que  Alabcon  se  hubiera  abstenido  de  llamar  á  Madrid  pueblo 
feliz  por  la  particularidad  de  ser  cuna  de  un  rey,  si  ya  hubiese  nacido  el  príncipe  Don 
Felipe,  rey  futuro  de  España;  pues  con  tal  nacimiento,  Yalladolid,  patria  del  abuelo  y  del 
nieto,  aventajaba  mucho  á  Madrid,  patria  solo  del  hijo.  Es  pues  La  industria  y  la  suerte 
anterior  al  año  1 605,  y  ¿quién  sabe  si  aun  sería  anterior  al  de  1 60 1 ,  en  que  nación  tam- 
bién en  Yalladolid,  la  princesa  Doña  Ana,  primogénita  de  Felipe  III,  la  cual  hubiera  sido 
reina  de  España  si  cuatro  años  después  no  hubiera  su  madre  dado  á  luz  un  hijo  varón? 

Pero  La  industria  y  la  suerte  no  pudo  ser  la  primera  comedia  del  ilustre  Juan  Ruiz  : 
más  inexperiencia,  más  travesura ,  lozanía  y  desorden  se  nota  en  El  desdichado  en  fingir ^ 
La  cueva  de  Salamanca  y  La  culpa  busca  la  pena ,  que  en  mi  concepto  debieron  preceder 
á  La  industria  y  la  suerte^  siendo  escritas  á  principios  del  siglo  xvii,  ó  quizá  en  los  últi- 
mos años  del  xvi. 

La  de  Quien  mal  anda  en  mal  acaba  tiene  al  ñn  estos  versos : 

Aquí,  pidiendo  perdón. 
Da  fln  esta  verdadera 
Historia,  qae  sucedió 
Ano  de  mil  y  seiscientos. 

Poco  después  de  dicho  año  debió  ser  escrita  para  tener  el  mérito  de  la  oportunidad. 
En  la  de  JEZ  semejante  á  si  mismo  hay  también  un  dato  para  establecer  una  fecha  ;  se 
lee  esto  en  la  1/  escena  del  acto  1 .'' 

En  aquel  siglo  dorado , 
Dorado ,  pues  gobernaba 
Él  gran  marqués  de  Salinas, 
De  Vdaseo  heroica  rama , 
Símbolo  de  la  prudencia , 
Puesto  que  por  tener  tanta , 
Después  de  tres  tireinatos 
Vinoá  presidir  á  E^ana* 
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Don  Luís  de  Velasco ,  marqués  de  Salinas ,  dos  veces  virey  de  Nueva  España  y  una 
del  Perú ,  fué  nombrado  presidente  del  consejo  de  Indias  en  el  año  de  1 61 1 ,  y  falleció 
en  Madrid  en  el  de  4646  :  entre  estas  dos  fechas  debe«  á  mi  juicio ,  colocarse  la  de  El 
semejante  á  si  mismo. 

Al  fín  de  La  prueba  de  las  promesas  dice  el  ^acioso : 

Seré  el  lacoyo  primero 
üue  se  <;asa  en  la  oomedia 
No  casándose  su  duefio. 

Expresión  de  qne  se  deduce  que  La  prueba  de  las  promesas  ^  aunque  inserta  en  la 
segunda  parte  de  las  comedias  de  Alabcon,  fué  escrita  con  anterioridad  ¿  la  de  Todo  es 
ventura^  publicada  ya  en  la  primera;  pues  «d  esta  íábula^  Tello,  criado  del  duque  Al- 
berto, se  casa  Y  quedando  su  amo  soltero. 

Eq  la  misma  pfirte  segunda  ^  impresa  en  Barcelona  año  de  4634^  se  baila  La  verdad 
sQspechp^^  que  m  •el  aclo  8«^,  escena  d/»  ofrece  A  la  observácioa  cestos  ttersos : 

Mirad  qae  «stáis  á  la  "vista 
De  vn  rey  UV^sftnto  J  pBffHo^ 
•Que  Yuest^os  ^ecroe  no  pueden 
Hallar  disculpa  «n  sus  yerros. 

AlusicH)  (svideate  al  deypto  Felipe  III,  que  talleció  á  31  de  marzo  de  4&21 ;  suceso 
qu^  aun  no  íiat)ia  ocurrido  cuando  Alabcon  escribió  su  comedia.  Que  la  calificaeioD  de 
rey  santo  iba  dirigida  4  Felipe  III  se  ^evideucia  por  naos  versos  4^  El  umécfMe  á  si 
mismo ^  qpe  diceii : 

SD^re  Su  popa  ^  beróipQ 
<?eiieral  don  Lopq^  histro 
pe  Diez,  Aui  y  Aripendárez , 
La  eruzy  «1  peebo  desculM^; 
Aqud  á  quíoi  jqzgiQ  todos» 
Por  sus  hechos  y  costumbreSy 
Digno  que  en  caicos  m^  graves 
iVtídstf o  áanlo  r^y  !e  ocupe. 

La  comedia  El  semejante  á  si  mismo  había  sido  escrita,  como  queda  Q^^pqeatO)  con  an^ 
ieríoridad  al  año  1 61 6 ,.  en  pl§po  reinado  -de  Felipe  UI » cinco  anos  á  lo  (n^noa  antes  que 
le  sucediera  su  hijo.  La  verdad  sospechosa  se  halla  impresa,  primero  que  en  la  segunda 
parte  de  Alarcon ,  en  la  de  Lope  de  Vega ,  <iada  á  luz  por  Pedro  Yérges  én  Zaragoza» 
con  una  aprobación  firmada  á  14  de  noviembre  de  1629« 

El  drama  titulado  Hazaüas  dd  marqués  de  Cañete  aparece  impreso  en  1622. 

Siempre  aguda  la  verdad  y  Cautela  aontra  i^autela  forman  parte  del  segundo  tomo  de 
comedias  de  Tirso,  impreso  en  Madrid  año  de  1627. 

Ganar  amigos ,  con  el  título  de  Amor^  pleito  y  desafio^  y  El  examen  de  maridos,  con  el 
suyo  propio ,  se  hallan  en  la  parte  xxiv  de  comedias  de  Lope ,  impresa  en  Zaragoza 
por  Diego  Dormer,  con  una  licencia  del  Vicario  general,  firmada  á  25  de  enero 
de  1631  :  son  pues,  lo  menos,  del  ano  30. 

c  No  me  quitarás  ( dice  Alarcon  dirigiéndose  al  lector  en  su  segunda  parte)  la  opi- 
nión de  buen  poeta  que  con  mis  comedias  adqpirí  cuando  se  representaron ,  ni  la  que 
hoy  pretendo  de  buen  ministro  :  i  expi^ones  que  nos  declaran  que  el  año  1634»  en 
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qi^^  Ia$  esoribia ,  ya  no  traba§aba  para  d  teatro  :  así ,  iVb  hay  mal  que  por  bien  no  venga 
j  Qwén  engaíéa  mas  á  quién  habían  de  estar  compuestas  en  ese  tiempo ,  aunque  no  las 
iaelayió;en  el  tomo #  por  motivos  que  no  es  fácil  adivinar,  ni  tampoco  muy  necesario. 
Resamiendo  pues  las  noticias  y  observaciones  aquí  reunidas ,  el  único  orden  cronoló- 
gíoo  queimedo  establecer  en  las  prodocoioiies  de  Juak  Roiz  de  Alargon  y  Mendoza  es 
el  sigoi^ifp  : 


iS^OcdOIGÜADOGllPJX^IQ.    . 

La  Culpa  busca  la  fEüA. 
La  Cueva  de  Salamanca.  . 
La  Indostcu  t  la  slisbte. 

Queíl  VAL  ARM  Cü  MAL  ACABA 

El  Sememute  á  sí  mismo.  . 
La  Prueba  de  las  pbombsas. 
La  Verdad  sospechosa.     . 
Los  Payomss  del  MimiO»    • 
¿o^Paiusdbsotex. 
Mudarse  por  me/obarsb. 

Todo  ES  VENTURA 

HazaIias  del  KAROints  HE  Canicie. 
Siempre  atuda  la  terdad.      .    . 

CAUTELA  €9IITi|A  f^k^nUU       .      . 

Ganar  AMIGOS 

El  Examen  de  maridos.     .    .    . 

No  HAT  MAL  QUB  POR  BIEN  NO  VZNCA. 

Quién  encana  más  i  quién ( 

Los  Empeños  de  un  bncaíio. 
El  Dueño  de  las  estrellas. 
La  Amistad  castigada. 
La  Manganilla  de  Hblilla. 
£1  Anticusto. 
El  Tejedor  de  Sbgovu. 
Loi  Pechos  priyiugudos. 
La  Crueldad  por  el  honor. 


Escritas  por  los  ofios  do  1 309. 

Escrita  por  los  años  de  Í600. 
Escrita  hacia  el  año  1602. 
Anterior  al  ano  Í6i6. 
Anterior  á  Todo  es  ventura. 
Escrita  antes  del  3i  do  parzo  de  J62i. 

Representadas  antes  del  21  de  enero  de  i  622. 


Impresa  en  1622. 
I  Impresas  en  1627. 


I  Escritas  antes  del  25  de  enert  de  i631« 
i  Escritas  untes  del  ano  1634. 


Impresas  en  1634. 


Con  esta  prevención  poco  importará  que  en  el  tomo  presente  vayan  coleccionadas 
cooforme  las  dio  á  luz  Alabcon  en  los  dos  por  él  publicados »  colocando  las  sueltas  en 

medio. 

Para  la  corrección  del  texto  se  han  tenido  presentes  la  primera  y  segunda  parte  pu- 
blicadas por  el  autor ;  en  cuanto  á  las  que  se  imprimieron  sueltas ,  hé  aquí  la  nota  do 
bs  ediciones  que  me  han  servido. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga  ha  sido  reimpresa  por  la  que  se  halla  en  el  Laurel 
de  comedias  ó  Cuarta  parte  de  diferentes  autores ,  impresa  en  Madrid  año  de  16o3. 

Quién  engaña  más  á  quién ,  por  la  que  hay  en  la  parte  cuarenta  y  cinco  de  la  misma 
colección»  impresa  en  1679. 

Siente  ayuda  la  verdad ,  por  el  tomo  ó  parte  segunda  de  comedias  de  Tirso. 

La  culpa  busca  la  pena  y  él  agravio  á  la  venganza ,  por  un  ejemplar  suelto  que ,  según 

paginación,  hubo  de  formar  parte  de  un  tomo,  el  cual  seria  la  parte  xu  de  Comed- 
ias de  varios  autores ^  impresa  en  Valencia,  donde  fué  esta  comedia  incluida,  según 

índice  manuscrito  de  don  Juan  Isidro  Fajardo  (1).  Otra  edición  he  visto,  conforme 
desgracia  con  la  primera,  que  está  viciadísima. 

(i)  So  balb  en  la  niblioteca  Nacional :  se  le  ha  citado  en  el  primer  tomo  de  CMeran  y  en  el  de  Tirso  de  Éístína, 
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Quien  mal  anda  en  mal  acaba ,  por  una  impresión  suelta  hecha  en  Sevilla  por  Fran* 
cisco  de  Leefdael ,  sin  año.  | 

De  la  primera  parle  de  El  Tejedor  deSegcmia  no  he  hallado  edición  antigua  ;  la  qaej 
me  ha  servido  para  esta  es  del  siglo  pasado. 

La  de  los  nueve  ingenios  se  reimprime  por  la  única  edición  que  de  ella  conozco,  bi 
cual  me  ha  sido  generosamente  franqueada  por  mi  amigo  el  Sr.  D.  Pascual  Gayángos.; 
El  título  es  á  la  letra  el  siguiente  :  Algunas  hazañas  de  las  muchas  de  don  Garda  Hur- 
tado de  Mendoza,  marqués  de  Cafíete.  En  Madrid ,  por  Diego  Flamenco,  año  4622. 

Mis  amigos,  los  Sres.  D.  Agustin  Duran  y  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  me  háa 
facilitado  también  con  su  acostumbrada  bizarría  todas  las  comedias  de  Alargon  que 
poseen,  prestándome,  como  el  Sr.  Gayángos,  un  auxilio  que  nunca  podré  agradecer^ 
les  bastante. 

i 

Mucho  tiempo  há  que  los  poetas  españoles  y  no  pocos  literatos  extranjeros  desea* 
ban  un  teatro  completo  de  don  Jván  de  Alargon  ,  poeta  poco  apreciado  hasta  nuestros 
dias.  No  quiera  Dios  que  al  pretender  con  esta  publicación  vindicarle  de  los  agravíoi 
que  su  mala  suerte  le  hizo ,  haya  sido  su  mayor  desgracia  caer  en  mis  manos. 

Nota.  De  las  veinte  y  siete  comedias  del  tomo,  las  veinte  y  dos  Tan  divididas  en  escenas,  y 
las  cinco  restantes  no ,  por  necesitarlo  ó  merecerlo  menos. 


CARACTERES  DISTINTIVOS 


BB  LAS 


(MAS  DRAMÁTIGAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Al  principiar  el  segundo  tercio  del  décimosétimo  siglo ,  cuando  aun  vivia  frey  Lope  Félix  de 
Vega  Carpió  y  y  ya  gozaba  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  celebridad,  justamente  adquirida  con 
algianade  sus  mejores  comedias ,  el  teatro  español,  admiración  de  la  Europa  culta,  habia  llegado 
i  la  cumbre  de  su  prosperidad ,  al  período  más  brillante  de  gloria.  El  drama  nacional ,  producción 
lespontánea  del  suelo,  árbol  majestuoso  ^  cuyo  ramaje  habia  crecido  sin  probar  casi  los  filos  de  la 
critica,  daba  copiosísimos  frutos,  aunque  no  siempre  bien  maduros  ysaludables.  En  las  desahoga- 
das dimensiones  de  la  forma  dramática  establecida  por  Lope  cabian  y  entraban  de  hecho  todos  los 
dementos  del  drama  griego  y  latino,  indistintamente  mezclados :  lo  patético  lo  mismo  que  lo  ridi- 
eolo;  la  sublimidad  de  Sófocles  y  el  gracejo  plautino,  juntos  en  una  acción  fingida,  como  en  la 
tida  real  se  juntan  á  cada  paso  la  grandeza  y  la  pequenez  humanas ,  el  placer  y  el  dolor,  la  risa  y 
iinanto.  Bajo  el  nombre  genérico  de  comedia^  que  significaba  entonces  fábvla  dramática  6  dror- 
|m  (i),  lo  mismo  se  comprendía  una  composición  histórica ,  grave  en  la  mayor  parte  de  sus  es- 
cenas, como  un  poema  en  que  todo  era  inventadoy  alegre.  Titulo  de  comedia  llevábanlos  poemas 
ybdogados  cuyos  protagonistas  eran  la  reina  Ester  y  los  reyes  don  Rodrigo  y  don  Pedro,  lo  mismo 
ipie  La  moza  de  cántaro^  El  desden  con  el  desden  y  La  vülana  de  VaUecas :  toda  producción  dra-> 
báüea  era  llamada  comedia  (2)  en  teniendo  tres  actos.  Aparte  pues  del  auto  sacramental,  que  si 
llevaba  esa  denominación  seria  porque  constaba  de  una  jomada  sola,  habia  en  el  teatro  español 
|los  especies  principales  de  comedia  :  la  de  capa  y  espada,  y  la  histórica,  tradicional  ó  mitica,  sa- 
Erada  y  pro£ma.  En  ambas  especies  de  dramas  y  sus  variedades,  el  punto  de  partida  para  el  autor 
ffigenerahnente  uno,  porque  todos  consideriÁan  el  teatro  de  la  misma  manera  :  le  tenían  por 
^verjel  de  la  poesía  nacional,  no  por  una  cátedra  facultativa ;  por  un  lugar  donde  se  proporcio- 
|nba  al  público  un  recreo  licito;  y  en  agradando,  la  obligación  estaba  cumplida.  No  codiciaban 
tros  antiguos  dramáticos  el  renombre  de  filósofos,  de  moralistas,  de  maestros  del  pueblo : 

yendo  que  la  enseñanza  moral  era  inseparable  de  la  religiosa,  dejaban  que  los  sacerdotes  alee- 
n  á  los  fieles  desde  el  pulpito ;  y  solo  tcmiaban  aquel  grave  carácter  en  los  dramas  devo* 

,  porque  allí  la  doctrina  emanaba  directamente  del  asunto.  La  comedia  moral ,  aquella  que 
nde  inculcar  en  el  ánimo  de  los  espectadores  una  máxima  saludable  y  útil,  ya  por  medio  déla 
jresentacion  de  un  carácter  principal,  ya  por  1^  acción  combinadade  todas  lasfigurascomprendi- 
ksen  una  fábula,  muy  raras  veces  aparecia  en  la  escena  española,  donde  se  moralizaba  porcasua-^ 
idad  más  que  de  intento.  Nuestro  dürama  era  una  novela  caballeresca ;  el  caballero  español  adora- 
la,  después  de  Dios,  en  su  honor,  en  su  rey  y  en  su  dama;  y  sabido  es  que  las  exigencias  delho- 
)or,  las  del  vasallaje  y  la  galantería  no  van  siempre  conformes  á  la  ley  evangélica  ni  á  las  de  la 
acta  razón  y  justicia.  En  ley  de  justicia,  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas  no  debía  matar  á  Bustos,  por 
las  que  un  rey  se  lo  mandara ;  Sancho  Ortiz  no  era  el  verdugo  de  Sancho  el  Bravo.  En  ley  de 
Étida,  García  del  Castañar  no  debia  resolverse  á  quitar  la  vida  á  su  inocente  esposa,  aunque  la 
uantease  un  hombre  que  Garda  se  figuraba  ser  el  rey  don  Alfonso  XI;  debia  defenderla  en  lu- 
|ir  de  matarla.  En  ley  de  justicia,  aquel  Ursino  Colona,  aquel  anciano  que  introduce  Calderón  en 
^comedia  titulada.  Con  quien  vengo  vengo,  no  debia  tomar  parte  en  un  desafio  que  le  ponia  en 
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el  caso  de  cruzar  la  espada  con  su  propio  hijo ;  pero  Sancho,  García  del  Castañar  y  Ursino  Golona 
eran  caballeros  antes  que  todo ;  Sancho  y  Ursino  habían  dado  una  palabra,  y  les  era  forzoso  cum* 
plirla,  aunque  el  uno  tuviera  que  sacrificarla  mujer  que  amaba,  y  se  expusiera  el  otro  á  recibir 
la  muerte  de  manos  de  su  hijo  ó  á  dársela.  García  no  estaba  ligado  con  palabra  ninguna;  pero 
peligraba  su  honra ;  y  no  pudiendo  asegurarla  con  la  muerte  del  seductor,  la  quería  preservar  de 
la  más  leve  mancha,  inmolando  á  la  consorte  virtuosa  en  quien  no  habían  hecho  mella  las  seduc- 
ciones. Celosos  creyentes,  subditos  entusiastas,  caballeros  pundonorosos,  enamorados  idólatras 
eran  en  general  todos  los  galanes  de  nuestras  comedias  antiguas,  porque  estas  cuatro  pasiones  ó 
afectos  eran  los  que  animaban  á  la  sociedad  española  :  la  dama  era  amante  con  preferencia  á  to- 
do; sagaz,  artificiosa  y  resuelta  muchas  veces,  dulce  y  tierna  otras,  discreta  sietiipre.  Viejos 
alentados,  hermanos  tutores,  criadas  locuaces,  y  un  gracioso,  agudísimo  por  lo  común  é  imper- 
tinente con  frecuencia,  completaban  los  personajes  que  de  ordinario  aparecían  en  una  fábula  es- 
cénica ,  tejido  maravilloso  de  lances  de  amor,  lleno  de  astucias  y  tropeUas,  de  disfraces,  escondi- 
\tes  y  cuchilladas;  cuajado  todo  de  madrigales  y  epigramas,  odas  y  rasgos  épicos;  y  esto  lo  mismo 
en  las  obras  de  argumento  contemporáneo  que  en  las  que  abrazaban  épocas  anteriores;  lo  mismo 
en  las  de  argumento  español  que  en  las  de  personajes  extranjeros.  Las  edades  bíblicas,  las  fabu- 
losas, las  antiguas  y  la  media,  todas  eran  iguales  para  nuestros  poetas  cómicos^  judíos  y  griegos, 
cartagineses  y  turcos ,  babilonios  é  indios  occidentales ,  todos  en  el  teatro  eran  españoles  con  ro- 
pilla y  con  ferreruelo^  valientes  y  discretos,  enamorados  y  católicos  :  el  teatro  español  en  el  si* 
glo  xvu ,  como  los  españoles  del  siglo ,  era  constantemente ,  si  no  escuela  de  la  más  severa  moral,  / 
escpela  del  honor ,  del  ingenio  y  de  la  galantería.  Tal  se  ostentaba  en  las  obras  de  Lope ,  prodigio- 
sas por  su  número,  notables  por  la  facilidad  de  la  expresión  y  la  ternura  de  los  afectos;  en  las  de 
Calderón ,  el  primero  en  la  combinación  de  la  trama  y  en  la  grandeza  de  los  conceptos;  en  las  de 
Tirso  de  Molina,  sin  igual  en  el  donaire  malicioso;  en  las  de  Morete ,  que  heredándolos  en  vida  á 
todos,  los  superaba  en  regularidad  y  gracejo  urbano.  A  estos  cuatro  ingenios  seguían  otros  mu- 
chos que,  sin  rayar  tan  alto,  han  dejado,  no  obstante,  alguna  obra  que  se  acerca  en  mérito  á  las 
de  aquellos  cuatro  colosos,  alguna  que  también  las  iguala.  Rojas,  Mira  de  Améscua,  Montalban, 
Guillen  de  Castro,  Mendoza  y  otros  ciento  enriquecían  diariamente  la  escena  española,  y  á  veces 
con  joyas  de  imponderable  estima,  de  perpetua  duración. 

En  medio  de  esta  prodigalidad  de  ingenio,  de  esta  caudalosisima  corriente  de  poesía,  ¿no  se 
echaba  menos  algo  en  los  teatros  de  España?  Si :  el  erudito  debía  sentir  la  fetlta  de  la  tragedia,  el 
filósofo  buscaba,  y  no  hallaba  sino  vez  rarísima,  la  comedia  moral.  La  tragedia,  tal  como  la  tra- 
zaron los  griegos,  no  era  á  propósito  para  un  país  cuya  sociedad  no  estaba  organizada  como  lo  es- 
tuvo Grecia,  ni  había  asimilado  su  gusto  al  de  aquella  nación  por  medio  del  estudio  constante  de  sus 
escritos;  pero  la  comedia,  en  que  se  pinta,  no  precisamente  al  caballero  ni  al  hombre  de  tal  siglo  ó, 
de  tal  país,  sino  engeneral  al  hombre,  podia  ya  echarse  menos,  podiay debía  intentarse  en  nuesTra 
península  en  el  siglo  de  los  últimos  Felipes  de  Austria.  Ya  fuese  por  instinto,  ya  porque  buscando 
la  variedad  en  los'asuntos,  se  había  de  tropezar  con  asuntos  morales ,  alguna  vez  habían  dado  los 
autores  dramáticos  anteriores  á  Lope ,  y  los  de  su  tiempo  guiados  por  él ,  tal  ó  cual  muestra  del 
drama  que  corrige  las  costumbres  riendo ;  pero  ninguno  de  los  cuatro  escritores  de  primer  orden, 
ninguno  de  los  muchísimos  que  seguian  su  escuela,  se  había  dedicado  con  preferencia  y  ahinco  á 
lacoinediamoral,  reservando  para  ella  los  mejores  recursos,  las  galas  más  ricas  de  su  entendi- 
miento. Un  hombre  oscuro ,  traído  de  Indias  á  España  (como  otros  iban  de  España  á  las  Indias) 
por  el  deseo  de  mejorar  su  fortuna,  emprendió  y  consiguió  lo  que  por  falta  de  voluntad ,  inten- 
ción ó  peculiares  disposiciones,  no  fué  dado  acabar  á  Lope,  á  Tirso,  á  Calderón  de  la  Barca,  ni 
aun  á  Moreto,  el  gran  perfeccionador  de  invenciones  ajenas.  Este  hombre,  que  preparó  desde  Es- 
paña el  advenimiento  de  Moliere ,  del  poeta  cómico  por  excelencia ,  fué  don  Juan  Ruiz  db  Alarcon 
Y  Mendoza. 

Para  deslindar  por  qué  serie  de  observaciones ,  por  cuáles  estudios ,  por  qué  conjunto  particu-     ¡ 
lar  de  circunstancias,  por  qué  impulsos  del  corazón  fué  conducido  á  la  gloriosa,  pero  difícil  tarea 
de  censor  del  siglo  en  las  tablas,  era  necesario  saber  punto  por  punto  la  vida  de  don  Juan  Rüiz 
DE  Alarcon  :  asi  comprenderíamos  el  autor  conociendo  el  hombre ;  pero  por  desgracia,  poquisi- 


DE  DON  JUAN  RUtZ  DE  ALARGON.  ir 

'mas  son  las  noticias  que  de  él  han  llegado  á  nosotros  jy  hasta  que  sucesivos  y  venturosos  haüasgos^ 
que  hay  motivo  de  esperar,  den  luz  mayor  sobre  los  hechos  de  este  varón  insigne ,  forzoso  será^ 
buscar  su  fisonomía  moral  en  sus  escritos,  y  contentarnos  con  ella.  ¡Bien  hermosa  resulta  por 
cierto,  compensando  con  ventaja  los  defectos  corporales  del  individuo!  Porque  lo  primero  qua 
de  AiiARGON  se  sabe,  lo  que  no  se  puede  dudar,  pues  consta  de  una  porción  de  escritos  de  índole, 
nada  caritativa,  es  que  el  infeliz  Alaacon  era  pequeñuelo ,  feo,  y  corcovado  por  la  espalda  y  el 
pecho ;  el  año  de  su  nacimiento  se  ignora;  su  patria  fué  Tasco,  en  la  Nueva  España.  Trasladado  á 
Sevilla,  luego  á  Madrid  (3),  y  alargándose  mucho  el  término  de  las  pretensiones  que  traia  (4),  la 
obligo  á  escribir  ese  ordinario  móvil  de  los  ingenios  desvalidos,  aquello  que  Baltasar  Gradan  cali- 
ficó de  sexto  sentido  del  hambrey  la  necesidad :  el  ano  1 621  ya  le  habian  representado  ocho  comedias 
¿lo  menos,  entre  ellas  la  famosa  de  Las  paredes  oyen^  una  de  las  mejores  suyas,  una  de  las  mejore» 
que  se  han  escrito.  En  1628  era  relator  del  consejo  de  Indias,  y  en  el  desempeño  de  aquella  plaza 
continuó  hasta  el  año  1639,  en  que  falleció  á  4de  agosto  (8),  siendo  feligrés  de  la  parroquia  de  San 
Sebastian ,  como  lo  fueron  Cervantes  y  Lope,  y  teniendo  su  morada  no  lejos  de  la  iglesia,  en  la 
sombría  calle  delasUrosas.  Su  familia  era  ilustre,  su  educación  debió  ser  esmerada;  su  carácter, 
ai  correspondía  en  efecto  al  que  principalmente  domina  en  sus  obras,  noble  debió  ser  y  benigno^ 
veraz,  pundonoroso  y  firme;  exquisito  su  gusto,  su  experiencia  de  mundo,  grande.  La  colec- 
ción de  sus  comedias  forma  un  tratado  de  filosofía  práctica,  donde  se  hallan  reunidos  .todos  los 
documentos  necesarios  para  saberse  gobernaren  el  mundo,  y  adquirir  el  amor  y  la  considera- 
i^ion  de  las  gentes :  allí  se  muestra  lo  que  debe  hacerse  y  evitarse  para  ser  hombre  de  bien  y  de  sa«^ 
biduría.  Alargon  sale  al  encuentro  al  inexperto  viandante  de  la  vida,  y  para  que  el  espectáculo  del 
mérito  pospuesto  y  la  medianía  ensalzada  no  le  sorprenda  y  le  llene  el  corazón  de  miserable  envi- 
dia, le  presenta  sin  hiél  y  con  verdad  un  cuadro  de  las  raras  combinaciones  de  la  suerte,  en  la  co* 
media  titulada  Todo  es  ventura.  Para  que  no  desmayen  las  ambiciones  legítimas,  los  deseos  justos 
de  mejorar  de  destino,  hace  ver  en  seguida  al  joven  emprendedor  en  La  industria  y  la  suerte ,  que 
también  la  fortuna  sabe  ser  justa,  burlando  al  malévolo  y  protegiendo  ai  honrado.  Ya  el  hombre» 
gracias  á  su  actividad  bien  dirigida,  goza  el  bien  que  anhelaba;  preciso  es  advertirle  ahora  que  la 
prosperidad  humana  es  de  poca  dura,  y  que  el  paso  continuo  del  bien  al  mal  es  acá  en  la  tierra 
ley  invariable  de  todos  tiempos :  tal  es  la  lección  que  ofrece  el  argumento  de  Los  favores  del  mun'' 
do.  Pero  esta  ley  puede  parecer  dura  y  cru£i  á  nuestra  comprensión  limitada ;  conviene,  pues,  dar 

kk  la  sabia  razón  de  esas  inevitables  alternativas,  que  es  lo  que  hace  ó  pretende  Alargon  en  la  ame- 
nísima fábula  de  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  Sin  embargo,  el  deseo  del  bien  es  connatural 
al  hombre  r¿qué  medios  tiene  de  asegurar  ese  bien,  ó  de  recobrarle  un$t  vez  perdido?  £1  ejercicio 
de  las  grandes  virtudes,  cuyo  modelo  vivo  descuella  en  el  protagonista  de  Ganar  amigos^  en  el  de 
Los  pechos  privilegiados ^  en  El  dueño  de  las  estrellas^  y  en  aquellos  dos  rivales  tan  generosos  de 
Antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces.  ¿Qué  vicios  hacen  odioso  al  hombre  en  la  sociedad,  le  frus- 
tran sus  más  vehementes  deseos,  y  le  atraen  tal  vez  su  ruina?  El  apetito  ciego,  el  interés  personal, 
que  desatiende  los  compromisos  del  honor;  la  ingratitud,  la  detracción,  la  mentira  :  temas  des- 
envueltos en  Mudarse  por  mejorarse  ^  Las  pai^edes  oyen^  La  prueba  de  las  promesas  ^  El  desdi^ 
ehado  en  fingir  ^  Los  empeños  de  un  engaño  y  La  verdad  sospechosa.  Para  completar  el  sistema  doc- 
trinal de  Alargon,  las  amargas  y  dolorosisimas  consecuencias  generales  del  vicio  están  consignadas. 
en  otras  dos  comedias.  La  culpa  biLSca  la  pena ,  y  Quien  mal  anda  en  mal  acaba.  El  resto  de  las= 
composiciones  de  Alargon  hoy  conocidas,  que  no  pasa  de  diez,  pertenece  á  la  escuela  de  Lope  : 
las  hay  de  enredo,  las  hay  heroicas,  de  espectáculo  y  de  magia;  pero  en  todas  ellas  alguna  idea 
útil  brota,  y  si  se  oculta,  vuelve  á  salir  cual  manantial  intermitente;  las  máximasjanas  abundan, 
y  al  cabo  ningún  escritor  dramático  nuestro  compuso,  como  él,  más  de  la  mitad  de  sus  obras  con 
fin  instructivo;  ninguno  se  dedicó  de  propósito,  como  él,  á  este  género  de  poesía  fructífera»  ma^ 
dura;  ninguno  dejó,  como  él,  modelos  de  la  comedia  de  carácter,  modelos  imitados  después  por 

I   extranjeros  y  nacionales ,  y  nunca  excedidos.  Así  pues ,  el  primero  y  más  notable  rasgo  que  dis^ 

^  tíngue  á  don  Juan  Ruiz  de  Alargon  y  Mendoza  como  poeta  cómico,  es  la  moralidad,  la  filosofia* 
Moralista  entre  hombres  de  imaginación ,  claro  es  que  esta,  circunstancia  había  de  dar  á  sus 

^  obras  un  realza(to  sello  de  originalidad.  Por  eso  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalvan,  en  el  libro  quQ 
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ütuM  Para  todos ,  escribe » mencionando  las  comedias  de  Alahcon,  estas  palabras :  c  Las  dispone 
con  tal  novedad»  ingenio  y  extráñela ^  que  no  hay  comedia  suya  que  no  tenga  mucho  que  admi- 
rar y  nada  que  reprender ;  que  después  de  haberse  escrito  tantas,  es  gran  muestra  de  su  caudal 
fertUisimo.  >  La  novedad  que  Montalban  admiraba  en  las  comedias  de  Alarcon,  novedad  que  lle- 
gaba para  él  hasta  la  extrañeza^  no  podia  consistir  en  la  trama  ni  en  los  lances»  porque  en  esto 
cada  autor  se  esforzaba  ¿  ser  nuevo;  tenia  que  nacer  principalmente  de  que  Alarcon  pintaba  ca- 

^  ractéres  morales  entre  poetas  que  solo  reproducían  caracteres  caballerescos ;  tenia  que  nacer  de 
que  Alarcon  aspiraba  ¿  corregir  entre  poetas  que  solo  se  proponían  deleitar. 

De  la  novedad,  de  la  diferencia  del  fin»  habia  de  resultar  con  precisicm  diferencia»  y  por  conai- 
guiente  novedad » en  la  inventiva  ó  elección  de  los  argumentos  y  en  la  manera  de  ordenarlos.  A 
disposición  de  todos  los  autores  cómicos  se  hallaba  en  El  conde  Lueanor  la  célebre  conseja  del 
Mago  de  Toledo ;  y  sin  embargo  nadie  sino  Alarcon  pudo  introducirla  atinadamente  en  las  ta- 
blas» porque  ¿todos  pareció  sin  duda  mas  doctrinal  que  caballeresca»  y  no  eran  de  moda  en  aquel 
tiempo  los  dramas  doctrinales.  A  disposición  de  todos  estaba  el  rasgo  admirable  de  Garci-Ruizde 
Alarcon »  que  en  el  punto  de  irá  matar  ¿  un  enemigo  suyo » detuvo  el  golpe  al  oir  ¿  su  victima  en- 
comendarse á  la  Virgen ;  pero  solo  su  descendiente»  Juan  Ruiz  el  corcovado»  era  capaz  de  fundar 
en  aquella  acción  de  piedad  cristiana  el  filosófico  pensamiento  que  se  desenvuelve  en  Los  favores-^ 
del  mundo.  Escritores  modernos  han  asegurado  que  la  comedia  de  Lope  de  Vega  titulada  Elpre^ 
mió  del  bien  hablar  sugirió  ¿  don  Juan  di  Alarcon  la  idea  para  Las  paredes  oycfi:  lo  cierto  es  que 
la  comedia  de  Lope  de  Vega  es  puramente  de  enredo»  y  la  de  Alarcon  de  carácter;  pero  es  ade-^ 
mas  igualmente  cierto  que  la  de  Alarcon  ya  estaba  escrita  y  coleccionada  por  los  años  de  1621»  al 
paso  que  la  de  Lope »  cuya  colección  principió  en  1604,  no  aparece  incluida  allí  hasta  el  tomo  xxi» 
dado  á  luz  en  1638»  el  año  mismo  de  la  muerte  de  Lope  :  las  probabilidades  de  originalidad  están 
á  favor  de  Alarcon.  Él  introdujo  otra  grande  novedad  para  su  época»  modificando  el  personaje 

[  del  criado  cómico  ó  gracioso »  quitándole  el  carácter  filosófico-bufon  con  que  de  ordinario  se  le 
representaba»  y  reduciéndole  á  ser  un  sirviente  de  confianza.  Como  en  las  obras  de  Alarcon  en- 
traba la  filosofía  por  base»  no  habia  necesidad  de  ponerla  en  boca  de  un  personaje  inferior;  como 
el  gusto  de  Alarcon  era  más  escrupuloso  que  el  de  sus  compañeros  de  arte»  le  repugnaba  una 
figura  que  ofendía  repetidas  veces  la  ley  del  buen  gusto ;  como  Alarcon»  en  fin»  buscaba  la 
verdad  en  sus  obras»  y  el  gracioso»  tal  como  solía  introducirse»  r.o  era  personaje  verdadero» 
sino  convencional »  queríale  nuestro  autor  en  las  tablas  como  venia  á  ser  en  el  mundo.  Esto  lo  ha- 
bían conocido  ya  y  dicho  varios  dramaturgos ;  Alarcon  lo  dijo  y  lo  puso  en  práctica.  La  brevedad 
de  los  diálogos»  el  cuidado  constante  de  evitar  las  repeticiones»  y  la  manera  singular  y  rápida  de 
cortará  veces  los  actos  (6)»  acaban  de  diferenciar  completamente  las  obras  de  Alarcon  de  las  de 
todos  nuestros  dramáticos  contemporáneos  suyos. 

Ahora  bien  :  aunque  es  loable  empeño  en  un  poeta  cómico  pretender  enmendar  las  costum- 
bres; aunque  es  preciosa  prenda  la  originalidad  en  el  poeta  cómico;  no  obstante»  ni  la  una  ni  la 
otra  cualidad»  ni  ambas  juntas»  forman  cabal  un  autor  dramático  bueno.  Por  la  simple  enumera- 
ción de  los  asuntos  en  que  se  ocupó  don  Juan  de  Alarcon  se  ha  visto  que  era  filósofo;  falta  saber 
si  sus  obras»  inspiradas  por  la  filosofía,  cumplían  con  las  condiciones  del  arte;  sí  morales  en  su  fin 
y  origínales  en  sus  medios»  contenían  caracteres  bien  ideados  y  desenvueltos ;  sí  estaban  diestra- 
mente trazadas  y  bien  escritas;  sí  caminaban  á  su  fin  con  oportunos  medios»  con  movimiento  é 
interés  hábilmente  graduados ;  si  son»  en  fin»  buenas  comedias.  Justo  es  confesar  desde  luego  que 
el  titulo  de  alguna  promete  más  de  lo  que  la  obra  cumple »  como  sucede  en  La  culpa  busca  lapena 
y  en  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga ;  en  otras  el  pensamiento  filosófico  se  desarrolla  en  una 
fábula  sobrado  novelesca  y  recargada  de  incidentes»  en  medio  de  los  cuales  desaparece  aquel 
pensamiento » como  sucede  en  la  de  Ganar  amigos,  que  sin  embargo  es  bellísima.  De  cualquier 
modo  que  sea»  tiene  Alarcon  dos  comedías  de  carácter»  que  son :  Las  paredes  oyen  y  La  verdad 
sospechosa;  tiene  otras  cuatro  de  pensamiento  filosófico  más  ó  menos  grave » que  son :  Los  favo-' 
res  del  nucido»  La  prueba  de  las  promesas.  Mudarse  por  mejorarse,  y  Todo  es  ventura ;  seis  produc- 
cimes  que»  tomando  en  cuenta  la  época  en  que  fueron  escritas»  y  aun  sin  tomarla  con  respecto  á 
las  dofi  primeras » colocan  á  don  Juan  Ruiz  db  Alarcon  en  tan  elevado  puesto  como  etque  ocupa 
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el  mayor  ingenio  cómico.  Las  lecciones  momles  qué  se  propuso  Uoliére  en  £1  misáiUrapi^f  en  £1 
avaro  y  en  El  hipócrita  ^  no  las  dio  con  tan  acertado  tino  como  el  que  tuyo  Alarcór  eñ  mi  Maldi^ 
dente  y  su  Mentii'oso.  El  murmurador  don  Mendo  y  el  embustero  don  García  se  hacen^odiosos,  ri^ 
diculos  é  infelices  por  efecto  del  yicío  á  que  se  abandonan ;  el  ndsántropo  de  Moliere  nó  puede  ser 
odioso  ni  aun  ridiculo,  porque  siendo  hombre  de  Tirtud  y  valor,  queda  siempre  bien  puesto  en  d 
concepto  de  los  espectadores,  y  la  mayor  dicha  que  puede  acontecerle  es  que  le  desaire  una  mu- 
jer voluble.  El  Avaro  no  recibe  por  su  avaricia  más  castigo  que  un  susto,  de  que  sale  bien  pronto. 
El  Hipócrita ,  conocida  ya  su  hipocresía  de  todos ,  arrostra  con  descaro  las  miradas  de  sus  victi- 
mas, y  si  pierde  el  fruto  de  sus  viles  artimañas,  no  es  por  haber  sido  hipócrita  durante  algún 
tiempo,  sino  por  haber  sido  antes  un  malvado  famoso,  cuyos  crímenes  habían  llegado  á  noticia 
del  rey  de  Francia.  Ademas,  avarientos,  misántropos  y  embelecadores  tan  exagerados  como  los 
de  MoUére,  pocas  veces,  por  fortuna,  se  ven;  maldicientes  y  mentirosos  como  los  de  Alargon 
los  ha  habido  y  habrá  mientras  no  mude  su  ser  en  otro  la  flaca  naturaleza  del  hombre  :  son  pues 
más  verdaderos  los  tipos  del  poeta  español»  y  es  más  aplicable,  y  por  ello  más  útil,  la  censura 
del  vicio. 

Esto  en  cuanto  á  los  caracteres ;  en  cuanto  á  la  manera  dé  manejarlos,  en  cuanto  al  mérito  ar- 
tístico del  cuadro  respectivo  en  que  figuran,  no  debiendo  aquí  hacerse  análisis  de  cada  pieza 
(por  no  repetir  lo  que  al  fin  del  tomo  hallará  el  lector) ,  creo  que  bastará  referir  la  opinión  que 
de  algunas  han  formado  jueces  irrecusables.  Gomeille,  que  tradujo  en  parte,  y  en  parte  imitó.  La 
verdad  sospechosa  y  solia  decir  que  daria  dos  de  sus  mejores  composiciones  por  haber  inventado  el 
original,  qué  era  lo  que  más  le  agradaba  de  cuanto  habia  leído  en  nuestro  idioma.  Moliere  con-» 
fesaba  que  La  verdad  sospechosa ,  imitada  por  Gomeille ,  era  la  obra  donde  habia  conocido  la  ver- 
dadera comedia.  Yoltaire  principia  el  prólogo  que  puso  al  Menteurde  Gomeille,  diciendo  que  los 
franceses  nos  deben  la  primera  comedia,  lo  mismo  que  la  primera  tragedia,  que  ilustró  á  la  Fran- 
cia. Monsieur  de  Puibusque  llama  inapreciable  tesoro  á  lo  que  halló  Gomeille  en  la  obra  de  núes-» 
tro  americano.  El  señor  Adolfo  Federico  de  Schack,  á  quien  debe  Alemania  dos  volúmenes  de 
piezas  del  teatro  español  traducidas,  y  después  una  apreciabUisima  historia  de  nuestra  litera- 
tura dramática,  sostiene,  después  de  hacer  grandes  elogios  de  Alargoi?,  que  no  tiene  comedia 
que  no  se  distinga  con  ventaja.  El  autor  de  Edipo,  el  de  la  oda  á  la  beneficencia,  el  Curioso  Par- 
lante y  el  cantor  de  Gu^man  el  Bueno  han  dicho  de  Alargímv  lo  que  verá  el  lector  á  continua- 
ción de  este  discurso,  y  me  exime  de  entrar  ahora  en  pormenores  prolijos.  Los  caracteres 
ya  citados  del  maldiciente  y  el  mentiroso,  el  del  icortesano  y  benévolo  don  Juan  de  Mendoza,  en 
quien  tal  vez  se  retrató  Alargon  á  sí  propio ,  con  su  nombre ,  apellido  y  fealdad  (7) ;  la  doña  Inés, 
en  El  examen  de  maridos ;  el  Tejedor  de  Segovia ;  los  protagonistas  de  Ganar  amigos  ^  Los  favores 
del  mundo  y  El  dueño  de  las  estrellas;  algunas  de  sus  damas,  como  la  I^SionQC.  de  Mudarse  por 
mejorarse;  alguna  criada,  como  la  Gelia  de  Las  paredes  oyen;  muchos  criados,  como  el  T'ello  de 
Todo  es  ventura,  que  es  realmente  el  héroe;  aquel  don  Domingo  de  Don  Blas,  por  cayo  bienhe- 
chor egoísmo  se  podría  dar  toda  la  virtud  humanitaria  de  muchos :  estos  y  otros  personajes  de 
Alargon  tienen  en  sus  comedias  fisonomía  propia ,  varia  y  bella ;  ni  se  parecen  entre,  sí,  ni  pue- 
den equivocarse  con  figuras  creadas  por  otros  autores.  FeUz  en  lajpintura  de  los  caracteres  comí* 
eos  para  castigar  en  ellos  el  vicio,  como  en  la  invención  y  desarrollo  de  los  caracteres  heroicos 
para  hacer  la  virtud  adorable ;  rápido  en  la  acdon ,  sobrio  en  los  ornatos  poéticos,  inferior  á  Lope 
en  la  temura  respecto  á  los  papeles  de  mujer^  á  Morete  en  viveza  cómica ,  á  Tirso  en  travesura ,  á 
Calderón  en  grandeza  y  en  habilidad  para  los  efectos  teatrales»  aventaja  sin  excepción  á  todos  en 
la  variedad  y  perfección  de  las  figuras,  en  el  tino  para  manejarlas ,  en  la  igualdad  del  estilo,  en  el 
esmero  de  la  versificación ,  en  la  corrección  del  lenguaje. 

Principiaba  ya  este  á  viciarse  cuando  escribía  nuestro  Alargon  :  algo  le  tocó  del  contagio «  co- 
mo era  inevitable  componiendo  para  el  teatro,  donde,  si  se  ha  dé  agradar,  forzoso  es  acomo- 
darse en  cierto  modo  á  los  usos  ó  abusos  corrientes ;  pero  era  sobrado  firme  Alargon,  era  su  jui- 
cio muy  sólido  para  sacrificar  del  todo  su  fe  literaria  al  mal  gusto  que  iba  cundiendo.  Quien  tenia 
valor  para  estampar  en  el  prólogo  de  la  primera  parte  de  su  Teatro  ^  dirigiéndose  al  vulgo :  c  Alia 
van  esas  comedias...  si  te  desagradaren,  me  holgaré  de  saber  que  son  buenas;!  no  podía  correr 

A.  b 
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h  suerte  de  Jáuregui,  tan  puro  en  su  traducción  de  Aminta,  y  tan  gongorino  después  en  su  Orfcol^ 
Dijérase  que  Alábcon,  diariamente  alimentado  con  la  sana  y  sabrosa  lectura  de  nuestros  poe! 
del  siglo  XVI 9  no  acertaba  por  fortuna  suya»  sino  rara  yez,  á  remedar  la  yana  afectación  de  1< 
cultos :  ¡ojalá  que  nada  se  le  hubiese  pegado !  En  La  prueba  de  las  promesas  se  leen  estas  berm< 
aas  liras  de  un  galán  desdeñado : 


Hermoso  dueño  mió, 

Por  quien  sin  fruto  lloro , 

Pues  cuanto  más  te  adoro , 

Tanto  más  desconfío 

De  vencer  la  esquiveza 

Que  intenta  competir  con  tu  belleza. 

La  natural  costumbre 

En  tí  miro  trocada : 

Lo  que  á  todas  agrada 

Te  causa  pesadumbre , 

El  ruego  te  embravece , 

Amor  te  Líela ,  llanto  te  endurece. 


Belleza  te  compone 

Divina,  no  lo  ignoro. 

Pues  por  deidad  te  auoro ; 

Mas  ¿qué  razón  dispone 

Que  perfeciones  tales 

Rompan  los  estatutos  naturales? 

Si  á  tu  belleza  he  sido 
Tan  tierno  enamorado, 
Sí  estimo  despreciado 
Y  quiero  aborrecido, 

tQué  ley  sufre  ó  qué  fuero 
|ue  me  aborrezcas  tú  porque  te  quiero? 


En  estos  versos,  i  lo  menos  en  las  primeras  estrofas,  no  puede  negarse  que  la  dicción  se  avecina 
más  ¿  la  sencillez  de  Garcilaso  que  á  la  altisonancia  de  Calderón.  De  esta  sencillez,  de  esta  claridad 
y  limpieza  proviene  que  después  de  dos  siglos  conserve  el  estilo  de  Alárcon  la  frescura  de  las  obnl 
de  ayer  y  de  los  buenos  escritos  de  hoy :  pasó  él  dos  siglos  há ;  su  habla  vive.  Citaré  algunos  trozos, 
en  que,  juntamente  con  la  belleza  de  la  expresión,  podrá  admirarse  la  nobleza,  profundidad ,  ga- 
lantería ó  chiste  del  concepto. 

En  la  comedia  titulada  Los  favores  del  mundo ,  en  que  Garci-Ruiz  de  Alarcon ,  teniendo  en  el 
suelo  ¿su  enemigo,  se  para  al  tiempo  de  herirle,  porque  le  oye  exclamar :  c  ¡Válgame  la  Virgen  !i, 
encarece  el  príncipe  de  Asturias  don  Enrique,  hijo  de  don  Juan  II ,  en  estos  términos  la  magnas 
nimidad  de  García : 


Vuestra  dicha  es  tan  extraña. 
Que  quisiera ,  vive  Dios, 
Más  haber  hecho  la  hazaña 
Que  hoy,  García ,  hicistes  vos , 
Que  ser  príncipe  de  España ; 
Que  en  los  pechos  valerosos. 
Bastantes  por  sí  á  emprender 
Los  casos  dificultosos. 
El  alcanzar  y  vencer 
Consiste  en  ser  venturosos: 
Mas  en  que  un  hombre  perdone, 
Viéndose  ya  vencedor. 


Nada  la  fortuna  pone; 
Todo  se  debe  al  valor. 
Dar  la  muerte  al  enemigo , 
De  temello  es  argumento; 
Despreciallo  es  más  castigo, 
Pues  que  vive  á  ser  testigo 
Contra  sí  del  vencimiento. 
La  Vitoria  el  matador 
Abrevia ,  y  el  que  ha  sabido 
Perdonar,  la  hace  mayor. 
Pues  mientras  vive  el  vencido. 
Venciendo  está  el  vencedor. 


A  quien  le  quitó  el  honor, 

Eü  Mudarse  por  mejorarse  9  pieza  cuyo  argumento  envidiaría  Scribe,  se  hallan  los  dos  cortqj 
pasajes  que  voy  á  transcribir ,  advirtiendo  antes  que  la  acción  de  la  comedia  consiste  en  que  ua 
don  García,  tratado  de  casar  con  cierta  doña  Clara,  se  enamora  de  Leonor,  sobrina  de  la  novia.' 


i 


LBOROa. 

Por  ventura,  don  García, 
Is  uso  en  Madrid  corriente 
Enamorar  juntamente 
A  la  sobrina  y  latía? 

DON  GARCÍA. 

Al  menos ,  si  tan  divina 
Sobrina  viene  al  lusar 
Como  vos ,  uso  es  dejar 
La  tía  por  la  sobrina. 

LBONOa. 

Haluso. 

DON  GARCÍA. 

No  ha  de  llamarse 
Malo,  si  es  talla  ocasión. 

LBONOR. 

ÍGómo  pueda  ser  razón 
Ittdamt 


DON  GARCÍA. 

Por  mejorarse. 

LEONOR. 

Pues  la  ley  de  la  firmeza 
lA  qué  obliga  ó  cuándo  alcanza, 
oí  hace  justa  la  mudanza 
El  meiorar  la  belleza? 
Que  ser  íirme  no  es  querer 
Firme  el  más  hermoso  amor; 
Que  para  amar  lo  mejor, 
¿Qué  firmeza  es  menester? 
Firme  es  quien  hace  desprecio 
De  otra  ocasión  más  dichosa. 

DON  GARCÍA. 

Confieso,  Leonor  hermosa, 
Que  esees  firme,  pero  es  necio. 


LEONOR. 

JO  en  quien  fuere  discreto 
ío  hay  que  poner  conOanza, 
Pues  disculpa  la  mudanza 
El  mejorar  el  sugeto? 

DON  GARCÍA. 

Claro  está. 

LEONOR. 

Pues  siendo  así, 
Y  que  os  tengo .  don  García , 
Por  cuerdo ,  y  dejais  mi  tía 
Por  mejoraros  en  mí , 
Perdóneme  vuestro  amor; 
Que  á  resistir  me  prevengo. 
Hasta  que  sepa  si  tengo 
Otra  sobrina  mejor. 


SE  DON  JOAN  RDB  DE  ALARCSON.  >  tft 

La  discreta  Leonor»  comprometida  por  los  enredos  de  García»  se  ve  precisada  á  admitir  fingi'- 

damente  los  obsequios  de  un  marqués  galán  y  rico ,  de  quien  al  fin  se  enamora  de  veras.  Garcííi 

se  resuelve  á  sacarla  de  su  casa  en  una  silla  de  manos;  lo  que  da  lugar  al  siguiente  diálogo  entre 

los  dos  7  la  criada  Mencia : 


DON  GARCÍA. 

Ei  plazo  Teís  limitado , 
1  veis  la  ocasión  forzosa : 
Complidioe^  Leonor  hermosa  ^ 
Laplabra  que  habéis  dado. 
Dadme  la  mano,  y  entrad 
Eoesasiüa,  señora. — 
2%&ra  dudáis?  Agora 
Osdeteneis? 

LEOIfOB. 

Perdonad; 
Qae  ya  perdió  de  alcanzarme 
La  ocasión  vuestro  cuidado. 

DON  GAadA. 

iCdmo ,  cniely  te  has  mudado 
Tanpr^to? 


LBOIIOR.  ^ 

Vót  mejorarme* 

IIBNCÍA.  (Ap.) 

Dióle  con  su  misma  flor. 

DON  GARCÍA. 

¿  No  bastara  desdeñarme , 
ingrata .  sin  agraviarme , 
Haciendo  al  Marqués  mejor? 

LEONOR. 

I  Negaréis  la  mejoría , 
Aunque  en  sangre  sois  igual, 
De  poco  á  mucho  caudal, 
De  merced  á  señoría? 


DON  GARCÍA.     > 

No  la  niego;  mas  ¿qué  éfeto 
A  tu  promesa  le  m»  dado. 
Tirana ,  si  la  has  mudado 
En  mejorando  el  sugeto? 
iQué  palabhi  me  fardabas, 
O  qué  flrmeza.  temas. 
Si  a  mí  solo  me  querías  . 
Mientras  no  te  mejorabas? 
Firme  es  sola  quien  desprecia 
La  ocasión  de  mejoría. 

LEONOR. 

Yo  08  confieso,  don  García, 
Que  esa  es  firme,  pero  es  necia. 


Bajando  algo  más  la  entonadon ,  es  notable  lajpología  que  un  criado  bace  de  las  mujeres  en 
Todo  es  ventura: 


iQué  es  lo  que  más  condenamos 
En  las  mujeres?  ¿El  ser 
De  inconstante  parecer? 
'  Nosotros  las  enseñamos. 
^¿Tener  al  dinero  amor? 
Es  cosa  de  muy  buen  gusto , 
O  tire  una  piedra  el  justo 
Qrieno  incurre  en  este  error. 


^¿  Ser  fáciles  ?  ¿  Qué  han  de  hacer 
Si  ningún  hombre  porfía, 

Y  todos  al  cuarto  día 

Se  cansando  pretender? 
—¿Ser  duras?  ¿Qué  nos  quejamos 
Si  todos  somos  extremos? 
Difícil  lo  aborrecemos , 

Y  fácil  no  lo  estimamos. 


Pues  sí  los  yaronesson 
Maestros  de  las  mujeres, 

Y  sin  ellas  los  placeres 
Carecen  de  perfección, 
¡Mala  pascua  tenga  quien 
De  tan  hermoso  animal 
Dice  mal  ni  le  hace  mal, 

Y  quien  no  dijere  :  Amen  I 


El  acto  segundo  de  La  amistad  castigada  concluye  con  esta  delicadísima  escena  entre  dama  y 
galán,  Aurora  y  Filipo,  qué  llegan  á  declararse  su  inclinación  mútua« 


AURORA.  (Ap.) 

lObsitan  dichosa  fuera, 
floe  no  me  hubiera  mentido 
£l  pensamiento  primero ! 
iCoán  gustosa  le  escuchara, 
«  amante  me  deseara , 
Too  me  hablara  tercero! 
{Llégase  Filipo  á  Aurora. ) 

FILIPO. 

,  ¡recelar debía, 
Aurora,  escarmentado 
t vuestro  rigor  pasado, 
leos  enoje  mi  porfía, 
I  os  admiréis  de  que  sea 
tuno  mensajero , 
!,  pues  os  Ye  el  tercero, 
i  que  el  amante  granjea; 
i  bi^  puedo  colegir 
~iaoza  en  Tuestra  crueldad; 
'■  es  indicio  de  piedad 
iberme  querido  oír. 
^nda  vez  me  ha  mandado 
tey,  señora ,  que  os  diga 
fuego  que  le  fatiga 
I  solícito  cuidado , 

le  deis  para  hablaros 
encía;  que  no  es  menor 
^enojaros  el  temor 
la  gloria  de  miraros. 
ie  advirtáis  que  no  hay  cosa, 
•  mudáis  parecer, 
lible  á  su  poder, 


Oásu  amor  dificultosa. 
Perdonadme ,  si  os  parece 
Que  en  decíroslo  os  ofendo; 
Que  quien  yerra  obedeciendo. 
Errando  no  desmerece. 

AURORA. 

Filipo,  no  sé  qué  os  diga. 

riLiPo. 
Yo  sí  sé  qué  me  digáis ; 
Que  ya  del  Rey,  pues  dudáis, 
Estáis  ménds  enemiga. 
No  me  diréis  declarada 
Más  que  me  décis  dudosa. 
Pues  es  resouesta  piadosa 
No  responaer  enojada.  . 

AURORA. 

Ni  es  Injuria  ser  querida , 
Ni  permite  la  razón 
No  pagarla  obligación, 
Si  no  amante ,  agradecida. . 
Ser  amada  es  natural 
Lisonja,  y  nunca  se  ve 
Que  á  nadie ,  aunque  mal  le  esté, 
Sepa  la  lisonja  mal. 

Y  así ,  aunque  al  lance  primero 
Respondí  con  pecho  airado, 
No  os  espante  que  haya  obrado 
El  cm'dado  lisonjero 
Mudanza  en  mí ,  conociendo 
Que  no  es  ofender  amar, 

Y  que  no  es  justo  pagar 

A  quien  ama,  abonreciendo. 


I 


FILIPO.  (¿Ap.) 

I  Ay  de  mí  I  Perdido  soy. 

. AURORA. 

Mas  ¿por  qué  busco  razones, , 
Filipo,  y  satisfaciones 
Tan  dilatadas  os  doy, 
Y  me  disculpo  al  hacer 
Lo  que  yenis  á  rogar? 
Disculpas  pide  el  negar, 
No  las  pide  el  conceder. 
Al  Rey  je  decid... 

FILIPO.  {Ap.) 

I  Ay  cielos  I 

AURORA. 

Que  le  pago. 

FILIPO. 

¿  Qué  decís  T. 

i^URORA. 

Parece  que  lo  sentís, 

FILIPO. 

(Ap,  No  saben  callar  los  celos.) 
No ,  señora.  {Ap.  Muerto  soy.) 
Antes  el  gusto  de  ver 
El  que  el  Rey  ha  de  tener 
Si  tales  nuevas  le  doy, 
Causa  el  efeto  que  veis. 

AURORA. 

(Ap.  ¿De  ffusto  mudáis  color? 
No :  yo  08  liaré  que  al  rigor 
Del  tormento  confeséis.) 
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J>uef  porgue  le  4(is  immpKdo 
El  contento,  7  le  tengáis 
(Pues  lo  que  el  suyo' estimáis 
Tanto  boDéis  encarecido), 
Decilde,  no  solamente 
Que  le  estoy  agradecida, 
Pero  tan  ciega  y  reiMUda 
Al  amoroso  accidente . 
Que  esta  nociré  ba  á¡^  IjP&V 
La  licencia. 

nu?p. 

¿Qué  decís  t 

AimOEA. 

Parece  q^e  lo  sentís. 

No  puedo  disivnilfr. 
Partiréme  sin  b^bjallfi; 
Que  tan  cq  los  labios  siei^to 
La  furia*  de  mi  tormento , 
Que  no  podré  refrenalla 
Si  los  abro ,  y  aun  sospecbo. 
Según  el  mal  me  atormenta. 
Que  por  loa  ojo»  ra?ienta 
£1  incendio  de  mi  pecbo. 

(Qukr$(m.) 

▲VRCEA. 

]  Sin  hablar  os  despedisi 
iQué  es  esto T  Vpmd , mirad, 
rilipo ,  que  qo  es  verdad 
Lo  que  ne  dicho. 

nuFO. 

iQué  d9c{a? 

HIAOBA. 

Que  nada  al  Reyle  di^is 
De  lo  que  me  habéis  oído; 
Que  ftié  fingido. 

flUPO. 

¿Fingido? 

AÜROIÜU 

Parece  que  os  alegraiíj. 

FUJPCj* 

Parece  que  no  of^  pffiñdf^ 
El  Yer  que  me  ^egno.  yo. 

Airnoiu. ' 

A  ninguno  le  pesó 

De  alcanzar  lo  que  pretende. 

ñupo. 
Pues  ¿qué  intento  conseguistes, 
BeUa  Aurora,  en  este  efeto? 

AURORA. 

Ver  declarado  un  secreto 
Que  encubrinne  preténdistes. 

Fn.iP0. 

¿Qué  sei^eto  os  he  negado. 
Cuando  serviros  me  tocat 

AURORA. 

Ei  que ,  á  pesar  dé  la  boca  • 
Los  ojos  han  confesado. 


Pues 
Que 


mis 


riupfk. 

visf^^enmispiofL 
labips  contradiga? 

AURORA. 

Pena  de  qn^  el  Bey  coii^ 
Remedio  df  sus  enojó3. ' 


flLlfO. 

Pu^s,  Aurora,  c(va  r^zoa 
Puedo  sentir,  siendo  asi^ 
Que  miga  inénos  aquí 
La  verdad  que  la  ficción. 
Porque  si  pudo  contigo 
Más  crédito  conseguir 
Lo  que  te  muestro  al  sentir 
Que  lo  que  al  hablar  te  digo , 
Notorio  agravio  me  has  h^o 
En  responder  Desámente 
A  lo  que  la  boca  miente , 
Y  no  a  lo  que  siente  el  pecbo. 

AURORA. 

¿Luego  es  cierto  lo  que  yo 
De  tu  aspecto  colegí  ? 

'  FILIPO. 

¿Quieres  que  diga  que  si? 

AURORA. 

¿T  podrás  decir  que  no? 

nupo. 
Dii^  lo  qjoe  tú  gustares. 

AURORA. 

¿Es  bien  que  yo .  aunque  te  amara. 
Primero  me  declarara  7 

FlUPO. 

¿Digo  yo  que  te  declares? 
¿O  pudo  mi  desvario 
Prometerse  por  ventura 
Que  ocultase  tu  hermosum 
Pensamiento  en  favor  mió? 

AURORA. 

¿Tan  poco  fias  de  tí, 
Teniendo  tanto  valor? 

PÓLIPO. 

Luego  ¿esjtimari^  mi  amor? 

AURORA. 

jQui^res  que  diga  que  si? 

RLIPO. 

Si  nadie  te  mereció, 
¿Quién  será  tan  atrevido? 

AURORA. 

Quien  tan  venturoso  ha  sido. 
Que  sé  lo  pregunto  yp.' 

Según  080»  Aurora,  babiaor 
Podemos  claro  los  dos« 
Yo  te  adoro. 

ASRORA. 

tGloriaáDios» 
Que  llegamos  al  tugar  1 

nupo. 

Desde  el  punto  que  te  vi 
Te  sujeté  el  aUii^drío : 
Este;ai)Utonoe9>mio,t 
Si'es delito,  tuyo  si; 
Que  ^  con  poder  violenta 
Me  abrasó  tu  rofstro  h9rmo9Pt» 
El  rei^imiento  forzo^ 
No  fue  Ubre  atreíyimientp. 
Esto  digp  solo ,  Aurorai» 
Por  disculpar  d  ^rror 
De  haberte  tenido  amor 
Sabiendo  que  el  Rey  V>  adom* 


Que  á  no  ser  tal  la  ocasión. 
En  tus  méritos  se  ve 
Que ,  como  por  fuerza  amé, 
Amara  por  elación. 
Mas  no  pienses  que  encubrí 
Hasta  agora  el  amor  mió 
Por  temor  del  Rey,  tu  tio ; 
Por  respeto  tuyo  si; 
Que  fuera ,  Aurora  querida. 
No  t^aello  ó  ño  estimalio. 
Si  á  precio  de  confesalio 
No  despreciara  la  vida. 
Solo  temer  tus  enojos 
Mis  labios  tuvo  oprimidos , 
Porque  aun  juzgaba  atreYÍdos 
Los  indicios  de  mis  ojos. 
Pero,  como  á  tu  grandeza 
Atreverme  ofendería , 
No  mostrar  que  te  quería 
Ofendiera  tu  belleza : 

Y  así  de  entrambos  agravios 
Evité  las  ocasiones , 
Diciéndolo  las  acciones 

Y  negándolo  los  labios; 

Que  aunque  decir  mi  tormento 
Es  lisonja  de  tu  gloría, 
Pues  confieso  la  vitoría 
Que  llevas  del  sufrimiento, 

Y  es  más  fineza  perderme. 
Publicando  mi  pesar. 
Que  prívafte  con  callar 
De  la  glona  de  vencerme; 
Refrené  el  atrevimiento. 
Viendo  que  no  es  recompensa 
De  tu  más  liviana  ofensa 

Mi  más  grave  rendimiento ; 

Y  callando  mis  cuidados. 
Por  no  ofenderte  muriera. 
Si  tu  piedad  no  rompiera 
AJ  silencio  los  candados. 
Ya  los  rompí,  y  tan  dichoso 
Soy  ya ,  que  no  me  has  oido 
Menos  humana  atrevido. 
Que  m^  mirabas  medroso. 

Y  así ,  Aurora ,  manda ,  ordena , 
Dispon  de  mí  y  de  mi  vida ; 
Que  en  ventura  tan  crecida 
Qué  de  seso  me  enajena. 

Ni  discurre  el  pensamiento 
Más  que  para  obedecerte , 
Ni  mas  que  para  quererte 
Me  ha  quedado  entendimiento. 

AURORA. 

Filipo ,  tres  voluntades 
Os  pone  amor  que  vencer ; 
Que  se  precia  de  emprender 
Donde  nay  más  dificultades. 
La  de  nú  padre  y  la  mía 

Y  la  del  Rev,  todas  tres 
Han  de  conformarse ,  ó  es 
Inútil  vuestra  ñorfia. 
Dionisio  me  adora  ciego, 

Y  mi  padrea  Policiano 
Ha  prometido  mi  mano; 
Yo ,  aunqup  en  amoroso  fuego 
Me  abrasa ,  sin  su  licencia 
No  me  he  de  determinar; 
Mi  padre  no  la  ha  de  dar 
Si  el  fley  hace,  resistencia. 
Él  y^  veis  si  la  ba  d^  liacer, 
Pues  sabéis  su  axnor  ardiente : 


i  Ved  si  tanto  inconveniente 
¡Os  atrevéis  á  vencer; 
Qae  dellos  dos  granjeada 
i^  voluntad ,  de  la  mía 
pNo  dudéis;  que  aunque  debía 
|Xo  responder  declarada , 
iSegun  la  ley  de  mi  estado, 
I  Fuera  recato  perdido , 
Tras  lo  que  os  he  respondido 
i  Coa  haberos  escuchado. 

FlUPO. 

;  Ko  bay  cosa  que  yo  no  pueda. 
Pues  ta  favor  merecí ; 
Que  de  la  fortuna  asi 
He  puesto  un  clavo  á  la  rueda. 

AURORA. 

I  ¿Mi  favor  es  tu  fortuna? 

FIUPO. 

\  Como  68  mi  bien  tu  belleza. 
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AURORA. 

Si  estribaren  mf  su  firmeza. 
No  temas  mudanza  al|guna 
Mientras  no  la  merecieres. 

FIUPO. 

Quien  ama  no  desobliga.  , 
Pero  ¿qué  quieres  que  diga 
Al  Rey? 

AURORA. 

Ló  que  tú  quisieres. 

FIUPO. 

¿Y  no  lo  que  me  ordenabas? 

AURORA. 

Eraengdio. 

FILIPO. 

¿Con  qué  intento? 

AURORA. 

Para  ver  si,  del  tormento 
Apretado ,  confesabas. 
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FOIPO;. 

¿Luego  le  aborreces? 

AtlRORA. 

Sí. 

FIUPO. 

¿Y  á  Policiano? 

ASRORA; 

La  mano 
Por  mi  p^dre  á  Policiano 
Contra  mi  gusto  ofrecí. 

FitIPO. 

¿Luego  solo  soy  dichoso? 

AURORA. 

Solo  alcanns  mi  favor. 

nuPo. 

Pues  perdone  el  Rey;  que  amor 
Es  dios,  y  es  mis  poderoso. 


De  bien  diferentes  afectos  son  las  escenas  terceray  euart»  de  Lospeehosprivüegiados.  (Acto  i.^) 


RET. 

jRodrígo! 

RODRIGO. 

i  Señor  I... 

BET. 

Agora 
A  bosearos  enviaba; 
Que  ya  sin  vos  dilataba 
A  muchos  siglos  un  hora. 

RODRIGO. 

¿Cuándo  pude  merecer, 
señor,  gozar  tan  crecido 
Fivor? 

RET. 

A  tiempo  he  venido 
En  qae  el  vuestro  he  menester. 

RODRIGO. 

Doy  mi  venturado  nuevo 
Comenzaré  á  celebrar. 
Si  eo  algo  empiezo  á  {mgar 
Lo  mucho,  señor,  que  os  debo. 

RET. 

Eo  algo  no ;  en  todo ,  amigo, 
**  daré  por  aalisfeclio. 

RODRIGO. 

Acabe  pues  vuestro  pecho 
Ite  ser  liberal  conmigo. 

RET. 

fo  estoy  (por  decirlo  todo 

ona  vez)  enamorado; 
'es  tan  alto  mi  cuidado 
no  puedo  tener  modo 
remediar  mí  pasión 
Sí  vos  no  sois  el  tercero , 
irque  las  prendas  que  quiero , 
mdas  de  Mdendo  son. 

RODRIGO.  (Ap,) 

[▼  de  mi  I  Leonor  será : 
[(hiién  lo  duda? 

RET. 

'Vos,  Rodrigo, 
tan  familiar  amigo 
Conde ,  qae  no  podrá 


Darme  mayor  confianza 

Otro  que  vos ,  ni  tener 

Ocasión  de  disponer 

Los  medios  á  mi  esperanza , 

Que ,  como  á  sn  bien  mayor, 

A  los  fiívores  aspira 

De  la  hermosa  doña  Elvira. 

RODRIGO.  (Ap.) 

Cobró  la  vida  mí  amor. 

RET. 

Este  es  el  bien  que  pretendo 
Por  vuestra  mano  alcanzar. 

RODRIGO. 

¿  Teméis  que  os  ha  de  negar 
La  de  su  hija  Melendo , 
Si  os  queréis  casar,  se&or? 
Declaraos  con  él ;  que  es  cierto 
Que  alcanzaréis  por  concierto 
Lo  que  intentáis  por  amor. 

RBT. 

En  tan  poco  habéis  ereido 
|ue  me  estimo,  que  ok  pidiéhiy 
Si  ser  su  esposo  quisiera , 
El  favor  que  os  he  pedido? 

RODRIGO. 

¿Y  en  tafifpoca  estimación 
Os  tengo  yo,  quie'debSá 
Presumid  que  en  vos  cabiát 
Injusta  imaginación? 
¿Y  en  tan  poco  me  estimáis, 
Ó  me  estimo  yo ;  4¡ue  crea 
Que  piArauha  tosa  fea 
Valeros  de  mi  queráis  ?     . 

Y  al  fin ,  ¿  tan  poco  entendéis 
Qoe  estimo  al  Conde ,  que  entieiida 
Que  vuestra  afición  le  ofenda. 
Si  ser  su  yerno  podéis  ? 

RET.      . 

Amf  y  al  Conde  y  á  vos, 
Rodrigo  j  estimares  justo ; 
Más  ni  tiene  ley  el  gusto. 
Ni  razón  el  ciego  dios. 

Y  cuando  Sincbo  García , 
Conde  dé  Castilla  ^  intenta 


i' 


(Porque  asf  la  paz  aumenta 
Entre  su  gente  y  la  mia) 
Darme  de  doña  Mayor, 
Su  hermosa  hija ,  la  mano, 

Y  el  leonés  y  el  castellano 
Tuvieran  por  loco  error, 
Pudiendo,  noefetiíalio, 
¿Con  qué  disculpa  ó  qué  ley 
Trocara  su  igual  un  rey 
Por  la  hija  de  un  vasallo  ? 

RODRIGO. 

Pues  si  en  eso  corresponde 
A  la  razón  vuestro  pecho, 
¿Porqué  también  no  lo  ha  becb6 
Para  no  ofender  al  Conde? 

RET. 

Porque  lo  primero  fundo 
En  buena  razón  de  estado , 

Y  en  eátar  enamorado, 

Que  es  sinrazón .  lo  segundo. 
Esto  habéis  de  hac^f  por  mf , 
Si  es  que  mi  vida  estimáis, 

Y  si  el  lugar  desvaís 
Pagar  que  en  él  alma  od  dí. 

RODRIGO. 

Señor,  mirad... 

RBT. 

Giefio  eslQ) : 
No  me  aconsejéis,  Rodrigo., 
Esto  haced,  si  sois  mi  ainigd. 

RODRIGO. 

Alfonso,  fíntxpié  lo  sot , 
Os  pongo  de  la  y.erdfia 
A  los  píos  el  espejo ; 
dúé  se  ve  en  el  huch  coñi^jo 
La  verdadera  amistad. 

RET. 

fo  me  dpy  por  advertido, 
del  consejo  obligado  ¿ 
Mas  (mes,  habiéndole  dado, 
Con  quien  sois  habéis  cumplido, 
Determinámlome  yo 
Ano  toipalle,  Uodrigo, 
Delié  ajudarme  mi  amigo 
Alonusmo  que  culpó, 
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RODRIGO. 

Nunca  disculpa  la  ley 
De  la  amistacf  el  error. 

REY. 

¿Disculpa  queréis  mavor 
Viue  iiacer  el  gusto  del  Rey? 

RODRIGO. 

Antes  seré  más  culpado, 

Y  de  eso  misino  se  arguye , 
Porque  del  Rey  se  atribuye 
Siempre  el  error  al  priva (ío. 

Y  con  razón ;  que  es  muy  cierto 
Que  el  divino  natural 

Que  da  la  sangre  real 

No  puede  hacer  desacierto  i 

Si  ai  genio  bien  indinado 

De  quien  solo  bien  se  aguarda , 

Hacen  dos  ángeles  guarda 

Y  aconseja  un  buen  privado. 

RET. 

Líbreos  Dios  que  la  pasión 
Del  amor  sujete  al  Hey ; 
Que  ni  hay  consejo  ni  ley , 
Ni  sangre  ni  iudinaciou; 
Antes  llega  á  enfurecer 
Con  tanta  mayor  violencia  j 
Guanta  ifoayor  resistencia 
Tuvo  el  amor  que  vencer. 

Y  puesto  que  me  venció , 

Y  lie  llegado  á  resolverme  ^ 
Os  toca  ya  obedecerme , 
Si  aconsejarme  os  tocó. 

RODRIGO. 

Señor,  la  misma  razón 
Por  que  á  mí  me  lo  encargáis , 
Hace,  si  bien  lo  miráis , 
La  mayor  contradícion ; 
Que  si  á  Elvira  puedo  hablar 
Por  ser  amigo  del  Conde ,  - 
Con  eso  mismo  os  responde 
Mi  fe  que  me  he  de  excusar; 
Pues  ni  yo  fuera  Rodrigo 
De  Villagómez,  ni  fuera 
Digno  de  que  en  mí  cupiera 
El  nombre  de  vuestro  amigo , 
Si  solo  por  daros  gusto 
En  un  caso  tan  mal  hecho, 
Hiciera  á  un  amigo  estrecho 
Un  agravio  tan  injusto. 

RET. 

Sí  OS  sentís  más  obligado 
A  su  amistad  que  á  la  mia, 
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Serviráme  esta  porfía 

De  haberme  deseo^ñado ; 

Pero  si  valgo,  Rodrigo 

De  Yillagótnez ,  con  vos 

Más  que  el  Conde ,  una  de  dos : 

Hacerlo ,  ó  no  ser  mi  amigo. 

RODRIGO. 

Sí  yo  no  lo  he  merecido 
Por  mi  sangre  y  mi  valor, 
Muy  caro  dais  el  favor , 
A  precio  de  honor  vendido ; 
Que  ese  es  modo  con  que  suele 
Levantarse  á  la  privanza 
Del  Rey,  solo  quien  no  alcanza 
Otras  alas  con  que  vuele ; 
Mas  no  quien  pudo  llegar 
Por  sus  partes  á  subir, 

Y  merece  con  servir,  ^ 

Y  no  con  lisonjear.  - 

RET. 

Vuestra  opinión  os  engaiía ; 
Que  á  quien  lisonjas  desea. 
Sirve  quien  le  lisonjea 
Más  que  quien  le  desengaña. 

Y  para  que  os  reduzgais , 
Advertid  que  es  necedad 
Perder  de  un  rey  la  amistad 
Por  lo  que  no  remediáis ; 
Que  para  este  fin,  Rodrigo, 
Mil  vasallos  tendré  yo 

Sin  dificultad ;  vos  no 
Fácilmente  un  rey  amigo. 

RODRIGO. 

Para  hacer  yo  lo  que  debo , 
Solo  á  lo  que  debo  miro ; 
Ni  á  otros  efetos  aspiro 
Ni  de  otras  causas  me  muevo. 
Lo  que  yo  solo  no  hago , 
Decís  que  muchos  hsurán ; 
Mas  esos  mismos  darán 
Lustre  á  la  deuda  que  pago ; 
Pues  cuando  os  pierda,  seiiori 
Dirán  que  entre  tantos  fui 
Solo  yo  quien  me  atreví 
A  perderos  por  mi  honor. 
Los  malos  honran  los  buenos , 
Como  honra  la  noche  al  dia ; 
Que  sin  tinieblas,  tendría 
El  mundo  la  luz  en  menos. 

RET. 

Basta ;  que  es  poco  respeto 
Tanto  argumentar  conmigo ; 

Y  advertid ,  si  como  amigo 
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Os  descubrí  mi  secreto, 
Supuesto  que  os  resolvéis 
A  no  hablar  á  la  que  adora 
Mi  pecho,  que  os  mando  agora | 
Como  rey,  que  lo  calléis 

Y  no  me  volváis  á  ver; 
Que  si  á  precio  del  honor 
Juzgáis  caro  mi  favor, 
Debiérades  entender 

Que  en  esta  cumbre  que  toco 
Es  el  más  alto  ínteres 
Ser  mi  amíffo;  y  si  lo  es. 
Nunca  mucno  costó  poco. 

RODRIGO.  (Solo.) 

i  Esto  es  servir?  ¿Estos  son 
Los  premios  de  la  fineza , 
Los  fines  de  la  grandeza, 
Los  frutos  de  la  ambición? 
¿De  modo  que  la  razón 
No  ha  de  ser  ley,  sino  el  gusto, 

Y  que  cuando  el  Rey  no  es  justo, 
Quien  conserva  su  privanza 
Viene  á  dar  cierta  probanza 

De  que  también  es  injusto? 
Pues  no,  no  perdáis,  honor, 
La  alabanza  más  segura ; 
Que  ser  privado  es  ventura, 
No  quererlo  ser,  valor. 
El  privar  es  resplandor 
De  ajenos  rayos  prestado , 

Y  es  luz  propria  liaber  mostrado 
Que  quiso  ser  más  Rodrigo 
Buen  amigo  de  su  amigo, 

Que  de  su  rey  mal  privado. 
Perdí  su  gracia  y  mi  amor 
A  Leonor;  que  es  insta  ley 
Que  sin  licencia  cfel  Rey 
No  me  dé  el  Conde  á  Leonor. 
Su  indignación  y  mi  honor 
Pedilla  me  han  impedido. 
Pues  su  sangre  he  ya  entendido 
Que  quiere  el  Rey  ofender  ; 
Mas  el  valor  en  perder 
Hace  lograr  lo  perdido. 
Perdiendo  pues,  corazón , 
Ganemos  la  mayor  gloria ; 
Que  es  la  más  alta  victoria 
Vencer  la  propria  pasión. 
Combátame  la  ambición , 
Aflíjame  el  amor  loco ; 
Que  en  estas  desdichas  toco 
De  la  virtud  el  valor, 

Y  si  es  ella  el  bien  mayor. 
Nunca  mucho  costó  poco. 
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i  Quieres  por  una  mujer 
Perder  la  vida  y  honor? 

lloro,  yo  tengo  valor 


Que  no  teme  tu  poder; 
Y  aunque  toda  Berbería 
Venga  talando  y  rompiendo, 
La  causa  de  Dios  defiendo , 
T  él  defenderá  la  mia. 
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Ahora  bien,  este  autor  filósofo,  originfil,  correcto,  buen  dramático,  ¿qué  estima,  qué  con- 
isto mereció  á  su  siglo  ?  Vimos  ya  que  Montalban  hizo  de  él  honorífica  mención  en  su  Para  Uh 
te ;  Nicolás  Antonio  le  pone  en  muy  altopredicamento  en  su  Biblioteca ;  Lope  de  Vega  en  su  Lati- 
fd  de  Apolo  le  consagró  unos  versos  encomiásticos,  cuyo  último  pensamiento  no  es  muy  compren- 
fl>le  (8) ;  pero  el  propio  Montalban,  el  mismo  Lope,  y  con  ellos  Quevedo,  Góngora,  Tirso  de  Mo- 
ína,  Mira  de  Améscua  y  otra  porción  de  autores  buenos  y  malos,  hicieron  al  infeliz  Alargoit  blanco 
le  una  sátira,  que  á  primera  vista  parece  la  más  encarnizada  y  absurda  que  pudo  imaginarse. 
Consérvase  una  letrilla  de  Quevedo  ó  Góngora  contra  Alargon  (9) ;  se  conservan  trece  décimas  (10) 
k»  autores  antes  indicados,  entre  quienes  vuelve  Quevedo  á  contarse ;  consérvase  ademas  algún 
ma  suelto  y  porción  de  seguidillas  (11),  todo  encaminado  á  poner  áDOR  Juan  dk  Alabcon  en 
ídiculo.  Allí  se  le  aplican  los  apodos  de  camello  enano,  cohombro,  monaza  vieja,  galápago,  poeta 
,  poeta  entredós  platos,  coco,  tilde,  esquilón  de  ermita,  costal  de  huesos,  nadador  con 
lealabazas,  cara  de  buho,  cuerpo  de  rana  y  pasatiempo  de  todos ;  allí  ademas  le  llaman  corneja  y 
de  rapiña ;  allí  se  le  dice  que  no  luTescrito  en  su  vida  cosa  buena,  y  que  Las  paredes  oyen  y 
por  mejorarse  se  han  de  llamar  comedias  de  Alarcon  para  su  descrédito.  No  hay  que  in- 
:  por  fortuna  se  halla  en  las  seguidillas  una  expresión  que  aclara  el  misterio ;  dícese  en 
de  ellas  que  Alargon  c  tiene  por  amigos  hombres  de  cordelejo  i ;  se  dice  asimismo  en  una 
que  c  se  le  esperaba  y  habia  faltado » ;  de  lo  cual  y  de  otros  indicios  se  infiere  que  todo 
ana  especie  de  burla  ó  vejamen  de  ios  que  se  usaban  en  las  academias  ó  certámenes  litera* 
,  tan  frecuentes  á  la  sazón  en  España.  Celebráronse  en  Madrid  unas  fiestas  de  toros  y  cañas, 
memoria  quiso  perpetuar  el  duque  de  Cea  en  un  poemadescriptivo :  encargó  á  nuestro  poeta 
descripción;  y  él,  que  probablemente  escribiría  despacio,  porque  sus  obras  no  son  muchas, 
y  revelan  todas  meditación  y  detenimiento,  recurrió  para  que  le  ayudaran  á  sus  amigos  don  Anto- 
nio ICra  de  Améscua,  Luis  de  Belmente,  Anastasio  Pantaleon,  y  cierto  don  Diego,  que  no  se  sabe 
aseria  Muget,  Figueroa  ó  cuál,  porque  no  consta  el  apellido.  Salió,  como  aseguran  los  autores 
le  bs  décimas  y  era  de  esperar,  muy  nudo  el  poema  de  los  cinco  (*);  y  en  estas  circunstancias  bu- 
llo de  haber  una  academia,  tertulia  ó  reunión  literaria  notable  en  Madrid,  á  la  cual,  debiendo 
nmcurrir ,  no  asistiria  Alargon  :  falta  que  presumo  fué  castigada  con  las  trece  décimas,  la  letri- 
Ib  y  las  seguidillas  epigramáticas ,  ó  con  las  décimas  por  lo  menos ,  que  en  efecto  parecen  hechas 
de  repente  y  en  comunidad;  todas  son  desaliñadas,  muchas  pecan  de  oscuras,  y  una  de  ellas 
rauta  de  once  versos :  distraído  estarla  el  señor  doctor  que  la  compuso.  En  las  obras  de  Pauta- 
kon  se  halla  un  vejamen  (12)  dado  en  una  academia,  en  el  cual,  después  de  haber  hecho  espan- 
tosas caricaturas  de  los  que  entraron  en  el  concurso,  tildando  á  uno  de  ellos  de  puerco  y  á  otro  de 
vicioso,  termina  la  sátira  ad virtiendo  que  todo  ha  de  entenderse  como  dicho  de  burlas :  una  burla 
de  estas  debió  ser  la  que  se  le  hizo  á  don  Juan  di  Alabgon  en  las  coplas  de  los  trece ;  burla  en  la 
se  cargarla  más  la  mano,  por  ir  dirigida  á  un  hombre  á  quien  no  se  apredaba  mucho  como 
,  y  que  por  sus  imperfecciones  iBsicas  estaria  acostumbrado  á  oir  necedades ,  asi  como  por  su 
r  á  despreciarlas.  Autorizan  la  última  conjetura  los  siguientes  versos  de  Las  paredes  oyen^ 
(jae  se  maiüfiestan  las  razones  que  impiden  al  hombre  de  miramiento  contestar  á  unaiqjuria 
Itaotra: 

^  ¿Satirizas?— No  eonriene;  I  Poro  yo,  (Cómo  quorfas 

Que  esto  solo  paede  hacer  I  Que  predique  sin  ser  santo? 

Quien  no  tiene  qué  perder^  1  iQuéfáltasdiré,  si  hay  tanto 

O  qué  le  digan  no  tiene;  |  Que  remediarían  las  mías? 

,  Alabcoqt,  por  lo  que  dan  á  entender  estos  versos,  debía  ser  de  cartcter  pacífico,  lo  cual  bastaba 
que  se  le  atreviesen ;  debia  vivir  retirado  (13),  y  sobraba  con  esto  para  que  se  le  juzgara  con 


O  ro¿roii(áloq!ie7o  he  podido  enteBder)]ti  que  so  bidefon  en  obsequio  del  príncipe  do  Gales  i  91  deagofto 
iMBS,  segas  fefiere  León  Plnelo  en  su  historia  mannserita  de  Madrid,  c  Aestas  fiestas  (dice)sacóálns  sesenta  y  siete 

ivM  el  Uoendsdo  MR  JüAN  Ruu  DI  Alaecon  t  lfiinM>ZA ,  como  da  stt  grande  ittgedo.» -- Si  en  ana  obra  de  seseau 

octaTastrah^aron  cinco  escritores»  no  podían  tocarla  machas  4  ano;  por  eso  dice  Lope  con  sobrada  raioo  en 
idédma,  cqae  es  también  cosa  cruel  echarle  la  colpa  á  él  da  lo  qaa  la  tienen  tantos.»  ▲  pesar  detodo,PlnélO|00* 

lie  w,  alaba  el  poema.  To  no  he  podido  haberie  É  lasmaBOfii 
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rigor :  á  quien  no  se  ve,  mal  se  conoce;  todas  las  injusticias  que^  hacen  los  hombres^  al  juzgarse, 

en  el  trato  civil ,  nacen  por  lo  común  de  no  conocerse. 

Verdaderamente  los  contemporáneos  de  Alabcon  no  podian  tasar  bien  el  mérito  especial  d^ 
aquel  hombre.  Sus  comedias  deb^n  producir  poco  efecto  en  el  público ,  porque  sus  bellezas  na 
eran  muy  perceptibles  para  él ,  y  sus  defectos  (de  los  cuales  ya  es  razón  decir  algo)  no  eran  de  ios 
que  etiióaceQ  fácilmente  se  perdonaban.  Era  Axarcok  escritor  único  eñ  su  género ,  y  asi  sus  obmi 
habían  de  tener  algo  de  aquella  eitráneza  que  apuntó  Hontalban ,  la  cual  amortiguaria  el  brillo  á&, 
las  bellezas,  poniendo  de  realce  las  faltas.  Yá  heknos  visto  que  los  argumentos  de  sus  tabulas  eras 
graves  por  ló  común :  primer  inconveniente  para  que  una  obra  guste  á  gentes  que  lo  primero  q 
buscan  en  el  teatro  es  divertirse.  Sus  graciosos  n^  eran  bidones  :  otro  inconveniente  gravisi 
para  aquel  tiempo ;  sus  enamorados  eran  poco  discrétadores  y  no  muy  pendencieros,  por  lo  cui 
parecerían  fríos ;  sus  daiíias  (y  esta  sí  que  realmente  era  falta  crecida)  pecaban  tal  vez  de  egoístas 
prosaicas  (14) ,  por  lo  cual  en  varías  comedias  de  Alabcon  flaquéa  también  el  interés.  Intróduá 
mucha  acción  en  sus  dramas ,  la  llevaba  con  rapidez,  variaba  á  cada  paso  el  lugar  de  la  acción, 
de  ello  resultaba.que  el  espectador  no  le  tomaba  gusto.  La  repugnante  situación  de  un  homb 
luchando  con  una  señora ,  y  el  odioso  carácter  de  la  mujer  que  tercia  en  daño  del  honor  de  otra, 
no  son  raros  en  las  obras  de  nuestro  poeta  filósofo,  poco  filósofo  en  esta  parte.  Añádase  á  lo  diclxi 
una  versificación  más  limpia  que  música,  una  locución  más  exacta  que  pintoresca;  y  dígase  si 
era  preciso  que  un  auditorio  acostumbrado  al  tono  enfático  y  campanudo  de  muchos  autores 
timase  poco  las  comedias  de  don  Juan  Alarcon,  por  lo  mismo  que  entendía  sus  pensamientos  per< 
fectamente.  c  Esto  es  trivial  (exclamaría  el  descontentadizo  mosqpietero  que  tiranizaba  el  patio 
la  Cruz  y  del  Principe) ;  estos  son  conceptos  de  poeta  de  primera  tonsura;  no  es  esto  lo^que  me« 
rece  los  bravos  y  palmadas  de  un  auditorio  culto. »  j 

Hoy  no  es  así :  para  nosotros  todo  el  teatro  antiguo  español  desde  Lope  acá  ofrece  un  viso,  nnÁ 
tinte ,  un  colorido  de  antigüedad  casi  uniforme  :  objetos  distantes  entre  si,  vistos  de  lejos  aparea 
cen  en  Un  mismo  plano.  La  posteridad  há  empezado  á  resarcir,  á  premiar  á  Al  argón  ;  la  extrae 
neza  que  le  perjudicó  para  su  siglo,  ño  lo  es  para  el  nuestro ;  antes  cabalmente  de  todos  nuestroi 
antiguos  dramáticos,  Alarcou  es  el  que  más  se  avecina  á  la  comedia  moderna ;  por  Alabcon  es  ei 
mi  concepto  por  donde  se  ha  de  principiar  el  estudio  del  antiguo  teatro  español.  Nosdesagrad 
en  él  en  primer  lugar  todo  aquello  que  es  eiecto  del  gustó  viciado  ó  poco  escrupuloso  de  la  ép 
pero  en  ningún  otro  autor  se  encontrará  menos  prominente  ese  vicio,  menos  grave  esa  falta 
escrúpulo.  Formába:nse  nuestros  antiguos  dramáticos  una  cronología,  una  civilización  y  una  g 
grafía  imaginarias  para  escribir  sus  dramas  históricos ,  y  gustaban  de  colocar  la  acción  en  paisi 
remotos.  Alarcon  muy  pócae  veces eUgió  argumentos  faera^  léios  de  España,  y  en  los  asun 
españoles  que  pertenecen. á  las  edades  medias  no  cometió  tantos  m  tan  absurdos  anacronis^ 
mos  como  otros :  Alarcon,  conocedor  de  sí  misino  y  conducido  por  un  instinto  d^  buen  gusto  e 
célente,  se  empleaba  en  lo  que  mejor  entendía,  y  vislumbraba  á  lo  menos  lo  que  debia  hace 
Españotes  son  los  Riegos  que  pinla  én  sa.Amiáad  castigada  y  en  El  dueño  de  las  estrellas; 
táuecfs  suyos  son  los  personajes  de  No  haif  mal  qu»  par  bien  no  venga  y  La  crueldad  por  el  AOfj 
ñor,  que  pertenecen  á  los  siglos  ix  y  xi;  pero  en  La  prueba  de  las  promesas  y  La  cueva  de  Sakih\ 
manca,  todo  ó  la  mayor. parte  es  botante  sincrópico.  Nos  desagradará  también  la  liviandad  noj 
escarmentada  de  alguno  de  sus  personajes  de  segundo  orden,  y  alguna,  aunque  muy  rara  vezii 
una  expresión  mal  sonante  á  nuestros  oídosj^  pero  asi,  y  no -más  que  asi,  era  la  cultui;g^de  aquelkj 
época ,  y  sobre  poco  más  ó  menos  tal  parecerá  la  época  actual  á  las  edades  futuras.  Nos  desagra-> 
(^é  la  fiscHaoada  común  de  sos  segundos -|^i)es  y  mucbaa  de;  sus  damas ;  nos  entristecerá  desa*? 
gradablemeintp»  por^er  ca90  de  inquisición,  sur  bien  iaacrítii  comedia  Quien  mal  anda  enmalacOf^ 
ba;  perdonaremos  la  del  Anticristo  por  lo  atrevido  del  pensamiento,  y  La  manganilla  de  Me* 
liUa  poír  el  buen  carácter  de  Vanégas  ;le!^0BM)s  sia^B&d^^O'inéítfsír^  la  suerte  ^  El  semejanle 
á  ú  misMOf  Los  empeitos  de  ün  engañó ,  El  desdichado  en  fingir,  La  ctdpa  busca  la  pena^  14 
élrtdstad  castigada ,  La  crueldad  por  et  honor  y  El  dwmo  de  las  estrellas ,  y  aun  la  misma  Cueva 
de.  Salanianca;  sonreiremos  gr^tamél(it0  con  Xodo  es  ventura  y  La  prueba  de  las  promesas.  jMíh 
darse  por  mejorarse,  No  hay  mal  que  por  bieiino  ve^ga  y  El  examen  de  mduidos  nos  arraat 
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barin  I^:  risa  ¿i  cadft  escena  •  risa  que  5a  tfoca^,  ya  en  pasmo,  ya  en  dulces  lágrimas»  al  ver 
kpá  don  F^drique  de  Ganar  wnigOBt  tan  noUe  y'virtup^,  que  sa}va  de  I9  mpf^rtealque  le  habia 
boerto  ub  némano  ;  aquel  Rodrigo  ViUagómez  de  La$  pechos  privilegiados  9  que  tan  alto  con- 
iKpto  tenia  de  la  dignidad  real  y  de  si  propio»  q«e  no  podía  imaginar  que  un  monarca  se  valiera 
Ifeélpara  una  acción  £ea;  aquel  terrible  Tejedor  de  Segovia,  aquel  amabilísimo  Garci'>*Ruiz  de 
jklarcon,  sufiriendo  constante  las  vicisitudes  de  la  suerte  \  cual  inmoble  peñasco  en  medio  de  la, 
agitada.  Y  cuando  sonaren  en  nuestros  oidos  las  sentidas  y  rigorosas  quejas  del  padre  que 
en  cara  al  hijo  el  degradante  vicio  de  la  mentira;  cuando  veamos  á  una  joven  hermosa  re- 
al amparo  de  un  caballero  poco  favorecido  de  la  suerte  y  la  naturaleza,  huyendo  como 
ona  vibora  de  un  amante  murmurador,  mentiroso  de  la  especie  más  abominable,  porque  la 
tira  del  hablador  atolondrado  puede  ser  inofensiva ,  y  la  del  maldiciente  es  sangrienta ;  en- 
ees ¡qué  escritor  dramático ,  qué  hombre  nos  parecert,  no  superior ,  no  igual ,  pero  ni  com- 
le  siquiera  al  calumniado ,  al  desatendido  y  olvidado  Rviz  db  Alaecon?  Ninguno,  porque  en 
templo  de  Talia  solo  él  descuella  como  campeón  de  la  verdad,  de  la  clemencia,  del  agradecí- 

,  de  la  entereza ,  de  toda  virtud. 
Conmovido  el  corazón,  complacido  el  entendimiento,  halagado  ^I  gusto  con  las  bellezas  que 
dan  en  eí  teatro  de  Alarcon,  ¿deberá,  podrá  el  critico  reparar  mucho  en  las  formas  de 
el  teatro?  No  :  la  cuestión  de  formas  ya  está  decidida ;  las  del  antiguo  drama  español  fueron 
qae  las  circunstancias  de  la  época  permitían :  con  esa  forma  se  han  escrito  excelentes  obras ; 
despreciemos  un  instrumento  útil.  £1  precepto  de  una  acdon  sola  en  un  lugar  y  un  dia^  utili- 
para  muchos  asuntos  escénicos,  no  es  aplicable  á  todos ;  nuestros  poetas  antiguos  le  des- 
ndieron  mil  veces  con  poca  necesidad;  mil  veces  también  obraron  juiciosamente  en  desa- 
derlo.  A  &lta  de  estudios  clásicos  han  atribuido  muchos  esa  licencia  de  nuestros  poetas;  los 
eses  y  alenumes  del  siglo  pasado  y  el  presente,  muy  versados  en  aquel  estudio ;  los  franceses, 
tras  eños  nosotros,  después  de  haber  ensalzado  la  ley  de  las  tres  unidades,  hemos  vuelto  á  la 
establecida  por  Lope ,  considerando,  como  él,  esencial  para  el  drama  la  unidad  de  acción,  y 
dientes  de  la  acción  las  unidades  de  lugar  y  de  tiempo.  Esto  practicó  Alarcon  en  sus  co- 
,  quebrantando  la  dfijugar  con  muchísima  frecuencia,  y  hmitándose  en  la  de  tiempo  á  dos 
en  alguna  pieza ,  i  cuatro  ó  cinco  en  otra ,  A  una  hora  sola  en  La  prueba  de  las  promesas.  Mu- 
se ha  censurado  la  mezcla  de  géneros  en  el  teatro  español  antiguo  :  Alargon  afortunada- 
te  nos  ofrece  más  de  un  modelo  de  la  comedia  terenciana,  de  la  comedia  pura ;  Alarcon  es  el 
de  nuestro  teatro  antiguo.  De  las  otras  composiciones  suyas,  que  pertenecen  al  género 
,  llamado  unas  veces  tragicomedia,  tragedia  urbana  otras,  drama  sentimental  después ,  y 
7  usa  y  llanamente  drama,  no  hay  ya  qué  decir,  habiéndose  hecho  tantas  y  tan  vigorosas  de- 
de  este  género  al  vindicar  á  nuestro  teatro  antiguo ,  cuyo  caudal  se  compone  de  dramas 
ente  :  el  drama,  la  mezcla  de  lo  festivo  y  lo  patético,  está  en  la  naturaleza,  y  puede  os- 
en el  arte,  que  la  imita,  por  lo  cual  desde  Henandro  acá  en  todos  los  teatros  del  mundo  ha  ha- 
dramas.  Drama  es  El  cable  {Rudens)^  de  Planto ;  drama  Los  cautivos;  drama  La  Suegra  {Hecyra) 
Terencio,  y  en  el  mismo  Anfitrión  el  personaje  de  Alcumena  pertenece  al  drama.  Un  drama  fué 
primera  obra  de  mérito  que  produjo  el  clasicismo  en  España :  El  delincuente  honrado;  la  pri- 
obra  y  la  última  de  nuestro  gran  clásico  Moratin,  El  vi^oyla  niña  y  £Z  si  délas  niñas,  tie- 
escenas  puramente  de  drama ;  si  quisiéramos  proscribir  el  drama  los  españoles,  no  nos  que- 
teatro.  Apreciemos  pues  los  buenos  dramas  de  Alarcon  lo  mismo  que  sus  buenas  comedias, 
e  todas  las  bellezas  artísticas  deben  apreciarse.  Alarcon,  dotado  de  imaginación  menos  viva 
sos  ^mpetidores,  pero  por  lo  mismo  extraviándose  menos;  inferior  en  fecundidad,  pero 
vario,  y  por  lo  mismo  más  original  y  más  nuevo;  superior  en  luces á  muchos,  en  gusto ,  cor^ 
n  y  fflosofia  á  todos ,  es  en  mi  concepto ,  si  no  tan  gran  poeta  dramático-lirico-caballeresco 
o  Lope,  Calderón,  Tirso  y  Horeto,  igual  á  ellos  como  escritor  dramático  de  costumbres,  y 
excede  como  autor  dramático  de  carácter.  Si  este  juicio  pareciere  demasiado  atrevido,  fácil 
será  conciliar  todas  las  opiniones,  evitando  un  paralelo  dificfl.  Alarcon  cultivó  un  género  que 
era  el  de  Lope :  no  comparemos  cosas  desemejantes ;  conservemos  á  Lope  sii  templo  donde 
adoraciones  del  mondo  entre  Shakespeare,  Schiller  y  Goethe,  Morete,  Calderón  y  Tirso  de 
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Molina;  pero  en  el  templo  de  Henandro  y  Terencio,  precediendo  á  Gomeille  y  anunciando á Mo- 
liere ,  coloquemos  el  ara  de  Alaecon  como  ara  de  alkinsa ,  como  vinculo  entre  el  romanticismo 
antiguo  y  los  clásicos  modernos  ^  entre  el  Romancero  y  el  Gil  BUUt  entre  el  siglo  de  Garlos  V  y  d 
de  Luis  XIV.  Allí,  lejos  de  los  que  le  injuriaron  de  burlas  ó  veras ,  podrá  Alargon  recibir  el  ¡n« 
cienso  que  le  es  debido ,  sin  que  ofendidas  y  envidiosas  se  agiten  en  sus  plintos  las  marmóreas 
efigies  de  sus  competidores. 


1 


NOTAS  AL  DISCURSO  PBECEDENTE. 


I    f¡  Toda  prodi 

I  &CB  teniendo  tees  ftotot. 

Ugrímat  patt€giriea»  é  ¡a  tempranB  muerU  iél  grm 
pek  hm  Pérez  de  Monialbim.  Madrid ,  i639. 

Dice  en  este  libro  doD  José  PeUicer  de  ToTarAbtrci»  eo 
IB  discono  titulado :  Idea  de  la  comedia  de  CaeUUa : 

cKo  le  le  pasó  por  alto  que,  auDqiie  todas  las  accJonet 
fie  le  representan ,  ya  sean  historias ,  ya  novelas ,  ya  O- 
whi,  están  por  el  oso  comprendidas  con  el  nombre,  al 
bsecer  genérico,  de  comedias ^  no  todas  lo  son ;  porqno... 
■  tniDoya  es  Cabula ;  aquella  donde  se  introduce  rey  ó 
Kíor  nberano,  es  tragedia ;  donde  muere  el  béroe « que 
«d  prioMr  galán,  es  tragicomedia ;  y  solo  propiamente 
lellmt  comedia  la  que  consta  de  caso  que  acontece  en- 
jüe  personas  partículares.» 

(3)  TrMladndo  A  Se^íDn ,  loeso  A  MledffidM 

IgBoro  en  qué  tiempo  y  de  qué  edad  hizo  AjJkicoR  el 
ifaje  de  Indias  i  Espafia ;  sábese  empero ,  como  en  el  pró- 
bí» queda  manifestado,  que  tenia  escrita  la  comedia  in- 
Itabdi  La  indusiria  y  la  suerte  antes  del  nacimiento  de 
lldipe  IV,  acaecido  oi  8  de  abril  de  1605.  En  aquella  come- 
^soB  de  notar  los  versos  que  copk>  (acto  i.%  escena  7.*): 

El  la  tierra  donde  estás. 
Es  el  liM()e  del  lieo 
El  que  á  todos  deja  atrss. 
No  se  opone  á  la  riqneía, 
SI  es  pobre,  aqnl  la  noUesa ; 
Qae  si  lie  de  deeir  terdad , 
Dineros  ion  calidad... 
T  la  pobreza  es  Tileza. 
■ira  no  te  desenfrenes 
Fiado  en  tn  sangre  noble ; 
Poiqne  él,  si  á  contienda  Tienes, 
Más  nmifot  tendrá  al  doblo 
Qne  gotas  de  sangre  tienes. 
En  la  corte  son  fiatores 
AqneUos  grandes  sefiores. 
Con  razón ,  do  la  nobleza ; 
Qne  como  en  ellos  se  empieía, 
Defiéadenla  sns  sntores. 
Mas  eooM  en  este  bemisfere 
Es  ei  aso  nás  valido 
Tratar  7  basar  dinero, 
.A  todos  es  preferido 
Aqnel  qae  lo  baila  priaiero. 

\jOsem^uae  á  si  nUsme prindpbi  eon  este  dlálofo, 
moble  Igualmente : 


non  ipan. 
iQermoMfista!.      .      . 

uosAsno. 

ün  abril 
Goza  en  sns  pncrtas  Sevilla. 

nON  JÜAK. 

Es  otsva  maravilU. 


uoiAane* 
Ts  la  fima  caenta  mlL 
•  ••••••• 

SAHCIO. 

To  sé  siete  maravillu 
Nneus. 

Es  segunda  marsviUs 
Un  caballero  en  SctíUs 
Sin  ramo  de  mercader. 

PifCbsularidades  como  estas,  difidlmente  hubiera  podl^ 
do  saberlas  Alaicon  sin  residir  en  Sevilla;  y  no  siendo 
muy  lisoi^eras  para  los  sevillanos,  infiérese  que  residió 
en  dicha  ciudad  ¿ntes  qne  escribiera  dichas  dos  comedias 
para  los  teatros  de  Madrid.  La  permanencia  de  Alarcor  en 
Sevilla  no  hubo  de  ser  corta ,  pues  aparece  como  uno  de 
los  poetas  avecindados  y  muy  conocidos  en  la  ciudad ,  en 
un  manuscrito  precioso  que  posee  el  señor  don  Aureliano 
Femandea  Guerra ,  quien  lo  tiene  con  bastante  funda* 
mentó  por  obra  de  Cervantes.  Carece  de  fecha  y  firma,  y 
no  es  original ,  sino  copia  hecha  por  algún  escribiente  an- 
daluí  no  muy  hábil ,  y  qne  trocaba  las  ce  y  is  con  las  u; 
el  estilo  te  asemeja  mucho  al  de  El  ingenioso  Hidalgo. 
Afin  de  que  le  Juzguen  nuestros  lectores,  y  asimismo  por- 
que en  él  se  habla  de  Alarcon  varias  veces  y  se  copian  ver- 
sos suyos,  creo  conveniente  insertar  aqui  el  principio  y 
algunos  trosos  considerables  del  manuscrito. 

I. 

Carta  é  do»  Diego  Astudülo  Carrillo,  en  que  se  le  da 
cuenta  de  la  fiesta  de  San  Juan  deAlfaraehe  el  diado 
Sani  Laureano. 

«  Conozco  que  soy  deudor  de  una  palabra  que  os  di ,  y 
trato  de  cumplirla  ahora ;  que  ya  que  es  forzoM)  ser  esta 
paga  en  mala  moneda ,  porque  corre  asi  la  de  mi  caudal, 
quiero  á  lo  menos  ser  puntual,  tanto  en  no  perder  ocasión 
como  en  referir  fiel  y  legalmente  la  fiesta  de  AznalCarache 
el  dia  de  San  Laureano,  donde,  como  sabéis,  se  determinó 
celebrar  con  un  torneo,  comedia  y  otros  Juegos  la  trans- 
ferida festividad  de  Santa  Leocadia ;  y  deciros  los  muchos 
hermanos  y  devotos  desta  cofadria  que,  cuáles  de  luz  y 
cuáles  de  sangre,  se  hallaron  alli  y  ayudaron  á  este  pia- 
doso Intento;  y  no  referiré,  pues  lo  sabéis,  cómo  todo 
esto  tuvo  fundamento  y  principio  en  el  ingenio  y  valor  de 
don  Diego  Jiménez,  hermano  mayor  desta  hermandad, 
que  firmando  el  cartel  de  desafio,  dió  ocasión  á  que  diver* 
sos  aventureros  hiciesen  lo  mesmo ;  pero  no  todos  los  que 
firmaban  se  admitían ,  no  habiendo  sido  de  los  del  primer 
viaje;  y  asi  las  causas  que  dieron  los  nuevamente  recibi- 
dos en  este  para  serlo ,  fueron  las  siguientes.  • 

cEl  primero  que  las  exhibió  ante  el  Presidente  faé  Ci- 
priano de  la  Cerda,  diciendo  que  él  era  tan  caballero  y 
de  tanto  valor  y  ánimo,  que  sustentaba  sus  caballos  (a)  con 
más  regalo  que  los  de  su  caballeriza  el  mesmo  Rey,  como 
constaba  de  uno  que  al  presente  tenia ,  de  que  haria  pre- 
sentación en  caso  necesario,  el  cual  en  muchos  dias  no 
habia  comido  otra  cosa  sino  es  miel  rosada ;  y  que  esto  le 
habilitaba  para  ser  admitido  en  el  torneo ,  pues  semejan- 
tes cuidados  nunca  suceden  sino  es  á  personas  muy  ejer- 
citadas en  semqante  acto  de  tornear.  Dudóse  mucho  si 

U)  Tsmoresó  apostemas. 


zxvm  CARACTERES  DISTINTIVOS 

por  ser  torneo  de  á  pié  se  podía  recibir  persona  que  forzo- 
samente hubiese  de  andar  á  caballo ;  pero  la  palabra  que 
dio  de  hacer  lo  posible  por  no  lo  estar  para  entonces,  fué 
causa  de  ser  admitido,  con  las  ceremonias  ordinarias  y  el 
ordinario  juramentb.» 

«Para  firmar  el  cartel  del  mantenedor  piáió tur énzó de 
Medina  la  licencia  al  Presidente  y  la  pluma  al  Secretario, 
dando  solo  por  causa  que  quería  tornear,  y  que  en  año  tan 
estéril  de  torneantes  no  era  menester  más  razón  que  es- 
ta. Fué  tenido  por  caballero  determinado,  y  firmó  el  car- 
tel, dando  prendas  para*  el  cum|>límieiito  de  su  palabra, 
aunque  sola  ella  era  bastante,  i 

«¿/  licenciado  Gayoso  hizo'preséntacloA  de  su  persona, 
protestando  hacerla  en  el  torneo  de  una  huena  invención, 
y  asi  pidió  ser  admitido  á.él;  y  en  cuanto  al  ser  benemé- 
rito, dijo  que  él  es  de  tres  años  ¿  esta  parte  devoto  de  una 
monja;  y  que  quien  ha  tenido  paciencia  para  llevar  esto, 
es  cierto  que  la  tendrá  para  suíVir  los  golpes  de  un  man- 
tenedor diestro  y  la  sentencia  de  un  juez  ignorante.  Fué 
admitido,  con  cargo  de  llevar  esto  ultimo  muy  enla  lAe- 
tnoria ,  ponjñe  se  tenían  grandes  esperanzas  de  que  A 
Ofrecerían  muchasocas9onespara  hacer  experieoola  dellai 
tJuan  Oehaalbañez  firmó  también  el  cartel,  declar&ndoae 
por  torneante,  y  declarándole  don  Diego  Jiménez  por  so 
ayudante  en  el  torneo.  No  hubo  más  causas  para  esto  que 
quererlo  asi  el  mantenedor ;  y  supuesto  que  era  oosa  que 
corría  por  su  cuenta ,  mandó  el  Presidente  que  no  se  in*' 
tase  de  más  averiguación ,  sino  que  fuese  admitido  ce* 
sus  tachas  malas  y  buenas. » 

€Don  Diego  de  la  Hoz  también  pidió  ser  admitido  pan 
tornear,  alegando  que  aunque  no  lo  había  bedie  en  su 
vida,  al  lúénos habrá ,  con  ayuda  de  vecinos,  compuesto 
un  soneto  deProserpína,  cuyo  fin  t%  ¿Ramón  et  ettdf  Yüélr 
vome  al  infierno.  Junta  con  esta  desgracia ,  blzo  muestra 
de  otras  gracias ;  y  en  fin ,  prometiendo  ensayarse  en  el 
tornear,  mejbr  que  lo  estaba  en  ellas  >  faé  recibido  y  firmó 
el  cartel. » 

« Bou  J)ie0O  de  Castro ,  picado  de  haber  sido  juez  en  el 
certamen  de  San  Antonio  de  Lisboa,  pidió  se  le  permi- 
tiese usar  el  mcsmo  oficio  en  el  torneo ,  y  que  no  lé  obli- 
gasen á  salir  en  él,  prometiendo  seis  pares  de  guantes  para 
premios  de  los  que  torneasen.  Remitióse  á  la  consulta,  y 
salió  della  que ,  supuesto  que  había  de  ser  tan  mal  tor- 
neante como  juez,  y  que  de  lo  primero  solo  pedia  resal- 
tar enfado,  y  dé  To  segundo  se  sacaban  guantes ,  se  le  ad- 
mitiese como  pedia;  no  obstante  que  se  opuso  JoAif  Ruiz 
DE  Alarcom,  nuestro  fiscal ,  diciendo  que  aquellos  guan- 
tes eran  resultas  de  los  premios  del  certamen  de  San  An^ 
tonio,  y  que  asi  no  podían  ni  debían  admitlrseí  ya  que  por 
permisión  del  sante  ó  por  cuidado  de  algún  pecador  no 
fueron  á  nadie  de  provecho  los  dichos  guantes,  ávnque  se 
repartieron  por  premios;  pues  me  certifican  que  los  pa- 
res que  se  dieron ,  ó  eran  entrambos  dé  lá  mano^  derecha 
ó  de  la  izquierda :  justo  castigo  de  aplicar  á  cosa  proflioa 
lo  sisado  á  lo  divino.  En  fin  ñié  admitido  con  taleondldoft, 
que  porque  constase  de  su  atrevimiente  en  pretender  tan 
grande  oficio,  llevase  á  la  fiesta  unas  tan  malas  calzas, 
que  á  cualquiera  que  las  mirase  se  le  quitase  el  deseo  de 
ser  juez  de  torneos  para  siempre  jamas,  por  no  eneontrar 
Junto  oficio  tan  bueno  con  otras  calzas  tan  malas.» 

«Firmaron  también  el  cartel  JoAif  Rmx  me  ÁLAiooit, 
Francisco  de  Castro,  Juan  Antonio  de  Vttoa  jRoqite  ie 
Berrera,  sin  hacer  muestra  de  causas,  por  haberla  ya  he- 
cho en  el  prhner  viaje  que  se  hizo  á  esta  Ínsula  (a),  como  vis- 
tes en  el  proceso  y  relación  dé!.  Otras  personas  se  admi- 
tieron para  padrinos,  ayudantes  y  vestuarios,  cuyos  nom- 
bres no  referiré ,  procurando  la  brevedad  ;  con  cuyo  pre- 
supuesto digo  que  después  de  esto  se  ordenó  que  el 

(a)  Llamar  katía  á  San  Juan  de  Alfaracbe  obliga  á  recordar  la  > 
^Sancho, 
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mantenedor  fuese  la  víspera  de  la  fiesta  á  prevenir  sitio  y 
á  fijar  su  cartel,  para  mayor  justificación  de  la  verdad  que 
sustentaba.  Y  porque  el  camino  es  enfadoso  siempre, 
mandó  el  Presidente  que  se  diesen  algunos  sugetos  sobre 
loptiualeaflas  personas  de  nuestro  torneo  y  sus  ayudan- 
tes eompuSieiton'ven^>  con  cAya  letura  se  engañase  el 
deseo  de  llegar  y  el  calor  del  tiempo;  y  que  esto  fuese 
común  á  todos  los  que  cupiese  la  suerte,  sin  reparar  en 
que  cayera  en  ingenios  noveles  advenedizos,  donados  mo- 
tilones, novicips  traineles,  impertinentes  mirones  y  prio- 
cfi>la!ntes,  pues  no  se  reücia  menos  lo  malo  que  se  soiebi- 
zaria  lo  bueno.  Hízose  asi,  y  mandóse  después  de  esté 
que  todos  madrugasen  mucho  y  se  juntasen  en  el  pas^e 
donde  habian  de  estar  prevenidos  ios  barcos.  Con  estas 
órdenes  y  algunas  otras  desórdenes,  anocheció  el  lunes,  y 
cada  caballero  se  recogió,  unos  á  componer  sus  armas  y 
eirbS  sus  versos;  y  á  cuál  lució  más  este  trabajo  olíais 
después ,  porque  ahora  me  llaman  á  cenar  (h).  9 

•Apenas  el  sol  empezaba  á  abrir  sus  ventanas,  y  la  tras- 
nochada doncella  á  cerrar  las  suyas ,  y  apenas  el  lacayo  dé 
Apolo  empezaba  á  prevenir  los  caballos  para  el  coche  de 
stt  amo,  dando  ejemplo  á  que  los  gallegos  del  suelo  hi- 
eiesen  lo  mesmo,  cuando  Alonso  de  Camino,  repostero  de 
la  fiesta ,  en  un  espadóse  rocín  y  en  un  sosegado  jumen- 
to («)  cargó  una  arca  y  dos  cofines,  vasija  del  matalotaje  de 
nuestros  estómagos ;  y  caminando  á  lento  paso  al  rio,  ha- 
lló á  la  orilla  del  á  algunos  amigos ;  y  después  de  haberse 
juntado «f  resto  de  lo^  demás,  dejando  todos  depositado 
el  juicio,  con  las  ceremonias  acostumbradas,  de  esta  parte 
de  Sevilla,  y  orden  expresa  que  ningún  arráez  fuese 
osado  de  .le  pasar  de  la  otra  parte  del  rio,  nos  entregamos 
á  él  en  diversos  barcos,  todos  cubiertos  con  anchos  tol- 
dos, y  pdcos  adornados  con  verdes  ramos  y  juncia,  que 
fué  dé  mucha  consideración  pafa  quien  conoce  lo  poco 
que  de  este  género  se  puede  fiará  algunos  de  los  que  pi- 
saron sus  planchas,  y  se  verlíica  la  opinión  de  los  que  di- 
cen aue  puede  haber  arráeces  profetas :  en  fin,  ya  que  no 
bo6'  fiaron  el  verde,  fiáronnos  el  dinero  del  concierto  de 
los  barcos;  que  no  sé  cuál  fué  mayer,  la  discreción  de  te- 
mer el  malogramiento  de  sus  juncias,  ó  el  disparate  de 
fiar  dineros  á  poetas  y  estudiantes.  Fuese  lo  uno  por  lo 
otro;  y  nosotros  con  próspero  tiempa  nos  alejamos  de  la 
torre  del  Oro...  digo,  de  la  torre ;  que  del  oro,  ya  vos  sabéis 
cuánto  há  que  estamos  lejos ;  y  como  no  todo  puede  suce- 
der como  se  desea ,  sabed  que  los  versos  que  se  habian 
mandado  hacer  para  entretener  el  vi^e,  no  se  lograron  en 
él;  porque  como  iban  á  San  Juan  tantos  barcos,  en  lle- 
gando cada  caballero  al  río,  se  metía  con  el  lio  de  sus  ar- 
mas en  el  primero  que  halMa  de  partida,  y  la  embarca- 
ción del  último  nos  tocó  al  resto  de  los  amigos  más  pere- 
zosos; pero  no  faltó  en  qué  pasar  el  tiempo,  pues  hubo 
más  de  dos  torneantes  en  mi  rancho  que  llevaban  versos 
para  la  entrada  del  torneo,  y  más  de  tres  padrinos  que 
también  procuraron  prosa  para  persuadir  á  los  jueces 
la  anticipada  justisla  de  sus  abijados.  Con  esto  y  con  al- 
gunas glosas  tan  malas  como  de  repente ,  y  otros  versos 
peores  que  de  pensado;  descubrimos  el  puerto  tan  desea- 
do, por  el  sol ,  que  ya  picaba ,  cuanto  por  la  comida ,  que 
oorria  riesgo  de  que  la  picase  el  calor.  Sacóse  á  tierra  el 
begijé,  y  sirviendo  de  carros  los  hombros  de  algiínos 
prevenidos  fámulos ,  comenzaron  á  caaiinar  anestras  ea- 
balleros,  sin  irio  ninguno,  coo  haber  en  la  rueda  algunos 
asnos  de  vacio,  a 

IL 

cDió  esto  bastante  materia  de  risa,  y  por  aumentarla 
más,  prosiguiendo  ridiculos  sugetos  j  mostró  su  persona 

(b)  Todo  este  párrafo  parece  de  Cervialts,  y  el  principio  y  fia 
del  aisaienta  qaUá  más  aun. 
{A  No  poeds  090  mtaos  de  recordar  á  Rocinante  y  elRaelo. 
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kutucon  y  sus  eaatro  dédniftá,  que  ftiéron  consolando  á 
'jpA  dama  que  está  triste  porque  la  sudan  mucho  las  ma- 
los, ]a  cual  suerte  le  tocó;  y  túvola  nuqy  buena  en  que 
falleciese  bien.  El  titulo  de  encima  era  este : 


tvx 


IV. 


De  vis  deMos  prometo 
Qae  tonque  en  tqnfeste  papel 
Hiee  lo  qne  veis  por  él » 
Ms  Ucien  en  et  sugeto. 

Hiéntras  del  nndable  otnbra 
Al  infierno  boitaseoso , 
Cano  el  tieaipo  y  qa^ambrosOt 
El  cnerpo  de  martas  cabré ; 
Mientras  el  árbol  d^nbre 
A  U  inclemenela  del  cielo 
Las  ramas ,  porqne  su  Telo 
Hojoso,  aooqae  en  el  estío 
Resiste  del  sol  al  brio. 
No  puede  al  rigor  d£l  bielp; 

En  mío  el  oso  aMfiáo, 
Qae  nynnos  padece  largos , 
For  sef  el  iBTierao  aa  Irgns 
Qne  tiene  el  ganado  nnldo ; 
Hasta  qne  llegne  el  florido 
Verano ,  qae  es  nn  pastor, 
Qne  por  coger  una  flor 
"Út^  al  ganado  espaciarse» 
Lame  para  sastentarM 
De  sos  maaos  d  Immor. 

Pnes  si  tns  manos  netadM 
Son  de  masa  de  azucenas» 
A  qne  dan  aznles  venas 
Lirios  en  bebras  delgadas, 
Desas  flores»  destiladas 
Con  e(  divino  calor 
De  tn  pecbo,  sn  qne  esti  amor, 
£1  li^r  qne  salga ,  argayo 
Sera  de  ángeles  por  tqyo» 
Y  por  tas  manos » de  olor. 

T  siai  néctar  es  comida 
Qne  haeea  manos  celestiales, 
T  a  los  dioses  inmortales 
Sostenía  la  oteraa  vMa , 
Josla  ocasión  te  convida 

Que  pnes  en  tos'manos  v^ 
Éste  licor  de  tos  manos, 
Da  a  los  dioses  soberanos : 
Gome  tá;  qaa  aéetar  es.» 

tMuy  contento  quedó  su  autor  de  ohr  leer  esta»  décimas, 
10  si  faeran  buenas ;  eo  cuya  vista  bié  declarado  que, 
ito  que  consta  haber  sudado  en  bacerlas  más  que  la 
que  con  so  sudor  dio  el  9UgoU>  para  oUaa,  la  d»- 
I  señora  sea  obligada  á  sudar  con  su  autor  lo  que  pa- 
ir  de  más  á  más  del  uno  al  otro ;  y  si  igustando  la 
desto,  el  Juan  Rmz  de  Alabcoii  le  quedare  deudor, 
'  este  el  alcance  por  quince  diaa  continuos  en  el  hospi- 
de  San  Cosme  y  San  Damián  do  o^ta  ciudad ;  para  lo 
ae  nombren  dos  contadores,  y  UMoro  en  caso  de 

,9 


m. 

•IkaeneeveabÉméhoélnddodein  soneiropitOféliiso 
'  á  todos  atentos^ basta  Ter  salir  por  un  lado  del  patio 

(oonan,  cmua  de  eece  estraendo,  y  tras  déí  qn  embo- 
de «énoa  que  mediana  estatura.  Venían  en  dos  ca» 

iHoe,  6  por  decir  mejor,  los  caballos  Tenían  en  ellos, 
eran  de  loa  que  se  usan  en  las  danzas  del  día  del 
Deata  suerte  dieron  una  presurosa  Tuelta  á  i^a- 

^  y  se  ^Tiefon  á  salir  por  otra  puerta ,  dejando  esta 
suspensas  en  los  altos  á  las  asomadas  damas,  y 

itoabijos  á  loe€ftbillQroamirones.a 


t  A  este  tiempo  se  oyeron  voceado  que  el  principe  de 
Chunga,  por  otro  nombre  Juan  Rniz  db  Alabcor,  se  acer- 
caba á  tornear,  y  que  era  el  embozado  que  hizo  la  entrada 
en  los  caballos  que  os  dije.  Con  deseo  de  conocer  este 
nuevo  aventurero,  volvimos  todos  el  rostro  á  tiempo  que 
ya  él  entraba  en  el  patio  haciendo  piernas,  con  unas  armas 
de  pasta  color  del  hierro,  recamadas  de  oro;  el  penacho 
de  la  celada  era  un  manojo  de  hojas  de  cañas,  tan  verdes 
como  las  que  aquel  punto  se  acababan  de  cortar  dellas; 
ana  raizas  eran  en  el  fondo  de  papel  amarillo ,  con  cuchi- 
lladas de  lo  propio,  aunque  coloradas,  con  dtversas  la- 
borea hechas  de  ello  y  del  más  fino  y  sonoroso  oropel  que 
ha  piodncido  Flándes  ni  visto  Alemania ;  á  nn  lado  desle 
caballero  iba  un  hombre  vestido  de  perro,  con  un  rótulo 
de  letras  grandes  debajo  de  la  cola ,  que  decia :  Atí  es  mi 
áieha.  Desta  suerte  dio  la  vuelta,  y  los  padrinos  las  letras 
álosiaecas.!. 

«Yo  tomé  la. rabia  al  perro; 
Vos,  para  ayuda  tomatdo , 
Manieaedor,  6  besaldo.» 

cTomeó  con  el  ayudante  del  mantenedor,  y  con  tan  buen 
brío  lo  hicieron  entrambos ,  que  salieron  premiados  con 
dos  pares  de  guantes.  Presentólos  á.una  dama  tapada  el 
aventurero ,  y  el  ayudante  á  si  propio ,  dando  lugar  k 
nuevo  torneante,  a 

En  otros  pasajes  del  manuscrito  hay  rasgos  todavía  más 
propios  de  la  pluma  de  Cervantes  que  los  contenidos  en 
loque  va  copiado :  los  retratos  de  los  torneantes  y  algunos 
incidentes  de  la  fiesta  recuerdan ,  ya  la  descripción  de  los 
ejércitos  de  carneros,  ya  tal  ó  cual  circunstancia  de  las 
bodas  de  Camacho,  ya  alguna  de  las  burlas  hechas  á'don 
Quijote  cuando  habitaba  el  castillo  del  Buque.  También 
es  de  notar  esta  ooincidencia :  Cervantes  acabó  el  capitu- 
lo 8.*  de  la  primera  parte  del  IngenioM  Hidalgo,  diciendo: 
cLo  que  otro  día  hizo  fué  llamar  á  sn  amigo,  el  barbero 
maeae  Nicolás,  con  el  cual  se  vino  á  casa  de  don  Quijote. a 

Bl  capitulo  6.^principia  con  estas  palabras :  cEl  cual  aun 
todavía  dormía.» 

Ba  la  carta  á  don  Diego  Astudillo  concluye  asi  un  pár- 
rafo :  ff  Rizo  lugar  á  otro  aventurero,  que  él  ruido  de  las 
cajas  dijo  se  acercaba  ya  al  patio.  > 

Y  el  párraib  siguiente  comienza:  cEI  cual  entró  jugando 
ana  pica. » 

Por  tales  semejanzas,  y  más  aun  por  la  manera  de  enla- 
tar los  periodos  y  y  cierta  sazonada  malicia  que  rebosa  por 
toda  la  carta,  creemos  el  señor  don  Anreliand  Pemándel 
Guerra  y  yo  que  debe  ser  obra  de  Cervantes ,  el  cual  re* 
sidia,  como  se  sabe,  en  Sevilla  en  los  últimos  años  del  si- 
glo XVI,  época  en  que  suponemos  celebrada  la  fiesta  cb 
Santa  Leocadia  en  San  Juan  de  Alfarache. 

En  el  afio  de  i6il  publicó  en  Barcelona  el  marqués  de 
Careaga  una  obra  titulada  Desengaño  de  fortuna ,  que 
tiene  al  principia  esta  décima  laudatoria,  escrita  por  el  /t- 
eeneiado  Joan  Rqu  db  ALAacon ,  natural  de  Méjico : 

Sois, doB  Gutierre,  mis  fuerte 
Qne  los  qne  al  mando  vencieroSf 
Pnes  ft  los  qne  se  rindieron 
Habéis  vos  dado  la  muerte. 
Sois  qaien  ser  de  mejor  suerte 
Que  armas  las  letras  mostráis , 
Pues  eon  tal  ploma  Tolais, 

8ne  no  habiendo  fuerza  alguna 
uetto  ciato  i  la  fortuna , 
Coa  sns  puntos  la  claváis. 

El  sefior  don  Adolfo  de  Castro ,  á  quien  debo  esta  noti- 
cia, me  deda  en  su  carta  :  «El  Marqués  acabó  su  obra 
sen  f  000  ;  Iv  aftfobadonea  son  de  1006.  Hay  en  elogio  de 
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»ella  otra  décimt  d6  don  Diego  Saavedra  y  F^'ardo.  Casi 
•todas  las  demás  poesías  en  alabanza  de!  autor  son  dein- 
•genios  valencianos.  Esto  da  materia  i  sospechar  qoe  qoi- 
»iá  Alargoh  residiese  por  los  años  citados  en  Valencia  6 
sMorda. » 


(4)  Alargándote  mucho  el  ténnáao  de  las  preteniSo- 
net  que  traía... 

Alarcor  dice  en  la  dedicatoria  de  la  primera  parte  de 
sns  comedias,  hecha  á  don  Ramiro  de  Guarnan,  duque  de 
Medina : 

cEstas  pues  ocho  comedias,  si  no  licitos  divertimientos 
del  ocio,  virtuosos  e fetos  de  la  necesidad  en  que  la  dila- 
ción de  mis  pretensiones  me  pir«o,  reciba  Tuecelenda  en 
su  protección.! 

(5)  Ano  de  1639,  ea  que  falleoíó  I  teaSeadofn  mora- 
da en  la  calle  de  lai  Urosat. 

Semanario  enutíto^iom.  Txxupkg^tn;  Avisos  dedan  José 
Pellicer  y  Tovar,  9  de  agosto  de  1639.  ( El  aviso  anterior 
es  del  2.) 

c  Murió  Doif  JuAH  DB  Alaegon,  poots  fiímoso  asi  por  sus 
comedias  como  por  sus  corcovas ,  y  relator  del  consejo  de 
Indias.» 

PARTIDA  DE  FALLEGIOENTO  DE  ALARCON. 

Como  teniente  mayor  de  cura  de  la  parroquia  de  San  Se^ 
batíian  de  esta  corte ,  certifico  que  en  el  libro  octavo  de 
difuntos  de  la  misma,  al  folio  trescientos  cuarenta  y 
nueve  vuelto ,  se  halla  la  siguiente 
Pautida* 

Don  JüAii  DE  Auacoii,  relator  del  Cons^ 
de  Indias,  calle  de  las  Urosas,  murió  en 
cuatro  de  agosto  de  mil  seiscientos  treinta  y 
nueve  afios ;  recibió  los  santos  Sacramen- 
tos ,  y  testó  ante  Lacas  del  Pozo  (a) ,  su  fe- 
cha en  primero  de  este  mes;  dejó  quinien- 
tas misas  de  alma ,  y  por  albaceas  al  licen- 
ciado Antonio  de  León,  rehtor  de  dicho  Con- 
sejo, y  al  capitán  Reinoso,  en  la  calle  de  la 
Magdalena ;  deja  á  los  pobres  de  esta  parro- 
quia cincuenta  reales ;  pagó  de  fábrica  cua- 
tro ducados. 

Concuerda  con  su  original ,  á  que  me  remito.— San  Se- 
bastian de  Madrid,  y  marzo  diez  y  seis  de  mil  ochodentos 
cuarenta  y  siete. — Juan  Felipe  Bolaño. 


(8)  La  manera  lingttlar  y  rápida  da 
lotaotofM. 


cortar  áTOMS 


LAS  PAREDES  OYEN :  fin  del  acto  2.* 

DOffA  AMA. 

¿Dónde  están  mis  escaderosT 
Vendido  me  han  los  cocheros. 

BL  nOQUB. 

Por  vos ,  sofión ,  U  vida 
Voestros  cocheros  darán. 

DOS  HBKDO. 

t A  don  Hondo  os  atrevéis. 
YUet! 

LBOKOa. 

Cocheros ,  iqnó  hacelsT 
iQae  es  don  Menao  do  Gnxmant 
A  vuestro  cocho  os  volved. 

non  iBiioo. 
Fariu  del  ioftemo  sob. 

(o)  Se  ha  hallado  noticia  de  este  escribano  en  él  areUvo  del 
ayuntamiento  de  Madrid ;  pero  el  testanento  de  Auaooi  M  ha 
jareeido* 


LUCBECU. 

lQi¿  penal 

DOSA  ARA. 

I  Qué  confiislonl 
Cocheros ,  ¡  tened ,  tened  I 


EL  SElttUANTE  A  SÍ  MISMO :  fin  del  acto  1* 

wmnáM, 
'    Oye,  y  sahrds  la  verdad. 

mSa  ama. 
Ño  hay  ^é  oir. 

aov  niAa. 

Aguarda,  prima* 

mSa  aha. 
8i  eres  don  Diego ,  te  estima 
Mi  amor:  no  tengas  recelo ; 
Mas  si  don  Jvan;,  ivive  el  cielo, 
Qae  te  has  de  partir  á  Limal 

LA  CUEVA  DB  SALAMANCA :  fin  del  acto  l.« 

DOM  DIBGO. 

...Paes  probé  tn  falsedad ,  condijo 

Con  qne  de  aqnl  adelante 

Ni  qniero  ser  ta  esposo  ni  ta  amante. 

DOfA  GLABA. 

Qnédate,  falso,  td ;  qae  paos  argayo 
Ta  engaflo  de  tu  prueba  cautelosa, 
No  quiero  ser  ta  amante  ni  ta  esposa. 

LA  VERDAD  SOSPECHOSA :  fin  del  primer  aao. 

aOK  lüAR. 

Voyme;quetutio8ale. 

lACIRTA. 

No  sale.  Escucha;  que  fio 
Satis&certe. 

BOU  IDAB. 

Es  ea  vano, 
81  aqaf  no  me  das  la  auaob 

jAcnnrA. 
iLamaaeTSalemitio. 

No  hace  más  qne  esto  el  arte  moderno.  También  es 
particular  qne  Auacon  haya  usado  palabras  y  locucio- 
nes que  creíamos  nacidas  ea  nuestros  dias,  como  la  de 
hacer  el  amor.  En  La  prueba  da  las  promesas,  acto  3.*, 
nombra  asimismo  una  lengua  de  ealo^  que  supongo  se- 
rá lo  que  ahora  se  llama  ealá. 

Novedades  de  otra  especie  más  noble  se  hallan  también 
en  algunas  comedias  de  este  notable  ingenio.  Párese  la 
atención  en  estos  versos  de  la  Crueldad  por  el  honor ^  ac- 
to 3.%  escena  3.* 

Ítem,  qne  no  se  impongan  los  tributos 
En  cosas  á  la  vida  necesarias, 
Mas  solo  en  las  que  fuesen  voluntarias: 
Ea  coches ,  guarniciones  de  vestidos » 
Ca  Jaegos,  fiestas,  bailes  y  paseos; 
.  Paqs vk^ym^poM Uomtrliiutío   . 
SI  iriknt»  que  f$e  por  w  gusto. 

Estoes  lo  quebandidiolos  economistasmoderüos acor» 
ca  de  las  Imposiciones  sobre  ^  li^o. 

Y  los  gobernantes  que  hacen  conspirar  para  tener  des- 
pués la  dulce  satisfiícclon de  quitarla  vida  á  los  que  se  han 
movido  porque  ellos  les  daban  pérfido  impulso,  deberían 
aprendñrmoralidad  del  tirano  Dionisio  que  introdiúoAukn- 
QOiiCB  Laamistaá  castigada.  Aquel  tirano  de  Alarcoh  serla 
boy  unmontrca  6  ministro  piadoso.  (Acto  i.%  escena  4.*) 

n  aav  atonnob 

Te  teagn,  noble  DioB, 
ladifiios  de  qiie  conspiru 


Gontn  Bl  eorona  a%naf 
Poderofos  de  Sicilia. 
Bs  qoererio  averif  nar 
Por  tétainot  de  JosUcia 
Difícil  j  pellfroso. 
Difícil,  porqte  no  lai 
De  falen  oo  sepa  giardallo 
S«  secreto  los  qse  aspiran 
A  empresa  de  tasto  peso ; 
Demás  que  es  cierto  que  estribas 
En  SI  poder  los  traidores ; 
T  asi  es  fonoso  que  oprima 
El  temor  á  los  testigos 
A  que  la  ferdad  no  digan. 
El  peligro  es  qne,  colpando 
Al  inocente,  podría 
Irritarse  de  la  injuria 
Que  en  la  sospecha  reciba : 
T  asi,  ha  de  ser  It  cántela 
Qoien  descubra  sn  malicia 
T  sola  fuesttn  lealUd 
El  medio  de  consegoirla. 
Fingiendo  que  fos  también 
Eetdis  i  las  cosas  mias 
Mal  afecto;  porqoe  asi 
Los  que  mi  fortuna  envidian. 
Sí  la  esperansa  de  hallar 
Aplauso  en  tos  los  anima , 
No  dudarán  descubriros 
La  traición  que  solicittn. 
T  porque  Tuestra  privann 
T  foestra  loaiud  obliga 
A  recelar  que  el  engallo 
De  nuestra  intención  colQan, 
Iréis  con  tal  prevención , 
Que  Tuestra  prudencia  InJa 
La  ocasión  con  cada  cual. 
Según  el  tiempo  lo  pida, 
Deeslarqnciiosodeml, 
Dando  colores  tan  vivas 
De  verdad  al  fngtariento, 
Qae  eMntento  se  consip 
De  acreditar  vuestro  agravio; 
Que  yo  iré  de  parte  mia 
Diaponiéndolo  también, 
Segnn  riere  que  me  diettm 
Los  sucesos  la  ocasión. 
Has  esta  advertencia  misma 
Lo  ha  de  ser  para  que  siempre 
4hie  llegue  de  ofensas  mías 
La  nuera  i  vuestros  oídos 
Entendáis  qne  son  Ingidts : 
Ctoro  estaba ;  pero  al  In 
Esta  prevención  es  h^a 
Dd  evidado  con  qae  riva 
Hl  amlslad  agradecida. 
Solo  me  rasu  advertlioa, 
Dion,que«//ln4fS0flrire 
EsU  mt§9ñ» ,  es  cauour 

UÉnU!hB,ti»femUUk: 
Porque  si  ea  cautela  Justa 

La  qae  el  delito  averigua, 
Ho  es  jasU  la  que  ocasiona 
A  emprendello  i  la  malicia : 
T  asf,  habéis  de  procurar 
Descubrir  la  alevosía 
Con  medios  tan  atentados 
T  ratones  tan  medidas» 
Qioiln  irritar,  Mgrait 
itaU»  et  eifuefé  caupít9, 
Mm9  m§  ^itUn  tmufkmú 
SímuUnfimrhmima; 
Om  túpaoslo  que  aabeia 
Que  no  son  eraeldades  mlaa 
Lu  qne  él  nombre  de  Urano 
■e  han  adquirido  en  Sicilia» 
Silo  haber  mi  padre  7  70 
Convertido  en  monarquía 
6nrapdbllca,adenando 
Roeslna  do»  finmlea  alUvu 

Pe  w  Innli  itpriElihdo 
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Voluntades  y  osadías ; 
SI  cuando  borrar  pretendo 
Nombre  qne  asi  me  fiuÜdU 
Ocasionara  delitos 
Despertando  alevosías. 
La  falsa  interpretación 
Que  al  nombre  Hrno  aplieaa 
De  miW  Justificara 
En  sus  lenguas  mi  malicia, 

(7)  Dom  Jüom  de  Mendon,  ea  quien  t«I  renae  .. 
troté  Aloróos  A  ai  propio  oob  auBomLre,  apellido  ▼ 
fooldod...  ' 

El  don  Juan  de  Mendoza  de  Les  pareie$  oyen  da  prin- 
cipio á  la  comedia  en  estos  términos : 

Tiéneme  desesperado, 
Beltran ,  la  desigualdad. 
Si  no  de  mi  calidad , 
De  mis  partes  y  mi  estsdo. 
La  hermosura  de  dofia  Ana, 
El  cuerpo  airoso  y  gentil. 
Bella  emulación  de  abril, 
Dulce  enridia  de  Diana, 
Mira  td  j  cómo  podrán 
Dar  esperanza  al  deseo 
De  un  hombre  tan  pobre  y  k» 
tiewtéilalUy  Beltran! 

Y«i  la  escena  4.*  del  mismo  primer  acto,  exclama  la 
doSa  Ana  al  ver  á  sn  desfpraelado  pretendiente  : 

{ Ay,  Celia,  qué  mala  cara 
TnM/te/iídedonJaan! 

Alaicon  te  llamaba  también  don  Juan  de  Mendoza,  7 
era  noble,  pobre,  corcovado  7  feo :  tettíacion  de  ion  A«- 
lojí  le  llama  QnoTedo.  £l  debe  ser  el  Mendoza  de  la  co- 
media. 

W  I^^pt  ^  Vego  lo  eonaagri  naoa  vreraoe  omjo  dÜti- 
poimoimiowto  mo  os  amuy  ooaaproaaiMo» 

Umrel  de  Apolo ^  impreso  en  Madrid,  afio  1630 ;  las 
aprobaciones  son  del  afk>  anterior. 

En  la  silva  segunda  se  loe : 

EnMéijico  la  fama, 

fine,  como  el  sol ,  deseobre  cuanto  mira» 

A  non  JoAi  as  ALAncoi  hallé,  qoe  aspira 

Con  dulce  ingenio  ft  la  dirina  rama» 

La  méxima  cumplida 

De  lo  que  puede  la  rirtud  unida. 

¿Querria  decir  Lope  de  Vega  que  ALAncoii  aspiraba  al 
laurel  de  Apolo  porque  al  ingenio  unia  la  virtud?  Me  lo 
persuado  porque  la  mixima  tirtuo  muta  fortior  se  reSere 
á  la  tirtud ,  ó  por  mejor  decir,  al  valor  ó  fuerza  de  diveí^ 
»u  personas  Juntas ;  7  en  este  sentido  no  tiene  buena  apll- 
cadon  al  caso  presente :  parece  preferible  la  otra  veraion. 

(•)  Letrílhi  de  Qtteredo  (a)  oorntra  AlarooB.— Esta 
es  (Biblioteca  Nacional,  estante  letra  M,  códice  Í77.— 
C^eowumiuefitaodedon  FrtmUco  dei^edoy  Yilie* 
iúi,  tom.  n,  fol.  294  vuelto) : 

siTiUA  couTu  non  ivám  os  ¿LUiemh 

i  Quién  es  peeta  juanetes. 
Siendo,  por  lo  desigual. 
Piba  de  cirio  pascual , 
Hormilla  para  boneteat 
iQuién  enaeSa  á  los  cohetes 
A  baacar  ruido  ea  la  vilIaT 
GoreoviUa. 

iQuién  tiene  cara  de  endacha 
T  presume  de  aleluya? 

(d)  Otras  se  la  atribuyen  4  Gdafora  ¡  no  té  li  adcitia. 
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4 Quién,  porque  parezca  soya» 
No  haee  cosa  bfeo  hecha? 
¿Uaiéo  tiene  por  pierna  meeha, 
T  torcida  por  costilla  t 
CorcoTilla. 

¿Qnién  es  don  Tal  Tolondrones i 
De  paréntesis  formado , 
Un  hombre  en  qnien  se  ha  Juntado 
Samblea  de  burujones T 
;Qnién  tiene  con  lamparones 
«Pocho,  lado  y  espaldilla T 
Corcovilla. 

iQnién  fuera  plaga  de  Egfto, 
Si  alcanzara  i  Faraón  t 
iQuiéi  tentara  6^n  Antón» 
Licenciado  oreJoncitoT 
¿Quién  nació  contra  corito 
Con  arzones  como  silla  t 
Corcovilla. 

iQolén  tiene  espaldas  eon  luAa 
De  Jibas^y»  bien  mirado, 
Tiene  el, pecho  levantado 
Como  falsp  teatimonioT 
(Quién  pai:^  el  primer  demonio 
Ea  coco,  cop  su  arillat 
CorcoTÜla. 

¿Quién  es  mnfieca  de  andn^ft» 
T  tieiie»  eo  forma  de  sote. 
Las  pechuga»  con  cogote , 
Las  costillas  con  zancajos? 
¿Quién ,  siendo  cabeza  de  ajos , 
Tiene  bullicio  de  ardilla? 
Corcovilla. 

;  Quién  tiene  talle  de  abrojo 
U  de  rodaja  de  espuela  ? 
¿Quién,  A  poder  de  chinela. 
Se  mide  con  un  gorgojo? 
¿Quién  pretende  para  piojo 
Emboscado  en  eoronlNa? 
Corcovilla. 

¿Quién  para  Indias  cargd 
Espaldas,  no  mercancías, 
T  de  allá  trujo  almofías 
Que  por  Jubón  se  vistió? 
¿Qué  eangrejo  navegó    . 
Para  volverse  ranilla? 
Corcovilla. 

Su  padre  fué  picador. 
Según  dicen  los  poetas. 
Pues  en  él  hizo  corvetU» 
T  no  hizo  un  arador. 
¿Quién  es  mirarle  dolor? 
¿Quién  es  mirarle  mancilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  anda  engallando  bobas  (é). 
Siendo  rico  de  la  mar? 
T  ¿quién  es  en  el  lugar 
No  nada  entre  dos  corcovas? 
¿Quién  trae  el  alma  en  alcobas , 
T  consigo  propio  trilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  del  derecho  apiieñdfé 
A  párrafo ,  y  no  á  letrado? 

Í Quién,  con  coma  consultado» 
)e  tilde  se  gradftó? 
¿Quién  como  lego  aprendió 
La  doctrina  y  la  cartiHa  ?     ^ 
Corcovilla. 

Es  hijo  de  un  sabafion 
Barbado;  mas  es  quimera, 
Que  su  linea  es  de  Corven, 
T  sos  líneas  corvpA  son. 
¿Quién  es  gámbaro  coa  doi, 
Y  cohete  con  varilla? 
Corcovilla. 

¿  Quién  es  letrado  codiUo>» 
Graduado  en  una  sesma? 


(4  Esto  querrá  decir  que  ALAncon  era  enamorado  r'nuevo  indi- 
co pan  creer  que  se  pintó  á  si  mismo  ea  el  tieno  d09  iutts  dt 
|le&doiaqilé8gurtea£as^«r«d0iogai.    • 


¿Quién  por  lo  corvo  y  cuaresnt 
Es  el  miércoles  corvlilo? 
¿Quién  es,  vestido,  rastrin^  ^ 

Y  desnudo  Í!s  ttoa-astilia? 
Corcovilla. 

¿Quién  tiene  corcova  Inftisa 

Y  burujón  gratis  dato  ? 
¿Quién  no  tiene  miembro  chato, 
Como  se  acostumbra  y  usa  ? 
¿Qiilén  da  á  todos  gantusa. 
Si  suelta  la  tanvitla? 
Corcovilla. 

¿Quién  á  las  chinches  enfada? 
¿Quién  es  en  este  lugar 
Corcovado  de  guardar 
Con  su  letn  colorada? 
¿Quién  tiene  toda  almagrada  {$) 
Como  ovejita  la  villa  ? 
Corcovilla. 

¿  Quién  parece  con  sotana 
Empanada  de  temen? 
¿Quién,  ai  dos  dedos  dredera, 
Pudiera  llegar  á  rana  ? 
¿Quién  puede  ser  almorrana 
De  la  peor  rabadilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  parece  eiítre  juguetes. 
Por  esquinado  y  lo  lombo , 
Hombrecito  de  biombo 
O  legado  de  juanetes  ? 
¿Quién  anda  con  dos  pebetes 

Y  huele  contra  pastilla  ? 
Corcovilla. 

¿Quién  es  mosca  y  zalamero?  {df 

Y  ¿quién ,  por  lo  extraordinario , 
Se  viste  un  escapulario 
De  vacía»  de  barbero? 
¿Quién  es  ainco  y  vate  cero. 
Pechugas  con  pantorrtiia  ? 
Corcovilla. 

¿  Quién  es  una  y  vate  tres , 

Y  incluye  fbrma  de  chita  ? 
¿Quién ,  siendo  esquilón  de  ermita. 
Un  costal  de  hueisos  és  ? 
¿Quién  por  el  haz  y  el  envea 
Parece  ida  zancadilla  f 
Corcovilla. 

¿  Quién  os  m9»  mA  fBdfnado 
De  los  hombros  qUe  da  tallet 
¿Quién  ensucia  toda  eil!o 
De  persona  ó  rotulado  t 
¿Quién  ek  un  mono  petado^ 
Burujones  eügavUla! 
Corcovilla. 

(10)  8«  eoBsenrsai  tnw  déolmiMu.  (PúeHat  variés  i 
UranAei  ingenia  «ipiMtei,  r^íoffidaipor  Joié  de  Alí 
Zaragoza,  i654) : 

aicunAS  sATfaica  i  o»  rom  oobcovmo  » ati  si  ipalió 

DI  f  nAlAiOS  AJiVOS. 

»       De  las  ya  fl estas  reates 
Sastre ,  y  no  poeta  seas , 

{h)  Si  era  peado  en  Alabcor  el  smineiar  sus  bbns  por  medí 
de  carteles  puestos  en  los  parajes  pdblicos ,  ¿  cómo  no  records 
Quevedo  que  ( según  reílere  Montalban  en  la  F9ma  pótüuiu 
Lope  4e  Vega)  durante  muéhos  añoa  no  se  vieron  en  las  esqn 
de  Madrid  más  nombres  que  el  dé  Lope .  KerMcmnenU 
Lo  heroico  en  el  uno ,  ¿éomo  en  criminal  en  el  otro  ? 

(c)  Si  Alarcon  enmecép  eatámeto  hasta  hacerse  más  em^ 

fue  Uu  ekmckes ,  i  como  .en  basearaidos  i  la  par  de  un  cohei 
Pero  ¿quién  pide  á  una  sátira  coacierloni  eofaorencia  ni  verda 
Acaso  lo  de  buscar  el  raido  aludía  á  \»  oonsabidoe  carteles, 
tiendo  decir  que  buscaba  con  ahinco  la  pobiicidad. 

Gana  de  escribir  se  necesita  para  emplear  ciento  cuarenta  .. 
sos  en  llamar  Jorobado  á  un  hombre,  con  cuatro  los  aniqui 
Aulcox,  diciendo  en  LofpeékotpriMeíMúe,  acto  3.®,  escena  i 

Culpa  á  aq«l  m¿  de  M  abaa 
Olvidando  los  díeXetoa,, 
Gnceja  con  apodar 
lios  que  dtro  tieao'éá  él  cnetpo. 


qo< 


DE  DON  JUAN  WJIZ  DE  ALARCON.— NOTAS, 

I  Oh  padre  de  matachines*  (e) 
Porque  por  más  que  te  empines , 
Camello  enano  con  loba. 
Es  de  soplillo  tu  trova ; 
Aunque  son  de  Apolo  hazafias 
Que  todo  un  juego  de  cafias 
Te  cupiese  en  ia  corcova. 


XXXIU 


Si  i  octavas,  como  ft  libreas. 
Introduces  oflciales. 
De  ajenas  plumas  te  tales: 
Corneja  desmentirás 
La  que  adelante  y  atrás , 
Cernina  concha ,  tuviste. 
Galápago  siempre  fuiste* 
T  galápago  serás. 

De  Lope  dé  Yega, 

¡Pedirme  en  tal  relación 
Parecer  I  Cosa  excusada ; 
Porque  ái  mi  todo  me  agrada*, 
SI  no  es  Dox  Jdan  db  Alarcoh  (ff). 
Versos  de  tirela  son ; 
T  asf ,  no  hay  que  hacer  espantos. 
Si  son  centones  ó  cantos ; 
Que  es  también  cosa  cruel 
Ponelle  la  culpa  á  éi 
De  lo  que  la  tienen  tantos. 

De  itm  FroÉcUco  de  Quepeio* 

To  Tt  la  sefOBda  parte 
De  don  Miguel  de  Vanégas, 
Escrita  por  don  Talegas 
Por  una  y  por  otra  parto. 
Mo  tíeoe  cosa  con  arte  : 
T  asf,  no  queda  obligado 
El  sefior  Adelantado 
Por  carta  tan  singular. 
Sino  á  volverte  ft  quitar 
El  dinero  que  le  ha  dado. 

De  don  Antonio  de  Mendosa. 

Ta  de  corcova  en  corneja 
Se  ha  vuelto  el  seftor  non  Jdai  t 
Todos  sns  plumas  le  dan 
Para  escribir  su  conseja. 
Parid  U  monaxa  vieja 
VoBStraos  de  oclavas  confusas  {b) 
T  el  Duque  no  tiene  excusas 
De  dar  testas  tan  perfetas 
Al  tambo  de  los  poetas 
T  al  sdtiro  de  las  masas. 

Del  doeior  Jie»  Pares  de  MontalhoB. 

La  reladon  he  leído 
De  DOS  iiUH  Ron  ni  ALAncoi » 
Un  hombre  qne  de  embrión 
Parece  qne  no  ha  salido. 
Tarios  padres  ha  tenido 
Este  poema  andado ; 
Has  nació  tan  mal  formado 
En  postura ,  trasa  y  modo, 
Qse  en  mi  opinión  casi  todo 
Parece  del  corcovado. 

De  Lnit  Téks  de  Gneearn, 

La  dama  que  en  los  chapines 
Te  esperaba  en  pi6  muy  alta , 
Diga  ta  sobra  ó  ta  &lta, 

■I  Lape  de  Tega  debía  estar  Incomodado  con  Auicoi  por  Of- 
piBMi  ic  iMpmvdet  ogen,  seto  3.*»,  eseens  6.* 


Bles  ptreco  qno  no  ves 

Lo  qne  en  las  conMdiu  hscoi 

Lu  infamas  de  León. 

MiAAKá. 

iCd^t 

CZilS. 

Con  tal  condición 

0  con  tal  desdicha  nacen , 
Qae  en  viendo  un  hombre ,  al  nonOBlO 
Le  megan ,  y  mudan  trsje, 

1  sirviéndole  de  paje . 
Tan  con  Us  piernas  al  viento. 

(kibia  istrodncido  en  la  comedia  tltnladi  tes  donolrei  de 
,ua  infanta  de  León  qae  se  disfraza  de  bombre  pan  so- 
la ti  nuste» 

lU  ecnfaso  del  poema  no  sería  seguimeate  de  AUBCORf 
^oiiio  es  geaenlBiCAte  muy  claro* 


; 


Del  doctor  Mira  de  Amétctta, 

AuRcoN ,  Mendoza ,  Hurtado  » 
Don  Joan  ROiz  ,  ya  sabéis 
Que  la  mitad  me  debéis 
Del  dinero  que  os  han  dado» 
»    Porque  soy  el  que  ha  inventado 
El  componer  de  consuno.  —  Cd). 
No  pienso  daros  ninguno.  — 
Si  las  leyes  son  ¡guales. 
Esa  cuenu  no  es  muy  diestra. 
Pues  cada  comedia  vuestra 
No  saliera  á  doce  reales. 

Del  padre  fíroff  Gabriel  TillOL 

Don  Cohombro  de  Alarcoh  , 
Un  poeta  entre  dos  pUtos, 
Cuyos  versos  los  silbatos 
Temieron ,  y  con  razun » 
Escribió  una  relación 
De  las  flesus,  que  sospecho 
Que,  por  no  ser  de  provecho. 
Le  han  de  poner  entredicho ; 
Porque  es  todo  tan  mal  dicho 
Como  el  poeta  mal  hecho. 

De  Alomo  Sala»  BarkadUh. 

El  segundo  Claramonte , 
Por  llenar  más  presto  el  vaso , 
No  fué  al  monte  del  Parnaso 
Por  agua ,  sino  á  Belmente. 
Ta  en  soberbia  es  Rodamonte, 
Porque  en  Belmente  le  han  dado 
El  estilo  más  rodado ; 
Y  pudiéralo  excusar ; 
Que  él  tiene  para  rodar 
Una  bola  en  cada  lado. 

Da  fíra§  Joan  Centena. 

En  el  cascaron  metido 
El  sefior  bola  matris. 
Para  nn  elogio  infeliz 
Octavas  ha  repartido. 
T  annque  han  cortado  y  cosido» 
Siempre  parece  ALASCon 
Este  elogio  tolondrón ; 
Pues  es,  caando  mia  le  adobo t 
Cada  verso  nna  corcova  , 
T  cada  octava  nn  chichón. 

DadenAlonao  de  CattUla  y  SoMrsMO. 

El  poema  qne  I  Auncoi 
Le  ha  costado  tan  barato» 
Es  parecido  retrato 
De  sn  talle  y  perfección. 
Belmente  y  Pantaleon 
Son  Jibas  del  has  y  envés. 
Méseos  y  don  Diego  los  pies» 
T  ál  la  cabeza,  annqno  íes ; 

(di  Esto  de  esperar  4  Alasco*  nna  dama  y  haber  Wt»*;'*"*»®; 
«  creer  que ,  Invíudo  á  una  tertulia  d  otra  reunión,  no  acudió  4  U 
dta ,  y  ofendió  con  ello  4  los  concurrentes. 

{¿  ííótese  que  Mira  de  Améscua.nno  de  los  •««""««.*;  ™: 
COR  en  el  fatal  poema,  no  redame  dinero  como  tal,  sino  como 
InSoducfor  de  iS  costumbre  deTscribir  comedias  entre  vanos 
suiows.  Asi,  ó  los  cuatro  colaboradores  se  haban  negado  4  reci- 
bir de  AlakcJn  dinero  por  las  pocas  octavas  que  le  habfa  hecho  ca- 
da uno,  ó  lo  del  dinero  recibido  por  Alaecom  es  una  JPomV  Pje» 
4  servirdad.  esto  era  lo  que  merecía  wPfo»»»íl?« » J  PJJ*  Éfífl 
contado  con  sus  amigos  para  acabar  pronto  y  mal  «na  obra.  M  ws 
octavas  de  Mira  de  Améscua  fueron  tan  oscuras  como  ««»;  «»fr 
ÍSSÍ  sáüns  mereds .  y  no  dinero.  No  es ,  en  fin  .de  creer  q«eesj 
tatase  4  sos  smtf os  nn  hombre  como  Aúneos»  4  quien  despaef 
elogió  Lope  de  Yegt  por  sa  wrM* 
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CARACTERES  DISTINTIVOS  DE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS 


T  el  dinero  del  de  Cea 
El  alma  de  todo  es. 

De  don  Al^ué  Piru  M§rko» 

Aquí  se  maestra  an  retablo 
De  figuras  inauditas , 
De  un  baúl  poeta  escritas, 
Semienano  ó  semidlabto. 
Hay  Unto  del  vil  vocablo, 
Que  Góngora  en  su  memoria 
Nunca  vio  tai  pepitoria ; 
Y  con  ser  cosas  tan  eradas» 
Tantos  la  echaron  ayudas. 
Que  cagd  nn  mono  la  liistoria. 

De  MM  éraganee. 

Con  los  dineros  de  Cea 
Tíos  graxnidos  de  balcón, 
CanU)  DO!f  Joan  db  Alarcon 
De  caflas  la  cruel  pelea. 
«  T  rué  canudura  fea  : 
Bien  claro  nos  ha  ensefiado 
Tener,  pues  io  ba  embolsado» 
T  al  canto  tan  mal  se  aliña , 
Caal  ave  al  Un  de  rapí&a , 
Hasta  el  pico  corcovado. 

(11)  una  poroíon  de  MguídUlaa.  (Bibliot.  Nac, estan- 
te M.,  cód.  152.) 

A  DOM  J0AX  DI  ALARCOa,  GOlCOVAdO. 


Don  Joan  Rdiz  Coreos , 
Si  no  alza  el  dedo 
De  no  hacer  comedias» 
fiaje  el  gregfiesco. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Alce  la  camisa , 
T  azotarélo. 

— Sefior  Lope  de  Vega, 
To  le  prometo 
De  no  hacer  comedias 
Ki  hablar  en  verso. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  de  los  poetas 
Es  el  maestro. 

— Paes  el  buz  le  hago, 
Muerda  poquito , 

Y  unas  coplas  me  cante 
Contra  si  mismo. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  si  no  me  canta , 
Le  cantaremos. 

—A  ningún  corcovado 
Daré  ventaja ; 
Que  una  traigo  en  el  pecho, 

Y  otra  en  la  espalda. 
¡Jesús!  ¿qué  tengo? 

Que  parecen  alforjas 
De  bordonero. 

Encontróme  un  amigo , 
Dijo  :  •  No  veo 
Si  de  espaldas  viene, 
O  si  de  pechos.» 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  alcanzando  las  daijMi^)» 
Alcanzo  menos. 

Por  doblón  de  dos  caras 
Me  tienen  todas, 
T  por  eso  se  huelgan 
Con  mis  corcovas. 

¡Jesoa!  ¿qué  tengo? 
Mis  corcovas  parecen 
Cuartos  con  sello. 

Entre  cumbre  7  cumbre 
Mi  cara  asoma 


Por  el  boríioite 
De  mis  corcovas. 

¡Jesús!  ¿qaé  tengo? 
Que  parezco  tortuga 
Con  el  manteo. 

Seguidillas  las  piernas , 
Cuarteta  el  cuerpo ; 
Digo  que  soy  molde 
De  bodoquero. 

¡Jesús!  ¿qué  teUgo? 
Dos  vacias  proprlas 
Con  que  me  afeito. 

Parece  i  la  espalda  {b) 
La  que  hace  al  pecho , 
Oneioo  por  pasiva 
Vengo  i  ser  vuelto. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Con  dos  corcovicas 
Latín  ensefio. 

Entre  nn  paneeillo 
Traigo  mi  alma , 
Como  almuerzo  de  nifio, 
Bajo  la  capa. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Dos  horteras  de  barro , 
Con  ellas  bebo. 

Tabla  de  des  earas 
Ea  mi  persona; 
Por  delante  nalgas. 
Por  detraa  potra. 

¡Jesns!  ¿qué  tengo? 
La  de  atrás  adelante. 
La  panza  al  cuello. 

Kadader  famoso 
Soj  en  el  acua, . 
Porque  traigo  conmigo 
Dos  calabazas. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  me  pongo  antojos 
Y  también  suecos. 

Coaado  aalgo  de  easa , 
Salgo  con  miedo 
De  que  alguno  me  llame 
Por  calderero. 


¡JesBs!  ¿qué  tengo? 
Estos  dos  atabalea 
Dan  gusto  al  pueblo. 

En  la  espalda  y  peeba 
Me  echo  ventosaa, 
T  queriendo  sacarias» 
Serán  corcovas. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Qoe  me  tienen  todos 
Por  pasatiempo  (e). 

Latparedetajfen, 
Pormiíorla, 
Si  quisieren ,  las  llamen 
Por  mal  las  mias  (tf). 

¡JesQs!  ¿qué  tengo? 
Que  comedia  buena 
To  no  la  be  hecho. 

De  Jerónimo  Dosqaa 
Soy  profecía , 


(a)  Parece  esto  indicar  que  Aubcox  tenia  partido  con  algunas 
aefioras .  aunque  para  todas  las  demás  ftiese  objeto  da  ditersioa. 
ih  Debería  decir : 


cir: 

La  que  padeea .  i  esKl4ai| 
LaqueDace»alp«cbab 


Porque  soy  disparates » 
SI  bien  se  mira. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  es  mi  cara  de  bobo» 
De  rana  el  cuerpo. 

Pesadumbre  no  qnlero 
Con  el  mulato. 
Porque  tin  mandobles 
Por  cintarazos  (^. 

¡Jeaos!  ¿que  tengo? 
Por  amigos  hombres 
De  cordelejo  if)* 

Digo  que  soy  buitre. 
Pues  que  digiero 
Tantos  hierros  da  vayas» 
Por  hacer  versos. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Venga  Lope  de  Vega, 
Déme  sa  ingenio. 


I 


(12)  EnlasobrasdePaBUleomtelMlUuBv^Aineii... 

Hé  aqni  unos  fragmentos  de  él : 

ff¿Cómo  quedan  nnestrot  amigos?  ¿Tiene  salad  la  Aca- 
demia? (pregunta  don  Alonso  de  Oviedo).  No  por  cierto 
(responde  Pantaleon) :  muchos  poetas  malos  hay,  y  los 
días  pasados  estaban  en  una  enfermería ,  cada  uno  en  su 
cama  y  muy  dolientes ,  hasta  que  por  obra  del  doctor  Apo- 
lo quedaron  todos  limpios  de  calentura»  si  no  es  Corral 
(don  Gabriel),  que  siempre  tiene  crecimientos...  en  su 
sotana.  ¡  Ah ,  sí !  por  el  Percacho  (me  dQo  don  Alonso)  su- 
pimos acá  arriba  ( en  el  orbe  de  la  luna )  cómo  hizo  de  eso 
su  vajámen  Corral  (g) ,  y  le  acabó  en  menos  de  dos  dias; 

(e)  Grande  hubo  en  efecto  de  ser  la  celebridad  qae  gonban  en 
Madrid  las  jorobas  de  Alabcom*  pues  en  una  sátira  que  hay  en  el 
eOdice  mismo  de  qoe  se  copian  estas  seauiditlas,  el  último  verso, 
la  dliima  expresión  del  poeta  Indigntoo,  ea  eebar  al  liceneiado 
Pedro  de  la  Torre  Ramlla ,  á  quien  la  sátirt  se  dirige ,  esta  maldi- 
ción :  /  Mala  corcova  de  Atareo»  te  a«a«e/ 

(d)  ¡Qué  bien  conocía  el  seguidiUero  lo  que  vale  ana  comedia 
de  carácter  como  Las  paredee  eges,  y  ana  de  costumbres  como 
Mudarte  por  mejorarte! 

{e)  ¿Quién  seria  este  mulato?  En  nn  retrato  de  Quevedo,  via- 
tado  al  óleo  en  su  tiempo,  no  aparece  moreno  este  grande  y  oes- 
apiadado  escritor;  pero  él  dice  de  si  en  el  romance  á  dofta  Dia- 
goindaina. 

Que  yo  soy  na  hombre  urda» 
Cejijunto  y  meéio  bisco , 
MAt  negro  que  sii  aelofia. 
Más  espero  qjae  an  erizo. 

Qoevedo  era  ademas  bnea  espadachín  :  ¿habrían  tenido  algosa 
reyerta  Alaucor  y  Qoevedo?  Gdngora,  sf ,  era  moreno. 

if)  Estas  expresiones  forman  la  clave  pata  comprender  todos  es- 
tos escritos  satíricos  :  fué  ai»  dada  aa  cbaaeo ,  na  eóau ,  según 
decían  entdnces ,  que  qnisieroa  dar  á  AuMoa. 

(e)  De  este  vejamen  de  Corral,  se  habla  en  d  segundo  valámea 
de  Pantaleon  en  los  términos  stguientea : 

«Esta  pues  ninfa  del  Manunaraa,  acompalada  de  otras  cinco 
hermanas,  y  todas,  como  dijo  el  gran  cordobés,  par  lo  lindo  y  lo 
bellas : 

Del  cielo  espumas  y  del  mar  estrenas; 
ó  como  otro  dijo ,  por  lo  lindas  y  lo  hermosas : 
Del  prado  lacea  9  del  cielo  rosas; 
se  indignaron  laato  eontca  d  iieanctado  Gabriel  de  Corral  la  no- 
che de  su  veJAmen ,  qoe  no  sabiendo  quién  restaurase  su  perdido 
honor  y  tomase  venganza  de  tanta  ofensa,  la  solicitaron  en  mí,  es- 
cribiéndome todas  un  papel  en  eala  lenlenela  : 

« Sirene  y  sus  hermanas  al  priacipa L«opanto  (Paiilateos), conde 
•del  Dixque,  salud.— Sabido  henuM,  aeraalsiauPriaeipe,  la  Ilustre 
•flesta  que  don  Francisco  de  Mondosa  ha  admitido  en  su  casa,  pa- 
»ra  glona  del  Pindó,  honor  de  Apolo  y  escuela  dalos  ingenios  de 
•España.  No  fuimos  á  ella,  aanqae  aos  dijeron  el  siUo  de  la  caaa, 
■porque  saliendo  i  buscaría  aquella  noche,  topamos  con  los  m^»- 
•derieot  entes  que  con  la  efl/li;sapimos  deapaes  io  sasonado  de  la 
•fiesta  y  lo  airoao  4a  laa  barias ;  af  bien  nosotras  no  podemos  estar 
•muy  de  esta  parte,  por  haberaaa  dicho  lo  mal  que  yo  lo  pasé  en 
•lengua  de  cierto  licenciado  Corral,  i  qoiea  (aagiumele  ptnuron) 
•junré  que  traje  por  mis  mochos  pecados  ea  lo^r  de  silicio  es- 
»ta  semana  santa.  Dicenme  los  que  le  ven  tan  puerco,  que  deben 
•dar  mil  graciaa  i  Dios,  paes  los  libró  de  bellotas.  Dicenme  qoe 
•luce  en  esa  academia,  más  que  ñor  sa  Ingeaio,  por  sus  ISnparas; 
•y  que  aunque  se  vista  de  seda,  Corral  se  quedan  y  qoe  aaa  tMléa- 
•dolé  eliabon  hecho  un  Argos á  puros  ojos,  no  na  podida  probar 
asii  nmpiesa  ea  d  triboaal  de  la  eolada.  Tras  esto  lae  dieaa  qaa 
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pero  qne  se  le  echó  de  ver  la  liberalidad  ca  qae  m  Unia 

Del  doD  AloDto  de  Oviedo  ha  didio  antes : 
cSi,  él  es ;  lo  sórdido  del  semblaate  y  del  anco  no  me 
|Ri«de  marrar.» 

De  don  Joan  de  la  Barreda » poeta  jófven ,  que  trabejaba 

•D  poema  de  Venus ,  diee,  después  de  pintarle  en  carlcsr 

tara  como  á  todos: 

fSa  tema  es  darte  á  la  Vdmct ,  sio  acabar  de  concebir.» 

A  Pedro  Méndez  le  llama  hornee  oamal  y  munúan»^ 

ptta  i  la  desfumnüéad  jfála  malicia;  y  laego  añade : 

fDe  solo  qne  me  habló  cerca ,  dio  con  toda  la  batería  de 
«n  infinidad  de  perdigones  y  otros  avedmcboo  en  mis 
^mriees,  de  suerte  que  para  arredrarle  de  mi ,  le  dQe  in- 
terrompiéodole :  Hombre  de  los  diablos,  i  dices  ó  salpi- 
as?  ¿Pronnncias  ó  jabonas?  Si  has  de  razonar  eonmigo, 
póflgame  babador ;  que  haces  mas  saliva  que  un  lavadero. 
Y  respondióme : 

Parece  qoe  te  embarazas 
Coa  maravilla  no  poca , 
De  haberme  Tisto  en  la  boea 
Amas  jabom^ant  y  lavaaas. 
iQüé  importa?  ¿Es acaso  menftta 
Hablar  con  espuma  O  boT 
¿Estoy  obligado  yo 
A  traer  cocbaron  pan  mi  lengoaT  • 

El  retrato  ó  caricatura  de  don  Nicolás  de  la  Prada  to- 

iTla  es  más  repugnante : 

(Llegné  á  un  aposento  en  forma  de  cañuto,  donde  estaba 
estndiante  tan  largo,  tan  angosto  y  tan  hueco  como 
cerbauna.  Su  cara  era  pilonga ,  y  parecióme  poeta  de 

i  Galera,  en  que  no  le  vi  cejas  más  que  por  la  palma  de 


nal  de  mí,  sin  baberle  yo  senrldo  en  el  negro  de  U  vfia, 
^lealnDando  qoe  soy  fácil,  oijo  eo  público  que  no  falta  qaien 
pellizqoe,  solo  por  dar  consonaote  i  diique;  y  aunque  ^o  pa- 
ra con  alfan  derecbo  no  darme  por  entendida ,  si  lo  dijo  por 
daña  de  fvesefioria,  pnesto  qne  yo  no  lo  soy;  solamente  por 
e  tiesefiorfa  se  ha  dado  i  creer  ese  delirio,  es  fnena  qne  yo 
áespaada ;  qoe  mal  podremos  valemos  las  mujeres  de  los  hom- 
,  ú  ano  no  nos  libramos  de  su  presunción.  4  Es  baeno ,  señor 
e,  qoe  se  ría  de  mi  con  púHlicos  carrillos  el  maraués  de  Ve- 
?  qne  quiera  correrme  pensando  qne  tenao  el  sufrimiento  i 
l»ii]iBeu,  y  el  duque  de  H(jar  pensando  que  le  tengo  á  la  brida, 
yd  de  Uceda  pensando  qoe  soy  cbicon,  y  no  ninfa?  Pues  i  fe  que 
[•SBCDeto  la  cabeza  entre  las  piernas,  qne  a  dos  corcovos  dé 
a  sts  excelencias  en  Navalmoral.  ¿Será  rason  que  se  burle  de 
'  doD  Pedro  de  Avila ,  caballero  qoe,  según  tiene  largo  el  ros- 
,  brda  en  persignarae  dos  horas?  ¿Es  bueno  que  se  huelgue 
■ico  don  Crislóbal  de  Gaviria ,  que  (aunque  quedara  muy  ga- 
ti  hiciera  una  traición  al  Rey  porque  se  ilescabexaran )  nene 
de  nonaxo  el  rostro ,  que  coca  como  Marta ,  y  le  conocí  con 
■aia  j  su  cadena  mis  de  cuatro  meses  en  un  balcón  de  la  Ne- 
laa,  sm  qne  se  atreviesen  a  darie  carne  porque  no  se  royese  la 
ii  Pero  de  lo  que  si  estoy  mis  pesarosa  es  de  que  debían  ser  tan 
Bí  mengua  las  palabras  de  corral,  que  sacaron  risa  S  la  pro- 
di  Besara  del  mismo  don  Juan  de  craso  y  al  modesto  candor 
dsB  Melchor  del  Alcázar,  caballeros  de  miembros  tan  diifa- 
.  que  se  les  traslucen  las  buenas  entraflas ,  de  suerte  que  hay 
ira  diga  que  tienen  las  barrigas  de  gasa  y  los  estómagos  de  so- 
JOo,  según  por  ellos  se  les  clarea  la  bondad  de  los  livianos, 
liéa  sufrirá  la  risa  de  don  Francisco  de  Mendosa ,  hombre  de 
■ala  alma ,  qne  empieza  va  d  estar  condenado  y  precito  por 
partes,  y  tiene  los  labios  metidos  en  los  abismos  de  los 
,y  la  boca  atestada  en  los  profundos  de  las  barbas  ?  ¿Qn¿ 
es  rae  bap  platillo  de  mi  don  Antonio  de  Herrera ,  caba- 
dd habito  de  Santiago,  y  Pedro  Mondes,  caballero  del  ha- 
de Cierra-BspaAa ,  siendo  el  uno  por  lo  roblo  un  sol  qne  sa- 
y siendo  el  otro  quien  le  juega  antes  qne  salga ,  y  quien  tiene 
"  mengua  de  dientes,  que  aun  no  puede  morderse  las  olas 
m  soneto?  Qué  cosa  es  que  Mejfa  festejase  mis  oprobrios, 
•a  que  tiene  su  rocín  tan  de  guardar,  que  por  mucbo  qoe 
>ne  hacer  «Jamas  le  quebranta  en  las  fleslas  de  toros;  ni 
^Alonso  del  Castillo,  poeta  qoe  tiene  nido  de  avestruces  en 
hombros ,  y  aquel  huevo  que  trae  por  cabesa  dicen  que  se  le 
de  empollar  uno?  ¿Es  lev  qoe  Gabriel  de  Roa  mofe  de  mi; 
'm  que  si  le  hacen  trisílaba  la  voz  kleiente,  pone  pies  en  don 
de  Gdnaora  como  en  pared ,  y  lleva  al  que  porfía  con  él  por 
■alónales ,  despefiaderos  y  barrancos  baata  las  mismas  to- 
ry  yennos,  donde  no  tiene  un  hombre  i  quien  volver  so 
I?  íBs  jBsticia  one  me  traiga  como  palillo  de  soplieaclo- 
S^sUan  Francisco  do  Medraao,  poeta  de  Veneaa  por  lo 
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la  mano.  Cnúianle  los  huesos ,  7  di  en  sospechar  si  era  ta- 
lega de  ju^o  de  damas  ó  licenciado,  porque  alU  dentro 
de  la  loba  le  sonaban  los  trebejos :  todo  él,  finalmente, 
era  una  chita  con  sopalandas.  ¿Qué  punzón  (dije)  es  esie, 
metido  en  ese  estuche  de  cafia  de  vaca?  Qué  longaniza 
en  tripa  de  lanilla?  Qué  borceguí  de  sarga,  qoe  asi  ha 
echado  la  camasa  fuera?  Otra  buena  lanza ,  me  respondió 
don  Alonso :  ¿no  has  oido  decir  en  el  mundo  de  allá  bajo 
á  don  Nicolás  de  la  Prada?  No  caigo  en  él ,  dije,  por  el 
nombre.  Pues  haces  bien,  replicó;  porque  te  hincaras 
hasta  el  mango ,  y  está  dado  con  eslabón  7  untado  con  10- 
cino.  Este  es  un  loco  de  Bilbao  de  las  viejas ,  aunque  no 
es  de  lomo.  Tiene  una  nuez  en  el  recazo,  que  es  gloria  de 
la  fruta  $€ea.  Tuvieron  sus  padres  la  culpa  de  estar  él  tan 
delgado  y  porque  le  amolaron  hasta  sacarle  una  muesca 
que  tenia  Junto  á  la  ijada.  El  objeto  de  su  frenesí  es  pa- 
decer achaques  gálicos  ^  7  de  eso  se  le  han  caido  las  cejas 
7  las  barbas.  Otns  dolencias  parecen  en  los  demás  hom- 
bres á  otros  pájaros ,  pero  las  su7as  á-bubilla$.  Dudan  al- 
gunos, viéndole  tan  largo,  ligero  7  delgado,  si  es  virote 
ó  poeta ;  7  ha7  quien  diga  que  no  le  parió,  sino  que  le  dis- 
paró su  madre.  Los  que  le  ven  tan  magro  7  de  poco  pro- 
vecho, no  saben  si  es  pescado ;  pero  á  lo  menos  no  igno- 
ran qne  no  es  carne :  lo  cierto  es  que  fué  púa  tres  años  en 
casa  de  un  puerco  espin,  7  que  anda  por  esos  libros  de 
caballerías  hecho  lanza  de  Artus  de  Algarbe.» 

Al  fin  del  vejamen,  plagado  todo,  según  por  las  mues- 
tras puede  verse,  de  equívocos  rebuscados  mu7  de  pro- 
pósito con  doble  sentido,  torpe  ó  desfavorable  á  los  escri- 
tores caricaturados,  ha7  este  renglón  : 

Etto  te  ha  dicho  en  burla. 
Insisto  en  que  semejantes  burlas  ofrecen  peligro,  7  lo 


>clarfslno, 7  de  tan  mbienndo  aspecto,  que  la  aurora  del  Idnes 
•pasado,  teniéndole  por  el  verdadero  sol  de  sqnel  dia,  fué  so  pre- 
»cunora,  y  se  anduvo  tras  él  hasta  mis  de  las  diez  un  girasol  con 
>el  mesmo  encafio  ?  ¿Cómo  podré  padecer  que  me  traiga  en  cuen- 
»tos  Diego  de  Silva ,  si  costandole  tan  poco  parecer  boeno  eo  algo, 
•no  ba  querido  poneree  un  don  para  qne  (aun  solo  en  el  nombre) 
•le  tuviésemos  alguna  vez  por  marqacs  de  Ora  ni ;  ni  su  pariente, 
•pesos  en  portogoes ,  y  peraona  en  castellano  tan  sebosa ,  que  di- 
seco que  es  hijo  de  vecino  de  un  riQon ,  y  tan  derretida ,  que  no 
•aprovecha  despavilarle ?  ¿Quién  tendrá  por  bueno  qne  sea  yo 
•coiste  de  don  Antonio  de  Huerta ,  hombre  qne  si  le  piden  qne 
•diga  un  cuento  de  Roma ,  dice  un  millón ,  ni  de  don  Gabriel  Bo- 
•cangel,  poeta  qne  suena  mejor  que  parece?  Quién  sufrirá  el  es- 
•camio  de  Flaqoicel  de  Prada  ,  si  estando  malo  Roa  de  una  du- 
•reza  de  versos,  se  proveyó  al  instante  con  solo  echarle  un  don  Ni- 
ñeólas de  iabon,  untado  con  aceite  porque  escurriese  mejor?  Quién 
•se  dejara  tomar  en  la  boca  de  so  hermano  don  Pedro,  ni  de  dun 
•JosefPellicer ,  cuyos  labios  aun  no  tienen  nueva  de  la  primer  p^ 
•lusa?  i  Y  quién,  últimamente,  de  don  Pedro  de  la  Barreda  y  de 
•don  Jacinto  de  Herrera ,  sabandijas  uno  y  otro  tan  breves,  que 
•duerme  cada  uno  sobre  enes  y  cues  como  tilde  ?  ¿  Yo  requerida? 
•¿Pellizcada  yo?  ¿Pudo  creerae  en  brazo  alguno  mió,  siendo  el 
•desden  de  los  hombres  y  la  excepción  de  las  mujeres ,  nota  de 
r  mortal  dedo,  sefial  de  pulgar  humano?  ¿Pudo  ser  con  verdad  mi 
•afrenta  consonante  del  apellido  de  vuesenoria?  ¿  Yo  risa,  yo  burla 
•de  los  poetas?  ¡  Y  que  vuesefioría  lo  consienta !  Por  vida  de  la 
•leche  qne  mamé,  que  estoy  corrida  de  que  me  haya  mirado  do 
•buen  aire  tan  cobarde  príncipe.  El  caso ,  seflor .  es  qoe  si  vuese- 
•ftoria  lo  deja  pasar  asi  por  no  aventurar  su  calidad  v  puesto ,  le 
•pido  que  de  hoy  mis  no  me  llame  suya ;  que  nadie  llegó  i  amar 
•tan  reportado,  y  la  opinión  de  la  cordura  nunca  parió  Escipio- 
•nes.  Ea,  seflor;  tenga  vuesefioría  cera  en  el  olHo  y  sanare  en  el 
•ojo,  y  huela  la  academia  á  conde  :  desafie  é  ese  lirenclado  é  sin- 
•gnlar  certamen,  y  con  él  4  cuantos  celebraron  su  rísa ;  que  si  vne- 
•sefloría  tuviera  algún  átomo ,  migaja  alguna  .  rastro  ó  perpenta 
•de  verecundia  en  esa  cara ,  va  le  habla  de  haber  sacado  al  campo 
•y  héchole  menudas  piezas;  y  si  acaso  fueren  menester  para  esto 
•mis  ojuelos .  hoy  los  be  dado  con  el  eslabón ,  y  henderán  un  ca- 
•bello  en  el  aire.  No  tema  vneseftoria ;  que  yo  estoy  de  su  narte,7 
•Corral  no  tiene  de  la  soya  tantos  valientes  como  el  corral  de  los 
•naranjos  de  Sevilla. 

•Nada  hav  que  temer,  y  ansf ,  vuesefioría  no  se  contente  de  sa- 
•tisfacion alguna,  por  honrada  que  sea ,  sino,  campeón  de  mi  per- 
•dido  honor ,  arrovine,  deshaga ,  postre,  snlqnile  y  convierta  en 
•pálidas  cenizas  este  licenciado,  siquiera  poroue  ponemos  en  sus 
•manos  mis  hermanas  y  yo  nuestro  ultrajado  honor.  Dios  ( como 
•yo  le  suplico  en  mis  pobres  oraciones)  vuelva  á  vuesefioría  victo- 
•rloso ,  y  porque  no  es  para  más,  le  guardo  como  oro  es  paflo.  De 
•casa,  boy  tienes.— JSiraio^ 
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prueba  la  publicacioo  de  este  mismo  vejamen,  que  en  el  li- 
bro impreso  liene  desfigurados  los  nombres  propios  ,con- 
vencido  el  editor  de  que  nada  ganarían  los  vejados  ni  el 
que  los  vejó  con  que  fuera  de  la  Academia  corriese  un  es* 
crito  desiioado  á  excitar  la  risa  en  una  ocasión ,  y  que  hu- 
biera debido  rasgarse  después.  Aqui  se  han  restituido  los 
nombres  de  los  poetas ,  tomándolos  de  un  manuscrito 
que  se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional ,  del  cual  se  ha  co- 
piado también  uo  gran  trozo  inédito  correspondiente  á  la 
carta  de  Sirene  á  Leopanto  ó  Pantaleon. 

(13)  Debía  TÍvú  retirado. 

Se  infiere  de  estas  expresiones  de  FabioFranchi,  en  las 
exequias  poéticas  de  Lope,  que  se  citarán  desnues  de  es- 
tas notas. 

«Preghiamo  Y.  M.  che  ordiniamezza  dozzinade'suol 
iluminan  cbe  cerchino  minutamente  donGio.d'Alargozi.» 

Escondido  debía  vivir,  cuando  se  pedia  que  le  busca- 
sen escrupulosamente. 

(14)  Sos  damas  pecaban  de  eg^lftai  y  protálcaf^. 

Anarda  en  Lo$  favor et  del  mundo  ;eaLa$  paredes  oyen  { 


dofia  Ami  de  Mendoza ,  y  dofia  Ana  Ramírez  en  El  tejeief 
de  Segovia;  la  Marquesa  en  El  examen  dé  marides^  y  las 
dos  damas ,  tia  y^sobrína,  en  Mudarse  por  mejorarse,  tio» 
nen  fisonomía  bella ,  carácter  amable  ó  virtuoso ,  y  tal  vei 
algún  rasgo  magnifico ;  pero  la  mayor  parte  de  las  maje- 
res  phitadas  por  Alargon  aparecen  de  mezquina  índole  y 
fecciones  comunes;  obran  mal  á  sangre  ÍHa,  su  travesofa 
carece  de  gracia,  dicen  que  aman,  y  su  amor  no  se  ve: 
defecto  gravísimo,  porque  entibia  muchas  escenas ,  hieo 
discurridas  y  versificadas  por  otra  parte.  Quizá  ALARCos,á 
causa  de  su  mala  figura ,  no  había  sido  muy  bien  tratado 
por  las  mijfjeres  en  general,  mereciendo  solo  excepcional 
aprecio  de  alguna  buena  señora  como  la  doña  Ana  de  Les 
paredes  oyen ,  nombre  que  por  eso  repitió  con  cierto  dr 
riño  en  sus  obras.  Tampoco  libró  ALAacoii  muy  bien  coa 
los  hombres ;  mas  para  pintarlos  virtuosos  y  grandes,  do 
necesitaba  ir  lejos  á  buscar  el  dechado ;  con  escribir  co- 
mo pensaba  tenia  bastante. 

Las  damas  de  El  desdichado  en  fingir  tienen  la  desen- 
voltura que  se  advierte  en  muchas  de  las  que  introdncisD 
en  sus  comedias  los  dramáticos  españoles  del  siglo  xv: 
tal  vez  sea  esta  la  primera  obra  de  nozi  Joan  Rmz  m¡ 
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m  LAS  OBRAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


I. 


DE  FABIO  FRANCm. 

EíStmifOtTicaMtWverúLameiUodelUmuteUaUméinfíiorteéélt^^ 
(tomo  zn  de  Us  Obras  sueltu  de  Lope » Madrid,  1779,  pig.  87). 


BogtflMM  á  Tuestn  m^tad  (á  Apolo)  mande  á  me- 
|áU  docena  de  sus  InmiDares  que  busquen  cuidadosa- 
[■eate  á  bqh  Jvahm ÁLAacoir,  yle  encarguen  que  no  olvide 

IPanuo  por  in  América ,  ni  la  ambrosía  por  el  chocola- 
IkySSaoqiie  escriba  machas  comedias  como,  la  del  Mentí-' 


ro9o  7  la  del  Examen  de  mariioe^  en  la  cual  se  examinó 
de  doctísimo  artífice ;  pues  no  habrá  otro  mejor  en  el  tea- 
tro, como  haga  que  algunos  de  sus  segundos  actos  acar" 
ben  con  más  vigor  su  carrera. 


IL 

DE  DON  PEDRO  FRANCISCO  LANINI  Y  SAGREDO  [A). 

JkmÜUU  ie  eameisi  eecogidúe  de  lot  m^ree  ingenia  de  Equina  (Zaragoza,  por  Diego  Dormer ,  1072). 


,  Atados  al  parnaso 
iinbeUeía, 

ic  retrata  al  temple 
»laipoeUa. 

filUfilo  es  el  arte 
í  «fiesta  daña, 
iCitferM  sin  dada 
tkiiolatnza. 
[üeoiSredesapeld 
Apolo, 
iíB  ser  Gerd-iatá, 

■  ff*§090. 

frcito  et  de  IM  Yík% 
rbfiaidete, 

[ca  lo  claro  parece 
'itYt§ñ, 
^  m  c^at  ames 
wrCáMor; 


PINTURA  DE  LOS  POETAS  MÁS  CONOCIDOS 


Mas  as  ALARCON  ostutar 

DlTiaiDADIS. 

Son  con  Miré  ie  Améscua 
Sos  ojos  belloa 
Algo  qaó  de  SoUtei 
T  alfo  Moreios. 

Es  an  nariz  perfecta , 
Si  se  repara , 
Por  prodigio  mis  nnero, 
nUa-mediMá, 

Tirto  j  el  Ykentía0, 
Jonto  á  sos  labios , 
Se  aYergftensan  de  Terse 
Tan  colorados. 

El  norder  de  Queveéo 
Tiene  entre  dientes, 
T  es  sn  lengua  de  Úlioe 
Pico  7  Cénente. 


En  80  boca  es  su  aliento « 
Por  los  azAres , 

Don  AñUmio  Ueñdote 
Jnnto  A  Boeángel, 

Para  sn  garganta 
Los  Argauoiat 
Le  pidieron  lo  fresco 
A  ViUtt9ieicttt. 

Góngora,  al  ter  sn  talle. 
Le  dice  A  Bortemiú : 
«No  echaron  nnestras  obras 
Tan  lindo  cuerpo.» 

Son  sns  brazos  airosos/ 
Mas  no  he  encontrado 
Con  ingenio  ninguno 
Que  tenga  brazos. 

Zarate  por  lo  herdlco 
Las  manos  gana , 


T  el  Cemoent  de  barato 
Lleva  las  palmas. 

Panialeon  su  pié  glosa 
Con  Benatente , 
T  asi  cifran  en  poco 
Mncho  Juguete. 

Lo  que  no  se  retrata 
Sepa  el  curioso 
Que  Mautalban  no  puso 
En  Para  todot. 

Mas  quien  lo  consiguiere , 
Tenga  por  cierto 
Que  no  leerá  los  Ocio» 
De  Beéolledo, 

Los  demAs  del  Parnaso 
Qnenosehantisto, 
En  las  faldas  del  monte 
Van  escondidos. 


Elle  no  es  srtfcalo  critico ;  pero  en  solas  dos  breres  lineas 
lye  d  mayor  elogio  que  de  Alarcox  se  hizo  en  sn  tiempo : 
por  eso  aqui,  esperando  que  no  desagrade  al  lector. 


En  el  libro  donde  se  halla,  hay  Umbien  un  entremés  de  Auncoiv, 
titulado  Le  eondetB:tMik  lastimosamente  desfigurado  estA.  que 
me  he  abstenido  de  reimprimirle. 
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ARTÍCULOS  CRÍTICOS 


IIL 

DEL  excelentísimo  SEÑOR  DON  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  U  ROSA. 

Obras  utebaius  dh.  ■ibii>.  —  Apéndke  tc^e  l§  emitedia  española. 


TambieD  pertenece  al  mismo  género  moral ,  no  menos 
provechoso  que  entretenido,  la  comedia  de  don  Juan  R«ie 
DE  Alarcon,  La  verdad  sospechosa,  en  la  qne  se  ve  á  un 
mancebo  de  ingenio  y  buenas  j^rendas  afearlas  todas  con 
el  vicio  de  mentir  á  destajo :  si  por  casvalldad  se  le  suelta 
un  cabo ,  lo  enlata  al  punto  con  destreza ;  si  le  oortan  un  * 
nudo ,  le  aflanza  con  mil ;  pero  al  Gn  queda  envuelto  en  las 
mismas  redes  que  tejia,  y  deshace  por  su  despreciable 
Ticioel  casamiento  que  anhelaba,  c  El  argumento  me  ha 
parecido  tan  ingenioso  y  bien  manejado  (decia  Corneille 
hablando  de  esta  composición),  que  he  dicho  muchas  ve- 
ces que  daría  dos  de  los  mejores  que  be  compuesto,  con 
tal  que  esta  fuese  de  mi  invención...»  «Sea  cual  fuere  su 
autor,  lo  cierto  es  que  ella  tiene  gran  mérito;  y  no  he 
visto  nada  en  aquella  lengua  que  me  agrade  más. »  Nada 
tan  honroso  como  el  voto  de  ese  grao  maestro :  y  efeo* 
tivamente  son  muchas  y  muy  recomendables  las  prendas 
que  adornan  la  citada  comedia ,  pues  i  su  feliz  invención 
añade  la  dicción  purísima,  un  estilo  en  general  terso  y 
limpio,  agudeza  en  los  chistes  con  urbanidad  y  decoro, 
y  facilidad  y  gracia  en  la  versificación ,  sin  incorrección  ni 
desaliño. 

Se  conoce  que  ese  feliz  ingenio  atinó  cumplidamente 
con  el  fin  que  debe  proponerse  un  autor  cómico ;  y  en 
otra  composición  suya ,  intitulada  Las  paredes  oyen  (mu- 
cho menos  conocida  que  La  verdad  sospechosa,  pero  que 
puede  servirle  de  pareja ),  se  ve  censurado  con  mucha  fa- 
cilidad y  donaire  el  vido  de  un  joven  maldiciente :  este 
carácter,  más  propio  de  la  verdadera  comedia  que  el  que 
descubre  El  mal  hombre^  que  tantos  elogios  ha  valido  á 
Gresset,  se  halla  desenvuelto  con  arte  y  maestría,  pre- 
sentando estedrama*una  lección  muy  provechosa,  pues  un 
mozo  dotado  de  cualidades  bizarras  y  querido  de  todos, 
pierde  por  solo  su  mala  lengua  la  mano  de  la  mujer  que 
ama.  El  fin  moral  de  esta  comedia  se  encierra  en  los  si- 
guientes versos,  con  que  concluye : 

Suplico  A  voesasmereedes 
Miran  qat  oyen  las  paredes, 
Y  á  toda  ley,  hablar  bien. 


Antes  del  gran  Corneille  vallan  tan  poco  las  comedias 
francesas,  que  las  primeras  que  ese  autor  compuso,  aun- 
que de  escaso  valer,  parecieron  muy  bellas,  comparán- 
dolas con  las  de  Hardy  y  otras  semejantes,  á  que  estaba 
acostumbrado  el  público.  Asi  no  nos  maravillamos  de  que 
nos  diga  Fonnetelle ,  en  la  Vida  de  aquel  célebre  poeta  y 
aludiendo  á  una  de  sus  comedias,  f  que  está  casi  entera- 
mente tomada  del  espa&ol ,  según  la  costumbre  de  aquel 


tiempo ;  •  ni  que  afirme  en  otra  parte,  cque  entonces  se 
tomaban  casi  todos  los  argumentos  de  los  españoles,  por 
lo  mucho  que  en  tales  materias  sobresalen.  >  Conforoae 
también  con  este  testimonio,  decia  Voltaire  en  sus  Cih 
mentarios,  y  aludiendo  al  tiempo  de  Goraeille,  cque  los 
españoles  ejercían  en  todos  los  teatros  de  Europa  el  mis- 
mo influjo  que  en  los  negocios  públicos ;  y  limitándose,  en 
otro  de  sus  escritos ,  á  hablar  de  su  propia  nación,  se  ex- 
presa de  esta  suerte :  c  Forzoso  es  confesar  que  debemos 
á  España  la  primera  tragedia  patética  y  la  primera  come- 
dia de  carácter  que  hayan  dado  á  Francia  celebrídad ; » 
aludiendo  en  la  primera  parte  de  su  proposición  al  Cid,  y 
en  la  segunda  á  El  mentiroso,  también  de  Corneille.  Este 
escrítor  confesó  ingenuamente  que  su  obra  no  era  sino 
um  copia  de  wt  excelent^oriQtnal ,  que  tenia  por  titulo 
La  verdad  sospechosa;  y  tan  prendado  estaba  de  sus  be- 
llezas, que  la  llama  entusiasmado  maravilla  del  teatro, 
no  dudando  asegurar  que  cno  ha  hallado  nada  que  se  le 
parezca  en  antiguos  ni  en  modernos  ». 

Ya  sería  no  poca  gloría  para  el  autor  español  de  esa  co- 
media haber  eontrib«ido  á  la  primera  de  mérito  y  renom- 
bre que  viera  el  teatro  francés ;  pero  quiso  su  buena  di- 
cha que  lograse  todavía  un  Uifl^jo  más  lisonjero.  cNo  es 
la  citada  obra  de  Corneille  (decia  Voltaire)  sino  una  tra- 
ducción; pero  probablemente  á  esa  traducción  es  á  la  que 
debemos  Moliere.  Es  imposible,  en  efecto ,  que  Moliere 
haya  visto  esa  composición  sin  descubrir  al  punto  la  sin- 
gular ventaja  que  lleva  ese  género  á  todos  los  demás,  y 
sin  haberse  dedicado  enteramente  á  él.  • 

Lo  que  solo  proponía  ese  crítico  famoso  cual  coi^etun 
suya,  puede  ya  asegurarse  como  hecho  cierto;  pues  no 
cabe  prueba  mas  convincente  que  la  que  he  hallado  en 
una  carta  en  que  el  mismo  Moliere  deda  á  Boileau :  tMn- 
cho  debo  al  Mentiroso :  cuando  se  representó  este,  ya  tenia 
yo  deseos  de  escribir ;  pero  me  hallaba  dudoso  acerca  de 
lo  qne  escribiría ;  mis  ideas  aun  estaban  conftisas ,  y  esa 
obra  las  fijó...!  «En  fin,  sin  el  Mentiroso  hubiera  com- 
puesto sin  duda  algunas  comedias  de  enredo,  El  Atolón" 
drado.  El  despecho  amoroso;  pero  tal  vez  no  hubiera 
compuesto  El  Misántropo. » 

Tal  fué  el  mejor  fkuto  de  la  comedia  de  Gomeille,  y  de 
que  ciertamente  debe  gloriarse  el  teatro  español ,  que  su- 
ministró el  preciado  original ,  con  cuya  hermosa  imita- 
ción logró  tantos  aplausos  ese  célebre  dramático ,  que 
publicó  luego  una  Continuación  del  mentiroso,  expresan- 
do con  laudable  sinceridad  cque  habia  tenido  razón  en 
dedr  que  no  sería  aquel  el  último  empréstito  ó  humo 
que  haría  á  los  españoles  •. 


«CEBCl  DE  US  OBRAS  DE  DOn  ItlAX  RUIZ  DE  AlARCOH. 


IV. 
DEL  SESOR  don  AIBEBTO  USTA  Y  ARAGÓN. 


Eruto*  utemudi  t  ofncos ,  mib  v,  mata.— Sevilla,  1641. 


Uno  de  dikMtm  mejeret  poetu  dmnitioos  del  si- 
glo xm,  Niperlor  i  todos  eo  li  oorrecdon  del  ciülo,  é  io- 
ferior  4  ron;  pocos  en  li  oi1cinklidad.4B  1»  pMisainienü» 
j  en  d  arUflcio  dn^Ulco.  Hnjr  eortu  notictu  biogriOcu 
unemoi  icera  de  non  Juü  Bu»  »  Alucos  t  Hendom. 
Solo  ubemoiqnefnéeonieinporineode  Honuiban,  que 
le  ciU  en  el  Para  Mu.  Sos  apellidoi  innocUn  U  noble- 
n  de  ra  cnna,  j  mit  ann  l>  arbanldad  caballerau  j  sient- 
pte  aostenida  de  sn  lengoAte ,  T  los  Mntimientos  genero- 
■oe  qne  atribajó  i  tna  penonaje*.  Es  el  qae  mis  se  acer- 
c6t  Calderón  en  estas  dos  calidades  (1). 

Las  comedias  qna  oooncentoe  de  él  mi  da  Tiriti  espe- 
cies. Entre  ellas  merecen  el  primer  Ingar  las  de  costum- 
bres, j  mis  qne  todas,  £a  verdad  wffieeAMa,  qae  sirvió 
de  tipo  al  gran  Coroellle  para  escribir  sn  Uentaír ,  pri- 
mer drama  cómico  del  teatro  francés  qne  tnviese  mérito. 
Ha;  otras  comedias  de  Ai.Aacan  qne  pertenecen  al  género 
irk%itít,eaiDoLaenttldiiií)g£_elhow>r,  Eláueno  úe  ¡ai 
etíreUat,  Ló  ^m  mmcho  sale  muehe  euetta ;  las  baj,  en 
In ,  de  G^M  ;  espada ,  y  heroicas.  Lai  dos  partea  del  Te- 
i«i»r  ée  Servia  paeden  colocarte  en  la  clase  de  ronin- 
t^u^aaTelescas. 

Bi  todas  ellas  se  reconocen  como  las  principales  dotes 
I  deALancen.el  arte  de  interesar,  que  es  el  alma  de  la 
peetia  dnmitica ,  j  la  grada ,  facilidad  y  valentía  de  la 
eqireeioa  con  leagnaje  esmerado  j  correcto :  esta  última 
prenda  es  may  poco  comim  en  nuestros  escritores  drami- 
licos ,  ;a  perrertldos  por  los  vicios  del  gongorisnto ,  de  la 
iutüeía  j  de  los  conceptos  de  sa  siglo,  6  ja  obligadas 
por  la  preclpHadon  i  dejar  mal  limadas  sus  obras.  Po- 
drió lal  TM  notarse  algunos  trozos  demasiado  poéticos, 
mas  no  aquellos  otros  defectos.  Tiene  nobleía  j  send- 
Oei,  TersiScadoo  pnra  7  sostenida;  adapta  el  lengna}e 
ti  earicler  del  person^e ;  en  fla ,  pnede  mirarse  como  nno 
de  loa  padres  dü  Idioma  en  ima  época  en  qne  ja  comen- 
taba i  perrerlirse. 

La  dlrecdon  de  la  (übala  es  la  misma  qne  la  de  Calde- 
rón, i  qnlen  tomó  por  modelo  en  esta  parte  (1) ;  pero  le 
«scede  en  U  descrii>don  de  los  caracteres ,  mn  j  poco  va- 
llada «taqnelrej  de  la  escena.  Alucón  los  snpojniriar 
;a)atrMiar,y  tres  de  sus  comedias,  La  verdad  toipeeho- 
ta^Laiparedet  oí/ea  j  La  prueba  de  lai  pfOBUiat,pm- 
den  anfrir  la  comparación  con  las  de  Terendo ,  t  qnien 
•e  parece  mucho  nnestroaator  en  Inelegancia  de  la  dic- 
doo  j  ea  las  intenoiones  morales  de  la  fibola. 

Calderos  le  excedió  en  la  ñiena  poética  r  en  el  arte  de 
■Midar]rdesenlaurlaacdan,L<^en  íatenmra,  Tirso 
enla  jatllgnldad,  Horeto  en  ]a  sal  cómica,  Rojas  en  las 
■knadonea  triacas.  A  tedos  loa  demás  es  superior  en  es- 
tasdotes;  tí  los  eoloiosquevn  nombrados,  en  la  cor- 
reodon  sostenida  de  la  frase.  El  gusto  de  Auncon  estaba 

H)  Pare  ténnae  fTwanie  oa  Aluwi  lurlM  tatet  qae  Gil- 


mis  eienio  de  vicios ,  aunque  su  genio  u  ftieié  tan  ^ 
cundo  eo  bellezas. 

Las  comedias  qne  hemos  leido  de  él  son  todas  origina- 
Iss,  ya  en  cuantoá  tos  argumentos,  ja  en  cnanto  i  las  sl- 
toacioDes. Lejendo  á  Morete, ños  acordamos  de  Lopej 
de  Tirso,  aunque  mejorados.  Calderón  se  copió  muchas 
veces  i  si  mismo.  Alascoii  no  copia  i  nadie  ni  se  repite. ' 
Sus  situaciones  son  siempre  nuevas ,  lo  que  parecía  Im- 
ptuibte  después  de  las  mil  j  ochocientas  comedias  de  Lope 
de  Vega.  Sus  recursos  dramiticos  están  bien  graduados 
j  en  proporción  con  las  situaciones.  Sn  diálogo  es  vivo, 
JDieresante ,  Heno  de  gradas  j  de  respuestas  inesperadas 
enlassituadones  cómicas,  7  de  emodone 
las  trágicas' 

iPor  qué  uu  poeta  de  tanto  mérito ,  no  sol 
dramitico,  sioo  también  como  hablista,  ha 
dado  de  nuestros  literatas, qne  apenas  eran 
obras,  ;  de  nuestros  actores,  que  no  las  n 
¡Cosa  extraSa!  Et  mérito  de  Alarco¡<  era 
toda  Europa ,  qne  aplandia  El  Embiutero  d 
en  sumisma  patria  era  un  Ignorado ,  que 
del  tiempo  j  de  la  esencia  de  Cornelia  hizo 
actos  una  mala  imitación  de  la  plexa  francí 
público,  ni  aon  quizá  el  mismo  xutddor,  sn 
se  debía  el  pensamiento  original.  Ré  aq 
thitos  de  la  reacdon  de  Hontiano  j  de  Hor; 
Este  gran  titulo  j  otros  machos  de  nnesi 
ron  condenados  al  olvido  por  la  Injusta  pi 
nuestroantiguoteatro,  tan  injusta  por  lom 
quema  absoluta  de  la  librería  de  don  Quijt 
el  ama  j  la  sobrina.  Pero  los  partidos  litera 
los pollUcosylos religiosos,  no  atienden  n 
ría  nadooal.  El  fonatismo  es  so  única  guia. 

Cuando  el  teatro  espaSol ,  abrumado  con 
nes  ridiculas  del  último  terdo  del  siglo  pai 
darpermfso  para  representar  algunas  de  n 
dUsautigaas,tinaBola  se  representa  de  Rm 
T  aun  esa ,  no  como  suya ,  sino  como  du  Lo 
quien  se  atribuyó  en  edldones  blslScadas. 
fieil  explicarla  razón  de  este  olvido  en  la  mii 
resucitaba  Tirso  de  Molina ,  después  de  ce] 
gloaqnedesaparedó  de  la  escena;  porquel 
cupadones  del  tiempo  eran  hvorables  á  Alarcoh  ,  el  más 
regalar,  elmásdásico.pordeclrlo  asi,  de  todos  los  au- 
tores cómicos  qne  fbéroo  contemporáneos  suyos. 

Tenemos  entendido  que  en  estos  últimos  aSos  se  le  ha 
hecho  la  Justicia  qne  merece,  y  qae  se  han  representado 
conaplaaso  sus  dos  mejores  comedias  de  costumbres.  La 
verdad  teipeeliota  j  ¿iMjHir«dM0t'e'>.  En  Francia,  don- 
de ya  era  conoddo  su  nombre,  por  la  ingenuidad  noblede 
Comeflle,  qne  siempre  citó  las  fuentes  de  donde  sacaba 
los  argumentos  de  sus  dramas,  se  conocen  también  las 
comedias  de  nuestro  poeta;  y  en  una  de  las  innumera- 
bles colecdones  literarias  qne  se  publican  en  Paris  bemoí 
visto  el  anilisii  de  algunas  de  ellab  Nadablujiilaglo- 
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ría  de  eite  ilustre  escritor,  tan  menoscabada  mientras  tí- 
vió  por  los  eDvidiosos  ;  los  ladrones  literarios,  que inH 
prímieron  snsobras  bajo  otros  nombres,  segnn  consta  áf 
las  quejas  del  mismo  Alarco.i  en  el  prólogo  de  la  genuina 
qoe  publicó. 

Este  poeta  no  es  de  aqnellos  que  para  conocerlos  debi- 
damente basta  eiafninar  una ú otm  de  sos  piezas; pre- 
sentar muestras  de  eu  estilo.  Sieodo.como  es,  original  en 
I  todas  sns  producciones,  es  preciso  examinar  las  come- 
dias de  mériio  que  escribió,  jsolo  deberán  eiceptuarsa 
lasque,  óporbaber  sido  compuestas  en  su  primera  ]d- 
ventud,  ó  en  momentos  en  que  la  inspiración  dormía,  ca- 
recen de  los  rasgos  j  srtuaciones  dramáticas  Interesantes, 
que  tanto  abundan  en  sus  piezas  escogidas.  Estas  perte- 
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necen  i  diferenteB  géneros , ;  debemos  mostrarla  habili- 
dad del  escritor  en  cada  uno  de  ellos.  Empezaremos  pues 
por  las  de  costumbres,  que,  i  pesar  de  cuanto  digan  los 
sectarios  de  la  escuela  de  Vicior  Hugo,  serta  siempre 
las  mis  apreciadas  de  la  porción  instruida  del  público; 
porque  son  las  que  cumplen  mis  directamente  la  condi- 
ción impuesta  por  Horacio  i  los  poetas  dramáticos,  de 
mezclar  lo  útil  con  lo  agradable.  Lope  de  Vega,  en  su  Arte 
de  haetr  comediat,  dice  que  las  escribía  él  mismo  i  des- 
pecho de  Terencio.  Alahcon,  sin  alterar  las  formas  dra- 
máticas introducidas  por  el  fundador  de  nuestro  teatro, 
estudió  é  imitó  perfectamente  al  cómico  latino ,  cu  jo  mé- 
rito consiste  no  tanto  en  la  disposición  de  la  fábula,  como 
en  la  insirucdon  moral  que  resulta  de  ella. 


DEL  SEÑOR  DON  RAMÓN  DE  MESONERO  ROMANOS. 


MW  íiHTOHBECD  esfaRol,  aSolSSI, número  perteneciente  al  dia  30  de  Doriembí*. 


LABCon  T  HEinaiA ,  nno  de  los  seis 
I  teatro  del  siglo  ivti,  á  pesar  del 
;ns  composiciones  dramáticas,  7  aca- 
eccion  y  Blosofía ,  que  bo;  las  enal- 
crilica  sensata ,  no  debió  merecer  de 
gran  hyot  j  nombradla ,  7  acaso  sus 
n  continuado  en  tan  iqjustoolTido,  á 
'omeilte,  que  imitando,  ó  más  bien 
osa  comedia  de  La  verdad  Ktpechota 
i  á  los  críticos  españoles  -j  eiiranje- 
ismoVoltaire,  la  importancia  jTalor 
LABCon  como aulorfllósofo, ingenio- 
es  caracterisilcas  sujas  Iilio  alarde 
m  contraposición  á  los  grandes  eitra- 
)ráneos}  rivales.  Todas  sus  comedias 
>n  moral  (cosa  tan  rara  entre  nues- 
ticos),  todas  se  distinguen  poruña 
y  sencillez  en  Is.accion,  sin  dejar  por 
10  interesantes,  j  todas  van  engala- 
la  tal  del  lenguaje ,  con  una  correc- 
el  estilo,  que  en  este  punto  ninguno 
ma;  pocos,  7  en  contadas  ocasiones, 

i  de  comedias  se  publicaron  de  Alu- 
ladrid  en  1638 ,  7  la  segunda  en  Bar- 
celona en  163i.  En  el  prólt^  de  esta  tiltima  se  queja  el 
autor  de  que  algunas  de  sus  producciones  babian  sido 
atribnidasáotrosanlores,;  lo  expresa  con  una  sendlleí 
7  mansedumbre  dignas  de  la  mayor  alabanza.  (Sabe 
i  (dice  al  lector)  que  las  ocho  comedias  de  mi  primera 
I  parte;  las  doce  de  esta  segunda  son  todas  mias,  aunque 
I  algunas  han  sido  plumas  de  otras  cornejas ,  como  son : 
I  Ei  Tejedor  de  Segonia,  La  verdad  toipeehota,  E¡  eximen 
de  maridoi,  j  otras  que  andan  impresas  por  de  otros  due- 
fios:  calpadelosimpresores,quelesdanlosqneles  pa- 
1  rece ;  no  de  los  antores  á  quien  las  ban  atribuido ,  eugo 
I  vtagar  detenido  luce  mil  que  mi  mat/or  cuidado  ;  y  asi,  he 
"qwrido  declarar  esto  mút  ferMUhonraqueporlanUt; 


que  ttt  tt  fiuto  que  padezca  lu  fama  neUu  de  tgMeru^ 
eia,  etc.  >  —Es  i  cuanto  puede  llegar  la  modestia  eo  boca 
del  autor  de  aquellas  tres  admirables  comedias  áeLaepa- 
rede*  enen.  Ganar  amifDi  y  La  prueba  de  lat  prometae^ 
que  el  mismo  señor  Lisia  no  duda  eo  comparar  áiumejo- 
res  obras  de  Terencio. 

•Las  comedias  de  Ai.irco:t  (dice  aqnel  eminente  poeta 
y  critico)  son  todas  originales,  ya  eo  cnanto  i  los  argu- 
mentos ,  ya  en  caanio  k  las  slluacionea. — Leyendo  á  H»- 
reto  nos  acordamos  de  Lope  7  de  Tirso ,  aunque  m^or»- 
dos.  Calderón  se  copió  muchas  veces  á  si  mismo.  Ai.*»- 
coK  no  copla  anadie  ni  se  repite.  Sus  situaciones  son  aiens- 
pre  nuevas,  loque  parecía  imposible  despuesdeias  mil 
7  ochocientas  comedias  de  Lope  de  Vega.  Sus  recursos 
dramáticos  están  bien  graduados  y  en  proporción  con  las 
situaciones.  Su  diálogo  es  vivo,  interesante,  lleno  de 
gradas  y  de  respuestas  inesperadas  en  las  silua<jones  có- 
micas, y  de  emociones  terribles  en  las  trágicas.)— Y «1 
otra  parte  dice :  (Calderón  le  excedió  eo  laftaeru  poé- 
tica y  en  el  arte  de  anudar  7  desenlazar  la  acción  ,  Lope 
en  la  temora,  Tirso  en  la  malignidad ,  Horeto  en  la  sal 
cómica ,  Rojas  en  las  situaciones  trágicas.  A  todos  los 
demás  es  superior  en  estas  dotes ,  y  t  los  colosos  que  vu 
Dominados,  en  la  corrección  sostenida  de  la  frase.  H 
gnsto  de  Atjiacon  estaba  mas  exento  de  ricios,  niDqna 
su  genio  no  fuese  tan  fecundo  en  belleías.» 

A  pesar  de  tan  singular  mérito,  Alarcoic  fué  envuelto 
en  la  proscripdon  injusta  y  apasionada  que  el  siglo  ivot, 
bai'o  la  ensefia  de  la  escuela  clásica,  lanío  contra  todo 
nuestro  teatro  nadonat.— y  es  lo  singular  qie  mientras 
aquella  misma  intolerante  eacaela  aplancUa  ccn  entaslas- 
mo  y  sefialaba  oooio  la  primera  producción  cómica  del 
teatro  francés  ¿e  Jfeníeur ,  deComeille,  y  que  nuestros 
serviles  tradnaores  la  T|stiui  á  la  española  en  ridículos 
traslados,  unos  y  otros  ignoraban  ú  afectaban  ignorar  el 
original,  confesado  por  el  mismo  Comeille,  de  aquella 
admirable  pieza  :  La  verdad  Motpethota,    de  naestro 

ALUCttK. 

Los  «ctualeí  crUicoa,  mis  justos  ó  mis  Instruidos,  has 


ACERCA  DE  LAS  OBRAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON. 


(ebabílilAdoen  el  concepto  público  la  memoria  de  este  y 
ÉiDS de Daestros insignes  autores  del  sigIoxvii,y  colo- 
do su  nombre  en  el  mismo  templo  y  á  la  misma  altura 
e  los  de  Lope,  Calderón,  Tirso,  Rojas  y  Morete.— Las 
jores  comedias  de  Alarcon  han  vuelto  á  brillar  en  la 
y  á  recibir  el  homenaje  de  aplauso  que  tan  bien 
ÍDerecen;  la  prensa  ha  vuelto  á  reproducir  mochas  de 
,  la  crítica  á  analizarlas ,  y  basta  se  anuncia  próxima 
publicación  de  todo  el  teatro  de  este  distinguido  in- 
,  recogido  por  el  diligente  esmero  de  los  celosos 
lítffes  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 
Por  fortuna  de  la  gloria  nacional  se  ha  salvado,  aunque 
escasísimos  ejemplares,  el  precioso  tesoro  de  sure- 
io,  y  puede  reproducirse  integro  á  causa  de  su  nú- 
,  limitado  comparativamente  con  los  de  los  demás 
res  de  la  escena  española. 

Nosncede  lo  nüsmo  con  las  noticias  biográficas  del  dis- 

lo  Alarcon  ,  pues  la  incuria  de  sus  contemporá- 

7  su  propia  modestia  nos  han  dejado  tan  á  oscuras 

ellas,  que  solo  hallamos  en  las  escasas  lineas  que  le 

don  Nicolás  Antonio,  que  nació  en  Méjico,  aun- 

orittQdo  de  España ;  en  comprobación  de  lo  cual  el 


tu 

erudito  señor Ochoa,  en  snTesoro  del  teatro  español,  im- 
preso en  París  en  ÍÍj38,  añade  una  cita  de  Baltasar  Medina 
en  su  Crániea  de  lapromnda  de  San  IHego  de  Méjico,  de 
reUgioMs  descalzos  de  San  Francisco ,  impresa  en  aque- 
lla capital  en  1682,  en  cuyo  folio  251  dice  positivamente 
ff  que  Alarcox  nació  en  Tasco  ó  Tachco,  provincia  de  Mé- 
jico ,  de  una  familia  oriunda  de  la  pequeña  villa  de  Alar- 
con ,  provincia  y  obispado  de  Cuenca,  partido  de  San  Cle- 
mente!.—Probablemente  (y  esto  es  una  presunción  nues- 
tra) seria  de  la  misma  familia  del  virtuoso  sacerdote  Don 
Juan  Pacheco  de  Alarcon ,  que  fué  hijo  de  don  Juan  Ruiz 
de  Alaroon  y  Mendoza,  y  de  doña  María  de  Peñalosa ,  se- 
ñores de  Buenache,  en  la  misma  provincia  de  Cuenca ,  y 
fundó  en  1000  el  convento  de  religiosas  mercenarias ,  que 
aun  lleva  su  nombre ,  en  Madrid ,  calles  de  Valverde  y  de 
la  Puebla.— Acaso  nuestro  poeta  seria  hijo  suyo,  pues  se 
sabe  que  estuTO  casado  antes  de  ser  sacerdote,  y  que  mu- 
rió en  1616,  siendo  enterrado  en  el  mismo  convento  de  su 
fundación. — De  esta  manera  explicamos  la  absoluta  iden- 
tidad de  nombres,  apellidos  y  oriundez  del  señor  de  Bue- 
nache con  el  autor  non  Jdah  Ruiz  de  Alarcoii  t  Meupoza 
que  hoy  nos  ocupa. 


VI. 


DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 

RcsiíHBif  HISTÓRICO  ps  LA  LITERATURA  espaSola  ,  Segunda  parte  del  Manual  de  literatura 

( cuarta  edición ,  Madrid ,  18!H). 


Hij personas  (pie,  sin  embargo  de  hallarse  dotadas  de 
mérito,  tienen  la  desgracia  de  no  alcanzar  la  repu- 
gne sus  obras  merecen.  Don  Jdan  Rüiz  de  Alarcon 
encuentra  en  este  caso.  En  vida  fué  escarnecido  hasta 
íDgenios  que ,  como  Lope  de  Vega ,  no  tenían  el  dé- 
lo de  la  envidia,  y  solian  prodigar  elogios  excesivos  á 
Blas  medianos  poetas;  sus  mejores  obras  se  las  atri- 
reroD  á  otros ;  y  después  de  muerto  no  se  le  ha  apre- 
oomo  era  debido ,  prefiriéndosele  otros  muchos, 
obstante,  merece  ser  colocado  entre  nuestros  prime- 
escritores  dramáticos ;  y  si  aquí  hubiéramos  de  se- 
ÓDÍcamente  nuestro  propio  gusto ,  tal  vez  le  preferi- 
á  todos,  porque  en  él  brillan  más  que  en  ninguno 
cualidades  que  constituyen  la  verdadera  comedia.  No 
ttan  ahondante  como^Lope  ni  tan  poeta  como  Calderón; 
tiene  más  profundidad ,  más  gusto,  máf  corrección, 
ilosofia.  El  corto  número  de  sus  obras  lleva  tal  se- 
de originalidad  y  de  vigor,  que  es  imposible  no  dis- 
las  de  las  demás.  Si  con  alguien  pudiera  confundir- 
i veces,  seria  con  Morete;  ambos  se  dedicaron,  en 
to,  con  preferencia  á  los  asuntos  morales ;  y  si  Morete 
más  arte,  Alarco:^  es  más  lógico  y  más  enérgico. 
Sigoe,  con  respecto  á  la  vida  de  este  autor,  la  misma 
que  nos  ha  rodeado  al  tratar  de  otros  muchos. 
IOS  ünicamente  que  nació  en  Tasco  (reino  de  Nueva 
i)  pero  no  en  qué  año ;  siendo  oriundo  de  Alarcon, 
lo  de  la  provincia  de  Cuenca ,  y  perteneciendo  sin 
inoa  familia  ilustre,  como  lo  acredita  su  apellido, 
que  se  conozca  la  causa  de  haber  pasado  á  España, 
lie  eocoeotra  en  Europa  en  16¿1,  ya  ticendado  en  leyes. 


y  en  1628  era  relator  del  consejo  deludías,  acaeciendo 
su  muerte  en  1639.  Dedicó  sus  obras,  cuya  colección  es 
muy  rara  en  el  dia,  á  don  Ramiro  Felipe  de  Guzman ,  du- 
que de  Medina  de  las  Torres ,  que  era  del  mismo  Consejo 
y  que  sin  duda  le  protegeria. 

Si  bien  Alarcon  debió  á  la  naturaleza  un  ingenio  claro 
y  profundo ,  no  fué  igualmente  bien  dotado  por  ella  en 
cuanto  á  las  dotes  corporales.  Su  cuerpo  desfigurado  se 
prestaba  al  ridiculo,  y  contribuyó  sin  duda  al  poco  apre- 
cio en  que  se  le  tuvo.  Un  poeta ,  por  lo  demás  bien  desco- 
nocido, don  Juan  Fernandez,  decia  de  él : 

Tanto  de  corcova  atrás 
T  adelante,  Alarcon,  tienes, 
Qae  saber  es  por  demás 
De  dónde  te  coreo-vienes 
O  á  dónde  te  coreo-vas. 

No  obstante,  su  mérito  no  se  ocultó  á  la  cortea  y  el 
Duque  de  Cea  le  encargó  la  descripción  de  unas  funcio« 
nes  que  hubieron  de  valerle  algo,  y  de  las  que  hizo  una 
relación  poco  feliz.  Con  este  motivo  se  desencadenaron 
todos  contra  él,  y  existe  una  colección  de  décimas  en  que 
se  le  satiriza  cruelmente,  compuestas  por  la  mayor  par- 
te de  los  ingenios  de  la  corle,  sin  que  faltasen  los  de  pri- 
mera nota.  Trasladaremos  aqui  algunas,  para  dar  al  pro- 
pio tiempo  idea  de  esta  clase  de  gueriaüteraria  en  aque- 
lla época.  (Quedan  ya  impresas  todas  en  las  páginas  xxxn, 
xxxmyxxxiv.)  c 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existen  manuscri- 
tas unas  seguidillas  muy  malas  contra  este  poeta ,  de  las 
cuales  solo  copiamos  la  que  sigue : 


XLU 


A  nlDgnii  eoreondo 
Daré  Teutaja ; 
Qae  QBt  traigo  ei  el  f$th% 
Y  otra  en  la  espalda. 

¡lesas!  ;qii¿  tengo! 
Qne  parecen  alforjas 
De  bordonero. 


ARTÍCULOS  CRÍTICOS 

lio  á  este  último,  que  le  ofreee  tmparo  sin  coDoeerie-ltai 
Fadriqae  gabe  después  quién  es ;  pero  cumple  fielmeifl 
su  palabra;  y  don  Femando,  al  ver  tanta  genero8idad,l| 
dice: 


Adviértese  por  las  décimas  que  una  de  las  acusadones 
que  le  hacían  era  la  de  plagiario :  acusación  bien  li^usta 
por  cierto,  pues  nada  de  sus  obras  se  ve  que  deba  á  los 
demás ,  á  no  ser  haber  tratado  algunos  asuntos  tocados 
ya  por  otros ;  y  que ,  á  la  verdad ,  quedaron  en  sus  manos 
notablemente  mejorados.  Lo  gracioso  es  que  él  era  el 
verdadero  robado,  pues  sus  mejores  comedias  se  impri- 
mieron con  nombres  ajenos,  sin  duda  por  la  codiciado 
los  editores,  que  para  dar  mejor  salida  á  la  obra  la  atri* 
bulan  á  ingenios  que  gozaban  úe  más  reputación  y  popula- 
ridad qne  el  desgraciado  relator  del  Gons^.  A  tal  punto 
llegó  esto,  que  Comeille^  al  imitar  su  comedia  de  La 
verdad  sospechosa ,  dijo  que  era  de  Lope  de  Vega ;  y  Alai- 
GON  tuvo  por  fin  que  reclamar  su  propiedad,  imprimiendo 
al  frente  de  la  segunda  parte  de  sus  obras  lo  siguiente : 
c  Sabe  que  las  ocho  comedias  de  mi  primera  parte  y  las 
doce  de  esta  segunda  son  todas  mías,  aunque  algunas 
han  sido  plumas  de  otras  cornejas,  como  son  el  Tejedor 
de  Segovia ,  La  verdad  sospechosa ,  El  examen  de  morir 
dos,  y  otras  que  andan  impresas  por  de  otros  dueños. » 

Montalban,  que  fué  uno  de  los  que  entraron  en  la  con- 
juración de  décimas  contra  Alarcor,  no  desconoció,  sin 
embargo,  el  mérito  de  este  poeta,  y  dice  de  él  en  su  Para 
todos f  hablando  de  sus  comedias:  c Las  disponía  contal 
novedad,  ingenio  y  acierto,  que  no  había  comedia  suya 
que  no  tuviese  mucho  que  admirar  y  nada  que  reprender; 
que  después  de  haberse  escrito  tantas,  era  gran  mues- 
tra de  su  caudal  fértilísimo.  >  Igual  elogio  hace  de  él  don 
Nicolás  Antonio;  Lope  de  Vega  también  le  hÍEO  justicia  en 
8u  Laurel  de  Apolo  ;  y  se  ve  que  ¿i  no  alcanzó  la  populari- 
dad de  otros  ingenios,  acaso  por  no  haber  escrito  mucho, 
circunstancia  que  al  parecer  era  entonces  indispensable 
para  brillar,  al  menos  las  personas  entendidas  reconocie- 
ron al  cabo  su  indisputable  mérito. 

Si  las  obras  de  un  autor  pueden  presentarse  como  el  re- 
trato de  su  alma ,  sin  duda  la  de  Alabcon  debió  ser  belli- 
sima ;  porque  en  general  sus  comedias  se  dirigen  á  re- 
prender los  vicios  y  ensalzar  las  virtudes.  Ya  se  muestra 
el  campeón  de  la  verdad,  manifestando  que  quien  falta 
áella  la  llega  basta  hacer  sospechosa  en  sus  labios; ya 
confunde  al  maldiciente  y  le  impone  el  castigo  digno  de 
su  lengua  viperina,  como  en  Las  paredes  oyen  ;  ya  ensalza 
.  la  fidelidad  en  cumplir  su  palabra ,  como  en  Ganar  amir 
gos;  ya  pone  en  escena  el  más  noble  desprendimiento  de 
la  amistad,  como  en  el  Examen  de  maridos;  ya  en  la 
Prueba  de  las  promesas  demuestra  lo  que  estas  tienen  de 
sagrado  :  en  todo  ostenta  siempre  sentimientos  de  pun- 
donor, generosidad  y  delicadeza.  Sus  pensamientos  son 
grandes  y  sus  sentencias  profundas ;  sus  planes  bien  pen- 
sados, aunque  tal  vez  se  desearía  en  ellos  más  regulari- 
dad; y  su  versificación,  llena,  fádl,  sonora,  exenta  de 
afectación  y  culteranismo,  resplandece  por  la  pureza, 
sencillez  y  naturalidad ,  mereciendo  servir  de  modelo, 
con  preferencia  á  todos  nuestros  antiguos  poetas  dramá- 
ticos ,  en  el  modo  de  manejar  el  habla  castellana. 

En  Ganar  amigos  don  Femando  ha  muerto  al  hermano 
de  don  Fadrique ;  la  justicia  le  persigue,  y  él  pide  auxi- 


La  tierra  «rne  estáis  pisando 
Será  el  altar  de  mi  boca. 

T  don  Fadriqne  responde : 

Cabañero ,  lennllot  *. 
Ro  me  déla  gradas  por  estOt 
Sapaesto  qae  no  lo  hago 
To  por  vos ,  sino  por  mf , 
Qne  la  palabra  os  he  dado. 
Cuando  la  di,  os  obligné : 
CampUite  do  es  obligaros ; 
Qoe  es  pagar  mi  obligación» 
T  nadie  obliga  pagando. 
De  esto  procedió  el  deciros 
Ho  08  Mteulpelt,  por  mostraros 
Qoe  sin  que  «soaséis  la  ofensa 
Mi  discalpeis  el  agrario , 
Basta ,  para  que  yo  cumpla 
Hi  palabn,  haberla  dado. 

Don  Fadrique,  después  de  levantar  á  don  Femando,  l 
bate  con  él  y  le  vence ;  y  como  este  prefiere  la  muertai 
revelar  él  secreto  de  su  dama ,  dice  el  primero  : 

Levantad,  ejemplo  raro 
De  fortaleza  y  valor, 
Alto  blasón  del  honor. 
De  nobleza  espejo  claro. 
Vivid :  no  permita  el  cielo 
Qoe  quien  tal  valor  alcana , 
Por  una  ciega  venganza 
Deje  de  dar  luz  al  suelo. 
Para  con  vos  quedo  bien 
Con  esto,  pues  si  sabéis 
Que  só  que  muerto  me  habéis 
MI  hermano,  sabéis  también 
Qoe  euerpo  á  cuerpo  os  veaeí ; 
T  si  ya  pude  mataros , 
Hago  mis  en  perdonaros. 
Pues  también  me  venzo  á  mí. 
Para  con  el  mundo  nada 
Satisfago,  si  aquí  os  diera/' 
Muerte,  pues  nadie  supiera 
Que  la  autora  fué  mi  espada , 
For  el  secreto  que  ofrece 
Esta  muda  obscuridad ; 
T  en  tanto  que  la  verdad 
De  mi  ofensor  se  obscnrece , 
No  tengo  yo  obligación 
De  daros  muerte,  si  bien 
La  tengo  de  Inquirir  quién 
Hizo  ofensa  á  mi  opinión. 
Guardaos,  si  viene  á  saberse 
Qoe  fuistes  vos  mi  ofensor. 
Porque  en  tal  caso  mi  honor 
Habrá  de  satisfacerse ; 
Mientras  no,  para  conmigo 
No  solo  estáis  perdonado, 
Pero  os  quedaré  obligado 
Si  me  queréis  por  amigo. 
DON  naiiAXDO. 
Oé  eterna  y  firme  amistad 
La  palabra  y  mano  os  doy. 

non  FAnaiQüs. 
Don  Femando  de  Godoy, 
Idoseon  Dios,  y  pensad 
Qoe  puesto  que  ya  la  muerte 
De  mi  hermano  sucedió , 
Que  más  que  á  mi  quise  yo , 
Os  estimo  de  tal  tuerte , 
Qoe  trueco  alegre  y  ufano » 
A  mi  suerte  agradecido , 
El  hermano  que  be  perdido 
Por  el  amigo  que  gano. 


ACERCA  DE  LAS  OBRAS  DE  OOIt  JUAN  ROB  DE  ALARCON. 
I  En  la  Verdad  $a$pecho$a^  doo  BflUnm,  padre  de  den 
■fcfa,  le  saca  al  campo  para  reprendeclé  elMdo  qne 
pene  de  mentir  ea  lodas  las  coasienei. 
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BOU  BBlTBAa, 

¿Sois  etballero ,  García? 

BOS  gabcía. 
Téngone  por  hijo  fvestro. 

aOR  BILTIUH. 

¿T  basta  Mr  hijo  mió 
Pira  ser  tos  eabailero  ? 


To  pienso,  sefior,  qoe  tL 

DOS  BELTIAK. 

¡  Qaé  eagafiado  pensaniaato! 
Solo  eoBsisto  en  obrar 
Cono  eaballero ,  el  serlo. 
I  Quién  á\6  principio  i  las  casas 
nobles  ?  Los  ilostres  bechoi 
De  sos  prineroi  tatores. 
SíB  nrirar  svs  iiaeiBiiefllM« 
Hasafias  4e  botfbres  amifMes 
Honraron  sos  bereieros. 
Loof  o  en  obrar  mal  ó  blea 
Está  el  ser  malo  ó  sar  bneao. 
¿Esasit 

aai  CARcU. 
Qae  las  basaaM 
Dea  aableu.  no  lo  aicfo  { 
IUb  no  nefaeis  qae  sin  ellas 
lánüiieB  b  da  el  nacimleato. 

BOI  BSLTBAS. 

Paos  si  bonor  pnedo  ganar 
Onien  nació  sin  él ,  ¿  no  es  cierta 
One  por  el  contrario  puede » 
Qnien  con  ¿1  nadó,  perdello  ? 

BOR  GARdJL 

Es  fcrdad. 

BOR  aiLTRiR. 

Lnego  si  tos 
Obráis  afrentosos  becbos^ 
Anqne  seáis  bf]o  nio , 
Dejáis  de  ser  cabaHerb ; 
liief  o  si  tnestras  costomlireB 
Os  infaman  en  el  pneMo , 
Ifo  Importan  paternas  armas, 
Ifo  sirren  altos  abMios. 
iQüé cosa  es  que  la  tnut 
Dign  i  mis  oMos  mesmos 
Cíe  á  Satomaau  admlnraa 
Toestras  BMatiías  y  enredes? 
I  Qa¿  eaballero  y  qáé  aada  f 
Si  afrenta  al  aoblo  y  plebafa 
Solo  d  decirla  qaa  aüanta , 
Decid,  iqaé  sarA  al  bacarts. 
Si  TiTo  sin  boara  yo , 
Sena  las  bamaaao  áiens , 
Kéntras  da  aqeel  qas  ma  dija 
Qne  menüi  ao  nw  vaagaf 
¿Tan  larga  teaais  la  aspada. 
Tan  doro  teaels  al  pecba , 
Qae  penséis  poder  Tengaras, 
Dicléndolo  toda  el  po^oT 
¿Posible  es  qne  tenp  nn  bambra 
Tan  bnmildes  peasamieatos, 
Qae  fita  sajeto  si  ilclo 
■as  sin  gista  y  tia  profecboT 
El  deleita  aatnral 
Tleae  é  los  laselaoi  presas  i 
Obliga  i  los  aadtatosos 
El  poder  qaa  da  el  diasia  ; 
El  gasto  de  loa  HMaisres 
Al  glataa ;  el  pMikmpa 
Y  el  cebo  de  la  gaasBcla 
A  laa  qne  earsaa  el  Jaaga  ¿ 
Sa  Teagaaa  al  boaüdda  t 
Al  robador  sa  tamedla , 
üfnaylipiasiafilaB 


Al  qae  es  por  la  espeda  ioqalato; 
Todos  los  ficios  •  al  fln«  - 
O  dan  gasto  ó  dan  provecbo ; 
Mas  de  mentir,  iqvé  se  saca 
Sino  infamia  y  mMosprecio  ? 


Eb  pocof  poetas  noestros  amibos  se  bailarán  relacio- 
nes como  esta  y  otras  muchas  que  tiene  Alarcon,  qae 
son  verdaderos  trozos  de  moral,  aunque  no  falta  nunca 
en  ellas  la  expresión  poética,  ai  bien  con  la  aencillez  y 
daridad  qne  distingue  su  estilo.  Tal  es  en  general  el  ca- 
rácter de  este  poeta ,  que  adivinó  la  comedia  de  Moliere, 
6  por  mejor  decir  la  creó ,  aunque  Biselándose  siempre  á 
las  formas  que  eran  ya  condición  precisa  de  nuestro  tea- 
tro. Y  decimos  que  la  creó ,  porque  en  efecto  asi  fué.  Esta 
comedia,  imitada  y  en  gran  parte  traducida  por  Corneille, 
fué  el  primer  paso  que  dio  la  Francia  en  el  género  que 
aquel  célebre  escritor  lleró  luego  á  su  perfección.  Hasta 
entonces  solo  babia  presentado  la  escena  francesa  dramas 
de  enredo  mal  copiados  de  nuestros  autores.  El  Menteur 
lesenselió  á  componer  verdaderaa  «comedias  morales,  y 
les  seftaló  el  sendero  que  mejor  cooTenia  á  su  genio  dra- 
mático. Asi  lo  confesó  el  mismo  Moliere  en  una  carta  á 
IBoíleau,  diciendo  t  que  cuando  el  Menteur  se  representó 
andaba  dudoso  acerca  del  género  en  qee  escribirla;  que 
sin  aquella  comedia  hubiese  tal  vez  compuesto  algunas 
de  enredo ,  pero  que  eila  le  sefialó  el  veladero  camino, 
que  le  condiqo  basta  componer  el  MUántropo  ».  De  suerte 
que  Francia ,  por  el  intermedio  de  su  gran  poeta  Cornei- 
lle ,  recibió  de  nosotros  los  dos  géneros  que  han  ilustrado 
su  teatro ,  la  tragedia  y  la  comedia. 

No  se  limitaba,  sin  embargo,  Alabcon  á  presentar  pen- 
samientos elemdoe  y  morales,  roTeslidoa  de  puro  lengua- 
je; poseia  también  la  vü  eomióa^  si  no  tan  maligna  y  pun- 
zante como  Tirso,  más  delicada  y  urbana ;  debiendo  sus 
gracias  más  bien  al  pensamiento  y  á  la  situación  que  á 
las  palabras.  Véase ,  si  no ,  cómo  en  la  misma  comedia  que 
acabamos  de  citar  pinta  don  García  á  su  criado  Tristan 
un  supuesto  desafio,  haciéndosele  creer,  &  pesar  de  ser 
d  eonfidente  da  sos  mentiras. 

BOR  OARCU. 

To  te  lo  qniero  contar ; 
Qae  pnes  sé  por  experiencia 
*  Ta  secreto  y  tn  prodencla , 
Bien  te  lo  piedo  llar. 
A  las  siete  de  la  larde 
Me  escribió  qne  me  agoardaba 
En  San  Blas  don  Joan  de  Soaa 
Para  nn  caso  de  importancia. 
Callé,  por  ser  desafío ; 
Qne  quiere  el  qne  no  lo  calla 
Qne  le  estorben  6  le  aynden : 
Cobardes  acciones  ambas. 
Llegné  al  aplazado  sitio , 
Donde  don  inan  me  aguardaba 
Con  su  espada  y  con  sos  ocios , 
Que  son  armas  de  Tentaja. 
Sa  sentimiento  propaso , 
Satisflce  á  sa  demanda ; 
T  por  quedar  bien ,  al  On 
Desnodamos  las  espadas. 
Elegí  mi  medio  al  punto. 
T  haciéndole  ana  ganancia 
Por  los  grados  del  perfil , 
Le  di  unafnerte  estocada. 
Sagrado  faé  de  sa  fida 
Un  i^MtfOei  que  llevaba;   ' 
Qaa  topeado  aa  él  la  puntt 
Hiso  das  partas  mi  aspada. 
El  sacé  pies  del  gran  golpe ; 
Ma  aoa  ardíante  labla 
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Tino  tinndo  usa  pvnta ; 
Mas  yo  por  la  parte  flaca 
Cogf  sa  espada,  formando 
Un  atajo.  El  presto  saca 
(Como  ia  respiración 
Tan  corta  linea  le  tapa , 
Por  faltarle  los  dos  terclof 
A  mi  poco  fiel  espada) 
La  snja  corriendo  filos ; 
Y  como  cerca  me  halla 
(Porqne  yo  bnsqoé  ei  estrecbo» 
Por  la  falta  de  mis  armas), 
A  la  cabeza  furioso 
He  tiró  una  cuchillada. 
Recibila  en  el  principio 
De  80  formación  y  baja , 
Matándole  el  movimiento 
8obre  la  suya  mi  espada. 
}Aqui  fué  Troya!  Saqué 
Un  revés  con  Ul  pujanza» 
Que  la  falu  de  mi  acero 
Hizo  allí  muy  poca  falu ; 
Que  abriéndole  en  la  cabeza 
Un  palmo  de  cuchillada , 
Vino  sin  sentido  ai  suelo , 
T  aun  sospecho  que  sin  alma. 
Déjele  asi,  y  con  secreto 
He  vine.  Esto  es  lo  que  pasa , 
T  de  no  verle  estos  días , 
Trisltn»  es  esta  la  cansa. 

nUSTAll. 

t  Qa6  sneeso  tan  extrafio  I 
¿Tai  murió? 

DON  GABCU. 

Cosa  es  clara , 
Porque  hasta  los  mismos  sesos 
Esparció  por  la  campaña. 

TaiSTAS. 

¡Pobre  don  Juan!— Has  i  no  es  este 
Que  viene  aqni  t 

non  GARCÍA. 

I  Cosa  extralla ! 

TRISTAR. 

¿También  i  mi  me  la  pegas? 
I  Al  secretario  del  alma ! 

En  el  Examen  de  maridos  hay  una  escena  en  que  doüa 
Inés  se  va  informando  de  todos  sus  pretendientes,  y  qae 
está  llena  de  gracia  y  filosofía. 

DOllA  niBS. 

¿Tenéis ,  Beltran ,  prevenidos 
Los  memoriales  ? 

BSLTRAN. 

Dispuestos 
Están,  como  has  ordenado. 

doSa  ines. 
Pues  llegad ,  llegad  asientos : 
Sentaos,  Beltran.  El  examen 
En  nombre  de  Dios  empiezo. 

BBLTRAH. 

Este  billete ,  sefiora , 
Es  de  don  /uan  de  Vivero. 

DOfiA  IRBS. 

Breve  escribe.  Dice  así : 
«  Si  os  mueven  penas ,  yo  muero.» 
—Esto  de  muero  es  vulgar ; 
Has  por  lo  breve  es  discreto* 

BELTRAN. 

Hecha  tengo  la  consulta. 

BOSA  IBSB. 

Decid. 

bkltrab. 

«Don  Juan  de  Vivero « 
Hoio  ^  galán ,  gentiIhombr« , 
¥  en  sos  acciones  compuesto  s 


Seis  mil  ducados  de  renta , 
Galiciano  caballero. 
Es  modesto  de  eostambres ; 
Aunque  dicen  que  fué  un  tiempo 
A  jugar  tan  inclinado , 
Que  perdió  hasta  los  arreos 
De  su  casa  y  su  persona ;  * 
Pero  ya  vive  muy  quieto.» 

BOflA  IHCS. 

El  que  jugó  jugará  ; 

One  ia  inclinación  al  juego 

Se  aplaca ,  mas  no  se  apaga.—' 

Boiralde. 

BKLTRAV. 

Ta  te  obedezco. 

BOllA  INÉS. 

Prosegnld. 

BELTRAN. 

Este  es  don  Juan 
De  Gazman,  noble  mancebo. 

DOllA  IMES. 

¿No  e«  esto  el  que  ayer  traía 
Una  banda  verde  al  cuello  t 

BELTRAV. 

Ese  mismo. 

BOflA  IRBS. 

Pues  yo  dudo 
Que  escape  de  loco  ó  necio ; 
Que  preciarse  de  dichoso 
Nunca  ha  sido  acción  de  cuerdo. 
(Lee.)  «  En  tanto  que  el  máximo  planeta  en  giro  Teloi  flostn 
•orbe,  y  sns  piramidales  rayos  ilunünen  mis  vitreos  ojos...  • 
1  Oh  qué  fino  mentecato ! 

BRLTRAN. 

]  T  qué  puro  miradero ! 

BOftA  INÉS. 

)A  una  mqjer  circunloquios 
T  no  asados  epítetos  1 

RBLTRAN. 

¿Quieres  oír  su  consulta? 

boHa  ines. 
No ,  Beltran ;  borralde  presto , 
T  al  margen  poned  así : 
«Este  se  borra  por  necio : 
No  se  consulte  otra  vez , 
Porque  es  falla  sin  remedio.» 

.    beltran. 
Ta  está  puesto.  El  que  sigue 
Es  don  Gomes  de  Toledo, 
Que  la  cruz  de  Calatrava 
Ostenta  en  el  noble  pecho ; 
Hombre  que  anda  á  lo  ministro « 
Capa  larga  y  corto  cuello , 
Levantado  por  detras 
Ei  cuello  del  ferreruelo. 
El  paso  compuesto  y  corto , 
Siempre  el  sombrero  derecho, 
T  na  papel  en  la  pretina ; 
Haduro  en  afios  y  en  seso. 

BOllA  INXS. 

Apruebo  el  seso  maduro ; 
Haduros  afios  no  apruebo 
Para  un  marido ,  Beltran. 

BELTRAN. 

Es  maduro ,  mas  no  es  vic^jo. 

BolUniss. 
Va  la  consulta. 

BILTRAH. 

Es  Hartado 
De  Hendosa. 

BOff  A  INBS. 

¿Delosbaenos? 

BILTRAll. 

De  los  baenos. 

BoltA  nnES. 
Será  vano. 
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BELTRAN. 

Es  pobre. 

DofiA  ms, 
Serálo  méDOS. 

BELTRAN. 

Tiene  esperanza  de  ser 
De  nna'gnn  casa  heredero. 

DOftA  DTBS. 

Ko  contéis  por  caudal  proprlo 
El  que  está  en  poder  ajeno ; 
T  más  donde  el  morir  antes 

0  despaes  es  tan  incierto. 

BBLTRAH. 

Pretende  oficios. 

DOÑA  IHES. 

i  Pretende  ? 
¡Triste  del !  ¿Tenéis  por  bneno 
Para  mi  marido  á  quien 
Ha  de  andar  siempre  pidiendo  T 

BELTRAR. 

Un  Yiietnato  pretende. 

BOllA  IHBS. 

iTireinato  cuando  menos  I 
Mirad  si  digo  que  es  vaso. 

BELTRAN. 

Tiene  pan  merecerlo 
Innomerables  scrricios. 

DOÑA  IHES. 

A  maravedís  los  trueco  ; 
Que  méritos  no  premiados 
Son  litigiosos  derechos. 

BBLTRAN. 

Solo  entre  sns  buenas  prendas 
Se  le  conoce  un  dereclo. 

DOÑA  IRIS. 

¿Coilt 

BELTRAHp 

Es  colérico,  adusto* 

DOÑA  IMES. 

1  Peligroso  compafiero  I 

BELTRAR. 

Mas  dicen  qne  aquella  furit 
Se  le  pasa  en  un  momento » 
T  queda  apacible  7  manso. 

DOÑA  INÉS. 

SI  con  el  ardor  primero 
Me  arroja  por  un  balcón , 
Decidme,  ¿de  qué  provecho* 
Después  de  haber  hecho  el  dafiOf 
Será  el  arrepentimiento  T 

BELTRAR. 

¿BorraréloT 

DOÑA  IRES. 

Sf.Beltran; 
One  elegir  esposo  quiero 
A  qnien  tenga  siempre  amor, 
Ho  á  qnlen  tenga  siempre  miedo. 

BELTRAR. 

Ta  está  borrado.  Consulta 
Do  don  Alonso. 

noÑA  ISIS. 
Ta  entiendo^ 

MLnUR. 

Este  flene  nota  al  margen 
Qae  dice :  c  Merced  le  han  hecho 
De  «B  hábito ,  7  no  ha  salido : 
Geasdlteseme  en  8aliendo.t 

DOÑA  IRBS. 

iHasilldot 

inniv. 

M09  selori. 
DOÑA  ms. 
Barta  lásttma  le  tengo. 
Rdtnn ,  el  qne  hábito  plde« 
Has  pretende ,  según  pienso  1 
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Dar  muestra  de  que  es  bienquisto , 
Que  no  de  que  es  caballero.— 
Adelante. 

.   BELTRAR. 

Don  (luillen 
De  Aragón  se  sigue  luego , 
De  buen  talle  y  gentil  brio; 
Sobre  un  condado  trae  pleito. 

DOÑA  INES. 

i  Pleito  tiene  el  desdichado  T 

BELTRAR. 

T  dicen  que  con  derecho ; 
Qne  sns  letrados  lo  afirman. 

DOÑA  IRES. 

Ellos  ¿cuándo  dicen  menos T 

BELTRAR. 

Gran  poeta. 

DOÑA  IRES. 

Buena  prenda , 
Cuando  no  se  toma  el  serlo 
Por  oficio. 

BELTRAR. 

Cania  bien. 

DOÑA  IMES. 

Buena  gracia  en  un  soltero , 
81  canta  sin  ser  rogado , 
Pero  sin  rogar  con  ello. 

BELTRAR. 

En  latín  y  en  griego  es  docto. 

DOÑA  IRES. 

Apruebo  el  latin  y  el  griego ; 
Aunque  el  griego,  más  que  sabios« 
Engendrar  suele  soberbios. 

BBLTRAX. 

i  Qué  mandas  Y 

DOÑA  IRIS. 

Qne  se  consulte, 
SI  saliere  eon  el  pleito. 

BELTRAR. 

El  qne  se  signe  es  don  Marcos 
De  Herrén. 

DOÑA  IRIS. 

Borraldo  luego ; 
Qne  don  Marcos  y  don  Pablo , 
Don  Pascual  y  don  Tadeo , 
Don  Simón ,  don  Gil ,  don  Lucas « 
Qne  solo  oírlos  da  miedo , 
¿Cómo  serán  si  los  nombres 
Se  parecen  á  sns  duefiosY 

BELTRAR. 

Ta  está  borrado.  Consulta 
Del  conde  don  Juan. 

DOÑA  IRES. 

Ta  entiendo. 

BILTIAR. 

Es  sndains ,  y  sn  estado 
Es  muy  rico  y  sin  empefio» 
Tereco  más  cada  dia; 
Qne  trata  y  contrata. 

DOÑA  IRES. 

Eso 
En  vn  caballero  es  falta ; 
Qne  ha  de  ser  el  caballero 
NI  pródigo  de  perdido , 
Ni  do  guardoso,  avariento» 

BBLTBAR. 

Dioen  qoo  os  dado  á  mqjeref. 

DOÑA  IHBS» 

CoBdldon  qne  mnds  el  tlonpo) 
Casará ,  y  amansará 
Al  jngo  del  casamiento. 

MéofptmtnaU 

irOtAIRIS. 

Biseflor* 
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mTBAI. 


Kal  pagador. 


AnlenUdo. 


Es  ilodo. 


DOflA  lilis* 
Caballero. 

BILTIAV. 
MffAniU. 

Ándalas. 

BELTILUr. 


DOfiA  MES. 

Borrslde  presto ; 
Que  qnion  dos  veces  se  esas» 
O  sabe  enviadar  ó  es  necio. 

BBLTRAI. 

El  conde  Carlos  se  signe. 
Este  tiene  gran  derecbo ; 
Qae  es  noble ,  rico  y  galaa , 
T  de  mncbas  gracias  lleno. 

DOllA  IRIS. 

Si ;  mas  tiene  nna  gran  &lta« 

BILTBAH. 

iTcnilesf 

BOliA  ims. 

Que  no  le  quiero 

BBLTBAM. 

¿Borrarélo? 

boRa  imcs. 

No ,  Beltran, 
Ni  le  borro  ni  le  apmebo. 

BELTRAN. 

Solo  el  narqnés  don  Fadriqne 
Resta  ya :  sus  partes  leo. 

DOSa  INÉS. 

Decidme  :  ¿  qué  información 
Hallasteis  de  los  defetos 
Que  aquella  mnjcr  me  d^joT 

BRLTRAR. 

Qae  son  todos  verdaderos. 

nOftA  IRES. 

¿Qneson  ciertos? 

BSLTRAH. 

Ciertos  son. 

B09a  IKES. 

Pnes  borralde...  Mas  teneos. 
No  le  barréis ;  que  es  vano , 
Entre  tanto  que  no  paedo. 
Como  so  nombre  en  el  libro  » 
Borrar  sa  amor  en  mi  peeho. 

BSLTRAH. 

Con  las  tablas  de  la  ley 
Diste ,  sefiora ,  en  el  suelo. 
No  bailarás  perfeto  esposo ; 
Que  caballo  sin  defelo , 
Quien  lo  bnsca ,  desconfíe 
De  sndar  jamas  caballero. 

En  todos  los  trozo&cpue  hemos  espiado,  y  en  todas  las 
obras  de  este  autor,  baílanos  generahnente  la  natnrali- 
dad ,  que  iba  fiíltaudo  á  nuestros  poetas,  y  muy  leyes  resa- 
bios del  culteranismo  que  él  mismo  crítica  en  la  anterior 
escena.  Por  lo  tanto ,  admira  mis  el  encoatrar  en  una  co- 
media que  pasa  por  suya ,  El  Ti¡j6Í0r  ié.&égwitt,  primera 
parte,  las  siguientes  octavas,  descriMendo  nna  batalla, 
en  las  que  se  quiere  dejar  atrás  al  mismo  Góngora : 

Admito  el  destilo,  ysafgo  taegO' 
A  la  palestra,  en  qnetgiafdatdo  estuTO 
En  un  rayo;aíiialu,  noailnio  da  fbtgo^ 
Que  nna  Tez  es  astilla  y  otsi  nobe : 
Bipogrifo  le  juzga  .el  campo  dey» , 
T  el  sol  cometa  que  k  eclipsarse  sube ; 
Que  unas  veces  ligero  y  otras  grave, 
Gou  en  los  vientos  privilegios  de  sve. 

En  tigre  en  la  piel ,  como  retrata 


Enirt  loras  sbril  «arioso  toro , 

Ba  qoiea  siembra,  eoa  eirealot  da  plata» 

PérSdo  ft  Uñeta  salpicadas  de  oro ; 

La  eola ,  qae  ealebra  se  desata , 

Pompa  del  sol,  y  de  sa  lu  decoro. 

Golfo  de  tornasoles  parecía , 

T  la  crin,  lisoajera  argenterfa.  . 

Era  an  monte  sa  pecbo,  y  sa  eabexa 
Tan  recogida  y  breve,  que  á  an  diamanto 
La  quiso  rtdaefr  natoraleta , 
Siendo  en  todo  á  oaa  perla  semejante. 
Tropeundo  oa  sa  misma  ligereza , 
Baria  el  viento  soberbio  y  arrogante, 
Tanlo ,  qae  el  viento  alli ,  por  imitallo , 
Quisiera  no  ser  viento  y  ser  caballo. 

A  esta  ocasión  el  moro  al  puesto  llega , 
Daaundo  al  son  del  militar  rflido. 
Coa  los  compases  de  nna  alfana  griega « 
Alabastro  eon  alma  y  con  sentido : 
Cisne  parece  qneea  el  sol  navega. 
Por  aabes  que  ha  boriado  y  desmentido , 
Qae  entro  ellss  quiere  el  bruto  que  presuma 
Qae  hay  estrellas  también  qae  vistea  ptama. 

En  on  jazmín  la  yegua ,  y  poderosa 
Do  eola  y  cria,  de  eaello  angosto  y  breve. 
Ancha  de  pechos,  de  tness  portentosa* 
Dando  en  ellas  al  sol  montes  de  nieve ; 
Llamas  sos  ojos  son ,  su  testa  hermosa. 
Que  entre  ondas  de  marfil  estrellas  bebe , 
Lágrimas  del  Ceilsn ,  pues  si  moverla , 
Le  did  la  vista  admincion  de  peria. 

Compárese  también  esu  descripción  con  la  qne  al  mis- 
mo objeto  hay  en  Toúo  e$  tfffif«f a,  y  escriu igualmente 
en  octaTas  reales ,  y  se  verá  la  enorme  diferencia  de  trozo 
á  troio,  de  estilo  k  estilo.  Aunque  alguno  habr*  tal  ^ei 
que  tenga  estas  ocupas  por  rica  y  brillante  poesia,  nos- 
otros las  creemos  indignas  de  Alaicoh  :  bien  es  Terdad 
qne  esu  primen  parte  del  Tejedor  de  Segovia ,  compara- 
da en  su  estilo  con  la  segunda  y  con  las  demás  comedias 
del  autor,  nos  parece  aer,  y  asi  lo  créenos,  de  muy  dis- 
tinto poeta. 

Hemos  dicho  que  alganos  habrá  qne  tengan  el  trozo  an- 
terior por  un  dechado  hermoso  de  alU  poesia ;  y  con  efec- 
to, oomnn  es  entre  nosotros  dejarse  llevar  de  la  pompa 
de  las  palabras,  la  sonoridad  de  los  Tersos  y  lo  extmiío 
ó  Ingenioso  de  dertas  metáforas  exageradas  y  ridicolas, 
muchas  veces  ininteligibles ,  pero  que  hasta  se  aplaadea 
más  por  su  oscuridad  misma ,  sobre  todo  en  el  teatro, 
cuando  caen  estas  relaciones  altisonantes  en  poder  de  un 
actor  de  toz  hermosa  y  campanuda  que  las  declama  con 
énfasis.  Si  el  gongorismo  se  acreditó  á  tal  punto  en  nues- 
tra poesia  lírica ,  no  podía  menos  de  inficionar  el  teatro ; 
y  ya  en  la  época  que  recorremos  Mlían  resentirse  del 
contagio  hasta  nuestros  mejores  ingenios,  sin  embargo 
de  que  más  de  tna  vez  rldiculizyon  á  los  cultos.  Si  ftie- 
ran  las  ocuvas  qne  acabamos  de  citar  realmente  de  Alab- 
CON ,  presentarían  una  triste  prueba  de  cnám  fácil  es  que 
el  mal  gusto  pervierta  á  los  más  claros  entendimientos, 
puesto  qne  el  de  Alaéco»  en  el  menos  á  propósito  pan 
dejarse  amstnr  á  esta  clase  de  manía.  ¿Qué  sucedería 
pues  á  hombres  de  imaginadon  más  arrebatadla ,  más  rica 
y  poética?  El  peHgro  en  gnnde,  y  nuestra  escena  se  ha- 
llaba á  punto  de  ser  enteraaaente  avasallada  por  el  culte- 
mnismo.  Afortunadamente,  aunque  rindió  parias  al  mal 
gusto»  las  eminentes  dotes  de  alganos  grandes  poetas 
fueron  más  poderosas,  y  solo  permitieron  manchar  con 
algunos  defectos  obns  par  «lio  lado  inmortales.  El  cnl- 
tennismo  deslndó  nuestro  teatro,  pero  no  pudo  aniquí- 
lario :  tal  en  la  robustez  que  habia  adquirido  desde  que 
Lope  de  Vega  le  dio  d  gnade  ímpuiM». 
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toUdt  del  primer  tomo : 

tParte  primera  de  las  eemeHoi  ie  don  Itan  Rvn  dc 
ic(»T  Mendos,  Relator  del  Real  Consejo  de  las  In- 
í.porsoMagestad.  Oirfgidas  al  excelenUssimo  señor 
Ramiro  Felipe  de  Guzídikn ,  seSor  de  la  Casa  de  Guz- 
if  etc.— CoD  privilegio.  En  Madrid,  por  loan  Gonga- 
Año  H.  DCXXVIII.  A  cosu  de  Alonso  Pérez,  Librero 
I  Rey  nuestros.» 

AUespilda  de  li  portada:  * 

nmoi  M  LAS  covsBiAs  aoi  ooanm  ujm  uno. 

Los  fáueres  del  mundo.^ 
La  industria  p  la  suerte.  > 
Las  paredes  oyen,  n> 
El  semejante  a  si  mismo,  r 
La  eueua  de  Salamanca,  ^' 
Mudarse  por  mejorarse.  » 
Todo  es  ventura. 
El  desdichado  en  fingir.  ^. 

l-Teitm  pagina  (sin  foIiacioD). 

SUMA  Dlt  PtEDltlCIO. 

prinllegio  el  Autor  deste  libro  por  diez  afios, 
lie haxer imprimir,  sin  qne  otra  persorn  sin  sa  licen- 
\^  imeda  bazer,  sopeña  de  las  penas  en  el  dicho  priui- 
'^  eoDtenidas  :  qne  fue  despachado  ea  diez  y  seis  de 
>  de  1623.  que  está  refrendado  de  Pedro  de  Gootre- 
ivSeaetario  de  sa  Uagestad. 

SOMA  Vm  TAtf  A. 

itassado  este  libro  por  los  seSores  del  Consejo,  a 

loannedis  bada  pliego ,  como  consta  de  su  tassa, 

*^  '  en  el  ofido  de  don  Femando  doTatlejoSe- 

del  Rey  miestio  sellor,  en  veinte  y  qoatro  del 

idelaliodel628. 


iUfedeemtas. 

I  en  Madrid,  a  22.  de  luüo  de  1628.  años. 
'^  Murcia  de  la  Llana. 

4.* 


-ElLi- 


iPBooüLCioM  Dsii  MAurao  ispiim, 
;  Comedias  de  do.^  Ivah  de  Alarcon  ,  que  V.  A.  me 
oque  viesse,  fuerft  de  no  tener  cosa  contra  la  Reli- 
ij  buenas  costumbres,  tienen  muy  gentil  estilo,  con- 
Mwoeslos  y  agudos :  y  assi  V.  A.  puede  hazerle  la 
^qoe  suplica.  En  Madrid,  primero  de  Uar^o  de  1622. 
*^earo  Espinel. 

ucniGu  DBL  oaonuRio. 

^keeboTer  este  libro  de  ocho  Comedias,  compuestas 

'*)ii1daii  db  Alarcon,  y  no  tienen  cosa  contra  la  Fé  y 

I»  costumbres ,  puédese  imprimir  dando  licencia 

i^o  los  señores  del  Consejo  Supremo  de  su  Mages- 

M  Madrid  a  catorce  de  Rebrero  de  seiscientos  y 
*y  dos  años.— jB/Dí?ctorí>i^po  VWa.— Ante  mi  5<- 
^^mesez. 

|'¿^'«P»dw«a  aqal  eon  la  ortografla  y  pantaaelon  que  Ue- 
ijnqiiefimB  de  maestra  de  aquella  edición,  y  también  por 
F«í«rtiBtes  los  prólogos  y  las  feebas. 


araoiACtoir  dbi  oocroa  «ra  si  airscqa. 

Por  comission  del  señor  don  Diego  Vela,  Vicario  gene- 
ral de  Madrid,  he  risto  estas  ocho  Comedias  que  escriulo 
donloAN  Roiz  DE  Alarcok,  y  no  ay  en  ellas  cosa  contra 
nuestra  Fé,  ni  buenas  costumbres,  sino  mucha  doctrina 
moral ,  y  política ,  digna  del  ingenio  y  letras  de  su  Autor. 
En  Madrid  a  29.  de  Enero  de  1622.  —  El  Doctor  Mira  de 
Ámescua, 

Wginas5.«,6.«y7.« 

Al    EZflBURTISSIMO    SbHOR    DOR    RaMRO    PelT«    DR    GütVAK, 

señor  de  la  Ceta  ie  Gumm,  Duque  de  Medina  de  las  Torree, 
Marques  de  Toral,  Marquee  de  Menesterio ,  Conde  de  Parmaco- 
Iteo,  tr  Valdoree ,  tenor  de  la  villa  y  montañas  de  Boñar,  del  va- 
lie  de  Cufueño ,  del  Caidllo  de  Abiadot ,  de  los  Concejos  de  loe 
CUlerot,  Comendador  de  VaUepeñae,  Gran  Canciller  de  loe  In- 
éim ,  Teeorero  General  de  la  Corona  de  Aragón ,  Capitán  de  los 
sien  Bijotdalgo  de  la  suarda  de  la  Real  persona,  y  Sumiller  do 
Corpt  da  su  Magettad  del  Rey  nuestro  señor  Filipo  Quario,  que 
Dios  guarde,    j 

AYnqTe  los  favores,  que  la  fortuna  oou  tantos  ojos ,  co« 
mo  razones  su  MjgeAad ,  emplea  en  V.  Excelencia ,  y  los 
que  V.  Exc:  con  tanta  largueza  en  mi,  y  el  puesto  que  oi 
tan  dignamente  ocupa,  de  Presidente,  y  Gran  Canciller 
de  las  Indias,  de  cuyo  Consejo  soy  ministro,  le  adquieren 
para  ser  elegido  mi  Mecenas ,  derechos  tan  precisos :  tí- 
tulos son  todos ,  que  están  de  sobra ,  en  llegando  á  la  con- 
sideración de  las  partes  de  magnanimidad ,  prudencia, 
piedad ,  y  justicia ,  que  contra  las  amenazas  de  su  edad,  y 
pronósticos  de  la  embidia ,  con  tal  harmonía  templadas  le 
componen;  que  parece,  que  el  cielo  con  particular  cui- 
dado ha  querido  con  el  acierto,  que  ha  mostrado  la  expe- 
riencia,  desempeñar  la  elección,  que  hizo  el  amor,  de 
quien  fió  a  edad  tan  verde  nmltiplicados  ministerios,  que 
divididos  apenas  la  mas  madura  puede  a  cada  vno  satisfa- 
zer.  Pues  aunque  concedo,  qoanto  debo  y  puedo,  a  la  pru- 
dencia y  diyino  dictamen  de  su  Magestad ,  y  a  la  especu- 
lación, seso,  y  buen  zelo  del  Conde  mi  señor,  nunca  me 
persuadiré,  a  que  no  han  excedido  los  efectos  a  sus  espe- 
ranzas :  Solo  concederé ,  que  les  han  igualado  sus  des- 
seos. Pnes  si  la  recomendación  mayor,  según  Séneca,  para 
con  los  buenos  es  serlo :  yo,  que  quando  no  lo  sea,  debo 
al  menos  trabajar  por  parecerlo :  no  he  menester,  mas 
que  serlo  tanto  V.  Exce.  para  publicarme  afecto,  y  cono- 
cerme obligado  a  celebralle,  en  lo  mas  que  mis  pocas 
fuerzas  alcancen ;  ni  V.  Exc.  para  ampararme.  Estas  pues 
ocho  Comedias,  sino  lícitos  di virti mientes  del  ocio,  vir- 
tuosos efectos  de  la  necessidad ,  en  que  la  dilación  de  mis 
pretensiones  me  puso ,  reciba  V.  Exc.  en  su  protección, 
que  si  bien  parecerá,  que  por  a  ver  passado  la  censura  del 
teatro,  no  necessitan  de  tan  gran  defensa :  tal  es  la  embi- 
dia ,  que  la  han  menester.  Guarde  nuestro  Señora  V.  Exc. 
los  años  y  con  los  aumentos  que  desea  entre  los  demás 
este  su  menor  criado. — El  Ligemc.  D.  Joan  Roiz  de  Alar- 
cor  T  Merdosa. 

EL  AUTOR  AL  TÜLCO. 

Contigo  hablo ,  bestia  fiera,  que  con  la  nobleza  no  es 
menester,  que  ella  se  dicta  mas ,  que  yo  sabria  :  Allá  van 
esas  Comedias ,  trátalas  como  sueles,  no  como  es  justo, 
sino  como  es  gusto ,  que  ellas  te  miran  con  desprecio ,  y 
Sin  temor,  como  las  que  passaron  yá  el  peligro  de  tus  sil- 
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TOS,  y  aora pueden  solo  passar  el  de  tus  rincones.  Si  te 
desagradaren,  me  holgar^  ¿e  saber  que  son  buenas,  y 
sino,  me  yengará  de  saber  que  no  lo  son,  el  dinero  que 
te  han  de  costar.  .'  •  -  • . 

Portada  del  segundo  tomo : 

Mparte  segunda  de  las  comedias  del  licenciado  wmlvM 
R?Tz  DE  Alarcon  t  Mendoqa,  Relator  del  Consejo  Real  de 
las  Indias.  Dirigidas  al  excelenlissimo  señor  don  Ramiro 
Felipe  de  Guzman,  señor  de  la  Gasa  de  Guzman,  Duque 
de  Medina  de  las  Torres  etc>  Afio ,  1634.  —  Con  licencia, 
£n  Barcelona ,  Por  Sebastian  de  Gormellas ,  ai  Cali. » 

Páginas  3.*  y  4.*  (sin  foliatura). 

Dirección.  Al  excelentissimo  sbSordoh  Ramiro  Felipe  db'Guziiah, 
seAor  de  ¡a  casa  de  Guzman ,  Duque  de  Medina  de  las  Torres, 
Marques  de  Toral,  y  de  Monesterio,  Cande  de  Parmacolleo,  y 
Yaldorce,  señor  de  la  villa,  y  montañas  de  Bañar,  del  valle  de 
Curueño,  del  Castillo  de  Abiados,  de  los  Concejos  de  les  CUle^ 
TOS,  Comendador  de  Valdepeñas,  Capitán  de  los  denSiíosdalgo 
de  la  guarda  de  la  persona  Real,  Gran  Chanciller  de  las  Indias, 
Tesorero  General  de  la  Corona  de  Aragón,  Sumiller  da  Corps  da 
su  Magostad,  ele, 

Excelentissimo  Señor.  Dos  cosas  me  hizieron  todo  de 
V.  Excelencia ;  el  conocimiento  de  sus  partes,  y  el  reco- 
nocimiento de  mis  obligaciones :  cada  causa  destas  por  si 
produxo  en  mi  tan  determinado  efeto,  que  esta  de  la  se- 
gunda Parte  de  mis  Comedias  no  es  segunda  dirección, 
sino  continuación  de  la  primera ,  que  empleando  mis  fuer- 
as (aunque  pocas)  todas  en  agradecer  algo  de  lo  mucho 
que  deuo :  ya  que  este  corto  seruicio  no  alcance  la  exe- 
cuciondeste  desseo,  muestra  alomónos  el  desseo  desta 
execucion,  merezcan  pues  estos  escritos  la  protección,  y 
su  Autor  la  gracia  de  V.  JExcelencia,  a  quien  guarde  Dios 
como  deseamos ,  y  hemos  menester  sus  criados. —El  Li- 

€EKCIA]>0  DON  lOAIf  RuiZ  DE  AlARCON  T  BIeNDO^A. 
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PROHEVIO. 

El  que  es  prohemio  en  los  libros,  es  loa  en  las  Come- 
dias; y  pues  este  se  compone  dellas,  cumpliré  con  ambas 
cosas ;  prohemio  sea,  no  el  vulgar  de  que  importunado  de 
amigos  hago  esta  impression,  nadie  lo  ha  solicitado  (i), 
sino  el  desseo  de  publicar  siempre  lo  que  deuo  al  Duque 

(1)  Si  nadie  babla  solicitado  imprimir  este  tomo  de  obras  dra- 
máticas, Alarcor  era  qolen  le  imprimía ,  en  cnyo  supuesto  es  bien 
singular  que  se  hiciese  la  edición  fnera  de  Madrid ,  donde  el  au- 
tor ejercía  so  empleo.  ¿Estaña  acaso  en  Barcelona  en  el  afio  1634 
en  que  aparece  impreso  este  libro ,  6  será  una  segunda  edición, 
como  ya  se  indicó  en  el  prólogo?  Me  inclino  á  esto  último ,  porque 
el  tomo  no  tiene  licencias.  Si  ha  habido  una  edidon  anterior,  me 
es  enteramente  desconocida. 

i  Nadie  babia  excitado  á  un  poeta  como  Alarcoh  á  que  publicara 
sos  obras  I  Algo  más  dignas  eran  de  los  honores  de  la  estampa  que 
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de  Medina  de  las  Torres  mi  seSor ;  loa  sea ,  la  que  les  ne- 
gocia tan  gran  Mecenas,  que  no  solo  en  el  puerto  de  la 
Emprenta,  pero  en  el  golfo  del  teatro  lesassegurarji  (3)(i^ 
acaso  no  alábanos)  alómenos  lisonjas,  que  si  ocultan  di- 
ferentes corazones,  descubren  todas  vna  misma  cara,  j 
para  mi  esto  basta. 

AL  LECTOR. 

Qvalquiera  que  tu  seas,  o  mal  contento  (o  bien  intei- 
cionado)  sabe  que  las  ocho  Comedias  de  mi  primera  pai^ 
te,  y  las  doce  desta  segunda  son  todas  mias,  aunque il- 
gunas  han  sido  plumas  de  otras  cornejas,  como  son  el  Te- 
xedor  de  Segouia,  la  verdad  sospechosa,  examen  de  i 
ridos ,  y  otras  que  andan  impressas  por  de  otros  dueñosi 
culpa  de  los  Impresores,  que  les  dan  los  que  les  pareoei 
no  de  los  Autores  a  quien  ¡as  han  atribuydo,  cuyo  maya 
descuydo  luze  mas  que  mi  mayor  cuydado;  y  assi  he  qo^ 
rido  declarar  esto,  mas  por  su  honra  que  por  la  mía, 
no  es  justo  que  padezca  su  fama  notas  de  mi  ignorancia; 
mas  con  todo  no  te  arrojes  fácil  a  condenar  las  que  te  I 
parecieren,  a^nJAP^A  g^i^  h^o  p^^s^^»  ppr  lo$.bs 
Flandes,  que  para  las  comedias  lo  sonjosj|gLi 
MadTftT;  y  mira  que  en  este  consejo  hap^o  mas  tu  negocia 
"qncisTmio,  que  siendo  mordaz ,  ganarás  opinión  de  tal,y 
a  mi  ni  me  quitarás  lo  (3)  que  con  ellas  adqueri  entoi 
(sino  miente  la  fama )  de  buen  Poeta,  ni  la  que  oy  pretew 
do  de  buen  ministro  vale. 
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LOS  títulos  de  las  GOMBDIAS  QÜB  goktieks  bste  ldbo 

SON  LOS  SIGUIENTES  {A), 

Los  empeños  de  vn  engaño. 
El  dueño  de  las  Estrellas, 
La  amistad  castigada. 
La  manganilla  de  Melilla» 
^  Ganar  amigos. 
La  verdad  sospechosa» 
El  Antichristo, 
El  Texedor  de  Segouia. 
Los  pechos  priuilegiados. 
La  prueua  de  las  promesas. 
La  crueldad  por  el  honor. 
Examen  de  maridos. 

infinitas  de  las  que  se  escribían  entonces.  Verdad  es  también 
algunas  de  ellas  babian  ya  salido  á  lux,  aunque  sin  Üceactai 
autor  7  atribuidas  á  otros. 

(í)  Asegurara  es  comp  debe  leerse  este  verbo,  porque 
dice  en  el  prólogo  al  lector  que  las  obras  contenidas  en  el  ti 
ban  pasado  por  los  bancos  de  Flándes,  que  para  las  eomediasi 
los  del  teatro  de  Madrid, 

(3)  Debe  ser  la,  se  refiere  á  opinión. 

(4)  En  esta  lista  la  comedia  de  Los  pechos  privilegiados  pi 
á  La  prueba  de  las  promesas;  en  el  libro  se  baila  esta  antes 
aquella.  En  nuestra  colección  van  colocadas  con  aneglo  á  la ' 


I 


LOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 


T* 


GARCI.RCIIZ  DE^y^CDN. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

EL  PRINCIPE  DON  EfiglQÜE,  hüo 

ée  Dott  Juan  Il'de  Coitilla. 
DON  DIEGO » tft</o,  tic  de  Anarda 


.\ 


PERSONAS. 

GERARDO,  pttfe  del  Prfneipe. 
EL  CONDE  BfAURICIO.   ' 
^  LEONARDO,  su  erMo. 
HERNANDO,  gradno. 
ANABDA ,  dama. 


iULJA,i(am^. 

INÉS ,  criada  de  Anarda. 

BVYTBAGO.eieudere. 

Dos  PAJB8, 

Gkiados. 


ACTO  PRIMERO. 


Llano  il  pié  del  parque  de  Madrid. 

B8GE1IA  PRIMERA. 

GARa-RUIZ  T HERNANDO, 
«0»  vestido  de  color. 

HERRANDO. 

lUndolagar!    ' 

«ARCU.     t 

El  mejor: '    • 
Todos  y  coD  él ,  son  aldeas. 

BEUfAKDO.  r 

,  Seis  años  bá  que  rodeas 
Aqueste  globo  inferior, 
Y  no  vi  en  so  redondee  ' 
Hermosura  tan  extraña. 

garcIa. 
fo  corto  del  rey  de  EspaSa , 
Qae  es  decillo  de  ona  vez. 

HERRANDO. 

i  Hermosas  casas! 

GARCÍA. 

^        ^  Lacidas ; 

No  tan  inertes  como  bellas. 

Hernando; 
Aqnf  las  mujeres  y  ellas 
Son  en  eso  parecidas. 

GARCÍA. 

One  edifiquen  al  revés 
Mayor  novedad  me  ba  becbo; 
Que  primero  faacen  el  tecbo , 
1  las  paredes  después. 

HERRANDO. 

Lo  mismo,  seSor,  verás 
En  la  miger.  que  adereza, 
Al  vestirse,  la  cabeza 
Primero  que  lo  demás. 

GARCÍA. 

Bizarras  las  damas  son. 

HERRANDO. 

Diestras  pudieras  decir 
En  la  herida  del  pedir, 
Jpees  su  primera  intención. 
Uirase,  si  bas  advertido, 
En  la  de  mejor  sujeto. 
Toda  la  gala  en  el  peto. 
Toda  la  gracia  en  el  pido. 
Tanto  la  intención  cruel 
oolo  á  este  fin  enderezan , 
we  si  el  Padre  nuestro  rezan , 
Es  porque  piden  con  éL 
noy  4  la  mozueb  roja 
uva  en  nuestra  esquina  verás, 

A. 


La  escena  es  en  Madrid. 

Dije  al  pasar :  i Cómo  estás? 

Y  respondió:  Para  aloja. 

GARCÍA. 

Con  todo,  siento  afición 
De  Madrid  en  ti. 

HERNANDO. 

Y  me  hicieras 
Merced  sf  aqui  fenecieras 
Esta  peregrinación ; 
Que  molerán  á  un  diamante 
Seis  afios  de  caminar 
De  un  luear  á  otro  lugar, 
Hecbo  caballero  andimte. 

GARCÍA. 

Hernando ,  estoy  agraviado, 

Y  según  leyes  de  honor. 
Debo  bailar  á  mi  ofensor; 
No  basta  haberlo  buscado. 
Mas  no  pienses  que  me  canso ; 
Que  hasta  llegar  á  matalle , 

De  suerte  estoy ,  que  el  buscalle 
Tengo  solo  por  descanso. 
No  a  mitigarme  es  bastante 
Tiempo ,  cansancio  ni  enojos ; 
Que  siempre  tengo  en  los  ojos 
Aquel  afrentoso  guante. 
¡Ab ,  cielos  I  ¿  en  qué  lugar 
Escondéis  un  bonoibre  asTt 
Cielos ,  ó  matadme  á  mi , 
O  dejádmelo  matar. 
Yo,  que  en  la  afiicana  tierra 
Tantos  moros  he  vencido ; 
Yo ,  que  por  mi  espada  he  sido 
El  asombro  de  la  guerra , 

Y  que  en  tan  diversas  partes 
Fije ,  á  pesar  del  pagano 

Y  el  hereje ,  con  mi  mano 
Católicos  esUndartes, 
iHe  de  vivir  agraviado 
Tantos  años,  délo?  ¿Es  bien 
Que  esté  deshonrado  quien 
Tantas  honras  os  ha  dado? 

HERNANDO. 

Por  Dios  tenido,  sefior. 
Que  no  te  aflijas  asi ; 

Sue  vo  espero  en  Dios  que  aquí 
as  de  restaurar  tu  honor. 
Si  las  señas  no  han  mentido, 
Don  Juan  en  Madrid  está : 
Sufre  lo  menos  ^  pues  ya 
Lo  mas,  señor,  has  sufrido. 
Deja  esa  pena  inhumana , 
No  pienses  es  tu  contrario. 

GARCÍA. 

Es  pedir  al  cuartanario 
Que  no  piense  en  hi  cuartana. 

HERNANDO. 

Diviértete,  considera 
Cómo  está  en  caniculares , 


I  Con  ser  pobre  Mansanares, 
Tan  honrada  su  ribera , 
Que  del  dQo  una  señora, 
.Cuyo  saber  he  envidiado , 
Que  es ,  por  lo  pobre  y  hooradl. 
Hidalgo  de  los  de  agora. 
Bien  puede  aliviar  tus  males 
Ver  ese  Parque,  abundoso 
De  conejo  temeroso , 
Blanco  de  tiros  reales, 

GARCÍA. 

Detente.  ¿No  es  mi  enemigo 
El  que  miro? 

HERRANDO. 

¿Don  Juan? 

GARCÍA. 

SI. 
El  que  viene  hablando  allí... 
Con  aquel  coche... 

HERNANDO. 

Yo  digo 
Que  me  parece  don  Juan; 
Pero  no  puedo  afirmallo. 

GARCÍA. 

Ya  ves  que  importa  no  errallo. 
Pues  tan  divertidos  van, 
Al  descuido  has  de  acercarte» 
Y  con  cuidado  mirar 
Si  es  él;  que  yo  quiero  estar 
Escondido  en  esta  parte* 
Hasta  que  vuelvas.  Advierte 
Que  certificado  quedes. 
De  espacio  mirarlo  puedes; 
Que  el  no  podrá  conocerte. 

HERRANDO. 

El  coche  paró...  una  dama 
Sale...  él  sirve  de  escudero. 

GARCÍA. 

Acaba, vete.  - 

BERNARDO. 

El  cochero 
Me  dirá  cómo  se  llama. 

(Vase  HemandQf  Garda  u  esconda  é 
un  lado,  y  por  él  opuesto  salan  Anar-- 
da,  Julia  y  don  Juan.) 

ESCENA  II. 

ANARDA  T  lUUA  con  mantos;  DON 
iU  AN.*- garcía,  Mwlto. 

DONJUÁN. 

El  Principe  mi  señor, 

8ue  deste  Parque  en  la  cuesta 
ando  está  con  la  ballesta 
Lición,  y  envidia  al  amor, 
Como  vuestro  coche  vio. 
Contento  y  alborotado 
A  daros  este  recado , 

I 


Bella  Anarda ,  me  envii>. 
Miraldo  en  aquel  repeche  i^ 
Sobre  el  homoro  la  ballesta, 
La  mira  en  el  blanco  i^itís\\ 
Que  sigue  tan  sin  provecho. 

AKARDA. 

AI  Parqne ,  don  Juan ,  subiera , 
No  dando  que  murmurar; 
Has  está  todo  el  lugar 
De  ese  rio  en  la  ribera. 
Perdón  me  ba  de  dar  su  Altexa; 

Y  porque  pueda  advertir 
Que  nace  en  mi  el  no  subir 
De  bonor ,  y  no  de  esquiveza. 
Aquí  me  quiero  asentar. 
Donde  el  Principe  me  vea; 

(Siéntanse  las  damas,  don  Juan  se 
arrodilla. ) 
Que  ver  lo  que  se  desea » 
Algo  tiene  de  gosar. 

Y  vos ,  que  con  él  priváis , 
Estaos  aqui ,  porque  argttya 
Que  esta  forUleza  es  suya , 
Pues  por  alcaide  quedáis. 

JOLIA.  {Hablando  abarte  con  Anarda.) 

Parece  que  se  miti^ 
Tu  acostumbrado  ngor. 

ANABDA. 

A  esto  me  obliga  el  temor », 

Ya  que  el  amor  no  me  obliga.  — 

¡ De  rodillas !  {A  don  Juan. ) 

DOTI  JUAN. 

Tus  despojos 
Adoro. 

ANARDA. 

Mocho  te  humillas. 

DON  JOAN. 

¿No  pondré  yo  las  rodillas 
Donde  el  Principe  los  ojos? 
Y  cuando  no  á  tu  deidad 
Tal  veneración  le  diera , 
A  tu  prima  se  la  hiciera » 
Pues  adoro  su  beldad. 


GOMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


ESCENA  III. 

HERNANDO.— ANARDA .  JULIA , 
DONJUÁN,  GARCÍA. 

GARCÍA.  {Saliendo  al  encuentro  á  Her- 
nando y  hablando  con  él,  sin  ser  vis- 
tos de  don  Juan  ni  las  damas.) 

¿EsdonJoao? 

HBRNANDO. 

Sin  duda  alguna; 
Que  yo  pregunté  al  cochero 
Quién  es  este  caballoro 
Y  dijo:  Don  Juan  de  Luna. 

OABCÍA. 

En  cas  del  embajador 
De  Ingalaterra  te  espero. 
Con  mis  joyas  y  dinero 
Ponte  en  saWo. 

HERNANDO. 

Voy,  señor.      {Vase.) 
( García  saca  la  espada  y  embiste  á  don 
Juan :  ü  u  levanta ,  y  la  saca  tam- 
bién.) 

GARCÍA. 

Aquí  pagará  tn  vida 
Tu  atrevimiento. 

DON  JUAN. 

Detente. 

garcía. 

i.Ab ,  don  Juan !  aqui  no  hay  gente 
Que  la  vénganla  me  impida. 


ANARDA. 

iQuéconftision! 

JÜLU. 

Prima  mía , 
¿Qué  haremos? 

ANARDA. 

1  Oh  trance  fuerte! 

DON  JUAN. 

¿Veníate  &  buscar  tu  muerte? 
¿No  me  conoces ,  García? 

«ARGÍA. 

Tanto  mayores  serán, 
Si  aqui  te  venzo,  mis  glorias, 
Cuanto  lo  son  tus  Vitorias. 
(\ienm  á  los  brazos,  y  cae  debajo 
don  Juan.) 

ANARDA. 

Vencido  cayó  don  Juan. 

GARCÍA.  {Sacando  la  daga.) 

Ya  llegó  el  tiempo  en  que  salga 
De  tanta  afrenU.  Enemigo, 
Este  es  tu  justo  castigo. 
1    '    {Vad  darle  una  puñalada. ) 

DONJUÁN. 

¡Válgame  la  Virgen! 

GARCÍA.  (Deteniendo  el  brazo  alzado, 
y  kvantdndose.) 

Valsa  * 
Que  á  tan  alu  intercesora 
No  puedo  ser  descortés. 

DON  JOAN. 

Déjame  besar  tus  pies. 

GARCÍA. 

Don  Juan ,  á  nuestra  Síeñora , 
Virgen  Madre  de  Dios  hombre, 
De  la  vida  sois  deudor ; 
Que  refrenar  mi  furor 
Pudiera  solo  su  nombre. 

DON  JUAN. 

Matadme ;  que  mas  quisiera 
Morir,  que  naber  agraviado 
A  quien  la  vida  me  ha  dado. 

garcía. 

Más  queda  desta  manera 
Satísiecha  la  honra  mia ; 
Que  si  ya  pude  mataros , 
Mas  he  hecho  en  perdonaros 
Que  en  daros  la  muerte  haría. 
Matar  pude ,  vencedor 
De  vos  solo;  mas  asi 
I  He  YencidcLA  Yos-j^áJUÍ , 
Que  fislajütoáa  mayor» 
Solo  faltó  derribar 
El  brazo  ya  levantado : 
Más  fué  perdonar  airado. 
Que  era,  pudiendo,  matar. 

ANARDA. 

( Aparte.  De  turbada  estoy  sin  mi. ) 
Necio,  descortés,  grosero. 
Si  valiente  caballero. 
Fuera  bien  mirar  que  aqui 
Estaba  yo ,  para  dar. 
I A  ese  intento  dilación. 
¿Faltáraos  otra  ocasión 
De  poderlo  ejecutar? 

GARCÍA. 

En  que  os  habéis  ofendido , 
Reparad ,  señora  mía , 
Llamando  descortesía 
Lo  que  ceguedad  ha  sido. 
Ciego  llegué  del  furor; 
Que  ¿quién ,  señora,  os  mirara , 


lue  suspenso  no  qnedara 
de  respeto  ó  de  amor? 

ANABDA. 

Vanas  las  lisonjas  son , 
Cuando  con  lo  que  intentastes. 
De  ningún  modo  ([uardastes 
El  decoro  á  mi  opinión. 
¿Qué  dijeran  los  que  están 
Buscando  que  murmurar. 
Viendo  á  mi  lado  matar 
Un  hombre  como  don  Juan? 

DO9  JUAN. 

Si  advertís ,  señora  mia. 
Perdón  merece  en  su  error 
Quien,  por  tener  mucho  bonor. 
Tuvo  poca  cortesia. 

ANARDA. 

I  ¡  Bueno  es  disculparlo  vos ! 

DON  JUAN. 

¿No  estoy  á  hacello  obligado. 
Guando  la  vida  me  ha  daao? 

ESCENA  IV. 

GERARDO.  — garcía,  DON 
ANARDA,  JULIA. 

GERARDO. 

Su  Alteza  llama  á  los  dos. 

GARGÍA. 

¿El  Principe? 

GERARDO. 

Veislo  alU. 

DON  JUAN. 

No  tenéis  que  alborotaros; 
Que  presto  pienso  pagaros 
Lo  que  habéis  hecho  por  mi.  — 

(Alas' 
Su  Alteza  á  llamarme  envía. 

ANARDA. 

Bien  es  que  le  obedezcáis. 

DON  JUAN. 

Si  el  coche ,  Anarda ,  tomáis, 
Dejaros  en  él  querría. 

ANARDA. 

Desde  aquí  del  aire  y  soto 
Gozar  queremos  las  dos* 

DQN  JUAN. 

Julia ,  adiós. 

JULIA. 

Don  Juan,  adiós. 
(Vase  don  Juan.) 

GARCÍA, 

Perdonad  este  alboroto. 
Si  puedo  esperar  perdón 
De  quien,  solo  con  mirar. 
Da  muerte. 

ANARDA. 

De  perdonar 
Vos  me  habéis  dado  lición. 

JULIA. 

¡  Qué  bizarro  caballero! 
Las  almas  lleva  tras  si. 


ESCENA  ▼. 

HERNANDO.— GERARDO.  GAl 
DON  JUAN,  ANARDA,  JOLI 

GARCÍA.  {Encontrándose  con  su  < 
retirarse  y  hablando  aparte  i 

¿Aquí  estás? 

nSRNANDO. 

Quise  de  aqui 
Ver  el  suceso  primero. 


I 


«AltClA. 

lM»te,  7  sabe  quién  son 
Ibs  mujeres. 

¿Ya  estás 

laido? 

CARCU. 

Ed  ellas  verás, 
ISIesbasiaote  la  ocasión. 
ffae  (krcia,  Hernando  te  qutáa  en 
el  fondo,) 

ESCENA  VI. 

iNARDA,  JDLIA,  GERARDO; 
HERNANDO,  retirado. 

GEBABDO. 

i  Principe  mi  señor» 

le  este  caso  Tiendo  ba  estado , 

I  (fice  que  se  ha  alegrado 

>  tener  oonpetidor 

le  I  sa  privado  ba  querido, 

,  le  08  hablaba ,  ofender ; 

i'doeSo  debe  de  ser 
I  ^  tan  atrevido. 

ARAKOA. 

id,  Gerardo,  á  sa  Alteza 

mostrárseme  penado 
sosto  que  me  ban  dado , 
flus  alta  fineza 

condeaarme  á  liviana 

tanta  resolución  9 

8oU  la  información 
luaconleturavana. 

p  de  don  Juan  sabrá 

otnlacausabasido, 
jfe  haberme  asi  ofendido 

conocerá, 
porqae  entienda  que  jo 
lé  i  dos  favorecer, 
suplico  haga  prender 
qae  ni  agravio  cauJBÓ. 
€8bDíos. 

CSKAUK). 

Quede  contigo.     ( Vase.) 

EBCniA  WL 

ARARDA,  JULIA;  HERNANDO, 
reUrado» 

julu. 
»MDsé  que  merecía 

I  buailf&d  7  cortesía 
'  (premio  que  castigo. 

iest¿s,pormife, 
lien  perdón  te  pidió. 

(ndaos  Anarda ;  que  yo , 

ro,  os  libraré. ) 

AHARAA. 

I I  qué  mal  me  has  entendido ! 
leste  enojo  7  rigor? 
(ardides  son  que  tmot 

ttiaado  7  ha  fingido. 

JUUA. 

ISiieres  al  Principe  ja? 

AHAIBA. 

itannedatevi. 
iTi6  el  forastero,  di, 
»  otro  dueSo  querrá  ?   •— ^ 
I  bizarro  ademan 

i  la  espada  sacó, 

'con  que  vendó 
>lavidaadoniuan, 

^t  la  discreción 
le disculpa,  el  modo, 
ia  7  talle,  todo 
laarobadoelcoraxon. 


iqaiei 


loarnu 


LOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 
lOLU.  (Ap.) 

¡Rabiando  estoy  de  celosa! 

ANARDA. 

Y  asi ,  por  volver  á  vello , 
Lo  aseguro  con  prendello» 
De  que  se  irá  temerosa. 
Porque  forastero  es. 

JDUA. 

Guando  se  apartó  de  aquí , 
Al  oido  hablar  le  vi 
A  aquel  mancebo  que  ves. 
El  informarte  pudiera. 

ANABDA. 

Bien  dices:  bablalle  quiero. 

JULU.  i^,) 

Asi  ha  de  ser,  forastero , 
Hi  contraria  mi  tercera. 

AMARDA. 

¡Ab  caballero! 

BERKARDO. 

(Ap.  ¿Si  á  mi 
Caballero  me  llamó? 
¿Tan  buen  talle  tengo  jo?) 
¿Esa  mi,  señora? 

AHARDA. 

Si. 

■BRHAION). 

Extrañé  la  nueva  forma. 
Guando  me  vi  caballero; 
Si  bien  no  soy  el  primero 
Que  en  la  corte  se  tr^sforma. 
Mas  son  vanas  intenciones 
Guando  con  pobreza  lidio ; 
Que  es  el  dinero  el  Ovidio 
De  tales  trasformaciones. 
Pero  si  puedo  serviros , 
Dama ,  sin  ser  caballero « 
Blandadme. 

ANARDA. 

Pediros  quiero... 

HERNANDO. 

Pues  bien  podéis  despediros. 
¿Para  pedirme,  decid. 
Solo  me  llamáis  las  dos? 
Animosas  sois ,  por  Dios , 
Las  muí  eres  de  Madrid. 
Que  pida  la  que  se  ve 
De  mi  ro^da  y  querida. 
Vaya :  mi  amor  la  convida , 

Y  pues  pido,  es  bien  aue  dé. 

gue  üi  mujer  que  habió  vo 
n  la  iglesia,  tienda  ó  calle. 
Me  pida ,  vaya :  el  hablalle 
Ya  por  ocasión  tomó. 
Mas  ¡llamarme,  hacerme  andar, 

Y  luego  pedirme!  ¿Es  cosa 
El  dar  tan  apetitosa ,  I 
Que  be  de  andar  yo  para  dar  t 

ANARDA.  — 

Lo  que  pediros  intento , 
Solo  hablar  ha  de  costaros. 

■ERNANDO. 

De  eso  bien  me  atrevo  á  daros 
Guanto  os  pinte  el  pensamiento. 

ANARDA. 

Oidpues. 

HERNANDO. 

Decid,. señora. 

ANARDA. 

Que  me  digáis  solo  quiero 
Quién  es  aquel  forastero 
Que  al  oido  os  habló  agora. 

HERNANDO. 

Con  que  vos,  señora  mia. 


Antes  quién  sois  me  digáis» 
Os  lo  diré :  y  no  tengáis 
Lo  que  os  pido  á  grosería; 
Porgue  sin  saber  a  quién , 
Decir  quién  es  no  conviene. 
Puesto  que  enemigos  tiene. 

ANARDA. 

¡Qué  canto  sois! 

HERNANDO. 

Hago  bien ; 
Que  en  la  corte  es  menester 
Gon  este  cuidado  andar; 
Que  nadie  llega  ¿  besar 
Sin  intento  de  morder. 

ANARDA. 

Si  asi  ba  de  ser,  yo  me  llamo 
Doña  Lucrecia  Gbacon. 

HERNANDO. 

Garei-Rüiz  de  Alarcon 
Es  el  nombre  de  mi  amo. 

ANARDA. 

¿Es  caballero? 

HERNANDO. 

¿Tan  mal 
Os  informa  su  apellido? 
La  Mancha  no  lo  ha  tenido 
Mas  antiguo  y  principal. 

Y  sin  el  nombre ,  el  sugeto 
Os  pudiera  haber  mostrado 
Su  calidad. 

ANARDA. 

¿Es  casado? 

HERNANDO. 

No ,  sino  hombre  muy  discreto. 

ANARDA. 

Déte  el  cielo  buenas  nuevas. 

JULU*  ( Ap.  d  Anarda. ) 
Disimula.  Loca  estás. 

ANARDA.  (Ap.  d  Julia.)  ' 

¿Qué  quieres? 

JUUA.  (4p*  é  Anarda,) 

Presunta  mas , 
Sin  mostrar  el  fin  que  llevas. 

ANARDA. 

¿Es  rico? 

HERNANDO.      '  ] 

¡Gracias á  Dios  / 
ue  llegamos  al  lugar!       < 
querlades  preguntar 
Solo  ese  punto  las  dos, 
¿Qué  sirve  parola  vana 

Y  hablar  de  falso  primero? 
Bien  sé  que  apunta  al  dinero 
Toda  aguja  cortesana. 

ANARDA.         J 

Ya  no  lo  quiero  saber. 
Por  mostrar  otros  cuidados. 

HERNANDO. 

Pues  hasta  dos  mil  ducados 

De  renta  deben  de  ser  <-^ 

Los  que  en  sus  vasallos  tiene. 

ANARDA. 

¿A  qué  vino  á  este  lugar? 

HERNANDO. 

Ese  es  mucho  preguntar. 

ANARDA. 

Solo  si  de  espacio  viene 
Me  decid. 

HERNANDO. 

Si  no  es  aquí 
Remora  un  nuevo  cuidado... 
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AWAIIDA. 

¿Hase  tcaso  enamorado? 

HERRANDO. 

(Ap.  ¿Picáisos?)  Pienso  que  sí. 

ANARDA. 

Malas  DueTas  te  dé  Dios. 

HERNANDO.  (Ap,) 

Mal  disimala  quien  ama. 

AIIABDA. 

¿Puede  saberse  la  dama? 

HERNANDO. 

Oso  decir  que  sois  vos. 

ANARDA. 

Pues  ¿cuándo  me  ba  visto? 

BBBNANDO. 

Ahora. 

ANARDA. 

T  ¿o6me  sabéis  que  aqui 
Se  ha  enamorado  de  mi? 

HERNAKDO. 

Porque  sé  que  os  vio,  sefiora. 

ANARDA. 

¿Lisoigas? 

BERNARDO. 

Verdades  son^ 
De  que  tengo  algún  indicia. 

JDLIA. 

Que  viene  él  conde  Maurldo. 

ANARDA. 

Pues  buyamos  la  ocasión. 

C8CENA  Vm. 

EL  CONDE  MAURICIO  t  LEONARDO. 
—ANARDA,  JULIA,  HERNANDO. 

(  El  Conde  y  Leonardo  se  quedan  en  el 
fondo  observando  á  la»  4ama$. ) 

LEONARDO. 

Lince  eres  en  conocellas. 

CONDB. 

Ciega  amor  y  vista  da. 

1  Cuyo  criado  será 

El  que  está  hablando  con  ellas? 

ANARDA. 

Tu  nombre... 

HERNANDO. 

Hernando  es  mi  nombre. 

ANARDA. 

i  De  qué? 

HERNANDO. 

neniando,  cerrilmente; 
Que  no  le  sirve  al  sirviente 
Mas  que  ei  nombre  el  sobrenombre. 

ANARDA. 

Macho  tu  modo  me  obliga : 
Gusto  me  ha  dado  tu  humor. 

HERNANDO. 

Eso,  hablando  á  lo  señor... 

ANAftDA.(Ap.  <tefto.) 

Dile,  Julia,  que  nos  siga, 
Gomo  que  sale  de  ti. 

iOLU. 

( >lp.  Tu  mismo  fuego  me  abrasa. ) 
Vén  á  saber  nuestra  casa; 
Que  he  de  hablarte. 

HERNANDO. 

Harélo  asi« 
( Vanss  loi  damas.) 
I  PobretUla  t  ¿ya  me  quieres! 


Las  armas  de  amor  trajimos : 
Que  UQ  hombre  á  matar  venimos, 

Y  hemos  muerto  dos  mujeres.  (Vase.) 

LEONARDO. 

El  coche  toman :  huyendo 
Van  de  ti ,  sefior. 

CONDE. 

Cuidado 
Me  da ,  Leonardo ,  el  criado. 
¿Ves  cómo  las  va  siguiendo? 

LEONARDO. 

¿Qué  determinas? 

CONDE. 

Saber 
Quién  es  su  dueño  y  su  intento ; 
Que  amor  me  forma  del  viento 
Mil  visiones  que  temer. 
(Vanee.) 

ESGEHAIX. 

EL  PRÍNCIPE,  con  gabán  y  ballesta; 
GARClA ,  DON  JUAN. 

garcía. 

Supuesto  que  obedecer 
Es  forzoso  á  vuestra  Alteza, 
Oya  á  quien  ba  ejercitado 
Mas  la  espada  que  la  lengua. 
Garci-Rüiz  de  Alarcon 
Es  mi  nombre ,  en  las  fronteras 
Berberiscas  mas  temido 
Que  conocido  en  las  vuestras. 
Vasallos  tengo  en  la  Mancha; 
Que  mis  pasados  heredan 
Del  Zaballos ,  que  á  Castilla 
Abrió  de  Alarcon  las  puertas. 
En  ciñéndome  la  espada , 
Fui  á  serviros  á  la  guerra ; 
Que  heredar  honra  es  ventura, 

Y  valor  es  merecella. 
Callar  quiero  mis  hazañas 
Pues  que  la  fama  os  las  cuenta , 

Y  en  la  tierra  las  escriben 
Ríos  de  sangre  agarena. 
Habrá  pues ,  señor,  seis  años 
Que  en  la  batalla  sangrienta 
Que  tuvimos  con  los  moros 
Kn  Jerez  de  la  Frontera , 
Militó  don  Juan  de  Luna , 

De  cuyos  rayos  pudiera 
El  mismo  sol  envidiar 
Fuego  para  sus  saetas. 
Porque  su  valiente  espada 
Era  encendido  cometa 
Que  á  tvLefQ  y  sangre  amenaza 
La  berberisca  potencia. 
Al  trabar  la  escaramuza. 
Con  tan  animosa  fuerza 
Las  huestes  de  África  embisten. 
Que  las  de  Castilla  afrentan. 
Sesbaratados  los  nuestros 
Olvidaron  su  soberbia , 

Y  aun  volvieron  las  espaldas ;  - 

Que  esto  es  verdad ,  si  es  vergtenza. 
Yo,  despechado  de  ver 
Tan  nunca  usada  flaqueza , 
Atájelos  con  la  espada. 
Castigúelos  con  la  lengua* 
O  se  deba  á  mis  razones, 
O  al  valor  dellos  se  deba , 
Corridos  los  castellanos 
Repararon  la  carrera , 

Y  en  nuevo  Bfarle  encendidos , 
Revuelven  con  tal  violencia, 
Que  mas  pareció  el  huir 
Artiñcio  que  flaqueza. 

Vos,  señor,  al  fin  vencisteis  ; 

?ue  son  los  reyes  planetas , 
las  obras  del  vasallo 


Se  deben  á  su  infloenda. 
Pues  como  yo  fui  la  causa 
De  que  los  nuestros  volvieran « 
Por  autor  de  la  Vitoria 
Todo  el  campo  me  celebra  : 
Con  que  en  aíranos  cobardes 
La  envidia  tósigo  sieuibra ; 
Que  la  pensión  de  las  dichas 
Es  la  emulación  que  engendran. 
Juntos  pues  los  envidiosos 
A  fabricar  mis  afrentas , 
A  don  Juan  de  Luna  eliffen 
Para  el  instrumento  dellas. 
Solo  en  su  valor  confian , 

Y  en  la  confianza  aciertan , 
Pues  á  lo  que  él  se  atrevió , 
Nadie,  sin  él ,  se  atreviera. 
Dicenle ,  para  inci  tallo 

A  la  venganza  que  intentan , 
Que  de  su  espada  y  valor 
He  hablado  mal  en  su  ausentía ; 
Que  he  dicho  que  las  espaldas 
Suyas  fueron  las  primeras 

8ue  vieron  los  enemigos 
n  la  pasada  refriega. 
Uno  el  agravio  denuncia « 
Los  otros  con  él  contestan » 

Y  él  con  falsa  información 
Justamente  me  condena. 

Y  estando  en  corrillo  un  din 
Con  otros  soldados,  llega 
Determinado  donjuán, 
Diciendo  desta  manera : 

— Yo  soy  don  Juan,  cuya  luna. 
De  gloriosos  rayos  llena , 
El  honor  de  mis  pasados , 
Con  ser  inmenso ,  acrecienta ; 
Vos  habéis  dicho  de  mi 
Que  soy  cobarde  en  la  guerra , 
Sabiendo  que  en  valentía 
Os  venzo,  como  en  nobleza. 
— Mentis  en  todo ,  le  dije; 
Mas  húbelo  dicho  apenas. 
Cuando  le  tiró  en  un  guante 
A  mi  honor  una  saeta ; 
Que  si  bien  no  me  llegó , 
Es  por  la  desdicha  nuestra 
El  nonor  tan  delicado , 
Que  del  intento  se  quiebra. 
Saqué  á  vengarme  la  espada , 

Y  él  la  suya  en  su  defensa. 
Que  de  dos  humanos  Joves 
Dos  rayos  vibrados  eran : 

Y  á  no  impedírnoslo  tantos. 
No  digo  yo  cuál  muriera; 
Que  con  ventura  se  vence « 
Si  con  valor  se  pelea. 

Al  fln ,  no  pude  romper 
Muros  de  espadas  opuestas; 
Que  aunque  el  valor  las  excede. 
No  las  iffualan  las  fuerzas^ 
Ausentoseme  don  Juan, 

Y  yo ,  en  sabiendo  quién  eras 
Los  atUores  del  engaño 

De  que  resultó  mi  ofensa. 
Los  dos  de  tres  arrojé 
Al  mar  desde  una  gatera : 
Por  las  bocas  me  ofendieron, 

Y  entró  la  muerte  por  ellas. 
El  tercero  se  ausentó ; 

Y  á  mi  el  agravio  me  lleva 
Buscando  á  don  Juan  de  Luna 
Por  varios  mares  y  tierras. 
Determinado  á  matar 

O  mo«yr ;  y  á  sus  esferas 
Seis  vueltas  ha  dado  el  sol 
Mientras  yo  al  mundo  una  vuelta. 
Supe  que  estaba  en  Madrid ; 
Vine  y  vilo  en  la  ribera 
De  Manzanares  agora; 
Embestí  á  vengar  mi  afrenta; 
Vino  á  los  brazos  conmigo , 


I 


donde  il  bijo  de  It  tierra 
bnlortmem  excede; 
Peit)  JO  u  booor  de  Tébas. 
UdagiybrazolefaDto 

Íie  ardiente  tari»  gobierna ; 
él,  Tiendo  oue  ya  en  el  saelo 
iWan  remedio  le  queda , 
^game  U  Virgen  f  dk» : 
Talgat  digo;  y  la  sentencia 
leroco  eo  el  mismo  instante 

Ée  al  golpe  empeíado  resta, 
le  es  el  caso:  don  Jnan, 
hcs  be  bablado  en  so  presencia , 
le^e  enmendar  agora 
iAqie  ni  memoria  yerra. 

BOU  JOAN. 

bu,seitor,e8elcaso. 

rainciPE. 

¡M-SUideAUírcont 
¡Taestnsotaraiaon: 
el  oriente  al  ocaso 
i  eoTÍdla  mestra  opinión. 
;  mas  ilostres  historias 
tToestns  altas  Vitorias 
\wmpbu  nUf  ban  Unido ; 
ihqne  bof  ganáis,  ba  sido 
tsftrff  de  numanas  (dorias, 
i^ba es  tan  extraña, 
iqiitaen,TÍTeDio8t 
ikaberbecbolabazaña 
i  boj ,  Garda ,  bicistes  vot , 
!ier  principe  de  Eepafia. 
le  Alejandro  decía 
Icnáotoloencaredal) 
í  mas  ufano  quedaba 
I  rendido  perdonaba, 
íiiim  imperio  rendía. 
!  en  los  peciios  valerosos , 
Btes  por  ai  á  emprender 
t  casos  dilicnltosos, 
Islcaoiaryveneer 

en  ser  venturosos; 
I  en  qne  nn  hombre  perdone , 
ja  vencedor , 
le  qnitd  el  honor, 
ihfbrtanapone; 
)  se  debe  al  valor. 
Iw  de  malar,  García, 
I  eostambre  tenéis, 
iqnéhasaüa  serla? 

■ajor  valentía 
i  ser  qne  no  matéis, 
ivcneer  está  la  gloría, 
lo matar;  qne  es  vil  acdon 
h airada  pasión, 
listn  la  victoria 
liOhna  ejecBcion. 
ivendó,  pudo  dar  muerte; 
I  qiien  mató ,  no  es  cierto 

EBdo  vencer ;  que  es  suerte 
íSicede  al  mas  Alerte, 
I  Kr  vencido ,  ser  muerto. 
iio  os  poede  negar 
>  mas  pretenda  morder , 
jmas  honra  os  vino  á  dar 
I  vencer  y  no  matar, 
'tdmatary  DO  vencer. 
'  B  maerte  al  enemigo , 
iJemeUo  es  argumento ; 
ia&o  es  mas  castigo , 
qne  vive  i  ser  testigo 
I  si  del  vencimiento. 

el  matador 
I,  y  el  qne  ha  sabido 
>r,h  hace  mayor, 
"  ras  vive  el  vencido, 
lo  está  el  veneedor. 
idonde  4  cobardía 
¡la  emulación 
íter  el  perdón, 
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Pues  tiene  el  mundo ,  Garda , 
De  vos  tal  satisfacción. 
Dadme  loa  brazos. 

GARCÍA. 

Señor, 
Con  que  á  vuestros  pies  me  abaje 
Premiáis  mi  hazaña  mayor. 

príncipe. 

Esos  pld^  el  vasallaje , 

Y  esotros  debo  al  valor. 

garcía. 
Como  rey  sabéis  honrar. 
prIiicipr. 

• 

Alzad,  Alarcon,  del  suelo; 
Que  en  el  suelo  no  ha  de  estar 
Quien  ha  sabido  obligar 
La  misma  Reina  del  cielo. 

Y  que  pago  considero 
Por  libranza  suya  á  vos 

Las  honras  que  daros  quiero ; 

Que  es  el  rey  un  tesorero 

Que  tiene  en  la  tierra  Dios.  {Abrázale.) 

ubre  de  ser  derribado 

Ahora  me  juzgo  yo ; 

Que  bien  seré  sustentado 

De  un  brazo  á  quien ,  levantado. 

Tal  furia  no  derribó. 

Y  asi ,  en  mi  casa.  García , 
Os  quedad:  desde  este  día 
Andemos  juntos  los  dos ; 
Que  quiero  aprender  de  vos 
La  piedad  y  valentía. 
Gentil-hombre  de  mi  boca 
Os  hago. 

GARCÍA. 

Dadme  esos  pies. 

PRÍKCIPE. 

El  servirme  de  vos  es 
Para  vos  merced  muy  poca. 
Porque  es  mi  propio  interés. 

Y  yo  no  pretendo  hacer 
Desto  premio  ó  beneflcfo; 
Porque  el  cargo  ni  el  oficio 
No  premia  al  que  ha  menester 
El  rey  para  su  servicio. 

El  un  hábito  escoged 
De  los  tres. 

GARCÍA. 

¿Guindo,  señor. 
Serviré  tanta  merced? 

{Arrodillase  dan  Juan.) 

príncipe. 

Aquesto  4  vuestro  valor, 

Y  no  ¿  mi ,  lo  agradeced. 

Lo  mucho  que  habéis  servido , 
El  hábito  manlíiesU. 
Pues  ¿qué  merced  habrá  sido 
La  que  á  mi  nada  me  cuesta , 

Y  vos  habéis  merecido  Y— 
¿Por  qué  estás,  don  Juan,  asi? 

DON  JUAN. 

Estas  honras  que  le  das 
A  Garci-R&iz,  por  mi 
Agradezco. 

PRÍNCIPE. 

Debo  mas 
A  quien  hoy  me  ha  dado  á  ti. 
A  pagarle  me  apercibo 
Esu  vida  con  que  vivo , 
En  la  qne  hoy ,  don  Juan ,  te  dio ; 
Que  eres ,  amigo,  otro  yo, 

Y  en  ti  la  vida  recibo. 

RON  JUAN. 

A  todos  sabes  honrar. 


E8GEIIA  X. 

GERARDO.-^EL  PRÍNCIPE ,  GARCfA, 
DON  JUAN. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hay,  Gerardo? 

GERARDO. 

A  vuestra  Alteza 
Aparte  quisiera  hablar. 
{Deeviase  el  Principe  am  el  paje ,  y  ha^ 
bkm  aparte  Gareia  y  don  Juan.) 

DON  lüAN. 

Merece  vuestra  nq)i)leza 
Tan  soberano  lugar. 

GARCÍA. 

Un  deudor  en  mi  tenéis 

De  las  honras  que  boy  recibo. 

DON  JUAN. 

Guando  á  merced  vuestra  vivo, 
Nada  deberle  podéis 
Por  ley  á  vuestro  cautivo. 
Mas  donde  el  sugeto  es  tal , 
No  tanto  estiméis  que  aplique 
El  ánimo  liberal 
El  principe  don  Enrique 
A  haceros  merced  igual ; 
Porque  en  su  real  persona 
Puso  el  cielo  tal  nobleza , 
Benignidad  y  largueza , 
Que  noy  os  diera  su  corona, 
A  tenerla  en  la  cabeza. 

PRÍNCIPE. 

{Ap.  Confuso  estoy.  ¿Qué  he  de  hacer? 

¿Al  que  tanto  agora  honré 

Tengo  al  punto  de  prender? 

Pues  deiar  de  obedecer 

A  Anarda,  ¿cómo  podré f 

¡  Oh  fuero  Je  amor  injusto  t 

¿Ataniíeróicovarott 

Hacer  tal  aspravfo  es  justo. 

Por  solo  el  liviano- gusto 

De  una  mujer  sin  razón? 

Pero  prendello,  ¿qué  Importa, 

SI  luego  le  he  de  soltar , 

Y  á  mi  me  viene  á  librar 

Su  prisión  liviana  y  corta 

De  un  largo  enojo  y  pesar?' 

Pero  tengo  por  mejor. 

Por  mostrarme  poco  amante 

Sufrir  de  Anarda  el  rigor,. 

Que  dar  nota  de  inconstante 

A  un  hombre  de  tal  valor. 

Blas  si  la  causa  le  digo , 

Bien  disculpará  el  efeto... 

—No  me  tendrá  por  discreto,  ^ 

Si  aun  no  empieza  á  ser  mi  amigo 

Cuando  le  fio  un  secreto.— 

Mas  ya  sé  lo  que  be  de  hacer.) 

Vedme  esta  noche ,  García. 


Vuestro  soy» 


garcía, 
príncipb. 


Habéis  de  ver 
A  mi  padre;  qne  poner 
Vuestra  persona  querría 
En  el  estado  que  cuadre 
Al  valor  que  en  vos  se  Ve. 

GARCÍA. 

Con  serviros  lo  tendré. 

PRÍNCIPE. 

EsU  noche ,  de  mi  padre 
El  hábito  alcanzaré. 

DON  JUAN. 

Ya  con  él  os  miro  yó ; 

Que  el  rey  don  Juan  á  su  Alteza 


(Vase.) 
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Nada  temas  le  jieftó; 

Que  de  sa  padre  oeredó  .     ^ 

Bl  Priiicipe  la  largaesa.  (Vkif.) 

GARCfA. 

En  mar  sangriento  de  cmel  venganza, 
De  rabia,  de  ira  y  de  coraje  lleno , 
GorH  tormenta,  de  esperanza  ajeno 
De  llegar  en  mi  estado  ¿  ver  bonanza ; 
Y  un  s&bito  accidente,  una  mudanza 
El  pecho  libra  de  mortal  veneno , 

Y  el  que  en  mi  agravio  á  mi  furor  con- 

[deno, 
En  el  perdón  prodnce  mi  esperanza. 

No  la  privanza  me  movió  futura  ; 
Qne  fortuna  en  sus  obras  desiguales 
No  hace  de  los  méritos  memoria ; 

Mas  debo  &  mi  piedad  esta  ventura; 

Y  por  lo  menos  en  hazañas  tales 
De  la  gentil  acción  queda  la  gloria. 

Calle  efl  qne  fite  Anarda.— Es  de  noche. 

E8G£HAZL 

HERNANDO ,  am  capa  y  tombreré 
viejo  tWES. 

nsftifAifno. 
Tu  nombre  saber  deseo. 

«ES. 

In^. 

BEHRARnO. 

Decirte  podré. 
Según  en  mi  no  sé  qué 
diento  después  que  te  veo : 
Un  poco  te  quiero ,  bies. 

mss. 

A  lo  menos  no  dirás. 
Pues  gue  va  dicho  lo  has : 
Yo  te  10  diré  después. 

HERRANDO. 

La  lengua  en  amor  osada 
Es  mas  dichosa  y  mas  cuerda ; 
Porque  la  muía  que  es  lerda 
Tarde  llega  á  la  posada. 
Enfermo  es  quien  tiene  amor , 
Y  es  el  doctor  el  amado : 
Pues,  ¿cómo  será  curado 
Quien  su  mal  calla  al  dotor? 

ESCENA  XIL^ 

EL  CONDE  T  LEONARDO ,  de  noche. 
~ HERNANDO,  INÉS. 

LKORABDO. 

Ocupada  está  la  pueru. 

CORDB. 

Reconocer  determino... 

LEORAROO. 

El  celoso  desatino 

Tus  acciones  desconcierta. 

CORDC. 

No  me  repliques.-— ¿Quién  es? 

IRES. 

{Ap,  Este  es  el  Conde.)  loes  soy , 
Que  gozando  el  fresco  estoy. 

CONDE. 

No  hablo  contigo,  Inés, 
Sino  con  aquese  hidalgo, 

INES. 

Un  soldado  es  que  llegó , 
Como  á  la  puerta  me  vio, 
A  pedir  por  Dios.. 

BBRNANDO. 

Dad  algo 


Para  pagar  la  posada. 
Cabañeros,  á  un  soldado 
Desvergonzante  y  honrado » 
Que  trae  la  pierna  cotoda 
Y  tiene  un  brazo  torcido , 
Por  amor  de... 

LEONARDO. 

Perdonad. 

BERNARDO. 

Miren  la  necesidad 

Con  que  por  Dios  se  lo  pido. 

CORDB. 

¿Queréis  no  ser  majadero? 

BEBHANDO. 

!Asi  á  un  pobre  se  responde? 
Ap,  ¿Este  es  conde?  Si;  este  es-conde 
.a  cridad  y  el  dinero.)  ( V<»«.) 

ESGEM A    XIU. 

EL  CONDE ,  LEONARDO,  INES. 

CORDB. 

Hermana  loes,  no  concierta 
Con  el  honor  desta  casa 
Ver,  quien  á  Ul  hora  pasa , 
Hombres  hablando  á  su  puerta. 

INBS. 

Un  mendigo  remendado 
Que  por  Dios  llega  á  pedir , 
¿Que  puede  dar  que  decir? 

CONDE. 

Un  tercero,  disfrazado 
De  mendigo,  busca  asi 
La  ocasión  á  su  mensaje : 

Y  á  estas  horas  el  mal  traje 
No  se  ve ,  y  el  hombre  si. 

Y  á  estar  vos ,  como  es  razón » 
Encerrada  en  vuestra  casa, 
Al  mendigo  y  al  que  pasa 
Quitárades  la  ocasión. 

INBS. 

No  sé  yo,  por  vida  mia. 
Desde  cuándo  acá  ó  por  dónde 
Le  ha  tocado ,  señor  Conde , 
El  cargo  á  vueseSoria 
De  alcaide  ó  de  (guarda-damas 
Desta  casa.  ¿Que  marido , 
Padre  ó  galán  admitido 
Es  de  alguna  de  mis  amas, 
Para  que  las  guarde  asi? 

CONDE. 

I  Vive  el  cielo ,  que  á  no  ser 
De  aquesta  casa  y  mujer!.... 

LEONARDO. 

Calla.— Inés ,  ¿  estás  en  ti? 
¿Asi  te  atreves  al  Conde? 

INBS. 

Y  al  mismo  rey  me  atreviera. 
Si  tanta  ocasión  me  diera. 
Quien  por  su  dueño  responde 
Se  atreve  muy  justamente. 
Pero  yo  le  diré  á  Anarda 
Que  el  Conde  su  puerta  guarda , 
Para  que  el  remedio  intente.    ( Vase 


ESCENA  XIV. 
EL  CONDE,  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Perdido  vas. 

CONDE. 

Tal  estov 
De  celoso  y  desdeñado , 

gue  ya  de  desesperado 
n  nuevos  intentos  doy. 


Ya  que  no  puedo  obligar , 
Vengarme  solo  deseo; 
Que  estas  visiones  que  veo. 
La  materia  me  han  de  dar. 
El  mozo  que  hoy  en  el  río 
Las  habló  y  siguió  después; 
Hallar  á  la  puerta  á  Inés 
Y  hablarme  con  tanto  brío ; 
De  Anarda  el  airado  ceño 
Hoy,  porque  al  coche  llegué 
Todo  dice ,  ó  nada  sé. 
Que  esta  casa  tiene  dueño. 


¿Eso  dudas? 


LBORARDO. 


CORDB. 


De  inquirirlo 
Y  darles  pesares  trato. 

LEORARDO. 

No  le  saldrá  muy  barato. 
Si  tü  das  en  persesuirlo , 
Al  pobre  amante  el  &vor. 

CORDB. 

Tensa  disgustos  al  paso 
Que  los  tengo. 

LEORARDO. 

Para  eso  ^ 
Te  hizo  Dios  tan  gran  señor. 
Páguehí  quien  te  la  hiciere. 

CONDE. 

Bien  es  para  tales  hechos 
Vestir  de  acero  los  pechos. 

LEORARDO. 

Quien  dar  pesadumbre  quiere. 
Ha  de  vivir  con  cuidado. 

CORDB. 

Vamos  por  armas;  que  el  dia 
Ha  de  hallarme  aquí  en  espia , 
Leonardo,  hasta  ser  vengado. 
{yame.) 

ESCENA  Xy. 
garcía  v  HERNANDO,  de  noche.. 


Prosigue. 


GARCÍA. 


BBRNANDO. 


Llegóse  á  mi 
El  dicho  conde  Mauricio, 
Como  ve  que  sigo  el  coche , 

Y  pregúntame  á  quién  sirvo. 
Digo  que  á  nadie.  El  replica, 
¿De  dónde  soy  conocido 

De  aquellas  damas  que  hablaba, 

Y  por  qué  ocasión  las  sigo  ? 
Que  ni  sigo  ni  conozco , 
Le  respondo  y  certifico.— 
Pues  no  os  tope  yo  otra  ves 
A  vista  del  coche  (dijo) , 

O  á  palos  haré  mataros. — 
Yo  me  aparto ,  y  á  un  mendigo , 
Que  limosna  entre  los  coches 
Pidiendo  andaba  en  el  rio» 
Mi  capa  y  sombrero  doy, 

Y  estos  andrajos  le  pido. 
Con  que ,  si  me  ves  de  día. 
Oso  engañarte  á  ti  mismo. 
Con  esto,  y  con  que  la  noche 
También  ayuda  nos  hizo , 
Las  seguí ,  y  entré  en  su  casa , 
De  que  somos  tan  vecinos , 
Que  es  esta  que  estás  mirando, 
Cuyo  soberbio  edificio 
Avaramente  publica 

Los  tesoros  escondidos. 
Hablé  con  ellas ;  y  al  fin , 
La  que  ser  Lucrecia  dyo 
Me  aió  de  tenerte  amor, 


LOS  PAVOBES  DEL  VUNDO. 


Si  haotmoB  f  darM  indidoi. 
Pregunu  tu  casa ,  j  jo 
Con  decilla  me  despido : 
De  mi  humor  dicen  que  gustan ; 
Mas  JO .  que  á  tu  amor  lo  aplieo » 
Me  di  al  oisfrasado  brindis 
De  c  ft  mas  ver  »  por  entendido. 
A  Inés  y  secretaria  suya» 
Mandan  que  salga  conmigo 
Hasta  dejarme  en  la  calle , 
Cosa  bien  fuera  de  estilo , 
Pero  no  de  la  intención. 
Que  presume  y  averiguo ; 

Sne  fué ,  porque  yo  de  Inés 
e  informase  en  el  camino 
De  lo  que  ellas  me  negaron : 
Lance  de  amor  conocido. 
Supe  que  era  el  nombre  Anarda , 

Y  Girón  el  apellido 

De  la  que  doña  Lucrecia 
Chacón  nombrarse  me  dijo. 
La  otra  es  su  prima ,  Julia 
Su  nombre ,  y  un  viejo  tío 
Es  el  curador  y  el  Arcos 
Destas  dos  huérfanas  los , 
Ambas  por  casar,  y  tienen 
Dos  mayorazgos  muy  ricos 
Con  que  puede  hacer  dichoso 
Cada  cual  á  su  marido. 
Ciertas  esperanzas  mias 
Dieron  con  esto  en  vacia, 

Y  á  Inés,  envuelta  en  donaires, 
Una  flecha  de  amor  tiro. 
Llegamos  asi  á  la  puerta , 
Donde  con  celoso  brio 

Se  llegó  á  reconocerme 

Determinado  Mauricio. 

Dice  que  un  mendigo  soy 

loes ;  yo  ñn  jólo  al  vivo ; 

El  responda :  no  hay  que  daros ; 

Yo  á  fuer  de  pobre  porflo. 

Enfadóse ,  fuíme ,  hállete 

En  la  posada ,  salimos , 

Las  mercedes  me  contaste , 

Qne  hoy  el  Principe  te  hizo  : 

Llegamos  aqui ,  paramos... 

—Con  <rae  en  breve  suma  he  dicho 

Cnanto  ne  hecho  desde  el  punto 

Que  me  dejaste  en  el  río. 

gabcía. 

De  los  favores  de  Anarda 

Y  los  celos  de  Mauricio 

He  forman  los  pensamientos 
Un  confuso  laberinto. 
Hernando,  perdido  estoy. 
No  sé  qué  poder  divino 
Tiene  Anarda,  que  en  un  punto 
He  arrebató  los  sentidos. 
Tal  estoy,  que  no  me  alegran 
Los  favores  que  hoy  me  hizo 
Su  Alteza ;  que  los  de  Anarda 
Solo  quiero  y  solo  estimo. 
Juzga  pues  cuál  me  tendrán 
Las  licencias  de  Mauricio; 

Sue  mucho  tiene  de  dueño 
uiencela  tan  atrevido. 

HEBRAKDO. 

Advierte  que  á  una  ventana 
Dos  personas  han  salido. 

E8CE1IA  XVI. 

ANABDA  t  INÉS ,  á  la  ventana.  — 
GARCtA ,  HERNANDO. 


¿Es  el  Conde? 


ANAHDA. 
OABCÍA. 


^ 


Dos  son. 


ANARDA. 


nvBS. 


El  Conde  y  Leonardo 
Siguen  el  Intento  mismo. 


El  Conde  soy. 

Ap.  A  mi  muerte  me  apercibo ; 

ero  venid ,  desengaño ; 
Que  cuanto  os  temo  os  estimo.) 
Aparta;  que  las  verdades  (A  Hernando,) 
De  amor  no  quieren  testigos, 

Y  saber  estas  deseo. 

BERIUnDO. 

A  esa  esquina  me  retiro.        (Yase,) 

ESCENA  XVII. 

GARCÍA ,  ANARDA  t  INÉS. 

AKAROA. 

Conde ,  á  vuestro  atrevimiento 

Y  grosera  demasía , 
Ni  conviene  cortesía , 

Ni  es  cordura  el  sufrimiento. 

^En  qué  favor  fundamento 
1  guardarme  asi  ha  tenido? 
A  quien  nunca  fué  admitido 
Pretendiente  ni  galán. 
Decid :  ¿qué  leyes  le  dan 
Las  licencias  de  diarido  ? 
Si  con  tanta  libertad 
Guardáis  mi  puerta  y  mi  calle , 
¿Quién  hará  al  vulgo  que  calle, 
O  estime  mi  honestidad  ? 
Si  bien  me  queréis,  mirad 
Mi  fama  y  reputación, 
Que  es  forzosa  obligación 
Que  al  bien  amar  corresponde. 

ESCENA  XVIII. 

EL  CONDE  T  LEONARDO,  amadct,  — 
GARCÍA ,  ANARDA  t  INÉS. 

ANARDA. 

Y  si  no  me  queréis ,  Conde , 
Dejadme  en  este  rincón. 

{El  Conde  escucha  á  Anatda,) 

Y  si  os  pretendéis  vengar 
Con  eso  de  mi  desden. 
Sabed  que  el  no  querer  bien 
No  ofende,  ni  obliga  á  amar ; 
Que  inclinar  ó  no  inclinar 
Solo  lo  puede  él  amor. 

Y  si  el  veros  tan  señor 
Esfuerza  vuestra  malicia. 
El  Rey  sabe  hacer  justicia, 

Y  yo  sé  tener  valor. 

{Reiirattseldedos.) 

COKDB.  (ApJ) 

Huélgome ;  que  no  soy  yo 
Solamente  el  desdeñado. 

garcía.  {Ap.) 

La  vida  mi  amor  ha  hallado 
Dondé'la  muerte  esperó.        , 

CONDE.  {Ap.) 

¡Pobre  amante! 

hEOVAVDo.{Hablando  aparte  consuamo.) 
¿Muere,  ó  no? 

CONDE. 

Viva ,  pues  vive  penando. 


E8QEIIA  XIX. 

HERNANDO.  —GARCÍA ,  EL  CONDE 
LEONARDO. 

BSftNAKDO. 

(Llegándote  á  m  ame  y  hahlándoU 
aparte.) 
¿Qué  tenemos? 

GARCÍA. 

Vida,  Hernando: 
El  Conde  muere. 

HERNANDO. 

Con  esto» 
¿Cenaremos? 

GARCÍA. 

Vamos  presto; 
Que  está  el  Príncipe  esperando. 
{Yame.) 

ESCENA  XX. 

EL  Conde, LEONARDO. 

CONDE. 

Sospecho  que  no  hago  bien» 
Leonardo ,  en  no  conocello. 
Si  es  mi  iáual,  sacaré  dello 
El  consuelo  á  mi  desden, 
Y  á  lo  menos  sabré  quién 
No  ha  de  cansarme  cuidado. 
Vamos  tras  él. 

LBOHARDO. 

Acosado 
Toro  embestimos ,  señor; 
Que  aun  sospecho  que  es  peor 
Un  amante  desdeñado. 
(Vaff«f.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Cámara  del  Príncipe  en  el  aleitar  de  Madrid. 

ESCENA  PRIMEIIA. 

EL  PRÍNCIPE,  GARCtA,  DON  JUAN, 
GERARDO  y  HERNANDO :  de  noche. 

PSiüCIPE. 

De  lo  que  el  Rey  os  ha  honrado , 
Que  me  deis  gracias  no  es  níen , 
Alarcon ,  mas  parabién , 
Pues  tanto  gusto  me  ha  dado. 

GARCÍA* 

Vuestro  soy. 

PRÍNCIPií. 

Decid  amigo : 
Mostrarlo  puede  el  efeto, 
Pues  mi  mas  alto  secreto 
A  declararos  me^)bligo. 
No  me  tengáis  por  liviano 
Por  mostraros  presto  el  pecho,  . 
Porque  estoy  muy  satisfecho 
Que  con  vos  nunca  es  temprano. 
Y  asi  justamente  digo 
Que  os  puedo  dar  parte  del ; 
Que  há  mucho  que  sois  fiel. 
Si  há  poco  que  sois  amigo. 
Mas  pues  quiero  daros  hoy 
La  llave  del  alma  mia , 
De  mi  cámara ,  García , 
También  con  ella  os  la  doy. 

GARCÍA. 

No  solo  no  he  de  poder 
Serviros  merced  tan  alta ; 
Mas  aun  á  la  lengua  falta 
El  modo  de  agradecer. 


8 

raincirE. 
Abad. 

DONIUAÜ. 

Los  brazos  os  doy. 
Alegre  de  que  su  Alteza 
Honre  asi  vuestra  nobleza. 

CARCfA. 

Sois  mi  amigOy  y  Toestro  soy. 

A  Titestra  Alteza ,  seuor. 
Los  pies  beso  agradecido , 
Pues  honra  tanto  al  vencido 
Cuanto  honrare  al  vencedor. 

pilirciPB. 

Bien ,  don  Inan ,  sabéis  mostrar 
Vuestro  hidalgo  corazón. 
Pues  no  os  causa  emulación 
La  competencia  en  privar. 

Y  con  eso  ganáis  tanto » 
Que  en  mi  gracia  os  levantáis 
Al  paso  que  os  alegráis 
De  lo  que  á  Alarcon  levanto. 
No  por  su  privanza  viene 
Mi  amor  á  monos  con  vos , 
Porque  es  el  rey  como  Dios » 
Oue  muchos  privados  tiene. 

Y  asi  cuanto  estas  acciones 
Muestran  en  vos  mas  valor. 
Tanto  á  vuestro  vencedor 
Tengo  mas  obligaciones. 
Que  cuando  no  le  pagara 
La  vida  que  en  vos  me  dio  • 
Porque  a  tal  hombre  venció. 
Con  justa  razón  le  honrara. 

«aecía. 

A  la  esperanza,  señor. 
Vuestros  ftvores  exceden. 

PBfKCIPB. 

Esos  criados  se  queden. 

noif  JUAN. 

El  Principe  mi  sefior 
Manda  que  os  quedéis. 

(VoM  Gerardo,) 
UMcU,(HMandúaparUconHirnando.) 

Hernando, 
En  nuestra  calle  me  aguarda , 

Y  mientras  no  voy,  á  Anarda 
Te  encargo. 


GOMEDUS  DB  DON  JUAN  RÜIZ  DE  Al^ARCON. 


¿Estaré  velando? 
caucU. 
Nunca  tan  necio  has  estado. 

BBMAimO. 

iH  dormir? 

Dormir  de  dia. 
irmuelPr^tcipe,  GareUílf  dan  Juan,) 


\ 


BSCElf  A  IL 

HERNANDO. 

Temprano ,  por  vida  mía , 
En  el  uso  hemos  entrado. 
Alto :  ¿  somos  de  nalacio  ?    ' 
Trasnochar,  ir  á  dormir 
Al  amanecer,  vivir 
De  priesa,  y  morir  despacio. 
8i  el  cielo  no  lo  remedia , 
lA,a¿tira  cnc^a  aqni : 
Mas  no  ha  de  haber  cosa  en  mi 
De  lacayo  de  comedia. 
|Cnál  &  la  corte  pusiera 
Algún  poeta ,  si  el  caso 
Y  el  lacayo  en  este  paso 
De  la  comedia  tuviera! 


¡  Cuál  pusiera  yo  &  su  Alteza ! 
¡  Qué  Ubremente  le  hablara, 

Y  qué  poco  respetara 
Su  poder  y  su  grandeza ! 
¡Luego  me  apartara  dellos» 
Guando  á  graves  cosas  van 
El  y  mi  amo  y  don  Joan ! 
¡Mal  año !  por  los  cabellos 
De  otra  parte  me  trajera , 

Y  en  todo  el  caso  me  hallara , 
ne  el  Principe  aun  no  fiara 
uizá  á  los  dos ,  si  pudiera, 
estando  en  lo  mas  fBünoso, 

Grave,  fuerte  y  apretado. 
Saliera  el  señor  criado 
Con  un  cuento  muy  mohoso , 
O  una  fábula  pueril 
De  la  sorra  y  el  león , 

Y  la  mas  alta  cuestión 
Concluyera  un  hombre  vil. 
No ,  no :  el  criado  servir ; 
Con  el  rey  la  gente  grave ; 
Aconsejar  el  que  sabe , 

Y  el  que  predica  rehir.  (Vale.)  «.^ 

Calle  en  qne  vive  Aaarda.  —Es  de  noche. 

E8GE1IA  lU. 

EL  PRÍNCIPE,  GARCtA,  DON  JUAN. 

PRÍRCm. 

Pensé  que  un  pecho  tan  fuerte 
Como  el  vuestro ,  triunfarla 
Del  amor  tierno.  García. 

OARCÍA. 

Iguala  amor  á  la  muerte. 

príncipe. 

Militares  embarazos 

A  muchos  del  defendieron. 

gabcía. 

Al  dios  Marte  no  valieron 
Contra  los  venéreos  lazos. 

PBÍHCIPB. 

ÍNo  os  admirará  en  efeto 
leciros  que  amo ,  García? 

GARCÍA. 

No,  porque  ya  lo  sabia. 

PRÍIfCVE. 

¿Cómo? 

GARCÍA. 

Sé  que  sois  discreto. 

PRÍNCIPE. 

i  Qué  bien  sabéis  consolar ! 

DON  lÓAN. 

Es  su  consecuencia  clara , 
Puesto  que  amor  se  compara 
A  la  pieara  de  amolar. 
En  que  el  mas  agudo  acero 
Da  á  sus  filos  perfección. 

PRÍNCIPE. 

Esta  es  la  calle ,  Alarcon , 
En  que  vive  por  quien  muero. 

GARCÍA.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto?  Ya  el  ni&o  Amor 
Oestas  sombras  se  acobarda , 
Y  la  hermosura  de  Anarda 
Hace  cierto  mi  temor. 

PRÍNCIPE. 

Esta  es  la  casa. 

GARCÍA.  (Ap.) 
¡Aydemf! 

PRÍNCIPE. 

¡  Haz  la  se3a.  Más  detente ; 


Que  el  recato  es  convenieiiU , 

Y  pienso  que  hay  gente  atU.  i 

DONJOAH. 

La  calle  despejaré. 

PRÍNCIPE. 

Tá  no ;  que  presumhrán. 
Si  eres  la  flecha ,  don  luán. 
Que  soy  yo  quien  la  tiré, 
vaya  Alarcon. 

GARCÍA. 

Voy,  señor. 

PRÍNCIPE. 

En  esta  esquina  os  espero. 
{Yatue  el  Príncipe  9  dan  Juan.) 

cacEiff  A  nr. 

GARCfA. 

iPara  qué ,  fortuna ,  quiero 
Con  tai  pensión  tu  favor? 
¿De  que  sirve  la  privanza? 
Mercedes  y  honras  i de  qué? 
Todas  te  las  trocare    • 
A  esta  perdida  esperanza. 
¡Cuál iba  yo,  viento  en  popal 
Fortuna ,  ya  te  entendí ; 
Que  con  mas  ímpetu  asi 
La  nave  en  la  pena  topa. 
El  fin  traidor  has  mostrado 
Con  que  en  levantarme  das  ; 

Sue  para  que  sienta  mas , 
e  has  hecho  mas  delicado. 
Dándome  honrosos  despojos 
Llegas  con  rostro  de  paz , 
Por  arrojarme  el  agraz 
En  las  nifias  de  los  ojos. 
¿Qué  es  privanza,  qué  es  honor, 
Qué  es  la  vitoriosa  palma , 
Si  en  lo  mas  vivo  del  alma 
Ejecutas  tu  rigor? 
Hoy  la  mayor  alegría 

Y  el  mayor  pesar  me  lias  dado : 
De  dichoso  y  desdichado 
Soy  ejemplo  en  solo  un  din. 
— ^Pero  quizá  Anarda  bella 
No  tiene  al  Principe  amor. 
iQué  importa?  El  es  mi  señor, 

Y  tiene  su  amor  en  eBa. 
No  tocan  á  la  lealtad 
Las  ofensas  de  quien  ama; 
Mas  ya  su  amigo  me  llama» 

Y  me  obliga  la  amistad. 
2 De  qué  sutiles  razones. 
Deseo,  os  queréis  valer? 
1  Alarcon  ha  de  poner 
La  lealtad  en  opiniones? 
Deseo ,  6  moría  en  mi , 
O  matad  conmigo  á  vos , 
Porque  ó  vos  ó  ambos  á  dos 
Hemos  de  morir  aquí. 
Llegad ,  corazón  fiel ; 
Venza  al  amor  la  lealtad; 
El  paso  al  cielo  allanad 
A  quien  os  derriba  del. 

E8GE1ÍA  V* 

HERNANDO,  huyendo,  y  trae  & 
CONDE  T  LEONARDO.-GARGIi 

ÜBRRAIIDO. 

A  no  ser  tantos,  yo  sé 
Si  me  causaran-temor. 

GARCÍA. 

¿Es  Hernando? 

BERNANDO. 

¿Es  mi  señor? 


I 

j 


iQaéhasido? 


OAMto. 


Desde  que  entré 
En  aquesta  calle  á  hacer 
Lo  que  me  has  encomendado » 
Los  de  esa  cuadrilla  han  dado 
En  que  me  han  de  conocer. 
Porque  no  me  descubrí , 
Dieron  tras  mi  á  cuchilladas » 
Y  mil  montantes  y  espadas 
IfloTió  e)  cielo  sobre  mi. 

CAACÍA. 

Dos  solos  diviso  yo. 

HBRHAIIOO. 

íDos? 

OABCU. 

No  mas. 

BEBNAlfDD.    ' 

Pues  no  faabri  mas. 

GARCÍA. 

lOué  trocado,  Hernando ,  estás! 
i  Ya  tu  valor  se  acabó  ? 

BERIfAIOH). 

Tantos  son  dos  como  mil 
Contra  aquel  que  solo  está. 

GABCU. 

íY  quién  será? 

BERNARDO. 

.     ,    iQttiénserá 
smo  quien  hecho  alguacil 
Nos  reconoció»  señor? 

«ARCÍA. 

iEl  conde  Mauricio? 

HERRARDO. 

El  Conde. 

Aqui,  si  mal  me  responde* 

Me  conocerá  mejor.      (Llégau  á  ü.) 

—-Si  acaso  algunas  mercedes 

Alcanza  la  cortesía , 

Por  ella,  hidalgos ,  querría 

Poder  con  vuesas  mercedes 

Qae  den  lugar  por  un  rato 

A  cierto  amante  secreto » 

Que  debe  al  alto  sngeto 

De  su  amor  este  recato; 

Que  él  les  dejará  después 

Toda  la  noche  la  calle. 

coRDE.  (Ap.  con  Leonardo.) 

Este,  en  la  voz  y  en  el  talle. 
Es  Gard-Ruiz. 

LEORARDO. 

El  es. 

CORDE. 

iPues  á  buen  puerto  ha  llegado ! 

Vos  pedís  bien  jusU  cosa ,  (A  Garda,) 

Pero  muy  dificultosa ; 

Que  soy  ministro,  y  mandado 

De  un  superior  en  mi  oficio , 

Que  de  aquí  no  baga  ausencia. 

Pira  deru  diligencia 

Qae  imporU  al  real  servido. 

A  mi  me  pesa  por  cierto 

De  no  poderos  servir ; 

Pero  que  no  he  de  impedir 

Vaestros  amores  advierto; 

Porque  callar  os  prometo : 

De  mas  de  que  es  caso  llano 

Qoe  de  la  justida  es  vano 

Qnerer-encubrhr  secreto ; 

Qoe  al  sol  nada  se  le  esconde. 

HERRARDO.  (Áp,  COn  SU  amoi) 

El  prosigue  su  artificio. 


LOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 

carcía. 
¿Estás  derto  en  que  es.Mauzido? 

HERRARDO. 

Digo,  señor,  que  es  el  Conde. 

GARCÍA. 

Hidalgo,  ó  seáis  justida 

Y  aquí  neffocios  tengáis  t 

0  ser  ministro  finjáis 
Con  cautelosa  malicia , 

Lo  que  pido  haced;  que  es  justo. 

CORDB. 

Que  no  puedo  he  dicho  ya. 

GARCÍA. 

Ya  en  conse^illo  me  va 
Mas  reputación  que  gusto ; 
Porque  quien  llega  a  pedir 
Lo  que  no  es  justo  negar , 
No  deja  elección  al  dar» 

Y  se  obliga  á  conseguir. 

CORDB. 

i  Qué  queréis  decir  con  eso? 

GARCÍA. 

1  Aun  no  lo  habéis  entendido  ? 

Que  habéis  de  hacer  lo  que  os  pido , 
U  obligarme  á  algún  exceso. 

CORDB. 

No  08  arriesguéis  á  un  gran  dafio» 
Por  la  que ,  según  entiendo , 
No  os  quiere. 

garcía. 

Yo  estoy  pidiendo 
Lugar,  y  no  desengaño. 
Esto  haced ,  y  no  os  metáis 
En  consejos,  ni  mostréis 
Que  conocido  me  habéis , 
Porque  á  mucho  me  obligáis. 

CORDB. 

Que  os  conozca  ó  no  •  os  prometo 
Que  es  imposible  dejaros 
La  calle  sota. 

QARCÍA. 

¿En  estaros 
Os  resolvéis  en  efeto? 

CORDB. 

Aqui  me  ha  de  hallar  el  dia. 

GARCÍA. 

Pues  procedéis  tan  grosero , 
Podrá  con  vos  el  acero 
Lo  que  no  la  cortesía. 
(Sacan  todos  Uu  espadas  y  riñen.) 

BEBRARDO. 

ÍPese  á  tal !  Agora  si 
le  entenderé  yo  con  vos , 
Que  nos  vemos  dos  á  dos. 
¡Broquelicos  para  mi! 

CORDB. 

Herido  estoy. 

GARCÍA. 

Yo  me  holgara» 
Sin  heriros,  de  obliearos ; 
Mas  á  vos  podéis  culparos. 

CORDB. 

La  fuerza  me  desampara : 
Sin  duda  es  mortal  la  herida. 

GARCÍA. 

Que  me  pesa ,  sabe  Dios.  — - 

(A  Hernando,  que  riñe  con  Leonardo.) 

Tente.— Yo  fuera  con  vos  (Al  Conde.) 

Cuidando  de  vuestra  vida, 

A  poder  faltar  de  aqui. 

CONDE. 

Indicios  de  noble  dais. 
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GARCÍA. 

Por  mncho  que  lo  seáis. 
Con  igual  pecho  os  herí. 

LBOHARDO. 

I Ah  I  ¡ pese  á  quien  me  parió! 
(Vanse  Leonardo  y  el  Conde.) 

E8GE1IA  VL 

EL  PRlNCn^E  Y  DON  JUAN,  tíborota- 
dM.— garcía,  HERNANDO. 

PRÍRCIPR. 

En  la  vida  de  García 

Se  arriesga,  don  Juan ,  la  mía. 

DOR  JUAR. 

¿No  basta  que  vaya  yo? 

raÍRClPE. 

No  basta :  que  no  sabemos 
Cuántos  los  contrarios  son. 

DOR  JUAR. 

Yo  soy  Luna ,  él  Alurcon , 
Que  por  un  millón  valemos. 
Mas  pienso  que  viene  aqui. 

PRÍRCffB. 

Garda. 

GARCÍA. 

SeSor. 

PRÍRCIPB. 

¿Qué  ha  sido... 

GARCÍA. 

¿Qué,se&or? 

PRÍNCIPE. 

Ese  ruido 
De  cuchilladas  que  oí? 

GARCÍA. 

Lo  que  fué ,  que  no  fué  nada : 
Después ,  señor ,  lo  diré. 
Agora ,  pues  que  se  ve 
La  calle  desocupada,  ,.   . 

Logre  el  tiempo  vuestra  Alteza.  •-- 
(Hablando  aparte  con  el  criado.) 
En  casa  me  espera ,  Hernando. 

BERRARDO. 

¡Vive  Dios  que  estoy  temblando! 

GARCÍA. 

Nunca  has  mostrado  flaqueza 
Sino  en  la  corte. 

BERRARDO. 

Señor, 
T6  dices  que  nada  ha  sido 
Haber  á  Mauricio  herido , 

Y  puedes ;  que  en  el  amor 
Del  Prindpe  estas  fiado; 
Mas  á  mi  el  pesar  me  ahoga; 
Que  sé  que  siempre  la  soga 
Quiebra  por  lo  mas  delgadfo. 

GARCÍA. 

De  tu  temor  me  avergüenzo. 

BERRARDO. 

Hay  alcalde  que  de  balde. 
Por  solo  hacer  del  alcalde. 
Me  pondrá  de  san  Lorenzo. 

GARCÍA. 

Antes  á  mi  me  mataran ; 
Que  á  los  ingratos  no  imito. 
Que  animan  para  el  delito, 

Y  en  la  pena  desamparan. 
Vete ,  y  duerme  descuidado. 

(Entre  tanto  hace  la  seña  don  /uan.) 

BERRARDO. 

i  A  qué  no  obliga  tu  amor? 
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G01IED1A8  DE  DON  JQAA  ROIZ  DB  ALáRGQN. 


Bleo  dtoB  ^e  «1  Immb  se&or 

Es  quien  bioe  JnMii  criado.     (FtfM.) 

¿Si  habrin  oído? 

ESCENA  VIL 

INÉS ,  á  U  ventana.  —  EL  PRÍNCIPE, 
GARGlA,  DON  JUAN. 


Alatentana. 


Inés  parece. 


M>!t  lOAir. 

Ya  están 

mes. 
¿Quiénes? 

riÍHGIPB. 


MmiOAN. 

¿Es  Inés? 


niEs. 
i  Quién  lo  pregunta? 

DOIf  JVA5. 

Don  Juan. 
A  Anarda  le  di  que  está 
Su  Alteza  aguardando  aqui. 

paéfCiPE. 
Sin  esperanza ,  le  di. 

(Quitase  Inés  de  la  ventana,) 
¡Válgame  Dios U si  saldrá? 
Decidme  qué  si,  y  coa  eso 
No  me  matará  el  temor. 

DON  lÜAIT. 

Yo  tUTiera  por  raeior 
Prometerte  el  mal  suceso « 

Y  asi  tendrás  mas  colmado , 
Si  Anarda  sale,  el  contento ; 

Y  si  no,  será  el  tormento 
Mucho  menor ,  esperado. 

gabcía.  (4p.) 

;Ah  Dios!  I  qué  dulce 'esperanza 
Gané  y  perdí  en  solo  un  dia  I 
¡Qué propia  ventura  mia 
£n  la  ligera  mudanza ! 
Pero  quizá...  ¡No  hay  quizá! 
tHaced,»  el  Principe  dijo, 
ffLa  sefia,»  do  que  colijo 
Que  es  dueño  de  Anarda  ya; 
Que  amistad  hay  asentada 
Donde  hay  seña  conocida ; 

Y  pues  tan  presto  fué  oída , 
Bien  se  te  que  fué  esperada. 

ESCENA  VUI. 

ANARDA  T  JULIA,  á  la  ventana.-^  EL 
PRÍNCIPE,  garcía,  don  JUAN. 

ANAiDA.  (Ap.  con  MUt.) 

Yo  salgo^  esta  es  la  verdad , 
Por  el  forastero ,  prima ; 
Que  su  prisión  me  lastima. 
Si  temo  su  libertad. 

JULIA. 

¡Qué  perdida  estás! 

ANARDA. 

De  amor 
Hasta  agora  no  he  sabido. 

lOLIA. 

Tarde ,  mas  bien  te  ha  cogido. 
{Ap,  Sabe  Dios  que  estoy  peor.) 

ANABDA. 

¡Ah,  caballero! 

PRÍNCIPE. 

Señora, 
¿Sois  Anarda? 

ANARDA. 

Anarda  soy. 


Perionad,  mi  bien,  si  os  doy 
Aqueste  disgusto  ahora, 
impidiendo  el  venturoso 
Sueño  que  ocupando  estaba. 
Por  el  descanso  que  os  daba 
En  cambio  ese  cuerpo  hermoso; 
Que  tanto  el  susto  he  sentido. 
Que  hoy  en  el  rio  tuvistes , 
Que  hasta  ver  cómo  volvistes, 
volver  en  mi  no  he  podido. 
¿Cómo  estáis?  ¿Quitóse ya 
Aquel  alboroto? 

ANARDA. 

En  mi 
Nunca,  Principe ,  sentí 
Lo  que  de  entonces  acá; 

Sue  hizo  en  mi  tal  impresión 
I  forastero  atrevido , 
Que  presente  lo  he  tenido 
Siempre  en  la  imaginación. 

garcía.  (Ap,) 

¡  Ah  Dios,  ¡  si  fuese  de  amor ! 

ANARDA. 

Has  lo  que  me  ha  sosegado 
Es  pensar  que  aprisionado» 
Gomo  os  supliqué ,  señor , 
Lo  tenéis,  para  que  asi 
No  se  vagra  sin  pagarme. 

garcía.  (Ap.) 

No  es  este  efecto  de  amarme: 
Ya  de  mi  engaño  sali. 
Cuanto  de  mi  se  informó , 
Fué  por  trazar  su  venganza , 
Y  mi  engañosa  esperanza 
A  favor  lo  atribuyó. 

PRiNaPB. 

De  un  yerro  que  cometí 
Contra  vos,  hermosa  Anarda , 
Mi  amor  el  perdón  aguarda. 

ANARDA. 

¿Cómo? 

PRÍNCIPE. 

No  os  obedecí. 


ANARDA. 

¿Luego  sin  pena  quedó 
El  forastero  atrevido? 

PRÍNCIPE. 

Y  aun  con  premio  bien  debido 
A  las  nuevas  que  me  dio. 


¡Ay  demi! 


ANARDA.  (Ap.) 

nLik,(Ap,) 
Perdida  soy. 


ANARDA. 

¿Esa  es  la  fe  y  la  fineza 
Que  le  debí  á  vuestra  Alteza? 
Bien  desengañada  estoy. 
¡La  primer  cosa  que  pido. 
En  que  estribaba  mi  gusto , 
Y  mas  cuando  era  tan  justo 
Castigar  á  un  atrevido. 
No  he  podido  merecer ! 

PRÍNCIPE. 

Vos  lo  causastes ,  por  Dios , 
Porque  á  vos  solo  por  vos 
Dejara  de  obedecer; 
Que  como  ser  entendí 
Vos  causa  de  aquel  exceso, 
Con  que  tan  fuera  de  seso 
De  pena  y  celos  me  vi , 
Quedé  de  gusto  tan  loco 
Con  saber  que  roe  engañé , 
Que  para  albricias  juzgué 
Ser  todo  mi  reino  poco. 


ANABDA. 

Obedecer  es  fineza. 

(Ap.  Muerta  soy ,  si  se  ausentó.) 

Señor,  mi  lio  tosió: 

Perdóneme  vuestra  Alteza; 

Que  su  recato  y  rigor 

Me  prohibe  este  lugar. 

PRÍNCIPE. 

Primero  habéis  de  escuchar 
El  descargo  de  mi  error; 
Que  para  que  no  culpéis 
Del  todo  mi  inobediencia. 
Lo  traigo  á  vuestra  presencia 
A  que  vos  lo  castiguéis. 

ANARDA. 

¿Qué  decís? 

PRÍNCIPE. 

Que  traigo  aquí 
Al  forastero  conmigo. 
Sujeto  á  vuestro  castigo. 

ANARDA. 

Aun  podré  pensar  asi 

Que  habéis  mi  gusto  estimndo. 

garcía. 

En  fin ,  ¿  que  perdón  no  espero 
De  un  error  de  forastero 
Y  de  un  furor  de  agraviado? 

príncipe. 

Perdonad ,  por  vida  mia. 
Pues  lo  conoce ,  su  error. 

ANARDA. 

Cuando  no  al  intercesor , 
A  su  humildad  se  debía. 

príncipe. 

Pues  con  eso ,  dueño  rato , 
Os  obedezco  en  dejaros. 

ANARDA. 

Bien  podéis ,  señor,  estaros ; 
Que  ya  no  tose  mi  tio. 
príncipe. 

¿Cómo  es  posible  que  tanto 
Favor  haya  yo  alcanzado  ? 

AMARRA.  (Ap.) 

La  fiesta  hs¡be\s  celebrado; 
Mas  habéis  errado  el  santo. 

GARCÍA.  (Ap.) 

Que  tiene  ai  Principe  amor. 
Bien  claramente  se  ve. 
Mas  ¡  necio  yo !  ¿  qué  esperé , 
Si  es  Ul  el  competidor? 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo,  Julia ,  no  me  dais 
El  parabién  del  favor? 

JÜLU. 

Por  no  impediros ,  señor. 
Cuando  de  Anarda  gozáis. 

DON  JOAN. 

A  lo  menos ,  por  no  dar 
Con  su  vos  gloria  á  mi  oído. 

nuk. 

Siempre ,  don  Juan ,  habéis  sido 
Desconfiado  en  amar. 

DON  JUAN. 

Eso  tengo  de  discreto: 
Y  á  Dios ,  ingrata ,  pluguiera 
Que  otra  causa  no  tuviera 
Qn  tan  desdichado  efeto. 

GARCÍA.  (Ap,) 

Los  dos  aman  á  las  dos: 
Con  tal  liga  vartilido 
Seguro  va  el  edificio. 
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AXAIBA. 

ÍCómo  tnjistes  con  tos 
1  forastero,  sefiort 
A  quien  mafiana  se  irá , 
t  Tan  fácflmente  se  da 
Noticia  de  nuestro  amor! 
{Ap.  lái  dc9.  Asi  le  pregunto,  prima, 
Del  forastero  el  esudo.) 

JULU. 

I  Qué  bien  to  intento  lias  guiado ! 

PBiiCCIPB. 

No  os  tengo  en  tan  poca  estima , 
Oue  lo  que  os  ama  mi  pecbo 
Tan  fáeil  le  baja  fíado. 
En  mi  serricio  ha  quedado: 
De  mi  cámara  lo  he  hecho. 

ásUM>á.(Ap.áeüa.) 

|Ah  Julia!  dichosa  soy. 

JULIA. 

Déjame ,  no  me  diyiertas 

De  don  Juan.  (Ap,  Sin  queme  advier- 

Atenta  á  mi  dicha  estoy. )  £tas , 

€ABCÍA. 

Gente  viene. 

raiifcms. 

Anarda ,  adiós ; 
Que  miro  por  Tuestra  foma. 

ANABDA. 

Asi  obliga  quien  bien  ama. 

DON  iUAll. 

Adiós. 

JULIA. 

£1  vaya  oon  tos. 

ANABBA. 

Caballero  forastero, 
De  que  os  quedéis  en  palado 
Con  el  Principe,  de  espacio 
El  parabién  daros  quiero* 

«ABCÍA. 

Ya  con  eso  lo  recibo. 

(  Vanse  las  damas.) 

E8GC1IAIZ. 

EL  PRÍNCIPE,  DON  JUAN,  GARClA. 

PRhtCIPE. 

Sin  duda  ha  estado.  Garda, 
En  vuestra  dicha  la  mía ; 
Que  nunca  en  el  pecbo  esquivo 
De  Anarda,  señal  de  amor , 
Gomo  aquesta  noche ,  vi. 

6ABCÍA.  (Ap.) 

1  Mas  si  fnese  para  mi , 
Sobrescrito  á  ti  el  favor? 

PBÍ!TCIPE. 

Bien  podéis ,  sefior ,  estaros » 
D^o,  queriendo  partinne. 

DON  JUAN. 

De  qoe  paga  tu  amor  firme 
Ha  dado  indicios  bien  claros. 

GAUCU.  (Ap.) 

Cuando  el  Principe  le  dijo 
Que  estaba  presente  yo. 
Gusto  de  estarse  mostró: 
Con  justa  razón  colijo , 
Pues  antes  irse  quería. 
Que  yo  su  remora  he  sido. 
Nueva  esperanza  ha  nacido 
De  la  ya  ceniza  fría. 

PRÍNCIPE. 

Agora  podéis  contar. 


LOS  FAVORES  DEL  HUNDO. 

Garci-Rüiz,  lo  que  Alé 
Aquel  riUdo. 

Llegué, 
Pedi  que  diesen  lagar 
A  un  amante ;  no  quisieron , 
Por  mas  qoe  rogué  importuno; 
Saqué  la  espada ,  herí  al  uno  > 

Y  con  aqueUo  se  fueron. 

PRÍHCIPE. 

Mal  hicistes:  cuando  envío, 
Alarcon ,  á  despejar . 
Es  por  bien ;  no  ha  de  costar 
Sangre  de  vasallo  mió. 

GARCÍA. 

No  quiso  por  bien. 

prIrcIpb. 
Dejallo. 

«ABCÍA. 

El  gusto  vuestro  estorbaba. 

PBÍKCIPE. 

Menos  mi  gusto  importaba 
Que  la  salud  de  un  vasallo. 

oabcía. 

Yo  erré  por  ser  obediente. 

PBÍRCIPE. 

Cerca  estaba  yo :  volver 

Y  tomar  mi  parecer. 

Quien  sirve  ba  de  ser  prudente. 
(Vanse  d  Frfncipe  y  ion  Juan.) 

ESGEITAX. 

GARCfA. 

¿  En  servir  hay  esta  vida? 
¿Esta  gloria  en  la  privanza? 
1  En  tan  ligera  mudanza 
Hay  tan  pesada  calda? 
¡Que  hava  sido  error  en  mi 
Lo  que  fineza  juzgué ! 
¡Guando  la  vida  arriesgué 
Por  agradar ,  ofendí ! 
¡  Fuerte  caso ,  dura  ley, 

8ue  haya  de  ser  el  privado 
n  astrólogo,  colgado 
De  los  aspectos  del  rey  I 
Hoy  benévolo  le  vi, 

Y  hoy  contrarío  vuelve  á  estar : 
Gánelo  con  no  matar, 

Y  con  matar  lo  perdí. 

VQué  es  esto?  ¿  Pruebas  conmigo 
US  variedades ,  fortuna  ? 
Hoy  era  don  Juan  de  Luna 
Mi  mas  odioso  enemigo; 
Hoy  es  ya  mi  amigo ,  y  hoy 
Yo  mismo  vida  le  di ; 
Hoy  al  Conde  conocí , 

Y  ya  su  homicida  soy. 

Hoy  vi  á  Anarda,  y  hoy  la  amé; 
Hoy  creí  que  era  querido , 
Hoy  la  esperanza  he  perdido , 

Y  hoy  á  cobrarla  tomé. 

Hoy  me  vio  el  Príncipe ,  y  hoy 
Me  vi  al  mas  sublime  estado 
De  su  favor  levantado, 

Y  ya  derríbado  estoy 
En  un  infierno  profundo 
De  temor  y  de  ansia  fiera. 
Paciencia:  desta manera 

Son  Los  favores  del  mundo*  (  Yase. ) 


Sala  ea  easa  de  Aivia. 


DON  DIEGO,  ANARDA  v  JULIA. 

DOB  OBGO. 

Enemigas,  ¿es  razón 
Que  asila  fama  perdáis, 
Y  la  heredada  opinión 
De  Pacheco  y  de  Girón      , 
En  tan  vil  precio  tengáis? 

bEs  bien  que  el  Conde  atrevido 
e  diga  en  mis  propias  canas. 
Cuando  voy  á  verle  herido, 
Que  mis  sobrinas  livianas 
La  causa  del  daño  han  sido. 


¿Nosotras? 


ABABDA. 
DON  MECO. 

Vosotras  pues* 


ABARDA. 

De  desangrado  delira. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  la  causa  es  mentira. 
Por  lo  menos  verdad  es 
El  efecto  de  su  ira. 
Dice  que  él  no  conoció 
Ni  ba  dado  ocasión  á  qnien 
En  nuestra  calle  le  binó; 
Mas  al  menos  sabe  bien 
Que  desta  causa  nació. 

Y  asi  sus  deudos  conjura, 

Y  en  nuestra  sangre  agraviado 
Vengar  su  herida  procura, 

Sí  tu  mano  no  le  cura 
La  que  en  el  alma  le  has  dado. 
Bien  sabes  tú  que  en  nobleza 
Nadie  le  excede  en  España : 
De  su  estado  la  riqueza 
Es  notoria,  que  acompaña 
'Con  gala  y  con  gentileza. 
Ablanda ,  sobrina ,  el  pecho , 
Sin  razón  duro  y  extraño; 
Busca  el  gusto  en  el  provecho ; 
Remedie  la  mano  el  dafio 
Que  el  hermoso  rostro  ha  hecho. 

ANABDA. 

Ya  no  puedo,  noble  tio, 
A  un  intento  tan  injusto 
Dejar  de  oponer  el  mió ; 

gue  es  castigar  en  mi  gusto 
1  ajeno  desvarío. 
Si  él  de  mí  se  enamoró, 

Y  vo  lo  he  desengañado, 
¿Qué  ley  me  obliga  al  pecado. 
Que  no  solo  no  hice  yo , 

Mas  antes  !o  he  repugnado? 

DON  DOECO. 

Nunca,  sobrina,  he  creído 
Que  al  daño  diste  ocasión ; 
Mas  tu  hermosura  lo  ha  sido, 

Y  á  mil  sin  culpa  han  traído 
Sus  gracias  su  perdición. 

Sue  no  tienes  culpa  digo; 
as  si  casarte  procuro. 
No  tu  inocencia  castigo; 
A  estorbar  el  mal  futuro , 
Es  solo  á  lo  que  te  obligo. 

ABABDA. 

Señor  don  Diego ,  ¡mi  tio 
Da  tan  cobarde  consejo ! 
Bien  se  ve  que  el  pecho  frío 
Al  brazo  cansado  y  viejo 
Niega  el  heredado  brío. 
¿Morir  no  será  mejor , 
Que  DO  que  Blauricío  diga, 
En  mengua  de  vuestro  nóuor. 
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8ae  i  806  gustos  nos  obliga 
e  sus  armas  el  temor? 
i  Somos  Girones ,  6  no? 
¿Hanos  el  valor  faltado? 
4  Estoy  sin  parientes  yo? 

Í Quién  en  Castilla  ¿  un  criado 
le  mi  casa  se  atrevió? 

Y  si  en  tan  Justa  ocasión 
No  quisieren  defender 
Nuestros  deudos  su  opinión , 
Yo  basto ;  que  aunque  mujer , 
8oy  en  efeto  Girón. 

bO:t  MEGO. 

¿Estás  loca?  i  Qué  es  aquesto? 
1  Piensas  que  es  valor  tener 
Ese  brio  descompuesto? 
Solo  el  proceder  honesto 
Es  valor  en  la  mujer. 
Deja  yt  vanos  antojos » 

Y  admite  este  pensamiento » 
O  para  acabar  enojos , 
Netiéndote  en  un  convento» 
Te  quitaré  de  los  ojos. 

AKARBA. 

Vos  no  sois  mas  que  tío , 

Y  ni  aun  mi  padre  en  razón 
Puede  forzar  mi  albedrlo : 
Casamiento  y  religión    • 

Han  de  ser  á  gusto  mió.         ( Vau, ) 
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DON  DIEGO,  lüLIA. 

lULU. 

Lo  que  dice  Anarda  es  justo ; 

§ue  solo  en  tomar  estado 
s  tirano  fuero  injusto 
Dar  ¿  la  razón  de  estado 
Jurisdicción  sobre  el  gusto. 
(Aqui  baja  la  voz  y  habla  á  den  Diego, 
eamo  temiendo  que  Anarda  escuche, ) 
No  es  sino  mucha  razón 
Remediar  el  mal  que  viene; 
Mas  de  la  ciega  aCcion 
Que  Anarda  al  Principe  tiene» 
Nace  su  resolución. 

gue  como  Mauricio  va 
epte  amor  viene  aovertido , 
Temerosa  Anarda  está 
De  que  siendo  su  marido» 
De  Madrid  la  sacará ; 

Y  como  liviana  intenta , 
Del  Principe  enamorada» 
Hacer  á  su  sangre  afrenta» 
Procura  verse  casada 

Con  quien  lo  ignore  6  consienta.— 
Otros  remedios  habrá ;  (Alza  la  voz.) 
Que  casarse  de  este  moao 
Deshonor  nuestro  será.  (Baia  la  voz.) 
^Dale  cuenta  al  Rey  de  todo ; 

8ue  él  el  casamiento  hará, 
alia  y  remedia  discreto » 
Pues  yo  con  esta  invención 
Te  descubro  su  secreto » 
Sin  ponella  en  ocasión 
De  que  me  pierda  el  respeto. 

Y  ella  imaginando  así 

Que  ayudo  sus  pensamientos» 
No  se  guardará  de  mf , 

Y  de  todos  sus  intentos 
Seré  espía  para  tí. 
Agora  riñe  conmigo , 
Para  ayudarme  á  engafialla. 

DON  DIEGO.  ( Alza  la  voz, ) 

Si  no  hiciere  lo  que  digo 
Anarda ,  será  ausentalla 
De  Madrid  Justo  castigo. 


[  JVLU. 

Si  la  razón  excedieres» 
Justicia  nos  hará  el  Rey. 

DON  DIEGO. 

¿T6  también  mi  afrenta  quieres? 

JUUA. 

Quiero  lo  que  es  Justa  ley. 

DON  DUGO. 

¡Ay  de  honor  puesto  en  mujer! 
Pues  lo  que  quiero  ha  de  ser, 
O  morir  quien  lo  estorbare. 
Un  monte  querrá  mover 
El  que  por  fuerza  intentare 
Reducir  una  miger.  (  Vate. 

JULIA.  (Sola.) 

Con  esto»  Alarcon ,  procura 
Mi  amor  de  Anarda  apartarte ; 
Que  en  alguna  coyuntura 
Alcanza  el  ingenio  y  arte 
Lo  que  no  amor  y  ventura. 
Callando  el  dolor  que  siento. 
Disponer  mi  dicha  quiero ; 
Que  es  prudente  pensamiento 
Quitar  estorbos,  primero 
Que  descubrir  el  intento. 


) 


ESCENA  ZIU. 

ANARDA.-^ULU. 

ANAKOA. 

i  En  qué  paró»  prima  mia? 

IDUA. 

¡Pues qué !  ¿ no  nos  escuchabas ? 
Que  bien  á  gritos  reñia. 

ANARDA. 

Tal  ves  la  voz  moderabas, 

Y  entonces  no  te  entendía. 

JUUA. 

Entonces  con  falso  pecho» 
Porque  se  fie  de  mi , 
De  mi  lealtad  satisfecho 
Don  Diego  Girón ,  de  ti 
Murmuraba  en  tu  provecbow 
Mil  defetos  le  decía 
De  tu  extraña  condición » 

Y  modos  le  proponía 
Con  que  reducir  podría 
A  la  suya  tu  intención. 

ANARDA. 

Un  ejemplo  de  amistad 
Miro  en  ü. 

JULU.  iAp,) 

El  mejor  engafio 
Es  con  la  misma  verdad. 

ANABDA. 

Ya  el  remedio  deste  dafio 
Resuelve  mi  voluntad. 


j 


¿Cómo? 


JULU. 
ANARDA. 


A  llamar  he  enviado 
El  valiente  forastero, 

Y  de  que  á  tomar  estado 
Me  resuelvo ,  dalle  quiero 
Para  el  Principe  un  recado. 
Que  con  aquesta  ocasión 
Dalle  mi  amor  solicita 

A  mi  querido  Alarcon 
Los  indicios  que  permita 
Mi  honesta  reputación. 

Y  tú,  quedándote  aquí 
Sola  con  él ,  le  dirás , 
Como  que  sale  de  ti 


I Y  que  de  su  parte  estás , 
El  amor  que  reina  en  mi. 
Que  pues  la  ocasión  convida» 
Goce  della ,  y  á  su  Alteza 
En  casamiento  me  pida  : 

Y  dile  tú  la  firmeza 

Con  que  tengo  defendida 
Del  Principe  y  de  Mauricio 
Mi  honestidad ,  pues  lo  sabes ; 
Porque  á  un  celoso  Juicio 
Le  ha  de  obligar  el  indicio 
De  pretendientes  tan  graves. 

JÜUA. 

Yo  del  Principe  imagino 
Que  tu  intento  ha  de  estorbar. 

ANARDA. 

Diréle  que  determino 
Casarme ,  por  allanar 
A  sus  gustos  el  camino ; 
Porque  de  otra  suerte  intenta 
Los  cielos  atrás  volver : 

Y  asi  es  fuerza  que  consienta 
En  mi  intento ,  por  tener 

Fin  del  mal  que  le  atormenta. 
Que  aunque  el  es  tan  poderoso. 
Si  á  un  hombre  de  tal  valor 
Tengo ,  prima ,  por  esposo » 
No  será  dificultoso 
El  defendeile  mi  honor. 


i 


JULIA. 

Tu  agudo  ingenio  bendigo. 

ANARDA. 

Todo  es  cautelas  amor. 
JUUA.  (4p-) 

Y  asi  las  uso  contigo. 
No  hay  enemigo  peor 
Que  el  que  trae  rostro  de  amigo,  i 

ESCENA  XIV. 

INÉS. —ANARDA » JUUA. 

INÉS. 

El  amo  de  Hernando  quiere 
Licencia  de  verte. 

ANARDA. 

Inés. 
Mientras  contigo  estuviere « 
Es  bien  que  al  balcón  estés» 
Por  si  mi  tio  viniere. 

(Vaee  Inés,) 

JUUA. 

¿Iréme? 

ANARDA. 

Ponte  en  lugar 
Donde  la  plática  entiendas ; 
Que  habiéndome  de  ayudar. 
Es  bien  que  sepas  las  sendas 
Por  donde  lias  de  caminar. 

JUUA.  {Ap,) 

A  ejecutar  mi  intención. 

ANARDA. 

Y  advierte  en  el  artificio 
Con  que  en  aquesta  ocasión » 
Sin  oiender  mi  opinión , 
Le  doy  de  mi  amor  indicio. 
{Apdrtase  Mia  y  espía  desde  a»  < 


ESCENA  XV. 

garcía  t  HERNANDO,  de  €aulim$^ 

DlCNAS.  I 

garcía.  ^ 

Dadme,  Anarda,  los  pies.  < 

ANARDA.  ^ 

Poco  es  la  ma 


A  Un  vaHente  y  noble  caballero. 
¡De  camino  Tenis! 

carcía. 
Bascase  en  vano 
Firmeza  en  bien  del  mundo  lisonjero, 
Y  el  qae  en  la  Tolnntad  de  un  hombre 

[bnmano 
Libra  sus  dichas,  ha  de  estar  primero 
Apercebido  para  la  mudanza, 
Qae  del  favor  admita  la  esperanza. 
Ayer,  va  vos  sabéis  por  qué  camino , 
Hallé  fácil  al  délo  la  subida : 
i  Mentirosa  amistad  de  mi  destino! 
¡Traidora  prevención  de  la  caida  I 
La  hnmilde  vara  en  levantado  pino 
Fué  con  súbito  aumento  convertida. 
Porqae  del  viento  airado  á  la  violencia 
Diese  efecto  mi  propia  resistencia. 
Aquel  alto  lugar  que  ayer  tenia, 
Perdi  f  señora,  anoche :  sabe  el  cielo 
Oae  por  fineza  mas  que  culpa  mia ; 
Qae  tengo  en  mi  conciencia  mi  con* 

[suelo. 
Cuando  pensé  «rae  al  mismo  sol  subía, 
€on  todo  el  edindo  di  en  el  suelo. 
Erré;  mas  no  pequé :  soj  castigado; 
Qae  es  con  el  rey  un  y  erro  gran  pecado. 
Miróme  disgustado,  reprendióme 
Severo,  y  las  espaldas  volvió es({uivo, 
T  entrándose  en  su  cámara,  dejóme 
Fuera  de  ella  y  de  mi,  sin  alnia  y  vivo. 
No  sé  cuál  medio  en  tal  extremo  tome: 
A  entrar  ó  á  estarme  en  vano  me  a[>er- 

tcibo, 
mie- 
[do 
Qae  ni  pneda  correr  ni  estarse  quedo. 
Al  fin ,  sin  velle  á  mi  posada  vuelvo ; 
Qae  es ,  aunque  sinrazón,  prindpe  ai- 

[rado : 
La  noche  toda  en  confusión  me  envuel- 

[vo. 
Sin  atreverse  el  sueño  al  gran  cuidado; 

Y  al  fin  en  ausentarme  me  resuelvo : 
T  el  eaerpo  huyendo  al  peligroso  esta- 

[do 

Y  ¿  la  Inquietud  de  la  ambición  sedien- 
Vivir  con  mis  vasaHos  y  mi  renta,  [ta, 

Y  bov,  cuando  á  visitaros  ya  partía , 
Por  despedirme,  Anarda ,  y  disculpar- 

[me, 
Llegó  un  recado  vuestro  que  podria, 
A  ser  sol  furtivo,  repararme. 
Viene  obediente  el  que  cortés  venia : 
Mandadme  liberal  para  obligarme; 
Que  da  pidiendo  vuestra  gran  belleza, 

Y  es  dejaros  servir  vuestra  largueza. 

SeSor  Garci-Riíiz,  desdicha  grave 
Siempre  tocó  al  mayor  merecimiento. 
Si  rodó  la  fortuna ,  ¿quién  no  sabe 
Qae  solo  en  ser  mudable  tiene  asiento? 
Lo  que  yo  admiro ,  y  en  razón  no  cabe, 
Es  solo  vuestro  poco  sufHroiento : 

8ae  ¿quién  pensara  que  faltar  poaia 
ran  fortaleza  á  grande  valentía? 
A  saerte  desigual  igual  semblante 
Es  propia  acción  de  pechos  valerosos: 
Anunoso  emprender,  sufrir  constante 
Consigne  los  laureles  vitoriosos. 
No  al  primero  desden  huva  el  amante : 
Grandes  los  bienes  son  dificultosos» 
Poco  al  Pr¡nci|)e  amáis,  oso  decillo, 
Paes  pretendéis  servirle  sin  sufrillo. 

garcía. 
¿Poco  es  perder  la  vida  por  sn  gosto? 

ANARaA. 

Sufrirlo  es  menos,  é  inqiaciente  os  ha- 

6ARCÍA.  [UO. 

Un  ii^asto  rigor  sufrir  no  es  Justo. 


LOS  FAVORES  DEL  HONDO. 

AllARDA. 

A  ser  justo,  ¿qué  hiciérais^  en  llevallo? 

Y  debéis  advertir  que  si  es  injusto, 
Ausentaros  será  justiflcallo. 
Ponerse  del  juez  en  la  presencia 
Es  el  mejor  testigo  de  inocencia. 

No  os  vais ,  Garci-RüJz,  ó  por  lo  menos. 
Pensadlobien  primero ;  que  se^irse 
Prueban  mil  libros  de  sentenaas  Ile- 

[nos. 
Presto  arrojarse  y  presto  arrepentirse. 
Ved  á  su  Alteza ;  que  ios  hombres  bue- 

[nos 
No  se  ausentan  del  rey  sbi  despedirse. 

garcía. 
A  despedirme  del  por  vos  venia. 

anarda. 
Yo  ¿qué  poder  del  Prindpe  tenia? 

GARdA. 

I  Feliz  quien  tal  ingenio  y  beldad  ama! 

ANARDA. 

No,  no,  lisonjas  no;  que  no  os  las  creo; 
Que  yo  supe  que  ayer  á  cierta  dama 
Centellas  envió  vuestro  deseo ; 

Y  hoy  de  la  ardiente  repentina  llama. 
Pues  queréis  ausentaros,  libre  os  veo. 
¡Múdase  tal  varón  en  un  instante , 

Y  culpa  á  la  fortuna  de  inconstante ! 

GARCÍA. 

Al  que  muda  con  causa  de  consejo, 
No  puede  darse  nombre  de  liviano. 

ANARDA; 

No  me  satisfagáis;  que  no  me  quejo. 

GARCÍA. 

¿Tiráis  la  piedra  y  escondéis  la  mano? 
Dios  sabe ,  si  tan  alta  empresa  dejo, 
Que  un  poder  me  ha  oprimido  sebera- 

ANARDA.  ["®« 

Contra  amor  firme  no  hay  poder  has- 
GARCU.  [tante. 

Precióme  de  leal,  si  de  constante. 
Si  á  quien  debo  lealtad,  esa  persona 
Quiere, ¿será  razón  que  yo  prosiga? 

ANARDA. 

En  el  amor  es  yerro,  y  se  perdona 
Lo  que  sin  él,  traición  que  se  castiga, 

Y  el  diferente  fin  la  acción  abona 
Del  vasallo  á  quien  mas  la  ley  obliga ; 
Que  si  casarse  intenta,  nada  ofende 
Al  señor  que  gozar  solo  pretende,  [na : 
No  digo  que  lo  hagáis;  que  es  causa  aje- 
Alia  con  vos  his  haya  la  ofendida ; 
Solo  probares  quiero  que  la  pena 
Tenéis ,  que  os  da  fortuna ,  merecida. 
Pecáis  mudable ,  y  por  castigo  ordena 
Otra  mudanza,  mal  de  vos  sufrida. 

O  firmeza  aprended  en  vuestro  intento, 
O  en  ajenas  mudanzas  sufrimiento. 

GARCÍA. 

Si  como  firme  os  amo... 

ANARDA. 

Si  pensara 
Que  yo  de  vuestro  amor  era  el  objeto, 
Ofendida  de  vos  no  os  escuchara ; 
Que  la  mudanza  es  &lta  de  respeto. 
Quten  una  vez  conmigo  se  d^ara. 
Tal  liebe  estar  del  amoroso  efeto,  [go, 

Sue  por  lealtad,  honor,  premio  ó  casti* 
a  de  romper  basta  casar  conmigo. 
No:  bien  sé  que  otra  amáis,  ó  lo  he  crei- 

[do; 
Que  á  pensar  que  era  yo,  disimulara, 
Por  no  dar  ocasión  á  que  atrevido 
Vuestro  pecho  su  amor  me  declarara; 
Mas  siempre  cortesana  ley  ha  sido 


Decir  lisonjas  y  alabar  la  can. 

Si  por  eso  lo  hacéis ,  yo  mas  querría 

Tosca  verdad ,  que  falsa  cortesía.     • 

GARCÍA. 

Si  es  la  verdad  grosera,  soy  grosero. 

ANARDA. 

Basta :  mirad  que  el  Príncipe  me  aína. 

GARCÍA. 

Peco  si  bitento;  pero  no  si  os  quiero. 

.     ANARDA. 

Amor  da  intentos  como  el  fuego  llama. 
Decir  amo  es  intento  verdadero ; 
Que  á  reciproco  amor  el  amor  llama. 

GARCÍA. 

El  fin  diverso  abona  mis  acciones. 

ANARDA. 

No  son  para  conmigo  mis  liciones ; 
Para  con  la  que  amáis  os  las  he  dada 
Bien  sé  que  otra  os  ocupa  el  pensa- 

[miento; 
Que  á  ser  yo  vuestro  amor,  dichoso  es* 

[Udo 
Le  daba  la  ocasión  á  vuestro  intento ; 
Pues  para  lo  que  ahora  os  he  llamado» 
Es  para  que  tratéis  mi  casamiento 
Con  el  Principe  vos :  si  habéis  de  vello» 
Diréos  la  causa  que  me  obliga  á  haceUo. 

GARCÍA. 

Por  fherza  os  he  de  obedecer ,  señora. 

ARARDA.  [ri^lo^ 

Sabed  que  está  Mauricio,  el  conde,  he- 

Y  dice  que,  si  bien  la  mano  ignora 
Sabe  que  yo  la  causa  dello  he  sido, 

Y  puesto  que  me  iguala  y  que  me  adora, 
Me  resuelva  á  admitille  por  marido, 
O  que  contra  mi  sangre  verá  España 
Salir  todos  sus  deudos  á  campana. 
Yo  aborrezco  á  Mauricio,  y  si  le  amara, 
Esta  amenaza  que  á  mi  sangre  ha  be- 
A  no  dalle  la  mano  me  obligara ;  [cho, 

gue  no  se  rinde  el  gusto  á  su  despecho* 
n  favor  de  Mauncio  se  declara 
Mi  tío ,  que  procura  su  provecho : 
El  Principe,  que  tanto  amarme  jura. 
Muéstrelo  en  remediar  mi  desventura. 
Que  pues  su  Alteza  no  ha  de  ser  mi  es- 

[poso, 

Y  querer  mi  deshonra  es  no  quererme. 
Es  en  esta  ocasión  lance  forzoso 
Buscarqnien  paedahonrarme  y  defen- 

[derme. 
Por  si  resiste  el  Principe  amoroso , 
De  vuestra  autoridad  quise  valerme. 
Vos  persuadidle,  y  advertid,  Garcia, 
Que  en  vuestra  voluntad  dego  la  mia. 
(Hace  que  se  vn,  y  ai  entroné  se  «»- 
cuetUra  y  queda  hablando  con  Mia.) 

GARCÍA.  (i4p.) 

¡  Con  cuan  honestas  señales 
Anarda  en  esta  ocasión 
Me  ha  mostrado  su  afldon ! 

ANARDA. 

Dile  t&  agora  mis  males.  {Vase,) 

ESCENA  XVX. 

lUUA ,  garcía  ,  HERNANDO. 

GARCÍA.  (Ap,) 

¡Dichoso  mil  veces  yo! 

HERNANDO. 

¿Ya  se  pisó  la  tristeza 
Del  enojo  de  su  Alteza? 

GARCÍA. 

Con  tal  trueque ,  ¿  por  qué  not 
Cuando  en  tal  privanza  estoy, 
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iQné  importa  Ui  que  be  perdido? 
Haz  cuenta  que  ya  marido 
De  la  hermosa  Anarda  803^ 

BERNANDO. 

¿Tan  presto? 

GARCÍA. 

I 

Ella  misma  ba  abierto 
•A  mis  intentos  lugar. 

BBRHAlfDO. 

I  Quién  creyera  en  tanto  mar 
Que  estaba  tan  cerca  el  puerto? 

JULIA. 

Caballero  forastero... 

GARCÍA. 

Bella  cortesana... 

JDLIA. 

Oíd. 
Por  forastero  en  Madrid , 
Dn  consejo  daros  quiero. 
No  tenffais  ¿  poco  seso 
Que  y  sin  pediilo ,  os  le  doy , 
Porque  disculpada  estoy 
Con  lo  que  en  dalle  intereso 
Anarda,  según  be  oido, 
Poder  de  casalla  os  dio » 

Y  á  Mauricio  os  declaró 
Que  no  quiere  por  marido. 
La  cansa  os  diré:  y  asi 
Vos  de  ella  colegiréis 
Lo  que  en  esto  nacer  debéis  1 

Y  lo  que  me  mueve  ^k  mi. 
Soy  su  prima,  y  de  su  amor 
Secreuría ;  mas  ahora 
Soy  á  su  amistad  traidora 
Por  ser  leal  á  mi  honor. 

Por  su  Alteza  Anarda  mnere ; 

Y  como  ya  el  Conde  herido 
Deste  amor  esta  advertido, 
Por  esposo  no  le  quiere ; 
Que  &  impedir  es  poderoso 

La  infamia  que. Anarda  intenta, 

Y  á  quien  lo  ignore  ó  consienta 
Quiere  tener  por  esposo. 

De  aqui  podéis  entender 

Lo  que  me  va  en  no  callar, 

y  si  vois  debéis  mirar 

A  quién  la  dais  por  mujer.       ( Vate,) 

ESCENA  XVU. 

GARCÍA,  HERNANDO. 

GARCÍA. 

¿Qué  es  aquesto ,  cielo  eterno? 
¿ Soy  yo  aquel  que  agora  fui? 
¿De  un  paso  al  cielo  subi, 

Y  de  otro  bsúé  al  infierno? 
Agora  tuve  delante    • 

La  gloría  por  quien  suspiro, 

Y  en  medio  en  un  punto  miro 
Mil  montañas  de  diamante. 
El  que  á  tal  nació  sujeto, 
¿Qué  perdiera  en  no  nacer? 

herhando. 

¿Qué  te  ha  dicho  esta  mujer? 

GARCÍA. 

No  te  lo  ha  dicho  el  efeto? 
n  desengaño. 

BSRIlAlfDO. 

Fortuna 
Nos  da  su  retrato  en  ti : 
Agora  pisar  te  vi 
Con  los  mismos  pies  la  luna, 

Y  ya  en  el  centro  profundo 
De  dolor  y  rabia  fiera. 

GARCÍA* 

Paciencia :  desta  manera 
Son  los  ávores  del  mundo. 


ACTO   TERCERO. 
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C8GEIIA  PRIMEBA. 

DON  JUAN,  JULIA. 

DON  JUAN. 

Su  Alteza .  que  por  mandado 
Del  Rey,  a  Toledo  parte , 
De  Anarda  quiere  encargarte 
En  esta  ausencia  el  cuidado. 

JULIA. 

(Ap,  Ocasión  me  da.  con  esto 
Para  esforzar  mi  invención.) 
En  estrecha  obligación 
Hoy  el  Principe  me  ha  puesto; 
Que  pues  de  mí  se  confia. 
Guardarle  debo  amistad, 

Y  el  decirle  la  verdad 
Corre  ya  por  cuenta  mía. 

DON  JUAIC. 

Habla  pues. 

nitu. 

Dile  que  vea 
Que  al  forastero  Alarcon 
Tiene  mi  prima  afición, 

Y  ser  su  esposa  desea. 
Si  lo  consigue ,  su  Alteza 
Se  puede  dar  por  perdido ; 
Que  da  el  amor  del  marido 
A  la  mujer  fortaleza. 

No  hay  que  esperar,  si  se  casa 
Con  hombre  de  tal  valor , 

Y  que  sabe  ya  el  amor 

En  que  el  Principe  se  abrasa. 
Ella  dirá  que  desea 
Casarse ,  por  allanar 
El  camino  y  dar  lugar 
Al  Principe :  no  la  crea: 
Que  es  engañoso  artificio» 

Y  ha  de  resistir  después. 

DON  lüAN. 

Pues  tu  consejo  ¿cuál  es  ? 

JULU. 

Que  lá  case  con  Mauricio , 
A  quien  da  en  aborrecer 
Anarda ;  que  de  ofendido 
Está  muy  cerca  el  marido 
Que  aborrece  la  mujer. 

DON  JOAN. 

Y  Mauricio  ¿no  es  honrado , 

Y  á  guardar  su  honor  bastante? 

JUUA. 

Deste  intento  está  ignorante : 
Nada  puede  un  descuidado. 

DON  JUAN. 

¿Sabes  si  el  Conde  querrá? 

JOLIA. 

Sé  que  por  Anarda  muere. 

DON  JUAN. 

I  Pues  cómo ,  de  que  la  quiere 
El  Principe ,  ajeno  está? 

JULIA. 

Su  Alteza  es  tan  recatado 
Que  nunca  el  conde  Mauricio 
Tuvo  de  su  amor  indicio; 
Tü  solo  celos  le  has  dado 
Con  tus  rondas  y  paseos. 
Mas  eso  no  ha  de  estorballe , 
Pues  cesa  con  dedaralle 
Que  causo  yo  tus  deseos. 

DON  JUAN. 

Si  el  Conde  está  sospechoso, 
Ha  de  pencar  que  es  enredo. 


lUUA. 

Pues  qultarémosle  el  miada 
Con  que  seas  tA  mi  esposo. 

DONJUÁN. 

I  Qué  dices  ?  ¿Tan  gran  fivor 
Be  merecido  de  ti? 

JULU. 

No  es  tiempo  que  obren  en  ni 
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US  méritos  y  tu  amor? 

DON  JUAN. 

¡  Dulce  fin  de  tantos  danos ! 

JUUA.  (Ap.) 

Anarda  la  mano  dé 
Al  Conde ;  que  yo  sabré 
Usar  contigo  de  engaños. 

DON  JUAN. 

Su  Alteza ,  mi  bien ,  me  espeti. 

JUUA. 

¿Hasme  de  olvidar,  don  Jiiaaf 

DON  JUAN. 

Antes ,  Julia ,  olvidarán 
Las  estrellas  su  carrera. 

JUUA. 

De  tu  ausencia  y  mi  tristeza      < 
¿  Cuándo  el  fin  tengo  de  ver! 

DON  JUAN. 

Esta  noche  he  de  volver 
Por  la  posta  con  su  Alteza. 

JUUA. 

(Ap.  Bien  engallado  lo  envío. 
M 
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Mas  j  ay !  ¿si  se  va  Alarcon 
A  Toledo  ?  Una  invención 
Remedie  el  tormento  mió.) 
Don  Juan. 

{Vuelve  don  Jun.) 

DONJUÁN. 

Señora. 

JULIA. 

Oye. 

DON  JUAN. 

Di. 
JUUA. 

Mira  que  es  inconveniente 

gue  Garci-Rüiz  se  ausente 
n  esta  ocasión  de  aqui, 
8ue  examinar  su  intención 
on  cautela  es  acertado; 
Que  si  paga,  enamorado 
De  mi  prima ,  su  afición. 
Tales  cosas  le  diré , 
Que  aborrezca  á  la  que  estímii 

Y  despechada  mt  prima 
Al  Conde  la  mano  dé. 

DON  JUAN. 

Dirélo  al  Príncipe  asi. 
Loco  voy  con  tu  íavor. 

JULU. 

¡En  qué  laberinto ,  amor, 
Me  voy  entrando  tras  ti!         | 
A  don  Juan  he  dicho  ahora 
Que  está  Mauricio  ignorante 
De  que  es  el  Principe  amante 
De  Anarda ;  y  que  no  lo  ignoia 
Dije  á  don  Df eso ,  mi  tio. 
Con  sus  intenciones  varias ,    ^ 

Y  por  dos  causas  contrarias 
A  un  mismo  efeto  los  guio. 
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ESCENA  n. 

DON  DIEGO.-^UUA. 

DON  DIEGO. 

Ya ,  Julia  ouerlda,  he  dado 
Cuenta  al  Key  de  nuestro  intento , 
Y  que  el  Principe  ai  momento 
l)e  lúkdrid  salga  ha  mandado. 

JULIA. 

¿Y  en  lo  que  i  Mauricio  toca? 

DON  DIEGO. 

8ne  6  la  mano  le  dari , 
en  un  convento  tendrá 
Justo  castigo  esa  loca. 

IDLU. 

Yo  haré  con  tal  artificio 
Lo  que  tu  pecho  desea , 
Que  el  mismo  Principe  sea 
Quien  la  case  con  Uaurido. 

DON  DIEGO. 

De  remediar  nuestro  honor 

Tengo  Justa  confianza 

En  lo  que  tu  ingenio  alcanza. 

JULIA.  (Ap.) 

DI  en  lo  que  alcanza  mi  amor. 
(Vattie.) 

Giman  del  Príncipe. 

ESCENA  UL 

EL  príncipe,  con  botas,  r  GERARDO, 
conUu  espuelas  fparaponénelas*  Lúe' 

go  DOS  PAJES. 

PRÍNCIFB. 

Acaba ;  que  me  tienes  ya  cansado. 

GEBARDO.   {Ap.) 

En  quemar  la  materia  mas  cercana , 
Al  fuego  imita  un  principe  enojado. 

raiNapE. 

Ponías,  acaba,  i Cuin  de  buena  gana 
Con  ellas  las  entrañas  le  rompiera 
Al  que  pena  me  dio  tan  inhumana ! 
(SaU  el  Paie  \J^) 

PAJE. 

Ya  apercebldo  el  carruaje  espera. 

PRÍNCffE. 

Pues  ¿quién  te  lo  pregunta? 

PAJE. 

Yuestra  Alteza 
Mandó  que  en  siendo  tiempo  lo  d^era. 

príncipe. 

No  obedecerme  fuera  mas  fineza ; 
Que  el  discreto  no  da,  sin  ser  forzado, 
Kuevas  que  sal>e  que  han  de  dar  triste- 
{SaU  el  Paie  I*")  Iza. 

PAJE  2.« 

A  Tuestra  Alteza  aguarda  aderezado 
El  almuerzo,  señor. 

PKÍNCIPE. 

Todos  entiendo 
Que  os  habéis  4  matarme  conjurado. 
Necio,  á  quien  de  la  vida  está  partien- 
¿Qué  gusto  puede  darle  la  comida?  Fdo, 
Que  es,  amando,  partir,  vivir  murien- 
Idos  de  aqui ,  dejadme ;  que  la  vida  [do. 
Me  sobra ,  pues  me  falta  la  paciencia. 
¡Av  antes  muerta  gloria  que  nacida ! 
El  favor  vino  anoche,  y  hoy  la  ausencia, 
Porque  tenga  en  la  misma  medicina 
Materia  mas  copiosa  la  dolencia. 


LOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 

PAJE  i.«  (Hablanú»  aparte  con  el  2.®) 
Agora  entra  Alarcon. 
PAJE  2.* 

El  no  imagina 
Que  está  el  mar  por  el  délo. 

PAJE  1.^ 

^Llegar  osa? 
Corre  Faetón  á  su  fatal  ruina. 

ESCENA  IV. 

GARCÍA.— EL  PRÍNCIPE ,  GERARDO 

T  PAJES. 
GARCÍA. 

Si  acaso  vuestra  mano  poderosa, 
Del  justo  enojo  de  mi  error  causado, 
Ha  envainado  la  espada  rigurosa. 
Merézcala  besar  quien  humillado 
En{cambio  del,  señor,  la  sangre  ofrece 
Que  en  el  servicio  vuestro  ha  derrama- 

PRÍNCIPE.  W^* 

Alzad ,  Garci-Rüiz ,  y  si  os  parece 
Que  yo  estuve  enojado,  yerro  ha  sido ; 
Que  vuestro  amor  leal  no  lo  merece. 
Sabiendo  que  un  vasallo  estaba  herido 
Por  mi  causa,  aquel  justo  sentimiento 
De  lastimado  fué,  no  de  ofendido. 
Decir  que  erras  tes  fué  unadvertímien- 
Y  regla  de  servirme ,  no  castigo ;  [to 

8ue  sé  que  no  hay  pecado  sin  intento, 
raves  razones  son  las  que  conmiso 
Os  dieron  de  amistad  el  nudo  estrecno: 
No  levemente  pierdo  un  buen  amigo. 
Sabréis  de  hoy  mas  de  mi  piadoso  pe- 

[cho 
La  condición  :  jamas  de  ajeno  daño 
Quiero  que  nazca  mi  mayor  provecho. 

GERARDO.  (Ap.  COIS  lOS  PojCS.) 

Ved  de  quien  sirve  el  claro  desengaño : 
Aqui  nos  anegamos ,  y  en  bonanza 
Da  al  viento  aqui  esta  nave  todo  el  pafio. 

PAJE  i.* 

¿Quiéncreyera  tan  prestotal  mudanza? 

PAJE2.* 

Merécela  Alarcon. 

PAJE  \.^ 

Bueno  es  ser  bueno; 
Mas  no  el  honrado,  el  venturoso  aican- 

{Yansc  los  criados.)        l^- 

ESCENA  V. 

ÉL  PRINCIPE,  GARCÍA. 

PRÍNCIPE. 

Tratemos  de  mis  males;  que  estoy  lleno 
De  rabia  y  de  dolor,  y  ei  pecho  mió 
Se  enciende  en  furia  de  mortal  veneno. 
Hov  de  mi  Anarda  ese  caduco  tÍo 
Al  Rey  de  mis  inteutos  se  ha  quejado : 
Vuestro  yerro  causó  tal  desvario. 
Mauricio  fué  ellierído;  hansospecbado 
Que  por  mi  voluntad ;  y  que  i  Toledo 
Parta  al  punto,  mi  padre  me  ha  manda- 
ido. 
¿Cómo,ausentedeAnarda,vivirpnedOv 
Si  aunque  presente  estoy ,  muriendo 
CARCU.  [▼•▼O? 

Si  tu  amor  firme  6  tu  celoso  miedo 
Remedio  alcanzan  de  tu  mal  esquivo ' 
Posible,  huya  el  dolor,  la  pena  olvida. 
Pues  que  yo  á  ejecutallo  me  apercibo^ 
Lo  que  mi  brazo  erró,  enmienae  mi  vi- 

[da; 
Que  desde  que  empeEó,  por  jusu  he- 

[renciai 
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Está  por  ti  á  perderse  apereeblda.  * 
Para  seguirte  en  esta  triste  ausencia 
Las  espuelas  calcé.  (Ap,  Callo  mi  inteu' 

[to. 
Pues  la  misma  ocasión  da  la  adverten- 

Icia.) 
La  vida  sigue  el  mismo  pensamienlo: 
Traza,  resuelve,  manda;  que  no  siente 
Imposible  mi  fiel  atrevimiento. 

príncipe.  [cíente 

Vuestra  lealtad,  que  al  sol  resplande"*- 
Su  luz  opone,  alivia  mi  tormento :  [te, 

Y  asi,  mientras  de  Anarda  peno  ausen- 
En  prendas  quedaréis  de  mi  firmeza « 
Que  ser  Argos  de  Anarda  es  gran  ven- 

[tura» 
Por  mirar  con  cien  ojos  su  belleza. 

GARCÍA.  [dura 

Premiáis  mi  amor.  (4p.  Aqui  la  suerte 
La  suerte  echó :  ¡  por  cuidadosa  guarda 
Quedo  yo  contra  mi  de  su  henaosura!) 
Un  recado ,  señor,  la  hermosa  Anarda 
Me  ha  dado  para  ti. 

fRÍNCIPE. 

¿Cómo,  García, 
Tanto  tu  lengua  en  referirlo  tarda? 

GARCÍA. 

Porque  no  solicita  tu  alegría. 

Y  á  no  obligar  la  ley  de  buen  criado. 
Con  el  silencio  mas  te  servirla. 

PRÍNCIPE. 

Habla  ya;  que  el  temor  me  ha  atormen- 
Mas  que  la  nueva  puede.  [tado 

GARCÍA. 

Tu  mal  siento « 
Si  bien  en  tu  valor  vov  confiado, 
Porque  es  el  toque  del  el  sufrimiento* 
{Halflan  en  voz  bttfa,) 

ESCENA  VL 

DON  JUAN,  GERARDO.  --EL  PRIN- 
CIPE/GARCÍA. 

GERARDO.  IBablando  con  ion  Juan  á  Us 
puerta  de  la  cámara.) 

Gomo  el  toro,  á  quien  tiró 
La  vara  una  diestra  mano , 
Arremete  al  mas  cercano 
Sin  buscar  á  quien  le  hirió , 
Su  Alteza ,  con  el  dolor 
Que  esta  nueva  le  ha  causado. 
En  nosotros  ha  vengado 
Los  agravios  de  su  amor. 
Mas  en  entrando  Alarcon, . 
O  de  amor ,  ó  de  respeto , 
Serenó  el  airado  aspeto 

Y  mudó  la  condición. 

DON  JUAN. 

Bien  sabe  Garci-Rüis 
Merecer  tanto  favor. 

GERARDO. 

Merece  con  el  sefior 
Quien  tiene  estrella  feliz. 

PRÍNCIPE. 

¿Que  le  dé  marido  yo? 

GARCÍA. 

Asi  lo  dice. 

PRÍNCIPE. 

¡  Ah  García  t 
En  mi  loco  amor  confia 
Quien  tal  recado  envió. 
¡  Ah  cielo  *.  ¡  Yo  le  he  de  dar 
A  la  que  adoro  marido ! 
Cuánto  corta  en  un  rendido 
La  espada ,  quiere  probar. 
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GOHEDUS  DE  DON  JUAN  BüiZ  OS  ilLARGON. 


:  Anodie  d  fafor  primero, 

Y  boy  desengaDarme  asi  I 

qamcíá»  (Ap.) 

Qae  ftié  el  amor  para  mi, 
Se  todo  con  causa  infiero. 
Pero  ¿cómo  pnedo  ¡ay  triste! 
Merece  por  dulce  esposa 
Mojer  tan  noble  ▼  hermosa , 

Y  qae  á  nn  Principe  resiste  ? 

pbíkcvb. 
iQaé  haré? 

cabcía. 

En  casos  de  amor 
Nunca  supe  dar  consejo. 

PaiKCIPE. 

Vos ,  pues  en  la  corte  os  dejo, 
Con  vuestro  seso  ▼  valor 
DivertiJda  de  ese  mtento, 
Encareeelde  mi  pena , 
Mientras  el  remedio  ordena 
Mi  afligido  pensamiento. 

cáicía. 

Dos  imposibles, señor. 

Me  encargas.  ^ 

prírcipe. 

Tal  caballero 
Para  tales  casos  quiero. 
Caballerizo  mayor... 

GARcU.  (ArrodiUándoie.) 

De  Alejandré  es  vuestra  Alteza 
Envidia. 

PüiNCIPE. 

Alzad  pues.— Don  Juan, 
¡Calláis! 

non  JUAN. 

Callando  se  dan 
Nuevas  que  son  de  tristeza. 

prIiicipk. 

¿Qué  bay  de  Julia? 

noN  jüAir. 

Ya  la  vi. 

paiifCipE. 

No  temáis;  que  de  Alarcon 
Se  ya  la  resolución 
De  mi  Anarda  contra  mi. 
Ya  sé  que  se  determina 
A  casarse  esa  cruel. 

noN  JOAN.  (HabUind0  aparte  con  el 
Principe,) 

¿Luej^o  ya  sabréis  que  es  él 
A  quien  Anarda  se  Indina? 

pbIncvk. 
¿Quién? 

DON  JOAN. 

Repórtate. 
príncipe. 
Acabad; 
Que  el  alma  en  furor  se  abrasa. 

DON  JOAN. 

Ove ,  seiíor,  lo  que  pasa, 

61  Julia  dice  verdad. 

{IMlan  bajo  el  Prino^  y  Don  Juan.) 

OERARDO. 

De  la  merced  aue  os  ba  hecho 
El  Principe,  alegre  os  doy 
Un  gran  par3di)ien. 

garcía. 

Yo  estoy 
De  vuestro  amor  satisfecho ; 
Pero  podéis  persuadiros 
Que  nada  os  quedo  á  deber, 
Y  cuanto  tenga  ha  de  ser, 
Gerardo,  para  serviros. 


GBRARBO. 

Vuestro  valor  al  deseo 
Da  seguras  esperanzas. ' 

GARCÍA.  (Ap,) 

Tocando  estoy  las  mudanzas 
De  mi  suerte ,  y  no  las  creo. 

É Quién,  del  infeliz  estado 
!n  que  hoy  se  vio  mi  ventura , 
Creyera  que  á  tanta  altura 
Hoy  me  viera  levantado? 

PRÍNCIPE. 

I  Tal  maldad !  ¡  Viven  los  cielos, 
Que  be  de  hacer!... 

RON  JUAN. 

Señor,  detente. 

PRÍNCIPE. 

1  Quieres  que  el  volcan  reviente , 

Y  el  mundo  abrasen  mis  celos?— 
¡Alarcon...!  {A  él) 

DON  JOAN. 

Que  adviertas,  ruego, 
A  su  gran  valor. 

PRÍNCIPE. 

Salid 
Al  momento  de  Madrid. 

GARCÍA. 

¿Para  adonde? 

príncipe. 

Salid  luego, 

Y  cuanto  mas  lejos  vais. 
Me  daré  por  mas  servido. 

GARCÍA. 

Se&or... 

PRÍNCIPE. 

Ya  estoy  ofendido 
De  que  partido  no  hayáis. 

GARCÍA.  (Ap.  retirándose,) 

¿Qué  es  esto ,  suerte  importuna  ? 
¿Asi  el  favor  desvanece  ? 
¡Vive  el  cielo ,  que  parece 
Que  está  loca  la  fortuna ! 

ÍQué  le  habrá  dicho  don  Juan? 
[as  de  don  Juan  ¿qué  recelo, 
Si  estas  mudanzas  del  cielo 
Ciertos  avisos  me  dan , 
Haciéndome  sin  segundo 
Ya  en  el  bien  y  ya  en  el  daño , 
Del  engaño  y  desengaño 
De  los  favores  del  mundo?       (Yase.) 

E8GEMA  VII. 

ELPRlNCIPE,  DONJUÁN,  GERARDO. 

DON  JOAN. 

Dame  para  hablar  licencia. 
Ya  que  Alarcon  se  ha  partido. 

PRÍNCn»B. 

2  Qué  quieres?  (Dirás  que  ha  sido 
Poco  humana  mi  sentencia , 
Siendo  tanta  la  ocasión? 

DON  JOAN. 

i  Si  á  eso  miro,  fué  piadosa. 
Señor,  pero  rigurosa. 
Si  miro  á  tu  condición  ; 

gue  desconozco  el  rigor 
n  quien  es  la  mansedumbre 
Naturaleza  y  costumbre. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  no  harán  celos  y  amor? 
Tan  otro  soy  del  que  fui , 
Con  sus  erectos  violentos , 
Que  extraño  mis  pensamientos , 

Y  no  me  conozco  á  mi. 
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De  que  no  slentts  no  trato , 
Donde  es  tanta  la  ocasión; 
Mas  da  un  rato  á  la  razón, 
Pues  diste  al  enojo  un  rato. 
Confesado  me  ha  tu  Alteza 
Que  es  violento  ese  aoddeiite : 
Lo  violento  fácilmente 
Vuelve  á  su  naturaleza. 
¿En  qué  diferencia  pones 
A  ti  y  á  un  hombre  vulgar. 
Si  asi  te  dejas  llevar 
Del  furor  de  tus  pasiones? 
Cualquiera,  señor,  es  sabio 
Donde  no  hay  dificultad ; 
La  mansedumbre  y  piedad 
Se  tocan  en  el  agravio. 
La  fiera  borrasca  muestra 
Si  es  el  piloto  prudente, 

Y  el  ginete  en  potro  ardiente 
Fuertes  pies  y  mano  diestra. 
Esta  es  la  misma  ocasión 

9ue  debiera  desear 
u  Alteza ,  para  mostrar 
Su  piadosa  condición, 

Y  mas  donde  el  condenado 
Ser  inocente  podría ; 
Que  hasta  agora  de  García 
No  sabemos  si  ha  pecado. 
Julia  solo  el  pensamiento 
De  Anarda  me  ha  referido ; 
Pero  no  que  él  haya  sido 
Cómplice  de  aqueste  intento. 

Y  la  primera  advertencia 

Sue  Julia  en  esta  ocasioli 
e  hizo ,  fué  que  Alarcon 
No  te  siga  en  esta  ausencia ; 
Que  cautamente  sabrá 
Del  si  á  tu  enemiga  estima : 

Y  siendo  asi ,  de  su  prima 
Tales  cosas  le  dirá. 
Que  la  desdeñe  imurioso. 
Para  que  ella  desdeñada , 
De  su  amor  desesperada , 
Quiera  al  Conde  por  esposo. 
Que  mientras  tenga  esperanza 
De  que  él  su  amor  corresponde, 
No  hay  pensar  que  verá  el  Conde 
En  sus  rigores  mudanza. 

PRÍNCIPE. 

Es  agudo  pensamiento.  J 

DON  JOAN.  ■ 

Con  amor  y  con  lealtad 
Te  sirve ,  y  la  voluntad 
Da  fuerza  al  entendimiento. 
Demás  desto ,  considera 
Que  sabiendo  tu  afición , 
No  se  casará  Alarcon, 
Aunque  querido  la  quiera. 

Y  por  un  leve  temor 
Que  asegura  su  nobleza , 
No  ba  de  pagar  mal  tu  Alteza 
A  un  hombre  de  tal  valor. 
Ni  permitas  que  Alarcon 
Me  tenga  por  falso  amigo , 
Pues  de  lo  que  hablé  contigo 
Vio  nacer  tu  indignación : 
Con  que  es  forzoso  entender 
Que  ingrato  y  villano  soy. 
Pues  quito  tu  favor  hoy 
A  quien  vida  me  dio  ayer. 
Bien  temí  yo  tu  castigo 
Cuando  te  daba  el  recado; 
Mas  la  ley  de  buen  criado 
Venció  á  la  de  buen  amigo. 
Esto  ha  de  bastar,  señor, 
A  que  tomes  otro  acuerdo. 
Si  mis  servicios  no  pierdo , 
Si  no  me  engaña  tu  amor. 

PRÍNCIPE. 

Digo  que  me  has  convencido. 
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de  liaberlo  desterrado 
»;» don  Juan,  lastimado, 
lio  mas  arrepeDtido. 
carne ;  oue  es  razón 
premio  a  tu  gran  nobleza, 
Mr  rer  esta  fineza , 
ptínio  aqaesta  ocasión. 

non  auAN. 

tal  dueño  poco  es  dar 
sangre ,  vida  y  bonor. 
lie  ilceocla ,  señor, 
^■e  lo  vaja  á  alcanzar. 

PRÍflCIPB. 

,  don  Joan »  darle  indicio 
condición. 


nOlf  JOAN. 

I  ta  reputación 

^aii  agonioso  artificio. 

PIÍKCIPB. 

la  ocasión  no  pueda 
_'  ane  esto  ha  causado* 
>  9110 16  be  encomendado 
iéi  que  ea  la  corte  queda. 

aox  jgAK. 
laego? 

pabcciPE. 
Ya  el  rigor 
iwá  abfado  padre  ves. 

aleamarte,  4  mis  pies 

sos  alas  mi  amor.  ( Vaie,) 

ESGEVAyin. 

MW  PAJBS  T  oraos  CHAPOS.  — 

EL  PRDíGIPE,  GERARDO. 

PRtelPB. 

partir? 

Gouümo. 
Ata  Alteza 
gnaidaí  apercebido. 

pnfciciPE. 
doda  qoe  estás  sentido, 
,  de  mi  aspereza? 

CEBABDO. 

pesares  siento. 

PBiSCIPB. 

Gefardo !  no  te  espante ; 
es  pluma  leve  un  amante , 
j  amor  el  viento. — 

eslembf  ,(DíiJ0  una  Morirá.) 
mi  cansa  estás  triste.^ 
pw»  qoe  me  soljristd 
sin  razón  refU, 
(D&ai  Pítfe±^  oiraiortiia.) 
\  faite  ifiaraante ,  Octavio , 

ta  sofirimiento ; — 
í ,  el  arrepentimiento 
» tengo  ja  de  ta  agravio, 

{Daé  Hrouna  cadena. ) 
aqvesn  cadena, 
confiesa  obligado. 

el  cielo  ta  estado. 
Anarda  (n  pena. 

PAJE  !.• 
corso  natural 
presto  volvió. 

CEBABOO. 

i  Principe  sirvió 
^piadoso  y  liberal? 
{Vanu,} 
A. 


LOS  PAVORES  DEL  MUNDO. 


Uabitselon  de  Garcit,  ea  Htdrid. 

ESCENA  UL 

GARGlA  T  HERNANDO ,  de  camina, 

GARCÍA. 

¿Cómo  está  el  Conde? 

BEB2fA2U>0. 

•    No  es  nada. 
¡Un  piquete  siente  asi ! 
Como  es  señor,  es  de  vidrio , 

Y  está  su  vida  en  nn  tris. 
Tiene  en  la  tabla  del  brazo 
Una  sangría  sutil : 

Que  la  manga  de  la  cota 
No  le  llegaba  hasta  allí. 
Una  vena  le  rompiste  : 
Desangrábase ,  y  así 
Se  desmayó;  ya  está  bueno » 

Y  ha  pedido  de  vestir. 

garcía. 
Huélgome.  iVienen  las  posus? 

HBRIIARDO. 

Ya  comenzaba  á  subir 
El  postilion ,  batanado 
En  el  angosto  rocín. 

GABdA. 

Mucho  tarda  á  mi  deseo. 

HERNANDO. 

Esto  ¿es  irte ,  ó  es  huir? 

GARCÍA. 

¡Fuego  de  Dios  en  amores 

Y  privanzas  de  Madrid ! 

HERNANDO. 

¿Esos  dos  polos  quisiste 
Con  tus  dos  manos  asir? 
A  entrambos  pierde  de  vista 
El  ingenio  mas  sutil, 

Y  el  que  mas  alcanza ,  dice 
Que  ha  de  conservarse  aquí 
Ganimédes  con  embuste , 

Y  con  dinero  Amadis. 

Anda  en  cueros  por  las  calles 
Despreciado  el  dios  Machin» 

Y  como  se  ve  tan  pobre 

Y  ciego ,  ha  dado  en  pedir. 
En  amaneciendo  Dios, 

Ya  en  chinela ,  ya  en  chapín , 
De  los  nidos  safen  bandas 
De  busconas  á  embestir, 
Todas  buscando  el  dinero , 
No  al  galán  sabio  y  gentil : 

?uien  no  tiene,  es  un  demonio , 
quien  tiene ,  un  serafln. 
Nin{];uno  cumple  deseo. 
Si  bien  lo  adviertes ,  aquí ; 
Que  el  pobre  jamas  llegó 
De  sus  intentos  al  fin ; 

Y  el  rico,  si  no  desea, 
¿Cómo  lo  puede  cumplir? 
Porque  antes  de  desear  * 
Alcanza  el  rico  en  Madrid. 
Sin  estos  inconvenientes. 
Considero  yo  otros  mil , 

Que  es  nn  asno  el  que  en  la  corte 
Con  ellos  qniere  vivir. 
Un  lencero  ¿  á  quién  no  mata 
Con  un  cuerpazo  basta  allí , 
Dando  voces  como  truenos. 
Que  hacen  los  perros  huir? 
¿A  quién  no  cansa  un  barbón 
Con  un  tiple  moy  sutil , 
Lastimero  y  recalzado, 
Diciendo :  hili  portugiUf 
¿Quién  sufre  nn  burro  aguador, 
Que  me  sabe  distinguir 
A  mi  de  un  poste,  y  se  aparta 
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Del  poste ,  y  me  embiste  á  mí  ? 
¿Quién  sufre  un  cochero  eiento. 
Cuya  lanza  cocheril 
Rompe  mas  entre  cristianoa 
Que  entre  moros  la  del  Cid? 

GARCÍA. 

¿Esas  cosas  te  dan  pena? 

HERNANDO. 

Estas  me  la  dan  á  mi , 
Que  son  con  las  que  se  roza 
La  Jerarquía  servil. 

Y  SÍ  cosas  tan  menudas 
He  desesperan  asi , 

¿Cuál  estará  entre  las  grandes 
El  que  juzgan  mas  feliz? 
i  Buena  pascua !  Vamos  presto : 
Nunca  tan  cuerdo  te  vi ; 

?ue  aquí  todo  es  embeleco , 
odo  engaño ,  todo  ardid. 
Al  oue  promete  aqui  menos , 

Y  ai  que  cumple  mas  aquí » 
El  pronóstico  de  Cádiz 

No  se  la  gana  á  mentir. 
Coche  y  Prado  son  su  gloria, 

Y  esta  se  reduce  al  fin 
A  mirarse  unos  á  otros, 

Y  andar  de  aquí  para  allí.— 
Pero  las  postas  son  estas. 

GARCÍA. 

Pues  alto ,  Hernando ,  á  subir. 

HERNANDO. 

Bien  puedes ;  que  á  punto  están 

La  maleta  y  el  cojín.  {Yase,) 

GARCÍA. 

Adiós,  corte;  adiós,  Anarda. 

ESCEIf  A  X. 

DON  JUAN. -GARCÍA. 

DON  JUAN. 

Los  caballos  despedid ; 

Que  os  manda  quedar  su  Alteza 

En  la  corte. 

GARCÍA. 

¡Qué  decís! 

DON  iOAN. 

Que  cesó  hi  causa  ya 
Porque  os  mandaba  partir, 

Y  así  ha  cesado  el  eleto. 

GARCÍA. 

¿Y  puedo  saberla? 

DON  JOAN. 

Sí. 

GARCÍA. 

Decidla  presto ,  don  Juan. 
¿Qué  causa  al  Principe  di 
De  tan  repentino  enojo? 

DON  JOAN. 

Erraisos,  Garci-Rfíiz. 
No  de  enojo,  mas  de  amor 
Mudó  el  clavel  en  jazmín , 
Por  una  nueva  que  yo 
De  vuestro  riesgo  le  di. 

GARCÍA. 

¿Y  era  el  riesgo... 

DON  JUAN. 

Del  enojo 
Del  Rey. 

GARCÍA. 

¿Del  Rey  contra  mi? 

DON  JOAN. 

Por  la  herida  de  Mauricio. 
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camcIa. 

PttM  ¿<|alén  le  pndo  decir 
Qoe  ful  yo  el  actor  t 

DOH  iOAN. 

No  sé: 
Por  esto  os  mandó  partir, 
Gomo  os  ama,  temeroso 
De  algún  suceso  infeliz ; 

Y  el  enojo  que  en  él  vistes , 
Fué  contra  el  pecbo  ruin 
Que  á  indignar  al  Rey  con  vos 
Dio  aliento  á  la  lengua  vil. 
Entró  luego  á  ver  al  Rey, 

Y  d(]ole  con  ardid 
Gomo  á  Toledo,  Garda, 
Os  llevaba  á  vos  y  á  mi. 

8ue  nos  llevase  en  buen  liora , 
yo  su  padre,  y  de  aqui , 
Que  era  falsa  colegimos 
La  nueva  que  yo  le  di ; 

8ue  á  estar  con  vos  indignado , 
o  os  permitiera  seguir 
Al  Principe ,  y  en  su  rostro 

8ue  mintió  la  fama  vi. 
on  esto  y  con  que  ji  su  Alteza 
Libraros ,  Garci-Rüiz , 
De  cnajquier  riesgo  es  mas  fácil 
Que  no  apartaros  de  si , 
Os  manda  quedar,  y  encarga 
A  ese  esfuerzo  varonil 
Lo  que  con  vos  ba  tratado. 

gabcÍa.  • 

¿Y  es  menester  para  mi 
Este  recuer4o?  A  su  Alteza, 
Don  Juan  amigo,  decid 

Sue  solo  triste  partia 
e  peúsar  que  le  ofendí, 

Y  alegre  de  que  fué  engaño , 
Quedo  &  servirle  en  Uadrid. 

DON  lüAN. 

Dadme  los  brazos.  Garda. 

gakcía. 
Don  Juan , ;  tan  presto  os  partís? 

D02I  JUAN. 

Al  Principe  he  de  alcanzar, 

Que  va  á  llléscas  á  dormir. 

{Ap.  Ni  mas  por  ti  pude  hacer. 

Ni  mas  te  puedo  decir ; 

Valor  y  prudenda  tienes, 

Tü  sabrás  mirar  por  ti.)  ( Yoie.) 

ESCENA  XL 

GARCÍA. 

Encontró  Amor  á  la  Fortuna  un  dia, 
Emula  de  su  imperio  soberano  : 
De  Aqueló  las  reliquias  una  mano, 

Y  la  rueda  fatal  otra  movia. 

El  soberbio  rapaz  la  desafía , 

Y  el  arco  flecha ;  pero  flecha  en  vano; 
Qae  no  la  ofende  su  poder  tirano, 

¡Si  el  cetro  menos  él  della  temia. 

Al  fin  reconocidos  por  iguales , 
Dios  cada  cual  en  cuanto  ciñe  Apolo , 
Ni  él  las  viras  dejó ,  ni  ella  los  giros. 

¿Qué  tanto  soy  entre  enemigos  tales? 
No  se  vencen  los  dioses ;  ¡y  yo  solo 
Bastaré  á  sus  mudanzas  y  sus  tiros ! 

(Yaie.) 

Salí  en  casa  de  Anarda. 

ESCENA  XIL 
JULIA,  ANARDA  ¿INBS. 

JDLU. 

En  lo  que  ahora  te  digo , 
Mi  amor  te  quiero  mostrar. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  M  ALARGON. 


A  Mauricio  tu  enemigo 
El  Rey  pretende  casar 
Contra  tu  gusto  contigo, 
Y  siguiendo  aqueste  intento , 
Venará  agora  de  su  parte 
Quien  acabe  el  pensamiento. 
Con  orden  para  llevarte , 
Si  resistes,  á  un  convento. 

ANARDA. 

Guando  la  mano  le  dé 

Al  Conde ,  ó  no  tendré  seso, 

Julia ,  ó  sin  vida  estaré. 

JUUA. 

Si  te  resuelves  en  eso , 
Un  consejo  te  daré. 

ANAIIDA. 

Ya,  prima,  tu  lengua  tarda. 

JDLU. 

Éntrate  al  punto  en  el  coche ; 
Del  ñiror  del  Rey  te  guarda ; 

Sue  yo  desde  aqui  á  la  noche 
aré  tu  negocio,  Anarda, 

ANAKDA. 

Bien  dices. 

JOLIA. 

Presto ;  que  ya 
Vendrá  la  gente  que  digo. 

ANARDA.  (Uamanáo,) 
\  Hola !  El  coche. 

niBs. 
Puesto  está. 

ANARDA. 

El  manto ,  Inés.  Vén  conmigo. 

4CLU. 

Las  cortinas  llevará 
Tendidas  el  coche ,  prima : 
No  sepan  que  vas  en  él. 

ANARDA. 

Mucho  tu  amistad  me  anima ; 
Que  es  una  amiga  fiel 
La  Joya  de  mas  estima. 

•    (  XüMe  Anaráa  i  Inés. ) 

ESCENA  XUL 

JULIA. 

1  Qué  bien  la  supe  encañar! 
Quien  camina  descuiaado 
Es  fácil  de  saltear. 
Agora  pienso  acabar 
Eíenredo  comenzado. 
Con  esto  á  mi  amor  quité 
El  mayor  impedimento ; 

8ue  como  á  solas  esté 
on  Alarcon,  á  mi  intento 
Hoy  dulce  puerto  daré. 
Hoy  lograré  mi  esperanza ; 
Ponqué  es  nedo  el  que  no  entiende 
Que  hay  peliaro  en  la  tardanza , 
Si  con  brevedad  no  alcanza 
Quien  con  engaños  pretende. 

ESCENA  XIV. 
BUITRAGO.— JULIA. 

lOLIA. 

Anarda  ¿fuese? 

BUITRAGO. 

Imagina 
Cada  caballo  español. 
Según  con  ella  camina . 

§ue  lleva  en  el  coche  al  sol , 
que  es  nube  h  cortina. 


lüLlA. 

¿Viene  Atareen? 

BUITRAfiO. 

Al  momento 
Me  respondió  que  venia.         (Fs 

JOUA. 

Sus  pasos  son  los  que  siento , 
Pues  se  alegra  el  alma  mía 

Y  se  turba  el  pensamiento. 

ESCENA  XV. 

GARCÍA,  HERNANDO.  -JUUA^ 

garcIa. 

Sujeto  á  vuestro  mandado 
Vengo  á  ver  lo  que  queréis : 
Nada  me  encubra  el  cuidado. 
Pues  me  confieso  obligado 
A  la  merced  que  me  luiceis. 

JULIA. 

Gloría  ilustre  de  Alarcou , 
Este  cuidado  que  os  muestro. 
No  os  pone  en  obligación. 
Porque  por  mi  honor,  el  vuestn» 
Procuro  en  esta  ocasión. 
Casarse  con  vos  intenta 
Mi  prima ,  que  hacer  pretende 
A  vos  y  á  su  sangre  anrenta; 

Y  como  en  ella  me  ofende , 
Tomo  el  remedio  á  mi  cuenta. 
Del  vuestro  pende  mi  honor, 

Y  aunque  para  defendello 
Casado  tendréis  valor. 
Viendo  el  peligro,  es  mejor 
Evitalk)  que  vencelio. 

carcía. 

¿Posible  es  que  solo  el  celo 
De  lo  que  apenas  os  toca 
Os  cause  tanto  desvelo? 
Más  viva  oausa  recelo 
Que  á  tal  cuidado  os  proToca. 

JULU. 

(Ap.  Temblando  está  mi  edificio 
Esfuércelo  otra  invención.) 
Parte  es  celo ,  parte  oficio 
Que  paga  la  obligación 
En  que  me  ha  puesto  Manrldo. 
A  su  ruego  lo  ne  intentado, 

Y  porque  mi  honor  mejora; 

Y  no  habiéndolo  alcanzado , 
A  ser  tema  viene  agora 
Lo  que  fué  razón  oe  estado. 
Pero  ¿qué  sirve  que  os  cuente 
La  causa?  El  efeto  ved 
A  vuestro  honor  conveniente : 
Si  es  buena  el  agua ,  bebed 
Sin  preguntar  por  la  fuente. 
Yo  os  digo,  Alarcon ,  verdad , 
La  causa  cual  fuere  sea ; 
Después  de  vos  os  quejad : 
Solo  en  el  Principe  emplea 
Anarda  su  voluntad. 
No  os  mueva  el  falso  favor 
De  aquel  honesto  fingir, 
Porque  su  intento  traidor 
Es ,  con  vuestra  mano,  abrir 
Las  puertas  á  ajeno  amor. 

Y  porque  sepáis,  Oarcia, 
Si  apresuran  vuestro  daño 
(Que  esto  á  vos  solo  podia 
Decirse),  ( Ap.  Con  este  engaño 
He  de  hacer  gran  batería. ) 
Anarda  á  cierto  lugar 
Parte  agora ,  igual  al  viento , 
Adonde  la  fué  a  esperar 
Su  Alteza ,  para  trazar 
El  fin  deste  casamiento. 


i 


gíbcIa. 

j  00  pensamiento  traidor 
epi  eo  sangre  principal ! 

^j  eso  pnede  el  amor. 
Bes  qoe  te  prevengo  el  mal , 
reo  remedio  á  tn  honor. 

GARCÍA. 

iMcasanneeonella 
lel  remedio. 

JULIA. 

Alarcon , 
fflffega  á  mandaUo»  y  ella 
ihnaoo,¿qaéraxon 
js  de  dar  de  no  querella , 
f  vs  eoaado  tá  de  amar 
iAoarda  maestras  ba»  dado? 

ote  asi  retirar» 
IFor  ioena  no  han  de  pensar 
le  so  intención  te  he  contado  ? 
íes  mira  tú  si  es  razón 
>  GOD  el  bien  que  te  be  hecho 
Djee  80  indignación. 

«ÁBCiA. 

\tíU  en  mi  noble  pecho 
I  imaginación. 

JVLU. 

fportifanhienesjnsto 
i  algm  impeta  violento 
i  del  Principe  füjnsto , 
Iporqoe  no  haces  su  gusto, 

le  sabes  su  intento. 
ÍTeñi  pecho  real 
í  salles  fiilta  tan  graTo 
líteme  nn  odio  mortal; 
todos  quieren  mal 
ifüeosiis  delitos  sabe. 

«AMÜ. 

iqnivü incauto  navio 

le  con  pecho  fiel 
Herooenltobiijio» 
'leatoniorooDfiOy 
,<{ne  lo  libres  del. 

JSLIA. 

El  consejo 
1 1  prudencia  quiere* 

GAlCfa. 

iiBoren  tos  manos  dejo; 

almas  sabio  j  al  mas  Tiejo 
I  (faro  ingenio  prefiere. 

JDUá« 

tanto  te  satísfioe 
lokmiadeonoGída, 

ea  la  bien  discursos  hace , 

qie  la  diestra  herida 
hmfsnm  herida  nace, 
te  ofenden  con  casarte , 
Qsartete  deienda : 

i  qnien  pueda  igualarte , 
lates  qne  el  Principe  entienda 
Vtie trata,  has  de  obligarte. 

«ABCiA. 

Ihote  remedio! 

JULU. 

_,  Violento ; 

ns  pídelo  el  nal  crael, 
luliooTado  pensamiento 
Kea  Mriesaa  el  contento , 
«gurda  el  honor  con  él. 

GABCiA. 

¡Ah  eieios*  tTanto  rigor... 

JOUA.  (ilp.) 
ipide  amor  mi  ei^eransa. 


LOS  FAVORES  DEL  miMDO. 

OAnciA. 

Con  hombre  de  mi  valor ! 

¿Esto  es  corte?  Esto  es  prifanza? 

Esto  es  honra? 

muA.  (Ap.) 

¡Y  esto  amor! 

GARCÍA. 

ÍCÓmo  quieres  que  halle  yo 
[ujer?... 

JUUA. 

Si  se  determina 
Tu  pecho  á  lo  qae  me  otó, 
Quien  el  remedio  ordenó 
Te  dará  la  medicina. 

GABCÍA. 

¿Mujer  Igual  á  quien  soj 
He  darás? 

JULIA. 

Digo  que  si. 

GASCÍA. 

Pues  determinado  estoy. 

IDUA. 

¿Dirás  que  es iraal  á  ti » 
SI  igual  ¿mi  tela  doy? 

GABCÍA. 

Y  que  excede  á  mi  deneo. 

iVLIA. 

Pues  en  ti ,  noble  Alarcon, 
Tan  ilustres  glorías  veo. 
Que  á  la  mayor  presunción 
Pueden  dar  honroso  empleo. 
Has  cuando  en  casar  contigo , 
Hucho  de  mi  honor  perdiera , 
Que  diera  la  mano  digo, 
Si  de  esa  suerte  saliera 
Con  el  intento  que  sigo. 

«AKCiA. 

1  Qué  dices? 

JULIA. 

¿De  qué  te  alteras? 

GARCÍA. 

¿Agora  das  en  probarme  ? 

JULU. 

Las  cansas  que  consideras 
Me  fuerzan  ;  mas  ¿obligarme 
Tti  por  ti  no  merecieras? 

GARCÍA. 

(Ap.  Grandes  malicias  advierto : 
Hucho  me  da  que  entender 
Aqueste  nuevo  concierto. 
Si  me  quiere  esta  muier, 
El  engaño  he  descubierto. 
Yo  lo  veré.)  Hi  esperanza 
De  un  favor  tan  soberano 
Teme  el  engaño  ó  mudanza. 

JULU. 

¿Darás  crédito  á  la  mano, 
si  la  lengua  no  lo  alcanza? 

GARCÍA. 

¡  Cuánto  estimara  tu  intento , 
A  ser  hijo  del  amor ! 

JULIA. 

Basta;  no  me  des  tormento : 
No  engendra  solo  el  honor 
Tan  resuelto  pensamiento. 

GARCÍA. 

¿Luego  en  efeto  me  quieres? 
Dime ,  por  Dios ,  la  verdad. 

JUUA. 

¡  Qué  discreto,  Alarcon ,  eres! 
No  dicen  mas  las  mujeres 
De  mi  estado  y  calidad. 
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garcIa. 

Pues  ¿  y  Don  Juan  ?  ¿  Qué  diría? 
Que  sé  que  te  quiere  bien. 

JUUA. 

Eso  á  mi  cuenta.  García. 

garcIa. 

Corre  á  la  mia  también. 
Porque  de  mi  se  confía. 

JULIA. 

Don  Juan  solo  se  entretiene , 
Porque  al  Principe  acompafia 
Cuando  á  ver  á  Anarda  viene ; 
Has  ni  mi  favor  le  engafia. 
Ni  es  amor  el  que  me  tiene. 

Y  cuando  me  tenga  amor 
Con  que  te  obligue  á  lealtad , 
Hira  si  te  está  mejor 

El  conservar  su  amistad 
Que  dar  remedio  á  tu  honor. 
Si  no  le  piensas  callar 
Lo  que  hemos  tratado  aoul. 
Tu  intención  ha  de  estorbar ; 

Sne  ha  de  querer  agradar 
as  al  Principe  que  á  ti, 

Y  no  es  razón  que  lo  Intentes 
En  mi  dallo. 

GARCÍA. 

En  todo  hallo 
Hontafias  de  inconvenientes. 

JULU. 

Los  del  honor  son  urgentes. 

garcía. 
Déjame  por  hoy  pensallo, 

JULU« 

El  remedio  one  te  doy. 
Consiste  en  h  brevedad. 

GARCÍA. 

Ya  de  eso  advertido  vov, 

Y  de  que  á  tu  voluntad 

ObUgado ,  Julia ,  estoy.  {Vúu.) 

JULIA. 

Grandes  cosas  he  enoprendldo, 

Y  mis  enredos  extraños 
Lo  posible  han  excedido ; 

Has  quien  de  amor  no  ha  sabido. 
No  condene  mis  engafios.^ 
Buitrago. 

ESCENA  XVL 

BUITRAGO.— JULIA. 

BURRAGO. 

Sefiora. 

J8UA. 

Id 
Donde  mi  prima  os  aguarda , 

Y  que  se  venga  decid. 

BUITRAGO. 

En  el  Soto  está. 

JUUA. 

Y  si  Anarda 
Algo  08  pregunta,  advertid... 
(Vame  hablaiídú,) 

Calle.  —  Es  de  noclie. 

E8GB1IA  XVIL 

HERNANDO. 

(Cüntanio  las  horoi  que  da  un  nkj.) 

Dos ,  tres ,  cuatro ,  cinco ,  seis , 
Siete ,  ocho,  nueve ,  diez ,  once.  — 
¡Válgate  Dios  por  moler ! 
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i  Has  de  venir  esta  noAe  f 

t'  Qae  k  estas  horas  esté  fuera 
ína  doncella  1 1  Qué  azotes ! 
¡Pobre coche  el  que  una  vez 
Una  ballenata  coge ! 
Piensa  que  el  cochero  es  piedra 

Y  los  caballos  de  bronce , 

Y  la  noche ,  cuando  viene , 
Lleva  dos  mil  maldiciones, — 

( Poh !  ¡  Mal  hubiesen  los  gatos 

§ue  dan  algalia  á  estos  botes ! 
a  empiezan  las  cosas  malas 
De  entre  las  once  v  las  doce. 
Gomo  salen  á  tal  hora 
En  otras  partes  visiones , 
En  Madrid  por  las  narices 
Espantan  diablos  fregones. 
¿Otro?  i  Mal  haya  la  Arabia 
Que  engendra  tales  olores ! 
Agora  huele  á  adobado , 

Y  es  la  quinta  esencia  entonces. 
Coche  suena ,...  por  la  calle 
Sube  de  los  Relatores... 
—¡Señor,  señor! 


ESCENA  XVm. 
AGARCfA.  ---HERNANDO. 

garcía. 

¿Qué  hay,  Hernando? 
HEnHAmo. 
Por  acáy.qne  viene  un  coche. . 

«aagía. 
¿Si  será  Anarda? 

HERlfAUaO. 

La  vuelta 
Da  bicia  su  casa :  paróse* 
Mujeres  son. 

GARCÍA. 

Ello  es  cierto. 
Glaranente  se  conoce 
Que  Julia  d^o  verdad. 

BERIfAinK). 

¡  Dos  solas  >  y  á  media  noche ! 

ESCENA  XIX. 

ANARDA  t  INÉS,  con  matUo».  — 
GARCÍA,  HERNANDO. 

GARCÍA. 

Escucha,  Anarda. 

AKARB^ 

{Aurcánáúie  á  la  puerta  de  tu  cüm.) 

¿Quiénes? — 
¡Hola!  Una  luz. 

GARCÍA. 

No  des  vocea. 
Alaroon  soy. 

A!(AROA. 

¡Vos,  señor! 
¿Qué  queréis? 

GARCÍA. 

No  te  alborotes. 

AlURDA. 

¿De  qué,  donde  vos  estáis  ? 

(Rra  Anárda  á  Inés  con  temor  hacia  s(.) 

noís,  (Ap»  á'iu  ama.) 
Ya  entiendo.  (Ap.  El  manto  me  rompe.) 

GARCÍA. 

Perdonad  mi  grosería, 
Si  lo  es  preguntar  de  dónde 
Viene  sola  y  á  estas  horas 
Una  doncella  tan  noble* 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


AMAanA. 

Aunque  para  hablar  no  es  este 
Tiempo  ni  lugar  conforme , 
Aquel  es  tiempo  y  lugar 
Donde  riesgo  el  honor  corre. 
Dijome  Julia  que  el  Rey 
Determinado  dispone , 
O  que  me  entre  en  un  convento 

0  que  dé  la  mano  al  Conde, 

Y  que  esta  tarde  vendría 
Su  gente  por  mi ,  con  orden 
De  ejecutar  este  intento; 

Que  con  mi  ausencia  lo  estorbe ; 
Que  ella,  ausente  yo,  daria 
Traza  como  no  se  logre 
El  intento  de  Mauricio. 
Aprobélo,  tomé  el  coche , 

Y  solas  loes  y  yo 

Nos  fuimos  al  Soto,  donde 
Un  escudero  de  Julia 
Al  anochecer  llamóme. 
Yo ,  que  de  espías  del  Rey 
Es  ñierza  que  miedo  cobre. 
Hasta  las  horas  que  veis 
No  quise  salir  del  bosque. 

GARCÍA.  (Ap.) 

Con  lo  que  á  su  prima  oí , 
Esto  ¿qué  tiene  que  ver? 
A  Anarda  llego  á  creer, 

Y  á  Julia  también  creí. 

¡  Ay  de  mi !  ¿  en  qué  ha  de  parar 
La  confusión  de  mi  pecho? 

AHARDA. 

¿No  estás ,  señor,  satisfecho  ? 

GARCÍA.  (Ap.) 

1  Ah  Diosl  ¿Quién  pudiera  hablar? 

AlCARDA. 

¿No  hablas? 

GARCÍA. 

¿TÚ  fuiste,  Anarda... 
(Ap.  Por  Dios  que  estoy  por  decillo.) 
A  verte  con  el  Botillo  ?... 

ANARDA. 

¿Qué  dices? 

GARCÍA. 

Digo  que...  Aguarda... 
Que  fuiste  tú... 

ANARDA. 

¿Dónde  fui? 

GARCÍA. 

¡  Jesús ,  qué  priesa  me  das ! 

ANARDA. 

2 No  ves  que  en  la  calle  estás, 
I  que  yo  estoy  mal  aqui? 

GARCÍA. 

Digo...  (Ap,  No  puedo  en  efeto ; 
Que  si  Anarda  me  ha  mentido , 
Es  darme  por  entendido 

Y  descubrir  el  secreto.) 

ANARDA. 

Si  pones  en  mi  verdad 

Y  en  mi  honor  dudas ,  advierte 
Que  yo  en  el  satisfacerle 

No  pongo  dificultad : 
Con  que  adviertas,  Alarcon, 
Que  la  obligación  entiendo 
Do  quien  me  pide ,  no  siendo 
Mi  esposo ,  satisfacción ; 

Y  te  des  por  entendido 
De  lo  que  te  da  á  entender 
Quien ,  no  siendo  tu  mujer, 
Satisfacerte  ha  querido. 

GARCÍA. 

¿Tan  torpe  de  entendimiento , 
Tan  ciego  piensas  quo  soy 


Que  en  tus  tiernos  ojos  boy 
No  te  leyese  el  intento? 

Y  ¿tú  decirme  podrás 

Sue  no  te  ha  dicho  mi  pena 
ue  solo  el  Principe  enfrena 
Los  intentos  que  me  das? 

ANARDA.  j 

Que  no  ha  de  estorbarme,  adfleriej 
Lo  que  convenga  á  mi  honor, 

Y  eso  supuesto,  señor. 
Yo  quiero  satisfacerte. 


Luz  es  esta. 


GARCÍA. 


ncEs. 
Julia  viene. 

GARCÍA. 

Y  con  ella  la  ocasión 
Con  que  la  satisfacción 
Puedo  tener  que  conviene. 

ANARDA. 

DI  cómo. 

GARCÍA. 

Dile  que  soy 
El  Principe,  que,  enojado , 
Incrédulo  y  porfiado. 
Celos  pidiéndote  estoy^ 
Que  ella  la  verdad  refiera : 

Y  si  concuerda  contigo , 
Que  estoy  satisfecho  digo. 

ANARDA. 

Soy  contenta. 

ESCENA  XX. 

JULIA ;  BUITRAGO ,  con  una  l$x.\ 
—  Dichos. 

ANARDA. 

Prima,  espera.— 
QuiU  la  luz.  (A  Btrili 

(Éntrase  BuUrago  con  laiuZfH 
zase  don  García.) 

IDLIA. 

He  bajado 
A  buscarte,  prima ,  asi. 
Porque  bá  gran  rato  que  oí 
El  coche,  y  me  dio  cuidado. 
(Ap.  ¡Oh celos!) 

ANARDA. 

Me  ha  detenido 
Su  Alteza...- 

JOLU.  (Ap.) 
Mi  mal  cesó. 

ANARDA. 

Que  por  correrme,  corrió 
La  posta.  J 

JDUA.  (Ap.)  I 

Amor  lo  ha  traido. 

ANAaOA.  \ 

Dile ,  prima ,  lo  que  pasa ; 

Que  me  ha  encontrado  á  la  puertf^; 

Y  es  milagro  no  estar  muerta , 
Según  en  celos  se  abrasa. 
De  dónde  vengo  le  cuenta , 

Y  á  qué  de  casa  salí. 

JULIA. 

Yo,  señor,  decir  oí 

Que  el  Rey,  vuestro  padre,  intenta! 

Que  Anarda  la  mano  dé 

A  Mauricio  su  enemigo, 

O  en  un  convento  en  castigo         ¡ 

De  su  resistencia  esté , 

Y  que  hoy  por  ella  enviaba  \ 
Para  ejecutarlo  a$i :  i 


Yo  al  remedio  me  ofreei  • 
Si  al  rigor  el  cuerpo  hartaba. 
Con  esto  al  Soto  partió. 
Donde  la  nueva  ha  esperado , 
Oue  Buitrago  le  ha  llevado » 
De  que  la  fama  mintió. 

AXAlIkA. 

¿BMás  satisfecho? 

GARCÍA. 

SI. 

AHABBA. 

Prima,  ¿j  nuestro  Uof 

jíjua. 

Ya 
Entregado  al  sueBo  está. 

AIUBDA. 

Pues  sube;  que  voy  tras  tL 

JUUA. 

Sin  temer  el  menor  daño 
Puedes  hablar  hasta  el  día. 
(Ap.  Quizá  entre  tanto  Garda 
Vendrá  á  confirmar  mi  engafio.)(Fa«6.) 

ESCENA  XXI. 

GARClA,  ANARDA,  HERNANDO, 
INÉS. 

6ABGÍA. 

¿Quién  creyera  que  mentia 
Tan  bien  compuesta  invención? 

ARABDA. 

Ya  te  di  satisílicion. 

«ARCÍA. 

Como  tuya»  Anarda  mia. 

ARARDA. 

¿Qué  determinas? 

fiARClA. 

Rendir 
A  tu  gusto  mi  aibedrio. 

ANAROA. 

Dichosa  yo  si  eres  mió. 

oarcía. 
Nada  lo  puede  impedir. 

ESGENAXXII. 

DONJUÁN  T  ELmiSCim^deeamino; 
GERARDO.  —  Dichos. 

non  JUAN. 

Rendidas  quedan  las  postas. 

PRÍNCIPE. 

Tal  ha  picado  el  amor. 

non  JOAN. 
i  La  casa  de  Anarda  abierta  I 

prírcipb. 
Si;  que  estaba  ausente  yo. 

nON  JUAN. 

Tras  la  puerta  hay  una  luz. 
¿Entraremos? 

PRÍNCIPE. 

Cie^o  estoy, 
Y  la  novedad  oblí^ » 
Si  convida  la  ocasión. 

nON  JOAN. 

Aqni  hay  gente.  ¿Quién  va  allá? 

GARCÍA. 

Don  Juan  y  el  Principe  son. 


LOS  FAVORES  DEL  MUIIOO. 

ANARDA. 

Sacad ,  Buitrago » esa  luí. 
{Saea  la  Iwt,) 

PRÍNCIPE. 

¿Es  Anarda? 

ANARDA. 

Si ,  seQor. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  está  contigo? 

GARCÍA. 

¿Quién 
Puede  estar*  sino  Alaroon, 
Si  por  guarda  vigilante 
Vuestra  Alteza  me  dejó? 

PRÍNCIPE. 

¡En  el  zaguán  y  á  tal  hora » 
Solos  y  á  escuras  los  dos ! 

GARCÍA. 

En  este  punto,  de  fuera. 
Señor,  Anarda  llegó , 

Y  yo,  que  estaba  en  espia 
Con  los  celos  de  tu  amor, 
De  venir  tan  tarde  estaba 
Preguntando  la  ocasión. 

PRÍNCIPE.  {Ap,  á  él,) 

Rabio ,  Don  Juan. 

RON  JOAN.  (Ap.) 

Disimula. 

PRfelCIPE. 

El  seso  perdiendo  estoy. 

DON  JOAN. 

Toma  de  Julia  el  consejo, 
De  dos  dafios  el  menor. 
Dala  por  esposa  al  Conde, 

Y  aunoue  con  esa  pensión , 
Verás  nn  en  tu  deseo , 

Y  no  en  el  suyo  estos  dos. 

PRÍNCIPE. 

Gerardo ,  busca  á  Mauricio , 

Y  di  que  lo  llamo  yo. 

{Vau  Gerardo,) 

ESCENA  XXIU. 

JULIA,  DON  DIEGO— EL  PRINCIPE, 
ANARDA,  GARCÍA,  DON  JUAN, 
HERNANDO,  INÉS. 

JOUA. 

I  En  esta  casa  su  Alteza ! 

DON  DIEGO. 
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i' 


Qué  novedades.  seSor, 
tal  exceso  os  obligan? 


PRÍNCIPE. 

Noble  Don  Diego  Girón , 
Para  evitar  los  disgustos 
Que  hay  entre  Mauricio  y  vos , 
Quiero  dar  esposo  á  Anarda , 
Y  hacer  estas  paces  yo. 

DON  DIEGO. 

De  vuestra  mano  real 

Es,  señor,  tan  noble  acción. 

ANARDA. 

¿Con  quién ,  señor,  me  casáis  ? 

PRINCIPE. 

Al  Conde ,  Anarda ,  te  doy. 

ANARDA. 

Para  hacer  asi  las  paces , 
Menester  no  érades  vos; 
Que  ya  fuera  mi  marido. 
Si  hubiera  querido  yo. 
Hacer  lo  que  otro  no  puede 


Es  milagro  del  valor : 

Y  asi ,  pues  hacer  las 
El  vuestro  nos  prometió , 

Y  cumplirlo  es  miposible 
Si  al  Conde  la  mano  doy ; 
Para  que  cumplir  podáis 
Tan  precisa  obligación , 
A  Garci-Rüiz  la  mano 
Con  vuestra  licencia  doy. 

PRÍNCIPE.  {Ap,  con  Dan  Juan,) 
Arrojóse. 

DON  lOAN. 

El  no  querrá ; 
Que  es  leal ,  y  ve  tu  amor. 

PRÍNcu>B.  (A  Anarda,) 

¿  Sabes  que  querrá  García? 

GARCÍA. 

Si  quisiera  á  Anarda  yo 
De  suerte^  que  mi  mal  diera 
A  la  envidia  compasión , 
No  me  casara,  no  siendo 
Con  vuestro  gusto,  señor. 

PRÍNCIPE. 

¡Qué  bien  dijiste,  Don  Juan! 
Vos ,  García ,  sois  quien  sois , 

Y  sois  mi  primer  amigo 

Y  mi  privado  mayor. 

GARCÍA. 

Al  Príncipe ,  Anarda,  debes 
Esta  mano  que  te  doy; 
Porque,  á  no  querer  su  Alteza , 
No  me  obligara  tu  amor. 

PRÍNCIPE. 

¿Quédecis? 

GARCÍA. 

Vos  ¿no  queréis 
Casalla? 

PRÍNCIPE. 

¿Yo? 

GARCÍA. 

Si ,  señor. 

PRÍNCIPE. 

Con  el  Conde. 

GARCÍA. 

Con  el  Conde ; 
Pero  si  habéis  dicho  vos 

§ue  vuestro  mayor  amigo 
mayor  privado  soy; 
Lo  que  dabades  al  Conde , 
¿Cómo  puedo  pensar  yo 
Que  me  lo  neguéis  á  mi? 

HERNANDO.  (Ap.) 

Concluyólo,  vive  Dios. 

PRÍNCIPE. 

Sofísticos  argumentos 
En  el  vasallo ,  Alarcon , 
Arguyen  claras  malicias, 
Sin  disculpar  el  error. 
Idos  luego  á  vuestra  tierra. 
Porque  nunca  bien  sirvió 
El  que  con  su  dueño  arguye. 

GARCÍA. 

Puesto  que  el  vivo  dolor 
De  haberos  dado  disgusto 
Me  atraviesa  el  corazón , 
Vuestro  mandado  obedezco , 

Y  por  él  gracias  os  doy , 

Pues  que  trueco  al  bien  de  Anarda 
Los  núües  de  la  ambición. 

DON  JOAN. 

Señor,  mira  que  García... 

Y  su  valor... 

{Hablan  los  dot  en  secreto, ) 

PRÍNCIPE. 

Siempre  vos... 


lÜLIA. 

Al  fin ,  nedo,  jdé  »«  AUeza 
Perder  quisiste  el  fovorY 

gákcía. 
Perdílo  ganando  á  Anarda : 
Favores  del  mundo  son. 

PRÍRCIPB. 

Vos  lo  pedis,  y  García 
Tiene  díscalpa  en  su  error. 

DON  JUAN. 

Alarcon .  ja  de  su  Alteza 
Tengo  alcanzado  el  perdón. 

GARCÍA. 

Su  benigno  pecho  alaben 
Cuantos  gozan  luz  del  sol. 

BERNANDO. 

Tantas  vueltas  en  un  dia, 
¿Guindo  fortuna  las  dio? 

DON  JUAN. 

Julia ,  cumplid  la  palabra 
Que  me  distes. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARGON. 

PRÍNCIPB. 

Siendo  yo 
El  padrino,  bien  pode». 

JULIA. 

Ya  es  forzoso ;  vuestra  soy. 

BOITRAGO. 

El  Gonde  viene. 

HERNANDO. 

¡A  buen  tiempo! 


ESCENA  zznr. 

EL  GONDE  T  GERARDO. —EL  PRIN- 
CIPE, ANARDA,  JULIA,  GARCÍA, 
DON  JUAN ,  DON  DIEGO ,  HERNAN- 
DO, INÉS. 

CONDE. 

Aunque  sin  salud ,  señor, 
Sali  luego  á  obedeceros. 


pRíxcmi. 

Yo  mismo  el  tercero  soy 
Para  que  le  deis  la  mano, 
Gonde,  á  Don  Diego  Grron. 

CONDE. 

Pensé  que  á  Anarda. 

PRÍNCIPE. 

Ya  Anarda 
Es  esposa  de  Alarcon : 

Y  no  os  pese ;  que  i  fe  mia 
Que  os  na  importado  el  honor. 

CONDE. 

Pues  vuestra  Alteza  lo  manda , 
Soy  su  amigo. 

DONDtSOO. 

Vuestro  soy.— 

Y  Lo»  favorei  del  mundo 
Dan  fin ,  y  piden  perdón. 
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DON  JUAN  DE  LUNA ,  gaUm. 
ARNESTO ,  gaioa, 
MHHUSO,  ffalan. 
DON  BELTRAN  yVieío  grave. 


PERSOiNAS. 

JIHENO ,  léridT^fo  de  don  Juan. 
SANCHO ,  criad»  de  Amesto, 
AGÜERO ,  vejeU^  escudero. 
DLANGA ,  dmnM. 


SOL ,  dama, 
CEUX,  criada  de  Sol, 
JULIO. 
Criados. 


La  escena  es  en  Sevilla. 


ACTO  PRIMERO. 


I 


y 


Vista  exterior  de  U  Lonja  de  ScviUa. 
C8GE1VA  PRIMERA. 

DON  JUAN  T  JIMENO  ,áunlado;ya¡ 
otro,  ARNESTO  t  SANCHO. 

JiMBio.  (A  dan  Juan,) 

¡Que  este  mercader  imiúda 
Ta  amoroso  pensamiento ! 

sáifGHo.  (A  Amesto.) 

Qne  quiera  estorbar  tu  intento 
ste  desnado !  i  Por  vida ! ... 

DOlf  JUAlf. 

1  Qué  he  de  hacer?  Tener  paciencia. 
Esté  de  mi  parte  amor; 
fine  yo  tendré  en  mi  favor » 
Aonqne  pobre,  la  sentencia. 

AWIESTO. 

Agora  que  é  Blanca  aguardo , 
Sancho,  no  es  buena  ocasión, 
T  por  mi  reputación 
Me  detengo  ▼  acobardo; 
Que  esta  es  la  Lonja ,  t  recelo 
Lo  qne  en  Sevilla  perdiera 
De  crédito ,  si  riñera 
Con  ese  pobre  mozuelo. 
Salga  mi  adorada  fiera 
De  la  iglesia ;  que  pretendo 
Acompañarla ,  y  entiendo 

Se  también  don  Juan  la  espera ; 
e  en  el  suceso  veré 
Lo  que  puedo  hacer  en  esto. 

jnEifo. 

¡  Ah!  I  que  á  quien  se  llama  Amesto, 

El  cielo  riquezas  dé! 

Pero  siempre  lo  Terán. 

Señor ,  si  quieres  ser  rico , 

En  Justino  ó  Federico 

Traeca  el  nombre  de  don  Juan ; 

Qne  la  fortuna  cruel   • 

Siempre  al  noble  aborreció.— 

■as  al  fin ,  ¿te  prometió 

Agüero  dar  el  papel? 

non  JOAir. 
S(,Jimetto. 

Jimio. 

íY  qué  le  diste? 

DONJUÁN. 

Dos  doblones  que  tenia. 

JIHBNO. 

iRecibi61os? 

DONJUÁN. 

No  quería. 


JIMEIfO. 

Mas,  en  «feto  ¿venciste? 

DON  JUAN. 

Sí. 

JIHENO. 

Ya  sale  Blanca  hermosa. 

DONJUÁN. 

Con  su  padre.  { Ah  triste  suerte ! 

SANCHO.  (A  Amesío,) 
Ya  sale. 

JIHE»0. 

¿No  has  de  atreverte? 

DON  JUAN. 

La  pobreza  es  tan  medrosa , 
One  aun  para  la  cortesía 
Falta  el  ánimo. 

ESCENA  n. 

DLANCA,  con  manto;  DON  BELTRAN 
T  AGÜERO.  —  Dichos. 

{Amesío  va  d  acompañar  d  Blanca.) 

DON  BELTBAN.  (A  AmCSiO,) 

Señor, 
¿Dónde  vais? 

ARNESTO. 

Este  favor 
Me  habéis  de  hacer. 

DON  BELTRAN. 

Afemia, 
Que  me  enoje. 

JIHENO.  (A  su  mno.) 
Llega  agora. 
Mientras  porfían  los  dos. 
( Habla  don  Juan  por  un  lado  d  doña 
Blanca  d  excusas  de  los  demos, ) 

DON  JUAN. 

Dos  años  há  qne  por  vos 
Vivo  sin  alma,  señora. 

BLANCA. 

Dos  años  há  que  lo  sé. 

DON  JUAN. 

Pues  con  que  vos  lo  sej^ais. 
Hermoso  dueño ,  le  dais 
Bastante  premio  á  mi  fe. 

ARNESTO.  (Ap.) 

\  Ah  celos ! 

BELTRAN.  (A  Amesto,) 

Pues  no  os  queréis 
A  mi  petición  quedar, 
Blanca  os  lo  ha  de  suplicar. 

BLANCA. 

Yo  os  suplico  que  os  quedéis. 

ARNESTO. 

Yo  08  obedezco;  mas  presto , 

(Ap.  d  Blanca,) 


Sí  puedo ,  os  habrá  pesado 
De  que  yo  me  haya  quedado. 

BLANCA. 

No  os  entiendo. 

DON  BELTRAN. 

Adiós,  Arnesto. 

ARNESTO. 

Señor  don  Beltran ,  adiós. 

{Vanse  Blanca,  don  Belíran  y  Agüero.) 

JIHENO.  (A  dan  Juan.) 
Blanca  te  volvió  á  mirar. 

ARNESTO.  (A  don  Juan.) 
A  solas  tengo  que  hablar 
Cierto  negocio  con  vos. 

DON  JUAN. 

Aqui  estoy. 

ARRESTO. 

Venid  conmigo. 
(Vanse  los  dos.) 
SANCHO.  (Ap.) 
Esto  es  hecho :  á  reñir  van. 
Bien  haré,  si  á  don  Beltran 
Este  suceso  le  digo.  (Vase.) 

JUENO. 

Ellos  van  desafiados: 

Sus  deudos  quiero  avisar; 

Que  impedir,  y  no  ayudar. 

Toca  á  los  buenos  criados.      (Vase.) 

Sala  en  casa  de  Sol. 

ESCENA  IIL 

SOL ,  CELIA. 

CBLU. 

Toda  te  vas  despeñando. 

SOL. 

Ya  lo  sé. 

CBUA. 

Enmienda  tu  error. 

SOL. 

Más  puede  errando  el  amor 
Que  la  razón  acertando. 

CEUA. 

lid  no  has  visto  su  desden, 

Y  sabes  que  no  te  quiere  . 

Don  Juan  ? 

SOL. 

Si. 

CELIA. 

¿Sabes  que  muere 
Por  dona  Blanca? 

SOL. 

También. 

CEUA. 

Pues  resuélvete ,  y  porfia 


24 

A  vencer  tu  propio  da&o 
A  fuerza  del  aesengauo. 

80L. 

Eso  ftiera ,  Celia  mia , 
Si  como  para  juzgallo 
Hay  ojos  enlarazoD, 
Hubiera  en  el  corazón 
Fuerzas  para  ejecutallo. 

E0GEBIA  IV. 

JIBIENO.  —  DiCBAS. 

jnEKO. 

Tu  padre  ¿  está  en  casa? 

SOL. 

No. 

JIHEnO. 

¿No  está  en  casa? 

SOL. 

Esta  mauana 
A  un  negocio  á  Cantillana 
ParUó. 

JUCHO. 

Juráralojo... 

SOL. 

Detente. 

nUENO. 

Yo  lo  jurara. 
Porque  si  agua  he  menester , 
Una  gota  no  ha  de  haber 
Por  un  ojo  de  la  cara. 

SOL. 

Habla,  Jimeno :  ¿qué  es  esto? 

JIMEKO. 

Un  negocio  bien  pesado. 
Al  campo,  desafiado 
Va  tu  primo  con  Arnesto. 

SOL. 

¿Qué  dices?  { Ay  desdichada! 
¿Mi  primo  don  Juan? 

IMCNO. 

Don  Juan. 

SOL. 

¿Y  sabes  adonde  van? 

JWEIIO. 

Hicia  el  campo  de  Tablada.    ( Voic) 

SOL. 

Por  Blanca  riñen.  \  Ay  triste! 
¡Mal  haya !...  Celia,  ¿qué  haré? 

GELU. 

¿Qué  has  de  hacer? 

SOL. 

I  Qué  bien  se  ve 
Que  nunca  de  amor  supiste ! 
¿Podré  •  cuando  pierdo  el  seso 
Por  don  Juan,  cuando  se  abrasa 
El  alma ,  aguardar  en  casa 
£1  fin  de  aqueste  suceso? 

CELIA. 

Pues  ¿qué quieres? 

SOL. 

Pues  est& 
Mi  padre  ausente,  querría 
Irlo  k  ver. 

GSLIi. 

¡  Que  desvara , 
Señores! 

SOL. 

Pues  I  qué!  ¿será 
Muy  grande  exceso? 

GELU. 

En  tu  estado,  - 
¿Puedes  hacerlo  mayor? 
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SOL. 

Tan  ciego  estado  de  amor 
No  mira  razón  de  estado. 

GELU. 

Oye..* 

SOL. 

No  me  persuadas. 

CBLU. 

La  opinión  quieres  perder. 

SOL. 

¿Quién  nos  ha  de  conocer 
Cubiertas  y  disfrazadas? 
(Yanie.) 

Campo. 

ESCENA  V. 
DON  JUAN,  ARNESTO. 

DON  JUAH. 

Pedis  una  sinrazón , 
Siendo  notorio  que  be  sido 
Primero  en  la  pretensión. 

▲RinCSTO. 

Ni  guarda  razón  Cupido , 
Ni  á  mi  me  falta  razón. 
Si  sois  primero  en  amor. 
Yo  soy  primero  en  favor. 

DOlC  JOAN. 

Pues  básteos,  Arnesto,  el  sello. 
Sin  que  queráis  ser  por  ello 
Privilegiado  amador. 
Pues  yo,  que  primero  fui 
En  amar  á  Blanca  bella , 
Amarla  no  os  impedi , 
No  me  impidáis  el  querella 
Vos ,  por  mas  dichoso ,  á  mi. 

AENESTO. 

Amar  6  no  amar ,  depende 
De  la  voluntad  del  uno; 

Y  aquel  que  comprar  pretende , 
No  tiene  derecho  alguno 
Hasta  que  quiera  el  que  vende. 

Y  asi ,  aunque  di  mi  querella 
Yo  después  á  Blanca  oella. 
Con  justa  causa  os  impido. 
Pues  haberme  ella  querido 
Me  ha  dado  derecho  en  ella. 

DON  lOAN. 

Pues  si  della  sois  amado , 
¿Por  qué  os  receláis  de  mi? 
¿Teméis  veros  derribado? 
Al  que  subir  no  impedi , 
¿Contrastaré  levantado  ? 
Pues  estáis  favorecido, 
Cozad ,  con  verme  perdido, 
El  colmo  de  ese  favor; 
Que  la  gloria  al  vencedor 
¿Quién  la  da  sino  el  vencido? 
Dejad  que  en  mi  tema  esté. 
Porque  el  mal  que  me  lastima 
Al  bien  vuestro  aumento  dé ; 
Que  la  salud  mas  se  estima 
Cuando  un  enfermo  se  ve. 

Y  si  estáis  airado  y  fiero 
Porque  yo  por  Blanca  muero, 
¿Que  venganza  mas  mortal 
Que  ver  que  me  quiere  mal , 

Y  á  vos  bien ,  la  que  yo  quiero? 
No  me  pidáis  demasfas. 

ARNESTO. 

Yo ,  aunque  me  lloréis  desden 

En  amorosas  porfías, 
)  Don  Juan ,  nunca  estuve  bien 
1  Con  esas  filosofías. 
I Y  asi  es  mi  resolución 
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^e  no  queráis  lo  que  quiero 
ion  razón  ó  sin  razón. 

DONJUÁN. 

Aunque  pese  al  mundo  enteco. 
Seguiré  mi  pretensión. 

ABNESTO. 

Mataréos. 

DONJUÁN. 

No  haréis,  no. 
No  temo  bríos  bastardos: 
El  noble  nunca  temió. 
¿Pensáis  que  es  deshacer  fardos 
Matar  hombres  como  yo? 

ARNBSTO. 

:  Ojalá  que  no  tuviera 

Yo  mas  que  vos  que  perder, 

Y  que  un  hombre  pobre  Itera, 
Que  mi  valor  os  hiciera 

Con  esta  espada  entender ! 

Y  asi ,  don  Juan ,  no  me  asombro 
De  vos,  ni  animoso  os  nombro; 
Que  en  perderos,  ¿qué  perdéis, 
Supuesto  que  no  ten^ 

Mas  que  la  capa  en  el  hombro? 
Por  esto  no  me  conviene 
Mataros  yo ;  que  otro  habrá 
Que  por  mi  esa  lengua  enfrene; 
lue  este  privilegio  da 
1  dinero  á  quien  lo  tiene. 
{Quiere  iree  Ametto;  detiene 
do»  Jwm.) 

DONJUÁN. 

Aguardad ;  que  es  disparate 
Que  yo  este  lance  dilate. 
Yo  mismo  mataros  quiero  , 
Ya  que  no  tengo  dinero 
Para  que  otro  por  mi  os  mate. 
{Va  á  eaear  la 

ARNESTO. 

Tened,  don  Juan :  esperad. 

DON  JUAN. 

¿Con  qué  intento  me  sacasles 
Al  campo,  de  la  ciudad? 
Con  ser  rico ,  ¿imaginastes 
Dar  miedo  á  mi  calidad? 
Sacad  la  espada. 

ARNBSTO. 

No  fué 
Mas  que  de  deciros  esto 
La  intención  con  que  os  saqué, 

DON  JOAN. 

Vuestra  obligación ,  Arnesto, 
Bien  clara  en  eso  se  ve. 
Si  fuérades  caballero. 
Del  duelo  y  del  desafío 
No  ignorárades  el  filero ; 
Pero  yo ,  que  lo  soy,  quiero 
Cumplir  como  debo  el  mió. 

{Saca  la 
Sacad  la  espada. 

esgehavi. 

DON  BELTRAN.  —  Dicaot.^ 

DON  RELTRAN. 

¿Qué  es  esto  9 
Donjuán? 
{Arnesto f  en  viendo  á  Don  Betli 
saca  la  espada.) 

ARXESTO. 

Apartad. 

DON  BELTRAN. 

Arnesto» 
Deteneos. 

ARKESTO. 

Si  no  llegara 
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Don  Beltran  y  yo  castigara 
Vuestras  arrogancias  presto. 

DOIf  BBLTRAR. 

Poes  á  tan  buen  tiempo  vengo » 
Baste  ya. 

AEICESTO. 

Por  vos  me  abstengo » 
Abrasado  el  corazón. 

DON  BELTRAN. 

Poneisme  en  oblisacion.., 

ÍAp.  Mas  al  que  calla  me  ateneo.) 
>nes  ¿qué  ba sido?  que  quisiera 
Que  mi  venida  luciera. 
Dadme  los  dos  las  dos  manos. 
xTan  bonrados  ciudadanos 
Se  arriesgan  desta  manera? 

AaNESTO. 

Si  don  Joan  promete  bacer 
Lo  que  pido ,  en  mi  amistad 
Siempre  el  primero  ba  de  ser. 

DON  JUAN. 

To  no  lo  be  de  prometer. 

ARNESTO. 

Paes,  don  Beltran ,  perdonad.  (Vaie.) 

ESCENA  VII. 
DON  BELTRAN ,  DON  JUAN. 

DON  BELTRAN. 

¿Qué  es  esto,  don  Juan?  Qué  es  esto? 

Í Sabes  que  estás  deste  modo 
.  todo  este  pueblo  opuesto? 
Y  digo  &  este  pueblo  todo , 
Pues  todo  lo  manda  Arnesto. 

DON  JOAN. 

Sé  que  yo  soy  caballero , 
T  cuando  el  lugar  entero 
A  Arnesto  agradar  intente. 
Es  un  bombre  solamente 
Fabricado  de  dinero. 
I  Qué  tengo  que  saber  mas? 

DON  BELTRAN. 

Más  tienes :  te  certifico 

gue  en  la  tierra  donde  estás» 
s  el  linaje  del  rico 
El  que  á  todos  deja  atrás. 
No  se  opone  á  la  riqueza , 
Si  es  poore ,  aquí  la  nobleza ; 
Que  si  be  de  decir  verdad. 
Dineros  son  calidad... 
^  Y  la  pobreza  es  vileza. 
Mira  no  te  desenfrenes 
Fiado  en  tu  sangre  noble ; 
Porque  él ,  si  á  contienda  vienes , 
lias  amigos  tendrá  al  doble 
Que  gotas  de  sangre  tienes. 
En  la  corte  son  fautores 
Aquellos  grandes  señores , 
Con  razón ,  de  la  nobleza ; 
Que  como  en  ellos  se  empieza , 
Defiéndenla  sus  autores ; 
Has  como  en  este  bemisfero 
Es  el  uso  mas  valido 
Tratar  y  buscar  dinero, 
A  todos  es  preferido 
Aquel  que  lo  halla  primero. 

Y  asi  mientras  pobre  fueres, 
£1  ardiente  orgullo  doma, 

Y  pues  que  tan  cuerdo  eres. 
Mientras  en  Roma  estuvieres, 
Vive  i  la  usanza  de  Roma. 
Perdóname ;  que  aunque  lejos 
De  culparme  no  estaras 

Que  yo  te  dé  estos  consejos 

Sin  Dedillos,  ya  sabrás 

La  ucencia  de  los  viejos.         (Vas^.) 
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DON  JUAN. 

lué  apacible  consejero, 
estar  desesperado ! 
También  está  declarado 
Por  el  bando  del  dinero. 
¡Ved  qué  esperanza  tendré , 
Después  desto  que  le  be  oido. 
De  que  á  mi  por  bien  nacido 
Su  bermosa  bija  me  dé ! 

ESCENA  VIII. 

JIMENO.— DONJUÁN. 


Señor... 


JDIENO. 
DON  JUAN. 

Jimeno. 

JWENO. 

¿Qnéliababido? 

DON  JUAN. 

Habiendo  tenido  al  b|do 
Un  tan  valiente  criado , 
¿Qué  puede  baber  sucedido? 

JIMENO. 

Si  vi  que  solo  venia 
Contigo  Arnesto,  señor, 
¿No  arrentara  tu  valor 
Si  te  hiciera  compañía? 

DON  JUAN. 

Si  tuviera  prevención 
En  el  campo  mi  enemigo , 
¿Fuera  bien  seguirme  ? 

JUENO. 

Digo 
Que  seguirte  era  razón ; 
Mas  viendo  que  si  tenia 
Prevenida  la  emboscada 
Arnesto ,  sola  mi  espada 
Corto  socorro  seria , 
Para  avisallos  busoué 
Tus  deudos ;  mas  rué  buscar 
Fuego  en  las  olas  del  mar. 
Pues  como  ninguno  bailé. 
Desde  la  ciudad  aqui 
He  veuido  en  solo  un  punto : 
En  este  rostro  difunto 
Verás  si  volé  ó  corrí. 

Y  aunque  por  campo  y  ciudad 
Atrás  el  viento  he  dejado , 
Como  Santelmo  he  llegado 
Después  de  la  tempestad. 

DON  JUAN. 

Si  yo  menester  lo  hubiera , 
Tarde  el  socorro  venia, 

Y  á  un  pobre ,  nuevo  serla 
Que  á  buen  tiempo  le  viniera. 
Todo  lo  que  aqui  pasó 
Claro  sin  decirlo  está, 
Jimeno ,  pues  sabes  ya 
Quién  es  él  y  quién  boj  yo. 
También  sabes  la  ocasión , 
Pues  sabes  que  á  Blanca  bella , 
Como  yo  muero  por  ella , 

El  también  tiene  afición* 


I. 


JiaENO. 

Pues  ¿qué  quiere  el  mercader? 

DON  JUAN. 

Cuanto  quiera  alcanzará. 
Porque  tanto  poder  da 
En  esta  tierra  ei  tener. 

JIMENO. 

Y  para  impedir  tu  amor, 
¿En  qué  funda  su  derecho? 

DON  JUAN. 

Dice  que  Blanca  le  ha  hecho, 
Primero  que  a  mi ,  favor. 
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jincNo. 
¡Blanca  favor  1 

DON  JUAN. 

No  lo  creo. 

JQIENO. 

Pues  bien  lo  puedes  creer. 
El  rico,  y  ella  m^jer... 
Paréceme  que  lo  veo. 

E8GE1IA  IX. 

SOL  T  CELIA,  UnwUu:  DONNUSO.— 
.  Dichos. 

DON  ÑUÑO. 

Crevendo  voy  que  á  Tablada 
Me  nabeis  sacado  i  reñir ; 
Que  bien  os  pueden  servir 
Los  ojos  de  ardiente  espada. 
Pero  que  habéis  quebrantado 
El  uso  común  advierto; 
Que  primero  me  habéis  muerto, 

Y  después  desafiado. 

De  prodigiosa  os  preciáis. 
Pues  cuando  sin  vida  estoy, 
Gomo  vivo  hablando  voy, 

Y  como  muerta  calláis. 

CELIA.  {Ap,  á  iu  ama,) 
Este  es  don  Juan. 

SOL. 

(i4j».  i  Gloría  á  Dios, 
Que  sin  peligro  le  vi !) 
Señor  don  Ñuño ,  basta  aqui 
Pude  valerme  de  vos. 
Agora,  por  cortesía 
Os  supboo  que  os  quedéis. 

DONNUffO. 

¿Posible  es  que  me  dejéis 
Sin  mi  y  sin  vos ,  gloria  mia? 
I  Que  aun  el  nombre  no  merezco 
Saber! 

SOL. 

Si  mas  porfiáis. 
No  merecéis  y  cansáis. 

D0NNU5Í0. 

Por  merecer  obedezco. 

jiiEKo.  (A  tu  amo,) 

Aqui  viene  bien  mi  ayuda ; 
Que  somos  dos  y  ellas  dos. 

DON  wRo.  (Ap,  yéndote.) 

I  Qué  me  quieres,  ciego  Dios? 
A  Don  Juan  buscan  sin  duda. 
Qué  tormenta  es  esta,  cielos, 
qué  repentino  ardor? 
Aun  no  hay  centellas  de  amor, 
¿Y  ya  hay  volcanes  de  celos  ? 
¡  Después  que  me  has  abrasado , 
Me  mandas ,  fiera ,  quedar  I 
Seguiréte  hasta  cobrar 
El  alma  que  me  has  quitado.   {Vate.) 

ESCENA  X. 

SOL ,  DON  JUAN ,  CEUA ,  JDIENO. 

CELIA.  (A  «Mama.) 

Volvernos  á  la  ciudad 
Sin  hablarle,  es  lo  mejor; 
Que  aunque  es  la  causa  su  amor, 
£1  efeto  es  liviandad. 

SOL. 

Es  parecer  acertado : 
Cúbrete  bien. 

(E(Aan  a  andar.) 

I  JIMENO. 

¡  ¡Vive  Dios, 

i  Que  van  huyendo  las  dos! 


i' 


COMEDIAS  DE  DON  JI/AN  RUIZ  DB  AiARGON. 


DON  ATAN. 


Con  eso  me  han  obligado 

A  sospechar  y  segbir.        {Sigúelas.) 

— Afftuurdad,  señora  mia. 

Decid :  ¿para  qué  salia^ 

Al  campo  quien  ha  de  huir? 

iNo  respondéis?  Has  cvedda 

Sospecha  agora  me  dais; 

Que  por  algo  receláis 

Ser  en  la  toz  conocida. 

Y  al  paso  de  ese  recelo 

En  níi  el  deseo  se  enciende , 
Pues  el  muro  que  os  deflenm 
Es  un  delicado  velo. 
Corred...  —  Mas  no  lo  corráis ; 
Qud  ja  por  lo  trasparente 
He  Tisto  en&n  justainente 
De  avergoniada  os  tapáis. 
¡Vos  sois  mi  prima  f  4  Qué  «s  esto  T 
sol » ¡TOS  salís  desta  suerte! 

SOL.  {DesMrese.) 

A  Ter  tu  vida  ó  tu  muerte. 
¿Qué  has  tenido  con  Arnesto? 

non  JOAK. 
¿Yo  con  Arnesto? 

SOL. 

Enemigo, 
Pendencias  por  Blanca  son. 
Mira  que  de  tu  traición 
Te  da  el  amor  el  castigo. 
Mirabien  que  su  hermosura 
No  iguala  con  mi  firmeza , 

Y  no  es  mayor  su  belleza , 
Aunque  es  menor  mi  ventura. 
Mira  que  te  qaiero  mas 

Que  tu  á  Blanca :  ver  te  obligue 
Que  huves  de  quien  te  sigue  9 

Y  tras  de  quien  huye  vas. 

DON  JUAK. 

Repórtate ,  vuelve  en  ti; 
Que  estoy  confuso  y  corrido 
De  ver  que  hayas  excedido 
De  tu  obligación  asi. 
iTú»  dona  Sol,  ¡caso  feo! 
Desta  suerte  sales  fuera? 
Por  Dios ,  que  no  lo  creyera, 

Y  lo  dudo  aunque  lo  veo. 
|Tú ,  doncella  principal , 

Has  de  rogar,  aunque  mueras, 

A  un  hombre !  ¡  Ah  1  ]  si  bien  supieras 

Cuánto  pareció  mas  mal 

Dido  ofreciendo  al  Troyano 

Las  glorias  de  su  belleza , 

Sue  pagando  su  flaqueza, 
uerta  con  su  propia  mano ! 

SOL. 

Si  yo ,  falso ,  comenzara 
Rogándote  con  mi  amor, 
Fuera  bien  que  tu  rigor 
Mi  liviandad  acusara. 
Mas  si  por  haber  tratado 
Los  dos  nuestro  casamiento. 
Justamente  el  pensamiento 
Toda  el  alma  te  ha  entregado ; 
Viendo  burlar  mi  esperanza, 
Esto  que  he  hecho,  traidor, 
No  es  solicitar  tu  amor, 
Sino  culpar  tu  mudanza. 

Y  asi  no  es  razón  que  arguyas 
De  livianas  mis  porfías , 

Ni  que  finjas  culpas  mias 
Para  disculpar  las  tuyas. 

DON  JUAN. 

Sol,  en  injustas  razones 
Estriba  tu  sentimiento , 

Y  en  un  vano  fundamento 
La  obligación  que  me  pones. 
Tú  DO  te  has  certificado 


A  qué  sal!  con  Araesto. 
Ni  tienes  mas  razón  desto 
Que  la  que  tá  has  sospechado. 
Pues  mí  obligación ,  bien  sabes 
Que  no  puede  ser  menor; 
Que  palabras  en  amor 
Son  las  prendas  menos  graves. 
Trátamenos  de  casar : 
Tratamos ,  yo  lo  confieso; 
Si  me  quisiste  por  eso , 
La  suerte  debes  culpar; 
Pues  tu  divina  belleza 
Prohibe  á  mi  voluntad , 
Por  seí' nuestra  calidad 
Igual  cou  nuestra  pobreza. 

SOL. 

Cuando  empezaste  á  tratallo, 
¿Cómo  en  eso  no  miraste? 

DON  JUAN. 

Si  miré ;  mas  no  ignoraste 

?ue  entonces,  para  intentallo, 
oda  la  esperanza  mia 
Estuvo  solo  fundada 
En  la  herencia  que  la  armada 
De  las  Indias  me  traía. 
Hizola  un  furioso  viento 
Tesoro  inútil  del  mar : 
Con  que  fué  fuerza  mudar, 
Si  no  el  amor,  el  intento. 
Que  nuestros  deudos  han  sido 
Deste  parecer  de  suerte , 

gue  aun  el  hablarte  y  el  verte 
storbarme  han  pretendido. 
Asi  que,  á  no  poder  mas, 
Mudo  intento :  si  pudieres 
Haz  lo  mismo ;  que  si  quieres , 
Mujer  eres ,  y  podrás.  -. .   . 

IVametí  yJtmetio.) 

SOL. 

Ruego  al  cielo ,  pues  permite, 
Cruel ,  tu  injusto  rigor, 
O  que  ma  quite  el  amor, 
O  que  la  vida  me  quite. 

(Yante  Sol  y  Celia,) 

Sala  en  casa  de  don  Beltran. 

uceuaxl 

AGt'ERO ,  con  un  papel  cerrado. 

El  rizado  mozalvito 
Casco-alegre  y  pié-liviano 
No  advierte  one  hay  escribano 
Que  huele  á  legua  un  delito , 
Y  jueces  tan  enteros , 
Que  por  esta  liviandad 
Me  traerán  por  la  ciudad , 
Hecho  un  arzobispo ,  en  cueros. 
Pues  luego ,  ¡Blanca  codicia 
Del  amor  el  dulce  trato ! 
No  vive  coa  mas  recato 
Una  beata  novicia. 
¡  Que  don  Juan  me  ponga  en  esto ! 
¡Vive  Dios ,  que  estov  tentado !... 
•—Mas  mi  palabra  le  he  dado. 
En  obligación  me  be  puesto. 
Dios  me  libre;  que  esta  moza , 
Según  es  dura  y  cruel , 
Temo  que  deste  papel 
Me  labrique  la  coroza. 

ESCENA  Xn. 

BLANCA.  —  AGÜERO. 

BLANCA. 

Agüero... 

AGÍ)eRO. 

Señora  mía..» 


BUNGA. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

AOfeRO. 

Esabellea 
Que  admira  naturaleza 
Por  mas  nueva  cada  día. 
lAy  Blanca !  que  la  ciudad 
Toda  alabaros  procura : 
El  mancebo  la  hermosura. 
El  viejo  la  honestidad. 
¡  Ay !  que  sé  que  tiemoy  finae 
Alguno  en  vuestra  afición... 

BLANCA. 

Basta  ya  de  adulación. 
¿Tenéis  algo  que  pedirme? 

A60EBO. 

No ;  que  daros ,  si ,  por  Dios , 
Porque  á  vos,  seüora  mia , 
1  Quién  os  ve ,  que  no  quema 
Darse  todo  entero  á  vos? 
Bien  parece  que  lO  ois 
Los  suspiros  y  las  quejas 
Que  estas  paredes  y  rejas 
Despiertan  mientras  dormis. 
Por  Dios ,  que  estoy  ya  cansado 
De  mil  buenos  que  á  mi  vienen 
A  decirme  el  mal  que  tienen, 
De  vuestros  ojos  causado. 
Quizá  piensan  que  su  amor 
He  de  deciros ;  ¡mal afiot 
Que  de  vuestro  pecho  eztia&o 
No  saben ,  cual  yo ,  el  rigor. 
Que  si  no  fuera  por  eso , 
Fundara  en  vuestra  belleza 
De  renta  mayor  riqueza 
Que  dicen  que  tuvo  Creso. 
Que  aun  hoy  á  mi  se  llegaba... 

BLANCA. 

Sacadme  de  ese  aposento 
Un  libro. 

AGÍ)eRO.  (Ap.) 

I  Qué  pensamiento. 
Cuando  al  de  amor  la  guiaba! 
Al  mejor  tiempo  me  impide. 

BLANCA. 

¿Nováis? 

AGÜERO. 

¿Quélibroosagradatj 

BLANCA. 

Dadme  á  Fray  Luis  de  Granada. 

A6l>ER0.  (Ap.) 

Bien  con  mi  intento  se  mide. 

BLANCA. 

El  tiene  alguna  embajada , 
Según  sospecho,  que  darraOj 
Y  es  ley  de  mi  honor  mosti 
Tan  esquiva  y  recatada , 
Aunque  la  curiosidad 
Con  fuerza  me  solicita. 

A6Í>ER0. 

{Sale  metiendo  el  papel  en  el 

(Áp.  El  qne  la  ocasión  me  qnitai 

Me  la  ha  de  dar  en  verdad. 

El  billete  pondré  aqui ; 

Que  aunaue  el  libro  es  santo  y  I 

En  vaso  ae  oro  el  veneno 

Se  suele  esconder  asi.) 

¿  Es  este ,  señora ?       (Dale  d\ 

BLANCA. 

El  es. 

No  leyendo ,  mucho  aciertas. 

AGÜERO. 

Tres  tienes ,  y  en  las  cubii 


Los  oonoEO»  todos  líes. 

(Ap.  A  solas  quiero  dejalla 

Que  pierda  ef  miedo  al  honor; 

One  con  los  solos  amor 

Hace  mas  bien  su  batalUu)      (Voie,) 

E8GE1IA  Xin. 
BLANCA.  (Empieza  á  leer.) 

c  Capitulo...»  —  Ai  fin  Agüero 
Se  fué  £in  decirme  nada. 
El  temió  verme  enojada : 
Cobarde  es  para  tercero. 
Un  curioso  pensamiento 
Altera  mi  corazón , 
O  centellas  de  amor  son 
La^  inquietudes  que  siento. 
Porque  x  dónde  hay  fortaleza 
Para  poder  resistir 
Bos  años  de  combatir 
Con  amor  y  con  firmeza  ? 

{Abre  él  libro  y  halla  ü  papel) 
Pero  ¿qué  es  esto?  ¡Papel 
Sin  sobrescrito  y  cerrado  I 
Ya  entiendo :  el  libro  me  ha  dado 

Agüero ,  y  lo  puso  en  él ,       

Y  por  eso  me  dejó 

A  solas,  seffun  advierto : 

Como  cazador  experto , 

Puso  el  lazo  y  se  escondió. 

iSi  es  de  don  Juan?  Pierdo  el  seso 

Por  verlo ;  mas  no  quisiera 

?ue  Agüero  de  mi  entendiera 
an  no  acostumbrado  exceso. 
Cerrado  Tiene :  ¿oué  haré? 
Mas  pues  sola  me  na  dejado , 
Con  la  traza  que  he  pensado , 
Disimularlo  podré ;     {Abre  el  papel) 
Que  cerrando  otro  papel 
De  la  forma  que  este  viene , 
Pues  sobrescrito  no  tiene , 
Podré  engañarle  con  él , 
Rompiéndolo ,  sin  abrillo , 
En  sa  presencia.  Esto  es  hecho. 

{Lee  la  firma.) 
«Don  Juan  de  Luna.»  Del  pecho 
Sale  el  alma  á  recebillo. 
(Lee.)  c  Si  fué  contingente  el  veros , 
«Fuerza  fué,  Blanca ,  el  amaros, 
»Sin  remedio  el  olvidaros, 
«Imposible  el  mereceros. 
«Entre  combates  tan  fieros 
•Nunca  la  desconfianza 
>En  mi  amor  hizo  mudanza ; 
»Y  pocas  veces  se  ve 
»Que  no  enflaquezca  la  fe 
jDonde  falta  la  esperanza. 
>Pero  yo,  que  solo  atiendo 
»A  amar,  y  no  ¿  merecer, 
»Blanca,  en  pudiéndoos  querer, 
»Alcanzo  lo  que  pretendo : 
»Y  asi ,  aunque  vivo  muriendo, 
»Nnnca  os  pediré  la  vida 
iMi  que  estéis  agradecida ; 
»Mas  solo  que  permitáis,^ 
iPues  que  vos  misma  obligáis 
»A  quereros,  ser  querida.   . 
»Don  Juan  de  Luna.»  —  ¡  Qué  leo ! 
iSou  versos,  amor,  ó  son 
Flechas  para  el  corazón 
Y  rayos  para  el  deseo  ? 
A  responder  soy  forzada; 
Que  amante  y  correspondida 
Es  necedad  conocida 
El  morir  de  recatada. 
De  Agüero  no  hay  aue  fiar 
Los  secretos  dé  mi  nonor; 
Que  tiene  poco  valor 
Para  saberlos  callar. 
Pero  buena  traza  es  esta. 
El  mismo  viejo  he  de  hacer 


LA  INDCSTBIA  Y  LA  SUERTE. 

Que  se  la  dé ,  sin  saber 
Que  se  la  da,  la  respuesta. 

{Escribe  y  habla  lo  que  Hgue.) 
«A  tan  hidalga  porfía 
»Fuera  crueldad  la  esquiveza: 
» Agradezco  tu  firmeza, 
«Justa  ocasión  de  la  mia. 
»A1  balcón  de  mediodía 
»A  media  noche  te  espero, 
»Donde  hablarte  á  solas  quiero; 
»Que  en  las  cosas  de  opinión 
«Livianos  testigos  son 
»Un  papel  y  un  escudero.» 
—Mi  amor  se  determinó. 
Cerrarélo  de  manera 
Que  este  papel  no  difiera 
Del  que  don  Juan  me  envió ; 
Que  asi  no  ha  de  conocello 
El  viejo ;  y  si  por  mi  daño 
Don  Juan  no  entiende  el  engaño. 
No  vengo  á  arriesgar  en  elfo 
Mas  que  un  pliego  de  papel, 
{Mientra»  ha  dicho  esto,  ha  cerrado  el 

papel  como  eetaba  el  de  don  Juan.) 
Pues  solo  mi  padre  vio 
Mi  letra,  y  no  ne  puesto  yo 
Razón  conocida  en  él. — 
Agüero. 

{Aiómase  Agüero  á  la  puerta,) 

E8GEBIA  znr. 

AGÜERO.  —  BLANCA. 

AGüsao. 

Señora... 

BLANCA. 

Entrad. 

agOero.  {Ap.) 

£1  diablo  me  hizo  alcahuete. 

BLANCA.  {Muéstrale  su  billete.) 

iPusistes  este  billete 
Vos  aqut  ?  Decid  verdad. 

AGÜERO. 

Yo  lo  puse. 

BLANCA. 

¿Para  qué? 
Acabad :  ¿en  qué  dudáis? 

AGÜERO. 

Para  que  vos  lo  leáis; 

?ue  enojaros  recelé ; 
porque  palabra  di. 
Obligado  y  condolido 
De  don  Juan  de  Luna ,  ha  sido 
Forzoso  dárosle  asi. 

BLANCA. 

No  habéis  tenido  razón 
En  lo  que  intentado  habéis. 
Pues  con  solo  eso  ponéis 
Mi  opinión  en  opinión. 
Y  si  no  mirara  yo , 
Villano ,  lo  que  perdiera 
Con  solo  que  se  supiera 
Qué  nadie  á  tal  se  atrevió, 
Llevárades ,  os  prometo , 
Tantos  palos,  que  otro  dia 
A  una  vil  esclava  mia 
No  perdierais  el  respeto. 
Pasar  sin  castigo  puede. 
Por  el  primero ,  este  error; 
Mas  porque  del  en  mi  honor 
Ningún  escrúpulo  quede , 

{Dale  el  papel 

Volved  á  don  Juan  cerrado 
Su  billete;  que  con  eso 
Su  locura  y  vuestro  exceso 
Viene  á  quedar  remediado. 
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AGümo. 

Haré  lo  <}ue  me  mandáis. 
(Ap.  El  vil  oficio  maldigo 
Y  á  quien  mas  lo  usare.) 

BLANCA. 

Digo 
Que  á  don  Juan  se  le  volváis. 

AGÜERO. 

Lo  que  una  vez  me  díjistes, 
¿  Cuándo  á  mi  me  se  olfidó? 

BLANCA. 

Mirad  que  be  de  Bid>er  yo 
Si  en  su  mano  se  le  distes. 

AGÜERO. 

Dalle :  el  papel  le  pondré , 
Señora ,  en  sus  propias  manos. 
'  áp.  ¡  Ay,  doblones  soberanos , 
ué  poco  tiempo  os  gocé  1)    ( Vase-) 


i 


EgCENA  ZV. 

DON  NUSO.— BLANCA. 

I  BLANCA. 

Hermano... 

noN  NUfiO. 

Blanca  querida. 
Por  remedio  vengo  á  ti. 

BLANCA. 

¿Deque,  don  Nuuo? 

BON  HUÍ^O. 


lAyde  mi! 


) 


No  menos  que  de  la  vida. 

BLANCA. 

Pues  habla. 

nON  NÜÑO. 

Aun(iue  es  mi  intención 
A  tu  estado  desigual. 
Ser  mi  peligro  mortal 
Da  justa  dispensación. 
Yo  estoy ,  para  que  concluya 

Y  sepas  mi  triste  estado , 
Blanca  mia ,  enamorado. 

BLAKGA. 

¿De  quién? 

DON  NUfíO. 

De  una  amiga  tuya. 
Sol,  de  mi  mal  causa  bella. 
Salió  al  campo  de  Tablada; 

Y  aunque  la  vi  disfrazada , 
Seguila  hasta  conocella. 
Basta  decir  que  la  vi 

Para  haber  dicho  que  muero; 

Y  el  remedio  no  lo  espero. 
Si  no  me  viene  de  U. 
Procura  estrechar  con  ella 
La  amistad ,  hermana  mia , 
Porque  con  tu  tercería 
Venga  mi  amor  á  vencella. 

BLANCA. 

Mirar  por  tu  vida  es  justo. . 

BON  NnJco. 

De  que  irás  á  visi talla 
Mañana  quiero  avisalla. 

BUKCA. 

Disponlo,  heritaano,  á  tu  gusto. 

DON  NTJi^O. 

Advierte  que  con  don  Juan 
De  Luna  trata  de  amor , 
Según  sospecho. 

BLANCA. 

{Ap,  ¡Ah  traidor!) 
¿Quién? 


GOBMAS  ÜB  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARGON. 


DON  ROilO. 

Dofta  Sol  de  Guuiuil 


¿No  son  primos t 

0011  mrílo. 

Deudos  son; 
Pero  DO  son  tan  cercanos , 
Que  para  darse  las  manos 
Aguarden  dispensación. 

BUlfCA.  (ilp.) 

Maerta  soy. 

BOU  Hüilo. 

Digo  que  adviertas 
Que  trata  con  él  amores , 
Porque  de  hacerle  favores» 
Como  puedas ,  la  diviertas.     ( Vaie.) 

BLAIICA.  • 

¡Hola,  Agüero!  —  Ya  se  ha  ido, 
Va  mi  papel  le  habrá  dado. 
¡Que  pueda  haberme  engañado 
£1  que  tan  constante  ha  sido ! 
¡Que  el  amor  en  persuadirme 
Toda  su  fuerza  pusiese, 
Y  en  la  otra  mano  tuviese 
La  causa  de  arrepentirme! 
¿Qué  he  hacer ,  ya  declarada. 
Si  ve  el  papel?  Qué  he  de  hacer 
Sino  morir  6  vencer. 
Gelosa  y  enamorada  t  (  Yau. ) 


CaUa. 


CSGElf  A  XVI. 

ARNESTO  T  SANCHO,  de  noche. 

ARHESTO. 

No  se  atrevió  el  escudero 
A  llevarle  un  papel. 

SIMCHO. 

¿No? 
Si  Agüero  no  se  atrevió , 
Téngolo  por  mal  agüero. 

ARRESTO. 

Dice  que  es  tan  virtuosa. 
Tan  honesta  y  recatada. 
Que  la  devoción  le  agrada 
Solamente. 

SANCHO. 

{Extraña  cosa! 

ABKBSTO. 

Tanto  mas  loco  me  veo. 
Blanca  con  la  resistencia , 
Don  Juan  con  la  competencia 
Encienden  mas  mi  deseo , 
Y  i  quitar  inconvenientes 
He  resuelvo. 

SANCHO. 

Bien  harás. 

AHNESTO. 

Pues  oye :  tu  buscarás , 
Sancho ,  dos  ó  tres  valientes 
Destos  que  pagados  dan 
Muertes  y  hermas ;  que  quiero 
Hacer  sin  riesco  al  dmero 
Homicida  de  don  Juan. 

SANCHO. 

Eso  es  fácil :  la  memoria 
Quiero  recorrer,  señor. 
(^p.  ¿  Por  dónde  puedo  mpíor 
Dar  triste  fin  á  mi  historia? 
Que  él  es  rico,  y  su  pecado, 
£1  no ,  yo  lo  he  de  pagar , 
Pues  h  soga  ha  de  quebrar 


Siempre  por  lo  mas  delgado. 
Diréle  que  si,  y  fingiendo 
Inconvenientes,  el  daño 
Dilataré;  que  el  engaño 
Mas  seguro  es  concediendo.) 

t Gloria  á  Dios,  que  me  he  acordado! 
Jn  hombre  llamarte  quiero , 
Que  es  de  Madrid,  y  el  primero 
Por  lo  valiente  y  caUado. 

ABRBSTO. 

Eso  es  lo  que  he  menester. 
¿Y  cómo  se  llama? 

SANCHO. 

Cid, 
Por  mal  nombre. 

ABHBSTO. 

¿YdeHadridt 

SANCHO. 

¿Pues  de  dónde  puede  ser. 

Sino  del  lugar  felice 

En  que  el  rey  de  España  nace , 

§oien  no  diga  lo  que  hace, 
quien  haga  lo  que  dice? 

ABNB8T0. 

Búscalo  luego. 

SANCHO. 

De  mi 
Puedes  fiar. 

ARNISTO. 

Muera,  ingrata. 
El  gue  de  celos  me  mata : 
Quizá  me  querrás  asi. 

SANCHO. 

Si ;  que  no  son  pedernales 
Sus  entrañas ,  y  ya  creo 
Que  te  quiere. 

ARNESTO. 

¡  AyDiosl  que  veo 
Contra  mi  muchas  señales ; 
Que  mañana ,  dice  Agüero, 
Que  á  doña  Sol  de  Guzman, 
La  parienta  de  don  Juan, 
Va  a  visitar  la  que  quiero. 
Mira  si  es  bien  de  temer 
EsUUga. 

SANCHO. 

No,  señor; 
Que  don  Juan  á  tu  valor 
1  Qué  competencia  ha  de  hacer? 
si  con  poder  la  regalas , 
Si  con  galas  la  festejas , 
I  Correrá  don  Juan  parejas , 
Aunque  amor  le  dé  sus  alas? 

ARNESTO. 

Bien  dices.  Quiero  servilla 
Publicamente. 

SANCHO. 

Eso  si. 

ARNH^. 

Mi  amor  será  desde  aqui 
La  fábula  de  Sevilla. 
Quizá  la  publicidad 
Engendrará  amor  en  ella. 

SANCHO. 

O  al  menos  vendrá  á  vencella , 
Si  no  amor ,  la  vanidad. 

ARHESTO. 

Pues  avisa  á  don  Julián 
Por  la  mañana ,  al  galbrdo 
Don  Francisco ,  á  don  Bernardo 
Y  á  don  Pedro  de  Lujan. 
No  quede  ai  fin  caballero 
Que  conozcas  por  mi  amigo , 
Sancho ,  que  no  hagas  testigo 


De  que  enamorado  mneio; 

Y  que  para  festejar 
A  u  que  adoro,  quisiera 

?ne  a  caballo  y  de  carrera 
odos  me  ftiesen  á  honrar 
Mañana. 

SANCHO. 

Déjame  hacer, 

Y  descuida ;  que  si  alcanu 
Don  Joan  alguna  esperana , 
Mañana  la  ha  de  perder. 

ARNESTO. 

Aderécenme  el  overo 
Con  rizos ,  cintas  y  galas ; 
Que  sus  pies  han  de  ser  alu 
■  'wlCon  que  vuele  al  bien  que 
Oye:  ¿es  reloj? 

SANCHO. 

Si,  señor. 

ARNESTO. 


Cuenta. 


Dos. 


SANCHO. 


ESCENA  ZVn. 

BLANCA,  á  una  «eMlana.— Al 
SANCHO. 

BLANCA.  (^.) 

Entre  las  gloriu 
De  tus  mayores  victorias 
Puedes  poner  esta ,  amor. 
Gente  veo :  mi  invención 
Sin  duda  entendió  don  Juan. 
Ely  Jimenoserán; 
Que  son  dos. 

SANCHO. 

Las  doce  son. 

ARRESTO. 

Quedo,  Sancho.  (. 

SANCHO.  {Ap.  á  Arnetle,) 

1  Vive  Dios, 

8ue  hay  en  el  balcón  de  Diana' 
n  bulto  con  toca  blanca  1 

BLANCA.  (Ap.) 

El  llega. 

SANCHO.  (Ap.) 

Mujer  sois  vos. 
ARNESTO.  {Ap.  con  Soncho.] 
Quiero  hablar... 

SANCHO. 

Muda,  señor, 
La  voz ;  que  por  dicha  es 
Su  padre  el  bulto  que  ves , 

Y  lo  blanco  el  tocador. 

Y  es  cosa  que  ha  sucedido 
Hequebrar  á  la  mujer 
Un  amante,  y  responder 
Con  una  bala  el  marido. 

ARRESTO. 

¿Es  Blanca? 

RLANCA. 

¿Quiénes? 

ARRESTO. 

Se&oi 
A  tal  hora ,  xqué  dudáis? 
¿A  quién ,  sino  á  mi ,  aguardáis 
En  ese  balcón? 

BLANCA. 

( Ap.  Agora 
Estoy  ya  cierta  oue  es  él» 

Y  que  mi  papel  leyó; 
Que  en  esto  señas  me  dio 


í 


De  lo  qne  diee  el  papel. ) 
¿Es  donjuán? 

AMBSTO. 

No  me  obliguéis. 
Con  preguntarlo^  á  penrar 
Qae  á  otro  podéis  aguardar. 
(Ap.  iAh  enemiga!) 

8ANCB0.  (itp.) 

¿Esas  tenéis? 

BLANCA. 

Yo  os  respondí  agradecida. 
Don  Juan  t  i  vuestro  cuidado» 
Pero  ya  de  haberlo  estado 
Me  hallaréis  arrepentida. 
Porque  be  sabido  después 

§u6  á  do&a  Sol ,  vuestra  prima » 
slimais»  y  ella  os  estima ; 

Y  si  acaso  el  interés 

De  mi  dote  os  ha  obligado 

A  fingir  aquí  afición 

Teniendo  ;>Uá  el  corazón» 

Engañáis  muy  engañado; 

Que  8i  para  mi  marido 

Sbispequefio  todo  vos. 
Que  será  si  entre  Ins  dos 
stála » don  Juan,  dividido? 

AURESTO. 

Hermoso  dueño ,  escuchad. 

saucho.  (Ap»  á  iu  atno.) 
Mátala  á  celos. 

ESCENA  xvm. 

DON  JUAN  T  JIMENO.— Dkbos. 

joflDio.  (i4p.  á  Éu  amo.) 

Dos  son 

Y  estón  hablando  al  balcón. 

blanca. 

¡Que  viene  gente !  Gallad. 

DON  JOAN.  (i4p.) 

¡Vos  sois,  Blanca,  la  cruel. 
La  esquiva,  la  recatada , 
La  que  me  volvéis  airada 
Sin leello mi  papel! 

lUCNO.  (ip.) 

;  La  santica !  ¡  Fuego  en  ti ! 

DON  JOAN,  (Ap,  con  Sancho.) 

Si  es  Arnesto ,  ¡vítc  Dios, 
Pues  estamos  dos  á  dos, 

8ue  hemos  de  acabar  aquí 
1  desafio!  Esta  vez 
Propone  a  Blanca  el  amor 
Por  premio  del  vencedor, 
Siendo  ella  misma  el  juez. 

jiiie.no. 

Si  están  solos,  verás  presto 
La  calle  desocupada. 
Pero  tener  emboscada 
Es  sin  duda ,  si  es  Arnesto. 

DON  JUAN. 

¿Ya  temes? 

JIMENO. 

No  me  acobardo ; 
Que  prevenir  no  es  temer. 
Déjame  reconocer 
Primero  el  campo.  ( Yase,) 

nON  JUAN. 

Aqui  aguardo. 

SANCHO.  {Ap.  con  Arnesto,) 

El  uno  se  va,  y  sin  duda 
El  otro  que  se  ha  quedado. 
Pues  guarda  el  puesto ,  ha  enviado 
A  llamar  gente  en  su  ayuda. 


LA  niMJSTRU  Y  LA  SUERm 

ABNBSTO. 

Bien  dices. 

SANCHO. 

Y  es  de  inferir 
Que  quien  tan  cerca  se  ha  puesto 
Viéndonos  en  este  puesto» 
Tiene  gana  de  reñir. 

ARNESTO. 

¿Si  es  don  Juan? 

SANCHO. 

Sin  duda  alguna» 

Y  Troya  ha  de  ser  aqui. 

ABNESTO. 

Oye  :  pues  me  tiene  á  mi 
BüaDca  por  don  Juan  de  Luna , 
Para  desacreditalle 
Con  ella ,  Sancho ,  lleguemos, 

Y  las  espadas  saquemos 
Para  echallo  de  la  calle ; 

Y  en  sacándola  don  Juan , 
Huyamos. 

SANCHO. 

De  buena  gana; 
Que  es  la  industria  soberana. 
( Sacan  las  espadas.) 

BLANCA. 

¡  Triste  de  mi !  A  reñir  van. 

ABNESTO. 

Sancho,  callando  hade  ser, 
Para  no  ser  conocidos 
Del  ni  de  Blanca. 
(Embisten  á  dan  Juan,  y  ¿I  saca  la 
espada ,  y  se  acudíiUan.) 

DON  JUAN. 

Atrevidos 
La  ventaja  os  pudo  hacer ;     *— ^ 
Mas  presto  la  de  mi  espada 
Arrepentir  os  hará. 

(Vuelve  Jimeno.) 

jimNo. 

El  diablo  anda  suelto. 

BLANCA. 

Ya 

Está  la  euestion  trabada. 
(Éniranse  huyendo  Amesío  y  Sancho^ 

y  tras  ellos  don  Juan. ) 
Mas  ¡cielos !  i  Qué  es  esto?  ¡  Dos 
Huyen  de  uno !  ¿  Has  olvidado 
,La  sangre  que  has  heredado. 
Donjuán? 

JIHENO. 

Pues  huyen ,  por  Dios , 
Que  no  he  llegado  muy  tarde. 
A  ellos. 

BLANCA. 

Huyendo  van. 
\  Ab ,  quién  te  viera ,  Don  Juan , 
Antes  muerto  que  cobarde ! 
(Vanse.) 
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ACTO  SEÜUNDO. 


Calle. 
CSGEMA    PHUIERA. 

ARNESTO,  SANCHO. 

SANCHO. 

Pues  estás  determinado 
A  servir  y  festejar 
A  Blanca ,  y  á  publicar 
En  Sevilla  tu  cuidado , 


Embiste  con  osadía. 
Habla  en  cualquiera  ocasión. 
Mira  que  enemigas  son 
La  dicha  y  la  cobardía. 

Y  mas  cuando  pienso  yo 
Que  con  tu  ingrata  querida 
Irá  Don  Juan  de  calda 

Con  lo  que  anoche  pasó; 
Porque  nabiéndose  logrado 
La  invención ,  es  caso  cierto 
Que  cuando  no  se  haya  muerto 
El  fuego,  se  habrá  aplacado. 
Si  ya  en  amoroso  ardor 
Por  don  Juan  Blanca  vivía; 

§ue  nunca  en  la  cobardía 
alió  incentivo  el  amor. 

ABNESTO. 

Bien  se  hizo. 

SANCHO. 

¡Enredo  extraño! 
Don  Juan  quedó  por  cobarde. 

ABNBSTO. 

Y  nuestro  silencio  tarde 
Dará  luz  al  desengaño. 

SANCHO. 

Falta ,  pues  Blanca  creyó 
Que  don  Juan  de  Luna  ha  huido. 
Darle  á  entender  que  tú  has  sido 
Quien  de  la  calle  le  echó. 


Dices  bien. 


ABNBSTO. 


SANCHO. 


Pues  la  ocasión 
No  pierdas  con  Blanca  hermosa; 
Que  siempre  fué  poderosa 
La  primera  información. 
Ella  ha  de  salir  agora , 
Que  á  doña  Sol  de  Guzman» 
La  parienta  de  Don  Juan , 
Va  a  visitar,  y  ya  es  hora. 
Al  bajar  de  la  escalera , 
Llega  al  encuentro;  y  asi 
Hasta  el  coche  desde  alli 
Te  escuchará ,  aunque  no  quiera , 
Sin  que  te  cause  cuidado 
Que  su  padre  te  verá ; 
Que  en  ello  no  se  tendrá 
Don  Beltran  por  desdichado , 
Pues  pretendes  para  esposa 
A  Blanca ,  y  hov  no  hay  mujer 
Que  no  se  pueda  tener 
Con  tu  mano  por  dichosa. 


Ella  baja. 


ABNESTO. 
SANCHO. 


Y  según  veo , 
Solamente  la  acompaña 
Agüero.  Con  dicha  extraña 
Vuela  á  su  fin  tu  deseo, 
Pues  para  lograrlo ,  asi 
Fortuna  el  lance  te  ha  puesto. 

ESGEMA  II. 

BLANCA,  con  manto;  AGÜERO. 
Dichos* 

BLANCA.. 

¡Vos  aqui,  señor  Arnesto! 

ABNESTO. 

¿Cuándo  yo  no  estoy  aqui? 
¡¡Cuándo ,  señora ,  otendi 
Xa  fe  con  que  el  alma  os  doy? 
Y  yo,  mientras  vivo  soy. 
Decidme  vos ,  ¿cómo  haré 
Que  con  el  cuerpo  no  esté 
Donde  con  el  alma  estoy? 
Preguntadlo  á  esos  balcones. 
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Testigos  noches  y  días. 
Ya  de  las  ratones  mías , 
Ya  de  ^enas  sinrazones; 
Que  en  algunas  ocasiones 
Han  visto  que  no  temí  t 
Por  no  apartarme  de  aqui, 
Competencia  aventajada ; 
Si  bien  le  debo  á  mi  espada 
Lo  que  vos»  ingrata,  á  mi. 
Yo  no  fuera  tan  osado 
Que  la  cuestión  comenzara; 
tíue  la  sombra  respetara 
Desta  casa  por  sagrado. 
Solo  adoraba  callado 
Vuestros  balcones ;  y  el  brio 
Del  contrario  desvarío 
Fué  c^uien  me  vino  á  obligar 
A  quitarle  su  lugar 
Para  defender  el  mió. 
Perdonadme,  y  de  Cupido 
Ved  la  extraña  condición. 
Pues  os  pido  á  vos  perdón, 
Guando  fui  yo  el  ofendido. 

BLAICCA. 

No  os  entiendo. 

AaiOlSTO. 

Ni  he  entendido 
Yo  que  entenderme  podáis , 
Porque  vos,  Blanca,  no  estáis 
En  la  ventana  á  deshora ; 
Pero  digolo ,  señora , 
Para  cuando  lo  entendáis. 

SANCHO.  (Ap.) 

I  Oh  qué  bien ! 

BLANCA. 

(Ap,  \  Que  Amesto  fué 
Has  valiente  que  Don  Juan  I 
¡Cuan  diferentes  están 
Los  afectos  de  mi  fe ! ) 
Perdonadme  que  no  esté 
Has  de  espacio ;  que  el  lugar 
No  es  decente ,  y  el  estar 
Aguardando  la  visita , 
De  la  obligación  me  quita 
De  responder  y  escuchar. 


G0HEDU8  D£  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


El  coche. 


AGÜERO. 


ABNB8T0. 


Hi  pensamiento 
Nunca  tanto  presumió , 
Que  quisiese  parar  yo 
El  coche  al  sol  un  momento ; 
Antes .  señora ,  me  siento 
Tan  lejos  de  ser  altivo , 

Sue  puesto  que  solo  vivo 
iéntras  vuestra  luz  me  dais , 
Yo  mismo,  para  que  os  vais,. 
He  de  quitar  el  estribo. 
Esta  es  la  prueba  mayor 

?ue  os  puedo  dar  de  obediente, 
mas  cuando  al  occidente 
Partís,  Blanca,  de  mi  amor. 
Hi  paciencia  á  mi  dolor 
Han  igualado  los  cielos , 
Pues  ayudan  mis  recelos 
A  que  vaya  esa  hermosura 
Donde  muere  mi  ventura 
Y  donde  nacen  mis  celos. 
Has  consuélame ,  señora , 
Qne  vais  donde  en  vuestro  amor. 
Si  tengo  competidor. 
Tenéis  vos  competidora. 

BLANCA. 

También  es  enigma  agora 
Lo  que  habláis. 

ABNESTO. 

Aun  bien  que  estima 
De  suerte  al  Sol  de  una  prima 


Cierta  Luna  en  que  os  miráis , 
Que  es  fuerza  que  allá  entendáis 
En  sus  aspectos  mi  enlma. 


BLANCA. 


Adiós. 

ARNBSTO. 

Yo  no  me  despido ; 
Que  seguir  pienso  atrevido 
Ese  sol,  pues  mi  fortuna 
Se  muestra  tan  importuna, 
Que  quiere ,  señora  mia , 
Que  me  huya  el  sol  de  dia 
Gomo  de  noche  la  luna. 

( Yatue  Blanca  y  Agüero.) 

ESCENA  in. 

'^      ARNfiSTO ,  SANCHO. 

SANCHO. 

¡  Tomaos  esa !  Tan  discreto 
Y  tan  agudo  has  andado. 
Señor,  que  triste  he.  quedado. 

ABNBSTO. 

i  Triste ! 

SANCHO. 

Triste. 

ABNBSTO. 

(Extraño  efeto! 

SANCHO. 


¿Porqué? 


Como  en  un  sujeto 
Nunca  se  han  visto  caber 
La  ventura  y  el  saber , 
Viéndote  sabio,  haeo  cuenta 

§ue  es  tu  riqueza  violenta ,. 
vendrás  á  empobrecer. 

ABNBSTO. 

Por  dar  lisoija  presente , 
Futuro  mal  pronosticas : 
Guando  de  sabio  te  picas , 
i  Alabas  tan  neciamente! 
A  su  dama  un  elocuente 
Dijo  :  c  Sabia  sois  de  modo , 
Que  á  creer  no  me  acomodo 
Que  sois  bella.»  Y  respondió : 
c  Necio,  mas  quisiera  yo 
Que  lo  creyérades  todo. » 
Y  porque ,  cuando  se  oflrezca , 
Hables  menos  ignorante , 
Oye  :  caso  es  repugnante 
Que  el  sabio  pobre  enriquezca ; 
Pero  también  que  empobrezca 
£1  sabio,  si  vez  alguna 
Llega  á  enriquecer,  repuna , 
Supuesto  que  es  menester 
Para  conservar,  saber. 
Si  para  alcanzar,  fortuna. 

SANCHO. 

Don  Beltran  es  este. 

ABNESTO. 

Quiero 
Poner  en  ejecución , 
Pues  se  me  ofrece  ocasión , 
Hi  intento. 

SANCHO. 

Vitoria  espero. 
Con  dicha ,  industria  y  dinero, 
Seguro  vas  á  atreverte. 

ARNESTO. 

Preven  el  caballo. 

SANCHO. 

Advierte 


\ 


Que  sus  mudanzas  duplica 
De  suerte,  que  pronostica 
La  mudanza  de  tu  suerte. 

{Yatue.) 


Galle  en  que  está  la  casa  d«  dofia  Sd. 

ESGEHA  IV. 

DON  JUAN,  JUENO. 

DON  iUAN. 

Jimeno ,  yo  soy  perdido. 
Cierto  es  mi  daoo,  Jimeno : 
Cuanto  sucede,  me  quita 
La  esperanza  del  remedio. 
Con  la  visita  que  hoy  hace 
BUnca  á  Sol ,  del  todo  siento 
Perdidas  mis  pretensiones 

Y  precitos  mis  deseos. 

ilHENO. 

¿Por  qué,  señor? 

BON  JOAN. 

Porque  Sol, 
Necia  de  amor  y  de  celos , 
Con  Blanca  ha  de  procorar 
Descomponer  mis  intentos; 

Y  si  finezas  creídas 
De  dos  años  no  pudieron 
Alcanzar  della  un  favor. 
Considera  cuánto  menos 
Lo  alcanzaré  cuando  crea 
Que  engañoso  la  pretendo. 
Poniendo  en  ella  los  ojos 

Y  en  otra  los  pensamientos.. 
Procurar  satisfacella 
Es  en  vano ;  porque  si  entro 
A  verla  estando  con  Sol , 
He  amenazan  sus  excesos. 
Si  no  gozo  esta  ocasión , 
Ha  de  confirmar  por  cierto 
Que  quiero  á  Sol ,  y  no  entré 
Temeroso  de  sus  celos. 
Pues  si  Blanca  (que  es  posible) 
La  visita  con  Intento 
De  hallar  ocasión  de  hablarme, 
:  Triste  de  mi  si  la  pierdo! 

Y  mas  si  acaso  el  buscarla 

Y  el  humanarse  es  efóto 
Del  valor  qne  anoche  vio 
En  mi  espada  y  en  mi  pecho. 
Pero  no ;  que  no  es  posible 
Causarle  agradecimiento 
Quitarle  su  gusto  á  ella 

Y  dar  disgusto  á  su  dueño. 
Hil  confusiones  me  anegan  : 
Aconséjame,  Jimeno; 
Que  yo  entre  celos  y  amor       .1 
Imito  ya  al  marinero  * 
Que ,  con  los  fieros  combates 
De  las  olas  y  los  vientos. 

Sin  fuerzas  tiene  el  timón 

Y  sin  sentido  el  gobierno. 

JIMENO. 

Ya  llega  Blanca,  y  será 
Sin  duda  el  mejor  acuerdo 
Que  en  este  zaguán  le  digas, 
Al  pasar,  tus  sentimieutos ; 

Y  en  su  respuesta,  en  su  acdfli 
En  sus  ojos,  en  su  aspecto 
Conocerás  sus  designios , 

Y  te  regirás  por  ellos. , 

DON  iCAIf. 

Bien  dices. 

JIMENO. 

Ella  se  apea.  j 

DON  JCAIV.  I 

Déjame  solo ,  Jimeno  ; 


\ 


i 


^ 


;e  ja  sabes  por  mí  mal 
recatado  es  mi  dueño. 
(Apártase  ^metto,} 

JIMERO. 

Contigo,  á  la  obscuridad 
Deste  rincón  me  encomiendo. 

ESCENA  V. 
BLANCA,  AGÜERO.  —  Dichos 

DOH  JUAN. 

Aqni  os  aguarda .  sefiora , 
El  mas  leal  esendero ; 
4}ne ,  pagándole  tan  mal , 
No  es  poco  milagro  serlo. 

BLANCA. 

Señor  don  Jnan,  siempre  vi 
Que  para  subir  al  délo 
Del  sol ,  es  fuerza  encontrar 
El  de  la  luna  primero. 

JIMCIIO.  (Ap.) 

i  Celos? 

BUHCA. 

T  Tiendo  la  nocbe 
Correr  tanto ,  dije  luego : 
A  la  conjunción  del  sol 
Irá  á  panroomo  á  centro. 

DON  JUAN. 

No  corriera  así  la  luna, 
A  no  ser  forzada  á  ello ; 
Qae  ese  cielo ,  primer  móvil , 
La  obligó  á  cursos  violentos. 

BLAHCA. 

¿Adonde  vais? 

DON  JUAN. 

A  serviros. 

BLANCA. 

Mirad  qne  sois  luna ,  y  temo 
Que  se  na  de  eclipsar  el  sol , 
Don  Jnan ,  si  delante  os  llevo. 

nON  JOAN. 

Quisiera  mas  una  blanca. 

BLANCA. 

Quedaos  aqui. 

DON  JUAN. 

Porque  pienso 
Que  os  canso,  y  que  os  serviré 
Más  en  quedarme ,  me  quedo 
Aguardando  á  que  volváis , 
Si  bien  que  os  mudéis  no  espero. 

BLANCA. 

Sola  esa  falta  os  conozco. 

BON  JUAN. 

¿Cuál? 

BLANCA. 

No  esperar. 

DON  JUAN. 

Antes  creo 
Que  os  obligo... 

BLANCA. 

Don  Juan ,  nadie 
Alcanzó  jamas  huyendo. 

(Vaiue  Bianea  y  Agüero,) 

ESCENA  VI. 
DON  JUAN ,  JIMENO. 

JIHENO. 

■Bien  baya  quien  te  parió , 
1  bien  haya  el  monedero 
Qne  supo  batir  á  escuras 
Blanca  de  tan  alio  precio ! 


LA  INDUSTRIA  T  LA  SUIlilTB. 

BON^  JOAN. 

¿Qué  te  parece? 

jnfeNo. 

Que  indigno 
De  Blanca  te  considero » 
Si  te  quejas  de  tu  estado. 
\  Con  qué  estilo  tan  discreto ,  - 
Con  qué  cifras  tan  agudas , 
Con  qué  equívocos  tan  nuevos 
Te  ha,  sabido  dar  fiívores 

Y  de  Sol  pedirte  celos ! 

Con  qué  términos  tan  propios, 
Tan  breves  y  verdaderos 
Prosieuló  la  alegoría 
De  la  luna,  el  sol  y  el  cielo! 
No  como  algún  presumido  9 
En  cuyos  humildes  versos 
Hay  cisma  de  alegorías 

Y  confusión  de  concetos. 
Retruécano  de  palabras , 
Tiqui-miqui  y  embeleco. 
Patarata  del  oído 

Y  enffañifa  del  ingenio ; 
Que  bien  mirado,  señor. 

Es  música  de  Instrameatos , 
Que  suena  y  no  dice  nada. 
—Pero  ¿de  qué  estás  suspenso? 

BON  JQAH. 

Ponderando  las  razones 

Y  meditando  el  aspecto 
DeBIanca,  temo  otras  cifras, 

Y  sospecho  otros  misterios 
De  los  que  hemos  entendido. 
Engañados  del  deseo. 

Que  decir :  c  Viendo  la  noche 
Correr  tanto ,  dije  luego : 
A  la  conjunción  del  sol 
Irá  á  parar  como  á  centro ;  t 

Y  esto  con  un  tonecillo 

A  lo  falso,  no  lo  entiendo, 
c  ¡  Correr  tanto !... »  Motejarme 
De  c  correr  rnucho»,  siguiendo, 
No  viene  bien 

JinENO. 

Antes  si , 
Pues  te  dio  quejas  en  eso , 
Hablando  irónicamente 
De  tu  engaño  y  de  sus  celos. 
Porque  fué  decirte  claro : 
1  Cómo  es  posible  qne  el  mesmo 
Que  riñe  tan  animoso 

Y  que  signe  tan  libero 
Al  contrario,  fugitivo 

Por  mi  amor,  tenga  otro  dueño? 

DON  JUAN. 

Eso  pudiera  entenderse , 
Si  no  me  dijera  luego  : 
ff  Sola  esa  falta  os  conozco , 
Que  es  no  esperar ; »  y  tras  esto. 
Por  remate :  c  Don  Juan,  nadie 
Alcanzó  jamas  huyendo. » 
Esto  ¿  qué  tiene  que  ver 
Con  el  amor  que  le  muestro , 
Cuidado  con  que  la  sigo, 

Y  ardor  con  que  la  deseo? 

JIVENO. 

Por  Dios  que  dices  bien,  c  ¡  Nadie 
Alcanzó  jamas  huyendo ! » 
¿Por  qué  lo  pudo  decir? 

DON  JUAN. 

Por  ella  no. 

JIHENO. 

Llano  es  eso. 
Si  há  dos  años  que  la  sigues. 

DON  JUAN. 

Pues  en  mi  vida  me  acuerdo 
De  haber  huido. 


M 


JDnSNO. 

Sefior, 
Tu  ¿no  me  has  dicho  que  Amesto, 
Cuando  al  campo  de  Tablada 
Fuistes  árenla,  en  viendo 
A  don  Beltran,  se  mostró 
Muy  animoso  y  soberbio, 
Y  que  tü  te  reporuste? 


Si. 


DONJUÁN. 
jmCNO. 

Pues  ¿sabes  lo  que  entiendo? 


¿Qué? 


DON  JUAN. 
JUENO. 


Que  don  Beltran  creyó 
Que  la  arrogancia  en  Amesto 
Nació  de  valor,  y  en  ti 
La  reportación ,  de  miedo, 
Y  asi  10  contó  á  su  hija; 
Si  ya  tu  contrario  mesmo 
No  fué  el  autor  de  la  historia. 

DONJUÁN. 

Puede  ser;  mas  el  suceso 
De  anoche ,  ¿no  es  desengaño? 

jmENO. 

Por  ventura  á  los  qué  huyeron 
No  conoció. 

DONJUÁN. 

¿Cómo  no. 
Si  estaba  hablando  con  ellos? 


Sin  ser  por  arte  del  diablo , 
Puede  hablar  por  pasatiempo 
Una  mtyer  con  quien  pasa 
De  noche,  sin  conocello ; 
Antes  con  quien  no  conoce 
Se  entretiene,  según  pienso. 
Con  mas  ^usto ,  porque  tiene 
Blas  licencia  y  menos  riesgo. 

DONJUÁN. 

Fuesen  ó  no  conocidos^ 
¿No  vio  que  los  dos  huyeron 
De  mi? 

JBIENO. 

Seguues  tu  dicha, 
Pensará  que  fué  concierto 

Y  fingida  la  cuestión , 

A  la  usanza  destos  tiempos. 
Que  hay  pendencias  de  tramoya 

Y  valientes  de  embeleco. 
Pero  sucedióle  mal 

A  un  valiente  en  este  intento ; 
Que  enviando  dos  amigos 
Para  la  invención  á  un  puesto , 
Antes  que  ellos ,  lo  ocuparon 
Dos  amantes  verdaderos. 
El  valiente  de  invención , 
Viéndolos  allí  y  creyendo 
Ser  los  ensayados ,  oizo 
El  papel  de  embestimiento : 
Los  dos  dieron  animosos 
En  él  y  en  su  compañero ; 

Y  como  se  vio  apretado. 
Empezó  á  decir  muy  quedo : 
«Huid ,  hola ;  que  ya  está 
Fulana  al  balcón ;  •  mas  ellos. 
Como  el  papel  no  sabían , 
Contra  el  ensayo,  en  efeto. 
Le  dieron  un  tresquilon , 

Y  erraron  todo  el  enredo. 

DON  JUAN. 

Pocas  veces  alcanzaron 
Buen  fin  engañosos  medios. 

JIMENO.       * 

Don  Ñuño  viene. 
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DON  NUNO.  —  DiciKW. 

DONJUÁN. 

DonNofiOt 
|T08...  enestacasal..* 

DON  NUAO. 

Tengo 
M!  hermana  acá  visitando 
A  Tuestra  parienta,  y  quiero 
Pasar  con  ellas  la  tarde. 

DON  JUAN. 

Porque  dos  á  dos  estemos» 
Qaiero  acompañaros,  Nudo. 

DON  müo.  (Ap.) 
Perdonaránlo  mis  celos. 
ioiENO.  {Hablando  aparte  con  iu  amo.) 
Señor,  ¿á  entrar  te  resuelves? 

DON  JOAN. 

Tiénenme  loco,  Jimeno » 
Estas  enigmas  de  Blanca . 

Y  en  esta  ocasión  pretendo 
Entendelias,  y  suceda 

Lo  que  sucediere. 

JMENO. 

Temo 
Que  te  ecbe  Sol  á  perder. 

DON  JOAN. 

Si  no  es  cuerda ,  y  yo  me  veo 
Apretado,  claramente 
Le  diré  que  no  la  quiero» 
Por  satisfacer  á  Blanca , 

Y  á  Sol  castigar  su  exceso. 

{Yanu.) 

Sala  ea  easa  de  dofta  SoL 

ESCENA  VUL 

BLANCA,  SOL,  CELIA;  deipua,  DON 
JUAN,  DON  NUNO,  JIHENO. 

SOL. 

Mañana  os  pienso  pagar 
LavisiU. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  ROIZ  DE  ALARCON. 


BLANCA. 

Desde  agora 
He  obligáis  á  desear 
Tener  mucho  que  fiar 
A  tan  buena  pagadora , 
.  Y  asi  quiero  que  quedemos 
Tan  amigas ,  Sol  hermosa. 
Que  Jamas  nos  apartemos. 

SOL. 

Soy  en  eso  tan  dichosa , 

Que  porque  principio  demos  ^ 

Vos ,  en  tanto  que  está  ausente 

Mi  padre  de  la  ciudad , 

Habéis  de  ser  solamente 

Consuelo  á  mi  soledad. 

{Ap,  Extraña  máquina  emprendo.) 

CELIA.  {Hablando  aparte  con  su  ama.) 

Don  Juan  es  este. 

SOL. 

Vendrá 
A  doña  Blanca  sigaiendo. 

CELIA. 

Disimula. 

SOL. 

En  eso  está 
Conseguir  lo  que  pretendo. 

{Salen  don  Juan ,  don  NuHo  y  Jimeno,) 


DONROfllO. 

No  he  querido,  Sol  hermosa» 
Que  sola  goce  mi  hermana 
Desta  ocasión  venturosa : 
Que  tengo  el  alma  envidíosi 
De  dicha  tan  soberana. 

SOL. 

Antes ,  don  Nufio ,  he  creído 
Que  por  colmar  la  ventura 
Que  noy  alcanzo,  habéis  venido. 
Sillas,  I  hola! 

DONNOUfO.  (ip.) 

¡Qué  hermosura! 

DON  JOAN. 

Yo  estoy  tan  agradecido 
De  que  la  vengáis  á  honrar. 
Por  lo  que  en  sangre  me  toca 
Sol,  que  me  quisiera  hallar 
Con  fuerzas  para  pagar 
Lo  que  agradece  la  boca. 

SOL.  {Ap,) 

Esto  es  dar  satisfacción. 

DLANCA.  (Ap.) 

No  se  ha  podido  abstener 
De  gozar  de  la  ocasión. 

jnnENO.(  ip.) 

Hoy  esta  Roma  ha  de  arder, 
Y  yo  pienso  ser  Nerón. 

DON  NoSío.  (Ap.  á  Blanca.) 
Hermana ,  á  don  Juan  divierte , 
Mientras  digo  mi  dolor 
A  Sol. 

BLANCA.  {Ap.) 

No  pudo  la  suerte 
Cumplir  mi  intento  mejor. 

{SiéntaM  al  lado  de  Sol  don  NufSo,  y  al 
de  Blanca  don  Juan.) 

CBLu.  (AP-  ^  Sol.) 

El  caso  vino  á  ponerte 
En  la  mano  la  ocasión 
Para  conocer  del  todo 
Si  hay  reliquias  de  afición 
Tuya  en  don  Juan. 

SOL. 

¿De  qué  modo? 

CELIA. 

Con  la  ordinaria  invención 
I  De  dar  celos. 

1  SOL. 

Dices  bien. 


CELIA. 

Pues  tienes  á  Ñuño  al  lado. 
De  tantas  partes  dotado  ^ 
Tan  excelentes,  ¿con  (]u¡én 
Le  puedes  dar  mas  cuidado? 

SOL. 

De  la  ocasión  gozaré. 

CEUA. 

Finge  gran  divertimiento 
Con  él ,  y  atenta  veré 
Si  alguna  señal  se  ve 
En  don  Juan  de  sentimiento. 

SOL. 

Aunque  eso  es  dalle  lugar 
De  hablar  á  la  que  me  ofende, 
Conviene  disimular 
Al  engaño  que  pretende 
Mi  amor  ciego  ejecutar. 
{Sol  habla  con  don  Ñuño,  y  Blanca  con 
donjuán.) 

DON  JOAN. 

Perdonad  si  lie  quebrantado, 


Blanca ,  vuestro  mandamiento;      , 
Que  bien  estoy  disculpado ,         * 
Si  advertís  que  me  ha  obligado 
La  fkierza  del  sentimiento. 
Mandástesme  que  no  entrara. 
Dueño  soberano ,  aqui ; 
Mas  es  tal  la  pena  en  mí. 
Que  al  mismo  infierno  bajara. 
Como  á  este  cielo  subi. 
Las  preñeces  misteriosas 
De  vuestras  graves  razones 
Han  sido  en  mi  poderosas 
A  romper  obligaciones , 
En  quien  ama ,  tan  forzosas. 
Dos  años  bá  que  f  !el  ^ 
Os  sigo  sufriendo  enojos, 

Y  ayer  ingrata  v  cruel 
Me  volvistes  á  los  ojos  ,  i 
Sin  leello ,  este  papel.                J 
{Muéstrale  el  papel  que  dio  Bkm 

Agüero,  y  vuélvelo  día  faUriqnem 

BLANCA.  {Ap.) 

Cerrado  está.  ¡Qué  estoy  viendol 

DON  JOAN. 

Y  tras  esto  vengo  á  oiros 
Que  ninguno  alcanza  huyendo» 
1  Es  huir  de  vos  seguiros? 
Porque ,  si  no,  no  os  entiendo» 
Anoche  con  mi  pasión 
Fui  á  vuestra  calle  á  deshora: 
Dos  hombres  hallé  al  balcón; 
Si  acaso  hablaban ,  señora , 
Con  vos,  vos  sabréis  quién  son. 

Y  aunque  ardiente  reprimía 
Todo  un  infierno  en  mi  pecho, 
Callando  mi  mal  sufria , 
Hespetando  á  mi  despecho 
La  causa  que  me  ofendía. 
Embistiéronme;  ^ue  acaso 
Los  animó  mi  paciencia; 
Mas  mi  espada  á  todo  paso 
Les  hizo  ver  el  ocaso 
Del  sol  de  vuestra  presencia. 
lY  tras  esto  motejáis 
Mi  ligereza!  No  entiei^do 
Los  misterios  que  tocáis. 

ÉPor  ventura  condenáis 
;i  correr  mucho  siguiendo? 

BLANCA.  {Ap.) 
¡Qué  escucho! 

DON  JOAN. 

Cuando  sabeii  i 
Que  sigo  empresa  tan  alu  1 
Dos  años  bá ,  \  respondéis :  i 
c  Solo  os  conozco  esa  falta ,       J 

8ue  es  no  esperar!  i  ^Qué  qneii 
on  estas  cifras ,  mi  bien?  I 
Habladme  claras  razones :  i 
Basta  que  vuestro  desden  ' 
Me  mate ,  sin  que  también  ^ 
Me  atormenten  confusiones. 


^ 


BLANCA.  ^ 

i4p.  Ni  mi  papel  ha  leido.         i 
M  es  quien  anoche  me  hablo; 
Que  agora  he  desconocido 
La  voz :  sin  duda  que  ha  sido    ! 
Amesto  quien  me  engañó. 
Claro  esta :  no  pudo  ser 
Tan  cobarde  un  caballero. )       i 
Don  Juan... 

DON  JOAN. 

Señora...  i 

BLANCA. 

(Ap.  No  quiero 
Declararme  hasta  saber  j 

Si  á  Sol  tiene  amor,  primero,  j 
1  Pues  mi  papel  no  ha  leido, 
En  su  engaño  se  ha  de  estar; 


Qne  si  en  amarme  ei  fingido» 
Corrida  vendré  á  quedar 
Si  el  queda  favorecido. ) 
Cuanto  os  lie  diciio ,  nació 
De  haber  pensado  que  fniste^^ 
Don  Juan ,  quien  anoche  huyó : 
Mas  siendo  vos  quien  seguisteis» 
Todo  lo  dicho  cesó. 
En  lo  demás  mi  rigor, 
Pues  es  justo ,  no  os  espante. 
Ni  vuestro  fingido  amor 
Pida  k  una  estrella  favor» 
Cuando  de  un  sol  sois  amante. 

1  De  Sol !  Si  Jamas  ha  sido 
Sujeto  de  mi  afición. 

SOL.  lAp»  á  iu  criada.} 

iMira? 

CELU* 

Ni  imasínacion 
De  mhrar  acá  na  tenido» 

SOL. 

¡Maldiga  Dios  lu  invención  I 

noR  HOifÓ» 

iQné  es  esto,  Sol  de  mi  Vidal 
Cuando  os  digo  mi  cuidado, 
]  Os  mostráis  tan  divertida  I 

SOL.  (Ap.) 

Ciego  está  de  enamorado» 
Y  JO  loca  de  ofendida. 

non  nvfto.  {Ap,) 

iVive  el  cielo ,  que  es  hablalle 
Hablar  á  un  tronco ,  á  una  fiera  1 
Mejor  me  estará  qoe  calle. 

{Suenam  cascabeUi  dantra,) 

jnEHO. 

PsssBdo  están  la  carrera 
Caballeros  en  la  calle* 

SOL* 

Blanca,  á  la  ventana  á  vella 
Salgamos. 

DON  iniifo. 

Siese^trrebol 
Les  da  sus  rayos ,  Sol  bellas 
Serán  caballos  del  sol 
Los  qne  pasaren  por  ella, 

BLANCA.  (Ap.) 

¡Mal  haya  la  fiesta ,  amén , 
Que  me  impide  las  de  amorl 

DON  JUAN.  {Ap,  can  Blanca.) 

iGnándo  alcanzaré ,  mi  bien. 
El  fin  de  tanto  desden? 

BLANCA. 

Coando  asegare.el  favor* 

nON  JUAN. 

Dos  afios  há ,  Blanca  bella » 
*  Que  estoy  firme  en  mi  porfía» 

BLANCA. 

Siete  a2os  de  pastor  Jacob  servia..» 

BON  JUAN. 

Con  esperanza  al  fin  de  poseella , 
Si  mil  sirviera  y  mas,  muy  poco  hacia. 

BLANCA. 

Al  fin  llegó,  sirviendo,  á  mereceUa. 
(  Yanse  la$  mujerec.) 

BON  JUAN.  (Ap.) 

JDidioso  yo ,  pues  mi  firmeza  alcanza! 
Lver  el  rostro  ya  de  la  espeíanzal 

DON  NOÜO. 

tQué  queréis  hacer? 
A. 


La  industru  y  la  sunm 

BON  lUAlC 

To  digo 
Que ,  si  08  agrada ,  salgamos 
▲verlaeanwL 

BONNOfo. 

Tamof, 
{Yama.) 


ZsfUB  de  la  ean  de  SoL 

BMEÜAUL 

DON  JUAN ,  DON  NUÍtO ,  JIMENO ; 
deipue$,  ARN£STO » SANGMO  i  ui 

CBIABO. 

vocBs.  (Denira.) 

Aparu.— ¡Dios  sea  eontígol-^ 
Ese  caballo  matad. 


El  Jinete  ka  dado  en  tierra. 

BON  ndHo. 
Percances  son  desta  gnerrt. 

junNO. 

Acá  nos  le  traen. 

{Sacan  á  ^ámesta  entre  Sancho  y  otro 
criado,) 

SANCHO. 

Buscad 
Ün  Jarro  de  agua. 

'  ABNESTO. 

No  es  bien; 

8ue  la  sangre  alborotada 
icen  que  se  Qaeda  helada. 

SANCHO. 

I  Mal  baya  el  caballo ,  aménl 
¿Uamarémcís  un  barbero? 

ABNBSTO. 

No. 

BON  lüAR. 

íEs  Amesto  el  que  cajóT 

BON  Nuff  o. 
Eles. 

JUMNO.  (4P*)^ 

Juráralo  yo. 
No  le  arma  lo  caballero. 

BO|l  JOAN. 

Ap,  No  blte  la  cortesia 
or  la  enemistad.)  ¿Qaé  es  esto? 
iQué  sentís » sefior  Amesto? 

ABNBSTO. 

Sefior  don  Joan... 

BON  JUAN. 

Afemia» 
Que  me  pesa.  ' 

ABNISTO. 

Yo  lo  creo 
De  vuestro  mucho  valor. 

SANCHO. 

i  Qué  sientes? 

.    ABNBSTO. 

Algún  dolor 
En  está  mano. 

BON  JUAN. 

{Ap,  Deseo 
Mostrarle  aqui  bizarría.) 
Llegad  la  mano. 

( Saca  don  Joan  un  Uento :  at  eaearU, 
u  le  ííaa  a  papel  da  Wfmoap  $  ata  el 
liento  ú  AmoMfo,) 


^ 


iQnéesestOt  j 
I  Yoimei  dais  remedio !  \ 

BONIOAN.:,'  ,! 

Ame6to»(4p.4áli) 
Es  honrosa  valenSia 
Dar  fiieria  al  competidor    - 
Para  matarlo  después ; 
Que  de  un  doliente  no  es 
Baza&a  ser  veneedor» 

SANCHO.  {Ap,) 

Don  Juan  de  Luna  sacó 
Entre  el  lenzuelo  un  pape?. 
iSi  Blanca  es  el  dueño  délf 
Pues  nadie  lo  lia  visto ,  yo » 
Si  puedo»  lo  cogeré. 

ABNBSTO. 

Sefior  don  Ñafio»  laqui  estáiil 

BON  Nofio. 
A  ver  si  algo  n^  mandáis* 

ABNBSTO. 

El  serviros  yo  tendré 
íor  dichosa  presunción. 

BL  CBUBO. 

Sefior,  el  coche  está  aquí» 
Si  en  él  qttieres  irte. 

AtNBSfO. 

81. 
Adiós. 

(  Levanta  Sancho  el  papeh ) 

SANCHO.  (Ap.) 

Esta  es  la  ocasión. 
(FsMS  árneito,  Sancho,  el  criado  p 
don  Ñuño.) 

ESCENA  Z. 

DON  JUAN,  JIMENO. 

jnnNO. 

]  Wra  el  contrario  que  tienel  1 
Kilo  es  gran  cosa  ser  rico : 
Al  mas  grande  y  al  mas  chico 
llueven  sus  males  y  bienes: 
Hasta  don  Nuiló ,  que  aquí 
Contigo  debió  quedarse» 
Va  con  él ,  sin  acordarse 
De  despedirse  de  ti. 
Yo  sé  cierto  que  si  fueras , 
T¿,  sefior,  el  que  caias. 
Aun  la  tierra  no  hallarlas 
Sobre  que  muerto  cayeras. 
Pero  si  justo  descuento 
Tiene  todo  en  esta  vida. 
(Que  en  Amesto  la  caída 
Fué  descuento  del  contento 
De  que  gozaba  en  correr), 
Tfi ,  que  sin  caballo  estás , 
El  descuento  que  tendrás 
Es  que  no  puedes  caer. 

BON  JUAN. 

Que  no  envidio,  te  prometo. 
El  poder  que  Acuesto  alianza. 
Supuesto  que  á  la  mudanza 
De  fortuna  está  sujeto. 

JlkENO. 

Eso ,  ignorante  ha  de  ser* 
Señor,  el  que  lo  dudare ; 
Has  dure  lo  que  durare ,  '-^ 
Es  beato  el  poseer. 
1  Hay  cosa  como  aquel  coche . 
Que  con  tanta  quietud  rueda  ^'  - 
la  tarde  por  la  Alameda, 
Por  el  Arenal  la  noche , 
A  la  eomedia  i  á  Tablada, 
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Si  es  invierno  j  ¿laro^ldlit 
A  cas  de  4ona  Mínela , 
Si  hace  la  larde  pesada? 
Pues  en  Madrid  í  es  peof  ^ 
Las  maiíanas  deiveranoi 
Dar  con  el  frasco  iemprano 
Vuelta  á  la  calle  Mayor? 
Las  Uirdes ,  (ine  esto  es  «■▼  ]aato, 
A  Atocha ,  j  volverse  al  Prado , 
8i  es  posible « aoonpañado 
De  un  amigo  de  l)u«n  f^usto.-^ 
c  Anda,  para»  vuelve,  espera : 
No  me  muelas;  nías  desjiacio.» 
Muy  bracicaido  y  lacio , 
rprnlabierio  en  la  testera.., 
Sitltar  la  capa ,  y  perdiendo 
UiJ  poco  niJs1aver|;Qeiiza, 
Quitar  al  cuello  la  trenxa; 
Irse  acá  y  alia  civendo.^» 
t  Arrima  é:  nimio  di  redia  ;» 

Y  arrojáiidoise  al  estribo, 
Echar  con  mir.it  altivo 

A  la  ventana  «M  ffeeliai     - 

Y  en  pasando,  todavit 
Volverá  mirar  airas, 
Cui7á  no  teniendo  m'^s 

{ ,ne  ver  allí  que  en  Turquía. 

Top:  r  la  tapada  nina... 

— -«  ¿  Quereis<Kt  entrar  aqúlt 

—  ;0s  reñirán?  — Pftra.  A  mi 
No  Lay  quien  m^  «elo  oA  riña* 
Entrad,  y  tendréis  las  dos 
Gorhe  y  dulces,  ángel  bello, 

—  ¿Seréis  hombre  para  ello? 

—  Si  mujer  p<ira  ipllo  vos. 

—  ¿De  veras?  —  Mi  bien,  ¿merece 
Que  dudéis  mi  cortesía  ? 

—  i  Qué  barémos ,  señora  tía? 

—  \  cortesano  me  parece. 
El  tri :  el  e^triho  quitad. 

*»  ¡  Hay  tal  vergüenza !  \  Maldito!... 

—  Mire  que  ha  de  ir  muy  quedito. 
••  Corre  esa  cortina :  andad. 

—  Mostrad  la  cara.—  Sefior, 

If  re  que  es  diablo  esta  vieja...» 

Y  lo  demás  que  se  deja 
Pura  el  discreto  lelor. 

Ni  hay  mis  gusto ,  ni  al  vivir 
Llamo  yo  vivir  sin  ello ; 

Y  si  nunca  be  de  tenello» 
Luego  me  qu.eio  morir. 

l>0?r  JUAN. 

Ta  podrá  ser  que  algún  día 
Alcance  á  ver  tu  esperanza 
Ln  tu  fortuna  mudanza , 
Pees  yo  la  be  visto  en  la  mía. 

imexo* 
|C¿mo,  sefior? 

DON  iOAK. 

Grandes  cosaa 
Bay  da  nuevo. 

No  me  mates. 
Habla  i  acaba  r  no  dilates 
Esas  nuevas  venturosas. 

BOU  tXikM. 

Blanca  me  L^  favorecido. 

IMEKO. 

Lttego  lo  vL 

DO?l  JÜAH. 

4En  qué  lo  viste? 

JDlEIfO* 

&n  que  tütme  lo  dijiste. 

•BOX  JtlAll. 

I  Quién  tuviera  un  buen  vestidd 
)  ana  Joya  para  ti  I 


iPor  qu^t 

aOR  JÜAK.  . 

Por  esa  frialdad* 

JMEaO. 

Recibo  la  voluntad.— 
Mas  don  Beltran  viene  aqnL 

DONIÜAII. 

Vendrá  ppr  aa  bqa. 

JIMEIIO. 

Xstiluo; 
Que  es  su  padre  y  su  galán. 

DON  JOAN. 

Lo  obscuro  de  este  zaguán 
Será  mi  secreto  amparo : 
No  sospeche  mfs  paiiionél 
Y  me  impida  mi  fortuna^ 

jrazno. 

Siendo  pobre ,  hatla  la  luna 
Ha  de  andar  por,  los  rineoMe^ 
{Vanse.) 

Sala  ea  casa  de  Araeste. 

ESCENA  XX 

ARNt!STO,  que  mea  en  ¡a  mano  el 
papel  de  Blanca;  SANCHO. 

SAüCffO. 

En  el  zaguán  de  su  prima. 
Cuando  el  lenzucüo  sacó, 
Salió  envuelto  eo  él ,  v  yo 
Pose  el  pié  al  descuido  endmat 
y  sin  que  nadie  me  viera, 
LoeogL 

.      AR.VESTO. 

Temblando  voy 
A  abrirlo ;  que  cierto  estoy 
Que  es  de  aquella  ingrata  fiera. 

{Alf  re  el  papel. 

SANCHO. 

Esta  es  letra  de  mujer. 

ARNCSTO. 

8io  firma ,  por  mas  secreto* 

SANCHO. 

Será  sn  dnefio  discreto. 


') 


Oye. 


AKNBSTO. 


SANCHO. 

Comienza  á  leer. 

ARNCSTO. 

(Lee,)  c  A  tan  hidalga  porfía 
»Fuera  crueldad  la  eaqniveza: 
«Agradezco  la  lirmeza, 
ajusta  ocasión  de  la  mia. 
».\1  balcón  de  mediodía 
»A  media  noche  te  espero , 
»Donde  hablarle  á  solas  quiero ; 
»Que  en  las  cosas  de  opinioa 
«Livianos  testigos  son 
alJn  papel  y  un  ei^cndero.  > 
—  Blanca  es  sin  duda.  ¡Ah  rigor 
De  inhumano  sentimiento  1 
Todo  me  abrasa  el  furor. 
iQué  infierno  en  el  alma  sieale? 
Este  ¿es  efecto  de  amor? 
¡Ah  ingrata!  ¡ Cuan  sin  provecho 
Tantas  finezas  he  hecho  I 
Pues  ya  todo  ste  trocó ; 
Que  es  envidia ,  y  amor  oo  • 
Esto  que  mé  abrasa  el  pecao. 
¿Qué^a  del  bombfe  de  Madrid, 
Sancho? 


Noesiéeiiéllagliv 
T  esto  DO  se  bá  db  la» 
De  otro,  seilor,  4ae  de  CU 
MafUmaTieAOb 

aamttto* 

Mñaftoa 
Es  un  dia  en  mis  pasionei. 

aaNcao. 

(Ap.  Engafiosas  dflaeiotaee 
Remediarán  estos  daflos.) 
No  te  entfMuea  ai  Mor  t 
Vuelve  en  ti ,  cgbra  qvlelod; 
Que  importa  ipas  tu  salud 

?ue  dona  Dianca  y  sti  amor, 
por  dicha  no  serfR 
Ella  el  daefio  del  papel* 

ARNCSTO. 

i  Ay,  Sancho !  que  dice  en  él : 
t  A  tan  hidalga  notüa^..» 
Que  don  Juan  <Maito  M 
Que,  de  Blanca  enamorado t 
£n  seguirla  ha  porfiado... 
Y  es  mi  malí :  cierto  será. 
«  Al  balcón  de  mediiMiia 
A  media  aoebe  le  espere.;» 
¿Qué  indicio  mas  verdadefO 
De  la  desvenM^ra.mia? 

Eue  este  es ,  Saiick9 ,  el  halcón 
e  su  aposento,  y  los  tres 
De  la  otra  caMto ,  yl(  vea 
Que  al  nacer  los  riiira  Apolo, 
c  Livianos  teati^Dl  son 
i'n  papel  y  un  escudtíro.» 
Este  eacodero  es  Agútin>. 

Haíiqmw 
lofelice  en  to  afioien. 

ARMBSVO* 

T  por  eso  se  ba(iaa<msadl« 
Delleva11emipapal.s 
Qne  por  la  mano  con  él 
Don  Joan  sin  duda  ba  ganado. 
Todo  confortna  en  asi  anaf : 
Ño  busques  medio  á  mi  pena, 
Pues  el  cielo  me  <;ondeBa 
A  infierno  tan  desdiguaL 

SANCHO. 

¿Remedias  el  mal  cruel 
Con  aflicción  tan  ettrañaf 
Más  Que  el  malsnrieso,  éafla 
AfligU'se  mucho  del. 

awNioro. 
No  puedo  mas. 

SAHCBO. 

Oye,  aplaca 
El  dolor;  que  ya  yo  ordeno 
Cómo  del  mismo  veneno 
Salga ,  señor,  la  triaca. 


$m 


\ 


\ 

1 


4  Cómo? 

SANCHO. 

Don  Juan  recibió 
Hoy  sin  duda  esté  papel : 
Lo  que  Bhtncaerdena  en  él 
No  sabe ,  pues  no  io  abrié. 
Ve  esta  noche ,  y  sermón  Xuan 
Finge  como  la  pasada , 
Pues  quedó  ttanCa  énsafiada. 
Quizá  los  cielos  queMnín 
Que  lü  eiia«  aeooibre  poseías 
Lo  que  tuafioion  no  alcanza^ 
Y  tendrás  gusto  y  venaanza 
Gozando  el  bien  cjue  deseas. 


Bien  diciei. 


SRNESTO. 
SANCHO. 

Sabrás»  señor. 


Al  menos  con  este  engaf^g         ¡ 
Hasta  doifde  llega  el  daSo 

Y  á  qné  ¿e  extiende  el  ísTor. 

ARRESTO.    '  ,;!., 

Digo  que  me  han  consolado. 

SAlfCHO.^  ... 

Impedirás  sns  efetos , 
Sabiendo  asi  sus  secretos  t 
Que  es  buena  razón  de  estado. 

ESGEHA  Xn» 

üñ  CBiADO.  —  ÁRNESTO,  SANCBO; 
deipues,  AGÜERa 

CRuno. 
Señor,  Agüero  está  aquí, 

ARRESTO. 

CRuno* 

^  ^  .  Agdero,  el  escudero 
De  dolía  Blanca. 

ARRESTO. 

¡Ah  embttstero! 

SARCBO. 

Disimula* 

ARRESTO* 

Haré  lo  asi  V 
Porque  á  Bianca  no  prevenga; 
Mas  tü  examina  su  pecho, 

Y  si  la  verdad  sospecho. 
Sa  justo  castigo  tenga* 

SARCBO. 

Si  esta  gasto,  ¡triste  déll 
Déjame  que  yo  lo  ordene; 
Que  bago  voto  solene 
Que  pueden  doblar  por  é!. 
(S€ae  Agüero.) 

ARRESTO. 

Sea»  Agfiero,  bien  venido. 
¿Qné  hay  por  acá? 

AaÜERO. 

Solamente 
Saber  si  algan  accidente» 
Señor,  ha  sobrevenido 
Al  daño  de  la  caída. 

ARRESTOi» 

No  fué  nada. 

AGÜERO. 

¡Gloria  á  Dios! 
Que  os  deseo  el  bien  á  vos , 
Por  Dios,  como  á  mi  la  vida. 

ARRESTO. 

Dios  le  gaarde ;  que  no  está 
Perdido  en  mi  ese  deseo. 

AGÜERO.  (Ap,) 

Nonca  la  ganancia  veo. 

ARRESTO. 

lOné  bay  de  Blanca?  iSaUó  ya 
De  la  visito? 

AGÜERO. 

Ya  queda 
En  su  aposento  encerrada* 

ARRESTO. 

iTan  fiera  y  tan  recatada 
Como  siempre? 

AGÜERO. 

No  hay  qoien  pueda 
De  su  rigor  excesivo 
Sufrir  la  aspereza :  tanto, 
gne  si  es  ángel  por  lo  santo-. 
Es  demonio  por  lo  esquivo. 


u  MPOBfitiA  T.iA  smmn. 


iyáIgaM.iÍDft}  iQm jWÉS^ 
En  fin ,  le  diste  recadp 
Ni  papel  enamorado? 

AGÜERO. 

Con  el  mismo  Barrabí&S 
Tratara  deso  prtoerb. 

ARRESTO. 

Esto  de4a|)]ar  por  vcolaoa, 
¿No  hay  que  tratar? 

AGÜERO. 

Cosa  es  Dana. 

ARMESnK  , 

(4p.  En  los  pontos  viene  Agüero.) 
Con  todo,  habéis  de  intenta 
IHurle  un  billete. 

AGÜERO. 

Por  Dios  9 
Qne  es  ei»  t«no ;  mas  por  V6| 
La  vida  quiero  arresgar.  ' 

AaNESTO. 

I  Hola!  á  Agüero  regalad, 
[iéntras  escribo.  (^fue) 

SARCBO. 

Cenemos 
Juntos  hoy,  porque  os  queremos 
Mostrar  jioesirá  voluntad. 
Vensa  salchicha  y  solomo, 
Y  á  taita ,  mucha  tajada 
De  bacallao  y  pescada. 
¿Gomefsla,  Agüero? 

AGÜSBO. 

Si  Qomo. 
A  todo,  al  fin ,  me  acomodo , 
x  en  bulla  muerdo  de  un  césped. 

SÁRCHO. 

Pues  soltad  el  cinto,  huésped ; 
Que  á  fe  que  ha  de  haber  $e  todo. 

.    (VOMS.) 


Stla  en  caía  de  don  Mtmu 

nCCKAXIlL 

DON  BELTRAN  \  BLANCA. 

non  MITRAR.    •  |l|0^ 

En  algo,  Blanca,  In  de  torcerse  el  gus^ 
La  ley  guardando  y  la  razón  siguiendo 
De  lo  decente  9  provechoso  y  justo. 

RLARCA. 

Hacer  ta  voluntad  solo  pretendo ; 
Mas  piénsalo  mejor,  y  por  ventura 
Entenderás  lo  mismo  que  yo  entiendo. 
Por  ser  tan  rico  Amesto ,  me  procura 
Merecer  la  opinión :  yo  la  confieso ; 
Mas  no  h»  hacienda  en  mercader  aegii- 
Sin  medida  es  su  crédito;  mas  eso  fra. 
£s  la  misma  ocasión  de  su  ruina, 
Pues  á  gastar  leobliga  con  exceso,  [na, 
Y  si  la  hacienda  á  su  Intención  te  indi- 
£1  cielo  ¿nó  te  d¡6  tombien  riqueza? 
¿Adonde  el  ciego  desear  camina? 
No  trueques  á  diOero  la  nobleza ; 
Que  esa  na  de  ser  en  un  hidalgo  pecho 
Ultima  apelación  de  la  pobreza, 

DOR  BBLTRAR. 

BLme  los  brazos,  hija;  que  no  ha  hecho 
,  cielo  padre  alguno  mas  dichoso. 

BURGA. 

Yo  lo  seré,  si  quedas  satisfecho. 

nOR  BELTRAR. 

8f  quedo;  masharéte,  no  Imperioso 
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Padre ,  sino  amigable  conselero , 
Blanca,  un  advenimiento  proveclieso^ 
Algunas  casas  nobjiefl  considero 
Al  señoril  dosel  entronizadas, 
Que  dellasfné  el  autor  solo  «(dinero. 
Las  edades  presentes  y  pasadas 
Togas,  armas  y  purpuras  sin  cuenta 
Han  visto  con  dinero  conquistadas. 
No  puedo  yo  negarte  que  la  renta 
Que  me  dejaVon ,  hija ,  mis  pandos 
Con  honra  y  con  descanso  me  sustenta, 
Mas  pasa  de  los  padres  los  cuidados 
El  amor  de  los  hijos  ambicioso    [dos. 
A  mas  que  á  conservarse  en  sus  esta« 
Si  con  mediana  hacienda  noble  esposo 
Te  doy,  ¿qué  te  adelanlot  ¿Qué  aiere* 

[cíenlo 
A  tu  heredado  nombre  generoso? 
Si  da  copioso  fruto  ei  casamiento,, 
¿No  es  la  diminución  mas  evidenle,  . 
Dividida  tu  hacienda,  que  el  aumento? 
Asi,  no  ha  de  admirarte  que  yo  intente, 
Siendo  tan  rico  Amesto,  su  ^^peran^ 
Cumplir,  porque  tu  casa  se  acrecieníe^ 
Si  nooleza  á  la  tuya  igual  no  iilcanKa, 
Tampoco  á  su  riqueza  iguala  algjuna  i 
Lo  que  una  baja,  sube  otra  balanza. 
Si  dices  que  es  suiéta  á  la  fortuna , 
¿Cuál  mira  de  su  imperio  exceptuada 
El  ámbito  del  cielo.de  la  luna?  [agrada? 
Piénsalo,  9toos«bieB;  qneanequem^ 
Tu  honrosa  presunción,  quisiera  verte 
Menos  resuelta  y  mas  considerada. 

BLANCA* 

Quiero  en  pensallo  bien  obedecer  te... 
(Ap.  Mas  no  en  hacello. ) 

DOR  BStTRAR. 

Si  le  das  la  mano  I 
Contento  agu^Bdaré,Btanca^te  méerte. 

BRA  voz.  (Dentro,) 
Para.  ' 

BLARCA. 

Coche  ha  parado. 

BOU  BELTRAR. 

^  ..  i  Tan  temprano! 

¿Quién  será? 

BLARCA. 

Sol ,  que  viene  de  visijia. 

BOR  BELTRAR. 

f 

De  qne  te  huelgues,  hija,  estoy  ufano. 
Alégrate ,  á  mis  años  afios  quita, 
Y  pues  discreta  y  principal  doncella 
Es  Sol ,  y  ser  tu  amiga  solicita .    • 
Procura  en  amistad  corresponajejl^, 
Porque  tus  melancólicas  pasionies 
Diviertas  alegrándote  con  eJQa. 

BLARCA. 

Uno  es  ya  de  las  dos  los  corazones.    ' 
{Yau  don  Béltran.) 

* 

CSGElffA  XIV. 
ARNESTO  V  SANCHO.  -  BLANCA.  ' 

SARCHO. {Horblando alsalir  con  memo,) 
A  su  padre  hablaste  ayer. 


perder. 

ARRESTO. 

¿Por  qué,  Sancho? 

SÁRCHO. 

Porque,  veo 
Que  es  tal  nuestra  condición. 
Que  nos  quita  estimación 
El  mostrar  mucho  deseo. 


.  •\ ' 


s» 


COMEDIAS  l>B  JON  )0ilt  tmt  Mt  AUACOlt. 


AMUfOw 

¿No  es  Blancat 

BLAKCA.  (Ap,) 

¿NoeselqaeTao 
Anesto? 

lAHCHO.  (Aparte  á  m  amo¿ 

lOcasiondicbonl 

BLANCA.  (Ap.) 

Np  me  engalló. 

ABKBSTO. 

Blanca  hennott..* 

U.AIICA. 

(Ap.  No  me  pesa ;  qne  deseo 
uecirle  mi  parecer. ) 
Muy  mal  os  tratáis ,  Amesto , 
Pues  cuando  estáis  indispuesto, 
Meroed  nos  Tenis  4  hacer 
Tan  temprano. 

AIlfBSTO. 
El  alma  tufa 

AdlTina  me  dictaba 

£ne  sola  aqai  me  esperaba 
a  gloria  que  preteudia» 
Y  en  las  alas  ael  amor 
Os  vine,  volando,  á  ver. 

xAlas  bubo  menester 
Quien  es  tan  buen  corredort 

ARNESTO. 

(Ap.  ^Sott  desprecios  ó  favores f) 
A  quieo  os  ha  de  alcanzar» 
Aun  no  le  basta  volar. 
(4p.  ¿Qué  es  esto?) 

BLAXCA. 

(Ap.  ¿Mudáis  colores?) 
Bien  decís :  para  seguir. 
Alas  babeis  menester ; 
Que  lo  que  sabéis  correr 
Es  bastante  para  huir. 

ABRESTO. 

Es  verdad;  que  á  quien  no  gasta, 
Le  sobra  cualquier  riqueza : 
1  asi  cualquier  ligereza 
Al  que  no  huye ,  le  basta. 

BURGA. 

Es  cosa  llana  que  es  esto 
Lo  que  he  querido  decir;' 

gue  vos  no  podéis  huir 
in  dejar  de  ser  Arnesto. 

ABRESTO. 

Por  la  merced  que  me  hacéis, 
Beso  el  suelo  que  pisáis , 
Pues  de  mostrar  os  dignáis, 
Señora,  que  ya  entendéis 
Los  enigmas  de  que  ayer 
Besentendida  es  oicistet. 

BLAKCA. 

En  cuidado  me  pusistes , 

Y  al  Qn  los  vine  á  entender; 
Que  los  engaños  que  habla 
Opuesto  la  oscuridad 

De  la  noche  á  la  verdad. 
Deshizo  la  luz  del  dia ; 

Y  i  entenderos  he  venido 
Cuando  por  ventara  os  Tuera 
Mas  gustoso  que  no  os  diera 

A  entender  que  os  he  entendido. 

ARRESTO. 

No  ot  entiendo. 

BLARCA. 

Ni  creáis 

8ne  entiendo  que  me  entendéis; 
ero  dicho  os  lo  tendréis 
Pan  cuando  lo  entendaiSt       IVúu.) 


I  Ay,  Sallete,  yo  eoy  perdidol 

SARCHO. 

iClómo,iefior? 

ARRESTO. 

Delengafio 
Que  blclmor,  el  desengaito 
Ya  dofia  Blanca  ha  tenido. 
Ln  suerte  A  má  bien  se  opone. 

SARCHO. 

Noteiliyu. 

ABRESTO. 

iQuó  be  de  hacert 

SANCHO. 

Procuremos  deshacer 
Lo  que  la  suerte  dispone. 

ARRESTO. 

Si  ella  concierta  mi  muerte. 
Del  remedio  me  despido. 

SARCHO. 

Alguna  vez  ha  podido 

Mas  la  industria  que  la  suerte. 

(Vanse;) 


ACTO  TERCERO. 


C8CE1IA  PMmCMA. 

BLANCIA,  SOL  Y  CELIA. 

(Sol  apofcu  acabando  de  leer  para  $i 

un  papel,) 

BLARCA. 

¿Agrádate? 

SOL. 

Blanca  mía. 
Siendo  de  tu  blanca  mano 

Y  tu  ingenio  soberano , 
¿Desagradarme  podía? 
Con  esto  voy  ya  segura 
De  ser  en  amor  dichosa. 
Pues  echa  tu  mano  liermosae 
Las  suertes  de  mi  ventura. 

BLARCA. 

Al  menos ,  i  poder  tanto 
Gomo  el  deseo  el  papel. 
Les  diera  k  las  letras  del 
Fuerza  de  amoroso  encanto; 
Que  por  ti  determinada , 
Según  en  servirte  gano , 
Como  la  pluma  en  la  mano 
Pondré  en  el  pecho  la  espada. 

SOL. 

La  misma  correspondencia 
HaUarás  siempre  en  mi  pecho. 

BLARCA. 

gulera  amor  que  en  tu  provecho 
e  logre  mi  diligencia, 

Y  que  á  Don  Fernando  veas 
En  tu  afición  abrasado ; 

Sue  como  propio  cuidado 
;e  aflige  lo  que  deseas... 
(Ap,  Pues  librarme  asi  confio 
De  mi  celoso  tormento.) 

SOL.  (Ap.) 

Ya  entiendo  tu  pensamiento; 
Mas  no  entenderás  el  mió , 
Sin  que  mi  traza -engañosa 
Efecto  tenga  primero. 

BLARCA. 

I  (Ap.  Mi  hermano  viene :  yo  quiero 


Darle  higií.)  Sol  hermosa , 
Dame  Ueenoa  un  momento. 

sou 
¿D6ndevBst 

'    BLARCA. 

A  hacer  formar, 
Pues  al  sol  he  de  hospedar, 
Un  délo  ei(  un  aposento. 

p-  SOL. 

En  tu  cuarto ,  Blanca  mia , 
Ha  de  ser;  que  es  cosacUra 

§ue  ser¿  cieio  tu  cara 
gloria  tu  compañía. 

,  (Vaee  Banca,) 

E8GBWA1I. 

DON  NURO.  —  SOL,  CELIA. 

noR  ROílo.  (Ap.) 

Fortuna  quiere  ayudarme , 
Pues  poneá  mis  pretensiones 
Oportunas  ocasiones. 

CELIA. 

Don  Ñuño  viene. 

SOL. 

A  cansarme 
Este  rato,  que  &  mi  enredo 
Importa  la  soledad. 

CBUA. 

El  Uega. 

SOL. 

Con  tírevedad 
Lo  despediré ,  si  puedo. 

.  nORRDRO. 

Bien  temo ,  como  amante  verdad^ 
Que  mis  razones,  Sol,  han  de  cansan 
Mas  el  perdón  espero ,  J 

Si  adviertes  que  la  gloria  de  mimll 
Si  no  puedo  explicaila , 
Menos  puedo  dejar  de  publicalla.  j 

tVes  como  tras  la  noche  tenehreía 
Sntre  púrpura,  nácar,  oro  y  plata  ^ 
Se  muestra  el  alba  hermosa, 
V  mientras  en  aljófar  se  desata, 
Borda  de  mil  colores 
El  pincel  de  su  lus  plantas  y 
Ves  cómo  tras  la  horrísona  toi 
ue  con  las  ondas  azotó  los  vi( 
con  furia  violenta 
Lucharon  entre  si  los  elementos^ 
Tiende  el  sol  su  melena 
Que  alegra -la  región  y  el  mar 
¿Ves  como  T... 

SOL. 

Basta,  Nufio.  (M^,  \  Qué  enl 
¿Acaso  no  ha  de  dar  ese  rodeo 
En  que  mi  Postro  hermoso 
Da  mas  luz  tras  la  ausencia  i  tu  ( 
Que  el  sol  y  el  alba  pura 
Tras  la  fiera  borrasca  y  noehe  ot 
Prolija  arenga,  frases  exqutsil 

£7an  masque  á  encarecer  de  tu  i 
as  fnertas  infinitas? 
Pues  no  te  canses  mas;  que  yo  lei 
De  una  fe  no  igualada 
Me  doy  por  entendida  y  obli| 
¿Quieres  mas? 

noMRUffo. 

No  «capas  el  peí 
De  tan  alto  favor. 

SOL. 

Pues  si  agradami 
Solamente  es  tu  intento ,  4 

Una  cosa  has  de  hacer  pan  obliga 
Si  bien  dificultosa,  J 

A  tu  amor  igualmente  provechoil 


it 


aoniioio» 

10  tf da  y  alnt  y  liberud  smi  tnm  • 
Bl  labio  mueve»  ámuertaiáeoomiia. 

•01».  ' 

Pvas  pidote  qne  fanyaa 

Be  repetirme  tu  amoroiapeiia; 

8ae  U  mocha  porfía 
1  gosto  cansa  y  el  amor  hastia. 
ETitar  caaoto  puedas  mi  presencia « 
Paes  tu  amor  me  despierta^  yo  16  creo, 
Seri  caerda  sdtertencia; 
Que  con  la  príTacioft  crece  el  deseo ; 
Y  asi ,  mientras  te  miro» 
Ñi  me  haces  falu  ni  por  ti  suspiro. 
Yal  fin»  si  quieres Tertaamorloerado^ 
Procede, al  paaoqoe  la  pecboaorasa, 
Cortés  y  recatado 

En  tanto  qne  soy  huéspeda  entecan; 
Que  en  ser  taya,  confio 
Que  ha  de  aer  contra  ti  sagrado  mió* 

wnmufío. 

Bien  maeitrai  tos  entialiaa»8ol,Mmil- 

{vas. 


U  mNSTBU  f  U  tnfRTB. 

Qae  en  nombM  do  dolía  Blanca 
Escribo  á  mi  doefto  Ingrato. 
ILee,)  t  Un  caso  tengo  importaalo 
»Esta  noche  que  Iratarost 
aVonid  en  daiido  las  doce ; 
»Que  en  mi  balcón  os  agairdo.a 


iN6dieomuT 


CEUUU 


T  ▼ 


^ 


Estt  praeba  he  de  hacer  d^taflscsat 

DON  HUftO» 

De  ti  por  ti  me  privas , 

2  Y  he  de  seguir,  hnyendo«tabeIlefat 

ibs ,  dolce  dueño ,  el  polo 

De  mis  acciones  es  to  gosto  solo. 

De  obedecerle  juro,  y  mis  enojos 

Beprimiré  á  pesar  de  mi  impadenda , 

Y  US  hermosos  ojos 

No  me  Tcráo  jamas  sin  to  licencia. 
Solo  pedirte  quiero 
Quenoieolmesde  qoeaosentemoe*' 

(Yáu.)  [TO. 

BSGEIIA  ni.     .         . 

80L.  CEUA. 

SOL. 

iQüé  dices»  Celia? 

Quo 
Conftisa  cémo  no  alcanao 
Los  fines  de  tus  intentos 

Y  de  medios  tan  extrafios. 
Cuando  too  que  de  Blanca 
Tienes  celos  declarados , 
bees,  señora,  con  ella 
De  amistad  tan  firmes  lazos , 
Que ,  ó  me  engaña  su  paciencia , 
O  me  admiran  tos  engaños. 
Por  estar  tu  padre  ausente , 
Esta  noche  has  concertado 
Ser  su  huéspeda ,  sin  ver 
(yne  tiene  Blanca  un  hermano 
Mozo ,  galán  y  tu  amante , 
Que  á  lo  opinión  bar¿  daño. 

SOL.  ] 

Ay,  Celia !  quien  lleno  el  pecho 

>lo80  y  determinado , 
Ya  á  ejecutar  sus  deseos , 
Y  ya  i  vengar  sus  agraYíos » 
Ro  mira  en  inconvenientes  ; 
Pues  mis  increibles  casos 
Solicitan  mis  cautelas , 

8ue  tú  habrás  Imaginado, 
on  Juan  ha  de  ser  mi  esposo 
Con  los  enredos  que  trazo» 
Aunque  aventure  el  honor. 

CELIA. 

Aconsejarte  es  en  vano. 

SOL. 

EicQcha  pues  el  papel 
Sa  que  fundo  mis  engaioi. 


«     r 


ñ 


Por  no  errar. 

CKLU. 

Es  conToaf oBte  recato , 
Haa  ai  conoce  m  letra... 

SOL. 

Blanca  con  su  propia  mano 
A  mi  mego  lo  escHbié. 

CILU.     • 

i  Qae  amor  nlfio  sepa  tamo  I 

SOL. 

Pingfle  quo  anda  mi  nadro 
Con  rédelo  y  con  cuidado 
De  que  á  un  donFemapdo  miro 
Con  pensamientos  livianos» 

Y  por  esto  me  importaba 
Mudar  letra,  por  si  acaso. 
Ames  que  en  las  de  mi  du^fio » 
Diese  el  papel  en  sus  manos; 

Y  que  tenerlo  quería 
Prevenido  para  cuando 
Me  quisiese  la  fortuna 
Dar  ocasión  de  enviarlo : 
Conténdole  mil  finezas 

Que  á  creerme  la  obligaron    ' 
Que  tengo  abrasado  elpecho 
Por  el  finffido  Femando.   . 

Y  aseguróla  en  sus  celos 
Ser  la  media  noche  el  pialo 
Que  señalo  en  el  papel: 

Que  viendo  que  para  hablamos 
Don  Juan  y  yo.  por  aer  deudos» 
Tenemos  tan  libre  el  paso » 
Creyó  ser  otro  el  que  adoro» 

Y  alegre  ayudó  A  su  engaño* 

GBLU. 

iSutillmaginadont 

Mas  ¿con  quién  has  do  enviarlo  T 

aoL. 

Con  Ag&erOv  que  al  entrar     ' 
Me  dijo  que  encierio  caso 
Ha  menester  mi  favor, 

Y  esto  he  de  pedirle  en  cambiOi 
El  viene:  déjame  hablarle 

A  solas  •  y  á  Blanca  en  tanto* 
Entra ,  Celia ,  á  entretener ; 

Y  mira  que  con  cuidado 
Le  apartes  de  los  balcones. 
Porque  Importa  á  lo  oue  trazo 
Que  no  sepa  mi  eoenugo 

Que  con  Blanca  nos  quedamos. 

CKLU. 

Muchos  engaños  requiere 

La  fábrica  oe  un  engaño;        iY^te.) 

TpKEKA  nr. 

AGÜEBO.  ^  BOL. 

AGÜíao. 
Sol  hoimosa... 

SOL. 

Por  mi  vida» 
Que  me  lleno  con  cuidado. 
¿En  q^é  le  puedo  ayudar  f 
Que  ya  lo  estoy  deseando. 

AO&no. 

¡  Plega  á  Dios ,  bella  señora , 
Qoe  ese  ofrecimiento  hidalgo 
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Os  pague  Dios,  que  es  quien  paga 
Por  pobres  y  desdichados. 
No  sé  por  donde  comienoo 
A  referir  mis  trabajos ;    ' 
Que  si  los  callo  padezco, 

Y  temo  si  no  los  callo. 

Yo  sirvo ;  y  dióiendo  ihrvo. 
Digo  que  soy  desdichado,. 
Digo  que  viVo  muriendo. 
Digo  que  me  Ueve  el  dlal^o. 

SOL. 

{Jesaa!  qpe  es  desesperar. 

aeñaao. 

¿Qué  hay  quo  esperar  on  mi  estado? 
¿Puede  dar  todo  el  loflemo 
Mayor  tormento  oue  un  amo  t 
Digo  al  fin  que  á  Blanca  sirvo : 
Amóla ;  oue  la  he  criado , 
Aunque  ae  amor  y  criansa 
Me  da,  señora ,  mal  pago. 
Está  de  quiebra  conmigo 
(Como  si  no  hubieran  dado 
Mas  ocasión  i  su  enojo 
Sus  ojos  que  mis  agravios) , 
Porque  de  derto  penante, 
De  mil  que  prenden  sus  lazos. 
Le  quise  dar  un  papel : 
Mirad  vos  iqiié  gran  pecado! 

sol; 

4 Quién  ese! galán? 

AGíUao. 

¿Porqnléu 
Terciara  yo  en  esie  caso, 
Sino  por  quien  es  tan  noble » 
Tan  discreto,  tan  hidalgo 9 

Y  pariente  vuestro  al  fin « 
Como  lo  oa  don  Juan?... 

.   wi-(4p.) 

iAh,fhlso! 
aeñaao. 

?ae  esto  me  debéis.  De  suerte 
odas  vuestras  cosas  amo, 
gue  holgara,  por  Dios,  de  verio 
on  mi  señora  casado. 

SOL. 

(Áp,  Antes ,  enemigo ,  veaa 
El  término  de  tujiafios.) 

Y  al  fin,  ¿admitió  el  papel? 

Aoñíao. 

Sin  abrirlo  ni  aun  mirarlo « 
Me  mandó  que  lo  volviese 
A  don  Juan,  echando  rayos 
Por  la  boca  y  por  los  ojos. 

SOL.  (Ap.) 

Justa  pena  de  un  Ingrato. 

AGÜEao. 

Después  acá,  ni  me  mira 
Ni  habla ,  y  estoy  temblando 
De  que  en  despedirme  al  fin 
Han  de  parar  los  nublados. 
Vos,  pues  que  sois  tan  su  amlgs  • ' 

Y  pues  la  causa  del  daño 
Fué  cosa  vuestra ,  tomad 
En  catas  paces  la  mano. 

SOL. 

La  mas  dichosa  ocasión 
Ha  querido  el  cielo  daroa. 
Que  vuestro  mismo  deseo 
Podo  pedir  para  el  caso ; 
Mas  habéis  de  prometerme 
£1  secreto. 

AGÜBaO. 

Seré  un  mármoL 

SOL. 

8abed.M  Ho  sé  si  lo  diga. 


9 

ACÜRO. 

Séfiorá,  por  san  Estado » 
Que  de  un.  pecho  vizcaíno 
No  podéis  mejor  fiarlo, 

SOL. 

Debajo  de  ese  segnro  • 
Agüero ,  08  be  de  hablar  claro* 
A  don  Juan  adora  Blanca* 

AGÜERO. 

I  Qué  decís  t 

SOL. 

Terdad  os  babto. 

Y  esta  amistad  que  eonmigo 
Veis  ^ue  de  nuevo  ha  tratMO» ' 
Es  por  tener  ocasión 

Para  verlo  y  para  hablarlo» 
Ella  ei^efeto  le  escribe 
Este  papel  de  sa  mano » 

Y  me  pidió  que  con  vos 
Se  lo  enviase ,  callando 

El  ser  suyo ;  que  no  quiere 

Su  flaqueza  declararos. 

Yo  08  la  declaro,  y  fiara 

De  un  hombre  que  es  tan  hidalgo 

Secretos  qao  un  mundo  importan. 

AGÜEKO. 

Gomo  desoi  «é  yo  y  callo. 

SOL. 

Dádsele  pues ;  que  yo  fio      . .    . 
Que  en  premiaros  no  ande  escaso. 

AGÜERO* 

¿Qué  mas  premio  qiiQ  «arv^o»? 
(JíaelpapaáAgüáro.) 

'  sot. 

Yo  solamente  os  encargo 
Que  no  le  digáis  que  estuvo 
Este  papel  en  mis  manbs , 
Ni  que  vlsitaado  quedo 
A  Blanca. 

AGÜERO. 

Perded  cuidado. 

SOL. 

Porque  como ,  por  estar 
Ausente  mi  padre ,  salgo 
Sin  su  licencia* de  casa 9  • 
Vivo  con  este  recato, 

Y  todo  de  T08  lo  fio. 

AGÜERO. 

En  mas  pienso  yo  agrMtfOs. 

SOL. 

Adiós  pues ,  y  vuestras  pace» 
Quedan,  Agüero ,  á  mi  cargo ; 
Que  haciendo  esto  vos  por  Blanca .    , 
Quedaréis  reconciliado.         (me,) 

BSCENA  ▼• 

AGÜERO. 

El  tentador  enemigo . 
Anda  poniéndome  liazos 

Y  ordenando  por  mil  modos 
Que  me  muelan  cada  rato. 
Apenas  escapé  vivo 
Anoche  de  entre  las  manos 
De  los  criados  de  AraeSto 
Por  el  otro  papel ,  cuando 
El  diablo  me  melé  en  otra 
Para  ir  luego  el  mismo  diablo 
A  revelárselo  á  Amesto, 
Que  ponsa  fin  á  mis  años. 
Perdonad ,  Blanca;  que  yo 
No  quiero  arresgarme  tanft>, 
Porque  no  hallaré  otra  vida 

Y  podré  hallar  Qlro3  amos, 


COMEDIM  »WmWé»  iBKlCñüLARGOll, 


Y  perdonad  vof,  paoeU 
Que  tengo  por  mas  barato 
tilmos  anos  para  vos  1     . 
Veros  roto,  que  á  mía  ^mmmu 

(Bpn^eapapnpvaie.) 

CsOsb  y  en  ella  la  casa  46  don  MkOk 

ESCraiÁTL 

ARNESTO,  SANCBO  t  JULIO,  de  no- 
tíie,  con  mafant^mu 

lOLIO. 

Jamas  i  don  Juan  be  hablado : 
No  me  puede  eonocer. 

«AlICHO. 

Y  lantemazo  ha  de  baber 
Que  lo  deje  deslambrado¿ 
Ruega  á  los  cíelos  que  venga 
El  esU  noche  á  la  calle . 

Y  que  Blanda  salga  á  bablállé; 
Que  cuando  efeto  no  teng(a 
El  Ueoarla  tü  i  gozar 
Con  el  engaño  que  hacemos  • 
El  pesar  que  les  daremos 
No  se  puede  despintar ; 
Que  e»  gran  parte  de  tu  intento. 

ARlfESTO^ 

Noche  obscura;  mi  espertma 
Pongo  en  tí. 

■    iAlfCHO. 

Todo  se  alcansa 
Con  Indnsflla  y  sufrimiento. 

BscEiiA  vn. 

DON  JUJDf  Y IIHENO,  ñe  neeñe.  -» 

blCHOS. 

'i  .  • 

imnie.  - 

ffxSiete  afios  de  pastor  Jacob  servia, 
1 Y  al  fin  llegó,  sirviendo ,  é  merecella^» 
Dyo  tu  adorada  bella? 

SÍ,Jimeno. 

'llilEVO. 

Mucho  fia 
Blanca  de  tu  firme,  amor : 
Gara  se  quiere  vender. 

DOVJUARL 

Debe  también  de  saber, 
Gomo  yo  I  su  gran  valor. 

mano. 

Y  tú,  constante  y  fiel 
Entre  desdenes  y  denos, 

¿  Servirás  oíros  siete  años 
A  tu  divina  Raquel? 

BOM  JOAir. 

Y  son  pocos. 

iniEifo. 

(Vive  IHos, 
Que  pienso  que  se  os  olvida      I 
Guán  limitada  es  la  vida 
En  este  tiempo ,  á  los  dos ! 
Antiguamente  vivía 
Un  hombre  quinientos  affos : 
Sí  en  pretensiones  y  engaños 
Quince  6  veinte  consumía, 
No  era  mucho ;  mas  agora , 
Que  sesenU  es  larga  edad , 
Hace  muy  grande  necedad 
Quien  mas  de  un  mes  enamora. 


E8(9EÍf A  fm, 

SOLfCiaJA,  eiMnMi.^«4)0]|»tt 
T  JIMENO ,  4  un  lado:  ARKESTO  i 

CBIi&U 

Advierta  qne  es  grande  error 
En  una  honrada  doncella.  I 

SOL.  I 

Celia ,  todo  to  «tropelía  I 

Quien  eoii>  eelos  tiene  amor.        1 
Mas  graves  yerros  hicieron  1 

Dioses,  reinas  y  matronas,  i 

gayas  heroicas  personas  1 

Gspeio  del  mnndo  fueron.  I 

¿Qué  mucho  que  mis  pasio&éi 
mdpíien  mis  intentos , 
Si  me  cercan  mas  tormentos 

Y  menos  obljgaolaoe*? 

Y  no  es  tan  grapd^  vú  error. 
Pues  jupta  el  reméaío  al  daño, 
PC»  q«[é  étf  j^i^  este  «i^Ba 
E^&^el  conservar.mii>honor; 

f^fl*  f9M^^  ^^^  ^«o'  entrego 
La  mayor  prenda,  le  obligo 
A  que  se  case  conmigo , 
Aunque  esté  por  Blanca  ciego. 
Que  siendo  yo  su  pariente , 
En  descubriendo  el  engaño , 
Ha  de  remediar  el  daño , 
Paes  que  le  alcanza  la  afirenta. 

CKLU. 

Quiera  Dios  que  de  ése  modo 
Venta  tu  industria  á  tu  suerte. 
Mas  I  no  ha  de  desconocerte 
En  la  V02  don  Juan? 

SOL. 

De  todo 

Advertida,  Celia,  estoy; 
Que  la  habla  mudaré, 

Y  de  Blanca  le  diré 
Que  una  menss^era  soy. 

CELU. 

Gente  viene. 

noii  jviM.  (A  Jimeníf.) 

En  el  balcón 
De  la  hermosa  Blanca  veo... 

iWEllO. 

üttsiones  del  deseo. 

RON  lüAN. 

O  soy  ciego,  6  no  lo  son. 

JmENO. 

Ve  con  tiento. 

RON  JUAlf. 

Don  Beltran 
No  ha  de  estar  tan  á  deshora 
Al  balcón.— ¿Sois  vos,  señora! 

ctitk.(Ap»dtuamá) 
Don  Juan  es. 

SOL. 

¿Quiénes? 

RON  JUAN. 

.  Donjuán, 

Blanca  hermosa. 

SOL. 

Una  crlnda 
De  Doña  Blanca  soy  yo , 
Que  aguardaros  me  mandó 
Gen  una  alegre  embajada. 

ARRESTO.  (Ap,  eoñ  Satiehe,) 
Hablando  está. 

SASCflO. 

Felizmente, 
Si  es  Don  Jomi,  vi  la  invciwioii. 


lA  imetnu  tía'  twntt. 


u 


htof  I  li  iteración. 

SOL. 

lardad;  ^e  Tiene  gesta. 
yit,ieffióiú  de  ÁrnahffSfineho^a 

^¡gstídi  ei,  csbAllefiof. 

iütaitLimtoyyo. 

SANCHO.  (4p.) 
btoAsIJsiocayó. 

JULIO. 

mme,  don  Juan .  do  Toroi ; 
jiiolot  tocaros  vengo. 

ttíUtjqném»  mandato? 

ffLIO. 

iDf||«dlbablaif 
dndbd;  y  aimqiie  os  tengo  i 
m  qaien  sois « Tolaniad « 
id  »e3or  Ashtoato 
ijero  obediente  7 

y  oecvdMd*    ^-^ 
calle  lia  sabido 
4  US  prindpal  donoella 
'    ¡«eoiipretendellay 

¡oa  y  marido; 
CMarfa  qae  eomeBdelf 
ii>ta;yeIcaidado, 
inipeiar.fiaebadido 
ideros  sí  excedéis, 
merced  á  mi 
ad  alna  sentirla 

iaeonosla) 
«OM  baile  mas  aquí, 

SARcno  (4i».) 
4iébienl 

non  JOAIL 

Sefior... 

IDUO. 

SefioTf 
(86  replicar  en  esto, 

so*  MUR. 

íiOflo  á  §a  boBOsto 
bI  nmorT 

JOLIO. 

jmasBoooyyo 

iieha  de  disputar; 

esejecniar 
iel|tketmeiiiand6. 
jofden  densistir 
toUeenespia 
ffieelsoltraifaeldla» 

íoonadraw 
lipínrfaiToliP0is, 
^qne  os  tengo  ya 

Mo,seri 
tqve  me  perdonóte. 

>  JUiO,  ilTMlCS  f  Sfiicb#.) 

L.(ilp.) 

ídsmfiffliesospeebo 
mettonu  inrendon 
tfoderbiocÉsion. 

ttnsfo.  lAp.  €0»  MU.) 

lohashecbo. 


Ipise  tunero,  rabio. 

feoatia  don  Juno  de  Lnna 

■SMador  la  fortoni 

^isBianoocnvitl 


No  to'oOQu  do  ese  modo» 
El  alffaadl  se  ftié  ya  t 
Al  balcón  vnelfe. 

DON  JÜAW. 

JlmenOt  pordeMo  todo'; 

Sao  si  excede  este  algnacü, 
e  lie  perdeUa  y  peroerme , 
Pues  fuera  el  dejar  prenderait 
A  sus  ojos»  cosa  Til. 

jincifo. 

Bien  adviertes :  lo  mejor 
Es  dejallos  descuidar, 
T  aunque  te  pese,  aguardar 
Que  so  paso  este  rigor. 

DON  JUAN. 

Hallar  un  medio  querría 
Con  que  á  ta  calle  voÍTieses, 

Y  el  recado  me  supieses 
Que  doba  Blanea  me  entltt. 

JllENO. 

Ven;  que  ya  me  se  ba  ofrecido 
Una  InTencion,  con  que  puedo 
Pasar  la  calle  sin  miedo 
Do  poder  ser  conocido. 

PON  JOAN. 

A  lo  menos ,  si  al  balcón 
No  puedes  hablar,  do  espli 
Hasdosenrir.  

jnxNO. 

Hasta  el  dia 
Lo  seré  con  la  ioTencíon. 
T6 ,  por  lo  que  sucediere . 
No  l^Jos  me  bas  de  aguardar. 

nON  JUAN, 

Claro  esti  que  ba  de  Telar 
Quien  de  amor  y  celos  muero. 

EMENA  IX. 

SOL  T  CELIA ,  al  bahm;  ARNBSTO, 
&ANGHO,  iüUO. 

SANCHO. 

Con  esto  no  te  podrá 
En  la  TOS  desconocer, 
Que  es  loque  puedes  temor. 

AaNBSVO. 

Llega  puoi ;  iino  sola  está 

SOL.  (A  Mku) 

Sin  duda  alguna 
VolTori  en  vlenuo  ocasión. 
Mu  espora. 

SANCnO. 

t  Ab  del  baloon ! 

SOL. 

¿Quién  ost 

SANGRO. 

A  don  Juan  de  Lüña 
Por  estredio  amigo  tengot 

Y  él  de  mi  sus  casos  fia : 
Si  sois  TOS ,  seboro  mis , 
Dofia  Blanca,  á  daros  vengo 
De  parte  suya  un  recado. 

cvuA.  (Ap.  djfiaaia.) 

Di  que  eres  Blanca ,  sefiora, 
Pues  de  conocerte  agora 
Todo  el  peligro  ha  cesado, 
Sapuesto  que  el  mensi^ro 
No  to  oonoco. 

SOL. 

Tosof 


Dofia  Blanca .  y  sofá  istoy : 
Hablar  pódela,  caballero. 

SANCHO. 

Don  Juan  de  Luna ,  que  ahora 
A  la  vuelta  de  esu  calle 
Me  encontró,  y  queda  rompiendo 
Con  tristes  (|uejas  los  aires. 
Por  mi  08  dice  que  (por  señas 
Que  en  un  papel  le  mandastes 
Que  á  media  noche  viniese 
Á  gosar  ei  favor  grande 
De  que  por  este  balcón , 
Hermosa  Blanca,  os  hablase; 

Y  agora  aquí  un  alguaoil' 
Le  notifico  de  parte 

Del  Asistente  el  destierro 

De  esos  oios  v  esta  calle) 

Me  deis  el  orden ,  señora , 

Que  don  Juan  queréis  que  guardo» 

Que  él ,  por  no  dar  ocasión 

A  inconvenientes  mas  graves» 

Recelando  en  osio  mas 

Los  vuestros  que  sus  pesares» 

Hasta  saber  vuestro  gusto    - 

Quiere  excusar  que  le  baile 

La  Justicia  aquí  otra  vez : 

Recato  do  cuerdo  amante. 

SOL. 

Celia,  vo  me  determino.  {Ap.  en  sito.) 
Conocidas  seibs  IrkO ;     . 

Y  si  pierdo  esta  ocasión  • 
Puede  ser  que  otra  no  álcauco. 

CILIA. 

Y  el  disponer  lo  que  intentas 
Por  terceras  manos ,  hace 

El  enpfio  mas  seguro 

Y  la  cyecucion  mas  fúciU 

SOL. 

Sellas  me  dais,  caballero, 
Tan  ciertas  y  tan  bastantes» 
Que  no  dudo  que  de  vos ' 
Segura  puedo  fiarme ; 

Y  asi  le  podéis  decir 
A  don  Juan... 

EflCEIIAX. 

JIMENOf  4k[tu%aáú  de  «f e^ «.«-DiCfOf . 

jnmo.  <Ap.) 

Mirad  !  qué  talle 
De  doncella  priofclpal  1 
No  hay  un  punto  de  vacante. 
Hablando  están.  \  Vive  Dios  S     '. 
Ella  es  liviana  y  mudable; 

Y  sin  duda  que  por  ella 

So  dÁjo  urim  ecuprnOL     (Mlrosfl) 

SANCHO. 

Justamente  os  resolvéis » 
Señora :  voy  ¿  avisarle, 

Y  TOS  diiiponed  la  casa , 

Y  en  el  halcón  aguardalde. 
Porque  él ,  al  ponto  que  Tea 
Sola  y  segura  la  calle , 
Venga  á  gozar  la  ocasión. 

SOL. 

Poof  id  presto ,  y  Dios  os  guardo. 
(Apártase  Sanche.) 

CELIA. 

BtOD  engasado  lo  eovks. 

SOL. 

Agora  falta  que  apagues 
La  luz;  que  la  obscuridad 
Slompro  Alé  de  engaños  madro. 


GOMEINAS  N  MN  JOÜt  URl  DI  ALABGOH 


Bltaet  duerna,  desciildadft, 
De  qaa  le  quitas  sn  amante. 

SOL. 

Salen  tiene  enemigo  j  duerme» 
o  se  queje  de  sus  males. 
{QiUUmii  del  balean.} 

S8CEÜA  XI» 
ABNESTO,  SANCHO,  lUUO,  IDIBNO. 

AlHISTO. 

iQuébeytSinchoT 

SAICCHO. 

Sefior,  albridtt. 
A  Blanea  tengo  de  darte 
Ssta  noche » si  te  atreves. 

ABÜBSTO. 

iEsododiiT 

SAROIO. 

Las  formales 
Palabras  que  Blanca  ha  dicho 
Tengo  aqu(  de  recitarte. 


DL 


AMISTO. 


En  SU  santa  eomMiUa » 

Y  aun  fais  <»Uenao  4  pescado»» 

AMSSTO. 

iCómo  andáis  tan  á  deshoru. 
Hermano?    . 


SARCHO. 

eCalMllero,  i  don  luati 
Decid  que  quiere  mi  padre 
Con  Arnesto,  porque  es  rico. 
Contra  mi  susto  casarme ; 
Mas  yo,  á  don  Juan  obligada, 
Agradecida  y  amante, 
Mas  que  las  Indias  esumo 
8as  nobles  y  buenas  partes; 

Y  Tiendo  que  por  concierto 
Es  imposible* que  alcance 
Efecto  nuestra  espérame 
Con  mi  codicioso  padre , '  . 
Me  resuelvo  á  ser  su  esposa 
Esta  noche,  y  entregarle 
Para  firmeza  mayor 
Las  prendas  mas  importantes; 

Y  asi  le  quedo  aguardando  : 

8ue  venga  al  momento  y  trace 
ómo  deste  balcón  pueda 
Pisar  los  altos  umbrales.  • 
—Este  es  el  caso.  Yo  Toy 
Por  escala ,  no  se  pase 
La  ocasión;  y  iü ,  señor» 
Queda  guardando  la  eaUe.      (Ytfie.) 

cscEMA  zn. 

áBNESTO»  JULIO,  JUENa 

abuksto. 

Yé,*4erl  la  tes  primera 

?ue  se  vé  engañado  un  ángel , 
yo  el  primero  ladrón 
Que  el  cielo  por  hurto  alcance. 

iniEiio.  {Ap.  talieniú  de  dende  estaba,) 

Ya  que  está  desocupado 

El  puesto,  hablaré ,  si  puedo.— 

Mas  ya  hay  gente :  estoyme  quedo. 

AWIESTO. 

Uno  es  solo,  y  se  ha  parado, 

JIIERO.  {Ap,) 

Aqui  encaja  la  invención ; 
Que  á  este  galán  no  le  ha  hecho, 
Pues  repara,  buen  provecho 
Verme  aqut :  va  de  oración. 

iRexa  eome  dego.) 
c  Pedro ,  pescador  sagrado^ 
De  Jesns  la  los  os  guia ; 
Que  e)  Ubito  habéis  tomado 


iCfnéosmaravillaf 
i  Es  imeivo  andar  en  Sevilla 
Rezando,  un  ciego  á  estas  horut 
Para  mi  siempre  está  obscuro 
El  cielo  y  el  sol;  y  asi 
El  mas  solo  para  mi 
Es  el  tiempo  mas  seguro ,  • 
Pues  sin  encuentro  ni  azar 
De  persona ,  bestia  6  coche , 
A  mis  devotos  de  noche 
Puedo  á  sus  puertas  rezar.  - 

anünsToi 

Pues  tdes  eon  Dios  agora. 

JniEKO. 

¡Feligreses  granjeara. 
Si  de  rezar  les  dejara 
Su  devoción  á  su  hora  I 

aaiosTo. 

Pues  si  me  enoio  eon  vos, 
Caro  os  habráde  costar. 

.  jnmio» 

1  Aqni  de  Diosf  ¿Por  rezar 
Matan  á  qn  siervo  de  Diost 

JULIO.  {Ap.  d  Ameele.) 
El  te  ha  de  echar  á  perder. 

iniBiio. 
No  puede  hombre  -^w*  cristiano 
Este  siglo. 

ARRBSTO. 

Basta ,  hermano. 

JUBRO. 

Puet  yo  lo  tengo  de  ser, 
Aunque  pese. 

AMISTO. 

{Ap.  El  alboroto 
De  li  ealle  temo.)  Digo    • 

8ue  recéis :  rezaíid ,  amigo , 
umplid  con  vuestro  devoto. 
(Ap,  Este  no  puede  da&arme ; 
Que  es  cieao ;  y  que  no  lo  sea  : 
Este  mendigo  me  vea , 
Y  no  quien  pueda  estorbarme.) 

iniENo.  {Rezando,) 

cPedro ,  á  mi  me  maravilla 
Ver  oue  limpio  no  salgáis ;  - 
Mas  lleváis  umpia  y  sencilla 
Alma  á  Dios ,  y  no  biscais 
Para  el  vestido  escobilla.» 

EMEMAXin. 

SiACH0,  een  ftna  eecala  de  eerdelet. 
—  Dichos. 

SANCHO. 

Sefior... 

ABHBSTO* 

iBs  Sancho? 

SAHCHO. 

Esta  es 
La  escala ;  á  ponerla  voy : 
Mientras  poniéndola  estoy, 
Quédate .  y  llega  después ; 
Porque  Siendo  desta  suerte 
Junto  el  subir  y  el  llegar* 
Ni  tengas  tiempo  de  hablar, 
Ni  Blanca  de  conocerte*        ( Vaee  *.) 

0 

«  8e  sipone  qstf  ñia  I  poner  la  escala  en 
QB  baleos  ose  no  «s  ve. 


''AINBSTO. 

Bien  has  dicho :  voy  tras  tL 
Cielos ,  permitid  que  di(;a 
Yo  que  mi  suerte  enemiga 
Hoy  COK  indastria  venci. 

iYanee  Ameslo  y  Jvtíe) 

BBcqBMAznr. 

IIMENO. 

iQué  es  estot  Sin  duda  alcana  j 
Favor  Amento  es  su  pena ;         I 

8ue  tanto  no  se  serena 
n  rico  sin  esperanza.  ¿ 

{Reía,)*  i  Vos  sois  él  ftoerte  van 
Que  á  Dios  seguir  imaeina !  ] 
Mas  no  queráis  afrentallo  ;  ] 
Id ,  Pedro ,  para  gallina ;  1 

Que  os  hsce  llorar  un  gallo.» 
— Oente  hay  en  el  balcón.  ¡Fui 
Engahosa  Blanca,  en  vos  1 

¿Vos  sois  la  devota?  |  Ab ,  Dios, 
o  que  Te  esta  noche  un  ciego ! 
2 lesa.)  cDecid,4no  os  basto  l 
1  Sefior  mas  Terdadera 
Sin  jurar  y  blasfemar? 
Elias  taé  carretero , 
Y  no  le  Timos  Jurar.» 
—Mas ,  ó  me  enniio ,  6  nfai  atas 
Amesto  sube  al  balcón. 
Ello  es  sin  duda.  lAh,  ladrón. 
Que  el  cleto  atrevido  escalas! 
Al  fin  has  llegado  á  Terte 
En  el  bieb  que  has  pretendidob 

CSGEMJL  XT. 

8ARCB0  T  JUUO.-JIMENO ; 
DON  JUAN. 

SANCHO. 

Hoy  en  efeto  ha  podido 

Mas  la  industria  que  la  suerta 

JULIO. 

Hoy  alcanzó  de  un  desden 
Un  engafio  la  Vitoria. 

J1HER0.  {Reautndú.} 

c  Aquí  gracia  y  allá  gloria,» 
Por  siempre  jamas  amén.» 
Colóse  :  voy  á  avisar 
A  mi  dueño  desdichado. 
Pues  estando  condenado « 
No  hay  ya  por  él  que  rezar. 
{Apártaie  y  enctiéntruee  con 
que  tale :  hablan  en  seereia 

JÜUO. 

La  eruel ,  la  desdeñosa , 
I  Qué  corrida  y  engañada 
Se  ha  de  hallar! 

' .    SAHCBO. 

Mas  no  burlndtj 
NI  del  engafio  quejosa , 
Pues  cuando  quedar  podia 
Sin  ninffun  descuento  el  dailOt^ 
Espósala  hará  el  engafio 
Del  Midas  de  Andalucía. 

JUUO. 

Mas  ic¿|roo  dejó  al  balcón 
Pendiente  la  escala? 

SAHCHO. 

Faé» 
Por  si  en  peligro  se  ve , 
Atinada  prevención; 
Que  tan  tarde  es  cosa  dará         1 
Que  está  la  calle  segura. 

auo. 
Ylanodieestanoscam,         i 
Que,  á  ser  mayor,  la  ocoílan,  ' 


j 
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DOR  Jüill. 

tTálgame  Dios  I  { Tal  eseaobOt 
Sio  que  dolor  Un  eitrafto 
Amoqae  nn  alma  tan  tríate 
De  UD  pecho  tan  desdidiado ! 

Í Cielo  santo!  á  los  «rae  nacen 
k  tanto  mal  destinaaos , 
iPor  qué  el  parto  no  e«  TerdogoT 
Por  qué  la  cuna  no  es  mármoiT 

mERO. 

¿Para  enándo  es  el  talor. 
Si  te  íálta  en  estos  casos? 

nON  JUAN. 

Tener  sufrimiento  aqni 
Fuera  negar  lo  que  amo» 
Confesar  que  no  merezco« 
T  no  entender  ^  agravio. 

JIHElfO. 

Hira  que  estás  en  la  calle. 

PON  JDAR. 

limeño»  estás  engallado ;  [abraso , 
Que  en  el  infierno  estoy,  pues  que  me 
Y  no  basto  á  pasar  el  mal  que  paso. 

SANCHO.  (Hablando  aparte  ea»  Mió.) 
Don  Juan  es  este :  ¿  qué  harémoef 

JUUO. 

Acertado  8erá>charlo 
Déla  calle. 

SANCHO. 

Está  de  celos 
Furioso,  y  si  lo  intentamos, 
Besistirá,yelrüido 
Podrá  causar  mayor  dafio , 
Despertando  á  don  Beltras 
k  que  sepa  sus  agraTios. 

ESCENA  XVt 

DON  6ELTRAN»  adrandú  con  recalo 
por  el  to/cM.— Dichos. 

non  BELTBAN.  (Áp.) 

uién  con  descompuestas  Tocet 
calle  está  alborotandot 

nON  JUAN. 

{Pora  d.  \  Ah  fiera  enemiga  mia ! 

¿Qué  es  del  bonor  no  tocado , 

Para  quien  mis  pensamientos 

Ki  aun  los  ojos  levantaron  t 

¿Dónde  está  la  honestidad 

Que  yo  veneraba  tanto » 

La  fineida  compostun 

Y  el  bipócrito  recato? 

Los  Ídolos  que  adoré 

Por  tierra  están  derribados; 

La  ciudad  de  mis  tesoros 

Miro  en  poder  de  un  tirano. 

No  te  ha  de  gozar,  liviana ; 

Si  puedo,  no  has  de  gozarlo. 

Sepa  el  mundo  tus  bajezas , 

Pues  supe  yo  mis  agravios.) 

(ivoc««.)  Don  Beltran,  mira  tu  honor, 

Mira  aue  te  está  robando 

Un  ladrón  la  mejor  prenda. 

DON  BBLTBAN.(4p.) 

«Qué  escucho? 

mnsNO. 

Eso  íes  remediarlo? 
ves  aqni  que  don  Beltran 
A  Amesto  coja  acostado 
Consuh^a... 

BON  BSLTBAN.  (4p.) 

¡Vive  Dios, 
Que  han  de  morir  á  mis  manos! 

{QuUoH  del  Paloon.) 


Ú 


X  Servirá  el  eegerios  jiittcos 
Sino  de  verlos  casados » 
Para  mas  tormento  t\iyo? 

DONJUÁN. 

Ninguno  mavor  aguardo ;  [abraso, 
Queenel  iniemo  estoy,  pues  que  me 
Y  no  basto  á  pasar  el  mal  que  phs6. 

PON  BCLTBAN.  (DútUrO.) 

¡Muera  el  traidor! 

SANCHO. 

Estoesbeciio: 
Don  Beltran  alborotado 
Da  voces.  ¡  Ah  triste  Arnestol 
No  escaparás  de  sus  manos. 

JUUO. 

Entremos  á  socorrerlo. 

SANCHO. 

Rompe  las  puertas. 

JULIO. 

De  mármol 
Son* 

JUIBNO. 

La  Justicia  es  sin  duda. 

JOUO. 

Espera:  pues  ha  miedádo 
Puesta  la  escala  al  balcón » 
Sobamos  por  ella. 

SARGBO. 

Vamos. 
(fanee  los  doe.) 
mamo, 
Ellof  ittben  al  balcón. 

BON  JUAN. 

Subamos  también. 


¿Tu  agravio 
Quieres  ver? 

BON  JOAN. 

¿Pues  quién  podrá 
No  ver  el  fin  deste  caso?        (Ftfie.) 

jnsNo. 

Asi  el  padre  á  quien  la  muerte 
Le  quita  su  hijo  amado , 
Por  mas  que  le  aflija  el  verlo. 
Quiere  que  muera  en  sus  brazos. 

íYaee.) 

Sala  ea  casa  de  doa  Beltnm. 

ESCENA  XVn. 

ARNESTO, reftfdatfoM  deDOJÜ  BEL- 
TRAN ,  ÑUÑO  T  cniABos ,  todot  con 
eepadoi  deenudae  ¡f  hachee  eneendi- 
dae;  BLANCA ,  SOL  t  GEUA. 

ABNBSTO. 

Tened ,  sefior  don  Beltran ; 
Escuchadme,  reportaos. 
Blanca  es  mi  esposa  :  con  esto 
¿No  cesa  cualquier  agravio? 

DON  BELTBAN. 

No  eesa ;  que  si  es  tan  cierto 

8ue  daros  Blanca  la  mano 
s ,  aunque  os  sobren  tesoros  t 
Para  vos  un  bien  tan  alto; 
El  dar  con  esto  ocasión 
A  que  entiendan  que  forzado 
La  recibis  por  esposa , 
Y  no  porque  os  honra  tanto» 
Es  un  agravio  que  solo 
Se  remedia  con  nutaros. 


áhBB8T0. 

¿Y  él  boiiir  de  vnestn  M|ft? 

DON-BHLTBAN. 

Sepan  que.  fui  ta^hoar^dOf     i    , 

Sue  quise  vengar  la  afrenta 
ás  que  remediar  el  daño. 

ESCENA  XVm. 

SANCHO  X  JULIO;  con  e^adae 
d^mulM.'^DiGBO^..  .,,\.  { 

SAHOHO. 

Sefior  don  Beltran ,  teneos. 

NUffO- 

Muera  Amesto  y  mueran  cuantos 
Le  acompa&an. 

J€Lt0. 

Somos  fflueboi 

Y  estamüi  determinados. 

AElttStO. 

Lo  qtté  importa  es ,  pues  peMste^í 
Ya  la  ocasión  de  vengaros» 
Remediar  á  dofia  Blanca 
Para  soldar  el  agravio. 

BUNGA. 

iQné  esTemediar ?  ¿Vosgentais 
Que  os  ha  de  dar  un  engaño 
Lo  que  vos  no  merecéis  r 
Oye ,  padre ,  advierte ,  hermano « 

?ue  estoy  de  todo  inocente; '      ' 
Arnesto  desesperado  , 
De  poderme  merecer» 
Ha  pretendido  obligaros 
Desta  suerte -á  que  le  deis 
Contra  mi  gusto  mi  mano. 
Averiguad  la  verdad 

Y  castigad  los  culpados; 

Que  yo  no  he  de  ser  su  espesa » 
Si  arriesgo  el  honor,  si  acabo 
La  vida. 

ABNBSTO. 

Basta,  enemiga. 

tQue  aun  dura  en  tu  pecho  ingrato 
.a  resistencia,  cruel! 
Dame  la  mano  callando : 
No  quieras  que  aqni  publique 
Tu  aeshonor  con  mi  engaño. 

BLANCA. 

Hablad ,  declaraos ,  Arnesto ; 

Sue  dais  á  entender  callando 
[ucho  mas  de  lo  que  pueden 
Ofenderme  vuestros  labios. 

ESCENA  XIZ. 

DON  lüAN  T  JIMENO ,  qae  $e  quedan 
retíradoe  eocuchando^-^vaoM. 

ABNBSTO. 

Ya  que  á  descubrir  me  obligas 
Tus  pensamientos  livianos» 

Y  á  no  guardarte  el  decoro» 
iNegarásme  que  pensando 
Que  era  yo  don  Juan  de  Luna » 
A  quien  por  este  has  citado 

{Saca  y  muettra  un  papel,) 
Para  hablarte  á  media  noche 
Por  el  balcón  de  tu  cuarto , 
Me  diste  audiencia  y  entrada» 
Con  una  escala  que  trajo 
Sancho»  testigo  de  todo? 

nON  BELTRAN. 

Mostrad  el  papeL 

lAmeeto  entre  f  a  el  papel  d  don  Bdr 
irán,  quten  lo  lee  para  el. ) 

Negarlo  {A  Blanca.) 
No  puedes ;  la  letra  es  tuya. 


COlfEDIAS  HE  WMJtam  RinZ  BE  ALÁRGOIL 


MHriittii.(ip.) 
QolttecfdbiaBni  €ai^ 

A^od»  Gelii  9  es  nf  papeL 

CCLIA. 

Paes  ¿cómo Tino  i  Ui  müiot 
BeAnestQl 

SOL. 

La  dUigencii 
T  al  dinero  pueden  tanto... 


(Áp,  I  Cielos !  Sin  dnda  qte  Sol 
£s  antora  destos  da¡U>s , 
T  este  papel ,  qne  á  sn  raego 
Escribí  yo  de  mi  mano.) 
Enemisa  Sol ,  i  qné  tardas 
Ed  desnacer  tas  encantos? 

8ue  tú  ne  bkiste  escribir 
i  papel  qne  esto  ba  cansador 
T6  sola  pndiste  dar 
Entmdaá  Amesto  en  mi  coleto. 

MRIÜAIi; 

(Ají.  Ta  eobro  naeta  esperaba.) 

{AdOaniinááte,) 
Babia,  Sol,  iqné  estás  dudando? 
No  pase  de  aqni  el  remedio. 
Que  estriba  tm  el  desengafio» 

mfto. 

Celia ,  tt  lo  sabes :  bable* 

CELU.  {Ap.  e&n  tu  ama.) 

Sefiora ,  el  callar  es  Taño» 
Si  soba  de  saber  al  Un. 


sou  (jM-  é€elia.) 

1  Ban  de  ser  Mis  propios  labiof 
Pregoneros  de  mi  inflimia? 

CELIA. 

Tolo  diré. 

§OL.(Ap.) 

To  entre  tanto 
Eihal^  el  corazón 
En  ligrimas  desaudo. 

CBLU. 

Verdad  es  qne  mi  señora 
Fingió  jBer  Blaiica ,  pensando 
Qne  era  don  Juan,  porque  Amesto 
Fingió  serlo;  y  asi  entrambos 
Vimeron  á  ser,  creyendo 
Qne  engasaban ,  engañados. 

AKfttSTO. 

Mira  lo  qne  dices ,  Celia. 

-CELIA. 

Si  Terdad,  Amesto,  os  bMo, 
Las  lágrimas  lo  eonfirmen 

?ae  Sol  está  derramando , 
las  cintas  de  oro  y  seda 
gne  se  quitó  del  tocado, 
on  qne  la  escala  subiese. 

DON  JÜAIf . 

Y  ella  lo  está  confesando, 
Pnes  que  nó  lo  contradice. 
Arnesto,  dalde  la  mano, 
Noble  madre  á  vuestros  hijos 

Y  fin  dichoso  á  estos  casos. 
Lo  que  de  todos  al  fin 
Habéis  deiwcer  obllgado> 
Haced  obligando  á  todos. 


AftffEaTO.(A<Wfa.) 

Pnes  ya  be  visto  enán  en  raio 
La  suerte  qnise  vencer 
Con  industria  y  con  engaib. 
Yo  soy  taestro. 

SOL. 

«  Yo  Cebosa, 

miflfo.  {ApJ) 
Gusto  pierdo  y  honra  gano. 

BLANCA. 

Gracias  á  los  cíelos  doy. 
Que  mi  inocencia  mostraron* 

nON  BKLTRAH. 

Inocente  estás ;  mas  debes 
Considerar  que  ha  notado 
Toda  la  calle  el  ruido, 

Y  es  forzoso  remediarlo. 
DoD  Juan  ha  sido  la  causa 
De  descubrirse  este  engalle, 

Y  sus  celosos  extremos 
Los  vecinoS'despertaron. 
Es  Luna,  en  España  ¡lustre, 

Y  será  bien  que  sus  rayos 
Ahuyenten  estas  tinieblas 
Que  en  tu  opinión  ha  causado. 
Dale  la  mano. 


Dichoso. 


nONSÜAN. 

Yósoy 

BLANCA. 

Yo  la  que  gano, 
jnuo. 


La  industria  ha  puesto  d  poetan 
I  La  suerte  está  en  vuestras 


<fi      r  r    •\"t  i 


LAS  PMEDES  OYEN. 


«MMWMW 


■••■    !*•   '    ' I 


M^i 


PERiSONAS, 


DON  JUAN,  ^a¿ajt. 
EL  OUQUB ,  galán. 
ELCOmEfgah». 


BELTRAN,  graeum. 
DOÑA  ANA ,  dama  vktda. 
DONa  LUCRECIA, 


:) 


• 


CELIA ,  eriada.  i  FABIO ,  erioáo  del  Duoua. 

ORTIZ ,  escudero.  I  UN  SftCÜDERO« 

MARCELO,  criado  del¡Hí4  UNA  mUíEB, 

]AaRisÍQ&. 


la  eicena  eeen  Madrid,  en  áUaU  áe  Henáreé,  ydm  cuarto  de  legua  de  JUcald. 


\ 


ACTO  PRIMERO. 

Sait  en  etn  de  aofit  Ana ,  en  Vadrld. 

ESCENA  PBiurayu 

DON  JUAN;  veitido  llanamente, 
T  BELTRAN. 

DON  JUAN* 

Tiéneme  desesperado . 
Beltran,  la  desigmldlad, 
Sino 4e  mi  calidad, 
De  mis  partes  t  mi  estado. 
La  hermosura  de  dofia  Ana , 
£1  cuerpo  airoso  ▼  gentil , 
Bella  emulsoion  de  abril , 
Dulce  enildia  de  Diana , 
Mira  tú ,  I  cómo  podrán 
Dar  esperanza  al  deseo 
De  un  nombre  tan  pobre  y  feo 

Y  de  mal  talle,  Beltran! 

BSLnUklf. 

A  un  Narciso  cortesano 

Un  humano  serafin 

Resistió  un  siglo ,  y  al  fin 

La  halló  en  brazos  de  nn  enuio. 

Y  si  las  Historias  creo 

Y  ejemplos  de  autores  graves 

Enes,  aunque  sirviente ,  sabes 
e  á  ratos  escribo  y  leo), 
I  dicen  que  es  ciego  amor, 

Y  sin  consejo  se  incHna ; 
Que  la  emperatriz  Faustiaa 
Qoiso  un  feo  esgrimidor; 
Qoe  mil  injustos  deseos. 
Puestos  locamente  en  ella, 
Camplló  Hl^pia,  noble  y  bella, 
De  hombres  numildes  y  feos. 

Deltran,  ¿para  qué  refieres 
Comparaciones  tan  vanas  t 
^0  fes  que  eran  mas  livianas 
Que  bellas  esas  mujeres ; 

Y  que  en  doña  Ana  es  locura 
Esperar  igual  error . 

.  £n  quien  excede  el  bonor 
(Al  milagro  de  bermosura  ? 

"TNo  eres  don  Juan  de  Mendeía  f 
Pues  doña  Ana  i  qué  perdiera 
Guando  la  mano  te  diera  1 

nORJÜAR. 

]^n  alta  fortuna  goza , 

Que  nos  hace  desiguales 

La  humilde  en  que  yo  me  veo. 

BELTSAII. 

Ose  diste  en  el  punto ,  creo. 
De  que  proceden  tus  males. 
3i  fortuna  ea  to  bamildad 


Con  un  sopto^e  ayudara, 
A  fe  (]ue  te  aprovechara 
La  misma  desimialdad. 
Fortuna  acompaíia  al  d!os 
Que  amorosas  flechas  t^: 
Que  en  un  templo  los  de  tfiit 
Adoraban  i  Ibs  dos. 
Sin  riqueza  ni  bermosura 
Pudieras  lograr  tu  intento : 
Siglos  df  merecimiento 
Trueco  i  puntos  de  ventura, 

bou  íVÁSi. 

Eso  mismo  ibe  acobarda. 
Soy  desdichado,. Beltxan. 

vTrocar  las  manos  podrán 
Fortuna  j  amor :  aguarda. 

nOR  JUAH. 

>  ^1  ft  don  Mendo  hace  favor, 
¿Qué  esperanza  be  de  tener? 

BEtTBAll. 

En  ese  ecbarAs  de  ver 
Que  es  todo  fortuna  amor. 
A  competencia  lo  quieren 
Doña  Ana  y  doSa  Teodora, 
Doña  Lucrecia  lo  adora , 
Todas  al  fin  por  él  mueren. 
Jamas  el  desden  gustó. 

DOirjDAir. 
Es  bello ,  riéo  y  mancebo^ 

>BLTKA!t. 

¿Cuánto  mejor  era  Febo, 

Y  Dafne  lo  desdeñé  t 

Y  cuando  no  oonoolen 
Otro  en  perfección  ignaKi 
Aquesto  de  decir  mal 
¿£s  defecto  como  qüiérál 

POR  JBMi. 

¿Y  no  es  eso  murmurar) 

BELTSAV. 

Esto  es  dedr  lo  que  atento. 

nON  JOAN. 

Lo  que  siente  el  p'ensainfentd 
No  siempre  se  lia  de  eapiicar. 

Dedr... 

QuecaUestadifs; 

Y  ten  por  cosa  segura 
^lue  tiene  aquel  que  inuramitp 

n  su  lengua  su  enemigo. 

BKLTtuni.    a 
Entre  tus  desconfiMtas    ' 
En  su  casa  entrarte  ved! 
Sin  duda  que  el  grafr  (1(^66 
Engaña  tus  esperaitóas. 
Veste  en  desierto  Iv^ay, 

Y  no  cesas  de  dar  voces  a 


^1 


Y  aunque  tu  muerte  conoces, 
Nadas  en  medio  del  mar. 

Lo  que  en  gran  tiempp  no  ba  becbo. 
Hace  amor  en  solo  un  dia , 
Venciendo  en  fin  la  porfía. 

BBLTaAH. 

Que  te  sucede ,  sospedio  ^ 

Lo  que  al  tabur ,  que  en  perdiendo, 

Solamente  con  decir 

c¡  Que  no  sep^  yo  fmfiir U 

Efstá  sin  casar  gruñendo.     -^  " 

T6  dices  que  desesperas; 

Y  entre  el  mismo  no  esperar 
Nunca  dejas  de  Intentar: 


¿Qué  mas  haces  cuando  esperas? 

ÉTú  piensas  que  el  esperar 
Is  alguna  confección 


Venida  allá  deliapon? 
El  espesar  es  pensar 
Que  puede  al  fin  suceder 
Aquello  qud  se  desea  : 
Y  quien  hace  por  que  sea , 
Bien  piensa  que.puede  ser.  ' 

;  JSORJOAir. 

Pues  s!  con  esta  invención 

^^aeáwMcarla^ 
En  su  desden  no  hay  mudansa  ^ 
Aunque  viva  mi  esperanza, 
Morirá  mi  pretoision. 

El  mercadertnarioero 
Con  la  codicia  avarienta. 
Cada  viaje  que  intenta , 
Dice  que  será  el  postrero. 
Asi  tú,  cuando  imagino 

?ue  desengañado  estás, 
a  con  nuevo  Intento  vas 
En  la  mitad  del  camino. 
Mas  dime :  t'tíué  te  ha  obligado 
A  trazar  esta  invención 
Para  mostrar  tu  afición , 
Pudiendo  con  .un  criado 
De  su  casa  negociar 
Lo  que  tú  vienes  á  hacer? 

DON  JDAIf. 

No  he  de  airesgarme  á  ofender 
A  quien  pretendo  obligar; 
Que  como  es  tan  delicada 
La  honra ,  suele  perderse 
Solamente  con  saberse 

?ue  ha  sido  solicitada, 
asi  del  murmurador 
Pretendo  que  esté  segura 
Mi  desdicha  ó  mi  ventura. 
Su  fiaqueza  ó  su  valor ; 

gue  aun  á  ti  mismo  callado 
stos  intentos  hubiera. 
Si  en  ti,  Beltran ,  no  túvieri 
Mas  amigo  que  criado. 


\ 
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ÍTdda  6fte  ettt,  don  Jaio » 
i  una  mqjer  »posenUT 

Seif  mil  dueados  de  renta , 
¿Qué  alcter  no  ocaptrint 

tELTlAIU 

Celia  64  eiti. 

E80CIIA  IL 

CEUiL-DON  JUAN  T  BBI4TRAII. 

ectu. 

iQaémandaif, 
Sefior  don  Joan? 

nORJOAX. 

Celia  mía. 
Besar  las  manos  querría , 
Si  liceoda  me  alcanzáis » 
A  nii  señora  do&a  Ana. 

CILU. 

Qm  será  imposible ,  entiendo ; 
Perqué  se  está  previniendo 
Para  partirse  mañana 
▲  ana  noTena  á  alcalá. 

nORIOAlt. 

iDe  la  corte  se  desvia. 
Cuando  el  celebrado  dia 
De  san  Juan  tan  cerca  estát 

CEUl. 

Para  los  tristes  no  hay  fiesta. 

non  jOAii. 
Pues,  Celia,  verla  me  importa: 
La  visita  será  corta; 
Solo  la  quiero  dar  esta 
Que  le  ba  venido  en  un  pUege» 
T  me  dice  quien  la  envía , 

Íue  solo  de  mi  confia 
1  darla. 

CCtUL 

To  salgo  luego*        IToH,) 

E8GS2f  A  IIL 

MNJUAMtBELTRAN. 

BSLtaAX. 

No  baj  pobre  con  calidad : 
Si  un  vUlano  rico  fueras, 
A  fe  que  nunca  tuvieras 
En  verla  diücultad. 

DON  lUAR. 

61  ella  está  tan  de  camino « 
Que  es  Justa  la  cansa  creo. 

seltuan. 

Lo  qne  con  los  ojos  veo... 

n02l  iUAX. 

Malicioso  desatíno. 

BBLTaAll. 

iCnánto  va  que  no  la  ves? 

non  JUAN. 
De  no  alcanzar,  no  se  ofendo 
*  Qmtnr  K>  difieil  emprende. 
Mas  doña  Ana  es  muy  cortés. 

aELTRAIf. 

1 Y  agora  qué  bemos  de  bacer, 
Que  ella  se  parte  á  Alcalát 

non  JUAH. 

En  tanto  que  ausente  está» 
Aguardar  y  padecer. 

BELTSAÜ. 

Bueno  ftiera  acompañalla. 

nOH  JUAN. 

SI  como  quien  soy  pudiera « 


Forzoso  el  bseerio  AMta. 
SI  asi  entendiese  obünilla; 
Mas  ni  me  ayuda  el  poder » 
Ni  ella  lo  agradecería» 
Por  la  nota  que  daría , 
81  se  llegase  á  entender* 

SEtTlUll. 

Ella  sale. 

non  JüAii. 

DI,Beltran, 
Que  la  aurora  bella  y  dará. 


DOflA  ANA  T  CELIA.—  DON  JUAN  T 
BELTRAN. 


V*í 


nofA  Aiu.  {Áp.  A  Celia.) 

.^,  Celia,  1^ qué  mate  can 
mal  talle  de  don  Juan  I 


SOR  JOAN. 

Aunque  me  dijo,  señora^ 

Celia  vuestra  ocupación , 

Con  que  (úera  mas  razón 

El  no  estorbaros  agora,      — - 

Xa  importancia  contenida 

En  esu  cana  que  os  doy,      ^ .  .  ^ 

Me  disculpa.  W$aa.) 

nOff  A  ARA. 

Nunca' estof. 
Señor  don  Juan ,  impedida 
Para  recebfar  merced 
De  tan  noble  caballero. 

nOK  JUAH . 

Vuestro  soy?  respuesta  espero. 
Si  sois  servida ,  leed. 

nofVAARA. 
Ser  descortés  me  mandáis. 

non  lUAU. 

Leed ;  que  importa  una  vida , 
Que  cerca  esta  de  perdida » 
Si  remedio  no  le  dais. 

DOÑA  ARA. 

SI  está  su  defensa  en  mi  9 
ht  pena  y  temor  dejad. 

nORJOAR. 

El  caso  es  grave:  mandad 
Que  estemos  solos  aqui ; 
Que  tenemos  que  tratar, 
Y  el  secreto  es  importante. 

aOÑA  ARA. 

Dejadnos  solos. 

RELTIAR.  (Ap.) 

Amante 
ffoé  el  Inventor  de  engañar. 
{Vanu  BéUran  y  CeUa,) 

DOSA  ana  t  don  JUAN. 

nOR  9UAR. 

Pues  contigo  solo  estoy , 
Porque  mi  recato  veas, 

(VaáUeráMíAM^yddiéñda,) 
Oye,  señora:  no  leas; 
lúe  la  caru  viva  soy. 
Que  me  atreva  no  le  altere « 
Pues  estoy  solo  contigo, 
Y  un  agravio  sin  testigo 
Al  punto  que  nace  muere. 
Desde  que  la  vez  primera 
Vi  la  luz  de  tu  arrebol, 
Dos  veces'  b  ba  dado  el  sol 
A  los  signos  de  su  esfera. 
Como  al  qu^  el  rayo  toc6 


/ 


IS 


j 


De  Jñpfter  vengativo. 
Por  gran  tiempo  muerto,  flf a 
En  un  instante  quedó ; 
Como  aquel  que  la  cabeía 
De  la  Córgona  miraba. 
Por  un  peñasco  trocaba 
La  bumana  naturaleza;  • 
Taken  viéndote  me  veo. 
Tan  absorto 7  admirado. 
Que  en  admirarte  ocupado, 
No  doy  lagar  al  deseo ; 
Que  esos  divinos  despojos 
Tanta  gloría  me  mostraron, 
Que  al  pumo  me  arrebatan» 
Toda  el  alma  por  los  ojos. 

hOñk  ARA. 

Tened ,  don  Juan.  Esto  ¿pin 
Todo  en  que  amor  me  teneiif 

nOR  JOAR. 

No,  porque  ya  lo  sabéis, 

Y  en  vano  el  tiempo  gastáis. 

nOÍiAARA. 

¿En  qno  08  morís? 

■  POR  iOAR. 

No,  sefion* 

Pues  ni  en  morir  parará ; 

Que  en  el  alma  viviré 

El  amor  que  os  tengo  agora. 

•oSaara. 
¿Para  en  pedirme  que 

DOR  JQAR. 

Ni  llega,  señora,  abi; 
Que  no  bay  piéritos  en  mi 
Para  que  a  tal  me  atreviera. 

nOÜAARA. 

Pues  decid  lo  que  queréis.    ,j 

nOR  lOAR.  I 

Quiero...  Solo  sé  qne  os  qolM 

Y  que  remedio  no  espero ,     i 
Viendo  lo  que  merecéis. 
Gomo  el  mi^ro  doliente 
Que  en  el  lecho  fatigado, 
A  cualquier  parte  inclinado » 
Los  mismos  dcfores  siente, 

Y  por  huir  del  tormento 
Que  en  cada  lado  es  mayor 
Busca  alivio  á  su  dolor 
En  el  mismo  movimiento 
Asi  yo  con  mi  cuidado  ^ 
Vengo  á  vos ,  dueño  querídC¡ 
No  de  esperanza  inducido,  ' 
Sino  de  dolor  forzado  : 
Por  no  morir  con  callallo. 
No  por  sanar  con  decillo ;  . 
Que  es  imposible  el  sofrillo' 
Como  lo  es  el  remediallo. 

Y  asi  no  os  ba  de  ofender   . 
Que  me  atreva  á  declarar. 
Pues  va  junto  el  confesar 
Que  no  os  puedo  merecer. 

doxUaha. 
¿Queréis  mas? 

DOR  lüAR. 

¿Quemas 
SI  entender  queréis  mi  e 
En  que  os  quiero  está 
noifA.ARA. 
Pues,  señor  don  Juan ,  adloS 

nOR  lüAR. 

Tened  :  ¿no  me  respondeist 
¿  DesU  suerte  me  dejáis?    ^ 

nO^A  ARA. 

¿No  babeis  dicho  que  me 

nOR  iüAR. 

Yolobedicbo.yvosl 


or, 


'2 


AlIU 

|todéd«  qne  vuestro  intento 
^  es  pedirme  que  yo  ot  quien. 
Érqae  atrevimiento  ftiera? 

BO.f  JOAÜ. 

illohedlcboylosiento. 

BOlU  AIU. 

dedsqneno  tenéis 
de  ablandarme  I 

DON  ISill, 

Ib  dicho. 

•oíFa  jjii. 

Y  que  ignalaniit 
rítoe  no  podéis, 
lengua  do  aOrmó? 

IK>lf  lOAir. 

be  dicho  de  ese  modo* 

nO^A  ARA. 

ifTos  lo  decís  todo. 


Gulrdeos  DkM.  (Itef.) 

MR  amo. 

.    Cosacmel. 
I»  es  VDá  mujer  necli. 

¿Cómot 

0011  mn>o* 

^,  _    Conoelosyamor 
Sale  Lucrecia  de  mC 

comr 

iGon  causa,  don  Mendot 

MR  URDO. 

Si* 
Ifas  tanto  el  yerro  es  mayor/ 
"  "§!  Poí  dofia  Ana  estoy  ciego, 
ella  ¿qué  ha  de  remediar 
Con  reñir  y  con  celar. 
Sino  añadir  fuerza  al  fiíegot 

COR»R. 


queréis  qae  os  diga  yot  (Fw)  |Mp,|  Quieran,  Lucrecia,  los  dolos 


DOM  JÜAR. 

iKsga  la  mnerte ,  acabo 
desdichada. 

>  puede  su  espada 

n  pena  Un  grave. 
IMitoeometi 

te,  ingrau,  fiera? 
I  Dios!....  Pero  no  quiera; 
I  quero  mas  que  á  mi. 


4' 


▼L 

T  BELTRAN.— DON  JUAN. 

CKUA. 

ehado  don  Juan! 
(A  CeHa.} 


CSIiU. 

lADíosplazutera 
iTotantad  Yaliera  1        (fate,) 

Bn.TEAR. 

!  tenemos  f 

Mil  JOAIf. 

•    Beltrauy 
I  huyo ;  i  la  esperanza  pido 
tqueafimenten  mi  deseo; 
icoBiva  mi  imposibles  reo; 
«I  isüo,  ni  de  nn  leño  asido. 
Imio  de  amor  mas  atrevido 
»;  y  aunque  mas  peleo, 
soy  de  lo  que  creo, 
r  solo  en  lo  <}ue  soy  vencido. 
■"    »do ,  Titorioso 

engaños,  y  á  la  glorio 
si  en  muerte  sigo,  [so, 
^  elno  esperar  fono* 
írar  es  la  Vitoria , 
da  ftierxaal  eneml^ol 

BKLTBAR.  ry-^ 

Uíeade  es  forzoso  andar  con- 
f  que  comer  es  gran  vito- 

fria, 
ressfempre  dememorla! 
(Fms«.) 

UGoBie.caliUlid. 


UMP^,) 


Que  te  mude  esta  mudan» » 

Y  á  mi  perdida  esperanza 
Abran  la  puerta  tus  celos!) 

Y  vos  ¿qué  le  respondéis? 

nOR  UERDO. 

Nunca  el  negar  hizo  dafio. 

COROI. 

Mejor  fdera  el  desengafio. 
Si  en  otra  parte  queréis* 

nOR  UBROO. 

Daffarme,  Conde,  podría; 
Que  su  amor  causó  en  mi  pecho 
Terrible  incendio ,  y  sospecho 
Que.  hay  centellas  todavía. 

Y  quien  antiguo  cuidado 
Arraigado  al  alma  tiene. 
Ha  de  obligar  el  que  vieno » 
Sin  despedir  el  pasado ; 
Que  mil  veces  se  agradó 
De  la  novedad  Copulo, 

Y  vuelve  á  buscar  rendido 
Lo  que  arrogante  dejó. 

CORDB. 

Avariento  sois  de  amor. 

nORRERPO. 

Más  el  de  doi^  Ana  estiflio. 

CORDS. 

Yellaiosqui^e? 

OORRBROO. 

Fiensoyprhno, 
Que  meresco  su  ívraf. 

CORnK. 

i  Qué  bal  de  Teodora  ? 

OOR  RKRDO. 

Quería 

8ue  yo  fbese  su  marido , 
orno  si  hubieran  nacido  \ 
Mis  abuelos  en  Turquía.  ) 

GORDR. 

Sin  ser  loca ,  yo  no  creo 
Que  ninguna  mqjer  pida 
La  esclavitud  de  una  vida 
Por  la  muerte  do  un  deseo. 


Pues  ya.  después  que  mi 
Sacó  pies  amedrentado , 
En  ella  crece  el  cuidado , 
Y  al  paso  del  mi  rigor. 
Ya  sin  esa  condición 
Estimara  mis  favores. 

COROS. 

DlchofO  iois  OB  amores. 


) 


Ett  el  simo  del  León 
Marte  y  Venus  concurrieroft 
De  mi  nacimiento  el  día ; 

Y  si  hay  cierta  astrologia, 
Bllos  amable  me  hicieron... 
--Mas  adiós ,  prfano ;  que  es  Urde , 

Y  a  dolía  Ana  quiero  ver; 
Que  boy  su  sol  se  va  á  poner 
Ea  AlcaU. 

CORDI. 

Dios  os  guardo,      {foie^) 

BKEMAirin. 

LEONARDO.— DON  MSNDO. 

LEORAIDO. 

El  coche  k  la  puerta  está : 
Que  ya  se  parte  imagino. 

nORMERDO. 

Tenmo  el  coche  de  camino 
A  la  pueru  de  Alcalá. 
Parta  al  punto  el  repostero  » 
Y  encárgales ,  por  mi  vida » 

goe  esté  á  punto  la  comida 
n  la  venu  de  Vivero. 
Has  como  doSa  Ana  vea 
Bb  mi  prevención  mi  amor* 

UORARDO, 

Toda  tu  gente ,  sefior. 
Su  vida  en  tu  gusto  emplea. 
IVanse.) 

Sala  ea  sasa  ds  doita  Asa,  en  Madrid. 


EfCBIAIX 

DORA  ANA»  ds  comtao,  y  CELIA. 

OOff A  ARA. 

iDe  qué  vas  triste  r  ¿  De  qué 
Lo  van  todas  mis  doncelhist 
flabla»  dime  sus  querellas. 

GBUA. 

SeQora,  verdad  diré, 
IHies  obligación  me  pones. 
Tienen  tus  criadas  todas 
En  la  esperanza  sus  bodas 

Y  en  la  corte  sus  pasiones; 

Y  como  de  aquí  á  seis  dias 
Es  la  noche  ae  San  Juan, 
Guando  los  amantes  dan 
Indicios  de  sus  porfías , 
Sienten  el  ver  que  esa  noche 
En  la  corte  oo  han  de  estar. 

BOÑA  ARA. 

Paos  pierdan ,  Celia ,  el  pesar; 

8ue  por  la  posta  en  un  cocho 
onmigo  entonces  vendrán. 
Porque  se  alegre  mi  gente. 
Gozaré  secretamente 
De  la  Boche  de  San  luán » 

Y  volveréme  á  la  aurora 
A  proseguir  mis  novenas. 

CELIA. 

Alivie  el  cielo  tus  penas. 
Mas  inú  era  me]or,  señora. 
Dilatar  esU  partida  t 

.    .  ^        BOilAARA. 

SI  sabes  que  estoy  muriendo 
Por  dar  la  mano  í  don  Mendo » 

Y  no  hay  cosa  fiue  lo  impida 
Sino  el  cumplir  las  novenas 
Que  á  un  Diego  prometí , 

feDllaUré,esUndoasi, 
1  remedio  de  mis  penas  ? 
Con  esta  traza  que  doy, 
NiBguBB  queda  quiífosa, 


CCLU.. 

Hágate  el  cielo  dichosa. 
A  dalles  la  nuera  voy. 

Encárgales  por  mi  ^da 
£1  secreto. 

CELIA. 

Asi  lo  haré. 
Don  Meado  «¡ene. 

DOfUAlTA. 

Tendrá 
finen  ag&ero  en  la  partida. 

ESCENA  X. 
DON  MENDO.—  DOÑA  ANA. 


1 


COmúlÁSf^fif^méN  fiUa^DE  ALARCON. 

iQaé  le  dioesi  á  don  MendoT 

»OfÍA.  tVCRBCU. 

Del  Testiido  de  color 
Le  pregunto  la  Pasión, 
Porque  dihirla  áiSopinMttfii 
¿De  qaién  temes  enojos ,  ^  indicia  el  tiempo  > lagar, 

Cnando  te  adona  jpo»,  de  tí  querido  ?     ^  ^^^  galante  aqciqn. 


1 


DjWaiwcDo. 
lIM  jme  llamas  tu  dueAtT 

•olla  ARA. 

,  ^        .  Tdemisojost 


DON  MEKDO. 

Los  campos  de  Alcalá,  bella  seüojni; 
Desde&an  los  favores  del  Verano. 
T  de  la  fértil  Flora 
No  solicitan  ya  la  diestra  mimo, 
Después  que  primaveras  les  repsMtf 
La  dichosa  esperanza  de  mirarte; 
Los  arroyos,  que  esperan  ser  espejos 
En  quien  de  esos  dos  soles  celestiales 
Se  miren  los  reflejos ,  [les, 

Transforman  sus  corrientesen  erisüi^ 
Y  el  aff  na,  en  cambio  de  besatlu?»  gi«ta 
Hace  a  tus  blancos  pies  puente  de  plata. 
Al  nuevo  »ol  que  nace  ,.afiiadf|fiAia" 
En  verdes  ramos  U^  canA9i^  ai9#.. 
A  coros  divididas, 

Dando  á  los  vientos  músicas  sñaves» 
Para  explicar  la  gloria  deste  dia 
Articular  iatentan  sa  a»niQBias  : 
Parte  ¡oh feliz!  que  el  céfiro  suave 
Lisonjear  pretende  codMoso 
La  rodadora  nave. 
De  nueva  Europa  JúpRet>  düelfos^  \ 


y 


motlAMm. 

Hasta  el  si  conyugal  temo-mttdhnta ; 
Que  no  hay  deotn  del  mar  cierta  bo^ 

XMOca* 
En  tanto  que  á  mis  deudos  comunico 
La  dichosa  elé'ccion  dé  vuestra  mano* 

Y  devota  suplico 

En  Alcalá  á  éú  dueOo  spberano 
Que  lle^  á  fin  feliz  jmi  intento  nuevo, 

Y  las  novenas  pago  que  le  debo ,  [le, 
Puede  moldarse  vuestro  amorardieo- 

Y  ouedar  mi  opinión  en  opiniones 
Del  vulgo  maldiciente, 

Qmi  4  lo  p^oc  apUea  la»  aaeionei. 

iKNlaBIIBO. 

¡Uadarm^yol 

bo^Taara. 
Temores  son  de  amante. 

pon  UBRIH). 

Más  parecen  cautelas  de  inconstante. 
Si  ya  nuevo  cuidado  te  fatiga , 
El  flngidod^ato  ¿qué pretende? 
Declárate,  enemipa: 
No  el  desengafio  la  mudanza  ofende. 
Vete  segura.:  ocuparé  entreunto 
El  alipa^en.oelos  y  ía  vida  eñ  llanto. 

M>5fAAiRA. 

Ofendes  mi  lealtad  si  desconfias; 
Mas  porque  de  tu  error  te  desengafies, 


Por  quien  en  Indias  vueltoManzanares.j  í  ®"  «ecretasesplas , 

España  de  sus  glorias  hace  á  itenárfia.'  Prueba  mi  fc>  como  mi  honor  no  daSes. 

Parte  |  op  primero  móvil  adoradqí  


De  quien  siguiendo  voy  elpoiovimienta, 
Si  bien  arrebatado, 
Pues  tras  mi  centro  corro  no  violento; 
Oue  yo,  si  lo  merezco ,  gloria  oriaí 
Voy  á  ser  el  lucero  de  ese  dia. 

nolfA  ARA. 

Los  campo$  de  esperanzas  matiíai)^^ 
La  consonancia  dulce  de  las  ave^,, 
Los  cristales  cuajados , 
Las  lisonjas  del  céfiro  silaves , 
En  nada  estimo ;  y  estimara  solo 
Llevar  por  mi  lucero  al  mismo  Apolo. 
Mas  cuando  el  corazón  lo  solicita. 
Forzosa  acción  de  amor  correspondien- 
Niel  honor  acredita,  [te, 

Ni  el  epUdo  que  tengo  lo  consieBte. 

nOR  RENDO. 

Es  imán  de  mis  ojos  tu  presencia. 

nofiAARA. 

Insto  efecto  de  amor  es  la  (rf>e<Hettcia. 

nOR  RERDO. 

¿Sin  ti  quieres  dejarme? 

j>o«Uana. 

.    .  Yo»donMendo, 

Parto  sin  ti. 

DOR  RERDO. 

.  *  ¿Qué  mucho?  viisiiela^a» 
Guando  yo  quedo  ardiendo. 

nO^ÍA  ARA. 

Segura  fuese  yo ,  como  abrasada^ 

DOR  VBRDO. 

No  me  apartes  de  ti  si  df^sconflas, 

D05(A  ARA. 

Vive  el  recato  ei|tie  las  aoaiaa  rn^as* 


DOR  MBRDO. 

Confianza  tendré,  mas  no  padenda , 
Contra  elrig^Lr^sefionu  detu  anseoeia. 

ESqSHAZL 

GEUA.--DtGB0S. 

CELIA. 

Dofia  Lucrecia,  sefiora. 
Viene  4  viaitarte. 

DOdÍAARA. 

¿Quiéo? 

CKUA. 

\Ta  prima. 

DOR  URDO.  (Ap,) 

A  impedir  mi  bj^a 
La  trae  mi  desdicha  agora. 


DONA  LUCRECIA,  can  ifiaif^.TCRTIZ. 
'  ^Dichos. 

DpSÍA  LUCRECIA. 

No  quise ,  prima,  dejar 
De  verte  entesla  partida. 

DOfiA  ARA. 

Ni  yo ,  Lucrecia  querida , 
Me  pattiera  sin  pasar 
Por  tu  casa » porque  el  ver 
Al  pasar  tujpostro  hermoso « 
Fuese  presagio  dichoso 
Del  viaje  que  he  de  hacer. 

DOÑA  LUCRECIA.  (Ap,  Ú  dOH  U&téd,) 

Niégame  agora,  traidor, 

Las  verdades  4«o  estoy  fiesdo. 


i 


1  DONA^AR^.. 

Tan  alto  meredmiei^fo 
Con  mi  humil'daano  Conviepeí 
Y  mas  que  lisonja ,  tiene 
Malicia  ese  pettsamfemo. 
Mas#j^  «MUOt^Q.partf  era , 
De  parecer,  prima » soy, 

Sue  pueai^.de  n«gro  voj^ 
e  color  no  scivi^tlerja. 

Ya  bien  te  pu^despartir, 
Que  loa  coches  pan  venido. 

dqS^ara. 

Que  no  me  olvicíf^^te  .({ido. 

.     DOÍÍA  LUcaaciA. 

Por  punios  te.bftd^  esoriUr. 

DOÑA  ARA. 

« 

Adiós»  donVendp. 

J>pRyH8RD0. 

Señoaa, 
En  el  cochaoa>4ejaii¿. 

doíIa  ara. 

Si  alguno  en  la  calle  os  ve , 
So^el^rá  lo.  (^ e  abora 
Ha  sospechado  mi  prima. 
Quedaos  y  salid/dispues. 

DOR.IBRiO. 

Yo  obedo^...  (A|^.  áella.  Yvu< 
Sigue  el  alma  que  os  estima.y 
(Yatue  1>9*tíAM  y  CeUa.) 

j       UCElf  A  XIII. 

DOSALUCRECíA,  don  MEl 
r&ñttZ, 

DOÜfA  if  CKCcu.  (Saca  un  papan 
mnéUrasehi  don  M^n^p.) 

¿CpQOC^  este  papel? 

DOR  MBRDO. 

Yo,  Lttcrecfa,  lo  escrH)f. 

DOSi^LUCEBCIA. 

Junólo  que  ba$  becbo  aqni 
Con.W  q«e  dío^seaél. 
'^raidor,  fingido.,  embóatelo» 

i^fiqao,¿átátedaa 

^ifiáo  d]Bí  GuKman 

nombre  de  caballero? 
sangre  puede  tener 
^  üiepepecbío  tnádort 
.  »<,  razana  de  valov 
EffKQ^ff  una  ñiújér? 

DOR  RERDO. 

;^,8efk>ra... 

^)Ño  muevas  1 

E Apa  fementidos  labios ;  ¡ 

intentas  nuevos  agravios 
InlpaiBs  nuenras. 

DOR  MERDO.  I 

feté-t  1  quieres  coadenanM  i 

"  isfacion,  i 

presunción?  i 

***^^A«A  MCRBCU. 

Duedes  darme? 
eoiciiOiki^^toaldor,      «^ 


Pues  > 
SínV 
Por,0< 


¡ftta  tan  dan  probanza 

pe  mi.  agravio  y  tu  Diudanut 

DON  MENDO. 

lo  (rae  fondas  mi  error, 
iodo  la  satisfacion. 
:Ko  te  dijo  de  mi  parte 
escudero,  qne  de  hablarte 
aba  nía  ocasioB , 
le  el  descargo  sabrías 
reeelo  qoe  le  abrasa  ? 
( aviso  de  ta  casa 
iver  tu  prima  sallas, 
f  fiM  i  esperarte  aqui , 
addantéme  en  llegar» 
Bo  dar  qne  sospiecbar» 
orne  Teñir  tras  ti. 
por  qué  me  condenas ! 

aoiU  LDCRECU. 

nodo  oue  te  disculpas, 
iliooao  tus  culpas 
«otando  mía  peoaa? 
doña  Ana  mi  daño, 
[COD  bailarte  con  ella 
rejneüio  á  mi  querella ! 

BOSf  «KHOO. 

.  le  fhese  el  desengaio 
tá  presencia  mas  fuerte. 

DOSÍA  LOCRECIA. 

desengafio  me  dista  T 

DON  VENDO. 

tu  pena  encubriste, 
tqeise  hablando  ofenderte ; 
itrn  cierta  confianza, 
asecunr  tos  celos, 
íi  el  orden  de  los  cielos , 

qoe  en  mi ,  babrá  mudanza* 

lOJ. 

M^A  lüCRECU. 

Las  obras  creo. 

DOl  MIHDO. 

,  eoD  la  foluntad 
padre,  so  verdad 
mi  deseo. 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE.^Dicaos. 

coicas. 

¿Dónde  hay  con  celos  eordora?) 
""":  hermosa !  ¡  Don  lleudo  1 

son  MEROO. 

I,  qne  Tenis  cutiendo 
BdemiTeotora; 
I^Ucrecia  ha  de  sau)er 
I  lo  qne  hablamos  boy 


/ 


.         lii^MmDBSMUt 

I  cohíb. 

Poes  esceichada  de  mi . 
Pagues^tf  DO  ni  lealtad : 

Y  por  prevenir  el  daño. 
Si  acaso  do  me  creyeres , 
Ten  secreto  lo  que  oyereff» 

Y  averigua  si  es  engaito. 

8 Que  pues  me  dije  don  Meadar 
ue  cutttte  lo  qoe  boy  pas^, 
umplieudo  lo  que  él  maedÓ^ 
Nadie  dirá  qoe  le  ofendo ; 
Que  aunque  su  intento  faayt  ffée 
Que  use  contigo  de  engaño. 
No  debo  para  mi  da&o 
Darme  yo  por  entendido, 
—Dando  hoy  para  ti  un  papel 
Don  Mendo,  i  Ortis,  tu  criado. 
Desdeñoso^  enfadado 
Me  dijo:  c ¡Cosa cruel. 
Conde,  es  una  mujer  necfej 
Después  qoe  ¿  doda  Ana  di 
En  servir,  sale  de  si 
De  amor  y  celos  Lncrecl^.a 
Yo  le  dye  rtjNo  es  mejor 
No  engañarla?  »  Y  respondift : 
«Mil  veces  to  qne  dejo 
Volvió  á  desear  amor ; 

Y  este  caso -previniendo. 
Nada  pierdo  en  conservalla.  > 

'    »eí¥A  LVCUBCU. 

¿Qué  enredo»  invenUs?  Gallou 
¡Tal  pudo  dedr  don  Mendol 
Que  tu  afiolon  agradezca 
Quieres  asi  disponer. 
^Piensas  que  te  be  de  onemv 


Ib"". 


C09DB. 

Testigo  soy. 

son  ■CRDO. 

bisólas  ha  de  ser; 
^fnsará  que  os  obligo 
iKpresencia  á  abonarme.  (Fofe.) 


ESCENA 

•€0KDB,DOSa  LÜCRECU, 
ORTIZ. 

wsA  Locaecu.  (kp,) 
Wfs^  para  Informarme 
I  bTorboea  testigo! 

COIIDE. 

1^ decir  la  verdad? 

M^A  UJCIIECU. 

>ftt  quedas  aqui. 


/ 


Ronque  4  don  Meudo  anofMaQS? 

GOXAB. 

Oye. 

mUa  Locaicu. 
Mo  me  digas  nada. 

COHDI. 

Averigúalo  advertida, 

Y  dame  pena  ofendida, 
O  premio  deseogafiada. 

Y  si  por  amarle  vo , 

Duda  en  mi  verdad  has  puesto, 
Sírvate  de  indicio  aquesto. 
Ya  que  de  probanza  no. 
El  va  tras  ella  A  Alcalá ; 

Y  no  es  este  mal  testigo 
Del  desengaño  qne  digo: 
Despacha  tú  quien  allá 
Con  cuidado  y  sin  pasión 
Secretamente  lo  sisa; 

Y  si  mi  verdad  te  obliga. 
Premia  un  leal  corazón ; 
Que  será  culpable  error 
Oue  prefiera  en  tu  cuidado 
Un  engafio  averiguado 

A  un  averiguado  amor. 

noÑA  LOCBECU. 

La  verdad  diciendo  estás; 

Que  si  negándola  estoy, 

No  es  que  crédito  no  doy. 

Sino  que  pena  me  das. 

i  Ah  falso !  Ah  mal  cabalieto ! 

¡  Plegué  á  Dios  que  en  igual  gia4o 

Amante  y  desensañado 

Pruebes  el  mal  oe  que  muero ! 

¡Pluguiera  áMos,  Conde  mió, 

Pudiera  en  ceta  ocasión 

Mudarse  la  inclinación 

Al  paso  que  el  albedrfo! 

Mas  vive  cierto ,  señor, 

Que  si  me  has  dúcbo  verdad. 

Te  dará  mi  voluntad 

Lo  que  te  niega  mi  amor. 

GOKDI. 

Yo  lo  estimo  de  esa  saeme. 


m 

'  Mtt  LvenieaL 

Tanto  mas  yn$  de1>i;r|f 
Cuanto  me  forzare  mál« 
Conde,  por  corresponq^tef 

U  cana  Mayar  isMiSril,  y  at  eHa  la  ssia 
ésdaiaAaa. 

OCEHAXVI. 

DON  JUAN  T  MLTÜ Ai^ ,  U  iMli«. 

VJ^TBAXC 

El  duque  Urbioo  esta  neefat 
Bien  pudiera  perdoiUNT^. 

D0V4UAV. 

iQoé  puede  qneter? 
•Ei,nAir. 

litetarte 
Qnerrá  consigo  en  el  coche* 
Amarrado  al  duro  banco , 
Sin  poderte  entretener 
Cuando  et  decir  y  el  basar 
Anda  por  las  calles  (raAico. 
Que,  noche  de  san  Juan,  baQa, 
Si  un  peón  sabe  embestir,'      ^ 
Que  suele  solo  rendir 
Mas  que  treinu  de  Acabattn^ 
Que  bay  mnjer  qne  en  el  engafio 
I  Que  en  esta  ne^e  ^ffpix^^^ 
Librados  los  gustos  tiene 
De  les  desees  de  un  afie. 
Cuál  llega  al  pobiadoesMÁft 
De  angélica  jerarquía . 

Y  siendo  paje  de  día , 

Pasa  por  aaiirqués  de  nocbe. 
Cuál  sin  pensar  ae  aeottoda 

Con  la  viuda  disfrazada. 
Que  entre  galas  de  casada 
HurU  los  gustos  de  boda. 
Cuál  encuentra  y  desbaratt 
Una  sarta  de  domcallas. 
De  quién  son  las  manos  bellaf 
Engazaduras  de  plata. 
Cuál  se  lleca  á  las  que  vaa 
Brindando  Tos  retozones , 

Y  trueca  á  mil  refregones 
lUn  peUiai^o  que  le  dan. 

Quien  los  encuenUos  eofifAa. 
iEncnentre  con  un  azar. 

.  lELTIUlf. 

,¿Es  el  azar  encontrar 

Una  mujer  pedigüeña  f 

iSi  ese  temes,  en  tu  vida 

En  poblado  vielrte, 

Porque  «dénde  encontrarás 

Honibre  ó  mujer  que  no  pida? 

Cuando  dar  gritos  oyeres 

Diciendo  :  c  ¡  Lienzo ! »  á  un  lencero 

Te  dice  :  c  Dame  dinero, 

Si  de  mi  lienzo  quisieres.  > 

El  mercader  claramente 

Diciendo  está,  sin  hablar : 

«  Dame  diaero ,  y  llevar 

Podrás  lo  que  te  contente,  a 

Todos ,  según  imagino , 

Piden;  que  para  vivir 

Es  fuerza  dar  y  pedir 

Cada  una  per  su  camino: 

Con  la  cruz  el  sacristán , 

Con  los  responsos  el  cura. 

El  monstro  con  sn  figura , 

Con  su  cuerpo  el  ganapán , 

El  alguacil  con  la  vara  f 

Con  la  ploma  el  escribano, 

El  oficial  con  la  mano, 

Y  la  mi^er  con  ía  can. 


COMEDIAS  DS  ÍMM  JUAÍt  ttJlkft  idJMM. 


T  estii « que  á  lodof  eieeda , 

Con  mas  razón  pedirá , 
Pnes  que  mas  que  todos  da» 

Y  menos  que  todos  puede. 

Y  el  miserable  que  el  dar 
Tuviere  por  pesadumbre... 
Ellas  piden  por  coetumbre : 
Haga  costumbre  el  negar ; 
Que  tanto ,  desde  que  meen » 
£1  pedir  usado  esta , 

Que  pienso  que  piden  j^ 
ain  saber  lo  que  se  hacen : 

Y  asi  et  fibcil  el  negar. 
Porque  se  puede  inrerir 
Que  quien  pide  sin  sectirt 
fio  sentirá  no  alcantar. 

-  DONJUÁN. 

Aunque  mas  razones  halles, 
91o  has  de  quitarme  el  temor» 
Beltran ;  que  el  azar  mayor 
Esel  nojenerjaue-dallea;..^ 

Y  IfiasTfila  quene  adorado 
Se  dignase  de  mis  dones. 

BELTEAN. 

i  Aun  te  duran  tus  pasiones? 

nON  JOAN. 

Ardo  más»  más  desdeiU^o. 

BBLTBAN. 

Este  es  el  Duque. 

EEGSffA  XVn. 

BL  DUQUE  T  DON  MEMDO,  U 
DON  JUAN  iBELTBAN. 

¡Donjuán! 

nON  JOAN. 

Déme  los  pies  Tueselenda. 
Ya  acusaba  Tuestra  ausencia* 

Wm  JUAN. 

Si  don  Mendo  de  Guzman » 
Apolo  de  discreción . 
Acompañando  os  está , 
Señor,  ¿que falta  os  hará 
El  que  en  su  comparación 
Luz  de  una  estrella  no  enfltt 

DON  MfeNDO; 

Merced  recibo  de  tos. 

DCQDE. 

La  amistad  entire  los  doi 
Extraña  la  cortesía. 

DON  JOAN. 

Decidme  pues  el  intento 
Con  que  hemos  sido  UanadoB. 

DON  «nroo. 

Aqui  tenéis  dos  criados. 

DUQUE. 

Dadme  pues  oido  atento. 
Hombre  que  á  la  corte  Tiene 
Recién  heredado  y  mozo. 
Pájaro  que  estrena  el  viento » 
Nave  que  se  arroja  al  golfo « 

§ue  á  los  ojos, de  su  rey 
á  los  populares  ojos 
Ni  debe  mostrar  flaqueza , 
Ni  puede  esconder  el  rostro  r 
Ha  de  regir  sus  acciones 
Por  los  expertos  pilotos» 
Obligados  por  parientes, 
Por  amigos  •  cuidadosos. 
Con  esta  ley  os  obligo» 
Y  con  esta  fe  os  escojo 
Capitanes  veteranos 
Deste  soldado  bisoño. 


notín. 
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Acompifitdme  los  dos» 
Advertidme  lo  .que  Ignoro, 
Decidme  el  n9Íiore ,  el  estado 

Y  la  calidad  de  todos ; 

Y  en  lo  de  las  cortesías 
Principal  cuidado  os  pongo» 
Advirtiendo  que  con  nadie 
Pretendo  pecar  de  corto ; 

8ue  el  señor  siempre  es  Beior» 
omo  Apolo  siempre  Apolo» 
Aunque  en  lugares  Indignoi 
Entren  sus  rayos  hermosos. 
Lengua  honrosa,  noble  pe<sho» 
FácU  gonhi ,  humano  rostro 
Son  voluntarios  Aij|le8 
De  la  libertad  de  toflos. 
Enseñadme  los  baúios 
En  que  tocar  suelen  otros» 
Cuál  es  Acates  fiel. 

Y  cuál  SinoB  cauteloso ; 
Ya  del  dulce  lisonjero 

El  Teneno  en  Taso  de  oro » 
Ya  la  canora  sirena» 
Porque  me  defienda  sordo. 
Al  fin  los  dos  sois  el  hilo » 
La  corte  el  cretense  monstro : 
Por  mi  corren  mis  aciertos, 

Y  flsis  yerros  por  Tosotros. 

DOBUBNDO. 

Yo  confieso  que  es  muy  débfl 
Par^e  cielo  este  polo ; 
MasBlplirán  mis  deseos 
El  defecto  de  mis  hombros. 

DON  JOAN. 

De  no  ser  un  Quinto  Pablo 
Hoy  con  mi  suerte  me  enojo; 
Mas  el  que  soy,  obediente 
A  serriros  me  dispongo. 

DUQOB. 

/^n  eso  en  nombre  de  Dios, 
Seguro  á  la  mar  me  arrojo. 
Vamos  andando  las  calles 
Mientras  pregunto  y  me  informo. 

DON  UBNDO. 

Esta  es  la  calle  Mayor. 

DON  JUAN. 

Las  Indias  de  nuestro  polo. 

DON  MBNDO. 

Si  hay  Indias  de  empobrecer, 
Yo  también  Indias  la  nombro. 

DON  JUAN. 

Es  gran  tercera  de  gustos. 

DON  MENDO. 

Y  gran  cosaria  de  tontos. 

DON  JUAN. 

Aquí  compran  las  mujeres. 

DON  MENDO. 

Y  nos  Tenden  á  nosotros. 

DUQUE. 

iQuién  habita  en  estas  casasT 

DONJUÁN. 

Don  Lope  de  Lara ,  un  mozo 
Muy  rico»  pero  mas  noble. 

DON  MENDO. 

Y  menos  noble  que  tonto. 
(Hacen  dentro  rmdo  áe  boUe.) 

,   DUQUE. 

Tened ,  que  bailan  allí. 

DON  JUAN. 

San  Juan  es  fiesta  de  todos. 

Don  MENDO. 
Yo  aseguro  que  tsu  estos 
Más  alegres  que  devotos. 


t 


DÜQVÉ. 

iQoiéa  tire  aqui? 

DONJUÁN. 

UnaTiuda, 
Muy  honrada  y  de  buen  rostro. 

DON  MENDO. 

Casta  es  la  que  no  es  rogada: 
Alegres  tiene  los  ojos. 

BELtRAN.  (Ap.) 

]  Bien  hava  tan  buena  lengua! 
¡  Ylve  Cristo » que  es  un  Momo ! 

DON  JUAN. 

Esta  imagen  puso  aqui 
Un  extranjero  devoto. 

DON  MENDO. 

Y  entre  aquestas  devociones 
No  le  sabe  mal  un  logro. 

DON  JUAN. 

Un  regidor  desu  villa 
Hizo  este  hospital  famoso. 

DON  MENDO. 

Y  primero  hizo  los  pobres. 

BELTBAN.  (Ap.) 

Por  Dios  que  lo  arrasa  todo. 

E8GEIIA  XVni.         I 

DORA  ana  t.CELIA,  ó  la  venimí 

DíCñoSp  en  la  calle^       \ 

OOÜA  ANA. 

Hoy  hace ,  Celia ,  tres  años  i 
Que  mi  esposo  con  sus  dias  | 
Dio  fin  á  mis  alegrías 

Y  dio  principio  á  mis  daSos. 

CELIA. 

Si  de  Alcalá  te  veniste 
Solo  á  gozar  la  alegría 
Que  Madrid  hace  este  dia. 
¿Por  qué  quieres  estar  triste? 
¿Por  qué  con  esta  memoria 
Tan  injusta  guerra  mueves 
Contra  el  contento  que  debes 
A  noche  de  tanta  gloria? 
Ya  que  tu  luto  funesto 
Te  impide  el  salir  de  casa 
Hoy,  que  los  limites  pasa 
El  estado  mas  honesto, 

Y  estar  quieres  encerrada 
Noche  que  el  uso  permite 
Que  los  altares  visite 
La  doncella  mas  honrada; 
Con  quien  pasa ,  tos  enojos 
Divierte,  señora  mia, 

Y  niegue  esta  celosia 
Lo  que  conceden  tus  otos. 
Las  doce  han  dado ,  señora: 
Oye  del  segundo  esposo 
El  pronóstico  dichoso. 

DOÍ^A  ANA. 

A  don  Mendo  el  ahna  adora. 

DON  MENDO. 

Don  Juan  de  Mendoza... 

DOÜA  ANA. 

lAyDíí 
Don  Mendo  ¿no  es  el  que  ha 

CELU. 

Si;  mas  á  don  Juan  nombró. 

doSaana. 

iQuién  duda  que  de  los  dos 

Es  don  Mendo  de  Gozman 

Pronóstico  para  mi , 

Pues  antes  su  voz  oi 

Que  no  el  nombre  de  donlaaBl 


CCLU* 

Xas  iq¡ñé  Alera  que  ordenara 
£1  destino  soberano 
Que  tu  blanca  hermosa  mano 
Para  don  Jaan  se  guardaraf 

005ÍA  AMA. 

Calla,  neda.  ¿Quién  pensó 

Tan  notable  oesatlDot 

¿Qué  importará  que  el  destino 

Quiera ,  si  no  quiero  yo? 

Del  cielo  es  la  inclinación ; 

£1  si  ó  el  no  todo  es  mió ; 

Que  el  hado  en  el  albedrio 

Ño  tiene  jurisdicion. 
^Cómo  puedo  yo  querer 
ffiombre  cuya  cara  y  talle 
¡Híe  en&da  solo  en  mirallet 

CELIA. 

El  amor  lo  puede  hacer* 

D05ÍA  ARA* 


Solo  quitará  el  morirme, 
Celia ,  á  don  Hendo  mi  mano; 
Que  está  el  plazo  muy  cercano 
Y  mi  Tolunud  muy  firme. 

MJQDE. 

¿Cuyos  son  estos  balcones t 

DON  JUAH* 

De  doña  Ana  de  Contreras: 
El  sol  por  sus  vidrieras 
Suela  abrasar  corazones. 

doSa  ana. 
Escucha,  que  hablan  de  mi* 

DDQIJB. 

¿Es  la  viuda  de  Siqueo? 

non  JUAN. 

Lamisnuu 

MJQinB. 

Verla  deseo. 
von  HENno. 

Pues  agora  no  está  aqui. 

{Ap.  Ni  yo  en  mi ,  que  estoy  ain  éUa.) 

nofiUB. 
¿Dónde  fué? 

.        DOSfHEItDO. 

\  Velando  está 
A  san  Diego  en  Alcalá. 

DUQUE. 

LaHauna  dice  que  es  bella. 

DON  JUAN. 

Pues  por  imposible  siento 
Que  eu  algo  la  haya  igualado 
•  £1  dibujo  que  ha  formado 
úi  ütma  en  tu  pensamiento ; 
Que  en  belleza  y  bizarría. 
En  virtud  y  discreción. 
Vence  á  la  imaginación. 
Si  vence  á  la  noche  el  dia. 

DON  HENDO. 

{Ap,  iPlega  á  Dios  eme  esta  alabanza 
I  No  engendre  en  el  Duque  amor! 
'  Que  con  tal  competidor 
!  Mal  vivirá  mi  esperanza. 

Yo  quiero  decir  mal  della 

Por  quiur  la  fuerza  al  fuego.) 

Ciego  sois  ó  yo  soy  ciego , 

O  la  viuda  no  es  tan  bella. 
\  Ella  tiene  el  cerca  feo , 
\  Si  el  lejos  os  ha  agradado ; 

\Qae  yo  estoy  desengañado , 

Porque  en  su  casa  la  veo. 


LAS  t^Atl£DEÍ  OTtlC. 

Alguna  vez  la  visito; 
Que  si  no,  fuera  delito. 
Según  es  de  impertinente. 

W>fÜí  ANA. 

tAh  traidor! 

DON  MENDO. 

Si  el  labio  mueve 
Su  mediano  entendimiento» 
Helado  queda  su  aliento 
Entre  palabras  de  nieve. 

BBLTIAR.  (4P«)  . 

Ya  escampa. 

DON  JUAN.  (Ap.  áBeUran:) 

¿Que  trate  asi  j 

Un  caballero  á  quien  ama?  ^ 

BBLTRAN. 

Esto  dice  de  su  dama: 
Mira  ¡qué  dirá  de  ti! 

DON  HENDO. 

Pues  la  edad  no  sufre  engafios. 
Aunque  la  tez  resplandece. 

DOÑA  ANA. 

¡  Ah  falso !— ¿Qué  te  paürece?  (A  CeUa,) 
Aun  no  perdona  mis  anos. 

DON  HENDO. 

Mil  botes  son  el  Jordán 
Con  que  se  remoza  y  lava. 

DUQUE.  (Ap,  los  da.) 
¿Pues  cómo  don  Juan  la  alaba? 

DON  MENDO* 

Para  entre  los  dos ,  don  Juan 
Es  un  buen  hombre ;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio , 
Puedo  sin  hacerle  agravio. 
Vuestro.deudo  es  y  mi  amigo; 
Mas  esto  no  es  murmurar. 

DON  lUAN. 
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iVisllaisla? 


DUQUE. 


DON  HCNDO. 

Por  pariente 
A. 


¡Que  queráis  poner  defeto 
En  tan  hermoso  sugeto  1 

DON  HENDO* 

En  la  rosa  suele  estar 
Oculta  la  aguda  espina. 

DON  JUAN. 

Ellos  son  gustos,  y  al  mió, 

0  del  todo  desvario, 

O  esta  mujer  es  divina. 

DON  HENDO. 

Poco  sabéis  de  migeres. 

DON  JUAN. 

Veréisla ,  duque ,  algún  día , 

Y  acabará  esu  porfía 

De  encontrados  pareceres. 

DON  HENDO.  {Ap,) 

Don  Juan  me  quiere  matar, 

Y  aquello  mismo  que  he  hecho 
Para  sosegar  el  pecho 

Del  Duque,  me  na  de  dañar. 

GELU.  (A  iu  ama.) 

1  ¿Qué  te  parece? 

doíIaana. 
Estoy  loca* 

GBUA. 

A  éste  hombre  tienes  amor. 

DOÜA  ANA. 

El  pecho  abrasa  el  furor. 
Fuego  arrojo  por  la  boca. 
¿Posible  es  que  tal  oi? 
Vil, ;  á  quien  te  qaiere  infamas! 
¡Asi  tratas  á  quien  amas! 


CELIA. 

No  ama  qufen  habla  asL 
Elteengai^ 

DOllAANA. 

Claro  está. 
Di  que  me  trai|;an  un  coche : 
Volvamos,  Celia,  esta  noche 
A  amanecer  á  Alcalá ; 
Que  lo  que  ahora  escuché 
Castigo  del  cielo  ha  sido 
Por  haber  interrumpido 
Las  novenas  que  empecé^ 

CELIA. 

^Antes  este  desengaño 
Le  debes  á  esU  venida. 

D05ÍAANA. 

Si  con  él  pierdo  la  vida , 
I  Meior  me  estaba  el  engaño* 
I  (QuUanMe  de  la  vetuana.) 

ESCENA  XIX. 

DON  JUAN  T  BELTRAN ,  el  DüQUB 
T  DON  MENDO. 

{Baeen  dentro  ruido  de  eueMUadat.) 

DON  HENDO. 

AHÍ  suenan  cuchilladas. 

DUQUE. 

Estas  damas,  de  mi  voto, 

DO?  HENDO.  (AparU  condón  Juan.) 

Es  mas  devoto 
De  mujeres  que  de  espadas. 
DON  JUAN.  (Ap.  d  iu  criado.) 

Y  asi  al  mas  amigo  abona , 
Para  que  advertido  estés. 

DELIRAN.  (Ap.  d  don  Juan.) 

Su  lengua  en  efeto  es 

La  que  á  nadie  no  perdona. 


ACTO  SEGUNDO. 

Habitaelon  del  Dvqve  en  Alcalá  da  Henares. 
ESCENA  PBiniEBA. 

EL  DUQUE,  DON  JUAN  t  BELTRAN, 
iodos  de  color. 

DUQUE. 

¿Cómo  los  toros  dejais  f 

DON  JUAN. 

Viéndome  sin  vos  en  ellos» 
Estaba  de  los  cabellos. 
Del  juego  xcómo  quedáis? 
Que  era  roñado  el  partido. 

DUQUE. 

Cogiéronme  de  picado. 

He  perdido,  y  me  he  cansado. 

DON  JUAN. 

Mil  cosas  habéis  perdido. 
El  descanso  y  el  dinero 

Y  los  toros. 

BELTUAN. 

{ Que  haya  Juicio 
Que  del  cansancio  haga  vicio, 

Y  tras  un  hinchado  cuero. 
Que  el  mundo  llama  pelota. 
Gorra  ansioso  y  afanado ! 

1  Cuánto  mejor  es  sentado 
Buscar  los  pies  á  una  sota 
Que  moler  piernas  y  brazos? 
Si  el  cuero  fuera  de  vino , 


Aun  no  faera  desatino 
Sacarle  el  alma  á  porrazos. 
Pero  ¡  perder  el  aliento 
Con  una  y  otra  mudanza « 

Y  alcanzar,  cuando  se  alcanza » 
Un  cuero  lleno  de  viento ; 

Y  cuando « una  pierna  rota. 
Brama  un  pobre  jugador» 
Ver  al  compás  del  dolor 

Ir  brincando  la  pelota  I 

DOmOAN. 

El  brazo  queda  gustoso 
Si  bien  la  pelota  dio. 

BELTRAlli 

Séneca  la  comparó 
Al  vano  presuntboso, 

Y  esa  semejanza  ba  dado 
Sin  duda  al  juego  sabor» 
Porque  no  hay  gusto  mayor 

8ue  apalear  uo  binehado. 
as  si  miras  el  contento 
De  un  jugador  de  pelota , 

Y  un  cazador  que  alborota 
Con  balcón  la  cuerva  al  vienta « 
¿Por  dicha  tendrás  la  risa 
Viendo  que  i  presa  tan  corta 

2ue  vencida  nada  importa, 
orre  un  hombre  tan  de  prisa. 
Que  apenas  tocan  la  yerba 
Los  caballos  voladores? 
¡Válgaos  Dios  por  cazadores ! 
I  Que  os  hizoesa  pobre  cuervat 

De  la  guerra  has  de  pensar 

?ue  es  la  caza  semejanza , 
asi  el  ardid,  la  asechanza « 
El  seguir  y  el  alcanzar 
Es  gustoso  pasatiempo. 

BtLTRATf. 

¿Mil  contra  una  cuerva?  Si , 
Bien  dices;  (jue  son  asi 
Las  peudeccias  deste  tiempo. 

DON  JOAN. 

Bel  iran  1^  salirica.eat4a. 

¿En  qué  discreto,  señor, 
Ko  predomina  ese  humor? 

non  JüAX. 

Como  matas  morirás. 

BELTBAIf* 

En  Madrid  estuve  yo 
En  corro  de  tal  tijera , 
Que  la  pegaba  cualquiera 
Al  fiadrc  que  lo  engendró; 

Y  si  alguno  se  partia 

Del  corro,  los  aue  quedaban , 
Muclio  peor  del  hablaban 
Que  él  de  otros  hablado  habia. 
^u,  que  conoci  sus  modos, 
A  sus  lenguas  tuve  miedo, 

Y  i  qué  hago?  estoyme  quedo 
Hasta  que  se  fnéron  todos. 
Pero  no  me  valió  el  arte ; 

Eue,  ausentándose  de  allí, 
olo  á  murmurar  de  mi 
Hicieron  un  corro  aparte.— 
Si  el  maldiciente  mirara 
Este  soto  inconveniente , 
¿Hallárase  un  maldiciente 
Por  un  ojo  de  la  cara? 

DON  JOAN. 

¿Fuera  por  eso  peor? 

BELTRAN. 

Espantóme  que  eso  ignores. 
Más  que  cien  predicadores 
Importa  un  murmurador. 
Yo  lé  quién  ni  oon  «ermont i , 


tOMCDíAS  DE  bON  tOiM  RÜI2  M  ALARGOft. 
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NI  cuaresmas,  ni  cooseJoe 
De  amigos  sabios  y  via/os* 
Puso  freno  á  sus  pailones « 
Ni  sus  costumbres  redujo 
En  gran  tiempo ;  y  solamenhl-' 
">e  temor  de  un  müaum^téT 

carrujo. 

Digo  que  tenéis,  donjuán» 
Entretenido  criado. 

DON  JOAN. 

Es  agudo  y'ha  estudiado 
Algunos  anos  Beltrao. 

DUQOK. 

¿Qué  hay  do  dona  Ana? 

DONJUÁN. 

Esta  nocbe 
Parte  sin  duda  i  Madrid. 

DUQUE. 

Nuestra  invenéion  prevenid. 

nON  JOAN. 

Ella  t  Duque ,  va  en  su  coche « 
Sa  gente  en  uno  alquilado. 

DOQUE. 

Bien  nos  tiene. 

nON  lÜAlf. 

Asi  lo  esperou 

tOQÜl. 

i  Apercibiólo  el  coohero  t 

DON  JOAN* 

Ya  t  seSor»  lo  he  concertado. 

DOQITB. 

¿Y  estA  en  loa  toros  do8a  Ana? 

DON  JOAN. 

Notaba  tisto;  pero  sé 
Que  cuando  an  ellos  esté. 
Ni  en  andamio  ni  en  ventana 
De  suerte  estará  que  pueda 
Ser  de  nadile  conocida ; 
Que  no  por  fiestas  olvida 
Obligaciones  que  hereda. 

DUQOS, 

¿Cuántos  toros  vistes? 

DON  JUAN. 

Tres, 
Y  entró  don  Mendo  al  tercero » 
Despreciando  en  un  overo 
Al  amor  y  al  interés. 
Salió  con  verde  librea , 
Robando  asi  corazones , 

gue  aun  el  toro  á  sus  rejones 
on  su  muerte  lisonjea. 

DDQUB. 

¿Tan  bueno  anduvo  el  Gnzmant 

DONJUÁN. 

En  todo  es  hombre  excelente 
Don  Mendo. 

DOOOC. 

(Ap.  ¡  Cuan  diferente 
Snele  hablar  él  de  don  Juan  t) 
Cansado  estoy. 

DONJUÁN. 

Reposar 
Podéis ,  seliof ,  entre  tanto 
Que  da  Dictis  con  sm  manto 
A  nuestra  invención  lugar. 

DOQOB. 

?ue  á  su  tiempo  me  despiertea» 
e  encargo. 

DONJUÁN. 

Tendré  cuidado. 


/ 


i  * 


EscSRA  a 

MHmKXfrVBLtm. 

BBLniAN. 

¿Por  qué ,  seflor ,  no  has  pintada 
Caballos ,  toros  y  auertes  ?       i 

Sue  con  ese  t  y  con  tratar 
al  á  los  calvos ,  hicieras 
Comedias  con  que  pudieras 
Tu  pobreza  remediar. 
A  que  te  cuenten,  me  obligo, 
Seiscientos  por  cada  «na. 

DON  JOAN. 

Pues  supongamos  que  en  una 
Eso  que  me  adviertes  digo; 
En  otra  ¿qué  he  de  decir? 
Que  á  un  poeu  le  está  mal 
No  variar;  que  el  caudal 
Se  muestra  en  m>  repetir. 

Para  dar  deseóooddos 
Estos  platos  duplicados  t 
Dar  aquf  calvos  asados 

Y  acullá  calvos  cocidos. 
Pero ,  señor ,  á  las  veras 
Vuelva  la  conversación. 
¿No  me  dirás  la  intención 
Que  llevan  estas  quimeras? 
¿Para  qué  se  han  prevenido 
Los  dos  capotea  groseros? 
¿Qué  es  esto  de  m  cocheros? 

DON  JUAN. 

Escucha :  Irás  advenido. 
Desde  aquella  alegre  noche 

Í|ue  al  gran  Precwrsor  el  snele 
Celebra  por  alba  hermosa 
Del  Sol  de  Justicia  eterno; 
De  la  encontrada  porfía 
En  que  me  opuso  don  Meado, 
A  mil  gracias  que  conté 
De  dona  Ana,  mil  óefetos; 
En  el  corazón  del  Duque 
Nació  un  curioso  deseo 
De  cometer  á  sus  ojos 
La  dífinicion  del  pleito. 
A  don  Mendo  le  explicó 
El  Duque  este  pensamiento» 

Y  para  ver  á  dona  Ana 
Quiso  que  él  fuese  el  teroers^ 
El  se  excusó ,  prooorando 

ivertirlo  deste  intento , 
temiendo  mi  Vitoria, 
O  anticipando  sos  celos. 
Creció  en  el  mancebo  dnque 
El  apetito  con  esto; 

Sue  sospechando  su  amor* 
izo  tema  éei  deseo. 
Declaróme  su  intención^ 

Y  yo  en  su  ayuda  me  ofrezco» 
Dándome  esperan»  á  mi 

Lo  que  temor  á  don  Mende. 

Y  como  doüa  Ana  estaba 
Aqui  velando  á  san  Diego , 
Venimos  hoy  i  los  toros 
Más  por  verla  qué  por  verlos. 

Y  sabiendo  que  esta  nocbe 
Se  parte  mi  dulce  dneflo. 
Por  quien  ya  comienza  Henárf  t 
El  lloroM  sentimiento ; 

Por  poder  gozar  mejor 
De  su  cara  y  de  su  mgenio, 
Porque  las  gradas  del  alma 
Son  alma  de  las  del  cuerpo ; 
Trazamos  acompañarla 
Sirviéndole  de  cochero^. 
Nuevos  faetontcs  del  sol , 
Si  atrevidos ,  no  soberbios. 
Con  los  cocheros  ha  sido 

Para  este  fln  el  oooeleno , 


Itfi  esto  ta  prtfveDcloA 
|e  los  capotes  groseros ; 
le  i  Ules  tiasas  obliga 
ella  el  recato  honesto , 
^  el  Dwrae  sns  antojos , 
eamii Beltran ,  mis  deseos. 


ULTIUir. 

podo  lo  demás  alcanzo , 
[eso  postrero  no  entiendo, 
en  el  amor  del  Dncrae 
el  tnjo  su  remedioT 

DOlf  JUAR. 

itns  sin  contrario  fuerte 
\  do&a  Ana  i  don  Mendo , 
I  está  en  sa  amor  mny  firme, 
finodalla  no  me  atrevo: 
fewDo  el  pnqae  es  persona 
faerzas  y  ruegos 
íe  mudarse  doña  Ana , 
la  eonqniste  pretendo , 
iqse  andando  mudable 
los  fuertes  opuestos, 
I  estando  Arme  en  su  amor , 
'  flaca  i  mi  deseo. 

BELTBAlf. 

íes  cautela  que  ensefla 
Idiestro  don  Luis  Pacheco, 
díeeque  está  la  espada 
I  flaca  en  el  movimiento. 

D09r  JUAN. 

se  sijeta  entonces: 
¡esa  lición  me  aprovecho. 

BBLTRAN. 

le,  por  vida  taya, 
sales  con  esto? 
I  eres  tu  quien  me  dijiste : 
veiBola  muevo, 
ni  pretensión , 
le  vivan  mis  deseos?» 

BOll  iUAIf. 

mi  amor  ai  hijo 
ib  tierra ,  aquel  Anteo, 
derribado  cobraba 
foerza  y  valor  nuevo. 

BELTRAN. 

que  desesperado 
acarabas  como  á  muerto; 
auoque  la  traza  es  aguda, 

g^n  duda  en  su  efelo; 
aqne  es  moy  poderoso : 

w)n  jüAir. 

PorloméooSt 

fteaoe,  alivio  será 
por  un  duque  la  pierdo; 
ÍDo,consolaráme 
^e  lo  que  vo  no  puedo, 
ha  podido  un  duque. 

BELTUAH. 

'fedeaquesos  consuelos 

acortado  la  cabeza 

Bate  á  tos  intentos, 
[estando  tu  mal  dudoso, 

"  querido  hacerlo  cierto, 
que  el  Duque  Ta  lleve 
. -  qniíárse'a  á  don  Mendo, 
\m  daño  el  dafio  mismo 

>  tomado  por  rem^io. 
¡epinama  que  á  Fanio 
"^  Marcial,  viene  4  pelo. 

nolV  JUAN. 

dice? 

BELTAAll. 

Tradncfdo, 
'tti  en  lenguaje  nuestro; 
'^   '  Faiüobair 


/ 


\ 


Sus  contraiioa,  m  mató. » 
1  No  es  f^or ,  preguolii  jOt 
Piía  no  iiUNTlr  9  morir  t 

BONlUAír» 

El  epigrama  es  agudo ; 
Mas  la  aplicación  te  niego ; 

8ue  no  es,  como  tü  imaginas, 
ue  venza  el  Duque  •  Ua  cierto ; 
8ue  si  él  es  grande  de  Espaüa , 
s  el  querido  don  Mendo , 

Y  esto  es  ser  grande  también 
En  la  presenc»  de  Vénoi^ 

BBLTRAir. 

Grandes  son  los  dos  contrarios, 

Y  túj^sefior^  mny  pequefio; 
Mas  SI  fortuna  te  ayudia. 
Juzgo  posible  tu  intento. 
Dos  valientes  salteadores 

Por  un  hurto  que  hablan  hecho 
Rlfieron;  que  cada  cual 
Lo  quiso  llevar  entero : 

Y  mientras  ellos  reñian» 
Un  ladroncillo  ratero 
Cogió  la  presa. 

noNjvAir. 

Dios  quiera 
Qno  me  suceda  lo  mesmo. 


Salada 


/ 


m  la  e»a  doade  se  hoapeda 
4ola  Ana,  ta  Akaiá. 

etceha  iil 


DOKA  ana  t  DOfiA  LUGRECU ,  de 
camino, 

BOffA  ANA. 

¿Cómo  en  los  loros  te  ha  ido? 

doAa  locbecia. 

Jamas  hicieron  provecho 
En  las  dolencias  del  pecho 
Los  remedios  del  sentido; 
Que  en  un  rabioso  cuidado , 
Tanto  con  el  alma  asisto , 
Que  aunque  los  toros  be  visto , 
Prima,  no  los  be  mirado. 

nO^A  ANA. 

Yo  apostaré  que  hay  ampr. 

W>ñk  LnCEEGIA* 

Forzoso  es  va  que  te  cuente , 
Porque  el  qafio  no  se  aumente , 
La  causa  de  mi  dolor. 
—Doce  veces  ha  vestido 
Febo  de  luz  i  su  hermana. 
Después,  hermosa  doña  Ana, 
Que  me  sujetó  Cupido. 
Mas  no  fácil,  en  mi  amor 
Llevó  el  qué  adoro  la  palma; 
Que  al  postrer  precio  del  alma 
Le  rendi  el  primer  favor. 
Hasta  aqui  te  lo  he  callado , 
Porque  muestra  liviandad 
La  que  sin  necesidad 
Manifiesta  su  cuidado; 
Mas  ya  que  tem«  el  amor. 
Si  callo,  un  agravio  iagusto; 
Viendo  que  se  anega  el  gusto , 
Se  arroja  á  nado  el  honor. 
Don  Mendo  es  pues  el  sugeto 
Por  quien  quiso  amor  que  muera ; 

gue  menor  causa  no  hiciera 
n  mi  tan  tirano  efeto. 
Supe  que  daba  en  nítnr 
Tu  belleza  soberana ; 
Que  solo  por  ti,  dona  Ana, 
Me  pudiera  i  mi  olvidar. 
A  mi  celosa  querella 


fSatIstJicer  intentó; 

Mas  aunque  el  ftiego  tphiaó» 

Quedó  viva  la  centella. 
m  Supe  que  i  Heniíres  vfnía 
/  Hoy  con  galas  y  librea : 

¿Por  quien  quieres  tú  que  set. 

81  á  mi  en  Madrid  me  tenia? 

Pedí  á  mi  padre  licencia 

Para  venir  i  Alcalá , 

Y  porque  ostias  tu  acó , 
Me  ha  permitido  esta  ausencia. 
No  vine  á  los  toros «  no. 
Mas  i  impedir  nuestro  dafto» 

r    Con  que  sepas  tü  tu  engaño 
\   Y  mi  desengaño  yo. 
\  Y  porque  probar  pretendo 
^  Mi  verdad ,  este  papel 

Mira ,  y  confirma  con  él 

Las  traiciones  de  don  Mendo. 

A  los  celos  satisface 

De  que  yo  cargo  le  hice: 

Mira  de  ti  lo  que  dice, 

Y  contigo  lo  que  hace. 
(Da  SOI  pepa  á  MkfMu.) 

no.^A  AMA. 

(Lee.)  c  Tu  sentimiento  encare<$es, 
Sin  escuchar  vm  disculpas : 
Cuanto  sin  razón  me  owpmt 
Tanto  con  razón  padeeea. 
Si  miras  lo  que  mereces^ 
Veris  como  la  poeioa 
Te  obliga  á  que  sin  rasen 
Agravies  en  tu  locura 
Con  las  dudas  la  hermosura. 
Con  los  celos  la  eieccion. 
Lucrecia,  de  ti  i  doAo  Ana 
Ventaja  hay  mas  eoaooida, 
Que  de  la  muerte  ó  b  vida. 
De  la  noche  á  la  manaBa. 
¿Quién  i  la  hermosa  Diaon 
Trocará  por  una  estrella! 
Deja  la  iii|usta  querella, 
Desengaña  tus  enojos ; 
Que  tengo  un  alma  y  dos  ojos 
Para  escoger  la  mas  bella.» 

DOSÍA  LUCIECIA* 

¿Qué  dices  de  ese  papel? 

n05fA  ANA. 

Si  estás  vfpndo ,  prima ,  aquí 
Lo  que  él  ha  dicno  de  mi, 
¿Que  quieres  que  diga  del f 
Pierde  el  cuidado  cruel 

8ue  te  obliga  á  recelar 
uando  asi  me  ves  tratar» 
Si  es  cosa  cierta  el  nacer 
La  injuria  de  aborrecer, 

Y  la  alabanza  de  amar. 
Mas  cansada  té  imagino : 
Entra  á  reposar  un  rato; 
Que  para  hablar  de  tu  ingrato, 
berá  tercero  el  camino. 

aoÜA  LÜCBSCU. 

Mi  celoso  desatino 

El  sueño  me  ha  de  Impedir. 

DoffA  AKA. 

A  las  doce  es  el  partir 
Forzoso. 

no^AivcatctA. 

tt6¿  no  reposas? 

DOÜA  ANA. 

No,  Lucrecia ;  que  mil  cosas 
Me  faltan  por  prevenir. 

DOff  A  LUcasciA. 

¿Pnedo  ayudarte? 

nOÜA  ARA. 


Dijarme  lola  será. 


Ayudarme 


t» 


COMEDIAS  XA  DON  lOAN  RÜIZ  DK  AUaCON. 


OOñÍA  LOCRBCtt. 

Fonoso.  '    (7tfieO 

BOÍIa  ANA. 

(Ap.  Como  el  matarme.) 
iGelUl  (¿.talando.) 

ESCENA  IV. 

CELU.— DOftAAIYA. 

DOflAAlU. 

Ven,  yen  k  ayudarme 
A  lamentar  mi  tormento  : 
Presta  tu  vos  i  mi  aliento ; 
Que  en  desventura  tan  grate , 
Por  una  boca  no  cabe 
A  salir  el  sentimiento. 

CELIA. 

iQué  batido? 

I  noff  A  AKA. 

Nuevos  agravios 
Del  vil  don  Mendo;  que  en  suma 
Firma  también  con  la  pluma 
Lo  que  afirmó  con  los  labios. 

CIUA. 

Mudar  consejo  es  de  sabios; 

Hasta  aquí  nada  bas  perdido; 

Tu  misma  vista  y  oido 

Te  ban  avisado  tu  daSo: 

Agradece  el  desengaño 

fue  á  tan  buen  Uempo  ha  venido. 

luien  asi  te  injuria  ausente, 

'  presente  lisonjea, 
O  engañoso  te  desea, 
O  deseoso  te  miente  ¿ 
Y  cuando  cumplir  intente 
Lo  que  ofrece ,  y  ser  tu  esposo ; 
Si  ordinario,  y  aun  forzoso 
Es  el  cansarse  un  marido . 
2  Cómo  hablari  arrepentido 
Quien  babla  asi  deseoso? 

nOÑA  ANA. 

Ko  es,  Celia,  mi  corazón 
Ángel  en  el  aprender. 
Que  nunca  pueda  perder 
La  primera  aprehensión : 
No  es  bronce  mi  corazón , 
En  quien  viven  inmortales 
Las  esculpidas  señales; 
Mudarse  puede  mi  amor : 
Si  puede,  ¿cuándo  mejor 
Que  con  ocasiones  tales  t 
No  pienses  que  está  ya  en  mi 
Tan  poderoso  y  entero 
£1  gibante  amor  primero 
A  quien  tanto  me  rendi; 
Desde  la  noche  que  oi 
Mis  agravios ,  la  memoria 
Eu  tan  afrentosa  historia 
Tan  rabiosamente  piensa , 

gae  entre  el  «mor  y  la  ofensa 
udaba  ya  la  Vitoria ; 
Pero  con  tan  gran  pujanza 
La  nueva  injuria  ha  venjdo , 
Qae  del  todo  se  ha  rendido 
£1  amor  á  la  venganza. 

CBUA. 

¿Serás  firme  en  la  mudanza? 

D05ÍA  ANA. 

o  el  cielo  mi  mal  aumente. 

CELIA. 

Tus  venturas  acreciente. 
Como  contento  me  ha  dado 
Tu  pensamiento,  mudado 
De  un  hombre  tan  maldiciente. 
Que  desde  que  estando  un  dia 
viéndote  por  una  reja, 


La  cerré ,  y  me  llamó  vieja , 
Sin  pensar  que  yo  lo  ola , 
Tal  cual  soy ,  no  lo  ouerrte» 
Si  él  fuese  del  mundo  Adán. 

nOJÍAAXIA. 

Que  eran  botes  mi  Jordán 
Dijo  de  mi :  ¿qué  te  altera 
Que  á  tus  años  se  atreviera? 

CELU. 

¡Cuan  diferente  es  don  Juan! 
Ofendido  y  despreciado. 
Es  honrar  su  condición. 
Cuando  el  lengua  de  escorpión 
Ofende  siendo  estimado. 
Una  vez  desesperado 
Don  Juan  se  quejaba  así: 
f¿  Qué  delito  cometí 
En  (quererte,  ingrata  fiera? 
¡Quiera  Dios!...  Pero  no  quiera; 
Que  te  quiero  mas  que  á  mi  » 
:  Si  vieras  la  cortesía 

Y  humildad  con  que  me  habió 
Cuando  licencia  pidió 

Para  verte  el  otro  dia ! 

¡Si  vieras  lo  que  decía 

En  mi  defensa  á  un  criado , 

Que  porfiaba  arrojado 

Que  si  yo  dificultaba 

La  visita ,  lo  causaba 

Ser  él  pobre  y  desdichado! 

\  Si  vieras !...  Pero  ¿  qué  vieru, 

Que  iffualase  i  lo  que  viste. 

Cuando  del  traidor  le  oiste 

Defenderte  tan  de  veras? 

Ya  te  ablandaras,  si  fueras 

Formada  de  pedernal. 

DOffA  ANA. 

¿Qué  te  obliga  á  que  tan  mal 
Te  parezca  mi  desden? 

CELIA. 

Tener  i  quien  habla  bien 
Inclinación  natural ; 

Y  sin  ella,  me  obligara 
La  razón  4  que  lo  hiciera. 

no5ÍA  ANA. 

Celia,  ¡si  don  Juan  tuviera 
Mejor  talle  y  mejor  cara !... 

CELIA. 

Pues  ¡  cómo !  ¿en  eso  repara 
Una  tan  cuerda  mujer? 
En  el  hombre  no  has  de  ver 
La  hermosura  ó  gentileza : 
Su  hermosura  es  la  nobleza, 
Su  gentileza  el  saber. 
Lo  visible  es  el  tesoro 
De  mozas  faltas  de  seso, 

Y  las  mas  veces  por  eso 
Topan  con  un  asno  de  oro. 
Por  eso  no  tiene  el  moro 
Ventanas  :  y  es  cosa  clara 
Que,  aunque  al  principio  repara 
La  vista ,  con  la  costumbre 
Pierde  el  gusto  ó  pesadumbre 
De  la  buena  ó  mala  cara. 

DOÑA  ANA. 

No  niego  que  desde  el  dia 
Que  defenderme  le  oi, 
1  iene  va  don  Juan  en  mi 
Mejor  lugar  que  solía , 
Por<]ne  el  beneficio  cria 
Obligación  natural : 

Y  pues  el  rigor  mortal 
Aplacó  ya  mi  desden. 
Principio  es  de  querer  bien 
El  dejar  de  querer  mal. 
Pero  no  fácil  se  olvida 

I  Amor  que  costumbre  ha  liecho. 


Por  mas  que  se  valsa  el  peeho 
De  la  ofensa  recebída; 

Y  una  forma  corrompida 
A  otra  forma  hace  Incar. 
Mas  bien  puedes  confiar 
Que  el  tiempo  irá  introduciendo 
A  don  Juan ,  pues  á  don  Mendo 
He  comenzado  á  olvidar. 

CELIA. 

¿Podré  yo  ver  el  papel? 

DOÑA  ANA. 

Pide  luces;  gue  la  obscura 
Noche  impedirte  procura 
Ver  mis  agravios  en  él. 
(Celia  te  entra  por  un  momento  i 
el  recado,  y  vuelve,) 

ESCENA  V. 

UN  ESCUDERO,  con  htces;  CBUA.* 
después ,  EL  DUQUE  t  DON  JUAI 
DOÑA  ANA. 

CELU. 

Ta  están  las  luces  aquL 

D05ÍA  ANA. 

Ten  el  papel.    (Dale  el  papel  A  i 

ESCDDEBO.  (A  doña  Ana.) 

Dos  cocheros 
Piden  licencia  de  veros. 

doAa  ana. 
Entren. 

ESCtDEUO. 

Entrad. 

(Vau  el  Escudero,  y  talen  él 
don  Juan,  de  cocheros,) 

DON  JUAN.  (Ap.  al  Duque.) 

Pues  á  ti 
Nunca  te  ha  visto ,  seguro 
Habla  de  ser  conocido , 
Mientras  yo  callo ,  escondido 
En  manto  de  sombra  obscuro. 

DUOUB. 

El  cielo  08  guarde ,  señora. 

DOÜA  ANA. 

Bien  venido. 

DUQUE. 

Acá  me  envb 
El  cochero  oue  os  servia  • 

Y  no  puede  nacerlo  agora. 
Rendido  á  un  dolor  cruel. 
¿^A  qué  hora  habéis  de  partir? 
Que  os  tengo  yo  de  servir 
Esta  jorna<u  por  él. 

D05fA  ANA. 

¿Tanto  es  su  mal? 

DON  JUAN. 

Por  lo  menos 
No  podrá  serviros  hoy, 

DOÜA  ANA. 

Pésame. 

DUQUE. 

Persona  soy 
Con  quien  no  lo  echaréis  méooi. 

DOÑA  ANA. 

A  media  noche  esté  el  coche 
Prevenido  á  la  cañera. 

DUQUE. 

T  será  la  vei  primera 

Que  el  sol  sale  á  media  noche. 


f 


Mft4  ARA. 

iGánotftfo? 

MrQOE. 

Como  et  eio« 

DOSU  AHA. 
j       ~ '  9ÜQ0B. 

¿Escoatraleyt 
.^bn  tango  como  el  RejF : 
iqoe  este  oflcio  profeso, 
tayode  amor  los  males; 
si  por  ellos  no  faera , 
joro  qae  no  estaTiem 
tiestos  sayales. 

OOfiA  ARA. 

Kes  qué!  ¿son  disfras  de  amor 
íD&attpretendidat 

POftUt. 


Olltti 


BOfUARA. 

tBienpormf  fldat 
El  eocaero  tiene  humor.) 

CEUA. 

I  Meado  Tiene. 

DOLARA. 

IdconDioi, 
É  media  aodie  os  espero. 

MJQOE. 

.pormicompafiero, 
iea  qne  tratar  con  tos  ; 
es  fojo  el  coche  en  qae  Ta 
trageote;  y  esta  ooobe 
fds  cnanto  Tale  nn  cocha , 
eoneertado  no  está, 
iurecehid; 
lis  dos  esperaremos. 

no5fA  ARA. 

eso  no  reñiremos, 
eos  bien  llego  á  Madrid. 

nnooc. 

,  eatre  padres  y  hijos 

bien  el  concierto. 

el  Duque  y  don  Juan;  pero 
Mechando  trae  una  puerta.) 

EMSEHATI. 

inSaK)  T  LEONARDO.— Dichos. 


á  Dios,  que  llego  al  puerto 
I  combates  tan  prolijos ! 

BOQiis.  (Ap,  á  don  Juan.) 

lebar  pretendo  asi 
i  á  doD  Mendo  CsTorece 


nORiüAR. 

Paes  ¿qué  os  parece? 

DUQUE. 

OMpornidañolaTL 

ESGEHA  Yn. 

MkincXECiKyOKm^quedándose 
d  MM  puerta  en  acecho.  —  Dichos. 

nía  LoeaEcu.  (¡Udio  para  ti.) 
^DoB  Meado  con  ella ,  cielos ! 
oans.  (4p.  d  eu  ama,) 
í&  sabe  qne  estis  acá? 

DofiA  Lucaacu. 
^eldesengafioestá. 


LAS  PÁltEmS  OTEN. 

ORTIZ.   X 

Hoy  STeriguas  tus  celos. 

nOR  HEROO. 

¿Qué  es  esto,  doña  Ana  hermosa? 
¿No  me  respondes?  ¿Qa¿  es  esto? 
¿Qniéo  ha  modado  tan  presto 
Mi  fortuna  Thntnrosa? 
¡Tá,  señora,  estás  asi 
GraTo  y  callada  conmigo ! 
Quién  me  ha  puesto  mal  contigo? 
¿Quién  te  ha  dicho  mal  de  mi? 
Hahla :  dime  tu  querella. 

DOÜA  ARA. 

¿  T6  puedes  causarme  eno]os , 
Teniendo  una  alma  y  dos  ojos 
Para  escoger  la  mas  bella? 

nOR  HBRIK). 

(Ap.  Palabras  son  qne  escribi 
A  la  encañada  Lucrecia.) 
Esperado  habrá  la  necia 
Lucrecia  tener  de  mi 
FaTor  con  hacerme  dafio; 
Mas  no  pienso  que  le  importe 
Vamos,  señora,  á  la  corte : 
Verás  al  la  desengaño... 

D05ÍA  LUCRECIA.  (Ap.) 

4  Ah  falso! 

DOR  HERDO. 

Que  su  faTor 
No  estimo ,  pprque  concluya , 
Lo  que  una  palabra  tujra , 
Aunque  la  engendre  el  rigor. 

D05fA  ARA. 

¿Cómo ,  pues  si  el  labio  mucTo 
Mi  mediano  entendimiento, 
Helado  queda  mi  aliento 
Bntre  palabras  de  nioTe? 

POR  RERDO. 

(Ap.  Don  Juan  le  debió  de  dar 
Cuenta  de  nuestra  porfla ; 
Mas  aqui  la  industria  nüa 
Las  suertes  ha  de  trocar ; 
Que  si  la  Terdad  confieso, 

Y  que  el  amor  y  el  poder 
Temi  del  Duque ,  es  miyer, 

Y  despertará  con  eso.) 
VuelTo  ese  rostro,  en  que  Teo 
Cifrado  el  cielo  de  amor. 

noifA  ARA. 

Don  Mendo,  asi  está  mejor 
Quien  tiene  el  cerca  tan  feo. 

DORIEROO. 

Ya  colijo  que  don  Juan 
e  Mendoza,  mal  mirado, 
La  contienda  te  ha  contado 
De  la  noche  de  san  Juan ; 
Que  conozco  esas  razones 
Que  el  necio  dijo  de  ti, 
^Porque  yo  le  defendí 
Tus  dlTinas  perfecciones. 

DOR  JUAR.  (Medio  para  $i.) 
{Ah  traidor! 

nuQUi.  (Ap,  d  don  Juan,) 
Disimulad. 

DOR  HERDO. 

Pero  don  Joan  bien  podía 

Callar,  pues  qne  yo  quena 

Perdonar  su  necedad. 

Mas  ya  que  estás'desa  suerte 

De  mi,  señora,  ofendida 

Porque  le  dejé  la  Tida 

A  quien  se  atroTió  á  ofenderte. 

No  me  culpes ;  que  el  estar 

El  duque  Urbitto  presento 
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Podo  de  toi  ftirta  ardiente 
El  ímpetu  reñrenar. 

CEUA.  (i4p.  d  ftf  «M.) 

¡Qoéembostero! 

DOffA  ARA.  (Ap.) 

¡Qué  engañoso! 
OLÍA.  (Ap.  d  tu  ama.) 
I  Mira  con  qoién  te  casabas  I 

DOR  HERDO. 

Si  pot  eso  iqe  priYabas 
De  Ter  ese  cielo  hermoso, 
VuelTe ;  que  presto  por  mi 
Cortada  Terás  la  lengua 
Que  en  tus  gracias  puso  mengon. 

DOÍfA  ARA. 

Pues  guárdate  tb  de  ü. 

DOR  URDO.  ' 

¡Yo  de  mi!  ¿Lomo  yo  be  tlde 
Qoien  te  ofendió? 

DOÜA  ARA. 

Claro  está. 
¿  Qoién  ftaiotá? 

DOR  HERDO. 

¿Cuánto  Ta 
Qne  ese  falso,  fementido, 
CisouiJero  uniTersal 
Con  capa  de  bien  hablado. 
Por  adularte  ha  contado 
Que  él  dijo  bien  y  yo  mal? 
Mas  broTemente  Terán 
Esos  ojos,  dueño  hermoso. 
Castigado  al  malicioso. 

DOtiÍA  ARA. 

Para  entre  los  dos ,  don  Joan 
Es  un  buen  hombre ;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio , 
Puedo  sin  nacerle  agraTio. 
Vuestro  deudo  es  y  mi  amigo ; 
Mas  esto  no  es  murmurar. 

DOR  HERDO. 

Eso  dije  á  solas  yo 
Al  Duoue,  que  se  admiró 
De  Terle  Tituperar 
Lo  que  yo  tanto  alabé. 

D05ÍA  ARA. 

DUo  al  reyes. 

DOR  HERDO. 

Según  esto, 

guien  contigo  mal  me  ha  puesto, 
I  Duqne  sin  duda  fué. 
¡Aun  no  ha  llegado  á  la  corte ^ 
Y  Ta  en  enredos  se  emplea ! 
¿O  piensa  que  está  en  su  aldea, 
Para  que  nada  le  importe 
Su  grandeza  ó  calidad 
Al  necio  rapaz  conmigo. 
Para  no  darle  el  castigo? 

DUQUE.  (Medio  para  ti.) 
{ Ah  traidor ! 

DOR  lUAR.  (Ap.  ai  Duqua.) 
Disimulad. 

DO.^A  ARA. 

iQoé  sirven  falsas  excusas. 
Qué  quimeras,  qué  inTencúmeit 
Donde  la  misma  Terdad 
Acusa  tu  lengua  torpe  ? 
Hablas  tú  tan  mal  de  mi , 
Sin  que  contigo  te  enojes, 

ÍY  enojaste  con  quien  pudo 
Contarme  tus  sinrazones! 
Quien  te  daña  es  la  Terdad 
De  las  colpas  qne  te  ponen : 
SI  pecaste  y  yo  lo  sope , 
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iQoé  fmporta  iab«r  de  dMof  I 

Pues  nadie  me  ha  referido 
Lo  que  hablaste aauella noche: 
Verdad  te  digo,  ola  muerto  . 
En  agraz  mis  años  corte. 

Y  siendo  asi ,  sabes  tú 

Que  son  las  mismas  razones 
Las  que  aquí  me  has  escuchado, 

§ue  las  (jue  dijiste  éntóooeSb 
pues  las  sé ,  bien  te  puedes 
Despedir  de  mis  favores , 

Y  á  toda  ley  hablar  bien, 

Porqae  Las  paredes  oyen.        (Vitte.) 

ESCENA  Vm. 

DON  MENDO,  CELIA  T  LEONAftDOy 
EL  DUQUE  f  DON  JUAN,  aeechanío 
desde  unapuerta;  DOSa  LUCRECIA 
T  ORTIZ ,  QMChandíO  desde  otra. 

HOR  HEiino. 

Vuelve ,  escucha ,  dneüo  hermoso, 
ILo  que  mi  fe  te  responde ; 

Y  pues  oyen  lae  paredes , 
Oye  tú  mis  tristes  voces. 

no5ÍA  tVCREGIA.  {Ap,) 

Mas  que  de  tristeza  mueras, 
(Vanse  Doña Luereoia  y  ÓrtU.) 

CCUA.  (Ap.) 

Mas  qae  eternamente  llores.    (Sale,) 
DDQtns.  (Ap.  d  don  Juan.) 

iDe  dónde  pudo  doña  Ana 
Saber  lo  que  aquella  noche 
Hablamos? 

DOIV  JüAir. 

To  DO  lo  he  dicho. 

OUOOB. 

Kl  yo. 

BOSV  JU4V. 

Las  paredes  oyen. 
(Yanse  el  Duque  y  don  fym.) 

nOIf  MlIfDO. 

Óyeme  tú,  Celia:  asi 
Tus  floridos  años  logres. 

CEUA. 

Las  que  ya  llamaste  canas» 
¿Cómo  agora  llamas  flores? 

DOK  MEimo. 

¿Quién  te  ha  dicho  tal  de  mí, 
CeUa? 

CCLU. 

Las  paredes  oyen.        (Vase,) 

EMENA  IZ. 

DON  MENDO  t  LEONARDO. 

nOlf  HKIIDO. 

¿Qué  es  esto,  suerte  enemiga? 
¡Por  tan  falsas  ocasiones, 
Tan  verdadera  mudanza 
En  voluntad  tan  conforme ! 

tQue  pueda  ser  quien  me  ha  dado 
<os  mas  estrechos  favores » 
A  mi  acusación  de  cera 

Y  á  mi  descargo  de  bronce ! 

ÍA  mis  contrarios  escuchas? 
malos  terceros  oyes? 
A  mi  el  oido  me  niegas? 
A  nü  la  cara  me  escondes  ? 

LEONARDO. 

Con  la  pasión  no  discurres. 

Í Posible  es  que  no  conocen 
ae  %m  extraños  efeto^ 


A  mayor  causa  responden? 
No  por  las  culpas  que  dice. 
Hay  mudanza  en  sus  amores; 
Antes  por  haber  mudanza. 
Aquestas  culpas  te  pone ; 

8ue  si  el  enojo  que  ves 
ausaran  tus  sinrazones, 
No  tan  resuelta  negara 
Los  oidos  á  tus  voces ; 
Que  á  quien  obligan  ofensas 
De  quien  ama  &  que  se  enoje. 
La  satisfecion  desea 
Cuando  la  culpa  propone. 
Doña  Ana  no  quiso  oirte : 

Y  asi  me  espanta  que  ignores 
Que  culpas  na  menester. 
Pues  huye  satisfaciones ; 

Y  el  que  anda  á  caza  de  culpas, 
Intendon  resuelta  esconde, 

Y  pretende  dar  color 

De  castigo  á  sus  errores. 

DON  usnno. 
Rien  imaginas. 

LIORAtnO. 

Señor, 
Ciego  estás ,  pues  no  conoces 
Su  desamor  en  sa  ausencia , 
Su  engaño  en  sus  dilaciones. 
Dilató  por  las  novenas 
El  matrimonio :  engañóte ; 
Que  no  hay  mujer  que  al  amor 
Prefiera  las  devociones. 
Con  secreto  caminaba 
A  otro  fin  su  trato  doble ; 

Y  por  si  no  lo  alcanzase , 
Entretuvo  tus  amores. 

Ya  lo  alcanzó ,  y  te  despide 
Sin  que  en  descargo  le  informes ; 
Que  na  menester  que  tus  culpas 
Su  injusta  mudanza  abonen. 

DON  HERDO. 

Agudamente  discurres ; 
Mas  por  los  celestes  orbes 
Juro  que  me  he  de  vengar 
De  su  rigor  est^  noche. 

LEOHAEDO. 

Poderoso  eres ,  señor. 

ftONHEIQH). 

De  allá  han  salido  dos  hombres. 

UrORAROO. 

Cocheros  son  de  doña  Ana. 

nOR  MEIfOO. 

La  fortana  me  socorre. 

ESCENA  Z. 

EL  DUQUE  T  DON  JUAN ,  de  cocheros. 
—DON  MENDO  t  LEONARDO. 

DUQUE.  {Ap.  con  don  Juan.) 

No  vi  hermosura  mayor. 
Ni  tal  discreción  oi. 

DOR  JUAR. 

¿Luego  á  don  Mendo  venci? 

DUQUE. 

Pregúntaselo  á  mi  amor. 

I  Vive  el  cielo,  que  estoy  loco! 

DOR  JUAR.  (Ap.) 

MI  invención  es  ya  dichosa. 

DUQUE. 

Será  mi  esposa. 

DOR  JUAR. 
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DUQUE. 
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I  Ta  esposa! 


DOR  lUAR.  (Ap.) 
Ni  tanto  ni  tan  poco. 

DOR  MERDO. 

Dios  OS  guarde ,  buena  genle. 

DUQUE. 

¿Quién  va  allá? 

DOR  HERDO. 

Don  Mendo  soy 
De  Guzman. 

DUQUE.  (Ap.  d  don  Juan.) 

Por  darle  estoy 
El  castigo  aqui, 

DOR  JUAR. 

Detente; 
Que  es  de  doña  Ana  esta  puerta  <. 

DUQUE. 

¿Qué  mandáis? 

DOR  HERDO. 

Que  me  digáis, 
Pues  á  doña  Ana  lleváis , 
A  qué  hora  se  concierla 
a  partida? 

DUQUE. 

A  media  noche. 

DOR  HERDO. 

Una  cosa  habéis  de  hacer  • 
Que  me  obligo  á  agradecer. 

DUQUE. 

Decidla. 

DOR  HERDO. 

Apartar  el  coche 
En  que  fuere  vuestro  dueño. 
Del  camino  un  trecho  largo , 
Haciendo  del  yerro  cargo 
A  la  obscuridad  ó  al  sueño. 

DUQUE. 

¿Para  qué  fin? 

DOR  HERDO. 

Solamente 
Hablarla  pretendo ,  amigos , 
Con  espacio  y  sin  testigos. 

DUQUE. 

iCosa  que  algún  hecho  intente 
Que  nos  cueste?... 

DOR  HERDO. 

No  OS  dé  pena. 
Cuando  yo  os  amparo ,  el  miedo. 
La  obligación  en  que  os  quedo 
Publique  aquesta  cadena. 
Que  podéis  ios  dos  partir. 

DUQUE. 

No,  señor. 

DOR  HERDO. 

Esto  ha  de  ser. 
(Dale  una  cadena,  y  tómala  el 

DUQUE. 

Una  cosa  habéis  de  hacer, 
Si  os  hallemos  de  servir. 

DOR  HERDO. 

Hablad  pues. 

DUQUE. 

Que  á  la  ocasión 
No  vais  mas  de  dos  amigos ; 

4  Saponemos  que  don  Joan  sefiala 
pverta  qae  da  paso  á  ana  pleía  interior, 
que  designara  la  poena  de  la  calle ,  scfia 
ciso  qne  al  concluir  la  escena  nn  sf  bi 
sen  retirado  todos  los  actores/  mudidasa] 
decoración.  Nada  de  e«to  ifidici  la  "'"'^ 
príncipe. 
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tüíeíaiflBlfotaoii. 

BIrévMiotdos: 
bpalabnoBdoj. 

MJQÜB. 

Coneíoásertírosfoy. 

DOlimiKK 

T  30  a  seguiros. 

AOíoí; 
es hoit ya  deparar. 

eonta  intento  TU  t 

»ue€i. 
idonluao  Jorerifl. 


OOIT  naOK)  T  LEÓN ABDO. 

ilaegoapercebir» 
rdo,  los  dos  rodees 

I  campo ,  pare  alcainar 
ifien.Hof  b^áedar 

iesucnadiuoes  fines. 


ilodedes,  poesestá 
idetaperteeleoeiraro. 

DOR  HKIieO. 

I  eso  puede  el  dinero. 

UOItAUO. 

sndüefioseré» 
\kn  bTor  te  njndas. 

non  ■ERM. 

Ifriser  cochero  Mora 
ittrá  qne  á  sa  senom 
iierrido  de  Judas. 

{Vame.) 


-.^jlnediato  al  eanlao  real  de  Aírala  a 
flMrld,  a  oB  esaito  de  legua  de  aqaeOa 


ESCtillA  XIL 

itUIVA  Mujer  ;  de^meg,  MN 
I T  DQSA  AMA,  íodoiif^iv  <• 

SHAUíao.  (Dentro,  canUmÚo,) 
Uéeywero$^ 

\ÚXCldtTÚ  99  SffSfiiNS. 

(tn/«rv  e9erÍ9tl9M9 
im99twu>ro! 

ABUsaoS.* 

rnii2(inieysi<tarr» 

"jisde; 
;ame0dltfStfe|M9fes 

\§9iytaréá9, 

muLMomu 
'9Mae9  9em9qifUM 

}99kel9$9JO$. 

Auiieao  3.* 
\^  qué  adoré 

[^  J««|r«  A^M,  donde  te  se  fS  iloi  fie 


Ud  PAMtDBft  «tt!L 

¿Idie  d  Isf  eneed : 
i(hdénha^MélO9  0¡9i 
Alu  99palé»9f 

Animo  4.* 
¿  GmfieSt  ó  gritu  ó  eantasT 

AMiEno  3.* 
Mis  Hiles  espanto  tal. 

Ann«no4.* 

4  Somos  tas  miles  sqnif 
Porque  también  nos  espantas» 
Galla  7  toma  mi  eonsejo; 
Que  no  es  U  niel  para  U, 

anicnoS.* 
¿FnlMe  á  Ter  los  torosT 

AMmo4/ 
SL 

Aiurao  3.* 
Pues  ¿no  haqf  en  ta  casa  espejos? 

¡Ah  del  coche !  ;Dónde  baenot 
bel  camino  se  han  saUde. 

AMino  1.* 

O  el  cochero  se  ha  dormido » 

0  han  de  hac^  noche  al  sereno. 

Auuao  2.* 

lAh ,  Faetón  de  los  coeheroSt 
Que  te  pierdes !  Por  acá. 

ABaiaao  i.* 
Por  esos  trigos  se  ya. 

Ainmo  1* 
Y  tras  él  dos  caballeros. 

AaaiKBo  i.* 

De  malas  lengnu  se  quita 
Quien  va  al  desierto  i.  morar. 

ABBIKBO  S.* 

No  Tan  ellos  d  rezar; 
Que  por  allí  no  hay  ermita. 

ABBIKBO  i.* 

Arre ,  muía  de  Maboma : 
Ella  hace  burla  de  mi. 
Dale  I  Fraadico. 

ABaiBBO  1* 

Echa  aquí. 

ABMKBO  3.* 

Arre :  ¿qué  diablo  te  tomaf 
BOR  MBicDO.  {fiontro,) 
Pira,  cochero. 

DOÜAANA,  {Dentro,) 

¿Quién  est 
noR  momo.  (JDealrs.) 
Don  Meado  soy. 

boíía  ara.  {Dentro.) 
¡Anda! 
BORnKRno. 

iPiía! 

E8GEMAXIIL 

DON  MENDa,  DOfiA  ANA,  DOflA 
LUCRECIA  T  LEONARDO. 

BOSA  ARA. 

1  Quién  sino  tú  se  mostrara 
Conmigo  tan  descortés  t 

BOR  VERBO. 

MI  excetio  y  atretimiento 

í  Dii»culpo  con  tu  mudaitiuu 
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BOÜAARA. 

Llámala  Justa  Tenganza 
Y  cuerdo  arrepentimiento. 

DOR  nvRBO. 
¿Quién lo  causó? 

BORA  ARA. 

Tus  traiciones. 

BOR  MXRDO. 

(Ah  ftlsai  ¿Engasarme  piensas? 

lAcrediUis  mis  ofensas 

Por  abonar  tus  acciones ! 

Pues  no  lograrás  tu  intento. 

(  LUen  don  Uendo  á  peleer  con  Mbf 
Ana,  doña  Lucrecia  á  ayudarla,  y 
Leonardo  d  tener  d  doña  Lucrecia,) 

boSaara. 

t  Qué  es  esto? 

BOR  VERBO. 

Justo  castigo 
De  tu  mudanza. 

B05(A  ARA. 

I  Conmigo 
Tan  grosero  atrevimiento ! 

bo9a  ldcrxcia. 

iJustidadeDios! 

lborabdo. 

Teneos. 

fi05ÍA  ARA. 

1  Hay  excesos  mas  extra&os ! 

BOR  URDO. 

A  pesar  de  tus  engabos 
He  de  lograr  mis  deseos. 


EL  DUQUE  T  DON  JUAN ,  de  coeheroo, 
fue  oacan  Uto  eepadao  y  dan  tabre 
—DON  MENDO  t  LEONARDO,  que 
d^an  luego  d  DOfiA  ANA  t  DOftA  LU* 
GRECIA. 

BUQüB.  (Ap.  d  don  Jum,) 
La  Teaganu  nos  convida. 

BO^AARA. 

iDónde  están  mis  escuderos? 
Vendido  me  han  los  cocheros* 

BOOCB. 

Por  vos,  settora ,  la  vida 
Vue^jlros  cocheros  darán. 

BOR  nKRDO. 

I A  don  Mendo  os  atrevéis , 
Viles! 

{Deoenvalnan  lao  eepadae  don  Mendo 
y  Leonardo,) 

LEORARBO. 

Cocheros,  ¿qué  hacéis? 
I  Que  es  don  Menao  de  Guzmant 
A  vuestro  coche  os  volved. 

BOR  RERDO.  (4p.) 

FofliS  del  infierno  son. 

BOfU  LVCBECU. 

¡Qué  pena! 

boíVa  ara. 

{Qué  confusión! 
(Adf  A*aiidd  don  Mendo  y  Leonardo,  y  él 

Duque  y  don  Juan  van  íraoelloi,) 
Cocheros ,  i  tened,  tened  i 
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ACTO  TERCERO. 


fila  en  mm  de  dofia  Ana .  ea  Vadrld.  Eati 
tnaaaciendo  :  la  pieza  ttene  poca  los. 

C8GEIIA  PRIMERA. 

DOSA  ana  t  CELU;  EL  DUQUE  t 
DON  JUAN,  deeoeheroi :  etíéúUimo 
retirado  detriu  dei  Duque. 

boíIa  ana. 

4 No  tdTertfs  lo  que  habéis  hecho? 
¿Cómo  tao  despacio  esUisf 

WQfSK, 

Por  nosotros  do  temáis : 
Quietad  el  hermoso  pecho , 
Pues  con  probar  la  viol encía 

Sue  intentó  aquel  caballero, 
n  nuestro  favor  espero 
§ue  tendremos  la  sentencia, 
por  su  reputación 
Le  estará  mas  bien  callar : 
No  penséis  que  ha  de  tratar 
De  tomar  satisfacion 
Por  justicia  un  caballero. 
1  No  veis  lo  mal  que  sonara 
Que  herido  se  confesara 
Sel  brazo  vil  de  un  cochero 
Un  tan  ilustre  señor , 
Dueño  de  tantos  vasallosT 
Destos  casos,  el  callallos 
Es  el  remedio  mejor. 

005ÍA  AKA. 

Siénteme  tan  obligada 
De  vuestro  valor  extraño « 
Que  el  temor  de  vuestro  dafio 
Toda  me  tiene  turbada. 

ODQCX; 

No  temáis. 

doíVa  ara. 

El  pecho  fiel 
El  dafio  está  previniendo. 

»ÜQ0E. 

Quien  pudo  herir  ¿  don  Rendo, 
Podrá  defenderse  4¿l. 

cuuA.lAdeñaAnatíQÍdo.) 

En  hablar  tan  cortesanos » 
Tan  valientes  en  obrar. 
Rucho  dan  que  sospechar 
Estos  cocheros. 

DofU  ARA.  (A  CeUa  el  oído.) 

Las  manos 
Les  mira ,  que  la  verdad 
Nos  dirán. 

CELIA. 

Es  mu  razón 
Pagalles  la  obligación 
Que  tienes  á  su  lealtad, 

{Toma  ¡as  manot  al  IHtque.f 
Pues  por  estas  manos  queda 
Tu  honestidad  defendiaa.-» 

( Vuélveie  á  hablar  aparte  á  doña  Ana.) 
¡Ay  señora  de  mi  vida ! 
blandas  son  como  una  seda, 
Y  en  llegando  cerca,  son 
Sus  olores  soberanos. 

oofiA  ARA.  (Ap,  d  Celia.) 

i  Buen  olor  y  buenas  manos  1 
Clara  está  la  Información. 
Disimula. 

CKLU.  (Ap.) 

El  otro  está 
Siempre  cubierto  y  callado ; 


Cogerélo  descuidado. 
Pues  la  aurora  alumbra  ya 
Lo  que  basta  á  conocello. 
(Va  CeUa  pon  detrae  de  todoe  d  eoger 
die  cara  á  don  Juan.) 

DOllA  ARA. 

Amigos,  puesto  que  asi 
Os  arriesgasteis  por  mi- 
Sin  obligación  de  hacello, 
Desta  casa  y  de  mi  hacienda 
Os  valed. 

DUQUE. 

Los  pies  os  beso; 

Ras  yo  no  paso  por  eso ; 

~|ue  no  es  razón  que  se  entienda 
jue  fué  sin  obligación 
í  serviros ;  pues  de  un  modo 

Se  la  pone  al  mundo  todo 

Vuestra  rara  perfección : 

Porque  á  quien  os  liega  á  ver 

Dais  gloria  tan  sin  medida , 

8ue  aunque  os  pague  con  la  vida, 
s  queda  mucho  á  deber. 

CEUA.  (A  don  Juan*) 

T  vos ,  ¿  sois  mudo ,  cochero  ? 

ÍDe  que  estáis  triste?  Volved, 
Izad  el  rostro ,  aprended 
Animo  del  compañero. 
El  que  riñó  sin  temer, 
¿Teme  sin  reñir  agora? 

DUQUE. 

En  vano  os  cansáis,  señora ; 
Que  es  mudo. 

CEUA. 

Bien  puede  ser. 
(Ap.  Ras  yo  don  Juan  de  Rendoza 
Pienso  que  es...  El  es  :  ¿qué  dudo? 
El  triste  se  finge  mudo 
Por  DO  perder  lo  que  goza 
Riéntras  encubierto  está.) 
—¿Quién  dirás,  señora,  que  es 
El  callado?  (Ap.deUa.) 

DOÜA  ARA. 

DUo  pues. 

CELIA* 

¿Quién  piensas  tü  que  será? 

DOftA  ARA. 

No  lo  sé. 

CELU. 

¿  Quién  puede  ser 
Quien  siendo  gran  caballero, 
Quisiese  ser  tu  cochero 
Solo  por  poderte  ver? 
Quién ,  el  que  con  tal  valor 
En  un  lance  tan  estrecho , 
Pusiese  á  la  espada  el  oecho 
Por  asegurar  tu  honor? 
Quién ,  el  que  en  penar  se  gOM 
Por  tu  amor,  y  tu  desden 
Sigue  enamorado?  Quién 
Sino  don  Juan  de  Rendoza? 

DOfiÍA  ARA. 

Bien  dices  :  solo  él  haría 
Finezas  tan  extremadas. 

CELIA. 

Bien  merecen  ser  premiadas. 

DOÍ^A  ARA. 

Que  no  las  pierde ,  confia. 

DUQUE. 

El  sol  sale :  porque  vos, 

§ue  sol  al  mundo  habéis  sido 
n  tanto  que  él  ha  dormido , 
Reposéis  agora ,  adiós, 


retfr«J 


Y  asi  los  cielos ,  que  os  dan 
Belleza,  os  déo  larga  vida. 
Que  no  os  inquiete  la  herida 
De  don  Rendo  de  Guzman. 

CVaee 

doSTa  ara. 

Tras  la  ofensa  que  ha  intentado, 
No  hay  porque  mauietarme  pii»hj 

8ue  ni  aun  la  ceniza  queda 
n  mi  del  amor  pasado. 
—Deten  á  don  Juan,  que  quiero 
Hablalle.  (Ap.  d 

CELIA. 

A  servirte  voy. 

D05ÍA  ARA. 

Y  mientras  con  él  estoy. 
Entreten  al  compañero. 

CELU.  (A  don  Juan,  que  te 
iiguiendo  al  Duque.) 

Señor  cochero  fingido, 

Bfi  dueño  08  llama  :  especad, 

DORJUAR. 

Hnm.M 

CELU. 

No  hay  Atfi» :  volved  yl 
(Ap.  d  ¿L  Que  ya  os  hemos 

DOR  JDAR. 

tEso  debo  á  mi  ventura! 
lYaee(klia,halflandobqioeouél¡ 


E8CEBUL  n. 

DOfUANATDONJÜáKi 

D05ÍA  AXU. 

¿Qué  es  esto ,  don  Juan? 

DORiCAXI. 

Amor. 

D05fA  ANA. 

Locura,  dirás  mejor. 

DORJUAR. 

¿Cuándo  amor  no  fué  loeoraf 
doíIaara. 

Sf ;  mas  los  fines  ignoro 
Destos  di&fraces  que  veo. 

DOR  iUAR. 

Asi  miro  á  quien  deseo. 
Asi  sirvo  á  quien  adora 

doSEa  ara. 

No ;  traidoras  intenciones 
Encubren  estos  disfraces. 

DOR  JOAR. 

Falsas  conjeturas  haces 
Por  negar  obligaciones. 

D05ÍA  ARA. 

El  probarte  lo  que  digo, 
No  es  difiteiL 

DOR  JÜAR. 

Ya  lo  espero. 

DOÍU  ARA. 

¿Quién  es  ese  caballero. 
Ya  qué  fin  viene  contigo? 
Traer  quien  me  diga  amores, 
Y  escúchanos  escondido, 
¿Podrás  decir  que  no  ba  sido 
Con  pensamientos  traidores? 

.     DOR  JUAR. 

iGuán  lejos  del  blanco  das. 
Pues  si  traidores  los  llamas, 
La  mayor  fineza  infernas 
Que  ha  hecho  el  amor  jamas  I 


i 


DOÜfA  ARA. 

Dfla  paes;  que  á  agradeeelh. 
Si  no  á  pagalla » me  obligo. 

PON  jdah. 

Por  obedecer  la  digo, 
Ho  por  obligar  con  ella. 
Como  mi  macha  afición 

Y  poco  merecimiento 
Engendró  en  mi  pensamiento 
Jasta  desesperación , 
Vino  amor  |  dar  nn  medio 
En  desventara  tan  fiera , 

?ae  á  mi  mal  consaelo  mera , 
a  que  no  faera  remedio : 

Y  fué  qae  te  alcance  quien 
[Te  merezca :  ta  bien  quiero ; 
iQue  el  efecto  verdadero 
Es  esté^  qaerer  bien. 
A  este  fin  tus  partes  bellas 
Al  duque  Urbmo  conté, 
Si  contar  posible  fué 
En  el  cielo  las  estrellas, 
fil ,  de  tu  fama  movido. 
De  tu  recato  obligado. 
Este  disfiraz  ba  ordenado. 
Con  que  te  ba  visto  y  oído. 

Y  ¡ojala  que  conociendo 
Tu  sugeto  soberano. 
Dé  con  pretender  tu  mano 
Efecto  a  lo  que  pretendo ; 
Que  vo,  con  verte  en  estado 
Igual  al  merecimiento , 
Al  fin  quedaré  contento , 
Ya  que  no  quede  pagado. 
Esta  ba  sido  mi  intención ; 

Y  si  escuchaba  escondido. 
Fué  porque  el  ser  conocido 
Ko  estorbase  la  invención. 
Oue  Juzgues  agora  quiero 
Si  be  merecido  ó  pecado , 
Pues  de  puro  enamorado 
Vengo  á  servir  de  tercero. 

doí¥a  ara. 
Tu  Toluntad  agradezco ; 
Pero  condeno  tu  engaño ; 
Que  presumes  por  mi  daño 
Más  de  mi  que  yo  merezco , 
Porque  no  es  á  la  excelencia 
Del  Duque  igual  mi  valor ; 
Que  no  engaña  el  propio  amor 
Sonde  hay  tanta  diferencia. 
Fué  mi  padre  un  caballero 
Ilustre ;  mas  vo  imagino 
Qae  pensara  honrane  Urbino 
Si  lo  hiciera  su  escudero. 

Y  asi  á  tan  locos  intentos 
Tus  lisonjas  no  me  incitan ; 
Que  &f  rentosos  precipitan 
Los  soberbios  pensamientos. 

DOR  JUAR. 

Mucho,  señora,  te  ofendes. 

Porque  sin  tu  calidad , 

Digna  es  por  si  tu  beldad  j* 

De  mas  bien  que  en  esto  emprender 

No  te  merece  gozar 

£1  Duque,  ni  el  Rey,  ni... 

nOflA  ARA. 

Tente: 
La  fiebre  de  amor  ardiente 
Te  obliga  á  desatinar. 
Tu  amoroso  pensamiento 
Encarece  tu  valor : 
¡Diérasle  al  Duque  tu  amor, 
Que  yo  le  diera  tu  intento! 

nOR  JUAN. 

Quién  podrá  quererte  menos 
n  viendo  tu  perfección? 

I>05ÍA  ARA. 

AlflUiPPrtttQorazoQ 


í 


LAS  PAREDES  OYEM. 

$nieres  Juzgar  loa  ajenos : 
es  engaño  conocido ; 
Que  si  el  tuyo  por  mi  muere. 
No  con  una  flecna  hiere 
Todos  los  pechos  Cupido ; 

Y  aunque  el  Duque  tenga  amor. 
Galán  querrá  ser,  don  Juan  : 

Y  honra  más  que  un  rey  galán. 
Un  marido  labrador. 

Y  aunque  en  el  Da  que  es  fonosa 
La  ventsga  que  le  doy. 

Grande  para  dama  soy. 
Si  pequeña  para  esposa. 

DOR  JUAR. 

Nadie  con  tal  pensamiento 
Ofende  tu  calidad. 

POflA  ARA. 

De  mi  consejo ,  dejad 

De  terciar  en  ese  intento ; 

Porque  mayor  esperanza 

Puede  al  fin  tener  de  mi 

Quien  pretende  para  si , 

Que  quien  para  otro  alcanza.  •  (Yéie.) 

ESCENA  IIL 

DON  JUAN ;  y  dapuei,  BELTRAN. 

DOR  JUAR. 

1  Posible  es  que  tai  favor 
Merecieron  mis  oídos? 
¡Dichosos  males  safrldos ! 
¡  Dulces  Vitorias  de  amor ! 
Que  tendrá  mas  esperanza , 
Dijo ,  si  bien  lo  entendí , 
Quien  pretende  para  si , 
Que  quien  para  otro  alcanza. 
Que  la  pretenda  mi  amor 
Me  aconseja  claramente : 

Y  la  mujer  que  consiente 
Ser  amada,  nace  favor. 

(Sale  BeUran.) 

BELTRAR. 

Mira  que  el  Qnque  te  espera, 

Y  no  el  padre  de  Faetón , 
Que  á  publicar  tu  invención 
Apresura  su  carrera. 

nOR  JUAR. 

En  cas  de  mi  amada  bella 
Son  ios  años  puntos  breves. 

BELTRAR. 

En  la  taberna  no  bebes ; 
Pero  te  huelgas  en  ella. 

DOR  JUAR. 

Bien  lo  entiendes. 

BELTRAR. 

Alegría 
Vierten  tus  ojos  t  señor. 

DOR  JOAII. 

Hacen  fiestas  á  un  favor. 

•     BELTRAR. 

Mucho  alcanza  la  porfía. 

ESCENA  IV. 

CELIA.  —  DON  JUAN  t  BELTftAN. 

non  JUAR. 
Celia  amiga.  Dios  te  guarde* 

€SLU. 

T  te  dé  el  bien  que  deseas, 

DOR  JUAR. 

Gomo  de  mi  parte  seas , 

No  hay  ventura  que  no  aguarde. 


S! 


OBia. 

Si  en  mi  mano  hubiera  sido , 
Tu  dicha  fuera  la  mía ; 
Mas ,  don  Juan,  sirve  y  porfía; 
Que  no  va  tu  amor  perdido. 
(Yase  Don  Juan.) 

ESCENA  ▼. 

CELIA  T  BELTRAN ;  de$fitte$, 
DONA  ANA. 

BELTRAR. 

Y  á  mi  ^me  aprovecharla 
£1  servir  como  á  mi  amo? 

CELU. 

Pues  ¿amas  también? 

BELTRAR. 

Yo  amo 
Por  solo  hacer  compaüia. 

{Sá!e  doña  Ana,) 

DOiÍA  ARA.  (Ap.) 

Celia  está  con  el  criado 
De  don  Juan ,  y  no  sosiego 
Hasta  habla! le :  ya  está  el  fuego 
En  mi  pecho  declarado. 

C£UA,  {Ap,  á  BeUran,) 
Mi  señora. 

BELTRAR. 

Voyme. 

doRa  ara. 

Hidalgo, 
Volved.  ¿Quién  sois? 

BELTRAR. 

SoyBeltran, 
Un  criado  de  don  Juan 
De  Mendoza. 

doRaara. 

¿Queréis  algo  t 

BELTRAR. 

Servirte  solo  quisiera. 
Aqui  á  Celia  le  decia 
Que  amo  por  compañía. 

doRa  ana. 

No  es  conclusión  verdadera. 
¿Satirizas? 

BELTRAN. 

No  conviene ; 
Que  eso  puede  solo  hacer 

guien  no  tiene  que  perder, 
que  le  digan  no  tiene. 
Pero  yo,  ^cómo  querías 
Que  predique  sin  ser  santo? 
Qué  tallas  diré ,  si  hay  tanto 
ue  remediar  en  las  nuas? 

ooRa  ama. 

Tu  gustp  desacreditas 
Con  esa  cuerda  intención , 
Porque  á  la  conversación 
La  m^or  salsa  le  quitas. 

BELTRAR. 

Si  ella  es  salsa ^  es  muy  costosa. 
Señora ;  que  bien  mirado. 
Ni  hay  mas  inútil  pecado 
Ni  salsa  mas  peligrosa. 
Después  que  uno  ha  dicho  mal, 
¿Saca  dé  nacerlo  aigun  bien? 
Los  que  le  escuchan  mas  bien. 
Esos  lo  quieren  mas  mal; 
Que  cada  cual  entre  sí 
Dice ,  oyendo  al  maldiciente : 
c  Este ,  cuando  yo  me  ausente , 
Lo  mismo  dirá  de  mi.» 
Pues  si  aquel  de  quien  mormura 
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Lo  sabe ,  qve  es  flell  eosa , 
¿Qué  mesa  tiene  gustosa? 
Qué  cama  tiene  semaf 
Viciosos  hay  de  mil  modos 
Que  no  aborrece  la  gente » 
Y  solo  del  maldiciente 
Hujen  con  cuidado  todos. 
Del  malo  itias  pertinai 
Lastima  la  desventura ; 
Solamente  al  que  mnrmnra 
Lleva  el  diablo  en  haz  y  en  pai . 
En  la  corte  hay  un  sefior. 
Que  muchas  veces  oi 

Ap.  Esto  encaba  bien  aquí 

ara  quitarle  el  amor.) 
Que  está  malquisto  de  modo 
Por  vicioso  en  murmurar. 
Que  si  lo  vieran  quemar 
Diera  lefia  el  pueblo  todo. 
¿No  conoces  á  don  Mendo 
De  Guzman? 

D05fAARA. 

Beltran ,  detente. 
El  vicio  del  maldiciente 
Has  estado  maldiciendo  t 
¡Y  con  tal  desenvoltara 
De  don  Mendo  has  murmortdo! 

BELTUAR. 

Pienso  que  es  eioeptuado 
Murmurar  del  que  murmure. 
Dicen  que  el  que  hurta  ai  ladrón 
Gana  perdones»  sei&ora. 

Dicen  mal.— Vete  en  buen  hon. 

BBiTBAlL 

Da  i  mi  ignorancia  perdón « 

51  acaso  te  he  disgustado. 

(Ap.  Mal  disimula  quien  ama.)  (Fm#.) 

E8GEIIA  VL 

DORA  ANA  T  CELIA. 

CIUA. 

(Ap.  Apagado  se  ha  la  llama ; 
Mas  mucfia  brasa  ha  quedado.) 
Pues  su  ofensa  te  ofendió» 
Sin  duda  que  en  tu  memoria 
fia  borrado  amor  la  historia 
Que  esta  noche  te  pasó. 


noÑAAiu. 

Celia ,  ten :  cierra  los  labios , 

Mira  que  mi  honor  ofendes. 

Cuando  de  mi  pecbo  entiendei 

Que  olvida  asi  sus  agravios. 

No  los  males  he  olvidado 

Que  ha  dicho  de  mi  don  Mendo: 

La  infame  hazaña  estoy  viendo 

Que  hoy  en  el  campo  ha  intentado , 

£n  que  claramente  veo. 

Pues  tan  goco  me  estimaba'» 

Que  engañoso  procuraba 

Solo  cumplir  su  deseo : 

Con  que  ya  en  mi  pensamiento 

No  solo  el  fuego  apagué, 

Pero  cuanto  el  amor  fué 

Es  el  aborrecimiento. 

Mas  esto  no  da  licencia 

Para  que  un  bajo  criado. 

De  hombre  tan  calificado 

Hable  mal  en  mi  presencia ; 

Que  no  por  la  enemistad 

Que  entre  dos  nobles  empieza, 

Pierden  eHos  la  nobleza. 

Ni  el  villano  la  humildad. 

Esto,  Celia,  me  ha  obligado 

A  indignarme  con  Beltran; 

Que  no  porque  ya  don  Juan 

ho  esté  solo  en  mi  coldaé^. 


í 
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i  Al  ia  av  fe  te  ba  vencido? 

nOñk  ARA, 

Con  lo  que  anoohe  pasó. 
Cuanto  don  Mendo  1m4ó, 
Él  en  mi  rueda  ha  subido. 

CELU. 

¿Declaristele  tu  amort 

noHA  AMA. 

¿Tan  liviana  me  has  halladof 
¿No  basta  haberle  mostrado 
Resplandores  de  Civort 

CIUA. 

Í Liviana  dices ,  después 
^e  dos  afios  que  por  ti 
Ha  andado  fuera  de  si ! 
Bien  parece  que  no  ves 
Lo  que  en  las  comedias  hacen 
Las  Infantas  de  León. 


¿Gómot 


noftA  ARA. 
CEUA. 


Coa  tal  condición 
O  con  tal  desdicha  nacen , 
Que  en  viendo  un  hombre,  al  moaiento 
Le  rueffan ,  y  mudan  traje ,   *     \ 

Y  sirviéndole  de  psie , 

Van  con  las  piernas  al  viento. 

Pues  tú ,  que  obligada  estás 

De  tanto  tiempo  y  fe  tanta  , 

I  SI  bien  sefiora,  no  infanta), 
lonestamente  podrás 
Decirle  tu  voluntad 
Con  prevenciones  discretas , 
Sin  temer  que  á  los  poetas 
Les  parezca  impropiedad. 

nOÜAAIlA. 

Poeo  é  poco  ¿no  es  mejor t 

CEUA. 

¿T&qniireslot 

nollA  ARA. 

Celia ,  sL 

CELIA. 

¿Sabes  que  él  muere  por  til 

DOÜAARA. 

Bien  cierta  estoy  de  sa  amor. 

CEUA. 

Pues  cuando  de  esa  verdad 
Hay  certidumbre ,  yo  hallo 
Más  crueldad  en  dílatallo 
Que  en  decillo  liviandad ;  ' 
Que  el  tiempo  sirve  de  dar 
Del  amor  información, 

Y  es  necia  la  dilación 

Si  no  queda  que  probar. 

DO^A  AHA. 

El  sujetarme  es  forzoso , 
Celia,  á  tu  agudeza  extrafia. 

CELU. 

Es  verdad  que  es  poca  hazafia 
Persuadir  á  un  deseoso. 
{Varue.) 

Sala  ea  casa  ie  doa  Mendo ,  en  Msérld. 

E9GB1IA  VIL  I 

DON  MENDO ,  vendado  y  sin  eQNUKa, 
y  EL  CONDE. 

DON  nENDO. 

Mis  cocheros  me  han  vendido» 
Dijo  mi  enemiga  apenas, 
Cnando  en  espadas  y  dagu 


Truecan  azotes  y  riendas ; 

Y  como  animosos  mudos» 
Indicio  de  su  fiereza 

(Que  da  el  valor  á  los  pechos 
Lo  que  les  quita  á  las  lenguas), 
Embistieron  dos  á  dos 
Con  tal  Ímpetu  y  violencia, 

8ue  pensé,  viendo  el  exceso 
e  su  valor  y  sus  fuerzas. 
Que  transformado  en  cochero 
Jove  por  mi  ingrata  bella » 
Vibraba  rayos  ardientes 
Para  vengar  sus  ofensas ; 
Porque  sus  valientes  golpes 
Eran  tantos ,  que  no  suenan 
En  la  fra^a  de  Vulcano 
Los  martillos  tan  ajeríese. 
Al  fin ,  primo  (que  a  vos  solo 
Puedo  confesar  mi  afrenta). 
La  espada  de  un  hombre  hnmildi 
Pudo  herirme  en  la  cabeza ; 

Y  tanta  sangre  corría ,  • 
Con  ser  la  feíerida  pequefiat 
Que  cegándome  los  ojos 
Puso  fin  á  la  pendencia. 
Volví  á  curarme  á  Alcalá 

8ue  estaba  un  cuarto  de  legua, 
ás  con  rabia  de  la  causa , 
8ue  del  efecto  con  pena, 
sto  ha  podido  en  doña  Ana 
Una  mal  fundada  queja  , 

Y  este  es  el  premio  que  traigo 
De  celebrarla  en  las  fiestas. 

coims. 

I  flay  suceso  mas  eztrafio ! 
¿Y  habéis  sabido  quién  eran 
Cocheros  tan  valerosos  t 

non  nEimo. 

Como  se  va  con  cautela 
Procurando,  por  mi  honor, 
Que  el  suceso  no  se  sepa» 
No  es  averiguarlo  fácil ; 
Mas  yo  tengo  una  sospecha , 
Que  siempre  estas  viudas  moai»^ 
Hipócritas  y  santeras. 
Tienen  galanes  humildes 
Para  aue  nadie  lo  entienda. 
Tal  vaior  en  un  cochero 
Los  celos  no  mas  lo  engendras; 
Que  nunca  asi  por  leales 
Los  hombres  bajos  se  arriesgas. 
Esto  se  viene  rodado ; 
Que  si  no ,  no  lo  dijera ; 
Que  ya  sabéis  que  no  suelo 
Meterme  en  vidas  ^enas. 

COZfDB. 

Ap.  \  Asi  tengas  la  salud!) 
.^0  ven^o  en  esa  sospecha. 
El  enoje  os  precipita 
0>ntra  tan  honradas  prendas; 

Y  no  es  iuslo  hablar  asi 
De  quien  puede  ser  que  sea 
Vuestra  esposa. 

non  heudo. 

Ya  be  perdido 
La  esperanza  y  la  paciencia. 


íí 


¿Tan  presto? 


GOHDB. 


DON  nEITDO. 

Volverme  quiero 
A  mi  constante  Lucrecia. 

COIWB. 

(Ap.  t  Malas  nuevas  te  dé  Dios  I) 
Indicios  dais  de  flaqueza. 
Si  doña  Ana  está  engañada, 
Procurad  satisfacerla. 

0011  nKimo. 

Niega  á  mi  voz  ios  oídos. 


Entrad  j  iMibladla  por  ftierca ; 

Porque  quien  el  duefio  ba  «iao  t 
Siempre  tiene  esa  licencia* 
Mientras  no  se  satisfoce 
De  que  es  la  mndanza  derta» 
Quizá  enojada  os  castica, 
Y  no  os  despide  resuelta. 
O  decid  vuestras  discalpas 
En  un  papel. 

DON  IIBIflK). 

Yo  lo  hiciera 
^i  bobiera  de  recebiUo. 

cora». 

Yo  me  obligo  i  que  lo  lea. 

ooimuDO. 
¿Cómof 

cora». 

*  Dádmele;  que  yo 

Lo  pondré  en  sus  manos 

DON  SENDO. 

Al  punto  T07  á  escribir. 

sscEHA  vm. 

EL  CONDE. 


(Vow.) 


/ 


T  yo  á  pedir  á  Lucrecia 
Que  me  cumpla  su  palabra , 
Pues  ba  visto  sus  ofensas ; 
Que  pues  con  doBa  Ana  Tino 
De  Alcalá  en-un  cocbe,  es  fneiu 
Que  viera  lo  que  ba  contado  t 

Y  su  desengaño  viera ; 

Y  este  papel  ha  de  ver. 
Para  que  negar  no  pueda ; 
Que  modo  habrá  de  excusarmo 
Cuando  don  Mendo  lo  sepa* 

Y  consiga  70  mi  intento. 
Suceda  lo  que  suceda; 
Que  no  mira  inconvenientes 

El  que  ciega  amor  de  veras.    (Vue,) 


Sala  6B  casa  dd  Dtfie,  en  VUáñL 

E8CEBUIX. 

DON  JUAN  T  BELTBAN. 

BELT1UN. 

iQae  Uegó  el  tieaapo? 

DON  JUAR. 

Llegó 
El  fin  de  las  ansias  mias. 

DELTRAN. 

¡Gracias  á  Dios,  oue  en  mis  dias 
tJn  milagro  sucedió ! 
¿Que  á  doSa  Ana  le  das  pena? 
Que  olvida  al  Guarnan  Narciso? 
Este  es  el  tiempo  que  quiso 
Ver  el  marqués  de  ViUena. 
Es  verdad  a«e  de  cada  año 
Lo  mismo  dedur  be  oído; 
Pero  viene  aqui  nacido 
Con  suceso  tan  extrabo. 
¿Que  le  quiere  bien? 

DON  JUAN. 

Süiduda: 
Ya  lo  diio  claramente , 
Y  un  ángel ,  Btltran,  no  mieilt», 

BELTBAN. 

Todo  en  efeto  se  muda , 
Pues  algún  tiempo,  averiguo 
Que  fue  ya  la  salva  hermosa. 
Jamas  el  tiempo  reposa: 

jNo  dice  na  ronuamimUfio  t 


i 


U«  PAREDES  OYBL 

«Por  mayo  era»  Mr  m«yob 
Cuando  fes  grandes  calores* 
Guando  los  enamorados 
A  sus  damas  llevan  flores?» 
Pues  ves  aqui  se  ba  pasado 
A  setiembre  ya  el  calor. 
Pero  sospecho,  señor, 
Que  tá  también  te  has  mudado 
iDe  qué  tal  melancolia 
Te  ha  cargado  en  un  instante? 
Tahúr  parece  el  amante « 
Pues  no  dura  su  alegría. 
Pero  advierte  que  es  flaquesa. 

DON  IDAN. 

DéJaBM  con  vá  afliodon. 

BELTBAN. 

xEllo  importa  á  la  invención , 
Se&or?  Pues  va  de  tristeza. 

DON  JUAN. 

Beltran ,  la  mudanza  mia 
En  mudarse  todo  está ; 
Que  también  se  mudará 
La  causa  de  mi  alegría. 

gue  adora  asi  su  beldad 
1  duque  ürbino,  que  creo 
Que  por  lograr  su  deseoí 
Perderá  la  libertad. 

BELTBAN. 

iQvLt  se  case  temes? 

PON  JUAN. 

Si. 

BELTBAN. 

Pues  si  tu  querida  alcana 
De  vista  aquesa  esperanza. 
Bien  pueden  doblar  por  tí ; 
Que  por  llamarse  excelencia, 
I  Que  no  hará  ana  mujer  ? 

DON  JVAN. 

Eso  me  obliga  á  perder 
La  esperanza  y  la  paciencia. 

BELTBAN. 

Pues  al  remedio ,  señor. 

DONJUÁN* 

Dilotft,  si  alguno  ves. 

BBLTBAH» 

Si  él  ama  asi ,  no  lo  es 
El  declaralle  tu  amor. 
Mas  pues  que  tu  amada  bella 
Contigo  está  declarada , 
Antes  que  él  la  persuada , 
Cásate ,  seSor ,  con  ella. 

DON  JUAN. 

iCómo  la  podré  obligar 
Tan  brevemente? 

DELTBAN. 

Flnffieiido 
Que  la  herida  de  don  Mendo 
Se  ha  sabido  en  el  lugar, 
Y  con  esto  el  vulgo  toca 
En  la  opinión  de  do&a  Ana; 

8ue  tengo  por  cosa  llana 
ue  por  taparle  la  boca, 
Si  se  ba  de  determinar 
Tarde,  que  quiera  temprano 
Darte  de  esposa  la  mano. 
Con  esto  puedes  mostrar 
Un  desconfiado  pecho 
Con  recelos  de  su  fe . 
Porque  la  mano  te  dé 
Para  verte  satisfecho. 
Que  pues  dice  claramento 

8ue  te  quiere,  y  tú  la  quieres « 
ba  de  nacer  10  que  quisieres, 
O  ba  de  conUMar  q^t  ni«alo« 


W 


AON  IBAN. 

Al  Jardin  irá  esta  tarde: 
Allí  la  tengo  de  ver, 

Y  seguir  tu  pareoof. 

BELTBAN. 

Nunca  ba  vencido  el  cobardd. 
El  Duque  es  ester 

tácenA  z. 

EL  DUQUE  T  FABIO.— Dignos. 

DON  JUAN. 

Señor... 

DUOUE. 

Don  Juan ,  amigo>  yo  muero... 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

DUQUE. 

En  un  combate  fiero 
De  celos ,  desden  y  amor. 
Al  ingrato  como  bello 
Ángel  que  adoro  escrlbi 
Hoy  un  papel... 

PON  JUAN.  (Ap.) 
¡Ay  demi! 

BUQUV. 

Y  no  ba  querido  leello. 

DON  JUAN. 

{Ap.  El  alma  al  eoerpo  me  ba  vuelto.) 
¿Pues  cómo  tanto  rigor? 

DUQUE. 

Nacido  es  de  áiano  amor 
Un  disfavor  tan  resuelto. 

DON  JUAN. 

Yo  á  ser  .amada  atribuyo 
SI  mostrarse  tan  ingrata. 

DUQUE. 

Guando  el  efeto  me  mata. 
Sobre  la  causa  no  arguyo. 
Lo  que  es  cierto  es  que  yo  muero : 
Vos,  don  Juan,  me  aconsejad. 

DON  JUAN. 

De  tan  resuelta  crueldad 
La  mudanza  desespero. 
Dejallo  es  mi  parecer. 
Antes  que  crezca  el  amor. 

DUQUE. 

Ya  no  puede  ser  mayor. 

DON  JUAN. 

Pues  amar  y  padecer. 

E8CEHA  JO. 

MARCELO.  — DiCBOs. 

■ABCELO. 

¿Puedo  hablarte? 

DUQUE. 

Si,  Marcelo. 

■ABCELO. 

Dame  albricias. 

DUQUE. 

Tuurdanza 
Me  mata. 

■ABCELO. 

Ya  tu  esperanza 
Ha  hallado  puerta  en  tu  cielo. 
Hoy  va  tu  dueño  cruel 
Al  jardin ,  y  un  escudero 
(Qae  esto  ba  podido  el  dinero) 
Quiere  da^te  tntrada  «b  ^^ 


Ábrtam«. 

■linuii.  C4p.) 
¡Qaé  doblones ! 

IMJOOB. 

¿No  iréis  eomnigo ,  don  loant 

non  HMii. 

Sefior ,  los  cnie  solos  van 
Goxan  bien  us  ocasiones. 

DOQOB. 

Bien  deds :  vedme  después 
Que  se  esconda  el  sol  (forado , 
Sabréis  lo  que  me  ba  pasado. 
(Vate  el  Duque^tfUndoecriadot  con  él) 

DON  JUAN. 

¡Ifal  haya  el  vil  interés, 
Por  quien  ni  booor  ni  opinión 
Podemos  asegurar! 

BELTIAR. 

Lo  que  importa  es  madrugar 
Y  hortalie  h  bendición. 
(Ymue.) 


lardia  ea  Madrid. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  BtJlZ  DE  ALARCON. 


EL  CONDE  T  DOSA  LUCRECIA. 

cohm. 

¿Negarás,  seSora  mía, 
La  palabra  que  me  diste... 

no5Lk  LUCiBCU. 

Yo  no  la  niego. 

cora». 

YquoYistOt 
Guando  doSa  Ana  Tenia 
De  Alcalá,  tu  desengaño? 

.  nOÍU  LOCUCUL 

Eso  tampoco  te  niego ; 

Mas  aunque  se  apagó  el  fiiego, 

Quedan  reliquias  del  daño. 

coims. 

Pues  porque  arrojes  del  pe<Ao 
Las  cenizas  que  han  quedado , 
Mira  el  papel  que  me  na  dado 
Don  Mendo,  de  amor  deshecho , 
Para  aplacar  el  rigor 
De  dona  Ana  de  Contreras. 
Si  mas  agravios  esperas , 
Será  bajeza  y  no  amor. 

(ftnie  un  papel) 

nofU  LOCBBCU. 

(Lee.)  <  El  que  sin  oír  condena , 
•Oyendo  ha  de  condenar; 
•Y  esto  me  obliga  á  pensar 
»Que  es  sin  remedio  mi  pena. 
>Ya  que  ei  cielo  asi  lo  ordena, 
»Dadme  solo  un  rato  oido ; 
»Que  si  culpado  lo  pido, 
iPara  mas  pena  ha  de  ser , 
»Sino  que  os  dañe  saber 
]»Que  jamas  os  he  ofendido. » 

COÜDE. 

¿Conoces  la  letra? 

DOáÍA  LOCaEGU.     . 

SL 
cohus. 
¿Vestuengaik)? 

nO^A  LDCBECIA. 

Ya  lo  TOO  t 
Conde;  y  pagvte  deseo 


Lo  que  padeces  por  mf ; 
Que  demás  de  que  premiarte 
Lsjusto  tan  (irme  fe, 
Gusto  á  mi  padre  daré , 
Que  es  en  esto  de  tu  parte. 
Hazme  gusto  de  esconderte 
Por  el  £írdio :  no  te  vea 
Miprfaaa. 

COIIDB. 

El  alma  desea 
Por  gloria  el  obedecerte. 

ESCENA  XIU. 


(VW.) 


doAa  ana  t  ceua.  — 

DOftA  LUCRECIA. 

<  CELIA. 

(Hahtúndo  con  su  ama  al  stt/ír.) 
¿Que  de  esa  manera  estás? 

DO^A  AMA. 

Después  que  estoy  declarada , 
Cuanto  mas  resistí  helada. 
Tanto  Yoy  ardiendo  mas. 
¡Quién  detras  desic  arrayan 
ahitamente  lo  hallara! 

CELU. 

:Ay,  Celia ,  y  qué  mala  cara 

Y  mal  talle  de  don  Juan ! 
¿Ves  lo  que  en  un  hombre  vale 
El  buen  trato  y  condición? 

'    nofiAARA. 

Tanto,  que  ya  en  mi  opinión 
No  hay  Narciso  que  le  iguale. 

-  (Acéreau  á  doña  httcrecia.) 
Prima,  ¿qué  es  eso  que  lees? 

.  nOÜA  LDCBECIA. 

Un  billete  de  don  Mendo, 

Y  mostrártelo  pretendo. 
Por  si  sus  promesas  crees. 

DO^'A  ANA. 

Ni  le  escucho  ni  le  creo. 
Bien  puedes  viTir  segura. 

DOÜA  LUCKECU. 

¡No  le  dé  Dios  más  ventura 
(Da  el  pápela  daña  Ana,  y  eUa  te  pone 
á  leerlo.) 

De  la  que  yo  le  deseo ! 
Solo  pretendo  que  del 
Entiendas  lo  que  te  quiere. 
Mp.  Haréle  el  mal  que  pudiere, 
Pues  da  ocasión  el  papel.) 

EflCERA  ILIV. 

DON  JUAN.  —  Dichas. 

CELIA.  (Ap.  á  don  Juan,  que  te  llega  por 
un  lado  á  doña  Ana,) 

Llega  atrevido  y  dichoso. 

DON  JCAN. 

(il0.  Un  papel  está  leyendo, 

Y  la  letra  es  de  don  Mendo.) 
¿Tendrá  licencia  un  celoso, 

A  quien  tu  dueño  has  llamado. 
Para  ver  ese  papel? 

DOÑA  ANA. 

Don  Juan,  si  ha  nacido  del 
Ese  celoso  cuidado , 
Pide  licencia  primero 
A  mi  prima ,  y  lo  verás. 

DON  JOAN. 

iLuego  licencia  me  das 
De  dt^Ue  que  te  quiero  ? 


noffA  ARA. 

Si ;  que  este  es  lance  forzoso, 
Puesto  que  el  alma  te  adora. 

DON  JOAN.  (A  doña  Lucrecia,) 

Dadme  licencia ,  señora. 
Por  amante  ó  por  celoso , 
Para  ver  este  papel. 

doSa  lucbecu. 

MI  gusto  en  doña  Ana  vive. 

DOÜA  ANA. 

Agora  sabe  aue  escribe 
Don  Mendo  á  Lucrecia  en  él 

DON  JUAN. 

¿Don  Mendo  á  Lucrecia? 

D05fAAfCA. 

SI: 
Decirlo  puede  mi  prima. 

DON  JDAN. 

Si  tanto  tu  gusto  estima. 
Más  que  eso  dirá  por  ti. 
Pero  aqui  el  mismo  papel 
Es  bien  que  el  testigo  sea. 

DOSÍA  LUCEEGIA. 

Satisfacerme  desea , 

Y  audiencia  me  pide  en  él. 

(Toma  el  papel  ü»  i 

DON  JOAN. 

(LeeJ)  «El  que  sin  oír  condesa, 
»Oyendo  ba  de  condenar; 
>Y  esto  me  obliga  á  pehsar 
tOue  es  sin  remedio  mi  pena. 
•Ya  que  el  cielo  asi  lo  ordena, 
«Dadme  solo  un  rato  oido; 
»Que  si  culpado  lo  pido , 
»Pará  mas  pena  ha  de  ser, 
•Sino  que  os  dañe  saber 
•Que  jamas  os  he  ofendido.  > 

Doña  Ana,  ¿qué  te  ha  obligado 
A  pretenderme  engañar? 
Qué  te  puedo  yo  importar. 
No  querido  y  engañado? 
A  ti  vienen  dirigidas 
Las  razones  que  he  leido ; 
Que  sobre  lo  sucedido 
Son  palabras  conocidas. 

DOfAAHA. 

Guando  á  mi  venga  el  papel, 
¿Da  gracias  de  algún  favor, 
O  quejas  de  mi  rigor? 
Luego  te  obligo  con  éL 

DONJUÁN. 

Mejor  modo  de  obligar 
Fuera  no  haberlo  leído ; 
Que  quien  escucha  ofendido, 
No  huye  de  perdonar. 
¿Ajeno  papel  recibes 
Cuando  mia  te  has  nombnflDx ' 
O  poco  me  has  estimado, 
O  livianamente  vives : 
De  donde  he  ya  conocido 
Que  vivir  me  está  más  bien 
Desdichado  en  tu  desden, 

§oe  en  tu  favor  ofendi4o. 
o  me  iré  donde  jamas 
Pueda  otra  vez  engañanna- 
Tu  favor. 

noñk  ANA. 

¿Quieres  matama, 
Sefi(»? 

DON  JOAN. 

Suelta. 

DOilAANA. 

No  te  irás 
Sin  oirme.—  Prima  nák^ 
Ayádvaeie  á  tener. 


WSk  LÜCHECU. 

Ya  es  esto  perder 
I  debida  cortesia. 

CEUA. 

I  Meodo  está  en  el  jardín. 

DOÑA  AXA. 

I  Meado? 

CELIA. 

Por  fuerza  ha  entrado. 

DOÑA  AHA. 

.  itora  ha  llegado, 

i'áiré  i  tus  celos  fin. 

(dos  tras  ese  arrayan 

id ,  donde  escondidos , 
I  ojos  7  los  oídos 

ico  os  darán. 

DOIl  JUAH. 

\ta  mano  ha  de  ser 
I  me  tenga  satisfecho. 

DOÑA  ARA. 

eres  ya  del  pecho: 
iteqoedaqne  hacer. 
tdeue  ion  Juan  y  doña  Lucrecia^ 
^retírase  Ceiiajmto  á  eUoi.) 

ESCENA  XV. 

íiENDO.-DOÍÍA  ANA;  DORALü- 
T  DON  JUAN,  escondidoi; 
^,  ftíhrada,  cerca  de  eUet. 

DON  HEKDO. 

¡ro  que  me  perdones » 
eraoieroátn  gracia; 
I  pidjíere,  cierra 
>ámis  palabras, 
•cargos  solamente 
>  que  escuches ,  dofia  Ana , 
iver  por  mi  opinión  t 
rcolpartnmudanu. 
Naqae  Orbino  de  ti 

moche  mil  falus, 
lor  de  qne  en  sn  pecho 
Irase  amor  tu  fama , 
idoD  Joan  de  Mendoza 
a  tos  alabanzas , 
Ipóhrora  de  un  mozo 

"vor  centella  basta, 
nma  le  escribí 

arios  por  tn  cansa  y 

ifiando  sn  amor 

Bciendo  tas  gracias : 
tie  ha  dicho  otra  cosa, 
Ijerás  qne  te  engaña; 
I  traslado  traigo  aqni : 
"1  mismas  palabras. 

iTb  sentimiento  encareces 
'^cfaar  mis  disculpas : 

»sin  razón  me  culpas, 
I^OB  razón  padeces, 
■vio  que  mereces, 
fcomo  la  pasión 
'"~a  á  que  sin  razón 
>  en  tu  locara 

( dudas  la  hermosura, 

^eelos  la  elección. 

>>  I  de  ti  á  doña  Ana 

I  hay  mas  conocida 

la  muerte  á  laTida, 
mcbe  á  la  mañana. 

[^  la  hermosa  Diana 

I  por  una  estrella? 
lujiista  querella, 
""^toi  enojos; 


lAS  PAREDES  OYEN. 

>Oue  tenpro  una  alma  j  dos  ojos 
>Para  escoger  la  mas  oella. » 
Mira  si  más  claramente 
Pude  yo  desengañarla : 
Si  ella  lo  entendió  al  revés , 
En  mí  no  estuTo  la  falta. 
Que  quise  en  el  campo  usar 
De  fuerza  .dirás.  ¡Ah  ingrata! 
Como  á  esposa  lo  intente , 
Si  te  ofendí  como  á  extraña ; 

Y  delinquir  en  el  campo 
No  tüé  mucho ,  si  UeTabt 
Anticij^ado  el  castigo 
Con  mil  flechas  en  el  alma. 
Tus  quejas  y  mis  disculpas 
Estas  son :  la  furia  amansa ; 
Huya  de  tu  hermoso  cielo 
La  nube  de  mi  desgracia ; 
Que  el  cielo ,  el  aire ,  la  tierra 
Son  testigos  de  mis  ansias : 
No  hay  quien  dude  mis  verdades 
Sino  tú,  aue  eres  la  causa. 
Esta  es  mi  mano  de  esposo; 

Y  con  disculpa  tan  clara, 
O  no  niegues  mi  firmeza, 
O  confiesa  tu  mudanza. 

DOÑA  LÜCRBCU.  (Ap,) 

Aqni  se  casan  sin  duda. 

DON  JUAlf. 

(Ap,  Aquf  sin  duda  se  casan.) 
(Ap,  d  ella,  i  Saldré ,  Celia?) 

CIUA. 

No  la  enojes 
Cuando  te  ¡mporU  obligalla. 

ESCENA  XVI. 

EL  DUQUE ,  con  UN  ESCUDERO, 
quedándote  al  paiio.-^  Dichos. 

BsconERo.  (Ap.  al  Duque,) 
Aquí  podéis  aguardar 
A  que  don  Meodo  se  vaya.        (Vose.) 

DOÑA  ANA. 

Don  Nendo ,  yo  te  confieso 
Que  tu  descargo  es  muy  llano, 

Y  que  con  darme  la  mano 
Puede  cerrarse  el  proceso ; 
Pero  tu  intento  no  tiene 
Remedio  :  ya  me  has  perdido , 

Y  resuelto  el  ofendido. 
Tarde  la  disculpa  viene. 
Digo  que  fué  la  intención 
Con  que  hablaste  mal  de  mi 
Al  Duque,  querer  asi 
Librarme  de  sn  afición ; 
Mas  fué  páblico  el  hablar ; 
La  intención  oculta  fué. 
Si  por  lo  escrito  Juzgué, 
No  te  me  puedes  quejar : 

Y  agora  te  desensaña 
De  cuan  malo  es  nablar  mal. 
Pues  con  ser  la  causa  tal 

Y  el  fin  tan  bueno,  te  daña. 
Por  el  mal  medio ,  condeno 
El  buen  fin :  todo  lo  igualo. 
En  que  verás  que  lo  malo , 
Aun  para  buen  fin ,  no  es  bueno. 
Tu  lengua  te  condenó 
Sin  remedio  á  mi  desden  : 
A  toda  ley ,  hablar  bien ; 
Que  á  nadie  jamas  dañó. 
Con  esto,  si  eres  discreto. 
Mudar  intento  podrás. 

DON  lENDO. 

iResnelta  en  efeto  estás? 

DOilA  ARA. 

Resuelta  estoy  en  e^to. 


él 


I  ñoü  iniiDó. 

Mira  lo  que  dices. 

DOÑA  ANA. 

-  Digo 

Que  es  vana  tu  presunción » 
Porque  esta,  resolución 
Es,  don  Mendo ,  no  castigo. 

DON  MENDO, 

Ya  lo  que  dice  de  tí 
La  fama  creer  es  justo ; 
Que  informa  de  tu  mal  gusto 
El  aborrecerme  á  mí. 
Del  cochero  que  me  hirió 
Se  habla  mal,  y  mal  sospecho. 
Que  tal  brio  en  bajo  pecho , 
De  tus  favores  nació. 

DOÍÍA  ANA. 

Tente,  no  me  digas  mas. 

Yo  estorbaré  mis  afrentas : 

Por  donde  obligarme  intentas. 

Del  todo  me  perderás. 

El  cochero  que  te  hirió, 

Don  Mendo ,  mostrarte  quiero.— 

Bien  podéis  salir,  cochero. 

ESCENA  XVIL 

DON  JUAN  T  DOÑA  LUCRECIA  por  un 
lado,  y  por  otro  EL  DUQUE ;  despuet. 
BELTñAN  T  EL  CONDE.  —  DONa 
ANA,  DON  MENDO,  CELIA. 

DON  JUAN. 

Yo  soy  el  cochero. 

DUQUE. 

Y  yo. 

{SacanlaieHtadailoicuaíroeataUerot.) 

D05rA  ANA. 

Caballeros ,  deteneos ; 

Que  á  mi  ese  daño  me  hacéis. 

DUQUE. 

Basu  que  vos  lo  mandéis. 

DON  JUAN. 

Serviros  son  mis  deseos. 

DO^A  ANA. 

Estos  los  cocheros  son 

Por  quien  mi  opinión  se  infuna ; 

Y  por  quitar  á  la  fama 
De  mi  afrenta  la  ocasión , 
Le  doy  la  mano  de  esposa 
A  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Y  yo  os  la  doy. 
(Oame  las  manos,) 

CEUA. 

i  Buena  pascua ! 

DBLTBAN. 

i  Loco  estoy ! 

DUQUE.  (Empuñando  contra  don  Juan,) 

Vuestra  amistad  engañosa 
Castigaré. 

DON  JOAN. 

Deteneos : 
Que  yo  nunca  os  engañó. 
Recato  j  no  engaño  fué 
Encubriros  mis  deseos ; 
Que  si  os  queréis  acordar. 
Solo  os  tercié  para  veJla , 

Y  en  empezanao  á  querella , 
Os  dejé  de  acompañar. 

DOff  A  ANA. 

Y  en  fin ,  st  bien  lo  miráis , 
£1  dueño  ful  de  mi  mano ; 

Y  sobre  mi  gusto ,  en  vano 


Sin  mi  gusto  ákfMk. 
A  don  Jaan  b  mano  di, 
Porqae  me  obligó  diciendo 
Bien  de  mi,  lo  que  don  Mondo 
Perdió  hablando  mal  de  mi. 
Este  es  nU  gusto ,  si  bien 
Misterio  del  cielo  ha  sido. 
Con  que  mostrar  ha  querido 
Cuánto  ?ale  el  hablar  bien. 

DOM  RNDO* 

Antes  sospecho  que  fué 
Pena  del  loco  rigor, 
Con  que  por  ti  el  firme  amor 
De  tu  prima  desprecié. 
Mas  con  llorar  mi  mudanta 

Y  gosai^  su  mano  bella 
Estorbaré  su  querella 

Y  mi  engaño  y  tu  Tenganu. 

nOiU  LUCBCCU. 

iQui6i  osdyo  que  sustenta 


CóksbtAS  DB  ÍMN  iOAM  ftUlZ  t>S  ALAftCÓÍf. 


Hasta  agora  el  alaia  mía 
Vuestra  memoria? 

ilLTRAir.  (^.) 

Él  hada 
Sin  la  huéspeda  la  enenU. 

mRa  uocmgu. 

Vos  hablastes ,  pretendiendo 
A  doila  Ana,  mal  de  mi. 

MHUIRDO. 

¡To  á  dofia  Ana  mal  de  ti! 

nOiA  LOGUECIA. 

Lai  paredes  oyen,  Mendo. 
Mas  puesto  que  en  yos  es  tal 
La  imprudencia,  que  queréis 
Ser  mi  esposo,  cuando  habeif 
Hablado  oe  mi  tan  mal , 
Yo  no  pienso  ser  tan  neeia 
Que  esposa  pretenda  ser 


De  quien  quiere  por  mnjef 
A  la  misma  que  desprecia; 
Y  porque  con  la  esperanza 
El  castigo  no  allirieis. 
Lo  que  por  falso  perdiels , 
El  Conde  por  firme  alcanza.-* 
Vuestra  soy.    (DalawusMoli 


¿Para  qué  qui 


■mis 


GOHUB. 


Jftxgala  también  perdida 

Si  en  hablar  no  eres  mas  cuerdo. 

KLTUAH. 

Y  pues  este  ejemplo  Ten , 
Suplico  S  mesas  mercedet 
Miren  que  oyen  ¡a$  paredei, 

Y  á  toda  ley  hablar  bien. 


! 


I 


•**        1  'mw 
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EL  SEMEJANTE  Á  Sí  MISMO. 


Éirt» 


;  DONJUÁN  DE  CASTRO,  gtOan. 
LEONARDO,  ^m. 
DON  DIEGO  DE  LUJilN,  gúkm. 
GEBAHDO,  galán. 


PEaSONAS. 

CELIO,  hermano  de  Jtdia. 
DON  RODRIGO,  vi^o  grave. 
SANCHO  gracioio. 
OVILLE!» ,  escudero. 


hOttk  Amadama. 

JULIA ,  dama. 

INÉS ,  criada  de  doña  Ana. 


ACTO  PRIMERO. 


Sih  en  essa  de  don  RodrlfO. 
EMEH A  PRIMEaA. 
JUAN,  LEONARDO  T  SANCHO. 

I>OHJUA!l. 

losüTísta! 

LBONAKDO. 

Ün  abril 
i  en  8Q8  ptterUis  Sevilla. 

AON  JUAN. 

iTi  maraTíUa. 

LEONARDO. 

Ibma  cnenta  mil , 
!  á  las  siete  del  innndo 
^qiien  la  soya  no  aamente. 

1H>N  JOAN. 

irisljostamente 
I  lugsirsia  segando. 

SANCBO. 

óslete  maravillas 
B.  qoe  con  mas  razón 
><1^  nombre  son. 

SON  iOAN. 

moflías. 

SANCHO. 

To  decillas. 

ín,  si  se  mide 

ntigoas,  por  tres 
I  valer. 

LEONARDO. 

¿Ycnilest 

SANCBO. 

Bjerqnenopide. 

DON  JUAN. 

'Madrid  la  mujer. 

SANCHO. 

t  maravilla 

Aero  en  Sevilla 

'  de  mercader. 

esjastamente 
^alegre  de  sello, 
[ao  arrastre  el  cabello 
telcogote  ala  frente. 
''^f  una  doncellita 
'^ttarse  desea. 

j  ona  mnier  fea 
'stonoseqnita. 
'^qaiero  contar 
leootento  soldado ; 
M>tima ,  nn  casado 
Ifese  de  eoviiidar» 


La  eaeena  et  en  SeHUa. 

La  otava  es  un  mercader 
Sin  achaques  á%  logrero; 
Un  oficial  de  barbero 
Sin  gniurra  en  que  uñer; 
Una  dama  qne  se  alegra 
Con  agua  pura  la  faz; 
Un  marido  mozo  en  pai 
Con  cañados  j  con  snegra; 
Sin  nn  san  Pedro  y  san  Pablo 
La  iglesia  de  alguna  aldea , 
Y  UQ  tahúr  que  no  desea 
Tal  vez  que  le  lleve  el  diablo. 

DON  JOAN. 

Basta ;  qoe  el  námero  crece. 

LEONARDO. 

SI  veras  hemos  de  hablar, 
Una  quiero  yo  contar 
Que  las  demás  obscurece. 

DON  JOAN. 

Ya  mucho  en  sabella  gano. 
Pues  vos  asi  la  alabais. 

UeONARDO. 

Pues  es  «porque  la  sepáis , 
El  desagiie  mejieaDO. 

•ANCHO. 

Hable  cristiano,  sefior. 

LEONARDO. 

Mélico,  la  celebrada 
Cabeza  del  indio  mundo, 
Que  se  nombra  Nueva-EspaSa , 
Tiene  su  asiento  en  un  valle , 
Toda  de  montes  cercada , 
Que  á  tan  insigne  ciudad 
Sirven  de  altivas  murallas. 
Todas  las  fuentes  y  rios 
Que  de  aquestos  montes  manan , 
Mueren  en  una  laguna 
Que  la  ciudad  cerca  y  bafia. 
Creció  este  pequeño  mar 
El  año  (|ue  se  contaba 
"Mil  y  seiscientos  y  dnco. 
Hasta  entrarse  por  las  casas ; 
O  ftiese  oue  el  natural 
Desaguaoero ,  que  traga 
Las  corrientes  que  recibe 
Esta  laguna ,  senarta ; 
O  fuese  que  ftiéron  tales 
Las  crecientes  de  las  aguas. 
Que  para  poder  bebellas 
No  era  capaz  su  garganta. 
En  aquel  siglo  dorado 
(Dorado,  pues  gobernaba 
El  mn  marqués  de  Salinas , 
De  velasoo  heroica  rama , 
Simbolo  de  la  prudencia , 
Puesto  que  por  tener  Unta^ 
Después  de  tres  vireinatos 
Vino  á  presidir  A  España), 
Tnt6  ctte  IW9V0  Licurgo, 


Gran  padne  de  aquella  patria. 
De  dar  paso  A  estas  crecientes 

?ue  ruma  amenazaban ; 
después  de  mil  consultas 
De  gente  docta  y  anciana,  * 
Cosmógrafos  y  alarifes. 
De  mil  medidas  y  trazas » 
Resuelve  el  sabio  Yirey 
Que  por  la  parte  mas  baja 
Se  de  en  un  monte  una  mina 
De  tres  leguas  de  distancia. 
Con  que  por  el  centro  del 
Hasta  la  otra  parte  vayan 
Las  aguas  de  la  laguna 
A  dar  A  un  rio  arrogancia. 
Todo  es  uno  el  resolver 
Y  empezar  la  heroica  hazaña : 
Mil  y  quinientos  peones 
Continuamente  trabajan. 
En  poco  mas  de  tres  añof 
Concluyeron  la  jornada 
De  las  tres  leguas  de  mina» 
Que  la  laguna  desagua. 
Después, porque  la  corriente 
Humedeciendo  cavaba. 
El  monte « que  el  acueducto 
Cegar  al  fin  amenaza. 
De  cantería  inmortal 
De  parte  á  parte  se  labra, 
"ue  da  eterna  paz  al  reino 
I  A  su  autor  eterna  fama. 

RON  JOAN. 

Tan  Insigne  maravilla 
Muy  justamente  se  alaba 
Por  la  prlHierR  del  mundo. 

SANCHO. 

Que  la  bellaca  del  auna 
iuiso  alzarse  con  la  tierra? 
Pues  el  vino  ¿dónde  esUbat 

LEONARDO. 

Trazando  cómo  A  su  costa 
Se  efetuase  esta  hazaña; 

gue  dos  reales  impuestos 
n  cada  azudubre  del ,  daban 
Cada  año  den  mil  ducados , 
Qne  en  el  desagüe  se  gasUn. 

SANCHO. 

Mienten  to<ba  los  gallinas , 
Los  bellacos  y  bellacas 
Que  osaren  decir  que  el  vino 
Debe  dar  tributo  al  agua. 
¡Hacer  al  vino  pechero 
Para  que  A  su  costa  se  hagan 
Al  agua,  de  cantería 
Canunos  por  donde  salga  I 
i  A  una  Infame  parricida 
Que  quiso  anegar  su  patria! 

I  Que  no  la  pueden  sufrir 
«os  montes  en  sus  entrañas ! 
Íue  anda,  eomo  la  culebra, 
MRtovIdaifTMtndRl 


i' 


Qae  con  el  pecho  en  la  tierra 
Besa  los  pies  á  las  parras ! 
Que ,  como  el  diablo ,  del  cielo 
Huyendo,  á  la  tierra  baja » 
El  invierno  tiritando 

Y  el  verano  abncbomada ! 

¡  La  que  es  tan  vil ,  que  se  vende 
Por  dos  cuartos  una  carga. 
En  que  pluguiera  ¿  los  cielos 
Que  el  vino  la  remedara ! 
La  que  ba  auitado  más  vidas» 
Máabacienoas!... 

non  JVKV. 

Sáncbo,  basta. 

SANCHO. 

iQné  males  ha  hecho  el  vino? 
¿Quién  en  Indias  ni  en  España 
Ba  recibido  mal  del. 
Que  de  esa  suerte  le  tratan? 

DON   JOAN. 

Sancho ,  no  tienes  razón ; 
Que  intes  su  nombre  levantan 
Con  decir  que  hizo  á  su  costa 
Desterrar  i  su  contraria. 
Un  gran  principe  i  no  suele 
Hacerle  cortarla  cara. 
Dar  de  palos,  desterrar 
A  su  costa  á  quien  le  enfada? 
Pues  en  esto,  di,  ¿quién  pierde? 
Quien  lleva  la  cuchillada 
O  los  palos  ó  el  destierro ; 
Que  quien  lo  pagó,  antes  gana, 
Pues  quedando  vitorioso , 
Compra  el  gusto  y  la  venganza. 

SANCHO. 

¡Bien  hayas  tú ,  pues  en  ti 
Tan  buen  abogado  halla 
El  santísimo  licor  I 

nON  JUAlf. 

¿Piensas ,  bufón ,  que  me  agrada 
Que  digas  del  tanto  bien? 

SAIfCRO. 

Otros  tienen  dos  mil  faltas» 

Y  yo  tengo  esta  no  mas. 

DON  JUAN. 

¿Y  el  amor? 

SANCHO. 

S!  amor  estacha» 
No  hay  quien  valga  por  testigo. 

DON  JUAN. 

Aquesto  del  juego  ¿es  nada? 

SANCHO. 

tQné  ha  de  hacer  un  hombre  honrado 
[iéntras  á  su  amo  aguarda? 
¿No  es  peor  ponerse  en  corro 
Con  la  cuadrilla  lacaya 
A  no  dejar  honra  en  pié 
De  sus  amos  ni  sus  amas? 

DON  JUAN. 

Por  asegurar  la  mia» 
Quiero  agora  que  te  vayas; 
Que  hablar  queremos  á  solas. 

SANCHO. 

¿  De  mi  no  haces  confianza? 

DON  JOAN. 

Parecidome  has  lacayo 
De  comedia ,  pues  eztrafias 
Que  yo  no  te  comunique 
Los  secretos  de  importancia. 
Al  lacayo  que  mas  sabe 
Basta  escucharle  las  gracias* 
Si  pueden  serio  aprendidas 
Entre  el  mandil  y  almohaza. 


COMEDIAS  be  bOÑ  iüAR  RtnZ  DÉ  ALARGOSt. 


SANCHO. 

Almoházame  mas  quedo. 
Si  pudieres. 

DON  JUAN. 

Vete ,  acaba. 

SANCHO. 

Iránse ;  que  no  son  bestias. 

Puesto  que  con  bestias  tratan.  (VaseJ) 


ESCENA 

DON  JUAN,  LEONARDO. 

LEONABDO. 

Ya  estamos  solos  :  decid» 
Don  Juan  amigo ,  la  causa 
De  habernos  quedado  asL 

DON  JUAN. 

¡  Ay,  amigo  de  mi  alma! 
¿Tenéis  amor? 

LEONABDO. 

¡  Pese  á  tal! 
zDe  ahi  comienza  la  marafia? 
Amor  y  mala  ventura 
En  todas  partes  se  hallan ; 
Mas  yo  agora  vivo  libre , 
De  que  doy  á  Dios  mil  gracias. 
Vos  sabéis  que  Julia  un  tiempo 
En  prisión  tuvo  mi  alma ; 
Mas  dio  su  inmortal  desden 
Muerte  á  mi  "amor  y  esperanza. 

DON  JUAN. 

Con  eso  puedo  seguro 
Comunicaros  mis  ansias ; 
Que  de  vuestra  libertad 
Nace  el  fin  de  mi  desgracia. 

LEONARDO. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

¿Atreveisos  pormi 
A  partir  una  jornada? 

LEONARDO. 

Ya  mi  amistad  ofendéis. 

DON  JUAN. 

Es  larga. 

LEONARDO. 

Aunque  sea  tan  larga 
Que  al  antipoda  visite, 
Libia  ardiente  ó  Scilia  helada. 

DON  JUAN. 

Es  hasta  el  Pirü. 

LEONARDO. 

Es  un  paso. 
Pero ,  porque  alegre  vaya , 
¿Voy  con  vos,  don  Juan? 

DON  JUAN. 

Sin  mi. 

LEONARDO. 

El  no  veros  me  acobarda ; 
Mas  anímame  el  serviros. 
Dadme  los  brazos. 

DON  JUAN. 

Y  el  alma. 

LEONARDO. 

Quedík^s  k  Dios. 

DON  JUAN. 

¿Dónde  vals? 

LEONARDO. 

¡Mandáis  que  al  Pirú  me  parta» 
I  pregunlais  dónde  voy ! 
A  embarcarme  parlo. 

DON  JUAN. 

Basta. 


V 


El  amigo  verdadero 
Asi  obedece. 

DON  JUAN. 

No  estaba 
Dudoso  de  esa  fineza. 
Pero,  ¿sin  saber  la  causa 

Y  el  fin  os  vais  á  embarcar? 

LEONARDO. 

El  de  daros  gusto  basta. 
iQué  tengo  m&s  qué  saber» 
Si  me  mandáis  que  me  vaya? 

8ne  de  resistir  da  indicios 
nien  examina  las  causas. 
Pensé  que  era  vuestro  gusto 
Solo  que  vo  me  ausentara 

Y  hasta  el  Pirú  no  parase» 

Y  ¿  ejecutallo  empezaba. 

DON  JUAN. 

Dios  os  guarde  :  más  misterio 

Tiene  jornada  tan  larga ; 

Que  no  apartara  de  mi 

Un  amigo  tan  del  alma. 

Si  de  otro  fiar  pudiera 

Lo  que  boy  mi  pecho  os  encarga. 

LEONARDO. 

Dadme  pues  esa  instrucción. 

DON  JUAN. 

Si  me  dais  paciencia... 

LEONARDO. 

Vaya. 

DON  JUAN. 

Ya  sabéis  que  cortó  el  alfanje  Gero 
De  la  parca  la  vida  de  mi  tio : 
Dejó  una  hija ,  vida  por  quien  mm 
Mi  padre ,  duro  ya  padrastro  mió, 
Quedó  por  curador  de  sa  sobrios, 
Si  no  es  el  dallo  á  un  ángel  desvs 
Trájola  á  nuestra  casa ;  que  imagii 
Guardallamas  asi.  ¡Necio  quien  gal 
La  pólvora,  y  al  fuego  la  avecina! 
Como  al  ser  muy  hermosa  y  muy  i  ' 
El  trato  se  Ue^ó,  de  amor  el  fuego 
En  abrasar  mi  pecho  poco  tarda. 
Vime  abrasado  apenas,  cuando  la( 
Por  no  perder  las  manas  de  tirano^ 
Conmigo  usó  las  suvas  el  dios  di 
Que  por  esto  un  filosofo ,  no  en 
Pintaba  al  niño  rey,  de  rosas  Ueni 
Una ,  y  llena  de  espinas  otra  maDO.^ 
Que  mi  enemigo  padre  ¡  dura  pe 
A  que  en  estos  galeones  parla  i 
A  cobrar  cierta  herencia  me  con^ 
O  entiende  los  amores  de  mi  príi 

Y  por  emparentar  con  otra  gente, 
Para  mi  esposa  el  viejo  no  la  estíi 
O  la  codicia  vil,  que  mas  ardieote 
Beina  en  la  sangre  de  la  edad  masf 
Leha  obligado  a  mandarme  que  mei 

Vime  con  esto  tal,  que  el  ali 
Tal,  que  la  vida...  tal...  Solo  quien  i 
De  amor,  podrá  saber  cuál  me  vi 
Mas  pintan  al  amor  con  alas  de  avOi 
Por  la  velocidad  del  pensamiento, 
Del  que  ha  vencido  su  furor  süa 
Mil  engaños  fabrico  en  un  momeat 

Y  al  fin  uno  resuelvo  que  la  fema  ' 
Quite  al  griego  Sinon,  y  á  mi  el  toi 
Viviré  con  mi  padre  y  con  mi  dai 
Sin  ser  del  uno  ú  otro  conocido;  [ai 
Que  se  atreve  á  emprender  tanto 
Tengo  en  Madrid  un  primo ,  que  ba  | 

Poco  há  de  Flándes,  tras  de  au! 

[lai 

Don  Diego  de  Lujan  es  su  apellida 
Pues  á  este  escribo  de  mi  vida  ar 


El  estado :  él ,  no  doado ,  sino  amigo» 
De  mi  remedio  hasta  morir  se  encarga. 
Vaélvole  yo  á  escribir,  y  al  fin  le  diffo 
Él  engaño  qnetraxo,  con  que  entiendo 
Ejecutar  esta  intención  que  sigo. 

Y  porque  la  sepáis,  es  que  fingiendo 
Mi  primo  j  yo  que  somos  parecidos , 
Esta  opinión  con  cartas  extendiendo» 
Ordené  que  mi  primo  con  fingidos 
Deseos  de  ver  esta  semejanza , 

De  la  fama  (|ue  echamos  procedidos, 
Escribiese  a  mi  padre  aue  9I  alcanza 
Lagar,  á  verme  se  venará  a  Sevilla, 
Antes  que  yo  de  aqui  baga  mudanza. 
Qoe  á  cuantos  nos  conocen ,  maravilla 
Que  diferencia  no  hay  de  mi  sujeto  [Ha. 
Al  suyo ,  que  hombre  gueda  distinguí- 
A  este  ayudó  otro  engaño  bien  discreto: 
Por  suTo  le  envió  un  retrato  mió 
Que  á  oon  Diego  envié  para  este  efeto. 
Yo  lo  mismo  á  su  padre,  que  es  mi  tío, 
Le  escribo;  y  en  lugar  de  mi  retrato 
El  de  don  Diego  con  la  carta  envío. 
Con  esto ,  yo  en  mi  casa  alegre  trato 
Mi  jomada  y  dispongo  mi  partida ; 
Que  importa  en  engañar  este  recato. 
Mi  ropa  está  ya  toda  apercebida , 
Fletado  en  galeón  matalotaje , 
Yo  os  juro ,  tal ,  que  á  navegar  convida. 
Partiremos  los  dos  á  este  viaje , 
Despediréme ,  en  Cádiz  embarcado , 
De  Sancho » mis  amigos  y  linsge. 
Entregaráse  al  viento  el  leño  alado, 
Veránme  en  él  partir :  con  que  del  todo 
Nadie  podrá  creer  que  me  he  ouedado; 

Y  después,  con  un  barco,  tenoré  modo 
Que  salga  al  mar  por  mi :  con  el  dinero 
Dos  mildificaltades  acomodo. 
Volveré  aqui  secreto,  donde  espero 
Dentro  de  un  mes  mi  primo,  que  con 
De  criado  será  mi  compañero ,  [plaza 

Y  eoD  su  nombre  iré  donde  me  abraza 
Mi  padre  por  don  Diego,  y  mi  querida. 
Sin  saber  que  soy  yo ,  mi  cuello  enlaza. 
Vos,  mi  Leonardo,  amparo  de  mi  vida, 
A  Lima  iréis ,  tomando  el  nombre  mió, 
Paes  no  es  vuestra  persona  conocida. 
Llevaréis  mis  papeles...  Ya  me  rio 

De  veros  hecho  yo ;  )nas  vos ,  hermano 
Ya  sois  por  la  amistad,  no  es  desvario. 
Cobraréis  esta  herencia ;  y  porque  vano 
No  nos  salga  el  intento ,  daros  oso 
En  blanco  machas  firmas  de  mi  mano, 
Para  que  asi  á  mi  padre  sospechoso 
Vuestras  cartas  le  quiten  la  sospecha 

§ne  dalle  yo  de  mi  será  forzoso, 
o  en  tanto,  si  el  dios  ciego  no  desecha 
Un  corazón  en  quien  intentos  tales 
Pado  engendrar  su  venenosa  flecha, 
Conquistaré  la  causa  de  mis  males. 

LEONAanO.*  ' 

iDe  manera  que  has  fingido 
Para  quedarte,  don  Juan , 
Que  á  don  Diego  de  Lujan, 
Tu  primo ,  eres  parecido , 

Y  don  Diego  le  envió 
A  tu  padre  tu  retrato 
Por  suyo? 

non  JUAN. 

Y  el  mismo  trato 
Usé  con  su  padre  yo, 
Que  le  he  enviado  por  mió 
El  retrato  de  don  Diego, 
Su  hyo  y  mi  primo. 

LEoiuano. 
¿Luego 
No  te  conoce  tu  tio? 

DON  XUAÜ. 

Ronca  mi  tio  me  vio, 

16  ni  padre  vio  á  mi  prhno» 

A. 


y 


EIi  SEMEJANTE  Á  Si  mSIIO. 

UONABDO. 

Vuestro  raro  ingenio  estimo 
Por  el  mejor  que  nació. 
Mas  decidme :  ¿con  qué  bitento 
A  vuestra  prima  engauais, 

Y  no  le  comunicáis 
Este  sutil  pensamiento? 

DON  JOAN. 

Aunque  con  firmeza  extraña 
Me  muestra  mi  prima  amor. 
Tengo  indicios  y  temor 
De  que  me  miente  y  engaña : 

Y  así  quiero,  convertido 
En  don  Diego ,  pretendella » 

Y  ver  si  el  amor  en  ella 
Es  verdadero  ó  fingido. 

liEONABAO. 

Para  eso,  ¿no  era  mejor 
Echalle  otro  pretendiente? 

DON  JCAN. 

No  es  ese  medio  prudente ; 

?ue  puede  cobralle  amor, 
el  probarla  de  ese  modo 
Es  perdella ;  mas  asi , 
Si  me  trueca  á  mí  por  mi. 
En  casa  se  queda  todo. 
Que  si  da ,  habiendo  creído 
Que  soy  don  Diego .  en  quererme , 
Sabré  que  puede  ofenderme 
Sin  saber  que  me  ha  ofendido. 

LEONAano, 

Pues  decidme  :  ¿para  qué 
Queréis  á  don  Diego  al  lado? 

DON  JOAN. 

Para  que  mas  engañado 

Mi  padre  v  el  suyo  esté ; 

Que  asi  el  enredo  que  he  hec^o 

Tendrá  mas  fuerza ,  y  en  él 

Tendré  un  amigo  fiel 

Con  quien  descanse  mi  pecho^ 

LEONAftDO. 

Decís  muy  bien. 

DON  JDAN. 

Cien  doblones 
En  letra  le  remiti 
Para  el  gasto. 

LEONAEDO. 

Siempre  así 
Lográis  vuestras  intenciones. 

DON  JUAN. 

Si  soy  rico ,  ¿he  de  perder 
Por  escaso  mi  remedio? 
Es  un  poderoso  medio 
Ser  liberal ,  de  vencer. 

LEONABDO. 

Vitoria  tan  merecida 
No  es  dudosa. 

DON  JUAN. 

Yo  la  espero 
Con  vuestra  ayuda. 

LEONARDO. 

Yo  quiero 
Apercebir  mi  partida. 

DON  JUAN. 

Dos  mil  escudos  os  doy 
Para  la  costa. 

UEONAEDO. 

No  es  eso 
Tratarme  bien. 

DON  JUAN. 

Yo  os  confieso 
Que  atrevido  y  corto  soy; 
Mas  para  Lima  me  da 
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Mi  padre  crédito  abierto : 
Ese  llevaréis ,  gue  es  cierto» 
Con  que  estéis  a  gusto  allá 
Lo  que  dure  la  cobranza. 

LEONABDO. 

Voy  corrido  y  obligado. 

DON  JUAN. 

La  vida  es  poco  haber  dado 
A  quien  la  da  á  mi  esperanza. 
(Voie  Leonardo.) 

C8GE1IA  in. 

DON  JUAN. 

Aumento  de  la  próspera  fortuna 

Y  alivio  en  la  infeliz,  maestra  llave 
Que  con  un  natural  secreto  sabe 
Dos  voluntades  encerrar  en  una ; 

Del  humano  gobierno  la  coluna, 
Ancla  segura  de  la  incierta  nave 
De  la  vida  mortal ,  fuero  sfiave 
Que  en  paz  mantiene  cuanto  ve  la  luna, 

Es  la  santa  amistad,  virtud  divina 
Que  no  dilata  el  premio  de  tenella. 
Pues  ella  misma  es  de  sí  misma  el  fruto: 

A  quien  naturaleza  tanto  inclina , 
Que  al  hombre  que  vivir  sabe  sin  ella. 
Sabe  avisar  el  animal  mas  bruto. 

ESCENA  IV. 

SANCHO.— DONJUÁN. 

SANCHO. 

¿Acabó  el  secreto  ya? 

DON  JUAN. 

¿Quién  08  mete  en  eso  á  tos? 

SANCHO. 

Eztrafio  está ,  vive  Dios, 
Después  que  al  Pirú  se  va. 
Después  que  se  parte  á  Lima 
Está  de  tal  condición, 

8ue  ni  le  hallo  sazón 
on  azúcar  ni  con  lima. 
¿De  Sancho  no  fia  ya? 

DON  JUAN. 

Sancho  amigo ,  no  convino. 

SANCHO. 

¡Sancho  amigo!  y ;  no  con-vinol 
Pues  sin  vino,  ¿qué  será? 

DON  JUAN. 

¿Vuelves  á  dar  en  tu  tema? 

SANCHO. 

Y  tú  en  la  tuya  darás. 

Pues  que  con  tu  prima  estás... 

DON  JUAN. 

Con  el  fuego  que  me  quema. 
Mas  leyendo  ^  lene.  ¡  Cielos !    . 
Si  es  billete... 

ESCENA  V. 

DOSA  ana  ,  leyendo  utia  carta^  ún  ver 
á  —DON  JUAN  r  SANCHO. 

SANCHO.  (Ap.) 

Rayos  echa. 
La  centella  de  sospecha 
Dio  en  el  polvorín  de  celos. 

DON  JUAN.  (Ap,  d  Sancho,) 

Matalla  ó  matarme  es  poco. 

SANCHO. 

Ya  escampa.  {Ap,  d  éL  Dime ,  señor : 
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iGttál  te  parece  peor : 
Emborracbane ,  ¿  ser  loco  ?) 

DON  JtAN. 

|E1  diablo,  picaro!...  {Dale.) 

SANCHO. 

i  Ay,  Dios , 
Que  me  ha  derribado  aa  diente ! 

DON  JOAN.  {Qulianáo  á  doña  Ana  el 
papel,) 
Suelta»  falsa. 

D05ÍA  ANA, 

Primo « xatíA. 
¿Siempre  hemos  de  andar  los  dos > 
Sin  ocasión»  en  cuestiones t 
No  obligas  con  ese  trato. 

SANCHO. 

Enamora  como  gato 
A  gritos  y  mordiscones. 
Yo  le  oonooi  mas  tierno ; 
Mas  después  que  al  Pir6  th* 
Tan  desesperado  está , 
Que  pienso  que  va  al  infierno. 
{Lee  don  Juan  la  carta,) 

DOÜA  ANA. 

De  tu  primo  el  de  la  corte 
Es  una  carta. 

nON  JOAN. 

Yo  estimo 

§ue  te  conozca  mi  primo , 
que  escribirte  le  importe. 

nO^A  ANA. 

Necio ,  mira  el  sobrescrito. 
¿Dice  á  tu  padre? 

BON  JUAN. 

Si  dice. 

nOÜA  ANA. 

¡  Gracias  k  Dios ,  que  no  hice 
En  leerla  algún  delito ! 
Don  Juan»  para  sospechar» 
Cualquier  indicio  disculpa ; 
Pero  sábete  que  es  culpa 
Reñir  sin  averiguar. 

DON  JOAN. 

tQué  tienes  tü  que  leer 
lO  que  el  otro  escribe  aqui? 

doRa  ana. 

Sobre  un  bufete  la  vi : 
Está  abierU,  y  soy  mujer. 
¿También  me  riñes  por  eso? 

DON  JOAN. 

Su  estilo  ¿te  ha  enamorado? 

DO^A  ANA. 

Por  cierto  que  estás  pesado , 
Don  Juan ,  o  falto  de  seso. 

DON  JOAN. 

ane  ha  de  vacar,  te  parece , 
i  plaza  en  tu  amor  partiendo , 
Y  papeles  andas  viendo 
Para  ver  quien  la  merece. 

D05ÍA  ANA. 

íY  bastaráme  á  obligar 
ver  una  carta? 

DON  JOAN. 

Doña  Ana , 
Con  ocasión  mas  liviana 
Suele  una  mujer  amar. 

SANCHO. 

A  ese  propósito  quiero. 
Por  si  puedo  apaciguaros , 
De  mi  mocedad  contaros 


Un  suceso  verdadero. 
Yo,  mis  señores,  tenia 
Un  Joan  Lobo  por  amigo : 
Llévelo  una  vez  conmigo 
A  ver  cierta  moza  mia. 
El  tomó  aparte  luear, 
Mientras  yo  hablaba  á  mi  amor 
Lo  que  el  discreto  lector 
Podrá  allá  considerar. 
Mi  moza  al  Lobo  le  echaba 
Los  ojos  de  cuando  en  cuando, 
La  paciencia  ponderando 
Con  que  aguardándome  estaba. 

Y  al  fin  del  se  enamoró: 

Y  la  cansa  fué,  en  efeto , 
Solo  que  él  se  estaba  quieto 
Mientras  no  lo  estaba  yo. 

DON  JOAN. 

Sancho ,  por  un  leve  indicio 
Condenan  al  desdichado. 

DOÑA  ANA. 

Siempre ,  don  Juan ,  te  has  quejado 
En  tu  fortuna ,  de  vicio. 
Confiésete  que  lei 
La  carta  con  gusto ,  primo , 

Y  aun  más ,  que  á  su  dueño  estimo 
Porque  se  parece  á  ti ; 

Que  dice  que  es  tan  extraña 
La  semejanza  que  Dios 
Quiso  poner  en  los  dos , 
Que  á  tus  amigos  engaña , 
\  le  hablan  todos  por  ti. 

DON  JOAN. 

Ap,  Mi  intención  va  obrando  ya.) 


'i 


s  mi  primo  :  no  será 
Mucho  parecerme  asf» 


SANCHO. 

Ser  dos  hombres  parecidos 
No  es  suceso  mas  extraño 
Que  salir  de  un  mismo  paño 
Semejantes  dos  vestidos. 

DON  JOAN. 

Pero  si  alguno  mirara 

A  don  Diego  en  mi  presencia, 

No  dudo  que  diferencia 

Grande  entre  los  dos  hallara. 

Y  ya  que  el  cielo  de  ti 

Ha  ordenado  que  me  aparte. 

Huelgo ,  mi  bien ,  de  dejarte 

Este  retrato  de  mi. 

El  me  escribe  que  vendrá 

A  verme  cuan  presto  pueda  : 

Ya  la  armada  nos  lo  veda , 

Que  para  salir  está. 

A  mi  padre  le  be  pedido , 

Si  algo  en  él  mi  ruego  vale» 

Que  10  aposente  y  recale 

Por  serme  tan  parecido. 

Lo  mismo  contigo  intento ; 

Que  si  en  memoria  de  mi 

Le  regalas ,  irá  en  ti 

Siempre  mi  amor  en  aumento. 

Esto  se  entiende  con  tal 

Que  lleves  tiento  y  recato : 

No  venga  á  echar  el  retrato 

De  casa  al  original. 

Porque  de  don  Diego  el  fuego 

Nunca  en  ti  halle  lugar,         ^^ 

Siempre  á  don  Juan  ñas  de  hdSarA 
Aunque  te  bable  don  Diego.  7 

Y  asi ,  mientras  no  te  veo ,        -^ 
Engañarán  tus  enojos 
Con  el  retrato  los  ojos , 
Con  la  esperanza  el  deseo. 

D05ÍA  ANA. 

¡Ay  Dios!  ¿Quién  tendrá  paciencia, 
Mi  don  Juan ,  para  escuchar 


Sin  deshacerse  en  llorar. 
Estos  preceptos  de  auseocial 

DON  JOAN. 

¿Lloras? 

DO.^A  ANA. 

Pregunta  si  vivo 
Guando  te  ausentas. 

DON  JOAN. 

Confiese 

8ue  no  esperé  tal  exceso 
e  tu  corazón  esquivo. 
No  llores ,  si  no  procura 
Tu  llanto ,  señora ,  asi 
Que  alegre  parta  de  ti , 
Pues  pruebo  asi  mi  ventura. 
Cesen  de  llover  las  perlas 
En  ese  campo  de  rosa : 
Advierte  que ,  de  invidiosa 
La  aurora  para  cogerlas , 
Mas  presto  amanecerá , 
Y  dará  priesa  á  los  dias  * 
Con  que  de  mis  alegrías 
El  fin  se  anticipará. 
No  todo  agora  lo  llores; 
Deja  qué  llorar  después : 
No  adelanten ,  pues  me  ves. 
El  tormento  los  temores. 
Reserva  para  la  ausencia 
Algo  de  tanto  dolor, 
Porque  suele  un  gran  sudor 
Ser  el  fin  de  la  dolencia. 

D05ÍA  ANA. 

¡Plega  ¿  Dios,  dueño  querido. 
Si  en  tu  ausencia  tengo  vida , 
Que  viva  yo  aborrecida 
De  un  adorado  marido! 
¡Plega  á  Dios!... 

SANCHO. 

Basta  de  ptegiii 
Que  viene ,  señor,  el  viejo. 


' 


DON  JOAN. 

Al  tiempo  la  prueba  dejo 
Deaas  finezas  que  alegas. 

{\ame  doña  Ana  y  den  Ana.) 

SANCHO.  J 

¡ Plega  á  Dios!...  ¡ Ah !  Enamora^ 
Cuando  empiezan  á  plegar, 
Plegarias  pueden  prestar 
Al  oía  de  ios  finados. 

ESGERA'VL 

INÉS.  —  SAKCBD. 

INÉS. 

¿Qué  es  de  don  Juan? 

SAKCBO.  I 

¡Buena  es  €d 

Inés ,  mas  cnerdo  me  pinta : 
¿Para  qué  buscas  la  pinta,  ! 

Si  se  va  todo  en  la  presa?  \ 

INÉS. 

¿Quién  es  la  pinta? 

SANCHO. 

Don  Juan. 

INÉS. 

¿Y  la  presa? 

SANCHO. 

Yo  lo  soy. 
Pues  siempre  delante  vov. 
Mas  dime  :  ¿  en  qué  estado  es 
Las  penas  de  que  me  ausento? 

INÉS. 

¿Te  ausentas? 

SANCHO. 

iBaeaO|áfemial 


lOIfidadoseteluMaf 
ieoil  de  gran  sentimiento. 

mss. 

¿AlíiflteTttalPirú? 

8A1ICB0. 

(4p.  Aipii  et  Troj».)  Cierto  es  ya. 

niEs. 
liQué  me  has  de  enTiar  de  alUT 

SAlfCflO. 

iWaéteéBenébé, 
í  lYed  coD  qné  llanto  recibe 
jismeTas  tristes  de  aasencla! 
IM  ¡cómo  de  pacieneiSt 
jhn  Sufrir  se  apercibe ! 
fri  es  ya  la  tiranía 
pe  aqueste  género  úfame , 
0M  el  eco  de  vengo  es  dame, 
f  el  eco  de  vopme^  envia. 
íNo  baj  al  veugo  nn  bien  veniéú  ? 
hay  al  voffme  un  vuelve  prettof 
lea  á  amor,  según  esto , 
leader  descomedido. 
Ti  la  mujer, 
o  te  lo  be  de  pagar : 
loteogodeiagar, 
leo  Tiéndela  be  de  perder, 
o  en  Tiéndela?  Y  aun  antes, 
jios  i  una  tapada, 
fióles  de  mostraros  nada , 
iri  datas  y  ffuantes. 
Qné  me  has  oie  entiarfi  ¡Qué  bien! 
imor  más  firme  cae. 
DO  me  dijeras  trae, 
es  ui  disfrazado  vén! 
es  quédate  allá. 
baya  el  necio  que  fia 
idbs,  qnien  les  envia , 
les  trae ,  y  quien  les  da  1 
terribles  agravios , 
bbolsa y  desatarlos  labios!  IVoie.) 

ESCENA  Tn. 

IINES. 

la,  Sancbo,  detente, 

le  i  mi  triste  llanto : 
iHoro,Tano  te  pido, 
Icoo  pedir  te  be  enojado. 

&  las  Indias  te  partes , 

pasar  este  trago 
itnur  de  las  riqneías 
esperaba  de  tus  manos. 
I  terribles  agravios!... 
i;oh  mayor  simpleza! 

la  boba  y  pidesme  firmeza ! 

(Vase.) 
Sala  ea  casa  de  Cello. 


EscmiA  vm. 

LEONARDO  t  GUILLEN. 

CQILLElf. 

lo,  aguardad  aqui; 
mtaté  i  mi  señora.  (Va$e.) 

LCOÜABDO. 

bilia  me  Hmne  agora  ? 
) vengo  faera  de  mi. 
ttodo  DO  b  vi  en  mil  dias 
ijeado  SQ  resisteocia , 
[^lán  coD  la  lardea  ausencia 
eeoizasdeau'or  frias, 
ilamarme  se  ba  acordado! 
estoy  tan  de  partida, 
por  \7  despedida 
mi  uidadol 


EL  8B1IB1ANTB  A  S  MISMO. 

Mas  no  es  de  amor  el  llamarme ; 
Que  tan  dichoso  no  soy  : 
Sabr&  que  k  las  Indias  voy, 

Y  algo  querrá  encomendarme. 
Mas  ella  viene  :  el  ruido 

De  sus  pasos  me  ba  turbado. 
La  sangre  toda  se  ba  helado , 

Y  el  corazón  encendido. 
¡Cuan  tarde  la  flierza  pasa 
De  amor  que  fué  verdadero , 
Pues  con  el  soplo  primero 
Se  descubre  tanta  brasa ! 


er 


JULIA.— LEONARDO. 

iOUA. 

Señor  Leonardo ,  ¿  era  va 
Tiempo  de  vernos  los  aost 

LEONARDO. 

Eso  preguntadlo  á  vos. 

JVUA. 

Por  mi  respondido  esti ,, 
Pues  á  llamar  os  envió. 

IKONABDO. 

Y  por  mi  también ,  pues  muestro , 
Viniendo  al  mandato  vuestro. 
Que  eso  esti  en  vuestro  albedrio. 

JULIA. 

Dicen  que  á  las  Indias  vais. 

LEONARDO. 

Si  no  me  mandáis  quedar. 

JCLU. 

Si  mandallo  ba  de  bastar,  - 
Yo  os  mando  que  no  parúis.    - 
El  estilo  perdonad ; 
Que  lo  bice  por  cogeros 
La  palabra. 

LEONARDO. 

A  no  entenderos , 
Nueva  especie  de  crueldad , 
Con  máscara  de  favor , 
Queréis  en  mi  ejecutar. 


¿Cómo? 


JULIA. 


LEONARDO. 


Mandarme  quedar 
Después  de  tanto  rigor. 
Es  solo  ( hablemos  verdades  * 
Pues  para  partir  estoy ) 
Porque  os  falta ,  si  me  voy , 
Materia  á  vuestras  crueldades. 
Mas  no,  Julia  :  ya  arrojé 
Dei  cuello  una  vez  el  yugo, 
Ya  libre  la  roña  enjugo 
Que  del  mar  oe  amor  saqué. 
Ya  no  mas  comprar  enojos 
A  costa  de  merecer; 
No  mas  la  vida  exponer 
A  vuestros  leves  antojos. 
Huistes  cuando  os  seguía ; 
Cuando  bnvo  me  seguís  : 
Esto  que  ahora  sentís, 
Senti  yo,  Julia,  algún  día. 
Mas  boy,  por  mayor  Vitoria , 
Quiero  burlar  con  esta  ausencia 
El  cuerpo  á  vuestra  inclemencia 
Y  el  alma  ¿  vuestra  memoria. 

JULIA. 

4  A  fe  gue  refiis  con  brio ! 
lía  os  imagináis  vengado : 
¡Necio  vos ,  que  habéis  echado 
Toda  la  fuerza  en  vacio  I 
¿Quién  os  dijo  que  el  pediros» 


Leonardo ,  que  no  os  partáis 
Es  porque  pena  me  dais , 
Porque  os  amo ,  con  partiros? 
Mi  prima  doña  Leonor, 
Que  ba  dado  en  quereros  bien. 
Me  pidió ,  por  ser  yo  á  qnien 
Vos  tuvistes  tanto  amor 

ÍSi  fué  verdad  el  tenello), 
|ne  os  pidiese  que  os  quedéis ; 
Sue  por  mi,  merced  me  haréis 
ncbo  mayor  en  no  bacello. 

LEONARDO. 

Basta  ya ;  que  es  desvario 
Anticipar  el  desden ; 

Y  no  amándoos  yo,  también 
Dais  ese  golpe  en  vacio. 

Ni  penséis  que  haber  errado 
El  tiro  me  da  pesar; 
Que  doy  por  bien  el  errar 
A  trueco  de  baber  tirado. 
Pues  08  mostré  mi  Intención , 
Vengado  de  vos  me  siento; 
Que  os  ba  ofendido  el  intento. 
Cuando  no  la  ejecución. 

Y  \  ojala  que  modo  bailan 
Para  poderme  quedar  1 
Que  solo  á  daros  pesar. 
Vive  Dios ,  que  me  quedara. 

JULIA. 

Por  lo  menos  aprobáis 
Mi  rigor ;  que  mal  hiciera 
Si  á  un  villano  amor  tuviera; 
Que  lo  sois,  pues  os  vengáis. 

LBONARDO. 

No  atribuyáis  á  venganza 
No  baberos  obedecido; 
Que  sabe  Dios  que  ha  nacido 
Solo  de  desconfianza. 
Pensé  que  el  verme  huir 
Despertaba  vuestro  amor, 

Y  temi  vuestro  rigor 

En  volviéndoos  á  seguir; 
Que  si  no ,  ¿qué  mayor  gloria  * 

?ué  mas  Indias  puedo  bailar, 
ras  tanto  amor,  que  ^alcanzar 
De  vuestro  desden  Vitoria? 
Que  no  tan  fácil  afloja 
Al  arco  la  cuerda  amor. 

JULIA. 

Ya  me  parece,  señor , 
Que  vals  volviendo  la  hoja. 

LEONARDO. 

Negar  lo  que  os  be  querido 
Es  negar  olas  al  mar. 

JULIA. 

Leonardo ,  ¿qué  mas  negar 
Que  negarme  lo  que  os  pido? 

LEONARDO. 

No  fué  negar ,  fué  temer 
Vuestro  innumano  rigor. 

JULIA.  v^ 

tNo  hay  mudanzas  en  amorX 
eonardo  ?  No  soy  mujer  ?      ] 

LEONARDO.        ^ 

A  esperar  mudanzas  vo , 
¿Qué  no  biciera ,  Julia  miat 

JULIA. 

Pues  hazlo  que  digo,  y  fia 
Que  ya  el  desden  se  acabó. 

LEONARDO. 

¿Qué  dices? 

JULIA. 

Lo  que  has  oido. 
La  palabra  te  cogi : 
Esta  me  coge  t¿  á  mí. 
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LEORAKDO. 

iAh  cmel  1  ¿Qné  te  ha  movido 
A  fingir  esta  mudanza? 

JDUA. 

Si  no  te  he  dicho  verdad , 
No  halle  mi  amor  piedad 
Mi  mi  deseo  esperanza. 

LEONARDO. 

Cuando  fué  razón,  señora. 
Nunca  te  pode  ablandar ; 

Y  sin  ella,  ¿be  de  pensar 
Que  te  has  ablandado  agora? 

JOLU. 

IAh  Leonardo !  poco  entiendes 
^e  condición  de  mujer : 
1  Ño  es  harta  razón  saber 
Que  ausentárteme  pretendes? 
Guando  preso  te  tenia. 
Dormía  el  alcaide  amor ; 
Mas  fué  su  despertador 
El  saber  que  el  preso  huia. 
rfto  sé  que  mudanza  en  mi 
Hizo  esta  nueva  en  un  punto , 
Que  con  ella  iodo  junto 
Arderme  y  helarme  vi. 
Gomo  ceniza  escondió 
Mi  fuego  la  confianza , 

Y  fué  un  soplo  tu  mudanza 

8ue  la  brasa  descubrió, 
o  me  castigues  agora 
vPorque  mi  amor  te  he  negado ; 
Qtae  yo  también  he  ignorado 
Lo  que  mi  pecho  te  adora. 
Tu  misma  ausencia  me  muestra 
Que  roe  es  tu  presencia  grata ; 
¡Triste  yo ,  que  á  quien  me  mata , 
Vengo  á  tener  por  maestra ! 
No  malo|;re8  tu  esperanza 
Por  castigar  mi  rigor; 
Que  si  muere  el  vengador « 
Es  locura  la  venganza. 
¿Callas?  ¿Qué  puedo  esperar? 
£n  gran  peligro  estoy  puesta ; 
Porque  dudar  la  respuesta 
Es  especie  de  negar. 
Habla  ya:  ¿qué  te  suspendes? 

LEONARDO. 

)Ay,  mi  Julia! 

JULIA. 

¿Qué  te  aflige? 
Si  no  crees  lo  que  dije , 
Con  las  obras... 

LEONARDO. 

No  me  entiendes. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON 

EMEHA  X. 
DON  JUAN.-JULIA,  LEONARDO. 

DON  JUAN. 

Como  ya  os  queréis  partir. 


Habla  pnes. 


JULIA. 


LEONARDO. 

Amor  cruel 
Siempre  da  el  placer  penado. 
A  don  Juan  de  Castro  he  dado 
La  palabra  de  ir  con  él 
Al  Pira,  y  la  he  de  cumplir, 
Aunque  me  cueste  la  vida , 
Que  ya  la  iuzgo  perdida , 
Pues  de  tí  me  he  de  partir. 

)ULU. 

Soltará  don  Juan ,  si  puedo » 
La  palabra  á  ruego  mió. 

LEONARDO. 

No  intentes  tal  desvarío ; 
Que  pensará  que  es  enredo 
I  que  he  mudado  intención. 


Habréis  venido  á  pedir 
A  Julia  su  bendición. 

JUUA. 

Y  vos  que  me  le  lleváis , 
Por  mi  maldición  vendréis. 

DON  JUAN. 

Con  Leonardo  os  quedaréis , 
Julia,  si  dello  gustáis. 

JULIA. 

Si  gusto. 

DON  JUAN. 

Aquesa  ley  sigo. 

LEONARDO. 

Julia,  advierte  que  me  ofendo.  ) 
Don  Juan ,  mirad  que  no  entienoo 
Que  me  tenéis  por  amigo.      "  j 

DON  JUAN. 

Muere  mi  comodidad 
Donde  la  vuestra  comienza. 

LEONARDO. 

No  quiera  Dios  que  en  mi  venza^ 
El  amor  á  la  amistad.  ) 

DON  JUAN. 

Si  la  amistad  os  incita 
A  atropellar  vuestro  bien , 
A  mí  la  misma  también 
Hace  que  no  lo  permita ; 
Y  estundo  en  esta  igualdad , 
Vuestro  amor  ha  de  vencer. 

LEONARDO. 

Lo  que  he  dicho  pienso  hacer : 

Yo  sé  la  necesidad 

Que  de  mi ,  don  Juan,  tenéis. 

DON  JUAN. 

Podré ,  Leonardo ,  buscar 
Quien  vaya  en  vuestro  lugar. 

LEONARDO. 

Es  tarde,  no  lo  hallaréis. 

JUUA. 

Ya ,  pnes  don  Juan  te  la  suelta. 
No  alegues  obligación , 
Ni  niegues  que  tu  intención 
Está  á  vengarse  resuelta. 
Véngate :  vete ,  enemigo ; 
Que  yo... 

LEONARDO. 

Oye ,  Julia  querida , 
Sinodejoen  tila  vida, 
Tragúeme  el  mar  por  castigo. 
Si  no... 

JULLk. 

Juramentos  deja ; 
Las  obras ,  Leonardo ,  creo. 

LEONARDO. 

Satisfacerte  deseo. 

DON  JUAN. 

Julia  con  razón  se  queja. 

LEONARDO. 

Vos  me  apretáis  sin  razón 
A  no  acudir  á  lo  justo... 

DON  JUAN. 

Lo  justo  es  de  Julia  el  gusto. 

LEONARDO. 

Lo  justo  es  mi  obligación. 


JULIA. 

Don  Juan  la  suelta. 

LEONARDO. 

Es  asi; 
Mas  en  este  lance  estrecho. 
Lo  que  él  por  cortés  ha  hedió. 
No  me  desobliga  á  mi. 

JUUA. 

i  Falso  1 

ESCENA  ZL 

GUILLEN;  detpuet,  CELIO f 
GERARDO.—  Dicaos. 

GUILLEN. 

Sefiora,  tu  hermano. 

JULIA. 

Don  Joan ,  para  vos  apelo. 

DON  JUAN. 

No  OS  pudiera  dar  el  cielo 
Juez  mas  de  vuestra  mano. 
(Salen  Celio  y  Gerarde.) 

CELIO. 

i  Señores !  ¿en  esu  casa  Y 

DON  JUAN. 

A  despedimos  de  vos 
Hemos  venido  los  dos* 

JUUA. 

Don  Juan ,  que  á  las  Indias  pasit 
Viene  á  despedirse ,  y  da 
Muestra  de  su  noble  pecho. 

CEUO. 

Pues  ¿y  Leonardo? 

JUUA. 

Sospecho 
Que  hasta  Cádiz  con  él  va. 

LEONARDO. 

Y  desde  Cádiz  á  Lima. 

JULIA.  (Ap.) 
¡Ah  falso  1 

CELIO. 

El  viaje  sea 
Con  la  dicha  que  os  desea 
£1  que  como  yo  os  estima. 

DON  JUAN. 

Para  serviros.—  De  vos 
Me  alcance  nueva  dichosa, 
Julia ,  de  que  sois  esposa 
I  De  quien  os  merezca. 

JULU. 

Adiós. 

LEONARDO. 

Adiós,  Celio. 

CEUO. 

Adiós ,  Leonardo. 

LEONARDO. 

Julia,  quiera  Dios  que  os  vea 
Como  nii  pecho  desea. 

JULIA. 

Dios  os  guarde. 

GERARDO.   (j4JI.) 

En  celos  ardo. 

JULU.  (i4p.) 

j Quitadme  la  vida ,  cielos! 

GERARDO. 

óyeme ,  Julia  traidora.     (4P«  ^< 


í 


muuu 

[Áp.  Esto  mé  fidtaba  agora. ) 
[Áp.  á  Gerardo.  Soelta.) 

««ARDO.  (4p.  á  Mh.) 
Escacha. 
nuk.  (Ap,) 

¡Oh rabia!  (Vom.) 

«BRARDO.  (^p.) 

¡Oh  celos! 
{YoMe  Ctíiú,  Geraráú  y  GuiUen,) 
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ETCERA  ^n.  ) 
DON  JUAN  T  LEONARDO. 

1K>1I  JUAN. 

Solos  estamos :  ya  paedé 
Dodararse  vuestro  intento. 

LEONARDO. 

QoJen  ama  porque  me  ausento. 
Ño  amará  caando  me  quede. 

DON  lUAN. 

¿Estimaisla? 

LEONARDO. 

El  alma  mia 
YnelTe  i  adorar  su  belleza. 

DON  JDAN. 

Qaedáos  á  gozalla. 

LEONARDO.  >  • 

¿Empieza 
Otra  Tez  vuestra  porfía? 
Yo  he  de  partir ,  vive  Dios ; 
Qae  quiero  probar  asi 
6a  firmeza  para  mi 
Y  mi  amistad  para  vos.  ^ 


ACTO  SEGUNDO. 


ESGElf  A  PRIMERA. 

DON  RODRIGO,  DOÑA  ANA  t  INÉS ; 
ShJSCEO ,  de  camino. 

SANCHO. 

Hi  seftor  y  yo  y  Leonardo , 
Que  partimos  de  aquí  el  lunes, 
A  Cádiz  llegamos  jueves 
Cuando  el  sol  sus  rayos  cubre. 
Hospedónos  don  Fernando, 
Bamo  de  tu  sangre  ilustre. 
Que  en  regalos  y  larguezas 
Coa  sus  esperanzas  cumple. 
Sábado,  cuando  del  alba 
Las  negras  reliquias  huyen , 

Y  en  eforiente  se  bordan 
De  rubi  y  oro  las  cumbres , 
Da  fuego  la  capitana 

A UDa pieza, cuya  lumbre 
Sale  entre  el  humo  y  centellas 
Gomo  entre  ravos  y  nubes. 
¡Leva !  respondieron  todos : 
todos  á  embarcarse  acuden; 

Y  la  arenosa  ribera 

De  gente  al  punto  se  cubre. 

Alli  acudimos  también : 

Cada  cual  saltando  sube 

Bn  los  caballos  marinos 

Que  el  mar  con  remos  discurren. 

Llegamos  al  oaleon : 

Los  ojos  y  oicTos  puse 

Ed  faenas  y  zalomas 

Que  á  los  bisónos  confunden. 

Hablando  con  mi  señor 

Hasta  las  diez  me  detuve» 


SL  BEKEIANTE  A  SI  MlSIfO. 

Encargándome  las  cosas 
Que  de  su  edad  se  presumen; 
Cuando  otra  pieza  de  leva 
He  obliga  á  que  desocupe. 
Despedido  de  mi  dueño. 
La  nave ,  y  la  tierra  busque ; 

8ue  la  capitana,  apenas 
on  el  trueno  el  rayo  escupe , 
Guando  al  viento  dan  las  velas 
La  ligera  pesadumbre. 
Sobre  su  popa  el  heroico 
General  don  Lope ,  lustre 
De  Diez ,  Aux  y  Armendárez, 
La  cruz  y  el  pecho  descubre; 
Aquel  á  quien  juzgan  todos 
Por  sus  hechos  y  costumbres 
Digno  que  en  cargos  mas  graves 
Nuestro  santo  Rey  le  ocupe, 
Pues  tantas  veces  del  mar 
Sujetó  las  inquietudes, 

Y  ha  hecho  que  flotas  llenas 
De  plata  4  España  tribute. 
Parte  pues  la  capitana , 
Haciendo  al  sol  que  se  turbe 
Con  el  humo  de  las  piezas 
Los  mosquetes  y  arcabuces  : 
Tras  ella ,  la  de  tu  hijo 

Al  costado  restituye 
Las  anclas ,  y  dando  velas , 
Rompe  los  vidrios  azules. 
Arrimado  al  bordo  della , 
Mi  señor  mirando  estuve 
Apartarse  poco  á  poco 
De  los  puertos  andaluces. 
Las  lágrimas  me  impedían; 
Pero  mi  lealtad  no  sufre 
Que  le  deje  de  mirar : 
Seguile  con  lo  que  pude. 
Hasta  que  con  la  distancia 
Las  especies  se  confunden , 

Y  cada  nave  parece 
Breve  reliquia  de  nube. 
Volvime  con  esto  á  casa 

Y  mi  partida  dispuse , 

Y  el  mismo  dia  sali 

De  Cádiz  entre  dos  luces. 
Llegué  á  dormir  á  Sanlúcar, 
Donde  por  mi  daño  supe 
Que  el  lunes  corrian  toros 
Por  cierto  gusto  del  Duque. 
Quédeme  á  verlos  alH : 
Llegan  los  toros  el  lunes; 
Yo,  haciendo  del  forastero , 
Por  toda  la  plaza  anduve. 
Aojóme  alguna  diabla. 
Pues  cuando  á  esperar  me  puse 
Al  primer  toro ,  arremete , 

Y  antes  que  el  cuerpo  le  hurte , 
Por  esta  nalga  me  coge , 

Y  tal  golpe  me  sacude , 

8ue  con  el  cuerno  me  hiere  ^ 
on  el  topetón  me  aturde. 
Hálleme  detras ,  volviendo 
Del  éxtasis  en  que  estuve, 
Con  un  agujero  más 
Contra  natural  costumbre. 
Desatacado  y  sin  blanca ; 
Que  los  que  al  remedio  acuden, 
Primero  las  faltriqueras 
Que  las  heridas  descubren. 
Tres  semanas  he  gastado 
En  que  la  herida  me  curen : 

Y  asi  tan  tarde ,  señor , 
Las  nuevas  y  cartas  truje. 

{Toma  la$  cartas  don  Rodrigo  ^  y  doña 
Ana  Hora,) 

0011  BODRIGO. 

Dios  lo  lleve  en  salvamento. 

SANCHO.  {Ap.  con  doña  Ana,) 
Por  mas  que  llore  tu  amor , 


0» 

'  Ha  Horado  mi  señor 
Por  cada  lágrima  dentó. 

DOÍf  A  ARA. 

iQuótedljot 

SARCBO. 

Ya  veris... 
Quleu  va  tan  enamorado... 
De  ti  me  encargó  el  cuidado 
Siete  mil  veces  y  más. 
Al  subir,  al  apear. 
En  el  camino ,  en  la  venta , 
Al  comer,  al  hacer  cuenta » 
En  el  rio  y  en  el  mar , 
A  la  noche ,  á  la  mañana » 
Al  caer,  al  tropezón. 
El  amén  de  la  oración 
Era  ff  ¡mira  por  doña  Anal 
Por  eso  te  hago  quedar, 
Sancho ,  en  España  > ,  me  dijo. 

Y  á  la  verdad  no  me  aflijo ; 
Que  no  estoy  bien  con  el  mar.— 
{Llora  doña  Ana ,  y  Sancho  te  dirige  i 

Inei.) 

Mientras  lee  don  Rodrigo 

Y  mientras  llora  doña  Ana, 
Hablemos  los  dos,  tirana. 

Di :  ¿en  qué  estado  estoy  contigo? 
iHas  dado  á  alguno  la  fe. 
Que  en  dicha  se  me  adelante. 
Pues  en  dos  años  de  amanto 
Solo  pellizcos  llevé? 
Habla :  no  estés  descortés. 
Ya  que  esquiva. 

IRBS. 

.  ¿No  dedas 
Que  á  las  Indias  te  parlias? 

SAICCBO. 

xPnes  qué  mas  Indias  quo  Inés? 
Por  mostrarte  el  disparate 
Que  era  á  las  Indias  partir , 
A  un  poeta  he  de  pedir 
Que  tu  belleza  retrate. 
Será  el  cabello  el  metal 
Rubio ,  y  el  blanco  la  frente , 
Una  perla  cada  diente, 

Y  cada  labio  un  coral. 
Pues ,  según  esto ,  si  ves 
A  pié  quedo  en  tu  belleza 
Cifrada  tanta  belleza , 

Di :  ¿qué  mas  Indias  que  Inés? 

ESCENA  n. 

DON  JUAN ,  mudado  de  vestido ,  T  DON 
DIEGO,  de  canttno.— Dichos. 

ooN  idah. 
Dame  •  señor ,  esos  pies. 

DON  RODHIGO. 

¿Es  don  Juan? 

DOffA  ANA. 

¿Es  mi  don  Juan, 
O  don  Diego  ais  Lqjan , 
Que  su  semejanza  es? 

DOIf  JOAN. 

Don  Juan  soy. 

SANCHO. 

i  Cielo  sagrado  I 
¡Don  Juan !  ¿ Cómo  puede  ser ? 
Yo  mismo  lo  vi  perder 
De  vista  en  el  mar  salado. 

DON  JUAN. 

Y  arribar  ¿es  maravilla? 

DON  RODRIGO. 

Si  eso  hubiera  sucedido, 


Lft  nueva  hubiera  venido 
AntM  que  vos  á  Sevilla. 

BOR  JUAN. 

Tan  destrozado  v  tan  roto 
El  ^leon,  arribamos 
A  Lisboa ,  que  escapamos 
Por  ser  Dios  nuestro  piloto ; 

Y  como  imposible  vi 
Volverme  a  embarear,  tomé 
Postas  al  punto ,  y  l\Bgvíé 
Antes  que  la  nueva  aqui. 

-  DONKODRIGO. 

Abrázame.  ¡  Gloria  á  Dios, 
Que  del  riesgo  te  ba  librando  I 

DOftA  AIU. 

Con  bien  vengáis ,  primo  amado. 

IMN  JUAH. 

j  Prima  mia! 

aoiCA  ARA. 

¿Que  sois  vos  t 

SANCHO. 

(Áp.  á  Inei.  En  la  cara  y  habla  él  e$; 
Mas  helo  desconocido 
En  cuanto  tiene  vestido, 

Y  en  la  barba  y  todo ,  ínes ; 
Que  don  Juan  no  es  tan  barbado. 
Si  es  don  Diego  de  Lujan 

Y  se  nos  finge  don  Juan, 
Presto  le  verás  pescado.) 
Da  los  brazos,  nien  venido. 
A  FUeno. 

DON  JOAN. 

I  Mi  Fileno!... 

SANCHO. 

¿Yo  80V  Fileno?  \  Oh  qué  bueno! 
vive  Dios,  que  lo  he  cogido. 
Soy  Arminao. 

nON  JUAN. 

Quise  yo 
Hacerme  erradizo ,  Armindo, 
Para  picarte. 

SANGRO. 

¡Oh qué  lindo! 
¿Armindo?  Otra  vez  cayó. 
¡  Voto  á  mi ,  que  no  es  don  Joan ! 

DON  DIEGO. 

Descubrióse  la  invención. 

DON  JUAN. 

Perdonad  este  picón 
A¡  don  Diego  de  Lujan. 

DON  aODRIGO. 

¡  Qué  decis ! 

DON  JOAN. 

Tuve  deseo 
De  ver  si  tan  parecido 
Como  lo  han  encarecido 
Soy  á  don  Juan ;  y  ya  veo , 
Pues  á  su  padre  he  engañado, 
Que  del  todo  le  parezco. 

DON  RODRIGO. 

Pues  muy  poco  os  agradezco 
El  picoD ;  que  fué  pesado. 
Mas  aun  dudo  todavía 
Si  aois  don  Diego  ó  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Estas  cartas  lo  dirán , 

(Dale  unas  earta$. 
Que  mi  sefior  os  envia. 

DON  RODRIGO. 

Y  en  verdad,  si  no  me  olvido» 

8ue  el  retratillo  que  acá 
ecebi  de  vos,  está 
C^  e$e  mismo  vestido. 


GOMEDUS  DE  DM  lüAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


DONJUÁN. 

E8  verdad. 

(Lee  don  Rodrigo,) 

doSa  ara.  (ilp.) 
{Triste  de  mi! 

SANCHO. 

I  Qué  bravo  conocúniento! 

En  viéndole ,  en  un  mprnen^o 

Dos  mil  diferencias  vi. 

¿No  lo  echas  de  ver,  InesfMp.  á  ^üa.) 

iHo  ves  que  este  es  agoviaao 

Y  es  un  poco  mas  delgado 

Y  tiene  mayores  pies? 
Ya  del  engafio  me  rio. 

En  mil  cosas  no  conviene : 
Míralo  bien ;  que  este  tiene 
Una  cara  de  un  Judío. 
Pues  el  criado  ¡  no  es  feo , 
Inés!  Narciso  me  llamo. 
Por  Dios ,  si  es  judio  el  amo, 
Que  el  criado  es  fariseo. 

IMES. 

Sancho ,  no  lo  miras  bien ;  > 

Que  el  criado  es  muy  pulido, 

SANCHO. 

¡Ta ,  ta !  ¿ Bien  te  ha  parecido ? 
Dios  perdone  á  Sancho,  amén. 

QON  RODRIGO. 

Vos,  don  Diego  de  Lufan, 
Vengáis  muy  enhorabuena ; 
Que  aliviáis  toda  la  pena 
De  la  ausencia  de  don  Juan. 

gue  según  le  parecéis , 
n  vos  a  él  mismo  lo  veo : 

Y  asi  en  Sevilla  deseo 

Que  mucho  tiempo  os  estéis. 
—  En  el  cuarto  de  mi  hijo, 
Sobrina ,  hospeda  á  don  Diego ; 
Que  le  regales  te  ruego , 
Como  don  Juan  te  lo  dijo. 

Y  á  descansar  os  entrad. 
¡Válgame  Dios!  En  mi  vida 
Vi  cosa  tan  parecida. 

(Yame  don  Rodrigo  é  Inés.) 

'     68GENA  lU. 


Si  me  abraza  por  den  Diego , 
¿No  me  ofenae  por  don  Joót 

DON  DIEGO. 

Si  es  don  Diego  de  Lujan 
Su  primo ,  decidme  os  ruego, 
¿Por  qué  concebís  temores 
Pe  que  á  su  primo  abrazó? 

DON  JOAN. 

También  soy  su  primo  yo, 
Y  trata  conmigo  amores. 

D05fA  ANA. 

Don  Diego... 

DON  JOAN. 

Prima  querida... 

doKa  ana. 

¿Sobre  qué  rule  con  vos 

El  mozo  ?  (Ap.  i  Válgame  Dioi, 

Qué  cosa  tan  parecida ! } 

DON  JUAN. 

El  que  veis ,  dona  Ana ,  es 
Mi  igual  en  sangre  y  cordura; 
Solo  le  excedo  en  ventura. 

SANCHO. 

i  Oh ,  si  oyera  aquesto  Inés ! 

DONJUÁN. 

Por  esto  siempre  le  he  dado 
La  puerta  franca  en  mi  pecho; 
Que  sus  méritos  lo  han  hecho 
Compañero,  de  criado. 
De  vos  le  llegué  á  decir 

§ue  vencéis  a  vuestra  fama; 
él  por  una  ausente  dama 
Celos  me  empezó  á  pedir. 
Yo ,  por  vuestra  perfección , 
Repliqué  que  dejarla 
Mi  casa  por  mejoría  : 
Juzgad  quién  tiene  razón. 

DOÑA  ANA. 

Ninguno ,  á  mi  ver,  la  alcanza : 
Vos  no,  porque  no  hay  belleza 
Que  disculpe  la  flaqueza 
De  una  ligera  mudanza ; 
Ni  él ,  porque  deso  os  refrena ; 
Que  á  un  ci'iado  le  es  mas  justo 


DON  JUAN,  DOSA  ana  ,  DON  DIEGO,  Mirar  de  su  dueño  el  gusto 
SANCHO.  ,  Que  la  obligación  ajena 

DON  JOAN. 


DO»  JOAN. 

Prima ,  los  brazos  me  dad. 

DOÑA  ANA. 

¿Otra  vez? 

DON  JUAN. 

Pues  á  don  Diego 
¿Habéiselos  dado  vos? 

SANCHO. 

.  { Bravo  resistir,  por  Dios ! 
lUlra  vez?  Y  dalos  luego.) 
Ya  sabes  que  he  de  escribir 


11?. 


De  vuestra  sentencia  apelo; 
Que  no  debe  condenarse 
La  mudanza,  si  el  mudarse 
{fibrázalt^  Es  desde  la  tierra  al  cielo. 
,  En  el  cielo ,  con  lirmeza 
El  alma  tiene  su  asiento; 

Y  el  amor  anda  violento 
Hasta  la  mayor  belleza : 

Y  como  no  es  igualada 
La  vuestra ,  al  punto  que  os  vi 
Le  dije  á  mí  amor  :  c  Aqui 
Es  vuestra  eterna  morada : 


) 


{Xp,  á  doña  Ana,)  Aqui  vivo ,  aqui  fenece 
A  mi  señor  cuanto  hicieres.  ^~~^    '      """'* 


DOÑA  ANA. 

Es  su  retrato  :  ¿aué  quieres? 
No  le  pude  resistir. 

DON  JOAN. 

{Ved  qué  presto  me  abrazó, 

{Ap.  d  don  Diego.) 
Don  Diego !  ¡  Qué  fácil ,  cielos ! 

DON  DIEGO. 

Pues  ¡qué!  ¿queréis  tener  celos 
De  vos  mismo? 

DON  JOAN. 

¿Por  qué  no? 


Cualquier  pasada  memoria. » 

SANCHO. 

Y  aqui  comienza  la  historia. 
Quien  no  parece  perece. 
No  le  escudies  mas ,  doña  Ana. 

(Ap.ii 

DOÑA  ARA. 

Vete  de  aqui.  ¡  Qué  cansado! 

DON  JOAN.  (Ap.  d  don  Diegoi 

Que  la  estorbe  le  ha  pesado, 
i  Vive  el  cielo ,  que  es  liviana! 

DON  DIEGO. 

Vos,  celoso  impertinente. 


ih.  fío  me  harto  de  mirafle. 
locara,  la  Toz,  el  talle, 
todo  es  mi  querido  avseote. 
lo  le  quisiera  dejar; 

lae  hasta  en  esto  le  parece. 

is Sancho  en  sospechas  crece, 

es  fonoso...)  A  descansar 

eomd. 

DONJVAlf. 

Prima  querida, 
hyosible  es  ya  sin  tos. 

nO^ÍAAIU. 

^isoDjas?  lAp.  i  Válgame  Dios  • 
Hm  cosa  tan  parecida ! )  ( Va$e.) 

DON  JOAlf. 


B8GE1IA  IV. 
911  JCAIf ,  DON  DIEGO,  SANCHO. 

SANCHO.  (Ap.) 

Sal  ooiere  esle  hue?o ; 
ife  qae  »  ha  menester 
DO  dañarse. 

DOÜ  JUAN. 

A  ser 
I  enemigo,  mancebo, 
^podiérais  procurar 
lijenaoon  más  cuidado, 
id :  ¿en  qoé  os  he  agraviado? 
'  ^    _  Aíl?^  probar.)  I 

SAMCRO.  t 

ieonrazon  desean 

DON  JUAN. 

Seamos  amigos « 

!  la  amistad  testigos 

^s  doblones  sean. 
,..idme :  ¿qué  razón 
[ineTeágoardarasi 
KMlaprimademi? 

SANCHO.  (Ap,) 
tqnién  no  dobla  un  doblón? 
fuerza  hay  contra  el  dinero? 
escodo  contra  un  escudo? 
ú  el  oro  liablar  un  mudo  ^ 
i  callar  á  nn  barbero. 

aox  JUAN.  (Ap.) 

Ittli  Tendda  esta  guarda , 
■^hs  dádivas  recibe: 
íor  de  ausente  vive 
^qne  el  enbestille  tarda. 

SANCHO. 

[h  verdad  os  confieso , 
don  Joan  mi  señor 
1  Ana  tanto  amor, 
'fapor  ella  sin  seso: 
leu  esta  ausencia  quiso 

-esta  carga  pesada 
>qBe  sea  sin  su  espada 
''ndeste  paraíso. 

DON  JOAN. 

..  ¡Ved  qué  presto  ht  confesado, 
fn  dadiva  contente! 
'>  en  otros  el  tormento , 
ieoio  en  él  ha  obrado. 
Has  finezas  no  dan 
i  ni  ventura : 
caloso  es  cordura; 
^<{men  vence  es  refrán.) 
'"'^  presente :  ayudad 

ittion  amorosa, 
^  esperanza  dudosa 


EL  SEMEJANTE  A  SI  MISMO. 

Trocad  por  cierta  amistad. 
A  ella  también  la  enojáis; 
Y  no  será  inconveniente 
Perder  un  amigo  ausente , 
Si  dos  presentes  pnais. 
Donjuán  no  sabrá  su  ofensa; 
Si  la  sabe  y  le  perdéis , 
Recibiéndoos  yo ,  tendréis 
Deste  daño  recompensa. 

SANCHO. 

Par  diez,  que  con  tal  sermón 
Convirtáis  al  gran  Sofi. 
Digo ,  señor ,  que  por  mi 
Se  logre  vuestra  intención ; 
Que  yo  no  os  pienso  impedir, 
Sino  admitir  la  amistad 
Que  me  ofrecéis  :  y  mirad 
Si  en  más  os  puedo  servir. 

nON  JÜAIf. 

¡Ah,  perro  infame! 

SANCHO. 

{Señor!... 

DON  JUAN. 

Don  Juan  soy :  ¿de  qué  te  admiras? 

SANCHO. 

¿Qaé  dices? 

DONJUÁN. 

Vil,  ¿asi  miras  , 

Por  tu  lealtad  y  honor? 
Mataré  le. 

DON  DIEGO. 

£1  sufrimiento 
Importa. 

SANCHO. 

Escucha  y  verás , 
Aunque  tan  airado  estás , 
Que  na  sido  bueno  mi  intento; 

?ue  al  punto  te  conoel , 
viendo  que  te  ocultabas, 
Por  ver  si  te  declarabas, 
Te  quise  probar  asi. 

DON  DIEGO. 

Bastante  disculpa  ha  dado. 

SANCHO. 

¿Yo  por  don  Diego,  ni  el  Rey, 
Habia  de  quebrar  la  ley 
Que  debo  á  leal  criado  ? 
¡  Mal  año  para  don  Diego! 

DON  JUAN. 

Si  los  doblones  tomaste , 
¿A  ayudar  no  te  obligaste 
A  don  Diego? 

SANCHO. 

No  lo  niego ;    - 
Has  iba  con  intención 
De  tomallos  ^  engañalle ; 
Que  en  traición  es  bien  pagalle 
A  quien  compra  con  traición. 

DON  JDAN. 

I  Ah  vil,  traidor,  embustero ! 

SANCHO. 

¿Otra  tenemos? 

DONJUÁN. 

¡Mirad 
A  quién  ofreció  amistad 
Un  honrado  caballero! 
Don  Diego  soy  de  Lujan. 

SANCHO. 

Arre  acá.  |Por  vida  mia! 
¿Mas  que  dura  todo  el  dia 
Soy  d<m  Diego  y  soy  don  JaM? 


TI 

DON  J0AR. 

Don  Diego  soy ;  que  por  ver 
Si  eras  lalso,  me  he  fingido 
Don  Joan. 

SANCHO. 

¿Luego  no  he  entendido 
Que  don  Juan  no  puede  ser? 
Yo  mismo  le  vi  embarcar; 

Y  como  negarte  vi 

Ser  don  Diego ,  quise  asi 
Obligarte  á  declarar. 

DON  JOAN.  ' 

¡Buena  excusa! 

DON  DIEGO. 

¡  Lindo  enredo! 

DON  JUAN. 

Al  menos  no  hay  quien  no  vea 
Que  ó  Lujan  ó  Castro  sea. 
Fiarme  de  ti  no  puedo. 

SANCHO. 

O  seas  Castro  ó  Lujan , 

Te  sirvo,  pues  por  ti  niego 

A  don  Juan  si  eres  don  Diego , 

A  don  Diego  si  don  Juan. 

Pero  si  en  sirviendo  al  uno 

En  otro  has  de  convertirte , 

Por  ninguno  he  de  servirte 

Por  no  ofender  á  ninguno.       (Vate,) 

ESCENA  ▼. 

DON  JUAN  T  DON  DIEGO. 

DON  MEGO. 

Con  la  vuestra  habéis  salido ; 
Que  al  fin  queda  yn  asentado 
Que  sois  yo. 

DON  JUAN. 

Quien  no  ha  intentado 
Don  Diego ,  no  ha  conseguido. 
Mas  ¡  ay  primo  I  consolad 
Mi  desventura ,  que  muero. 
¡Ved  al  combate  primero 
Lo  que  tiembla  la  lealtad ! 
Ved  i  qué  presto  se  rindió 
Aquesta  guarda !  y  doña  Ana, 
:  Qué  fácil  y  qué  liviana 
Mis  requiebros  escuchó ! 

DON  DIEGO. 

El  que  prueba  á  la  muJer^) 
Indicios  de  necio  da.        / 

DON  JUAN. 

A  la  que  es  su  mujer  ya , 
Blas  no  á  la  que  lo  ha  de  ser. 

DON  meco. 

Don  Juan,  ¿no  fuera  mejor 
Descubrirte  á  nuestra  prima, 

Y  pues  que  tu  amor  estima , 
Gozar  en  paz  de  su  amor? 
Duda  de  la  más  leal , 

Si  das  en  probarla  asi :     «^ 
Mira  no  diga  por  ti 
Que  escarbaste  por  tu  mal. 
¿Para  qué  es  bueno  proballi 
Si  te  ha  de  pesar  al  fin. 
Pues  aunque  salga  ruin 
No  has  de  poder  olvidalla? 

DON  JUAN. 

Si  pretendiéndola  yo , 
Indicios  de  fácil  da , 
De  guardalla  servirá , 
Cuando  de  olvidalla  no ; 
Que  mejor  es  conocella. 
Aunque  me  pese,  y  guardalla, 

§ue  descuidado  gozalla 
perder  mi  honor  por  ella. 


■%^ 
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ESCENA  VI. 

INÉS.  -  DON  JUAN  t  DON  DIEGO. 

IIIES. 

Si  deseáis  descansar, 
Todo  ya  está  prevenido. 
{Ap.  No  vi  mozo  mas  pulido.) 

DON  DIEGO.  (Áp.) 

Ella  me  ba  dado  en  mirar. 

cíes. 

Y  el  agua  para  los  pies 
Con  romero  y  rosa  en  ella. 

PON  JUAN. 

; Tanto  regalo,  doncella? 

INES. 

No  me  llamo  sino  Inés. 

DON  JUAN. 

Pues,  hija  Inés,  de  los  dos, 
Te^encargo  más  mi  criado 
QaeámL 

DffiS. 

Yo  tendré  cuidado... 
Ap.  Que  me  lo  da  más  que  vos.) 


as  camas  á  ambos  están 
Convidando. 

DON  JUAN. 

Como  hermosa. 
Sois  prevenida. 

INÉS.  (Áp,) 

¡Qué  cosa 
Eás  parecida  á  don  Juan! 

(Vame.) 

Sala  en  casa  de  Cello. 

E8GEIIA  VIL 

GERARDO  T  JULIA. 


dyeme,  Julia. 


OERARDO. 


JUUA. 


Gerardo, 
Que  no  me  canses  te  pido. 


[Qué  bravamente  has  sentido 

Ei 


GEBARDO. 

mte  has  m 
¡sta  ausencia  de  Leonardo! 

JULIA. 

Si  la  siento  ó  no  la  siento» 
Tu  curiosidad  condena ; 
Que  si  no  siento  tu  pena, 
¿Qué  te  va  en  mi  sentimiento? 

«ERABnO. 

Vame,  señora;  que  oias. 
Cuando  él  estaba  presente. 
Más  humana  y  más  paciente 
Las  tristes  querellas  mias ; 
Mas  después  que  él  se  ausentó , 
Tanto  me  has  aborrecido, 

£ne  más  parece  que  he  sido 
i  que  me  he  ausentado  yo. 

JULIA. 

Si  eso ,  Gerardo ,  conoces. 
No  te  canses ,  por  tu  vid¿ 

GERARDO. 

Yo  08  gozaré ,  fementida» 
Aunque  08  pese. 

JULU. 

paré  voces. 


GERARDO. 

Amor  me  quita  el  temor. 
El  resistir  es  en  vano. 

JULU. 

¿Qué  es  esto?— ¡Favor,  hermano, 
Que  está  en  peligro  mi  honor ! 

ESCEEA  Vni. 

CELIO,  con  la  etpaáa  demuda,'^ 
GERARDO  T  JULIA. 

CELIO. 

¿Qué  es  esto ,  uaidor  Gerardo? 

GERARDO. 

Suelta,  falsa.  —  Celio,  atiende; 
Que  es  tu  hermana  quien  te  ofende, 
Y  que  yo  el  honor  te  guardo. 

(DesenvaiM.) 

JVLU. 

¡Hermano! 

GERARDO. 

Déjame  hablar; 
No  intentes  algún  enredo. 

JULU. 

Ya  del  tuyo  tengo  miedo. 
Por  fuerza  intentó  manchar 
Ui  honor  aqueste  enemigo. 

GERARDO. 

¡Jesús!  ¡Ved  si  temi  en  vano 
Su  engaño !  Escuchadme. 

JULIA. 

Hermano , 
La  verdad  es  la  que  digo. 
Con  capa  de  tu  amistad 
Entra  en  tu  casa  á  agraviarte.  (Fam.) 

ESCENA  IX. 


GEUO,  GERARDO. 


¡Traidor! 


CELIO. 


GERARDO. 


Antes  de  arrojarte* 
Oye  y  sabrás  la  verdad. 
Julia...  Mas  no  has  de  creer 
Lo  que  te  quiero  contar, 
Y  asi  es  lo  mejor  callar, 
Si  el  hablar  no  ha  de  valer. 


Habla. 


CELIO. 
GERARDO. 


(Ap.  ¿Qué  engaño  diré?) 
O  creaslo  ó  no  lo  creas , 
Pues  que  saberlo  deseas. 
La  verdad  del  caso  fué 

8ue  yo  he  tratado  de  amor 
on  Julia  licitamente. 
Con  el  respeto  decente 
A  tu  amistad  y  á  su  honor. 
Pues ,  como  velo ,  he  hallado 
Que  un  don  Diego  de  Lujan , 
De  aquel  tu  amigo  don  Juan 
De  Castro,  primo  y  traskido» 
La  visita  y  la  enamora , 

Y  aun  ella  le  hace  favor : 
Yo ,  celoso ,  de  su  amor 
Vine  á  despedirme  agora. 
Ella  que  ó  siente  mi  ausencia, 
O  que  sentirla  fingia. 

Por  los  brazos  me  tenia 
Reportando  mi  impaciencia; 

Y  como  me  resolví 

A  dejalla  y  ausentarme , 

Dio  en  que  habia  de  levantarme 


ÍPara  detenerme  asi) 
|ue  le  soy,  Celio,  deudor 
De  su  honor :  y  asi  la  hallastei 
Diciendo  cuando  Ilegastes 
Que  peligraba  su  honor, 
Y  á  mi  procurando  delta 
Desasir  me  y  ausentarme. 
Esta  es  verdad  :  no  hay  culparme. 
Julia  es  honrada  doncella ; 
Amarla  no  fué  traición ; 
Celarla  serviros  fué : 
Mirad  si  queréis  que  os  dé 
Mas  clara  satisCiccIon. 

CELIO. 

Porque  la  sabré  tomar 
Si  no  has  sido  verdadero. 
Me  reporto  agora ,  y  quiero 
La  verdad  averiguar. 
Envaina  y  vete. 

GERARDO.  (i4p.) 

Amor  ciego, 
¿Por  qué  me  tratas  asi? 
¡Que  una  vez  que  me  atreví, 
Llegase  su  hermano  luego! 
Mas  no  está  mal  enmendado 
Si  prosigo  la  invención. 

GEUO.  (Ap.) 
lOb  pesada  obligación 
De  honor  de  mujer  fiado! 
(Vanse.) 


Calle. 


ESCENA  X. 
DON  JUAN  r  SANCHO. 

DON  JUAN. 

Si  loes  no  te  quiere  á  ti 

Y  á  Mendo  si ,  yo  no  entiendo 
Lo  que  puedo  nacer. 

SANGRO. 

Yo  si. 

DON  JUAN. 

DUo. 

SANCHO. 

Despedir  á  Mendo, 
O  despedirte  de  mí. 

DON  JUAN. 

Mendo  es  mi  antiguo  criado, 

Y  le  estoy  muy  obligado. 

SANCHO. 

También  yo  á  don  Juan  lo  esti^, 

Y  por  servirte,  ves  hoy 
Que  esa  ley  he  quebrantado. 

DON  JUAN. 

Mi  criado  ¿en  que  pecó , 
Si  Inés  en  querelle  dio? 

SANCHO. 

I  Muy  buena  excusa  me  dan! 
lime :  ¿en  qué  pecó  don  Juan 
Para  que  le  ofenda  yo? 
Sana  el  mal  que  me  lastima, 
O  estorbaré  tu  cuidado : 
Mira  si  tu  pecho  estima 
Conservar  ese  criado 
Más  que  el  amor  de  tu  prima.  (Fi 

DONJUÁN. 

¡Qué  confusiones,  qué  dafios 
Acarrean  los  engaSosl 


DON  DIEGO. -DON  JUAN. 

DON  DIKGO. 

hacéis,  primo? 

SOR  JÜAlf . 

Estoy,  don  INego, 

I  iMtir  mi  sosiego 
liil  tormentos  eztráfios. 

acaba  de  intimanne 
IOS  despida,  ó  me  despida 

él  liaya  de  ayudarme 
káiimor. 

DOR  DIXGO. 

¡BienpormlTida! 
\  lian  dado  en  matarme : 
coo  celos ,  y  Inés 


aOR  lUAR. 

Pensión  es 
paga  vuestro  buen  talle. 

aOR  DIEGO. 

esacallalle. 

aOR  JCAR. 

hablaremos  despnes  9 

lelaeasaesaoaesta 

Iia,ydarleqni8ieni 
levtaqneme  caesta 
(Büdacados. 

aOR  DIEGO. 

Espera; 
lime,  hermosa  y  compuesta 
Itt  casa  ma  aurora. 

DOR  JUAK. 

agora 


i,  m  mmOú ,  t  GUILLEN.— 
IK)1UUAN  T  DON  DIEGO. 

J0UA. 

iSefior  don  Juan! 

DOR  JOAN. 

[Mego  so;[  de  Lijan , 
piio;T8isois,  sefiora, 
^*qae  deciros  tengo. 

JULIA. 

tnytdeddfSS  es  brete, 
"^  toaerosa  vengo 

'}jn««a»  que  se  atreve 
k  el  honor  que  mantengo. 

DOR  AJAR. 

lo  recebi 
|«a  para  vos ,    (  Dale  la  carta,) 
iiKiae  me  escribe  á  mi 

« 

lüUA. 

DoQ  Diego,  adioa; 

[Mes  eso  para  aquL 
^•í  dopado. 

•  DOR  J0AR. 
JDUA. 

Toladaré. 
tmc9ñ  Giaüen,  tfvahiiguieñílo 
im  Diego,) 


EL  SEMEJANTE  A  SI  MISMO. 

DOR  JDAN. 

I  Hola,  Mendo!  Mendo!  Ah  hiendo! 

Absorto  la  va  siguiendo. 

Vuelve ,  Mendo.  ( Va$e,) 

DOR  DIEGO.  (Dentro.) 

Volveré 
Al  infierno,  de  la  gloria. 

Sala  en  casa  de  don  Rodrigo. 

ESCENA  Xin. 

DON  JUAN  T  DON  DIEGO. 

DOR  DIEGO. 

¡  Válgame  mi  Dios !  ¿qué  vi? 
Muerta  estaba  la  memoria» 

Y  ba  resucitado  en  m( 
Toda  la  pasada  blstoria. 

DOR  JUAR. 

¿Qué  tenemos? 

DOR  DOSGO. 

No  os  asombre ; 
Que  cuando  asi  siente  un  hombre , 
No  es  con  fundamento  vano. 
Julia  ¿  Bo  tiene  un  hermano? 
Celio. 

DOR  JtAR. 

•Ese  mismo  es  su  nombre. « 

DOR  DIEGO. 

Oid  lo  que  ordena  amor. 
Lo  que  puede  el  tiempo  oid, 
Las  mudanzas  de  fortuna, 

Y  mis  desdichas ,  al  fin. 
Ya  sabéis,  primo  don  Juan, 
Que  tan  niño  á  Fiáodes  fui, 
Que  ni  en  dos  años  después 
Espada  pude  ceñir. 
En  tanto  que  no  podia 
Militar  en  su  país, 
Al  gran  archiduque  Alberto 
Entré  de  paje  á  servir. 
A  mi  señora  la  Infanta 
Servia  Julia  gentil , 
Muerte  airada  para  todos, 
Vida  solo  para  mi ; 
Que  con  favores  y  prendas 
Dio  en  hacerme  tan  feliz, 

8ue  invidíado  justamente 
e  toda  Flándes  roe  vi. 
O  lo  hizo  la  ocasión , 
O  mi  buen  talle ,  ó  vivir 
Juntos ,  6  ser  niños  ambos , 
O  que  dichoso  naci, 
O  que  mi  cruel  fortuna 
Lo  quiso  ordenar  asi , 
Por<)ue  después  la  caida 
Tuviese  más  que  sentir ; 
Pues  cuando  más  descuidado 
Gozaba  un  hermoso  abril 
Eq  su  rostro  de  azucena, 
Rosa ,  clavel  y  jazmin , 
Más  de  amores  de  seis  años , 
Llegó  la  nueva  infeliz 
De  que  su  hermano  mayor 
Murió  sin  hijos  aqui. 
Celio  heredó  el  mayorazgo. 
Que  en  premio  de  hazañas  mil. 
Pretendiendo  una  Jineta 
Estaba  entonces  allí. 
A  gozar  en  paz  su  renta 
Se  determinó  á  venir, 
Travendo  consigo  á  Julia, 

Y  el  alma  que  yo  le  di. 
Para  seguilla  tracé 
(Que  amor  es  niño  sntil) 
Mil  embustes,  mil  enredos; 
Mas  con  ninsuno  salí ; 
Que  el  Archiduque,  mi  dueño» 
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No  mal  servido  de  mi, 
Gomo  conoció  la  causa. 
Supo  el  efeto  impedir. 
Despedimonos  los  dos : 
No  oigo  lo  que  senti ; 
Entiéndalo  el  que  ha  probado 
Lo  que  es  amar  y  partir. 
Dimonos  firmes  palabras... 
¿Dímonos,  dije?  menti : 
10  las  di  firmes ;  que  Julia 
Las  dio  de  mujer  al  fin. 
Partió  :  y  cuando  yo  tenia 
Vencida  mi  suerte  vil , 
Pues  para  poder  librarme 
De  mi  dueño  tuve  ardid ; 
Guando  ya  para  seguilla , 
Sobre  un  verde  borceguí 
Galcé  doradas  espuelas , 
Alas  de  un  bayo  rocin ; 
Llega  la  fama  parlera 
Gon  una  nueva  infeliz. 
De  que  la  parca  cruel 
Dio  á  los  aos  hermanos  fin. 
Dicen  que  un  soberbio  rio. 
Por  parecer  cielo  asi , 
Pasando  Diana  y  Febo, 
Nunca  los  dejó  salir. 
Pensad  vos  ¡  cuál  quedarla 
Quedándome  vida  a  mi , 
Imaginando  sin  ella 
Mi  adorado  serafín ! 
Mudé  parecer  con  esto ; 
Foime  á  la  guerra  á  servir. 
Donde  en  seis  años  de  tiempo 
Pasé  de  tormentos  mil. 
Alcancé  licencia ,  y  vine 
A  pretender  á  Madrid, 
A  serviros  en  Sevilla , 

Y  á  ver  á  mi  dueño  aqnf. 
Juzgad  agora  si  es  mucho 
Que  me  enloauezca  el  sentir. 
Hallando  á  mi  Julia  viva , 

Y  siendo  el  mismo  que  fui. 

DOR  JDAR. 

£1  caso  es  tan  singular 
Que  no  admiro  vuestro  exceso ; 
Que  no  hayáis  perdido  el  seso 
Me  puede  más  espantar. 
Diéraos  un  gran  parabién, 
A  ser  bien  hallarla  aeora. 
Guando  ya  á  Leonarao  adora 
Después  de  un  largo  desden. 

DOR  DIEGO. 

Gallad ,  por  Dios.  ¡Qué  rigor! 

DOR  JUAR. 

¿Qué  auereis?  Verdades  digo, 

Y  aquel  es  mejor  amigo , 
Que  desengaña  mejor. 

Y  Leonardo ,  que  hasta  Lima 
Por  darme  gusto  partió , 
Que  la  guarde  me  encargó ; 
Que  más  que  el  alma  la  estima. 

DOR  DIEGO. 

¿Y  qué  que  os  la  haya  encargado? 
¿Guardalla  de  mi  queréis? 

DOR  JDAR. 

Vos,  primo,  en  eso  veréis 
A  lo  que  estoy  obligado. 

DOR  DIEGO. 

Excusa  tenéis  conmigo. 

DOR  JUAR. 

Y  con  Leonardo  os  la  doy. 

DOR  DIEGO. 

Yo  primo  y  amigo  soy, 

Y  Leonarao  solo  amigo. 

DOR  JOAR. 

Por  eso  mismo  sospecho 
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Que  debo  más  al  ansente, 
Paes  no  siendo  mi  pariente. 
Tal  fineza  por  mi  ha  hecho. 

DOIf  DIEGO. 

Paes  yo  en  ser  pariente  fundo 
De  mi  fineza  la  alteza ; 

gne  en  un  pariente  fineza 
s  cosa  nueva  en  el  mundo ; 
Pero  de  amigos  la  fama 
Mil  ejemplos  nos  ha  dado. 

OOR  JUAlf. 

¿Cuenta  que  alguno  ha  dejado 
Por  un  amigo  su  dama , 
Gomo  Leonardo  por  mi? 

DON  DIEGO. 

Yo  mi  ser  mismo  he  dejado , 
Pues  por  ser  vuestro  criado 
Dejo  ae  ser  el  que  fui. 
Si  el  ausentarse  estimáis , 
Yo  también  por  vos  lo  hiciera , 
Si  en  ello,  primo ,  os  sirviera. 

DOn  JOAÜ. 

Eso  mismo  me  negáis , 

Que  es  lo  que  os  pido ;  y  sospecho 

Que  veis  que  me  es  conveniente. 

DON  DIEGO. 

No  me  pedis  que  me  ausente , 
Que  es  10  que  Leonardo  ha  hecho, 
Sino  que  mi  dama  dé 
Por  vos  á  un  ajeno  gusto: 

Y  esto,  ni  pedillo  es  justo. 
Mi  él  lo  hará ,  ni  yo  lo  haré. 

DON  JUAN. 

No  os  pido  yo  que  la  deis ; 
Mas  que  me  dejéis  guardalla. 

DON  DIEGO. 

Lo  mismo  será  que  dalla. 
Dejar  que  me  la  quitéis. 

DON  JUAN. 

Mi  palabra  he  de  cumplir. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  también  cumpliré 

La  que  os  he  dado ,  que  fué 
De  ayudaros  á  fingir 
Lo  que  fingís ;  y  la  vida 
Pondré  porque  consigáis 
El  fruto  que  deseáis , 
Don  Juan ,  de  vuestra  querida. 
Mas  si  queréis  que  permita 

8ue  guardéis  á  julia  vos , 
uitaré  el  alma,  por  Dios, 
A  quien  el  alma  me  quita.        {Vase.) 

ESCENA  XIV. 
DON  JUAN. 

[A  qué  de  engaüos  se  obligan 
Los  que  emprenden  un  en^afio! 
¡Y  aué  de  daños ,  de  un  dauo 
fes  forzoso  que  se  sisan! 
La  fe  y  palabra  que  di 
He  de  guardar  á  Leonardo ; 

Y  don  Die^o ,  si  la  guardo , 
Cobra  enojo  contra  mi. 
Ambos  me  piden  razón , 

Y  estoy  de  ambos  obligado : 
Bastárame  mi  cuidado 

Sin  verme  en  tal  confusión. 

ESCENA  XV. 

INÉS.  — DON  JUAN. 

INES. 

Sefior,  ¿qué  le  hiciste  á  Mendo 
Que  va  tan  descolorido? 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 
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DON  lUAEl. 

Por  ta  cansa  le  he  reñido. 

INÉS. 

¿Por  mi  causa?  No  te  entiendo. 

DON  JUAN. 

Roguéle  que  te  quisiera. 
Porque  tu  gusto  procuro ; 
Mostróse  á  mis  ruegos  duro» 
Y  enójeme  de  manera 
Que  lo  despedí  de  casa. 

INÉS. 

Vuelva  á  tu  gracia ,  señor. 

DON  JUAN. 

No  trates  de  eso. 

nBs. 

Su  amor 
En  vivo  fbego  me  abrasa. 
Si  dura  su  despedida, 
De  mi  amistad  te  despide. 

DON  JUAN. 

Inés ,  otra  cosa  pide. 

INÉS. 

Cuando  me  niesas  la  vida, 
,Qué  otra  cosa  he  de  pedirte? 
"sto  quiero  merecer. 

DON  JUAN. 

Ahora  bien ,  yo  lo  he  de  hacer. 
Amiga  Inés ,  por  servirte. 

INÉS. 

Pues  más  has  de  hacer  por  mi 

DON  JUAN. 

DMo. 

INÉS. 

Casallo  conmigo. 

DON  JUAN. 

A  alcanzarlo  no  me  obligo ; 
A  solicitarlo  si. 

BfES. 

Yo  agradezco  la  intención. 
Si  no  acabas  lo  que  pido. 

DON  JUAN. 

Si  ves  que  lo  he  despedido 
Por  esa  misma  ocasión, 
No  fuerza  ni  el  mismo  cielo 
Una  libre  voluntad. 

INES. 

Por  esa  dificultad 
A  tu  autoridad  apelo ; 

ue  él  te  estima  de  manera , 

ue  solo  tu  gusto  adora : 

pues  vo  con  mi  señora 
Hago  oucio  de  tercera , 
Mis  intentos  encamina. 
Porque  en  no  haciéndolo ,  digo 
A  mi  señor  don  Rodrigo 
Que  requiebras  su  sobrina.      ( Vase.) 

DON  JUAN. 

Mucho  tiembla  este  edificio , 
Todos  contra  él  se  conjuran , 
Todos  quitarme  procuran 
La  paciencia  y  el  juicio. 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  ANA. -DON  JUAN. 


DOÑA  ANA. 

Ap.  \  Cuan  en  vano  resisti , 
Ciesa  deidad ,  á  tu  fuego ! 
¡  Válgate  Dios  por  don  Diego, 
Qué  Tuerza  tienes  en  mí  I 


'é 


¿Qué  estrella  6  astro  tat  Iherta 
En  mi  sangre  predomina, 
Que  sin  remedio  me  indina. 
Desde  que  te  vi,  á  quererte? 
Perdóname  esta  mudaBxa , 
Don  Juan ;  oue  si  me  ha  rendido 
Don  Diego,  la  fledia  ha  sido 
Que  me  hirió ,  tn  semejanxa.) 
Primo... 

DON  JUAN. 

Doña  Ana  querida... 

DOÑA  ANA. 

¿En  qué ,  triste  imagináis? 

DON  JUAN. 

En  la  pena  que  me  dais. 
Mal  pagada  y  bien  sufrida; 
En  mi  esperanza  perdida 
De  vencer  vuestra  dureza ; 
En  la  sin  igual  belleasa 
Que ,  su  costumbre  excediendo « 
Porque  yo  viva  muriendo , 
Puso  en  vos  naturaleza. 
Pienso  de  don  Juan  la  gloria 

Y  desdicha  de  don  Diego , 
Pues  á  mi  presente  ruego 
Vence  su  ausente  memoria ; 
El  discurso  de  la  historia 
Por  donde  á  tormento  igual 
La  disposición  fatal 

Ha  encaminado  mi  suerte , 

Y  al  fin ,  oue  solo  la  muerte 
Es  remedio  de  mi  maL 

DOÑA  ANA. 

¿Tanta  desesperación? 

DON  JUAN. 

1  Obliga  á  menos  acaso 
Ver,  cuando  vivo  me  abraso. 
Vuestra  helada  condición? 

DOÑA  ARA. 

Los  desdenes,  primo,  son 
El  bien  del  que  al  fin  alcanza : 
Más  hermosa  es  la  bonanza 
Después  de  la  triste  historia, 

Y  tanto  más  la  Vitoria 
Cuanto  menos  la  esperanza. 

DON  JCAlf. 

Si  la  esperanza  me  diera 
Solo  un  cabello  á  <iue  aslitie. 
Ni  en  venturoso  ni  en  firme 
A  nadie  ventaja  diera. 

DOÑA  ANA. 

Nunca  alcanza  quien  no  espera. 

DON  JUAN. 

Mal  espera  un  desdeñado» 
Que  mira  desconfiado 
Sus  méritos  desiguales. 

DOÑA  ANA. 

A  quien  escuchan  sus  males. 
No  muera  desesperado. 

DON  JUAN. 

Volved ,  declaraos,  mi  gloria : 
No  os  impida  la  vergüenza ; 
Si  mi  bonanza  comienxa , 
Después  de  tan  triste  historia, 
No  me  neguéis  la  Vitoria. 
Si  mi  amor  os  ha  vencido. 
Que  no  os  recatéis  os  pfdo ; 
Que  indicios  daréis ,  cíoña  Ana, 
De  noble ,  y  no  de  liviana , 
Con  favor  tan  merecido. 

DOÑA  ANA. 

No  sé  qué  os  diga,  don  Diego. 

DON  JUAH. 

Yo  si  sé  qué  me  dig^s : 


Decid ,  mi  bien,  ifue  pugals 
Con  ftiego  mi  dulce  fteego. 

POfU  ARA. 

Lo  qae  c«b  1a  boca  niego « 
Coiuieso  coD  las  aocionesv 
Que  de  amorosas  pasiones 
Son  verdaderos  despojos ; 
fue  palabras  de  los  (jos 
Las  rorman  los  coraaones. 
Desde  el  paqto  que  me  vi , 
Don  Diego,  en  vuestra  presencia, 
No  sé  qué  correspondencia 
Dentro  del  alma  senti ; 
No  sé  cómo  me  perdí ; 
Que  con  tal  resolución 
Me  acometió  la  pasión , 

8ne  lo  que  os  be  resistido » 
n  raro  milagro  ba  sido 
De  mi  bonesta  obligacioD. 

nORJUAH. 

¿Podré  decir  que  eres  mia? 

doIVaaha. 
Que  lo  soy,  mil  Teces  digo. 


non  iUAii. 
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¿Y  don  Juan? 

IN>ftAAlU. 

Tendrá  castigo 
Quien  de  su  bien  se  desvia. 
Mocho  en  sus  méritos  ña 
Quien  bace  tan  larga  ausencia ; 
Demás  de  que  la  experiencia 
Ensena  en  esta  mnoanza, 
~ue  por  ser  tu  semejanza 
alió  en  mi  correspondencia. 

non  JUAN. 

Cieña  el  labio,  fementida » 
Fácil ,  mudable ,  traidora , 
Embustera ,  enáañadora , 
Falsa ,  liviana ,  fingida , 
Mar  de  vientos  combatida, 
De  inconstante  parecer, 
Flor  que  comienza  á  nacer. 
Homo  leve  v  boja  inquieta , 
Ploma  en  el  aire,  cometa, 
Rayo ,  demonio ,  mujer. 
DoD  Joan  soy,  aue  no  don  Diego ; 
Qoe  cuanto  ves  oe  trazado 
Por  verme  desengañado , 
Por  saber  que  estaba  cieáo. 
¿Tan  presto  se  apagó  el  fuego 
Que  tan  sin  piedad  ardia? 
Las  lágrimas  qué  vertia 
Tu  pecho ,  ¿  en  tan  poco  precio 
Taviste?  |  Mal  baya  el  necio 
Que  en  llanto  de  mujer  fia! 

]K>ÜAA1U. 
OOH    iUAll. 

Ya  no  hay  invención 
Que  te  valga. 

D05ÍA  ARA. 


Oye. 


¿No  me  obras? 

'    DON  JUAN. 

Tus  engaüos  probarás. 

D05ÍAARA. 

Probaré  tu  sinrazón. 
Tú  con  aquesta  ficción 
Has  procurado  engañarme 

Y  en  la  firmeza  tentarme ; 

Y  yo,  que  esto  he  conocido, 
Cástim  asi  he  querido 

El  delito  de  prooarme. 

DON  JUAN. 

No;  que  fueron  las  que  oÍ, 
Finéusmuy  verdaderas. 


EL  SEMBIANTE  A  SI  MISMO. 

nOÜA  ANA. 

¡y  cómo  que  eran  de  veras, 
lH>n  Juan ,  pues  las  dtje  á  ti! 

DON  JUAN. 

A  don  Diego  hablaste  en  mi : 
Aqueste  fué  tu  conecto. 

doíIa  ara. 

A  ti  las  dije ,  en  efeto , 

8ue  Diego  ó  que  Juan  te  nombres ; 
ue  tes  mudanzas  de  nombres 
No  varian  el  sugeto. 
Ese  cuerpo  y  alma  ba  sido 
El  que  quiero,  y  el  que  amé : 
Pues  á  ti ,  I  cómo  podré 
Contigo  haber  ofendido? 

DON  JUAN. 

Habiéndome  aqui  querido. 
Siendo  Castro ,  por  Li^an. 

DOÑA  ANA. 

Pues  si  en  los  nombres  están 

Las  causas  de  tanto  ftiego. 

Pídale  al  nombre  de  Diego 

Celos  el  nombre  de  Juan. 

Mas  tú,  pues  tú  mismo  eres. 

Que  Diego  ó  que  Juan  te  nombres , 

Ni  te  enloquezcas  ni  asombres 

Con  sutiles  pareceres. 

Mas  pues  apretarme  quieres. 

Yo  he  de  castigarte  asi : 

Y  digo  que  desde  aqui 
Por  remate  verdadero, 

Si  eres  don  Juan ,  no  te  quiero, 

Y  si  eres  don  Diego ,  si. 

Y  porque  con  brevedad 
Salga  deste  desvario , 
Voy  á  decille  á  mi  tío. 
Que  pruebe  esta  falsedad. 

DON  JUAN. 

Oye ,  y  sabrás  la  verdad. 

DOÍfAANA. 

No  hay  que  oir. 

DON  JUAN. 

Aguarda,  prima. 

DO^ANA. 

Si  eres  don  Diego,  te  estima 
Mi  amor  :  no  tengas  recelo ; 
Mas  si  don  Juan ,  ¡  vive  el  cielo 
Que  te  has  de  partir  á  Lima ! 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  don  Rodrigo,  coattgna  S  la 
bibltaeion  de  doo  Joan,  de  la  caal  se  verá 
parte. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN  T  CEUO. 

DON  JUAN. 

Don  Diego  soy  de  Lujan. 

CELIO. 

Don  Diego ,  á  no  haber  sabido 
Que  le  eres  tan  parecido. 
Te  tuviera  por  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Su  primo  y  traslado  soy. 

CELIO. 

Otro  en  Flándes  conocí 
Bien  diferente  de  ti. 

DON  JUAN. 

De  ese  tuve  cartas  boy. 
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Porque  es  mi  primo  también. 
En  Madrid  pretende  oficios* 

CEUO. 

¿Con  dineros? 

DON  JUAN. 

Con  servicios. 

CELIO. 

Dios  le  dé  paciencia. 

DON  JUAN. 

Amen. 

ESCENA  IL 

DOÑA  ANA  i  INÉS ,  Momándoie  á  una 
puerta,  sinier  vistas  de—  DONJUÁN 
T  CELIO. 

DOÑA  ANA.  {Ap.  á  ¡ms.) 

Celio  entró  descolorido. 

INES. 

A  la  muerte  igual  lo  vi. 

DOÑA  ANA. 

Escuchémoslos  de  aqui ; 
Que  un  grande  mal  he  temido. 

CEUO. 

¿Conócesme? 

DON  JUAN. 

Oido  he 
Que  es  tu  nombre  Celio. 

CELIO. 

¿Sabes 

8ue  soy  de  los  hombres  graves 
e  Sevilla? 

DON  JUAN. 

Dien  lo  sé. 

CELIO. 

¿  Sabes  que  una  hermana  tengo 
Hermosa? 

DON  JUAN. 

Decirlo  he  oido. 

CEUO. 

Pues  esa  la  causa  ba  sido 
Porque  á  visitarte  vengo , 
Porque  me  han  dicho  de  ti 
Que  en  mi  ausencia  la  visitas. 
Si  casarte  solicitas, 
Hábbme ,  don  Diego ,  á  mi ; 
Mas  si  á  deshonrarme  vas , 
Ni  vuelvas  más  á  mi  casa , 
Ni  más  por  mi  calle  pasa, 
Y  segtiro  vivirás. 

DOÑA  ANA.  {BíJO,) 

|Ab,ril,  traidor! 

INÉS.  (Bajo  á  su  ama,) 

No  te  asombres, 
Sefiora ,  de  que  don  Diego 
Haga  como  todos. 

DOÑA  ANA. 

¡Fuego 
En  el  mejor  de  los  hombres ! 

DON  JUAN. 

En  vuestra  casa  no  he  entrado 
Después  que  en  Sevilla  entré : 
Que  miente ,  sustentaré . 
Quien  lo  contrario  ha  iniormado. 
Con  esto ,  y  daros  aqui 
La  palabra  de  no  entrar, 
Os  podéis  asegurar 
De  aqui  adelante  de  mi. 

CEUO. 

No  tengo  más  que  pediros. 
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Celio,  lo  qne  os  debo  os  doy. 

CELIO. 

De  TOS  obligado  voy. 

ooif  JUAir. 

Y  yo  lo  quedo  á  serviros. 
{Ap.  Con  esto  no  ofenderó 
A  Leonardo,  ni  i  don  Diego.) 

{Vau  cato.) 

ESCENA  in. 

DORá  ana  i  TSES^asomadoi  á  unapuer- 
Ut,  y  tin  ser  vUtas  de  DON  JUAN. 

DOffA  ANA. 

(Ap.  To  me  abraso  en  tIto  fnego.) 
(Ap,  á  eíto.  Inés ,  ¿  qaé  haré  ?) 

UOES. 


COHEDIAS  DE  DON  lüAN  RÜIZ  DE  AliRCON 


Yo^quésó? 


Ningnn  consejo  te  doy ; 
Que  en  amor  es  necedad. 

DOftA  ANA. 

De  mi  agravio  la  verdad 
Por  ti  quiero  saber  boy. 
Mientras  yo  de  mi  tormento 
Hablo  con  mi  primo  aqui , 
Entra  por  detras  de  mi 
A  esconderte  en  su  aposento. 
Aunque«in  comer  estés 
Tras  su  pabellón  un  día , 
Lo  que  babla  con  Mendo ,  espia 
Cuando  estén  solos,  Inés. 

IIIES. 

Harélo.  Ponte  delante, 

Porque  yo  también  pretendo 

Saber  quién  es  este  Mendo 

Desdeiioso  y  arrogante. 

Que  tanto  buele  á  señor.         (Vau. 

ESCENA  IV. 

DOfiA  ANA,  adelantándote  hacia 
DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Prima  querida... 

DOffA  ANA. 

Enemigo, 
Ta  no  finjas  más  conmigo , 
De  mil  maneras  traidor. 
Todo  embustes  y  quimeras , 
Ya  don  Diego ,  ya  don  Juan , 
Ya  descortes,  ya  galán , 
Ya  ficciones  y  ya  \éras ; 

0  don  Diego  ó  don  Juan  seas , 

1  Aqui  que  disculpa  tienes» 
Pues  conmigo  te  entretienes. 
Traidor,  y  á  Julia  deseas? 
Acabóse  tu  invención ; 
Sufrir  más  es  desvarío : 
Hoy,  falso ,  sabrá  mi  tio 

Tu  cautelosa  intención. 
Sabrá  que  quiebra  don  Diego 
Del  hospedaje  la  fe  : 
Otra  vez  te  amenacé, 
Y  me  detuve  á  tu  ruego , 
O  á  tu  engaño,  que  es  más  cierto, 
Pues  <nxe  Únaes  que  me  quieres. 
Bien  se  que  don  Diego  eres : 
Las  cartas  lo  han  descubierto, 

§ue  de  tu  padre  recibes : 
o  misma  las  heleido. 
Si  piensas  que  te  he  querido, 
Ciego  y  engañado  vives. 
A  don  Juan  quiero ,  y  á  ti... 
Por  retrato  verdadero... 


Te  quiero...  { Qué !  no  te  quiero..^ 

'Y  si  te  quiero...  ¡Ay  de  mil 

Déjame ;  que  el  sentimiento 

Me  tiene  tal ,  enemigo , 

Que  ni  siento  lo  que  digo. 

Ni  sé  decir  lo  que  siento.         (Vase.) 

ESCENA  V. 

DON  JUAN. 

Aguarda,  falsa,  traidora. 
Tanto  celas  á  don  Diego, 
¡  Y  quieres  fingir  que  el  fuego 
De  don  Juan  te  abrasa  agora ! 
¡Triste  de  mi!  Si  fiado 
En  tu  lealtad ,  me  ausentara, 
Al  primero  que  llegara 
Hubieras  mi  amor  trocado. 
Necio  el  que  espera  firmeza 
En  la  mitjer  y  en  el  mar. 


ESCENA  TL 

SANCHO.— DON  JUAN. 

SANCHO. 

¿Nunca  nos  han  de  faltar 
Quebraderos  de  cabeza? 
Cada  vez  reñís  asi , 

Y  os  vuelvo  á  ver  juntos  luego. 
Allá  en  la  corte ,  don  Diego , 
Cierto  galán  conocí , 
Que  con  su  dama  rifaba 

Y  juraba  de  no  vella 
Cada  mañana ,  y  con  ella 
Cada  noche  se  acostaba. 
Con  aquesta  pesadumbre 
Seis  anos  vivido  habían. 
De  suerte  que  ya  reñían 
Por  no  perder  la  costumbre. 

)   Si  os  tenéis  amor,  en  fin , 

Y  una  puerta  adentro  estáis , 
¿Por  qué  causa  siempre  andáis 
Como  Sancho  y  su  rocín? 

DON  JUAN. 

Si  ella  me  tuviera  amor... 

SANCHO. 

¡Pluguiera  al  cielo  que  asi 
Me  lo  tuviera  el  Sofl  I 

DON  JDAN. 

Inés  ¿no  fuera  mejor? 

SANCHO. 

Dame  que  yo  un  bajá  fuera. 
Que  con  el  Sofi  privara ; 
Que  á  fe  que  Inés  me  adorara. 

DON  JUAN. 

Fueras  moro ,  y  no  lo  hiciera , 
Porque  Inés  á  Cristo  adora. 

SANCHO. 

Es  verdad ;  ¿  mas  qué  mi^er 
Por  mandar  y  por  tener 
No  será  mil  veces  mora? 
Porque  el  poeta ,  no  en  balde 
Haber  dicho,  considero  : 
c  A  los  moros  por  dinero , 

Y  á  los  cristianos  de  balde. » 
Aunque  en  su  trato  inhumano 
Lo  postrero  falta  ya ; 
Que  si  un  cristiano  no  da , 
No  quieren  ver  á  un  cristiano. 
La  que  ves  más  recatada , 
Es  cristiana  solamente  ' 
Aquello  que  es  conveniente 
Para  no  morir  quemada. 
La  que  ir  á  misa  desea 


El  domingo  de  mafiana. 
No  lo  hace  por  cristiana. 
Mas  porque  el  galán  la  vea. 
Yo  con  más  de  alguna  trato. 
De  oro  y  seda  y  punta  y  punto, 
Que  si  el  credo  la  pre|pinto, 
Se  queda  en  Pondo  Püato. 
La  que  vieres  repasar 
En  el  rosario  las  cuentas, 
No  reza ,  sino  hace  cuentas 
De  lo  que  te  ha  de  pescar. 

DON  JUAN. 

Satírico ,  Sancho ,  estás. 

SANCHO. 

¿Pues  cuándo  yo  ¡mal  pecado! 
De  ese  pié  no  he  cojeado? 

DON  JUAN. 

Como  pecas ,  pagarás ; 

gue  el  que  la  culpa  cómele, 
a  pena  quiere  llevar. 

SANCHO. 

Es  parlar  sin  murmurar 
Lo  que  beber  sin  luquete. 

DON  JUAN. 

Buen  plato ,  pero  costoso , 
Suele  comer  quien  manmua. 

SANCHO. 

Dime :  ¿qué  hay  de  Mendo? 

DON  JUAN. 

Jnia 
Que  por  él  no  estés  celoso. 
Por  más  que  Inés  lo  persiga. 

SANCHO. 

Entretenerme  deseas 
Con  promesas. 

DON  lUAR. 

Porque  Teas 
A  lo  que  Mendo  me  obliga , 
Éntrate  en  ese  aposento 
Verás,  si  con  él  me  enojo. 

SANCHO. 

No  haya  lo  de  hacer  del  ojo 
Y  hablarse  con  fingimiento; 
Que  todo  lo  sé  entender. 

DON  JUAN. 

£3  viene :  escóndete»,  acaba. 
{Eníra  Sancho  en  el  cuarto  de  Doñi 

ESCENA  Vn. 

DON  DIEGO. — DON  JUAN ;  SAIf( 
en  el  cuarto  de  Don  Íuom, 

DON  JDAN. 

Ya ,  Mendo,  te  deseaba. 

DON  DIEGO. 

Lo  que  mandas  vengo  á  ver. 
(Ap.  De  alguien  está  temeroso. 
Pues  que  Mendo  me  ha  oombrad( 

DON  JOAN. 

Í Sabes,  Mendo,  como  ha  estadej 
«ello  conmigo  celoso? 

DON  DIEGO. 

¿Celoso?  Cuéntame  deso. 
¿Y  de  quién  lo  está? 

DON  JUAN. 

De  mi. 

DON  DIEGO. 

¿Pues  qué  le  han  dicho  de  tí  ? 

DON  JUAN. 

Lo  que ,  si  acaso  confieso . 


Pirará  en  broquel  y  cota , 
DQo. 

{B^fan  la  vos.) 

•A9CH0.  (Que  ha  andado  registrando 
el  cuarto.) 

Yo,  una  por  una, 
IM  en  el  barrfl  de  aceituna, 

Y  en  el  pipote  y  candiota. 

!Qné  buen  vino ,  pese  á  mi !     (Bebe.) 

Ya  al  menos  este  camino 

Ño  se  pasará  sin  vino. 

¡Linda  estocada  le  di ! 

Desde  aquí  quiero  espiar. 

Mejor  estare  arrimado ; 

Que  me  siento  algo  pesado. . 

Pero  quiéreme  asentar , 

Porque  asi  estaré  mejor , 

Pnes  que  lo  mismo  han  de  darme. 

No  sera  malo  acostarme ; 

(Échaee  detrae  de  un  pabellón.) 

8ae  se  anda  al  derredor 
uanto  miro.  Cerraré 
Los  ojos.  Sueño  enemigo  * 
iQvíé  tienes  que  bacer  conmigo? 

(Duérmese.) 

DON  JÜAir. 

Con  esto  contento  fué. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  también  lo  he  quedado . 
Porque  cumpli  mi  deseo, 
Pues  de  guardalla  te  veo 
Con  eso  desobligado. 

.  (Rotí^  Sancho.) 

DON  JUAN. 

D^  esta  conversación, 

Y  allende  á  aqueste  ruido. 

(Poian  al  cuarto  de  Don  Juan.) 

DON  DIEOO. 

Sanchillo  es»  que  está  dormido 
Detras  de  tu  pabellón. 

DON  JUAN. 

Í Oh,  qué  vigilante  espia! 
¡scondióse  donde  ves» 
A  ver  cómo  por  Inés 
Yo  en  sa  £aivor  te  reñia. 

DON  DIEGO. 

iQué  haremos?  No  será  malo 
Fingir  que  tropiezo  en  él. 

DON  JOAN. 

Qne  le  duela. 

{?isa  don  Diego  á  Sancho,  y  él  despier- 
ta, ge  levanta  y  saca  d  Inés,  tirando 
de  detras  de  la  cortina.) 

ESCENA  Vin. 

INÉS.  —  Dichos. 

SANCHO. 

¡San  Miguel  y 
Sas  Dnofre ,  san  Gonzalo , 
San  Custodio ,  san  Mames » 
San  Inocente ,  san  Pablo ! 
¡Favor,  que  me  lleva  el  diablo! 

INÉS. 

No  soy ,  Sancho ,  sino  bies. 

SANCHO. 

Jesús  me  libre  de  maL 

DON  JUAN. 

Despierta. 

SANCHO. 

Dios  sea  conmigo. 


EL  SEMEJANTE  A  SI  MISMO. 

DON  DIEGO. 

iQaéUenes?Di. 

SANCHO. 

Ya  lo  digo. 
Soñaba  el  Juicio  final. 

DON  JDAN. 

¿Y qué  viste? 

SANCHO. 

Decir  quiero 
Las  cosas  que  alli  pasaban. 
Sobre  un  tribunal  estaban 
Un  sastre  y  un  escudero , 
Que  venian  á  juzgar 
A  los  vivos  y  á  los  muertos. 

DON  JUAN. 

¡  Qué  terribles  desconciertos ! 

SANCHO. 

No  se  puede  eso  negar; 
Pues  ¿quién  habrá  que  no  crea 
Que  es  juicio  universal 
La  lengua  de  un  oficial 
Mientras  hace  la  tarea? 
¿Y  qué  vida,  buena  ó  mala, 
De  un  escudero  se  guarda , 
Mientras  á  su  dueño  aguarda 
Con  otros  en  la  antesala  ? 
Pues  como  llamar  (quisiesen 
Los  dichos  dos  á  juicio , 
Usaron  de  un  artificio 
Porque  todos  acudiesen , 
Vivos  y  muertos ,  al  son : 

Y  fué  advertencia  discreta ; 
Que  en  lugar  de  la  trompeta, 
Tañeron  con  un  doblón. 

Al  punto  que  el  son  oyeron , 
No  quedó  muerto  en  la  huesa ; 
Es  verdad  que  más  apriesa 
Las  mujeres  acudieron. 
Las  almas,  era  de  ver 
Cómo  á  sus  cuerpos  volvían : 
Unas  los  desconocían 

Y  no  quisieran  volver ; 
Otras  ñuscan  diligentes 
Un  hueso  que  les  faltaba... 
Una  vieja  me  mataba 
Preguntando  por  sus  dientes. 
A  un  gordo  bodegonero 
Una  nalga  le  faltó , 

Y  al  fin  la  mitad  halló 
En  casa  de  un  pastelero. 
Una  dama  de  deleite , 

Que  anexada  muerto  habia , 
Su  cara  desconocía 
Porque  estaba  sin  afeite ; 

Y  al  fin  fué  carilavada 
La  tal  señora  á  juicio ; 
Otra  fué ,  por  beneficio 
De  las  moscas ,  descarada; 
Que  la  hubieron  de  comer 
Con  el  gusto  de  la  pasa. 
Estando  en  aquesto,  pasa 
Arrastrando  una  mujer 

Con  ambas  piernas  quebradas, 
Que  eran  las  del  mal  ladrón ; 
Que  él ,  con  su  antigua  afición , 
Se  llevó  las  della  hurtadas.     <•-'  -^  * 
Quejóse  en  palabras  tiernas; 
Los  jueces  que  la  oían. 
Dijeron :  c  Todas  habían 
De  tener  asi  las  piernas.! 
Aqui  se  dejó  esta  queja , 
Por  ver  con  furor  insano 
A  un  ladrón  y  un  escribano 
Riñendo  por  una  oreja ; 
Mas  quitólos  de  cuidados 
El  sastre,  que  para  si 
La  aplicó,  dejando  asi 
A  entrambos  desorejados. 
<  Todas  las  ha  menester 
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El  sastre,»  dijo  un  poeta; 
Mas  por  la  gracia  discreta 
Le  mandaron  parecer. 
Súpose  que  eran  sus  galas 
Solamente  murmurar, 

Y  mandáronlo  quemar 
Entre  cien  comedias  malas. 
Blas  él ,  que  no  se  desdeña , 
A  trueco  de  hablar,  de  arder « 
Dijo  :  «¿Halas  han  de  ser? 

A  ié  que  no  falte  leña.» 
A  cierta  dama  de  coche 
Acusaron  de  que  habia , 
Con  uno  á  quien  no  quería , 
Dormido  toda  una  noche. 
Ella  dijo  :  «Aunque  sin  gana, 
La  pasé  bien  con  pensar 
En  lo  que  me  habia  de  dar 
El  hombre  por  la  mañana.» 
Condenáronla  á  juntar 
Por  siempre ,  para  escarmiento . 
A  un  hombre  de  mal  aliento, 
Muy  amigo  de  besar. 
El  demonio  rehusaba 
Llevarla  al  reino  profundo. 
Diciendo  que  acá  en  el  mundo 
Más  fruto  della  sacaba; 
Mas  dijo  otro  resabido : 
Llevarla  es  mas  acertado; 
Que  ninguno  la  ha  gozado 
Que  no  se  haya  arrepentido.» 
Salió  una  doña  María, 
Mujer  de  un  noble  tendero, 

Y  mandóla  el  escudero 
Llamarse  Marí-Garcia. 
Quiso,  á  poder  de  aderezo, 
Una  vieja  niñear , 

Y  mandáronla  azotar 

Con  cíen  años  al  pescuezo. 
Un  glotón ,  con  mano  franca 
Gastaba  solo  en  comer ; 

Y  pusiéronlo  en  podor 
De  un  ama  de  Snlamanca. 

A  una  que  por  desconciertos 
En  ramera  vino  á  dar , 
La  condenaron  á  andar 
Cargada  de  perros  muertos. 
A  un  viejo  que  tiñe  y  pinta 
Las  canas  por  varios  modos. 
Condenaron  á  que  todos 
Le  echasen  de  ver  la  tinta. 
A  un  colérico,  en  quien  junto 
El  decir  y  hacer  nació, 
Por  pena  se  le  mandó 
Que  hiciese  medías  de  punto. 
A  cierta  vieja  que  amantes 
Trataba  de  concertar , 
Condenaron  á  tratar 
Con  soldados  y  estudiantes. 
Uno  que  por  imprudencia 
Se  casó  mozo ,  llegó ; 

Y  este  solo  se  salvó, 

Por  llevarlo  con  paciencia. 
Tras  este  á  mi  me  llamaron, 
En  hora  mala ,  á  juicio , 

Y  por  este  negro  vicio 

De  beber ,  me  condenaron 
A  que  un  demonio  aguador 
Me  echase  unas  angarillas : 
Sentilas  en  las  costiUas, 

Y  desperté  del  dolor. 
Como  á  Inés  tan  cerca  vi. 
Aun  despierto  voceaba 
Que  el  demonio  me  llevaba, 
Que  es  lo  mismo  para  mí. 

INÉS. 

Aquí  por  diablo  me  cuentas, 

Y  por  ángel  cuando  quieres. 

SANCHO. 

Pues  qne  te  adoro ,  ángel  eres , 

Y  eres  diablo,  pues  me  tientas. 
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DONJQAír/ 

La  señora  Inés  ¿<raé  hacia 
Detras  de  mi  pabellón? 

DON  DIEGO. 

Amores  de  Sancho  son 
Los  que  me  traen  en  espía. 

INÉS. 

Mejor  lo  quemen. 

DON  DIEGO. 

Amen: 

SANCHO. 

Menos  amenes  en  mi. 
Señor  Hendo ;  que  hay  aqn! 
Hombre  que  es  nombre  de  bien. 

DON  JUáN. 

Bueno  está. 

SANCHO. 

Bueno  estará. 

DONJUÁN. 

Declare  Inés  lo  que  hacia. 

UIES. 

A  Sancho  ?i  que  venia ; 

Y  como  en  seguirme  da  y 
Quise  del  librarme  asi. 

SANCHO. 

¡Linda  invención ,  vive  Dios  I 
La  verdad  es  que  los  dos 
Nos  escondimos  alli 
Porque  Mendo  no  nos  viera , 
De  quien  se  recata  Inés. 

DON  DIEGO. 

La  verdad  sin  duda  es. 

INÉS. 

Miente  el  lacayo. 

SANCHO. 

Embustera, 
No  te  disculpes  en  vano. 

DON  JUAN. 

Dadme  espada  y  capa. 

INÉS. 

Mientd 
El  vil. 

DON  JÜANi 

Basta.  (Ap,  á  Sancho.  Lindamente 
Te  puse  á  Inés  en  la  mano.) 

SANCHO.  {Ap.áttt  amo,) 

Y  lindamente  con  Mendo 
La  revoivi  yo  también. 

DON  JOAN.  (Ap.  é  don  Diego,) 

Yo  reviento.  —  Primo ,  vén; 
Que  estoy  por  hablar  muriendo. 

INÉS. 

Mendo. 

DON  DIEGO. 

¿Para  qué  me  ilama? 
¿Quiere  contar  la  fingida 
Lo  que  ha  soQado ,  metida , 
Con  Sancho,  tras  de  la  cama? 

INÉS. 

Á  Asi  me  he  de  ver  tratar , 
Lacayo  infame,  por  vos? 
Traidor ,  como  creo  en  Dios 
Que  me  la  habéis  de  pagar. 
(  Vanse.) 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Sala  es  easa  de  (Mío* 

ESCENA  IX. 

JULIA,  c^ii  una  carta,  t  GUILLEN. 

JDUA. 

Guardad ,  Guillen ,  la  puerta 

En  tanto  que  repaso 

Esta  carta:  no  venga  Celio  acaso. 

GtlIXBN. 

Puedes  vivir  de  mi  cuidado  cierta. 

{Vase.) 

JULIA. 

Triste  esperanza  muerta , 
Que  solo  vives  ya  para  matarme , 
¿Dónde  quieres  llevarme 
Siffuiendo  un  bien  que  huye  presuroso, 

Y  funda  en  ir  huyendo  su  Vitoria , 
Yendo  donde  es  forzoso 

Que  el  tiempo  y  la  distancia  en  su  me-. 

Borren  el  nomore  mió?  [moría 

¡  Oh  loco  desvario 

Del  que  á  amor  obedece , 

Que  siempre  lo  difícil  apetece ! 

(Lee  elpapel) 

ESCENA  X. 

DON  DIEGO  T  GUILLEN.  —  JULIA. 

GUILLEN.  {Bajo  á  don  Diego,  desde  la 
puerta.) 

Venis  á  muy  buen  tiempo;  que  á  Leo- 
De  responder  acaba ,  [nardo 

Y  yo,  mientras  lo  escrito  repasaba , 
La  puerta,  por  si  viene  Celio,  guardo. 

DON  DIEGO. 

ÍAp.  En  vivos  celos  ardo.) 
laced  lo  mismo  agora , 
Mientras  doy  mi  embajada  &  Julia. 

GUILLEN. 

Mendo , 
Que  presto  concluyáis  os  eneomiendo. 

(Yate.) 

ESCENA  XI. 

JUUA  T  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO.  {Quitando  la  carta  á  Julia.) 
\  Ah  mudable ,  traidora  I 

JULIA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  se  atreve  desta 
—  ¡Hola!  [suerte?... 

DON  DIEGO. 

Llama ,  cruel ;  que  ya  deseo 
Ver  mi  temprana  muerte. 
¿Gonócesme? 

JULIA. 

¡  Jesús !  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
¡Don  Diego  de  Lujan! 

DON  DIEGO. 

Tente,  liviana, 
Deten  la  mano ,  adúltera  enemiga , 
Que  menos  inhumana 
Al^un  tiempo  roe  diste 
Bañada  en  llanto  triste , 

Y  ya  por  otro  ausente  se  fatiga , 
Firmando  aqui  mi  agravio  y  tu  mudan- 
¡  Oh  cielo  sooerano !  [7.a. 

tQué  justa  ley  me  impide  la  venganza 
^e  una  traidora  mano  ? 
Yo, sin  delito. en  fuego  me  consumo. 


¡Y  müeD  tanto  pecó  no  siente  ell 

i  Y  las  palabras ,  fidsa ,  que  me  i 

¿Y  los  santos  testigos. 

Que  en  rompiendo  la  fe  que] 

Te  obligaste  A  tener  por  en 

Con  abrazos  atando  el  lazo  faerte. 

Diciendo :  «Tu^a  soy  bástala miu 

¡Apenas  conocías 

A  quien  tu  misma  toda  te  debias ! 

Yo ,  que  juzgué  mis  esperanzas  i 

Por  tener  nuevas  de  que  no  viró 

De  mis  palabras  ciertas 

Un  punto  no  he  rompido, 

¡Y  tu  de  tantas ,  una  no  has  caí , 

Hiciste  al  Gn,  miyer,  comoqaien'4 

Para  mujer  te  queda , 

Y  como  á  mi .  á  Leonardo  le  sacej 

Que  si  sucederá ,  pues  tú  le  qm 

JDUA. 

Aguarda,  vuelve,  espera. 

Amor  primero  mÍo; 

Propietario  sefior  de  mi  albedrio, 

Escúchame  siquiera : 

¿Por  qué  quieres  que  muera 

Sin  oir  mi  descargo  ? 

¿Qué  inhumano  juez  asi  condena? 


ESCENA  Xn. 
GUILLEN  -~  JULIA. 

GUILLEN. 

¿De  qué  es,  Julia,  la  pena? 

IDLIA. 

A  don  Diego  seguid. 

GCILLeN. 

¿A  qué  don 

JULIA. 

El  que  salió  de  aquí. 

GUILLEN. 

Cobra 

JULIA. 

Partid,  Guillen,  tras  él :  sabedsa< 

GUILLEN. 

Aplaca  un  poco  el  fuego  que  te  1 
Que  el  que  salió  de  aquí  se  llama  1 

JUUA. 

¡Oh ,  qué  bien  lo  entendéis  I 

GUILLEN. 

Yo  no  te  entít 
Don  Diego  de  Lujan,  que  de  Le< 
Te  dio  la  carta,  deste  mozo  es  di 
Mendo  es  su  nombre  propio. 

JULU. 

{Ap.  O  este  es 
O  disfraz  de  que  algún  enredo  a^ 

¿Sabéis  adonde  vive  ese  don  Di< 

GUILLEN. 

Don  Rodrigo  de  Castro,  qve  es 
En  su  casa  lo  hospeda. 

JULIA. 

{Ap.  Dueüo  m\ 
De  tu  amoroso  fuego,  [1 

Puesto  que  fué  el  primero  que  a 
Derramó  el  niño  ciego. 
La  brasa  vive ,  aunque  los  largos < 
Muestran  cubrirla  de  cenizas  niat^' 
Contra  razón  condenas  J 

A  quieapor  ver  perdida  la  espeni 
De  volverte  á  cobrar,  hizo  mudanza 
Mas  ya  que  vuelvo  á  verte  enamorat 


Veris  qoe  fué  elmndanne  en  esta  an- 

[sencia. 
Del  arco  báber  la  cnerda  desviado, 
Porque  con  masTiolencia 
VoelTa  mi  amor  á  su  primero  estado.) 
Gaillen,  manaba  cuando  á  misa  ?amos, 
Iré  á  cas  de  don  Diego. 

I  CÜILLEÍf. 

Tá  pretendes 
Que  en  riesgo  nos  veamos. 

JDLiA.  [des ; 

iReflrenarme  procuras?  No  te  en  lien- 

Qoeniéntras  másme  aplacas ,  más  me 

{Vanse.)         [enciendes. 


Calle. 

cscEiiA  xm. 

GEUO  Y  GERARDO. 

CBUO. 

Gerardo,  70  no  he  podido 
ATeriguar  lo  mis  cierto 
En  razón  del  desconcierto 
En  mi  casa  sucedido. 
Mi  hermana  y  don  Diego  niegan 
Ser  lo  que  decis  verdad ; 
Mas  yo ,  por  vuestra  amistad , 
Niego  lo  que  ellos  alegan : 

Y  asi,  para  que  se  eviten 
Pruebas  y  averiguaciones , 
Con  quitar  las  ocasiones 
Es  bien  los  daños  se  quiten. 
Palabra  de  no  llegar 
A  mi  casa»  éntrelos  dos, 
Don  Diego  me  ha  dado ;  y  vos 
La  misma  me  babeis  de  dar. 

GERARDO. 

Vos  pedís  tanta  rason , 
Que  obrando  he  de  responder ; 
Solo  siento  no  poder 
Daros  mis  satisfacion. 
Siento  que  de  mi  lealtad 
Hayáis  cobrado  sospecha ; 
Siento  que  quede  deshecha 
Sin  razón  nuestra  amistad. 

CEUO. 

Eso  no,  Gerardo  ami^o; 
Puesto  que  no  queráis  vos. 
Amigos  somos  los  dos , 
Haciendo  vos  lo  que  dieo. 
Si  vuestra  amistad  es  llana , 
Entre  los  dos  ha  de  ser ; 

Y  asi  no  habéis  menester 

'  Entrar  i  ver  á  mi  hermana. 
Antes  si ,  como  mostráis. 
Estimáis  el  ser  mi  amigo , 
Con  hacer  esto  que  digo. 
Mis  de  nuevo  me  obligáis. 

GERARDO. 

Pues  tened  seguridad 

De  que  os  tengo  tanto  amor , 

Sae  en  mirar  por  vuestro  honor 
e  de  mostrar  mi  lealtad. 

CEUO. 

Kunca»  Gerardo  t  de  vos 
Ponsé  menos. 

GERARDO. 

Asi  nxuestro 
En  cuánto  estimo  el  sor  vuestro. 

CELIO. 

Dios  08  guarde.  {Vaée.) 

GERARDO. 

Guárdeos  Dios. 


BL  SEHEIANTE  A  SI  MISMO. 
ESCENA  XIV. 

GERARDO. 

Él  vive,  Julia  enemiga, 

8ue  hecho  un  Argos,  pues  me  abraso, 
e  de  guardarte ,  y  un  paso 
No  has  de  dar  que  no  te  siga ; 
Que  he  de  hacer,  sí  puedo,  cierta 
Mi  disculpa  con  tu  hermano; 
Porque  á  don  Diego,  no  en  vano. 
Vi  dos  veces  i  tu  puerta. 
Pues  ine  quitas  la  esperanra , 
Mi  amor  convierto  en  rigor; 
Que  un  desesperado  amor 
Siempre  apela  i  la  venganza.    ^Vase.) 

Sala  en  casa  de  don  Rodrigo. 

ESCENA  XV. 

INÉS  1  SANCHO. 
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0VE8. 


Ya,  Sancho,  de  tu  afición 
Y  de  tus  ruegos  me  ofendo. 

ué  quieres?  Yo  soy  de  Mendo, 

e  tengo  obligación. 


Ú 


SANCHO. 


Inés,  eso  mismo  diera 
A  la  mía  calidad; 
Que ,  á  no  haber  dificultad» 
No  tanto  yo  te  debiera; 


niES. 


Y  Mendo,  ¿qué  sentiría. 
Di ,  si  yo  tu  dama  fuese? 

¿Te  holgaras  de  que  te  hiciese 
Tal  ofensa  la  fe  míia? 

SANCHO. 

Inés,  respondo  que  no ; 
Pero  yo  no  te  pretendo 
Para  que  se  huelgue  Mendo» 
Sino  para  holgarme  yo. 

UVES. 

Don  Diego  sale  :  no  sea 

Que  me  halle  Mendo  contigo.  (V(ue.) 

SANCHO. 

¡Plega  i  Dios  que  por  castigo 
Tan  vieja  en  un  mes  te  vea , 
Que  tus  callos  desafíen 
Las  conchas  de  las  tortugas, 

Y  el  verano ,  en  las  arrugas 
De  tu  cara,  chinches  crien ! 

ESCENA  XVL 

DON  JUAN  T  DON  DIEGO.-SANCHO. 

nON  JUAN. 

¿  Qué  es  esto ,  Sancho  ? 

SANCHO. 

SeSor» 
Inés,  que  viven  los  cielos. 
Que  á  puro  pedirme  celos , 
Va  despidiendo  mi  amor. 

nON  MEGO. 

¡  Buena  es  esta ! 

DON  JUAN. 

Ya  la  entiendo. 
¿Dónde  vas? 

SANCHO. 


De  ti  me  aparto , 
Don  Diego ,  porque  estov  harto 
Destos  secretos  de  Mendo.       ( Vase. 


) 


DON  lUAN. 

¿Qué  hay  de  Julia  desde  ayer? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  ha  de  haber  de  ayer  aoá? 

DON  JUAN. 

Pues  I  qué !  ¿no  habéis  vuelto  alli 
De  ayer  acá? 

DON  DIEGO.  * 

¿Qué  es  volver? 

DON  JUAN. 

Tras  de  seis  años  de  ausencia 
No  es  mucho  haberse  mudado» 
Y  más  habiendo  cesado 
En  vos  la  correspondencia. 

DON  DIEGO. 

Con  que  pensé  que  era  muerta, 
De  eso  la  disculpa  dí. 

(Vuelve  Sancho,) 

SANCHO. 

Señor,  Julia  viene  aquí. 

DON  DIEGO. 

¿Quién? 

SANCHO. 

Julia :  ya  está  á  la  puerta. 

ESCENA  XVIL 

JULIA ,  con  manto ,  t  GUILLEN.— 
Dichos. 

DON  JOAN. 

i  Vos ,  señora,  en  esta  casa! 
Que  me  engaño  se  me  antoja. 

JULIA. 

Por  las  ventanas  se  arroja 
Quien  en  su  casa  se  abrasa ; 
Que  estoy  de  suerte... 

DON  JUAN. 

Aguardad : 
No  sepan  vuestros  cuidados, 
Señora ,  nuestros  criados. — 
Sancho ,  Guillen ,  despejad. 

SANCHO. 

Mendo ,  ¿  por  qué  no  se  irá  ? 
¿No  tiene  lengua  también? 

DON  JUAN. 

No  me  repliques. 

SANCHO.  (Ap.) 

Aun  bien 
Que  no  queda  Inés  acá. 

(Vanse  Sancho  ¡/  Cuülen.) 

ESCENA  XVIU. 

JULIA ,  DON  JUAN ,  DON  DIEGO. 

DON  JUAN. 

Con  esto  no  temeré 

Que  Sancho  en  esta  ocasión 

Saque  á  luz  nuestra  invención. 

DON  DIEGO. 

Discreta  advertencia  fué. 

JULIA. 

Yo ,  don  Diego ,  no  á  rogarle 
Que  te  ablandes  he  venido; 
Que  si  reina  en  tí  el  olvido  , 
Por  demás  es  obligarte. 
Vengo  á  dar  satisfacción 
De  las  culpas  que  me  pones; 


V 


^1 
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Sae  tas  groseras  razones 
fendieron  mi  opinión. 
Siete  años  bá  qne  parti 
De  Fundes  á  esta  ciudad » 
Sin  alma  y  sin  libertad , 
Porqué  la  dejaba  en  ti. 
En  estos  tan  largos  años , 
Ni  aon  de  tu  nombre  be  tenido 
Una  nneva :  de  tn  olvido , 
iQué  más  ciertos  desengaños? 
Como  faltó  esu  esperanza, 
Admití  naevo  cuidado : 
Bascar  un  desesperado 
Su  remedio ,  no  es  mudanza. 
El  señor  que  despedir 
Un  criado  resolvió , 
No  se  ofende  si  él  buscó 
Otro  dueño  á  auien  servir. 
Baste  que  en  llegando  á  verte 
Muestre  mi  correspondencia 
Que  todo  en  mi  fué  violencia 
Lo  que  no  ba  sido  quererte. 
Baste  que  el  volverte  á  amar , 
En  cobrando  mi  esperanza , 
Muestre  que  de  mi  mudanza 
Fué  causa  el  desesperar. 


COMEDUS  DE  DON  JUAN  RUB  DE  ALARCON. 

CELIO. 

Matarla ,  Gerardo ,  es  poeo. 

CEEAHDO. 


Al  zaguán  á  recebir , 
Leonardo ,  vuestros  abrazos. 
Fué  por  pensar  que  borlaba 
Sancno ,  que  la  nueva  dio. 


ESCENA 
SANCHO.  —  Dichos. 

SAIICHO. 

Baste ,  que  se  está  apeando 
Leonardo  en  nuestro  zaguán. 

JOLIA. 

¿Qué  Leonardo? 

SANCHO. 

£1  que  á  don  Juan 
Mi  señor,  fué  acompañando 
A  las  ludias  en  la  armada. 

JUUA. 

Eso  ¿cómo  puede  ser? 

SANCHO. 

Él  te  puede  responder. 
Que  jfa  llega. 

JULIA. 

¡Ay  desdichada! 

DON  JUAN. 

Julia,  escóndete:  no  des 

Ocasión  á  algún  exceso. 

{Vase  Julia.) 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Ya  de  celos  pierdo  el  seso. 

ESCENA   XX. 

LEONARDO.— DON  JUAN,  DON  DIEGO 
T  SANCHO. 

SANCHO. 

Dame ,  Leonardo ,  los  pies. 

LEONARDO. 

¡Sancho! 

SANCHO. 

¿Y  mi  señor  don  Juan? 

LEONARDO. 

Con  salud  va  navegando. 

SANCHO. 

Su  traslado  estás  mirando , 
Que  es  don  Diego  de  Lujan. 

LEONARDO. 

Dadme ,  don  Diego ,  los  brazos. 

DON  JUAN. 

Y  el  alma;  que  el  no  salir 


LBORABDO. 

El  cielo  santo  ordenó 
Lo  que  imposible  juzgaba. 

DONJUÁN. 

¿Cómo? 

LEONARDO. 

Salimos  de  la  gran  babia 
Al  favorable  soplo  del  solano , 

Y  perdimos  de  vista  el  mismo  dia , 
Interpuesta  la  mar^  el  suelo  bispano  : 
Ya  quince  veces  plateado  babia 

Con  sus  rayos  el  sol  el  Océano , 

Y  nuestra  armada  sin  peüRro  alguno 
Ara  veloz  los  campos  de  Neptuno ; 
Cuando  Helada  ya  la  fatal  hora 

De  cesar  mi  viaje ,  una  mañana, 
Al  tiempo  que  el  crepúsculo  á  la  aurora 
Tiende  alfombras  que  pise  de  oro  y 
Una  pena,  cruel  despertadora,  [grana. 
Cambia  en  espinas  la  mullida  lana , 

Y  viendo  que  conmigo  no  me  valgo. 
Huyo  de  mi  y  á  la  cubierta  salgo. 
Siénteme  al  nordo ,  solitario  amante , 
Las  piernas  á  la  mar,  la  vista  al  cielo ; 
Da  un  balance  la  nao,  y  en  un  instante 
Todo  el  costado  entrega  al  blando  hie- 
Yo  triste,  inadvertido  navegante,  po : 
Que  este  súbito  daño  no  recelo , 
Como  ni  de  un  cordel  estaba  asido , 
Caigo ,  y  soy  en  las  ondas  sumergido. 
Al  centro  me  llevó  con  la  caida 
Del  cuerpo  grave  el  Ímpetu  violento, 

Y  yo  los  brazos ,  á  buscar  la  vida , 
Revuelvo  con  frecuente  movimiento; 
Ifas  la  ligera  casa ,  que  impelida 
Volaba  alpajaril  del  fresco  viento. 
Cuando  al  aire  salí  del  agua  fría , 
Con  la  popa  á  mis  voces  respoDdia.[ve 
Trescientos  hombres  que  iban  en  la  na- 
Sopo  hacer  sordos  mi  enemiga  suerte, 
O  mé  que  el  alba  entre  el  licor  suave 
De  las  preciosas  lágrimas  que  vierte. 
Mezcló  el  beleño  de  Morfeo  grave , 
Haciendo  oficio  entonces  de  la  muerte; 
O  fué  que  por  caer  á  sotavento , 
Él  camino  a  mi  voz  impidió  el  viento. 
Do  vista  la  perdí.  ¡  Cuál  (luedaria ! 
Sin  esperanza  de  remedio  humano, 
Con  votos  y  promesas  todavía 
Apelo  á  Dios ,  cuya  piadosa  mano 
A  darme  vida  una  fragata  envia , 
Que  de  las  islas  pasa  al  suelo  hispano : 
Yenme ,  y  llegan  los  nobles  pasajeros ; 
Cógenme,  vuelvo  á  España,  y  vengo  á 

DON  JOAN.  [veros. 

Yo  os  doy  un  gran  parabién 
De  que  hayáis  con  bien  venido. 


ESCENA  XXI. 

GUILLEN,  alborotado;  despueé,  CELIO 
T  GERARDO.  —  Dichos. 

GUILLEN. 

¿Tanto  os  habéis  detenido, 
Julia? 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto ,  Guillen? 

GUILLEN. 

Que  se  esconda  mi  señora; 
Que  viene  Celio. 

DON  JUAN. 

¿Estáis  loco? 
(Salen  Celio  y  Gerardo,) 


Mf.ferdad  Teréis  agora. 

6UILLEII.  (Ap.) 

Aqol  me  quiero  esconder.      (T!i 

LEONARDO.  (Ap.) 

Recelo  alguna  traición. 

DON  JUAN.  (^.) 

Yo  estoy  en  gran  confusión. 
SARCBO.  (Ap,) 

Hoy  esta  Troya  ha  de  arder. 

CELIO. 

Don  Diego ,  mal  habéis  becbo 
Lo  que  hacer  me  prometistes, 
Pues  la  palabra  que  distes, 
Puesta  la  mano  en  el  pecho. 
De  no  inquietar  á  mi  hermana , 
Habéis  quebrado ,  que  ba  sido 
Hecho  de  hombre  fementido. 
De  pecho  y  sangre  villana. 

DON  JUAN. 

Celio ,  no  es  este  lugar 
De  castigar  ese  brio ; 
Que  es  la  casa  de  mi  tio, 
Y  la  debo  respetar. 
Salid  al  campo ,  y  tendréis 
Respuesta  y  satisfacion. 

CELIO. 

Tened.  ¡Con  buena  invención 
Llevarme  de  aquí  queréis! 
Primero  me  habéis  de  dar 
A  Julia,  á  quien  escondida 
Tenéis ,  don  Diego;  y  la  vida 
Después  os  he  de  quitar. 

DON  JUAR. 

;Qué  decís?  que  no  os  entiendo^ 

CEUO. 

No  hay  que  negar;  que  á  GniUea 
Vi  por  mis  ojos  también 
Entrarse  de  mí  escondiendo. 
Dadme  á  Julia,  ó  vive  Dios 
Que  ponga  á  esta  casa  fuego. 

LEONARDO. 

Si  es  asi ,  datda ,  don  Diego. 

GERARDO. 

i  Acá  estáis ,  Leonardo ,  vos? 

LEONARDO. 

Acá  estoy. 

GERARDO. 

Luego  lo  tI 
En  viendo  á  Jufia. 

CELIO. 

Acabad. 
Salga  aquí  Julia ,  y  pensad 
Que  no  be  de  salir  de  aqui 
Sin  eUa  ó  sin  vuestra  vida. 

ESCERA  XXn. 

DON  RODRIGO,  DORA  ANA  i 
Dichos. 

don  rodrigo. 
¿Qué  alboroto  es  este,  cielo? 
Do^A  ANA.  {Ap,  á  eüa,) 
Inés ,  gran  daño  recelo. 
INÉS.  {Ap,) 

Yo  estoy  de  temor  perdida. 


X 


MHf  B0DU60. 

\i 68 esto,  Celio?  { En  mi  casa 
bUs roces  y  raido! 

DOIIXUAN. 

i  informado  ha  venido. 

CEUO. 

IOS  eqMDte  lo  que  pasa : 
1,seoor  don  Rodrigo. 

iDi^  el  honor  me  quita; 

lii  aermana  solidU 
Ji  tenerla  consigo 
[vBfótra  casa  escondida : 

Id  si  es  esta  ocasión 

I  cobrar  mi  opinión 

*^  ^aqullavida. 

DON  KODEIfiO. 

í  decís,  sobrino? 

BOU  JUAN. 

Niego 
IfaeCelio  aqni  ha  afirmado. 

fiEBARDO. 

„-  esexcnsado; 
>  JO  la  Ti  entrar ,  don  Diego, 
"^'^  agón  no  ha  salido. 

IK>If   JUAN. 

iUbeIssidolaespia? 

6EKA1D0. 

ítoorleconTenia, 
fcobralloiohesido. 

DON  BODMGO. 

&os;que7oábnsca]la 

^,j  como  quien  soy, 
Khpalabraosdoy, 
|lülo,de  sacalia, 

e  don  Diego  aqni 

» booor  os  restituya 
lialiamigersnya. 

CELIO. 

I  es  remediarlo  asf . 
(Vw  ion  Rodrígo.) 

wSíA  A!u.  {Ap.  d  Ine$.) 

^  le  parece?  El  amor 
iIHego  fué  fingido. 

LEOIIAUM).  {Ap.) 

Uno  i  Julia  ha  querido? 
íe  cielo,  que  es  traidor, 
'^Jodias  me  enviaba 
^wla  pretender ! 

non  jüAW.  {Ap,) 

lio  filé  esta  mujer. 
iBi  iovendon  acaba. 

ESCENA  ZXni. 

UON  RODRIGO  Y  GUILLEN  — 
M  ANA ,  DON  JUAN ,  DON  DJE- 

.pNARDO,  CELIO,  GERAR- 
MííES,  SANCHO. 

non  RonaiGO. 

'Wv]ja,sln  temor 
"SO... 

JOLU. 

i¿.,'»*l«ielo  pluguiera 
fUa  la  vida  saliera.» 

MB  BODBIfiO. 

i  son  por  amor, 
«aini.  {Ap,) 

'imslro  Un  llegó. 
A. 


EL  SEMEJANTE  A  SI  MISMO. 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 

i  Que  tal  en  el  mundo  pasa? 

CELIO. 

¡Ved  el  honor  de  mi  casa!... 

LEOKABDO.  (Ap.) 

Paes  que  de  mi  se  escondió. 
Sin  duda  no  me  buscaba. 
Mi  sospecha  es  verdadera; 
Pero  callaré  basta  el  fin. 

JULIA.  (Ap.) 

En  confusión  estoy  puesta. 

CELIO. 

¿Negarás ,  don  Diego ,  ahora 
Ta  sinrazón  y  mi  afrenta? 

DON  JUAN. 

Celio,  si  yo  te  ofendí» 
Yo  satisfaré  la  ofcusa ; 
Pero  si  Julia  ha  venido 
A  mi  casa  á  buscar  nuevas 
De  Leonardo ,  que  hoy  ha  vuelto 
Por  gran  milagro  á  esta  tierra , 
¿Por  qué  (¡uieres  darme  á  mi 
Deste  delito  la  pena? 

CELIO. 

Esto  i  es  verdad? 

JULIA. 

Es  verdad. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Mil  confusiones  me  anegan. 
Don  Juan  por  no  descubrirse 
Toda  mi  ventura  arriesga. 

LEONARDO. 

Pnes  dime,  Julia  traidora, 
¿Cómo  tal  engaño  intentas? 
Cómo  de  mi  te  escondiste. 
Si  de  mi  buscabas  nuevas  ? 

JDLIA. 

Por  escuchar,  ofendida. 
Tu  mudanza  ó  tu  firmeza. 

CEUO. 

Dalde,  Leonardo ,  la  roano ;  \ 
Que  en  calidad  ni  en  hacienda  > 
Julia  DO  os  es  desigual , 

Y  asi  mi  honor  se  remedia.   / 

DON  DIEGO. 

{Ap.  Perdone  don  Juan ;  que  ya 
Es  dañosa  la  paciencia.) 
Celio ,  cuanto  aquí  os  han  dicho, 
Es  invención  y  quimera. 
Julia  vmo  á  verme  á  mi. 

GERARDO. 

¿Es  gracia  ó  locura  aquesta? 

DON  DIEGO. 

Don  Diego  soy  de  Lujan  : 
Ved  si  son  gracias  ó  veras. 
Celio ,  bien  me  conocéis 
De  Flándes. 

CELIO. 

Mis  manos  mesmas 
Mejor  que  á  vos  no  conozco. 

DON  DIEGO. 

Pues  desde  entonces ,  por  letras, 
Por  palabras ,  por  favores 

Y  por  más  forzosas  prendas , 
Es  vuestra  hermana  mi  esposa ; 
Que  aqui  la  ocasión  estrecha 

A  inventarlo  que  ha  inventado, 
A  don  Joan  de  Castro  fuerza , 


Por  proseguir  el  disfraz 
Con  gue  quedó  en  esta  tierra , 
Fingiendo  ser  yo  en  su  casa  : 
Trazas  que  el  amor  ordena. 
Mas  yo ,  viendo  que  perdia 
Si  callara  más,  la  prenda 
-Que  más  estiQgLO,  y  don  Juan, 
Cuando  muy  mal  le  suceda , 
Tiene  al  fin  el  padre  alcalde, 
Solté  al  silencio  las  prendas. 

DON  RODRIGO. 

¿Qne  eres  don  Juan? 

DON  JUAN. 

Don  Juan  soy. 

SANCHO. 

Parece ,  por  Dios ,  comedia. 

DON  RODRIGO. 

Pues  dime :  ¿qué  te  ha  obligado 
A  estos  enredos  que  ordenas? 

DON  JUAN. 

Yerros  son  que  amor  disculpa. 
Por  no  salir  desta  tierra, 
De  mi  prima  emponzoñado 
Con  amorosas  saetas,^ 
Loquehasoidofingi; 

Y  ¡ojala  no  lo  fingiera. 
Pues  su  liviandad  ha  sido 
Deste  delito  la  pena! 

DOÑA  ANA. 

Don  Juan,  sin  razón  me  culpas; 
Que  con  tu  persona  mesma 
No  te  puedo  yo  ofender : 
Deja  vanas  sutilezas. 
Con  tu  sugeto  me  dio 
Natural  correspondencia 
El  cielo ;  mudarte  el  nombre 
No  muda  naturaleza  : 

Y  asi  segui  desámente 

La  inclinación  ae  mi  estrella : 
De  que  sacarás  que  á  nadie 
Podré  amar ,  qué  tú  no  seas. 

Y  ya  que  de  haolar  verdades 
La  ocasión  forzosa  llega , 
Sabe  que  desde  aquel  dia 
Que  don  Diego  en  esta  tierra 

Y  en  esta  tu  casa  entró , 
Supe  del  mismo  quién  era; 
Pero  cállelo ,  porque  él 

El  secreto  me  encomienda: 

Y  asi  siempre  te  he  querido 
Perdón  Juan  :  testigo  sea 
Don  Diego  que  está  presente. 

DON  DIEGO. 

{Ap,  Mi  prima  es ,  ayudaréla ; 
Que  con  los  ojos  me  pide 
Que  con  su  engaño  consienta.) 
Doña  Ana  dice  verdad , 
Don  Juan ;  que  os  adora  y  precia 
Por  don  Juan  :  dalde  la  mano 
Que  merece  su  firmeza. 

DON  JUAN. 

Aunque  el  no  haberme  guardado 
Secreto ,  haya  sido  ofensa , 
De  que  no  es  mi  bien  mudable 
Os  agradezco  las  nuevas : 

Y  asi  la  mano  le  doy , 
Si  mi  padre  da  licencia. 

DON  RODRIGO. 

Mi  sangre  es  también  doña  Ana  ; 
Verla  amparada  me  alegra ; 
Pero  sin  dispensación , 
Siendo  tu  prima ,  ¿qué  intentas  ? 

DON  JOAN. 

Yo  la  tengo  negociada. 

No  duerme  el  que  amor  desvela. 
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CELIO. 

Parece  qae  á  coocertar 
Vine  yo  las  bodas  vuestras. 

BON  DISCO. 

Con  dar  yo  la  mano  á  Juila 
Alcanzaréis  parle  dellas , 
Si  la  merezco. 

nJUA. 

Yo  gano. 

9on  DIIOO. 

Tened ,  Leonardo ,  paciencia ; 


gne  en  competencias  de  amor 
8  bien  que  el  antiguo  venza. 

LBONAllIK). 

Yo  no  lo  puedo  inpedir, 
Puesto  aue  en  la  mar  soberbia 
De  religión  hice  voto , 
Si  Dios  me  librase  della. 

SANCHO. 

Gracias  á  Dios ,  sora  Inés , 

?ue  ya  no  hay  Mendo  que  tenga , 
que  me  dará  la  mano 
De  mujer ,  aunque  no  qniera. 


DfSS. 

Antes  quiero.  Toca,  Sancho. 

SANCHO. 

4 Topa ,  Sancho?  i  Buena  es  esa ! 
¿Al  casar  me  dices  topa. 
Siendo  Sancbot  ¡  Guarda  ftiera! 

fN&S. 

Toca  dije. 

SAHCNO. 

Toeapues; 
I  Y  acabe  aqui  la  comedia. 


X 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA*. 


mm 


■MMaa 


ÍDIBGO,  etiuáiañte,  gatan. 

¡JUAN,  gaían. 

[(URGÍA,  etíuiümie,  galán. 
1H)ÜÉS  DE  VILLENA,  gal 
h  9i^  grwe,  etíndimU. 
""ÍNTE. 


FI60RAS  DS  LA  COMEDU; 

ALONSO,  ganapán. 
ZAMUDIO,  estudiante,  gracioso. 
DON  PEDRO,  vi^o  grave. 
ANDRÉS,  criado  de  Enrico. 
DONA  CLARA,  dama. 
LUCIA,  criada. 
ifng3»  q^^  habla  dentro. 


I     UN  ALCAIDE. 
UN  CORREO. 
ÜN  PESQUISIDOR. 
UN  DOCTOR. 
UN  VERDUGO. 
Tres  presos. 
Gehtk. 


ACTO  PRIMERO. 

IK)!I  DIEGO,  de  estudiante, 
iMinjA»,ih  noche. 

DON  DIEGO. 

» p  OS  prometo  k  Dios 
tenéis  eofiícbMlo; 
pves  qne  soto  casado , 
'poeds  andar  con  ?os. 
B^jansordeío. 
n  tiene  baen  talle; 
^detoobeeolacalley 
aniel  sereno; 
iero  salir, 

des  mal  segura; 
ana  travesara , 
lo  porvenir; 

;o  el  predlcttr ; 

riSo,  en  lagar 
-Jie.  me  tenéis. 
^l  *  don  Joan ,  con  vos ! 

vez  lo  que  quiero, 

<ui  compañero 

de  Jaan  de  Dios. 


a 


m 


non  jcAH. 

BUj bien  reñido; 
nzon  tenéis, 
ado  soltero ,  veis 

mis  loco  ha  sido, 
cesara  inteniastes 
) quedase  atrás? 
pendencia  jamas 
''Domebaüastes? 

no  paseé?  ■ 

fría  dormí? 

con  vos  no  vi , 

Idas  no  os  gnardé? 
^  tiempo  de  andar, 
',  sin  macho  tiento; 

7¡|go  el  casamiento, 
I  bravo  hace  amansar, 
y  ■?««  pasado, 

D  la  licencia 
de  un  casado. 

Don  DIEOO. 

leiláis tan  convertido , 
"5  oe  noche  lu  panto. 

DOI  JUAN. 

todojnnto: 
w  he  perdido. 

a0RDIE€O. 

^v^  de  los  dos, 
*"^esu  noche  demos. 


\fbí 


DON  IVAN. 

Por  TOS  he  de  hacer  extremos : 
Basta  al  fin  quererlo  tos. 

DON  DB60. 

¿Quién  es  este? 

DON  JVAN. 

Don  Garda. 

DON  DISCO. 

No  tengo  vista. 

DOS  JUAN. 

Eso  es  bueno. 
i  Quién  no  la  pierde  al  sereno? 

DON  DIECO. 

¿Predicaisme  todavía?— 
Don  García. 

Saie  DON  GARCtA ,  de  noche. 

DON  garcía. 

I  Quién  va  allá? 

DONDiSGO. 


Amigo. 

DON  GARCÍA. 

Don  Diego  hermano, 
¿Qué  hacéis? 

DON  DnSGO. 

Pasear  en  vano; 
Vjue  donde  don  Juan  está, 
No  ha;  tratar  de  travesura. 

DON  GARCÍA.  (A  dott  Juaii.) 
¿En  santulón  habéis  dado? 

I  DON  iüAN. 

Don  Diego  ba  dado  en  pesado , 
Y  la  paciencia  me  apura. 
Decidme  si  puedo  hacer 
Más  que  prometer  seguiros. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  lágrimas,  qué  suspiros 
Os  costo  ese  prometer! 

DON  GARCÍA. 

Cómo  alegrarnos  tracemos, 
O  voyme. 

DON  JOAN. 

No  os  vais .  García ; 
Que  yo  en  todo ,  y  hasta  el  dia. 
Quiero  seguiros. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  haremos? 

DON  DIEGO. 

Vamos  á  ver  á  Juanilla. 

DON  JOAN. 

¿A  Juanilla?  ¡Hermosa  pieza  f 


Mal  está  con  su  cabeza 
Quien  busca  una  taravllla. 

DON  DIEGO. 

I  Tan  presto ,  don  Juan ,  quebráis 
La  palabra  que  habéis  dado? 

DON  JUAN. 

pigo  que  erré ,  y  que  callado 
uré  donde  vos  queráis. 

DON  DIEGO. 

Mariguilla la  bocona, 

No  diréis  que  es  bachillera* 

DONJUÁN. 

No  es  mala  si  no  pidiera; 
Mas  ¿vive  la  socarrona 
Vieja?... 

DON  DIEGO. 

¿Qué  Vieja? 

DON  JUAN. 

La  madre. 

DON  DIEGO. 
SI. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  no  he  de  ir  allá. 

DON  DIEGO. 

i  No  digo  yo !  No  hallará 
Una  almena  que  le  cuadre. 

DON  JUAN. 

Decildo  vos ,  don  García ; 
Que  á  vuestro  voto  me  ajusto. 

DON  GARCÍA. 

Si  he  de  declarar  mi  gusto , 
Gastar  la  noche  querría 
En  cosa  de  mas  cuidado. 

DON  DIEGO. 

Declaralda,  que  aquí  estamos. 

DON   GARCÍA. 

De  que  á  la  justicia  hagamos 
Una  burla ,  estoy  tentado. 

DON  JUAN. 

¡Guarda! 

DON  DIEGO. 

Hagamos. 

DON  JUAN. 

Eso  no. 

DON  DIEGO. 

Dos  le  hemos  de  hacer,  por  Dios. 

DON  JUAN. 

Digo  que  se  le  basan  dos ; 
Mas  no  he  de  ayuaaros  yo. 


••h «tito!. *,eK«M,,w.«»h. hecho e<,«dg««.«,m.diasí« cuero»,  pere^ie  tímde  mae«tr>  déla  edl 
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BOU  BIEGO. 

Necio  estáis. 

0071  iUAH. 

Y  TOS  sin  seso. 
¿Para  qué  es  baeno  arresgarnos» 
Caaodo  podemos  holgamos 
Sin  temer  un  mal  suceso  ? 

DOH  garcía. 

En  la  baria  qne  imagino, 
Ningan  peligro  ba  de  haber. 

DON  JVAN. 

Decid;  qne  tal  puede  ser, 
Qae  siga  Toestro  camino. 

DOR  GARCÍA. 

Ella  al  fin  ba  de  ser  tal. 
Que  el  alguacil  y  su  gente 
Queden  sin  muela  ni  diente , 
Y  se  bagan  ellos  el  mal. 

DON  DIEGO. 

¡Buena,  por  Dios! 

DON  garcía. 

Un  cordel 
Es  menester. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  tan  largo? 
DON  garcía. 
De  seis  brazas. 

DON  DIEGO. 

Del  me  encargo : 
A  csU  tienda  voy  por  él.  (Vase.) 

DON  JUAN. 

¡Oh!  Para  estas  travesuras, 
¡Qué  diligente  es  don  Diego! 

DON  garcía. 

Moje  el  agua,  queme  el  fuego, 

Y  baga  el  mancebo  locuras , 

Y  más  cuando  se  granjea 
Bacer  que  pague  quien  debe. 

DON  iuan. 
Si ;  mas  ¿si  encima  nos  llueve  ?... 

DON  garcía. 
No  viva  quien  tal  desea. 

Sale  DON  DIEGO,  ccn  un  cordel. 

DON  DI£G0. 

El  cordel  tenéis  aqui. 

DON  JUAN. 

P  resto  venis. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  queréis? 
¿Acaso  á  mal  me  tendréis 
Volver  presto,  ya  que  fui? 
¿Qué  ba  de  hacerse? 

DON  GARCÍA. 

Atravesar 
Una  calle. 

DON  DIEGO. 

Ya  os  entiendo , 
Y  luego  un  fingido  estruendo 
De  cuchilladas  formar. 
La  justicia  oye  el  ruido. 
Viene  corriendo,  y  adiós ^ 
Boca  y  narices. 

DON  GARCÍA. 

Y  vos 
En  la  traza  habéis  caldo. 

DON  DIEGO. 

Pues  á  mi  cargo  la  tomo ; 

§ue  de  mil  que  agudos  veo, 
engo  increíble  deseo 
De  ver  un  alguacil  romo. 


DON  JUAN. 

Temo  que  le  hemos  de  hacer 
Narices  nuevas  de  plata. 

DON  DSGO. 

A  aquel  que  más  se  recata, 
I  Más  mal  suele  suceder. 

DON  GARCÍA. 

En  esta  calle,  imacino 
Que  es  más  cierta  la  justicia. 

DON  JUAN. 

No  carece  de  malicia 
Ese  pensar  adivino. 

DON  GARCÍA. 

¿Por  qué? 

DON  JUAN. 

Porque  da  á  entender 
Que  de  Clara  el  rostro  y  talle 
Trae  rondantes  á  esta  calle. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Con  que  el  seso  he  de  perder. 

DON  GARCÍA. 

Dos  clavos  quiero  buscar. 

DON  DIEGO. 


PagitéUme  el  tostador, 
O  vive  Cristo,  ladrón» 
Que  08  mate. 

ZAIODIO. 

¡Aqui  del  estudio! 

DON  DIEGO. 

Esta  voz  es  de  Zamudio.— 
Suelta ,  aparta ,  picaron. 

ALONSO. 

¡Aquí  de  Dios,  que  me  matan !(f 

DON  OIBGO. 

¿Sacas  b  espada  v  das  vocesY 
Perro ,  mataréte  á  coces.        (Kq 

DON  JUAN. 

Las  tres  furias  se  desatan 
Cuando  se  enoja  don  Diego. 

DON  GARCÍA. 

La  qne  viene  es  la  Justicia. 

DON  iUAN. 

Aquí  es  Troya. 

Sale  CHINCHILLA,  y  cae;  y  h 
la  espada  y  éntrase  iras  de  dos  i 

CHINCHILLA. 

¡Hay  talmalida! 
Del  vil  ofido  reniego ; 


¿Al  engañoso  artificio, 
sta  puerta  no  da  el  quicio, 

Y  esta  esquina  este  pilar?  ,  —  „.  ^^^ „_ , 

(Atanelcordelatravesandoelvestuario.)  Que  me  he  roto  una  rodilla.- 
DON  GARCÍA.  [Ap.)  TéngRuse  al  señor  Temente. 

5aZ«  e/ TENIENTE ,  y  ir 

TENIENTE. 

¡Jesús!  ^    , 

DON  DIEGO.  {Denirú.) 

Picaro,  detente. 

TENIENTE. 

Échales  mano ,  Chinchilla , 
Pagaránme  esta  insolencia. 

CHINCHILLA.  (DdUlfO.) 

Denme  las  armas. 

DON  DIEGO.  (Ventrs.) 
Corchete, 
Apártate,  6  mataréte: 

CHINCHILLA.  {Dentfo,) 
Repártense  por  el  teatro : sale  ZAMU-  |  ¡ Resistencia! 
DIO  corriendo  un  tostador,  y  cae  en 
el  teatro.  XLO^SO,  ganapán,  corre 
tras  él,  y  cae  y  abrázase  con  él ;  y 
DON  JUAN  llega  dando  de  cintarazos 
á  Alonso ;  él  saca  la  espada  y  se  reti- 
ra. INÉS,  hablando  dentro» 


¿Quién  pusiera,  hermosa  Clara, 
Como  pongo  este  cordel , 
Un  muro ,  porque  con  él 
Nadie  tu  calle  pasara? 

DON  DIEGO. 

Repartidos  nos  pongamos , 

Y  el  que  viere  la  justicia , 
A  los  otros  dé  noticia 
Para  que  el  ruido  hagamos. 

DON  GARCÍA. 

Yo  me  quedo  en  esta  puerta : 
Id  á  aquella  esquina  vos. 

DON  DIEGO. 

Yo  me  voy  á  esotra :  adiós, 

Y  todo  cristiano  alerta. 


ZAMUDIO. 

Esta  os  debo. 

ENES.  [Dentro.) 
Alonso,  acude 
Al  ladrón. 

ALONSO. 

Sosiega,  Inés; 
Que  no  se  me  irá  por  pies. 

DON  DIEGO. 

¿Rabias? 

ZAMUDIO. 

Tal  santo  te  ayude. 

ALONSO. 

¡Jesús! 

DON  DIEGO. 

Otro  nadador 
Por  tierra. 

DON  GARCÍA. 

No  caigas,  cuero. 

ALONSO. 

Ya  no  puedo ,  majadero. 


TENIENTE. 

¡Resistencia! 

¡Aqui  del  Rey! 

{Vase,  y  la  gente.) 

DON  GARCÍA. 

A  ayudar 
Vamos,  don  Juan,  á  Diego. 
(Sacan  las  espades.) 

DON  JUAN. 

De  tales  burlas  reniego. 
ZAMUDIO.  (Busca  pieé 

¡Que no  haya  podido  hallar, 
Ya  que  espada  no  traia. 
Una  piedra  por  aqui ! 
¡  Qué  blandura !  ¡  Pese  á  mí !^ 
¿De  ahito?  A  fe  que  no  es  mia.{ 

Sale  ENRICO ,  viejo  grave,  csai 
ropa  de  levantar  y  bontíCt 
pluma  y  papel.  ANDRÉS, 
en  cuerpo,  con  un  candU: 
fete  en  medio  áél  teatro ^yi 
encima, 

ANDRÉS. 

¿No  es  hora  ya  de  dormir? 
Mira  que  las  doce  son. 


Primero ,  Andrés ,  la  UcioD 
De  mañana  he  de  escribir. 
Dame  asiento.      (Siéntase  á  escribir.) 

AICDRES. 

Haces  agravio 
k  tu  edad  ;  á  tn  saber. 

BHRICO. 

Siempre  qneda  que  aprender : 
No  bay  hombre  del  todo  sabio. 

ANDKES. 

¿Cuándo saldrás  de  pobreza 
Con  trabajo  semejante? 

emuco. 
Cuando  salga  de  ignorante; 
Que  el  saber  es  gran  riqueza. 
No  es  el  fin ,  Andrés  amigo » 
Del  estudio ,  enriquecer; 
Fin  del  estadio  es  saber : 
Si  eso  alcanzo,  lo  consigo. 
El  que  riquezas  procura, 
Con  Ja  fortuna  las  ha , 
Cuyo  buen  efeto  está , 
Ño  en  saber,  sino  en  ventora. 
Rico  eminente  en  saber. 
Pocas  veces  lo  verás ; 
Saber  pobre  quiero  más, 
Qae  ignorante  enriquecer. 
Si  ya  en  un  valle  templado 
De  verde  pasto  abundoso 
Viste  el  caballo  vicioso. 
Rico  en  so  bestial  estado , 
¿Tovistele  envidia?  No. 
I  Trocaras  con  él  tus  bienes? 
No;  qne  en  la  razón  que  tienes 
El  cielo  te  mejoró. 
Cuando  un  mayorazgo  ves 
Destos  que  se  usan  a|i;ora, 
yque más  que  tiene  ignora , 
¿No  te  da  lástima,  Andrés? 

Soten,  DON  DIEGO  con  ta  espada 
desnuda,  i  ZAMUDIO. 

nON  DIEGO. 

Si  acaso  tenéis  por  donde 
A  la  otra  calle  salgamos 
Los  dos,  á  quien  la  justicia 
Viene  siguiendo  los  pasos ; 
Si  tenéis  donde  escondernos, 
Sed  nuestro  asilo  y  sagrado. 
Ya  que  por  dicha  esta  puerta 
A  tal  hora  abierta  hallamos. 
La  traviesa  mocedad 
Es  autora  destos  casos : 
Perdonadlos  como  cuerdo , 
Y  amparadnos  como  honrado. 
DoQ  Diego  soy  de  Guzman 
YZúñiga:  justo  amparo 
Dad  á  un  noble ,  si  lo  sois... 
—Pero  ja  siento  los  pasos... 

zAMunio. 
Pongámonos  en  defensa 
De  la  puerta. 

{Pónese  á  escribir  Enrice) 

ElfRICO. 

Sosegaos, 
Don  Die^o ,  cobrad  aliento ; 
Que  de  libraros  me  encargo. 

ZAMUDIO. 

Si  on  momento  os  detenéis. 
Tarde  querréis  ayudarnos. 

ANDRÉS. 

No  OS  aflijáis;  que  si  quiere. 
Sabe  el  viejo  hacer  milagros. 
{Cae  de  lo  alto  una  nube  como  manga,  á 
raiz  del  vestuario;  coge  dentro  á  don 
Diego,  y  ¿I  se  mete  en  el  vestuario,  y 
tomad  subir  la  nube.) 


Uk  CUEVA  DE  SAUMANGA. 

EAMUDIO. 

¡Qué  es  esto!  ¡Válgame  Dios! 

!  Qué  prodigio  í  El  viejo  es  santo. 

Mas ,  señor,  ¡  triste  de  mi ! 

¿De  Zamudio  no  haces  caso? 

¿Asi  te  vas  y  me  dejas 

En  poder  de  tus  contrarios? 

¿No  importa  que  á  mi  me  prendan? 

1  Quiebre  por  lo  mas  delgado? 

Viejo  santo ,  santo  padre , 

Yo  me  pongo  en  vuestras  manos. 

ElfRICO. 

No  temas. 

ZAMÜDlO. 

Deste  bufete 
Me  amparo. 

AlfDRES. 

Estará  debajo 
De  un  bufete  otro  bufete. 

ZAMUDIO. 

Bufetes  hay  muy  honrados. 

Métese  debajo  del  bufete ;  la  sobremesa 
besa  el  sucio;  quitan  un  escotillón  del 
teatro,  y  húndese  Zamudio ,  y  tornan 
d  poner  el  escotillón.  Entra  el  TE- 
NIENTE T  CHINCHILLA,  T  GEIfTE 

con  hachas  encendidas, 

TENIENTE. 

Guarden  algunos  la  puerta. 
Los  demás  vayan  cercando 
Esta  calle  alrededor; 
Que  se  irán  por  los  tejados.— 
¿Sois  el  dueño  desta casa? 

ENRICO. 

Yo  soy,  á  vuestro  mandado. 

TENIENTE. 

¿Y  este  mozo? 

ENRICO. 

Es  mi  sirviente. 

TENIENTE. 

¿Qué  es  de  unos  hombres  que  entraron 
Agora  aquí? 

ENRICO. 

¡Hombres  aoui! 
Corta  es  la  casa ,  buscamos. 

TENIENTE. 

¿No  hay  mas  aposentos? 

ENRICO. 

No; 
En  aqueste  solo  paso 
Con  tanta  anchura  la  vida 
Como  el  Rey  en  sus  palacios. 

TENIENTE. 

¿Tiene  ventana? 

ENRICO. 

Ninguna : 
Por  la  puerta  el  sol  sus  rayos 
Leda. 

TENIENTE. 

Luego  ¿no  han  podido, 
Si  es  que  en  esta  casa  entraron , 
Salir,  sino  por  la  puerta? 

CHINCHILLA. 

Yo  los  vi  entrar ,  no  me  engaño , 
Y  hasta  agora  no  han  salido. 

ENRICO. 

Mucho  estudio  y  muchos  años 
Me  han  acortado  la  vista  : 
De  modo  que  habrán  entrado 
Sin  verlos  yo. 

TENIENTE. 

En  vivo  fuego 
De  ira  y  de  enojo  me  abraso. 
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,  Cuatro  desnudas  paredes 
En  un  tan  pequeho  espacio, 
¿Nos  los  pueaen  esconder? 

CBINCHILLA. 

Señor,  concluye  este  caso. 
Suelo ,  paredes  y  techo 
De  abajo  arriba  volvamos. 

TENIENTE. 

Metidos  en  las  paredes 

No  han  de  estar ;  y  si  debajo 

Deste  bufete  no  están , 

No  hay  aqui  donde  buscarlos» 

Alzad  esa  sobremesa 

Con  las  armas  en  las  manos. 

CHINCHILLA. 

¡  Ténganse  al  señor  Teniente! 

( Levanta  la  sobremesa ,  y  luego  déjáta 

caer,  y  tómase  d  poner  Zamudio  da* 

bajo  del  bufete. ) 
Mas  no  hay  aqui  nadie. 

ENRICO. 

En  vano 
Es ,  por  Dios ,  vuestra  porfía. 
Toda  la  casa  es  un  palmo , 
Sin  alacena ,  tabique , 
Bóveda ,  cueva  ó  sobrado  : 
No  hay  colgaduras ,  que  puedan 
Encubrir  portillos  falsos. 
Derribad ,  romped ,  partid , 
Si  á  persuadiros  no  valgo 
Que  este  testigo  que  dice 
Que  los  vio  entrar,  se  ha  engañado. 
Como  esta  casa  hace  esquina 
A  esotra  calle ,  doblaron , 
Y  la  obscuridad  disculpa 
De  sus  ojos  el  engaño.   , 

TENIENTE. 

Esta  es  la  verdad ,  sin  duda.— 
Por  ti  se  me  han  escapado , 
Chinchilla ,  los  delincuentes. 

CHINCHILLA. 

Por  Dios ,  que  parece  encanto. 

TENIENTE. 

Vamos ;  que  no  he  de  acostarme 
Hasta  que  los  prenda. 

CHINCHILLA. 

Vamos. 
(Vase  la  Justicia.) 

Sale  de  debajo  del  bufete  ZAMUDIO, 
T  DON  DIEGO  del  vestuario. 

ZAMUDIO. 

i  Que  se  quema,  so  Teniente! 

DON  DIEGO. 

Dadme  los  pies  soberanos , 
Restaurador  destas  vidas. 

ENRICO. 

Señor,  ]  con  vuestro  criado 
Habéis  de  hacer  tal  exceso ! 

Sale  DON  JUAN,  con  la  espada  desnuda 

DON  JUAN. 

Don  Diego... 

DON  DIEGO. 

Don  Juan,  hermano, 
^  ¿Dónde  estuvistes? 

DON  JUAN. 

Seguro 
De  nuestros  mismos  contrarios, 
Escondido  entre  ellos  mismos 
Aguardé  el  fin  deste  caso. 
Pero  vos,  ¿cómo  escapastes? 

DON  DIEGO. 

Por  un  patente  milagro 
Del  varón  que  veis,  divino. 


aa 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARGON. 


DON  JDAjr. 


Razón  68  qne  conozcamos 
A  quien  tanto  con  Dios  puedt. 

DON  DIEGO. 

Decid  quién  sois,  Taron  santo. 

ENBICO. 

No  soy  sino  pecador ; 
Mas  si  algún  placer  os  hago 
En  decir  quien  soy,  sabréislo, 
Si  oís  un  pequeño  rato. 
En  letras  y  armas  la  nadon  famosa 
Francesa,me  dio  ser;  padres  honrados, 
Si  no  de  sangre ,  tuve ,  generosa ; 
Que  no  jacto  valor  de  mis  pasados : 
Propia  virtud  es  calidad  eloriosa ; 
Paternas  armas,  timbres  heredados , 
Armas  son  ciertas  de  su  autor  primero: 
Vana  opinión  las  pasa  al  heredero. 
En  la  niñez  las  artes  liberales 
Me  dieron  en  París  honrosa  fama ; 
Pero  en  la  edad,  autora  de  los  males 
Que  en  el  rostro  el  sutil  vello  derrama. 
Fueron  mis  travesuras  desiguales  t 
Nacidas  del  amor  de  cierta  clama,  [me 
Causa  de  mi  inquietud,  hasta  obligar- 
De  Francia  mis  delitos  á  ausentarme. 
Fuime  de  mar  en  mar,  de  tierra  en  tier- 

[ra: 
Varias  costumbres  ▼!,  varías  nadones. 
Viviendo  ya  en  la  paz  y  ya  en  la  guerra, 
SeguR  el  tiemno  hallé  y  las  ocasiones; 
Mas  aunque  mi  locura  me  destierra. 
Llevé  conmigo  mis  inclinaciones; 
Que  en  cualquier  región,  cualquiera 

Testado, 
Aprender  siempre  más  fué  mi  cuida- 
Ai  fin  topé  en  lulia  un  eminente  [do. 
En  las  ciencias  varón ,  Merlin  llamado: 
Procuré  su  amisud ,  y  cautamente 
A  la  estrecha  llegué  de  grado  en  grado; 
£  I,  que  mi  inclinación  y  intento  siente, 
A  mis  letras  y  ingenio  aficionado. 
Conmigo  liberal,  del  alma  rica 
Los  mas  altos  tesoros  comunica. 
Aprendí  la  sutil  quiromancia. 
Profeta  por  las  lineas  de  las  manos; 
La  incierta  judiciaria  astrologia , 
Émula  de  secretos  soberanos ; 

Y  con  gusto  mayor,  nigromancia. 

La  que  en  virtud  de  caracteres  vanos 
A  la  naturaleza  el  poder  quita , 

Y  engaña,  al  ménos,cuandonolaimita. 
Con  esta  los  furiosos  cuatro  vientos 
Puedo  enfrenar,  los  montes  caverno- 
Arrancar  de  sus  ñltimos  asientos ,  [sos 

Y  sosegar  los  mares  procelosos , 
Poner  en  guerra  y  paz  los  elementos, 
Formar  nubes  y  rayos  espantosos. 
Profundos  valles  y  encumbrados  mon- 

[tes, 
Esconder  y  alumbrar  los  horizontes. 
Con  esta  sé  de  todas  las  criaturas 
Mudar  en  otra  forma  la  apariencia : 
Con  esta  aqui  oculté  vuestras  figuras; 
No  obró  la  santidad ,  obró  la  ciencia. 
Esta  os  ofrezco  con  entrañas  puras 
A  cualquier  peligrosa  contingencia. 
Ajeno  ae  interés ;  que  bien  me  sobra 
El  que  saco  de  hacer  la  buena  obra. 
En  este  pues  que  veis ,  albergue  chico. 
Donde  vine  á  parar  por  la  noticia 
Dssta  universidad ,  paso  tan  rico 
Cuan  libre  de  ambición  y  de  codicia. 
Aqui  mi  ciencia  á  todos  comunico; 
(}ue  no  de  lo  que  sé  tengo  avaricia : 
Ésto  es  y  vale ,  Enrico ;  solo  queda 
Saber  si  hay  más  en  que  serviros  pue- 

DON  niBGO.  t^*- 

¡Oh  prodigioso  varón , 
Consuelo  y  amparo  nuestro  I 


¡Dichoso  el  caso  siniestro 
Que  nos  ha  dado  ocasión 
De  gozar  de  tal  maestro ! 
Mas  os  podéis  acostar, 
Enrico;  que  el  trasnochar 
A  vuestra  edad  no  conviene. 

ENBRO. 

Un  colchón  y  un  jergón  tiene 
Mi  cama :  eso  os  puedo  dar. 

DON  meco. 
Dormid  en  él ;  que  os  hará , 
Pues  sin  pena  estáis,  provecho ; 
Porque  á  quien  con  tanta  está 
Como  nosotros ,  será 
Campo  de  batalla  el  lecho. 

DON  JUAN. 

Dormid ,  padre ;  que  interés 
De  los  tres  guardaros  es 
El  sueño  mientras  durmáis , 
Pues  que  despierto  guardáis 
Vos  las  vidas  de  los  tres. 

DON  DIEGO. 

Dormid  sin  cuidado  ó  pena ; 
Que  gente  somos  segura. 

ZAHtJDIO. 

Y  de  pr^sundon  tan  buena , 
Qae  si  á  robar  se  aventura , 
Ha  de  ser  alguna  Elena. 

ENRICO. 

No  tan  poco  el  tiempo  ha  sido 
Que  en  Salamanca  he  vivido, 
Gran  don  Diego  de  Guzman , 
Que  no  baya  a  vos  y  á  don  Juan 
De  Mendoza  conocido : 
Cuanto  más  que  desta  casa 
Es  segura  guarnición 
El  ser  la  fortana  escasa ; 
Que  el  pobre  sin  riesgo  pasa 
Por  delante  del  ladrón. 

Y  asi  hallasteis  á  horas  tales 
De  par  en  par  mis  umbrales, 

Y  porque  por  puntos  salgo 
A  la  calle  á  observar  algo 
De  los  cursos  celestiales. 

DON  DIEGO. 

Idos ,  que  es  tarde ,  á  acostar. 

ENBICO. 

Pésame  de  no  poder 
A  los  tres  acomodar, 

DON  DIEGO. 

De  lo  que  habernos  de  hacer. 
Nos  es  forzoso  tratar. 

ENRICO. 

Desnúdame ,  Andrés.  {Vase.) 

ANDRÉS. 

Patrón , 
Hasta  la  matina.  (Vase.) 

ZAHUDIO. 

¿Es  hora 
De  dormir,  que  las  tres  son? 

DON  JUAN. 

Í Estamos  buenos  agora, 
>on  Diego? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¡qué!  ¿hay  sermón? 

DON  JUAN. 

iNo  ha  de  haber,  cuando  por  vos 
Hemos  venido  los  dos 
A  un  estado  tan  estrecho? 

DON  DIEGO. 

Lo  hecho ,  don  Juan ,  ya  es  hedió , 
Y  bien  hecho ,  vive  Dios. 
Como  soltero  reñistes; 
No  temáis  como  casado 


D01I  lOAN. 


En  la  ocasión  me  pnslstes, 

Y  en  ella  debe  un  honrado 
Hacer  como  hacer  me  vistes. 
No  hallarse  en  elfai  es  ventara; 
Quitarse  della,  cordura, 

Y  salir  bien  della,  honor. 

DON  DIEGO. 

¡Ah  Dios ,  y  qué  á  mi  sabor 
He  hecho  esta  travesura! 
De  alguaciles  y  escribanos, 
A  quien  tanto  aborrecía , 
Vengado  estoy  con  mis  manos. 

zAvumo. 

Tú  les  has  dado  un  bnea  dia 
Al  cura  y  los  cirujanos. 

DON  DIEGO. 

¡Lindamente  le  pegué 
Al  bueno  del  escribano! 
Como  tan  cerca  lo  haUé , 
A  este  lado  derribé 
Un  revés... 

ZAHUMO. 

Deten  la  mano; 
Que  la  tienes  muy  pesada. 
Mas  ¿  por  qué  no  dejas  nada 
A  los  demás,  de  la  gloria? 
Que  este  brazo  la  Vitoria 
Te  dio  con  una  pedrada. 

DON  JUAN. 

¡Buenos  estáis !  ¡Burla  ha  sido 
Lo  que  nos  ha  sucedido! 

DON  DIEGO. 

El  tratar  de  la  Vitoria 

Y  el  celebrarla,  la  gloria 
Aumenta  de  haber  vmcido. 

DON  JUAN. 

Que  tratemos  será  bien 
De  lo  importante  primero. 

DON  DIEGO. 

Bien  decis. 

DON  JUAN. 

La  voz  deten; 
Que  siento  pasos. 

ZAMUDIO. 

Aon  bien 
Que  está  cerca  el  milagrero. 

DON  XUAN. 

Pasó  adelante  quien  era. 

DON  DOEAO. 

De  buena  gana  riñera 
Con  quien  pasó,  vive  Dios; 
Que  ya  he  descansado.  ¿Y vos, 
Don  Juan? 

DON  JUAN. 

Que  tengáis  quisiera 
Juicio ,  por  vida  mía , 

Y  ver  lo  que  hemos  de  hacer. 

DON  DIEGO. 

Podemos  desde  este  dia 
Aprender  nigromancia, 

Y  escondidos  aqui ,  ver 
El  suceso  deste  cuento. 
Pues  que  con  so  eneantaneotd 
Enrico  nos  asegura 

De  ser  presos. 

DON  JUAN. 

Es  cordura, 
Pues  quo  ya  en  este  aposento 
No  han  de  volver  á  buscarnos. 

DONDOQGO. 

Y  este  francés  puede  darnos» 

Y  nosotros  aprender , 
Hechizos ,  para  poder » 


tindo  foimas ,  andamos 
hdadad. 

I  DOS  JCAK. 

Bien  está, 
átroapítolova» 
Dne  en  ni  ttbro  es  el  primero. 

d  sneño ,  ¿  saber  espero , 
cuántas  foj^  está? 

DONDIEGO. 

,  qnién  te  padiera  ver ! 
ileitaris,  Clara  nia, 
esto  kas  llegado  á  saber ! 

DOÜ  nSAM, 

estará  mi  mnjer! 

ZA«mio. 

lál  estará  Bi  Luda! 

DOivmyGo. 

» ¿qnién  de  vosotros  vio 
i  don  García? 

•OH  JOAN. 

Yodo. 

ZAIÜDIO. 

I  lo  ?i  de  tres  cercado, 
'  I  un  Marte  de  enojado ; 
IBO sapeen  qué  paró. 

DON  DlUO. 

(■e  daenno. 

DONJUÁN. 

Yo  Bo  Telo. 

DON  DISCO. 

falta  el  lecho  blando» 
ijBTentad  apelo, 

lAKOMO. 

en  el  doro  suelo, 
'«I  alna  á  Dios  caenu  dando. 

(Yanu.) 


DON  P£DBO,  DOfiA  CLARA 
LUGlA. 

•ONPBDIIO. 

*IOToyá  saber 
¡alboroto. 

DOilAeLAlU. 

Vén  presto, 
! ;  qne  estás  indispoesto , 
f  tenprano  has  do  comer. 
(Fose  aún  Peáro.} 

LUCÍA. 

>  el  numdo  está  revuelto , 
^  el  Corregidor, 
el  AlgnaeD  mayor... 
toiio  andave  suelto, 
lieron  tanta  cabeía 
lero  el  escribano ; 
irott  ua  mano 
i«aqoeloaena  pieza 
Reprendió  el  otro  dia... 
iSien  baya  guien  le  pegó , 
^1  de  ID  laoron  me  vengó  1— 
I  preso  don  García: 
J  sé  qne  en  la  prisión 
[fissmpirosporti, 
^  por  verse  preso  asi. 

DOÍ^A  CLARA. 

lé  impertinente  afición ! 
nae ;  que  es  camarada 
^dOB  Diego. 

LVCU. 

Tu  don  Biego 
^Tdes  cansó  todo  él  fuego 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA. 

I  DOftA  GURA. 

¿Qué  dices?  ¡Ay  desdichada! 
¿Don  Diego? 

lucía. 

Gomo  lo  digo. 
En  la  plaza  lo  oi  contar : 
La  justicia  anda  á  buscar 
A  él  y  á  don  /nan ,  su  amigo. 
Dicen  que  el  Corregidor, 
Por  verse  más  bien  vengado, 
A  la  corte  ba  despachado 
A  pedir  pesquisidor. 

DOÑA  clara. 
1  En  qué  pudieron  parar» 
Don  Diego,  tus  travesuras? 
Pero  no,  mis  desventuras 
Esto  deben  de  causar. 

Sale  ANDRÉS ,  am  un  papeU 

ANDRÉS. 

{Ap,  Ella  por  las  senas  es.) 
Oye ,  señora  doncella. 

LOCÍA. 

¿Quién  es?  ¿Qué  quiere? 

ANDRÉS. 

¿No  es  ella 
La  sora  Lucia? 

LOCiA. 

¿Y  pues?  • 
¿Qué  la  quiere  el  sacristán? 

ANDRÉS. 

La  que  veo,  ¿es  doña  Clara? 

LOCÍA. 

¿Qué,  que  sea? 

ANDRÉS. 

i  Linda  cara ! 
De  don  Diego  de  Guzman 
Traigo  un  pape!. 

LOCÍA. 

Llegad  luego. 
Pues  venis  á  tan  buen  hora, 
Que  está  sola  mi  señora, 

ANDRÉS. 

Este  te  envia  don  Diego 

De  Guzman.  (Da  el  papel  i  Mkt  Clare.) 

DOÜA  CLARA. 

Porte  recibe. 
i  ¿Dónde  queda? 

ANDRSS. 

Ahilo  verás; 
Que  yo  no  soy  para  más. 

{Lee  en  seereío  deña  Clara.) 

doHa  clara. 

¿Llevarás  respuesta? 

ANDRÉS. 

Escribe 
Simüeres;— yáti,  Lucia, 
Traigo  un  recado  también. 

LUCÍA. 

¿Mas  que  es  de  Zamudlo? 

ANDRÉS. 

i  Bien! 
Estos  abrazos  te  envia. 
Llega ,  tómalos ;  que  á  fe , 

Sue  cuando  á  mi  me  los  dio, 
e  holgué  mucho  menos  yo, 
Que  en  dártelos  me  holgaré. 

LOCÍA. 

¿Hallóse  en  la  resistencia? 
¿Salió  herido? 

ANDRSS. 

\  Bueno  es  eso ! 
No  tiene  tan  poco  seso : 
Bien  sale  de  una  pendencia. 
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iVau.) 


DOffA  CLARA. 

Id ,  mancebo ,  en  hora  buena ; 
Que  aqui  no  tenéis  qué  hacer. 

ANDRÉS. 

¿No  escribes? 

DOflÍA  CLARA. 

No  es  menester. 

ANDRÉS. 

Tened  dolor  de  mi  pena. 
Lucia ;  que  por  vos  muero. 

LOCÍA. 

Dad  á  Zamudlo  un  recado. 

ANDRÉS. 

¿Desdeñoso? 

LUCÍA. 

Enamorado. 

ANDRÉS. 

Buscad  otro  mensajero. 

LUCÍA. 

¿Qué  te  escribe? 

DO^A  CLARA. 

La  locura 
Bfayor  que  en  m!  vida  vi. 
De  ser  preso ,  dice  aquí , 
Que  escapó  por  gran  ventura ; 
Pero  que  verme  desea, 

Y  que  esta  noche  Tendrá. 

Y  habré  de  ir  antes  allá 
Porque  sin  riesgo  me  vea ; 

Sue  es  público  en  el  lugar 
ue  amor  tiene  en  esta  calle , 

Y  en  ella  es  cierto  espialie. 

LOCÍA. 

¿  Sabes  dónde  lo  has  de  hallar? 

D05ÍA  CLARA. 

En  este  las  señas  leo 
De  la  casa  donde  está. 

LUCÍA. 

¿Y  tu  padre? 

005rA  CLARA. 

Amor  dará 
La  industria ,  pues  da  el  deseo. 
(Yante.) 


Salen  EL  MARQUÉS,  de  camine,  DON 
DIEGO  T  DON  JUAN. 

DON  DIEGO. 

¿Posible  es  que  hayáis  venido» 
Ilustre  luz  de  Girón , 
A  darla  á  un  pobre  rincón, 
A  la  del  sol  escondido? 
1  Es  posible  que  un  marqués 
De  villena  se  ha  dignado 
De  pasar  del  rico  estrado 
A  tanta  humildad  los  pies  ? 

■AROU^S. 

Si  tal  me  decís ,  de  vos 

Será  forzoso  agraviarme; 

Que  bien  puedo  entrar  y  honrarme 

En  casa  en  gue  estáis  los  ^s ; 

Que  si  tan  ilustres  pechos 

Encontrar  aquí  pensara. 

Sin  otra  ocasión  trocara 

Por  este  los  altos  techos. 

Mas  dejando  estas  porfías , 

Si  bien  hijas  de  verdad , 

Porque  son  de  la  amistad 

Ajenas  las  cortesías. 

Decir  quiero  la  ocasión , 

Pues  me  la  habéis  preguntado. 

Por  qué  esta  casa  he  buscado. 

DON  DIEGO. 

Decid  pues. 

■ABQOÉS. 

Dadme  atención. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  AURGON. 


EnestaanfiTenidad, 
Donde  la  sabia  Mioerva 
Hoy  tiene  el  sagrado  caito . 
De  Gue  está  celosa  AtéoaSt 
Desae  la  puericia  dócil 
A  la  ardiente  adolecencia 
Hice  de  mi  sacrificio 
A  la  diosa  de  las  letras. 
Era  en  mi  casa  el  segundo , 
y-  aunqae  amante  de  las  cieacias» 
Mucho  más  me  provocaba 
La  milicia  que  la  Iglesia. 
Partime  á  Italia ,  ambicioso 
De  las  glorias  de  la  guerra ; 
Val  monstro  en  ciencias,  Merliu , 
Por  mi  dicha  encontré  en  ella  : 
Aquel ,  que  según  publican , 
O  verdades  ó  consejas , 
Lo  concibió  de  un  demonio 
Una  engañada  doncella ; 
Que  esto  puede  hacer  un  ángel 
Si  á  vaso  femíneo  lleva 
El  semen  viril  que  pierden 
Los  que  con  Venus  se  sueñan... 
—Mas  sigan  esta  cuestión 
Los  que  siguen  las  escuelas; 
Que  a  mi  no  me  toca  ahora 
Probar  sus  naturalezas. — 
Merlin ,  ei  hijo  del  diablo. 
Su  apellido  común  era ; 
Yo  he  pensado  que  por  ser 
Más  que  humano  á  todas  ciencias. 
Yo ,  soldado ,  aun  no  olvidado 
De  mi  inclinación  primera , 
Con  dádivas  y  con  ruegos 
Gané  en  su  pecho  las  puertas. 
Enseñóme  los  efetos 

Y  cursos  de  las  estrellas; 
Que  el  entendimiento  humano 
Hasta  los  cielos  penetra. 

Las  quirománticas  lineas 

Con  que  en  la  mano  á  cualquiera 

De  su  vida  los  sucesos 

Escribe  naturaleza. 

Supe  la  fisonomía , 

Muda  voz  que  habla  por  señas, 

Pues  por  las  del  rostro  dice 

La  inclinación  más  secreta. 

Sutiles  eutropelias 

Con  que  las  manos  se  adiestran , 

Y  á  la  vista  más  aguda 
Engaña  su  ligereza. 
De  números  y  medidas 
Las  demostraciones  ciertas 
Por  matemática  supe , 

Y  supe  por  arismética. 
Estudié  en  cosmografía 
El  sitio ,  la  diferencia , 
Longitud  y  latitud 

De  los  mares  y  las  tierras. 

Y  por  remate  de  todo , 

La  arte  mágica  me  enseña. 
De  cuyo  efeto  las  causas 
No  alcanza  la  humana  ciencia , 
Pues  con  caracteres  vanos 

Y  con  palabras  ligeras 
Obra  prodigios,  que  admira 
La  misma  naturaleza. 

En  esto ,  de  que  murió 
MI  hermano  mayor  las  nuevas 
Fueron  causa  que  de  Italia 
Diese  ¿  Castilla  la  vuelta. 
Fuime  á  vivir  á  la  corte ; 
Qpe  parecen  bien  en  ella 
Las  cabezas  de  las  casas 
A  acompañar  su  cabeza. 
La  parlera  fama  alli 
Ha  dicho  que  hay  una  cueva 
Encantada  en  Sahmanca , 

8ue  mil  prodigios  encierra ; 
ne  ana  cabeza  de  bronce , 
Sobre  Qua  cátedra  puesta, 


La  mágica  sobrehurntnt 
En  humana  voz  enseña  ^^ 
Que  entran  algunos  á  oírla ; 
Pero  que  de  siete  que  entran» 
Los  seis  vuelven  á  salir, 

Y  el  uno  dentro  se  queda. 
Yo .  desta  ciencia  curioso , 
Incitado  destas  nuevas , 
Supe  de  la  cueva  el  sitio, 

Y  partime  solo  á  verla. 

La  cueva  está  en  esta  casa. 
Si  no  mintieron  las  señas ; 
Pero  que  verdad  dijeron , 
Muestra  el  hallaros  en  ella; 
Porque ,  si  no  es  por  encanto. 
Imposible  es  que  cupieran 
Dos  hombres  que  son  tan  grandes, 
En  casa  que  es  tan  pequeña. 

DON  DIEGO. 

Gran  don  Enrique,  jamas 
Para  hazaña  tan  honesta 
A  principe  d estos  tiempos 
Vi  calzarse  las  espuelas. 
Trocar  las  fiestas  y  gustos 
Al  trabajo  de  las  letras , 

Y  el  encanto  cortesano 
Por  una  encantada  cueva: 
Acción  de  príncipe  heroico. 
Acción  en  efeto  vuestra , 

Que  sois  quien  del  Gran  Maestre 
El  valor  y  sangre  hereda. 

HARQDÉS. 

Para  quien  Tiene  á  saber. 
Larga  digresión  es  esa. 

DOIf  DIEGO. 

óid  de  la  cueva ,  Enrique , 
La  relación  verdadera. 
Retórica  la  fama ,  de  figura 
Alegórica  usando,  significa 
La  verdad  de  la  cueva  en  la  pintura. 
Esta  que  veis ,  obscura  casa ,  chica , 
Cueva  llamó ,  porque  su  luz  el  cielo 
Por  la  puerta  no  más  le  comunican 

Y  porque  una  pared  el  mismo  suelo 
Le  hace  á  las  espaldas  con  la  cuesta 
Oue  á  la  iglesia  mayor  levanta  el  vuelo. 
fY  la  cabeza  de  metal ,  que  puesta 

En  la  cátedra,  da  en  lenguaje  nuestro 
A  la  duda  mayor  clara  respuesta , 
Es  Enrice,  un  francés  «que  el  nombre 

[vuestro , 
El  mismo  divagar,  los  mismos  casos, 

Y  el  que  tuvistes  vos ,  tuvo  maestro. 
De  Merlin  como  vos,  siguió  los  pasos, 

Y  al  fin ,  pródigo  a(iui  de  su  riqueza, 
De  magia  informa  juveniles  vasos ; 
ñf  porque  excede  á  la  naturaleza 

Frágil  del  hombre  su  saber  inmenso. 
Se  dice  que  es  de  bronce  su  cabezal. 
De  siete  que  entran,  que  uno  pague  el 

Ícense , 
iantes, 
La  ciencia  alcanzan ,  declararnos  pien- 

[so. 
La  falda  ocupan  machos  caminantes 
Al  apolíneo  monte ,  y  pocos  besan 
Las  aras  en  la  cumbre  relumbrantes. 
Enrice  está  en  escuelas;  aue  no  cesan 
En  casi  edad  caduqa  sus  intentos 
De  seguir  el  estudio  que  profesan. 
En  ellas  oye  humildes  rudimentos 
De  las  ciencias  que  ignora ;  y  da  en  su 

[casa, 
De  las  que  sabe,  claros  documentos. 
En  viéndolo,  veréis  que  ha  sido  escasa 
La  fama  en  metafóricos  pregones , 
Pues  la  verdad  sus  límites  traspasa. 
{Dichosa  España ,  que  de  dos  varones, 
Goza  en  un  tiempo  tales!  Dos  Enrieos 
Serán  de  hoy  más  sus  célebres  blaso- 

(nes. 


Mas  no  contienen  eerenistM  cUeas  i 
A  grandes  cosas  y  hechos  inmortdd 
Déjelo  á  estilos  de  caudal  mas  rtcosj 

Y  porque  ya  sepáis  los  desiguales 
Casos,  que  á  choza  tal  nos  han  traUi 
Oíd  en  breve  suma  largos  males. 
En  cierta  resistencia  habernos  sido 
Culpados:  muertos  hubo,  y  mas  de  tni 
Acompañó  el  Corregidor  herido,  {i 
Tocó  a  rebato,  y  la  irritada  plebe 
En  tal  número  crece,  que  al  espeso, 
Granizo  imita,  que  del  cielo  llueve^ 
Fuerza  fué  retirarnos :  yo  confieso 
Que  me  faltó  el  aliento ,  y  ya  sería 
Resistir ,  no  valor,  mas  poco  seso.  ' 
Con  alas  gran  caterva  nos  seguía : 
Aquí  entré  perseguido;  y  con  encaÉ 
De  sus  ojos  Enrice  nos  desvia.       ^ 
Quédamenos  aqui,|)orqae  entre  1 
Con  sus  artes  el  viejo  nos  defiendiij 
Que  nos  da  libertad  el  cielo  santo. 
Mas  ¡ay !  que  allá  dejamos  ana  [ 
Don  García  Giron,vaestroparienl 
Que  al  valor  de  ese  pecho  se  encoi 
Preso  quedó  en  la  lucba ,  y  duraoM 
Lo  tienen  en  la  pública  aherrojado. 
Sin  darle  cárcel ,  á  quien  es ,  de< 
Dícese  que  á  la  corte  han  enviado 
Por  un  pesquisidor;vo  á  que  lo  impi' 
Por  la  posta  á  mis  deudos  on  criaj 
Pero  los  cielos,  que  jamas  olvida 
Un  pecho  de  desdichas  oprimido, 
En  vos  con  el  remedio  nos  conv¡<^ 
Pues  k  tal  ocasión  os  han  traído. 

■ABQUéS. 

Don  Diego ,  la  explicación 
De  la  cueva  que  he  bascado, 
Extraño  gusto  me  ha  dado, 

Y  puesto  en  obligación. 
Mas  corrido  me  confieso 
De  ver  que  esté  don  García 
Giren ,  de  la  sangre  mía , 
En  cárcel  pública  preso. 
A  un  criado  de  mi  casa 
Debiera  el  Corregidor 
Hacer  diferente  honor  : 
Ardiente  furia  me  abrasa. 
Rabiando  está  el  alma  mia , 
Ami^fos»  ya ,  por  vengar 
Tan  injusto  agravio ,  y  dar 
Libertad  á  don  Garcia. 
Quedaos  adiós. 

DOK  MEGO.  ^ 

A  él  suplico 
Que  vida  inmortal  os  dé. 

MARQUÉS. 

Luego  á  veros  volveré 

Y  á  gozar  del  sabio  Enrice.      (Fl 

DOH  DIEGO. 

¿Qué  decís? 

DON  JUAN. 

Que  ya  no  dado 
De  tener  fin  venturoso ; 
Que  medio  más  poderoso 
Darnos  la  suerte  no  pudo. 
A  mi  esposa  es  bien  que  escriba 
Destas  nuevas  un  papel.  (fi 

DON  DIEGO. 

Bien  es  que  en  mal  tan  cruel 
Este  consuelo  reciba. 

Salen  DOÑA  CLARA ,  eoM 
Y  LUCÍA. 

hoñx  cuuu. 
Querido  dueño  mió... 

DON  DIEGO. 

Bien  de  mi  pensamiento  • 
Qué  exceso,  qué  milagro,  gné 
stoy  viendo?  ¿Es  verdad  ó  osar 


fe' 


ün  pe<fiiefio  rincón,  triste  y  sombrío, 

Cielo  jví  venturoso 

Es  del  sol  mas  hermoso, 

?ae  el  que  por  inventor  del  claro  día 
iranizo  la  humana  idolatría? 

noSÍA  CLA1U. 

¡Aj,  mi  bien!  ¿Qué  te  espantast 
Tus  excesos  me  obligan  á  este  exceso. 

non  DIEGO.  r^^g 

I  Oh  reliz  yo ,  qtfe  entre  desdichas  tan- 
Has  ^ue  amoroso  conseguí  travieso! 

DOÑA  CLARA. 

Gomo  escribiste  que  esta  noche  irías 

A  verme ,  dueño  mió , 

Temí  tus  desventuras  y  las  mias : 

Y  asi ,  por  evitar  tu  desvarío 

Y  mirar  por  tu  vida,  me  he  arrojado 
A  exceder  de  la  esfera  de  mi  estado. 
¿Qué  desdichas  son  estas,  qué  locuras? 
H'nme  tienes  amor?  Si  amor  tuvieras. 
Tu  íDclinacion  indómita  oprimieras, 
Poraue  á  mis  penas  duras 

No  diesen  ocasión  tus  travesuras» 

Don  DIEGO. 

No  te  aflijas,  mi  bien;  que  j^nes  té  veo. 
Nada  queda  que  espere  mi  deseo. 

DOÑA  CLARA. 

¡Tú,  sefior,  retraído! 

¡DoQ  Die^o  de  GuzmaD  en  ona  cuevji 

Tan  humilde  escondido  I 

DON  DIEGO. 

No  ya  humilde  la  llames,  pues  ha  sido 
Oriente  celestial  de  luz  tan  nueva. 

DOÑA  CLARA. 

Eq  riesgo  tan  cruel,  ¿qué  determinas? 
Ed  lance  tan  estrecho, 

Í Qué  medios  imagíDas? 
[ira  si  pueden  dar  en  tu  provecho 
Sangre  mis  venas ,  corazón  mi  pecbo^ 

DON  DIEGO.  ' 

Solo  tu  sentimiento. 
Señora,  es  el  que  siento; 
Lo  demás  todo  es  nada. 

DOÑA  CLARA. 

iTodo  es  nada ,  don  Diego ,         \go , 

Cuando  el  lugar  se  abrasa  en  vivo  fue- 

Gaando  el  Corregidor ,  de  una  estocada 

Venganza  pide,  ciego? 

iCuando  tres  escribanos 

Del  rigor  se  lamentan  de  tus  manos , 

Y  el  Alguacil  mayor,  por  una  hericüi , 
Al  cielo  da  las  quejas  y  la  vida?    >^ 

DOn  DIEGO.  \ 

Pties¿quéeseso? 

DOÑA  CLARA. 

„   ,  ¿Qué  es  eso? 

Harás  que  pierda  el  seso. 

DON  DIEGO. 

iVes  esa  resisteocia , 
Esas  heridas  ves,  ves  esas  muertes. 
Ves  esas  quejas  y  contrarios  fuertes , 
Heridas  y  alborotos? 

DOÑA  CLARA. 

Ya  los  veo. 

DON  DIEGO. 

Pnes  mucho  más  me  aflige  mi  deseo. 
La  vida  has  ofrecido 
A  remediar  mis  males ; 
^ra  estos,  más  mortales, 
Néoos, mi  bien,  te  pido. 

DOÑA  CLARA. 

¡Qné  bien  las  cosas  mides  I 
Menos  me  pides,  ¿y  el  honor  me  pides? 
¿Sin  la  mano  querías 
Ooxar  las  prendas  mias? 


U  CUEVA  DE  SALAHANCA. 

DONDIEGO. 

Si  4  tu  bien,  dulce  duefio,  condujese 

Que  yo  tu  esposo  fuese , 

Yo  ¿qué  más  bien  quería? 

Mas  j  ay ,  señora  mia ! 

Si  miro  en  tu  belleza 

Opuesta  la  fortuna 

A  la  naturaleza , 

Si  es  la  necesidad  mis  importuna,  [za, 

Cuanto  es  más  la  hermosura  y  la  noble- 

Yyo  soy  por  igual  pobre  y  honrado, 

¿Cómo  seré  tu  esposo. 

Para  verme,  mi  bien,  más  obligado 

Y  inénos  poderoso  ? 

DOÑA  CURA. 

No  estás  enamorado ; 

Que  el  niño  amor  no  alcanza 

Tanta  razón  de  estado. 

Para  burlar,  ingrato,  mi  esperanza 

¿Hallas  tantas  razones? 

¡Oh,  qué  poco  te  ciegan  tus  pasiones ! 

DON  DIEGO. 

Tú  sí  que  &  tu  honor  miras : 
Mientes  si  dices  que  de  amor  suspiras. 
¿En  qué  deuda  me  pones , 
Si  en  reciproco  trato  de  himeneo 
La  ejecución  me  vendes  del  deseo? 
Vete,  falsa,  y  no  digas  que  me  quieres; 
Que  no  es  amor ,  amor  interesado. 
Ya  estoy  desengañado ; 
Que  solo  en  lo  que  ahora  te  he  pedido, 
Probar  tu  amor  mi  pensamiento  ha  si- 
Que  no  verlo,  enemiga,  ejecutado  [do ; 
Sin  ser  esposo  tuyo  : 

Y  pues  proné  tu  falsedad,  concluyo 
Con  que  de  aquí  adelante 

Ni  quiero  ser  tu  esposo  ni  tu  amante. 

DOÑA  CLARA. 

Quédate ,  falso ,  tü ;  que  pues  arguyo 
Tu  entraño  de  tu  prueba  cautelosa , 
No  quiero  ser  tu  amante  ni  tu  esposa. 
(Vante.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  ZAMUDIO  por  una  puerta  con  unas 
alforjas,  y  por  otra  DON  DIEGO,  en 
cuerpo ,  eon  espada ,  de  color. 

ZAMUDIO. 

Yo  sea  muy  bien  venido. 

DONDIEGO. 

Ya  te  estaba  deseando  ir^ 
¿Cómo  vienes? 

ZAIÜDIO. 

Vengo  andando. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  has  hecho? 

^  ZAMUDIO. 

Lo  que  he  podido. 

DON  DIEGO. 

Hnmor  traes. 

ZAMUDIO. 

Esta  alforja 
Toda  la  probanza  tiene 
De  lo  que  he  hecho ;  que  viene 
De  cartas  hasta  la  gorja. 
Y  porque  quién  te  escribió 
Sepas  en  termino  breve , 
Ningún  principe  te  debe 
La  carta  que  recibió. 

DON  DIEGO. 

AI  fin ,  al  fin ,  caballeros. 


I  ZAMUDIO. 

Todos  los  señores  vi : 
Cualquier  cosa  harán  por  tí , 
'  Aunque  toques  en  dineros. 
Cartas  de  favor  dará 
Cualquier  dellos  á  montones; 
Que  como  renunciaciones 
Las  firman  á  resmas  ya. 
La  grandeza  y  el  valor. 
La  cortesía  y  nobleza , 
La  humanidad  y  largueza 
Vive  en  ellos.  Mas  ,•  señor , 
¿Qué  traje  es  ese? 

DON  DIEGO. 

El  estado 
Lo  requiere  en  que  me  veo. 
¿Qué  nay  de  Madrid?  que  deseo 
Saber  lo  que  te  ha  pasado. 

ZAMUDIO. 

Allá  vía  tu  doña  Flor, 
Vuelta  en  plato. 

DON  DIEGO. 


¿En  plato? 


ZAMUDIO. 


Sí; 


Que  en  la  comedia  la  vi 
Puesta  en  un  aparador. 
Pero  no  sola  esta  ingrata 
Él  aparador  tenia; 
Que  muchos  platos  habla , 

Y  los  más  eran  de  plata. 
Miraba  yo  desde  el  banco 
En  los  platos  relumbrantes 
De  almendra  y  pasa  los  antes. 
Los  postres  de  manjar  blanco. 
Tal  nesta  allí  se  celebra , 
Que  halla  cualquier  convidado 
Platos  de  carne  y  pescado , 
Como  en  viernes  de  Ginebra. 
Al  salir  se  han  de  servir 

Los  platos  de  la  vianda , 

§ue  al  entrar  son  de  demanda , 
de  vianda  al  salir. 
Vieras ,  mirando  á  estos  platos , 
Mil  mancebitos  hambrientos , 
Cual  suelen  mirar  atentos 
Carne  colgada  los  gatos. 
Ellas  no  pueden  sufrillo, 

Y  por  pagarlo ,  también 
De  cuantos  abajo  ven , 
Están  haciendo  platillo. 
Su  capitulo  primero 
Es  si  uno  regala  ó  no : 
Segundo,  si  regaló; 

Si  regalará ,  el  tercero ; 

Y  con  tal  gusto  y  espacio 
Siguen  materia  tan  mala , 
Que  en  regala  ó  no  regala 
Gastan  todo  el  cartapacio. 
Mas  ¿cómo  con  lo  que  á  ti 
Te  ha  sucedido  estos  días,. 
Nomeat^? 

DON  DIEGO. 

Divertías, 
Zamudío,  mi  pena  asi. 

ZAMUDIO. 

¿Cómo  va  de  sentimiento 
Con  doña  Clara?  ¿Porfía 
En  su  tema? 

DON  DIEGO. 

Todavía 
Apellida  casamiento. 
Si  al  de  Ayamonte  heredara. 
No  estuviera  mal  casado; 
Que  don  Pedro  Maldonado , 
Padre  de  la  hermosa  Clara, 
De  los  caballeros  es 
De  blasones  más  felices. 
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zivmno. 

Misas  de  sslnd  le  dices : 
Inmortal  ser¿  el  Marqués. 
En  gran  oonfiísion  te  veo. 

DON  DIEGO. 

Paes  ya  una  traza  fabrico 
Con  un  encanto  de  Enrico 
Para  lograr  mi  deseo , 

Y  yenga  lo  que  viniere. 

ZAMÜDIO. 

¿Y  eso  sin  casarte? 

PON  DIEGO. 

Si. 

ZAIIÜDIO. 

Paes ,  señor,  {caerpo  de  mi ! 
Todo  lo  pierde  el  que  muere. 
Con  razón  te  determinas : 
Come,  si  hambriento  te  ves» 

Y  mas  que  salga  después 
Apoder  de  melecinas. 

i  En  eso  me  viera! 

OON  DIEGO. 

¿En  qué? 

EAMDDIO. 

En  hablar  cómo  Lucía 

Déflnálapenamia, 

Sin  que  la  mano  le  dé ; 

Que,  vive  Dios ,  que  no  hubiera 

En  el  mundo  inconveniente 

Ni  imposible  tan  valiente , 

Que  por  vencer  no  venciera. 

DON  DIEGO. 

Imitasme  de  ese  modo. 
Pues  en  no  casarle  das. 

SAMUDIO. 

Señor,  si  k  la  corte  vas , 
Lo  aborrecerás  del  todo. 

DON  DIEGO. 

Aqui  se  quede  el  amor ; 
Que  en  su  encanto  divertido. 
De  preguntarte  me  olvido 
Si  viene  el  Pesquisidor. 

zahudio. 

Ni  ha  sido  nuevo  ni  injusto  \ 
Que  en  el  juvenil  cuidado , 
¿Cuándo  el  consejo  de  estado 
Fué  primero  que  el  del  gusto  ? 

DON  DIEGO. 

De  lo  importante  tratemos. 

ZAHUDIO. 

Hablaron  al  Presidente 

Cuál  tu  amigo  y  cuál  pariente , 

Mas  Pesquisidor  tenemos. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  me  dices? 

ZAMOOIO. 

Que  no  es  hombre 
El  Presidente  de  ruegos : 
Vence  á  romanos  y  griegos 
De  recto  y  sabio,  en  el  nombre. 

DONDIEGO. 

¿Y  viene  ya? 

ZAMDDIO. 

Atrás  quedó ; 
Muy  presto  aqui  lo  tendrás. 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  buena  nueva  me  das ! 

ZAHUDIO. 

¿Y  mondo  nisperos  yo? 
A  ti  y  al  Pesquisidor 
Traigo  cartas  por  mitad : 
ParaUflasdeamisud, 
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Paraél.lasdeftvor. 

Pero  dime :  ¿qué  se  ha  hecho 

Don  Juan? 

DON  DIEGO. 

Por  ser,  como  ves , 
Esta  cueva  para  tres 
Aposento  tan  estrecho» 

Y  por  estar  de  su  casa 
Cerca  la  iglesia  mayor, 
Retraído  alli,  mejor 
Estos  infortunios  pasa. 

ZAHUDIO. 

Bien  hace. 

DON  DIEGO. 

Quiero  leer... 
—Mas  los  dos  Enrieos  son 
Los  que  vienen. 

Salen  EL  MARQUÉS ,  t  ENRICO ,  con 
manteo,  y  sotana  y  bonete, 

ENRICO. 

La  opinión 
A  verme  os  pudo  traer ; 
Pero  la  verdaid  no  puede 
Detenerob. 

■ARQUES. 

I  Qué  humildad! 
Bien  sé  yo  que  la  verdad , 
Enrice ,  á  la  foma  eicede.—  *""" 

i  Don  Diego! 

DON  DIEGO. 

Señor,  si  da 
En  honrar  con  su  presencia 
Esta  casa  vuecelencia, 
Claro  palacio  la  hará. 

Y  yo  con  visitas  tales  r 
No  solo  no  sentiré. 
Mas  antes  celebrare 

Por  venturosos  mis  males. 

MARQUÉS. 

En  una  carta  lei 
De  las  que  á  Lucillo  escribe 
El  gran  Séneca ,  que  vive 
El  sabio  dentro  de  si. 
Al  cayado  y  la  corona 
En  la  choza  v  el  palacio 
Le  sobra  todo  el  espacio 
Que  no  ocupa  su  persona. 

Y  asi  ni  miro  en  grandeza 
Ni  en  pequenez  oe  lugar, 
Porque  está  con  respirar 
Contenta  naturaleza ; 

Y  yo  esta  cueva  sombría 
Prefiero  al  palacio  rico . 
Pues  aqui  de  vos  y  Enrice 
Se  goza  la  compaiiia. 
¿Qué  hay  de  negocios? 

DON  DIEGO. 

Señor, 
La  feliz  nueva  me  dad 
Si  ha  dado  ya  libertad 
Al  preso  el  Corregidor. 

MARQUES. 

Hasta  aqui  no  lo  han  dejado 
Los  méaicos  visitar; 
Que  importa  asi ,  por  estar 
De  la  herida  desangrado. 
En  estando  bien  dispuesto, 
Lo  visitaré. 

DON  DIEGO. 

Conviene 
La  diligencia;  que  viene 
El  Pesquisidor  muy  presto. 

MARQUÉS. 

¿Quién  el  mensajero  ba  sido 
Desa  nueva  ? 

DON  DIEGO. 

.  Este  criado, 
Que  hoy  de  la  corte  ha  llegado. 


muco. 
Zamadio ,  ¿que  ya  has  venido? 

lAMDDIO. 

Si ,  señor,  y  no  creerla 
Sin  verlo ,  qu^  preguntara 
Una  Qosa  que  es  tan  clara 
Quien  sabe  nigromancia. 

DON  DIEGO. 

Calla,  bachiller. 

ZAHUDIO.  V 

En  artes 
Por  Salamanca  lo  soy. 

MARQUÉS. 

Según  lo  que  viendo  estoy, 
Lo  serás  por  todas  partes. 

ZAHUMO. 

Los  bachilleres  aqui 

En  todas  partes  lo  son ; 

Que  es  desta  escuela  exendon. 

MARQUÉS. 

No  se  perderá  por  U. 

DON  DBGO. 

Perdonad ,  por  vida  mía, 
A  este  grosero  hablador; 

8ue  nunca  á  los  de  sa  humor 
bligó  la  cortesía.    . 

ZAHUMO. 

Si  antes  que  á  la  corte  fuera, 
De  bufón  me  motejaras , 
Sin  duda  que  me  ooli^aras 
A  que  un  desatino  hiciera. 

MARQUÉS. 

I  Qué  te  obliga  á  reparar. 
Después  que  á  la  corte  has  ido? 

ZAHUMO. 

Estar  allá  muy  valido 
Todo  medio  de  agradar : 
La  lisonja  y  el  gracejo 
En  las  nubes ;  necedad 
El  desengaño  y*verdad. 
La  fineza  y  buen  consejo. 

DON  DIEGO. 

I  Ya  satirizas?  Detente  : 
No  des  en  murmurador. 

ZAHUDIO. 

No  me  detengas,  señor ; 
Que  vive  Dios,  que  reviente. 

MARQUÉS. 

Dejalde  hablar. 

ZAHUDIO. 

No  has  estado 
En  la  corte ;  que  por  eso , 
Aunque  en  todo  eres  travieso, 
Eres  en  esto  avisado. 
Llevóme  un  amigo  un  dia 
Allá  á  una  junta  de  hablantes 
Arrojados  y  ignorastes, 

Y  el  uno  dellos  deeia  : 
o  Bravas  joyas  y  vestido 
Ha  echado  dona  fulana ; 
Mas  es  hermosa ,  y  lo  cana 
Con  preceto  del  marido.» 
Codeó  mi  camarada , 

Y  dijo :  c  El  que  hablando  está , 
Come  de  lo  que  le  da 

Una  hija  emancipada,  i 
«i  Andar !  dijo  otro  modto: 
El  marido  no  hace  bien , 
Porque  en  la  lev  de  Moiseii 
Tal  preceto  no  nay  escrito. » 
Segunda  Vez  codeó 
Mi  amigo ,  y  dijo  : « El  mozuelo 
Lo  snbe  bien ;  que  su  abuelo 
En  Granada  hi  enseñó. » 
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« ¡  An4ar !  otr0  MpMUdo » 
CoD  un  suspiro  pronmdo 
Dijo :  Esos  gozan  del  mondo : 
i  Ay  del  pobre  que  es  lionrado!» 
Vi  venir  otro  codazo ; 
Has  escápeme  y  sali , 
Porque  a  detenerme  aü!» 
Sacara  molido  el  brazo. 

DOIf  niEGO. 

I Qvd  la  corte  sufra  tal! 

Pnes  esto  ¿es  mucho?  Un  letrado 

Bay  en  ella  tan  notado 

Por  tratante  en  decir  mal , 

Oue  en  lugar  de  los  recelos 

Que  dan  las  murmuraciones , 

Sirven  ya  de  informaciones 

En  abono  sus  libelos : 

Y  su  enemiga  fortuna 

Tanto  sn  mal  solicita» 

Que  por  más  bonras  que  quita , 

JtBMa  )o  queda  ninguna. 

DON  niEGO. 

¿Cuándo  tuviste  lugar 
De  ver  tanto? 

ZAvoaio. 

¿Es  menester 
Mucbo  tíenmo  para  ver 
Lo  que  nos  na  de  enfadar? 

■ABOCES. 

Al  fin ,  2  con  la  corte  vienes 
Enemistado? 

ZAHUniO. 

No  vengo ; 
Que  con  su  grandeza  tengo 
Gran  simpatía. 

Eiiaico. 

^ Qué  tienes, 
Zamudio,  por  simpatiaT 

SAMunio* 

1  Acaso  pan  saber 
Traducilla ,  es  menester 
Estudiar  nignunaocis? 
¡Qué  falso  estáis !  Ya  sabemos 
Que  sois  má^co ;  mas  yo 
Lo  soy  también :  y  sf  no. 
Para  probarlo,  apostemos 
Que  sin  quitarme  de  aqui, 
I  sin  que  el  pulso  me  deis. 
Os  digo  donde  tenéis 
Un  dolor. 

símico. 
¿Adonde? 

ZAMCniO. 

•  Abi. 
(Dale  m  ffolpe  Zamnéio^  y  $eñaH  donde 
leda,) 

ElfRICO. 

Pagaréismela  á  fe  mía. 

ZANUDIO. 

Aqui  no  os  valió  la  ciencia. 

DOR  DIEGO. 

Majadero ,  la  insolencia 
No  entra  en  la  bufonería. 

■ABQIIÉS. 

No  le  rifiais;  que  no  vi 
Jamas  tan  raro  sugeto. 

ZAMDDIO. 

Soy  tan  raro,  que  os  prometo 
Que  se  vio  cuando  naci , 
Un  caso ,  que  ni  se  vio 
Otra  vez  de  Adán  acá » 
Ni  otra  Tez  sucederá. 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA. 

■anovKs, 

¿Y  fué  el  caso? 

.  zAimnio. 

Nacer  yo. 
¡Mamóla! 

non  niBGO. 
i  Qué  grosería! 

■ÁBQVÍS. 

Pagátéisla  por  mi  fe. 

DON  DIEGO. 

Vete  á  descansar. 

ZAMODIO. 

Si  haré ; 
Mas  será ,  viendo  á  Lucia. 

MARQUÉS. 

i  Buenos  nos  dejas! 

ZABUDIO. 

Sefiores, 
Contra  estudiante  gorrón 
Salmantino  socarrón. 
Non  praiitant  itteanUUcres.      ^     r 

EICRIGO. 

Presto  lo  veréis. 

ZAMUDIO. 

{Lucia? 

Sale  LUCIA,  can  manto  y  una  canattilla 
cubierta  y  una  bota. 

LUCÍA. 

Zamudio. 

DON  DIEGO. 

Mucho  me  holgara 
Que  este  arrogante  probara 
Si  vale  nigromancia 
Contra  gorrón  salmantino. 

MARQUÉS. 

Una  burla  le  he  de  haoer. 
Bien  graciosa. 

EITRICO. 

Para  ver 
La  que  yo  hacerle  imagino» 
Os  retirad  á  esta  parte. 

non  DIEGO. 

Pues  juntos  de  magia  veo  ^ 

Los  dos  Apolos ,  deseo 
Yeros  ejercer  el  arte. 

(Vanee  lústrei.) 

ZAMJDIO. 

i  Tanto  ha  podido  la  ausencia! 

LUCÍA. 

Tanto  hi  ausencia  ha  podido, 
Que  en  mi  corazón  ha  hecho 
Lo  que  no  tantos  servicios. 
La  memoria  sin  cesar 
Luchando  estaba  conmigo, 
Representando  tus  hechos 
Y  refiriendo  tus  dichos. 
Al  fin  hoy,  cuando  pasaste 
Por  mi  calle  de  camino , 
Te  estaba  enviando  el  alma 
A  la  corte  mil  suspiros ; 
Mas  en  viéndote,  en  achaque 
De  ir  á  jabonar  al  rio , 
Para  merendar  los  dos 
Previne  este  canastilk). 
Vén ,  porque  á  orillas  del  Tórmes 
Haga  lee  pefiascos  frios, 
De  mi  firmeza  y  mi  gusto 
Mudos  y  eternos  testigos. 

ZAM7DI0. 

Vamos,  ni  bien,  entre  tanto 
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Que  á  la  ausencia  sacrifico , 
Por  lo  que  alcanzo  por  ella , 
Lo  oue  en  ella  he  padecido. 
Harela  estatua  de  barro , 
Pues  no  puedo  de  oro  fino ; 
Colgaré  un  gorrón  de  cera 
En  su  templo ,  agradecido ; 
Que  si  un  rey  á  las  cebollas 
Altares  y  templos  ricos , 
Porque  con  ellas  sanó 
De  unas  cuartanas ,  les  hizo ; 
Más  lo  merece  la  ausencia , 
Pues  que  por  ella  mitigo 
Las  fiebres  de  mi  deseo, 
Y  de  tu  desden  los  frios, 

LUCÍA. 

A  Tórmes  hemos  llegado 
Sin  sentir. 

ZAHUMO. 

Forzoso  ha  sido ; 
Que  con  buena  compañía 
No  se  sienten  los  caminos. 

(Póngase  un  canal  de  dos  peañas:  la  una 
que  sirve  de  escotillón  al  tablado :  en 
esta  se  sienta  Luda ;  la  otra,  vara  y 
cuarta  en  alto ,  sobre  la  cual  estd  for^ 
mada  una  peña  de  lienzo,  hueca,  y  en 
ella  está  escondido  un  león.  Descubre 
Lucia  el  canaitiUo,  en  cuya  boca  ha 
de  etíar  una  tablilla  de  su  tamaño,  con 
pan ,  fruta  y  tocino  fingido,  y  en  di-- 
ciendo  Zamudio  blaspnemasti,  etc., 
tórnala  á  cubrir  Lucía  con  el  liento, 
y  tira  de  un  cordelillo  que  ha  de  te-- 
ner  la  tablilla  secreto,  con  que  sevuel' 
ve;  y  queda  hacia  arriba  carbón,  que 
ha  de  estar  fingido :  asienta  la  canas- 
tilla ,y  toma  Zamudio  la  bota;  y  al  le- 
vantarla  para  beber ^  se  la  toman  de 
dentro  de  la  peña) 

LUCÍA. 

Debajo  deste  peñasco , 
Para  estar  mas  escondidos, 
A  merendar  nos  sentemos. 

ZAUODIO. 

¡Oh peñasco,  paraíso 
Donde  estos  postreros  padres 
Tendrán  los  primeros  hijos ! 

LUCÍA. 

Fruta  de  Toro  te  traigo. 
Pan  de  flor,  pernil  cocido. 
Empieza  á  comer,  Zamudio. 

ZAMUDIO. 

Blasphemasíi  contra  el  vino ; 
Que  fuera  de  que  el  lugar 
Primero  le  es  tan  debido. 
El  fuego  ha  de  estar  debajo , 
Según  buenos  aforismos. 
Para  hacer  el  cocimiento. 


Dices  bien. 


LUCÍA. 


ZAHUDIOr 

¿Qué  hubiera  sido 
De  nosotros ,  á  no  haber 
Tantos  moros  y  judios? 

LUCÍA. 

¿Porqué? 

ZAUUDIO. 

Porque  si  en  el  mundo 
Todos  comieran  tocino 
Y  bebieran  vino  todos , 
¿Quién  alcanzara  un  pellizco? 
A  la  salud  de  los  dos 
Encantadores  Enrieos : 
¡Asi  no  puedan  vengarse 
De  mis  muecas ,  sus  hechizos ! — 
¿Qué  es  esto?  Qué  es  de  la  bota? 
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LOdá. 

Toiquését 

ZABDUO. 

I 

Tú  la  has  cogido. 

LUCÍA. 

Búscala. 

ZAMUDIO. 

¡Válgame  Dios! 
¿Bala  tragado  este  risco? 
Las  peñas  saelen  dar  aj^ui ; 
Mas  no  suelen  beber  vino. 
Pues  los  dos  estamos  solos.  — 
Ya  que  la  bota  he  perdido, 
Al  pan  y  tocino  apelo. 
lDe$eu^e  el  eanastiUo^  y  perece  el 
carbón. ) 
Mas  i  qué  es  esto?  ¡Vive  Cristo, 
Qae  cnanto  estaba  en  la  cesta 
Ed  carbón  se  ha  convertido! 

LCCÍA. 

¿Es  esto  encanto ,  Zamadio  ? 

ZAHUDIO. 

Los  miffioos  imagino 

8ne  andan  por  aqni.—Lucia , 
o  tengas  miedo .  bien  mió; 
Que  ai  menos  en  las  personas 
No  tiene  fuerza  el  hechizo. 
Goce  yo  tas  dulces  brazos ; 
Que  del  encanto  me  rio. 
(Vaá  abrazar  á  Lucia  y  húndete,  y  cae 

el  león  en  tu  lugar  y  abrázalo,  y  vate 

el  león,) 
¡Válgame  san  Anastasio, 
^an  Panucio ,  san  Francisco, 
San  Hernando,  san  Gonzalo, 
San  Baltasar,  san  Cirilo! 
¡Válganme  las  letanías! 

Salen  DON  DIEGO,  EL  MARQUÉS, 
1  ENHICO. 

ENRICO. 

Tente,  Zamadio :  ¿qué  has  visto? 

ZAMOHO. 

{Goardaelleon! 

Einuco. 
¿Qué  león? 

DON  DUEGO. 

Extremada  borla  ha  sido. 

ZAMOniO. 

i  Adonde  estoy? 

ElfRICO. 

En  mi  cueva. 

ZAMUDIO. 

¿No  estaba  agora  en  el  rio? 

ENBICO. 

ííon  priBitent  incantaiore$ 
Contra  gorrón  salmantino. 

ZAHUMO. 

No  imaginé  que  serian 
Los  magos  tan  vengativos. 
Pescar  la  merienda,  vaya , 

Y  vava  ausentar  el  vino ; 
Mas  hacer  brindis  al  gusto 
Para  deleites  lascivos, 

Y  al  tiempo  de  cierra  España , 
En  su  punto  el  apetito. 
Convertir  una  mujer 

En  leOD,  y  cuando  embisto 
A  tocar  manos  y  labios. 
Topar  garras  y  colmillos ; 
¡Vive  Dios,  que  fué  mal  Lecho ! 

Y  el  inhumano  que  hizo 
Tal  metamorfosis ,  fué , 


No  borlón ,  sino  enemigo , 

Y  para  desagraviarme 
Lo  reto  y  lo  desafio. 

HARQUis.    • 

Tente;  que  yo  quiero  hacer 
Estas  paces  con  Enrice : 

Y  porque  salea  el  remedio 
De  donde  el  daño  ha  salido ,    • 
Poes  por  hechizo  perdiste 
To  dama ,  por  un  nechizo 
Que  he  de  enseñarte ,  la  harás 
Que  ciegue  amor  sus  sentidos. 

ZAMUDIO. 

¿Ha  de  haber  otro  león? 

DON  DIEGO. 

Eso  ¿es  miedo? 

ZAMUDIO. 

Algún  judio 
Tendrá  miedo  á  los  encantos; 
Que  yo  creo  en  Jesucristo. 

■ARQUáS. 

Por  la  fe  de  caballero , 
De  cumplirte  lo  que  digo» 
Si  tienes  ánimo  tú. 

ZAMUDIO. 

Poco  sabes  de  Cupido. 

Más  animoso  seré 

Que  el  ingenio  más  divino 

Que  se  atreve  á  hacer  comedias. 

Después  que  se  usan  los  silbos. 

MARQUÉS. 

Pues  oye  lo  que  has  de  hacer. 

Ho^  da  capital  castigo 

La  justicia  á  un  delincuente , 

Y  sus  miembros  divididos. 
Para  público  escarmiento 
Han  de  ocupar  los  caminos. 
Pues  como  de  su  cabeza 
Quites  dos  dientes  tú  mismo, 

Y  eras  rendida  tu  ingrata. 

ZAMUDIO. 

Dientes  tiene  el  artificio , 
Porque  me  puede  agarrar 
La  justicia  en  el  camino , 

Y  ponerme  donde  sirvan 
Mis  dientes  á  otros  hechizos. 

HAROUAS. 

En  eso  yo  te  aseguro. 

ZAMUDIO. 

Yo  no. 

DON  nnsGO. 

¿No  basta  decillo. 
Necio,  el  marqués  de  Villena? 

ZAMUDIO. 

lEs  algún  Joyel  de  vidro 
La  vida ,  para  arrojarla 
A  tan  notorio  peligro  ? 

MARQUÉS.  (Dale  una  torUfa.) 

Seguro  vas ,  con  que  lleves 
En  el  Índice  este  anillo , 
Por  la  fe  de  caballero. 

ZAMUDIO. 

Agora  si  te  acredito ;       * 

gue  aunque  tan  poca  se  ve 
n  los  noeles  destos  siglos , 
Es  porque  toda  á  la  casa 
De  Girón  se  ha  retraído.  ( Vnse.) 

DON  DIEGO. 

* 

¿Qué  burla  hacerle  podéis,   ^ 
Tras  lo  que  habéis  prometidor 

MARQUÉS. 

¿Veis  todo  lo  que  he  jurado? 
Pues  todo  pienso  cumplirlo. 


Y  conségoir  mi  intención. 
Porqoe  lo  qoe  yo  le  he  dicho 
Es  que  irá  seguro ,  y  tiene 
Esa  virtud  el  anillo ; 

Y  que  si  quita  dos  dientes 
Él  mismo  al  cadáver  frío. 
Verá  rendida  su  ingrata. 
Yo  cumpliré  lo  qae  digo. 
Si  él  los  quita. 

DON  DIEGO. 

Pierda  el  nedo. 
Escarmentado,  los  brios. 

ENRICO. 

Solo  despreció  las  ciencias 
Quien  no  las  ha  conocido. 
{Vame.) 


Sale  ÜN  VERDUGO  eon  un  partí,  y  ( 
la  punta  del  una  cabeza:  melé  tí\ 
ral,  que  hade  ser  de  doi  varat,i 
un  agujero  en  medio  del  teatro,  y  i 
se :  ZAMUDIO  taU  tras  él. 

ZAMUDIO. 

Verdogo  de  Barrabas, 
¿Dónde  piensas  dar  conmigo? 
Ya  de  mi  intento  el  castigo 
En  el  cansancio  me  das. 
La  cabeza  desdichada, 
De  su  cuerpo  dividida , 
Después  de  perder  la  vida, 
¿Adonde  va  desterrada? 
¡Gracias  á  Dios ,  que  te  pingo 
Parar!  que  ya  yo  temía 
Que  por  encanto  me  bula 
La  cabeza  y  el  verdugo. 
Mas  no :  su  palabra  ha  dado 
El  Marqués ,  y  cumplirá 
Como  caballero... — Y  ya 
Sus  verdades  he  tocado. 
Pues  que  sin  ser  conocido. 
Ni  aun  visto,  seguramente 
Por  medio  de  tanta  f^nte 
La  ciudad  he  discurndo. 
Demonios  son ,  vive  Dios, 
Los  magos :  yo  lo  confieso, 

Y  si  no  me  falta  el  seso , 
No  mas  burlas  con  los  dos. 
¡  Ay,  fregona,  en  qué  me  pones! 
¿Mas  quién  sino  tu  podía 
Ser  la  Venus,  mi  Lucía, 
Deste  Adonis  de  gorrones? 
Solo  estoy  ya. — Camarada , 
Dos  dientes  me  habéis  de  dar, 
Pues  á  mi  me  han  de  importar, 

Y  á  vos  no  os  sirven  de  nada. 
Abrid  la  boca. 
{El  varal  de  la  cabeza  e$  bart 

hasta  la  boca;  por  debinjo  del 
pondrán  la  boca  en  el  barreno,  i 
ñera  que  taiga  la  voz  por  tei 


I 
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Zamudio! 


CABEZA. 

¡Aydeti, 

ZAHUMO. 


¡Cielo!  ¿Quéesestof 
¡  Ay,  Zamudio ,  en  qué  te  has 
¿No  habló  la  cabeza?  Si. 
Húmedo  estoy  de  temor. 
Hechiceras  animosas , 
¿Quién  os  da  para  estas  cosas, 
Siendo  mujeres,  valor? 
No  en  balde  Enrico  me  dyo : 
«Si  tienes  ánimo  tii...t 
Del  arte  de  Bercebú 

I' Los  efetos  me  predijo. 

I  Sin  duda  que  es  encantada 


[  ]b8  &  ni,  ¿qué  me  btn  de  nuer 

^  Todos  los  bechiios?  Nada. 

íftiéjese,  si  se  quejare 

fiarte  de  eocantamento; 

Age  yo  he  de  segair  mi  intento  * 

f  tope  donde  topare. 

lis  iqoé  sírTO  presumir 

JtenueDte,  en  ocasiones 

taa  inertes ,  qne  los  calzones 

lo  me  iian  de  dejar  mentir  t 

|iiiio;qnelopeor 

ftleoer  miedo  á  estas  cosas ; 

016  i  no  ser  dificultosas , 

l¿ié  bazii^  luciera  el  valor? 

mrdbmrreno  M  varal  va  u»  hilú  de 
wStma  hada  la  boca  ie  ¡a  cabeza^ 
ZUe  etíá  un  eohtíe :  danU  fuego  al 
109  por  deb^o  del  teatro,  y  en  ar- 
éieado,  tiran  del  varal,  y  húndese 
iOt^odelteairo  él  ff  la  cabeza,) 

lodije70?¡Aydemil 
,^ra  cabeza ,  digo 
je  de  todo  me  desdigo , 
como  OD  cuero  menti.         {Yate.) 


gifot  DOSA  clara,  rompiendo  un 
papa,  T  LUCIA. 

DOffA  CLABA. 

ta  te  be  mandado ,  Lucía , 
IH  Teces ,  que  no  me  mates , 
Rdes  recaaos,  ni  trates 
te  cosas  de  don  García. 

L0CÍA. 

..preso está,  pensé 
a]go  en  el  papel  trataba , 
k  sa  negocio  importaba. 

iBaesa  excusa  por  mi  fe ! 
¡este  bobaf  Pues  sabe 
.  el  qne  una  vez  malo  ha  sido , 
iinpre  por  malo  es  tenido 
pm  que  esto  se  acabe , 
ni  despedida  estás 
le  el  momento ,  Luda , 
tiates  de  don  García. 
lucía. 
yiiolobarémas. 

nOÜA  CLAIA. 

Unboinbre  que  es  tan  amigo 
doo  Diego,  me  pretende! 

LUCÍA. 

de  don  Diego  no  entiende 
trata  amoroa  contigo. 
jOh  amorosas  variedades! 
reñidos  se' apartaron, 
\  f¿dl  conformaron 
vexlaiTolunudest) 

noHA  CLASA. 

ja  tarde? 

LUCÍA. 

Lasdiesson. 
iQqieresaeosurte? 

OOÜAGLAaA. 
Si. 

ISOban  dentro.) 

,$Mnda...  Pienso  que  oi 
Ha  sobo. 

LUCÍA. 

Estos  silbos  son 
BeZamndio. 

DOÍKa  CLAIA. 

HablaUe  quiero. 
iM  «I  padit  acostado? 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA. 

LUCÍA. 

logando  está  embelesado» 
Los  ojos  en  el  tablero , 
Toda  la  imaginación 
En  un  lance  de  ajedrez. 

no5ÍA  CLARA. 

Mire  la  dama  esta  vez , 

Que  se  le  arrima  un  peón.     ^-  * 

Abre  á  Zamudio. 

LUCÍA. 

¿Entrará, 
O  saldrás  al  corredor? 

DOÑA  GLAIA. 

Que  entre  Zamudio  es  mejor, 
Porque  llamarme  podrá 
Mi  padre ,  y  no  será  bien 
Que  me  halle  fuera  de  aquí. 

LUCÍA. 

Bien  dices.  (Va«« ) 

D05ÍA  CLABA. 

Amor,  por  ti 
Tales  excesos  se  ven. 
Por  ti  la  honesta  doncella 
Aventura  su  opinión , 

Y  el  más  prudente  varón 
Vida  y  honor  atrepella. 
El  lince  te  sigue,  ciego; 
Desnudo  á  Marte  sujetas , 
Hieren  al  sol  tus  saetas, 

Y  vence  al  suyo  tu  fuego. 

Sale  LUCIA , t  ZAMUDIO,  dUfrazado 
con  una  nariz  postiza, 

LUCÍA. 

Entra  quedo ,  y  otra  vez 

Me  abraza ,  v  di  ¿cómo  vienes 

De  la  corte  ?*  \  Ay  Dios ! 

lAWJDIO. 

¿Qué  tienes? 

LUCÍA. 

¿  Qué  es  esto ,  justo  ji&ez  ? 

{Quitase  Zamudio  el  disfraz,) 

ZAMUDIO. 

Vuelva  la  piedra  á  su  centro. 

LUCÍA. 

Todo  te  desconocí. 

ZAHUMO. 

El  francés  me  puso  asi , 
Por  si  á  lajusticia  encuentro; 
Que  al  disfrazarme ,  iuró , 
Con  un  encanto  que  nacia, 
Que  no  me  conocerla 
La  madre  que  me  parió. 

DOÍIa  CLABA. 

¡Zamudio! 

ZAMUDIO. 

i  Hermosa  señora! 

DORa  CLABA. 

¿Vienes  bueno? 

ZAIUDIO. 

Bueno ;  y  tengo 
Mil  cosa9«  de  donde  vengo, 

Sue  contar ,  no  para  asora. 
i  hay  lugar,  manda  á Lucía 
ue  pase  del  corredor 
n  cajón ,  que  mi  sefior 
Con  este  papel  te  envía. 

D05fA  CLABA. 

GusM  esa  nueva  me  ha  dado. 
Jugando  mi  padre  está : 
Pasar  sin  riesgo  podrá ; 
Sordo  está  de  embelesado. 
I  {Vau  Lucia.) 


^ 
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cahudio. 

Que  se  pase  un  aSo  entero 
n  viejo ,  absorto  en  los  lances. 

Cantando  antiguos  romances, 

A  la  orilla  de  un  tablero, 

Diciendo  con  mucha  flema : 

fl Jaque,  y  tome  mi  consejo : 

A  huir;  que  viene  Vallejo , 

Tenga,  mire  c|ue  se  quema?  » 

¿Pues  qué ,  si  da  en  señalar 

Con  el  dedo  el  ajedrez? 

Pienso  que  á  muerte  otra  vez 

Condena  al  rey  Baltasar. 

SaU  LUCfA  tUN  GANAPÁN,  eon  un 
cajón  de  la  estatura  de  un  hombre; 
pando  en  pié  d  raiz  del  vestuario. 

LDCÍA. 

Poned  el  cajón  aquí. 

ZAMUDIO. 

Quedo,  no  lo  hagáis  pedazos. 

GANAPAÜ. 

Ni  son  de  acero  mis  brazos, 
NI  él  de  pluma ,  ¡pese  á  mi ! 

ZAMUDIO. 

Id  con  Dios. 

gauapav. 

Mande  vuacé 
Damos  para  echar  un  trago. 

ZAMUDIO. 

Nunca  yo  dos  veces  pago. 

GANAPÁN. 

¡Cuerpo  de  Dios!  ¿Concerté 
Subir  escaleras  yo? 
De  balde  las  he  subido : 
Cuando  me  dé  lo  que  pido, 
¿Iráseal  infierno? 

ZAMUDIO. 

No. 
{Dale  dinero  doña  Clara  al  Ganapán.) 

DO^A  CLABA. 

Hablad  más  bajo ,  y  tomad. 
Id  con  Dios  :  salga  Lucia 
Con  él.— Nunca  yo  querría 

{Vanse  Lucia  y  el  Gan<^n.) 
Por  ninguna  cantidad 
Con  gente  baja  ruido. 

ZAMUDIO. 

No  es  justo  que  un  bellacon 
Salga  así  con  su  intención. 

D05fA  CUBA. 

Siempre  al  fin  queda  vencido 
Él  que  pide  del  que  da. 
Vete  adiós.  Zamudio  amigo ; 
Que  es  tarde. 

ZAMUDIO. 

Él  quede  contigo. 
SaU  LUdA. 

LUCÍA. 

¿Vaste? 

ZAMUDIO. 

¿Quedarémeacá? 

LUCÍA. 

No  sufrirá  mi  camilla 

Ancas ,  Zamudio ;  que  es  corta. 

ZAMUDIO. 

Que  no  las  sufra ,  ¿  qué  Importa , 
Si  tengo  de  ir  en  la  silla  ? 

LUCÍA. 

Sin  casamiento,  no  admito 
En  mi  cama  convidado. 
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ZikKDDlO. 

Tu  cama  es  un  buen  bocado; 
Pero  casarse  es  buen  grito. 

LOCÍA. 

Pues  quien  ama  y  eso  niega, 
Tome  lo  que  le  viniere ; 

Sue  si  un  eorron  no  me  quiere , 
Ás  de  un  bonete  me  ruega. 

ZAMODIO. 

Pues  que  con  tal  condición , 
Lucia ,  te  has  de  vender , 
Siempre  te  quieres  volver, 
Al  abrazarte,  en  león. 

LUCÍA. 

¿Acabaste  de  leer? 


COMEDIAS  DE  DON  AJAN  KUIZ  DB  ALARGON. 


(Vase.) 


Ta  he  leido. 


DONA  CLARA. 


LUCÍA. 


¿Qué  invención 
Es  la  de  aqueste  cajón? 

DOMA  CLARA. 

¿Tanta  priesa? 

LUCÍA. 

Soy  mujer. 

D05ÍA  CLARA. 

Oye  pues ,  y  no  te  espante 
Mi  pensamiento  atrevido ; 
Que  siempre  el  amor  lo  ha  sido, 

Y  sabes  que  soy  amante. 
Háme  contado  don  Diego 
Que  en  la  cueva  donde  está 
Retraído ,  hay  una  estatua 
Con  cabeza  de  metal , 
Que  por  un  secreto  aliento 
De  espíritu  celestial, 
Disuelve ,  á  quien  le  pregunta , 
La  mayor  dificultad : 

Dice  el  estado  presente 
De  los  que  ausentes  están , 

Y  de  venideros  casos 
Ciertos  pronósticos  da. 

Pues  yo ,  que  en  un  punto  tengo 
De  mujer  curiosidad , 
De  enamorada  temores. 
Recatos  de  principal ; 
Para  salir  destas  dudas 
La  pretendo  consultar , 

Y  fingiendo  otros  intentos 
Se  la  he  pedido  al  Guzman. 
El ,  como  tiene  en  la  mia 
El  norte  su  voluntad , 

Hoy  la  estatua  me  ha  enviado, 

§ue  en  este  caion  está ; 
en  este  papel  me  envía 
Figurada  una  sej^al, 
Que  formándola  en  su  boca. 
Es  la  que  la  obliga  á  hablar. 
Dice  que  cuando  la  noche 
Haya  hecho  la  mitad 
De  su  curso ,  y  las  estrellas 
Vaya  escondiendo  en  el  mar, 
Quien  á  solas  la  consulte 
Grandes  misterios  sabrá ; 

Y  en  particular  en  cosas 
De  amor ,  la  cierta  verdad ; 
Porque  entonces  está  Venus 
Puesta  en  no  sé  qué  lugar , 
Que  es  mas  propicio  al  encanto 
Que  tanta  fuerza  le  da. 

Esto  contiene  el  cajón : 
Si  tienes  qué  consultar , 
Llega  conmigo,  y  haré 
La  misteriosa  seual ; 
Que  me  has  de  dejar ,  Lucia, 
Sola ,  si  las  doce  dan ; 
Que  quiero  de  mis  amores 
Saber  en  qué  han  de  parar. 


LOflÍA. 

¿Tendrás  ánino ,  señora? 

DOffA  CLARA. 

El  amor  me  lo  dará. 
¿Y  tu? 

LUCÍA. 

Para  tales  cosas, 
¿Faltóle  á  mujer  jamas? 
¿Hay  alguna  que  no  tenga ^ 
Si  ausente  ó  celosa  está , 
Un  poco  de  echar  las  habas , 

Y  un  mucho  de  conjurar, 
El  cedacillo ,  el  rosario 
fQue  de  eso  les  sirve  ya). 
El  chapín  y  la  tijera « 
Espejo  de  agua  6  cristal , 
Las  candelillas  y  sierpe 
De  cera ,  que  vueltas  da 
Entre  el  agua  y  el  fueso ,  y  prendas 
De  la  dama  y  el  galán  f 
Mujer  hay ,  que  el  ir  á  misa 
Sola ,  gran  miedo  le  da , 

Y  á  media  noche  un  ahorcado 
Suele  á  solas  desdentar. 

DOÑA  CLARA* 

Cierra  la  puerta ,  Lucia : 
No  entre  mi  padre. 

LUCÍA. 

Ya  está 
Cerrada.  —  ¡  Ay ,  Dios !  Todavía 
{Abren  el  cajón;  parece  una  eüatua  con 

la  cabeza  de  color  de  metal.) 
Me  da  miedo  su  fealdad. 
El  cabello  se  me  eriza ; 
Frío  de  cesión  me  da. 

DOÑA  CLARA. 

También  estoy  yo  temblando  y 
Si  he  de  decir  la  verdad. 
Pero  ya  estamos  aquí. 
(nácele  en  la  boca  á  la  eetaiua  una  se- 
ñal^ como  letra,  con  el  dedo.) 
Quiero  hacerle  la  señal. 
Pregúntale  algo,  Luda. 

LUCÍA. 

Tú  preguntarle  podrás ; 
Que  yo  no  sabré ,  sefiora. 

DOÑA  CLARA. 

Confiesas  tu  necedad ; 

Que  en  nada  se  muestra  un  sabio 

Como  en  saber  precrunlar; 

Y  un  necio  se  manifiesta 
Preguntando  mucho  y  mal. 

JñlbiS  pregunta,  aunque  te  yerres. 

LUCÍA. 

Encomiéndame  á  san  Blas.'— 
Señora  estatua ,  yo  pido 
Que  me  diga  cómo  está. 

DOÍlA«LAXA. 

¡Qué  disparate] 

LUOfA. 

Escucbc«M 
La  respuesta  que  nos  da. 

DOÑA  CIARA. 

¿Habia  de  resfonder 
A  tan  grande  necedad? 
Aun  acá ,  un  faonbre  nün^ 
Si  se  ve  en  alto  lugar, 
Se  indigna  de  qne  ninguno 
Le  pregunte  cómo  está; 

Y  por  no  dar  por  respuesta 
Que  está  á  su  servicio ,  hará     '^  ' 
Más  trazas  que  un  extranjero, 
Más  trampas  que  un  natural. 
¿Qué  quieres  que  te  responda 
Esta  cabeza, Incapac I 


O  por  bronce  6  ¡^  4ivÍBt, 
De  tener  enfemeáiídi? 
Otra  cosa  le  pregunta « 
Dificultosa. 

MicU. 

Tava. 
¡Agora  si  que  has  de  ver« 
Señora,  mi  habilidad! 

DON  PEDRO,  Genaro. 

¡Holal 

{fliifra  doña  Clara  el  e^en.) 

DOÑA  CLARA. 

Mi  padre  llamó : 
Vele  presto  á  desnudar : 
No  se  venga  acá. 

LUCÍA. 

Yovey, 

WffA  CLARA. 

Cierra  esa  puerta  tras  Ü; 

Y  si  pregunta  por  ari, 
Di  que  ya  durmiendo  «stoy. 

LüCÜt. 

Las  doce  dan :  ¿volveré? 

DOÑA  CURA. 

No  tan  presto;  porque  quiere 
Consulur  sola  primero 
Mi  amor :  yo  te  llamaré. 

LUCÍA. 

Tu  miedo  ni  sangre  enfiria. 

DOÑA  CLARA. 

Estáte  en  el  corredor; 
Que  si  me  aprieta  el  temor. 
Te  daré  voces,  Lnoía. 

{Yau  Ludét.y 

Amor  y  desconfianza 
Juntos  sin  duda  han  nucido ; 
Que  aun  del  amor  ya  creído 
Es  fuerza  temer  mudanza. 
Perdona ,  don  Diego  mió ; 

8ue  como  tanto  te  quiero, 
firmezas  desespero , 
O  verdades  desconfío. 
Mucho  me  obliga  á  creer 
Tuservirypornar; 
Mas  no  quererte  casar 
No  da  menos  que  temer : 

Y  asi  mi  temor  querría 
Saber  en  esta  ocasión 
La  verdad  de  tu  afición 
O  el  engaño  de  la  mva. 

Abre  el  cajón ,  y  tale  del  DON  D1E( 
que  el  cajón  ha  de  íener  la 
también  hedka  puerta,  que  se 
hacia  el  vestuario ,  de  meríe 
gente  no  lo  eche  d4ver:y  asl^ 
doña  Clara  cierra  el  e^jom , 
puerta  trasera,  y  quitan  la 
y  entra  don  Diego. 

DOÑA  CLARA. 

{AyDíos! 

DOlfDfllCO. 

Mi  querida  Clara, 
No  temas :  don  Diego  soy. 

DOÑA  CLARA. 

¡Jesús! 

DON  DIEOO. 

Si  contigo  estoy , 
¿Qué  temes?  Muestra  esacara. 
Si  piensas ,  señora  mia , 
Que  miente  esta  obscuridad. 
Para  saber  la  verdad 
Muestra  el  rostro ,  y  salArá  el  día. 


^ 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA. 


DOÑA  GLAIA. 

¿Eres  don  Diego  de  veras? 

DON  DIKGO. 

Pues  ¿qnién  otro  puede  ser 
El  que  se  atreva  á  emprender 
Por  tu  amor  tales  quimeras? 

hOÜá.  CLARA. 

Déjame ,  encanto  ó  visión , 
Que  eras  duro  bronce  agora. 

PON  DIEGO. 

Yo  sor  la  verdad ,  señora ; 
Que  el  bronce  fué  la  ilusión. 
Por  estar  aqui  Lucia , 
Aquella  forma  tomé. 
Porque  solo  deseé 
Verte  sola ,  gloria  mía ; 
Que  á  este  fin ,  mis  ojos  claros , 
Te  escribí  que  si  quisieras 
Saber  nuevas  verdaderas 
De  amor  y  misterios  raros , 
En  pasando  la  mitad 
De  la  noche,  sola  hablaras 
Con  la  estatua. 

DOff A  CLARA. 

Muestras  claras 
De  tu  engafio  y  falsedad. 

DON  NEGÓ. 

Que  no  te  he  engalSado  creo , 
Pues  que  te  vengo  á  mostrar 
Altos  misterios  ae  amar 

Y  verdades  de  un  deseo. 
No  son  injustos  ni  extrafios , 
Señora,  si  bien  los  mides, 
En  la  ffuerra  los  ardides , 

Y  en  el  amor  los  engaños. 

De  que  busque,  no  te  enfades 
Con  un  engaño  lugar , 
Quien  no  lo  puede  alcanzar 
A  fuerza  de  mil  verdades. 

{AJbrázase  con  ella  para  for zalla.) 
Perdóname ;  que  no  quiere 
El  amor  que  espere  más. 

nO^ÍA  CLARA. 

¡  Ah ,  don  Diego ,  loco  estás ! 

DON  DIEGO. 

Loco  está  quién  no  lo  fuere , 
Donde  convida  el  amor 
Csm  tal  gloria. 

D05ÍA  CLARA. 

Daré  voces , 
Don  Diego  :  mal  me  conoces. 

DOn  DIEGO. 

Publica  tu  deshonor; 

Que  yo,  aunque  el  mundo  lo  intente , 

Mo  puedo  ser  ofendido , 

Del  encanto  prevenido. 

DOffA  CURA. 

:Mal  haya  quien  tal  consiente ! 
Mas  aunque  él  te  ayuda  tanto , 
De  la  Vitoria  confio ; 
Que  sobre  el  libre  albedrío 
Ko  tiene  fuerza  el  encanto. 

DOIV  DIEGO. 

Tendránla  mis  fuertes  brazos. 

DOSÍA  CLARA. 

'^ve  Dios ,  que  he  de  vivir 
Honrada,  ó  he  de  morir 
En  ellos  hecha  pedazos. 

(tfUranH  peleando^ 


ACTO  TERCERO. 

Salen  DON  DIEGO,  EL  MARQUÉS, 
T  ZAMUDIO. 

DOn  DIEGO. 

Señor  Marqués ,  no  querría 
Que  diese  todo  el  rigor 
Del  juez  pesquisidor 
En  el  preso  don  Garcia  : 

Y  ya  que  por  vos  soltarlo 
El  Corregidor  no  quiso , 

0  no  pudo ,  es  cuerdo  aviso 
Por  bien  ó  por  mal  librarlo , 

Y  venga  lo  que  viniere. 

ZAMUDIO. 

Todo  saldrá  en  la  colada. 

MARQUÉS. 

De  ese  brazo  y  esa  espada 
No  hay  hazaña  que  no  espere. 

DON  DIEGO. 

En  vuestro  valor  me  fio. 

MARQUÉS. 

Pues  ya  en  mandarme  tardáis; 
Que  si  un  amigo  ayudáis , 
Yo  un  amigo  y  deudo  mió. 

DON  DIEGO. 

Por  arte  mágica  intento 
Que  rompamos  la  prisión. 

MARQUÉS. 

Presta  determinación 

Da  presto  arrepentimiento. 

Recelo  del  Rey  la  ira. 

DON  DIEGO. 

Grandes  hazañas ,  entiende 
Que  nunca  bien  las  emprende 
El  oue  los  pelícrros  mira. 

Y  el  Rey,  llegado  á  rigor , 
¿Qué  tanto  se  ha  de  enojar? 
¿  Tan  gran  delito  es  librar 

A  un  deudo  suyo  un  señor? 

1  Tanta  culpa  deshacer 

El  agravio  que  le  ha  hecho 
El  Corregidor?  Sospedio 
Que  antes  os  da  á  merecer. 
Qué  delito  ha  cometido 
Contra  su  rey  don  Garcia? 
Qué  traición  6  qué  herejia? 
Qué  monasterio  ha  rompido? 
De  una  resistencia ,  ¿  puede 
Hacer  el  Rey  tanto  caso? 
¿No  es  cosa  que  á  cada  paso 
En  todo  el  mundo  suceae? 

Y  cuando  fuera  mayor 

Su  delito  V  vuestro  exceso, 
¡Cuerpo  de  Dios !  para  eso 
Os  hizo  Dios  gran  señor. 

MARQUÉS. 

Si ;  mas  los  señores  son 
De  la  república  espejos. 

DOR  DIEGO. 

\  Qué  int^npestivos  consejos  I 
Qué  cordura  sin  razón ! 
¿Llegar  á  viejo  pensáis 
Sin  ser  mozo ,  por  ventura? 
¿  O  para  la  edad  madura 
Las  mocedades  guardáis? 
Pero  no  sois  menester; 
Que  yo,  aunque  pobre  escudero, 
Basto  solo,  y  solo  quiero 
Tan  justa  hazaña  emprender. 
No  de  vuestro  encantamento 
Pendiente  el  remedio  está ; 
Que  el  francés  me  ayudará 
Paralan  honrado  intento : 
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Y  cuando  no  pueda  tanto 
Yo  con  el  arte  encantada , 
Tengo  un  brazo  y  una  espada 
Que  pueden  más  que  el  encanto. 

MARQUÉS. 

Para  darle  libertad , 

Más  cuerdo  medio  apercibo; 

Que  será  cierto ,  si  escribo 

Sobre  ello  á  su  Majestad. 

No  de  otra  suerte ;  que  son 

En  los  mas  grandes  señores 

Más  culpables  los  errores. 

Esta  es  mi  resolución.  ( Vate.) 

DON  DIEGO. 

¿Que  asi  se  me  haya  excusado 
Don  Enrique  ? 

ZAMUDIO. 

Cuerdo  es. 
¿Qué  dice  del  el  francés? 

hOTH  DIEGO. 

Largamente  ha  disputado 
De  arte  mágica  con  él, 
Admirado  el  viejo  está . 

Y  después  de  Merlin ,  da 
A  don  Enrique  el  laurel. 

ZAMUDIO. 

¡  Ajr  de  mi ,  que  lo  he  probado , 

Y  vi  una  cabeza  hablar! 
—Mas  acaba  de  contar 
Lo  que  hablas  comenzado. 

DON  DIEGO. 

¿En  qué  estábamos? 

ZAMUDIO. 

Decias 
De  doña  Clara  el  valor , 
Cuando  por  fuerza  ó  amor 
Sujetarla  pretendías. 

DON  DIEGO. 

Yo  pues ,  con  su  resistencia 
Más  abrasado  me  vi , 
Como  á  la  palma  oprimida 
El  peso  avuda  á  sunir. 
Crece  en  la  discorde  lucha 
El  venéreo  ardor  en  mi , 

Y  en  ella  el  marcial  esfuerzo , 
Si  no  tema  mujeril. 

Entre  ruegos  y  amenazas , 
Con  estar  tan  ciego ,  vi 
Pintar  los  afectos  varios 
En  su  rostro  un  vario  abril. 
Ya  el  temor  en  las  mejillas 
Esparce  blanco  jazmín ; 
Ya  la  virginal  vergüenza 
Vierte  clavel  carmesí. 
Llora  sudor  de  congoja 
£1  animado  marfil ; 
Que  es  todo  el  cuerpo  á  llorar. 
Si  es  toda  el  alma  á  sentir. 
Las  lágrimas  perlas  son , 
Que  entre  el  diamante  y  rubi 
Coge  el  cabello  esparcido 
En  hilos  de  oro  sutil : 
Estos  imitan  los  rayos 
Que  el  sol  derrama  al  salir 
Sobre  la  escarcha  de  enero 
O  las  flores  del  abril. 
Cuando  con  mis  fuertes  brazos 
Ciño  su  cuerpo  gentil , 
Enlazados  considero 
A  Venus  y  Marte  asi , 
Mas  con  afectos  trocados. 
Porque  Venus  está  en  mi 
De  amoroso ,  y  Marte  en  ella 
De  esforzada  y  varonil. 
¿  Quién  vio  la  amorosa  ^edra 
A  un  muro  de  nieve  asir, 
O  por  árbol  de  diamante 
Trepar  la  halagüeña  vid? 
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Su  honor  opone  á  mi  mego , 
A  mi  fuerza  el  resistir, 
A  mi  terneza  un  demonio, 
A  mi  enojo  un  serafin. 
No  sé  qué  haga  perdido ; 
Medios  pruebo  mas  de  mil ; 
Doyle  palabra  de  esposo , 
Juro  que  la  be  de  cumplir... 
¿Quien  pensara  que  mujer 

§ue  jura  morir  por  mi , 
n  tal  ocasión ,  con  esto 
No  diera  á  mis  ansias  fin  ? 
c  No  precio  palabras ,  dijo ; 
Que  nunca,  don  Diego ,  n 
Al  que  deseoso  ofrece , 
Arrepentido  cumplir. 
Si  ser  mi  esposo  pensaras , 
No  hubieras  venido  asi ; 
Que  no  busca  malos  medios 
El  que  camina  á  buen  fin. 
Si  has  de  casarte,  no  quieras 

§ue  haya  yo  sido  ruin ; 
si  me  engañas ,  no  quiero 
§uedar  sin  honra  y  sin  ti : 
para  acabar  poriias , 
Yo  me  determino  aqui 
A  no  cumplir  tu  deseo , 
O  entre  tus  manos  morir.» 
—Con  esto ,  yo  en  tema  el  gusto , 

Y  en  furia  el  amor  volvi , 

Y  determiné  forzar , 
Pues  no  pude  persuadir. 
Cogi  mi  Dafne  en  los  brazos; 
Menos  la  pude  rendir ; 

Que  hecha  un  globo  de  diamante , 
Tuvo  sus  fuerzas  en  si. 
En  esto  nos  halló  el  alba ; 

Y  como  la  vi  reir , 
Avergonzado  y  vencido 
De  la  estacada  sali. 

ZAMUDIO. 

i  Qué  llamas,  señor,  vencido? 
Qué  llamas  avergonzado? 
¿Quién  tan  gran  honra  ha  ganado? 
¿Quién  tal  Vitoria  ha  tenido? 
si  casándote  pudiste 
Gozalla,  y  no  te  casaste , 
La  mayor  palma  alcanzaste ; 
Que  á  ti  mismo  te  venciste. 
Si  el  no  podella  vencer 
Por  fuerza ,  te  avergonzó , 
Cosa  es  que  nadie  alcanzó 
El  forzar  una  mujer. 
Propuso  un  hombre  el  affravio 
De  otro ,  que  forzado  haoia 
Una  hija  que  tenia ; 
Mas  el  juez ,  como  sabio , 
Su  espada  desenvainada 
Al  querellante  le  dio , 

Y  él  con  la  vaina  quedó , 

Y  dijo  :  «  Envaina  esa  espada. » 
El  juez  aqui  ;falli 

La  vaina  apriesa  movía; 

£l ,  que  acertar  no  podia 

Con  la  vaina ,  dijo  asi : 

c  ¿Cómo  he  de  envainar  la  espada, 

Si  la  vaina  no  está  queda  ?  » 

«  Él  dijo  :  Con  eso  queda 

Vuestra  causa  sentenciada.» 

Asi  que ,  si  no  pudiste 

Este  imposible  alcanzar, 

Consuélate  con  pensar 

Que  el  de  vencerte  venciste. — 

¿Y  piensas  volvella  á  ver? 

DON  DIEGO. 

Entre  el  agravio  y  la  pena , 
Hallo  que  es  mujer  tan  buena 
Buena  para  mi  mujer. 

ZAHCDIO. 

No  har&  poco  si  te  quiere 


Para  marido ,  señor .  I 

Cuando  da  el  Pesquisidor 
Premio  á  quien  te  descubriere , 

Y  á  quien  te  encubra ,  castigo. 

non  DIEGO. 
¿Quién  esa  nueva  te  ha  dado? 

ZAMODIO.  ' 

Hoy  asi  se  ha  pregonado: 

Y  está  de  suerte  contigo 
Airado  el  Corregidor , 
Que  por  poderse  vengar, 
Jura  que  ha  de  aventurar 
Hacienda ,  vida  y  honor. 

DON  DIEGO. 

Pues  guárdese  de  don  Diego; 
Que  estoy  restado. 

ZAJfUDlO. 

Señor, 
Pienso  que  fuera  mejor 
Tomar  las  de  Villadiego. 
(Vatue.) 

Sale  DON  GARCÍA ,  con  pririones, 

DON  GÁRCU. 

Cuando  la  noche  á  su  amador  Morfeo 
Tiende  lasciva  el  amoroso  brazo , 

Y  en  su  dulce  regazo 

Pierde  el  cuidado  y  logra  su  deseo. 
De  sus  urnas  vertiendo  celestiales 
Descanso  igual  á  todos  los  mortales; 
A  mi  de  su  licor  parte  no  alcanza , 
Todo  de  mis  pesares  ocupado , 
El  cuerpo  aprisionado , 
Cautiva  el  alma,  ajena  de  esperanza , 
Pues  nunca  á  CUra condolida  veo, 
Ni  alivio  en  mi  prisión  ni  en  mi  deseo. 
Mas  ¿qué  súbita  luz  tan  á  deshora 
Desta  prisión  la  obscuridad  desvia? 
¿  Si  ya  amanece  el  dia  ?  [rora. 

Mas  ni  aqui  llega  el  sol,  ni  entra  la  au- 
Con  modo  por  jamas  usado,  abiertas 
De  la  cárcel  están  las  duras  puertas. 


Salen  DON  DIEGO,  t  ZAMUDIO  con  una 
hacha  encendida. 

DON  garcía.  [veo? 

Don  Diego  de  Guzman  ¿no  es  el  que 
¡Cielos !  El  es,  laué  dudo?  Amigo  caro. 
Decidme:  ¿quién  tan  raro 
Milagro  obró?  ¿Es  engaño  del  deseo? 

LCómo  solos  abrís  en  ñoras  tales 
os  dos  tan  libremente  estos  umbra- 

DON  DIEGO.  n®s- 

Ya  que  de  vuestro  deudo  don  Enrique 
Obra  el  favor  ha  hecho  tan  extraña. 
No  hay  imposible  hazaña 
A  que  el  ánimo  yo  por  vos  no  aplique ; 
Que  no  he  de  estar  vo  libre,  don  Garcia, 

Y  preso  vos,  mitad  del  alma  mia. 

{Quitdle  las  priiianes.) 
Sacad  los  nobles  pies  del  hierro  duro, 

Y  gozaréis  del  cielo  la  pureza; 
Que  no  á  vuestra  nobleza. 

Girón,  conforma  el  calabozo  obscuro. 

DON  GARCÍA. 

:0h  raro  ejemplo!  Eternamente  cante 
La  fama  al  mundo  amigo  tan  constante. 
Como  la  cera  al  sol ,  en  vuestra  mano 
El  hierro  desconoce  su  costumbre. 
No  á  bramadora  lumbre , 
No  á  golpe  fuerte  del  feroz  Vulcano 
El  metal  pertinaz  asi  obedece. 

DON  DIEGO. 

Tanto  la  humana  ciencia  resplandece. 


Sale  UN  PRESO  1.* 

PRESO  i.* 

I  Qué  es  aquesto ,  santo  cíelo! 
Don  Diego  es.—  Por  Dios ,  señor, 
Yo  también  á  tu  valor. 
Del  Corregidor  apelo. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  causa  preso  estás? 

PRESO  1.*^ 

Don  Sancho  se  ha  querellado 
De  que  en  su  casa  me  ha  halla^p 
Con  una  hija  suya. 

DON  DIEGO. 

¿Hay  más? 
PRESO  1.® 

No  más. 

DON  DIEGO. 

Injusta  querella 
Don  Sancho  de  ti  formó. 
Porque  si  ella  te  admitió, 
La  que  le  ha  ofendido  es  ella. 
Libre  estás. 

{Vate  el  Preso  i,*) 

Sale  UN  PRESO  2.<» 

DON  DIEGO. 

TÚ,  ¿por  qué  estás 
Preso  ?  Dilo  brevemente. 

PRESO  2.^ 

Porque  maté  á  un  maldiciente. 

DON  DIEGO. 

\  Qué  buen  gusto !  Libre  vas. 
iVaseel^'') 

Sale  UN  PRESO  3.* 

DON  DIEGO. 

Y  t6,  ¿por  qué? 

PRESO  3.® 

Di  á  un  cochero 
Exento  una  cuchillada. 

DON  DIEGO. 

Cosa  tan  bien  empleada , 
La  premiara  yo  primero. 
Libre  vas. 

Sale  el  ALCAIDE ,  con  ¡laves  y 

ALCADE. 

¿Qué  es  lo  que  estoy 
Mirando ,  cielos?  ¡  Abiertas 
Tan  de  par  en  par  las  puertas ! 

DON  DIEGO. 

¿Quién  sois? 

ALCAmB. 

.  El  Alcaide  soy. 

DON  DIEGO. 

Callad ,  si  queréis  vivir. 
Dadme  de  entradas  el  libro. 

ALCAIDE.  {Ap.) 

Si  desta  con  vida  libro , 
Religioso  he  de  morir. 

DON  GARCÍA. 

Don  Diego ,  ¿  qué  es  lo  ^ue  b» 
¿Todos  los  presos  echáis? 
¿Estáis  loco?  ¿No  miráis 
£1  riesgo  á  que  nos  ponéis? 

DON  DIEGO. 

En  esto  que  veis  he  dado, 
Y  más ,  SI  pudiese ,  liaría, 
Porque  quedéis ,  don  GarciSt 
Del  Corregidor  vengado. 


ZJÜIODIO. 

Pague  asi  las  obras  malas, 

Y  sepa  coD  qnién  las  ba ; 

Que  el  cuervo  do  puede  ya 

Ser  mas  negro  que  las  alas. 

{El  Alcaide  saca  un  libro  lleno  de  pól- 
vora; pénelo  solMre  un  agujero  peque- 
ño del  teatro.) 

ALCAIDB. 

Este  es  el  libro ,  señor, 
Que  todo  mi  cargo  encierra. 

DON  DIEGO. 

Ponel(fo,  Alcaide,  en  la  tierra. 
Decid  al  Corregidor 
Que  don  Diego  de  Guzman 
Le  quiere  dar  á  entender 
Cuánto  le  excede  en  poder ; 
lúe  estas  obras  lo  dirán. 

)ue  baya  paz  entre  los  dos » 

í  j>ida  á  su  Majestad 
Mi  perdón  y  libertad ; 
(Dan  fkego  al  libropor  debajo  del  teatro.» 
Porque  si  no  ¡  vive  Dios , 
Que  del  modo  que  se  abrasa 
Ese  libro,  y  con  querer 
Solamente  lo  bago  arder , 
Lo  be  de  abrasar  en  su  casa  1 


ALCAIDE. 

Asi  lo  baré.  (Ap.  Tan  extraños 
Portentos,  ¿quién  los  creerá? 
Ose  acaba  el  mundo  ya, 
O  sueño  tales  engaños.)  ( Yase. 

Sale  ANDRÉS. 

AIIDRES. 

Gran  don  Diego ,  el  favor  vuestro 
Pide  ya  quien  os  le  dio; 
Que  el  Corregidor  prendió 
A  Enrico,  vuestro  maestro. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

AIVDRES. 

Que  preso  va. 

DO!f  DIEGO. 

Roy  verá  si  grato  soy. 
Libertad  le  be  de  dar  hoy: 
O  sin  vida  me  verá. 

DON  GARCÍA. 

Paes,  don  Diego,  ¿qué  intentáis? 

DON  DIEGO. 

Juntar  mis  amigos  luego, 

Y  librallo  á  sangre  y  fuego.      ( Vase.) 

DON  GARCÍA. 

De  un  abismo  en  otro  dais. 

ZAHUOIO. 

Pues  no  es  el  menor  abismo 
Ver  que  no  se  libra  á  si 
Enrico.  Bien  entra  aquí : 
Médico,  cura  á  ti  mismo. 

ANDRÉS. 

Misterios  divinos  son. 

Yo  estoy  temblando ,  Zamndio. 

ZAIIUDIO. 

Nobav  sino  aqui  del  estudio, 

Y  ande  el  palo  y  coscorrón. 

(Vanse.) 

Salen  DOfiA  CLARA  t  LUCÍA. 

LOCU. 

iádónde  va  tu  padre  tan  apriesa? 

DOÑA  CLARA. 

A  remediar  locuras  de  don  Diego ; 
A. 


LA  CUEVA  D^  SALAMANCA. 

Que  anoche,  dicen,  que  por  un  encanto 
Las  cárceles  rompió ,  y  á  don  Garcia 
Libró  con  los  demás  presos  que  había. 

LUCÍA. 

¡Jesús! 

DO  SÍA  CLARA. 

Pues  oye  más ;  que  esta  mañana , 
En  lugar  de  los  reos  que  ha  soltado, 
Presos  los  querellantes  se  han  hallado. 

LUCÍA. 
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í  DofÍA  CLARA.         [canza. 

El  gran  poder  que  vuestra  ciencia  al- 
Segun  la  fama,  anima  mi  esperanza. 

j  ENRICO. 

I  Segura  de  mi  fe ,  podéis  mandarme; 
Que  serviros  de  mi ,  será  obligarme. 


Será  por  arte  mágica. 

DOiXA  CLARA. 

Tras  esto , 
Porque  prendió  el  Corregidor  á  Enri- 
Tiene  la  escuela  toda  amotinada,  [co, 

Y  á  quitársele  va  de  maoo  armada. 

Y  asi  partió  mi  padre ,  cuidadoso 
De  dar  con  el  jñez  alguna  traza 
De  remediar  el  daño  que  amenaza. 

Salen  DON  PEDRO  y  ENRICO. 


DON  PEDRO. 

En  esta  corta  casa ,  oh  sabio  Enrico, 
No  el  preso  habéis  de  ser ,  sino  el  alca!- 

ENRICO.  W^- 

Vuestra  nobleza  mi  pesar  alivia. 

DON  PEDRO. 

Clara... 

DOÍffA  CLARA. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

Regala  a!  noble  Enrico . 
Que  es  nuestro  huésped. 

ENRICO. 

Vuestro  humilde  preso. 

DON  PEDRO. 

Y  porque  al  punto  ha  de  partir  el  propio 
Que  se  despacha  al  Rey  sobre  estos  ca- 

[sos, 

Y  el  regimiento  me  encargó  su  carta , 
Para  entrará  escribirme  dad  licencia. 

( Yase.) 

ENRICO. 

Vuestro  es  el  mando,mia  la  obediencia. 

DOÑA  CLARA. 

^Cuál ,  Enrico  famoso ,  fué  el  suceso 
Que  os  ha  traído  á  nuestra  casa  preso? 

ENRICO. 

Como  el  Pesquisidor,  hermosa  Clara, 
Me  prendió ,  y  el  estudio  amotinado 
Resuelto  á  darme  libertad  marchaba , 
Salió  al  encuentro  vuestro  noble  pa- 

Y  para  asegurarlos ,  ofrecióles    [dre; 
De  parte  del  juez  que  me  tendria 
En  vuestra  casa  preso ,  más  seguro 
De  su  rigor,  eu  tanto  que  á  su  Alteza 
Se  consulte  el  remedio  destos  daños. 
Don  Diego  de  Guzman ,  que  era  el  cau- 

[dillo. 
En  viendo  á  vuestro  padre,  respetóle, 

Y  el  partido  acetó,  poniendo  luego 
En  el  estudio  universal  sosiego. 

DOÑA  CLARA. 

Gracias  doy  á  la  suerte,  que  ba  querido 
Honrar  mi  casa. 

ENRICO. 

Mi  ventura  ba  sido. 

DOÑA  CLARA. 

Y  ya  que  en  ella  por  mi  dicha  os  veo, 
Espero  ver  cumplido  mi  deseo. 

ENRICO.  [cosa. 

Hablad  pues,  bella  Clara;  que  no  hay 
Como  vos  la  queráis,  diücullosa. 


DOÑA  CLARA. 

Qué  estado  be  de  tener,  saber  querría. 

ENRICO. 

Un  número  escoged. 

DOÑA  CLARA. 

Escojo  veinte. 

ENRICO. 

Las  seis  son:  casaréis  dichosamente, 
begun  la  judiciaria  astrologia. 

DOÑA  CLARA.  r^^^ 

¿Sabré con  quién?  Que  solo  el  quede- 
El  alma ,  hará  que  venturosa  sea. 

ENRICO. 

¿Quereislover? 

DOÑA  CLARA. 

Mi  pecho  se  holgaría. 

ENRICO. 

Venga  un  espejo. 

DOÑA  CLARA. 

Sácale ,  Lucía. 
(Vase  Lucia,)  [qo, 

(Ap.  Si  no  es  don  Diego,  cielo  sobera- 
do quiero  vida ,  no ,  para  otra  mano.) 
{Lucía  saca  un  espejo  de  dos  tapas :  en 
la  una  está  la  luna  sola ,  y  tras  de  esta 
hay  otra  que  tiene  debajo  un  retrato 
de  don  Diego,  y  entrambas  salen  y 
entran.) 

LUCÍA. 

El  espejo  está  aquí. 

ENRICO. 

Mosírnldc— Clara, 
¿Qué  veis  agora  en  él  ?  (Quita  la  tapa.) 

\  DOÑA  CLARA. 

Mi  misma  cara. 

ENRICO. 

Ecbalde  vos  la  tapa.  (Ciérrale.) 

DOÑA  GURA. 

Ya  la  he  echado. 

ENRICO. 

Mirad  hacia  el  oriente. 

DOÑA  CURA. 

Ya  be  mirado. 

ENRICO. 

Formad  una  B  encima  con  el  dedo. 

DOÑA  CLARA. 

Ya  la  formé. 

j  (Corre  la  tapa  y  la  luna  primera ,  y  que- 
da la  del  retrato.) 

ENRICO. 

¿A  quién  veis  en  él  agora? 

DOÑA  CURA. 

Miro  á  don  Diego,  á  quien  el  alma  ado* 

LUCÍA.  C'a- 

¿  Qué  dices  ? 

DOÑA  CURA. 

Que  á  don  Diego  mismo  veo 

LUCÍA. 

¡  Ob ,  si  viera  también  lo  que  deieo ! 

ENRICO. 

¿A  quién  quisieras  ver? 
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tOClA. 

Ver  á  Zamadio. 

Sale  ZAMUDIO. 


ZAMÜDIO. 

Mi  señor  me  envía 
A  saber  cómo  ef;tñs. 

LUCÍA. 

¡Cielo!  ¿qué  es  esto? 
¿Cómo  el  encanto  lo  formó  tan  presto? 

D05ÍA  CLARA. 

Ni  padre  ha  escrito  ya. 

ENRIGO. 

Al  señor  don  Diego 
Decid ,  que  con  tan  bella  prisionera 
Con  gusto  siglos  mil  preso  estuvieni. 

(Vaie.) 

ZAMtJOlO. 

Un  recado  te  traigo  á  ti ,  señora. 

DOiU  CLARA. 

Mi  padre  sale  :  es  imposible  agora. 

(Vase.) 

ZAVÜDIO. 

Óyeme  tú. 

LUCÍA. 

{Jesús! 

ZAMUDIO. 

¿Con  qué  te  espanto? 

LUCÍA. 

Conque  no  eres  Zamudio,  sino  encan- 

ZAMUDIO.  t^^* 

Loca  estás. 

LDCÍA. 

Suelta. 

ZAMUDIO. 

¿Estos  favores  medro? 

LUCÍA. 

Encantada  figura,  i'ff<í^  arredro.  (Vase.) 

ZAMUDIO. 

¡Otra  es  esta !  Sin  duda ,  mi  Lucia , 
Que  me  persigue  Enrico  todavía, 
fias  en  esto  me  deja  consolado , 

?ue  si  figura  soy ,  soy  encamado ;  [ras, 
bay  másde  veinte  mil ,  si  bien  lo  apu- 
Que  sin  ser  encantados,  son  figuras. 

( Vase.) 

Saitn  EL  MARQUÉS  t  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  tenemos? 

MARQUÉS. 

Don  García, 
Malas  nuevas  :  doña  Clara 
En  su  rieor  se  declara ; 
Y  tanta  uié  mi  porlia , 
Que  siendo  honesta  doncella, 
A  confesar  la  obligué 
Que  tiene  puesta  su  fe 
En  don  Diego ,  y  él  en  ella. 
A  este  punto  vi  cerrado 
El  puerto  á  vuestra  intención ; 
Que  á  don  Diego  no  es  razón , 
Cuando  asi  os  tiene  obligado , 
Ofender. 

DOÜ  GARCÍA. 

;  Ah ,  ingrata  fiera! 

MARQUÉS. 

¿Qué  decís? 

D0:«  GARCÍA. 

Que  según  siento 
No  poder  seguir  mi  intento. 


'  De  mejor  gana  estuviera 
Solo  querría    Con  mi  esperanza  en  prisión , 

I  Que  libre  y  desesperado , 
SÍ  la  libertad  me  na  echado 
En  tan  dura  obligación. 

MARQUÉS. 

Al  fin  palabra  le  di , 
Tierno  á  su  belleza  y  ruego , 
De  efectuar  con  don  Diego 
El  casamiento. 


Hoy 


DON  GARCÍA. 

¡  Ay  de  mi ! 
¿Qué  decís? 

HARQOiS. 

Tomó  ocasión 
De  iiabérseme  declarado, 

Y  vime  al  fin  obligado. 
Ya  sabéis  ciián  fuertes  son 
Con  un  mozo  caballero 
Ruegos  de  hermosa  mujer. 

DON  GARCÍA. 

Vos ,  señor,  sabéis  hacer 
Famosamente  un  tercero. 

MARQUÉS. 

Es  oficio  de  discretos , 

Y  sabéis  que  no  lo  soy. 

DON  GARCfA. 

¿Qué  hay  de  nuestros  pleitos? 

MARQUÉS. 

Esperamos  los  efetos 
De  lo  que  al  Rey  escribió 
En  lo  que  toca  al  motín. 

DON  GARCÍA. 

¿Prométenos  triste  fin 
Vuestra  ciencia,  Marqués? 

MARQUÉS. 

No. 
Mas  decidme ,  ¿cómo  os  va 
En  esta  iglesia  ? 

DON  GARCÍA. 

Aunque  soy 
Cristiano,  palabra  os  doy 
Que  me  va  cansando  ya. 

MARQUÉS. 

Paciencia ;  c|ue  brevemente 
Ver  el  fin  dichoso  entiendo. 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  lo  dudará ,  teniendo 
Tal  amigo  y  tal  pariente? 

Sale  UN  CORREO  eon  m  pliego. 

CORREO. 

Dame  á  besar  esos  pies, 
Gran  don  Enrique. 

MARQUÉS. 

Mancebo , 
Bien  venido.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

CORRRO. 

Suplicarte  que  me  des 
De  don  Diego  de  Guzman 
Noticia ;  que  lo  he  buscado  , 

Y  á  cuantos  he  preguntado 
Por  él ,  en  decirme  dan 

Que  á  ti  venga  á  preguntailo. 

MARQUÉS. 

¿  Para  qué  lo  buscas? 

CORREO. 

Quiero 
Dalle  una  nueva,  que  espero 
Que  no  poco  ha  de  alegrallo. 


IIARQDÉS. 

Dímela. 

CORREO. 

Desde  la  corte 
Por  las  albricias  volando 
He  venido. 

MARQUÉS. 

Yo  las  mando , 
Como  la  nueva  le  importe. 
Estas  gana  ;  que  después 
Don  Diego  te  las  dará. 

CORREO. 

Con  ese  partido  va. 
Don  Diego  de  GozmaB  es 
Marqués  de  AyaraoDte. 

MARQUÉS. 

¿Queda 
Muerto  su  tío? 

CORREO. 

Murió. 

MARQUÉS. 

Pésame  del  que  faltó ; 
Mas  alégrame  el  que  hereda. 
Dame  el  pliego ,  y  no  le  des , 
Hasta  avisarte,  la  nueva. 

CORREO. 

¿Y  si  las  albricias  lleva 
Otro? 

MARQUES. 

Vo  por  el  Marqaés 
En  su  casa  te  prometo 
El  oficio  mas  iionnda: 
Por  mi  ya  las  he  mandado. 

CORREO. 

Digo  que  tendré  secreto. 

Salen  ZAMUDIO  t  DON  iCAN. 

ZAMUDIO. 

Llegó  anoche  la  respuesta , 

Y  hoy  el  j&ez  ha  mandado 
Que  en  esta  iglesia  mayor 
Se  junten  los  catedráticos 
De  la  santa  teología , 

Y  que  la  lección  cesando , 
Toda  la  universidad 
Se  halle  presente  al  acto. 
El  intento  no  sé  sabe ; 
Sias  presto  á  sabello  aguardo, 
Pues  que  ya  á  coger  lagar 
Corre  el  pueblo  alborotado. 

DON  JUAN. 

Ya  viene  el  Pesquisidor, 

Y  ya  los  doctores  sabios , 
Luz  del  mundo ,  honor  de  E.«pail 
A  esta  capilla  me  aparto. 

Salen  DON  DIEGO  t  DON  PEDÍ 
D05lACLARAYLUGtA,    . 
can  trompetas  y  aíabaiet;  9úíeB\ 
RICO  con  capirote  y  borla 
PESQUISIDOR  con  capirote  9 
verde  ó. colorada;  ÜNFRAF" 
MINICO  ó  CLÉRIGO  coa  t 
borla  blanca :  úénUue  el  h 
en  una  silla  en  medio ,  á  tu 
recho  el  Fraile  en  otra,  y  al 
Enrico  en  un  banco. 

DON  DIEGO. 

Bien  estaremos  aqui. 

MARQUÉS. 

A  esta  parte  retirados 
Para  no  ser  conocidos. 
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MMIVIDBO. 

¡Estáis  bien? 

DOñA  GLABA. 

A  gusto  estamos 

PBSQUISIDOB. 

Sabiendo  sn  MaiestMi 
Que  por  la  mágica  cleDoia 
Se  caasao  tantos  eicesos , 
Por  sa  proTísioB  ordena 
Qie  eo  esta  junta  de  sabios 
Se  dispute  y  se  coniera 
líes  lícita  ó  no  la  magia , 
Tqoé  fundamento  tenga : 
Testo  en  presencia  de  todos , 
Qneríendo  qae  todos  veÉa 
U  verdad ,  para  que  aprueben 
Si  rigor  ó  M  demeneio. 
hoponed  vos ,  sabio  fiorico , 
Argumentos  en  defensa 
fiesta  dencía  que  ensenáis. 

ZAIODIO. 

I  Fanosa  ocasión  es  esta 
I  hn  los  hombres  que  saben. 

EMBICO. 

Propongo  desta  manera. 
Toas  ciencia  natural 
Eslidu.yusardella 
^  permitido ;  la  magia 
natural:  luego  esDuena, 
lebo  la  menor.  La  magia 
Torme  á  naturaleza 
:  luego  es  natural, 
mayor  asi  se  prueba, 
virtudes  y  instrumentos 
lies  se  aproYecba 
sos  obras:  luego  obra 
irme  ¿  naturaleza. 
Obra  en  virtud 
palabras  y  de  yerbas, 
caracteres,  figuras, 
eros,  nombres  y  piedras ; 
estas  cosas  tienen 
virtud  y  fuerza : 
quien  por  ellas  obra, 
por  naturaleza, 
[atienen  las  palabras; 
bien  lo  prueba  la  Iglesia , 
tantos  milagros  hace 
sacramentos  con  ellas, 
n  con  sus  mismas  cosas 
I  correspondencia 
Bombres  que  puso  Adán  . 
JO  virtudes  encierran, 
volver  suele  un  dormido 

tiro  que  el  aire  atruena , 
m  sonido  de  su  nombre, 
muy  quedo,  despierta, 
signos  celestiales 
caracteres  semejan, 

por  la  simpatía 
comunican  su  fuerza, 
si  en  dos  instrumentos 
consonancia  mesma 
tocan ,  el  otro , 

le,  también  suena; 
d  sol  en  los  espejos 
y  so  luz  reverbera, 
el  eco  nos  vuelve 
toces  de  entre  las  peñas. 
lAneros ,  i  quién  no  sabe 
tienen  virtudes  dertas? 
lia  Básica ,  la  octava , 
seita,  quintji  y  tercera 
compuestos  dan  gusto ; 
i  los  demás  disuenan: 
consonancia  puede 
en  los  brutos  j  pefias. 
^■Amero  septenario 

Dios,  virtud  encierra; 
en  contados  dias 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA. 

La  crisis  cualquier  dolencia. 
¿Quién  no  sabe  que  hay  virtudes 
En  las  piedras  y  en  las  yerbad? 
Esto  dejo  por  notorio : 
Con  que  bien  probado  queda 
Que  la  magia  es  natural . 
Pues  lo  son  los  medios  aiella ; 

Y  con  esto,  de  que  es  justa, 
Se  prueba  la  consecuencia. 
Añado  más  :  si  á  los  brutos 
Dio  el  cielo  virtudes  ciertas : 
Al  lobo ,  de  enronquecer 

Al  que  mira,  si  antes  llega ; 
Que  el  basilisco  mirando 
Mate ;  al  gallo  que  le  tema 
El  león  ;  y  al  elefante 
Un  ratoncilio  amedrenta; 
¿Qué  mucho  que  estas  virtudes 
Por  arte  ó  naturaleza 
Ten^a  el  hombre,  rey  de  todos , 

Y  criatura  mas  perfeta? 
Demás  desto ,  ai  primer  padre 
Le  dio  Dios  aquesta  ciencia , 

Y  á  Salomón  la  infundió , 
Como  mil  santos  lo  prueban. 
Pues,  cosa  mala  por  si , 

No  es  posible  que  la  diera    -  -  - 
Dios ,  fuente  de  sumo  bien : 
Luego  la  mágica  es  buena. 
Dije. 

UNOS.  (Dentro,) 

¡Cnrico,  vítor! 
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OTRO. 


¡Vítor! 


Cola. 


OTRO. 
OTRO. 


Mientes. 

HARQOéS. 

Agudeza 
Tienen  sus  proposiciones. 

DO?I  DIEGO. 

Es  luz  de  nuestras  escuelas. 

PESOmSIDOB. 

Responda  el  señor  Doctor. 

DOCTOR. 

El  délo  adiestre  mi  lengua. 
Toda  regla  general 
Es  pelicrosa  y  incierta, 

Y  usando  de  divisiones 
Se  declaran  las  materias. 
La  mágica  se  divide 

En  tres  especies  diversas : 
Natural ,  artifíciosa , 

Y  diabólica.  De  aquestas 
Es  la  natural  la  que  obra 
Con  las  naturales  fuerzas 

Y  virtudes  de  las  plantas. 
De  animales  y  de  piedras. 
La  artificiosa  consiste 
En  la  industria  ó  ligereza 
Del  ingenio  ó  de  las  manos , 
Obrando  cosas  con  ellas 
Que  engañen  algún  sentido; 

Y  que  imposibles  parezcan. 
Estas  dos  licitas  son , 

Con  que  este  modo  no  excedan ; 

Mas  con  capa  de  las  dos 

Disimulada  y  cubierta , 

El  demonio  entre  los  hombres 

Introdujo  1>  tercera ; 

Que  el  mal  que  quiere  engañar. 

Con  máscara  de  bien  entra; 

Que  no  pudiera  viniendo 

Con  la  cara  descubierta. 

La  diabólica  se  funda 

En  el  pacto  y  conveniencia 

gue  con  el  demonio  hizo 
1  primer  inventor  della. 


^uébolo  asi :  Por  virtud 
De  palabras  esta  ciencia 
Obra  prodigios,  que  admira 
La  misma  naturaleza : 
Luego  los  obra  en  virtud 
Del  pacto  implícito ,  en  ellas 
Contraído ,  oel  demonio. 
Pruébase  la  consecuencia. 
Ninguna  cosa  corrompe. 
Engendra,  muda  ni  altera. 
Si  no  tiene  acción  real 
Para  hacer  en  quien  padezca. 
Las  palabras  no  la  tienen. 
Ni  puede  de  cuerpos  y  ellas 
Darse  contacto  real : 
Luego  ni  cuerpos  ni  esencias 
Alteran  naturalmente : 
Luego  es  forzoso  que  tengan 
Fuerza  sobrenatural ; 
No  les  ha  dado  Dios  esta : 
Luego  dársela  el  demonio 
Es  fuerza  que  se  conceda. 
Más :  si  en  las  mismas  palabras 
Esta  virtud  estuviera. 
Dichas  por  cualquiera,  obraran. 
Sin  el  arte ,  por  si  mesmas , 
Como  el  hielo  siempre  enfria , 
El  fuego  siempre  calienta , 
Tal  vez  á  nuestro  pesar. 
Por  ser  su  naturaleza ; 
Es  asi  que  las  palabras 
Que  el  arte  mágica  enseña , 
No  obran  sin  la  intendon 
Del  que  obrar  quiere  con  ellas , 
O  sin  mirar  á  tal  parte , 
Bajar  ó  alzar  la  cabeza  : 
Luego  si  obran,  no  es  por  si, 
Sino  por  virtud  ajena. 
El  argumento  traído 
De  lo  que  en  la  santa  Iglesia 
Pueden  las  palabras ,  hace 
Mi  opinión  más  verdadera , 
Pues  obran  por  la  virtud 
Que  la  Majestad  eterna 
Les  dio,  cuando  instituyó 
Sus  sacramentos  en  ella  : 
Luego  no  obraran  por  si 
Si  esta  ley  no  les  pusiera ; 
Y  en  requerir  la  intención 
Del  que  las  dice,  se  muestra 
Que  ellas  no  tienen  por  si. 
Natural  virtud  ni  fuerza 
En  caracteres,  figuras. 
Lineas ,  señales  y  letras. 
¿Quién  duda  que  sus  efectos 
De  aqueste  pacto  procedan? 
Pmébolo  :  Decis ,  Enrice , 
Que  por  lo  que  se  semejan 
A  los  signos  celestiales , 
Reciben  del  los  su  fuerza : 
T4Ucgo  los  signos  mejor 
Esos  efectos  nicierán , 
Obrando  inmediatamente 
En  las  humanas  materias ; 
No  los  hacen,  sin  que  en  ellos 
Tal  carácter  intervenga : 
Luego  el  carácter  no  obra 
Por  celestial  influencia. 
Demás  de  que  aquellos  signos 
Que  figuramos  de  estrellas , 
Son  un  ^nte  de  razón. 
No  figuras  verdaderas; 

§ue  ni  hay  escorpión .  ni  hay  osas ; 
no  habrá  quien  no  coocecfa 
Que  lo  que  no  es ,  no  puede , 
En  lo  que  es  tener  agencia. 
Fuera  desto:  al  carácter 
Añade  palabras  ciertas 
El  mágico  para  obrar : 
Lueffo  no  está  en  él  la  fuerza. 
Añado  más :  ¿qué  virtud. 
Qué  actividad,  qué  potencia 
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Tiene  an  carácter  inútil , 
Goru  linea  ó  breve  letra , 
Para  formar  de  repente 
Nubes ,  truenos ,  valles ,  sierras , 
Cosas  que  sin  mucho  espacio 
No  puede  naturaleza? 
Luego  si  su  modo  exceden, 
Los  obran  algunas  fuerzas 
Sobrenaturales :  luej;o 
Diabólica  inteligencia. 
Los  argumentos  que  Enrico 
Ha  propuesto  en  su  defensa 
Son  falsos ;  que  en  los  espejos , 
El  eco  y  consonas  cuerdas, 
Por  percusiones  reales 
Obra  la  naturaleza. 
Que  entre  otras  ciencias  tuviesen 
Salomón  y  Adán  aquesta , 
Es  verdad;  pero  tuvieron 
Las  dos  especies  primeras, 
Natural  y  artificiosa ; 
Mas  la  tercera  se  niega. 
Que  tengan  los  animales 
Ciertas  virtudes  secretas , 
Concedo ;  pero  también 
El  hombre  muchas  encierra , 

Y  la  virtud  natural 

De  las  cosas  no  se  niega. 
Los  números  y  los  nombres 
Son  una  cosa  discreta , 
Ni  sustancia  ni  accidente : 
Luego  |>ara  obrar  sin  fuerzas 
Ed  la  música  las  voces. 
En  tal  número  consuenan; 
Mas  no  del  número  nace 
Esta  consonancia  en  ellas : 

Y  asi  es  forzoso  afirmar 

Lo  que  muchos  santos  prueban » 
Que  es  ilícita ,  pues  obra 
Por  el  demonio  esta  ciencia. 

VOCES.  (Dentro.) 
iVictor,  victor,  victor,  vlctor  I 

OTRO. 

Gondayóie  :  no  hay  respuesta. 

PE8QUISID0B. 

¿Qué  dice  Enrico? 

ENRICO. 

Yo  digo 
Que  tienen  tanta  agudeza 
Los  contrarios  argumentos , 
Que  convencido  me  dejan. 

PESQOISmOR. 

Según  eso,  ¿confesáis 
Que  es  arte  mala  y  perversa 
la  magia? 

Biauco. 

« 

Aai  lo  confieso. 


GOMBDIAS  Dñ  DON  JUAN  RUIZ  DB  ALARCON. 


KiomaiDOR. 


Oid,ilnitrecDobleza, 
Estudiosas  jtfventud 

I  Desta  celebrada  Atenas, 

I  Gomo  ser  la  magia  mala 
Su  dogmatista  confiesa. 
Esto  aue  veis  ha  ordenado 
Su  Majestad ,  porque  vea 
Esta  escuela  la  justicia 
Con  que  estas  artes  condena , 
Porque  asi  no  habrá  ya  alguno 
Que  la  estudie  ni  defienda  : 
Lo  cual  en  todos  sus  reinos 
Prohibe  con  grandes  penas. 
Con  esto  su  Majestad , 
Teniendo  esperanza  cierta 
De  que  en  pechos  tan  leales 
Habrá  la  debida  enmienda ; 
Por  mostrar  el  grande  amor 
Que  tiene  á  aquestas  escuelas, 
Todas  las  culpas  pasadas 
Del  motin  y  resistencia, 
Del  rompimiento  de  cárcel, 

Y  el  echar  los  presos  della , 
Perdona  á  los  delincuentes, 

Y  encarga  que  en  recompensa 
Desta  merced,  sus  justicias 
Le  respeten  y  obedezcan. 

DON  DIEGO. 

Su  Majestad,  que  Dios  guarde , 

Y  el  cetro  mil  siglos  tenga,    •  - 
De  vasallos  hace  esclavos 
Con  tan  humana  clemencia. 

-  DON  GARCÍA. 

La  hacienda ,  la  sangre  y  vida 
Le  ofrezco  yo  en  recompensa. 

DON  JUAN. 

A  un  rey  tan  amable  y  santo , 
I  Quién  habrá  que  no  obedezca? 

ZAMUDIO. 

Bailo,  danzo,  brinco  y  salto. 

ENRICO. 

{Viva  el  Rey  ed^d  eterna! 
Que  obedecerle  protesto. 

DON  PEDRO. 

Obra  es  de  sus  manos  esta. 

■ARQOéS. 

Nunca  menos  prometió 
Su  santidad  y  prudencia. 

DOSÍA  CLARA. 

Parabién ,  don  Diego,  os  doy 
De  la  libertad. 

■ARQUéS. 

Y  della 
El  si  deste  casamiento 
Yo  por  albriciaa  merezca. 


DON  DIEGOr 

Ya  yo  os  he  dicho.  Marqués, 
Que  lo  impide  mi  pobreza , 
Y  esto  es  amor  que  le  tengo 

■ARQDÉS. 

Si  solo  topa  en  la  hacienda , 
Aquesa  palabra  os  tomo. 
Ved  esa  carta ;  que  en  eUa 
Veréis  que  ya  no  podéis 
Negar  lo  oue  Clara  intenta. 
Marqués  de  Ayamonte  sois. 

doíIa  clara. 
Por  muchos  años  lo  seas. 

DON  DIEGO. 

A  ti  toca  el  parabién : 
Tú  eres ,  mi  bien ,  la  que  heredas , 
Pues  siendo  marqués,  soy  tuyo, 
Si  tu  padre  da  licencia. 

DON  PEDRO. 

Yo  soy  en  ello  dichoso. 

EAHÜDIO. 

Vusia  pues  le  conceda 
A  Zamudio  que  le  dé 
La  mano  á  su  camarera; 
Que  pues  casable  se  ha  hecho, 
No  es  mucho  que  yo  lo  sea. 

LUCÍA. 

Yo  soy  tuya. 

■ARQO¿S. 

Y  porque  es  justo 
Que  el  noble  auditorio  sepa 
Por  qué  dicen  que  eneafio 
El  gran  marqués  de  Vulena 
AI  demonio  con  su  sombra, 
Oid:  la  razón  es  esta. 
Como  el  Marqués  estudió 
Esta  diabólica  ciencia , 
Tuvo  el  infierno  esperanza 
De  su  perdición  eterna. 
Mas  murió  tan  santamente, 

gue  engañó  al  demonio :  y  esa 
s  la  causa  porque  dicen 
8ue  con  la  sombra  le  deja, 
icen  que  entregó  su  cuerpo 
A  una  redoma  pequeña , 
Porque  en  su  sepulcro  breve 
Incluyó  tanta  grandeza. 
Que  quiso  hacerse  inmortal. 
Dicen ,  porque  su  nc^leza. 
Su  saber  y  cristiandad , 
Alcanzaron  fama  eterna. 
Y  con  esto  demos  fin 
A  la  historia  verdadera 
Del  principio  y  fin  que  tuvo 
fin  Salamanca  la  cueva , 
Conforme  á  las  tradiciones 
Más  comunes  y  más  ciertas. 


MUDARSE  POR  MÉIOÍARSE. 


PERSONAS. 


imQKhCik.gúkm, 

$luBSJÜÍS,galau. 

DONflDx,f«laii. 


OTAVIO.^atoii. 

F}GmhOk,e9cud€rp. 

CLKSíKfViuda. 


MENGf  A,  criaila. 
WCkWO  y  gradcio. 


REDONDO,  pfaei0<0. 
UN  CRIADO. 

Dos  MOZOS  DB  SILLA. 


ACTO  PRIMERO. 


Gane. 

BKBliA  PRmCBA. 

DON  garcía  t  don  FÉLIX. 

DON  FÍLIX. 

iLlegó  la  sobrina  en  fia? 

DONGABCÍA. 

bils  liego  la  sobrina. 
Uñó  una  mujer  divina , 
nnBnmaaoserafln. 

non  FÉLIX. 
l)ta  que  hay  nnevos  senlimientos? 

DOIl  GAKCÍA. 

ipéBas,Péllx,lavi, 
Audo  posesión  le  di 
todos  mis  pensamientos. 

DOlf  FÉLIX. 

jT  h  Üa  T  i  Qné !  ¿  Hay  modanza  ? 

non  GAaciA. 
li  jisto  castigo  tiene : 
fluen  el  daño  no  previene , 
loise  sa  confianza. 

si  mismo  esté  quejoso , 
OuDdo  vierta  sangre  herido , 
la  espada  inadvertido 
eo  oíanos  del  furioso. 
ser  amada  procura 
,  si  por  mi  se  abrasa , 
1  ané  trajo  á  su  casa 
soDerana  hermosura? 
en  b  noche  tenebrosa 
en  el  cielo  Diana 
cabellos  tiende  ofiínai 

su  loz  hermosa: 
hiegoqne  resplandece 
sol  el  claro  arrebol , 
los  rayos  del  sol 
tada  se  obscurece, 
f  dever  é  Leonor, 
leso  oue  de  su  tía 

luz  al  alma  mía 
divino  resplandor; 
Félix ,  después  de  vel'a, 

e  ha  de  perdonar ; 
era  locara  dejar 
sol  por  una  estrella. 

BOU  FÉLIX. 

H hermosa  doña  Clara? 

DOH  GAaCfA. 

■cala  vistes? 

non  FÉLIX. 
Jamas. 

nOH  OAlCfA. 

\H  icrlo  Leonor  m&s , 
MUo  sola  gozara. 


La  neena  es  en  Madrid, 


DOM  FÉLIX. 

¡  Infamaremos  después 
De  mudables  las  mujeres  I 

DON  GABCfA. 

El  mudar  los  pareceres 
Con  causa,  de  sabios  es. 
La  mudanza  es  liviandad 
Cuando ,  sin  nuevo  accidente, 
Le  da  causa  solamente 
La  propia  facilidad. 

non  FÉLIX. 

Y  al  fin ,  ¿en  oué  esudo  está 
El  recien  nacido  amor? 

^    noN  garcía. 

Aun  no  le  he  dicho  á  Leonor 
El  cuidado  que  me  da ; 
Aunque  si  bastó  el  hablalla 
Con  las  lenguas  de  los  ojos , 
Bien  le  dQe  mis  enojos 
Con  el  modo  de  miralla. 

Y  si  no  es  que  me  engañó 
La  fuerza  de  mi  deseo , 
Según  me  miró,  yo  creo 
Que  mi  cuidado  entendió. 

DON  FÉLIX. 

Tarde  remediar  podréis 
Ese  fuego  que  os  abrasa , 
Puesto  que  dentro  de  casa 
El  enemigo  tenéis ; 
Que  habiendo  de  estar  al  lado 
De  doña  Clara ,  Leonor , 
i  Cuándo  podra  vuestro  amor 
Dalle  á  entender  su  cuidado? 

Y  ya  que  para  decir 
Vuestra  pena  halléis  lo^ar , 
¿Cómo  la  habéis  de  obligar  ? 
¿Cuándo  la  habéis  de  servir? 

LNo  os  ha  de  entender  su  tia 
a  más  oculta  cautela, 
Si  enamorada  recela, 

Y  si  recelosa  espia? 

DON  gabcía. 

El  ánimo  no  me  quita 
La  dificultad  mayor; 
Que  un  determinado  amor 
Imposibles  facilita. 
¡Ojalá  Leonor  me  quiera! 
Que  si  mi  afición  la  obliga , 
La  misma  nuestra  enemiga 
Ha  de  ser  nuestra  tercera ; 
Que  si  Clara  con  su  amor 
Me  da  licencia  de  vella , 
Será  el  visitarla  á  ella 
Medio  de  ver  á  Leonor. 

Y  es  forzoso  que  suceda  t 
O  por  arte  ó  por  fortuna. 
Que  de  mil  veces ,  alguna 
A  solas  hablarla  pueda  : 

Y  vos  me  habéis  de  ayudar 
En  una  traía  que  Intento. 


DOír  FÉLIX. 

Ley  es  vuestro  pensamiento , 
Que  me  obligo  á  ejecutar. 

DON  GABCfA. 

A  Clara  habéis  de  servir. 

DON  FÉLIX. 

¿Para  qué  fin? 

DON  GARCÍA. 

De  mi  amor 
Con  tan  gran  competidor 
La  pretendo  divertir; 
Que  repartida  j  atenta 
A  diversas  aficiones , 
Me  dará  más  ocasiones 
De  hablar  á  guien  me  atormenta; 
Que  son  ardides  de  Marte 
Divertir  y  enflaquecer 
Al  contrario ,  con  hacer 
Darle  guerra  de  otra  parte. 

DON  FÉLIX. 

Sutil  imaginación ; 
Mas  poco  importante  agora , 
Porque  si  Clara  os  adora, 
¿Que  sirve  mi  pretensión? 

DONGABCÍA. 

Félix ,  cuando  no  mudéis 
Su  pensamiento  amoroso, 
Por  lo  menos ,  ¿no  es  forzoso 
Que  á  resistir  la  obliguéis? 

DON  FÉLIX. 

Si. 

DON  GARCÍA. 

Pues  mi  intento  consigo ; 
Porque  puesta  entre  los  dos, 
Mientras  riñere  con  vos , 
Dejará  de  hablar  conmigo , 

Y  yo  entre  tanto  podré 
Hablar  á  mi  prenda  cara. 
Demás  de  que  viendo  Clara 
Que  me  guardáis  poca  fe, 
A  trueco  de  que  no  advierta 
Yo  á  lo  que  los  dos  habláis. 
Mientras  de  amor  la  tratáis. 
Se  holgará  aue  me  divierta , 
Hablando  á  doña  Leonor. 

DON  FÉLIX. 

Trocafá  un  daño  á  otro  daño. 

DON  GARCÍA. 

Y  para  dar  á  este  engaño 
Mayor  fberza  y  más  valor , 
Fingiréis... 

{Hablan  en  secreto,) 

ESCENA  II. 

REDONDO.  — Dichos. 

REDONDO.  (A  d^fi  Gareüt.) 
Si  la  ocasión 
Nunca  vuelve  que  se  pasa , 
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Señor,  sola  queda  en  casa 
El  dueño  de  tu  afición ; 
Que  en  este  punto  su  tía 
£n  su  coche  sola  fué. 

DOn  GARCÍA. 

Félix,  después  os  veré. 
DON  fílix. 
Yo  OS  buscaré ,  don  Carota. 
(Vanse,) 

Sala  en  casa  de  doña  Clara. 

BSGEBI A  III. 

LEONOR  T  MZNCiA. 

LEONOR. 

Dime  lo  míe  te  ha  pasado 
Con  el  criado,  Mencia. 

MENCÍA. 

Memorias  de  don  García 
Pienso  que  te  dan  cuidado, 

LEOnOB. 

Si  he  de  decirte  verdad , 
Este  cuidado  que  ves , 
Aun  no  determino  si  es 
Amor  ó  curiosidad ; 
Que  es  cuidado  solo  sé. 
Di :  ¿qué  te  ha  dicho,  Mencia? 

MENCÍA. 

De  su  dueño  y  de  tu  tía 
Toda  la  plática  fué. 
Contóme  que  su  señor , 
De  tu  tía  enamorado... 

LEOÜOB. 

Detente ;  que  mi  cuidado 
Ya  conozco  que  es  amor. 

HEnCÍA. 

Pues  i  en  qué  ? 

LEONOR. 

Apenas  de  ti 
Escuché  que  de  mi  tía 
Es  amante  don  García , 
Cuando  en  el  alma  sentí 
Un  invidioso  dolor 

Y  una  celosa  fatiga : 

Y  los  celos  son ,  amiga , 
Humo  del  fuego  de  amor. 

VERCÍA. 

De  esa  suerte ,  el  desengaño 
Será  provechoso  agora , 
Porque  al  principio ,  señora , 
Mejor  se  remedia  el  daño. 

LEONOR. 

Prosigue  pues. 

mengIa. 

Todo  para , 
Porque  abrevie  tu  dolor, 
En  que  se  tienen  amor 
Don  García  y  doña  Clara. 

LEONOR. 

¡Malhaya!.. 

mencía. 

Señora  mia, 
¿Es  esta  tu  condición? 
Tu  indomable  corazón , 
¿Es  el  mismo  que  solia? 

LEONOR. 

Déjame, 

VENCÍA. 

Todo  se  muda. 
En  un  punto  te  agradó , 
Y  otro  en  muchos  años  no  : 
Más  vale  á  quien  Dios  ayuda. 
Mas  y  señora  i  don  García, 
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DIAS^DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 

rENA  nr.  I 

DOR  garcía.  {Ap.  á  Redondo,) 
La  criada  me  entreten. 
redondo. 


LEONOR. 

BDiv/\»i>/\      ff^  !  i  Cómo  puede  ser  razón 

REDONDO.  — Dicbas.  i  Mudarse? 

DON  garcía. 

Por  mejorarse. 

LEONOR. 


¡  Ojalá  estribe  tu  bien 
En  deslumhrar  á  Mencia! 

'      DON  GARCÍA. 

Si  es  cierto  que  el  mal  ó  el  bien 
Al  rostro  sale,  señora , 
Excusado  será  agora , 
Cuando  en  vos  mis  (^os  ven 
Tanta  bermosoia ,  pediros 
Que  de  decirme  os  sirváis 
¿Cómo  en  la  corte  os  halláis? 

LEONOR. 

Buena  estoy  para  serviros. 
Mas«  señor... 

{Hablan  tecreto,) 

REDONDO. 

Oye ,  Mencia : 
¿Qué  te  parece  Madrid? 

LEONOR. 

Perdonadme,  y  advertid 
Que  no  está  en  casa  mi  tía. 

DON  GARCÍA. 

Eso  os  debiera  advertir 
La  ocasión  con  que  ha  venido 
Quien  ha  buscado  advertido 
Esta  ocasión  de  venir. 
No  ba  sido ,  señora ,  acaso ; 
Que  á  buscar  viene  mi  amor 
Remedio  en  vuestro  favor 
Del  volcan  en  que  me  abraso. 

LEONOR. 

{Ap.  ¡Qoé  desdicha!  Con  mi  tía 
Quiere  que  tercie  por  él.) 
Si  doña  Clara  es  cruel , 
Yérralo  por  vida  mia. 
Mas  para  seros  tercera , 
Ni  soy  vieja  ni  soy  sabia. 

DON  GARCÍA. 

La  mayor  belleza  agravia 
Quien  no  os  ama  por  primera. 
¿Luego  pudisces ,  Leonor , 
Pensar  de  mi  tal  locura , 
Que  viendo  vuestra  hermosura . 
Solicitase  otro  amor  ? 
No ,  señora;  no  me  dio 
Sanare  tan  bárbaro  pecho , 
Ni  el  sol ,  tan  lejos  cíel  techo 
En  que  yo  nací ,  pasó. 
Vuestro  es  el  favor  que  pido . 
En  vos  vive  mi  cuidado , 
Tan  dulcemente  abrasado , 
Cuan  justamente  rendido; 
Que  naturaleza  os  hizo... 

LEONOR. 

Tened;  que  os  vais  atreviendo : 
Y  si  tercera  me  ofendo. 
Primera  me  escandalizo. 
¿Por  ventura ,  don  García , 
Es  uso  en  Madrid  corriente 
Enamorar  juntamente 
A  la  sobrina  y  la  tia  ? 

DON  garcía. 
Al  menos ,  si  tan  divina 
Sobrina  viene  al  lugar 
Como  vos,  uso  es  dejar 
La  tia  por  la  sobrina. 

LEONOR. 

Mal  uso. 

DON  garcía. 

No  ba  de  llamarse 
Malo ,  si  es  tal  |a  ocasión. 


Pues  la  ley  de- la  firmeza 
¿A  qué  obliga  ó  cuándo  alcanxa, 
Si  hac^  justa  bi  mu4^za 
El  mejorar  la  belleza? 
Que  ser  firme ,  no  es  querer 
Firme  el  más  hermoso  amor; 
Que  para  amar  lo  mejor, 
¿Qué  firmeza  es  menester? 
Firme  es  quien  hace  desprecio 
De  otra  ocasión  mas  dichosa. 

DON  GARCÍA. 

Confieso ,  Leonor  heriposa, 
Que  ese  es  firme,  pero  es  Recio. 

LEONOR. 

¿  Luego  en  quieja  fuere  discreto 
No  hay  oue  poner  confianza, 
Si  disculpa  la  madanaa. 
El  mejorar  el  sugeto? 

DON  GARCÍA. 

Claro  está. 

LEONOR. 

Pues  siendo  asi , 

Y  que  os  tengo ,  don  García, 
Por  cuerdo ,  y  dejais  mi  tía 
Por  m^oraros  en  mi « 
Perdóneme  vuestro  amor; 

Sue  á  resistír  me  prevengo ,   . 
asta  que  sepa  si  tengo 
Otra  sobrina  mejor. 

(Vanse  Leonor  y  Metusíg.) 

ESGEIf  A  V. 

DON  GARCÍA  v  REDONDO. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo  puede  otra  belleza 
A  la  q[ue  adoro  exceder. 
Si  en  la  vuestra  su  poder 
Exced  í  ó  na  turaleza  ? 
Decid  que  es  mi  desventura 

Y  no  temer  mi  mudanza; 
Que  siempre  la  confianza 
Es  mayor  que  la  hermosura. 

REDONDO. 

¿A  solas  estás  hablando? 
Muí  te  ha  tratado  Leonor , 
Porque  el  picado,  señor. 
Siempre  queda  barajando. 

DON  GARCÍA. 

No  sé  si  perdí  6  gané ; 
Solo  sé  que  en  su  agudeza. 
También  como  en  su  belleza, 
Prisiones  del  alma  bailé ; 
Que  es  por  un  mismo  nivel 
Bella  y  sabia. 

REDONDO. 

¡Linda  cosa! 
Porque  si  es  boba  Ir  hermosa, 
Es  de  teñido  papel 
Una  bien  formada  flor. 
Que  de  lejos  vista  agrada, 

Y  cerca  no  vale  nada 
Porque  le  falta  el  olor. 

{Vatue.) 

Paseo  de  Atocha. 

ESCENA  VL         I 

EL  MARQUÉS,  OTAYIOtUNCBUI 

marques.  \ 

¿Es  posible  ?  i  Vos ,  OCavio ,         *' 
En  Madrid  sin  avisarme  j 
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^  sé  cómo  podréis  <f  arma 
Satisfacion  deste  agrario. 

OTATIO. 

Prom<>lo;iívaeseñoria, 
Señor  Marañes ,  que  be  venido 
tío  intratóle,  que  ba  sido 
ÜpaTisarle,  cortesía.    . 

(Tenéis  aligónos  disgustos  ? 

OTA VIO. 

-Tttle8,quelapasiou 

le  enloquece. 

MARQOéS. 

Agora  son 
sentiniieotos  más  justos.  ^' 
^jas^Otavio,  pasáis, 
[foo  las  partis  conmigo ! 
TOS  DO  sois  ya  mi  amigo , 
qoejolosoy  dudáis. 

OTAVIO. 

ié  me  íalUiba ,  á  poder 
iar  mis  penas  vos? 
mo6  de  partir  los  dos 
rigor  de  una  miqeT? 

■ABQOÉS. 

riseque  vnestro  cuidado 
iban  cosas  de  bonor. 
Madrid  os  tiene  amor 
triste  y  desesperado  ? 
bien  se  ve  que  venís 
aso  de  Andalucia , 
le  fiveo  todavía 
fioezas  de  Amadis ! 
»e  ha  visto  mejor ; 
aprovechóse  quiere; 
floto  nadie  no  muere, 
ni  eorerma  de  amor. 
bs  fuentes  hermosas 
ID  licor,  que  botíido, 
agua  del  olvido 
fiebres  amorosas; 
10  bailan  los  dolientes 
naor  tan  gran  mejoría 
elbs,facadadía 

haciendo  más  fVieates. 
Otario ,  no  quien  Dios 
sendo  un  amigo  vuestro 
ciencia  maestro , 
ignorante  vos. — 
,  Leóuardo ,  aderezar 
itopara  Ota  vio. 

orAvio. 

I» 

HAIQOÉS. 

El  mayor  agravio 
ne  hacéis  es  replicar. 

OTATIO. 

;  quiero  los  pies. 

^Í8  que  me  be  olvidado , 
I  que  hayau  pasado 
casos  después , 
1  en  SeTilla  los  dos 
i  un  alma  y  un  ser. 
idesto,  quiero  ver 
da,Otavio,Gon  vos 
i  divertais ,  cod  traeros 
i  lado  entretenido; 
I  alguna  vex  han  podido 
I9ie  amor  los  consejeros. 

OTATIO. 

J  serviros  deseo , 

I  dudo.— Mas  i,(^\i\énes 

J señora,  Marques, 

lale  de  Atocha? 

■Aiftvés. 
Creo 


MUDARSE  POR  MEJORARSE . 

Que  es  doña  Clara  de  Luna. 
Si. 

OTAVIO. 

¡  Buen  talle  y  buena  cara !  " 

MARQUÉS. 

Pues  puede  hacer  doua  Chira 
Dichosa  cualquier  fortuna ; 
Que ,  ademas  de  lo  que  veis 
De  hermosura  y  gallardía,  . 
Es  rica  y  parienta  mia. 

OTAVIO. 

Con  eso  la  encarecéis. 

HARQ|]¿S. 

¿Estáis  soltero? 

OTAVIO. 

Señor , 
Libre  hasta  agora  vivi , 
Si  puede  dec&to  asi 
Quien  vive  relavo  de  amor. 

■ABQOÉS. 

Pues  advertid  lo  que  os  quiero  : 
Mirad  bien  á  mi  parienta ; 
Que  si  la  viuda  os  contenta , 
Yo  seré  el  casamentero. 

ESCENA  Vil. 

DO^A  CLARA,  en  hábito  de  viuda,  con 
manto;  acompáñala  FIGUEROA,  y 
ttgueia  DON  FÉLIX.  —  Dichos. 

DON  FÉLIX. 

¿Saber  quién  sois  no  merece 
Quien  sin  saberlo ,  señora, 
Lo  que  en  vos  conoce  adora, 
Y  por  lo  que  ve  padece  ? 

nOÜA  CURA. 

i  Tanto  amor  tan  brevemente ! 

DON  FÉLIX. 

Brevedad  ó  dilución, 
Seiíora ,  accidentes  son 
Según  es  la  causa  agente. 
Con  sus  templados  ardores 
¿Hace  el  sol  en  un  instante 
Lo  que  Júpiter  Tenante 
Con  sos  rayos  vengadores? 
¿Ac^ba  tan  brevemente 
Su  largo  curso  la  nave 
Llevada  de  aura  suave 
Como  de  cierzo  valiente? 
Del  cielo  precipitada , 
¿Llega  en  término  tan  brete 
Al  suelo  una  pluma  leve 
Como  una  piedra  pesada? 
Pues  si  entre  humanos  sugetos 
Sois  vos  milagro ,  mi  bien , 
i  Por  qué  no  han  de  ser  también 
Milagros  vuestros  efetos  ? 

DOÉIa  CLARA. 

¿Que  en  fin  es  cierto,  señor, 
Tanto  amor? 

DOK  FÉLIX. 

No  es  más  verdad 
Tener  el  sol  claridad , 
Que  ser  inmenso  mi  amor. 

DOÑA  CLARA. 

Según  eso ,  ¿por  mi  haréis , 
Caballero,  lo  que  os  pida? 

DON  FÉLn. 

Aunque  me  pidáis  la  vida. 

D05fA  CLARA. 

Pues  yo  08  pido  que  os  queiU-is.  •«— ^ 

(Vane  conFiguetca.) 

D0?(  FÉLIX. 

Cogióme.  ¿Qué  puedo  hacer? 
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^ihumana  ley  me  ba  puesto. 
Seguiréla ;  que  es  en  esto 
Fineza  no  obedecer. 

ESCENA  VIII. 

EL  MARQUÉS,  OTAVIO,  EL  CRIADO 

MARQUÉS. 

¿Qué  decís? 

OTAVIO. 

De  cerca  mata. 
Marones,  si  de  lejos  hiere. 
Olvidaré ,  si  pudiere , 
Con  su  hermosura  á  mi  ingrata. 

MARQUÉS. 

Siendo  así ,  yo  quiero  ser 
Destas  bodas  el  tercero. 

OTAVIO. 

Visitémosla  primero » 

Si  os  parece ,  para  ver 

De  las  cosas  el  estado , 

Porque  el  fin  no  me  avergSence; 

Que  el  que  acomete  y  no  vence 

Queda  feo  y  desairado. 

HABQOiS. 

Bien  decís :  quiero  serviros . 
Conmigo  á  su  casa  iré' . ; 
Que  cuando  no  os  couwerteis, 
Servirá  de  divertiros. 
(Yanse,) 

Sala  en  easa  de  dofia  Clara. 

ESCENA  IX. 

LEONOR  T  MENClA. 

MBNCiA. 

Si  él  mismo  vino  á  rogarte , 
Cuando  es  tu  mal  tan  cruel 

gue  tú  has  de  buscarlo  á  él 
n  dejando  él  de  buscarte, 
¿  Para  qué  es  la  dilación? 
¿De  qué  sirve  resistir 
A  lo  antiguo,  sino  asir 
Del  copete  la  ocasión? 

LEONOR. 

Pues  dime  tú :  ¿  hay  diferencia 
De  rogar  una  mujer 
Con  su  favor ,  á  no  hacer 
Al  que  rueffa  resistencia? 
La  que  su  favor  no  niega 
Al  primer  atrevimiento , 
Muestra  su  liviano  intento 
Tan  bien  como  la  que  ruega. 
Y  más  cuando  no  ignorar 
Que  há  tanto  que  don  García 
Trata  amores  con  mi  tía. 
Más  me  obliga  á  recatar. 

ESCENA  X. 

DOÑA  CLARA  t  FIGUEROA.— Dichas. 

D05ÍA  CLARA.  {HMando  con  Figueroa  á 
la  puerta.) 

¿Al  fin  me  perdió? 

F1€DER0A. 

De  suerte , 
Cuando  en  San  Felipe  entraste, 
En  la  gente  te  ocultaste. 
Que  fué  forzoso  perderte. 
Volvió  á  buscar  el  cochero ; 
Mas  poco  remedio  halló; 
Que  también  se  le  escapó. 

DOi^A  CLARA. 

Líbreme  de  un  majadero. 
{Vate  Figueroa.) 


m 

me^cía.  (A  Leonñr.) 
DoSa  Clara. 

DOÑA  CLARA. 

Mí  Leonor , 
¿Cómo  te  sientes?  ¿Estás 
Descansada  ya?  ¿Querrás 
Ver  hoy  la  Calle  Mayor? 

LEONOR. 

Cuando  quieras ;  que  el  viaje 
Solo  me  pudo  cansar 
Lo  que  tardaba  enjle^ar 
A  tan  dichoso  hosj^edaje. 
Hoy  veré  la  maravilla 
Que  celebras  por  otava. 

DOÑA  CLARA. 

Hoy  en  tu  memoria  acaba 
La  Alameda  de  Sevilla. 

LEOlfOR. 

¡Calle  Mayor!  ¿Tan  grande  es 
Que  iguala  á  su  noml>re  y  fama? 

DOÑA  C^RA. 

Dirétepor  qué  se  llama 
Lt  Caite  Mayor. 

LEONOR. 

Di  pues. 

DOÑA  CLARA. 

Fflipoeselreymayor, 
Maarid  su  corte ,  y  en  ella 
La  mayor  y  la  mas  bella 
Calle,  la  Calle  Mayor: 
Luego  ha  sido  justa  ley 
La  (SiUe  Mavor  llamar 
A  la  mayor  del  lugar 
Que  aposenta  al  mayor  Rey. 

LEOIVOR. 

Bien  probaste  tu  intención. 
ESCENA  XI. 


REDONDO.— DOÑACLARA»LEONOR, 
MENCÍA. 

REDONDO. 

Ya  que  á  tal  tiempo  llegué , 
Con  tu  Ucencia  diré 
También  mi  interpretación. 

DOÍ^A  CLARA. 

Dila. 

REDONDO. 

La  Calle  Mayor 
Pienso  que  se  ha  de  llamar, 
Porque  en  ella  ha  de  callar 
Del  más  pequeño  al  mayor; 
Porque  hay  arpias  rapantes , 

8ue  apenas  un  hombre  ha  hablado , 
uando  ya  lo  han  condenado 
A  tocas,  cintas  y  guantes; 

Y  un  texto  antiguo  se  halla 
Que  dijo  por  esta  calle  : 

t  Calle  en  que  es  bien  que  se  callo ; 
Que  no  medra  quien  no  calla. » 

DOÑA  CLARA. 

¡  Buen  disparate ! 

REDONDO. 

Portal 
Lo  he  dicho  yo  :  no  lo  ignoro , 
Ni  quiero  pasar  por  oro 
Lo  que  es  numilde  metal. 
Mas  tu  lenguaje  pondeno, 

Y  es  justo  que  se  retrate , 
Porque  si  fué  disparate, 
¿Cómo  lo  llamaste  bueno? 
La  mayor  dicha  consigo 

Que  algún  quejoso  ha  alcanzado , 
Pues  llego  a  ver  celebrado 
fA  disparate  que  digo. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  ffXüZ  DE  ALARCON. 

Desdichados  y  dichosos. 
No  los  hace  el  merecer , 
Pues  hemos  venido  4  ver 
Disparates  venturosos. 
Oye  el  ejemplo  que  pinto : 
Comedia  vi  yo ,  llamada 
De  los  sabios  extremada , 

Y  rendir  la  vida  al  quinto ; 

Y  vi  en  otra ,  que  á  millares 
Los  disparates  tenia , 
Reñir  al  quinceno  dia 
Con  Jarava  por  lugares ; 

Y  sus  parciales ,  vencidos 
De  la  fuerza  de  razón  , 
Decir :  «  Disparates  son; 
Pero  son  entretenidos. » 
Representante  afamado 
Has  visto,  por  solo  errar 
Una  silaba ,  quedar 
A  silbos  mosqueteado ; 

Y  luego  acudir  verlas 
Esta  cuaresma  pasada 
Contenta  y  alborotada 
Al  corral  cuarenta  dias 
Toda  la  corte ,  y  estar 
Muy  quedos  papando  muecas , 
Viendo  bailar  dos  muñecas 

Y  oyendo  un  viejo  graznar. 

Y  esto  tuvo  tal  hechizo 
De  ventura,  que  di6  fin 
El  cuitado  volatín , 
Que  en  vano  milanos  hizo. 

Y  asi  el  más  cuerdo  no  trate 
Por  merecer,  de  alcanzar. 
Pues  nombre  le  ha  visto  dar 
De  bueno  á  mi  disparate. 
No  lo  dije  por  sutil ; 
Mas  porque  gloria  me  dieses , 
Cuando  a  la  risa  rompieses 
Las  prisiones  de  marfil ; 
Que  esta  es  la  paga  mayor 
Que  quiero,  por  avisarte 
De  que  viene  á  visitarte 
Don  García  mi  señor. 


DOÑA  CLARA. 

¿De  cuándo  acá  me  envió 
A  prevenir  don  Garciat 

REDONDO. 

No  envió,  señora  mia; 
Mas  llegué  delante  yo , 
Porque  esta  nueva  te  diese ; 
Que  pues  que  yo  siempre  voy 
Delante  del ,  quise  que  hoy 
Deste  provecho  me  fuese. 

ESCENA  XIL 

DON  GARClA  t  DON  FÉLIX.— Dichos. 
DOjf  GARCÍA.  (Ap.  á  don  Félix.) 

Está  el  engaño  mejor 
En  fingir  que  me  engañáis. 

DON  FÉLIX. 

Dincil  cargo  me  dais. 

DOIf  GARCÍA. 

¿Y  cuál  es? 

DOn  FÉLIX. 

Fingir  amor. 
(Ap.  Mas  ¿no  es  esta  por  quien  muero? 
¡Vive  Dios  que  me  ha  traido 
A  ser  amante  fingido 
De  quien  lo  soy  verdadero ! ) 

D05fA  CLARA.  (Ap.  pOT  dOU  FiUx.) 

Este  necio  ¿qué  porfía? 
¿Tan  poco  me  ha  aprovechado 
El  haberme  hoy  escapado 
¡  De  sus  ojos? 

DON  GARCÍA. 

Clara  mia.,« 


DOIf  FÉLIX.  (Ap.) 

Mía  dijo. 

DON  GARCÍA. 

No  extrañéis 

lue  no  me  recate  aquí ; 

iue  la  mitad  es  de  mí 

1  caballero  que  veis. 
Don  Félix ,  mi  caro  amigo 
(Que  asi  con  razón  le  llamo), 
Ha  sido  desde  que  os  amo. 
De  mis  secretos  testigo ; 
Y  una  precisa  ocasión , 
Que  él  mismo  os  dirá ,  señora, 
Es  causa  de  hacer  agora 
Lo  que  siempre  fué  razón. 
Escuchalde,  y  estimad 
Los  intentos  que  sabréis; 

gue  para  que  lO  estiméis, 
s  lo  menos  mi  amistad ; 
Porque  en  diciendo  quién  es, 
No  ha  menester  su  opinión 
Otra  recomendación. 

DON  FÉLIX. 

Nada  me  queda,  después 
De  decir  que  vuestro  soy , 
Con  que  pueda  honrarme  mis. 

DOÍÍA  CLARA. 

Por  las  nuevas  que  me  das , 
Mil  gracias ,  señor ,  te  doy : 
Que  es  gran  dicha  una  araistad 
De  un  tan  noble  caballero. 
{Ap,  Con  esto  obligalle  quiero 
A  que  le  guarde  lealtad.) 

DON  GARCÍA. 

En  secreto  pues  le  oid , 
Mientras  yo ,  Clara  divina. 
Pregunto  á  vuestra  sobrina 
Cómo  se  halla  en  Madrid. 

DOfÜA  CLARA.  (Ap.  á  dOñ  Gw 

No  me  privéis  de  la  gloria 
De  que  vos  presente  estéis. 

DON  GARCÍA. 

Del  mismo  caso  veréis 

Que  asi  conviene  á  la  historia. 

DOÍ^A  CLARA. 

Si  él  es  engaño,  es  discreto.—    ! 
Dejadnos  solos.  (A  k$  criai 

REDONDO. 

Mencia , 
Redondo  te  desafia 
Para  el  corredor. 

MENCÍA. 

Aceto. 
( Vanu  Redondo  y  Menda,] 


ESCENA  Xni. 

DON  GARCf  A,  hablando  con  LEO! 
T  FÉLIX  can  DONA  CLARA. 

DON  GARCÍA.  (A  Leowor.) 

Escuchad  lo  que  ha  sabido 
Amor  trazar  y  fingir. 

DON  FÉLIX.  (A  doña  Clom) 

Hasta  el  fin  me  habéis  de  oír; 
Solo  esta  merced  os  pido. 
La  casa  de  los  Manriques, 
Tan  principal  como  antigua , 
Me  dió  el  nombre  que  me  llu 
Y  la  sangre  que  me  anima. 
Tres  mil  ducados  de  renta 
En  juros  de  buena  finca. 
Si  no  me  dan  altas  pompas  9 
Me  dan  descansada  vida. 
Hoy  don  García  de  Lara , 
Mi  amigo,  me  dió  noticia 
I  De  las  soberanas  partes 


raestn  hermosa  sobrina. 
'dJle.pDesqaecon  vos 
taojastameDte  priva, 
I  trajese  á  visitarla , 
ée  tercero  me  sirva 
m  qae  en  dalce  himeneo 
Jodols  yo ,  dé  envidia , 
i  bs  damas  su  bermosara , 
lioigilsDesmidicha. 

mme  ha  dejado  solo 

que  esto  solo  os  di^^a ; 
dse  la  apartado  á  decir 

Bisfflo  á  vuestra  sobrina. 

adrertid,  Clara  bermosa, 

qae  el  amor  obliga  : 

este  intento  es  engaño , 
íttte  deseo  mentira, 
rerdad  es...  ¡  Ay ,  señora ! 
os  enojéis  de  que  os  diga 

TOS  sois  el  blanco  solo 

lode  mis  ojos  miran ; 

lonqae  os  escondistes  hoy , 
s  partes  peregrinas , 
sos  rayos  al  sol , 
descubren  y  publican : 

be  trazado  por  veros , 
el  mismo  don  García , 
entender  sos  ofensas, 
mis  dichas. 

DO.ÍA  CLARA. 

DON  rtux. 
Seoora... 

DO.XA  CLARA. 

Callad, 
sois  Manrique?  Es  mentira; 
I  Bo  cometen  bajezas 
)fie  tienen  sangre  altiva, 
me  tenéis  amor, 
á don  García? 
i  traidor! 

OOÜ  FÉLIX. 

;Qué  enamorado! 

1K>^A  CLARA. 

lociira! 

I»0:«  F¿L1X. 

¡Qué  desdicha! 

DO.VA  CLARA. 

I,  Félix ,  pensamiento 
injusta  conquista : 
¡estavez  por  locura 
'^intención  atrevida. 
I  disimiilarla. . .    (Dale  un  papel.) 
de  mi  sobrina 
ese  memorial. 
I  por  ellas  la  vista; 
leyo,  mientras  leéis, 
'  ,  le,  y  las  mejillas 
&  color  que  tienen 
[d  enojo  perdida, 
^ipor  ventara  hagáis 

H intención  fingida; 
IROS  agrada,  os  prometo 
^tercera  en  albricias. 

{Utim  Félix  el  papel.) 
LEOüOR.  (A  don  García.) 
deas? 

DON  garcía. 

Esto  es  verdad, 
divertirla 
amor,  bago  ¿  don  Félix 
ibenamorey  le  diga 
Lpsn  engaiíarme  á  mi 
que  solicita 
esposo ,  y  me  ha  pedido 
ide intercesor  le  sirva. 
I  poede  tu  hermosura , 
mi  amor  imagina, 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

Por  poder  hablarte  á  solas 
Sin-que  sus  celos  lo  impidan. 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

\  Bueno  es  esto !  i  Con  qué  veras , 
Con  qné  entrañas  tan  sencillas 
Estí  por  quien  más  le  ofende , 
Terciando  con  mi  sobrina ! 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  ingrata  sois !  ¿No  merece 
un  favor  tan  firme  amor? 

LEONOR. 

Loe^o ,  ¿  quien  no  da  favor. 
Es  cierto  que  no  agradece? 

hOJf  GARCÍA. 

¿No  es  claro? 

LEONOR. 

No;  que  es  indicio 
De  amar  el  favorecer , 

Y  se  puede  agradecer 
Sin  amar,  el  beneficio. 

Yo  agradezco  vuestro  amor : 
Obligáisme,  no  lo  niego; 
Mas  al  agua  pedís  faego , 
Si  á  mi  me  pedís  favor. 

DON  garcía. 
¿Ni  esperanza? 

LEONOR. 

La  esperanza 
No  08  la  puedo  yo  quitar. 

DON  garcía. 

No ;  mas  podéismela  dar. 

LEONOR. 

El  que  no  espera  no  alcanza. 
No  os  la  doy ;  mas  ¿qué  perdéis 
En  tenella  ? 

DON  GARCÍA. 

Mucho  gano. 
Mas  ya ,  dueño  soberano , 
Que  ni  esperanza  me  deis, 
Solo  una  cosa ,  Leonor , 
Os  pido  que  por  mí  hagáis » 

Y  porque  la  prometáis , 
Aovierto  que  no  es  favor. 

LEONOR. 

Pues  con  esa  condición 
Hablad. 

DON  GARCÍA. 

Temiendo ,  señora , 
Que  no  siempre  como  a^ora 
De  hablaros  tendré  ocasión ; 

Y  más  si  da  en  sospechar 
Clara  mi  nuevo  dolor 

(Que  este  es  discreto  temor, 
Pues  no  sabe  amor  callar). 
Quiero  asentar ,  Leonor  bella , 
Una  seña  entre  los  dos , 
Para  entenderme  con  vos , 
Hablando  siempre  con  ella. 

LEONOR. 

¿Y  eso  es  no  pedir  favor? 

DON  GARCÍA. 

Esto  es  pediros  un  medio , 
Ya  que  no  me  dais  remedio 
Para  aliviar  mi  dolor. 

LEONOR. 

Pues  decidme ,  don  García , 
¿Qué  mas  favor  que  escuchar? 

DON  GARCÍA. 

Favor,  señora,  es  amar; 

Y  escuchar  es  cortesía. 

El  nombre  de  ingrata  os  doy, 
Si  esta  merced  me  negáis. 

LEONOR. 

Ahora,  porque  no  digáis 


m 

Que  en  todo  tirana  soy» 
Va  de  seña ,  don  García. 

DON  GARCÍA. 

Cuando  hablare  sin  sombrero  ^ 

{Quitase  el  tombrero.) 

Es  que  á  tí  decirte  quiero 

Lo  que  le  digo  á  tu  tia.  ^ 

{Pénese  el  sombrero.) 

Y  cubierto,  hablo  con  ella. 

Y  porque  tú,  si  gustares. 

Me  respondas ;  lo  que  hablares 
Cubriendo  esa  boca  bella 
Con  guante,  abanico  ó  toca, 
Por  ella  decirlo  <{uieres; 

Y  por  tí  lo  que  dgeres 
Sin  poner  nada  en  la  boca. 

LEONOR. 

Ya  te  entiendo  :  descubrirte 
Es  señal  oue  hablas  conmigo; 

Y  cuando  lo  que  yo  digo 
Por  mi ,  quisiere  decirle, 
Descubrir  la  boca  yo. 

DON  GARCÍA. 

Sola  esta  regla  llevamos  : 
Descubiertos  nos  hablamos 
Los  dos,  y  cubiertos  no. 

DOÑA  CLARA.  (A  dOU  PÓHX,) 

¿Qué  08 parece? 

DON  P^LIX. 

Que  enamora 
La  relación. 

DO.^A  CLARA. 

Emplead 
En  ella  la  voluntad. 

DONF¿LIX. 

Lo  dicho  dicho ,  señora. 

DOfÍA  CLARA. 

No  me  toquéis  más  en  eso.— 
Don  García... 

DON  GARCÍA. 

Clara  hermosa... 

DOÑA  CLARA. 

Basta  ya ;  que  estar  celosa 
De  mi  sobrina  os  confieso. 

DON  GARCÍA. 

Bien  pudiera  la  hermosura 
Daros  celos  de  Leonor , 
Si  ya  la  vuestra  y  mi  amor 
No  os  tuvieran  tan  segura. 
Mi  tardanza  no  os  espante; 
Que  no  pude  en  tiempo  breve 
Batir  con  balas  de  nieve 
Un  castillo  de  diamante. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  con  tan  justa  demanda, 
Leonor  ¿su  gusto  no  mide  ? 

DON  GARCÍA. 

Resiste  aunque  no  despide, 

Y  escucha  aunque  no  se  ablanda ; 
Mas  con  el  tiempo ,  y  con  ver 
Que  es  firme  y  es  verdadero 

Suien  la  pretende ,  yo  espero 
ue  mudará  parecer. 

DON  P¿LIX. 

Y  más  si  interviene  en  ello 
Quien  merece  lo  que  vos. 

DON  GARCÍA, 

Yo  moriré,  vive  Dios, 
Félix ,  ó  saldré  con  ello. 

doí9a  clara.  (A  Félix.) 

Esta  si  que  es  amistad. 

LEONOR.  {Ap.) 

Bien  con  sn  intento  conviene. 


m 


ESGEIVA  XIV. 

FIGUEROA.  —  Dichos. 


COM£piá&  DE  DON  JUAN  BUIZ  M  AURGON. 

EMENAXV. 


fe 


FIGDCROA. 

El  Marqués  tu  primo  viene 
A  visitarte. 

DOÑA  CLAfiA, 

Crueldad 
Fs  tener  obligaciones. 
Que  han  de  interrumpir  los  gustos. 

DON  GABGÍA. 

Ip.  ¡Qué  presto,  celos  injustos, 
ais  á  mi  amor  turbaciones!) 

La  visita  recebid ; 

Que  yo... 

DOÑA  CLARA. 

No  os  vais,,  don  Garda. 

DON  GARCfA. 

No  estorbar  es  cortesía 
Al  Marqués ;  mas  advertid 
A  estas  palabras  que  os  digo , 

(Quítase  el  sombrero. 
Descubierta  la  cabexa , 
Humilde  ii  Aiiestra  belleza. 

LEONOR.  (.4p.) 
Aquesto  es  hablar  conmigo. 

DON  GARCÍA. 

Para  que  la  mano  os  dé » 
Falta  solo  que  queráis ; 
Si  de  pagarme  dejais 
Por  poner  duda  en  mi  fe. 
Ya  cesa  con  lo  que  os  digo. 
No  os  pongan  inconvenientes, 
Dueño  hermoso ,  los  parientes , 
Si  habéis  de  vivir  conmigo. 

DONA  CLARA. 

El  ser  yo  vuestra ,  García , 
¿Cuándo  ha  quedado  por  mi? 
¿De  qué  nace  hablarme  asi? 

LEONOR.  (Poniéndose  el  abanico  en  la 
boca.) 

Yo  sé  muy  bien  que  mi  tia 
Solo  ser  vuestra  concierta. 

DON  GARCÍA. 

¿Rebozada  lo  decís? 
¿Mas  que  no  lo  repetís 
Con  la  cara  descubierta? 

LGONOR. 

(Ap,  Ya  se  abrasa  el  alma  mia. ) 

(Quítase  el  abanico  de  la  boca.) 
Pues  si  en  eso  se  repara , 
También  sin  cubrir  la  cara 
Digo  que  os  paga  mi  tia. 

DON  GARCÍA. 

Eso  si.  (Ap.  Ya  en  mi  favor 
Se  ha  declarado.) 

FIGÜEROA. 

El  Marqués 
Entra. 

DON  GARCÍA. 

Adiós. 

DOÑA  CLARA. 


EL  MARQUÉS  t  OTAVIO.  —  DOJ;  A 
CLARA ,  LEONOR. 


Vedme  después, 

Y  08  satisfaré,  señor. 

DON  FÉLII. 

Clara ,  adiós ;  7  á  mi  cuidado 
Os  mostrad  menos  cruel. 

DOÑA  CLARA. 

Vos  os  mostrad  mas  fiel 

Y  menos  enamorado. 

(Vase  Figueroa») 


■ARQCES. 

Hermosa  Clara... 

DOÑA  CLARA. 

{Esos  pies 
Honran  mi  casa  *  ¿Qué  e*  esto? 
Toquen  á  milagro  presto ; 
Que  vino  á  verme  el  Marqués. 

MARODÉS. 

Que  toquen  podéis  hacer 
A  milagro  cuando  os  veo ; 
Que  quien  llega  á  veros,  creo 
Que  uu  milagro  liega  ¿  ver. 

DOÑA  CLARA. 

.^Lisonjas?  Ved  que  me  agravio. 

MARQUÉS. 

Verdades  que  merecéis  ^ 

Os  digo ,  y  vos  lo  sabéis ; 

Pero  conoced  á  Otavio, 

Mi  huésped ,  parienta  mia , 

Que  mi  estrecho  amigo  fué 

Desde  que  nifio  pisé 

Los  campos  de  Andalucía. 

OTAVIO. 

Un  esclavo  vuestro  soy. 

DOÑA  CLARA. 

Vo  veré  que  me  estimáis, 
)tuvio ,  si  me  mandáis. 

«ARQUES. 

Absorto  mirando  estoy 
h)ste  seraln  humano. 
¿Quién  es  mujer  tan  divina? 

DOÑA  CLARA. 

Doña  Leonor,  mi  sobrina , 
Hija  de  don  Juan,  mi  hermano. 
Que  murió  en  Sevilla, y  soy 
Su  albarea,  y  curadora 
De  su  hacienda. 

■ARQUES. 

A  vos,  señora. 
El  justo  pésame  doy 
De  su  muerte ;  mas  al  cielo 
Mil  gracias  hago  por  ella , 
Pues  por  ella,  Leonor  bella. 
Os  ve  el  cortesano  suelo. 
Mi  deuda  sois  :  bien  podéis 
Darme  segura  los  brazos.  (Abrásale.) 

LEONOn. 

Vuestra  soy. 

MARQUÉS. 

¡Qué  dulces  lazos! 

OTAVIO. 

Si  por  deudo  merecéis 
Alcanzarlos,  yo  los  pido 
También  como  vos,  Marqués, 
Pues  ser  de  una  patria  es 
Por  parentesco  tenido. 
Vos  seáis  muy  bien  venida. 

LEONOR. 

Para  serviros. 

MAEQDÉS.  (Afi.) 

i  Qué  honesta ! 
Qué  hermosa ,  ^nwe  y  compuesta  I 
-  A  Venus  miro  vencida , 
.  ^       Miro  á  la  naturaleza 
( I  ase.)   Ufana  de  conocor 

Su  no  iffualado  poder 
En  tan  desigual  belleza. 

DOAA  CLARA.  (Á  OtaVtO  ff  LCOHOT,) 

Divertido  se  ha  el  Marqués. 


(Vase.) 


íMo^nm.  (Ap,) 
Mucho  me  mira. 

OTAVIO. 

Es  exceso, 
Porque  ni  es  señor  en  eso , 
Ni  suele  ser  descortés. 

LCOSOR.  (Ap.) 
Al^un  pensamiento  ha  sido 
Quien  le  arrebata. 

DOÑA  CLARA. 

¿Es  enfado, 
Señor  Marqués ,  o  cuidado, 
VA  que  os  tiene  divertido? 
Ved  que  corriéndome  voy 
De  que  nos  tratéis  así. 

MARQUÉS. 

¿Que  me  he  divertido? 

D05íA  CLARA. 

Si. 
maA)U¿s. 
CAp.  Pues  enamorado  estor.) 
Perdonadme ;  que  un  cuidado 
Me  asaltó  con  tal  violencia, 

?ue  sin  hallar  resistencia, 
oda  el  alma  me  ha  ocupado. 
Mas,  señora,  yo  os  prometa, 
Si  declararos  pudiera 
La  causa ,  que  os  pareciera 
Pequeño  el  mayor  efeto. 

W>%JL  CLARA. 

¿Son  de  amor  tales  enojos? 
[Ap.  á  él.  Que  miráis  mucho  íLni 

'  LEONOR.  (Ap.) 

Amor  me  tiene ,  si  amor 
Hace  lenguas  de  los  ojos. 

marqués. 
No  es  el  amor  quien  causó 
Tales  efetos  en  mí ; 
Negocios  del  honor  si. 

LEONOR.  (Ap.) 
Mi  sospecha  me  engañó. 

OTAVIO. 

Decid,  Marqués,  vuestras  pi 

Y  ved  si  son  de  ¡irovecho 
El  corazón  de  mi  pecho 

Y  la  sangre  de  mis  venas. 
¿Cuidado  tenéis  de  honor 
Sin  decírmelo? 

MARQUÉS.  (Áp.  á  él) 
¡Ay  Otarvio! 
Con  arte  disfraza  el  labio 
Los  sentimientos  de  amor. 
Leonor  es  quien  me  da  enojoa 

Y  temiendo  que  so  tía 
Si  entiende  la  pena  mia 
Me  la  quite  délos  ojos . 

Y  porque  ignoro  el  estado 
De  las  cosas ,  lo  negué. 

OTAVIO. 

Esa  prevención  más  fué 
De  cuerdo  que  enamorado. 

MARQUÉS. 

Despediréme ,  sin  dar 
Indicios  de  mi  aGciou , 
Hasta  mejor  ocasión. 

D05ÍA  GLAP.A. 

¿  Quién  pudiera  remediar. 
Marqués,  vuestro  senliniieat 

MARQC^S. 

Imaginación  tan  fiera 
Los  pensamientos  altera 

Y  turba  el  entendimiento; 
Que  he  de  partirme  al  instante 
Librando  j>ara  otro  día 
Vn  negocio  que  venía 
A  trataros ,  importante. 


DO^A  CLARA. 

Siempre  vos  tratáis  de  honrarme. 

MAIIQUÉS.   . 

Vos  seáis ,  beHa  Leonor, 
Muy  biea  venida. 

LEonoa. 

Señor, 
A  serviros. 

HABon^s. 

A  matarme, 
Pnes  voy  sin  alma. 

OTAVIO. 

¿Sois  vos 
Qnjen  del  amor  se  reía? 

^y  Olavio !  No  creía 
Hasta  agora  que  era  dios. 
(Vanse.) 


ACTO  SEGUNDO, 


Corredor  en  casa  de  dofia  Clara. 

CSCaSNA  PBiniEBA. 

EL  MARQUÉS  y  OTAVIO. 

■ARQUES. 

¿Cómo  os  va  de  sentimientos? 

OTAVIO. 

Es  sol  vuestra  compañía , 
Por  quien  la  noche  sombría 
Huye  de  mis  pensamientos. 

■ARQUéS. 

iHáos  venido  á  la  memoria 
Esta  noche  doña  Clara? 

OTAVIO. 

Es  á  la  Inz  de  sn  cara 
Nube  mi  pasada  historia : 
T  asi  me  siento  en  estado, 
Que  me  alegrará  el  favor 
De  Clara ;  mas  el  rigor 
No  me  dará  gran  cuidado. 

MARQUÉS. 

iQaé  dicha ! 

OTAVIO. 

¿Invidiaisme? 

■ARQUES. 

Sí; 
Que  tanto  llego  á  penar, 
Qpe  á  todos  puedo  invidiar, 
Si  todos  la  cansa  á  mi ; 

SBe  este  mi  nnevo  cuidado 
e  trata  con  tal  rigor. 
Que  en  una  noche  de  amor 
Siglos  de  infierno  he  pasado. 
Encontrados  pareceres 
Han  dado  á  mis  pensamientos 
Esperanza  en  los  tormentos , 
T  temor  en  los  dI aceres. 
¡A^,  más  que  el  sol,  ojos  claros ! 
¡Si  á  lo  que  miro  y  adoro 
Igualase  lo  que  ignoro  I 

OTAVIO.     • 

Lo  que  puedo  asegur;iros 
Es  que  en  la  virtud  jamas 
Viósu  igual  Andalucía. 

■AHQVÉS. 

hes  con  eso  seri  mía. 
To ,  Otavio ,  no  quiero  más , 
Poes  me  iguala  en  calidad. 

OTAVIO. 

Pnes  ¿ca3aréisos  con  ella? 


MUDARSE  POR  «EJOB^RSE. 

«AiliWtS. 

Y  ¡  ojala  que  Leonor  bella 
Pague  asi  mi  voluntad ! 


Es  pobre. 


OTAVIO. 


■ARQUES. 


{ Al  cielo  pluguiera 
Que  lo  fuese  con  exceso , 
Para  que  mi  amor  con  eso 
Más  esperanza  tuviera! 
En  mis  estados  poseo 
De  renta,  desempeñados. 
Más  de  veinte  mil  ducados : 
Pues  con  esto .  á  mi  deseo , 
¿Qué  cosa  darle  pudiera 
El  cielo ,  que  más  me  cuadre , 
Que  á  mis  hijos  noble  madre, 
Y  á  mi  dulce  compañera? 

OTAVIO. 

Pues  si  casaros  queréis , 
Pedilda ;  que  al  punto  creo 
Que  logréis  vuestro  deseo , 
Pues  venturosa  la  hacéis. 

■ARQUES. 


I  Qaé  poco  sabéis  de  amor ! 
Deds  que  habéis  conquistado 


^os  sois  el  que,  enamorado. 


Tantos  años  un  favor? 
Quien  por  el  contrato  empieza , 
Se  priva ,  Otavio,  del  bien 
De  contrastar  un  desden » 
De  vencer  una  esquiveza. 
Como  en  la  taza  penada 
Crece  el  |[usto  ala  bebida , 
Es  la  gloria  más  crecida 
Cuanto  fué  más  deseada. 
El  jugador,  cuando  aspira 
A  ver  la  carta ,  ¿  no  halla 
Más  gusto  en  bruiulealla 
Que  si  de  priesa  la  mira? 
El  cazador  ¿no  pudiera , 
A  costa  de  precio  breve , 
Alcanzar  la  garza  leve , 
Coger  la  liebre  ligera; 

Y  con  el  perro  y  halcón 
Se  fatiga  por  más  gloria. 
Estimando  la  victoria 

En  más  que  la  posesión? 
Pues  dejadme  conquistar 
Por  amor  la  hermosa  fiera , 

?ue  casándome  pudiera 
an  fácilmente  alcanzar. 
Dejad  que,  aunque  esté  en  mi  mano 
El  remediar  mis  enojos , 
En  las  cartas  de  sus  ojos 
Brujulee  el  bien  que  gano. 
Dejadme  que  solenice 
El  amor  que  en  ella  nace , 
Los  favores  que  me  hace. 
Los  requiebros  que  me  dice ; 
Que  la  posesión,  pensad 
Que  no  es  la  gloria  mayor ; 
Que  el  amor  conquista  amor, 
La  voluntad ,  voluntad. 
Demás  de  que  no  es  razón 
Que ,  aunque  esté  determinado , 
Muestre  en  caso  tan  pesado 
Liviana  resolución. 
Ni  debo  tan  satisfecho 
Pensar  que  querrá  Leonor : 
1  Qué  sé  yo  si  ajeno  amor 
Ocupa  su  hermoso  pecho? 

Y  si  fio  en  mi  grandeza , 
Como  á  mi ,  ¿no  puede  ser 
Que  á  otro  de  igual  poder 
Haya  preso  su  belleza? 
Ya!  fin,  antes  de  intentar 
Empresas  tan  peligrosas , 
Tomar  el  pulso  á  las  cosas 
Es  no  querellas  errar. 
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OTAVIO. 

No  OS  puedo  negar  que  es  esa , 
Marqués,  cordura  mayor; 
Mas  yo  no  pensé  que  amor 
Os  daba  tan  poca  priesa. 

■ARQUES. 

Otavio ,  no  lo  entendéis. 
Esta  cordura  es  locura , 

Y  porque  amor  me  apresura. 
Voy  con  el  tiento  que  veis ; 
Que  cuanto  más  la  jornada 
Quiere  el  que  parle  abreviar. 
Tanto  más  se  ha  de  informar 
Del  camino  en  la  posacU; 
Que  es  muy  necio  desatiento , 
Con  peligro  de  perderse 
Partir,  por  no  detenerse 

A  preguntar  un  momento. 

OTAVIO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Entramos  á  vella? 

MARQUÉS. 

A  Clara  he  de  visitar, 
Con  ocasión  de  tratar 
Vuestros  intentos  con  ella , 
Hasta  poder  de  los  mios 
Dar  cuenta  á  doña  Leonor. 

OTAVIO. 

Padre  es  de  industrias  amor 

MARQUÉS. 

Y  también  de  desvarios. 

OTAVIO. 

En  el  corredor  está 
Sola  Leonor  < . 

MARQUÉS. 

¡  Qué  ventura ! 

OTAVIO. 

Yo  me  voy :  la  coyuntura 
Gozad ,  que  fortuna  os  da ; 
Que  á  solas  vuestros  amores 
Más  bien  podrán  alcanzar, 
Porque  suelen  estorbar 
Los  testigos  los  favores. 

MARQUÉS. 

Sois  discreto.— Ayuda ,  amor, 

{Vase  Otavio.) 
Los  intentos  que  me  has  dado. 

ESCENA  n. 

LEONOR.-EL  MARQUÉS. 

LEONOR.  (Hablando  con  algún  criado  que 

etíd  dentro.) 
¿Sin  avisar  ha  llegado 
El  Marqués  al  corredor? 

■ARQUES. 

Yo  tuve,  señora  mía, 
La  culpa. 

LEONOR. 

Pues  perdonad , 
Señor,  y  licencia  dad 
Para  que  avise  á  mi  tía. 

■ARQUES. 

Dame  tú ,  Leonor,  licencia 
Para  poderte  negar 
La  licencia  de  privar 
Mis  ojos  de  tu  presencia ; 

Y  más  cuando  en  la  paciencia 
No  cabe  tanta  pasión , 
Porque  viendo  la  ocasión 

De  decirte  mi  tormento. 
Revienta  ya  el  sentimiento 
La  presa  del  corazón. 
No  quiero  decirte  aqui 
Mi  mucho  amor,  ángel  bello , 
Pues  basta  para  sabello 

*  Sin  doda  Leonor  se  halla  cb  na  ángnlo 
del  corredor,  que  no  se  ve« 


^r  -^ 
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Solo  saber  que  te  ▼! ; 
No  decirte  que  ya  en  ti 
Fundo  todos  mis  intentos , 
Mis  glorias  y  mis  tormentos. 
Pues  sabes  tü  estas  verdades; 
Qae  no  ignoran  las  deidades 
Los  humanos  pensamientos. 
No  quiero ,  señora  mia , 
Pedir  que  paga  me  des ; 
Que  es  bajeza  el  interés , 
La  esperanza  grosería ; 
Solo  merecer  querría 
Licencia  para  quererte  ; 
Porque  estimo  de  tal  suerte 
Tus  altas  prendas»  Leonor, 
Que  se  contenta  mi  amor 
No  más  de  con  no  ofenderte. 

LEONOR. 

Señor  Marqués,  solo  puedo, 
A  lo  que  oyéndoos  estoy. 
Responderos  que  yo  soy 
Dofia  Leonor  de  Toledo ; 
Porqne  ya  que  no  os  concedo 
La  licencia  para  amar, 
Deciros  quién  soy,  es  dar 
A  Tuestro  amor  á  entender, 
A  qué  se  puede  extender 
La  que  vos  podéis  tomar. 

■ARQUES* 

Ese  oráculo  explicad ; 
Que  sus  misterios  ignoro. 
iHe  excedido  yo  el  decoro 
Que  debo  á  vuestra  deidad? 
ri^or  qué  alegáis  calidad 
A  quien  amor  os  alega , 
Guando  no  solo  no  os  niega 
Mi  fe  culto  verdadero, 
Mas  tanto  más  os  venero 
Cuanto  más  amor  me  ciega? 

LEONOR. 

Quien  ostenta  calidad 
A  quien  le  trata  de  amor, 
Al  amor  opone  bobor, 
Y  al  deseo  honestidad. 
Con  esto  licencia  dad 
Para  avisar  á  mi  tía. 

MARQUÉS. 

Esperad ,  señora  mia. 
iGomo  es  posible  que  siendo 
Vos  el  fuego  en  que  me  enciendo , 
Quien  me  abrasa  esté  tan  fria? 

ESCENA  IIL 

D0f9A  CLARA.  —  Dichos. 

DOÑA  CLARA. 

¿Qqéesesto? 

LEONOR.  {Ap.) 

¡  Ay  triste ! 

DOÑA  CURA. 

Leonor, 
Recógete  á  tu  aposento. 

{Vase  Leonor,) 

MARQUÉS. 

Paricnta... 

DOÑA  CLARA. 

En  el  alma  siento 

Que  me  lo  llaméis ,  señor ; 

Porque  estuviera  mejor 

Este  agravio  disculpado , 

Si  hublérades  ignorado 

Mi  calidad ;  pero  ya 

áQuc  disculpa  me  dará 

Quien  saberla  ha  confesado? 

Si  parienta  me  llamáis, 

¿Gomo  el  obrar  no  lo  muestra? 

Cómo,  si  soy  sangre  vuestra, 

Mi  deshonor  procuráis? 
Mi  sobrina  requebráis , 
uyo  honor  está  á  mi  cuenta , 
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A  excasas  mSast  Mi  afrenta 
Bien  claro  desto  se  arguye ; 
Que  de  testigos  no  huye 
Quien  Justos  hechos  intenta. 

■ARQUES. 

Ello  está  muy  bien  reñido; 
Mas  fuera  bien  haber  dado, 
Gomo  un  oido  al  pecado, 
A  la  disculpa  otro  oido. 
¿Qué  tanto  delito  ha  sido , 
Hallando  sola  á  Leonor, 
Solicitarla  de  amor, 
Si  estando  á  solas,  sospecho 
Que  Alera  el  no  haberlo  hecho 
Cortedad  y  disfavor? 

DOÑA  CLARA. 

En  vano  aplicar  queréis 
A  la  ocasión  el  suceso , 
Guando  contra  vos  en  eso 
Tantos  indicios  tenéis ; 
Si  no  es  que  ya  os  olvidéis 
De  que  ayer,  testigo  yo , 
Leonor  os  arrebato 
El  alma  toda  en  despojos ; 
Que  confesaron  los  ojos 
Lo  que  la  lengua  negó. 

Y  asi ,  Marques ,  perdonad  : 

Y  pues  á  mi  casa  á  honrarme 
No  venis ,  el  visitarme 

De  aqui  adelante  excusad. 

Y  si  vuestra  voluntad 
Violentare  el  ciego  dios , 
Solo  os  quiero,  entre  los  dos , 
Por  despedida  avisar 

Que  Leonor  se  ha  de  casar, 

Y  es  tan  buena  como  vos.        ( Vasf 

ESCENA  IV. 
EL  MARQUÉS. 

<  ¡Que  Leonor  se  ha  de  casar, 

Y  es  tan  buena  como  vos ! » 
Por  una  senda  las  dos 
Corren  á  un  mismo  lugar ; 
Que  el  Ídolo  en  cuyo  altar 
Ardiente  victima  quedo , 
Dijo  también  :  «  Solo  puedo 
A 10  que  oyendo  os  estoy. 
Responderos  que  yo  soy 
Dona  Leonor  de  Toledo.  • 
Ambas  con  un  mismo  intento 
Claro  me  dan  á  entender 
Que  solo  puedo  tener 
Remedio  en  el  casamiento. 
No  cupo  en  mi  pensamiento , 
Leonor,  otro  fin  jamas ; 

Que  si  porque  pobre  estás , 

Y  yo  rico,  no  lo  esperas, 
I  Ojala  más  pobre  fueras 
Para  que  yo  hiciera  más . 

ESCENA  V. 

OTAVIO.  —  EL  MARQUÉS. 

OTAVIO. 

1  Salió  en  favor  la  sentencia. 
Marqués? 

MARQUÉS. 

{Ay,  amigoOtavio! 
Gusto  saco  del  agravio , 
Favor  de  la  resistencia. 

OTAVIO. 

Enigmas  son. 

MARQUÉS. 

Con  prudencia, 
Modestia  y  severidad , 
Oyendo  mi  voluntad , 
sólo  la  hermosa  Leonor, 
Negándome  otro  favor,  * 

Me  acordó  su  calidad. 
Pues  esto ,  Otavio ,  si  creo 


A  la  esperama ,  ;m  si 
Decir  que  aunque  soy  msr^^ 
Es  su  mano  igual  empleo? 

Y  esto  ¿no  es  lo  que  deseo? 

OTAVIO. 

Pues  ¿  qué  falu? 

■ARQCÍS. 

Solameaie 
Con  recato  diligente 
Examinar  su  opinión ; 
Que  es  bajea  y  no  afición 
Pasar  este  inconveniente. 
Argos  seré  de  so  vida , 
Sombra  de  su  cuerpo  hermoso 
En  caso  tan  peligroso 
Recuerde  el  alma  dormida. 
O  se  muestre  ó  se  despida 
De  su  calle  el  sol  dorado, 
La  rondará  mi  cuidado ; 
Porque  el  noble ,  si  es  pnid 
Es  celoso  pret^diente 

Y  cuidadoso  casado. 

(Yante.) 


DON  GARCÍA  r  DO) 

DON  «ARCÍA. 

Con  esta  resolución 
Va  el  papel. 

DON  Huí. 
Bien  habéis  bed» 

gne  no  puede  hacer  provechr 
n  esto  la  dilación , 
Pues  en  Regando  á  entender 
Vuestro  en^o  doib  Clan, 
Ver  más  á  Leonor  la  cara 
Imposible  os  ha  de  ser. 

RON  garcía. 
Por  eso  quiero  abreviar, 
Félix ;  que  tener  intento 
Acabado  el  casamiento 
Cuando  empiece  á  sospech» 

noR  Fiftijx.  (Ap.) 
El  medio  de  dos  extremos 
En  eso  solo  consiste. 

E8CB1VA  Vn. 

REDONDO ,  00»  un  papel. 

DON  GARCÍA. 

Pues ,  Redondo ,  ¿vienes 
¿Qué  tenemos? 

REDOflBO. 

No  tenemos.  ' 

DON  GARCÍA.        1 

¿Es  respuesu?  1 

REDONRO.         I 

Bien  podieía  J 
Responder  lo  que  un  criadoj 
A  quien  su  dueño  á  un  recsdi 
Mandó  que  á  caballo  íuera,  I 
Y  el  señor,  tras  esperallo  1 
Lo  bastante ,  preguntó  : 

•  ¿Vienes?  ¡hola!»  Yresi 

•  No  hallo  el  freno  del  caí 
Mas  agora  es  bien  que  hu] 
La  pieza  del  gracejar, 
Porque  no  se  na  de  mezclar 
Con  el  réquiem  la  aleluya. 

DON  gakía. 
Di  pues. 

RKDOHDO. 

Yo  estaba  en  espia 
Para  dar  este  á  Leonor... 
¡Mal  haya  quien  tiene  amor 
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son  GARCÍA. 

t  podrá  Talermef 

aoH  FtUX. 
ido  con  ella 

MM  GAECfa. 

Sí  i  mi  querella 
eoD  ofrecerme 
osa  al  momento, 
fcuir  la  ocasión? 

satisracion. 

•os  oaucIa. 

i  mi  intento 
,  coaodo  qnierOy 
deierla  k  ella, 
"^     bella. 

DOR  PÉLIX. 

aoacARcíA. 
Ya  la  espero. 

S05  FÉLIX. 

íQraÜTiaodad 

dicho,?  queréis  9 
i ii mano  deis, 
rkverdad. 

Bon  saaciA. 

podré  fingir 
ren  coiort 
ios  rthíx. 

queréis  mejor 
^dir, 

i  Arnesto ,  ¿  quien 
fsna  dimos  lagar 
MI  visitar 
^dos? 

SOR  CARCia. 

IMsbien. 

rorvílix. 

irosT 

VeUa 
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MUDAfiSB  POR  MEIORAÜSC.  * 

A  solas  después  podéis , 
Porque  mejor  confirméis » 
Hablando  4  solas  con  ella, 
Don  Félii .  mis  fingimientos» 
Deponiendo  por  testigo. 

DON  FÉLIX. 

Bien  decís. 

DON  garcía. 

Adiós,  amigo. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Ajada ,  amor,  sus  intentos.      {Vase.) 

REDONDO. 

iQué  de  hacer  deste  papel? 

DON  GARCÍA. 

Entra  conmigo ,  y  procura 
Para  darlo  coyuntura ; 
Que  está  mi  remedio  en  él. 

REDONDO. 

Tü  veris  la  industria  mia. 

DON  GARCÍA. 

Ya  ves  que  importa  al  efeto 
£1  recato  y  el  secreto. 

REDONDO, 

De  mi ,  sefior,  te  confia; 
Que  no  hav  del  Gánses  al  Istro 
Sirviente  ae  mi  cuidado. 
Más  secreto  y  recatado 
Seré  que  nn  recien  ministro. 

IK)N  GARCÍA. 

¡Extrafio  capricho! 

REDONDO. 

¿Exirafio? 
¿Pues  hav  parca  inexorable 
Ifás  cruel ,  más  intratable , 
Que  un  ministro  el  primer  año? 

DON  GARCÍA. 

Con  silencio  hemos  de  entrar : 
Por  dicha  hallará  mi  amor 
En  parte  á  doña  Leonor 
Que  á  solas  la  pueda  hablar. 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  dofia  Clara. 

CSGEVIA  VIII. 

DON  GABClA  T  REDONDO,  entrando 
en  la  mía;  DOflA  CLABA ,  en  ella, 
stn  verlos. 

REDONDO.  {Hablando  con  a«  amo  aparte) 
Clara  está  en  la  sala. 

DON  GARCÍA. 

¿Harálo 
Ni  suerte  un  tiempo  mejor? 

REDONDO. 

Siempre  se  topa ,  señor. 
Primero  en  el  dedo  malo. 

DON  GARCÍA. 

Pues  escucha  un  pensamiento, 

8ue  á  Leonor  puedes  con  él 
ntrarle  á  dar  el  papel 
Hasta  el  ultimo  aposento» 

AIDONDO. 

Dlpaes. 

( Hablan  los  do$  bajo. ) 

doSa  cura.  (Sin  ver  d  los  dos.) 

Si  eres  dios,  amor. 
Piadoso  á  mi  bien  te  inclina  : 
Permite  la  medicina. 
Pues  que  causaste  el  dolor. 
Haz  que  fin  dichoso  dé 
Don  García  á  mi  esperanza : 
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No  me  quite  su  mudanza 
Lo  que  me  ha  dado  mi  fe. 

REDONDO.  (Ap,  d  su  amo.) 

¡Extremado  pensamiento ! 
Manos  á  la  ejecución ; 
Que  hoy  seré  Griego  Sinon. 

(Fíngese  enojado  don  Garda ,  y  saca  la 
daga  contra  Redondo. ) 

DON  GARCÍA. 

¿Hay  mayor  atrevimiento? 
¡Picaro,  desvergonzado!...       » 

REDONDO. 

;  Ay  de  mi !  (Éntrase  huyendo.) 


ESCENA  IX. 

DON  GARClA,  DOÑA  CLARA. 

D05ÍA  CLARA. 

Señor,  tened. 

DON  GARCÍA. 

Atrevido,  agradeced 

Que  08  entrastes  en  sagrado. 

D05ÍA  CLARA. 

¡  Bien  de  mi  pensamiento!.., 

DON  GARCÍA. 

Cierra,  engañosa,  los  traidores  labios; 

Que  como  el  fuego  crece  con  el  viento, 

Aumentan  tus  caricias  mis  agravios. 

¿Qué  falso  cocodrilo. 

Qué  sirena  fingida 

Halaga  así  para  quitar  la  vida? 

DOPÍA  CURA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  preguntas? 
En  vano  te  dispones 
A  negar,  enemiga,  tus  traiciones. 
Ya  sé  que  to  he  perdido , 
Por  más  que  cautamente 
Havas  favorecido 
Al  llarqués,  que  tú  llamas  tu  pariente: 

Y  no  me  has  engañado ;  [do. 
Que  más  es  que  pariente  el  que  esama« 

DOÑA  CURA. 

Escucha :  ¿por  qué  asi  te  precipitas , 

Y  tus  sospechas  vanas  y  ligeras 
Tan  fácil  acreditas? 

Por  qué  no  consideras 
e  en  este  mismo  techo 

tra  ocasión  se  esconde  sufidento 
A  sujetar  el  corazón  valiento 
Del  más  armado  pecho  ? 
Si  el  amarme  te  na  hecho 
Pensar  que  sola  yo  de  amor  tirano 
Puedo  mover  la  poderosa  mano , 
Acuérdato  que  ha  puesto 
El  cielo  soberano 
En  el  mirar  honesto 
De  Leonor,  mi  sobrina , 
Más  que  humano  poder,  virtud  dirÍQa 
Por  ella  vive  preso 
En  afición  ardiento 
El  llarqués  mi  pariente. 

DON  GARCÍA. 

¿  Qué  dices  ?  ¿  Cómo  es  eso  ? 

DOÑA  CLARA. 

¡  Digo  que  pierde  por  Leonor  el  seso, 
i  Y  que  la  vez  primera 

8ue  la  vio,  de  repente  arrebatado 
n  su  beldad,  quedó  tan  transformado, 
I  Que  aunque  negar  quisiera 
Sus  ardientes  enojos. 
Los  dijo  el  alma  á  voces  por  los  ojos. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

¿Qué  es  k)  que  escucho,  cielos? 


iPc 
Qu< 
Otr 


m 

MfffA  CURA. 

¿Parécete  invención? 

DON  gaacía.  (Ap.) 

Rabio  de  celos. 

DOÜA  CIABA. 

áüDrhoj,  para  que  creas 

Ose  te  digo  verdad ,  los  he  cogido 

Rabiando  á  solas. 

DON  GARCÍA. 

Galla. 

D05ÍA  CURA. 

Porque  veas 

gne  en  nada  te  he  mentido , 
lia  misma  lo  diga.— 
Leonor.  (Llama.) 

DON  garcía.  (Ap,) 

¡Ay  desdichado! 

ESGSflA  JL 

LEONOR.  —  Dichos. 

LEONOR. 

¿Llamas? 

D05rA  CURA. 

¿Qué  te  ha  pasado 
Con  el  Marqués?  Acaba»  dilo  presto; 
Que  duda  don  García 
Por  tí  y  por  él  de  la  firmeza  mía. 

LEONOR.  (Ap.) 

¿Yo  misma  contra  mi  seré  testigo? 

doíía  clara. 
¿Qué  dudas? 

LEONOR. 

Va  lo  digo. 
Hoy  el  Marqués  á  visitarte  entraba  : 
Y  encontrando  conmigo, 

8ue  sola  acaso  el  corredor  pasaba , 
ntre  tiernas  razones 
Comenzó  á  encarecerme  sus  pasiones. 

DO^A  clara. 
¿Estás  ya  satisfecho? 

DON  garcía. 
Estoy  de  celos  abrasado  el  pecho ; 
(Quítase  el  8oml>rero,  hablando  con 

Doña  Clara.) 

Eue  cuanto  más  pretendes 
itisfacerme ,  tanto  más  me  ofendes. 
¿Qué  sacas  de  engañarme? 

LEONOR.  (Ap.) 

A  mi  endereza  agora  sus  saetas. 

DON  GARCÍA. 

¿Por  qué ,  cruel»  para  tan  gran  caids 

Quisiste  levantarme? 

Quitárasme  la  vida 

Antes,  ingrata,  que  un  favor  me  dieras. 

Primero  que  me  oyeras , 

De  fiero  tigre  hircano 

Muerte  me  diera  la  sangrienta  mano. 

Quédale,  íalsa... 

DO.^A  CLARA. 

Espera. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  tiene  que  esperar  quien  desespe- 

Qué  ha  de  hacer  a  tus  ojos  [ra? 

Quien  ya  les  causa  enojos  ? 

No  viva  en  tu  presencia 

Quien  murió  en  tu  memoria. 

Goce  el  Marqués  en  paz  de  tanta  gloria. 

DOÑA  CURA. 

Vuelve. 

LHONOR. 

Espera. 

D05fA  CLARA. 

Ya  f»lta  ia  paciencia. 


COMEDIAS  DE  tm  ÜJAN  RUft  M  AlARCON. 


Escucha.  O  no  te  entiendo  6  none^en- 

[tfendes. 
¿De  la  satisfacioA  misma  te  ofenden? 
(Tléneiú  Leonor,) 

LEONOR. 

¿Qué  culpa,  don  Carcia, 

Del  amor  del  Marqués  tiene  mi  tía? 

DON  GARCÍA. 

Suelta.  ¿Tú  me  detíenes,  engafiosa? 
¡Qué presto  has  aprendido 
El  trato  de  Madrid,  falso  y  fingido ! 
¿  Quién  creyera  qiie  dana  tan  hermosa 

Y  de  tan  pocos  anos. 

Iguale  á  sus  minutos  sus  engaños? 

LEONOR.  (Ap.) 

Él  nos  destruye  agora. 

RON  «ARGÍA. 

¡Plega  á  Dios,  que  de  fiecba  vengadora» 

Con  furia  disparada 

De  la  valiente  mano 

Del  ciego  amor  tirano , 

La  nieve  de  tu  pecho  atravesada , 

Encuentres  quien  contigo 

Finja»  como  ñas  fiagido  tú  conmigo ! 

(Fw.) 

ESCENA  XL 

REDONDO,  que  tnre/vf .  —  DOflA 
CLARA ,  LEONOR. 

REDONDO. 

A  todos ,  vive  Dios ,  ha  emparejado , 
Con  todos  ha  reñido. 

DOÑA  CLARA. 

Tú  la  ocasión  has  sido 

Deste  incendio,  enemiga; 

Que  el  haber  tú  dudado 

En  decir  la  verdad ,  la  causa  ha  dado 

A  que  él  sospeche  que  invención  ha  si- 

Y  en  mi  tu  necia  dilación  castiga,  [do, 

LEONOR. 

¡Eso  si !  imita  al  toro  embravecido ; 
El  que  la  vara  te  tiró,  se  escapa  : 
Véngate  agora  en  mí ,  gue  soy  la  capa. 
¿No  oasta  que  me  obligues 
A  que  excediendo  el  orden  de  mi  esta- 
Por  dar  satisfacion  á  don  García,  [do, 
ffaya  arriesgado  yo  la  opinión  mía; 
Sino  que ,  Ingrata ,  agora  me  castigues 
Porque  tarde  en  decir  lo  que  pluguiera 
Al  santo  cielo  que  callado  hubiera? 

DOÑA  CLARA.  ' 

¿Pues  oué  opinión  te  quita 
Que  el  Marqués  te  pretenda? 

LfiONOR. 

¿No  me  arriesgo  á  que  entienda 
Quien  sepa  que  el  Marqués  me  solicita» 
Que  liviandades  mías 
Han  dado  la  ocasión  á  sus  porfías? 

DOÑA  CURA. 

\  Qué  livianos  temores  te  acobardan ! 
Bien  se  ve  que  mis  penas , 
Leonor,  son  para  ti  del  todo  ajenas. 
No  te  vayas;  que  quiero  á  don  García 
Escribir  un  papel. 

REDONDO. 

Por  Dios,  señora. 
Que  dudo  que  en  mi  pecho  haya  osadiR 
Para  dárselo  agora , 
Cuando  ves  que  contigo 
Se  parte » de  celoso ,  un  airado, 
Que  arrojan  sus  enojos 
Mil  volcanes  de  llamas  por  los  o^s ; 

Y  viste  agora  que  también  conmigo 
Ciego  y  arrebatado. 

Me  libró  de  s«i  furia  tu  sagrado. 


Bien  dices. 


¿SatiaflM^rl 


doña  cura. 

rM>ndo. 
¿Qué  prociiras? 
el 

DOÑA  CURA. 
Sí. 


REDONDO. 

Dame  licencia» 
Si  de  mi  fe  por  dicha  te 
Para  darte  un  consejo. 

DOÑA  CURA. 

Eo  la  doleodi 
Solo  aspira  el  enfermo  á  verse  sao, 

Y  ama  el  remedio  de  cualquleramiM. 

RBBONDO. 

Pnesno  le  escribas  tú;  que  temoaim 
Qae  la  llama  voraz  de  vas  enojos 
Haga  ceniza  to  papel » sefiora » 
Antes  que  en  él  lli^e  k  ponerlos  ojac 
No  le  den  tus  solícitos  amores 
Materia  á  más  venganzas  y  rigores. 
Deja  que  el  tiempo  su  furor  quebmte 
Toma  ejemplo  en  la  IVagua ; 
Que  cuando  el  fuego  en  Sla  está  pi^ 
Le  aumenta  ftierza  el  agua.        [te, 
Escríbale  primero  tu  sobrina, 

Y  sus  satisfaciones  poco  á  poco 
Procuren  aplacar  el  furor  loco; 
Que  en  buena  medicina, 
Cuando  un  hanor  nocivo  predondia, 
Para  purgarlo,  sabes 

Que  lo  disponen  antes  con  jarabes. 

DOÑA  CLARA. 

Redondo  dice  bien.  Sobrina  mia, 

Escribe  á  don  García  : 

Dale  satisfacion ,  haz  estas  paces. 

LBONOR. 

De  mil  maneras  haces 
Que  salga  de  la  esfera  de  mi  estado; 
Mas  al  nn  me  conduce  á  obedecerte 
La  lástima  que  tengo  á  tu  cuidado. 
Voy  á  escribir. 

REDONDO.  (Ap.) 
i  Qué  bien  que  lo  he  tnzado! 

DOÑA  CLARA. 

Haz  cuenta  que  me  libras  de  la  muerte, 
Leonor,  según  me  veo. 

LEONOR.  (Ap.) 
Tú  me  ruegas  lo  mismo  que  desea 

DOÑA  CLABA. 

Redondo,  yo  confieso  que  me  hasMn 
Gran  bien;  que  tal  consejo  en  tal  estre- 
Solo  de  tu  agudeza  nacer  pudo.  [cbo. 

REDONDO. 

Yo  me  llamo  Redondo,  y  soy  agndo. 
(Yatue,) 

Calle. 

noENA  zn. 

EL  MARQUÉS  r  RICARDO. 

RICARDO. 

A  la  puerta  se  aparté 
Don  Félix ,  y  don  Garda, 
A  fuer  de  medrosa  espía» 
Con  lentos  pasos  entro, 
A  todas  partes  mirando , 
Con  un  criado ,  de  quien 
Fia  su  mal  y  su  bien , 
En  puridad  platicando. 
Subió  al  fin ;  pero  muy  preste 
De  la  visita  salió , 

Y  á  lo  que  me  pnreoié. 

De  enojado ,  descompuesto. 


Quedóse  dentro  el  eriado, 

Y  YÍDO  á  nlir  después 

Más  de  hora  y  inedia :  esto  es 
Lo  que  be  visto  y  ha  pasado 
Mientras  estuve  en  espfa. 

MARQUÉS. 

¿Ayer  don  García ,  y  boy 
Don  Garda?  Loco  estoy. 
¿Cada  día  don  Garcia? 
iMaJo !  Entrar  con  pasoi  lentos , 
Setir  presto  y  enojado, 
Qoedirse  dentro  el  criado... 
De  muerte  sois ,  pensamientos. 

Advierte  que  don  Garcia , 
Supuesto  que  amante  sea, 
Aun  no  sabes  si  desea 
A  la  sobrina  ó  la  lia. 
¿Por  qué  das  rienda  al  dolor, 
1  tan  presto  desconfias? 

■ARQUES. 

Ricardo » en  venturas  mías 
Siempre  es  cierto  lo  peor. 

RICARDO, 

El  prudente  prevenido 
Espera  el  peor  suceso ; 
Pero ,  señor,  no  por  eso 
Lo  ha  de  dar  por  sucedido. 
Preven  a^nal  la  paciencia, 
Sin  desesperar,  señor ; 
Que  es  el  morir  de  temor 
Más  flaqueza  que  prudencia. 
Haz  primero  información 
De  la  verdad  de  su  intento; 
No  pierdas  el  sentimiento , 
ignorando  la  ocasión. 

MATtQUÉS. 

^é  bien  dices!  En  efeto, 
Ricardo,  para  un  señor 
61  consejero  mejor 
Gs  un  criado  discreto. 

RICARDO. 

Por  eso  te  considero 
De  tantos  buenos  servido. 
Mas  detente;  que  ha  veoído 
A  buen  tiempo  el  escudero 
De  Clara.  Por  si  te  engañas , 
Comienza  tu  información 
Por  él. 

■ARQUte. 

¿DIrálo? 

RICARDO. 

Si  son 
l.a8  que  deben  ser  sus  mauas. 
Nada  te  podrá  callar; 

Y  más  si  en  el  corazón 
Le  pusieres  un  doblón 
hí  tiempo  de  preguntar. 

■ARODÉS. 

Llámalo  pues. 

RICARDO. 

¡Camarada! 

ESCENA  XIII 

FIGUEROA.  —  DiCMOS 

RICARDO. 

Bien  dicen  que  la  ventura 
Huye  de  quien  la  procura , 

Y  busca  sin  ser  buscada. 

riGUEHOA. 

¿Por  qué  lo  decís? 

,  RICARDO. 

Desea 
El  Marqués  saber  de  vos 
Cierta  cosa ,  entre  los  dos , 

Y  no  dudéis  de  que  sea 


W&ARSS  POR  MBIORARSE. 

Si  gusto  le  sabéis  dar. 

Mucho  el  bien  que  os  na  de  hacer. 

PI60ER0A. 

El  más  largo  prometer 
No  iguala  al  más  corto  dar. 
Mas  puesto  que  es  el  Marqnét 
Tan  gran  señor,  serájostd 
QttR  estime  yo  el  darle  gusto, 
Por  el  mayor  interés. 

RICARDO. 

Llegad  pues ;  que  ya  os  espera. 

rir.üEROA. 
Humilde  á  vuestro  mandado 
Tenéis ,  señor ,  un  criado ; 
T  ¡ojala  que  fuerza  hubiera 
Para  serviros  en  mi ! 

«ARQUES. 

Cúbrase,  por  vida  mia. 

FIGOEROA. 

Perdbne  vueseñoria ; 
Que  yo  estoy  muy  bien  así. 

■ilRODI^S. 

Por  mi  vida  lo  ha  de  hacer. 

piGUEROA.  (Cítele.) 
Ya  es  forzoso. (4p.  á  Ritardo.  ¡Qué 

[honracíores 
Son  los  tan  grandes  señores !) 

RICARDO.  (Ap.) 

Y  más  cuando  han  menester. 

■ARQUES. 

Óigame  agora  su  nombre. 

FI6UBR0A. 

Pigueroa. 

RICARDO. 

¡  Una  miseria ! 
Es  de  la  casa  de  Feria. 

MARQUÉS. 

Ese  es  solo  un  sobrenombre. 

FIGUEROA. 

No  han  de  ser  desvanecidos 
Los  pobres ;  que  es  muy  cansado 
Un  hombre  en  humilde  estndo 
Hecho  un  mapa  de  apellidos. 
Aun  con  solo  un  nombre ,  veo 
Que  no  me  dejan  vivir. 

Y  hay  quien  ha  dado  en  decir 
Que  síD  razón  lo  poseo; 
Mas  procuren  de  mil  modos 
Los  malsines  murmurar; 

ue  por  Dios  que  al  acostar 
stámos  desquítos  todos. 

MARQOés. 

Vos ,  en  fin ,  ¿  sois  Figueroa? 

nCUEROA. 

Por  lo  menos  roe  lo  llamo. 

MARQUÉS. 

Deudos  somos. 

FIGOEROA. 

Ser  mi  amo 
Vos,  será  mi  mayor  loa. 

MARQUÉS. 

Digo  que  sois  mi  pariente , 

Y  que  se  os  echa  de  ver, 
Porque  vuestro  proceder 
Dice  quién  sois  claramente. 

RICARDO.  ( Ap,) 
;  Qué  bien  le  obliga ! 

MARQUÉS. 

Por  Dios , 
Que  snbello  ifie  ha  alegrado ; 
Pues  con  eso  mi  cuidado 
Os  toca  también  á  vos. 
Pues  si  sois  deudo  también 
De  doña  Clara-,  suitfrenta 


til 


Tomaréis  á  vuestra  cuenu 
Como  yo. 

FIGOEROA. 

Deds  muy  bien. 

MARffOÉS. 

Pues  eseoebnd^  si  osagnda: 
Qne  está  en  riesgo  nuestro  honor. 

FIGOEROA. 


iQué( 
¿Enrí 


cosa  para  mi  humor ! 


6 
El 


AEuu  riesgo  el  honor?  ¡  No  es  nada! 
Decid. 

{Pónense  á  hablar  bajo  lo$  íret^y 

ESCENA  XIV. 

DON  GARCÍA  y  REDONDO.  —  Dtciros. 

RICARDO.  (Ap.  al  Marqués.) 
Detener  no  puedo 
La  risa ,  señor. 

REDONDO.  (A  don  Garois,) 
Salió 
Alborotada ;  mas  yo , 
Poniendo  en  la  boca  el  dedo. 
La  sosegué ,  y  advertir 
Pudo  en  un  punto  mi  intento; 
Que  es  de  ángel  su  entendimiento 
I  V  entiende  sin  discurrir. 
Saqué  el  papel... 

DON  GARCÍA. 

¿Lo  leyó? 

REDONDO. 

Ponte  un  grado  más  atrás. 

DON  garcía. 
¿Cómo? 

REDONDO. 

¿No  preguntarás 
Antes,  si  lo  recibió? 

DON  garcía. 

Eso  está  claro. 

REDONDO. 

Decillo 
Puedes;  que  está  bien  patente. 
Pues  te  di^o  claramente 
Que  no  quiso  recebiUo. 

DON  GARCÍA. 

¿Que  no  quiso? 

REIfONDO. 

Seuor,no. 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  escucho!  ¿Y  sabes  por  qué? 

REDONDO. 

La  causa,  vo  no  la  sé ; 
Sé  que  no  lo  recibió  : 

Y  estando  en  esta  porfía , 
Sobre  si  es  justo  ó  no  es  justo 
Dar  á  tu  fe  tal  disgusto , 

La  empezó  á  llamar  su  tía. 
Salí  después  que  te  fuiste , 

Y  hubo  entre  ellas  gran  cuestión 
Sobre  cuál  fué  la  ocasión     • 
Del  enojo  que  tuviste. 
Resolvióse  al  fin  la  tia 

En  escribirte  un  papel ; 
Yo  le  dije  que  con  él 
Tu  furor  aumcDtaria, 

Y  que  era  bien  que  Leonor 
Satisfaciendo  lo  niciera ; 
Que  negocia  una  tercera 
Con  .un  celoso  mejor. 
Cuadróles  mi  parecer; 

Y  Leonor,  tras  resistir 

Un  rato ,  se  entró  á  escribir , 

Y  doña  Clara  á  leer 
Loque  Leonor  escribia: 

Y  así  no  tuvo  ocasión 

De  rezar  por  su  intención; 
Que  todo  fué  por  su  tia. 
No  me  dieron  el  papel ; 


4i9 

§oe  nuestra  invención  creyeron , 
á  enviar  se  resolvieron 
Un  escudero  con  él. 
Sali ,  y  apenas  los  pies 
Puse  en  la  calle  ligero , 
Cuando  en  un  zaguán  frontero 
Vi  un  criado  del  Marqués , 
Que  con  recato  espiaba 
Disimulando  y  temiendo ; 

Y  cuando  entramos,  entiendo 
Que  el  mismo  puesto  ocupaba. 

DOIl  GARCÍA. 

No  digas  mis. 

REDONDO. 

¿No  diré 
Lo  que  con  él  me  pasót 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  pasó? 

REDONDO. 

Que  él  me  miró, 

Y  yo  también  le  miré. 
Pasé  arrogante  la  calle  : 
Capa  y  espada  prevengo , 

Y  como  él  no  me  hablo,  vengo, 

Y  vengóme  sin  bablalle. 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  gran  hazaña! 

REDONDO. 

¿Seria 
Cordura  trabar  pendencia 
En  tal  calle? 

DON  GARCÍA. 

Esa  prudencia 
La  debo  á  tu  cobardía. 
¡Ay  de  mi  I  Yo  soy  perdido. 
Efímera  fué ,  Leonor , 
En  tu  corazón  mi  amor ; 
Hoy  murió,  de  ayer  nacido. 
Fué  contra  el  cierzo  violento 
Flor  que  de  nacer  acaba. 
¡Qué  tierno  tu  amor  estaba , 
Pues  lo  llevó  el  primer  viento ! 
Al  primer  indicio  leve 
Del  amor  del  Marqués,  luego 
j  Trocaste  la  nieve  en  fuego , 

Y  el  fuego  trocaste  en  nieve !  — 
¿No  es  este  el  Marqués?  Desvia. 

REDONDO. 

Si,  señor. 

DON  GARCÍA. 

Hablalle  quiero. 

REDONDO. 

¿He  de  ser  el  Mira  Ñero*, 
O  éldenada$edoliaf 

DON  GARCÍA. 

Eres  muy  cuerdo. 

REDONDO. 

Respondo 
Que  soy  Redondo ;  y  quisiera 
Que  por  mi  no  se  dijera 
fisto  de  :  «  Cayó  redondo. » 

MARQUÉS.  (A  Figueroa.) 
Id  con  Dios. 

(Vau  Figueroa.) 

ESCENA  XV. 

CL  MARQUÉS,  RICARDO,  DON  GAR- 
CÍA T  REDONDO. 

MARQUÉS. 

El  escudero 
Se  rindió  ¿  la  vanidad. 

RICARDO. 

S(  ^  ü  decir  la  verdad , 

Yo  io^^bo  qu^  *^  dinero.  | 

«  véiM  d  r(fO>"^  ^'^'  L.  Inpréf o  en  la 
péfiM  SOS,  tono  X  M  ^^^  miVTSQA.         } 
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MARQUÉS. 

Él  redimió  el  alma  mía 
De  mil  celosos  engaños. 

RICARDO. 

En  fln ,  ¿dice  que  bá  dos  años 
Que  ama  á  Clara  don  Garcia? 

MARQUÉS. 

Si. 

RICARDO. 

I Y  que  su  dueño  gallardo, 
La  bella  doña  Leonor , 
Ni  tiene  amante  ni  amor 
Hasta  agora? 

MARQUÉS. 

Si ,  Ricardo. 

RICARDO. 

Ya  babrás  visto  de  ese  modo 
Cuan  malo  es  anticipar 
La  pena  y  desesperar. 
Sin  informarse  de  todo. 

MARQUÉS. 

Tanto,  Ricardo,  que  espero 
Que  en  el  mismo  don  Garcia, 

8ue  por  contrario  tenia , 
e  de  tener  compañero; 
Que  haremos ,  enamorados 
Los  dos  de  Clara  y  Leonor , 
Para  esta  guerra  de  amor , 
Liga  de  nuestros  cuidados. 

RICARDO. 

Él  viene. 

MARQUÉS. 

Yo  le  he  de  hablar. 

DON  GARCÍA. 

Señor  Marqués... 

MARQUÉS. 

Don  García... 

DON  GARCÍA. 

Gn  busca  vuestra  venia  ; 
Que  tenemos  que  tratar 
Cierto  caso  entre  los  dos. 

MARQUÉS. 

Huélgome ;  que  también  vengo 
A  buscaros,  porque  tengo 
Otro  negocio  con  vos. 

DON  GARCÍA. 

Redondo,  déjanos  solos. 

REDONDO. 

Harélo  con  mucho  agrado ; 

Que  temo  morir  birlado . 

\a  que  Dios  nos  hizo  bolos.     {Va$e.) 

MARQUÉS. 

Déjanos  solos ,  Ricardo. 

RICARDO. 

¿  Dónde  te  veré  después? 

MARQUÉS. 

En  Palacio. 

iVoie  Ricardo.) 

I8GEIIA  ZVl. 

EL  MARQUÉS  v  DON  GARClA. 

DON  GARCÍA. 

Ya,  Marqués, 
Vuestros  intentos  aguardo. 

MARQUÉS. 

Yo  os  suplico ,  don  Garcia , 
Que  los  vuestros  me  digáis. 

DONGARCÍAb 

En  esto ,  si  no  empezáis , 
Consumiremos  el  dia. 

MARQUÉS. 

Porque  vuestro  gusto  intento. 
Me  determino  á  empezar; 


Pues  cuanto  tardo  en  hablar. 
Tanto  os  quito  de  contento. 
Sabed ,  noble  don  Garda , 

gue  la  libertad  lozana , 
I  nunca  domado  orgullo,' 
La  juvenil  arrogancia 
Con  que  pisé  tantos  años 
Del  amor  ciego  las  armas, 
Invidia  de  los  galanes 

Y  cuidado  de  las  damas , 
Rindieron  ya  la  cerviz 

A  la  sujeción  tirana 

De  una  pena  que  me  aplace , 

Y  de  un  placer  que  me  mata. 
Vi  los  dos  divinos  ojos 

De  la  hermosa  sevillana 
Doña  Leonor  de  Toledo : 
Vilos  al  fin ,  esto  basta ; 
Que  pues  que  vos  babeís  visto 
Su  belleza  soberana , 
Conoceréis  los  efectos 
Por  el  poder  de  la  cansa. 
Apenas  rompió  mi  pecho 
La  flecha  de  amor  dorada. 
Cuando  los  celos  se  entraros 
Por  la  misma  herida  al  alma; 

8ue  dos  veces,  Lara  ilustre, 
8  vi  entrar  á  visitarla 
Conociendo  vuestras  partes. 
Su  hermosura  y  mi  desgracia ; 
Pero  los  piadosos  cielos ,    t 
Condolidos  de  mis  ansias, 
Con  un  desengaño  breve 
Serenaron  la  borrasca , 
Pues  con  saberle  há  dos  tiíM 
Que  servis  á  dona  Clara , 
Vengo  á  tener  por  amigo 
Al  que  enemigo  juzgaba. 
Ya  sabéis  que  es  deuda  mia: 
Pues  vos  entráis  en  su  casa, 

Y  en  ella  están  las  dos  preodsi 
De  nuestras  dos  esperanzas, 
Ayudémonos  :  dé  al  otro 
Cada  cual  lo  que  le  falta , 

Y  démonos  dos  i  dos 
Esta  amorosa  batalla. 
Terciad  por  mi ,  don  García, 
Con  Leonor;  que  mi  pabbn 
Os  doy  de  hacer  cuanto  puedi 
Porque  os  dé  la  mano  Clara.  • 

DON  GARCU. 

Por  la  merced  que  me  hacéis 
Os  beso ,  Marqués ,  las  plantas, 

Y  para  servilla  ofrezco 
Cuanto  pueda  y  cuanto  valga; 
Mas  escuchad  el  Intento 

Y  el  fin  para  que  os  buscaba, 

Y  i  la  vuestra  servirá 
De  respuesta  mi  demanda. 
Cierto  caballero  noble, 

8ue  la  deidad  idolatra 
e  Leonor,  y  á  dulces  bodas 
Anima  sus  esperanzas; 
Teniendo  ciertos  indicios 
De  vuestra  amorosa  llama , 
Temeroso  justamente 
De  competencia  tan  alta. 
Por  mi  os  suplica ,  Marqués, 

§ue  la  antigüedad  le  valga,   < 
la  honrosa  pretensión. 
Pues  de  ser  su  esposo  trata; 
Supuesto  que  aunque  Leonor 
Tiene  caliaad  tan  clara, 
Por  ser  escudera  y  pobre , 
Vos  no  querréis  levantarla 
Al  tálamo  suntuoso 
Que  más  feliz  dueño  aguarda, 

Y  con  ilícitos  fines 
Debéis  de  solídtarbL 
Este  es  el  caso,  Marqués; 

Y  yo  le  di  la  palabrt 


De  ayudarle ;  noble  soy : 
Mirad  si  puedo  quebralla. 
Serviros  es  imposible ; 
Engafiaros  vil  bazafia : 
Esto  08  respondo ;  que  vos 
Respondáis  es  lo  que  ftilta. 

HABQÜÍS. 

É Puede  saberse  quién  es 
Ise  amante? 

DOIf  GARCÍA. 

La  palabra 
Del  secreto  me  pidió. 

HARODáS. 

Si  se  la  distes,  guardalda. 

DON  garcía. 
¿Qué  respondéis? 

.  HARQUéS. 

Desistir 
De  intenciones  declaradas 
No  pienso  que  suele  dar 
A  los  nobles  alabanza , 

Y  más  cuando  quien  lo  pide 
Encubre  de  mi  la  cara. 
Con  que  ni  á  la  cortesía 

Ni  &  la  amistad  debo  nada. 
Alegarme  antigüedad 
Para  obligarme ,  no  basta ; 
Porque  esa  en  la  posesión 
Vale,  mas  no  en  la  esperanza ; 
Porque  ajenas  pretensiones 
Con  razón  puede  estorbarlas, 
No  el  que  primero  pretende, 
Mas  el  que  primero  alcanza. 
Dedr  que  el  querer  casarse 
Hace  justa  su  demanda. 
Porque  yo  á  ilícitos  fines 
Debo  de  solicitarla , 
Ese  es  mucbo  adivinar : 

Y  i  dona  Leonor  agravia 
Qnien  piense  que  yo  no  debo 
Para  mi  esposa  estimarla. 

DON  GARCÍA. 

iQué  decis? 

MARQUÉS. 

Será  mi  esposa; 

Y  lo  íbera ,  si  gozara , 
Gomo  un  titulo  poseo. 
De  la  corona  de  Espafia. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Perdido  soy. 

■ARQDÍS. 

Don  García, 
De  colores  la  mudanza 
En  vuestra  cara,  denota 
Tarbaciones  en  el  alma. 
Parece  que  bacen  en  vos 
Seotimientos  vÁs  palabras. 
Mayores  de  los  que  suelen 
Obrar  las  ijenas  causas. 

DON  GARCÍA. 

Marqués,  las  causas  ajenas. 
El  Que  es  noble ,  6  no  se  encarga 
bellas,  ó  tiene  por  propia 
So  ventura  ó  su  desgracia. 

■ARQUlSS. 

Correspondéis  ¿  quien  sois: 
lias  pues  las  partes  contrarias 
Hacéis  con  doña  Leonor; 

Y  son  eUa  y  doña  Clara 
Mis  deudas :  y  sois  galán , 

Y  ellas  dos  hermosas  damas , 
Con  que  pueden  ofender 
Yaestras  visitas  su  fama ; 
Desde  este  momento  son 
Los  umbrales  de  su  casa 
vedados  á  vuestros  pies , 

Y  i  los  ojos  las  ventanas. 

DON  GARCÍA. 

Doüa  Clara  es  viuda ,  y  es 
A. 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

Señora  de  si ,  y  se  trata 
Casamiento  entre  los  dos. 

UARQDIÍS. 

Trataldo  sin  visitarla. 

DON  GARCÍA. 

No  sois  deudo  tan  cercano 
VoSf  que  os  obligue  su  guarda. 

MARQUÉS. 

A  todos  toca  el  remedio ; 

?ue  á  todos  toca  la  infamia , 
son  padres  de  sus  deudos 
Los  señores  de  las  casas. 
Pero  cuando  no ,  advertid 
Que  ya  lo  be  intentado ,  y  basta 
Para  empeñarme  y  correr 
Por  mi  cuenta  la  venganza. 

DON  GARCÍA. 

Habéis  de  advertir.  Marqués, 
Que  si  sois  marqués,  soy  Lara, 
Que  como  yo  tenéis  vida, 
Y  yo  como  vos  espada. 
{Vanse,) 


ACTO  TERCERO. 


E8GÉ1VA  PRIMCMA. 
DON  FfiLlX,  teniendo  áüOH  GARClA. 

DON  GARCÍA. 

Soltad. 

DON  FISlIZ. 

No  iréis,  vive  Dios. 

DON  GARCÍA. 

¿He  de  mostrar  cobardía 
Al  Marqués? 

DON  FÉLIX. 

Yo,  don  García, 
Tengo  de  morir  con  vos; 
Mas  si  el  fin  de  resolveros 
Es  no  perder  la  beldad 
De  Leonor ,  ¿no  es  necedad 
Perdella  más  con  perderos? 

DON  GARCÍA. 

¿Indicios  de  cobardía , 
Siendo  quien  soy,  be  de  dar? 

DON  Hux, 
Esto  no  es  sino  guiar 
Bien  las  cosas ,  oon  García. 
Tracemos  cómo  Leonor 
Dé  efecto  á  vuestra  esperanza; 
Que  esa  es  la  mayor  venganza 

Y  el  verdadero  valor ; 
Pues  si  su  bien  le  quitáis. 
Dos  fines  conseguiréis : 
Mostrar  que  no  lo  teméis, 

Y  gozar  de  quien  amáis. 
El  que  llevare  á  Leonor, 
Ese  vence :  en  eso  topa ; 
Porque  el  que  guarda  la  ropa, 
Solo  es  el  buen  nadador. 

DON  GARCÍA. 

En  vano  buscáis  remedios ; 

gue  el  venimos  á  encontrar 
s  faerza ,  si  be  de  pasar 
A  los  fines  por  los  medios. 
Sin  visitalla ,  sin  vella , 
Sin  servilla  y  sin  hablalla , 
¿Cómo  puedo  yo  obligaUa? 
Cómo  llegar  á  vencella  ? 

DON  PÍUX. 

¿No  tenéis  amigos  fieles  ? 
No  bay  mensajeros  discretos? 
No  bay  medianeros  secretos? 
No  bay  recados?  No  bay  papeles? 
No  bay  disfraces?  No  hay  espías? 
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No  bay  noches?  No  bay  á  deshora 

Hablar  á  vuestra  señora , 

Sin  temáticas  porfías? 

Buscar  el  inconveniente 

Es  notorio  desvario : 

En  el  más  pequeño  rio 

No  hay  vado  como  la  puente. 

El  Marqués  es  poderoso  ; 

Vos  no,  aunque  tan  caballero : 

De  vuestro  valiente  acero 

Confieso  el  valor  famoso ; 

Y  era  ofensa  declarada 
El  quereros  impedir , 
Si  fuera  cierto  el  reñir 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  estacada. 
No  digo  yo  que  ha  de  hacer 

El  Marqués  superchería , 
Ni  es  razón;  pero  podría 
Querer  usar  del  poder ; 
Que  puede  al  fin  un  señor. 
Desvanecido  en  su  alteza. 
Dar  titulo  de  grandeza 
A  lo  que  ha  sido  temor : 

Y  aunque  es  fuerza  confesaros 
Que  vuestra  nobleza  es 

Tal ,  que  no  puede  el  Marqués 
Con  razón  supeditaros; 
Lo  que  en  estado  os  excede 

Y  os  avent£^a  en  hacienda , 
Basta  para  que  pretenda 
Darnos  á  entender  que  puede. 

Y  asi  arrojaros  es  loca 
Intención ,  mientras  no  es  tanta 
El  agua ,  que  á  la  garganta 
Pida  paso  por  la  boca. 

Si  no  podéis  de  otro  modo 
Con  Leonor  comunicaros , 
Ahi  será  el  determinaros 

Y  el  aventurarlo  todo. 

DON  GARCÍA. 

En  tanto  que  la  honra  mía 
No  peligre,  se^^uiré 
Vuestro  consejo. 

DON  F¿LIX. 

A  mi  fe 
Fiad  vuestro  honor,  García. 

DON  GARCÍA. 

Trazad  pues  cómo  á  Leonor 
Pueda  yo  ver. 

DONFÉUX. 

¿Un  papel 
No  os  escribió? 

DON  GARCÍA. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

Y  en  él 
¿Qué  estado  muestra  su  amor? 

DON  GARCÍA. 

Satisfaciones  me  envia.  (Do^  unpapel) 
Leeldo ,  con  advertencia 
De  que  lo  escribió  en  presencia 
De  doña  Clara  su  tia. 

DON  FÉLIX. 

(Lee,)  c Mucho  siento  verme  con 
«vuestra  merced  tan  mal  acreditada, 
»que  no  basten  satisfaciones  mias  á 
«celos  mal  fundados.  Aseguróle  que 
>si  le  engañara,  le  desengañara.  Mi 
»tia  es  vha  de  ser  de  vuestra  merced, 
»v  remite  la  prueba  de  sus  verdades  á 
»ias  obras.  Y  si  con  esto  prosigue 
«vuestra  merced  su  enojo,  será  cierto 
»que  no  se  retira  por  celar ,  sino  que 
»cela  por  retirarse  :  y  me  holgara  de 
»verlo,  para  decirle  muchas  más  ver- 
>dades  sin  rebozo.» 

DONGARClA. 

£isa  palabra  declara 
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Que  cnanto  me  escribe  aqn< » 
Lo  dice  Leonor  por  si , 
Hablando  de  doña  Clara , 
Conforme  á  la  oculta  seña 
Entre  los  dos  concertada. 

DON  FÉLIX. 

De  esa  suerte  declarada , 
Resolución  os  enseña. 
Pues  dice  que  es  y  ba  de  ser 
Vuestra. 

DON  GARCU. 

Sí. 

DON  FÉLIX. 

Discretamente 
Sabe  decir  lo  que  siente. 

DONGAJtfiU. 

Agudeza  fué  poner 
En  el  billete  la  seña. 
Sin  desdecir  la  razón. 

DON  FÉUX. 

Hermosura  y  discreción 
Ablandarán  una  peña. 

DON  GARCÍA. 

Esto  supuesto,  ¿qué  baré? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  falta ,  si  ya  Leonor 
Ha  declarado  su  amor , 
Sino  que  la  mano  os  dé? 

DON  GARCÍJL 

{Eso  que  no  es  nada! 

DON  FÉLIX. 

Pues 
Si  ella  está  ya  declarada , 
Ejecutarlo  no  es  nada. 

DON  GARCÍA. 

2  Ay  don  Félix !  Lo  más  es ; 

Que  en  cosas  tau  de  imporlaucia , 

Desde  la  resolución 

A  la  misma  ejecución , 

Es  muy  grande  la  distancia ; 

Y  más  en  una  mujer 
Niña,  doncella  y  bonrada. 
Encogida  y  recatada , 

A  quien  se  le  ban  de  ofVecer 
Inmensos  inconvenientes 
Con  pensar  que  desafía 
La  enemistad  de  su  tía 

Y  el  murmurar  de  las  gentes. 

Y  aumenta  el  temor  cruel 
Ver  que  no  se  resolTió 
Cuando  ocasión  se  ofreció , 
A  recebir  un  papel. 

DON  FÉLIX. 

Yo  no  os  lo  puedo  negar; 
Mas  también  se  ha  de  enteiv!er 
Que  no  hay  de  decir  á  hacer 
Has  de  un  grado  que  pasar. 
Ella  ha  dicho  ya  de  si : 
Demos  á  la  ejecución 
Tíemno ,  lugar  y  ocasión , 

Y  prooarémos  asi 

Las  veras  con  que  se  abrasa. 

DON  GARCÍA. 

Muy  bien  decís. 

\  DON  FÉLIX. 

Yo  daré 
(Jna  traza,  con  que  esté 
Sola  con  vos  en  su  casa , 
Porque  se  ausente  con  vos, 
Si  su  palabra  desea 
Cumplir,  sin  que  el  Marque:»  vea 
A  ninguno  de  ios  dos. 

DON  GARCÍA. 

Ya  de  vos  la  vida  espero. 

DON  FÉLIX. 

En  vuestro  bien  está  el  mío ; 
(Ap.  Pues  dcsa  suerte  confio 
Alcanzar  á  la  gu9  quiero.) 
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En  vuestra  casa  esperad  . 
Hasta  que  os  avise. 

DON  GARCÍA. 

Voy. 

DON  FÉLIX. 

La  prueba  habéis  de  ver  hoy 
De  miingeBio  y  mi  amistad. 

(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  dofla  Clara. 

ESCElffA  IL 

LEONOR  T  MENCtA. 

■enciA. 

Determinarte  procura , 
O  ser  feliz  desconfia ; 
Que  nunca  la  cobardía 
Dio  abrazos  k  la  ventura. 

liBONOK» 

No  sé  cómo  es  la  pasión 
De  que  fatigar  me  veo , 

?ue  me  anúno  en  el  deseo , 
tiemblo  en  la  ejecución. 
Siénteme  abrasar  por  él , 

Y  cuando  lo  veo,  siento 

Que  aun  no  tuve  atrevimiento 
De  recebir  un  papel. 

MENCÍA. 

Eso  me  tiene  admirada. 
Si  dyiste  á  don  García  : 
c  Digo  que  os  quiere  mi  tia,  > 
Con  la  seña  concertada, 
Que  es  decirle  que  lo  quieres , 
iCómo  tan  cobarde  estas' 
En  lo  demás ,  si  es  K)  ra&s 
Declararse  en  las  mujeres? 

LEONOR. 

Como  las  palabras  son 
Tan  ligeras ,  las  euvia 
Muy  fácilmente.  Mentía » 
A  la  boca  el  corazón; 

Y  más  cuando  no  el  intento 
Pronunciaron  declaradas; 
Que  les  dio ,  el  ir  rebozadas 
Del  engaño ,  alrevimientOw 

«  Digo  que  os  quiere  mi  tia , » 
Dije ;  y  pienso  que  si  fuera 
Menester  que  le  dijera  : 
c  Yo  os  quiero,  i  no  lo  diría. 

Y  no  debes ,  siendo  asi , 
Admirar  por  cosa  nueva 
Que  á  ejecutsHT  no  me  atreva, 
Aunque  á  decir  me  atreví. 
Mil  veces  ya  me  arrojaba 

A  recebir  el  papel , 

Y  tantas  la  mano  del 
Casi  abierta  retiraba. 
Ya  del  mismo  portador 
La  vergüenza  me  oprimia; 
Ya  de  que  alguien  lo  vería 
Me  refrenaba  el  temor. 

¿Pues  qué ,  cuando  el  alma  piensa 
Del  pueblo  las  opiniones , 
De  los  deudos  los  baldones. 
De  doña  Clara  la  ofensa? 
Alli  es  Troya.:  alli  el  temor 
Corta  á  la  esperanza  el  vuelo, 

Y  llueven  montes  de  hielo 
Sobre  las  llamas  de  amor. 

mencía. 
Que  lo  olvides  me  holgaré; 

8ue  pienso  que  más  ventura 
uarda  el  cielo  á  tu  hermosura. 

LEONOR. 

¿Por  qué  lo  dices? 

hbngía. 

La  fe 
Con  que  en  amarte  porfía 


El  Marqués ,  me  hapu  «ffnem, 
i  Señora,  que  bas  de  pas^ 
De  merced  á  señorial 

LEOROA. 

¡Qué  locura  1 

«EKCiA. 

La  locura 
Es,  siendo  IgoM ^ npbl^ia,, 
Entender  que  su  grandeza 
Es  digna  de  tu  hermosura. 

LEONOR. 

En  el  principe  más  loeo« 
Los  impulsos  de  afición 
Centellas  de  rayo  son : 
Arden  mucho  y  duran  poco. 

Y  del  Marqués ,  ni  yo  creo , 
Ni  aunque  él  lo  diga,  fmaglDes 

gue  á  justos  y  honestos  fines 
ncamine  su  deseo. 
■encIa. 
Si  Fiffueroa  porfía 
Que  lleva  puesta  la  proa 
En  eso... 

LEOIfOt. 

¿DeFlgueroa 
Races  tü  caso ,  Henciat 

lUCNCU. 

Hace  libros. 

El  papel 
Echa  á  mal< 

Poespior'iiiilBo^M 
Dice  en  eflos  mal  de  ledas. 

LBONOftk 

Y  todos  dellos  f  del. 

vencía. 
Pues  él  vive  confiado,.. 
—Mas  la  que  viene  es  ta  tis. 

C8GE1IAIIL 

DOSA  CLARA.  —  Ofcaas. 

do^a  clara. 
Déjanos  solas  9  Mencia, 

■ENCÍA.  (Ap.  áL^mm.) 
Entra  en  consejo  de  eetada    (í 

eoftACSLAft*. 

Leonor,  bien  pienso  que  sakst 
Quién  eres. 

LEONOR. 

Bien  sé  que'ftiéfon 
Toledos  y  Pigueroas 
Blasones  de  mis  abuelos. 

DOffACbAlU* 

Las  muchas  obligaciones 
Entenderás,  según  eso, 
Que  con  la  sangre  heredaste 
De  tus  pasados. 

LEOHOft* 

9i  entiendo. 

n05tA  CLAftA. 

Bien  conocerás,  sobrina. 
Con  cuánto  amor  te  deseo 
Buena  fama  y  buena  sverte. 

LBONOn. 

Si  conozco,  y  agradesco. 

DOilA  CLABA. 

Luego  bien  creerás  que  paedefr. 
Fiar  de  mi  tus  secretos. 

LEOIVCIL 

Confiada  estov  que  en  ti 

Es  más  la  amistad  que  e)  de«4pi 

Pues  no  me  niegi^iiy  %9piia 
Xo  que  preguntarte  ^iero, 


"I 


Itf  40^  Bim  por  ta  honor , 
[lis  qne  baré  10  ntesmo. 

LEONOB. 

ék  UbUs  pi'eveociones , 
Uedirate.  {Ap.  ¿Qué  es  esto  ? 
H  fta  eoceodido  sus  agravios  ? ) 

DOffA  CUUtA. 

■e  e^DUré  que  haejo^ 
■pre  el  anor  so  mornt 
itHJureoilespeelioa, 
IDOS  Ooreefentes 
preoditfo  su  ftiBg* : 
derto;  ^e  tamblm 
JO  miger,  j  amor  tengo. 
poes :  ¿qué  l«9ar  la«Mn 
lAdoaioséesdOB 
les? 

LEONOR,  (j^.) 

¡Gracias  á  Dios, 
bibemos  llegado  al  puerto! 

DOSa  CLARA. 

^qné  espeniBzas  te  jbas  dado, 
'  bvores  le  bas  becbo? 
eoDtij^Ojiqué  fin  lleva? 
'  designios  6  aué  ÍQieotos 
'  ID  ras  pahkraa 
snsbechos? 
daro,  sobrina; 
n  el  honor  en  elÍo> 

LBOKOn. 

poco  ^le  decir, 
uré  nuda  en  faaeerlo : 
qae  me  pretende 
iCHK)sa;nolO€rei»; 

Qiesperanxa 
dado :  do  faay  más  en  esto. 

DOtA  CLABA. 

lobrína  de  m!s  ojos , 
ir  tos  pensamientos; 
!  obli^  esperando , 
iiran  creyendo, 
reioo  ¿  nn  rey  extraño 
le  guarde  sos  fueras ; 
iqae  del  se  apodera, 
podrá  obUf^aneé'eUo? 
íeodo  matiuponio 
íel  )jDor  en  el  pecbo , 
le  después  no  lo  cumpla , 
para  ecballo  remedio. 
VK  el  Marqués  te  engaña , 
qvorlseeneeo; 
i  qae  engaña  ofende ,  y  eausa 

aborrecimiento. 
iqoe  ea  sangre  le  igualas , 
nal  tálamo  Jionesto; 
leitado  y  la  fortuna 
ija  entre  los  buenos, 
idere  evi  amor , 
es  sv  deseo, 
eza  y  ta  recato 
faqnnisufuego; 
irte  pretende , 
d  rigor  de  tu  pecho  : 
á  tu  nobleza 
á  sus  intentos. 
Lcoüon. 

(estimo  tus  avisos, 
me  siento 
ido  que  Imaginas 
^aecesHo  dellos. 
fióos  has  visto  en  mi 
pensamientos? 
I  más-que  de  amor 
*)sos6Micéjoa. 

ao9A  CLAIkA. 

iá  larqués  multiplica 
'^sypaséof, 
a  tas  criados 
IdÜosTtnslMcbos, 


Centinela  de  tu  vida , 
Argos  de  tus  pensamientos ; 
Como  te  tengo  á  mi  cargo , 
En  tal  cuidado  me  ha  puesto  : 

Y  más  viendo  que  eres  ave 
Tan  poco  experta  en  el  vuelo  f 

Y  en  la  región  de  la  corte 
Estrenas  agora  el  viento. 
Que  como  pocos  señores 

Se  ven  en  Tos  otros  pueblos , 
Corren  las  recién  venidas 
A  la  corte ,  mucho  riesgo 
De  pensar  que  es  calidad 

8ue  aumenta  merecimientos , 
n  amante  señoría. 

LEO:«OR. 

Ittscretos  son  tus  recelos. 
Mas  «Acosados  conmigo. 

n05U  CLABA. 

Conozco  tn  entendimiento'; 
Pero  nunca  hicieron  daño , 
Aunque  sobren ,  los  com»ejos. 

ESCENA  IV. 

REDONDO ,  de  mujer,  rebozado :  des- 
pués, MENCiA  T  FlGüEROA.— DOSlA 
CLARA  T  LEONOR. 

D05Ia  CLARA. 

Mas  ¿quién  es  esta  muyer?— 

(Redondo  da  un  papel  á  Leonor  sin  de- 
cir palátn'a.) 

\  Hola !  Criados,  ¿ qué  es  esto? 

¿Billete  le  da  á  mis  ojos? 

¿Hay  mayor  atrevimiento? 

¡Hob! 

(SaUMeñcía.) 

REDONDO. 

Tente,  no  des  voces.  (Descúbrese ^ 
¿  A  una  mójer  tienes  miedo? 

D05ÍA  CLARA. 

¿  Es  Redondo  ? 

REDONDO. 

Soy  Redondo. 

nOiU  CLARA. 

¿Pues  qué  disfraces  son  estos? 

REDONDO. 

¡Ab ,  señora !  Mucho  mal : 
El  mundo  al  revés  se  ha  vuelto. 

DOÍ^A  CLARA. 

¿Cómo,  Redondo? 

REDONDO. 

¿Noves 
Que  ya  los  hombres  son  bembros  ? 

DOÑA  CLARA. 

Acaba,  dime  :  ¿por. qué 
En  ese  traje  te  has  puesto? 

REDONDO. 

Porque  el  Marones  tu  pariente 
No  sepa  que  á  nablarte  vengo ; 
Porque  sobre  visitarte 
Ha  tenido  con  mi  dueño 
Palabras  harto  pesadas. 

DOflÍA  CURA. 

fil  está  loco  de  celos.—     (A  Leonor.) 
Mira  el  daño  que  el  Marques 
Con  pretenderte  me  ha  hecho» 
Pues  que  firme  don  García 
En  el  primer  pensamiento 
De  que  soy  el  blanco  yo 
A  quien  miran  sus  deseos , 
Vino  á  encontrarse  con  él. 

REDONDO.  (Ap.) 

i  Bien  entendéis  el  enredo! 

D05Ia  CLARA. 

¿Y  qué  dice  don  García? 


REDONDO. 

Al  pimpollo  hermoso  y  tierno 
De  gallegos  Figueroas 

Y  castellanos  Toledos 
Pa^  en  este  su  papel , 

Y  a  ti  te  pide  que  lueso 
Tomes ,  señora ,  la  silla, 

Y  en  el  luaar  más  secreto 

De  San  Sebastian  lo  aguardes, 
Para  contarte  el  suceso , 

Y  resolver  destas  cosas 
El  importante  remedio. 

D05ÍA  CLARA. 

{ Hola !  —  Apercebid  los  mozos 

(Sale  Figueroa.) 
De  silla  al  punto.  —  i  Que  en  esto 

(Vase  Figueroa.) 
Por  tí,  sobrina,  me  vea! 

LEONOR. 

Yo,  tia,  ¿qué  culpa  tengo? 

DOJf A  CLARA. 

En  tanto  que  me  dispongo 
Para  salir,  ve  leyendo.  — 
\  Hola !  el  manto.  (Vase  Meneia,) 

{Abre  el  papel  Leonor.) 
LEONOR.  (Ap.) 
¿  Si  traerá 
Contraseña  este  decreto  ? 

(Lee.)  c  El  papel  de  vuesa  merced 
•puse  descubierto  sobre  mi  cabeza,  y 
»conla  misma  reverencia  respondo...» 
(Ap.  Bien  está :  la  seña  trae.) 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  te  detienes? 

LEONOR. 

No  acierto; 
Que  escribe  mal  don  García. 

REDONDO. 

Es  propio  de  caballeros. 

LEONOR. 

( Lee, )  « Respondo  que  pues  vuesa 
•merced  dice ,  sin  rebozo ,  que  su  tia 
>es  y  ha  de  ser  mia,  y  no  deseo  otra  co- 
•sa ,  he  trazado  como  hoy  se  vea  en  la 
•ejecución  la  verdad :  y  advierto  que  si 
•hoy  falta  la  resolución ,  mañana  fal- 
•tará  la  ocasión.  Y  guarde  nuestro  Se- 
•ñor,  etc.^ 

D05ÍA  CLARA. 

¿Cómo .  si  está  satisfecho, 
Celos  al  Marqués  pidió? 

tY  cómo ,  si  siempre  yo 
,e  di  la  mano  y  el  pecho. 
Duda  mi  resolución , 

Y  amenaza  y  desconfía? 

REDONDO. 

El  amor  temores  cría 

En  la  misma  posesión. 

( Vuelve  Meneia  con  el  manto  de  su  ama.) 

HENCÍA. 

La  silla  está  apercebída. 

DoSíA  CLARA.  (A  Redondú.) 
Vé  á  avisar  á  tu  señor 
Que  ya  parto.— Adiós,  Leonor. 

LEONOR. 

Prospere  el  cielo  tu  vida. 

REDONDO.  (Ap»  á  Leonor.) 
El  cuerpo  hurtaré  á  tu  tia ; 
Que  te  importa  mucho  oírme. 

LEONOR. 

¿No  te  vas? 

REDONDO. 

El  despedirme 
De  un  ángel  me  detenia. 
(Vanse  doña  Clara,  Mcnda  y  Redondo  j 
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SSGElf  A  V. 

LEONOR. 


Tántalo  entre  el  manjar  y  la  bebida, 
En  vano  sigue  el  fruto  que  cercano 
£1  labio  toca  hambriento ,  y  sigue  en 

[vano 
£1  agua  que  á  la  sed  buye  y  convida. 

Mas  yo  de  mis  deseos  combatida , 
(¿Quién  lal  creyera?)  en  mal  tan  inha- 

[mano , 
Yo  misma  ¡  ay  triste !  la  medrosa  mano 
Huyo  del  bien,  al  mismo  bien  asida. 

Sí  de  la  vida  pretendéis  privarme. 
Temores  y  recatos,  no  es  mi  intento 
Sino  ver  declarada  la  Vitoria. 

Acabad  de  acabaros  ó  acabarme; 
Que  bien  sabrá  morir  en  el  tormento 
La  que  sabe  privarse  de  la  gloria. 

(Yase.) 

Sala  en  casa  del  Marqués. 

ESCENA  VI. 

EL  MARQUÉS  T  OTAVIO. 

HAKQOÉS. 

Desde  la  tierna  edad ,  Otavio,  han  sido 
Un  alma  nuestras  almas ,  y  igualmente 
La  amistad  con  los  ahos  ha  crecido : 
Yo  pienso  que  sacárades,  ausente 
De  mi  f  en  defensa  de  mi  honor  la  es- 
OTAvio.  [Pada. 

Hasta  rendir  la  vida  el  pecho  ardiente. 

■ARQUES. 

Pues  ya  es,  amigo,  la  ocasión  llegada. 
En  que  la  fe  de  vuestro  hidalgo  pecho 
A  tantas  pruebas  la  mayor  añada. 

OTAVIO.  [hecho 

Corrido  estoy,  por  Dios,  de  que  hayáis 
Para  mandarme ,  tales  prevenciones. 

MARQUÉS. 

Yo  estoy  de  vuestras  veras  satisfecho; 
Mas  es  justo  en  tan  grandes  ocasiones 
El  fuego  en  las  cenizas  sosegado 
Despertar,  v  acordar  obligaciones. 
Si  hubiera  de  pediros  que  á  mi  lado 
Saliérades  al  campo  á  un  desafio. 
Venid,  solo  os  dijera ,  coníiado ; 
Mas  no  sin  causa  agora  desconfío. 
Guando  duro  flscaTpretendo  haceros 
De  ajeno  honor,  por  conservar  el  mió; 
Que  pienso  que  los  nobles  caballeros 
Solo  por  no  tocar  en  honra  ajena , 
Pueden  romper  de  la  amistad  ios  fue- 

OTAVIO.  [fos. 

Ho  llame  dura  la  más  dura  pena 
Quien  con  lengua  insolente  y  atrevida 
La  ^ena  fama  y  opinión  condena ; 
Mas  si  puede.  Marqués,  ser  ofendida 
La  vuestra  del  recato,  es  bien  que  sea 
En  mi  amistad  á  todas  preferida. 

■ARQUES.  [piea 

Sabed,  pues,que  el  amor  de  suerte  em- 
Su  fuerza  en  mi,  que  ya  en  mi  pensa- 

[miento 
No  hay  parte  que  su  fuego  no  posea. 
Resuelto  estoy  á  declarar  mi  intento 
Hoy  á  Leonor,  y  con  su  blanca  mano 
Dar  venturoso  fln  á  mi  tormento. 
Vos,  que  con  ella  el  pueblo  sevillano 
Desde  la  cuna  honrastes  hasta  el  día 
Que  partistes  al  suelo  cortesano; 
Puesestáenvuestramanolahonramia, 
Debayo  de  la  llave  del  secreto , 
Si  de  mi  fe  vuestra  amisud  lo  fía» 
Me  decid  si  padece  algún  defeto 
La  filma  de  Leonor,  porque  yo  deba 
Suspender  dcstas  boUus  el  efeto. 


Habladme  claro ,  Otatio,  sin  que  os 

[mueva 
Ni  la  afición  ni  el  deudo  oue  le  tengo, 
A  que  en  vos  menos  la  verdad  se  atreva. 
No  á  vos  amante,  sino  honrado  vengo: 
Mi  sentimiento  temeréis  en  vano , 
Pues  para  el  desentraño  me  prevengo. 
Imitaa  al  ezperto  cirm'ano 
En  quien  para  el  remedio  del  doliente 
Tiene  el  pecho  piedad,  crueldad  la  ma- 

Ino. 
Solo  de  vuestra  lengua  está  pendiente 
Que  yo  ejecute  mi  intención ,  Otavio» 
O  que  reprima  la  pasión  ardiente. 
Moved  resuelto  el  oficioso  labio. 
Advirtiendo  que  pongo  ¡oh  caro  amigo! 
Mi  honor  en  vuestros  hombros  6  mi 
OTAVIO.  (agravio. 

Lo  que  os  dije  otras  veces,  que  conmi- 
Comunicastes  este  mismo  intento,  [go 
Por  verdad  infiilible  agora  os  digo. 
Creed  que  á  no  ser  esto  lo  que  sientOt 
La  centella  al  principio  os  apagara. 
Antes  que  os  abrasase  el  pensamiento; 
El  oculto  peñasco  os  enseñara 
Sin  ser  de  vos ,  Marqués ,  examinado, 

Y  el  timón  en  las  manos  os  dejara ; 

gue  aungue  solo  ha  de  darse  deman* 
1  consejo,  entre  amiffos  el  aviso  [dado 
Se  ha  de  dar,  sin  pedilTo.  al  descuidado. 
Eb  cuantas  tierras  vio  cíe  Cipariso 
El  claro  amante,  y  la  purpurea  Diosa 
Que  el  viejo  esposo  tan  en  vano  quiso, 
Nunca  opinión  más  clara,  ó  más  honrosa 
Fama  alcanzó  doncella ,  que  en  Sevilla 
La  tuvo  siempre  vuestra  prenda  her- 
Gozad  feliz  la  octava  maravilla  [mosa. 
De  virtud,  de  prudencia  y  hermosura, 
Del  mundo  asombro  y  honra  de  CastiUa. 

■ARQUES. 

MI  honor  con  eso,  Otavio ,  se  asegura, 

Y  mi  amor  se  resuelve. 

OTAVIO. 

El  délo  mide 
Con  su  merecimiento  su  ventura. 

ESCENA  VIL 

BIGARDO.— Dkbos. 

UCARDO. 

Mi  cuidado,  señor,  albricias  pide. 
En  la  silla  salió  la  guardadora 
Viffilante  del  bien ,  que  ver  te  impide : 
Sola  queda  Leonor. 

■ARQUES. 

Aunque  yá  agora  ^ 
Resuelto  á  ser  su  esposo,  se  lioigaria 
Clara ,  los  hurtos  ama  quien  adora. 
A  soUis  quiero  ver  la  gloria  mia. 

OTAVIO. 

Bien  deds ;  que  vencer  la  resistencia 
Aumenta  á  los  amantes  la  alearla, 

Y  minora  los  gustos  la  licencia. 

(Yanse.) 

Sala  en  casa  de  dofia  Clara. 

ESCENA  VIIL 

LEONOR  T  REDONDO. 

LEONOR. 

Presto  volviste. 

REDONDO. 

Escondime 
En  an  zaguán ,  y  en  pasando 
Doña  Clara ,  vine  al  punto 
A  prevenirte  del  caso. 

LEONOR. 

Habla  pues ;  que  eitoy  confusa. 


MEDONBO. 

Celoso  f  determinado 

Mi  dueño,  al  Marqués  buscó, 

?ue  es  tu  amante  y  su  contrario; 
finffiendo  que  un  su  amigo 
Solicitaba  tu  mano. 
Le  pidió  qae  desistIeBe 
Del  intento  comenado. 
No  se  conformó  el  Marqués; 
Antes  juzgó  por  agravio 
La  demanda,  y  coa  disgusto 
Al  fln  los  dos  se  apartaron. 
Pues  como  el  Marqués  prosigie 
Atrevido  y  confiado 
En  publicar,  tan  é  rietfto 
De  tu  opinión,  sus  cnioados; 
Mi  sefior,  por  evitar 
Los  escandalosos  dafios 
Que  en  tu  ftma  sucedieran. 
Si  por  ti  riñesen  ambos ; 
Para  entrar  secreto  á  verte , 
El  y  don  Félix  trazaron 
Sacar  de  agoi  á  dofia  Clara. 
Don  Félix  la  está  esperando 
En  San  Sebastian ;  y  oculto 
Ocupa  un  laguan  cercano 
Mi  señor,  para  meterse. 
Por  cohecho  6  por  engaño , 
En  la  silla  de  ta  tia , 
Y  venir  k  verte ,  en  tanto 
Que  ella  en  la  Iglesia  le  está 
Con  don  Félix  aguardando. 
Este  es  el  caso,  y  elnonio 
Este  en  que  viene  nu  ano 
Por  la  calle  en  la  litera 
De  dos  racionales  machos. 
Apercibe  pues,  señora. 
Resolución  para  el  caso : 
No  se  pase  U.  ocasión , 
Qae  tiene  el  celebro  cadvo. 
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{Aydeml! 


UOHOE. 


RBDOÜDO. 

i  De  qué  te  afliges! 

LEONOR. 

A  un  ponto  me  hielo  y  ardo. 

tXDORnO. 

Pasos  siento.  Este  es  sin  dada 
Mi  señor. 

LioNon. 
Mil  sobroealtos 
Me  cercan. 

ESCENA  IZ. 

MENdA.— DuauM. 

HERCÍA* 

En  este  ponto 
El  Marqoés  en  casa  ha  entiadiL 

OBDonno. 

¿El  MarqoésT  ¡  Goerpo  de 

LBOHOl. 

Ponte  presto,  ponte  el  manto, 

UDonno. 
Despáchalo  presto :  mira 
Qoe  ya  llegará  mi  amo , 
Y  si  se  encuentran  los  dos. 
Es  forzoso  on  gran  fk^actso. 

LEONOR. 

Vele  á  avisar. 

REDONDO. 

Dices  bien. 

LEONOR. 

Di  qoe  se  detenga  nn  rato : 
Que  al  punto  ai  Marq[oés  despi^ 


To  voy ;  mas  voy  recelando 
^ue  intentamos  detenerlo 
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ESCElf  A  X. 

EL  MARQUÉS  T  RICARDO.- LEONOB , 
HENCtA. 

MARQUÉS. 

Bella  Leonor... 

LBONOII. 

Razón  ftiora. 
Si  rapo  vaesefioria 
e  no  está  en  casa  mi  tia » 
oe  este  pesar  no  le  diera ; 


Vi 


si  DO  lo  sapo,  ya 

Sue  lo  sabe ,  sera  jasto 
ne  ¿  mf  me  evite  el  disgasto 
Que  ella  conmigo  tendrá , 
Pnes  ha  de  pensar  que  es  mia 
La  colpa  desta  ocasión. 

■ARQiníS. 

Si  escacháis  una  rasen... 

LEONOR* 

Sírvase  vnesefiorit 
De  perdonarme,  9  difiera 
Lo  qne  qaiere  hablar  por  hoj ; 
T  no  se  espante  si  soy. 
De  recatada ,  grosera. 

MABOUiS. 

A  pedir  favor  he  entrado , 

Y  oe  de  porfiar,  Leonor ; 
Qne  un  mendigo  de  favor 
Bien  puede  s^  porfiado. 
Dmpedirme,  confesáis, 
Sehora,  que  es  grosería; 

Y  JO  confieso  la  mia 

De  no  hacer  lo  que  mandáis. 
Una  por  otra ,  Leonor, 
Se  vaya :  igual  es  el  trato ; 
Paes  si  08  obliga  el  recato, 
A  mi  me  obliga  el  amor. 

LEONOR. 

Amarme  ¿es  darme  pesar? 

■ENCÍA.  (Ap.  á  Leonor.) 
Déjale  por  Dios  decir, 

Y  gasta  el  tiempo  en  oir, 
Qnega   ¡sen porfiar. 

LEONOR. 

Dedd  pues,  con  que  abreviéis. 

■ARQUES. 

80)0  digo  que  os  ofrezco 
Esta  mano,  si  merezco 
Que  la  de  esposa  me  deis. 

LEONOR. 

iQné  decís! 

■AROUtS. 

No  digo  mis; 
le  obedeceros  deseo , 
en  esto  qae  be  dicho ,  creo 
Qae  se  encierra  lo  demás.— 
iQuédudaist  4N0  respondéis? 

LEONOR. 

Selior  Marqués ,  no  os  espante 
Er  caso  tan  importante 
Esta  suspensión  qne  veis ; 
Qne  no  sin  cansa  al  deseo 
Qoe  me  proponéis  resisto, 
Paes  por  los  medios  que  he  visto, 
Dado  los  fines  que  veo. 
Peroné  si  vuestra  intención 
Era  levantar  mi  mano 
Al  tálamo  soberano 
De  vuestra  dichosa  unión , 
i  De  qué  sirvió  tanta  espia. 
Con  recato  j  diligencia , 
Pan  tratarlo  en  ausencia 
De  mi  cuidadosa  tia , 
Siendo  negocio  tan  llano, 
One  para  este  intento  fuera 
Ella  la  mejor  tercera , 
Viendo  lo  mucho  que  gano? 
Por  esta  razón  no  creo 
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MTTDARSE  POR  MEJORARSE. 

La  dicha  que  me  sucede, 

Y  lo  que  presumo  puede 
Más  en  mi  que  lo  que  veo. 

■ARQUES. 

Recelos  fueran  discretos, 
Justas  presunciones  esas , 
Si  fuesen  estas  promesas 

Y  no  presentes  efétos. 
Si  08  doy  mano  de  mar)do, 
¿Qué  teméis?  Qué  receláis 
Guando  la  verdad  tocáis? 
Si  porque  os  he  pretendido 
Gomo  galán,  os  advierto 
Que  fue  por  gozar  favor, 
Alcanzado  por  amor 
Primero  que  por  concierto ; 
Que  no  porque  mi  deseo 
No  fuese,  desde  que  os  vi. 
Daros  posesión  de  mi 
En  pacifico  himeneo. 
Cesen  pues  va  las  crueldades 
Que  causó  ofrécelo  vano. 
Pues  que  con  daros  la  mano 
Averiguo  estas  verdades. 

LEONOR. 

Puesto  que  las  acredito 
Con  agradecido  pecho , 
No  deis  á  tan  justo  hecho 
Circunstancias  de  delito. 
Con  doña  Clara  mi  tia 
Tratad  estas  intenciones, 
Porque  las  justas  acciones 
No  huyen  la  lux  del  dia. 

■ARQUES. 

Al  punto  á  buscarla  iré ; 
Que  demás  de  ser  tan  justo , 
Los  delitos  de  tu  gusto 
Son  las  leyes  de  mi  fe. 
Pero  t6,  señora  mia, 
Será  bien  que  un  si  me  des. 

■ENCÍA. 

Bien  dice. 

LEONOR. 

Digo,  Marqués  t 
Que  lo  tratéis  con  mi  tia. 

■ARQUIÍS. 

Sepa  yo  tu  voluntad. 

Di  que  8l 9  mi  bien,  si  quieres. 

LEONOR. 

No  dicen  más  las  mujeres 
De  mi  estado  v  calidad. 

Y  con  esto ,  idos  con  Dios : 
No  demos  que  murmurar. 

Si  algún  vecino  os  vio  entrar. 

■ARQUES. 

Mi  honor  es  el  de  los  dos ; 
Pero ,  mi  bien ,  por  venir 
Más  presto  al  bien  soberano 
De  tocar  tu  blanca  mano , 
Más  presto  quiero  partir, 
i  Dónde  hallaré  á  doña  Clara? 

RICARDO. 

Que  en  San  Sebastian  quedó, 
Ha  dicho  quien  la  siguió. 

■ARQtés. 

Pues  adiós,  mi  prenda  cara. 

RICARDO. 

La  silla  es  esu  9  señor. 
De  doña  Clara. 

EftCENA  XI. 

Dos  nozos,  trayendo  una  silla  de  manos, 
y  en  eUaá  DON  GARCÍA,  oculto,  ^ 
Dichos. 

■ARQUES. 

Si  viene 
En  ella,  cuidado  tiene 
Mi  fortuna  de  mi  amor. 
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LEONOR. 

{Ap.  {La  silla !  ¡Ay  triste!)  Mencia, 

(Áp.  á  ella,) 
¡Qué  gran  mal!  Perdida  quedo. 

■encía. 
Ap,  To  lo  estorbaré,  si  puedo.) 
lUfase  MeneUt  á  la  iUta,  y  mírala, ) 
A  Silla  viene  vacia.  — 
¿Y  señora? 

UN  HOZO. 

Quedó  en  misa 
En  San  Sebastian. 

■ARQüiS. 

¿Qué  aguardo? 
Lleguen  el  coche ,  Ricardo , 

Y  á  San  Sebastian  aprisa. 

( Vanse  el  Marqués,  Ricardo  y  los  mozos.) 

ESCENA  XII. 

LEONOR,  MENGfA;  DON  GARClA, 
oculto  en  la  siUa  de  manos. 

■encía. 
t  Qué  bien  se  ha  hecho ! 

LEONOR. 

Los  cielos 
Guardaron  mi  honor,  Mencia. 

■ENCÍA. 

Entre  agora  don  García , 

Y  haga  su  papel  de  celos. 

{Sale  don  Garda  de  la  silla,) 

DON  GARCÍA. 

Decidme ,  Leonor  hermosa , 
1 A  qué  tan  aprisa  van 
Los  dos  á  San  Sebastian? 

LEONOR. 

A  pedirme  por  esposa 

Va  el  Marqués  á  doña  Clara. 

nON  OARCÍA. 

¡Qué  decís! 

LEONOR. 

Que  fuera  justo 
Que  un  sobresalto  y  disgusto 
Tan  grande  se  me  excusara , 
Pues  envié  á  suplicaros 
Con  Redondo  que  un  momento 
Os  detuviérades. 

DON  GARCÍA. 

Siento 
En  el  alma  el  disgustaros ; 
Pero  viendo,  dueño  hermoso, 
Que  se  tardaba  el  Marqués , 
No  pude  más  :  yerro  es 
De  enamorado  y  celoso. 
Mas  pues  solo  ha  sucedido 
El  peligro  y  no  el  fracaso , 
De  lo  importante  del  caso 
Tratemos ,  dueño  querido. 
El  plazo  veis  limitado, 

Y  veis  la  ocasión  forzosa  : 
Cumplidme ,  Leonor  hermosa, 
La  palabra  que  habéis  dado. 
Dadme  la  mano¿  y  entrad 

En  esa  silla ,  señora.— 
1  Agora  dudáis?  Agora 
Os  detenéis? 

LEONOR. 

Perdonad; 
Que  ya  perdió  de  alcanzarme 
La  ocasión  vuestro  cuidado. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo,  cruel,  te  has  mudado 
Tan  presto? 

LEONOR. 

Por  mejorarme. 

■ENCÍA.  (Ap,) 

Dióle  con  su  misma  flor. 


Ii8 

IK>1V  GAMÍA 

i  No  bastara  desdefianne, 
Ingrata « sino  agraviarme, 
Haciendo  al  Marqués  mejor? 

LEONOR. 

¿Negaréis  la  mejoría. 
Aunque  en  sangre  sois  igual , 
De  poco  á  mucho  caudal « 
De  merced  á  señoría? 

DOif  garcía. 
No  la  niego ;  ¿mas  qué  cíete 
A  tu  promesa  le  has  dado. 
Tirana ,  si  la  has  mudado 
En  mejorando  el  sugeto? 
iQué  palabra  me  guardabas , 
O  qué  firmeza  tenias. 
Si  a  mi  solo  me  querías 
Mientras  no  te  mejorabas? 
Firme  es  sola  quiea  desprecia 
La  ocasión  de  mejoría. 

L£OIfOR. 

Yo  oft  confieso ,  don  Garcia ,  . 
•  Que  esa  es  firme ;  pero  es  necia. 

mzmiL  (Ap,) 
La  misma  flor. 

DON  garcía. 
Mi  esperauaa 
Vive  y  muere  en  tu  belleza : 
Galardona  mi  fineza , 
No  castigues  mi  mudanza , 
No  engañes  la  confianza 
Que  en  ese  cielo  teula. 

LEONOR. 

No  imaginéis ,  don  Garcia , 
Que  cuando  estas  cosas  digo, 
Vuestras  mudanzas  castigo ; 
Antes  disculpo  la  mía. 
Dos  años  fuistes  amante 
De  doña  Clara,  y  por  mi 
Dos  años  de  amor  os  vi 
Olvidar  en  un  instante : 
Según  esto ,  no  os  espante 
Si  noy  por  el  Marqués  olvido 
Vuestro  amor,  de  ayer  nacido ; 
Pues  debéis  considerar 
Cuan  fácil  es  de  apagar 
Centella  que  no  ba  prendido. 
Demás  que  yo,  don  Garcia, 
Tengo  causas  mas  urgentes ; 
Que  en  vos  miro  inconvenientes , 
Si  en  el  Marqués  mejoría. 
Amante  sois  de  mi  tía : 
Mal  bice  en  daros  favor. 
Y  mudarme  no  es  error. 
Antes  digno  de  alabanza ; 

8ue  es  mérito  la  mudanza 
oando  es  delito  el  amor. 

DON  GARCÍA. 

¿Que  tal  escucho? 

LEONOR. 

Esta  es 
Mi  resolución.  Con  esto 
Idos  con  Dios ,  idos  presto : 
Mirad  que  vendrá  el  Marqués. 

DON  GARCÍA. 

¡  Plega  &  Dios  que  no  le  des 
La  mano  hermosa  que  á  mi 
Me  quitas,  y  antes  que  aquí 
Venga  á  cumplir  ta  esperanza , 
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Llores  en  él  la  mudanza 
Que  lloro ,  enemiga ,  en  ti! 
¡  Plega  á  Dios  que  antes  de  verte 
Con  el  dichoso  que  esperas , 
Mudes  intención ,  y  quieras 
En  mi  favor  resolverte ! 
¿Por  qué  gustas  de  mi  muerte? 
Por  qué  das  muerte  á  tu  ^usto? 
Mira ,  mi  bien ,  que  no  es  justo  i 
Si  me  tienes  afición , 
A  precio  de  la  ambición 
Comprar  eterno  disgusto. 
Tu  mismo  mal  te  lastime , 
Que  un  esposo  te  dispone 
Desigual ,  que  te  baldone , 

Y  no  un  igual  que  te  estime. 
La  ciega  ambición  te  oprime , 
Con  un  titulo  engañada  : 

Y  no  adviertes  que  casada 
Con  quien  tu  amor  no  queria, 
Te  llamará  señoría; 

Pero  serás  desdichada. 
Doy  que  él  de  tí  sea  querido ; 
Luego  hará  como  señor : 
Título  tendrás ,  Leonor; 
Pero  no  tendrás  marido. 
'Tendrá  lecho  dividido, 
Verále  pocas  auroras 
Tu  casa ,  ó  tan  á  deshoras 
Vendrá  á  acostarse  tu  dueño , 
Que  necesidad  de  sueño 
Te  tiranice  las  horas. 
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ESCENA  XIII. 
REDONDO.  —  Dichos. 

REDONDO. 

Aquí  estás ,  señor?  Repara 


_^n  que  de  San  Sebastian 

Salieron ,  y  llegarán 

Ya  el  Marqués  y  doña  Clan. 

LEONOR. 

Vete  por  Dios. 

DON  garcía. 
Prenda  cara , 
Aun  hay  plazo  en  que  me  des 
La  vida. 

LEONOR. 

¿Un  mundo  no  ves 
De  inconvenientes? 

DON  GARCÍA. 

Señora , 
Véncelos  por  quien  te  adora. 

LEONOR. 

También  me  adora  el  Marqués. 

DON  GARCÍA. 

I  Ab  cruel ! 

LEONOR. 

Vete  por  Dios. 
Noble  eres,  ten  cortesía : 
No  lo  perdamos ,  Garcia, 
Todo  de  una  vez  los  dos. 

REDONDO. 

Cocbe  paró ;  ya  han  venido. 
Escóndamenos ,  señor. 

LEONOR. 

¡Aydemll 

DON  GARCÍA. 

Pierda,  Leonor, 
La  vida  quien  te  ba  perdido. 


LEONOR. 

Hacerme  un  mal  Un  estrato 
Ni  es  amor,  ni  es  cortesía. 

DON  GARCÍA. 

Lara  soy,  tirana  :  fía 
Que  yo  remedie  tu  daño. 
Tú  mudaste  volanud; 
Mas  no  yo  natnraleía. 

LEOTVOR. 

Es  prueba  de  tu  nobleza. 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  CLARA ,  EL  MARQUÉS  i  DO? 

FÉLIX.-'DiCHOS.  I 

I 

■ARQcés.  (Alborotadé,) 
¿Es  don  García? 

DON  GARCÍA.  | 

Escuchad.  | 

A  San  Sebastian  partía  i 

A  verme  con  dona  Clara ;  j 

Topóme  antes  que  Helara  1 

?uien  me  dijo  que  salía 
a  de  la  iglesia  con  vos ;  j 

Que  á  dar  estado  dicbo^v 
A  Leonor  con  tal  esposo 
Veníades  juntos  los  dos. 
Díme  priesa ;  que  el  primero 

§uise  ser  alparabien, 
a  que  para  tanto  bien 
No  he  servido  de  tercero ; 

Y  porque  en  un  mismo  día , 
Para  fiesta  más  dichosa , 
Vos  recibáis  por  espota 
A  Leonor,  y  yo  á  su  tía. 

■ARQtlÉS. 

La  merced  os  agradezco, 

Y  á  doña  Clara  le  doy 
El  parabién. 

DOÍ^A  CLAia. 

Cuanto  soy. 
A  vuestro  servicio  oflreioo. 

lIARODiS. 

Dalde  la  mano ,  Garda, 
Pues  yo  á  Leonor  se  It  doy. 
doíIa  clara.  {A  Immr.) 

Da  la  mano. 

{IHmiela$maim.) 

RONOR. 

Vi  :strasoy. 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  Perdí  la  esperanza  mía : 
¿Qué  remedio?  Gorazo»» 
A  quien  os  ama  estimad.) 
Vuestro  soy.  (Adm^ 

(Dana  las  moiM.) 

M^  CIARA. 

Mi  volanUd 
Premia  vuestra  es&lmadoa. 

DOR  FÍLII. 

.^.  Agora ,  tristes  cnidaisi, 
^mpezais  enando  acabáis.) 
Por  muchos  años  tengáis 
Gastos  de  recten  Gasados.— 
Y  aquí ,  Senado ,  el  autor 
Fin  á  la  comedia  da , 
Porque  si  os  cansa ,  asura 
I  En  darle  fin  lo  mejor. 


Emi 


•mmiám^m^i 
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TODO  ES  VENTORA. 


inuauE 


AI.BERTO,  (^atoii. 
a  MARQUÉS,  ^«toii. 


PERSONAS. 

JULIO,  criado  del  Duque. 
SANCHO,  criado  del  Marqué», 
GAí^RO,  escudero  de  Leonor, 
UN  ALGUACIL, 
LEONOR,  dan»  (1), 
BELI5A,tf«imi. 


CXAAk,  criada. 

UN  GALÁN,  que  acaba  luego, 

TRISTAN ,  graoioio,  criado  de  don 

Enrique. 
UN  PAJE.  . 
Gente.— ALGVáciLKs. 


La  etcena  en  en  Madrid,  en  Aleatú  de  Henar ei  yennu  cercanías. 


ACTO  PftlMfifiO. 


Mk^á» 


ItliU.-*  Frádo  éf  Sao  Jeiteiiio. 
ESCnÚ  PRIMEAA. 
DON  EIQlQClS,  TELLO ,  TRISTAN. 


Tello... 


DOIff'EShlK^. 


TttXO. 


SeSor... 

MNI  EKllOCE, 

Ya  lift  legrado 
la  foriqna  tu  imenoioii , 
ha  mi  laiga  pretensiM 
leha traído  á  tal  estado, 
|iiB  DO  puedo  sustentar 
tmcriidos  que  solía. 

TRlSTASr. 

Regdtío  que  cada  dia 
Sonde  en  este  lugar. 

MSI  ElfMQCB.  ( A  Teílo.) 
s  Madrid :  mnelios  bueno.^ 
Con  qoien  medres  faaUaris ; 
SoDoedes  esperar  más 
lide  Ai  que  ir  siempre  á  menos. 
^Igadoestoy  detí; 

mifo  te  lias  de  perder : 
fBBgoD  bien  te  puedo  hacer 
Cobo  apartarte  de  mi. 
Sdo  ya  en  mi  compafila 
flKdará  iffora  Tristan, 
I oegQDiius  cosas  van* 
negará  su  dia. 

TBISTAII. 

iflegai&,TÍTeDios; 
íaooqife  despedirme  quiera « 
pobre,  donde  tfi  mneras 
de  morir  ios  dos. 

TELLO. 

llinioD  mellad  despedido; 

ÍetttuMen  morfré  y  6, 
«ttáeneso. 

notv  i^iáhQüB. 
fio  liarán ,  no  i 
(ttem  th  menos  suIHdo. 
r  to  sé  bien  de  qué  manera 
yttháoM  si  algún  db 
{fiiudanstento.— ¿Qtté  baria 

{ATrUtan.) 

i  m  iiB  tfn  no  le  liuMera , 
de  mi  pobre  estado 

i^ffkraoBotemeUo? 
Ltfc  le  fes  asora ,  Tello  • 
^ese  lestido  adornado : 


No  tienes  más  que  esperar; 
Porque  si.roto  lo  ves. 
Ni  hallarás  amo  después, 
Ni  70  te  lo  podré  dar. 

TELLO. 

Habréte  de  obedecer, 
Pues  es  mi  fortuna  escasa; 
Porque  á  c  salte  de  mi  casai 
No  queda  que  responder. 

B0!f  ENRIQUE.  (  Yéndose.) 

Lo  que  puedo  asegurarte 
Es  que  si  el  cielo  algún  día 
Colma  la  espei^nza  mía , 
Tendrás  en  ella  gran  parte. 

TELLO. 

Guárdete  Dios ;  c{ue  lo  creo 
De  ti  todo :  7  quiera  amor 
Que  con  Belisa ,  señor. 
Logres  tu  justo  deseo. 

( y  ase  don  Enrique.) 

TRISTAN. 

Tello,  adiós. 

TELLO. 

Tristan ,  adiós* 

TRISTAH. 

VA  «^abe  que  voy  sentido 

De  ver  que  ha7a  dividido 

La  fortuna  asi  á  los  dos.  ( Vase . 

E8GEÜA  II. 

TELLO. 

:  Bueno  habéis  quedado ,  Tello, 
Sin  amo  y  sin  un  real , 
Sumado  todo  el  caudal 
En  un  vestido  7  un  cuello ! 
Amigo  no  lo  tenéis, 
Ni  aun  conocido  en  la  corte ; 
Pues  si  á  dueño  que  os  importe 
Entrar  á  servir  queréis , 
¿Qué  poderoso  señor 
Para  ello  os  ha  de  ayudar, 
Si  en  Madrid  se  ha  de  alcanzar 
Hasta  el  servir  por  flivor? 

E8GEIIA  UI. 

LEONOR  T  CELIA, (^n mantos,  lapa- 
das, TÜN  GALAN.-TELLO. 

TILLO.  (Ap.) 

De  un  coche  se  han  apeado 
Dos  damas  solas ,  á  quien 
Quizá ,  como  á  mi ,  también 
Saca  su  tHsfeza  al  Prado. 
Con  ellas  quiero  un  momento 
Mis  desdichas  olvidar ; 
Mas  no  teniendo  qué  dar, 
Me  falta  el  atrevimiento.-* 


Ya  se  ha  lle|[ado  á  coger 
Otro  la  ocasión. 

EL  GALÁN. 

El  velo 
Que  niega  el  hermoso  cido. 
Señora ,  habéis  de  correr ; 
Que  ninguna  cosa  es  bella 
Entre  la  tiniebla  obscura. 

LEONOR. 

Galán ,  ni  tengo  hermosura , 
Ni  á  vos  os  importa  vella ; 

Y  la  mayor  cortesía 

Que  hacerme  agora  podéis , 
Es  que  solas  nos  d^eis. 

E8GC1IA  IV. 

DONENttIQUE,  TRISTAN.  — Dichos. 

DON  ENRIQUE.  (JSoblando  aparte  con 
Tristan.) 

En  el  talle  y  bizarría 
Es  ella. 

TRISTAN. 

Como  la  noche 
Su  manto  empieza  á  tender. 
No  la  puedo  conocer ; 
Mas  puesto  aue  partió  el  coche 
De  cas  de  Belisa,  es  llano 
Que  es  ella. 

DON  ENRIQUE. 

Seguirla  quiero. 

LEONOR.  {Al  Galán.) 

Ya  os  vais  pasando  al  grosero 
Del  limite  cortesano. 

GALÁN.  '' 

No  os«spanteis;  que  yo  os  veo 
Tan  constante  en  rehusar, 
Que  habéis  venido  á  trocar 
En  tema  ya  mi  deseo. 

8ue  estar  tan  endurecida 
uando  yo  por  veros  lucho 
Muestra  que  os  importa  mucho 
No  ser  de  mi  conocida ; 

Y  eso  mismo  viene  á  ser 
Causa  en  mi  de  más  porfía. 
Perdonad  si  es  grosería ; 
Que  os  tengo  de  conocer. 

LEONOR. 

¿Atreve! SOS  por  estar 
Tan  solas? 

GALÁN. 

Lo  mismo  fuera 
Si  el  mundo  todo  viniera 
A  querérmelo  estorbar. 

(Vaé  destaparla  por  fUefta.) 

LEONOR. 

I  Villano !  i  Desvergonzado  f 


(fl  Bs  la  eoaedia  u  la  llaBt  nnas  vecei  lamerá  y  otras  Lemsor, 
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wa  tMQxnú 
Aciaella  es  ya  demasía. 

TRISTAN. 

¿Adonde  vas?  Que  podría, 
Señor,  haberte  engañado 
El  pensamiento,  y  no  ser 

Befisa. 

DON  ctnai^m. 

Annqnenolosea, 

Soy  noble ,  y  basu  que  vea 

liquriar  ana  mnjer. 

TBISTAN. 

Hombre  de  poco  dinero 
No  lo  quisiera  njoso. 

GALÁN. 

Acabad  ya.  iQaé  enfadoso 
Resistir! 

DomiiBiQDB.  (Aeereándoie  al  Galán 
y  á  Leonor.) 
I  Ah  caballejo  I 
No  es  bien  hecho  descobrir 
Una  dama  á  so  despecho. 

GALÁN. 

Cnanto  yo  hago  es  bien  hecho, 
Y  quien  osare  decir 
Lo  contrario,  miente. 
{SacanlosdoM caballeros  ku  espadas  y 
Mranse  riñendo.) 

LEOIIOB. 

lAyDios! 

CELIA. 

En  estopado  parar 
Un  tan  nedo  porfiar. 

(Tello  saca  la  espada,) 

TELLO. 

|0h  qué  bien  riñen  los  dos ! 
(Éntrase  Tello:  cae  dentro  el  Galán.) 

GALÁN.  (Dentro.) 
Huerto  soy. 

CELIA. 

Presto  pagó 
Su  delito  el  desdicha 


COMEDIAS  DE  DON  JÜA»  BtlIZ  DE  ALARCO». 


Os  trajo  agora ,  se&or. 
Un  hombre  aqui  descortés 
Por  fuerza  yerme  quería 
El  rostro,  y  su  demasía 
Otro,  que  no  sé  quién  es. 
Con  la  espada  castigó ; 
Y  la  justicia  al  momento 
Llegó ,  y  Ta  en  su  s^uimiento. 
Duque,  la  causa  soy  yo : 
Si  es  verdad  que  me  estimáis » 
Mostraldo  agora ,  librad 
A  quien  vida  y  libertad 
Arriesgó  por  quien  amáis. 


¿Por  dónde  va? 


DUQUE. 


LEONOR. 

Hada  la  calle 


De  Álcali. 

DUQUE. 

I     Tu  amante  soy. 
No  te  aflijas;  que  yo  voT, 
Bella  Leonora ,  á  libralíe. 


(Vase.) 


«6 
ido. 


TBISTAN. 


iNo  hubiera  aqui  otro  criado 
Con  quien  me  matara  yo? 

LEONOR. 

Mirad  por  vos ,  caballero. 
(A  TeUo  óádon  Enrique ,  que  vuelven 
á  salir.) 

DON  ENRIQUE. 

La  noche  me  ha  de  ayudar. 

( Yase^  y  Tristón  con  él.) 

TELLO. 

La  justicia  ha  de  llegar , 

Y  al  que  topare  primero 

Ha  de  ser  el  delmcuente : 

Quiero  quitarme  de  aqui.       ( Vase. ) 

LEONOR. 

Ya  la  justicia  i av  de  mi! 
Ha  acudido,  y  diligente 
Buscando  va  al  homicida : 
Válgale  la  obscuridad. 
iGielos!  á  un  hombre  ayudad 
Que  me  deja  agradecida. 

ESCENA  ▼. 

EL  DUQUE.  —LEONOR ,  CELIA. 

DUQUE. 

Hermosa  doña  Leonor, 
¿Qué  es  esto? 

LEONOR. 

Sin  duda  el  cielo 
Por  fin  de  mi  desconsuelo 


ESCENA  ¥1. 

LEONOR ,  CELIA. 

LEONOR. 

ÍPleea  á  Dios  que  i  tiempo  llegues 
(ue  Te  valga  tu  favor ! 

CELIA. 

No  hay  cosa  como  un  señor 
Por  amante :  no  me  niegues 
Que  es  gran  gusto  ser  amada , 
Señora ,  de  un  hombre  tal , 
Que  pueda  en  un  lance  igual 
Hacer  una  señorada. 

LEONOR. 

Celia,  si  las  voluntades 
No  mueve  la  inclinación , 
De  poca  importancia  son 
Provechosas  calidades. 
De  un  hombre  viviera  yo 
Con  gran  gusto  enamorada , 
Como  el  que  ahora  la  espada 
En  mi  defensa  sacó. 
¡Con  qué  bizarro  ademan 
Y  airosa  resolución 
Dio  en  un  punto  información 
De  valiente  y  de  galán  t 

CELIA. 

¿Yconooeráslo? 

LEONOR. 

No; 
Que  aunque  la  luz  me  ayndara , 
Para  no  verle  la  cara 
La  turbación  me  bastó. 

CELU. 

iSi  alcanzase  en  un  instante, 
Sin  haberlo  pretendido , 
Este  lo  que  no  ha  podido 
El  Duque  en  siglos  de  amante  ? 

LEONOR. 

Calla, necia.  ^^    ^ 

CELU.  (^.) 


iPle(;aáDio8, 
I  homici(~ 


No  conocido  homicida , 
Que  con  una  misma  herida 
No  hayáis  muerto  á  más  de  dos !  " 
(Vanse.) 

ESCENA  Vn. 

UN  ALGUACIL  con  gente,  asido  de 
TELLO ;  luego,  EL  DUQUE  v  FABIO. 

TELLO. 

4N0  ha  de  valer  la  verdad? 


AUÜAOU 

iBsoesbneiiol 

TELLO. 

I  Santo  cielo! 
A  vuestra  Justicia  apdo. 

(Salen  el  Duque  $  FsMe.) 

voQXSE' (Al  Alguacil.) 

Hidalgo... 

ALGUACIU 

I  Quién  es? 

DUQUE. 

Pand. 
El  Duque  Alberto. 

ALGUACIL. 

Señor, 
¿Qué  me  noanda  vaeselencia? 

BUQUE. 

¿Qué  es  esto? 

ALGUACIL. 

Deunapendencb 
Llevo  preso  al  agresor. 
Que  en  este  punto  en  d  Prado 
Una  muerte  na  cometido. 

TELLO. 

Favor,  gran  señor,  os  pido; 
Que  el  alguacil  se  na  engañado. 

ALGUACIL. 

Mirad  si  es  causa  bastante 
Ver  que  apriesa  se  apartaba 
Del  lugar  en  que  dejaba 
Hecho  un  dafio  semejante, 
Y  hallar  cuando  le  alcancé 
Que  lleva ,  señor,  la  espada, 
Como  veis,  desenvainada. 

TELLO. 

A  poner  paz  la  saqué. 

ALGUACIL. 

Pues  ipor  qué  ibades  huyendo, 
Si  decís  verdad ,  de  vú. 
Sin  culpa? 

TELLO. 

Porque  temí 
Lo  que  me  está  sucediendo. 

DUQUE.  (Al  Alguacil.) 
Aunque  en  este  caso  veo 
Que  tenéis  bastante  indicio 
Para  ejercer  vuestro  oficio 
Justamente,  también  creo 
Que  está  sin  culpa  este  hidalgo; 
Mas  que  esté  inocente  ó  no, 
Ya  estoy  de  por  medio  yo, 
Y  si  puedo  con  vos  algo , 
Le  habéis  de  dar  libertad. 

ALGUACIL. 

Vueselencia  manda  oosay 
No  solo  dificultosa, 
Pero  imposible. 

DUQUE. 

Acabad; 
Que  por  mi  lo  habéis  de  hacer, 
Por  más  que  imposible  sea. 

ALGUACIL. 

I  Señor,  vueselencia  vea 
Que  será  echarme  á  perder. 

DUQUE. 

A  ser  vuestro  defensor 
Me  obligo. 

ALGUACIL. 

I  Un  nedo  fiara 
En  eso,  y  aventurara 
Quietud ,  hacienda  y  hooor! 

DUQUE. 

Acabad  pues ;  lo  que  os  pido 
Haced  ya :  dejad  el  preso, 


T  tdtertid  oae  Tengo  á  mo 
Resaelto,  sfcomeaido ; 

Se  me  lo  ha  mandado  asi 
ien  puede ;  y  pnesto  que  ya 
Lo  intenté ,  fuerza  será 
Acabar  lo  que  emprendí. 

ALGUACIL. 

En  fin,  ^viene  vueselencia 
Determinado? 

DUQUE. 

Si  el  suelo 
Pidiese  rayos  al  cielo 
Con  que  hacerme  resistencia, 
Le  ha  de  valer  mi  favor. 

ALGUACIL. 

Pues  menor  inconveniente 
*E8  librar  un  delincuente 
Que  indignar  á  un  gran  señor.-- 
Dejadle. 

(  Lút  que  rodeaban  á  Tello  le  dan  paso 
yee  van.) 
Su  espada  es  esta.  (Se  la  da.) 

DUQOB. 

Sois  cortesano  y  discreto, 

Y  que  no  os  pese  os  prometo , 
Si  cuanto  tengo  me  cuesta. 

Y  responded ,  si  la  fiuna 
Culpare  este  desconcierto , 

Que  os  lo  mandó  el  duque  Alberto , 

Y  al  duque  Alberto  una  dama. 

ALGDACa. 

Mostráis  vuestro  gran  valor. 

DuguB. 
Tú,  Pablo ,  volando  lleva 
A  mi  Leonora  esta  nueva. 

FABIO. 

Alas  me  dará  tu  amor. 

ESCENA  VIH. 


(Yase.) 


( Va»e.) 


EL  DUQUE, TELLO. 

TELLO. 

Las  plantas  besaros  quiero. 

DUQUE. 

Levantad ,  por  vida  mía ; 
Que  el  valor  v  cortesía 
Dicen  que  sois  caballero. 
Dadme  esos  brazos ,  en  quien 
Tiene  el  pecho  aprisionado 
El  valor  que  hoy  han  mostrado. 

TELLO. 

Annqne  me  estuviera  bien 
Ser  yo  el  autor  de  la  hazaSa 
Por  quien  pretendéis  honrarme 

Y  á  esos  brazos  levantarme , 
Por  Dios ,  señor ,  que  se  engaña 
Vuestra  excelencia  en  pensar 
Que  yo  le  maté. 

DÜQDB. 

;  Eso  si ! 
Yo  quiero  el  valiente  asi , 
Que  sepa  hacer  y  callar. 
Mos  estamos :  mirad 
Que  mi  amistad  ofendéis , 

Y  por  más  que  lo  neguéis , 
Sé  que  es  esta  la  verdad. 

Y  asi  pretendo  saber 

Quién  sois ;  que  un  amigo  quiero 
Daros  en  mi  verdadero. 

TELLO. 

{Ap.  ^  Al  fin  tengo  yo  de  ser 
Valiente  por  ftaerza?  Si, 
Vaya :  ¿qué  puedo  arresgar? 
Quizá  me  viene  á  buscar 
La  fortuna  por  aquí. ) 
Tened  por  cierto ,  señor , 
Que  puede  en  mi  pensamiento 


TODO  ES  VENTURA. 

Más  que  el  más  grave  tormento 
La  fe  de  vuestro  valor ; 
Que  de  un  verdugo ,  hasta  dar 
El  alma ,  pedazos  hecho. 
Supiera  callar  mi  pecho 
Lo  que  me  hacéis  confesar.— 
Fernán  Tello  de  Menéses , 
Excelso  duque,  es  mi  nombre, 
Cádiz  mi  patria ,  mis  padres , 
Tanto  como  hidalgos,  pobres. 
Lue(|[o  que  la  juventuu 
Me  ciñó  al  lado  el  estoque , 
Fui  soldado  de  la  flota 

?ue  los  indios  mares  corre, 
res  veces  de  Nueva  España 
Pisé  los  preñados  montes , 
Cuyos  partos  enriquecen 
De  plata  los  españoles ; 

Y  nunca  de  sus  tesoros 

Vi  que  una  parte  me  toque ; 
Que  también  van  á  las  Indias 
Las  desdichas  con  los  hombres. 
Con  esto  determiné 
Mudar  de  mi  vida  el  orden ; 
Que  en  largas  enfermedades 
Se  han  de  mudar  las  refinos.. 
A  Madrid  vine  buscando 
La  fortuna ;  conocióme 
Un  indiano  caballero 

§ue  está  aqui  en  sus  pretensiones ; 
supuesto  que  no  pierden 
De  su  calidad  los  nobles 
En  servir,  y  que  no  tuve 
Otro  remedio  en  la  corte. 
Entré  á  servirle  há  seis  meses; 

Y  él  esta  tarde  sacóme 
Triste  hacia  el  Prado,  y  en  él 
Me  düo  en  breves  razones 
Lo  nusmo  que  yo  sabia , 

Y  es  que  ya  se  ve  tan  pobre , 
Que  es  fuerza  que  délos  gastos 
Lo  más  que  pudiere  acorte. 

8uedé  sin  amo  y  sin  gusto, 
uando  al  venir  de  la  noche. 
De  un  coche  al  Prado  salieron 
Dos  damas  solas :  llegóse 
Un  importuno  galán, 

Y  entre  promesas  y  amores 
Hlzoftaerza  en  descubrirlas. 
Hasta  que  el  manto  les  rompe , 
Hasta  que  le  llaman  nedo , 
Hasta  que  riñen  á  voces , 
Hasta  que  en  efeto  falta 

La  paciencia  á  quien  las  oye; 
Que  el  ver  damas  ofendidas 

Y  descomedido  un  hombre 
El  castigo  apresuró 

Del  poco  dicnoso  joven , 
A  quien .  como  di  la  muerte 
Con  tan  justa  causa  entonces, 
Le  diera  la  vida  agora , 
Pues  él  hizo  que  yo  goce 
De  haceros  aquel  servicio 

Y  alcanzar  estos  favores. 

DUQCE. 

De  modo  que  habiendo  visto 
e  estimé  aquella  desorden, 
Lo  negábades  ?  { Qué  bien 
Vuestro  valor  se  conoce! 
En  vos,  Tello ,  no  han  entrado 
Las  costumbres  de  la  corte ; 
Que  en  ella  los  lisoijeros 
Que  cercan  á  los  señores , 
Diciendo  lo  que  no  hacen , 
En  obligación  los  ponen ; 

Y  vos  negáis  lo  que  hacéis , 
Prueba  ae  valiente  y  noble. 

TELLO. 

Vos  me  honráis  como  quien  sois. 

DOQÜE. 

Levantad ,  y  si  en  la  corte 


Qu' 
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Habéis  de  servir,  haced 
Lo  que  la  suerte  dispone , 
Pues  estos  sucesos  quieren 
Que  á  mi  ese  cargo  me  toque. 

TELLO. 

Dadme  la  mano  por  quien 
Soy  dichoso. 

DüODE. 

Gentilhombre 
Sois  de  mi  cámara ,  Tello. 

TELLO. 

El  cielo  esos  años  logre. 

DUQUE. 

Esto  es  comenzar :  mercedes 
Esperad  de  mi  mayores.  (Vaic.) 

TELLO. 

Prosigue  lo  que  ccmiienzas 

Y  acaba  lo  que  dispones , 

Fortuna,  pues  por  tu  gusto 

Dan  este  giro  tus  orbes.  (Vase.) 


Claustro  del  convento  de  U  Vitoria. 

ESCENA  IX. 

DON  ENRIQUE,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Ni  ellas  supieron  quién  eras. 
Ni  tú  quién  eran  supiste ; 
Solo  en  el  difunto  triste 
No  fueron  tus  obras  hueras. 
¿Sabes  qué  me  ha  parecido? 
Que  en  este  caso  presente 
Lo  mismo  que  al  maldiciente 
Poeta  te  ha  sucedido. 


Di  cómo. 


DON  ERniQÜB. 


TMSTAIf. 

Que  porque  huya 
De  la  sátira  la  pena. 
Por  más  que  le  salga  buena , 
No  puede  decir  que  es  suya ; 

Y  después  ({ue  la  memoria 

Y  entendimiento  ha  cansado, 
Se  queda  con  el  pecado, 

Y  no  se  lleva  la  gloria. 

Pues  el  mismo  Uince  echaste : 
Pusiste  á  riesgo  la  vida , 
Fuiste  de  un  hombre  homicida, 

Y  á  nadie  en  ello  obligaste. 

DON  ENUQUE* 

Gomo  el  coche  se  nartió 
DecasdeBeIisa,fué 
Con  razón  si  me  engañé: 
Ella  la  causa  me  dio: 
Pero  i  qué  bien  por  Belisa 
Pudo  venirme? 

TRISTAN. 

Esta  vez 
Do  que  fueras  maljüez 
Lo  sucedido  me  avisa ; 
Pues  fuera  sentencia  aguda 
Que  si  estaba  tu  querella 
En  duda  de  si  era  ella , 
A  él  lo  matases  en  duda. 
Has  con  indeita  ocasión 
Hacerie  tan  cierta  iqjuria 
Más  fteé  enamorada  furia 
Que  justa  resolución. 

DON  ENBIQUE. 

En  lugar  de  consolar, 
¿Es  bueno,  Tristan ,  reñir? 

TUSTAN. 

Siempre  ha  sido  el  advertir 
El  santelmo  del  errar. 
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Mas  dime,  ¿acaso  lias  sabido 
Quién  era  el  muertot 

PON  ENBfQUB. 

Yo  infiero » 
Tristan,  que  era  forastero, 
De  qne  no  era  conocido. 

TRISTAII. 

Al  punto  lo  tí  ,  señor. 

OOÜ  BNRIQV1E. 

Pues  ¿en  qué? 

TBISTAN. 

En  gnefué  vencido; 
Que  á  ser  en  Madrid  nacido , 
Supiera  reñir  mejor. 

ooif  bhuqce. 
I  Pobre  mozo !  No  pensé 
Matarle. 

raiSTAK. 
Gomo  á  la  herida 
No  tomaste  la  medida , 
Vinole  muy  grande. 

DON  EmilQDÉ. 

Afe 

Que  estás  de  gracia. 

TttSTAIV. 

Yo  vi 

?ue  no  eran  al  pelear 
US  intentos  de  matar, 
Mas  tus  estocadas  si. 
¿Sabes  lo  del  vizcaíno? 

DON  ENRIOUE. 

Dilo,  pues  lo  has  comenzado. 

TWSTAlf. 

Tomó  un  arcabuz  cargado 

Y  apuntóle  4  un  su  vecino. 
Dtjo  el  otro,  dando  un  grito : 
f  Mira  que  me  matarás;» 

Y  él  respondió :  <  Queda  eslás ; 
Que  yo  tirarás  quedito.» 

DON  EMBIQUE. 

¡Bozal  Tizcaino! 

TMSTAN. 

Creo, 
Señor,  que  no  era  bozal. 

DON  EXaiQUE. 

¿Sino  qué? 

TMSTAN. 

Que  estaba  mal 
Gen  su  vecino ;  que  veo 
Muchos  desta  condición. 
Mas  según  lo  que  imagino, 
Nadie  tendrá  mal  vecino 
Si  él  mismo  ño  da  ocasión. 
Vivir  bien  engendra  amor ; 
El  pecado  se  aborrece- 
Pero  ¿qué  es  esto?  parece 
gue  doy  en  predicador. 
1  Marqués  viene. 

ESCERA  X. 

EL  MARQUES,  SANCHO. -Dicrius. 

■ABQOÉS. 

Pariente... 

DON  ENUQinC. 

S^or... 

MARQUÉS. 

jlQué  habéis  cometido , 
Que  os  tiene  aquí  retraído  ? 

DON  ENRIQUE. 

La  desdicha  es  delincuente , 

Y  conociendo  la  mía. 
Tono  sin  estar  culpado. 


COUEDIAS  BÉ  DON  JUAN  RUI2  DE  ALARGON. 


«ARQUES. 

Decidme  el  caso. 

PON  ENRIQUE. 

En  el  Prado 
Me  hallé,  señor,  aquel  dia . 
Habrá  cuatro,  que  á  un  mozuelo 
Dieron  muerte  desdichada. 
Saqué  en  la  cuestión  la  espada : 

Y  asi  con  razón  recelo 
(Gomo  al  punto,  apresurado 
Huyó  el  agresor  de  aiU ) 
Que  alguno  me  culpe  á  iiii« 
Malicioso  ó  engañado ; 

Que  las  tinieblas  obscurM 
A  confundir  comenzaban 
Las  cosas,  y  no  dejaban 
Ya  discernir  las  figuras. 
Por  esto  en  este  convento 
Estoy,  Marqués,  retirado; 
Por  esto  os  ne  suplicado 
Que  me  veáis,  con  i  nteoto    -' 
De  encargaros  que  sepaia 
Por  medio  de  algún  amigo 
Si  indicio,  fema  ó  testigo 
Hay  contra  mi. 

MARQUÉS. 

Libre  estáis. 
No  paséis  mas  adelante. 

DON  BNRIQUB. 

Pues  ¿cómo  sabéis,  señor. 
Que  lo  estoy? 

HARQOAS. 

Al  matador 
Prendieron  al  mismo  instante, 

Y  al  alguacil  lo  quitó 

El  duque  Alberto ,  por  ser 
Gusto  de  cierta  mujer 
Que  causa  á  la  muerte  dio. 

DON  ENRIQUE. 

Besaros  quiero  los  pies 
Por  la  nueva  que  me  dais. 

HARQUAS. 

Pues  según  eso  Ignoráis 
Lo  que  ha  pasado  después. 

DON  ENRIQUE. 

Y  me  holgaré  de  sabello. 

MARQUÉS. 

El  caso  se  publicó, 

Y  á  su  majestad  le  dio 
El  alguacil  cuenta  dello; 

Y  el  Rey  le  dijo:  c A  los  dos 
Todos  os  disculparán; 

Que  el  Duque  anduvo  galán , 

Y  anduvistes  cuerdo  vos.» 

DON  ENRIQUE. 

Tal  sentencia  de  tal  seso. 

MARQUi&S. 

Solo  averiguar  mandó 
Quién  f  ué  la  que  le  obligó 
Al  duque  Alberto  al  exceso ; 

Y  sabiéndose,  no  dudo 
Sino  que  lo  pase  mal. 

DON  RNRIOUE. 

Mnjer  será  principal 
Quien  al  Duque  obligw  pudo. 

MARQUÉS. 

:  Plega  á  Dios  no  venga  á  ser 
La  que  pienso! 

W)N  "ENRIOUB. 

Pues  señor, 
¿  Os  tocat 

MARQUÉS. 

Ya  en  mi  temor 
Lo  podéis  echar  de  ver. 
Venid  conmigo;  que  es  bien 
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Que  me  aconseje  con  vus^ 
Pues  sois  mi  deodo. 

TRISTAN. 

Porros, 
Que  aunque  nos  está  tan  bien 
La  nueva  que  le  ha  traido 
A  mi  amo  vueseñorfa , 
Me  pesa  á  mi ,  que  vivía 
Con  gran  gusto  retraído. 

MARQUÉS. 

¿  Gusto  puede  haber  aqai 
Como  tener  libertad? 

TRISTAN. 

Si  va  á  decir  la  verdad, 
Otro  hay  mayor  para  mL 

MARQUÉS, 

¿Guál? 

TRISTAN. 

^  Comer. 

DON  ENRIQUE. 

Nedo,  ¿comienu 
Tu  desvergñenza  á  scfrentanneT 

TRISTAN. 

Comienza,  por  no  d^anne 
Acabar  de  tu  vergüenza. 
Si  á  un  marqués  deudo  y  «nifi 
Niegas  tus  necesidades , 
1  Qué  aguardas  ?  ¿Te  persuado 
Que  habrá  milagro  contigo! 
Señor,  esta  es  la  verdad : 
Después  que  está  retraído 
En  la  Vitoria  ha  vivido. 
Con  la  mucha  caridad 
Destos  padres,  en  la  gloria; 

Y  sin  duda  que  por  eso 
Pusieron  el  BuenSuceso 

I  Tan  cerca  de  la  Vitoria. 

Y  asi  es  grande  impertiaenda 
Irnos  de  aqui ;  que  ha  de  ser 
Forzoso  para  oomer 
Mendigar  otra  pendencia. 

MARQUÉS. 

Corrido,  por  Dios ,  estoy. 
Don  Enrique,  ni  mostráis 
Que  por  noble  me  estimail^ 
Ni  que  vuestro  deudo  noy. 

DON  ENRIQUE. 

Ved,  señor,  que  ba  gracejado 
Tristan,  que  es  un  bablador. 

TRISTAN. 

No  tiene  ya  mi  señor. 

De  pobre ,  más  que  qd  criado, 

Y  ese  sirve  de  bufón; 

8ue  es  lo  mismo  que  tener 
n  vestido  solo,  y  ser 
Con  bordado  y  guarnición. 

MARQUÉS. 

Yo  sé  muy  bien  lo  q«e  pasa 
Un  pretendiente  en  Madrid; 
De  aqui  adelante  os  servid 
De  mi  mesa  y  de  mi  ca^ 

DON  BKmQBM. 

Señor... 

MAROCIÉS. 

A  tan  justo  intento 
La  cortedad  no  replique. 
Adereza  á  don  Enriqae , 
Sancho,  en  mi  casa  aposetito. 

DONBimiQUE. 

Vuestro  pecho  en  todomtt< 
£1  ánima  liberal. 

MARQUÉS.  (A  TriiU^Á 

Pasa  tú  la  ropa.  I 

TUSTIÜI.  ^ 

iCtiilt         \ 


¿La  del  huésped  ó  la  nuestra? 
Porque  ai  la  nuestra ,  digo 
Lo  que  aquel  sabio  decía. 

VAIIQD¿8. 

¿Y  era? 

TRBrAN. 

Que  sieupie  tnia 
Toda  su  hacienda  eonsigci. 
{Yimte,) 


Sala  en  easa  tfe  LeoDúrea  Madrid. 

ESCBSA  XI. 
LEONOR,  BELISA,  TELLO. 

LEOirOR. 

Aquel  día  desdichado 

Oue  en  tu  casa ,  amiga,  estuve , 

y  gusto  y  ocasión  tuve 

De  irme  á  pasear  al  Prado,     *-*-~. 

Fué  Tello  el  valiente  autor 

De  la  hazafiá  que  he  contado. 

BELl&h. 

Con  razón  ha  grameado 
El  del  Duque  y  tu  favor. 

LBONOB. 

Al  Duque  debo  y  á  Tello- 
De  dos  gustos  recompensa : 
A  Tello  el  venaar  mi  ofensa , 
Y  al  Duque  el  fivoreceUo; 
Si  bien  me  lastima  en  parte 
Castigo  tan  inhumano. 

BBU84. 

Pesada  tienes  la  bmum»  : 
¡Dios  me  libre  de  enojarte ! 

TILLO. 

Sin  verla,  influyó  valor 
En  mi  la  hesmosa  LeoAor. 

LEoaoB.  (Ap.) 
¡Quién  te  le  influyera  agora 


Para  merecer  mi  amor ! 
lOh  nunca  instes  efelos 
Del  ciego  autor  de  crueldades ! 

tPor  qué  igualas  voluntades 
¡n  desiguales  sujetos? 

TELLO. 

iCómotevaderigor 
Con  don  Enrique ,  señora? 

bblha. 

Íello,  no  alilandael  que  Hora 
quien  no  mueve  el  amor. 

iQuién  es  don  Enrique,  amiga? 

BBLlSa. 

Va  honrado  caballero 

Que  me  quiere  y  no  le  quiero. 

iFalso  amor,  que  no  se  obliga 
De  ona  afición  verdadera ! 
Lo  mismo  que  tt  padezco : 
A  quien  me  quiere  aborrezco. 

BEL^SA. 

Qnerrás  ¿  quien  no  te  quiera. 

TELLO. 

Pues  el  Duque  mi  sefior. 
Antes  que  parta  de  aquí, 
Ha  derecebirpormi 
De  tu  mano  algún  favor. 

LEOBOB. 

Hasta  aqui  le  he  entretenido, 
viéndole  perder  el  seso. 
Por  no  obligarie  á  un  eoLeesoí» 
vudole  fovor  fingido. 


TODO  ES  VENTURA. 

Digo  favor  en  dejarme 
Servirme  del  con  tai  medida. 
Que  ni  me  muestre  ofendida, 
Ni  quiera  del  obligarme. 
Y  si  le  tengo  de  hacer 
Portan  honrado  tercero 
Algún  favor  verdadero, 
Desengañarte  ha  de  ser. 

TBLLO. 

No,  señora :  si  su  daño 
No  ha  de  remediar  asi. 
No  pierda  el  gusto  por  mi 
En  que  le  iieja»  su  engaño. 

ESCENA  XII. 

GASTRO.^Dteíos. 

6A&TB0. 

Hermosa  doña  Leonor, 
La  justicia,  sin  dejar 
Que  te  viniera  ¿  avisar , 
La  escalera  y  corredor 
Ha  pasado,  y  llega  ya 
A  esta  cuadra. 

TELLO.  (Ap.) 
Soy  perdido: 
Sin  defensa  me  han  cogido. 

I^EOIVOB. 

La  justicia  i  qué  querrá 
En  mi  casa? 

E0QBNA  Xm. 

Alguaciles.— DiCEOs. 
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un  ALGCAQU 

Perdonad 
Que  sin  avisar  entremos ; 
^ue  para  hacerlo  traemos 
rden  de  su  Majestad : 

Y  si  no  soy  mas  cortés. 
Disculpa  tiene  el  rigor ; 
Que  es  mal  n^nístro  de  amor 
Quien  de  justicia  lo  es. 

TELLO.  (i4p.) 
Pagaré  yerros  ijenos. 

ALGUACIL. 

Un  coche  aguarda :  tomad 
El  manto,  y  perdón  me  dad , 
Leonora. 

TELLO.  (Afi,) 

Del  mallo  menos. 

LEOlfOR. 

¡Yo  presa !  ¿  Qué  he  cometido  ? 
Sacadme  de  confusión. 

ALOUAOIL. 

Yo  pienso  que  es  la  ocasión 
Desto  el  haberse  sabido 
Que  la  distes  al  suceso 
De  aquella  muerte  del  Prado, 

Y  que  de  vos  obligado 
Quitó  el  duque  Alberto  el  preso : 

Y  asi  mandan  que  á  Alcalá 
Os  llevemos  desterrada. 

LEOBOB. 

(Ap.  ¿Hay  mujer  más  desdichada? 

¡Qué  descolorido  está 

Tello!  ¿Mas  que  quiere  hacer 

Algún  desatino?  Es  Uano ; 

Que  es  demonio  en  cuerpo  humano, 

\  me  ha  de  echar  á  pertier. ) 

Repórtate,  por  mi  vida, 

Fernán  Tello.    (Habla  aparte  con  él) 

TELLO. 

Pues  ¿qué  bago? 

LEONOB. 

No,  no ,  no  me  satisfago; 
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La  color  tienes  perdida. 
Yo  te  conoBco:  detente. 
No  me  suceda  peor. 

TELLO.  (Ap.) 
De  miedo  estoy  sin  color, 

Y  piensa  que  de  valiente. 

LEONOR. 

Belisa,  llégate  aqui. 
Ayúdamele  á  tener. 

TELLO. 

Ap.  ¿Al  fin  yo  tengo  de  ser 
'aliente  por  fuerza?  81 ,  ^— -^ 

Vaya.)  No  tengas  temor; 

Mas  déjame  hacer  siquiera 

Que  estos  dos  sin  escalera 

Bajen  desde  el  corredor. 

LEOUQR. 

iBlirad  si  le  conóci 

Luego  en  el  rostro  el  intento ! 

TELLO» 

iQue  tengan  atrevimiento 
Para  haberse  entrado  aqui  t 
Suelta. 

LEONOB. 

No  te  has  de  arresgar, 
Perada  del  Duque. 

TELLO. 

Tente; 
Que  ese  freno  solamente 
Me  pudiera  reparar. 

LEOKOB. 

¡  Ah !  I  qué  bien  sobre  el  valor 

Asienta  la  cortesía ! 

(Ap.  No  en  balde  á  mi  pecho  envía 

Tantas  centellas  tu  amor.) 

Tú,  si  á  compasión  te  obliga  (A  Belitá.) 

Mi  desdicha... 

BELISA. 

No  habrá  cosa 
Para  mi  dificultosa 
Si  tú  la  quieres,  amiga. 

LEONOB. 

Porque  honor  y  autoridad 
GontiffOj  Belisa,  Heve, 
Pues  la  jomada  es  tan  breve 

Y  tan  larga  la  amistad , 
Me  acompaña,  p<nt|ueasi 
Tenga  consuelo  mi  pena. 

BELISA. 

Leonor,  á  entrambas  condena 
Quien  te  ha  condenado  á  ti, 
Pues  una  alma  y  una  vida 
Es  la  nuestra. 

LEONOR. 

Tuya  soy: 
Con  eso  aliviada  voy. 

ALOOACUL. 

Vamos  pues,  si  sois  servida. 

LCONOn. 

Tello,  adiós. 

I  TELLO. 

Voy  al  momento 
A  dar  al  Duque  esta  nueva. 
Si  á  sus  ojos  no  me  Ueva 
Sin  vida  ya  el  sentimiento 
De  ver  que  pases  por  mi , 
Señora,  tales  rigores. 

LEONOR. 

TeUo,  tormentos  mayores 
Pasaré  alegre  por  ti. 

{Yame.) 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


M  Daqn»  es  Madrid. 
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ELDUQUE,1IARGELO,FABIOtOTRO 
CRIADO. 

Eflte  cnididoso  fuego 
Dentro  del  alma  encendido , 
Inquietud  de  mi  sentido , 
Turbación  de  mi  sosiego,^ 
En  el  mismo  corazón 
Finnemente alimentado,  ^ 

Xiene  el  pensamiento  atado^ 
la  rueda  de  Ilion: 
¡Tan  sin  piedad  me  fatiga 
Un  desear  importuno ! — 
i  Hola! 

Sd&or... 

DUQUE. 

Cada  uno 
Para  divertirme  diga 
En  qué  ha  gastado  la  tarde.— 
iQue  tenga  mi  amada  prenda 
Honor  que  me  la  defiende , 

Y  valor  que  me  laguarde ! 
¡Vive  Dios!...  —  Hablad ,  dedd : 
¿Qué  habéis  hecho? 

■ABCELO. 

Yotseñor, 
Salí  ala  calle  Mayor, 
Serra-Morena  en  Madrid , 
Pues  alli  roban  á  tantos 
Mil  damas  ricos  despojos , 
Llevando  armas  en  los  ojos 

Y  máscaras  en  los  mantos. 
Agradóme  una  tapada» 

Y  al  punto  desenvainó 
Palabras  con  que  me  dio 
En  la  bolsa  una  estocada. 
Hizome  sangre ,  y  vertida 
Gran  parte  del  corazón 
(Que  tos  dineros  lo  son) , 
Me  dio  otra  mayor  herida ; 
Pues  cuando  yo  pienso  en  vano 
Que  el  demás  caudal  me  deja , 
Me  pidió  para  la  vieja 

Que  llevaba  de  la  mano. 
Aqui,  señor,  perdi  pié, 

Y  dije :  c  A  vos ,  porque  os  quiero, 
Doy,  sefiora,  mi  dinero; 

Pero  á  la  vi^a ,  ¿porqué  ?  » 
Ella  dyo :  cno  hagáis  cuenta 
De  lo  que  acabáis  de  dar; 

Sue  quien  me  ha  de  contentar 
a  de  tenerla  contenta.  > 
Yo  dye :  «  De  vos  me  aparto; 
Que  quiero  m¿s ,  vive  Dios , 
Mo  cobrar  lo  que  os  di  á  vos. 
Que  dar  á  la  vieja  un  cuarto.» 

¿Dónde  estuvisteis  vosotros? 

GBIADO. 

Yo  en  el  Prado,  y  solo  vi 
Andar  de  aquí  para  alli 

Y  mirarse  unos  á  otros. 

DUQUE. 

¿Tü,Fabio? 

FABIO. 

Yo  en  la  comedia. 

DUQUE. 

¿Pareció  bien? 

PAEIO. 

No,sefior, 
Con  ser  divino  su  autor; 
Porque  si  no  se  remedia 
Esta  nueva  introducion 


De  los  silbos .  es  forzoso 

fie  pierda  el  mis  ingenioso 
los  versos  la  afición. 

DUQUE. 

Comedias  que  no  a^daron. 
Nunca  alcanzaron  silencio , 
Porque  también  á  Terencio 
Mu^as  en  Roma  silbaron. 
Guando  la  comedia  es  buena , 
Nadie  ofenderla  podrá ; 
Que  la  muchedumbre  da 
Al  malicioso  la  pena: 
Porque  al  vulgo  cortesano. 
En  sabio,  recto  y  agudo» 
Abatir  banderas  pudo 
El  auditorio  romano. 


^^ 


•UN  PAJE.— Dichos. 

PAJE. 

Ya  el  camarero  acabó 
Tan  prolQa  enfermedad. 

DUQUE. 

Mucho  mal  y  mucha  edad 
é  diamante  no  rindió? 
ngale  en  el  cielo  Dios. 

PABIO. 

El  gobierno  que  tenia » 
Con  el  oficio,  seria 
Mi  remedio. 

HAECELO. 

Y  aun  los  dos 
Viviéramos  descansados ; 
Que  servido  por  teniente, 
El  gobierno  solamente 
\m  más  de  mil  ducados. 

PABIO. 

Y  mil  el  ser  camarero. 

DUQUE. 

¿Qué  dices,  Pablo? 

PABIO. 

Señor, 

?ue  si  algo  puede  el  amor 
an  constante  y  verdadero 
Con  que  tantos  años  ves 

gue  he  vivido  en  tu  servicio  p 
1  gobierno  y  el  oficio 
De  camarero  me  des. 

■ÁRCELO. 

En  antigüedad  y  amor. 
En  asistencia  y  trabsjo. 
Yo  pienso  que  me  aventajo 
A  conquiera  pretensor. 

CBIADO. 

Puesyo,  señor,  solo  digo 
Que  adviertas  á  quién  prefieres, 
Pues  de  mis  servidos  eres 
Tü  mismo  el  m^or  testigo. 

DUQUE. 

Iguales  méritos  veo 
Yservidos  en  los  tres , 

Y  en  mi  para  todos  es 
Igual  también  el  deseo. 
Tres  sois ,  los  ofldos  dos : 
No  quisiera ,  y  es  forzoso. 
Dejar  al  uno  quejoso. 
Alzad ,  d^adme  por  Dios ; 
Que  no  es  justo  darme  agora 
Más  penas  y  confesiones 
Que  me  dan  las  diladones 

Y  tibiezas  de  Leonora. 
Pero ,  pues  sabds  mi  amor, 

Y  deds  que  los  ofidos 
Dé  á  quien  tenga  más  servidos. 
Para  mi  será  el  mayor 
Darme  alguna  nueva  tal 


Que  acredente  mi  esperaAuu 

Y  me  prometa  mudanza 
De  su  desden  y  mi  mal. 

Y  al  gentilhombre  primeco 
Que  a  mi  pasión  amorosa 
Haga  con  esto  dichosa, 
Los  ofidos  darle  quiero. 

■AICBLO. 

Y  las  albridas  valdrán 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

PABIO.  (^.  i  Marcelo.) 
De  modo ,  por  esta  cuenta , 
Que  los  premios  no  se  dan 
Hoy,  comorme  fbera  justo, 
Al  que  más  y  más  fiel 
Ha  servido,  sino  á  aquel 
Que  ha  servido  más  al  gusto. 

■ABCBLO. 

Habiendo  el  señor  pagado 
El  salario  y  la  ración , 
Sale  de  la  obligadon 
Que  le  tiene  á  su  criado. 
Lo  demás  es  equidad , 
No  justida ,  amigo  Fabio , 

Y  no  es  el  negar  agravio 
Cuando  el  dar  es  voluntad. 

CRIADO. 

Lo  que  importa  es  él  favor 
De  Leonora  prevenir; 

fie  merecer  es  servir 
contento  del  señor. 
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TELLO,  rrirfe.— Dkhoí. 

DUQUE. 

Vengas,  Tello,  enhonlmeM. 

TELLO. 

Bien  venido  no  me  des  9 
Supuesto  que  no  lo  es 
fil  que  vioie  á  darte  pena. 

DUQUE. 

:s  de  Leonora  ?  ¿Qué  ha  habido' 
^. ;  que  el  cuidado  me  abrasa. 
4  Vienes ,  Tello ,  de  tu  casa? 

TELLO. 

SI ,  señor,  y  lia  sucedido... 

DUQUE. 
TELiAF. 

Ya  Yes  en  los  indidos 

Que  te  ha  de  pesar,  señor. 

■ÁRCELO.  (Ap) 

1  Mala  nueva  y  de  Leonor? 

No  empuñarás  los  ofidos. 

DUQUE. 

Habla,  acaba;  que  con  eso 
Nuevo  tormento  me  das. 
Pues  paso  de  más  á  más 
Los  temores  dd  suceso. 

TELLO. 

Pues  la  nueva  desdichada 
Es  forzoso  darte,  ha  sido 
Que  en  este  punto  ha  salido 
Para  Alcalá  destenrada 
Por  el  exceso  dd  Prado 
Tu  Leonora  triste  y  bella: 
YBelisavaconella; 
Que  su  amisud  la  ha  obligado 
A  que  pretenda  aliviar 
Asi  la  pena  que  Ueva. 

DUQUE» 

Y  esa,  Tdlo,  es  mala  nueía? 
^08  brazos  te  quiero  dar. 
Pónganme  el  oodie  al  momeiHOt^ 
I  De  camino :  á  mi  Leonora 
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afniMjello;qiieisovi 
l^eio  feriM  eonteiito» 
Irtecs  el  medio  m^or 
De  coBseguir  nú  esperanu  9 
HorqneooD  esta  muduiza 
Heno  folt  en  ga  rigor ; 
en  el  cunino ,  en  la  venta , 
d  etmpo,  en  la  posada » 

Mosgaaraada; 
cetaodo  más  deaoontenta, 

mi  afición 
,j  108  penas  Gonsoele ; 
lesbsoesYentnras  soele 
i  la  condición, 
fmdré  ocasión  de  servirla 
fiMiss;qnepnesva 
iLeoDora,eila  podrá 
ioiifiwr^ersaadirla; 
leeslamqor  tercería 
ide  una  amiga.  No  hubiera 
I  en  qne  más  pudiera 
ia  esperanza  mia : 
[j&a  tá  diste  el  primero 
ifeUsmeva  á  mi  amor, 
I  orna  gobernador, 
ifelfo,  y  camarero. 

PABIO. 

MKvDios! 

TELLO. 

Esos  pies 
lib,sefior,á  besar. 

DUQI». 

i,Tdlo.  A  caminar. 
láiCBLO.  (A$Mseati^^er0s.) 
iqnedamoslostres! 

FAfilO. 

ITeDo  eo  la  coyuntura. 

GRIAIN). 


TILLO.  (Ap.) 

{En  lo  que  entendí 
rpoa, contento  di! 
ii  cnefcto»  es  ^enum 


(Voff.) 


ACTO  SEGUNDO. 


iet  Daqne  ea  Alcalá  de  Henftres. 


IMJQUE,  TCLLO,  MARCELO, 
PABIO,  JULIO. 

wovm.  {A  FMo.) 
solarás  esto  por  mi t 

PABIO. 

fff»  soy  un  peón 
Bhmonta&nnad: 

lerosaacdon 
^laemjwendí. 
M  cabillo  infiero 
üceei  caballero, 
TeUoqneloes, 
irioo.kMplés 
dondoaoero. 

Miitinr. 

Sdaesinvldin.)  Marcelo, 
'^^  he  de  valer  de  ti. 

lio  nadas,  bnrélo; 
^  camarero  aaf 
iaiidla  recelo, 
i  siempre  al  más  privado 
i  inalba  tocado; 
rleobUgaráSt 


ffi 


^ 


TODO  ES  VENTURA. 

Si  á  mi  ese  cargo  me  das , 
Que  soy  de  ti  más  amado. 

OÜOUB. 

¡Qué  poco  gusto  sabéis 
Darme ,  necios ,  enfadosos. 
Guando  tan  tríste  me  veis! 
Ap.  Todos  están  ínvidiosos 
e  TeUo.)  Presto  veréis 
Guau  bien  empleo  el  favor 
En  quien  me  sirve  mejor.  — 
TeUo... 

TELLO. 

Detente ,  y  advierte 
Si  puedo  yo  de  otra  suerte 
Festejar  á  tu  Leonor. 

DUQUE. 

¿Has  de  salir?... 

TELLO. 

No  sabré. 
i  Gustas  de  verme  afrentado  ? 
Jamás  gobernó  mi  pié 
Más  que  el  estribo  quebrado 
De  una  muía  de  aiguilé. 
Yo  nací  en  puerto  ae  mar, 
Donde  es  solo  navegar 
Lo  que  se  pratica  y  sabe. 
El  caballo  de  una  nave 
Si  me  atrevo  á  gobernar. 
Que  por  liquida  región 
Por  pies  lleva  blancas  velas, 
Riendas  las  escotas  son, 
Ei  viento  ministra  espuelas 

Y  presta  Areno  el  timón ; 
Mas  en  públicos  lugares 
No  quieras ,  sin  que  repares 
En  el  riesgo  en  que  me  pones , 
Que  con  no  expertos  talones 
Hiera  sentidos  ijares , 

Y  en  racional  sujeción 
Tenga  de  un  bruto  valiente 
La  iffnorada  condición , 

Y  la  incierta  mano  intente 
Poner  cierto  el  garrocbon. 

OCQÜB. 

Ágil  y  andaluz  mancebo 
Eres,  Tello,  y  yo  me  atrevo 
A  apostar  que  á  dos  liciones 
Que  te  dé  solas,  te  pones 
En  los  caballos  de  rebo. 

Y  él  que  has  de  llevar  es  tal , 
Tan  presto,  tan  arriendado. 
Tan  cierto  en  acción  igual , 

8ue  de  un  bruto  gobernado, 
bra  como  racional. 
Haz  esto ,  Tello ,  por  mi ; 
Que  estando  Leonora  aqui 
Desterrada  y  triste ,  es  justo 
Qne  su  pena  y  su  disgusto 
Procure  aliviar  asi, 
Ya  qne  yo  tengo  de  estar 
Encubierto,  por  seguir 
Mi  pensamiento,  sin  dar 
En  Alcalá  que  decir 

Y  en  Madrid  que  remediar. 

TELLO. 

Lo  mismo  ftiera ,  señor. 
Si  le  importase  á  tu  amor. 
Que  yo  en  el  coso  probara 
Solo  y  á  pié ,  cara  a  cara , 
Gón  el  toro  mi  valor. 
Como  lo  ordenares  sea. 

DUQUE. 

Por  eso  en  ti  mi  afidon 
Tan  Justamente  se  emplea . 

TELLO. 

Mayor  es  la  obligación 
Que  el  alma  pagar  desea. 
Da  por  cumplido  tu  intento , 
Como  esta  facción  le  importe. 
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¡Hola! 


Señor... 


DUQUE. 
JUUO. 


DUQUE. 

Al  momento, 
Causando  afrentas  al  viento. 
Parte  á  traer  de  la  corte 
Tantos  diamantes,  que  el  velo 
Que  de  estrellas  borda  el  cielo 
A  Tello  pueda  invidiar. 
(  Vate  Julio.) 

FABio.  {Ap.  á  Marcelo,) 
Desta  vez  han  de  vacar 
Los  dos  oficios ,  Marcelo. 

MARGiLO.  (Ap.  á  Fabh.) 
Eso  si ,  coma  las  duras 
El  que  come  las  maduras : 
Pues  tiene  con  que  curarse. 
Ruede;  gue  asi  nan  de  mezclarse 
Con  desdichas  las  venturas. 

DUQUE. 

En  el  rudo  celebrado , 
De  mi  mano  alidonado, 
Tello,  en  la  plaza  entrarás. 

FABIO.  (Ap.) 

k*  Pobre  caballo !  Tú  irás 
ludo  y  volverás  rodado. 


CELIA .  con  manto. -^  EL  DUQUE, 
TELLO,  MARCELO,  FABIO. 

DUQUE. 

¡  Cdia  amiga  I  ¿por  acá? 

CELIA. 

A  avisarte  que  Leonora 
A  gozar  del  campo  va. 

DUQUE. 

DI  oue  va  á  ser  nueva  Plora 
De  los  prados  de  Alcalá. 

Y  ¿adonde  va? 

CELIA. 

Yo  sospecho 
Que  hacia  la  parte  que  ha  hecho 
Fértil  el  undoso  Henares. 

DUQUE. 

Poroue  rinda  Manzanares 
Desde  agora  humilde  pecho. 
Parto  á  seguirla  al  momento. 
¡  Ah  Celia ,  amiga  fiel ! 
Si  alcanzo  el  fin  de  mi  intento. 
Pídeme  en  albridas  del 
Cuanto  pinte  el  pensamiento ; 

Y  hoy ,  pues  á  vella  v  soguilla 
Voy  por  ti ,  toma  el  diamante, 

(Dale  una  tortija.) 
Que  el  sol  en  sus  rayos  brilla. 

ÍOh  Henares ,  presta  á  un  amante 
'eliz  tálamo  en  tu  orilla  I 
(Yame  el  Duque  ¡floicriadot.) 

CELU. 

Vencerás,  si  puedo;  que  es 
Un  vivo  despertador 
Del  Ingenio  el  interés, 

Y  en  uulgendas  de  amor 
Han  de  ser  de  oro  los  pies. 


HsbttaeioB  del  Marqués  en  Alcalá. 

ESCENA  m. 

EL  MARQUÉS  ,  DON  ENRIQUE  ; 
TRISTAN,  ponUndage  un  tayo  y 
eaperuxa  de  labrador, 

MAIQUÉS. 

La  vida  nos  va » Tristan. 


i26 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUI2  DE  ALARCON. 


TSBTAN. 

¡jnvjgmeae  4  Días  qae  ea  Tarqnia 
ToTiese  el  Rey  tal  espJa 
Al  lado  de  Solimán ! 
Los  ffustos  y  los  enojos , 
Los  desdenes  y  aficiones 
Infiero  por  las  razones, 
Bnqnleo  por  los  ojos. 

■ARQUAS. 

Esto  importa ;  que  en  sabiendo 
Que  el  duque  Alberto  es  amado. 
Dejaré  desenj^afiado 
Lo  que  engañado  pretendo ; 
Que  los  indicios  que  veo 
Mucho  prueban  en  mi  daño, 

Y  se  entra  ya  el  desengaño 
Por  los  ojos  al  deseo ; 

Que  haber  el  Duque  seguido 
A  Leonora  me  ha  aiostrado 
Que  no  está  desesperado , 
Guando  no  Civorecido. 

DON  RifRiotns* 
No  concluye  ese  argumento , 
Supuesto  que  vos  también. 
Aunque  os  trata  con  desden , 
Venis  en  su  seguimiento. 

HABQUÉs.  {Da  un  Míete  á  Tristón.) 
Toma  el  papel ,  advertido 

Se  Belisa  no  ha  de  ver 
b  lo  das ,  ni  ha  de  saber 
Que  tras  Leonora  he  venido; 
Porque  no  dudo  que  esté 
De  parle  del  Duque ,  y  sea , 
Si  su  Vitoria  desea, 
La  que  más  guerra  me  dé ; 

Y  mientras  pretendo  y  sigo 
Ocultamente  á  Leonor, 

Ni  aviso  al  competidor 
Ni  despierto  al  enemigo ; 
Antes  si  se  viene  acaso 
A  sospechar  y  sentir 
Mi  afición ,  he  de  fingir 
Que  por  Belisa  me  abraso ; 

Y  asi  lo  escribo  á  Leonor. 

DON  EffRIQtJB. 

Es  cordura ;  que  en  efeto 
Siempre  el  amante  secreto 
Es  quien  negocia  mejor. 

Por  eso  sin  firma  mía 
Va  el  billete. 

DON  BNRIQDS. 

De  esa  suerte 
No  hay  peligro. 

Al  dallo,  advierte 
Que  le  digas  quien  lo  entia. 
(Pánese  una  cabellera  Tristón. ) 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué!  ¿cabellera  te  pones? 

TRISTAN. 

Ya  las  cabelleras  bijaii 
Tanto ,  que  se  las  encsgiui 
Los  pelados  mas  pelones. 
Es  disfraz  acomodado 
Para  no  ser  conocido ; 

gue  es  un  remedio  aprendido 
n  la  corte,  de  un  letrado. 

{Pánese  un  parche  en  un  ojo. ) 

MiuiatnCs. 
¿Qué  es  eso? 

TRISTAN. 

IJn  parche,  y  por  Dios 
Que  sé  yo  q«ien  en  su  casa , 
Para  no  ver  lo  que  pasa , 
Tiene  puestos  siempre  dos ; 
Que  8IU  poltrones  resabios 


t 


Ponen,  trocando  despojos, 
La  bigotera  en  los  ojos. 
Los  antojos  en  los  labios. 

SON  ENRIQUE. 

¡  Qué  bien  disfrazado  vas ' 

TRISTAN. 

¡  Pues  esto  es  cosa  de  risa. 

i 

DON  ENRIQUE. 

¿Más  falta? 

TRISTAN. 

Porque  Belisa 
Me  conoce,  falta  más. 
{Métese  un  bodoque  ó  bala  en  la  boca.) 
Desta  suerte  se  asegura 
El  disfraz. 

MARQUÉS. 

Es  evidente 
ue  es  el  habla  diferente, 
el  rostro  se  desfigura. 

TRISTAN. 

Más  falta ;  que  me  he  de  hacer, 
Para  descuídanos  más. 
Del  borracho. 

■ARQUES. 

Bien  harás. 

TRISTAN. 

Pues  á  vino  importa  oUt ; 
Que  con  eso  ira  del  todo 
La  mvencion  acreditada. 

MARQUÉS. 

Dices  bien.  Toma.        ( Dale  dinero . ) 

TRISTAN. 

Animada 
Cada  invención  deste  modo. 
Haré  dos  mil  cada  dia. 

DON  ENRIQUE. 

Ve  presto,  y  advierte  bien 
Si  tiene  causa  el  desden 
Con  que  mi  ingrata  porfía ; 
Que  no  puedo  persuadirme 
Sino  que  de  ajeno  amor 
Procede  tanto  rigor 
Y  resistencia  tan  firme. 

THISTAlt. 

De  vuestros  bienes  y  daltos 
Hoy  he  de  ser  el  Colon. 

DON  ENRIQUE. 

Es  cierto ,  porque  Indias  son 
En  amor  los  desengaños; 
Que  no  hay  riqueza  mayor. 

MARQUÉS. 

Antes,  Don  Enrique,  anegue 

El  mar  mi  vida ,  que  Uegue 

A  tales  Indias  mi  amor.  ( Yase. ) 

DON  ENRIQUE. 

Tras  ti  vamos. 

TRISTAN. 

Y  no  es  yerrOt 
Porque  ayudéis  á  Tristan , 
Si  le  conocen  y  dan 
to  que  llaman  pan  de  perro. 

{Yanse,) 


Campo* 
SSGEIIA  IV. 

EL  DUQUE,  aeabsmdadBieermmear- 
to;  TELLO,  MARCELO,  PABIO  v 
OTRO  CRUDO. 

DUQVB. 

Dice  que  shi  dilación 

Parta  á  Madrid;  que  han  notado 


Ya  nu'  ausencia  y  4!mMenzade 
A  murmurar  la  aoaaíoa.*-- 
Al  punto  ve  á  prevenir      ( Al  criaUX 
Postas.  ¡Holal 

CRIADO. 

Voy,  señor.      [tw) 

RUQUE. 

En  hablando  á  mi  Leonor» 
Quiero  á  la  oorte  partir. 
No  haré  más  que  parecer 
En  los  públicos  lugares; 
Que  en  postas  parto  de  Hcoámi, 
Y  en  alas  pienso  volver. 


Bien  harás. 


LO. 


DUQUE. 

Tú  has  de  quedar, 
Tello,  á  asistir  á  Leonor, 
Con  poderes  de  mi  amor 
Para  servir  y  guardar. 
Los  ensañes  y  traiciones 
La  noche  los  ejecuta : 
Aun  no  de  su  triste  gruta 
Salga  á  ocupar  las  regiones. 
Cuando  ocuoes  tú  la  calle 
De  Leonor.  De  ti  me  fio : 
Los  átomos ,  Tello  mÍo , 
A  este  sol  has  de  contalie ; 
Las  sospechas  con  que  lidio 
Me  aclara. 

TELLO. 

Déjame  hacer; 
Que  un  Arsos  tengo  de  ser 
Mejor  que  10  pinta  Ovidio. 

FARIO. 

Ap,  Pues  si  os  dormís,  vive  d  cido 

e  ha  de  ver  vuestra  privann 
Que  no  duerme  ni  venganza.) 
Si  tú  me  ayudas ,  Marcelo,        U< 
Quiero  en  esta  coyuntura 
Este  valiente  probar. 

MARCELO.  {Ap,  é  FMa.} 

Si ,  bueno  será  quitar 
Estorbos  á  la  ventura. 


Qu 


Ya  llega. 


TELLO. 


ESCENA  ¥. 


LEONOR  T  BELISA ,  con  uumlúi; 
CASTRO, 


LEONOR. 


Apartad  el  codie. 
Porque  sin  ser  conocidas 
Aguardemos  divertidas 
Entre  estos  etanos  la  noche. 

{Siéntanse.) 


BELISA. 


Aqui  del  famosQ  Henares 
El  claro  crisul  ¿ocemos» 
Porque  con  él  olvidemos 
La  ausencia  de  Mi 


DUQUE. 

Tello»  entreten  á  Belisa. 

TELU>. 

Tiempo  daré  á  tus  amores. 
{Uéganse  alas  damas,) 

ROQUE. 

Ya  alegra  el  campo  sn  iwes, 
Ya  el  agua  aumenta  su  risa. 

LEONOR. 

El  Duque. 
( Vase  d  levantar  Leonor ^  y  tUaiÜ 
étDu^.) 


\ 


DUQUE. 

No  OS  teTanteis» 

(Arrodmase. 
Si  DO  es  qae  al  dldKMN»  saelo 
Oue  habéis  pmmñíáo  en  cieio, 
SiP  queja  de  mi  queréis. 

LBOHOH. 

Sefior»  no  es  razoo  qoe  estéis 
De  rodillas. 

aüQQK* 

¡Ay  Leonor! 
Guando  no  os  duele  mí  amoc, 
¿Del  cuerpo  tenéis  piedad? 
Esa  compasión  guardad 
Pan  el  alma « qu e  es  mejcfr» 
£1  cuerpo ,  señora ,  que  es 
De  barro  humilde  formado , 
iKeparais  en  que  de  esürado 
n'rva  á  vuestros  blancos  pies ! 
y  el  alma,  á  cuyo  interés 
No  se  iguala  precio  humauo , 
I  Dejais  que  os  adore  en  vaco 
Siempre  á  esos  pié&derri^da , 
Sin  ser  jamas  levantada 
Davuestia  dichosa  mano! 

LEONOR.  (Ap.) 

zQué  le  puedo  responder, 
Si  en  una  misma  ocasión 
Me  enfrena.nii  obligación 
Y  me  obliga  su  pojier? 
Si  se  ausenta^  no  he  de  ver 
Al  que  causa  mi  tormento ; 
Si  fiívorecerle  intento , 
Su  poder  y  mi  favor 
Darán  licencia  á  su  amor 
Aun  injusto  atrevimiento. 

TRISTAN,  em  tí  dwfrat.  -Dichos. 

nusiAN., 
(iip.  Hablando  están  dos  á  dos^ 
Eipoque  á  Leonor,  y  Tello 
A  Belisa :  agora  es  ello. 
Embisto  en  nombre  de  Dios. ) 

(Llega  haciendo  del  borracho.) 
lAh  buen  aeñotr !  i  quién  sos  vqs ? 
I  TOS,  que  humijae  os  adora 
Santa,  ¿quién  sos,  mi  señora? 

CASTRO. 

iQaé  borracho  tan  perdido! 
Aparta. 

Tuamjiw 
Yo  so  (Sapiétfy 
Qae  bajo  del  cielo  agora. 

TELLO. 

(Graciosa  transfonna<:ioo? 

TBISTAN. 

Seftora,  quiérale  bien 

Al  señor ;  que  á  fe  que  tien 

Bien  abierto  el  can^ison. 

miheridp^  coraxon, 
Dirás  m^or. 

miSTAN. 

Ceaaescrara, 
Q¡e  es  de  mqiir  esa  oanu 
ilfooB^ere? 

.  itouei. 

No. 

iVotoAios, 
V|fi  ii.yo  Alera  que  vos  I... 

iQaé  hiciera? 

TRISTAR. 

\*>éj99€  caer  Junto  á  Leonor  y  fíngete 
díffitiido,) 


TODO  ES  VfiNTUBA. 
'í  Ojalá  I  ^' 

) ,  DVOTTE. 

\  ¡Qué  buen  consejo! 

i  GASTM. 

Durmióse. 

Tai8TAN.(i|r.) 

i  Bien  lo  entendéis! 

fiüQVE. 

Cuando  el  alma  rae  tenéis , 
¿Cómo  viviré  si  os  dejo? 
Con  justa  causa  me  quejo. 

TELLO. 

¡Que  habiendo  el  Duque  servido 
Tanto  á  Leonor,  haya  sido 
Tan  constante  en  su  cnieldad  I 
Belisa ,  ¿  decir  verdad. 
Yo  no  fuera  tan  suiHdOk 

ñCLISA. 

El  que  no  espera  no  alcanza, 
Y  lo  que  yo  te  aseguro 
Es  que  del  Duque  procuro 
Ver  cumplida  la  esperanza. 

TELLO. 

El  tiene  en  ti  eonfiansa. 

ESCENA  TIL 

UN  CRIADO.» Dichos. 

caiAso. 
Prevenidas  están  ya 
Las  postas. 

LBORQU. 

Pues  ¿de  Alcalá 
Os  partís?  ( Ap.  Ya  no  lo  puedo 
Encubrir:  sin  atina  quedo 
Si  Tello  también  se  va.) 

Aeofa  mal  negaréia 
Afeto  tan  conocido^ 
Mi  partida  habeia  sentido : 
Claro  está  que  amor  teneúi. 

LEONOB. 

¿Yo  la  siento  ^¿BA  qué  lo  veis? 

OIJQÜE. 

No  es  vuestra  pena  muy  poca, 
Pues  al  corazón  os  toca : 
Hi  bien,  ¿qué  color  es  esa? 
Lo  que  la  cara  confiesa, 

ÍPor  aué  lo  niega  la  boca? 
L  Madrid  parto  sin  vida, 
TeUo  se  queda  á  serviros; 
El  podrá,  Leonor,  deciros 
La  ocasión  de  mi  partida. 
No  es  justo  que  me  despida 
De  vos ,  ó  por  no  creer 
Que  me  aparto ,  6  por  saber 
Que  pues  sus  alas  me  ba  puesto 
Amor,  ha  de  ser  tan  presto 
Como  el  partir  el  volver. 

LBOIVO». 

No  os  fatiguéis :  lléveos  Dios 
Con  bien,  señor,  á  Madrid. 

«JttDC. 

Belisa,  adiós,  y  advertid  (Ap.  delta.) 
Que  estriba  mi  dicha  en  vos. 

BEUSA. 

Yo  espero  que  de  los  dos 
Esta  fuerza  combatida. 
Al  fin  has  de  verrendiaa. 

DUQUE. 

T6  sola  puedes  hacello. 

(Vame  el  Duque  y  éteriádo) 

LB0R01Í.  (^.) 
Gomo  me  dejes  á  Teík^ 
;No  vuelvas  a!bá  «p  tu  yi'Si%^ 
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BTCEHA  Vm. 


LEONOR,  BELISA,  TELLO,  CASTRO; 
TRISTAN,  tendido  en  el  mMo. 

TELLO. 

Triste  quedo. 

LEONOR. 

(^P- ¡Qué  grosero! 
¡  Triste,  quedando  conmigo  1 
i  Mal  hava!...  Mas  ¡  q«é  nal  difo, 
Si  no  sabe  que  le  quiiero  I) 
Desta  súbita  partida 
Me  di  la  ocasión  agora. 

TELLO. 

Escribiéronle,  señora , 
De  Madrid... 

CASTftO. 

No  vi  en  mi  vida 
Pena  más  inanimada 
Que  este  bruto. 

BELISA. 

¿Qui^n  le  hiciera 
Alguna  burla  quef^era 
Más  gustosa  que  pesada? 

TaiSTAIf.  (Apé) 

{Bueno  es  esto! 

CASTRO. 

Yo  imagin<^ 

?ue  ninguna  puede  dalle 
anta  pena  como  aguaite 
A  un  punto  el  sueño  y  el  vfiMK 

BELISA. 

Bien  dices. 

CASTRO. 

Por  agua  voy. 

BELISA. 

Henares  la  puede  dar. 

CASTRO. 

Un  vaso  quiero  buscar.  ( Ya^e.) 

BELISA. 

Y  ven  presto. 

TRisTAif.  (Ap.) 

Oyendo  estoy. 
Traidores;  mas  proseguir 
La  ficción  importa  agora , 

Y  lo  que  tratan  Leonora 

Y  Tello  á  solas  oir; 

Que  al  bautizarme  Belisa, 
Con  su  agua  misma  procuro. 
Por  dejar  mi  vino  puro, 
,  Dejar  aguada  su  ris^. 


DON  ENRIQUE. -LEONOR,  ^LISA, 
TELLO;  TRISTAN,  Undid»  en  el  suelo. 

non  ElfRIQUE. 

(Ap.  Pues  e)  Duque  se  ha  ausentado, 

Ventura  quiero  probar; 
'  Que  Tello  no  ha  de  estorbar 
'  £1  remedio  á  mi  cuidado.) 

Belisa  hermosa;.. 

BELISA. 

¿Quéeseato? 
¿Es  don  Enrique? 

DON  BifmuD&. 
Señera^ 
Es  quien  la  dicha  que  adora 
Sigue,  á  su  foituna  opuesto. 

BBLIBA. 

Tras  de  tantos  desengaños, 
iQué  pretendes?  Qué  porflasf 

IK>2(  KZfRIQQE. 

Cruel ,  las  firmezas  mias 
Se  alimentau  de  los  d^oi» 


I2S 

BELISA. 

Por  eso  de  mi  te  Tengas 
£d  mi  honor;  que  en  Alcalá 

Y  en  Madrid  ¿qué  se  dirá 

De  qne  siguiéndome  vengas? 
Tú  qnieres  verme  perdida ; 
Que  esto  no  es  quererme  bien. 

DON  BNBIQÜE. 

No  culpes,  señora,  á  ouien 
Viene  buscando  la  vida. 

LEONOa. 

Vaya  á  Madrid;  que  es  razón 
Desmentir  á  las  espias. 
{Ap,  Insufribles  ansias  mias, 
Aqui  tenéis  la  ocasión: 
Pues  vuestra  dicha  es  tan  poca, 
Acabad  de  reventar , 
O  por  el  pecho  á  matar, 
O  a  dar  vida  por  la  boca. 
Ya  del  terrible  dolor 
La  paciencia  está  vencida; 
Gallar  acaba  la  vida. 
Hablar  infama  el  valor. 
Mas  bien  es  que  mi  cuidado 
Por  tales  medios  le  diffa , 
Que  parezca  que  me  ooliga 
Más  que  amor,  razón  de  estado. 
Con  más  decoro  encamino 
Mis  intentos  deste  modo.) 

TRISTAN.  (Ap.) 

Por  Dios,  queme  duermo  todo; 

De  las  suyas  hace  él  vino.  {Duérmese.) 

LEONOR. 

De  tu  pecho  principal 
Confiada,  Fernán  Tello, 
Si  bien  debsgo  del  sello 
Del  secreto  natural. 
Comunicarte  el  archivo 
De  mi  corazón  prevengo , 
Las  afliciones  que  ten^o 

Y  remedios  que  apercibo, 
Pues  me  da  esta  soledad 
Ocasión  tan  deseada. 

TEIXO. 

Hablar  puedes  confiada, 
Se&ora,  en  mi  voluntad. 

LBONOB. 

Don  Bernardo  de  Lujan 

Y  doña  Isabel  Mejia 

Me  dieron  en  su  nobleza 

La  ocasión  de  mis  desdichas* 

Soy  única  sucesora 

De  una  casa  no  muy  rica, 

Pero  tal,  que  á  un  noble  esposo 

Puede  dar  dichosa  vida. 

Vióme  el  Duque  tu  señor 

En  la  Trinidad  en  misa 

Una  fiesta,  que  me  ha  dado 

De  trab^o  tantos  días. 

Dio  en  mirarme,  dio  en  seguiíme, 

No  sé  si  en  amarme  diga; 

Que  tiene  aveces  de  amor 

Apariencia  la  porfia. 

Ya  mis  amigas  granjea. 

Ya  mis  criadas  obliga ; 

Que  siempre  alcanzó  el  poder 

Poderosas  tercerías. 

Sus  músicas  las  ventanas 

De  noche  me  solicitan , 

Y  sus  caballos  la  puerta 
Me  desempiedran  de  dia. 
Al  principio  (esto  confieso) 
Me  tuvo  aesvanecida 

La  grandeza  del  amante 

Y  la  imprudencia  de  niña : 
Parecióme  (i  oh  propio  amor ! ) 
Que,  degoil  Duque,  podria 
Levantar  á  su  excelencia 

Por  mi  hflrmoiannldicfaa; 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUtZ  DE  ALARGON. 


Que  mis  locas  esperanzas 
Ejemplares  me  píonian, 

Y  disculpaban  su  exceso 
Mis  presunciones  altivas. 
Estos  engaños  hicieron 
Que  su  pensamiento  admita, 
Que  su  esperanza  entretenga , 
Siempre  cauta,  si  no  esquiva ; 
Que  nunca  de  mi  alcanzaron 
Sus  amorosas  caricias 

Más  respuesta  que  escucharlas 
Ni  más  ravor  oue  admitirias. 
Mas  como  el  tiempo  j  los  casos 
En  edad  mas  entendida 
Su  Injusto  intento  descubren. 
Mi  ciego  engaño  averiguan; 
Contra  su  amor  y  poder. 
Que  mi  perdición  codician. 
Defensas  traza  el  temor,  . 
Trazas  el  honor  fabrica. 
Desdeñarle  era  irritar 
A  una  violencia  sus  ¡ras. 
Favorecerle  era  abrir 
Las  puertas  á  su  osadía; 

Y  asi  entre  los  dos  extremos 
Mi  resistencia  camina. 

Ni  con  favor  que  provoque , 
Ni  con  desden  que  despida. 
Tú  pues  que  su  lado  ocupas , 
Que  en  su  pensamiento  privas , 
Que  su  inclinación  gobiernas 

Y  su  voluntad  inclinas; 

Si  piadosa  alma  te  informa, 
Si  noble  sangre  te  anima» 
Si  la  razón  te  conmueve» 

Y  si  uúa  mujer  te  obliga; 
Da  sagrado  á  mis  peligros, 
De  suerte  los  casos  guia , 
Que  ni  al  Duque  precipiten , 

Ni  honrado  esposo  me  impidan. 
Por  tus  manos  quiero  el  bien ; 
En  ellas  me  pongo :  ¡mira 
Cuánta  obligación  te  pone 
Quien  tanto  de  ti  oonnal 
A  tu  valor  se  encomienda 
Una  mvÚ^r  afligida: 
Ya  corren  por  cuenta  tuya    . 
Mis  desgracias  ó  mis  dichas. 

Y  mira  que  puede  ser 
Que  si  con  honra  me  libras 
ueste  naufiragio,  á  la  tuya 
Venga  á  importar  algún  dia. 

TEtLO. 

Señora,  aunque  te  agradezco 
Que  en  tu  defensa  me  eiyas, 
Sieor  contra  mi  dueño  mismo 
Me  acobarda  y  desobliga; 

Y  no  sé  qué  pueda  más 
Importar  á  la  honra  mia 
Que  guardar  la  fe  al  señor» 
Naturalmente  debida. 

LEOROB. 

Ap.  ¡Qué  torpe  es  quien  no  es  amante!; 
ien  fácil  lo  entenderias 
Si  advirtieses  lo  que  arguye » 
Si  vieses  qué  significa 
La  que  pone  por  tu  cuenta 
Su  ventura  ó  su  desdicha. 


^ 


%¿¿    TEtLO. 


Espera. 

UBonon.  {AieoeherOf  que  ettá  dentrc.) 
Llega  ese  coche. 

.TELLO. 

Seftora..* 

tEONOI. 

Téllo»  desvia. 

TBLLO. 

Dime... 

LBOROK. 

Harto  be  dicho  por  boy; 


No  demos  nota  á  Belisa. 

¿No  vienes»  amiga?  (?« 

■■LISA. 

Vamos. 

TELLO.  {Ap.) 

No  creas  lo  que  imaffinas, 
Alma  incapaz  de  tal  bies; 
No  te  mate  la  alegria. 
{Reparando  en  don  Enrique  que  i 

can  BeUstt.) 
Mas  ¿no  es  don  Enriquef  Él  es. 
No  estorbarle  es  cortesía , 
Darle  tiempo  es  amistad : 
Hable  á  su  adorada  esquiva 
Mientras  veo  si  Leonor 
Lo  que  he  entendido  confirma ; 
()ne  es  tanto  el  bien ,  que  aunque^ 
Y  escuche  clara  mi  dicha , 
Pensaré  que  me  han  mentido 
Los  oidos  y  la  vista.  (Vi 


DON  ENRIQUE,  BELISA, 

BELISA. 

Perdona ,  que  es  imposible; 
Que  el  corazón  no  se  inclimi. 

DON  BRRIQOB. 

Pues  perdona ;  que  es  forzoso 
Que  aunque  te  canse  te  siga. 

BEUSA. 

Piensa  que  sigues  el  viento 
Con  torpes  pies,  imagina 
Qne  un  rayo  sigues ,  que  sigaei 
Al  sol  en  su  esfira  miñna.       ( 

DON  ENRIQUE. 

Bien  sé  yo  que  sigo  el  vienlo, 
El  rayo ,  el  sol ,  enemiga ; 
Porque  todos  tres  se  encienaD 
En  tu  condición  esquiva.         ( 


CASTRO»  can  un  cántaro  de 
TRISTAN. 

CASTRO. 

¿Don  Enrique  en  Alcalá? 
I  Bueno  á  fe !  Todos  á  guisa 
De  caballeros  andantes 
Tras  sus  indultas  caminan. 
Sin  ver  lograda  la  burla , 
Se  entra  en  el  coche  Belisa ; 
Mas  pues  yo  pasé  el  trabado , 
Pase  el  cuero  la  mohina. 
{Al  revolvereeTrietan  durmieuiti 

caen  la  caperuza,  cabellera  t 

che.) 
iQué  es  estof  Por  Dios  que  trae 
La  cabellera  postiza. 
Mas  ¿no  es  Trisunillo?  Bles : 
La  cabellera  me  hacia 
Desconocerlo.  ¿  Qué  enredo 
Tales  disfraces  maauinanT 
Un  papel  tiene  en  el  pecho  • 

fil  me  dirá  estu  enigmas. 
Y  con  esto... 

{tchaUelapMeñUi 

Labrador, 
Despertad; que  viene  el  dia.    (i 

TRISTAN.  {Detpertaniío  p  haeieuie 
manee  de  nadar.) 

I  Que  me  ahogo,  que  me  ahogol 
i  San  Grispinl  I  Sanu  Luda ! 
¡Qué  temblé  tempestad  I 
Bcha  un  cabo;  ainlM»  tiiilM. 
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I  que 


J)ON  ENRHHIB.^  TRISTAN. 

EinUQUK.  . 

|Bneiios  andan  los  diafinces , 

pstanl... 

{  TKISTAN. 

L  fittlén?...  Quién  es? 

F  MMinniQís. 

iIK>nnias? 

mSTAIl. 

aoaelamar 

nlracabsi  la  vida ; 
fielisajsa  escudero  9 
eodoloquefingia, 
UOD  de  remojarme: 
jOfjmiéDtrasiba 
agoa,auiso  el  diablo 
Terdad  la  mentira; 
como  el  qne  duerme  sueña 
<l!ie  al  dormirse  imagina , 
D  me  dormi  pensando 
fblMirla  prevenida, 
m^s agua  soñaba. 
)0D  mar  se  precipita 
mi  boca  7  narices, 
de  aliento  me  priva; 
lo  que  me  ahogaba  9 
y&vorpedia. 

IKHT  ENRIQÜS. 

Dios,  gentil  centinela  I 
iaiigilaiicia  misma 
léoaffles? 

TRISTAN. 

Gomo  bebf  y 
iTcbaclendo  la  espía 
dotan  grande  ralo, 
tantas  noches  qne  sisan 
'  ttombrada  porción 
i^teñOTueslras  vigilias; 
iioD me  persuade, 
le  campo  me  brinda, 
5  viento  me  arrulla, 
idad  porfía , 
1  el  VI DO  vapores 
roja  la  visita, 
in  se  node  el  cuidado 
poderosa  liga. 

ESCENA  Xm. 

EL]IARQUÉS.-^I)icaiDi. 

■ABQCltS. 
TRISTAR. 

Sefior. 

■AHQUÍS. 

¿Qué  tenemos? 

TMSTAN. 

iporDios,quétediga. 
^e  encarece  mucho 

)r  las  Uranias ; 
la  no  le  desdeña, 
que  le  resista, 
¡agora  ¿Madrid, 
resu  aasencia  á  servirla 
ledaTelk),  queesya 
~  más  con  el  Duque  priva. 

(teelgo. 

TIISTAR. 

Todo  el  bten 
átadespedrda. 

■ARQmíS, 

Qüesevae!  Dnque 
•,Trisian,  albricias, 
iflespaes  que  él  se  ausentó, 

A. 


tODÓ  ES  "VENTURA* 

¿Qué  trataban  t  Qué  dedan 
TeUo  y  Leonora? 

'tbistar. 

De  ahí 
No  pasó  el  evangelista. 

MAnoinís. 
¿Cómo? 

TRISTAN. 

Dormfme  á  e^e  panto. 

'  DON  ENRIQUE. 

i  Ved  qué  vigilante  espía  f 

.  tristah. 
Flaqueza  bomana. 

HAEQQláS. 

w.^«,     .  '        I  Bien  dieras 
Mbületel 

TRISTAlf. 

Ta  verías 
Que  nunca  tuve  ocasión , 
Pues  bas  esudo  k  la  vista. 

{Buteándoh.) 
Mas  por  Dios  que  lo  he  perdido. 
Si  no  es  que  mientras  dormía 
Me  le  sacaron  del  pecho. 

DON  BNRiocfc.  (Amenazando  á  TrUtan,} 
¿Hay  tal  descuido?  ¡Por  vida!... 

KARQUiS. 

Enrique, tened :  ¿qué  importa^ 
Supuesto  que  va  sin  firma? 
Vamos  á  trazar  el  modo 
Con  que  Leonora  v  Belisa 
En  esta  ausencia  del  Duque 
Nos  oyan  menos  esquivas. 

DOlf  ENRIQUE. 

La  diligencia  conviene , 
Pues  que  la  ocasión  convida, 
Aunque  ninguna  lo  es 
Para  quien  ama  sin  dicha. 
(Vanie  don  Enrique  y' el  Marquéi.) 

TRISTAN. 

I  Válgaos  Dios.,  amantes  t^^gos  I 

Yo  apostaré  que  basta  el  dit 

No  se  acuestan ,  y  será 

Mala  noebe  y  parir  b^a.  (Vase,) 


Habitación  de  Belisa  j  Leonor  ea  Alcalá. 

ESCENA  ZIV. 
CASTRO ;  BELISA,  con  el  papel, 

•    BELISA. 

¿QaoeraTxlstan? 

CASTRO. 

Si,  señora* 

REIISA. 

¿Por  qué  se  dlsñ-azaria? 

CASTRO. 

Enelpapelguetraia 
Lo  echarás  ae  ver  agora. 

BELISA. 

{Lee, )  ff  Bella  Leonor,  de  Ta  corte 
» Viene  siguiendo  un  pci^dido 
>En  el  mar  de  vuestro  olvido, 
»De  vuestra  hermosura  el  norte. 
»Reoelo ,  desconfianza , 
•Recato ,  duda  v  temor 
»Tienen  oculto  jax  amor 
>Y  cobarde  mi  esperanza ; 
•Que  como  guaraada  os  veo 
»De  otros  vigilantes  ojos , 
«Temiendo  vuestros  enojos, 
«Sufro  los  de  mi  deseo, 
» Hasta  que  el  ver/ Leonor  mia, 


M 


sQuepagáismivoluntai,         ,í.,/t 
•AmiamordéUbertad^  . 

>Y  á  mi  esperanza  osadía. 
>Miéntras.no ,  pienso  ^^ar. 
>Sin  que  lo  estorbe  el  morir, 
»La  fortaleza  en  suArif;  .  /  j 
» A  la  firmeza  en  amar ; 
»Y  fingiendo  otros  intentos, 
«Amaré  vuestros  despojos, 
«Contento  c'on  que  mis  ojos 
«Osdiffanmis  pensamientos.a 
— Acabóse :  en  lo  postrero 
Mi  sospecha  se  confirma , 
Poroue  un  billete  sin  firma , 
Ser  Tristan  el  mensajero , 
Haber,  siguiendo  á  Leonor, 
Venido  á  Alcalá,  y  decir 
Que  otro  intento  ha  de  fingir 
Para  proseguir  su  amor , 
Probanza  oan  verdadera 
De  que  don  Enrique  ha  sido 
Quien  lo  escribe ,  y  yo  he  servido 
A  su  intento  de  tercera. 
¿Quién  vio  falsedad  mayor? 
¿Quién  astucias  mas  extraftaat 
¿Vos  sois  Enrique?  . 

CASTRO. 

Las  mafias 
Del  reloj  tiene  su  amor:  '  . 

La  campana  es  Leonor  bella , 
Tú  eres  labora;  y  asi 
Apunta  la  mano  a  ti . 

Y  da  los  golpes  en  ella.    .  , 

BELISA. 

{Ap,  ¿No  es  bueno  que  mei  da  pena? 
No  es  bueno  que  estoy  cel#saf 
!  Ah  condición,  codiciosa 
Solo  de  la  dicha  ajena  1 
Huí  cuando  me  seígol  a, 
Desdeñando  y  ofendiendo, 
I Y  ya  me  da  pena  huyendo 
Quien  siguiendo  me  ofendía  I 
Sí ,  no  hay  duda,  yo  lo  siento  r 
O  causa  amor  el  dolor , 
O  es  rabia  de  que  roj  amor 
Sirva  al  suyo  dé  instrumento. 
Pues  no  ha  de  pasar  así. 
¿Una  amada,  otra  ofendida? 
xA  Leonor  para  querida, 

Y  para  burlada  á  mí? 

No  es  razón.)  Castro,  al  momento 
Basca  á  Tello,  y  de  mi  pa^te 
Le  llama. 

.  CASTRO. 

Para  agradarte  j 

Igualaré  al  pensamiento. 

BELISA.  {Ap,) 

Don  Enriuoe,  bien  podéis ' 

Otros  meoios  intentar ; 

Que  impidiendo  he  de  vendar 

Lo  que  intentando  ofendéis.    {Yoee,) 

CAsmo 
La  centella  del  papel 
Gran  incendio- ha  levatitado^ 

Y  no  se  le  hubiera  dado 

Si  tal  entendiera  del.  {Yoee.) 


Calle.— Es  de  noeha*  - 

EliCEllA  XV. 

TELLO,  eon  una  copa  ieeoíor  guarne* 

cida.        < . , 

Declaróse  mi  ventura, 

Pues  declarada,  publica  ^ 

Leonora  que  sacriñca 

A  mi  bumildad  su  hermosura ; 

9 
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V  en  edad  Un  brete,  tmor. 
No  hay  gigante  ja  qoe  ignait 
Tagrandeuu 


CASTRO.— TELLO. 

(Ap.  Un  hombre  aale 
Be  811  casa :  iqaé  temor 
La  empieza  a  culpar  t  iSeri 
Por  dicha  algtm  escadero 
Snyo  ó  de  Belisa  ?  QnierQ 
Certificarme^  ¿Quién  Tar 
¿Es  Herrerar  fis  Castrot 

iEsTéUo! 

TKLIiO. 

SifTeUosoy. 

ElTestldo 
k  la  luna  es  tan  Incida, 
^ue  pudeieconocello. 
o  et^ltjqiM  el  Duque  os  ha  dtdof 

TEL&O. 

Si. 

CASTRO. 

Con  salud  lo  lompaf  s» 

TILLOw 

Dios  os  guarde.  ;Dónde  vais? 

CASTRO. 

Tf  donde  iba  he  llegado. 

WMcsEtuL  zvn. 

EL  MARQUÉS,  DON  ENRIQUE.-* 
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Sin  duda  ee  él,  poei  la  ealla 
^r  el  Dnipie  en  esta  ausencia 
Guarda  con  tanu  asistencia* 

KARQOiS, 

¿Qué  haremos? 

ROümiRIQOB. 

Yo  quiero  hablalle 
A  solas ,  y  ver  si  puedo 
Algún  buen  meoiotraaar, 
Y  en  tanto  habeia  de  busmrr 
Vos  un  criado. 

karovbS. 

¿Qué  enredo 
bnaginais? 

mxirriqos. 
SiobligaHe 
A  ayudar  vuestro:  cuidado 
No  puedo,  oonuuTeeado 
Falso  haré  qu«  da  la  calle 
Nos  le  lleve ;  que  con  eso 
Se  consigue  la  intención* 

harqojís. 
Abreviar  la  ejecución 
Eaacertar  el  suceso.  (I^O 

TELLO. 

Di  que  la  iré  i  obedecer 
Enpudieudo, 

CASTRO. 

Báselo  asi.  (Vase.) 

wBcxsBUk  xmk 

TELLO,  DON  ENRIQUE. 

TEUQ.  (Ap.) 

Ün  hombre  viene,  hicía  mf 
Se  llega :  ¿quién  puede  ser? 


m  PON  JOé»  jEWtt  DE  ALARCON. 
poMRiaKyau 


¿Ea  TéUoY 

TELLO. 

¿Quién  es? 

Amigo, 
Don  Enrique  soy. 

TELLO. 

Señor, 
Tus  pasos  mueve  el  amor. 

DON  ElfRIQUU. 

iQué  he  de  hacer?  Mi  suerte  ^ 
De  la  tuya  me  he  alegrado.. 

TECLO. 

Conoxco  tu  noble  pedio. 

DOirRKRiQUE.    . 

Grande  rondador  te  has  hedio. 

No  te  espantes,  soy  mandado» 

Y  á  gran  cuidado  se  obliga 
El  que  sirve  á  gran  se&or. 
Poique  el  descuido  menor 
Por  gran  delito  castiga; 

Y  mas  cuando  recebidas 
Tengo  del  mercedes  talea. 
Que  no  son  gracias  iguales 
Arriesgar  por  él  mil  vidas. 

BOff  EimiQÜE. 

(Ap,  Fuerte  está  por  esta  pane ; 
Tentemos  otro  camino.) 
Por  eso  mismo  imas ino 
Que  jamás  has  de  olvidarte 
Se  que  cuando  pude  fiü 
Amparo  tuyo. 

TVLLO. 

Jamáa 
Lo  olvídale. 

DON  EHMQUI. 

Pues  ¿no  hatás 
Sola  «na  cosa  por  mí  r 

TELLO. 

Se&or,  en  él  ahna  siento 
Que  asi  dudee  de  mi  fe. 

non  ERRIQÜE. 

Pues  negocia  que  me  dé 
Belisa  audiencia  un  momento. 

TELLO. 

Sabe  que  el  Duque  mi  dnefio 
Partió  i  la  corte,  y  á  mi 
Me  manda  velar  aqui 
Sin  dar  un  instante  al  sueSo. 
Pues  como  está  mi  privanza 
Tan  tiernamente  nacida. 

Y  es  fuerza  ser  combatida 
De  la  invidia  y  la  asechanza , 
Temo  que  me  han  de«spiar 
Blis  ooobraiios,  oon  intento 
De  abatirme ,  si  un  momento 
Me  aparto  deste  lugar ; 

Y  esta  ocasión  me  obligó 
A  ponerme  este  vestido 
Tan  vistoso  y  ooDOddo 

Que  el  mismo  Duque  me  did , 
Porque  puedan  conocerme 
Claramente  las  espías 
Con  la  luna. 

POIC  S!fRIQVK4 

Bien  pedias, 
Si  quieres,  favorecen^» 
Usando  de  traía» 

TELLOw 

DI, 

non  EivRiQim. 
Pues  dices  que  es  el  vestido 
De  todos  tan  conocido, 
Troquonos  capas,  y  asf 


Conlatuya«iga&afé 
Lasespiaá. 


{Pensamiento 
Extremadoi 

,  (lyiMeM  /of  aqMi.) 

DON  ElfRlQÜE. 

Siá  mi  intento 
No  puedee  hacer  que  dé 
Con  recatos  de  tu  henar 
BeUsa  k  aolas  audiencia, 
Haz  que  me  escuehaen  pretendí» 
Tel  lo  amigo,  de  Leonor, 
Porque  la  murmuiacíQn 
AsinopueclateflMr. 

TELLO. 

Hoy,  don  Enrique,  has  de  yer 
Si  me  debes  ancion.  (1 

DON  ENRIQUE.  (SCÍO*) 

Por  didu  asi  con  Leonora 
Una  ocasión  hallaré 
En  que  le  diga  la  fe 
Con  que  mi  primo  la  adora; 
Qué  y  a  oon  Belisa  doy 
Mi  esperanza  por  perdida. 

E9GE1IA.  ZCL 

LEONOR,  é  la  treaCoM;- 
DON  ENRIQUE. 


Ese 


LEONOR. 

I.  El  que  da  vida  á  mi  ?¡da 
el  que  mirando  estoy. 
Si,  no  pueden  engañarme 
Las  señas.— ¿Que  guardas,  di, 
La  calle?  Solo  de  U 
Tienes,  Teño,  que  guardarme. 
Quiero  hablarle.)  Caballero 
De  la  capa  guarnecida. 
Guarda  nel  de  una  vida 
Que  solo  por  vuestra  quiero  ^ 
No  es  justo,  asi  os  guarde  Dioi. 
Que  en  guardarme  os  desveléis; 
Que  bien  guardada  tenéis 
A  quien  se  pierde  por  vos. 

DON  ENRHfUI.  {Ap.) 

Por  la  capa  se  ha  engañada, 

Y  ser  yo  el  Duque  ha  creído: 
No  debe  de  haber  sabido 
Que  el  vestido  á  Tello  ha  dado; 

Y  piensa  que  ó  no  ha  partido 
A  Madrid  6  ha  vuelto  ya. 

LECmOR. 

¿No  me  habláis? 

DON  ENRIQUE.   (AP-) 

Fuerzaaeié, 
Para  no  ser  conocido. 
Responder  á  su  intención. 

ESCENA  ZX. 


BELISA,  éoUrav 


BEUSA.  (Ap.) 

Tello  me  vinaá  rogar 
Que  á  Enrique  salga  A  esoncksr. 
Pidió  lo  que  e!  corazón 
Deseaba,  y  no  be  querido 
Declararle  mi  sospecha 
Hasta  estar  más  satisfecha:       . 
Que  me  puede  haber  mentido. 
Aquel,  conforme  á  las  señas 


g 


ue  Fernán  Tello  nao  ha  dad<s    ^ 
¡8  Enrique.  j 

DON  ENRIQUE. 

MI  cuidado, 
Leonor,  excede  á  las  pdk 
Enfirffleza« 


r 


IttKOft. 

debes.     ^•'^^ 

¿Qué  esqacho,  cielost 
ne  eQgaoaroiii  ooid  oelos. 


liRGELO  y  FABIO.-*Dicim. 


i  de  ia  ocasión. 

rABIO. 

fdaiaBo  sitio  está 
liedle. 


BlTestído 
Bqne  es  tam  conocido, 
leogiflsnios  no  podrá. 

nOüBOUQUE. 

aviene. 

uKCfxo.  (Ap.  á  FoMo^ 
Maera  aquí 
iQchoso. 

FABIO. 

CaUar 
ney^ecQtar. 
{S¿m  ku  eipada$.) 

OOír  EHRTQVK. 

itaSdores! 

Jacometíáo,  desenvaina  y  hace 
t,  9  Mranu  rt&endo  lo$  tret.) 

LEOHOa. 

¡Ay  de  mi! 
I,  ¡traición,  traicionl 
Itlieallepresto* 

(Quiiau  de  la  ventana,) 

BKLISA. 

) Isba  descompuesto  ' 
Itesiorlaaíidon. 
i!  19o  sé,  traidor, 
pida aqui  ala  suerte: 
Jos  aman  tn  mnerte, 
'i  quiere  mi  amor. 

ÍQttttate  de  laveMUmo»} 


.      TOM  BS  lOMfimiL.  ' 

I  .nufl^  I 

IKmEoriqae.*^  (itelMátMsJ 

¿ÜE^Telio? 

TILLO. 

Sí 

DON  «ídifOine.   *    ' 

Sospecho  qne  lile  ban  tenido 
Por  ti  l^s  iinQ  me  intebtaran 
Dar  la  muerte ;  mas  lleTaroa 
La  pena  qne  han  merecido. 
Dame  esa  capa',  j  adio$; 
Qne  herido  también  estoy. 
( Destruecan  capas:) 

TÍLLO. 

Pues  i  aeompilSarte  tojr. 

MIEf  ElflfOüK.    . 

Si  Taihós  juntos  los  dos  ' 
Bn  fpran  nes^  nos  ponenM, 
Tello ;  que  és  muy  conocía' 
Tn  diMi:  guarda  tu  vida;  i 

Quemafiana  nos  vetemos^       (Vasa,) 

TELLO. 

¡Ab  Dios!  ]qae  i  tal  coyimtura 
Me  quitase  yo  de  aqui , 
Para  qne  htríeseií  por  mi 
A  Enrique !  Todo  es  féniura. 


m 


OL 


AGIO  TEBGEItO. 

Hal»itacioB  ie  Leonor  y  BeUsa. 
EBCEIU.  raillEBiL 

LEOMOR  ,  poniéndose  el  manto ,  t 
CBLU. 

r 

LEONOR. 


— Luego  DON  ENRIQUE, 
FABIOt  MARCELO. 

vsiM.  (Llamando^) 

'.le!— Lacuesticta 
icantíbasido. 

riBio.  (Dentro,} 

I  soy! 

'Mércete,  retirdndose  de  don 
Enripie,} 

■íbcblo.  (Ap.}    , 

Nnnca  ha  tenida 
til  mala  íntoieien. 

VELLO. 

ibaJéysaU 


KUtCELO. 

No  hay  quien  aguarde 


ifim.) 


lK)lfEllSiQ|JB,TElLI.a 

aoiiBnuQOE. 
¿Huyes,  cobarde  T 


¿Que  Belisa  está  celosa 
|De  don  Enrique  por  mi? 

CELIA* 

De  sus  razones  asi 
Locoiyo. 

LBOHOn. 

{Extrafiacosa! 
Di,  Celia,  i  qué  puedo  hacer 
Con  qué  viva  sati&fedu? 

OELIA. 

Será  aumentar  su  sospecha 
Quererla  satisfacer, 
Y  asi  es  16  mejor  liacello 
!Sin  darte  por  entendida. 

'  ^  LEOnOB. 

¿Pnescómot 

CELU. 

^  El  ser  tú  querida 

Del  Mafqués  fué  causa  dello. 
Pues  dio  ocasión  á  su  engaiio : 
Si  delante  della  das 
Favor  al  Manpiés ,  basas 
Más  cierto  su  desengaño: 
Que  asi  verá,  si  contigo 
Enrique  procura  hablar, 
Que  es  solo  para  terciar 
Por  su  pariente  y  amigo. 

LBOnOB. 

Bien  dices;  queaiempre  ba  dado 
Mis  segura  inlbrmadon 
Aquella  satisfadoa 
Que  no  86  dft  con  cuidado. 

CUCLSI. 

EUasal^yi. 


BEUSA,  éon  manto.^DifíMAM. 

Belisa, 
¿Iremos? 

BELMá; 

AunqiM.ne  siento 
No  bien  dispueaU,  me  aliento 
Por  ir  á  San  lUego  A  misa. 

BBOICO». 

De  tu  salud  la  esperanza 
PonenelsaMo. 

BEUSA.  (Ap.) 

Ais  celos. 
La  ponen,  falsa',  en  los  cielos 
De  alcanzar  de  tí  venganza. 
(  Vanse  Leonor  y  Belisa:^ 

,   BSCENA  m. 
CELIA. 

Mi  intención  lie  conseguidos 
Al  Marqués  quiero  avisar 
Para  que  taya  á  gozar 
De  aqueste  bvór  fingido. 
Los  prometidos  doblones 
Me  ofr(>zca,  y  sallga^despnes 
De  su  engaño;  que  esto  es 
Gozar  de  las  ocasiones. 
Dama  bennosa  y  de  valor 
Pretendida  y  festejada , 
Enriquece  á  una  criada , 
Si  sabe  usar  del  favor. 
A  dos  manos  be  de  hacer, 
¡Y al  amor ciqgo pluguiera 
Dos  mil  galanes  hubiera 
'^e  pescar  y  entretener ! 

e  es  muy  breve  la  fortuna 
.,  le  se  funda  en  la  belleza , 
Y  si  la  vejez  empoza 
Me  be  de  quedar  á  la  luna.       (Yau,) 


bterior  ó  daistro  éé\á  Iglesia  de  Sfm  Diegv 
de  Aléala. 

feSGERAIV. 

TELLO,  TRISTAN. 

TELLO. 

i  Cómo  le  va  de  la  herida? 

.     TBISTAK. 

Don  Enrique,  mi  señor. 
Se  sioite  mucho  BMjor. 

TELLO. 

El  délo  guarde  su  vida. 
Dile  que  «iré  por  si , 
I  Del  negocio  descuidado ; 
Que  la  justicia  no  ha  bailado 
Indicio  alguno  basta  aqui, 
Y  no  hace  ya  diligencia. 

TBISTAN. 

I  Gran  ventura! 

TELLO. 

Grande  ha  sido. 

TRlSTAIf. 

Uno  muerto  y  otro  herido. 
Sepultarse  la  pendencia, 
Pocu  veces  sucedió. 

TELLO. 

Talor  en  eso  ha  mostrado 
Marcelo. 

TMSTAlf. 

i  Cómo? 

TELLO. 

i  Ha  negado 


Conocer  A  qfllen  te  liMft; 

TRISTAír*        .     . 

Negaráló  de  corrido.    ^  ' 
¿Quedaste  ea  San  Diego? 

TELLO. 

Sí;  V 

Qae  tengo  an  negocio  aqoL 

TRttTAN. 

Habrás  «Id  dada*  venido 
Con  ofrendas  á  obllgalfo;  - 

Y  pedirle  qae  te  guarde 
De  los  toros  esta  larde, 
Qae  has  de  salir  á  cab^dlOy 
Según  dicen.    . 

^        TELLO. 

Y  ba  de  ser 
Forzoso ,  por  gustar  iella 
El  Duque.   , . 

TRISTAN. 

Dioa  quiera  t'Téno, 
No  nos  des  en  qué  entender, 

Y  envuelto  en  polvo  v  en  miedo 
No  vendas  rodando  a  dar 
Tanta  risa'á  este  lugar 
Gomo  el  gracioso  de  Olmedo 
A  toda  la  corte,  cuando     .  , 
En  el  entremés  entr6 
A  dar  lanzada ,  y  salió 
Sin  calzas  }  cojeando. 

TBLLO. 

i  También  Tristan  se  conjura 
A  agüerarme  mal  suceso? 
Plega  á  l)ios,Tello,  que  en  eso 
o  descontéis  la  ventara  1 

ESGEÜA  ▼. 


COMEDIAS  fiB^DOM  IDAK.HMB/fiE  ALARCON. 

¡Qué  fey  tmorde  criado! 

LIOHOfté 


.:í 


(Vase.) 


k' 


LEONOR,  BELISA  T  CELIA,  eon  man- 
tot;  EL  MARQUÉS.— TELLO. 

TELLO. 

Ya  ha  llegado  mi  Leonor ... 
Y  el  Marqués  con  ella.  ¡Cielos! 
No  tanto  incendio  de  eel^s ; 
Basta  abrasarme  de  amor. 
Mas  sin  ser  visto  pretendo^ 
Por  satisfacerme ,  oilia :  ^ 
La  reja  de  la  ^pilla  ,- 

Favorece  lo  que  emprendo. 


M&BftVfS. 

Léolior;  «n  foló  serviros  ' 
Funda  su  gloria  mi  apioib 

Adiós. 

harqubs. 

Con  solo  un  favor  : 
Descontases  mil  suspiros. 

CELIA.  (Ap.  alMarfifis.) 
¿Vas  contento? 

.  lAaQtt^. 
Celia  mía  I 
Por  tí  vivp„luyo  soy.        ^ , 

CELIA. 

Leonor  va  4  los  toros  boj,  , 

lUBQDlíS. 

Serádemisójosdl'a. .  ^ 

'  nCEMA  VI. 

LEONOR,  BELISA.  CELIA; 
TELLO,  oott/li'» 

LlEOKoá.  .        , 

¿Quétepareib? 

CELIA. 

Has  tocado 
El  punto  con  gran  primor. 

BELISA.  (AP-) 

Si  no  es  cautela  este  amor » 
Mis  celos  toe  ban  engañado.     ^ 
{Sale  Teltü  de  la  capilla,) 

.    LEONOR.  .,. 

Tello,¿aqui  estás? 

TELLo: 

Leonor,  si; 
Qué  ¿dónde  sino  en  San  Diego 
Hallar  pudo  vista  un  ciego , 
Tan  ciego,  falsa,  por  ti? 
Dónde  pudo  ¿  la  verdad 
Reducirse  un  engañado? 
Dónde  un  loco  aprisionado 
Cobrar  seso  y  libertad? 

LEOMOR. 

¡Qué  dices! 

TELLO. 

Finge  inocencia 
Cuando  be  visto  tos  traiciones, 


(I 


(TawO 


(Éntrase  en  una  capilla  ó  escuchar.)   Comiencen  tus  invenciones 


En  mil  años  no  escacharas 
De  mi  boca  mi  aflcion , 
Si  tu  gusto  ó  tu  opinión 
Por  oírme  aventuraras. 

LEONOR.^ 

Después  que  de  vuestro  primo  . 
Vuesl  ras  penas  escuché , 
Agradezco  Vuestra  fe , 

Y  Alies' ro  recato  estimo; 

Y  á  permitir  mAs  licencia 
La  obligación  de  mi  estado , 
En  mi  pecho  hubiera  hallado 
Vuestro  amor  correspondencia. 

Por  eso  os  beso  los  pies , 
Con  ella  premiado  quedo.    . 

LEONOR. 

De  qne  tengo  la  que  puedo    ■.  , 
Vivid  seguro,  marqués. 

TELLO.  (Ap.) 

¿Qué  inüemo  se  enciende  en  mi? 

LEO:fOR. 

Con  esto ,  señor  ,me  hac^ , '  *  o 
Si  es  que  me  estimáis,  merced 
De  no  dar  mas  nota  aquí. 


Cuando  acaba  mi  paciencia. 

.       LEOTfOR. 

Que  te  están  oyendo  advierte: 
No  nos  eches  á  perder. 

TELLO.  ■      '    ■   ■ 
¿Qué  tiene  ya  que  temeír 
Quien  ha  llegado  á  perderte? 
No  ponga  freno  ámis  Jabinos 
Quien  no  enfrena  sus  flaquezas;  . 
Sepa  el  mundo  tus  bajezas, 
Pues  obHgan  tus  agravios. 

ESCENA  VIL 

EL  DUQUE,  que  se  queda  escuchan- 
do,—Inicuos, 

TELLO, 

Yo  lo  be  visto  y  no  lo  creo. 

ÍEn  qué  te  obligó  el  Marqués, 
^ara  que. tan  presto  des 
j  Esperanza  á  su  deseo? 
I  Si  por  señor,  ¿eslo  mas 
Que  el  Duque  ?  Pues  si  so  aaior 
No  merece  su  favor,   .  — 

¿Por  qué  al  Marqués  se  le  diK^t    ^. 

DtJQÜE.  (i4p.) 

Celos  le  pide  por  mi: 


Mira  que  te  has  engañado: 
No  te^arrpjes ,  vuelve  en  ti. 

TELLO. 

yTive  Dios ;  si  no  temiera 
Idisgustoj  el  rigor 
Con  que  el  Duque  mi  señor 
El  castigo  á  entrambos  diera, 
Que  yo  solo  con  mis  manos 
Lo  remediara  de  modo , 
Chíe  sabiendo  el  mundo  todo 
Tus  pensamientos  Uvianos , 
En  descuento  y  recoQipensa 
Del  sentimiento  que  ves , 
Con  la  sanare  del  Marqués 
Lavara  tu  uqusta  ofensa. 

DUQOE.  (Ap.) 
¡Qué  valor  y  qné  lealtad! 

LEOítoR.  (Bajo  á  TelU.) 
El  Duque  nos  oye. 

TELLO.  (Ap.) 
¡Cielos! 
El  ha  eiHendido  mis  celos, 
Perdido  soy.  ' 

DUQUE. 

Escuchad, 
Leonor.  (Ap.  Disimularé 
Loqueheoido.) 

LEOIfOR. 

Vuecelencia 
Advierta  con  la  indecencia 
Que  en  este  lugar  podré. 
Para  mejor  ocasión 
El  escucharle  remito. 

DUQUE. 

[Ah  falsa!  i  Cómo  el  delito 
Huye  el  rostro  á  la  razón  I 

BELISA. 

Duque,  adiós. 

DUQUE. 

Belisa  mía, 
Ya  veis  mis  penas. 

BELISA. 

Las  dos 
Eramos,  señor,  por  vos. 

CELIA. 

Tuya  soy ,  Sigue  y  confia. 
( Vanse.) 

ESCENA  Vm. 

DUQUE,  TELLO. 

TELLO.  (Ap.) 

Aquí  es  mi  muerte. 

DUQUE. 

Á  Leonor 

? ulero  seguir :  ven  conmigo, 
cuenta  mientras  la  sigo 
Qué  Alé  esto. 

TELLO* 

Nada,  señor. 
(4p.  Todolohaoido.) 

DUQUE. 

¿NoTie 

TELLO.  {Ap.) 

Sin  dud^  quiere  sacarme 
De  la  iglesia  á  castigarme. 

DUQUE. 

Acaba  :.¿q^é  te  detienes? 

TELLO. 

Dijéronroe  que  ha  tenido 
La  justicia  indicios  hoy 


k  mi  delito  i  y  estoja 
léóor,  aquí  retraído 
bla  asegurarme. 

r  DUQUE. 

Téllo, 
leD  lo  ba  dícbo  se  ba  eDgafiidé : 
lo  sé  bien ;  que  be  tratado 
,  con  UD  ministro  dello. 
lieoes  que  recelar; 
igo  nenes  seguro. 

TELLO. 

¡Que  por  mas  que  lo  procuro, 
be  de  poderme  escapar ! ) 

sera  no  ponerte, 
ir,  en  ese  cuidado. 

»,Tioié»doámiMcr, 
iéo  ha  de  osar  ofenderte? 

cuando  la  razón 
leiaralleTas  contigo  9 
1  diste  josto  castigo 
1  infame  traícioD. 

TELLO.  {Áp.)  . 

f  hay  remedio. 

nUQÜE. 

Acaba,  di: 
'  qué  con  Leonor  reñías? 

TELLO. 

I  reñir?  Te  engañarías 
Ipensastedemi. 

I  buen  Tello,  ejemplo  extraio 
Ddenciaydevalor. 
tfÍD  que  sienta  el  dolor 

remediarme  el  daño! 
esos  brazos.  Bien  vi 

Leonora  reñías  y 

io  le  pedias 
i  del  Marqués  por  mí. 

TELLO. 

>Be  Tida  soy.)  Si,  señor, 
til  la  Ti,  y  vive  el  cielo, 
\k  DO  eomsoame  el  recído  - 
lele  diera  ata  amor 
iberia  cansa  enojos,  , 

I  hiciera  que  ei  Marqués 
tapones  los  pies  , . 

más  los  ojos. 

DUQVf . 

eseooocido 
ihrazaydetupecbo, 
amigo '  bien  bas  becbo ; 
I  hacerme  entendido 
P  j  proseguiir  mi  hAetíLo. 
Idei Marqués  estorbar.  (Yéndcte.) 

TELLO. 

el  fin  viene  á  alcanzar 
^  aai  oon  suJfHmiento* 
{Vue  el  Duque.} 

I  hemos  escapado. 
laTisariLeoDor 

il  Duque  mi  señor 

la  no  ba  penetrado. 
> extraño!  Mi  locara 

ido  á  su  afición ; 
flBB  oon  la  misma  traición 
>#8ar  la  ventura,  ( Viue.) 


BakitadoD  de  Leonor  j  Belisa. 
ESGEllAnL 
miSA ,  TRI8TAN. 

TEISTAN. 

íí  decir  1a.verdad,. 
"(til  sola  penando 


TPPO  ES  VENTORA, 

Cuando  todo  el  pueblo  holg^a» 
O  es  locura  ó  necedad. 
Un  sabio  á  todos  tenia 
La  condición  tan  opuesta. 
Que  siempre  entraba  en  ia  fiesta 
Cuando  la  gente  salia ; 

Y  el  fin  desto  preguntado » 
Era  por  dar  ¿  entender 

Que  los  sabios  no  ban  de  bacer 
Lo  que  el  vulgo,  siempre  errado. 
Si  en  tales  caprícbos  das 
Tú  también  por  ser  famosa , 
No  comas ,  Belisa  bermosa. 
Porque  comen  los  demás. 
Cuando  vienen  á  la  fama 
De  las  fiestas  que  bace  Henares 
De  comarcanos  lugares   . 
Tanto  galán .  tanta  dama ; 
Cuando.pueola  los  cánunos 
Gente  á  caballo  y  á  pié , 
Carros,  malas  de  alquilé, 
Cocbes ,  rocines ,  pollinos ; 
Coando  en  la  confusa  plata 
La  variedad  es  de  snerte, 
Que  la  atención  se  divierta;  • 

Y  el  senti(jo  seenU>araza; 
Cuando  el  toro  embravecido 
Entre  ia  turbada  plebe ,       ' 
Si  como  el  rf^yo  se  mneve^ 
Como  el  trueno  da  el  rugido  y   , 

Y  del  pueblo  alborotado, 
Todo  aleare  rtodo  juhvi). 
Tantos  ojos  lleva  un  punto. 
Tantos  pecbosnn  cuidado; 
¡Estás  tú,'Belfsa  bermósa, 
Sola  en  casa  y  retirada , 

En  tu  tristeza  ocupada, 

Y  en  tu  ocupación  ociosa^ 
Los  toros  los  ba  de  ver 
Aquel  que  mk»  se  desvia 
De  fiestas,  porque  en  tal  dia 
No  bay  otra  cosa  que  bacer; 

Y  más  en  esta  ocasión 
Que  entra  Tello  á  torear » 

Y  sus  lances  ban  de. dar 
ó  risa  ó  admirscion.   - 

BELISA. 

Tristan ,  no  me  canses  más ; 
Que  si  la  causa  alcanr^aras» 
Yo  sé  cierto  oae  aprobaras 
Lo  (pie  reprobando  estás ; 

Y  dime ,  ¿  cómo  no  bas  ido 
Tú  á  los  toros? 

TRISTAN. 

¡Eso  es  bueno! 
Si  tu  reclusión  condeno , 
Esa  la  ocasión  ba  sido. '. 
Seguirte  es  mi  ocupación, 

Y  como  no  estás  en  ellos,     '  • ' 
Me  be  quedkdo  yo  sin  vellos 
Por  gozar  desta  ocasión : 
Que  como  Ibs  viera  yo. 
Soy  de  oondicfon  tan  buena , 
Qae  en  mi  vida  me  dio  pena 
Que  el  4tTf>  ^Qlmelffiíe  ó  no« 
Que  no  es  de  aquellos  Tristan , 
De  vana  fineza  Uenos, 
Que  estiman  su  gusto  en  menos 
Que  el  que  á  sus  ninfas  les  dan. 
:  A^das  impertinencias. 
Sutilezas  Sufribles, 
Buscar  en  gustos  sensibles. 
Mentales  conespondendaB* 
Yo  más  á  lo  material 
Califico  el  mal  ó  el  bien : 
Lo  que  me  sabe  está  bien , 
Lo  que  me  duele  está  mal ; 

Y  para  con  Dios  remito 
Las  finezas;  que  en  mi.soa 
Católica  la  razón 
y  «picureo  el  ap^titoi. 


m 
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aSLISA. 

En  poco  estimas ,  Tristaa, 
Las  mujeres,  según  eso. 

TRISTAN. 

Señora,  aunque  no  profeso 
Ceremonias  de  galán , 
No  reina  en  mí  corazón 
Otra  cosa  que  mujer, 
Ni  bay  bien,  á  mi  parecer, 
Más  digno  de  estimación. 
¿Qué  adornada  primavera 
De  fuentes,  plantas  y  fiores. 
Qué  divinos  resplandores 
Del  sol  en  su  cuarta  esfera, 
Qué  purpúreo  amanecer. 
Qué  cíelo  lleno  de  estrellas 
Iguala  á  las  partes  bellas 
Del  rostro  de  una  m^jcr? 
¿Qué  regajo  en  la  dolenda. 
En  la  salud  qué  contento. 
Qué  descanso  en  el  tormento 
Puede  baber  sin  su  presencia? 
Ceroano  ya  de  su  fin 
Un  monje  santo ,  decía 
Que  solo  mejorarla 
Oyendo  el  son  de  un  cbapín. 
¡Y  era  santo  j  i  Mira  cuál 
Será  en  mi ; que  soy  perdido, 
El  delicado  sonido 
De  un  órgano  de  cristal ! 
1  Sabes  lo  que  Qcbp  de  ver? 
Que  el  primero  padre  quisa- 
Más  perder  el  paraíso  ^ 

Que  enojar  una  mujer: 
:  Y  era  su  mujer!  ¿Qué  hiciera 
,Si  no  lo  fuese?  ¡  Y  no  babia 
'Más  bombre  que  él !  ¿Qué  seiJa 
Si  con  otro  irse  pudiera  ? 
Porque  con  la  competencia 
Cobra  gran/uerza  Cupido. 

BELISA. 

¡Triste  de  mí ,  que  l^e  tenido 
De  esa  verdad  experiencia! 

TRlSTAIf. 

Segnn  eso  ,^c¿nK)  quieres 

gue  yo ,  que  tanto  las  preciov 
ntre  en  el  uso  tan  necio 
De  injuriar  á  las'niujeres? 
Que  entre  enfados  infinitos*  ' 
Que  los  poetas  me  dan , 
No  es  el  menor  ver  que  están 
Todos  en  ^lo  precitos. 

BELISA. 

¡  Qoél  ¿te dan  muchos  enfados? 

TAlSTAIf. 

Pnes  ¿á  qaién  no  bá  de  cansar 
Uno  que  da  en  gracejar 
Siempre  á  costarde  casados  ? 
Daca  el  sofrido,  el  paciente... 
Hermano  poeta « calla , 

Y  mira  tú  si  en  batalla 
Mataste  moro  valiente. 
La  murmuración  afean , 

Y  están  siempre  munnrurando ; 
Siempre  están  enamorando, 

Y  injurian  á  quien  desean. 
¿Qué  es  lo  que  mas  condenamos 
En  las  mujeres?  ¿El  ser 

De  inconstante  parecer? 
Nosotros  las  enseñamos ; 
Que  el  bombre  que  lle^a  á  estar 
Del  ciego  dios  más  herido. 
No  deja  de  ser  perdido 
Por  el  tróppo  varíar.^ 
¿Tener  al  dinero  amor? 
Es  cosa  de  muy  buen  gusto, 
ó  tire  una  piedra  el  justo 
Que  no  incurre  en  este  error.—* 
¿Ser  fáciles?  ^Qué  han  de  hscer 
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Si  Díngnn  hombre  porfia , 

Y  todos  al  cuarto  día 

Se  cansan  de  (Mreieoder?— 
¿Ser  duras?  ¿Qué  oos  quejamos» 
Si  todos  soi;oos  extremos? 
Difícil  lo  aborrecemos, 

Y  fácil  no  lo  estimamos. 
Pues  si  los  varones  son 
Maestros  de  las  mujeres» 

Y  sin  ellas  los  placeres 
Carecen  de  perfección , 
¡Mala  pasaia  lenga  quien 
De  tan  hei^moso  animal 
Dice  mal  ni  le  hace  mal , 

Y  quien  no  dijere :  Amén! 

BELISÁ. 

En  obli^cion  te  están 
Las  mujeres ,  y  no  hubiera 
Fiesta,  si  alegre  eatuviem» 
Gomo  escucharte  ^  Tristan. 

TRISTAK. 

iQüé  tienes?  ¿No  me  dirás, 
Señora ,  de  tanto  enojo 
La  ocasión? 

BELISA. 

Es  un  antojo 
Que  tú  cumplirme  podris. 

TRISTAN. 

Di  pues. 

BEUSA. 

iRarftslo? 

TBISTAir. 

Si  haré. 

BELISA. 

El  disfraz  de  labrador 

Y  el  papel  para  Leonor 
Me  has  de  decir  cuyo  Itié. 

misTiN.  (Ap.) 
iPese  á  tal! 

BELtSA. 

¿Dadas? 

TBISTAir. 

SeSofai 
¿Qué  disfras  ó  qué  papel? 

BBLIBA. 

Basta.  (Ap.  ¡  Ay  Enrique  craall 
Tu  traición  confirmo  agora.) 

TUSTAll.  (Ap.) 

Gallarlo  el  Marqués  mandó, 
Gran  riesgo  cooro  si  habió 
Gontrt;quem6lleTeeld¡a]ik> ' 
Si  lo  descubriere  yo. 

BKUSA. 

¿Al  fin  niegas? 

TB18TAN. 

Nilohohoeho, 
NI  sé  que  dices,  seiora. 

BEUSA. 

¿Enrique  dónde  está  agora? 

TRISTAN. 

Sin  salud  oeupa  el  leeho. 

BELISA. 

(Ap.  iAh&1so!i]Orad8lftié 
vana  la  experiencia  mia! 
Por  Ter  si  a  Leonor  seguía 
ó  á  mi,  00  la  acompañe , 

Y  fingiéndome  indispuesta , 
Sola  en  casa  me  he  quedado ; 

Y  él ,  tras  su  oculto  cuidado , 
Secreto  asiste  en  la  fiesta , 

Y  porno  Terme  ha  fingido 
Lo  que  yd  porque  me  Tea. 
¿Qué  es  esto,  cíelos?  ¡  Que  sea 
Traidor  quien  es  bien  nai^ido ! 
Con  esto  ne  probado  que  es , 


Para  encubrir  su  traición , 
Gautelosa  la  afición 

9ue  á  Leonor  muestra  él  Marqués. ) 
ete,  embustero,  de  aquí , 
Vete,  ^  di  á  tu  duefio  ingrato 

§ue  ya  su  alevoso  trato, 
a  mi  agravio  conocí. 
Que  siga  sus, pretensiones, 
Sin  one  imagine  el  traidor 
Gonla  capa  oe  mi  amor 
Encubrir  otras  pasiones, 
i.  Qué  ha  vi^to  en  mi?  ^Soy  yo  menos, 
Para  que  sus  desvarios , 
A  costa  de  agravios  ¡«los , 
Gonquisten  gustos  ícenos? 

TRISTAN. 

¿Qué  dices? 

BELTSA. 

¿Bay  tal  cautela? 
¡Fingirse enfermo  por  dar 
A  SUS  intentos  lugar! 
¿Quién  le  guarda  ?  Quién  le  cela  ? 

TRISTAN. 

Sefiora ,  viten  los  dolos 
ue  está  enfermo  nd  seftor» 
en  la  cama. 
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Si, de  amor» 
Gomo  yo  lo  estoy  de  celos. 

TRISTAN. 

¿Nomecreéfli? 

BELISA. 

Séquehaido 
Alostoro^. 

TRISTAN. 

IViveDlos, 
Que  está ,  para  entre  los  dos , 
Pues  oue  me  aprietas...  {Ap,  Herido 
Iba  á  decir,  y  romper 
Tan  tanpofUnte  secreto. 
Guarda  fuera ;  que  en  efeto. 
Aunque  es  tfn  noble ,  es  mijer « ) 


¡Qué !  ¿te  arrepientes? 

TRISTAN. 

<  Queria 

Decirte daro su  mal, 
Y  he  reparado  que  es  tal , 
Que  oírlo  teofenderia. 

BELISA. 

¿Que  me  ouieras  de  ese  modo 
Engallar?Vete.  {Se  dirige  á  tu  euarU.) 

TRISTAN.  {Siguiéndola,) 
'  Si  asi 
Me  aprietas ,  traerélo  aquí , 
Se&ora.eoñcamaytodo.       ..„. 
iVauBeUiu.) 

E8CXMAZ. 

■ 

TRISTAN. 

¡Qué  nueva  mudanza  ha  habido 
EnBelisa!  ¡Extrafiacosa! 

ÍGómo  se  queja  celosa 
|uien  nunca  amor  ha  tenido? 
(Mirando  há{íia  la  puerta  do  la  eolio,) 
Mas  doña  Leonor  es  esta. 
¿Tan  presto  á  su  casa  viene! 
Misterio  sfú  duda  tiene 
No  acabar  de'veor  la  fiesta. 
¡Buena  ocasión  se  ha  perdido 
El  Marqués  de  ver  y  hablaf! 
Procuraréle  avisar: 
Por  dicha  iÍo  lo  ha  sabido ; 
Que  este  es  camino  real 
Para  medrar  un  sirviente, 
Porque  el  gusto  solamente 
Bacealsenorliberal.  (V«f«,) 


LEONOR,  quitándoio  elamtt; 

CELIA. 

Pues  tan  temprano,  sefiora, 
De  los  toros  te  has  venido. 
Mucho  Belisa  ha  podido. 

LEONOR. 

Y  aun  me  confieso  deudora 
De  la  oblígadon4Íe  haber 
Dejado  á  Madrid  por  nt 

CELIA. 

Si  ama  á  Enrique  v  está  aqd, 
¿Qué  le  quedas  á  aeiwr? 


GEUl 


BELISA.— DmAii 

BEUSA. 

Leonora... 

LEONOR. 

Belisa  mia.M 
¿Gomo  la  fiesta  has  dejado? 

LEONOR. 

Tu  mal  me  daba  cuidado. 
Tu  ausenda  melancolía ; 

Y  ya  que  á  los  toros  fui. 
Por  ser  tan  forzoso  y  Justo 
Hacer  al  Duque  este  gusto, 
Para  agradecerie  asi 

Los  excesos  que  su  amor 
Tan  liberal  quiso  hacer 
En  esta  fiesta ;  ( Ap.  Por  nt 
ATellodirémcJior.) 
Desta  manera  cumplí 
Gontigo,  amiga,  y  con  él. 
Pues  parte  he  visto  por  él, 

Y  parte  dejo  por  ti. 

Dime  ya ,  ¿como  te  sientes! 


No  sé  qué  diga, 

Greco  y  moigua  mi  dolor 

Gon  mil  varios  aoddentes. 

El  Duque  ha  entrado,  seffon, 
Encasa. 

LEONOR. 

¡Qué  atrevimiento! 
No  me  4elds  un  momento 
Sola  con  el. 

BEUSÁ.  (Ap*) 
¡Ah  traidora! 
Si  le  tratas  con  desden , 
Y  en  tu  inquietud  y  cuidado 
Tener  ataorhas  mostrado, 
4  A  quién  puedea  querer  biei 
Shx)  á  Ennoue,  puesaiU  cuQS 
Lo  prueban? 


EL  DUQUE. -Dkeil 

MTOUB. 

Comoálaaunca 
Sigue  el  sol ,  bella.8eflora. 
Siguen  tus  plantas  mis  pasos  | 

Y  como  todo  ellugar 
Está  en  los  toros,  v  hallé 
La  calle  sota,  tomé 
Esta  licencia  de  entrar. 
Perdona  excesos  de  amoft 
Guando  ya  se  ve  rendida 
Al  sentimiento  la  vida, 

Y  la  pacienoía  al  dolor. 


De  toestrá  noUesa  te 

Qae  por  mas  cief^  que  estáte. 

Siempre ,  daque,  miraréis 

Por  la  Cuna  y  honor  ikíd. 

{Ap.áiaeriada.(MMy  ¿tolTióseia  gente 

aTosioios?) 

CELIA. 

*  Aliostaiite: 
EsU  qae  tienes  delante  \PorBeliia,) 
Hay  en  casa  solamente. 
Sin  guarda  alguna  has  iivedado  : 
Pnes  la  ocasión  te  convida » 
Págale  al  Dnqae... 

UOROB. 

lAtrevida! 
Calla* 

CBua.(il|f.) 

JEl  diablo  me  ha  engaitdo. 


(Áp.  Divertir  7  entretener 
Con  industria  me  coaTiene 
Alduqne  en  mnto  que  viene 
Qalen  me  pueda  defender; 

?ae  ayadid  las  des  su  Intento, 
temo  alguna  violencia ; 
Qae  snele  la  resistencia 
Despechar  el  suírimiento.) 
Sapnesto  que  habéis  entrado 
Sin  ser  de  nadie  sentido^ 
Daqne,  seáis  bien  venido; 
Que  á  ocaflfion  habéis  llegado 
Eq  que  deseaba  el  pecho 
Agradeceros,  se9or. 
La  fiesta  que  vuestro  amor 

Soy  por  obliganne  ha  hedm, 
intentaba  rdatar 
ABelisaloquevi 
De  los  toros ,  porque  isl 
So  dolor  pueda  aliviar. 

nonac» 
Será  eon  eso  doblada 
La  fiesta  de  hoy  para  mL 


Di  pues,  y  ««tela  as( 
Entubocam^orada. 


El  sol  hermoso  en  movimlenlolevn 
La  tercer  pwte  eomenaaba  al  dia , 

Y  presurosa  la  alterada  plebe 
Gonfásamentealegreconcunia : 
Segmi  que  toda  se  banúa  y  mueve, 
Juzgaras  que  la  plaza  se  movia , 
Compitiendo  el  bullicio  y  el  ruido 
En  divertir  la  vista  y  el  oido; 
Guando  un  ligeny  toro,  qae  no  ol^da 
En  Henares  los  pastos  de  ^rama , 
Carbón  del  cuerno  al  pié,  porque  des- 

[aida 
Huno  el  aliento  si  la  vista  llama , 
Alta  cerviz ,  cerdosa  y  recogida , 
Sale  furioso,  y  vengativo  brama , 
Yá  un  mancho  que  ve,  ciegoanremete, 
De  lacola  edaaoohasia  el  copete. 
Hartóse  al  golpe  el  joven  con  destveaa; 

Y  aunque  volver  quisiera  el  toro  airado, 
Obedece  á  su  misma  ligereza , 

Y  contra  si  se  mueve  arrebatado , 
Hasta  que  de  encontrar  con  la  cabeza 
En  un  marmol ,  cayó  desatinado , 
Donde  probó  el  tumulto  embravecido 
Cnanto  corta  la  espada  en  un  rendido. 
El  segundo  salió ,  cuya  belleza 

Al  robador  de  Enropa  di6  recelo ; 
Que  lo  exceda  en  Mancara,  ea  ligeieía, 
Al  toro  vence  que  da  signo  al  cielo : 
Tres  manchas  en  el  anca,  hombro  y 

[cabeza  < 
Negros  lunares  son  del  blanco  velo ,    i 


TODO  ES  VENTORA. 

T  da  color  bermejo  rodeada 
Espesas  nubes  de  Tiua  bordadaa. 
£a  breve  rata  en  una  y  otra  vuelta 
El  término  cercado  dlsonrria, 
Dando  á  la  mal  segura  turba,  envuelta 
En  temor  y  alborato,  la  alegría; 
Cuando  un  impulso  de  intencimí  re- 

[suelta 
La  fien  ea  earso  arrebatado  guia 
A  la  fuente,  que  está  dando  á  la  plebe 
Contra  el  toro  y  la  sed  andamio  y  nieve. 
Arrojóse  veloz ,  y  saltó  dentro 

Iras  uno  que  seguro  le  llamaba ; 
tres  ó  cuatro  arrebató  de  encuentro 
El  Ímpetu  violento  que  llevaba : 
Todos  visitan  con  el  golpe  el  centro , 

Y  el  toro  entro  ellos  solo  procuraba 
Salir .  y  el  agua ,  de  su  humor  tefiida , 
Sepulcro  de  coral  hizo  á  su  vida. 
En  esto  comenzó  súbitamente 
Una  cuestión  de  fieras  cuchilladas, 

Y  amontonado  el  pueblo  diligente, 
Brillan  al  sol  desnudas  mfl  espadas : 
Crece  el  marcial  ardor,  y  da  la  gente 
Dos  escuadras  se  forman  encoatradas: 
EsU  apellida  al  natural  Henares, 
Aqu^M  al  forastero  Manzanares. 
Sueltan  un  toro,  medio  ya  postrero 
Contra  la  lucha  y  cólera  encendida ; 
Era  barroso  y  grande,  aunque  ligero, 
Corto  de  cuello  y  cuernos,  escondida 
En  un  cerdoso  reaM>Uno  fiero 

La  fronte,  abierta  la  naris  hendida, 
Negro  de  extremos,  y  de  hocico  romo, 
De  negra  cinta  dividido  el  lomo 
Tello,4iiroso,  galán,  gentH  mancebo, 
Al  mismo  tiempo  entré  por  o^ra  parte , 
Confianza  al  amor,  invidia  ¿  Pebo, 
Amor  á  VénuS  y  temor  á  Marte : 
Pardo  el  vescido;mas  oonmado nuevo 
De  diamantes  tal  copla  le  reparte. 
Que  un  diamante  juzgaras  el  vestido 

Y  que  estaba  de  paiúo  guainecido. 
Va  en  un  rucio  andaluz,  pisador,  bello. 
De  grande  eoarpo  ea  propoielon  for- 

[mado, 
Al  ancho  pecho  igual  el  corto  cuello, 
De  alu ,  corva  cerviz  hermoseado. 
Riza  la  crin,  la  cola  y  el  cabello ; 
El  brove  rostro  alesro  y  sosegado, 
Anchas  las  ancas,  de  barriga  lleno, 
Prosto  á  la  espuela  y  obediente  al  freno. 

Y  parece  que  el  toro ,  de  ofendido 
De  que  el  pueblo  por  él  lo  dcsaaqnra. 
Parte  invidioso ,  y  entra  embravecido 
Al  experto  caballo  cara  á  cara : 
Mas  Tello»  roportado  y  prevenido, 
Asi  el  rejón  ¿la  cerviz  prepara , 
Que  se  encontraron  en  la  misma  hrrida  | 
A  entrar  el  hierro  y  &  salir  la  vida. 
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T  la  Tecindad  sin  gente 

Que  á  impedir  su  mtento  acuda. 

aSLISA. 

Bien  dices. 

CELIA. 

iGómo  le  puedo 
Advertir,  sin  que  descubra 
Leonora  que  desleal 
Doy  &vor  á  sus  injurias? 

aULISA. 

Extremada  es  la  acasion : 
Algyn  medio ,  Celia ,  busca ; 
Que  asi  de  Enrique  me  vengo 
Y  mis  celos  seaseguiaa. 

CBLU. 

Si  por  señas  no  me  entienda, 
No  hay  remedio. 

{Hace  señas  al  Du^tte  por  deirai 
deLeimúr) 
iQnérohusas 
Gozar  la  ocasión ,  cobardeY 

DUQUE. 

Ap.  Celia  me  dice  sin  duda 

)ue  me  atreva.  Corazón, 
¿Qué  recelas?  Qué  te  turbas? 
intenta;  que  á  ios  osados 
Favorece  la tbnuna.) 
Ya ,  mi  bien ,  que  esta  ocasión 
El  fin  de  mimal  nunoia. 
Pues  no  hay  aqui  quien  impida 
Tu  fivor  y  mi  ventura , 
Den  principios  tus  alientos 
A  inspirar  auras  segundas, 

Y  los  astros  de  tus  ojos 
Más  benignamente  mOuyan. 
Dulces  fiívores  en  promio 
De  tantas  penas  tributa, 

{TomániúUU 

Y  á  mis  manos  comuniquen    • 
Rayos  de  cristal  las  tuyas. 


Q 


.) 


nuQui. 

Vuestros  sntfles  pinceles , 
Leonor,  la  fiesta  dibujan 
De  suerte,  que  habéis  vencido 
La  verdad  con  la  pintura. 

BELISA. 

¡  Que  Tello  mause  el  toro  I 

CELU. 

Qué  macho?  Dióle  en  la  nuca 
¡omo  le  pudiera  dar 
En  un  pie :  todo  es  ventura. 

LEONOR.  (Ap,) 
¡  Ay,  Tello,  de  caénus  fiechas 
Hieron  mi  pecho  las  puntas  I 

CELm*  (HúbUmdoap,  eauBeUsa.) 

¡Oh  qué  necio  anda  en  perder 
El  Duque  esta  coyuntura  I 
Sin  defensa  está  Leonor, 
Nosotras  de  parte  suya , 


Coi 


LBONOa» 

Duque,  mirad... 

asuSA.  (áp,  é  Cena.) 
Eatendióio; 
Mas  advierte  ¡con  aué  industria 
Al  Duque  animo,  fingiendo 
Que  doy  á  Leonor  ayuda! 

LEONoa.  (Como  pnm^pide  auxilio^ 
¡BeUsa! 

aatiSA. 
Du(nie,solud. 
(Despártelos;  pero  aprieta  la  mane  af 
tíaque  en  señal  de  inteUffenda,) 

nUQUB. 

¿Tú  mis  intentos  repugnas  ? 

BELISA. 

Si  á  emprender  atrevimientos 
Os  anima  por  ventara 
Ver  que  no  hay  hombres  en  casa 
Que  a  darnos  socorro  acudan... 

0BLIA.(4|I.) 

Bien  le  advierte. 

BSLISA. 

Si  el  estar 
En  la  plaza  toda  junta 
La  villa  os  poneiosadia' 
Para  haztifias  tan  bjustas. 
Valor  tenemos  taslres 
Para  impedir  vuestra  it^furla. 
PrágNes  son  nuestros  brasas ; 
Mas  no  nuestras  lenguas  mudas : 
Voces  daremos  al  viento... 


Al  viento. 


CBUA.  (Ap,) 


Qneeldeloescocha 


k 


m 

Si  los  hamanos  oidos 
Las  fiestas  a^ora  ocupan. 

DCQDE. 

Ap.  No  hay  qué  esperar ;  ^e  Belisa 

^on  sus  razones  agudas 
Del  poco  riesgo  me  advierte 
Mientras  de  osado  me  acusa» 

Y  en  tanto  (}ue  me  amenaza , 
Me  anima  con  señas  mudas ; 
Que  apretándome  la  mano 
Desmiente  lo  que  pronuncia. ) 
Belisa ,  á  un  rigor  tan  largo, 
Á  una  condición  tan  dura , 
Ni  hay  amor  que  la  resista 
Ni  paciencia  que  la  sufra. 

(Llégase  á  Leonor  pura  abrazarla.) 

Y  asi,  pue&eres  discreta, 
No  te  espante  que  reduzca 
Á  violenta  ejecución 
Dilaciones  tan  iojostas. 

LEONOR. 

¿Qué  es  esto ,  Duque?  Escuchad.— 
¡Belisa! 

BELISA. 

¡Qué  gran  locaran 

LE01C0R. 

¡  Celia  1  Ayudadme  las  d08* 

DUQUE. 

En  vano  remedios  buscas. 

BELISA.  {Ap.  á  Celia,) 
Yo  me  finjo  desmayada , 
Celia ,  por  no  darle  ayuda ; 
Tú  finge  otra  cosa. 

CELIA. 

Vaya. 
[Belisa ,  fingiendo  que  se  desmaya 
retira  hactendo  extremos ,  y  se  de- 
ja caer  fuera  de  la  escena.) 

leo:tob. 
T  Ah  traidoras !  ¡  que  ninguna 
Me  socorre ! 

CBLU.  {Llega  como  á  ayudar  d  Leonor.) 

Desmayada 
Belisa  )a  tierra  ocupa ; 
Pero  yo  basto.  Apartad. 
{Apártase  ella  poniéndose  las  manos 

en  los  ojos.) 
Muerta  soy  i  Qué  desventura  I 
Con  los  dedos  me  ha  quebrado 
Los  ojos,  j  Ay  triste !  nunca 
Te  diera  favor.  ( Ap.  Por  Dios , 
Que  habéis  de  beber  la  purga.) 

LEONOR. 

iFavort 

CELIA. 

¡Confesión! 
{Leonor  se  entra  huyendo  del  Buque, 
que  la  persigue  ;  Celia  se  va  tam- 
bién por  otro  lado.) 

EBcaEsiAznr. 

DON  ENRIQUE ,  sin  espada  y  con  un 
brazo  sostenido  en  una  banda;  TRIS- 
TAN. 

SON  ERRIQÜE. 

¡Ay  deles  I 
Dofia  Leonor  pide  ayuda. 
Dame  esa  espada. 
( Sácale  la  espada  d  Triitan  y  éntrate.) 

TRISTAN. 

¡Que  siempre 
Bas  de  wdar  en  aventuras ! 


COMEDÍAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 

ESCENA  XV. 


se 


LEONOR,  eon  loe  ftUdas  recogidas j 
huyendo ;  TELLO,  que  U  sale  al  en- 
euentro.^lfiV&TKA. 

LEONOR* 

¡Aydemft 

TELLO. 

Leonor,  ¿qué  hs  sido? 

LEONOR. 

Vencerme  el  Duque  intentó 
Por  fuerza,  y  Enrique  entró 
A  tiempo  que  lo  ha  impedido. 

ESCENA  XVI. 

EL  DUQUE  T  DON  ENRTQUE,  acuchi- 
llándose; BELISA  T  CELIA»  dete- 
niéndolos. —Dichos. 

DUQUE. 

¿Sabéis  dónde  habéis  entrado? 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¡El  Duque  es! 

DUQUE.  .- 

¿Sabéis  quién  soy? 

DON  ENRIQUE. 

Bien  lo  sé ;  pero  ya  estoy 
Con  justa  causa  empeñado. 

DUQUE. 

Huera  el  que  se  me  ha  atrevido. 

LEONOR. 

Viva  él  que  guardó  mi  honor. 

TELLO.  {Ap.) 

Si  es  el  uno  mi  señor, 
El  otro  también  lo  ha  sido. 
Uno  mi  dama  ha  guardado, 
A  otro  debo  lo  que  soy. 


EL  MARQUÉS.^DiCHOS. 

HARQUlfS. 

¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy  ? 

TRISTAN.  (M  oído  al  Marqués.) 
¡A  qué  buen  tiempo  has  llegado! 
Da  favor  á  tu  pariente. 

■ARQués.  {Saca  la  espada.) 
Duque,  enfrenad  el  furor. 

DUQUE. 

1  Aqui  estáis  vos  ?  Mi  rigor 
Es  raerza  que  se  acreciente ; 
Que  pues  mi  amor  no  ignoráis  f 
Habéis  de  ver ,  vive  Dios , 
Que  es  vedada  para  vos 
Esta  casa  que  pisáis. 

MARQUES. 

Yo  he  de  servir  á  Leonor 
Si  al  mundo  todo  pesare. 
{Aeuí^illanse.) 

DUQUE. 

Si  mi  espada  no  cortare 
Las  alas  á  vuestro  amor. 

(Métete  en  medio  Leonor^ 

LEONOR. 

Duque,  Marqués,  reportad 
El  furioso  desatino , 
O  por  mi  pecho  el  camino 
Para  los  vuestros  buscad. 
¿Qué  es  aquesto?  ¿  Por  ventun 
Es  quererme ,  es  obligarme 
Destruirme  y  infamarme 
Con  tan  extraña  locura? 
¿Asi  me  estimáis  ?  ¿  Acaso 


I  Sois  alguna  parte  aquí? 
¿Cómo  litigáis  por  mi 
Sin  consultarme  en  el  caso? 
El  fin  demuestra  porfia , 
El  conquistar  mi  beldad » 
¿  Está  en  vuestra  voluntad , 

0  ha  de  nacer  de  la  mia  ? 

DON  ENRIQUE. 

Dice  bien. 

BELISA. 

Tiene  razón 
Doña  Leonor ,  y  era  justo 
Que  fuese  solo  su  gusto 
Juez  desta  disensión. 
Ella  declare  su  intento, 

Y  al  gue  escoja  la  podía 
Servir. 

LEONOR. 

Lo  demás  será 
Coger  en  redes  el  viento. 

DUQUE. 

(Ap.  Pues  esto  ha  de  ser  at  fiíit 
Ganar  por  la  mano  es  justo 
En  obligalla.)  Tu  gusto 
Tiene  mi  amor  por  su  fin. 
Leonor,  tu  sentencia  espero» 
En  mis  servicios  me  fio. 

MARQUÉS. 

En  tu  gusto  vive  el  mió. 
(Ap  Con  esto  obligarla  quiero. 
Demás  que  voy  confiado , 
Pues  hoy  me  ha  favorecido, 

Y  el  Duque  es  aborrecido. 
Si  Celia  no  me  ha  engañaao.) 

LEONOR. 

De  modo  que  prometéis 
Que  á  mi  gusto  y  eleciou, ' 
Sin  hacer  contradicion. 
Ambos  obedeceréis. 
¿CumpUréislo  asi  los  dos? 

VARQÜÉS. 

Que  lo  cumpliré  ase^^uro 
Gomo  quien  soy. 

DUQUE. 

Yo  lo  joro» 
Leonor,  al  délo  y  á  ▼os. 

LEONOR. 

Pues  tan  confiada  estoy , 
Supuesto  que  es  ley  forzosa 
Vuestra  palabra,  de  esposa 
A  Tello  la  mano  doy. 

HA&QinfiS. 

Esoigafio. 

LEONOR.  {Ap.alMar^) 
Yo  he  de  ser 
Del  Duque  ai  lo  impedís. 

DUQUE. 

1  Leonor  f... 

LEONOR.  {Ap.  al  Duque.) 
Si  contradecís, 
Al  Marqués  he  de  escoger. 

■ARQUES.  {Ap.) 

Tello  la  goce  marido , 

Y  no  el  Duque  vencedor. 

DUQUE.  , 

(Ap.  Dársela  á  Tello  es  mejor 
Que  ser  del  Marqués  vencido.) 
Dale  la  mano. 

TELLO. 

Señor... 
LEONOR.  (Ap.tf^.) 
Dala ,  ó  al  Marqués  escojo. 

DUQUE. 

O  apercíbete  á  mí  enojo, 
O  i  lo  que  manda  Leonoft 


vniiiati.(Ap.áTeUóf) 

tu  coD  esto  se  asegura 
celoso  deTaneo.  * 

nuo.  (Ap.) 

Éie  i  lo  misino  que  deseo 
obligueo!  Todo  es  veDiara. 

(Dale  la  mano.) 

fiBonoá  Leonora  doy, 
lMpiésalDaq«epidOé 

I  DDQUB. 

knnta. 

DON  ElfRIQÜl. 

Amleo  querido, 
(ndicba  alegre  estoy* 

TILLO. 

iüla  debo,  es  Justo. 

DON  ENRIQUE. 

poes,  Tello,  y  tá,  Leonora, 
labes  que  me  es  deudora 
In  vida  T  de  su  gasto, 
Beüsa liabeis  de  hacer 
{alarüone  mi  amor. 

BEUSA. 

10  haber  sido  traidor 


TODO  ES  VENTURA. 
No  lo  liubjeras  menester. 

ion  ElOUtUK, 

¿Yotnidort 

I  Quién  escribió 
Esle  biiletef 

*   BOR-BintlOVI/ 

El  Marqués 
A  Leonora ,  y  Triátan  es^ 
Belisa,  4|Qien  lo  fleté. 

BELISA. 

I  Cuatro  noches  hi ,  infiel , 
No  la  requebraste? 

DOR  SRMQDB. 

■  Si;. 
Has  ser  el  IHione  fiugi. 
Porque  me  haSlaba  por  él. 

EEUU. 

iCómo  4  teme  no  has.tenido» 
No  yendo  á  los  toros  hoy  t 

DON  ENBIQÜB. 

Poroue,  pues  lo  Tiste,  estoy 
Desde  aquella  noche  herido» 


487 


BELISA. 

Basta;  latisfecha  quedo. 

LEONOa. 

Acaba,  Btíla  mía.  ~        

TELLO. 

Has  ya  del  todo  este  dia 
Venturoso. 

BELISA. 

Ta  no  puedg,.^-    • 
Reslsclr  :1a  mano  doy. 

DON  ENRIQUE.  . 

Yo  el  alma  y  la  mano. 

KARQUiS. 

Y  yo. 
Duque ,  os  la  doy,  pues  cesó 
Ya  la  ocasión. 

BOQUE. 

Vuestro  801,,-^-^ 
Y  pues  serviros  procura 
El  autor,  noble  senado. 
Si  hoy  DO  08  hubiere  agradado. 
Dirá  que  Tod0  es  ventura. 


.%■■  .te  '.■ 


/■ 


*'-;■  •* 


lUk>  ^ 


ÉL  DESDICHADO  EN  FINGIR. 


<émh 


il    '■■i< 


EL  priníSq>e  de  bohemia  i 

JUSTINO ,  vitío. 

CLAUDIO « cftadú  del  Príncipe,. 

ROBERTO » eriaih  M  Prinmpe, 


■r 


-t- 


•j4  4  i 


ACTO  PBIM&RO. 


Sala  en  eaa  deiustitté. 
ESCENA  PBIMEBA. 

ARSENO.  eon  botat  y  espuelas ;  AR- 
bEmk.teméníolú. 

ARDBmA. 

iPor  qaé  te  quieres  partir, 
I  qae  yo  sin  alma  quede  ? 

ARSEItO. 

Con  un  principe ,  ¿quién  puede , 
Bella  Ardenia ,  competir? 

ARDENU. 

El  principe  para  mi 
Tú  solamente  lo  eres. 

ARSEIIO. 

Bien  conozco  las  m^jeres. 

ARDERU. 

Y  yo,  fementido,  áli; 
Que  por  partirte  condenas 
Sin  culpa  mi  firme  pecho. 

ARSEnO. 

ÍQué  dellas  en  Taño  han  hecho 
uramento  de  ser  buenas! 

ARDEinA. 

No  habrin  arresgado  el  bien 
Que  yo ,  Arseno ,  al  quebrantallo. 

ARSENO. 

Al  que  más  merece ,  hallo 
Que  lo  quebrantan  más  bien. 

ARDENU. 

Pues  dime ,  ¿qué  puede  haber 
Que  te  dé  satisfacion? 

ARSEIVO. 

Tener  de  t!  posesión. 

ARDEIUA. 

Será  en  siendo  tu  m^jer. 

ARSENO. 

¿Cuándo  tanto  bien  aguardo T 

ARDENIA. 

Estorbos  deja  pasar. 

ARSENO. 

No  suflre  tanto  aguardar 
El  títo  ftiego  en  que  ardo. 

ARDENIA. 

Mi  fe  que  vivas  pretende 
Si  alarga  la  coyuntura. 
Porque  no  estará  se^ra 
Vida  que  á  un  principe  ofende. 

ARSENO. 

Si  t&  qniereí,  lo  ha  de  estar. 


PERSONAS. 

ARNESTO  ,,ktí0  de  JtuHae. 
TRISTAN,  enad»  de  P4rme. 
SANCHO ,  úHqdo  de  Arseno. 
PEREA ,  eseuaero  de  CelUu 
ARDENIA;  dama. 
CELIA,  dama. 


ílfKñf  criada  dé  Éfdeitia. 
Criados. 

GOARIkAS. 

Un  paje. 

Un  GORMO* 


La  escena  es  en  una  eínddd  Me  Búhetnh, 


MXDtnL 
Si  él  me  quiere » qo  lo  está. 

ARSENO. 

¿  Pues  cuigido  no  te  querrá  ? 
;¿  Eres  tü  para  olvidar? 

ARDENU. 

El  tiempo  es  bastante  medio 
Para  apagar  mayor  llama. 

ARSENO. 

Al  fin  de  la  que  me  inflama 
El  aguardar  no  es  remedio. 

ARDENU. 

Pues  mira  tú  lo  que  quieres. 

ARSENO. 

&d  de  tu  tierra  conmigo. 

ARDENIA. 

Perderé  mucho  contigo ; 
Que  es  de  livianas  muyeres. 

ARSENO. 

Lo  que  alcanza  mi  porfía , 
¿Puede  conmigo  infamarte? 

ARDENU. 

I>uede  al  menos  avisarte 
De  que  con  otro  lo  haría. 

ARSENO. 

No  siendo  tu  amor  menor. 
No  culpará  tu  fineza. 

ARDENU. 

Silafinezaesbigeza, 
No  la  disculpa  el  amor. 

ARSENO. 

Si  cuando  tanto  me  ama 
Tu  pecho ,  al  honor  te  mides , 
Gomo  al  Principe  no  impides 
lúe  te  destruya  tu  í^maf 

ARDENU. 

i  Qué  ofende  su  pretensión 

A  quien  bien  su  honor  defiende? 

ARSENO. 

Al  príncipe  que  pretende 
Da  el  mundo  la  posesión. 

ARDENU. 

Si  solo  su  intento  dafia , 
¿Quién  podrá  impedir  su  intento? 

ARSENO. 

¿Ves  como  mi  pensamiento, 
Enemiga ,  no  se  engaña? 

ARDENU. 

¿Por  qué  no  se  engaña  ? 

ARSENO. 

Es  llano; 
Que  al  fin  ha  de  ser  vencida 
La  mujer  que  es  pretendida. 


:r 


« 


AIMRU. 

¿  Luego  DadUe  espera  en  nno? 

'  ARSENO. 

Nadie ,  si  intentar  le  dcjaa. 

1  Ábdenu. 

¿Y  mil  mujeres  diamantes , 
De  quien  sus  tirmes  amantes 
En  las  historias  se  quejan? 

ARSENO. 

Vencieron  porque  no  dieron 
A  los  intentos  lugar, 
Y  á  recebir  y  escuchar 
Sin  manos  y  sordas  fueron. 

ARDENIA. 

Si  en  eso  no  más  consiste» 
Vencedora  me  verás. 

ARSENO. 

Gontradidéndote  vas. 

ARDENU. 

¿Cómo? 

ARSENO. 

i  Agora  no  dijiste 
Que  quién  le  podrá  estorbar 
Al  Principe  Ul  intento? 

ARDENIA. 

Llamo  intento  al  pensamiento, 
No  á  la  obra  de  intentar. 

ARSENO. 

Si  entra  el  Príncipe  en  tu  casa , 
Mal  puedes  no  dalle  oido. 

ARDENU. 

Si  yo  tuviera  marido. 
No  pasara  como  pasa. 

ARSENO. 

Si  merecerte  pensara , 
Presto  marido  tuvieras. 

ARDENU. 

Seráslo  como  tú  quieras. 

ARSENO. 

Quiero  i  aunque  el  vivir  costan* 

ARDENU. 

Pues  nüéntras  á  eso  los  cielos 
Muestran  ocasión  y  dia» 
Aun  darse  traza  podría 
Para  asegurar  tus  celos. 

ARSENO. 

Dime  cuál. 

ARDENU. 

Pensalla  quiero, 
Arseno  mió ,  más  bien. 
Con  la  noche  obscura  ven; 
Que  á  la  ventana  te  espero» 
Y  pensada  la  tendré. 
Vete  agora ;  que  vendrá 
Mi  padre  de  fuera  ya. 


«udaáMos. 


¿Veaidrist 
místño. 


{Vwm.} 


^tatUé. 


Ueeoí  leutns  de  la  ata  <e  Ardesii. 
ESCENA  WL 

ImUema  encsHiUáik 

TEISTAH. 

En  eDimorado  estás, 
f(8  feria  fe  estrenas  hoy  f 

PERSIO. 

leoamoradoestoy, 
I  Tez  la  fino  mis. 

TRISTAN. 

pienso  que  Tienes 
[delito  ptsado. 


delitot 


pcuro. 


íCdia. 


nusTiii. 
Haber  IwiMo 


PE1I8I0. 

Donaire  tienes. 
|qiié  sacas  qae  á  pagar 
'i  pasados  vengo, 
¡«bes ,  Trlstan ,  qne  tengo 

estrella  en  amar? 

TBISTAN. 

lid;  mas  eso  ha  sido 
rico;  hoy  no  lo  estás, 
i  dorar  no  podrás 
tTirotes  á  Copido. 

P£BS10. 

fh  conquista  presente 

» no  es  menester, 
í  es  mny  rica  esta  mqjer , 
^dicha  solamente. 

TRISTAH. 

leiBmyrica? 

msio. 

UnsQTedno 
>  deso  ne  ha  infoimado , 
es  de  Unije  honrado. 

TRISTAH. 

fdinta  desatino? 

PCRSIO. 

I  le  aumenta  mi  esperaasa. 

mSTAlf. 

iteanmenu?  i  Ay  de  ti  triste ! 
tt qae  ayer  naciste, 
ite  experiencia  no  aJcanza 
ífoa  Tencer  la  rica 
Mnester  más  tesoro ; 
íes  como  pimienta  el  oro , 
falque  más  come  más  pica. 

msio. 
^lepierde  en  probar. 

TaiSTAü. 

tío  haga. 

FEBSIO. 

Esta  es  la  casa. 
I,  averio  que  pasa. 

TRISTAir. 

te  de  enamorar, 
ieota,  si  te  parece, 
iplaiadecriado« 


tL  BBsMcitAM  tu  mm. 

PEhSIO'.  * 

Calla ,  necio ;  4Qé  al  ósa^ 
La  fortuna  favorece. 

•  TatsTAif.; 

También  de  empresa^  ('Jomo  estas  . 
He  visto ,  y  iú  liabrás  oido, 

8ue  algfo  oMdo  ha  saNdo  > 

on  machos  palos  á  cuestas. 

PERSIO. 

Eso  suele  suoedar 
Al  vil  que  alturas  pretende, 
Que  á  la  calidad  ofende  i 
Solamente  en  pf«lender ; 
Mas  siendo  vb caballero. 
Mi  amor  á  Ardenhi  no  ultnJa, 
Pues  sabes  que  más  ventaja 
No  me  lleva  que4d  dinero. 

•ntlSTAIt. 

Gomo  de  ser  á  no  ser 

Es  la  ventio's » y  lo  f^do 
En  qae  sola  tiene  el  mundo 
Un  unije ,  que  es  tener. 

PERSIO. 

La  ventana  abren ,  Tristan. 


iQuieres  llegar?. 


No ;  qae  qulevo 
Espiar  y  ver  primero 
Por  dónde  estas  easas  van. 
Pongámonos  en  espia, 
Veremos  qué  amantes  tiene : 
Quien  á  si  no  se  pre viene i 
Inciertos  sus  pasos  guia. 
Nunca  el  médico  ordenó 
El  remedio  sin  tomar 
El  pulso. 

VniSTAW. 

Bien  puedo  dar 
Testimonio  deso  yo. 

l^ERSIO, 

¿Cómo? 

niSTAN. 

Fui  á  llamar  un  dia 
Para  un  enfermo  im  doctor, 

Y  él,  sin  saber  el  dolor 
O  enfermedad  que  tenia, 
Medgo:  tMiénmt  se  ensilla 
Mi  muía ,  mancebo,  id, 

Y  que  le  sangren  deeld ; 
Que  yo  voy  luego.  1 

pEasio. 

Lasfüa 
De  so  mala  mereola 
Tal  doctor« 

ESdRA  lli. 

ARDENTA ,  é  la  ventana  «m»  m  pavfh 
i  INÉS.  —  PEESIO  T  TRISTAN ,  en 
¡a  calle, 

AantiftA. 

€on  este  enredo 
Pienso,  Inés,  que  guardar paedo. 
Del  Principe  la  honra  mia ,         ' 

Y  asegurar  á  mi  Men. 

A  mocho  te  obliga  amor. 

TRISTAH. 

Ya  hay  penitentes,  s^or : 
Cobre  esa  lanteraa  bien* 

psasio. 

No  iemts  qae  ver»»  paeda. 


ESCaERA  IV. 

ARSENO  r  SANCHO,  de  noeke.-^M^ 
DENIA  « iNES,  á  la  vetttana;VWSQ 
T  TRISTAN^  r«tfrad0#. 

ARSBHO. 

Solitaria  noche  mia,  ' 
Dejadme  ver  á  mi  día. 
Sancho ,  en  esa  esquina  queda , 
Y  avisa  en  viniendo  gente ; 
Que  es  un  principe  el  contrarÍ<l* 

SANCHO. 

El  es  caso  temerario. 
Que  un  pobre  soldado  intente 
A  un  gran  príncipe  oponerse. 
( Apártoie  Sancho,  y  Uégoee  4  U  ven^ 
tana  Árseno.) 


Ardenia:.. 


AESEIfO. 
ARBEHU*     • 

Arseno...         '^ 


h 


'  I     » 


ABSBNO. 

Sefiora^  ^ 

Aqui  an  alma  que  os  adora 
En  su  gloria  llega  á  verse* 

Escacha. 

{Sabían  en  teereta.) 

TRISTAN^  (Ap.  á  M  amo,) 
Ve  lo  que  pasa. 
Llega  á  enamorar,  señor : 
Por  dicha  hallará  tu  amor 
Desocupada  la  casa. 

PERSIO* 

I  Bien  lo  entiendes! 

TRISTAIC. 

Bien  lo  entiendo. 

PERSIO. 

Agora  empieza  á  crecer 
La  esperanza  de  tener 
El  dulce  fin  que  pretendo. 
Su  liviandad  j  madanza 
Han  de  admitir  mi  cuidado, 

Y  esta  liviandad  Rae  ha  dado 
De  que  otras  hará,  esperansa. 

TRISTAN. 

No  es  una  mojer  liviana 
Por  un  amor. 

PERSIO. 

'  Es  verdad; 
Mas,  doncella,  ¿es  liviandad 
Que  á  tal  hora  dé  ventana  ? 

ABDEíaA. 

Con  está  traza,  setk>rt 
Tu  recelo  se  asegura. 

AR8B1I0. 

Es  sin  igual  mi  ventara, 

Y  ome^ras ,  mi  bien ,  tu  aoner. 

PERSIO.  ' 

Yo  quiero  pasar,  Trlstan,     {Ap,  4 

Y  unu  gloria  estorballe, 

Y  ver  de  camina  el  talle 
Deste  dichoso  gaUm. 

TRISTAN. 

iPues  piensas  dalle  en  la  can 
uonlaioEr 

*    PERSIO. 

81;  que  ese  ha  sido 
El  6n  de  habella  tenido 
Encendida. 

TRISTAII. 

Pues  prepara 
La  espada ;  qué  sucedió 
Alguna  ves  (yo  lo  vi). 
Por  dar  con  la  las  asi « 
GranpeMaaducr 
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.    vsiino* 

Yayo, 
Qeáde'que  me  enamore, 
La  espada ,  el  pecho ,  la  vida 
Tengo  á  todo  apercebida* 

TRISTAir. 

Ya  yo  mi  espada  tentéé 

ARDEKU. 

Gente  Tiene :  ese  papel 

{Échale  un  papel  y  cae  al  suelo,  y  no 

lo  levanta  Arseno, ) 
Toma ,  y  si  algo  se  te  oWida 
De  la  traza  referida. 
Escrita  va  toda  en  él. 
Estima  el  renglón  postrero, 
Que  és  la  firma  de  mi  amor. 

SANCHO. 

Qae  viene  gente;  señor. 

ARSEIfO. 

Adiós. 

ARDEIflA. 

MaSana  te  espero. 
( Quítame  de  la  ventana  Ar denla 
élnei.) 

ESGEKA  V. 

AESENO ,  SANCHO ,  PERSIO, 
TRISTAN. 

ARSEHO. 

(Ap,  Si  me  han  visto  aqni  parado , 

Y  es  del  Principe  esta  gente. 
Tengo  la  muerte  presente... 
Pero  ya  el  remedio  he  Jiallado. ) 
Caballeros... 

PERSIO. 

¿Qué  mandáis? 
TRisTAif.  (4p.)  . 
¿No  lo  dije  yo? 

.  ABSEIfO. 

Querría 
Que  me  deis ,  por  cortesia , 
Si  muy  de  priesa  no  vais , 
Esa  luz  para  buscar 
Cierto  papel  que  he  perdido , 

Y  há  rato  que  eñ  vano  ha  sido 
Sin  ella  el  quererlo  hallar. 
Saquélo  revuelto  é  un  UenlEO, 

Y  aunque  sé  aue  aqui  cayó» 
No  sé  dónde  ío  llevó 

£1  viento. 

PERSlO. 

{Ap,X  enredar  comienzo. 
De  Ardenia  es  este  papel , 

Y  que  he  de  cogerlo  fio 

En  mi  industria.;  que  este  mió 

Haré  que  lleve  por  él.) 

{Saca  un  papel  y  finae  que  lo  levanta 

del  suelo ,  y  dalo  á  Arseno,) 
En  una  ocasión  tan  buena 
líe  huelgo  de  haber  llegado, 

Y  de  haberos  aliviado , 
Hallando  el  papel ,  la  pena* 
Veisloaqui. 

ARSENO. 

Dios  haga  bien 
A  Toestras  cosas  y  á  vos. 

/     PEESIO»     .  - 

Dios  os  guarde. 

ARSENO. 

•  Guárdeos  Dios. 

PERSIO. 

Txistan,  vamos. 

ARSENO. 

Sancho,  feíit 
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lANCHO. 

Vamos ,  y  lleta  estudiado 
Lo  que  a  Celia  has  de  dedr ; 
Que  es  tarde  y  ha  de  reñir* 

ARSENO. 

Diré  que  Jugando  he  estado. 
(  Yanse  Aruna  y  Sandu>.) 

ESCENA  VL 

PERSIO ,  TRISTAN. 

TRISTAlf. 

¿No  nos  vamos,  pese  á  mi? 

PEESIO. 

¿DiólavueUa? 

TRUTAH. 

Ya  la  di6\ 

Y  las  diera  mejor  yo 
En  la  cama  ya  que  aquí. 
Advierte  que  canta  el  gallo» 

Y  te  tengo  de  negar 

Si  otra  vez  vuelve  i  cantar 
y  acostado  no  me  hallo. 
iNo  ves  que  no  tengo  amor, 
X  me  hiela  el  menor  frío? 

PERSIO. 

El  ftiego  del  amor  mió 
Puede  á  cotrambos  dar  calor. 
Escacha  un  cuento  gradoso.  - 

TRISTAN. 

¿Qué  bascas? 

PERSIO. 

Este  papel ; 
{Levanta  el  papel  que  echó  Ardenia. ) 
Que  uno  mió  di  por  él 
A  aquel  galán  venturoso. 

TRIfTAN. 

¿Paraqaé? 

PERSIO. 

Ya  lo  verás. 
{Vanse.) 


Otra  calle. 

ESCENA  VIL 

PERSIO,  TRISTAN. 

PERSIO. 

Ten  y  alumbra. 

(Da  ía  lantema  á  Tristón,  y  ¿I  alumbra, 
y  Perno  tífre  el  papel  y  lee,) 

TRISTAN. 

¿Pues  aqui  . 
Quieres  leer? 

pkrsio. 

Tristan,  si ; 
No  sufre  e!  deseo  mas. 
Esta  es  letra  de  mt^er , 
Y  Ardenia  dice  la  firma : 
Lo  que  sospeché  confiíma. 
Oye. 

TRISTAN. 

Comleiúsa  á  leer.       ,^     . 

PfRSiO.  <  I 

{Lee).  cYo  tenso  un  hermano  en  Ro- 
ima  veinte  añoshá,  llamado  Aroesto,  á 
i  quien  de  edad  de  cinco  llevó  Roberto, 
ihermano  de  mi  padre ,  yendo  á  servir 
»al  cardenal- Cotoma  de  mayordomo : 
•este  hermano  dirás  que  eres,  y  que  te 
•vienes  por  haber  muerto  nuestro  tio ; 
•que  los  muchos. años  de  ausencia » la 
•mudanza  de  niño  á  hombre ,  y  la  cor- 
ita vista  de  mi  viejo  padre  aseguran  el 
ino  ser  conocido;  y  con  esto  viviré- 


iimos  aegoioa  del  Prúidpe ,  dáado* 
>me  primero  palabra  de  esposo, qué 
adesdeluegote  doy  de  esposa.— TQi^ 
>d^fita.a 

TRISTAN. 

¿Qué  1^  dices  alpapel? 

VERSIO. 

Digo,  Tristan,  que  mañana 
Cumpliré  de  buena  gana 
Lo  que  ordena  Ardenia  en  éL 

TRISTAN. 

¿Cómo? 

PERSIO. 

Mañana  be  de  ser 
Hermano  de  la  que  adoro» 

Y  ella ,  su  casa  y  tesoro 
Han  de  estar  en- mi  podo*. 
Yo  ¿no  soy  recien  venido 
A  esta  corte  ?  Pues  di ,  ¿guien 
Fingir  puede  esto  más  oien , 
ó  ser  menos  conocido  ? 
¡Vive  Dios,  que  he  de  engañalla, 
Tristan ,  con  su  mismo  engaño! 

TRISTAN. 

Es  atrevimiento  extraño. 

PERSIO. 

Sigúeme ,  ayúdaine  y  calla* 

TRISTAN. 

El  es  mucho  aventurar. 

PERSIO. 

Yo  no  tengo  este  papel 

ella  firmado?  Pues  él 
De  todo  me  ha^ie  sacar. 
Tres  mil  ducados  tendré 
De  renta  desde  mañana; 

Y  de  mi  querida  hermana. 
Si  puedo ,  al  fin  gozaré. 

TRISTAN. 

ÉDe  modo  que ,  á  buena  cuenta, 
¡ste  papel  te  ha  valido 
Gozar  de  la  que  has  querido, 

Y  gastar  tres  mil  de  renta? 
¡Oh  más  que  santo  papel , 
Que  escribió  un  ángel  hermoso! 
¿Cuál  fué  el  papel  venturoso 
Que  diste  al  galán  por  él? 


í 


PERSIO. 


Verélo ;  pero  seguro 
Puedes  tener  coofianr^a 
De  que  no  ha  sido  libranza. 

(Recorre  los  papelea  dé  lafali 

TRISTAN. 

Ni  privilegio  de  juro. 

PERSIO. 

¿Sabes  cuál  era?  Un  romance 
En  que  á  Montano  escribia 
La  historia  de  Celia  y  mía. 

TRISTAN. 

Suma  el  recibo  y  alcance. 
El  poeU  eres  primero 
Que  por  coplas  enriquece. 
Mas  ¿sabes  qué  me  parece? 

PERSIO. 

¿Qaé? 

TRISTAN. 

Que  llevas  mal  agüero 
En  que  principio  haya  dado 
A  este  caso  la  poesía. 

PERSIO. 

Calla ,  necio :  ¿  en  la  porfía 
Del  vulgo  ignorante  ñas  dado? 

TRISTAN. 

Llegado  nos  ha  al  mesón 
La  plática  sin  sentir. 


I.   < 


ramo. 

I  Bgtaoochenóhiy  donnlr* 

iPnesqué?  . 

pnsio.     , , 

Estudiar  la  Uefon. 

ifioélJdont 

FIBSIO. 

Este  papd 
leiwDoria  h^s  de  tomar; 
Dttmañaoasehadedar 
jmpadre  cuenta  del. 

TBJlSTA!f« 

|Ta  es  Uk  padre? 

PBB8I0. 

Ya  lo  es, 

jasoyAnestoyo. 

TRISTAIU 

iKoPersioniJiiliof 

PERSIO. 

No. 

'  TRISTAN. 

este ,  ea  seis  mese^  tres 
ibres  ya  modado  habrás: 

ODO,  dé  Celia  haf^oáa ; 

otro,  á  Ardenia  siguiendo. 

HEMlO. 

en  cuál  acierto  más. 


Sala  en  casa  de»Celia, 

ESCENA  Vm. 

AKSENO ,  SANCHO ;  CELIA ,  con 
una  luz. 

aascRO. 
iTeoir  desoootento 
I  perder  loque  teoia, 
'ilMnoo,porvidamia, 
esterecftbiitiiftmol.  .w .  ^ 

CEUA. 

ftiar,  es  ttaeno  también, 

)$di$iscoDcelo8y 

I  noches  jcOQ  desvelos 
I  sospechas,  ¿quien  . 
isa  hacienda  os  na  entregado 
Pubertad,  como  veis!. 

arsbuo. 

^nmy  de  balde  lo  hacéis 
I  quien  palabra  oa  ha  dado 
ínnrido. 

CELIA. 

iYqnédíeimil 

Idos  de  renu  gano 
laicanzarmestra  mano, 
^esecaerpo  gentil? 

AaSERO. 

si  tas  poco  ganáis 
.BeTolamanoosdéi 
i|ilabra  os  soltaré, 
ptuabieamela  soltáis. 

ecuA* 
Teis  que  me  he  smpeftado , 
>deT06áoirf6ngol 
~  is  qae  amor  os  tengo , 
Dijáisos  confiado. 

Aismo. 

|simeteneiaamor, 
ndme,  asi  Dios  os  guarde; 
!  venir  QQ  poco  tarde 

^Bagora  tanto  error 

^leTanlar  tal  fuego. 


EL  MSOfCaUDftflt  fBGnu : 

Idos,  señora,  .4  aooeur; 
Que  yo  tengo  que  retar, 
Y  á  veros  entraré  luego. 

ceuA.  (Ap.) 
En  celos  mi  pecho  arde*   '       {Vau.) 


j 


r 


'itl 


AJRSEMO,  SANCHO. 

AHSaifO. 

¿Entróse  ya? 

SANCHO. 

Ya  se  ha  entrado; 
Pero  por  Bios  que  has  andado 
(Y  perdóname)  cobarde. 
Si  has  de  ir  mañana  á  vivir 
Con  la  que  adorando  estás^ 
1  Por  qué,  di ,  perdido  has 
Esta  ocasión  de  reñir         -— 

Y  descompadrar  del  todo? 

ARSElfO. 

Por  DioÉ,  que  me  ha  acobaiñdado 
Ver  que  me  tiene  obligado 
Celia  por  taff  noble  modo. 
Tá  saneas  la  gran  pobreaa 
Con  que  á  esta  corte  llegné ; 
De  Celia  me  enamoré , 
Pagó  mi  fe  con  firmeaa, 
Dile  de  esposo  palabra, 

Y  solo  sobre  esa  prenda 
Me  da  su  casa  ^  hacienda : 
Esto  ¿en  qué  piedra  no  labra? 

SANCHO. 

Paes  ¿y  Ardenia? 

ARSEIfO. 

Ardenia,  amigo, 
Es  el  bien  de  mi  memoria, 
Es  el  centro  de  mi  gloría 

Y  el  claro  norte  que  sigo^ 

SANCHO. 

¿Ha  de  ser  tu  esposa? 

ASSENO. 

Sí, 
Aunque  muriese  por  ella. 

8AHGB0. 

Pues  ¿y  Celia? 

AaSBNO. 

EntretenéUa 
Como  lo  hice  hasta  acini. 

Í Sabes  va  lo  que  has  de  hacer 
[anana? 

«  SANCHO. 

Oue  he  de  alquilar 
Dos  muías ,  y  he  de  buscar 
Dos  maletas ,  y  has  de  ser 
Amesto ,  y  vienes  de  Roma ; 
Que  eres  hijO  de  Justino , 

Y  de  Roberto  sobrino , 
Que  del  cardenal  Coioma 
En  el  servicio  murió. 

ARSENO. 

Diestro  estás ;  mas  por  ver  muero 
Deste  papel  lo  postrero, 
Que  mi  Ardenia  me  mandó 
Que  estimase ,  por  ser  Érma 

(Desdobla  el  papel) 
De  su  amor.  { En  verso  viene ! 
¿Esta  gracia  también  tiene 
Mi  bien? 

UNOHO. 

Su  Ingenio  confirma. 

ARSENO. 

(Lee.)  ff  Oíd,  amigo  Montano, 
»Los  sucesos  de  un  poeta.. .  a 


'i 


EaGBM,9L' 


CELIA,  oué  se  asoma  éUpuert^  é  ts- 
piar  .-ARSENO  T  SÁNCHOririii  verku 


CELU«  (Ap,) 

No  sosiega  el  alma  inquieta. 
Ved  si  me  reeelo  en  vano  i 
Un  papel  estáieyendo. 

ARSENO.  ' 


I  — 


Ni  estilo  ni  letn,  amigo, 
Son^ • 


SANCHO. 

Yo  Ul  digo. 

ARSENO» 

¿Qué  puede  ser? 

.SANCHO. 

Noloentiendai.. 

CEUA.  (Ap.) 
Celos  me  dan  cruda  guerra. 

SiWCHO. 

Lee  algunos  versos  másl 

ARSENO. 

(Lee.)  cEn  seis  meses  que  háno  más 
>Que  Dios  me  tngo  á  esta  tierra. :.t   ' 

sÁNcrio. 
Señor,  el  caso  he  entendido. 
Allá  dejaste  el  papel 
Y  este  tomaste  por  él. 

ARSENO. 

Eso  lo  cierto  habrá  sido. 

SANCHO. 

No  importa ,  pues  diestro  estás 
Enlatrazaquetraia. 

ARSENO. 

Lo  postrero  no  sabia. 
Que  ea  lo  que  estimaba  más. 

CELIA.  (Ap.) 
2 Qué  consulUs !  Qué  debates! 

ARSENO. 

Amigo  Sancho,  ¿qué  haremos 
Para  que  el  papel  hallemos? 

SANCHO. 

¿Es  hora  que  de  eso  trates? 

CELU.  (Ap,) 
Ya  no  lo  puedo  sufrir. 

(Sale  y  dirígese  i  Arseno.) 
Traidor,  ¿son  estas  las  horas 
En  que  rezas  y  en  que  adoras? 

(Quitale  el  papel) 

ARSENO. 

¿Vuélvesmeya  á  perseguir? 

CELU. 

He  de  leer  el  papel, 

O  la  vida  ha  de  costarme. 

ARSENO. 

Si  con  eso  has  de  d^arme. 
Toma  y  abrásate  en  él. 
¿Pensabas  que  era  billete 
De  dama? 

CELIA. 

Yo  lo  veré. 

SANCHO. 

Sin  ratón  tu  enojo  fué. 

CELU. 

¿Osáis  hablarme ,  alcahuete? 
(Lee.)  <Oid,  amigo  Montano, 
•Los  sucesos  de  un  poeta 
tEn  seis  meses  que  bá  no  más 
>Que  Dios  me  tra^o  á  esta  tierra. 
•Libre  y  descuidado  andaba, 
•Cuando  en  Dios  y  en  hora  buena 
•Con  una  dama  encontré...» 


!*m 


coMEDttK  n  tm  mm  mt  ^dí  ^íilarcon. 


Altillo. 

IBI  papel  lo  diri:lee« 

CELU. 

(Lee),  ff  De  buen  uUi»¿ican  y  prendaí; 
>A1  fin,  toda  me  «gracíáu» 
— Ytü,  di,4agEad«8te4^1U¥ 

ABamo. 
ElpapelIodiiá:k«, 


(Lee.)  ff  Infórmeme  de>f«jé»eva...t 
YO  juro  que  no  iOiqn^de » 
Arseno ,  poe  üUúteaclf . 
(Lee.)  ff  Y  que  era  doncella  snpe...» 
— ¿Qné  se  te  da  qne  to  sea? 
Dale,  como  á  mi,  palabra. 

aasETVo. 
Celia ,  «ór  Dios ,  que  estás  necia. 
¿Cómo  sabes  qne  soy  yo 
De  quien  .oata papel  muí'  < 

.   CSLIiU 

El  papel  lo  dirá:  leo. 

{Lee.)  €  Y  que  era  su  pombre  Celia.! 

iG6moT 

GEUA. 

i  Pvesjra  anda  mi  nombra 
En  coplas ,  selíor !  ¿  No  vieras 

gue  habiendo  de  áer  tu  esposa » 
s  bien  que  buen  nombre  tenga? 

'  ARSEIfO. 

¿No  hay  más  Celias  que  tú  ? 

CUJA.    . 

^  No. 

Para  Arseno  no  hay  más  Celias; 

Y  concurren  muchas  cosas 
Para  que  negar  no  puedas. 

SAifCBO.  (Ap,  óAneno.) 

Sefior,  ^qué  puede  ser  esto? 

ARSENO. 

Un  oonfiíso  mar  me  anega. 

QBUA. 

(Lee.)  <  Sabe  Dios  que  temblé  todo 

>A  la  palabra  doncella; 

•Mas  al  fin  acometí, 

»Que  mi  antigua  liiafia  es  esta.» 

kK8Eno.(Ap  á  Sancha) 
Sancho  amigo ,  vive  Dios» 
Que  este  papel  es  de  Axdeoia, 
Que  ha  sabido  ya  esta  historia , 

Y  asi  la  venganza  ordena. 

CEUA  . 

(Lee,)  ff  Fui  admitido,  entré  en  su  casa, 

>Rica ,  adornada  y  compuesta : 

vEra  su  guarda  una  tia, 

Wulia  en  nombre,  en  años  vieja  • 

—¿Hay  más  Celias  que  yo   Arseno? 

¿  Cómo  agora  no  lo  Diesasr 

¿No  reza  de  ti  el  papel  7 

JmsBifo.  (Ap.)' 

I  Que  asi  me  castigue  Ardenia ! 

CELU. 

(Lee.)  cEra  una  vieja  Creusa 
xLo  que  llaman  de  honor  dueña « 
>  Criadas  Celia  y  Dorista, 
>Y  el  escudero  Perea, 
•Un  gato  manso  de  Roma 
>Y  una  perriUa  faldera. » 
—¿También  era  fuerza  da)!» 
Cuenta  dieatas  menudencias  t 

AascRo.  (Ap.) 

1  Quién  tan  por  menor  habrá 
Informado  oeato  á  Ardenia? 


(Loe.)  c  A  pocos  dSas  y  lances 
» Amor  á  los  dos  concierta 
>  A  íbtaro  e^aamíento : 
a¿.Qué  no  haca  qnian  deíaa?» 
—¿De  manera  que  el  deseo 
De  gozanvt  f s  hiio  füena  • 

Y  no  el  merecerlo  yo  ? 

UL$^tio.(Ap.y 
i  Que  Ardenia  esto  también  sepa ! 

CEUA. 

(Lee.)  ff  Dimonoa  loa  dos  palabras , 
>Que  90B  no  costosas  prendas , 
» Y  para  engafiar  las  bobas , 
•IndustMosas  alcahuetas. » 
—I Bien  descubrís  vuestro  pecho! 
i  Y  vos  me  Vendéis  nobleza? 
Al  fin ,  ¿que  habéis  de  engafiarme? 
No  ha  de  sefr"  de  esa  manera : 
Que  hay  Dios  t  leyes  y  justicia. 

AESEIfO. 

¿Quién  00  pierde  la  paciencia? 

CEUA. 

¿Este  pago  dan  los  hombres 
Tras  de  tantas  obras  buenas? 
¿Desto  sirve  el  regalaros 
Con  mi  casa  y  con  mi  hadendat 
Si  mi  honor  os  entregara , 
I  Buena  quedara  de  necia ! 

AESElfO. 

¿No  dice  más  el  papel? 

CEUA. 

Si  dice ;  pero  ¿qué  enmienda 
Puede  tener  lo  que  ha  dicho? 
(Quitóle  el  papel  Areeno  y  lee.) 

AESBlfO. 

Deja  que  todo  lo  lea; 

Que  estoy  looo ,  y  quieto  ver 

Qué  es  lo  que  en  el  fia  seencierra... 

ÍAp.  Que  por  firma  de  su  amor 
Sstimar  me  mandó  Ardenia.) 
(Lee.)  <  Al  fin ,  sobre  mi  palsd)ra 
>Me  dio ,  lo  que  llaman  ellas 
»Su  honra ,  y  lo  que  solemos 
•Llamar  la  flor  los  poetas.  • 
—Yo,  Celia ,  no  te  he  gozado. 
Esto  de  otro  dueño  reza. 

CELIA. 

En  lo  que  mi  qufja  fundo 
¡ Quieresíüiidar  tu  defensa t 
Si  te  alabas  sin  gozarme . 
Si  me  gozaras  ,¿  qué  hicieras? 
arse:«o. 

Bien  lo  riñes.  Mas  aguarda ; 
Que  va  adelante  la  letra, 
Qjee.)  ff  En  habiéndola  gozado » 
•Conocí  la  diferencia 
•Que  hay  del  dudoso  deseo 
•A  la  posesión  quieta 
•Cánseme ,  y  á  pocos  días 
•La  dcáé  burlada  y  necia  • 
—Yo,  Celia,  no  te  he  dejado. 

CELIA. 

Escribes  lo  que  hacer  piensas. 

'  ABSINO. 

(Lee )  (Y  para  vivir  seguro 
•De  oue  meaiga  y  me  prenda , 
•Me  ne  mudado  el  propio  nombre. » 
— ¿  Yo  he  mudado  el  nombre ,  Celia  ? 
Esto  otras  historias  loca :     . 
Ya  cobro  nuevas  sospechas. 

CELIA. 

En  mi  casa  eres  Arseno , 

Y  no  sé  si  fuera  della 

Te  lo  has  mudado. 


'  S^RSÉftO. 

'"*  •*       Mendicei 
(Lee.)  f  TdqttéüMsPersiocn..^ 

q5UA.Í4p.) 
lAyDloit   , 

•'  íéskro. 

PMS'¿)q»éPers¡o  es  eite^J 
Que  oolona  diferencias? 

Si... 

AtlSE^. 

No  tieiüés  que  alegar; 
Que  esta  no  es  ra  vez  primera 
Que  deste  Peralo  he  eido 
Murmurar  algo  en  tu 
Quien  esto  de 


ÍCon  tan  animosa,  lengua 
íe  ofendía  y  agraviaba. 
Como  si  razón  tuviera? 

GEUA. 

Tú ,  ílilso ,  tú  por  dejarme 
Estos  enga&os'ordenas. 

AESBIIO. 

fcQue  aun  animas  tus  enredos? 
ína  mi^er  ¿qué  no  intenta? 

nMSBNA  XL 

PEREA. -i- Dichos. 

rEEBA. 

i  Cuando  ya  los  gallos  cantan, 
Anda  esta  casa  en  pendencias! 
¿Qué  es  esto,  Sancho?  Qué  es 

SANCHO. 

Es  el  demoido .  Perea. 
Oid  y  ved  y  caUad. 

PEEEA. 

Eso  me  mandó  mi  abuela. 

AUSEHO. 

(Lee.)  ff  Agora  me  llamo  JuHo.- 
•Estas  son ,  seftor,  las  nuevas 
•Que  os  puede  dar  este  amigo 
tDeita  corté  do  Bobeada,  a 

CBUA.  (Ap.) 

¡Ab  Persio  I  ¿No  te  bastara 
Bacerme  sola  «aa  ofensa  X 

AESENO. 

Celia,  quédate  con  Dios, 

Y  haga  el  cielo  que  te  veaa 
Deste  tu  Persio  vengada. 
Yo  no  trato  de  mi  afSreaita ; 
Yo  te  perdoDoasl  agravio, 

Y  solo  en  aa  recoopeasa 
Te  pido  que  desde  aqui 
Ni  me  sigas  ni  me  quieras. 
Donde  acaso  me  cnoootrares , 
Cual  si  no  me  conocieras , 
Ni  me  mii;ea  coa  tus  ojos , 
Ni  me  nombres  oca  tu  1< 

.  GEUA. 

¿Dónde  te  vas  á  eatas  lioias , 
Arseno?  Señpr,  espera.-* 
Hola ,  Perea ,  teaedlo : 
No  dejéis  que  abra  las  puertas. 

SAieCBO. 

EneaoBosepoodrá, 
Si  quiere  vivirPenea. 

FBaBA. 

Pues  ve ;  que  quiero  vivir 
Como  si  agora  naetara. 

(YoMe.) 


Sala  en  ctn  U  laitüiOé 


íRRSIO  T  TRISTAN ,  de  emnino ,  t 
IDSTm  Iktpu€$,  ARDENU  t  iN£S. 


inroyeiiiionbveiiat 

rdemiconzoa; 

liiegaiseDOcaaiciq 

I  aliviáis  maclio  mí  f€B«. 
Maeitedevaestrotio» 
íkriDaDO.  ea  el  alma  siealo ; 

iTDélTela  en  contento 
Ignaros,  h^o  mió. 

Ainnu. 

!  Tino  mi  benuan  Aneiffltf 
[délo  my  gracias  doy^ 

PEESIO.  {APm\ 

I  Otro  qae  piensa,  soy  I 

i  es  Troya. 

AXDEIOA. 

Mas¿qiiéesettoT 
jusnKo. 
!  i  tu  hermana  lot  iNraiot; 

KlSIOé 

ina  del  afana  mia  • 
ileesqaeUegóeidia 
ígozar  gestos  abrasost 

lotroslosespenba!' 
(Sato  bui.) 

IITES. 

iTino  ya  Bü  señor? 
•faisf Aii.  {Ap.) 
amor, 
mas.  (il#.> 
tw  esel  que  yo  pensaba.— 
les  esto,  señora?       (A»,  áelh.) 
éMumk.  (Ap.  é  liMSL> 

f5Be  ni  suelta  hi^  orte^ : 

hoyme  dañara,  Inés. 
sresdaraTÍ^' 
delon^M^paia.  '    '• 

HES. 

i6dóDde,8lsi:ií<^u4 
dedararnos  quiso? '  ' 

TBISTAX  (Ap,) 

>  el  mando  se  entristece. 

nE8.(^p  eannama.) 
Itardaramisundia 
'bospeéajehallaHa:* 

ilo(¡aieieas¡. 

pcasio. 

^iibbeii  entristecido. 
(porque  maf  tatle  tengo , 
TTnestrobennaDo  ?  engo  ^ 
[w  Tengo  i  ser  marido, 
^aquiltti  condición, 
Mía, no  la  sabéis, 
>l)iéndola,wáis 
'liegraras  es  razón. 
li  00  es  de  esa  manera; 
^UI  me  habéis  padecido, 
^Bejorásét  marido 
(>  ser  hermano  viniera. 

irSTtKO. 

íwpanier ,  b^o  Aroeito 


EL.DBSDKVU^DO  EN  FOfCR.. 

De  lo  que  csi  tn  li^npaaa  ?«»;^ 
Que  es  condición ,  y  en  un  ms 
No  le  veo  aleare  el  gesto. 
Entra  agora  a  descansar, 

Y  mientras  otra  se  aliña , 
Mi  cama  ó  la  de  esa  nifia 
Reposo  te  pueden  dar. 

PCRSIO. 

En  vuestra  «ama  serii ; 
Que  si  no  nie  da  mi  hiennatti 
La  vista  de  buena  gana. 
Menos  la  cama  dan. 

(Vw  /aatei.) 
iVEs^^p.  úmmiMt) 
Habíale ;  que  algún  indicio 
Ck»brará  contra  tu  fama. 

jmoEifu* 
Ardenia ,  sU'Vlsta  y  eaan 
Están  i  vuestro  servido ; 

Y  no  os  espante  si  asi , 

Con  ser  mi  hermano ,  me  eitnio; 

Porque  para  nA  es  eitrafio 

Lo  que  en  mi  vida  no  vi«  (VMe.i 
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Bien  lo  entiendo. 

TRISTAR. 

iBueootaf' 
¡  Vive  Dios  que  la  han  tragado! 

aiaam. 

¿Ves  como  el  haber  hallado 
Ventura  en  buscarla  está?       <V¡Mr) 

tSCBMAXOL 

INES,TRISTJU!t 

THISTAír: 

i  Oye ,  sefíora  doncella? 
En  mí  amo  á  su  sefk>ra 
Le  vino  un  hermano'  agoraj 
En  mi  4que  le  viene  ft  el^T 

GICS. 

Paréeeme  que  me  viene... 

TRlSTAlf. 

¿Qnéle^ene? 

1 1*  fflES. 

tío  mi^adera^ 

laiSTAK. 

Por  ser  eso  lo  primero 
Qae  me  líábla ,  perdón  tiene» 
Porque  de  los  desposados 
La  primera  es-üeeiedad. 

^  IKCS. 

¡Desposadbs t  En  verdad 
Que  estábamos  reibediados. 
¿Mo  veo  qué  honrado  marido?^ 

TEISTAír, 

¿Oye?  En  tocándome  en  €60» 
Saldré  de  m.edida  y  seso. 
Mas  yo  la  culpa  he  ten^o ; 

?ue  si  yo  no  ipé  abatiera 
i  nna  vil  mozuela  babiarjt. 
Ni  se  me  desvergonzara , 
Ni  el  respeto  me  perdiera. 
Mas  no  sabe  quien  yo  soy. 

ijisa. 
¿Qué  mis  que  un  cinadp  eres? 

.     TaiaiAN. 
Poco  sabéis  las  mulares. 
Mas  por  ser  cmdé .  ¿estoy 
De  la  estimadon  privadof 

IA¿8 

¿Quélaquitfi  siesó.oot, 
Yelwektodosiionra,flííi,^^ 


Queflié  Adao^iiftibó  criado? 

mas. 
iQué  gracüoso  desvarfof 

TRlStiN. 

I%ro  dejando  esto,  dama, 
¿Tenéis  aliñada  cama 
Al  canMdó  cuerpo  mió? 

INÉS. 

Una  oi  ten^o  aconM^dju 
Síes  la  vuestra,  si  será. 

G(ES. 

A  tal  señor  mal  vendrá 
La  cama  de  una  criada ; 
Mas  yo  por  fiadora  salM 
De  qne  os  ha  de  venir  men 
Esta  que  os  pretengo. 

msTAtr. 

iQpiéü 

Dormir  suele  en  ella? 


Un  galgo. 
iVánte.) 


de  It  etsa  de  lltttiao. 
E8CEIU.XIV. 

ARSENO  T  SANCHO ,  de  eamíne. 
peepues,  TBISTAN. 

SAi^mio: 
Al  fin  éDo  se  ha;  de  hacer. 

JUtSEÍfO. 

Echada  la  sttérté  está. 

A  la  puerta  estamos  ya. 
Alto ;  toco  a  )icometer. 

insBRo.  (H^tandoaite  y  lUmtmde.y 

¡Nombre  de  Dios !  Imagino, 
Por  las  señas ,  que  es  aqui, 
(Sale  Tm/ón.) 

TRISTAN.  ¡ 

¿Quién  llama?  Q^^i^festá  ahi? 

Afism^o*!  ' 
¿ViveaqaieleeñorJhieiiaó^    i      .* 

TftISTAIf. 

Aqoivlve. 

ARSENO. _ 

leioriaáDie^V       '"' 
{ Oh  casa,  que  1|^  4 yerte! 

I  Quién  sois,  que  entras  desa  suerte? 

SAJ^HO. 

Quien  08  puede  echar  á  vos* 

'     TMStAR. 

¿Echaráml?    ' 

JUSTINO  -rDicaof . 

'  lUSTlifO.' 

Poes^^u^esesto? 

ARSSNq. 

¡Padre  y  señor  de  mi  vida f 
Dadme  esa  ulano  qoeridn.  . 

■"       lOSTiNO. 

¿Quién  sois? 

AjISENO. 

Vuestio  iáMU 


*  s 
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¿Cómof 

IRISTAN .  (Ap.> 

Tristan ,  ¿qué  aguardáis? 
Quiero  avisar  á  mi  amo.  ( Vane,) 

AR8EN0. 

¿Cómo ,  cuando  padre  os  llámot 
Desta  suerte  os  extrañáis? 
Si  os  enojáis,, padre  mió, 
Porque  sm  licencia  vengo » 
Llana  la  disculpa  tengo 
Con  la  muerte^  de  mi  tio.         ,; 
Muñó  Roberto ,  y  por  eso.  •• 

JOSTINOb 

¿EsUlsloco?. 

ABSBIfO. 

Ya  debiera 
Un  hi¡o  desta  manera 
ReceSido... 

jnsTrao. 
<     Pierdo  el  seso. 

ESCENA  ZVL 

PÉRSIO,  TRISTAN.  —Dichos. 

PEMIO. 

ÍSoi^  TOS ,  sefior,  por  Tentón  : 
rnesto  él  reden  venido? 

•     '    ABSEIfO. 

Yo  soy. 

FERsro. 
¿Y  qué  os  ha  movido 
A  emprender  tan  gran  locura? 

Í Quién  sois  vos,  que  desa  suerte 
le  habláis  en  mi  casa  á  mi? 

PERSIO. 

Amesto  soy ,  que  nad , 
Traidor,  paralaros  muerte. 

ARSEMO. 

Tos  mentis ,  y  en  este  acero 
Veréis  qué  sangre  lo  mueve. 
(Sacan  la»  espadas  y  acuehaiame,) 

'  josnifo. 
Hijo,  tente. 

misio. 

¡A  tal  se  atreva 
Un  embaidor^mAostero! 

ESGENAXVn. 

ARDENIA ,  INÉS. —Dichos. 

AltnímA. 
|Ay  triste  de  mil  ¿qué  es  esto? 

ARSElVd. 

Si  mi  padre  no  estuviera 
De  por  medio ,  jet  os  dijera 
Si  soy  embaidor  ^  Ariieeto. 

JUSTINO. 

¿EaelPrindpe? 

ESCENA  XVni. 

EL  PRbíCtPE,  CLAUDIO,  CAiADOS. 
^  — Dichos. 

PRfüCIPB. 

El  ruido» 
Pasando  yo  por  ahi. 
Me  llamó.  ¡  Esoadas  aqni  I 
j  Desvergonzado !  ¡  Atrevido  I 
Ya  que  á  esta  cana  cabeza 
El  aecoro  le  perdéis , 
Viles,  ino  respetareis 
Esuátvinabeliezaf 


Dbd  la»afiñás.  Viejo  honrado, 
¿Esto  t«aa  en  vuestra  casa? 

JOSTIRO. 

Esto,  gran  principe,  pasa 
En  casa  de  un  desdicnado. 
Oye  y  el  cuento  sabrás. 
( Habla  el  Principe  ap .  á  Arseno.) 
SANCHO.  (Áp.  áAnenQ.) 
S^or,  ¿gtt^babemos  de  hacer? 

-     ARSENO. 

Ya  se  erró,  no  hay  que  escoger: 
Lo  que  el  ¿aso  ensene  harás. 

ARDINIA.  (Ap.  dMít.) 

Llégate  á  ni  Arsaio ,  Inés , 

Y  con  recato  le  di 

Que  ya  que  sucedió  asi , 
Sufra  y  no  diga  quien  es; 
Que  todo  cuánto  suceda. 
Como  él  con  vida  quede, 
Al  fin  remediarse  puede 
Si  á  mi  la  y^da  me  queda. 

FERSio.  (  Ap.  á  Tristón, ) 
Tristan ,  hoy  haa  de  mostrar 
Cuánto  por  amarme  pones. 

TESTAN.  (Ap.) 
Aunque  muera ,  serán  nones. 

nÍNCIPE. 

Caso  digno  de  admirar. 
losnNo. 
Veinte  afios  que  han  pagado 
Sin  vello ,  908a  es  bien  dará 
Que  la  imagen  desu  cara 
En  mi  memoria  han  borrado ; 

Y  tambiencomo  ha  crecido 

De  niño  á  hombre  en  la  ausenda, 
De  los  dos  la  competencia 
Determinar  no  he  podido. 

príncipe. 
Es  atrevimiento  extraño 
De  uno  de  los  dos. 

curoio.  {Ap.  cm  el  Príncipe.) 
Señor, 
Este  hombre  tiene  amor 
A  Ardenia ,  si  no  me  engafio ; 
Que  mil  veces  lo  he  encontrado 
Paseando  por  aqui ; 

Y  aunque  antes  nunca  entendí 
Esto  que  te  he  declarado, 
Con  lo  que  hemos  visto  agort» 
Mi  derta  sospecha  crece. 

príhcipi. 

Y  pues  ella  me  aborrece , 
iQaiéu  duda  que  á  este  adora? 
¡¿so,  Claudio,  que  has  pensado 
Es  muy  fádl  de  creer  j 

Que  es  galán ,  ella  mujer, 
Ciego  amor,  yo  desdichado. 
iQué  haré.  <|ue  estoy  sin  seso? 
Estoy  por  daite  la  muerte. 

GLACnlO. 

Yo  temo  que  desa  suerte 
Se  empeoire  este  suceso ; 
Que  obligarás  de  ese  modo 
A  Ardenia ,  si  lo  ha  queridOi 
A  dedr  que  ^  su  marido » 

Y  perderásia  del  todo. 

'  prínciph. 
Claudio,  aeons^^Jime  pueg* 

GLAVniO. 

Escucha  mi  pensamiento. 

ARSENO.  {Ap.  á  Inés.) 
Que  haré  su  mandamiento 
Responde  á  mi  Ardenia,  IneH. 

SANCHO* 

Inefypor  tt  me  he  perdido.  {Ap.  á  ella.) 


PRÍNCIPE.  (Ap.  i  Chmiio.) 
Cuádrame  tu  parecer. 

{Vase  Claudio.) 

JUSTINO. 

FácQ  es .  seRor ,  saber 
Cuál  de  los  dos  ha  mentido. 

PRÍNCIPE. 

Eso  está  ya  declarado : 

8ne  el  que  esta  noche  llegó 
e  visto  otras  veces  yo 
En  corle ,  y  me  han  informado 
De  que  ei  un  loco  de  atar : 

Y  así  del  remedio  del 
Trato. 

{Sale  Ckmüo  con  sm  cordü.) 

'  CLAUMO. 

Aqui  tienes  cordd. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Tormento  nos  quieren  dar. 

•  PRÍNCIPE. 

Atad  á  ese  looo  presto. 

ARSENO. 

i  A  mi !  1  Por  qué  tal  rigor? 
Advertid,  padre  y  señor, 
Que  soy  vuestro  hijo  Amesto. 

PRÍNCIPE. 

I  Mirad  si  su  tema  dura ! 

.    SANCHO. 

¡  Amesto  desta  manera ! 

(Atan  á  Arseno.) 
Nunca  de  Roma  viniera 
Para  tanta  deaventura. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  es  este? 

\  TRISTAN. 

Su  criado. 

PRÍNCIPE. 

{ Triste  del !  Ataldo  presto. 

CLADMO. 

De  su  amo,  según  esto. 
La  enfermedad  le  ha  tocado. 

TRISTAN.  (Ap-  d  Persio.) 

Sefkxr ,  pues  ves  lo  que  pasa. 
Pon  tu  barba  á  remojar. 

PRÍNCIPE. 

Estos  dos  bas  de  llevar 

Y  entréganos  en  la  casa 
De  los  locos.  El  cuidado 
Encargudesusalud. 

TRISTAN. 

{ Qué  cristiandad !  Qué  virtud! 
PRÍNCIPE.  (A  Clauiis.) 
Escacbit. 

ARDENIA.  (Ap.) 

Aun  me  he  consolido, 
Pues  va  donde  le  veré 

Y  hacerle  podré  regalo. 

PRÍNCIPE. 

Ün  saco  muy  roto  y  malo 
Basquea  este  se  le  dé, 

Y  que  lo  pongan  en  parte 
Que  todo  el  mundo  lo  vea , 
Porque  esto  en  Ardenia  sea 
A  que  lo  aborrecct  parte. 

GLADMO. 

Haré  tu  mandado.  Andad. 

ARSENO. 

Príndpe ,  un  agravio  tal 
No  es  de  tu  pedio  real; 
Mas  valdrá  al  fin  la  verdad. 
{Claudio  u  algunos  criados  ül 
pe  se  llevan  d  Arseno  9  Sstu 


sto.TedmaroafiaDa; 
esta  Docbe  peosaró 
quedaros,  con  que 
Ids  á  vuestra  hermana. 

9EKSI0» 

[o'eiognarde,  señor» 
imano  liberal. 

JDSTI2C0. 

fin  mano  real. 

PERSIO.  (Ap,) 

iidenia  tiene  amor. 

PBÍ!I€IPB. 

id,Ardenia,conDios» 
hermano  gocéis 

tilos  que  merecéis. 

ABDETCLU 

lerríros  á  tos. 

PERSIO.  (Xp.) 

lelos  quedo  abrasado. 

JUSTINO. 

ios,  Amesto,  á  acostar. 

AKDENIA. 

Tenme  i  desnadar. 

TWSTAN.  (Ap.) 

bemos  escapado. 
(Yanse,) 


IVase.) 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  casa  de  Celia. 
WZNÍA  PBIMERA. 

PEREA,y/ií^^o,  CELIA. 

PERBA. 

lUQoién  creyera  tal? 
mes  enamorados! 
^Qcgos  y  despeñados 
^eióltimomal! 

(Sale  Celia.) 

CELU. 

M de  dónde  baeno? 
|J»y  de  nuevo?  ¿Habéis  corrido 
*nd?  ¿Habéis  tenido  * 
^  del  traidor  Arseno? 

PEREA. 

I  lo  habéis  llamado 
^  porque  aunque  lo  hallé 
"^iDo,  de  lo  que  fué 

>  solo  ha  quedado. 


idaro. 


CELIA. 


PBREA. 

Ta me  aclaro: 
'Sé  donde  está 

Betíldo  ya. 

PERSA. 

icaosa  me  reparo, 
"íno  son  muy  sabrosas 
~  que  del  h<f1iallado. 

CSLU. 

ié8Qn?¿Hase  casado? 

PERVA. 

iqoe  COA  dos  esposam. 

CELIA. 


icstá  con  ellas  preso. 
A. 


EL  DESDÍCHADO  EN  FINGIR. 

CELIA. 

¿Luego  no  soy  sola  yo 
A  la  que  Arseno  engaAÓ  ? 

-   PEREA. 

I  Qué  bien  lo  entendéis !  No  es  eso. 

CELIA. 

Paes¿qué?  No  lo  dilatéis. 

fEREA. 

Sosegad  el  pecho  inquieto; 
Que  donde  está,  yo  os  prometo 
Que  seguro  lo  tenéis. 

CELIA. 

¿Está  muerta? 

PEREA. 

Vivoyftierle 
Esti ;  no  es  ese  su  mal , 
Mas  otro  tan  general 
A  todos  como  la  muerte. 

CELIA. 

¡Qué flema ,  viejo,  tenéis» 

Guando  cólera  rebozo! 

¡ Oh,  muera  yo  con  un  mozo! 

PEREA. 

Y  aun  con  él  Tivir  querréis. 

CELU. 

No  quiero  saberlo  ya : 
Idos  de  aqui.  ¡Qué  pesado! 

PEREA. 

Ya  lo  digo,  aunque  forzado. 
Arseno ,  señora ,  está 
Adonde  cuantos  nacieron 
Son  llamados  con  razón , 

Y  los  escogidos  son 
Los  que  menos  merecieron ; 

Y  estos  escogidos  pocos 
Son  en  serlo  desdichados, 
Porque  viven  encerrados 
Kn  la  casa  de  los  locos. 

CELIA. 

¿Agora  estamos  en  eso? 

PEREA. 

Y  en  eso  está  Arseno  agora. 

CELU. 

¿Estáis  sin  seso? 

PEREA. 

Señora, 
Bien  pudiera  estar  sin  seso , 
Pues  que  vi  sin  él  á  Arseno^ 
De  tosco  sa^al  vestido. 
Tras  una  reja  oprimido. 
Todo  de  prisiones  lleno. 
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¿Qué  decís? 


CELU. 


PEREA. 

La  verdad  digo. 

CELIA. 

¿Burláisos? 

PEREA. 

No,  por  san  Pablo. 
Guando  en  cosas  graves  hablo, 
¿  Suelo  burlarme  contigo? 

CELU. 

¡  Oh  mal  haya  el  que  escribió, 
Arseno,  el  papel  que  ha  sido 
La  causa  de  haber  perdido 
Vos  el  seso,  y  á  vos  yo! 
Salió  de  mi  casa  Arseno 
Lleno  de  rabia  y  pesar ; 
Debióse  el  triste  de  andar 
Toda  la  noche  al  sereno ; 
Y  de  celos  del  suceso 
Del  papel ,  de  no  dormir. 
De  imaginar  y  sentir, 
Perdió  el  desdichado  el  seso. 
¡Mal  haya  tanto  celar! 


TAydetiyaydemiiristcI 
Mas  mira  bien  si  lo  viste ; 
Que  le  pudiste  engañar. 

PEREA. 

En  vano  remedios  pones : 
No  me  engañé ;  nor(|iie  allí 
También  a  Sanchillo  vi 
Con  su  saco  y  sus  prisiones. 

CELIA. 

¿Qué  hay  en  mi  mal  que  no  crea? 
¿Puedo  yo  velle  y  hablalle? 

PEREA. 

Tan  cerca  está  de  la  calle. 
Que  nadie  sin  canelo  vea 
Por  ella  podrá  pasar; 
Que  yo  por  eso  lo  vi. 
Que  pasando  por  alli, 
Acaso  volví  á  mirar. 

CELU. 

iGómo  me  detenco  tanto? 
Vamos,  dadme  el  manto  luego. 

PEREA. 

¡  Ved  si  tiene  tasa  el  fuego ! 
CELU.  {Llamando,) 
i  Hola !  Acabad.  Ese  mantow 
iVafue.) 


Calle  con  vista  exterior  de  un  hospital  da 

locos. 

ESCENA  II. 

ARSENO,  á  una  reja,  con  saco  de  loco. 
Después  SANCHO. 

ARSENO. 

Bien  se  echa  de  ver ,  fortuna» 
Cuan  ciega  tus  dones  das. 
Pues  ai  que  merece  más 
Te  muestras  más  importuna. 
Bien  se  echa  de  ver,  amor. 
Tu  niñez  y  seso  poco. 
Pues  que  castigas  por  loco 
A  quien  te  sirve  mejor. 

SANCHO.  (Con  saco  de  loco,  á  la  reja,) 
Triste  vida  es  la  de  un  loco, 
Que  está  todo  el  dia  holgando. 
Solamente  imaginando. 

ARSENO. 

¿Trabajase  en  eso  poco? 

SANCHO. 

Solamente  revolver 
Pensamientos  es  su  oficio , 
Que  al  que  tenga  más  juicio 
Bastarán  á  enloquecer. 

Y  tú  ¿qué  piensas,  señor? 
Mas  puesto  que  loco  estás, 
Mil  locuras  pensarás. 

ARSENO. 

Si ;  que  pienso  en  el  amor. 

SANCHO. 

Lleve  el  diablo  el  cieguecillo, 
Hijo  de  la  vil  ramera  : 
iTiénete  desta  manera, 

Y  porfías  en  seguillo? 
Al  demonio  es  parecido 
El  que  vive  enamorado. 
Más  perdido  y  más  penado, 

Y  menos  arrepentido. 

ARSENO. 

ÍQué  me  importa  ya  olvidar 
a  causa ,  si  el  daño  siento? 

SANCHO. 

No  dar  á  la  causa  aumento ; 
Que  crece  de  imaginar. 

10 
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Da  en  pensar  en  otra  eos»; 
y  pnes  que  locos  estamos* 
Una  locura  esccjamos 
Más  ütil  y  más  gustosa. 

Í Sabes  qué  tema  sospecho 
|ue  hará  olYidar  cualquier  malT 

AESEKO. 

¿Qué  tema?  Di. 

SAHCBO. 

Dedrmal 
De  todo  crístiaDO  á  hecho ; 
Que  puede  un  discreto  dar 
Miljuicios,  por  tener 
Licencia  para  poder 
Hartarse  de  nrannurar. 
Por  el  Principe  empecemos; 
Que ,  pues  por  locos  nos  dio , 
De  su  mano  nos  ñrmó 
La  licencia  que  tenemos. 
Tras  él  su  padre  ha  de  ir. 
Luego  todos  los  humanos; 
Solo  deios  escribanos 
No  me  atreveré  á  decir. 

ARSEIfO. 

:  Ay ,  Sancho,  que  demi  mal 
üiTcrtirme  caá  vano  quieres! 

SARCHO. 

j  Lleve  el  diablo  á  las  mujeres... 

Y  aun  á  quien  las  quiere  mal  1 

ESCENA  m. 

ARDENIA  t  INÉS,  con  mantos. 
—  Dichos. 

IKES. 

iVeslo? 

ARDENIA. 

Si,  yno  me  está  bien 
Tan  presto ,  loes ,  encontralle ; 
Que  es  muy  cerca  de  la  calle . 

Y  cuantos  pasan  lo  ven. 

INÉS. 

Fácil  lo  remediarás 
Con  el  administrador. 

SANCHO. 

Pues  yo  también  tuve  amor 
A  Inés... 

INÉS.  (Ap.) 
¿Tuve  amor  no  más? 

SANCHO. 

Y  vive  Dios,  que  después 
Que  padezco  esta  mancilla» 
Si  no  es  para  maldecilla , 
No  me  he  acordado  de  Inés. 

INÉS.  {Ap. ) 
lAsi,  traidor?...  Pues  callad, 
Que  vos  me  La  pagaréis. 

ARSENO. 

Oíos  ,  ¿qué  es  esto  que  veis? 
Alma ,  decid  Ja  verdad. 

ARDENIA. 

¿Tan  poco  en  mi  fe  te  fias. 
Que  dudas  desia  fineza? 

ARSENO. 

No  dudo  por  tu  firmeza , 
Has  por  las  desdichas  mias; 

ARDE5IA. 

Todas  las  puedes  creer, 

Y  no  que  te  falle. yo. 

ARSENO. 

Pues  para  mi ,  si  esa  no , 
¿Quédesdicha  hay  que  temer? 

ARDENIA. 

Esia  que  pasando  estás. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  ROIZ  DE  ALARCON. 


ABSSNO. 

Esta  es  gloria  para  mi; 
Que  los  tormentos  por  ti 
Deseo ,  mi  bien,  no  más. 

AKaBIOA. 

¡Ay,  señor!  que  desia  suerte 
Causártelos  no  querría; 
Mas  es  tal  la  dicha  n^. .. 

ARSENO. 

Di  que  es  el  no  merecerte. 

ARDENIA. 

El  no  haberme  ya  alcanzado 
Prueba  tu  merecimiento. 

ARSENO. 

Con  ese  mismo  argumento 
No  merecerte  he  probado , 
Pues  alcanzo  el  bien  de  v^rte ; 
Y  es  llano,  porque  ¿quién ftiera 
Tan  dichoso  que  te  viera , 
Habiendo  de  merecerte? 

ARDENU. 

Tú ,  que  para  máa  pesar. 
A  ambas  cosas  has  llegado  y 
Porque  desa  suerte  el  nado 
Te  uene  más  que  quitar. 

ARSENO. 

Atormente ,  alargue .  impida , 
Quite ,  condéneme  á  loco ; 
Que  todo ,  mi  Ardenia,  es  poco 
Si  duran  tu  fe  y  tu  vida. 

ARDENIA. 

Infórmente  mis  intentos 
Demi  fe,  mas  no  los  casos; 
Que  mi  desdicha  los  pasos 
Impide  á  mis  pensamientos.    — 
Mi  vida  no  es  muy  segura; 
Que  como  solo  el  morir 
De  ti  me  ha  de  dividir. 
Temólo  de  mi  ventura. 
Demás  de  que  el  verte  asi 
Es  insufrible  tormento. 

ARSENO. 

Mi  bien,  si  asi  estoy  contaito, 
¿Por  qué  te  dueles  de  mi? 

ARDENU. 

¿Cómo  no  ha  de  atormentarme 
ElcasodeArnesto? 

ARSENO. 

En  eso 
No  te  quejes  del  suceso, 
Pues  que  pudiste  avisarme. 

ARDENU. 

¿Cómo,  si  yo  no  sabia 
Tu  casa,  que  por  tu  mal 
Me  has  callado  desleal? 

ARSENO. 

Estar  pudiera  en  espia 
A  tu  puerta  ó  tu  ventana 
Quien  me  diera  aviso  dello. 

ARDENU. 

Inés  sola  pudo  hacello, 

Y  esa  desde  la  mañana 
Hasta  que  entraste  aguardó; 
Llamóla  entonces  Amesto, 

Y  aunque  quiso  volver  presto. 
Antes  el  mal  sucedió. 

Al  fin  la  desdicha  mía 
Todo  lo  supo  ordenar, 
Pues  que  pudo  hacer  llegar 
A  Amesto  en  tan  fuerte  día. 

ARSENO. 

No  te  afleas;  que  no  mucho. 
Pues  te  veo,  se  ha  perdido 

ARDENU. 

En  eso  mi  fe  ha  podido 


Más  qaeél  hado  con  qoien Indio. 

ARSENO. 

ÍGómo  aqui  i  Teñir  te  atreves 
¡atando  tan  fresco  el  caso? 
¿Pe  tu  hermano  no  haces  caso? 

ARDENU. 

Eso  y  más  á  mi  fe  debes. 
Mi  padre  á  misa  saUó , 
Tras  él  á  besar  la  mano 
Al  Príncipe  ftié  mi  hermano, 

Y  tras  él  a  verte  yo; 
Aunque  el  tormento  que  saco 
De  verte  asi  es  de  tal  suerte, 
Que  más  quisiera  no  verte. 
¡Tantos  hierros,  tanto  saco! 

SANCHO. 

Pues,  loes,  ¿no  nos  hablamos? 
¿De  qué  nace  la  hinchazón? 
¿No  te  ha  dado  comezón 
El  oir  á  nuestros  amos? 
Que  yo  te  Juro  que  á  mi 
Me  la  ha  dado  oie  manera. 
Que  á  un  loco  amores  dijera, 
Si  no  te  tuiiera  aqui. 
Inés,  ¿qué  es  esto?  Después 
Que  deste  modo  me  tienes, 
j  Me  lo  pagas  con  desdenes 

Y  con  berrinches,  Inesl 

ÍNo  te  dueles  deste  saco 
|ue  me  han  vestido  por  ti? 
¿Todavía  estás  asi? 
¡Ob,  lleve  el  diablo  ai  bellaco 
Que  por  tu  amor  se  arresgó, 
Ydestasuertese  ve! 
También  yo  enojarme  sé. 
Aguarde  que  la  nable  yo. 

ARDENU. 

Con  el  administrador 
Alcanzallo  todo  espero; 
Que  si  algo  puede  el  dinero, 
Yo  lo  tengo ,  y  tengo  amor. 
Saldrás  con  la  noche  obscura 
A  verme;  pero  de  dia 
Tu  vida  importa  y  la  mia 
Que  prosigas  tu  locura. 
Aquí  estarás  regalado... 
iNo  lo  has  sido  estos  dos  dias! 

Y  en  cuenta  dos  joyas  mías 
Al  mayordomo  he  enviado. 

ARSENO. 

Bien  se  ha  portado  conmigo. 

ARDENU. 

Asi  te  habrás  de  pasar 
Hasta  que  á  más  dé  lugar 
El  Principe  mi  enemigo. 

SANCHO. 

Pues  ¿no  me  ruegas?  ¿Qué  e8< 
Mas  ya,  Inés,  ya  te  entendí. 
£1  mozo  anda  por  ahí 
Del  recien  vemdo  Amesto. 

fiSGEiíAnr. 

CELlk ^  can  manto,  Uv'^:^^ 
—Dichos. 

PEREA. 

¿Véislo  ya,  señora? 

CELU* 

Si, 
¡Y  ojalá  que  no  lo  viera! 

¡Ah  traidor! 

pniEA. 
Masisinofoera 

Esta  locura  por  ti? 

ARDENIA.  (ilnet.) 
Cübrete ;  que  tiende  el  paso 
Hacia  acá  esu  rebozada. 


i» 


ftufcio.  (Ap.  á  Ártenú.) 
Celia  es  esta. 

ARSEIVO. 

Importa  nada; 
Qae  ya  sabe  Ardeoía  el  caso. 

CELIA. 

Lleguemos;  que  no  bay  cordura 
Para  poder  sufrir  esto. 

SANCHO.  {Ap.) 
Acá  Tiene:  ello  habrá  presto 
En  todos  harta  locura. 

CELIA. 

Dios  guarde  á  Tuesasmercedes. 

ARBBIOA. 

TáTuesamerced. 

CELU. 

No  pocos, 
Segnn  reo,  son  los  locos 
A  quien  prenden  estas  redes*    * 
¡A  un  furioso  aprisionado 
Tan  en  seso  se  visita ! 
O  no  es  cuerda  la  visita , 
O  no  es  loco  el  visitado. 
Del  lo  visto  me  da  indicio 
Que  fué  fuerza  enloquecer; 
Porque,  lá  quién  tanta  mv¡]er 
No  le  quitará  el  juicio? 

,  UES.  (Ap.áArdenia.) 
Celos  son  estos. 

ARDENIA. 

Yo  rabio. 

INÉS. 

¿Porqué  callas? 

AaDERU. 

iSoj  mi^er 
B4^  para  responder? 

INÉS. 

To,  si  quieres... 

ARDENIA. 

Cierra  el  labio. 

CELU. 

Mas  lo  que  en  este  suceso 
Me  causa  admiración ,  es 
Que  quieran  del  más,  después 
De  haoerle  quitado  el  seso. 
Aunque  si  las  ha  engañado, 
Gomo  á  alguna  que  yo  sé... 

ARSENO. 

Parad;  que  hasta  aquí  callé 
Porque  habéis  de  fuera  hablado; 
Mas  ya  decís  que  sabéis ; 

Y  antes  que  lleguéis  á  erraros, 
Será  justo  refrenaros ; 

Que  temo  que  os  despeñéis. 

SANCHO.  (Ap.  úArteno,) 
Perdidos  somos:  eran  tiento 
Has  menester  en  hablar; 
Que  Ardenia  se  ha  de  enojar. 

ARSENO. 

iDe  qué ,  si  sabe  este  cuento? 
Celia,  yo  estoy  admirado 
De  ver  que  cara  tengáis 
Para  hablar  como  me  habláis 
Tras  el  suceso  pasado ; 
Mas  vuestro  proceder  loco 
A  darme  á  entender  comienza , 
O  que  no  tenéis  vergüenza , 
O  qne  me  tenéis  en  poco. 

Y  ¡ojalá  que  el  no  estimarme 
Os  mueva  á  que  asi  me  habléis, 
Paes  si  en  poco  me  tenéis, 
|stais  cerca  de  dejarmel 
Haceldo;  que  os  está  mal 
oeffuir  á  un  loco,  por  Dios : 
Válgame,  Celia ,  con  vos 


EL  DESDICBAOO  EN  FINGIR. 

Este  estado,  este  sayal. 
Dejadme :  ¿qué  pretendéis? 
¿Débeos  algo?  Y  si  os  debiera» 
Solo  estar  preso  pudiera; 
Ya  lo  estoy :  i  qué  mas  queréis? 
Dejadme :  á  Persio  seguid. 
Que  os  es  más  cierto  aeudor. 

ARRENU.  {Ap.) 

Gelo&le  pide.  ¡  Ah  traidor  I 

SANCHO. 

Has  hablado  como  el  Cid. 

CELIA. 

Ni  enffafios  ni  fingimientos, 
Ni  delpapel  la  invención 
Han  de  impedir  mi  razón, 
Ni  han  de  mudar  mis  intentos. 

Y  si  por  cumplir  acaso 

Con  las  que  os  han  escuchado. 
Dése  modo  habéis  hablado, 
Yo  os  sabré  atsjar  el  paso ; 
Que  pues  vos  tan  claro  hablastes , 
Yo  también  claro  he  de  hablar ; 
Qne  á  otra  no  habéis  de  engañar 
Del  modo  que  me  encanastes; 
Que  sabrán  lasquehanoido 
Las  culpas  que  me  ponéis. 
Que  palabra  me  tenéis 
Dada  de  ser  mi  marido. 

ARDENIA. 

1  Qué  tengo  que  esperar  mas? 
Vainos. 

ARSENO. 

iSefiora!... 

ARRENU. 

No  creas 
Ni  que  ya  jamas  me  veas. 
Ni  que  te  veré  jamas. 

ARSENO. 

Vuelve,  escacha. 

ARDENU. 

Indicio  fuera 
De  quererte  perdonar. 

{yante  Aráema  é  Inei.) 

ARSENO. 

^Por  qué  me  quieres  matar 
in  oirme?  Vuelve,  espera.^ 
Celia,  demonio,  mujer. 
Vete ,  déjame.~-Señora , 
Vuelve. — Vete,  engañadora. 
iQué  esperas  ?  Quehay  más  que  hacer? 
Yete;  que  ya ,  fiera  arpia , 
De  la  boca  me  has  quitado 
El  más  sabroso  bocado. 
¡  Ay  perdida  gloria  mia !       {Éntroic) 

CELIA. 

Voyme,  traidor,  desleal: 
Voyme,  y  os  prometo  á  Dios 
De  no  acordarme  de  vos 
Sino  para  haceros  mal. 
Vamos. 

SANCHO. 

Para  no  volver. 

CELU. 

En  San  Juan  me  dejaréis, 
Perea,  y  os  volveréis 
A  seguir  esa  mqjer. 
Procurad  velle  la  cara, 

Y  sabed  su  casa  y  nombre. 

(Yame  Celia  y  Perea,) 

ESCENA  V. 
SANCHO. 

Si  empieza  á  caer  un  hombre. 
Hasta  el  postrer  mal  no  para. 
¡  Buenos ,  Celia ,  nos  dejais  1 
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Buenos  gnedamos  por  vos! 
Presos ,  sin  blanca  y  igenos 
De  todo  humano  favor. 
Pensaba  yo  que  durara 
La  prisión  como  empezó, 
Al  comer,  cualque  gallina, 
Al  cenar,  cualque  capón. 
Espantástesnos  la  caza. 
Perdió  por  vos  mi  señor 
A  Ardenia,  y  á  vos  por  ella , 

Y  áloes  por  entrambas  yo; 

Y  ya  nos  será  forzoso 
Comer  la  endeble  porción 
De  un  loco,  que  quien  la  vea 
Dirá  que  otra  vez  sirvió. 
Comeremos  hormiffuillo. 
Bffar  donde  nunca  alcanzo 
Solo  un  grano  de  avellana 
El  loco  más  nadador. 
¡Luego  habrá  mudar  camisa! 
Va  me  considero  yo 

Hecho  de  aquestos  ejidos 
El  ganadero  mayor. 
De  todas  estas  desdichas 
Vos ,  Celia ,  la  causa  sois : 
{9\¿%9i  á  Dios ,  fiera  celosa , 
ue  no  os  lo  perdone  Dios^!  {Enirau.) 


tí 


Sala  en  casa  de  Justino. 
ESCENA  VL 

PERSIO ,  TBISTAN. 

TRISTAN. 

Ya  eres  justicia ,  señor. 

PERSIO. 

Ya  soy  Justicia,  Tristan. 

TRISTAN. 

Y  según  las  cosas  van , 
Presto  serás  la  mayor. 

iPlega  á  Dios  que  años  sin  cuento 
Te  dure  tanta  ventura ! 
Que  yo  no  juzso  segura 
Dicha  con  tal  fundamento. 

PERSIO. 

Calla :  atrévete  á  acabar. 
Ya  que  á  emprender  te  atreviste, 
Pues  la  mayor  parte  hiciste 
De  la  obra  en  comenzar. 

TRISTAN. 

Bien  me  atrevo ;  mas  recelo 
Cuando  alzas  torres  al  viento, 
Como  no  es  firme  el  cimiento. 
Verlas  todas  en  el  suelo ; 
Que  de  tu  parte  en  engaño 
Se  fundan ,  pues  descubierto 

8uien  eres ,  mira  si  es  cierto 
ue  fabricas  por  tu  daño; 
Pues  el  Principe,  bien  ves. 
Si  tanta  merced  te  hace , 
Que  de  am^r  de  Ardenia  nace, 

Y  mudable  el  amor  es. 

PERSIO. 

Todo  puede  preveniflo 
Buen  ingenio  y  buen  cuidado : 
Mi  engaño  va  bien  fundado , 
Nada  puede  descubriilo. 
Cartas  de  Amesto  á  Justino 
No  pueden  llegar  jamas , 
Pues  tú  siempre  en  casa  estás 
A  impedilles  el  camino. 

TRISTAN. 

Si ;  mas  si  Amesto  viniera 
Por  ser  ya  muerto  su  tio , 
Como  escribe... 

PERSIO. 

AI  poder  mió 
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Pienso  que  no  se  opusiera ; 
Porque  ¿de  dónde  tendria 
El  dinero  que  conviene 
Para  el  pleito,  si  el  que  tíeM 
Su  padre  está  á  cuenta  mía? 
Pues  no  teniéndolo,  ¿cuya, 
Trlstan,  la  Vitoria  fuera? 

TRISTAN. 

i  Y  si  él  dineros  irujera 
De  Roma? 

PEBSIO. 

Aun  no  fuera  suya ; 
Que  estoy  informado  y  cierto. 
Por  las  cartas  que  he  leido. 
De  los  negocios  que  ha  habido 
Entre  Justino  y  Roberto ; 
Y  la  letra  contrahago 
De  Arnesto,  que  es  un  buen  modo 
De  asegurarme. 

TRISTAIÍ. 

Con  todo. 
Señor,  no  me  satisfago ; 
Que  es  la  verdad  enemigo 
Muy  fuerte :  y  si  á  eso  vinieras, 
Sospecho  que  no  tuvieras 
Al  Principe  por  amigo ; 
Que  mal  gusto  le  ha  de  hacer 
El  cuidaoo  con  que  miras 
Por  Ardenia ,  y  la  retiras 
De  donde  la  pueda  ver. 

PERSIO. 

Ya ,  Tristan ,  á  Arnesto  escrito 
Tengo ,  en  nombre  de  su  padre , 
Que  estarse  en  Roma  le  cuadre; 
Con  que  esos  lances  evito : 
Demás  de  que  pienso  dar 
Muy  presto  fin  á  este  enredo, 
Porque  ya  sufrir  no  puedo 
Tanto  mudo  desear. 
No  puedo  abstenerme  ya 
Del  agua  estaudo  sediento ; 
Que  es  tanto  más  el  tormento 
Cuanto  el  bien  más  cerca  está. 
Mil  veces  he  acometido, 
Con  la  licencia  de  hermano. 
Solo  á  tocarle  la  mano, 

Y  ninguna  me  he  atrevido. 
Asi  mis  glorias  limita. 
Tristan ,  el  amor  cruel , 

Y  aquella  licencia  que  él 
Me  debiera  dar,  me  quita. 
Asi  estoy  de  amor  y  miedo 
Como  al  que  soñar  sucede 
Con  el  toro ,  que  ni  puede 
Moverse  ni  est  arse  quedo.  ^ 
Pues  descubrirle  quien  soy 

Y  mi  afición,  es  perderme ; 
Que  es  forzoso  aborrecerme, 
Pues  causa  á  sus  penas  doy. 

TRISTAIf. 

Tiempo,  lugar  y  ventura 
Muchos  hay  que  la  han  tenido, 
Pero  pocos  han  sabido 
Gozar  déla  coyuntura.     • 
Quien  el  dolor  que  padece 
Ha  dicho  á  su  dama  bella. 
Si  una  ocasión  se  le  ofrece 

Y  no  se  atreve  á  cogella. 
No  tener  otra  merece ; 

Mas  quien ,  como  tú,  procura 
Mover  una  peña  dura 
Que  ha  de  extrañar  tu  intención , 
Aguarde  con  la  ocasión 
Tiempo,  lugar  y  ventura. 
Regálala  francamente ; 

gue  con  la  más  rica  es 
1  dar  un  medio  valiente, 
Enrequebralla  cortés. 
En  servilla  diligente ; 

Y  después  que  ¡e  hayas  sido 
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Amante,  galán,  marido 
Mejor  que  hermano ,  has  de  usar 
De  una  traza  que  en  amar 
Muchos  hay  que  la  han  tenido. 
Cuéntale  una  y  otra  historia 
De  amor,  que  lleve  encubierta 
Su  dulzura ,  gusto  y  gloria ; 
Que  el  apetito  despierta 
D estos  bienes  la  memoria. 
Deste  modo  entra  Cupido  * 
A  esta  traza  has  de  ir  asícfo : 
Muchos  alcanzar  pudieran. 
Si  el  orden  guardar  supieran ; 
Pero  pocos  han  sabido. 
Tras  de  la  historia  de  amor 
Meterás  la  deshonesta. 
Que  le  dé  un  lascivo  ardor ; 
Que  en  la  materia  dispuesta 
Entra  la  forma  mejor. 

Y  si  en  la  plática  dura , 
Detenida  en  su  dulzura , 

I  Por  más  que  á  lo  honesto  excedes, 
Alli  es  Troya ,  entonces  puedes 
Gozar  de  la  coyuntura. 

PERSIO. 

Diestro  estás :  por  Dios ,  que  invidio 
Lo  que  de  arte  de  amar  sabes. 

TRISTAN. 

Ni  me  invidies  ni  me  alabes. 
Sino  al  iuffenioso  Ovidio, 
De  quien  lo  dicho  aprendí ; 
Que,  aunque  en  servir  he  parado , 
Mi  latincillo  he  estudiado.— 
Mas  Ardenia  viene  aquí. 

PERSIO. 

Escóndete  donde  veas 
Si  sigo  bien  tu  lición ; 
Que  noy  tendrá  fin  mi  pasión. 

TRISTAN* 

Mira  que  prudente  seas ; 
Que  entrar  su  padre  podrá, 

Y  fuera  un  trance  cruel. 

PERSIO. 

Si  entrare ,  en  este  papel 

[Muéstrale  uno.) 
Fundo  la  disculpa  mía. 
( Yanse,  y  escóndense  detrás  de  una 
cortina,) 

ESCENA  \n. 

ARDENIA.— PERSIO  t  TRISTAN,  de- 
trai  de  una  cortina* 


ARDENIA.  (Ap.) 

Quien  tiene  amor  mal  sosiega, 

Y  menos  quien  da  en  celar, 

Y  menos  quien  á  tocar, 
Cual  yo ,  un  desengaño  llega. 

PERSIO. 

Señora...  Ardenia...  ¿Qué  es  esto? 

{Habíala  turbado  sin  llegar  á  ella.) 
{Ap,  ¿Qué  dudo?  Qué  hay  que  temer? 
¿  No  soy  hombre  ?  No  es  mujer? 
¿  No  me  tiene  por  Arnesto? 
¿Qué  hay  que  esperar? 

ARDENIA.  {Ap.) 

lAy,Arseno, 
Guán  injusta  pena  llevo ! 

PERSK).  {Ap.  d  Tristan.) 

ÍNo  es  bueno  que  no  me  atrevo 
i  llegar,  Tristan? 

TRISTAIf. 

No  es  bueno. 
lEres  notro  de  Gaeta, 
Más  cobarde  cada  dia  ? 

PERSIO. 

(Ap.  d  Trican.  Crece  más  la  cobardía 


Cuanto  más  amor  me  inania.) 
Hermosa  hermana ,  ¿que  haoei&t 

ARDENIA, 

¿Yo?  Nada. 

PERSIO. 

¿En  qué  imagináis! 

ARDENIA. 

En  nada. 

PERSIO. 

Pienso  que  estáis 
Triste,  hermana. 

ARDENIA. 

¿En  qué  lo  rds? 

PERSIO. 

En  esas  cortas  respuestas 

Y  ese  semblante  severo ; 

Y  aunque  os  doy  lugar  primero 
Entre  las  damas  honestas, 
Casi  llego  á  sospechar 

Que  os  da  pena  este  tirano 
De  amor. 

ARDENU. 

¿Es  celarme ,  bermai»? 

PERSIO. 

Es  sentir  vuestro  pesar. 
Bella  Ardenia ,  hermana  mia, 
Porque  no  sé  qué  otra  cosa 
Auna  dama  tan  hermosa 
Puede  dar  melancolía : 
Porque  si  cosas  queréis 
Que  el  dinero  alcanzar  pueda, 
Nada  el  gozallas  os  veda, 
Pues  por  vuestro  me  tenéis. 
Pues  de  sansre ,  de  belleza, 
De  gracia  y  de  discreción. 
Cosas  que  debidas  soa 
Solo  á  la  naturaleza. 
No  sois  tan  pobre ,  que  en  nada 
Invidiosa  de  otra  estéis ; 
Antes  pienso  que  podéis 
Ser  de  todas  invidlada : 

Y  asi  saco,  Ardenia  hermosa, 
Por  forzosa  consecuencia 
Que  es  de  amor  esa  doleada. 

ARDENIA. 

No  me  faltaba  otra  cosa. 

PERSIO. 

Si  esa  te  falta,  imagina 
Que  serás  discreta  mal ; 
Que  es  fue^o  amor,  que  el  metal 
Del  entendimiento  auna. 
Conmigo  es  el  argumento 
Que  tiene  fuerza  mayor. 
Que  quien  tiene  mucho-amor 
Tiene  mucho  entendimiento. 

ÉQué  sutilezas  no  enseña 
'Á  amor ,  qué  discreciones , 
Qué  agudezas ,  qué  invendoiMiij 
A  un  rudo,  á  un  bruto,  á  ooar 
¿Quién  en  fiestas  y  torneos 
Entre  todos  se  señala, 
Sino  el  amante  que  iguala 
Las  obras  con  los  deseos? 
En  los  brutos  animales. 
Si  en  ello  adviertes,  verás 
De  lo  que  oyéndome  estás 
Mil  evidentes  señales. 

TRISTAN.  (Ap.) 

\  Qué  bien  sigue  mis  licionest 

PKRSIO. 

1  Dónde  hay  más  dulces  d( 
Que  un  mirarse,  y  por  ios  ojos 
Leerse  los  corazones? 
¿Dónde  hay  el  bien  de  un  &vor 
En  recebirse  y  en  darse? 
Un  celar,  un  enojarse, 
n  reñir  de  puro  amorf     _  , 

{TámaUlii 
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¿Un  jantar  palma  con  palma 

Y  losdedos  entre  si 

Trabados ,  decirse  así 

Dos  mil  requiebros  del  alma? 

¡  Dulce  bien ,  grata  alegría ! 

:  Oh !  í  Quién  con  térmmos  daros 

Pudiera  significaros 

Lo  que  siente  el  alma  mia!  -^^ 

Que  como  esta  mano  toís 

Que  está  en  vuestra  mano  bella , 

Viérades  mi  alma  en  ella , 

Pues  en  ella  la  tenéis. 

Viérades  cómo  en  el  pecho 

Secreto  me  martiriza 

Tanto  fuego,  que  en  ceniza 

Me  tiene  todo  deshecho. 

Pues  no  será  sinrazón 

Que  con  la  nieve  que  toco 

Tiemple  por  la  boca  un  poco 

Elftiego  del  corazón. 

(Bésale  la  mano.) 

AimeifiA. 

¡Jesús!  ¿Son  veras? 

PERSIO. 

¿Porqué 
No  lo  han  de  ser?  Veras  hablo. 

ARDENIA.  (i4p.) 
¡  Ay  Dios!  ¿si  le  tienta  el  diablo  ? 

TRISTAN.  (i4p.) 

lUs  sabe  que  le  enseñé. 

AROENU. 

Suelta  la  mano. 

PEESIO. 

Seria 
De  juicio  poco  sano  y 
Teniendo  el  bien  en  la  mano» 
Soltarlo ,  señora  mia. 

ARDIITU. 

¿Estás  loco? 

PERSIO. 

Loco  estoy. 

ARDElflA. 

¿Qué  hítenlas? 

PERSIO. 

Dame  esos  brazos. 

ARDENIA. 

Primero  me  harás  pedazos. 
¿Sabes  que  tu  hermana  soy? 

(Suéltala  mano.) 

PERSIO. 

No  entiendes  el  fin  que  llevo. 
Sé  que  eres  hermana  mia ; 
Mas  ser  mi  dama  fingia. 
{Ap.  k  aclararme  no  me  atrevo.) 

ARDENU. 

A  fe  que  estuve  turbada. 

PERSIO. 

Haz,  Ardenia ,  lo  que  hicieras 
Si  t&  la  que  adoro  fueras, 
O  esquiva  ó  enamorada : 
Lo  que  tú  escogieres. 

ARDENIA. 

Bien, 
Deja  eso. 

PERSIO. 

¿El esquivo  modo 
Tomas? Pésame;  que  todo 
Se  irá  ed  vencer  tu  desden. 
Mas  vaya. 

ARDENIA. 

No  hay  que  cansarte ;       • 
Que  no  quiero  ser  tu  dama. 

PERSIO. 

;Á  quien  como  yo  te  ama , 
Tan  dura  podrás  mostrarte? 
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¿No  conoces,  gloria  mia , 
Que  á  un  amor  tan  excesivo 
No  es  bien  mostrar  pecho  esquivo , 
Siquiera  por  cortesía? 

ARDENIA* 

Digo  que  no  quiero  ser 
Tu  dama. 
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Más  leal. 


PERSIO. 

El  amor  ofendes 


ARDENIA. 

Si  no  me  entiendes. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Si  no  te  quiere  entender. 

PERSIO. 

La  fe  más  firme  desechas 
Que  vio  jamas  el  amor 

Y  el  más  constante  amador 
Que  emponzoñaron  sus  flechas. 
Si  la  afición  que  te  muestro 
Pagaras ,  señora  mia , 

I  Qué  bien  el  mundo  tendría 
Que  igualase  con  el  nuestro  ?    ■ 
Si  te  esquivas  desa  suerte 
Por  mi  poco  merecer. 
Sabe  que  está  por  nacer 
Quien  naya  de  merecerte. 

Y  si  alguno  ha  de  alcanzarte 
De  cuantos  por  ti  padecen. 
Entre  los  <)ue  no  merecen , 
Nadie  me  iguala  en  amarte. 
Mas  de  amor  tan  excesivo. 
Hermosa  esquiva ,  confieso 

(Bésale  la  mano.) 
Que  en  esta  mano  que  beso. 
Sobrado  premio  recibo. 
¡Pues  qué  si  con  lazo  estrecho 
Juntando  á  tu  pecho  el  mió ,        • 
Venciese  tu  hielo  trio 
Con  el  fuego  de  mi  pecho! 

( Vala  i  abrazar.) 

ARDENU. 

Amesto,  aparta.  ¿Qué  intentas? 
¿  Son  veras  estas  t  Desvia. 

PERSIO. 

¡Oh  qué  bien,  hermana  mia, 
Una  esquiva  representas ! 
Resiste,  Ardenia  querida, 
No  con  muy  firme  desden ; 
Mas  resiste  como  quien 
Se  huelga  de  ser  vencida. 

ARDENU. 

Deja  ya  ese  antojo  vano. 

PERSIO. 

Que  no  es  vano,  mi  bien  fio. 
Puesto  que  es  del  amor  mío 
El  objeto  soberano. 

ARDENIA.  (Ap,) 

El  hilo  vuelve  á  tomar. 

No  hay  quien  lo  saque  de  amor. 

PERSIO. 

Al  paso  de  tu  rigor 

Va  creciendo  en  mi  el  amar. 

ARDENU. 

Ap.  ¿Cómo  le  podré  dedr 
Jue  el  disgusto  que  le  enseño 
No  es  fingir  que  le  desdeño, 
Mas  no  querello  fingir?) 
Digo,  Arnesto ,  que  no  quiero 
Tratar  desto. 

PERSIO. 

¡Tal  rigor  I 

ARDENIA. 

Que  no  quiero  ser  tu  amor 
Fingido  ni  verdadero. 
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PERSIO. 

Bien  excedes  en  dureza 
A  las  más  duras  muieres , 
Pues  ni  aun  fingiendo  me  quieres 
Pagar  mi  extraña  firmeza. 

ARDENIA. 

No  me  entiendes. 

PERSIO. 

Í  Bien  te  entienda.. 

Ap.  Mas  no  te  quiero  entender,  j 
lices  que  no  quieres  ser 
Amor  mío,  ni  aun  fingiendo: 

Y  no  sé  tan  bella  dama 

Por  qué  ha  de  ser  tan  cruel. 
Ni  en  la  boca  de  la  miel 
Nacer  la  amarga  retama. 
Mas  un  abrazo,  mi  bien. 

ARDENU. 

Aparta.  Mal  me  conoces : 
Mira  que  daré  mil  voces. 

PERSIO. 

Eso  es  muy  propio  también; 
Mas  fuera  bien  que  dijeras 
Daré  mil  voces,  sin  dallas. 
Porque  pueden  escuchallas 

Y  pensar  que  son  de  veras. 

ARDENU. 

Y  pensarán  lo  que  es ; 
Que  destas  cosas  no  gusto, 

Ni  siendo  mi  hermano,  es  justo 
Que  estas  liciones  me  des. 

PERSIO. 

Y  si  no  fuese  tu  hermano 
Yo,  sino  un  firme  galán 
Que  por  ti  muero ,  ¿serán 
Estas  liciones  en  vano? 
Si  hubiera  fingido  yo 

Ser  tu  hermano,  y  no  lo  fuera, 
Ardenia ,  ¿esperar  pudiera 
Que  me  quisieras,  ó  no? 
Dime,  ¿parézcote  bien? 
¿Mi  modo  te  satisface? 
¿Mi  talle  y  rostro  te  aplace, 

Y  mi  condición  también? 

ARDENU.  (i4p.) 

I  Válgame  el  cielo!  ¿Qué  es  esto? 
Casi  por  creer  estoy 
Que  no  es  Arnesto;  mas  hoy 
Sabré  si  es  galán  ó  Arnesto. 

PERSIO. 

Habla. 

ARDENIA. 

(Ap.  Yo  lo  he  de  engañar.) 
Digo  que  si  tú  no  fueras 
Mi  normano ,  señor,  pudieras 
Que  yo  te  amase  esperar; 

gue  esa  gentileza  y  cara, 
se  talle  y  discreción 

Y  apacible  condición 

¿A  qué  peña  no  obligara? 
Yo  te  confieso,  señor. 
Que  mil  veces  te  he  mirado 

Y  dicho :  «r¡  Ojala  que  el  hado 
Asi  me  diese  el  amor!» 

PERSIO. 

Pues  si  quiso  conformar 
El  cielo  nuestros  intentos. 
Vayan  fuera  fingimientos : 
¿Qué  tengo  más  que  esperar? 
Señora ,  no  soy  tu  hermano; 
Que  aunque  á  gran  dicha  tuviera 
Sello,  gran  desdicha  fuera 
Perder  lo  que  agora  gano. 
Mi  gloria ,  tu  amante  soy. 
Ya  pongo  en  tus  manos'bellas 
Mi  vida  y  honor :  por  ellas 
He  de  ser  ó  no  ser  hoy. 
No  porque  soy  forastero 


Te  estará  mi  sangre  mal; 
Que  donde  soy  natural 
Soy  notorio  caballero. 
Destote  satisfarás, 
Ardenia ,  cuando  tú  quieras. 
Dame  esos  brazos :  ¿qué  esperas? 
Dentro  de  casa  tendrás 
Entre  tanto  á  tu  galán , 
Con  que  de  tu  edad  florida 
Goces ,  Ardenia  querida, 
Sin  temer  el  qué  dirán. 
Dame,  vida  por  quien  muero ^ 
Las  primicias  de  mi  amor. 

ÁRDENU. 

Detente.  AparU ,  traidor. 

PERSIO. 

Acaba. 

ARDENIA. 

Tente,  embustero. 

PERSIO. 

iPara  qué  fingiendo  vas 
Contrajo  que  has  confesado? 
Ya ,  mi  bien ,  me  he  declarado 
Y  tú  declarada  estás. 
No  tenffo  ya  que  temer ; 
Aguardar  fuera  ignorancia. 

ARDENU. 

Es  muy  larga  la  distancia 
Desde  el  decir  al  hacer. 

PERSIO. 

La  lengua  siempre  interpreta 
Lo  que  siente  el  corazón. 

ARDEIOA. 

Tal  Tez  declara  intención 
Contraria  de  la  secreta. 
Por  saber  si  eras  Amesto, 
Aquello  üngi ,  traidor.        (Da  voces.) 
¡  Padre  1  i  Señor !  ¡  Ah  Señor ! 

PERSIO.  (Ap,) 

En  gran  peligro  estoy  puesto. 

ARDENIA. 

\  Así ,  traidor ,  embustero  t..« 

TRlSTAIf. 

Ap,  El  viejo  viene.  Esta  vez 
os  han  de  apretar  la  nuez... 

Pero  remediallo  espero.) 

{Llégase  á  ellos.) 

Famoso  el  picón  ha  estado. 

ARDEIfU. 

{Pioon! 

TMSTAIf. 

Yo  digo,  señora. 
Que  eres  sabia;  mas  agora. 
Vive  Dios,  que  la  has  tragado. 

ESCENA  VIII. 

JUSTINO.— Dichos. 

jusmro.  ( Ap,  quedándose  d  la  puerta, ) 
Á  Ardenia  escucho  alterada. 

ARDBlflA. 

Malas  borlas  son,  Amesto. 

TRlSTAZf. 

IG  señor  viene. 

JUSTINO. 

¿Qué  es  esto» 
Machacfaos? 

PERSIO. 

Señor,  no  es  nada. 
De  entre  hermanos  son  pendoicias. 

JUSTINO. 

¿Sobre  qué?         * 

PERSIO. 

Ahi  tUé  una  porfia... 
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iQué  es  cansarte ?  Es  niñería. 
Todas  son  impertinencias. 

JUSTINO. 

Vete ,  niña ,  á  tu  labor. 

ARDENU.  ( ApJ) 

Bfi  sospecha  se  ha  aumentado.  ( Va$e» ) 

ESCENA  IX. 

JUSTINO ,  PERSIO ,  TRISTAN. 

PEttSIO. 

Si  la  causa  te  he  callado 
Desta  pendencia,  señor, 
Ha  sido  porque  mi  hermana 
No  se  despeche ,  sabiendo 
Que  no  solo  yo  lo  entiendo; 
Mas  te  digo  que  es  liviana. 
Mas  si  palabra  me  das 
De  hacerte  dello  ignorante 
Con  ella ,  un  caso  importante 
Al  honor  nuestro  sabrás. 

JOSTINO. 

Di ;  que  callar  te  prometo. 

PERSIO. 

Este  en  la  manga  tenia; 

Yo  quitársele  quería ;  (Soca  el  papel) 

Resistióme,  y  en  efeto 

Se  lo  quité :  mira  en  él 

Si  nuestro  honor  ha  ofendido. 

Porque  noticia  he  tenido 

Que  es  de  un  galán  el  papel. 

JUSTINO. 

( Lee. )  c  Con  tu  papel ,  gloria  mía , 
»Fué  mi  contento  de  suerte , 
>Que  como  un  pesar  da  muerte , 
» Pensé  morir  de  alegría. 
»Pase  el  casi  eterno  dia; 
«Llegue  la  noche ,  en  que  veo , 
>  Según  en  tu  papel  leo , 
»Que  para  hablarte  hay  lugar ; 
»Que  iré,  si  en  tanto  esperar 
>No  me  matare  el  deseo. 
»Tuyo.i 

PERSIO. 

¿Qué  dices,  señor? 

JUSTINO. 

Que  es  mujer  tu  hermana ,  Amesto , 
Y  ¡  ay  de  aquel  que  tiene  puesto 
En  una  mujer  su  honor! 

PERSK). 

Si  tú  me  hubieras  creido. 
No  corriera  á  nuestra  cuenta 
Esta  liviandad  y  afrenta , 
Sino  á  la  de  su  marido. 

JUSTINO. 

Otra  vez  te  he  dicho  ya 
Que  á  nuestro  principe  es  justo 
No  dalle  tan  gran  disgusto , 
Porque  de  amor  ciego  está. 
Esto  fué  mientras  creia 

?ue  mi  honor  no  peligraba 
que  tu  hermana  miraba 
Como  yo  por  la  honra  mia ; 
Mas  ya,  Amesto,  que  la  veo 
Tan  cerca  de  ser  perdida , 
Aunque  se  pierda  la  vida , 
Dar  vida  al  nonor  deseo. 

ESCENA  X 

ARDENIA  t  INÉS,  escondidas  tras  una 
piíería.— Dichos. 

ARDENU.  (Ap,  á  Inés.) 

Lo  que  entre  los  dos  platican 
■  Escuchemos  desde  aquí; 
I  Que  las  sospechas  en  mi 


Por  puntos  se  multiplican. 

TRisTAN.(A/  oido  á  Perút) 
Señor ,  ¿  en  qué  has  de  parart 
¿  Dónde  va  tu  pensamiento? 

PERSIO. 

Presto  verás  lo  que  intento. 
Conmigo  la  he  de  casar. 

JUSTINO. 

Pues  ¿  quién  te  parece  á  tí, 
De  los  mozos  de  la  corte, 
Que  para  este  caso  importe? 

PERSIO. 

Un  forastero  está  aquí, 
Que  es  principal ,  es  altivo 
Y  es  pmdente  .aunque  es  maocdioj 
Su  nombre  es  Persio ,  y  le  debo 
No  menos  que  el  estar  vivo. 

iNEs.  (Ap.  á  Ardenia.) 
Asi  se  llamaba  aquel 
De  quien  Arseno  pidió 
Celosa  Celia. 

PERSIO. 

Al  fin ,  yo 
Quisiera  casar  con  él 
A  mi  hermana... 

ARDENU.  (Ap.) 

Muerta  soy. 

PERSIO. 

Porque  sé  gue  no  le  pago. 
Si  lo  que  digo  no  hago , 
La  obligación  en  que  estoy. 
Demás  de  que  es  conveniente 
Al  recato  que  tenemos; 
Que  al  Principe  le  diremos 
Que  es  un  cercano  pariente; 
Que  no  siendo  conocido. 
Será  fácil  de  creer. 
Lo  que  no  pudiera  ser 
Si  fuera  de  aqui  el  marido. 
¿Qué  dices? 

JUSTINO. 

Que  es  singular 
En  todo  tu  entendimiento. 
Trátalo  luego. 

PERSIO. 

Al  momento 
A  Persio  voy  á  buscar. 

(Vase  Justino,) 

ESCENA  30. 

PERSIO,  TRISTAN; 

INÉS,  escondidas. 

TRISTAN. 

Señor ,  yo  no  te  entiendo. 

PERSIO. 

Oyelal 
He  de  decir  que  Persio  se  ha  j 
A  su  tierra,  y  que  yo  voy  á  al( 
Iréme  asi  á  mi  patria ,  donde  ea  i 

De  Persio ,  pues  lo  soy,  antei 
A  Justino  enviaré  poder  bastante 
Para  que  con  mi  Ardenia  me  ' 
Vendre ,  descubrlréme  y  goi 

ARDENIA.  (Ap.) 

¿Qué  hablarán  en  secreto? 

TRISTAN. 

Macho  j 
Quien  ama. 

«  PERSIO. 

Hoy  salgo  de  un  confluoi 

TRISTAIf. 

Hoy  eres  el  tercero  de  ti.misnMw 
(Vanse  Perm  y  frítím) ' 


í 


eñCBHAVL 

ARDENIA,INES. 

INC8. 

|De  qué  es  el  llanto ,  se&oia? 

ARDEICU. 

Cuando  Ules  cosas  ves , 
K  quien  tiene  amor ,  Inés . 
e  pregnntafi  de  qué  llora? 

IICBS. 

Í Tienes  amor  todavía 
kÁrseno? 

▲RDERU. 

¡Qué  necia  estás! 

IRBS. 

loraste  no  verle  más. 
Por  lo  de  Celia ,  aquel  dia. 

ABDENU. 

Jnrélo ;  mas  en  aumento 
El  amor  va  de  hora  en  hora. 

INÉS. 

Pnes  si  crece  amor,  sefiora» 
Da  remedio  á  tu  tormento. 
Cásate  con  él :  ¿qué  esperas? 

ARDERÍA. 

iCómo ,  Inés?  j  Con  un  traidor. 
Que  á  otra  mujer  tiene  amor  1 

IKES. 

Gelosa  lo  consideras. 
Si  primero  á  Celia  amó 
Que  víDíese  á  conocerte, 

Y  lae^o  que  llegó  á  verte, 
Á  Celia  píor  ti  olvidó; 

Si  ella  lo  sigue  amorosa , 

Y  él  desdeñoso  resiste. 
Como  tú  misma  lo  viste. 
Sin  razón  estás  quejosa. 

AHDENU. 

Bien  has  dicho:  ya  revoco 
Mi  sentencia.  Quiero  vello. 

noES. 
Es  verdad  que  para  hacello 
Hablas  menester  muy  poco. 

ARDEHU. 

Para  el  administrador 
Quiero  escribir  un  papel. 

MIES. 

¿Y  qué  has  de  decir  en  él? 

ARDEIfU. 

Que  al  que  causa  mi  dolor 
Seje  esta  noche  venir 
A  verme,  y  le  llevarás 
Un  presente. 

MtES. 

Bien  harás 
En  eso. 

ardería. 
Toy  á  escribir. 

(VOflM.) 


ACTO  TERCERO. 


Calle  on  que  está  li  easa  de  Justino* 

ESCENA  PBIMEBA. 

BLPRINGIPE ,  CLAUDIO ,  ROBERTO. 

CLAUDIO.  ♦ 

Toda  la  noche,  señor. 
Triste  has  andado.  ¿Qué  es  esto? 
Si  deseas ,  ¿quién  píodrá 
Gomplir  mejor  sos  deseos? 


EL  DESDICHADO  EN  FIN6SL 

Si  tienes  sospechas,  i  quién 
Las  puede  aclarar  mas  presto? 
1  Quién  dar  muerte  á  quien  le  ofende» 
Si  por  dicha  tienes  celos? 

PRÍNCIPE. 

Ya  es  tiempo  de  declararos » 
Amigos  Claudio  y  Roberto » 
La  causa  de  mi  tristeza 

Y  de  tantos  sentimientos. 

Ya  sabéis  que  há  tiempo  largo 
Que  de  amor  de  Ardenia  muero» 

Y  que  cada  dia  estoy 

De  ser  querido  más  lejos ; 
Pues  tras  esto  ha  dado  agora 
Su  hermano,  ese  ingrato  Arnesto» 
En  quitarla  de  mis  ojos 

Y  en  impedir  mis  deseos. 
Después  que  él  de  Roma  vino, 
En  vano  á  su  casa  ven|;o 

Mil  veces ,  pues  que  ninguna 
Mi  querida  Ardenia  veo. 

CLAUDIO. 

No  sé  yo  de  qué  te  quejas» 

Teniendo  la  culpa  dello» 

En  no  haber  ejecutado 

Por  fuerza  ya  tus  deseos; 

Que  aunque  Ardenia  es  principal» 

Mucho  honor  ganara  en  ello. 

PRÍNCIPE. 

Que  me  quiera  es  mi  intención » 
Del  modo  que  yo  la  quiero.  ▼ 

Si  la  fuerzo ,  perderá 
Amor  su  mejor  efeto : 

Y  pues  para  enamoralla 

El  vella  ha  de  ser  el  medio» 

Y  este  me  impide  su  hermano » 
Esta  noche  muera  Amesto : 
Los  dos  lo  habéis  de  matar 
En  el  obscuro  silencio 
Desta  noche.  Ved  que  os  fio 
Un  caso  de  tanto  peso; 

Ya  sabéis  cuánto  me  va 

De  gusto  y  aun  honra  en  ello. 

Haceldo  como  debéis , 

Y  quede  á  mi  cargo  el  premio. 

CLAUDIO. 

Para  dar  la  muerte  á  un  hombre» 
1  Has  menester  ofrecemos 
Premio?  Dame  que  él  parezca ; 
Que  yo  te  lo  daré  muerto. 

PRÍIVCVE. 

Yo  le  dqe  que  esta  noche 
Viniese  solo  á  este  puesto 
A  esperarme  hasta  las  doce » 

Y  si  dentro  de  este  tiempo 
Al  puesto  yo  no  Uecase, 

No  esperase  más.  Va  entiendo 
Que  son  las  doce. 

CLAUDIO. 

Ya  cantan 
Maitines  en  los  conventos. 

príncipe. 
Pues  ya  es  forzoso  aue  venga 
A  la  calle :  esperareislo, 

Y  haréis  lo  dicho;  que  yo 
No  me  quiero  hallar  en  ello ; 

8ue  si  sale  por  ventura 
llega  gente  al  suceso» 
No  quiero  ser  conocido. 

CLAUDIO. 

Los  dos  te  le  mataremos. 

( Voie  el  Principe.) 

ROBERTO. 

¡Ved  en  qué  término  va 
Esta  privanza  de  Amestot 

GLAimiO. 

i  Es  propio  lujar  más  pttato 
I  Quien  más  levantado  etU 
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Mas  tratad  de  apereeUr 
La  espada. 

ESCENA  n. 

ARSENO  Y  SANCHO ,  de  iMcto.— 
CLAUDIO»  ROBERTO. 

ARSEIfO. 

Aquí  has  de  quedar» 
T  d  alguien  nene  avisar. 

SARCHO. 

Ya  sé  que  me  he  de  dormir ; 
Pero  SI  la  puerta  ves 
Abierta ,  avisarme  has ; 
Que  una  palabra  no  más 
Quiero  entrar  á  hablar  á  Inés. 

ARSB2C0. 

Di  cuál»  porqueá  ti  te  toea 
Velar  esta  noche  íüera : 
Yo  se  la  diré. 

SANGRO. 

Quisiera 
Ponérsela  yo  en  la  boca. 

ARSENO. 

Quédate  y  haz  lo  que  digo : 
No  me  repliques. 

SANCHO. 

Ya  callo.       (Yoie.) 
ARSENO.  (Paras/.) 
¡  Gracias  á  Dios  que  me  hallo 
A  vista  del  bien  que  sigo! 

ciAUDio.  (Ap.  á  Roberto,) 
A  la  puerta  se  ha  parado 
De  Justino.   • 

ROBERTO. 

£1  es:  lleguemos. 

CLAUDIO. 

Tente»  espera :  no  matemos 
Por  yerro  á  algún  desdichado. 
Sepamos  si  es  él.— ¿Quién  va? 

ARSENO.  {Ap,) 

Del  Principe  es  esta  gente» 
Que  celoso  y  diligente 
La  calle  guardando  está. 
Con  decir  que  sov  Amesto» 
La  sospecha  perderán » 
Y  la  calle  dejarán, 
Por  no  descubrirse»  presto. 

CLAUDIO. 

¿No  responde? 

ARSENO. 

No  me  obligan 
Temores  á  responder ; 
Que  vo  soy  quien  puedo  hacer 

ue  los  dos  quién  son  me  digan ; 

ue  soy  Arnesto. 

CLAUDIO. 

Y  es  él 
A  quien  buscamos  los  dos. 
{Muera! 

ROBERTO. 

¡Muera! 
(Sacan  Uu  espadas  y  danle,) 

ARSENO. 

¡AquideDiosl 
Muerto  soy.  i  Traición  cruel  1    ( Ca$^ 

CLAUDIO. 

Gente  viene. 

ROBERTO. 

Bien  se  ha  hecfaow 
Escapemos  por  aqui. 

{Yansalosdos.) 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUlZ  DE  ALARCON. 


ESGERA  nL 


SANCHO.— ARSENO ,  en  tierra, 
herido. 

8ANCB0. 

Pax»  hidalgos. 

ARSE?(0. 

jAy  de  mil 

6AIVGH0. 

Qne  este  es  mi  señor  sospechó. 

ARSERO. 

{Sancho  1 

SANOflO. 

¡SeSor !  ¿hante  herido? 

ARSENO. 

De  ana  estocada  á  traición... 
Pienso  que  hasta  el  corazón 
Cota  y  todome  han  metido... 
Y  en  el  rostro  siento  sangre. 

SANCHO. 

Un  cirujano  ó  barbero 
Bascare. 

ARSEXO; 

Vamos,  primero 
Que  del  todo  me  desangre. 

SANCHO* 

¿Estás  tú  para  Teñir  ? 

ARSEIVO. 

Probaré. 

SANCHO.  (Levantándole.) 
Esfuérzate  y  vamos. 
1  Ved  para  qné  trasnochamos ! 
Más  nos  Yaliera  dormir. 
(Vanse,) 

ESCENA  nr. 

CELIA,  con  manto;  PEREA. 

PEREA. 

Esta  es  la  casa* 

CELIA. 

Ya  pasa 
De  medida  mi  dolor; 
Que  promete  gran  valor 
Señora  de  tan  gran  casa. 
A  Ardenia  tengo  de  ver : 
Sola  entraré ;  que  con  vos 
Podrán  conocerme. 


PEREA* 

Adiof. 
ESCENA  V. 


(Vase.) 


VEViSlO 9  de  camino;  TRISTAN.— 
CELIA. 

PERSIO. 

Va  sabes  lo  qne  has  de  hacer 
En  esta  ausencia. 

TRISTAN. 

Señor, 
No  tienes  que  tener  miedo. 
Pues  que  yo  velando  quedo. 

CELIA.  (i4p.) 
jEste  ¿no  esPersio?  ¡Ab  traidor! 
%  Ved  dónde  vine  á  encontralle ! 

PERSIO.  {Ap.  d  Tristan,) 
Has  ¿qué  querrá  esta  mujer? 

TRISTAN. 

No  tiene  mal  parece. 

CELIA. 

(Ap,  Yo  reviento :  quiero  hablalle.) 
Fersio  Til ,  traidor,  sin  ley. 
Sin  cristiandad ,  sin  honor, 


Sin  vergüenza,  sin  temor 
Ni  respeto  á  Dios  ni  al  Rey, 
¿Pensabas,  te  persuadías, 
Fementido,  á  que  pudieras 
Vivir  sin  que  al  fin  vinieras 
A  pagar  lo  que  debias  ? 
Aungue  el  nombre  te  mudaras , 
¿Que  importa,  si  el  rostro  no? 
Aunque  también  se  mudó , 
Pues  que  tiene  ya  dos  caras. 
¿Pensabas  toda  tu  vida 
Poderte  de  mi  esconder? 
¿No  conoces  el  poder 
De  una  mujer  ofendida ? 
¿Deso  pensabas  valerte? 
Ingrato,  ¿no  consideras 
Que  aunque  de  mi  te  escondieras, 
Al  fin  te  ha  de  hallar  la  muerte? 

PERSIO. 

Oye,  Celia* 

CELIA. 

No  hay  que  oír 
Tras  lo  que  he  llegado  á  ver. 

PERSIO. 

ÍAp,  Mucho  grita  esta  mujer, 
fuien  soy  ba  de  descubrir. ) 
No  des  voces. 

CELIA* 

La  razón 

Y  verdad  no  tienen  miedo. 

Y  asi  nunca  hablaron  queao. 

PERSIO. 

Confieso  mi  obligación :         **    - 
Yo  pronuncio  mi  sentencia, 
Celia  I  y  te  quiero  pagar. 

ESCENA  VI. 

JUSTINO,  que  se  queda  acechando  des^ 
de  la  puerta  de  su  casa.— Uicaos. 

JUSTINO.  (Ap.) 

Qu  é  será  este  vocear  ? 
on  Amesto  es  la  pendencia. 

PERSIO. 

¿Quieres  más? 

CELU. 

Si  quiero  más; 
Que  esa  fácil  confesión 
Me  da  clara  presunción 
De  que  engañándome  estás. 

PERSIO* 

Pues  ¿qué  quieres? 

CELIA. 

Que  me  des 
Mano  de  esposo  primero 
Que  te  partas. 

PERSIO. 

Dalla  quiero; 
Mas  cuando  partirme  ves , 
Ese  es  mucho  apresurarte* 

CELU* 

¿Qué  menos  priesa  me  dabas 
Cuando  me  solicitabas? 

PERSIO. 

Nunca  yo  quise  estorbarte 
Lo  que  te  importase. 

CELU. 

Nada 
Te  puede  tanto  importar 
Como  casarte. 

PERSIO. 

Lugar 
Habrá  tras  esta  jornada ; 
Que  no  se  aéaba  hoy  el  mundo. 

CELU. 

Más  que  eso  temiendo  estoy; 
Que  empiezas  engaños  hoy. 
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pnoo* 
En  sola  verdad  me  fondo. 
Luego  mi  esposa  serás 
Que  vuelva ,  Celia ,  con  vida. 

CELIA. 

¿Qué  sé  yo  si  es  la  partida 
Para  no  volver  jamas? 
Que  eres ,  Persio ,  forastero : 
No  me  trates  de  partirte. 

TRISTAN.  (Ap.ásu  amo.) 

Temo  que  ha  de  descubrirte 
Celia. 

PERSIO. 

(Ap.  Remediallo  espero.) 
Celia,  forastero  soy, 

Y  yo  te  lo  dije  asi. 
Porque ,  aunque  dentro  nad 
De  la  corte,  donde  estoy. 
Desde  niño  muy  pequeño 
Siempre  anduve  mera  della; 
Mas  vecino  soy  en  ella : 
Desta  casa  soy  el  dueño. 
De  Bohemia  soy  justicia 

Y  del  Principe  pnvado. 

CELIA. 

ÍQue  esta  es  tu  casa  ?  (Ap.  En  eoi¿ 
le  ha  puesto  cierta  malicia.) 
Casado  estás. 

PERSÍO. 

^endo  voy 
Por  dónde,  Celia ,  caminas : 
Apostaré  que  imaginas 
Que  con  nu  hermana  lo  estoy. 

CELU. 

¿Quién  es  tu  hermana? 

PERSIO. 

Es  mi  he 
De  quien  tú  celosa  estás, 

Y  un  viejo  que  aqui  verás. 
Mi  padre.  Ya  la  mañana 
Apriesa  pasando  va. 
Queda  á  Dios. 

CELIA.       • 

No  hay  que  tratan»  J 
De  partirte  ni  engañarme. 

PERSIO. 

Pesada  estás,  Celia,  ya. 

CELIA. 

Necia  foera  si  partir 
Te  dejara. 

PERSIO* 

¡Bueno  fuera 
Que  por  ti  no  me  partieral 

CELIA. 

Yo  te  lo  podré  impedir ; 
Que  al  Principe  pediré 
Justicia. 

PERSIO. 

Pide  y  verás 
Cuan  tarde  la  alcanzarás, 
Cuando  de  tu  parte  esté. 

CELIA. 

Si  el  poder  llevas  contigo, 
Conmigo  ia  razón  llevo. 

PERSIO» 

Ni  lo  que  pides  te  debo. 
Ni  para  casar  conmigo 
Eres  igual. 

CELU. 

Mal  conoces, 
Persio  vil ,  á  quien  te  habla. 

{Vate 


ESCSElfAVII. 

lüSTINO,  TRISTAN. 

TRISTAN.  (i4p.) 

Nuestra  perdición  entabla 
Coii  llamallo  Persio  á  voces. 

JUSTINO.  (i4p.) 

La  cansa  de  la  rencilla 
No  pude  entender  del  todo ; 
Mas  con  Trístan  tendré  modo 
Para  poder  descubrilla. 

TRISTAIV.(Al?.) 

£1  viejo  es  este :  él  ha  oído 
Todo  cuanto  aqui  ha  pasado. 

JDSTINO. 

¿Oisme,  Biancebo  honrado? 

TIUSTAIf.  (ip.) 

Cierta  mi  sospecha  ha  sido. 

JCSHNO. 

Llegiosacá. 

TBISTAir. 

Ya  me  Uego. 
{Sécele  entrar  en  casa  y  éntrase  Jus- 
tino también,) 


Sala  en  easa  de  Jostüko. 
ESCENA  Vni. 

JUSTINO,  TRISTAN;  iespues,  INÉS. 

JUSTINO. 

Hoy  es,  galán ,  vuestro  dia. 
¿Hay  mayor  bellaquería? 

TRISTAN.  (Ap.) 

Visto  nos  ha  todo  el  juego. 

JUsnNo.  (Llamando,) 
iHola! 

{Sale  Inés,) 

INÉS. 

S^or... 

JUSTINO. 

Al  momento 
Vayan  i  traerme  aqui 
Un  verdugo. 

INES: 

Haréloasi.  {Yase.) 

TBISTAN. 

(Ap,  El  me  quiere  dar  tormento.) 
Yo,  señor,  penqué  he  pecado? 

ESCaEllAIX. 

ABDENIA.— JUSTINO ,  TRISTAN. 

ABDENIA. 

Padre,  ¿qué  es  esto? 

JUSTINO. 

HQamia, 
una  gran  bellaquería 
De  que  agora  me  he  informado, 

TRISTAN. 

Ap,  El  sabe  ya  todo  el  cuento 

^r  lo  que  Gellahabló  aqui. ) 
Señor,  si  no  hay  culpa  en  mi , 
¿Por  qué  me  has  de  dar  tormento? 
Si  Persio  mi  señor,  ciego 
Portu  hija,  fingió  ser 
Amesto  para  tener 
Modo  de  aplacar  su  ftiego ;     —  "  ' 
T  á  mi,  que  soy  su  criado , 
Que  callase  me  mandó ; 
Siendo  su  criado  yo, 
íQqó  peco  en  haber  callado? 
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EL  DESDICHADO  EN  FINGIR. 

JUSTINO.  {Ap,) 

I  Jesús,  Jesús !  ¡  Qué  maldad! 
Más  descubro  que  pensaba. 

ARDENIA.  (Ap. ) 

La  sospecha  en  que  yo  estaba 
Ha  venido  á  ser  verdad. 

JUSTINO. 

¿Que  este  es  Persio? 

TRISTAN. 

Sí ,  señor. 
Persio  es  su  propio  nombre. 

JDSHNO. 

¿Quién  habrá  que  no  se  asombre? 
¿Que  á  tal  se  atreva  un  traidor? 
Pues  ¿cómo  Persio  quería 
Con  Persio ,  Ardenia ,  casarle 
Siendo  él  mismo? 

TRISTAN. 

Industria  y  arte 
No  felta  al  que  el  amor  guia. 
Va  á  su  tierra  con  intento 
De  enviañe  su  poder 
Para  que  puedas  hacer 
Con  tu  hija  el  casamiento; 

Y  en  haciéndolo,  venir 

Y  descubrirse. 
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De  amor! 


ARDENIA. 

\  Oh  engaños 


JUSTINO. 

Enredos  extraños 
He  venido  á  descubrir, 
i  Ved  de  un  engaño  el  rigor ! 
i  Que  el  h^jo  que  yo  engendró 
Preso  entre  locos  esté , 
Y  regalado  un  traidor ! 

TRISTAN. 

Yo,  señor,  ¿en  qué  incurrí » 
Que  me  quieres  castigar? 
¿Puedes  por  dicha  culpar 
La  fidelidad  en  mí? 
Esta  mi^er  que  has  oido 
Que  con  mi  señor  riñó, 
Era  Celia ,  á  guien  ^ozo 
Con  palabra  de  mando : 
Burlóla ,  y  ella,  agraviada. 
Vino  y  habló  lo  que  oiste; 
Mas  yo ,  desdichado  y  triste, 
No  tengo  culpa  de  nada. 

ARDENIA.  (i4p.) 

¿Que  Celia  con  él  riñó 
Porque  burlado  la  habia? 
Esta  es  la  historia  que  un  dia 
Arseno  á  Celia  tocó. 

JUSTINO. 

Este  caso  ha  menester 
Prudencia  y  reportación. 

ARDENIA.  {Ap,) 

Llegó,  Arseno,  tu  ocasión. 

JUSTINO. 

¿Dónde  vive  esta  m!:uer, 
su  Celia? 

TRISTAN. 

Vive  allá 
Junto  á  San  Justo  y  Pastor. 

JUSTINO. 

Í Cuánto  há  que  este  traidor 
e  Persio  enla  corte  está? 

TRISTAN. 

Siete  meses  puede  haber. 

JUSTINO. 

¿Es  noble? 

TMSTAlf. 

Nadie  imagioD 
Que  es  mejor  que  él. 


DSTINO 

¿A  qué  vino 


A  Bohemia? 

TRISTAN. 

A  pretender. 
Señor,  una  compañía 
En  la  jornada  que  ha  hecho 
Á  Hungría  el  Rey. 

ARDENIA.  {Ap,) 

Más  sospecho 
Yo  que  á  pretender  la  mía. 

JUSTINO. 

Ahora  bien ,  mancebo,  entrad , 
Entrad  en  este  aposento. 
Porque  hasta  el  un  deste  cuento 
No  habéis  de  ver  claridad. 

TRISTAN. 

Pues,  señor... 

JUSTINO. 

No  repliquéis. 

nUSTAN. 

No  replico.  {Jase.) 

JUSTINO. 

Asi  procuro 
Vivir  en  paz,  y  seguro 
De  que  oira  vez  me  engañéis. 

{Le  encierra,) 
ESCENA  X. 
JUSTINO,  ^RDENIA. 

JUSTINO. 

¿Que  maldad  tan  insolente 
Pase  en  mi  casa,  y  que  vos» 
Ardenia?... 

ARDENIA. 

Testigo  es  Dios 
Que  della  estoy  inocente. 
Es  verdad  que  sospechar 
Estos  engaños  debía 
Por  lo  que  intentó  aquel  dia 
Que  nos  viste  pelear; 
Pero  tan  grande  insolencia 
¿Quién  la  pudiera  creer? 

JUSTINO. 

Pues  ¿de  qué  vino  á  nacer 
Entonces  vuestra  pendencia? 

ARDENU. 

De  que  después  de  tratarme 
Gran  rato  en  cosas  de  amor. 
Con  engaños  el  traidor 
Quiso  llegar  á  abrazarme. 
Resistí,  y  me  declaró 
Ser  extremo  de  amor  ciego: 
Di  voces ,  y  él  dijo  luego 
Que  era  burla,  y  crello  yo. 

JUSTINO. 

¡Jesús !  ¡ Qué  eñeaños  trazabal 
Pues  dijome  entonces  él 
Que  por  quitarte  un  papel 
De  tu  galán  peleaba. 

ARDENU. 

¡Yopapel,yyogaIan! 
jusnNO. 
Y  aun  el  papel  me  mostró. 
Que  dijo  que  te  quitó. 

ARDENIA. 

Pienso  que  lo  vio  Trístan : 
EI9  padre ,  el  testigo  sea. 

JUSTINO. 

No  es  menester  yo  lo  creo; 
Que  supuesto  lo  que  veo. 
No  hay  engaño  que  no  crea» 

ARDBNIA. 

No  filé  Tana  mi  triatezat 


ií 


ESCENA  Xn. 

PERSIO ,  con  Mas  y  apuelas.  • 
Dichos. 

PEBSIO. 

Pémei  sefior  I  Tue^tra  uliezt 
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»^i  ;mi 


El  dia  qne  en  casa  «aM: 
Parece  que  me  a^isó 
La  misma  uaturaleza. 

JÜSTIRO* 

Ta  me  acnerdo  que  aquél  día 
Melancólica  estuviste. 

ABDXIflA. 

T  él  lo  notó,  y  le  dijiste 

?ue  era  ya  costumbre  mia : 
cuando  mi  hermano  entro» 
El  triste  preso  inocente» 
Mi  alma  naturalmente 
En  Yiéndolo  se  alegró. 

JUSTINO. 

Dijo  el  Príncipe  que  habla 
Vístelo  en  esta  ciudad 
Antes  de  alli ,  y  en  verdad 
Que  To  también  Jurarla 
Que  fo  encontré  en  esta  calle 
Alguna  vez. 

Pudo  ser; 
Mas  velo ,  señor ,  á  ver : 
Que  pudo  acaso  obligaile 
Alguna  ocasión  á  estar 
Encubierte  algunos  días» 

Y  por  dicha  te  podrías 
Tu  y  el  Príncipe  engafiar. 
Ser  dos  hombres  parecidos 
No  es  suceso  más  extraño^ 
Que  salir  de  un  mismo  paño 
Semdantes  dos  vestidos ; 

Y  al  fin  para  cualquier  caso 
Será  el  hablalle  cordura. 

JUSTINO, 

Voy  áhacello. 

ARDENU.  (Ap.) 
A  mi  ventura 
Hoy  abre  fortuna  el  paso. 
(Vanse,) 


8ila  en  el  palacio  del  Principe. 

ESCENA  XI. 

PRINCIPE»  CLAUDIO »  ROBERTO. 

CLAUDIO. 

En  diciendo  «  soy  Amesto  > » 
Sin  dcjalle  que  la  espada 
Sacase,  de  una  estocada 
Di  con  él  en  tierra  presto. 

ROBERTO. 

Pues  de  un  revés  que  le  di 
Al  tiempo  que  iba  cayendo» 
Todos  los  sesos  entiendo 
Que  por  la  tierra  esparcí. 

PRÍnCIPE* 

¿Al  fin  murió? 

CLAUDIO. 

Murió  al  fin, 
Y  muriera  el  mundo  todo » 
Si  su  muerte  fuera  modo 
De  dar  á  tus  males  fin. 

PRí:«ciPE.  (Ap.) 
]0h  loco  amor!  Oh  deseos! 
¿Dónde  me  habéis  de  llevar? 
Que  yo ,  que  templo  he  de  dar » 
^lOmeta  casos  tan  feos! 


msio* 
Mil  años  el  délo  os  guarde. 

*  ralNapE. 

Con  eso  os  quiero  obligar 
A  daros  priesa  á  volver. 
Porque  no  me  empobrexcals. 

PERSIO. 

Cuanto  vos,  sdior ,  me  dais 
Se  queda  en  vuestro  poder. 
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Loapiós. 

yafnciPB. 

I  Amesto!  ¿Qué  es  estof 

ROBERTO.  {Ap,  á  Claudio.) 

Claudio»  por  Dios  que  es  Amesto. 

GLAinno.  (Ap.) 

Sana  tiene  la  cabeza. 

PERSIO. 

1  Qué  novedad  es ,  señor » 
Que  vos  me  hayáis  recebido 
Demudado,  enmudecido  t 
Yperdida  la  color? 
¿Oué  es  esto?  Qué  coiifasi<m 
Es  esU? 

PRflfdPB. 

(Ap.  Disimular 
Importa. )  Si  os  doy  lugar 
Dentro  de  mi  corazón , 
Amesto ,  cuando  de  mi 
Quereros  partir  mostráis» 
Dedd ,  ¿por  qué  os  espantáis 
De  ver  que  el  color  perdí? 

PERSIO. 

Con  fsiTor  tan  excesivo » 
Casi  me  he  llegado  á  holgar 
De  daros  este  pesar 
Por  la  gloria  que  recibo ; 
Que  tanto  dais  en  subirme , 
Que  he  venido  á  conseguir 
Mas  bien  con  querer  partir 
Que  alcanzara  con  partirme. 
A  un  negocio  me  |3artia 
Que  á  mi  padre  le  importaba ; 
Pero  el  lugar  que  dejaba » 
Principe,  no  lo  sabia. 
Ya  lo  sé :  ya  no  me  voy ; 
Que  nada  puede  importarme 
Tanto  como  no  apartarme 
De  la  presencia  en  que  estoy. 

PRÍNCIPE. 

No,  Amesto;  partid ,  amigo» 
Partid.  ¿Cuándo  volveréis? 

PERSIO. 

Con  que  licencia  me  deis» 
Que  no  he  de  partirme  digo. 
{Ap,  No  temo  yo  que  la  de ; 
Que  ver  sola  á  Ardenia  quiere.) 

PRÍNCIPE. 

¿Y  si  licencia  no  os  diere? 

PERSIO. 

Lo  que  mandareis  haré. 

PRÍNCIPE. 

Partid ;  mas  con  condición 
Os  mando  partir,  Amesto» 
Que  habéis  de  volveros  presto. 

PERSIO.  (ip.) 

\  Qué  bien  fingida  afición  I 

PRÍNCIPE. 

Y  mientras  dura  el  camino. 
Yo  os  doy  de  la  hacienda  mía 
Cien  escudos  cada  dia. 
(Ap.  Con  esU  traza  imagino 
Hacerle  que  por  gozar 
Más  la  renta » más  se  tarde. ) 


EL  PRINCIPE » CUUDIO»  ROBEam 

PR&ICIPB. 

¿Qué  os  parece?  íEs  este  élimierttl 
¿Burlaisos  de  mi?  Estoy  loco. 
¡Que  me  tengáis  en  tan  poco. 
Que  mintáis  al  descubierto  1 

Oye»8efior. 


CLAUDIO. 
PRÍNCIPE. 


(Vive  Dios» 
Desleales!... 

CLIUMO. 

De  otra  suerte 
Nos  trata ,  y  oye,  ó  la  muerte 
Nos  da ,  Principe ,  á  los  dos. 
sé  que  lo  que  yo  conté 
Es  verdad ,  esfo  tan  pura 
Como  ser  la  noche  obscura; 
Lo  demás  yo  no  lo  sé. 
O  él ,  de  cobarde  y  turbado» 
Se  nos  fingió  muerto  alli » 
O  la  herida  que  le  di 
Lo  cogió  muy  bien  armado» 
O  por  arte  del  demonio 
Tan  presto  della  sanó, 
O  otro  que  ser  él  fingió 
Pagó  el  falso  testimonio» 
O  algún  demonio  tomó 
Cuerpo  y  nombre  y  voz  de  Anestft 
Para  hacerme  que  con  esto 
Pierda  la  paciencia  yo. 
Pero  no  hay  mucho  perdido, 
Ni  tü  sin  remedio  estás 
Porque  haya  una  noche  más» 
Por  yerro ,  Amesta  vivido. 

PRÍNOPE. 

Vuelve.  ¿Dónde  vas? 

CLAUDIO. 

Libramie 
Desta  obligación  querría 
Antes  que  se  pase  el  dia , 
Porque  no  pueda  engañarme. 

príncipe. 
Bueno  está :  ya  yo  te  creo. 
Basu ;  que  ya  se  pasó 
La  ocasión ,  y  él  se  ausentó ; 
Que  es  lo  mismo  que  deseo. 


\ 


JUSTINO. 


(Vate.) 


jusmo.  i 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

príncipe. 

i  Oh  Justino  amigo!  alzad. 

¿  Qué  hay  por  acá  ?  ¿  Hay  novedad!  i 

jusnNO,  I 

¡Bay  tanta! 

príncipe. 

¿Qué  es  la  trístett?    { 
¿  Tiene  aaliid  vuestra  l^ja  ? 

JURIHOw 

Tiénela  ti  servido  vuestro. 

PRÍNCIPE. 

Goaado  tan  vuestro  me  mnestra« 
¿Cosa  ha  de  haber  que  os  aflija? 
HabUd»  JusUno ,  ¿qué  es  estóf 

IDSTIHO. 

Es .  señor » mi  desventara.     ,  ^ 

oi¿  .  (HékkuH 

ROBERTO.  (Ap.) 

Cualqufi  travesura  | 

Será  de  si  hQo  Amesto.  ' 


¿Qaé  deds? 


»lllNQfPE. 


JVSTIKO. 


Información 
Tengo  mny  bastante  deso : 
A  su  mozo  tengo  preso , 
Que  hizo  llana  confesión ; 

Y  de  Celia ,  una  mi:yer 
Con  quien  él  antes  trató  ^ 
Me  informé  muy  largo  yo 
Antes  que  os  viniese  a  ver. 

PRÍXCn>E, 

iHay  tan  gran  atrevimiento? 
lAp.  Y  más  si  acaso  sabia 
Que  yo  á  Ardenia  pretendía.) 
De  ira  y  enojo  reviento. 
A  Amesto  me  has  de  prender, 
Roberto :  alcánzalo  lueito ; 
Que  me  abraso  en  vivo  niego. 

JUSTINO. 

Partid  bada  Gutember, 
Donde  él  nació ;  que  allá  va. 

PRÍNCIPE. 

Revienten  por  los  ijares 
Los  caballos  que  llevares. 

ROBERTO. 

Ko  temas  que  se  me  irá.  (Vase,) 

JUSTINO. 

Solo  resta  que  le  deis 
Libertad  á  mi  hijo  preso, 
A  quien  por  falto  ae  seso 
Entre  los  locos  tenéis. 

PRÍNCIPE. 

Justino,  vo  no  querría 
Que  ese  fuese  otro  traidor. 

JUSTINO. 

¡Jesús!  Amesto  es,  señor, 
Como  es  claro  el  sol  y  el  día. 

PRÍNCIPE. 

Hágase  lo  que  queréis ; 
Que  cuando  Arnésto  no  (úera, 
Quitaros  yo  do  pudiera 
Que  por  hijo  lo  adoptéis. 
Claudio,  con  Justino  id , 

Y  haced  que  á  Árnesto  le  den 
Luego  libertad. 

JUSTINO. 

Con  bien 
Años  sin  cuento  vivid. 

(Vanse  Justino  y  Claudio,) 

ESGEIVAXV. 

ÜN  PAJE.-EL  PRINCIPE;  después,  ÜN 
CORREO. 

PAJE. 

Licencia  aguarda  que  des 
Un  correo. 

PRÍIICIPS. 

Siempre  la  tiene 
El  que  con  mensajes  viene. 

(Sale  un  correo  con  un  pliego.) 

CORREO. 

Dadme,  señor,  vuestros  pies. 
Esta  os  envía  el  cardenal 
Julio  Coioma ,  y  conmigo 
Salad  y  paz. 

PRÍNCIPE. 

Es  mi  amigo* 

CORREO. 

Es  vuestro  siervo  leal. 

PRÍNCIPE. 

(Lee.)  tLa  noticia  que  en  todos  los  rei- 
nóos hay  del  jasUciero  valor  de  vues- 


EL  DESDICHADO  EN  FINGIR. 

>tra  alteza,  me  da  confianza  para  snplt- 
>carle  me  haga  justicia.  Amesto,  hijo 
»de  Justino,  cortesano  de  vuestra  alte- 
»za,  dio  muerte  á  un  sobrino  mió.  de 
>lo  cual  lleva  e.l  portador  los  recáeos. 
«Prospere  Dios  los  anos  de  vuestra  a?- 
»teza,  etc.» 

PRÍNCIPE. 

(Ap.  La  ftueva  que  en  esta  leo 
Da  gran  fuerza  á  mi  esperanza, 
Da  principio  á  mi  venganza , 
Y  fin  dará  á  mi  deseo ;  ^'"' 

Que  hoy  en  Ardenia  he  de  ver 
Mudanza  de  svTigor, 
Si  á  su  hermano  tiene  amor.) 
Ven ,  sabríis  lo  que  has  de  hacer. 
(Ymue.) 


Sala  en  casa  de  Jostino. 

ESCENA  XVI. 

JUSTINO ,  ARSENO ,  eon  banda  de  he- 
rido,  T  SANCHO ;  después,  ARDE- 
nía  é  INÉS. 

jüsnNo. 
Volvedme  á  abrazar,  Arnesto. 

ARSBRO. 

Al  cielo  mil  gracias  doy. 

JVSTINO. 

Llamad  á  Ardenia. 

(Salen  Ardenia  é  Inés.) 

ÁRDENU. 

Aqui  estoy, 
Dulce  hermano...  Mas  ¿qué  es  esto  ? 
¿Estáis  herido? 

ARSENO. 

No  es  nada. 

ARDENIA. 

No  me  parece  á  mi  poco. 

SANCHO. 

Por  tirar  á  otro,  un  loco 
Le  dio  acaso  una  pedrada. 

ARSENO. 

Mas  ya,  hermana,  queme  toca 
Vuestra  mano ,  en  su  virtud 
Tengo  cierta  la  salud. 

SANCHO.  {Ap,) 

Si  guardáremos  la  boca. 

ESCENA  XVn. 

CLAUDIO,  con  guardas  y  vn papel.  — 

DlCBOS. 
CLAUDIO. 

Dios  os  guarde. 

JUSTINO. 

Claudio  amigo, 
¿Qué  hay  pues? 

CLAUDIO. 

A  decillo  voy : 
¿Sois  vos  Amesto? 

ARSENO. 

Yo  soy. 

CLAUDIO. 

Sed  preso  y  venid  conmigo. 

ARSENO. 

¡Preso!  ¿Porqué? 

CLAUDIO. 

No  lo  sé; 
Mándalo  el  Principe  asi 
Por  este  suyo. 
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ARDENU. 

¡Aydemi! 
¿Cuándo  libre  te  veré? 

ARSENO. 

Obedecer  es  razón : 

Vamos. — Padre,  hermana  mia, 

Quedaos  á  Dios. 

JUSTINO. 

¿No  podría 
Saber  por  qué  es  la  prisión? 

CLAUDIO. 

No  lo  sé. 

JUSTINO. 

¿En  qué  habéis  pecado, 
Hijo? 

ARSENO. 

Pues  oue  preso  voy. 
Sin  duda  culpado  soy. 

JUSTINO. 

Solo  en  nacer  desdichado. 
(YanseArseno,  ClaUdto,  y  los  guardas.) 

ARDENIA. 

Pues ,  señor,  ¿  cómo  os  quedáis  ? 
Id  á  saber  la  ocasión 
Deste  rigor  y  prisión. 

JUSTINO. 

Voy  á  sabello.  i 

ESCENA  XVlll. 

EL  CORREO.— JUSTINO ,  ARDENIA, 
SANCHO,  INÉS. 

CORREO. 

No  vais ; 
Que  yo  la  causa  os  diré , 

Y  si  el  remedio  queréis , 
De  mi  mano  lo  tendréis. 

JUSTINO. 

Yo  vuestro  esclavo  seré. 

CORREO. 

Yo .  señor  Justino ,  he  sido 
Quien  hasta  aqui  desde  Roma 
Por  el  cardenal  Coloma 
A  este  negocio  he  venido. 

Y  es  el  caso  que  tenia 
El  Cardenal  un  sobrino 

Y  una  sobrina,  imagino 
Que  más  hermosa  que  el  dia. 
Arnesto  dio  en  reouebralla. 
En  oír  la  dama  bella ; 
Celoso  el  hermano  della , 
Hablando  una  vez  los  halla. 
El  mozo ,  airado  y  cruel , 

A  Amesto  quiso  dar  muerte ; 
Pero  trocóse  la  suerte, 

Y  diósela  Amesto  á  él. 
Arnesto  huvendo  escapó, 

Y  sentido  el  Cardenal 
De  una  desventura  tal , 
Mil  espias  despachó. 
Al  fin  vino  á  su  noticia 

Que  estaba  en  Bohemia  Amesto, 

Y  con  los  recados  desto 
Me  envió  á  pedir  justicia. 
Este  pues ,  señor  J ustino , 
Es  ei  caso. 

JUSTINO. 

Y  mi  ventura. 

CORREO. 

No  es  vuestra  suerte  muy  dura, 
Pues  esta  pena  imagino 
Que  ha  de  parar  en  contento. 

JUSTINO. 

Lo  (fue  empezó  con  azar, 
¿Cómo  en  bien  puede  parar? 

CORREO. 

Si  parare  en  casamiento ; 
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8ae  yo  aqoi  traigo  poder 
e  la  hermana  del  cufunto, 
Y  con  él  lo  traigo  jabto 
Del  Cardenal  ^  para  hacer 
El  perdón ,  si  da  la  mano 
Vuestro  hijo  á  la  doncella. 

JUSTINO. 

Amesto ,  amigo,  en  tenella 
Por  mujer,  gana  y  yo  gano. 
Vamos  al  punto  á  trata  lio.— 
Hija,  encomiéndalo  á  Dios. 

ARDE  nía. 
Dios  Taya,  padre,  con  yos. 

(Vanse  Justino  y  el  correo.) 

ESCENA  XIX. 

ARDENU,  INÉS,  SANCHO. 

ARDENIA. 

Inés ,  confusa  me  bailo. 
Ves  aoui  que  es  ya  forzoso 
Descuorirse  desta  suerte 
Arseno,  ó  sufrirla  muerte, 
O  ser  desta  dama  esposo. 

INÉS. 

Muchos  engaños  requiere 
El  sustentar  un  engaño. 

•  SANCHO. 

De  todos  el  menor  daño 
Será  si  la  mano  diere. 
Salga  agora  de  prisión ; 
Que  después  se  tratará 
Del  remedio. 

ARDENIA. 

Bien  está. 

SANGRO. 

Hecho  una  vez  el  perdón 
Por  parte  del  Caruenal , 
Se  descubrirá  tu  hermano , 
Que  estar  escondido  es  llano, 
Y  dará  remedio  al  mal. 
Ratificando  lo  hecho 
Por  Arseno  mi  señor. 
Pues  á  Julia  tiene  amor ; 
Que  con  mi  dueño  sospecho 
Que  es  ninguno  el  casamiento. 

ABDENIA. 

Vamos  de  rebozo  presto, 
Inés,  á  ver  qué  hay  en  esto ; 
Que  se  acaba  el  sufrimiento. 

SANCHO. 

Lástima  tengo  de  ti. 

{Vanse.) 


Calle. 
ESCENA  XX. 

ARNESTO,  de  peregrino;  déspuas, 
SANCHO. 

ARNESTO. 

Ya  se  cumplió  mi  deseo : 
Gracias  al  cielo  que  veo 
La  casa  donde  naci. 
Antes  de  entrar,  saber  quiero 
En  qué  estado  están  las  cosas. 
(Sale  Sancho,) 

SANCHO. 

¡  Ah  mujeres  perniciosas ! 

ARNESTO    « 

Haced  limosna  á  un  romero. 

SANCHO. 

Perdonad. 

ARNESTO 

Hamne  informado 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


I  Que  el  dnefio  de  aquesta  casa  I 

I  No  tiene  la  mano  escasa , 

Y  que  es  muy  rico  y  honrado. 

SANCHO. 

No  está  para  eso  agora. 

ARNESTO. 

¿Por  qué  no  está  para  eso? 

Lleváronle  agora  preso 
Su  hijo  Arnesto ,  y  lo  adora, 

Y  allá  fué  loco  por  ver 
Si  acaso  puede  librallo. 

ARNESTO. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto?  ¿Otro  Amesto  hallo?; 
¿Y  visteislo  vos  prender? 

SANCHO. 

Por  mi  desdicha  lo  vi : 
Vos  pudistes  encontralle. 
Si  venis  por  esa  calle. 

ARNESTO. 

¿Y  sabéis  la  causa? 

SANCHO. 

Si: 
Dicen  que  por((ue  allá  en  Roma 
Dio  muerte  á  cierto  sobrino 
De  un  cardenal ,  aue  imagino 
Que  se  llama  tal  Coloma. 

ARNESTO. 

Y  al  ñh ,  decidme,  ¿  en  qué  punto 
Está  el  caso? 

SANCHO. 

En  remediallo , 
Dicen ,  que  con  desposan  o 
Con  la  hermana  del  difunto ; 
Porque  la  moza  ha  enviado 
Poder  aquí  para  ello. 
(Vanse.) 


Sala  de  audiencia  en  el  palacio  del  Príncipe. 
ESCENA  XXI. 

ARNESTO ,  SANCHO,  por  un  lado ;  por 
otro ,  EL  PRINCIPE,  /üSTINO,  CLAL 
DIO  Y  EL  CORREO. 

ARNESTO. 

Y  el  Amesto  ¿quiere  haoello? 

SANCHO. 

A  palacio  hemos  llegado 
Donde  lo  sabremos  presto ; 
Mas  claro  está  que  querrá , 
Pues  enamorado  está. 

ARNESTO.  (Ap.) 

Callaré ,  y  veré  el  fin  desto ; 
Que  estoy  confuso  y  perdido. 

SANCHO. 

A  buen  tiempo  hemos  llegado. 

PRÍNCIPE. 

¿Amesto base  conformado 
En  eso? 

jusinio. 

Señor,  ha  sido 
Grande  su  exceso  en  amar 
A  Julia ,  hermana  del  muerto. 
Está  loco  del  concierto. 

PRÍNCIPE  (Ap.  á  Claudio.) 
i  Que  no  me  pude  vengar 
ueste  honrado  que  celaba 
Tanto  su  hermana  de  mi ! 

CLAUDIO.  (Ap  al  Principe.) 
Quizá  se  ocultaba  así 
Hasta  ver  en  qué  paraba. 

PRÍNCIPE. 

(Ap,  Crecerá  de  mi  cruel 


Ardenia  laresisteoda.) 
Venga  luego  á  mi  présóida 
Amesto. 

CXAÜDIO. 

ToToypqréL  (Te 

E8GEIIA  XXn. 

CELIA,  con  manió,  tPEREA-I 
PRINCIPE,  JUSTINO,  ABNEST 
SANCHO,  EL  CORREO. 

CELU. 

Gran  principe  de  Bohemia, 
Poderoso,  noble ,  sabio, 
De  agraviados  vengador, 
Defensor  de  desdichados: 
Celia  soy,  de  ilustre  sangre. 
Como  de  infelices  hados ; 
Que  la  desdicha  y  nobleza 
Nacen  al  mundo  de  un  parlo. 
Quedé  huérfana  de  padres. 
Doncella  de  aquellos  años 
Que  bastaran  a  obligar 
A  que  procurase  estado; 
Cuando  un  Amesto,  un  traidor, 
Fingido ,  engañoso  y  falso , 
Hijo  de  ese  noble  viejo 
Que  atento  me  está  escuchando, 
Mudándose  el  propionombre, 

Y  fingiendo  ser  extraño 
Desta  corte,  dio  en  hablarme, 

Y  yo,  necia ,  en  escuchallo. 
Al  fin ,  de  ser  mí  marido 
Me  (ñó  palabra ,  y  debajo 
Della,  señor,  le  entregué 
Lo  que  de  vergüenza  callo. 

■  Cansóse  de  mí ,  y  dejóme 
Sin  honor  y  sin  amparo: 
Justo  castigo  de  quien 
Fió  lo  que  vale  tanto. 

PRÍNCIPE. 

4  Hay  tal  desvergüenza! 

CELIA. 

Hoy 
Sé  que  á  prenderle  has  mandsdo, 

Y  por  las  causas  que  digo 
Vengo  á  ti,  de  tí  me  valgo. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  dices  desto,  Justino? 

JUSTINO. 

Que  todo  lo  que  ha  contado 
Me  consta  á  mí  que  es  verdad ,  • 

Y  más  se  espera  de  un  fiílso. 

PRÍNCIPE. 

Pues  si  vos,  que  parte  sois. 

Así  lo  habéis  confesado, 

No  es  menester  más  probanza. 

JUSTINO. 

Yo  en  esto  ¿qué  parte  alcanzo? 

PRÍNCIPE. 

Mocedades  son,  Justino : 
No  os  enojéis  con  él  tanto. 

JUSTINO. 

Ved,  señor,  que  no  es  mi  hijo 
De  quien  está  Celia  hablando. 
Sino  del  que  fingió  serlo.  i 

CELIA.  ' 

Yo  de  vuestro  hijo  hablo. 

ESCENA  XXIU. 

ARSENO,  CLAUDIO;  ARDENUÍ 
INÉS ,  con  «ifln/M.— Dichos. 

CLAUnfO.  ^ 

Aquí  está  Amesto. 

ARSENO. 

Aquí  estoy 


gijeto  i  vnestro  mandado. 

CEUA.  (Ap.) 

í  tVálffameDioslsegiinesto 
persio  es  el  Aroesto  falso ; 
!  J^poes  este  es  Arnesto, 
\  Y  también  este  me  ha  dado 
i  Palabra,  lo  cierto  escojo. 

ABOEIVU.  (Ap,) 

jUsmal  hay  del  que  pensamos. 

FB¿«CIPE. 

'  lEs este, Celia,  el  mancebo 
fie  quien  luübeis  querellado? 

GELLL 

^SoisTOsAmesto? 

ABSENO. 

Yo  soy 

0. 

CELLL 

Poes  de  TOS  hablo. 

JüSTDfO. 

iT  mayor  bellaquería  I 
oíos,  señor,  que  es  engaSío* 

GELU. 

iprobaré  lo  que  he  dicho. 

PRÍIf€IPE. 

lé  haremos  en  este  caso, 
ínoiAdt  dió  palabra, 

dio  muerte  á  un  hermano ; 
lá  no  paede  casarse 
r  estar  acá  obliffado; 
acá  se  casa ,  A  la  muerte 
que  allá  le  han  hecho  cargo 
Mj  remedio  sin  morir. 

tengo  de  hacer?  Miraldo. 

ARSENO. 

't  si  me  das  licencia , 
fiícU  el  descargo. 

FRÍRGIPB. 

[pues. 

ABSENO. 

No  puedo  negar 
palabra  á  Celia  he  dado; 
antes  que  yo  la  diese, 
^  del  mismo  trato 
gozóPersio,  yono; 
Ijo  Be  ofrezco  á  probarlo. 

ABDENIA.    {Ap,) 

^lo?  ¿eo  qué  ha  de  parar  esto? 

lüSTnvo. 
seoor,  Persio  ha  llegado. 


CUÜBIO,  PERSIO.  —Dichos. 

PEUSIO. 

.  ¿Persio  dijo?  Ya  se  saben 
lenredos:  ¡  triste  caso! 
^  ha  de  ser  de  mi  ?)  Señor , 
ae  los  pies. 

PRÍTTGIPE. 

¡Oh  Tíllano! 
i.¿G6moteatreTes, 
i  h»  enredos  pasados . 
"^-te  á  mí? 

PERSIO. 

Señor... 

EPRÍ!«GIPB. 
>as,  traidor,  los  labios. 
PER8I0. 
I  tengo  si  escuchas. 
PRilfCIPE. 
mie?os  engaños. 


1 


EL  DESDICHADO  EN  FINGIR. 

PERSK). 

En  ese  papel  de  Ardenia 

( Da  un  papel  al  Principe,) 
Fundo  todo  mi  descargo; 
Que  cuanto  he  fingido  fué 
Por  ella  misma  ordenado. 

PRÍNCIPE. 

Llamad  á  Ardenia. 

ARDENU. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto?) 
Aquí  estoy  á  tu  mandado. 

PRÍNCIPE. 

Mira  si  es  tuya  esa  letra. 

ARDENIA. 

No  niego  que  es  de  mi  mano. 

príncipe. 
Pues  tú,  Ardenia ,  según  esto , 

Y  no  Persio ,  es  el  culpado. 
Toma  y  lee  ese  papel. 

( Da  un  papel  d  Ardenia.) 

ARDENU.  (Ap.) 

¡Vil  hermano! 

JCSTINO.  {Ap,) 

¡Ah  tristes  años. 
Por  una  liviana  hija 
Tan  sin  razón  afrentados  I 

príncipe. 

¿Qué  respondes? 

ARDENU. 

Yo  respondo 
Que  aunque  dije  que  mi  mano 
Hizo  esta  letra,  seoor, 
Lo  que  dice  Persio  es  falso; 
Porque,  por  el  Dios  que  adoro, 
A  quien  por  testigo  traigo , 
Que  á  Persio  tal  no  escribí. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿á  quién,  Ardenia? 

ARDENIA. 

Es  llano 
Que  Persio  tne  falseó 
La  letra  y  esto  ha  inventado. 

JUSTINO. 

Y  no  es  nuevo  en  él ,  señor; 
Que  yo  lo  hallé  peleando 
Con  Ardenia  cierto  día 
Sobre  pedirle  un  abrazo; 

Y  fingió  conmigo  que  era 
Por  quitarle  de  la  mano 
Un  papel  de  su  galán. 

PERSIO. 

El  amor  doy  por  descargo. 

PRÍNCIPE.  (Ap.  d  Pertio,) 
Escucha ,  Persio :  ya  ves 
Que  estoy  con  causa  enojado, 

Y  si  la  verdad  me  niegas. 
Ha  de  costarte  mu^  caro. 
¿Conoces  esta  mujer? 
¿Sabes,  Persio,  que  le  has  dado 
La  palabra  de  marido? 

PERSIO. 

No  puedo,  señor,  negarlo. 

PRÍNCIPE.  (Ap.d  Celia.) 
Escucha ,  Celia :  ya  Persio 
Llanamente  ha  confesado 
Que  te  debe  la  palabra. 

CELIA. 

Y  lo  demás  es  engaño. 

PRÍNCIPE. 

Dad,  Persio,  la  mano  á  Celia. 

CELIA. 

Eres  príncipe  cristiano. 

{Danse  las  manos.) 
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PHfnCIPE. 

El  romano  mensajero. 
Del  poder  que  tiene  usando. 
La  mano,  por  Julia  ausente. 
Le  dé  i  Amesto. 

ARDENIA. 

Dalda,  hermano» 

ARNESTO. 

Aguarda;  que  yo  he  de  ser 
Quien  tengo  de  dar  la  mano 
A  Julia,  que  soy  Arnesto. 

jusnNO. 

¡  Otro  Amesto ,  cielo  santol 

ARNESTO. 

Estos  papeles  de  Julia 

( Muestra  unos  papeles,  miralot  el 
Correo.) 

Harán  lo  que  digo  claro. 

•  CORREO. 

Esta  es  su  letra  y  su  firma. 

ARSENO. 

Ya  no  es  tiempo  de  negarlo. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  decis  desto? 

ARSENO. 

Señor, 
Arseno  soy  castellano : 
Pasé  á  Italia,  donde  supe 
Que  tu  padre,  á  quien  aguardo 
Vitorioso,  encaminaba 
Contra  el  hünsaro  su  campo. 
Vine  á  pretenoer  servirle. 
No  pude  alcanzar  un  carao. 
Quédeme  aquí,  enamóreme 
De  Ardenia ,  y  ella  mostrando 
Corresponderme ,  trazó 
Que  fingiese  ser  su  hermano. 
Fineilo,  señor,  y  he  sido 
En  fingir  tan  desdichado 
Como  tú  has  visto ;  y  de  todo 
Doy  el  amor  por  descargo. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  respondes  á  esto ,  Ardenia? 

ARDENIA. 

Respondo  que  á  tales  casos 
Obbga  á  una  mujer  noble... 
(Ap.  d  él.  Un  Príncipe  enamorado.) 

Y  ese  papel  <iue  tenia 
Persio,  escrito  es  de  mi  mano 
Para  Arseno. 

PERSIO. 

Y  yo  por  él 
Otro  le  di  por  engaño. 

ARDENUU 

Y  con  la  licencia  tuya 

Y  de  mi  padre  y  hermano, 
Arseno  es  esposo  mió. 

PRÍNCIPE. 

(Ap,  Arrojóse  ya,  echó  el  fallo. 
lAh!  mujer  al  fin.  Por  vida 
De  la  corona  que  aguardo, 
i)  De  no  verte  más  la  cara.) 
ad  vos  por  Julia  la  mano  {Al  Correo,) 
A  Arnesto. 

ARNESTO. 

La  mano  doy. 

JUSTINO. 

Hijo,  dadme  á  mí  los  brazos; 

Y  el  Desdichado  en  fingir 
Acabe  aquí  sus  trabsgos. 

(1)  Se  sople /vrff. 
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QUIÉN  ENGAÑA  MÁS  Á  QUIÉN '". 


DON  DIEGO ,  galafk 
HERNANDO ,  tu  criado. 
DON  ENRIQUE,  mr/bn. 
EL  DUQUE  DE  MOÍAN. 


PERSONAS. 

DON  SANCHO,  viei<?. 
DON  JUAN,  paton. 
TRISTAN ,  gracioso. 
RIGAaDO ,  escudero. 


DONA  ELENA.  dúWM. 
DOÑA  LUGRECU,  dama. 
l^ES,  criada. 

GltUDOB. 


LaeseenaesenifílaH. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  don  Sancho. 

ESCENA  PBiniERA* 

DON  DIEGO ,  DONA  ELENA. 

DON  DIEGO. 

To  vine,  Elena  querida , 
A  Milán  á  pretender ; 
No  á  competir ,  no  á  perder 
Por  temerario  la  Tida. 
El  Duque  sé  que  conquista 
Con  poder  y  amor  tus  prendas  t 
No  se  cómo  te  defiendas 
Ni  cómo  yo  le  resista ; 
Que  en  la  gran  desigualdad 
De  su  estado  y  mi  ventura, 
La  confianza  es  locura 

Y  el  valor  temeridad. 

D05fA  ELENA. 

A  quien  de  veras  desea , 

Y  á  quien  estima  el  favor, 
No  deja  vista  el  amor 
Con  que  los  peligros  vea ; 

Y  si  acusan  la  osadía 
Pensamientos  castigados , 
Atrevimientos  logrados 
Condenan  la  cobardía. 
Giges,  humilde  villano, 
Pretendió  y  gozó  atrevido 
La  corona  del  rey  lido  (2), 

Y  de  la  reina  la  mano ; 
VirKato  fué  un  pastor , 
Tolomeo  ftié  un  soldado, 

Y  uno  y  otro  por  osado 
Se  coronó  emperador. 
Venció  animoso  Tesep 
La  voraz  bi forme  fiera , 
Para  que  Aríadna  fuera 
De  su  Vitoria  trofeo. 

£1  trado  músico  amante 
Con  el  canto  lisoqjero 
Candados  rompió  de  acero , 
Puertas  abrió  de  diamante; 

Y  su  Eurídice  perdida , 
Contra  el  estatuto  eterno, 
Rescatada  del  infierno. 
Vio  la  luz ,  volvió  á  la  vida. 
Tú  pues,  ¡porqué  desconfias, 
y  con  frivolas  excusas 
Temeridades  acusas 

En  licitas  osadías? 

DOX  DIEGO. 

Porque  en  esos  el  intento 

(1)  Esta  comedia  es  una  refaudlcion  de 
la  precedente  :  se  atribuye  al  mismo  Alar- 
cok,  aunque  no  la  incluyó  en  la  colección 
de  sus  obras  dramitlcas. 

(S)  Lido  por  lidio:  alude  al  rey  de  Lidia 
Candáttles,  cuyo  trono  y  lecho  ocupó  Giges. 


No  dejó  de  ser  locura , 
Aunque  tuviesen  ventura 
En  lograr  su  atrevimiento ; 

Y  yo  para  merecerte 
Intentar  tiil  desvarío. 

Si  en  mis  fuerzas  no  me  fio , 
No  he  de  fiarme  en  mi  suerte. 

DOÑA  ELENA. 

En  las  empresas  de  amor 
Toda  la  felicidad 
Consiste  en  la  voluntad, 

Y  es  la  fortuna  el  favor ; 

Y  no  siendo  yo  mudable, 
Tu  desconfianza  es  loca 
Mientras  ffozas  de  mi  boca 
El  céfiro  lavbrable. 

DON  DIEGO. 

Mal  lo  entiendes,  pues  si  aliento 
Tu  céfiro  en  mi  favor , 
Su  tranquilidad  mayor 
Causa  mi  mayor  tormento ; 
Que  es  el  Duque  poderoso. 
Yo  pobre,  aunque  soy  honrado; 

Y  cuanto  yo  más  amado , 
Ha  de  estar  él  más  celoso ; 

Y  tu  más  cierta  esperanza 
Es  mi  peligro  mayor , 
Pues  ha  de  ser  tu  fia  vor 

La  espuela  de  su  ven^nza. 

Y  asi ,  pues  de  cualquier  modo 
Ha  de  ser  fuerza  perderte. 

Yo  quiero  evitar  la  muerte , 
Para  no  perderlo  todo. 

DO^A  ELENA. 

No  soy  tan  necia ,  ni  es  justo , 
Que  quiera  tener  segura 
Con  su  rigor  mi  ventura, 

Y  con  su  pena  mi  gusto ; 

Y  asi ,  quiero  que  te  impida 
Esos  temores  mi  amor. 
Aventurando  mi  honor 
Para  asegurar  tu  vida. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

DOÍ^A  ELENA. 

Invención  se  me  ofrece. 
Cuanto  atrevida,  segura... 
—Pero  ya  la  noche  obscura 
Luces  del  sol  desvanece , 

Y  á  mi  padre  estoy  temiendo. 
Vuélveme  á  ver  á  deshora ; 
Que  no  tenso  espacio  agora 
De  decirte  lo  que  emprendo. 

DON  DIEGO. 

Cuando  la  noche  ligera 
En  su  carro  tachonado 
De  estrellas  haya  pasado 
La  mitad  de  su  carrera , 
En  tus  balcones  veré 
Anticipada  la  aurora. 

DONA  ELENA. 

Yo  el  sol  que  mi  pecho  adora 


En  ellos  aguardaré. 

(Vanse,) 


Calle. 

C8GE1IA  n. 

DON  BNRIQtJE  t  TRISTAN,  de 
con  linterna  encendida, 

TRISTAN. 

¿Hoy  la  viste,  y  ya  la  adoras? 

DON  ENRIQUE. 

Si ,  Tristan ;  que  es  Dios  amor, 

Y  su  poder  ei  favor 

No  ha  menester  de  las  horas. 
Con  razón  la  solícito ; 
Que  es,  según  me  han  informado, 
Noble  y  rica. 

TRISTAN. 

¡Buen  bocado! 
Pero  costará  buen  grito. 
¡Plegué  á  Dios  no  des  venganza 
A  la  ofendida  Lucrecia, 
Á  quien  tu  rigor  desprecia , 

Y  enloquece  tu  mudanza; 

Y  cuando  vuelvas  amante 
Como  primero  á  querella, 
No  te  suceda  con  ella 

Lo  que  al  otro  caminaotel 

DON  ENurQm. 

Y  ¿qué  fué  el  casot 

TRISTAlf. 

Pasaba 
Por  la  quinta  de  un  su  amigo, 
Cuando  el  cielo ,  ya  mendigo  . 
De  luces,  amenazaba 
Con  negros  preñados  senos 
De  las  nubes,  tempestades^ 
Negadas  de  obscuridades 

Y  acreditadas  de  truenos. 
Rogóle  que  se  quedara ; 
Mas  resistió  el  caminante, 

Y  pasó  al  fin  adelante; 

Y  en  partiéndose,  dispara 
El  austro  su  artillería, 

Y  sacudiendo  las  alas , 
Lluvias  de  liquidas  balas 
Airado  á  la  tierra  envia. 
El  caminante  aflieido 

A  la  quinta  volvió  huyendo ; 
Cerrada  la  halló,  y  diciendo: 
c  Abridme ;  que  arrepentido 
Vuelvo  ya , » le  respondió 
El  otro :  c  En  vano  os  vol vistes, 
Porque  si  os  arrepentistes. 
También  me  arrepiento  vo.a 
—Yo  temo  el  mismo  desden 
En  Lucrecia;  que  ofendida. 
La  has  de  hallar  arrepentida 
Cuando  tú  lo  estés  también. 

DON  ENRIQUE. 

Si  consiste  su  venganza 


En  llegar  á  anrepentirme» 
Mi  nuevo  amor  es  tan  firme. 
Que  no  es  smelo  á  mudanza.-* 
Masja  han  abierto  un  balcón 
De  Elena. 

TRISTÁir. 

¿Quieres  hablar? 

DON  XXEIQDB. 

Primero  me  he  de  informar 
Del  estilo  y  condición 

Y  las  costumbres  de  Elena ; 
Que  el  doctor ,  si  cuerdo  es» 
Antes  se  informa ,  y  después 
Las  medicinas  ordena. 

TlUSTAir. 

Yo  fui  á  llamar  cierto  dia 
Para  un  enfermo  un  doctor, 

Y  él ,  sin  saber  el  dolor 
O  enfermedad  que  tenia , 
Me  dijo :  c  Mientras  se  ensilla 
Mi  muía,  mancebo,  id, 

Y  que  le  sangren  dedd; 
Que  yo  voy  luego.» 

non  BNBIQUK. 

La  silla 
De  su  muía  mereda 
Tan  sabio  fisico. 

ESCaSRAIII. 

DOÑA  ELENA  É  INÉS,  á  la  ventana. 
Dichos. 

nOÍ^A  ELENA. 

Inés, 
Esto  es  amor ,  esta  es 
Su  violencia  y  tiranía. 

INÉS. 

Ko  culpo  su  atrevimiento 
En  quien  como  tú  le  adora; 
Mas  dificulto,  sefiora , 
Que  consigas  el  intento. 

DOÑA  ELENA. 

Bien  sé  que  es  dificultoso; 
Mas  cuando  entiendan  mi  engafia , 
\endrá  á  ser  el  mayor  daño 
Publicarse  que  es  mi  esposo, 
Y  esta  es  mi  mayor  ventura. 

INÉS. 

Del  Duque  temo  el  rigor. 

DOflA  ELENA. 

Pues  sabe  tanto  de  amor. 
Disculpará  mi  locura. 

TRisTAN.  {Asuamújy 
Gente  viene. 

PON  ENEIQUE. 

Cubre  bien 
Esa  linterna. 

TBISTAlf. 

Por  Dios. 
Que  ó  yo  me  enga&o,  o  son  dos. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿no  somos  dos  también? 

TBISTAK. 

Pocos  somos. 

DON  BNBlOn. 

Pues,  Trístan» 
El  temor  puedes  vencer  ; 
Que  yo  he  de  reconocer 
Cualquiera  oue  de  galán 
De  Elena  indicios  me  dé; 
Que  á  este  fin  apercebido 
Desa  linterna  he  venido. 

TRISTAN. 

SI  estás  resuelto,  yo  haré 
Lo  que  suelo. 


QUIÉN  ENGAÑA  MÁS  A  QUIÉN. 


ESCENA  IV. 

DON  DIEGO  T  HERNANDO,  de  no- 

cA0.<— Dichos. 

DON  diego.  (A  Hemandú,) 

Centinela 
En  esta  esquina  has  de  ser; 
Que  el  Duque  tiene  poder 

Y  rondando  se  desvela. 
En  viendo  gente,  al  instante 
Me  avisa. 

HERNANDO. 

Advertido  quedo; 
Que  si  no  el  cuidado,  el  miedo 
Me  hieiera  ser  vigilante.     {Rjeüraee) 

TRISTAN. 

Délos  dos  se  queda  el  uno  (i), 

Y  el  otro,  según  parece. 
Es  sin  duda  quien  merece 
Ser  Júpiter  desta  Juno. 

DON  ENRIQUE. 

Señas  hace  á  la  ventana. 

D05í A  ELENA. 

¿Es  don  Diego? 

DONDIEGO. 

Soy,  señora  y 
El  que  tu  belleza  adora 
Como  á  deidad  soberana. 

D09a  ELENA. 

Logremos  pues  los  instantes. 
Oye,  mi  bien ,  la  invención 
Con  que  aspiro  en  mi  afición 
A  ser  ejemplo  de  amantes. 

DON  DIEGO. 

Yate  escucho. 

(Bajan  la  voz,) 
TRISTAN.  {Ap.  á  iu  amo.) 

Pues  ¿qué  esoeras 
Con  esto  que  viendo  estásf 

DON  ENRIQUE. 

Con  esto  me  alientan  máa 
Esperanzas  lisoi^eras. 

TRISTAN. 

¿Porqué? 

DON  ENRIQUE. 

Porque  he  visto  agora 
Que  es  humana  esta  mujer , 
Y  yo  quiero  pretender. 
Más  que  á  Penelope,  á  Flora* 

TRISTAN. 

Concluyóme  tu  argumento, 
Don  Enriaue;  que  no  en  vano 
Dijo  el  refrán  castellano : 
«Quien  hace  un  cesto  hará  ciento,  a 

DON  ENRIQUE. 

Con  todo,  me  viene  á  dar 
Esta  experiencia  cuidado; 

I  Porque  el  celar  ha  empezado 
Donde  empezó  el  esperar: 
Y  asi,  para  prevenir 
Los  casos,  quiero,  Tristan, 
Conocer  este  galán. 
Con  quien  he  de  competir. 

TRISTAN. 

¿Cómo? 

DON  ENRIQUE. 

Fingirme  quisiera 
Justicia. 

TRISTAN. 

Delito  es  grave ; 
Mas  culpa  que  no  se  sabe. 
Es  como  si  no  lo  fuera. 

DON  ENRIQUE* 

Con  esta  traza  imagino 
Que  aseguro  tu  temor. 

(i)  Se  qaeda  pirada,  se  qoeda  raltrado* 


DON  DIEGO.  (A  i&ña  EUnfi,\ 
Los  quilates  de  tu  amor 
Muestra  tu  ingenio  divino, 
Y  me  dispongo  al  efeto. 

DOÍIA  ELENA. 

Pues  recibe  este  papel , 

{Deja  caer  m  papel,  y  donDUgo  naU 

halla. ) 
Para  que  suplas  con  el 
De  la  memoria  el  defeto 
Si  algún  punto  se  te  olvida. 

WES. 

Gente  Viene. 

DOff  A  ELENA. 

Adiós. 

DON  DIEGO. 

Elena, 
Mañana  acaba  mi  pena. 

DOi^A  ELENA. 

Mañana  empieza  mi  vida. 

(Retiróme  doña  Elenaélnes.) 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO ,  HERNANDO,  ENRIQUE. 
TRISTAN.  ' 

HERNANDO.  (A  don  Diego). 
I  Pese  á  tal ,  señor !  ¿No  ves 
Que  viene  gente?  ¿Qué  esperas? 

DON  DIEGO. 

Avisármelo  pudieras 

A  m^or  tiempo.      (Recata  el  ro$iro.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Quiénes? 

DON  DIEGO. 

¿Quién  me  lo  pregunta  asi? 

DON  ENRIQUE. 

La  justicia. 

DON  DIEGO. 

tJn  caballero 
Soy  español. 

DON  ENRIQUE. 

Saber  quiero 
Qué  aguarda  parado  aquí. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Aquí  nos  coge. 

DON  DIEGO. 

Sacando 
Un  lenzuelo,  salió  en  él 
Acaso  envuelto  un  papel, 

Y  le  estábamos  buscando; 
Que  puede  ser  que  me  importe. 

TRISTAN.  (Ap,) 

Buena  la  trazó. 

DON  DIEGO. 

Y  querría 
Que,  pues  es  la  cortesía 
Tan  natural  de  la  corte, 

Y  á  sazón  habéis  llegado 
Con  esa  luz,  permitáis. 
Para  que  os  satisfagáis 

Y  yo  salga  de  cuidado, 
Que  le  busquemos. 

DON  ENRIQUE. 

•*  (Ap.  De  Elena 
Debe  de  ser  el  papel: 
Lleve  uno  mío  por  él. ) 

(Saca  un  papel  de  la  faltriquera  y  ar^ 
réjale  en  el  teatro,  y  luego  lo  Uvan» 
ta  él  mismo,  y  se  lo  da  á  don  Diego.) 

Más  me  obliga  vuestra  pena 

Que  el  buscar  satisfacion ; 

Que  en  vuestro  modo  se  ve 
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Que  excede  álamayor  fe 
Sola  vuestra  información. 

DOn  DIEGO. 

Merced  me  hacéis. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  sospecho 
Que  le  he  hallado :  véislo  aquí. 

DON  DIEGO. 

Diosos  guarde ;  que  de  mi 
Podéis  estar  satisfecho 
Que  de  vuestra  cortesía 
No  olvide  la  obligación. 

DON  ENRIQUE. 

Vuestra  hidalga  condición 
Ha  dado  ejemplo  á  lamia. 

(Vafue  don  Diego  y  Hernando. ) 

ESCENA  VI. 

ENRIQUE ,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Felizmente  ha  sucedido. 
Si  te  hubieras  informado 
Del  nombre,  casa  y  estado... 

DON  ENRIQUE. 

El  temor  no  es  advertido 
Y  el  delito  es  temeroso : 
Aun  de  su  rostro  no  puedo 
Dar  señas. 

TRISTAN. 

Ni  yo;  que  el  miedo 
Me  cegó ,  y  él  receloso 
Lo  encubrió.  Pero,  señor , 
¿Qué  buscas? 
(Alza  don  Enrique  el  papel  de  Elena.) 

DON  ENRIQUE. 

Este  papel; 
Queuno  mío  di  por  él 
A  este  amante. 

TRISTAN. 

¡Lo  que  amor 
Sabe  de  engaños! 

DON  ENRIQUE. 

Yo  leo. 
Ten  y  alumbra. 

TRISTAN. 

¿Pues  aqui? 
¿Tanta  priesa  tienes? 

DON  ENRIQUE. 

Si; 
Que  es  mal  sufrido  el  deseo. 
Mi  sospecha  confirmó.; 
Que  dice  la  firma  Elena. 

TRISTAN. 

Por  su  mano  se  condena 
Quién  firma  lo  que  escribió. 

DON  ENRIQUE. 

(Lee.)  eYo  tengo  en  Lima  unherma- 
»no  llamado  don  Juan  de  Herrera,  que 
»  salió  de  aqui  con  don  Esteban  de  Her- 
irera,  hermano  de  mi  padre,  veinte 
taños  há,  siendo  él  de  siete.  Nadie  en 
>Milan  le  conoce ;  y  esto,  y  el  estar  mi 
«viejo  padre  casi  ciego,  me  asegura 
>para  que  fli^jas  ser  este  hermano  mió, 
>y  que  te  vienes  por  haber  muerto 
>nuestro  tío:  y  asi,  viviendo  conmigo, 
iperderás  los  recelos  que  te  atormen- 
>tan.— £/e»a. » 

TRISTAN. 

I  Hay  enredo  más  extraño! 

DON  ENRIQUE. 

JNo  fuera  bueno,  Trístan, 
L  Elena  y  asa  galán 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RLIZ  DE  ALARCON. 


Darles  con^u  mismo  engaño? 

TRISTAN. 

Heroica  hazaña  sería. 
Si  la  alcanzases,  señor; 
Que  dar  con  la  misma  flor 
Es  flor  de  la  fullería. 

Y  digo ,  si  esta  invención 
Consiguieses ,  que  no  fueras 
Don  Enrique  de  Contréras, 
Sino  otro  griego  Sinon. 

DON  ENRIQUE. 

Si  de  la  edad  la  mudanza 

Y  el  transcurso  de  los  años 
Para  tan  nuevos  engaños 
A  Elena  dan  confianza 
Segura  de  que  su  hermano 
No  puede  ser  conocido ; 
Siendo  yo  recien  venido, 

Y  teniendo  de  la  mano 
De  la  misma  Elena  escrito 
Este  papel ,  que  ha  de  ser , 
Si  se  viniere  a  saber. 
Disculpa  de  mi  delito , 
¿Quién  puede  mejor  que  yo 
Fingir  que  es  don  Juan? 


Bien  dices 


TRISTAN. 

Los  osados  son  felices; 
Que  los  temerosos  no. 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué  bien  sabes  obligar 
Animando  y  concediendo! 

TRISTAN. 

Yo  soy  criado,  y  pretendo 
Servir,  y  no  aconsejar. 

DON  ENRIQUE. 

Ánimo  pues ;  que  á  lo  menos , 
Guando  no  alcance  mi  amor 
Asi  de  Elena  el  favor» 
Impediré  los  ajenos. 

TRISTAN. 

Con  eso  vendrás  á  ser 
El  perro  del  hortelano, 

Y  con  el  nombre  de  hermano 
La  podrás  hablar  y  ver, 

Y  gozar  de  los  regalos 

Y  su  hacienda,  aunque  después, 
Gomo  villano  entremés. 
Acabe  la  historia  en  palos. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  seguridad,  Trístan, 
Consiste  en  este  papel. 

TRISTAN. 

¿Guál  fué  el  que  diste  por  él 
Al  engañado  galán?... 

DON  ENRIQUE, 

Verélo. 

TRISTAN. 

Que  puede  ser 
Que  en  este  nngido  intento 
Te  dañe,  siendo  instrumento 
De  venirte  á  conocer. 

DON  ENRIQUE. 

El  romance  én  que  la  historia 
De  Doña  Lucrecia  y  mia 
A  Don  Alonso  escribía , 
Era,  si  tengo  memoria. 

TRISTAN. 

¡Peseámil 

DON  ENRIQUE* 

Pues  ¿qué  recelas? 

TRISTAN. 

Ver  que  te  nombras  en  él. 

DON  ENRIQUE* 

Poco  freno  es  un  papel 

A  quien  pone  amor  espuela^ 


Yo  he  de  emprender,  \ive  Dios, 
Esta  hazaña. 

TRISTAN. 

Y  yo  ayudarte. 

DON  ENRIQUE. 

Todo  con  ineenio  y  arte 
Se  alcanza.  Mueran  los  dos 
A  manos  de  su  invención. 

TRISTAN. 

Legado  á  determinar, 
Lo  que  importa  es  madrugar 
Y  hurtarles  la  bendición. 
{Van$e.) 


Sala  en  casa  de  dofii  Lucrecia. 

E8GE1IA  VIL 

DON  DIEGO,  DOSA  LUGREGU  ;  1 
MANDO ,  con  una  luz. 

DON  DIEGO. 

Lucrecia,  la  obligación 
Del  que  á  pagar  se  condena 
La  más  constante  afición, 
No  es  para  el  cuerpo  cadena, 
Si  es  para  el  alma  prisión , 
Agradecer  tu  favor 
Es  razón ;  mas  es  rigor 
Que  pongas  con  duro  imperio 
Pensiones  de  cautiverio 
En  los  contentos  de  amor. 

DOÍf  A  LUCRECIA. 

t  Ay  Don  Diego !  mi  cuidado 
No  recela  íi^ustamente ; 
Que  un  constante  enamorado 
Solo  de  su  prenda  ausente 
Suele  hallarse  violentado : 
Vuestra  exqusa  da  ocasión 
A  más  celosa  pasión , 
Porque  presumir  es  justo 
Que  falta  en  mi  casa  el  gasto 
A  quien  la  llama  prisión. 

DON  DIEGO. 

1  No  es  prisión  la  que  eozar 
De  la  libertad  me  Impide? 

Y  ¿no  es  rigor  Obi  ^ar 

A  un  pretendiente  a  que  olvida 
Sus  aumentos  por  amar? 
Viniendo  yo  á  pretender 
Oficios  que  me  han  de  hacer 
Honrado  y  rico,  es  error 
Atender  soto  ál  amor, 
Pudlendo  á  todo  atender* 

DOÑA  LUCRECIA. 

En  vano  queréis  valeros 
De  excusas ;  que  nadie  ignora 
Que  por  cortesanos  fueros 
Se  visitan  á  deshora 
Damas ,  y  no  consejeros. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿  solo  con  los  oidores 
Se  pretende?  ¿  No  hay  señores 
Que  conviene  granjear? 
¿  Terceros  no  he  de  obligar? 
i  No  he  de  conquistar  &vores? 

Y  hasta  agora  tú ,  en  efeto. 
Solo  esperanzas  me  das; 

Y  no  es  intento  discreto 
Querer  por  ellas  no  mis 
Que  viva  yo  tan  sigeto. 

DO^A  LUCRECIA* 

Si  á  la  posesión  te  opones 
Con  finffidas  dilaciones, 
Diciendo  que  el  casamiento 
Puede  ser  impedimento 
De  alcanzar  tus  pretensiones  t 
¿  Por  qué  te  quejas  aquí 


«  I* 
«    t 

I» . 


De  qne  solas  espenmzas 
Has  alcanzado  de  mí. 
Si  eo  lo  dema^  que  no  áltiftizaSb 
Te  debes  quejar  de  ti  ? 

'    DOTIIMEGO. 

No  me  qu^'o ;  mas  te  advlertcl 
Que  aunque  tuvieras  por  cierto 
Que  á  otros  gustos  atendía » 
Mientras  tú  no  fueras  mía , 
No  hiciera  grao  desacierto ; 
Cuanto  más  cuando  el  cuidado 
Be  tu  pecho  receloso 
Debe  estar  asegurado 
Con  la  palabra  de  esposo 
Que  mi  firmeza  te  ha  dado ; 

Y  al  fin ,  mientras  mi  aficiou 
No  llega  á  la  posesión 
Que  en  ti  pretende  ▼  adora , 

No  es  el  venir  á  deshora  >     ' 

Eiceso  que  dé  ocasión 
A  un  incendio  tan  violento. 
A  tu  cuarto  te  retira . 
Moderando  el  sentimiento 
Con  que  lAe  culpas :  y  mira 
Que  apuras  mi  sufrimiento 
Con  celos  tan  mal  fundados, 
Que  parecen  afectados ; 

Y  pensaré,  por  los  cielos , 
Que  finges  como  los  celos 
Los  amorosos  cuidados, 

DOÑA  LUCRECIA. 

Solo  falta  que  ine  arguyas, 

Con  causas  mal  presumidas, 

De  engañosa,  y  que  atribuyas 

A  mi  fe  culpas  mentidas, 

Para  desmentir  las  tuyas ; 

Mas  pues  mi  vista  te  enfada , 

Del  mal  voy  desengañada 

Que  en  ser  ttí  esposa  pretendo; 

Que  si  deseada  ofendo ,  * 

¿Qué  he  de  esperar  aloaniada  ?  ( Vüie.) 

i;aGEMAVIU. 

DON  DI^GO ,  flEHNANDO. 

HsaTfAinH). 
SeSor,  ñola  dejes  ir, 
Pues  te  da  ocasión  tan  buena 
Para  acabar  de  reñir , 

Y  con  tu  adorada  Elena 
Has  de  ir  má&ana  á  vhvir. 

-DOIT  DIEGO. 

Déjala  con  su  pasión ; 
Que  la  tengo  obligación ,   . 

Y  DO  puedo  serle  ingrato , 
Pues  con  tan  hidalgo  trato 
Sustenta  mi  preítension. 
Remediando  con  largueza,   .  , 
Como  sal)és ,  mi  pobreza. 

•'llEÁirAlfBO. 

¿Luego  miadas  parecer , 

Y  deiermin'as  perder 
La  ventura  y  la  b^lleza 
Que  te  ofrece  la  afipion 
De  Elena ,  con  la  ínvencÍQU 
Que  esta  noche  habéis  trazado? 

DOIf  DIEGO. 

iCómo  poede  enamorado 
t^ecder  tan  alta  ocasión,? 

BERNARDO. 

hies  ¿qué  has  de  hacer? 

DON  DIEGO. 

■    Ocultar 
De  Lucrecia  mi  mudanza. 
Mientras  pueda  sistenCar , 
Desmentir  y  dilatar 
Mi  invención  y  su  esperanza , 
Basta  que  habiendo  logrado 
Con  Elena  mi  cuidado , 

A 
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Ni  tema  sa  sentimiento , 
Ni  pueda  impedir  mi  intento 
La  palabra  ^ue  ia  he  dado. 

^  HERNANDO. 

Dices  bien;  que  es  de  temer, 
I  Si  airada  se  desenfrena , 
La  furia  de  una  mujer. 

DON  DIEGO. 

Llega  la  luz;  que  de  Elena 
El  papel  tpiiero  leer. 
(Llega  la  luz  Hernando ^  y  abre  el  pa- 
pel de  don  Enrique  don  Diego.) 

IIBRlIAIfDO. 

Señor,  ¿no  es  de  la  iovenciaii 
Memoria? 

DOH  DIBGO. 

Si. 

HERlfANDO. 

Las  dos  son  t 

Y  pues  la.Hoion  sabemos» 
Madama  la  pasaremos. 

'  DON  DIEGO. 

1  Quieres  tú  que  un  corazón 
Loco  de  atñor  ^  que  ha  alcanzado 
Letras  de  su  dulce  dueño. 
Sin  haberlas  trasladado 
Al  alma ,  le  rinda  al  sueño' 
Tranquilamente  el  enidado?— 
La  letra  no  es  de  mujer , 

Y  son  versos. 

HERNANDO. 

Con  leer 
Saldrltu  imaginación 
Presto  desta  oonfusion : 
No  te  quieras  parecer 
Al  necio  que  cuando  da 
El  reloj,  pregunu  la  konu 
Lee  puea;  que  él  lo  dirá, 

Y  no  discurras ,  agora 
Que  danto  el  reloj  está. 

•  DONMBGO. 

{Lee.)  cLa  ocupación  corteBaiia, 
»Don  Alonso,  no  me  deja 
«Escribiros  tantas  veces 
«Cuantía  mi  amistad  quisiera...» 

EÓGEMitlX. 

DOÑA  LUCRECIA,  al  paño,  —Dichos 

do5a  lucregia.  (4p.) 
Mal  se  sosiega  un  agravio. 
Ved  si  en  vanóse  recela 
Mi  pecho :  leyendo  está 
UnbUlete. 

^ERRANDO. 

Las  tinieblas 
De  la  nophb  te  engafiaroa , 

Y  en  vez  del  papel  de  Elena    • 
Hallamos  este  romance. 
Descuido  de  algún  poeta. 

DON  DIEGO. 

Eso  es  lo  cierto :  ó  buscarle 
Al  punto  importa  que  vuelvas. 

HERNANDO. 

¿Al  punto? 

*      DOltDieCO. 

Mk  punto. 

HERNANDO. 

¿No  basta 
Buscalle  cuando  amanezca? 

DOi^A  LUCRECIA.  (Ap.) 

¡Quién  los  pudiera  enteoderl 
¿Qué  consultas  serán  estas? 
Mas ,  pues  hablan  con  recato. 
Cierto  es  qUe  son  en  mi  ofensa. 

DON  DIEGO. 

¿  No  echas  de  ver  cuánto  importa  ? 
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llERNAXDO. 

¿Qué  Importa  cuando  se  pierda , 
Si  de  meAioHa  sabemos 
Cuanto  contienen  sus  letras? 
........    (i). 

D05ÍA  LUCRECIA. 

(Ap.  Ya  me  falta  la  paciencia.) 

_      ,  {Adelántase.) 

Enemigo ,  ¿  qué  secretos 

Y  qué  pláticas  son  estas? 
Suelta  el  papel.  (Coge  el  papel.) 

,  DON  DIEGO. 

Necia  estás 
De  celosa. 

DOXA  LTJCHECIA. 

Acaba ,  suelta. 

DON  DISGO. 

Si  con  eso  has  de  dejarme , 
Tómale ,  para  que  veas 
Tu  locura  en  mi  verdad , 

Y  en  tu  engaño  mi  paciencia. 

ÜO^k  LUGRECU. 

Yo  lo  veré. 

HERNANDO. 

Mal  conoces 
De  mi  señor  la  fineza. 

D05ÍA  LOCRECU. 

Pues  vos,  ¿qué  habéis  de  ddcir, 
Alcabnetei 

HERNANDO. 

.  Tomaos  esa. 

D05ÍA  LUCRECIA. 

{Lee.)  cLa  ocupación  cortesana, 
»Don  Alonso,  no  me  deja 
^Escribiros  tantas  veces 
«Cuantas  mi  amistad  quisiera: 
»Demas,  que  para  encantar 
>Hayaqui  tantas  sirenas, 
»Que  el  mas  prevenido  (Jlises 
»En  este  golfo  se  anega.» 
—¿Tantas  sirenas,  don  Diego, 
Hay  en  Milán  que  os  diviertan? 
iLuego  no  soy  sola  yo, 
Ni  son  sin  causa  mis  quejas? 

DON  DIEGO. 

Prosigue  el  papel,  verás 
Cuan  sin  razón  me  condenas. 


D05fA  LUCRECIA. 

{Lee.)  cY  porqi^e  me  habéis  pedido 
»Que  03  dé  siempre  larga  cuenta 
>De  mis  cosas,  atended; 
»Que  aquimi  historia  comienza. 
«Libre  de  amor  paseaba, 
«Cuando  en  Dios  y  en  hora  buena 
»Di  en  una  Circe  en  hechizos...» 
—Don  Diego,  ¿qué  Circe  es  esu? 

DON  DIEGO. 

El  papel  lo  dirá:  lee. 

DOÑA  LUCRECIA. 

{Lee.)  cComo  Venus  en  belleza: 
>  Al  fin  toda  me  agradó.» 
—Y  tü  ¿agradástela  á  ella? 

DON  DIEGO. 

El  papel  lo'dirá:  lee. 

DOÑA  LUGRECU. 

{Lee.)  «Seguila  y  supe  quien  era.i 

^Claro  está  qtfe  no  te  babia 

De  quedar  por  diligencia. 

{Lee.)  tY  en  buen  hora  sea  mentado, 

»La  tal  dama  era  doncella.» 

— ¿QuéiBfiporta?  Dale  palabra, 

Como  á  mi ,  cuando  lo  sea ; 

Mas  ya  no  debe  de  serlo. 

Pues  que  dices  que  lo  era. 

-  (1)  Falu' un  verso. 

il 
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GOHEDXáLS  DE  DON  iUilN  HUa  I»  ALARCON. 


DOIT  DfBOO. 

Pesada .  Lncrecia,  estás. 

¿De  que  indicios  arsumeatas 

Que  soy  (fuien  escribe  yo, 

Si  no  es  aquesa  mi  letra » .    .    .    .    . 

Ni  en  mi  vida  hice  una  copla 7 

DOÑA  LUGRECIAt 

El  papel  lo  dirá :  espera. 

(Lee.)  «Era,  aunque  hnérfanai  rica , 

»En  nombre  y  beldad  Lucrecia.» 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

DO^A  LÜCBECIA. 

¿Vés  cómo  el  papel 
Atestigua  lo  que  niegas? 
¡En  coplas  anda  mi  nombre, 

Y  mi  fama  en  estafeta ! 

DON  DIEGO. 

¿No  hay  más  Lucrecias  que  tá? 

doRa  lccrecu. 
Para  ti  no  hay  más  Lucrecias 
Donde  tantaS  cosas  juntas 
Te  culpan  y  te  condenan. 

HERNANDO.  (Ap.  á  tU  OmO,) 

Señor,  ¿qué  puede  ser  esto? 

DON  DIEGO. 

Un  confuso  mar  me  anega. 

bO^A  LUCRECIA.' 

(Lee.)  «Admíreme,  entré  en  sacase, 
«Honestamente  compuesta, 
sDonde  una  Aldonza,  su  tia, 
>Era  el  dragón  de  Medea. » 
— ¿Hay  más  Lucrecias  que  yo? 
¿Al  fin,  ni  es  tuya  esa  letra^ 
Ni  has  hecho  verso  en  tu  vida? 

DON  DIEGO. 

Prosigue  el  papel ,  Lucrecia, 
Sin  glosalle  hasta  acaballe; 
Que  me  apuras  la  paciencia. 

DOÑA  LDCRBCU. 

(Lee.)  «Era  una  vieja  Creusa 
» Aquello,  y  Dios  nos  defienda, 
»Que  llamo  estantigua  yo, 
*Y  que  llaman  otros  dueña. 
«Dona  Claudia  y  doña  Julia 
«Eran  de  labor  doncellas; 
»Que  va  son  también  donadas 
»Las  familias  escuderas. 
sSu  poco  de  gentilhombre 
»Era  jayán  de  la  puerta , 
«De  la  silla  precursor 
>Y  Judas  de  la  despensa. 
»Un  perro  braco  de  falda 
>Con  collar  y  con  guedejas 
>Era  delicia  del  dueño 
>  Y  tormento  de  la  dueña.» 
— ¿  También  destas  niñerías 
Importaba  darle  cuenta? 

HERNANDO. 

]Qué  bien  informado  estaba 
El  socarrón  del  poeta ! 

D05ÍA  LÜCRECU. 

(Lee.)  «Los  pasos  acostumbrados    r 
»De  un  pobre  que  galantea 
» Anduvo  mi  anror  siguiendo, 
lYa  en  visitas  y  ya  en  fiestas. 
»Paró  al  fin  en  concertar 
»Que  me  casase  con  ella ; 
»Que  el  tramposo  y  codicioso 
» Fácilmente  se  conciertan.» 
— ¿Cómo  es  esto  del  tramposo? 
Don  Diego,  saber  quisiera 
De  cuál  de  los  dos  se  entiende. 

DON  DIEGO. 

De  m{,  si  tanto  me  aprietas, 

Y  á  preguntar  te  anticipas 

lo  quo  QS  más  fácil  que  sepaS| 


Prosiguiendo,  sin  matanne 
Con  tus  comentos ,  la  letra. 

DOÍlA  LVCRECIA. 

(Lee.)  cHlcelfr  promesa,  al  fio, 

»De  esposo;  que  las  promesas 

»Para  engañar  deseosos 

»Son  poderosas  terceras.» 

—Acabóse:  la  celada,  ^ 

Don  Diego ,  está  descubierta^ 

¿Al  fin  habéis  de  engañarme? 

i  Buena  quedara  de  necia 

Si  á  crédito  de  palabras 

La  posesión  os  vendiera! 

¿Asi  paga  obligaeioues, 

Asi  benetídos  premia» 

Asi  á  finezas  se  obliga 

Quien  de  tan  noble  se  preda? 

DON  DIEGO.    ■ 

Dame,  Lucrecia ,  el  romance. 

Deja  que  todo  lo  iea: 

Entendamos  esta  enigma  <i). 

(Toma  á  doña  Lucrecia  el  papel  p  M.) 

«La  promesa  p^do tanto, 

»0  tanto  el  amor  en  ella, 

>Que  por  no  ser  yo  Tarquioo» 

«Lucrecia  no  fué  Lucrecia, 

»Y  antes  de  ser  desposada 

»La  hermosa  inlauta  fué  dueña. 

doSa  locebqu. 
¿Cómo? 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡Malo! 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué  dices, 
Lucrecia?  Ahora  comienzan 
Mis  descarffos  y  tus  culpas. 
Porque  yo  basta  agora  apenas 
Alcancé  de  ti  «na  mano; 
Y  esto  es  fuerza,  pues  confiesa 
Que  alcanzó  la  posesión , 
Que  de  otro  amante  se  entieada. 

doSa  lucrsgu. 
¿Fon^ariinieres  tas  discnlpas 
En  lo  que  fundo  mis  quejas? 
Si  antes  de  alcanzar  te  jactas. 
Después  do  alcanzar,  ¿qué  hideta*? 
¿Quién  te  fiara  su  honor? 

DONDIEGO. 

Oye  el  papel :  no  pretendM 

Rebatir  mis  argumentos 

Con  sofisUeas  respuestas. 

(Lee.)  «La  posesión  consegnida 

>Me  enseñó  la  diferencia 

»De  alcanzar  á  desear, 

»Pues  en  gozando  sus  prendns, 

»Como  otras  veees  solia^ 

»Aborrecila  y  déjela.» 

— ¿  Yo,  por  dicha,  hete  dejado , 

Lucrecia? 

HERNANDO.  (Ap.)    - 

Por  Dios,  que  aprieta 
El  argumento. 

DO^A  LÜCRECU. 

¡Ah  traidor  I 
Diceslo  asi  porque  piensas 
Ejecutarlo  tan  presto, 
Que  ya  por  hecho  lo  cuentas. 

HERNANDO.  (Aj'Oiv 

iSola  una  mujer  podia 
Responder  tal  sutileza. 

DON  DIEGO. 

(Lee.)  «Con  salud ,  y  en  este  estado, 
»  Don  Alonto  am  igo,  queda 
»En  Milán  para  serviros 
»Don  Enrique  de  Contréras.» 

DOfÍA  LCCAECIA.  (Áp.) 

{Aydeniit 
(1)  O  sobra  wtt  vsnoi  6  lUla  lao  desvaís. 


HERNANDO.  (>|p.) 

lAheohoramalal 

DONDIEGO. 

ÍQné  don  Enrique,  Lacreda, 
Sseste? 

DQf  A  LDCRECtA. 

Si  estos  enredos 
Por  desobligarte  inventas... 

DON  DIEGO. 

iQue  ann  i  tan  claras  probanas 
Buscas  frivolas  respuestas? 

005ÍA  LUCRECIA. 

tPnes ,  don  Diego ,  cuando  fuese 
Ssta  historia  verdadera, 
¿No  hay  más  Lucrecias  que  jo? 

HERNANDO.  (Ap). 

Damos  quiere  oon  la  naestn. 

DON  DIEGO. 

No ,  con  estas  circunstancias 
No  hay  en  Milán  más  Lucrecias, 
Fuera  de  que  yo,  engañosa. 
No  es  esta  la  vez  primera 
Que  tuve  nuevas  confusas, 
Que  agora  son  evidencias, 
Deste  amor  de  don  Enrique; 

Y  de  aqui,  porque  lo  sepas, 
Nació  el  dilatar  mis  booas 

Y  el  no  cumplir  mis  promesas. 

D05fA  LDCHECIA.  (Ap,) 

¡Ah  Enrique  vil !  ¿no  bastaba 
Hacerme  sola  una  ofensa? 

DON  DIEGO. 

Quien  de  si  misma  sabia 
Este  delito,  estaafremaf 
iReñia  tan  rigurosai 

Y  hablaba  tan  satisfecha? 
Quédate ,  falsa ,  liviana ; 

Suédate ,  y  ya  ni  tu  lengua 
[e  nombre,  ni  en  tu  memoria 
Viva  esperanza  tan  muerta; 
Que  convencida  tu  culpa 

Y  averiguada  mi  ofensa , 
Pues  sin  honor  pretendías 
Que  yo  la  mano  te  diera. 
No  podrás  negar  al  menos 
Que  es  tan  limitada  pou 
Dejarte ,  que  á  mi  piedad 
Debes  gracias ,  y  no  quejas. 

DOffA  LUGREGU. 

Aguarda,  señor. 

HERNANDO.  (Ap,éiU\ 

'  Por  Dios, 
Que  te  ha  venido  do  perias 
La  ocasión  para  dejalla. 

{Yan$eanwpcrUiú,\ 

EBCSMAX. 

DOKA  LUCRECIA. 

Escucha,  don  Diego,  espen,* 
— Mas  ¿qué  detengo  con  rae 
A  quien  huye  con  ofensas? 
\  Ah  villano  don  Enrique! 
:  Plega  á  Dios  que ,  pues  me  en 
Tu  engaño  el  honor,  te  cuesla 
A  ti  la  vida  mi  afrenta! 


Sala  en  casa  de  don  Saadi«»i 


DON  ENRIQUE  t  TRISTAN,  iei 
DON  SANCHO. 

DON  SANCHO. 

En  tan  buen  hora  volváis, 
Hfjo  ^eridOi  i  mis  ojos; 


J 


otas  Ugrínas  y  enojos    ' 
I  Inaseaetft  ne  eosUis:' 
¡feáme  i  abrazar :  la  iiiii«rt#> 
!  doD  Esteban  de  fierr ¿r| » 
í  hermano,  solo  pudiera 
lia  Temurosa  suerte 
I  veros  tener  consuelo; 
í  i  lautos  años  de  aasenda 
ijalapacieuciai. 

MMCKirilQUB. 

jsabe,  señor,  el  cíela 
ifiJsiera  el  corazón» 
Rentar  tus  enojos, 

BBeTolTieseá  tus  ojos 
ifonesta  ocasión. 

M9  SANCHO. 

I  son  que  Dios  ordena» 

TRISTAlC.(4p.} 

(igora  bueno  ia* 


DOSAELENí.— IhcMS. 

1K)5[4  ELENA. 

kiinomibennanoyaF 

TUSTAN.  {Ap.) 

fcilYoja. 

BOIV  ENRIQUE. 

¡Amada  Elena! 

MSa  ELENA.  (Ap,) 

iqaéesesto?¡A7demil 

DON  ENIIIQDE. 

le  que  te  veo  t 
boIa  blbh a* 

N)nzo,7aiinnocreo 

n  dicha  merecí. 

TRBTAN.  {Ap.} 

i  bobos ;  que  ha  dado 

lioTeocionenTado^ 
itt  la  hora  en  que  fio 
'"Vendes  TOS  tomado 

^dichoso  partido 

imíoa  reventara 
ies  rolara. 

£8CENAXIII« 

INES.-DICH0S.  . 

INBS. 

testa  diclia  he  sahido 

^^,  no  lo  soy 
to:  dale  áloes, 
^1  mi  señor,  los  pies... 

BONENMQOK. 

los  brazos  te  doy. 

IWSTAN.  (Ap.] 

> ai  quebradero 
"1  también  yo. 

^«0,  Elena?        (Ap.  á  ella.) 

WSa  ELENA. 

Llegó 
JTerdadcro 

^agoardaba  el  fingido. 

niSTAN.  (Ap.) 

^tocan:  sopeña 

"» loes  y  Elena. 

Wn  SANCHO. 

^bbriHs  venido: 
ii  hijo,  á  descansar. 
M>!i  e:(riqce. 

» be  descansado. 

[y<ue  don  SawKo.) 


iButtN  ENCAÑA  HJtd  Á  quién: 

^  BSCENA  ZIV. 

DONA  SUSNA,  DON  ENRIQUB.  TB» 
TAN,  INÉS.         ' 

nhtAir.  (Ap.éiuáM.) 
¡Yiie  Dios,  quefs  han  tñgado! 

noN  ENwtíüE.  (Ap.  á  Trufan.) 
Ninguno  puede  alcanzar, 
Tristan.  sino  se  aventura* 
Ya  logre  el  atrevimiento. 
Fortuna:  logre  el  intento 
De  lograr  esta  hermosura. 

njs'tá».(Ap.ásttam.y 
Ta  con  su  eng «fio ,  señor. 
Se  engañó  Elena :  confia , 
Que  la  mayor  fullería 
Es  dar  con  la  misiDa  Oor. 

{Yate  dan  EüHqie.) 
ESCEKAS^ir. 

DORA  ELENA,  IIHES ,  TRISTAN. 

BOffA  ELENA. 

¿Cómo  harémo!^,  Inés,  dí,  (Ap.  d  ella.) 
Para  avisad  ¿  don  Diego 
Destecaso?    .  i 

INÉS...    : 

Tu  amor  dego 
Solo  confie  de  mi 
Tu  secreto. 

lk>5LL  ELENA. 

Pues  tomar 
Puedes  luego ,  Inés ,  el  manto ; 
Que  por  lo  que  importa  tanto 
Todo  se  ha  de  atropeliar.         (Vate) 

E80B1IAX¥I. 

INÉS,  TRISTAN. 

.  (     TBISTAN. 

Ibes... 

INÉS. 

¿Qué  quieres? 

TRISTAN. 

Espe^: 
Yo  sea  muy  bien  venido. 

I^ES. 

¿  Y  qué  se  hubiera  perdido 
Cuando  mal  venido  fü era  ? 

tRISTAN. 

¿Con  tan  necia  sequedad 
Respondes  á  mis  cuidados? 
Mas  siempre  en  ios  desposados 
La  primera  es  necedad.    - 

¡Qué  espacio  para  mi  prisa  I 
Suelta. 

TBISTAN. 

Irás  á  calentar  « 

Agua  de  piernas  y  dar 
Un  perfume  áia  camisa 
para  el  huésped ,  por  cumplir 
Con  uso  tan  excusado. 

lüíES. 

Ese  es  mi  mayor  cuidado. 

Iré  á  lo  menos  á  huir 

Pe  un  huésped  tan  deseoso 

En  todo  de  narecerio,  ! 

Que  aun  no  ha  dejado  de  serlo  1 

En  la  parte  de  enfadoso.  ( Va$e.) 

raisTAN. 

Ah ,  Inés ,  cómo  estáis  cerril ! 

hies  i  ay  de  vos  si  os  abrasa 
Amor  ajeno;  que  encasa 
Se  os  ha  entrado  el  alguacil! 


m 


ACTO  SEGUNDO. 


ESGCkIA  PBIMERA. 

DONDIEGO  T  HERNANDO,  de  cMno. 

HERNANDO. 

¿En  fin  hoy  vamos  los  dos. 
Si  la  tramoya  ño  erramos, 
A  vivir  con  quien  amamos? 

Miiinfi«o. 
Fu«m  es  ya. 

BBRNANDO. 

Pues  dénos  DIoi 
La  ventura  de  un  soploo 
Que  lo  tiene  por  oficio. 
Sin  que  ep  algún  beneficio 
Le  acomoden  la  facción. 

DON  DIEOO. 

Acometamos,  flemando. 
Pues  ya  la  suerte  se  echOb 

íbernando. 
Animo  ,'sefior;  que  yo , 
Vive  Dios ,  que  voy  temblando» 
Mas  en  una  duda  están 
Solícitos  mis  cuidados. 


DL 


DON  DIEGO. 


i^ 


HERNANDO. 

Si  por  nuestros  pecados 
Vienen  cartas  de  don  Juau 
A  su  padre,  ¿qué  has  de  hacer? 

dondiego. 
No  es  esa  dificultad; 
Que  con  la  caduca  edad 
Tanto  ha  llegado  á  perder 
La  vista  el  viejo,  que  Elena 
O  yo  le  hemos  de  servir 
De  secretario,  y  fingir 
O  que  la  carta  es  ajena, 
O  más  antigua  la  fecha 
Que  mi  partida :  de  modo 
Sabremos  trazallo  todo , 
Que  ni  indicio  ni  sospecha 
Del  engaño  ha  de  tener. 

HERNANDO* 

Otra  duda :  si  en  Milán 
Hay  quien  conozca  á  Don  Juan 
O  á  ti ,  ¿  cómo  puede  ser 
Ño  se  (Tésate  el  enredo? 

DON  DIEGO. 

Viviré  tan  retirado  t 
Tan  secreto  y  recatado, 

Sue  lo  dilate,  si  puedo, 
asta  ver  de  mi  inleacioa 
Elefeto. 

HERNANDO. 

Bien  está ; 

gue  entre  tanto  morirá 
1  leonero  ó  él  león. 

DON  DIEGO. 

Entremos. 

HERNANDO. 

¡Nombre  de  Dios! 
Turbados  muevo  los  pies. 
Este  es  el  viejo. 

ESCENA  n. 

DON  SANCHO,  TRISTAN.  — Dichos. 

DON  SANCHO. 

¿Quiénes?      ' 

DON  DIEGO. 

o  miente  el  alma ,  ó  sois  ros, 
Señor,  don  Sancho  de  Herrera. 
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Yo  soy. 


COMEDIAS  DB  DON  JUAN  RUIZ  DB  ALARGON. 


DON  SAIf  GHO. 


DONDIEGO. 

iPadredemivida! 
Dadme  esa  mano  querida . 

TSISTAll.  {Ap.) 

¡llalol 

DON  SANCHO. 

¿Qaé  decís? 

DON  DIEGO. 

4  Qaé  espera 
Vuestra  mano  v  vaesiros  brazos » 
Que  á  vuestro  hijo  don  Juan, 
Padre  mió,  no  le  dan 
Tan  deseados  abrazos? 

DON  SANGBO. 

¿Vos  sois  don  Juan? 

.  TRISTAN.  {Ap.) 

^  AquiesTron. 

Voy  ¿  aTísaír  ^  mi  dne&o.         (me.) 

DON  DIEGO. 

Yo  soy  don  Juan. 

DON  SANCHO. 

¿Veloósuefiot 

HERNANDO.  (Ap,) 

Errada  va  la  tramoya. 

DON  DIEGO. 

SI  lo  dudáis  porque  vengo 
Sin  vuestra  orden,  i)adre mió. 
Con  la  muerte  de  mi  tío 
Pienso  que  disculpa  tengo. 

DON  SANCHO. 

o  estoy  loco  ó  vos  lo  estáis , 
O  hay  aqui  muy  grande  engafio. 

DON  DIEGO. 

iQué  es  esto?  ¡ Que  tan  extraño. 
Padre  y  señor,  recibáis , 
Tras  tantos  años  de  ausencia , 
A  un  hijo  recien  venido! 

DON  SANCHO. 

El  seso  tengo  perdido , 
Si  no  pierdo  ia  paciencia. 

ESCENA  m. 

DON  ENRIQUE,  TRISTAN.-DON  SAN- 
CHO, DONDIEGO ,  HERNANDO. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto,  padre? 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

¡Aydemíl 

HERNANDO.  (Ap.) 

Acabóse :  padre  dyo. 

DON  SANCHO. 

Que  teniendo  solo  un  hyo, 
Hallo ,  como  veis  aqui , 
Dos  que  afirman  que  lo  son. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  decis? 

DON  SANCHO. 

Este  galán 
Dice  también  que  es  don  loan. 

DON  DIEGO. 

Y  es  verdad. 

DON  ENRIQUE. 

¡Haytaltraidon! 
ESCENA  IT. 
DOSA  ELENA— Dichos. 

DOÜA  ELENA.  (Ap.) 

iQué  gran  yerro !  ¡  Ay  desdichada  I 
i  Que  uo  ie  avisase  lúes ! 


TRisTAii.  (Ap.  é  m  mñú,) 
Libra  el  remedio  en  los  pies; 
Qm  yqoi  DO  lias  de  ganar  nada. 

DON  ENRIQUE. 

¿Sois  loco  6  sois  embnsteiol 

DON  UEGO. 

SI  el  disgusto  no  temiera 
De  mi  padre,  yo  os  dijera 
Si  lo  soy  con  este  acero; 
Pero  de  vuestra  insolencia 
La  verdad  lia  de  vengarme. 

DON  ENRIQUE. 

A  mi  me  quita  el  sobrarme 
Tanta  razón  la  paciencia , 

Y  quiero  daros  la  pena 
End  campo. ' 

DOVDIBOO. 

'  Venid. 

HERNANDO. 

Vamos. 
TRISTAN.  (Ap.) 

Con  esto  nos  escapamos. 

DON  DIEGO. 

I  Nó  me  avisaras ,  Elena !  (Ap,  é  eüa.) 

DON  ENRIQUE. 

Tenerme,  padre»  es  en  vano. 

D3N  DIEGO. 

SaélU. 

DO^A  ELENA, 

Detente, por  Dios; 
(Ap,  Que  en  cualquiera  de  los  dos 
Pierdo  amante  ó  pierdo  hermano.) 

TRISTAN.  (Ap.) 

ÍQue  no  le  dejé  salir! 
ik  escapatoria  nos  quita. 

DON  SANCHO. 

Esta  cuestión  solicita 
Mi  tierno  amor  decidir 
Como  padre,  y  asi  quiero, 
En  duda»  á  entramlws  llamar 
Bfis  hHos,  mis  que  arriesgar 
La  vida  del  verdadero 
^r  castigar  al  fingido. 

'    DON  ENRIQUE. 

Yo  no  lo  podré  sufrir. 

DONDIEGO. 

Ni  yo:  dejadnos  salir. 

HERNANDO. 

Ta  sospecho  que  han  sentido 
&i  la  calle  U  cuestión , 

Y  viene  gente. 

E8GE1IAT. 

EL  DUQUE ,  CRIADOS.—  Dichos. 


Don  Sancho? 


DUQUE. 

¿Qué  es  esto» 


DON  SANCHO. 

El  cielo  ha  dispuesto 
Sefior,  qué  en  tal  ocasión 
Mi  dicha  os  haya  traido. 

DON  MEGO.  (Ap,) 

Este  es  él  Duque.  ¡  Ay  de  mi ! 

DUQUE. 

Pasaba  acaso,  y  oi 
Desde  la  calle  el  riiido . 
Y  como  os  tiene  mi  pee  no 
Amistad  tan  verdadera. 
Si  yo  mismo  no  subiera 
No  quedara  satisfecho. 
Gontadme  el  caso. 

DON  SANCHO. 

pena 


Escudad. 

(BúNáñeiíieenh.) 

tBWANDO.  (Ap.  é  tu  «M.) 

< Él  andaría, 
Gomo  otras  veces  solia , 
Rondando  la  calle  i  Eláia, 
Ynoe  ha  cogido  aqui 
Sin  pódelas  escapar. 
Hoy  pienso  que  ha  de  vengar 
Sus  celos  el  Duque  en  ti. 

DONDIEGO. 

Él  no  me  ha  visto  jamas» 
Y  el  secreto  de  mi  amor 
Me  libra  de  ese  temor. 

TRISTAN. 

¿De  qué  parecer  estás? 
¿Qué  liaiiemos  de  hacer  aqui? 

DON  ENRIQUE. 

Lo  dicho  dicho ,  Tristan.     {kp,  i 

TIUSTAN. 

Mas  ¿  si  ftiese  este  el  galán 
De  anoche? 

DON  ENRIQUE. 

Yo  no  le  vi 
El  rostro ;  mas  es  muy  llano 
Que  no  es  él;  que  no  podia 
Elena ,  viendo  que  habia 
Llegado  ¿  Milán  su  hennaDO, 
Dejar  de  a^visarle  lu^. 
Este  es  sin  duda ,  Tnstan. 

doSaxlena.  (Ap.áékmlHi^ 
Di  siempre  que  eres  don  Joan; 
Que  ningún  daño,  don  Diego, 
Puede  resultar  mayor 
Que  á  los  dos  nos  sucediera 
Si  acaso  el  Duque  viniera 
A  sospechar  nuestro  amor. 


Yo  lo  har^. 


DONDIEGO. 


INÉS,  can  moiifD.^DicflOi 


(Ap,  ¡Triste  de  mil 
Que  pienso  que  ha  sucedido 
El  daño  que  hemos  temido.) 
Stíiora... 

doíIa  ELENA.  (Ap.élnet.) 

¡Ay,  Inés!  por  ti 
Esti  á  riesgo  de  perder 
Don  Diego  Ta  vida ,  y  vo 
La  opinión :  ya  sucedió 
Guante  mal  pude  temer. 

INÉS. 

Yo  ftii  ásu  casa  á  buscalle; 
Dijéronme  que  se  haUa 
Hoy  mudado,  y  todo  el  día 
He  andado  de  calle  en  calle, 
Gon  más  lenguas  pre^untands  ' 

Y  mirando  con  mas  cgos 

§ue  tienes  agora  enqios; 
al  fin ,  ni  del  ni  de  Hemattda 

Hasta  agora  pude  hallar 
Quien  me  diese  nueva  algma. 

DOÜA 


Tracólo  asi  la  fortuna , 
Que  cuida  de  mi  pesar. 

DON  SANGRA 

Este  es  el  caso  que  hadado 
Ocasión  á  esta  pendencia; 

Y  como  su  larsa  ausencia 
En  mi  memoria  ha  lM>rrado 
Las  espedes  de  su  cara , 

Y  con  la  debilidad 
De  mi  ya  caduca  edad 
Los  órganos  desampara 


,)a  visiva  potencia 
IfifigdfjiiaberpaMao 
iBÜioiTaroolenadado 
jfonou  diferencia, 
hoedo  desconocer 
[coDOCffiQíDgQno; 
idajodo cada  uno 

_  que  bastan  á  hacer 

Ues  de  crédito  igaal. 

DUQUE. 

ipodo  intentar  mayor 

úeoto! 

ouDoi.*  (Ap.  «2  Duque,) 
Señor, 

ia:  óne  acuerdo  mal , 
jcpeagora  llegó 
Jliilgido  don  Juan; 
IjoiebeTistoeoBfilan 

i  veces* 

CBUD0  2.* 

También  yo  t 
lia  calle  lebe  encontrado 
lena,  y  aun  eoú  acciones 
nanté;  que  sus  balcones 
i  mirar  con  cuidado; 
j  enredo  habrá  emprendido 
[Md  de  Elena. 

nCQUE* 

Si; 

[d  aborrecerme  á  mi, 
iimor  hanacido. 
I  lobabri  trazado 
ierle  hablar  y  Ter ; 
igalaa,  ella  mujer, 
>amor,  yo  desdichado, 
f  por  darle  la  muerte. 

CKIAnol.^ 

\  qoieres  cobrar 

D? 

DUQUE. 

¿He  de  pasar 
te  agravio? 

GMADOi.* 

J>e  suerte 
ka  hacer  vengado  y 
lezcan  él  y  Elena 
i  delito  la  pena, 

apasionado. 

caunoS.* 
lio  de  Hilan 
ledlo  y  es  castigo. 

Gaunoi.* 
contradigo. 

DUQUE. 

UPorqué? 

CRIADO  i.* 

Porque  podrán , 

lando  tu  preceto, 
ilotdos;quenoes 
''TtoMiUn,  que  estés 

í  de  que  en  secreto 

'k  en  sn  confusión 

iir  ocultamente 

r;  y  cuando  él  se  ausente , 
iKrdadera  afidoo 
^Eleu,  como  estás 
lo  deste  exceso, 
»Kgiilrie,ycone80 
Ma  perderás. 

DUQÜE« 

i^arror  pueden  bacer 
qae  nobles  nacenT 

CaiADOl.* 

(comedias  nos  hacen 
iqoeesópuedeser 
iKpresealacion, 
lirte  podía 


OüifiN  engáRa  Has  a  ODifiít. 

Lo  que  han  hecho  cada  dia 
Las  infantas  de  León. 
Lo  segundo  has  de  escoger; 
Que  á  ninffuno  mal  sucede 
Previniendo  lo  que  puede 
Sin  milagro  acontecer. 

DUQUE. 

Bien  dices;  mas  ¿qué  lie  hacer» 
Si  todo  lo  dificultas? 

BERIf Aitno.  {Ap.) 

¿Qué  saldrá  destas  consultas? 

CRUDO  1.' 

Escucha  mi  parecer. 
Afirmemos  que  este  amante 
De  Elena  es  falto  de  seso , 
Pues  este  mismo  suceso 
Es  información  bastante , 

Y  mandarás  que  en  la  casa 
De  los  locos  con  cuidado 
Le  tengan  aprisionado 
Mientras  el  ímpetu  pasa 
De  su  ftirioso  accidente: 

Y  asi  le  darás  la  pena 
De  su  locura,  y  Elena 

Viendo ,  aunque  engafiosamente » 
Divulgada  la  opinión 
En  Milán  de  que  es  furioso» 
No  pudiendo  ser  su  esposo » 
Le  perderá  la  afición. 

DUQUE. 

:  Qué  bien  lo  sabes  trazar! 
No  sin  razón  en  mi  pecho. 
De  tu  ingenio  satisfecho. 
Te  doy  el  primer  lugar. 

DOIC  SANCHO. 

El  tiempo ,  sefior ,  dirá 
Cuál  es  el  don  Juan  fingido 
Délos  dos. 

DUQUE. 

Yo  lo  he  sabido; 
Que  información  tengo  ya, 
Don  Sancho ,  de  que  es  un  loco 
El  que  dices  que  llegó. 

ber:«a?cdo.  (Ap.) 
Salió  la  sentencia. 

CRUDO  i.* 

Yyo 
He  sabido  que  no  es  poco. 
Porque  yo  le  he  visto  hacer 
Sin  níimero  desatinos. 

CRUDO  %^ 

Locos  hay  por  mil  caminos ; 
Mas  nadie  lo  puede  ser 
Tanto  como  este  español. 
Yo  sov  testigo  que  un  dia 
Que  dio  en  ^e  engastar  quería 
En  una  sortija  el  sol, 
Por  cogelle  no  cesó 
De  dar  saltos  contra  el  cielo, 
If asta  que  elpbscuro  velo 
De  la  noche  lo  escondió. 

HEllU!ID0.(4p.) 

Oigan  cómo  se  levanta 
in  testimonial 

noR  saucbo. 
So  intento 
Confirma  este  pensamiento. 
Mas,  señor,  lo  que  me  espanta 
Es  que  informado  viniese 
De  señas  tan  verdaderas, 
Y  tan  en  seso  y  de  veras 
Hablase ,  que  me  pusiese 
En  confusión  tan  pesada. 

TRISTAH. 

Escucha :  cuando  don  Juan 
Mi  señor  entró  en  Milán, 
Se  apeó  en  una  posada 


^ 


165 

A  informarse  de  tu  estado 

Y  tu  casa ,  por  no  andar 
A  caballo  á  preguntar 

En  pueblo  tan  dilatado.        — 
AUi  con  esta  ocasión 
Contó  sus  casos ,  y  creo, 
Por  los  efectos  que  veo, 

gue  se  halló  á  la  relación 
ste  loco,  y  desde  alli 
En  esta  locura  dio; 

Y  aun  si  no  me  olvido  yo. 
Me  parece  que  le  vi. 

D02I  SANCHO. 

Este  es  sin  duda  el  suceso* 

DON  ENRIQUE. 

Claro  está ;  que  nadie  fuera 

Tan  osado,  que  emprendiera 

Sin  ser  loco  tal  exceso. 

(Ap.  á  TYisUm,  Mil  sospechas  me  ha  en- 

Tristan,  esta  novedad       [gendrado, 

Que  has  visto.) 

TRISTATV. 

Si  no  es  verdad. 
Lindamente  la  han  trovado. 

BEERANDO.  (Ap.  ÚiU  OmO.) 

¿Qué  dices  desto? 

DOR  DIEGO. 

No  alcanza 
Mi  discurso  la  intención 
Del  Duque  en  esta  invención. 

D05IA  ELENA.  {Ap,) 

Entre  temor  y  esperanza. 
De  un  cabello  estoy  pendiente. 

HERNANDO.  (Ap.  ú  iu  amo,) 

ÍNo  tratas  de  replicar? 
Ldvierte  que  con  callar 
Te  confiesas  delincuente. 

DON  DIEGO. 

Bien  dices.  Oyendo  he  estado. 
Señor... 

DUQUE. 

Basta,  no  le  oigáis 
Más  locuras.  ¿Qné  aguardáis? 
Haced  lo  que  os  he  mandado. 

CRUDO  i.^ 

Dadme  la  espada. 

DON  DIEGO. 

Apartad; 
Solo  al  Duque  la  daré. 

DUQUE. 

A  mi  me  la  dad. 

DONDIEGO. 

81  haré  • 
Fiado  en  que  mi  verdad 
Brevemente  hará ,  señor. 
Que  me  la  mandéis  volver; 

Y  en  tanto  mandad  prender 
También  mi  competidor. 

DUQUE. 

Acabad,  llevadle. 

CRUDO  1.* 
AndadJ 

DON  DIEGO. 

¿Hay  suceso  mas  extraño? 
jQue  tenga  premio  el  engañó 

Y  castigo  la  verdad! 

{Llevante  algunoi  criadoi  M 
Duque,) 

HERNANDO.  {Ap,) 

Quiero  escaparme  callando. 
No  me  hagan  también  prender. 

DO^A  ELENA.  {Ap,  á  Hemondo.) 

Sigue  á  don  Diego  hasta  ver 
Donde  le  llevan,  Hernando. 


m 
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BERifüiDO.  (^.  d  eHa,) 
¡Oh  Inés!  ¡ No  nos  avisaras! 

INE8. 

Todo  el  dia  os  be  buscado. 

HERNANDO. 

SI  mal  nos  hubiera  estado» 

A  fe  que  tú  nos  hallaras.  (Vase,) 

ESCENA  VU. 

EL  DUQÜR,  DON  SANCHO,  DOÑA 
ELENA ,  INÉS. 

DON  SANCHO. 

Hijo,  la  manó  besad 
Al  Duque. 

DON  ENRIQUE. 

Los  pies  os  pido. 

DUQUE. 

Vos  seáis  muy  bien  venido: 
Los  brazos  os  doy ;  alzad. 
Don  Sancho,  adiós,  y  gocéis 
Bluchos  años  á  doo  Juan. 

DON  SANCHO. 

Los  términos  de  Milán 
Al  África  dilatéis. 

DUQUE. 

jOh  Elena!  ya  estoy  quejoso 
Deque  habiendo  estado  aquí 
Tanto  tiempo ,  hayáis  de  mí 
Escondido  el  rostro  hermoso. 

DONA  ELENA. 

Del  suceso  de  mi  hermano 
La  turbación  me  ha  impedido 
Haberos,  señor,  pedido 
Antes  de  agora  la  mano. 

DUQUE. 

Alzad ,  alzad ;  que  agraviáis 
Hl  estimación. 

DON  SANCHO. 

Blasón  es 
Nuestro  el  besar  vuestros  pies. 

DO^A  ELENA. 

Gomo  quien  sois  nos  honráis. 

. DUQUE. 

Vedme  maQana,  don  Juan; 
Que  á  premiar  en  vos  me  mueve 
La  razón  lo  que  le  debe 
A  vuestro  padre  Milán. 

DON'SANCHO. 

Quien  OS  sirve,  señor,  queda 
Premiado.  {Ap.  EsjustoypmdeMe 
El  Duque.) 

( Vanse  el  Duque,  don  Sancho  y  los  cria- 
dor del  Duque.) 

DON  ENRIQUE.  {Ap,) 

Fortuna,  tente; 
Un  clavo  pon  á  la  rueda. 

D05U  ELENA.  {Ap,) 

\  kj  don  Dieffo  desdichado  I 
¿Gomo  vivo? 

INÉS.  {Ap.) 
$iempre  yo 
Temí  lo  que  sucedió. 

TRISTAN.  {Ap.) 

De  buena  hemos  escapado: 
{Yanu.) 


Sila  en  essa  de  dofia  Lncrecia. 
ESCENA  Vm. 

POÑALUGREOA,  RICARDO. 

D05fA  LUCRECU. 

NojpocoosdebQ,Rjca(rao,    . 


ÍNo  volviérades  ¿  darme 
«a  resDuesta  ayer»  sabiendo 
Los  cuj dados  que  comÍ)aten 
Mi  pensamiento  celoso? 

RICARDO* 

SeSora ,  acabé  tan  tarde 
Anoche  la  diligencia 
Que  de  mi  industria  fiaste. 
Que  no  quise  interrumpirte 
El  sueño,  V  porque  no  hace 
Cl  que  ha,  de  dar  malas  nuevas 
Lisonja  en  apresurarse... 

DONA  LUCRECIA. 

¿Malas  nuevas? 

RICARDO. 

Y  tan  malas 
Gomo  nuevas. 

DO^A  LUCREaA. 

Hablad ,  dadme 
El  veneno  de  una  vez ; 
Que  es  mas  rigor  dilatarie. 

AICARDO» 

Siguiendo  aquella  mujer 
Que  |)Qr  don  Diego  tu  amante 
Llegó  ayer  á  preguntar , 
Anduve,  copao  mandaste, 
De  una  iglesja  en  otra  iglesia, 
De  una  calle  en  otra  calle, 

gue  sin  comer  consumí 
n  esto  mañana  y  tarde. 
Vine  á  parar  por  la  noche 
A  una  casa ,  que  por  grande 

Y  suntuosa  ohecia 

De  noble  dueño  señales. 
Quise  entrar  con  intención, 
Si  pudiera,  de  informarme, 

Y  hallé  de  gente  del  Duque 
Ocupados  los  umbrales. 
Reparé,  y  arriba  oi 

Voces ,  que  fueron  bastantes , 
Por  estar  el  Duque  dentro, 
A  prometer  novedades. 
A  sabellas  me  detuve 
Curioso :  y  en  esto  sale 
Don  Die^o  entre  alguna  ffente, 
Que  dio  indicios  de  He  valle 
Preso ,  según  colegí 
Desto  y  de  que  daba  al  aire 
Quejas  de  engaños  premiados 

Y  castigadas  verdades. 
Seffuilos,  y  le  llevaron 
Al  fin  (¡desdicha  notable!) 
A  la  casa  de  los  locos , 

Que  le  aprisiona,  por  cárcel. 
Esta  mañana  volví. 
Antes  de  verte,  á  informarme 
De  quién  habita  la  casa 
Donde  sucedió  el  desastre, 

Y  supe  que  es  un  don  Sancho 
De  Herrera  su  dueSo,  padre 
De  Elena ,' doncella  en  quien 
Celebra  la  fama  un  ángel. 
Esto  solo  saber  pude : 

Mira  si  erré  en  dilatarte 
Las  nuevas  que,  si  pudiese 9 
Fuera  mejor  que  callase. 

D05ÍA  MICRECIA. 

Más  cordura  hubiera  sido. 
Pues  me  dejan  nuevas  tales 
Más  penada  y  más  confusa 
Informada  que  ignorante. 
•Loco  don  Diego !  ¿  Qué  es  esto? 
Cuerdo  ayer,  á  perdió  tan  fócU 
El  seso?  ¿Qué^raede  ser? 
Sin  duda  los  celos  hacen 
Efeto  en  él  tan  violento. 
Claro  es :  pu^  llevaba  un  áspid 
En  el  pecho,  y  un  infierno 
En  la  memoria,  de  hallarme 


>  Sin  honra  cuando  ai  mi  man^ 
Fundó  sus  f^icidades, 
¿Qué  mucho  que  enloquecteseT 

tAh  falso ,  ah  traidor,  ah  infame 
^on  Enrique!  Plega  á  Dios 
Que  revolcado  en  tu  sangre 
Me  pagues  tantas  ofensas. 
Pues  que  de  una  vez  quitaste 
Seso  y  esposa  á  don  Diego, 

Y  á  Lucrecia  honor  y  amante! 
Mas  entre  mil  confusiones 

Y  entre  mil  sospechas  aurde 
Celoso  mi  corazón 

Desta  Elena ,  cuyas  partes 

Celebra  tanto  la  fama; 

Que  entrar  en  su  casa,  hallarle 

El  Duque  en  ella ,  y  prendello 

Por  loco,  difícultades 

Son  que  el  pensamiento  anegan. 

Vuelve,  Ricardo,  á  informarte 

De  todas  las  circunstancias 

Deste  caso ;  que  no  cabe 

£1  corazón  en  el  pecho. 

RICABDO. 

Yo  lo  haré ;  mas  si  tomases 
Mi  parecer ,  no  trataras 
Desto  más ,  pues  ya  casarte 
No  puedes  con  élsi  es  loco; 

Y  SI  no ,  puesto  que  sabe 
Tu  deshonor ,  claro  está 

Que  él  no  ha  de  querer  casacse. 

dÓí^A  LUCRECIA. 

Ricardo,  todo  es  asi ; 
Mas  dejarlo  Aiera  darme 
Por  vencida,  y  sus  sospechas 
Confesara  por  verdades. 
Demás  que  le  tengo  amor, 

Y  no  es  posible  que  falte. 
Aunque  el  desengaño  sobre. 
La  esperanza  en  un  amante : 

Y  asi  no  admiréis  que  inquiera 
Destos  tan  conftisos  lances 
La  verdad ;  que  de  curiosa 
Lo  hiciera ,  si  no  de  amante. 
Fuera  de  que  puede  ser, 
Puesto  que  vino  el  romance 
De  don  Enrique  á  las  manos 
De  don  Diego,  que  llegase 

A  saber  por  este  medio 
Dónde  está ,  para  obligalle 
A  que  el  honor  con  la  mano 
O  con  la  vida  me  pague. 

RICARDO. 

Basta  :  yo  voy  á  servirte. 

DO^A  LUCRECU. 

Mirad ,  no  volváis  á  hablanne, 
Ricardo^  si  no  venis 
De  todo  informado :  baste 
Que  ofensas  me  martiricen 

Y  que  desprecios  me  agravien. 
Sin  que  dudas  me  atormenten 

Y  confusiones  rae  maten. 

{Vanse,) 


Sala  en  casa  de  don  Saado. 


DON  ENRIQUE ,  TRISTAN. 

TRISTAir. 

Ya  eres  capitán ,  señor. 

D02f  EMIIQUB. 

Tristan,  ya  soy  capitán. 

TRISTAIV. 

Y  muy  presto  de  Milán 
Has  de  ser  gobernador, 
Sesun  el  amor  promete 
Del  Duque ;  mas  no  es  segura 
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Ni  da  un  Ubafhi  vnAvrt , 
Ni  él  honor  de  un  alcahaeu. 

SOR  BIIRIQOI. 

Paes^soyloyot 

Tú  deseas 
No  serio ;  mss  el  sefior 
Quiere  4  Elena ,  y  de  sv  amor 
SoUdtSi  <}tte  lo  seas ; 

Y  asi ,  aunque  serlo  no  qaieru. 
Pues  con  este  fin  te  da 

T  tú  tomas ,  claro  está 

?ue  para  con  Dios  lo  eres; 
desto  Veneo  á  sacar 
En  tu  bien  desconfianza , 
Forque  quita  si  no  alcanza » 
Ei  que  dió  por  alcanzar. 

DON  E!<ntIQUE. 

Bien  va  hasta  agora :  confia, 
TrJstan ;  que  el  que  empieza  bien 
Ha  hecho  lo  mas. 

TRtSTAIf.  ] 

También 
Un  filósofo  decia 
Que  puesto  que  ?iene  á  ser 
Lo  esencial  el  acabar , 
No  hace  nada  en  oomenzar 
El  que  tiene  más  que  liacer ; 

Y  supuesto  que  te  opones 
Al  deseo  enamorado 

Del  Duqne,  y  con  tal  cuidado 
Impides  sus  pretensiones ; 
En  coqocieoao  tu  intento 
Dará  contigo  a)  través ; 
Que  ha  de  ser  culpa  después 
Cuanto  es  lioy  merecimiento. 

DON  SNBIQDB. 

Hoy  del  mar  en  que  me  veo» 
Pienso  á  la  orilla  salir ; 
Que  no  puede  ya  sufirir 
Tanto  silencio  el  deseo : 
Demás  que  importa  abreviar; 
Que  es  de  mi  atrevido  intento 
Un  engaño  el  fundamento » 

Y  poco  puede  durar. 

TBISTAII. 

¿Determinas  declararte? 
D02I  EimioDB; 
8f ,  Tristan. 

TUnlTAIf. 

¿No  ves  el  daño 
Que  te  amenaza? 

non  ElUMQUE* 

El  engalio, 
El  ingenio ,  industria  y  arte 
Todo  lo  alcanza :  de  modo. 
Antes  que  lo  llegue  á  hacer, 
A  Elena  be  de  disponer. 
Que  me  asegure  de  todo. 

Y  si  le  vengo  á  decir 

tae  sov  su  amante,  en  un  punto 
Ha  de  Uegar  todo  junto , 
Declarar  y  conseguir. 

TRISTAN. 

¿Y  si  acaso  te  resiste , 
O  entra  su  padre  y  te  halla 
Bn  la  amorosa  batalla? 

DOK  ENRIQUE. 

Bn  eso  mismo  consiste 
£1  fundamento  engañoso 
De  otro  medio  que  prevengo 
.  Para  la  intención  que  tengo 
De  Uegar  á  ser  su  esposo ; 
Que  este  papel  ha  de  ser 
De  mi  d)scui|ia  y  mi  intento 
Cl  cauteloso  instrumento. 

{Muettraelpapei. 


EUa  Tiene. 


TIISTAH. 


noH  iinuouE. 

Hoy  has  de  ver 
Que  el  amor  lo  alcanza  todo. 
Solos  nos  deja  á  los  dos. 

TRISTAN. 

Esto  es  hecho :  ¡  plegué  á  Dios 
Que  no  nos  pongas  del  lodo ! 

{RetlrMcalpaño.) 

ESCENA  X. 

DONA  ELENA.— DON  ENRIQUE  T 
TRISTAN,  al  paño. 

DON  ENRIQUE. 

i  No  me  das ,  querida  Elena , 
La  nonüituena  r 

ELENA. 

No  sé 
Si  será  bien  que  te  dé , 
Hermano,  la  norabuena 
De  tu  privanza  y  de  ver 
Esa  merced  que  hoy  t&ba  hecho 
El  Duque,  cuando  sospecho 
Que  subes  para  caer. 
No  son,  don  Juan ,  los  servicios 
De  mi  padre  lo  que  en  ti 
Premia  el  Duque;  amarme  á  mí 
Te  negocia  esos  oficios:  ' 

Y  asi  es  fiíerza,  averiguado 
Que  su  injusto  un  conoces, 
O  que  afrentado  ios  goces, 
ó  los  pierdas  castigado.  . 

DON  ENRIQUE. 

Hermana,  bien  sé  que  nace 
Mi  privanza, de  tu  amor; 
Has  no  admitir  el  favor 

Y  la  merced  que  me  hace 
Es  darme  por  entendido 
De  su  afición ,.  y  mostrarme, 
Si  no  consiento  obligarme, 
De  su  intención  ofendido. 

Y  fuera  notorio  error 
El  publicarme  celoso; 
Que  es  el  Duque  poderoso, 

Y  es  mi  paciencia  el  amor.     - 

Y  asi  mi  cuidado  intenta 
Casarte ,  y  quitarle  asi 
Una  vez  la  causa  en  ti 
De  su  amor  y  nuestra  afrenta. 
Pero  tú ,  hermana  querida » 
El  esposo  has  de  elegir; 
Que  no  quiero  redimir 
Mi  peligro  con  tu  vi  da. 
Dime  SI  tienes  amor; 
Declárame,  Elena  mia, 
Tu  corazón ,  y  confia 
Que  ño  con  piedad  menor » 
Si  tienes  á  quien  querer, 
Juzgue  y  remedie  tu  pena , 
Que  ih  misma.  Bien  sé,  Elena,  - 

?ue  aunque  noble,  eres  mujer, 
aunque  sé  qué  eres  honrada, 
Sé  que  eres  moza  también, 
t  no  es  cnl]^  querer  bien , 
Si  es  la  alicion  recatada. 

TBISTAN.  {A^.) 

¡Qué  bien  dispone  su  intento ! 

DON  ENRIQUE.  (i4p.) 

Prevención  es  importante 
Saber  qtiién  es  el  amante 
Que  le  ocú^a  el  pensamiento : 
Procuraré  divertir 
Antes  del  su  corazón , 
Que  le  diga  mi  intención; 
Porque  para  introducir 
Segunda  forma,  expeler 
)   Es  forzoso  la  primera. 


noftABLENA.  (Ap.) 

¿Qué  buena  ocasión  tuviera 
^on  Diego  a^ora  de  ser 
Mi  esposo,  SI  lo  pasado 
No  le  hubiera  sucedido ! 
Pero  mi  hermano  ofendido , 

Y  él  en  tan  mísero  estado. 
Con  la  opinión  de  furioso 
Divulgada,  claro  está 
Que  don  Juan  no  le  querrá 
Por  su  cuiíado  y  mi  esposo. 
Yo  en  efeto  le  he  perdido. 
Pues  declarar  el  engaño 
Fuera  acrecentar  el  daño, 

Y  hacer  del  todo  ofendido 
Al  Duque  de  su  intención, 

Y  de  su  injuria  á  mi  hermano : 

Y  pues  hablar  es  en  vano, 
Galle  y  sufra  el  corazón. 

DON  ENRIQUE. 

Habla,  sola  estás  conmigo. 
No  dudes,  no  te  suspendas , 
Ni  recatada  me  ofendas, 
Guando  amoroso  te  obligo. 

DOiÑA  ELENA. 

Si  he  de  decirte  verdad , 
Hasta  agora ,  hermano  mió. 
No  ha  rendido  mi  albedrio 
Al  amor  sulibertad ; 

Y  el  suspenderme,  don  Juan, 
No  es  dudar,  es  recorrer 
La  memoria  para  ver 

Qué  caballero ep  Milán 
Para  mi  esposo  me  agrada; 

Y  mirados  uno  á  uno. 
Hallo  al  fin  que  con  ninguno 
Estaré  á  gustocasada. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  no  te  doy  á  escoger 
Para  ese  efecto  ei  mejor; 
Si  tienes  á  alguao  amor 
Es  lo  que  4piieT0  saber ; 
Que  no  estando  enamorada. 
La  elecion  me  toca  ámi, 

Y  el  obedecerá  ti. 

Si  el  que  eligiere  te  agrada. 

DOÑA  ELENA. 

Verdad  te  he  dicho,  don  Juan. 

DON  ENRIQUE. 

Júralo,  Elena  querida. 

D05fA  ELENA. 

Por  tu  vida  v  por  mi  vida, 
Que  no  hay  hombre  de  Milán 
Que  yo  quiera.  ( Ap.  Verdad  juro, 
Pues  que  mi  adorado  preso 
Es  de  España.) 

DON  ENRIQUE. 

Pues  con  eso 
De  tu  verdad  me  aseguro , 
Escucha.  Si  un  caballero 
Noble  y  español  te  doy 
Por  esposo ,  de  quien  soy 
Retrato  tan  verdfadero 
En  tallo,,  en  rostro,  en  edad 

Y  en  todo,  que  si  quisiera 
Decir  que  soy  él  venciera 
El  engañó  á  la  verdad  , 
;Quisiérasle,  hermana  ?  Di. 
01  vida  que  soy  don  Juan , 
Mirame  como  á  galán 
Que  está  muriendo  por  ti , 

Y  examina'  allá  en  tu  pecho 
Tu  secreta  inclinación. 

TRISTAN.  (Ap.) 

No  va  mak  la  invención . 

DOÑA  ELENA.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios!  Ya  sospecho 
Algún  gran  mal»  y  no  en  vano^ 
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Porque  mostrarse  en  miranne, 
En  servirme  y  obligarme, 
Siempre  amante  más  que  bennano; 
Preguntarme  tan  curioso 
Qué  amanle  me  da  cuidado; 
Decir  que  es  vivo  traslado 
Del  español  que  mí  esposo 
Quiere  hacer,  pedirme  aquí 
Que  olvidando  que  es  don  Juan 
Le  mire  como  á  galán 
Que  está  muriendo  por  mi... 
Sin  duda  el  amor  tirano 
Le  privó  de  entendimiento. — 
Mas  ;^  qué  nuevo  pensamiento 
Me  ocurre  ?  ¿Si  no  es  mi  hermano? 
¿Si la  invención  nos  hurtó? 
Puede  ser;  porque  tratando 
Desto  ayer,  me  dijo  Hernaudo 
Que  don  Die^o  se  dejó 
Enla  calle  mi  papel. 
Donde  él  lo  busco  otro  dia, 

Y  no  lo  halló;  y  ser  podia 
Que  es'e  hubiese  hallado  en  él 

>'Su  inst rucien  y  nuestro  daño ; 
1  no  es  menor  presunción 
£1  venir  en  ocasión , 
Que  parece  que  al  «^ngafio 
Re  procuró  anticipar. 
Pero  ¿qué  estoy  discurriendo, 
Si  es  tan  fácil,  consintiendo, 
Obligarle  á  declarar? 

IK)5  ENRIQUE. 

¿Qué  respondes? 

TRISTAN.  (Ap.) 

La  sentencia 
Saleaqoi. 

D05ÍA  CLCIVA. 

Que  no  podia 
Dármela  Tentura  mia 
Quien  halle  correspondencia 
En  mi  esquivo  corazón 
Sino  el  que  has  dicho ,  si  del 
Eres  retrato  fíel 
Conforme  ¿  ta  relación. 

DOV  ENRIQUE. 

( Ap.  ;Hay  hombre  mas  ventaroso ! ) 
¿Luego  bien  podré,  seguro 
De  que  tu  gusto  procuro 
En  dártele  por  esposo, 
Tratallo,  siendo  verdad 
Que  soy  su  traslado  en  todo? 

D05ÍA  ELENA. 

Digo  qne  si,  y  es  de  modo 

El  gusto  y  conformidad 

Que  siento ,  si  le  pareces 

Tan  del  todo,  que  he  mirado 

Con  atención  y  cuidado 

Antes  de  agora  mil  veces 

Las  partes  que  puso  en  ti 

Detalle,  de  gentileza,  ** 

De  entendimiento  y  nobleza 

El  cielo,  y  dicho  entre  mi : 

cj  Oh  si  fuera  tan  dichosa 

Mi  suerte,  que  mereciera 

Ser  de  un  hombre  que  tuviera 

Iffuales  partes  esposa! » 

Y  aun...  Pero  callar  es  justo; 
Que  á  liviandad  juzgarás 
Lo  demás. 

DON  ENRIQUE. 

Di  lo  demás; 
No  me  des  penado  el  gasto 
Que  recibo  de  saber 

8ue  es  tan  dichoso  mi  amigo ^ 
ue  su  retrato  contigo 
Tanto  pudo  merecer. 

DOÑA  ELENA. 

Digo ,  don  Juan ,  que  mi  pecho 
Alguna  vez  ha  pasado 


Adelante ,  y  me  ha  pesado 
De  ser  tu  hermana. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Esto  es  hecho. 
Declaróse , -vive  Dios. 

DON  ENRIQUE. 

¿Luego  si  yo  no  lo  ftiera, 

Y  ser  tu  esposo  quisiera. 
Estuviéramos  los  dos 
Conformes  en  el  intento? 

DO^A  ELENA. 

Dello  puedo  asegurarte. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿  qué  tardo  en  declararte, 
Elena ,  mi  pensamiento  ? 
¿Qué  aguardo,  que  do  te  explico 
La  verdad  ?  Dame  la  mano : 
Tu  amante  soy,  no  tu  hermano. 

TRISTÁN.  (Ap.) 

Arrojóse  el  mancebico. 

DOiU  ELENA. 

¿Qué  dices? 

DON  ENRIQUE. 

Dale  los  brazos 
A  tu  amante  y  á  tu  esposo. 

TRISTAN.  (iip.) 

Andallo. 

D05ÍA  ELENA. 

Aparta,  engañoso. 

DON  ENRIQUE. 

Acaba. 

DOffA  ELENA. 

Dos  mil  pedazos 
He  podrás  primero  hacer 
Que  cuanto  he  dicho  fingí , 
Por  saber  lo  que  de  ti 
Me  dieron  siempre  á  entender 
Tus  ojos. 

DON  ENRIQUE. 

Si  tú  mentiste, 
Ya  me  llegué  á  declarar, 

Y  forzando  he  de  alcanzar 
Si  engañando  prometiste. 

DOÑA ELENA. 

¡Padre!  ¡Señor! 

TRISTAN. 

(Ap*  Voces  da: 
El  negocio  va  perdido. 
Porque  don  Sancho  ha  sentido 
La  pendencia  y  viene  ya.) 
iQué  hacéis  ?  Advertid  queviene  {Sale.) 
Vuestro  padre. 

DON  ENRIQUE. 

{Ap.  De  enojado 
Babio !  ¡  Que  me  haya  engañado! 
Remediarlo  me  conviene.) 

{Saca  un  papel  de  la  faltriquera.) 
¡Vive  Dios ,  que  ne  de  ahrazarte! 

ESCENA  XI. 

DON  SANCHO,  INES.^ON  ENRIQUE, 
DOfiíA  ELENA;  TRISTAN^  eeamáiáo. 

DON  SANCHO. 

¿Qaé  es  esto? 

DOSÍA  ELENA. 

Escucha,  señor, 
Los  engaños  de  un  traidor. 

DON  ENRIQUE. 

Tienes  razón  dequejarte. 

{Hace  don  Enrique  que  le  $aea  un  papel 

de  la  manga,  de  suerte  que  ío  vea 

don  Sancho.) 

Habla,  descansa. 


DONSiiieao.  (Ap.) 
Un  papel 
De  la  manga  le.  ha  sacado. 

D05ÍA  ELENA. 

Por  fberza,  padr^«  ha.  intentado 

Abrazarme;  que  el  inGel 

Que  estás  viendo,  no  es  don  Jom 

•      DON  ENRIQUE. 

Dices  verdad.  ¿Qué  más  quieres? 

DON  SANCHO. 

¿Qué?  Qué  dices? 

DON  ENRIQUE. 

No  te  alteres: 
Digo  que  soy  un  galán, 
Señor,  que  a  tu  hija  adora, 
Elena ,  ;^quedate  más 
Que  decir? 

DONA  ELENA. 

No ;  lo  demás 
Le  tocaá  mi  padre  ahora. 

{Yaure^n 
Inés,  tubas  de  llevar  luego  (Ap.ái 
Unas  cartas  de  mi  hermano, 
Porqne  de  sn  propia  mano 
Las  copie  al  |>nnto,  á  don  Diego. 

INES. 

¿Para  qué? 

D05ÍA  ELENA. 

Pues  la  ficción 
De  qne  es  .don  Juan  cobra  ya 
Nueva  ñierza ,  esta  será 
Provechosa  prevención. 

{Vanee  doña  Elena ¿luei) 

ESCENA  Xn. 

DON  SANCHO,  DON  ENRIQUi;  1 
TRISTAN. 

TRISTAN.  (Ap.) 

\ Cielos!  ¿En  qué  ha  de  parar? 
i  Qué  lo  confesase  todo ! 
Mas  confesar  es  el  modo 
Más  astuto  de  engañar, 

Y  él  sabe  más  que  Herlln. 

DON  SANCHO. 

Loco  estoy. 

DON  EXBIQQB. 

Agora  atento 
Escucha  del  nngimijenlo 
Que  has  visto .  señor ,  el  fin. 
Tristan  me  dio  noticia  de  qneU] 
El  criado  de  aouel  qne  Intentó  os 
Fingir  qne  era  tu  hijo,  6  cnerdo  él 
Trajo  á  Elena  un  papel,  y  ella  lof 
Leido  y  en  la  manga  lo  tenia. 
Pues  yo ,  como  ofendido  del  ei , 
Que  pretendió,  y  del  lance  tan  f 
En  queme  vi  por  él ,  quiserafo 
Por  el  papel,  del  fin  y  fendaisf 
De  su  engañoso  intento; 

Y  temiendo  que  Elena  si  entcii 
Mi  intención  e!  remedio  previaí< 
Me  pareció  consejo  convenieiite, 
Para  contraminalle  cautamente 
Sus  intentos ,  cogelle  si  pudiese 
El  billete ,  sin  que  ella  lo  ent 
Quise  aquí  ejecutallo,  y  entre  i 
Blandas  caricias  y  requiebros. 
Un  abrazo  intenté  para  sacalle 
De  la  manga  el  papel  sin  ser  se 
El  pecho  sospechoso  y  ofendido  ^ 
Huyó  Elena ,  diciendo : 

•  ¿Eresgálan,  don  Juan,  ó  er^ 

Y  al  fin ,  el  llegar  tü  y  al  mismo  | 
Conseguir  yo  mi  fin ,  fué  todoj' 
Pues  de  la  manga,  sin  sentirlo 
Le  saqué  este  papel,  queenloquei 


SI  t6  lo  dudas ,  sif^  de  testigo.  | 

(Muestra  elp4ipei,) 

DON  SANOhO. 

Yo  te  le  Ti  sacar.  ( Ap.  Verdad  parece ; 
Mas  DO  del  todo  me  aseguro :  quiero 
Diáinular;  que  el  tiempo  y  lapaciencia 
Daráu  de  las  sospechas  evideucia.) 
¡Qué susto  tan  extraño 
Recibi  del  engaQo ! 
Que  le  juzgue  evidente 
Viéndote  confesar  tan  llanamente. 

OOlf  ENBIQUE. 

Eso  mismo  debiera 
Obligarte  á  dudarlo;  que  no  fuera 
Tan  necio  yo ,  ni  juzgo  tan  liviana 
A  Elena,  que  si  no  mera  mi  bennana, 
Cometiera  arrojado  el  amor  mió, 
Estando  en  casa  tú » tal  desvario. 
Vas  desto  no  hay  que  hablar,  sefior : 

[leamos 
El  papel ;  que  esto  importa ,  y  preven- 
Remedios  con  secreto,  [gamos 

Eso  conviene, 

^  non  EHUQÜB. 

Retírate,  Trisfan,  donde  si  viene 
Elena  DOS  avises. 

TMSTAIf. 

Descuida:  (Ap,  Él  es  otro  segundo  Uli- 
0stlra$e  Tritían.)      [ses.) 

DON  ENaiQUB. 

{Lee.)itE}m9i,  si  te  dueles  de  mis  males, 
»Si  de  tu  amor  no  mienten  las  señales, 
»Tú  sola  puedes  remediar  las  penas 
»Que  padezco  entre  locos  y  cadenas. 
»Un  medio  solo  puedo  haliar  bastante 
»A  este  ñn,  y  es  que  flpjas  que  es  tu 
»Don Juan, y notu normano;   [amante 
>Que  siendo  con  tu  padre  poderoso 
»  Tanto  tu  amor,  y  acumulando  indicios 
>Que  tú  sabrás  trazar,  tengo  por  llano 
>Que  puesto  que  le  tiene  sospechoso 
>De  la  verdad  el  caso  sucedido , 
>Quedará  fócilmente  persuadido. 
»  Grave  es  la  empresa,  vote  lo  confieso; 
>Mas  en  quien  ama  no  hay  culpable  ex- 
~-¿Qué  te  parece?  [ceso.» 

DON  SANCHO. 

Temerario  intento. 

DON  ENBIQÜE. 

T  aun  por  eso  esforzaba  el  fingimiento 
Agora ,  y  con  pregunta  semejante 
He  indujo  á  confesar  que  era  su  amante. 
Padre,  peKcros  del  honor  no  sufren 
Plazos  ni  dilaciones: 
El  duque  amante  ha  puesto  en  opi«- 
La  opinión  de  mi  hermana;       [níones 

Y  este  loco ,  i  quien  es  oosa  tan  llana 
Que  Elena  tiene<amor ,  no  obliga  mé- 

[nos: 
Casémosla,  señor;  corra  por  cuenta 
Re  su  esposo  el  cuidado  oesu  afrenta. 

DON SANCHO. 

Bien  ñiera ;  mas  al  Duque  temo  airado; 
Que  es  poderoso  y  es  enamorado. 

DON  EHRIODE. 

Escucha  pues  atento. 
Llegando  dé  las  Indias  á  Sevilla, 
Contraje  alli  amistad  con  don  Enrique 
De  Contréras,  un  joven,  por  sus  partes 

Y  sangre,  i^ ,  que  á  Elena  honrar  pu- 

[diera, 
Si  ella  más  alta  calidad  tuYíera. 
Pasó  coumigo  á  Italia,  y  esta  agora 
EnNápólbs :  yo  intento 
Hacer  con  él  de  Elena  él  casamiento. 


OtAÉN  «NfiÁfTA  UÜSk  (ÍBÉ!K. 

Yo  mismo  iré  á  tratallo ; 

Que  es  hacerlo  por  cartas  dilatallo  I 

Y  concertado  ó  hechopor  poderes. 
Para  más  brevedad ,  a  dalle  efeto 
Mi  hermana  partirá  con  gran  secreto 
A  Ñapóles :  de  modo 

Que  desta  suerte  se  consigue  todo , 
Que  eUa  se  casa  bien,  y  tú ,  fingiendo, 
Lloroso  y  enojado,  [dido. 

Con  el  Duque  j  que  Elena  se  ha  escon- 

Y  que  presumes  que  él,  pues  la  ha  que- 

[ndo. 
La  oculta,  harás  que  trate  más  de  darte 
Satisfaciones,  viéndote  agraviado, 
Que  de  mostrarse  sin  razón  airado. 

THISTAN.  (Ap.) 
Señores ,  ¡  hav  quien  crea  [rea. 

Industria  Igual!  Por  Dios,  que  mema- 

•  DON SANCHO,  (ip.) 

Mi  sospecha  cesó,  porque  si  él  fuera 
Suamante,  y  no  su  hermano,  ni  quisiera 
Dalle  otro  esposo,  ni  le  hubiera  dado 
El  celo  de  mi  honor  tanto  cuidado. 

DONENBIQUE. 

¿Qué  dices? 

DON  SANCHO. 

Queme  agrado,  y  que  fa  hablas 
De  haber  partido,  porque  el  mal  es 

Y  remedio  suave  [grave. 
No  ha  de  poder  curallo. 

DOn  ENRIQUE. 

Mañana  he  de  partir  á  ejecutallo. 
(Vose  dM  SüMh$.) 


DON  ENRIQUE ,  TRISTAN. 

raisTAN. 
¡Señor!... 

DON  ENBIOVE. 

¿Qué  dices? 

TRISTAN. 

Que  me  tienes  loco. 
¿Quién  te  enseñó  á  engañar? 

DON  ENRIQUE. 

En  las  escuelas 
De  amor  aprendí  engaños  v  cautelas. 
A  Ñapóles  me  parto,  de  alli  envió 
Poder  para  casarme  con  Elena; 
Pártase  de  Milán,  y  en  tierra  ajena 
La  tengo  en  mi  poder:  mira  si  puedo 
Dudar  ^fln  dichoso  deste  enredo. 


ACTO  TERCERO. 

«Zaga»  de  casa  de  doa  Sanebo. 

BBCfSNAVBUaSBA. 

DORA  LUCREQA  ,  am  matUú, 
tRlCARDO. 

RICARDO. 

Esta ,  señora ,  que  ves 

Es  de'don  Sancho  de  Herrera 

La  casa. 

Serlo  pudiera 
De  un  gran  señor.  : 

UCARDOb 

Estaos 
La  misma  de  donde  preso 
Salió  don  Die|^» y  aquí 


Donde  el  filsoEnriqne  tt ; 
Cuando  de  todo  el  suceso 
Los  lances  vine  á  saber, 
Como  mandaste. 

doüa'ldomguu 
Subid , 
Y  que  le  aguarda  decid. 
Para  nabl^í  le,  una  DHúer. 
Mas  tened ;  que  en  el  zaguau 
Prevenciones  de  camino 
Se  me  ofrecen :  ya  imagino 

gue  se  ausenta  de  Milán 
1  traidor. 

•    RICARDO* 

Lo  que  recelas  9 
Señora ,  se  ha  confinnado. 
Que  hablando  con  su  criado 
Bsga  con  botas  y  espuelas. 

E8GE1IAII. 

DON  ENRIQUE,  con  botas  y  eipúela»; 
TRISTAN.— Dichos. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer 
En  esta  ausencia ,  Tristan; 
Solo  te  dejo  en  Milán 
A  velar,  y  á  deshacer 
Los  indicios  que  mi  enredo 
Pueden  descubrir. 

TRISTAN. 

Señor» 
Pierde  seguro  el  temor. 
De  todo  advertido  auedo: 
Confia  de  mi  lealtad  ] 
Que  mil  veces  merina 
Antes  que  por  culpa  mia 
Se  supiese  la  verdad. 

^ON  ENRIQUE. 

Siempre  ha  mostrado  tu  amor 
En  las  obras  tus  deseos. 
Llega  el  caballo. 

DOif  A  LUCRECIA. 

Teneos. 

DON  ENRIQUE. 

¿Quién  es? 

DOÜA  LUCRECIA. 

Enrique  traidor. 
Sin  Tergftenza .  sm  honor, 
iPensábaste,  ai,  ausentar. 
Fementido ,  sin  pagar 
Tan  justa  deuda? 

'  DON  ENRIQUE. 

(ilp.  ¡Aydemi!) 
No  des  Toces. 

TRISTAN.  (ip.) 

Jamas  vi 
Encuentro  con  tanto  azar. 

.  DOfiA  LUCRICIA. 

Enrique  fidsp... 

DON  ENRIQUE. 

Habla  quedo. 

TRISTAN. 

Calla ,  diablo.  (Áp.  Vocea  da 
Diciendo  Enrique ,  y  eslá 
Bamboneando  el  enredq.) ' 

DO^  LUCRECU. 

Nunca  vio  la  cara  al  miedo  . 
La  verdad ,  no ;  y  ofendida 
La  razón  es  RBal  sufrida : 
No  tienes  que  reporurme ; 
Que  el  honor.has  de  palparme 
Con  la  mano  ó  con  la  vida. 

DON  ENRIQUE. 

Escúchame. 

DOÍIa  LUCRECIA. 

EnianosoQ 


^ 


(Ap. 
Nos 


Lu  pilabns,  «igaBoM» 
Mientras  la  D&aoo  de  esposo 
Mo  cumpla  tu  obligación. 

Digo  que  tienes  zaion: 
¿Quieres  másr 

•  Cuando  te  ns» 
Qué  satisAadoD  me  das 
e  la  deuda  en  oonfesallat 

DON  ENRIQUE. 

Presto  TolTeró  ¿  pagalla. 

DOilA  LUCRECIA* 

iQué  sé  yo  si  toI verás. 
Siendo,  EnricpEie,  forastero? 

TRISTAN. 

.  ¡ Dalle  á Enrique!) Esta mi^er 
os  ha  de  echar  á  perder, 
Sefigr.  (Áp.átuamo.) 

MNBNMOUB. 

(Ap.  Remediallo  espero.) 
Lucrecia,  decirte  quiero 
Verdades  gné  te  podrán 
Asegurar.  De  Milán 
Soy  vecfaio;'esa  que  ves 
Es  mi  casa;  don  Sancho  es 
Mi  padre ,  y  yo  soy  don  Juan . 
No  don  Enrique.  Entendiendo 
Poderme  ocultar  de  ti. 
Llamarme  Enrique  fingí ; 
Mas  pues  en  vano  pretendo 
Ocultarme  ya ,  en  volviendo. 
De  ser  tu  espioso  te  doy 
Palabra,  como  quien  soy. 

DOSÍA  LÜCftECIA. 

Eso  no:  necia  seria 
En  fiar  para  otro  dta 
Lo  oue  puedo  cobrar  hoy. 

Y  mis  cuando  haciendo  estás 
Información  de  que  intentas 
Más  engaños,  los  que  inventas. 
Diciendo  quio  eres  don  Juan ; 
Que  de  algunos  que  en  Milán 
Te  conocen ,  de  tu  estado 

Y  nombre  me  habia  informado 
Guando  me  fié  de  ti. 

TRISTAN. 

Ap.  La  máquina  acaba  aqtd, 
íi  don  Sancho  lo  ha  escuchado.) 
Mira  que  eá  tarde,  señor : 
Sube. 

BMERAIIL 


COVEmB  M  1)011  JOkV  BQZ  DB  iURCON. 


^ 


DON  SANCHO ,  oUertando  úade  U 
j^f(a.— Diqnos. 

DON  SANCHO.  (Ap,) 

¿Qué  Voces  serán 
Las  que  oig^'c»  el  cagoaii? 

DON  ENiugeB. 
Adiós,  Lncrecifei. 

'^   DOftALÜCRECU. 

•  Traidor, 
Sin  restaiíame  el  heuior 
No  has  de  partir. 

noN  ENaiQmc. 
¡Bueno  fuera 

Sne  por  tí  tte  detuviera  I 
ttdta. 

DoflALiicaiaiiu 

En  Hilan  hay  Jt^stlda 
Qne  casUgue  tu  malicia. 


E8GE1IAIT. 

DOÑA  ELENA,  desde  lapuerUu 
^-  Dichos. 

DoSíA  ELENA.  {Ap.  áiupudre,) 
¿Qué  es  esto,  señor? 

wm  SANCHO.  {Ap,  á  ElenA) 
Espera. 

DON  ENHIOCE. 

Pues  tanto  me  aprietas ,  digo 
Que  ni  te  debo  el  honor. 
Ni  en  ti  hay  sangre  ni  valor 
Para  casarte  conmigo. 

DOfU  LÜCBECIA* 

Eso  merece,  enemigo. 
La  que  de  tí  se  ha  fiado. 

DON  ENRIQUE.  {Ap.  aícfiodo.) 

Tristan,  si  nos  ha  escuchado 
Don  Sancho,  sabe  enmendar 
Con  mentir  o  con  negar 
El  error. 

TRISTAN. 

Pierde  cuidado. 
{Vase  don  Enrique.) 

DOÜA  LUCRECIA. 

Traidor,  fementido,  parte 
Huyendo,  discurre  el  suelo; 
Que  el  Duque.  MUan  y  el  cielo 
Me  ayudaran  a  alcanzarte. 

{Voie,  9r  tan  ella  Ricardo.) 

ESCDBRAV, 

DON  SANCHO,  DOfU ELENA, 
TRÍSTAN. 


íí 


DON  SANCHO. 

Ap.  La  causa  de  la  cuestión 
o  puedo  bien  entender; 
Mas  con  Tristan  he  de  hacer 
De  todo  averiguación.) 
Mancebo... 

TRISTAN. 

Señor...  (Ap.  Por  Dios, 

?ue  pienso  que  han  escuchado 
odo  cuanto  aquí  ha  pasado.) 

DON  SANCHO. 

¿Que  esto  nasa ,  y  que  sois  vos 
üómplice  destos  delitos  ? 
Llegaos,  llegaos. 

TRISTAN. 

Yameilego. 

(Ap.  Visto  nos  ha  todo  el  juego; 
Mas  tales  ííieroaio&gritos 
De  aqueidjunonio  ó  miyer.)  . 

DON  SANCHO. 

Todo  cuanto  ha  sucedido. 

Traidor,  he  visto  y  oido, 

Y  lo  primero  ha  de  ser 

Que  voSji  que  andáis  de  por  medio 

En  las  maldades  que  veis» 

La  Justa  pena  llevéis. 

TRkSTAN,  {Ap.) 

Lo  ha  oido  todo ,  no  hay  remedio. 

DON  SANpm.  {Uanumdó.) 
{Inés! 

C8GE1IATL 

INES.«^-*  DICHOS. 


%• 


SeSof.., 

^ON  SANCHO. 

••a  •e^^^BBBH^^^v^^ 

Vayinncriadaiitqui 


Me  tralgam  terdugow 
{Va$e  Jne$,  y  vuelvepooo  ¿eipsii)] 

TEISTAN. 

¿Aní 
Qué  castigo ,  qué  tormento 
Rieres  darme  ?  ¿En  qué  he  pecsdol , 
¿Puedes  con  razón  culpar 
En  un  criado  el  callar? 

DON  SANCHO. 

En  ayudar  sois  culpado. 

TRISTAN. 

Tampoco  en  eso  lo  be  sido; 
Porque  si  loco  de  amor 
Don  Enrique,  mi  señor. 
Por  Elena,  se  ha  fingido 
Dotiioan... 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¡Quéescndio! 

TRISTAN. 

Si  de  mi  se  confió. 
Descubrir  el  casó  yo^ 
Aunque  la  vida  perdieran 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

¡Válgame  Dios! 

DOPÍA  CLHNA. 

Ya  verás. 
Padre ,  que  no  te  engañe. 

DON  SANCHO. 

(Ap.  Más  descubro  que  intenté. 
Pero  saber  lo  demás 
Con  cautela  es  conveniente.) 
Ya  yo  de  todo  tenia 
IniUcios;  pero  quería 
Hacer  probanza  evidente 
De  todo  el  caso,  primero 
Que  emprendiese  la  vengamai 

TRISXAH. 

Fácil  era  la  probanuí; 
Que  puesto  que  es  forastem, 
Hay  alffuno^  en  Milán 
Que  á  Enricroe  en  España  vieroa» 

Y  en  Madrid  le  oonoci«roa, 
Donde  sus  padres  están. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿cómo  se  prometía 
De  tanto  engaño  el  secreta? 

TRISTAN. 

Con  abreviar  el  efeto ; 
Que  por  eso  no  salía 
De  casa ,  por  excusar 
Que  alguno  ie  conociera 

Y  el  secreto  descubriera. 
Mas  ¿puedes,  señor,  culpar 
Que  Te  haya  servido  yo 
Gomo  criado  fiel? 

MXCSAHOHO. 

No;  mas  decM;  el  papel 
Que  de  la  nanga  saoo 
A  Elena... 

' '  Tusruf. 

Fué  fingimiento; 
Que  Elena  no  le  teiun : 
Don  Enrique  lo  traía 
Escrito  para  el  intento 
Que  puedes  ya  colegir 
Del  suceso.  I^ero  ¿q^ién 
Culpará  que  sirva  bieo^ 
El  que^  bien-puede  servir! 

DONSANCaO. 

Nadie,  ni  fuera  razón. 
Pero ,  ¿quién  es  esta  dama 
Con  quien  riñó? 

TRISTAN. 

Ellaselláffil 
|<ncr^,  y  la  posesión 


Be sn persona  ylmar 
Le  entregó,  como  oas  oído, 
Qm  paitioca  de  marido 
Qoe  le  dio  Enrique. 

DO^íi  ELENA. 

rAh  traidor! 

MN  SANGHOi.  • 

¿Y  dónde  vive  Lucrecia? 

TRISTAN. 

En  palacio,  y  es  hermosa , 
Noble,  rica  y  virtuosa ; 
Mas  Enrique  la  desprecia 
Con  esperanza  de  hacer 
Con  Elena  el  casamiento; 
Que  á  Ñapóles  lleva  intento 
De  casarse  con  poder 
Desde  allá  con  ella,  y  luego 
Que  en  el  suyo  sin  defensa 
La  tenga  en  Ñápeles,  piensa 
Dar  efecto  á  su  amor  ciego. 
Dios  sabe  si  lo  be  intentado 
Estorbar ;  mas  ¿  quién  podrá 
Resistir  á  ouien  está 
Con  amor  determinado T       «-** 

J>0N  SANCHO. 

Bien  decís,  y  ya  os  remito 
La  pena  que  merecéis; 
Mas  porque  no  le  aviséis 
De  que  sepa  su  delito. 
Quiero  que  estéis  encerrado 
£n  ese  aposento:  entrad. 

TBISTAN. 

Señor... 

DON  SANCHO. 

¿Replicáis?  Gallad. 

TRISTAN. 

Servir  es  ser  desdichado. 

(Enciérrale  don  Sancho,) 

ESCENA  Vn. 

DON  SANCHO ,  DOÑA  ELENA, 
INÉS. 

DOSÍA  ELENA» 

tQué  te  parece,  señor, 
lúe  este  por  falto  de  seso* 
Triste,  maltratado  y  preso 
Mi  hermano  por  un  traidor? 
lY  que  pensases  que  yo 
Te  engañaba! 

DON  SANCHO. 

Aun  tú  creyeras 
Que  te  engañabas  si  oyeras 
Los  enredos  que  fingió. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  iqúé  aguardas,  que  no  vas 
A  librar  de  tanta  pena 
A  mi  hermano? 

DON  SANCHO. 

importa,  Elena. 
Pensarlo  más. 

DOJÍA  ELENA. 

¿Quieres  más 
Qae  una  probanza  tan  dará? 

DON  SANCHO. 

Si  tantos  hay  que  afirmaron 
Que  le  vieron  y  le  hablaron , 
Antes  que  eú  mi  casa  entrara, 
Tantas  veces  en  Hilan , 
Y  que  es  loco ,  7  refirieron 
Los  dislates  que  le  oyeron, 
¿He  de  creer  que  es  don  Juan? 

DOÑA  ELENA. 

One  le  vieron  es  muy  cierto ; 
lias  Hernando,  su  criado. 
De  la  Qcasion  me  ha  informado 
Qae  á  estar  le  obligó  encubierto. 


QHI&i  ENGAÑA  líASi  WKm. 

DON  SANCHO. 

¿Y  fué? 

DOÍU  ELENA. 

Que  noticia  tuvo 
Que  el  Duque  me  pretendía , 

Y  averiguarlo  quería 
Secreto .  y  por  esto  estuvo 
Rondando  mi  puerta  y  calle 
Muchos  días  recatado. 

El  Du(|tté  está  enamorado , 

Y  debieron  de  encontralle 
Sus  cuidadosas  espías 
Mirando  hacia  mis  balcones, 

0  con  algunas  acciones 
Atento.á  saber  las  mías; 

Y  conociéndole  aquí 
Aquella  noche,  informaron 
Dello  al  Duque^  y  le  obligaron 
A  que  celoso  de  mí. 
Creyendo  que  es  mi  ffalan, 
Por  vengarse  y  estorbarme 
Que  con  él  pueda  casarme. 
Fingiese  loco  9  don  Juan. 

Y  es  clara  esta  presunción , 
Pues  el  Duque  y  sus  criados» 
Secretos  y  recatados , 
Maquinaron  la  intención. 

•  DON  SANCHO. 

Piénselo  asi;  que  si  alli 
Verdad  sencilla  trataran. 
Ni  de  mi  lo  recataran, 
Ni  se  escondieran  de  ti. 

DOÑA  ELENA. 

No  es  la  luz  del  sol  mas.clara. 
Mas  vele  á  ver ,  y  podrás 
Del ,  padre,  informarte  más; 
Que  ni  yo  te  aconsejara 
Que  te  arrojes  sin  hacello. 

DON  SANCHO» 

Bien  m^  aconsejas. 

DOÑA  ELENA. 

Espera; 
Que  mejor  traza  pudiera 
Damos  evidencia  delio. 
Hacerle  eslsríbir ,  j  vef 
Si  es  la  letra  de  mi  hermano. 

DON  SANCHO. 

Dices  bien. 

D05Ül  ELENA. 

Pues  yo  prevengo 
Las  cartas  áuyas  que  tengo 
Desde  las  Indias  escritas. 
Mientras  tú  le  vas  á  hacer 
Escribir  én  tu  presencia , 
Para  que  en  esta  experiencia 
Engaño  no  pueda  haber. 

DON  SANCHO. 

Voy  á  ejecntallo  luego.  {Vase») 

ESCENA  Vm. 

DOÑA  ELENA ,  IMES. 

INÉS. 

1  Qué  prevenida  has  andado 
En  hacer  que  haya  copiado 
De  letra  suya  don  Diego 
Las  cartas  que  mi  señor 
De  tu  hermano  lia  recebidot 

DOÑA  ELENA. 

Fuera  de  que  le  han  servido 
Para  informarse  mejor» 
Mi  padre .  que  ya  leellas , 
Por  su  edad,  no  ha  de  poder, 
Las  ha  de  dará  leer; 

Y  reconociendo  en  ellas 
Las  razones  de  don  Juan, 
No  recelará  este  engaño. 


i7i 


ms. 
El  enredo  esmás  extrafio 
Que  vio  en  mil  siglos  Hüaii. 

DOÑA  ELENA. 

Atrevido  es  el  intento; 
Mas  quien  supiere  de  amor. 
Sabrá  perdonar  mi  error 
Y  alabar  mi  entendimieDio. 
{Vanse.) 


Sala  f  n  «I  palacio  del  Da^e* 

ESCERAXL 

EL  DUQUE,  GUIADOS. 

,  DUQUE. 

Abrázame.  ¿Que  don  Juan 
Es  cierto  que  se  ausentó? 

.    caiADOL* 

Pormisojosleviyo, 

Sefior,  partir  ád  Milán.  ; — ^ 

DUQUE. 

No  puedes^  haberme  dado 

Otra  nueva  más  ffustosa; 

Que  guarda  á  su  nermana  hermosa 

El  necio  con  tal  ciiidado^ 

Que  la  paciencia  perdía. 

GBIADO  1.® 

No  vi  Jamas  forastero 
Tan  reposado  y  casero. 
Porque  no  ha  salido  un  d¡a 
Siquiera  á  ver  la  ciudad. 

DUQUE. 

Pues  si  puedo,  antes  que  él  vuelva 
He  de  hacerqae  se  reaueiva 
La  endurecida  crueldad 
De  Elena  á  aliviar  mi  pena ; 
Que  usando  de  mi  poder, 
París  segundo  he  cíe  ser. 
Pues  ella  es  secunda  Elena... 
Mas  su  padre  viene  aquí. 

ESCENA  X. 

DON  SANCHO.— Dichos. 

DON  SANCHO. 

Dadme  los  pies. 

DUQUE. 

Levantad, 
Don  Sancho.  ¿Qué  novedad 
Pudo  tanto,  que  de  mi 
Os  acordasteis? 

DON  SANCHO. 

Señor, 
Escuchad  Id  que  han  podido 
De  un  don  Enrique  atrevido  ' 
El  engaño  y  el  amor. 

CRUD0 1.°  {BabkMdúen$ecretúaÍ%^ 
Sospecho  que  ha  de  emprender 
El  Duque  algún  grande.eicésq; 
Que  amor  le  priva  del  seso, 

CRUDOS.* 

Desde  el  decir  al  hacer 
Muy  grande  distanda  veo. 

CRUDO  1.* 

Resuelto  está. 

CRUDOS.* 

Poco  importa: 
Que  la  razou'le  reporta     ' 
Si  le  enloquece  el  deseo. 
Muchos  verás  que  enojadoi 
Con  los  ardores  primeros  t 
Arrebatados  y  fieros 
Jaran  hacerse  yongados» 
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T  despnes  madan  intento* 
Porque  el  mismo  amenazar 
Les  sirve  de  mitigar 
La  ftiria  del  sentimiento. 

iHay  mayor  atreyimiento? 
JAp.  Y  mas  si  acaso  el  traidor 
Tuto  indicios  de  mi  amor.) 
Julio... 

CRIADO  1.^ 

Seüor... 

DUQUE. 

AI  momento 
En  postas,  en  cuyos  pies 
Las  alas  del  viento  ofendas. 
Has  de  partir,  porque  prendas 
Alfklsodon  Juan. 

DORSATICHO. 

No  es 
Dificultoso  alcanzarlo; 
Que  hoy  se  partió  de  Milán. 

CRIADO  1.* 

¿Y  hada  donde  va  Don  Juan? 

DON  SAIfCBO. 

En  el  camino  has  de  hallarlo 
De  Mapolea. 

DCQUC. 

Pues  ¿no  vuelas^ 
¿Qué  te  detienes? 

CRUDO  4. • 

Señor, 
Si  Tolar sabe  el  amor. 
No  habré  menester  espuelas.    (Vase,) 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  AUB  DE  ALARCON. 

Y  aun  el  nombre  se  mudó ;  E8CEHA  XITi 

gSrSiStflfSfeU,  D0NDIEG0.D0N8AHCH0. 


A  su  disfraz ;  y  si  allí 

Que  era  loco  os  refirieron. 

No  digo  que  lo  fingieron, 

Nicupojamasenmí 

Pensamiento  que  ofendiese 

La  fe  de  vuestros  criados ; 

Lo  que  pienso  es  que  enga&ados 

De  alffuno  que  pareciese 

A  mi  niio ,  lo  anrmaron, 

O  con  alguna  intención, 

Por  ventura  en  ocasión 

Que  ellos  presentes  se  hallaron,  ^' 

Loco  Donjuán  se  fingió. 


EL  DUQUE,  DON  SANCHO ,  criados. 

DOtf  SANCHO. 

Agora,  si  sois  servido. 
Resta  que  á  don  Joan  mandéis 
Sacar  ae  prisión,  pues  veis 
Que  sin  culpa  ha  padecido. 

DUQUE. 

Advertid  que  ser  podría 
Otro  enga&oso  gajan. 

DON  SANCHO. 

¡Jesús,  señor !>Es  don  lu;^n, 
Si  es  clara  la  luz  del  día. 
Con  que  estas  cartas  veáis 

{Mirael Duque lateartiu.)  HERNANDO,i»riwflpii«rte,ypor<>írfl 


Y  puesto  que  si  es  engafio. 
Es  para  mi  solo  el  daño, 

Y  quiero  sufirlrlo  yo , 
Vos  no  me  podéis  negar 
Esta  merced. 

DÜQÜE. 

Bien  decís , 
Don  Sancho :  lo  que  pedís. 
Parta  luego  á  ejecutar 
Ese  criado  con  vos. 

CRIADO.  2.* 

Vamos.  ¡Sucesos  extraños! 

DON  SANCHO. 

Prospere  infinitos  años 
Vuestro  estado  y  vida  Dios. 

ESCENA  XIL 

EL  DUQUE. 

1  Quedante  mas  invenciones. 
Mas  novedades,  mas  casos. 
Para  impedilíes  los  pasos, 
Fortuna ,  á  mis  pretensiones? 
iNo  basta  la  resistencia 
De  Elena,  sin  aumentarme 
Estorbos  para  ouitarme 
La  esperanza  y  la  paciencia? 
Ya  desto  con  causa  infiero 

gue  en  Milán  quiso  ocultarse 
on  Juan  para  asegurarse. 


{Va»e.) 


Sala  en  casa  de  Don  Sancho. 
ESCENA  XUL 


Que  me  e5Cf  ibió  de  su  mano 
De  Lima ,  veréis  que  en  vano 
Nuevo  engaño  receláis ; 
Y  con  ellas  cotejad 
Esta  letra  y  esta  firma , 

8ue  si  es  la  nusma  confirma 
laramenté  esta  verdad , 
Pues  ahora  en  mi  presencia 
Lo  escribió. 

DUQUE. 

Una  misma  es 
La  letray  firma. 

'  DON  SANCHO. 

Y  después 
Desta  tan  clara  experiencia. 
Le  examiné  diligente 
En  cosas  de  que  oolüo 
Esta  verdad,  que  mi  hijo 
Las  supiera  solamente. 

.      DUQUE. 

Pues  ¿cómb  le  vieron  antes 

Tantas  veces  en  Milán 

Mis  criados  i  si  es  Don  Juan? 

DON  SANCHO. 

Por  negocios  importantes 
Anduvo  en  MibiA  9ecreU>| 


DOf)A  ELENA  t  INÉS. 


'      HERNANDO. 

{Vitoria,  Vitoria!  ¡Inés! 
I  Elena  I 

DOiiA  ELENA. 

¿Qué  es  esto,  Hernando? 

HERNANDO. 

Adelánteme  volando. 
Señora,  porque  me  des 
Albricias  de  que  Don  Diego 
Viene  libre. 

D05Ia  ELENA. 

Esta  cadena 
Recibe. 

HERNANDO. 

Con  tal  Elena, 
No  cante  la  suya  el  griego. 

'    DOflA  ELENA. 

{ Que  dieron  fin  nuestros  daños ! 
{ Don  Diego ,  que  te  he  de  ver  I 

HERNANDO. 

Tanto  han  podido  vencer 
Las  prevenciones  y  engaños. 


DON  MEGO. 

I  Querida  hermana  1 

Da^A  BLINA. 

DonJuatti 
I  Posible  es  que  tal  deseo 
He  cumplido !  ¡Que  te  veo 
En  mis  orazobi 

DON  SANCHO,  (ip.) 

¡Cómo  dan 
Sus  afectos  naturales 
Probanza  de  la  verdad ! 
i  Con  qué  amorosa  piedad 
Se  abrazan,  dando  señales 
La  secreta  simpatía 
De  ia  sangre! 

DON  DIEGO. 

Ya  yo  olvido 
La  noche  que  he  padecido. 
Viendo  tan  alegre  dia. 

DO?[A  ELENA.  (Ap.  4  dO»  Dt^.] 

No  me  des  tantos  abrazos; 
No  demos  que  sospechar. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  á  doña  Elena,  Bien  dices.)  Ve 
I  [mei( 

La  mano ,  padre ,  y  los  brazos; 
{Yasó.)  Que  no  acabo  de  creer 

Que  libre  y  con  vos  me  veo. 

DON  SANCHO. 

De  mi  amor  y  mi  deseo 
Podéis  lo  mismo  entender. 
Hoy  el  contento  mayor 
De  mi  vida  he  recibido : 
Quien  ser  padre  no  ha  sabido, 
'  No  ha  sabido  qué  es  amor. 

I  INÉS. 

'  Inés  también  á  tus  pies 
Te  da  del  fin  de  tus  penas 
Mil  alegres  norabuenas. 

DON  DIEGO. 

{Vase.)  Vo  te  lo  agradezco,  Inés. 

DON  SANCHO. 

Hyo... 

DONDIEGO. 

Señor... 

DON  SANCHO. 

*  Prevenios 
Para  ir  á  besar  la  mano 
Al  Duque  luego. 

DO.^A  ELENA. 

¿Mi  hermano. 
Cuando  descréditos  míos 

Y  suyos,  tan  engañoso 
IntenU  el  Duque,  á  besarte 
Ha  de  ir  la  mano? 

DON  SANCHO. 

Obligarle 
Conviene ;  que  es  podmso, 

Y  importa  disimular , 
Aunque  nos  quiera  ofender; 
Que  a  quien  hemos  menester 
Es  fuerza  lisonjear. 


ESCXaiAXV. 

TRISTAN,  á  una  ventaMa 
r</a.— DON  DIEGO ,  DOÑA 
INÉS,  HERNANDO. 

TRISTAN.  (i4p.) 

Al  fin  por  lo  que  he  podido 
Entender  de  lo  que  hablan, 
Ha  venido  el  verdadero 
Don  Juan  ya.  Pero ,  ó  se  engañaa 
Mis  ojos,  ó  el  don  Joan  es 


■ 


llquehDochepasada^ 

Poiqae  düo  (¡ne  lo  era, 

'{evanm  aesta  á  la  casa 

)  los  lóeos.  I  Qaé  bien  diceiit 

leltTerdaaadelffaza, 

\i  00  quiebra!  lOh  si  en  albricias 

1(0  me  desencerraran! 

DON  DIEGO. 

ido,  ¿fiíése  don  Sandio? 


Ita  salido. 

DOlf  DIEGO. 

Pues  ^narda 
i  pnerta ,  porque  avises 
íiolTiere;  que  está  el  alma 

indo  los  fervores 
dicha  tan  deseada. 
hEleaa,  dueño  mió, 
(posible  que  mis  ansias 
leo  á  puerto  seguro 
I  tan  confusa  borrascat 
TKISTAN.  (Ap.) 

es  esto? 

•        9       ^         m  •  •  •  \*} 

HOñk  ELEIIÁ. 

Todo  lo  alcanza 
leonstanda  y  la  porfía 
iqojeo  tan  de  veras  ama 
tá,  don  Diego  mió. 
niSTAll.  {Ap») 

ht  Oíos,  que  no  es  su  bermana, 
sa dueño!  Otra  es  esta, 
iida  está  la  maula; 
I  la  misma  flor  nos  dan. 
dicba  ba  sido  escucbarla, 
íasí  me  ba  dado  el  cielo 

con  que  les  baga 
I  desta  prisión  ote  saquen. 

DON  DTEGO. 

I  ona  cosa  me  falta 
reriguar,  que  con  dudas 
¡obliga  á  desconfianzas. 

D05ÍA  ELENA. 


DOlf  MEGO. 

¿Quién  pudo  á  Enrique 
le  nuestra  misma  traca 

TMSTAW. 

.».  Agora  entro  yo.) 
I  lo  diré  tí  me  sacan 
prisión. 

ILE3Á.  {Ap.  con  don  DiegOt  Ber^ 
nando  é  Inés.) 
¡Aydemi, 
íTristaA  nos  escuchaba! 

HBaifANOO. 

somos. 

DON  DIEGO* 

Elena, 
!  es  esto?  ¿  No  me  avisaras  t 

D05Ía  ELENA. 

idofaé. 

cíes. 
¡Hay  ul  desdicha! 

D05Ül  ELENA. 

I  acordé  de  que  estaba 
donde  nos  podia 

TEISTAN .  {Ap.) 
¡Oh  cuáles  andaun 
idnsano  de  ver 
I  yo  be  sabido  la  chanza! 

D0!f  DIEGO. 

ser  que  todo  el  caso 
^kaya  entendido. 

RFittaa  doi  medios  Tersos  ó  uno  entero. 


QUn»  ENGAÑA  HAS  Á  QUI&If. 

TRtSTAN. 

¿Noacab^ 
Señor  don  Juan  ó  don  Diego? 

HERNANDO. 

Acabóse. 

TNISTAN. 

¿No  le  agrada 
El  concierto?  Por  salir 
De  sospechas ,  ¿no  es  barata 
Mi  soltura?  Pues  no  sé 
Quién  saldrá  de  más  pesada 
Prisión  de  los  dos ;  que  celos 
Son  dura  prisión  del  alma, 
Siendo  del  cuerpo  la  mia. 

DO.^A  ELENA. 

¡Hay  semejante  desgracia! 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  descuido!  ¡Vive  Dios^^ 

HERNANDO.       -es' 

Aqui  dio  fin  la  maraña 
Sin  remedio. 

DON  DIEGO. 

Claro  está 
Que  Tristan  no  ba  de  callarla. 
Si  le  damos  libertad, 
A  Enrique ;  y  él ,  con  la  rabia 
De  mi  oicba  ó  mi  desdicha» 
Será  lengua  de  la  fama 
Con  don  Sancho  y  con  el  Duque. 
Pues  si  no  hacemos  que  salga 
Desta  prisión,  á  don  Sancho 
Le  ha  de  decir  en  venganza, 

Y  por  obligarle  asi 

A  soltarle ,  lo  que  pasa. 

HERNANDO. 

Pienso  que  no  ftiera  malo, 
Pues  él  düo  que  tú  estabas 
Loco ,  darle  con  la  suva , 

Y  hacer  que  goce  la  plaza 
Que  en  la  casa  de  los  locos 
Dejaste  desocupada. 

DON  DIEGO. 

Ni  t(mgo  el  poder  del  Duque» 
Ni  para  remedio  basta 
Acreditarle  de  loco ; 
Que  con  tales  circunstancias, 
En  pudiendo  publicar 
Lo  que  ba  oido,  es  cosa  clara 
Que  diera  fuertes  sospechas, 
\a  que  no  hiciera  probanza. 
Estoy  por  darle  la  muerte. 

DOÑA  ELENA. 

Lo  mismo  hará  la  amenaza 
Que  la  ejecución  en  él. 

nON  DIEGO. 

¿Caso  de  tanta  importancia 
He  de  fiar  al  temor? 

D0Í9A  ELENA. 

¿Es  mejor  que  á  mas  desgracias 
rios  expongas ,  dando  al  Duque 
Materia  de  su  venganza , 
Pues  al  fin  lia  de  saberse? 

HERNANDO. 

Oye ,  sefior,  una  traza.    {Babia  bajo.) 

TRISTAN.  {Ap.) 

¿Qué  saldrá  de  esta  consulta? 
Brava  confusión  les  cansa 
Ver  que  su  secreto  sé. 

DON  DIEGO. 

Dices  muy  bien. 

DOflÍA   ELENA. 

Extremada 
Industria ,  mientras  el  tiempo 
Mejor  nos  la  ofrece. 
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BOlfMBGO. 

Salga 
Tristan  de  prisión. 

TRISTAN..  (Ap.)  I 

Valióme 
Entenderies  la  maraña. 

HERNANDO.  'I 

Ven  conmigo,  Inés. 

DOiU  ELENA. 

Abrevia; 
No  venga  mi  padrel 
(  Yottu  Bernardo  i  Inei.  Triitan  $e 
quita  de  la  reja.) 

E8GERA  XVL 

DON  DIEGO ,  ELENA ,  y  lueffo  TRIS- 
TAN. 

DON  DIEGO. 

¿Hay  ansias. 
Hay  temores,  hay  cuidados 
Mayores  que  los  que  pasa 
El  que  tiene  de  un  engaiSo 
Pendientes  sus  esperanzas? 
(Sale  Triitan.) 

TRISTAPr. 

Dejad  que  mi  boca  á  besos. 
Pues  no  puedo  con  palabras, 
A  vuestros  pies  agradezca 
Tan  grande  merced, 

DON  DIEGO. 

Levanta  9 

Y  di .  pues  lo  ha  s  prometido ,  , 
Quién  le  dio  á  Enrique  la  traza 
De  hacerse  hermano  de  Elena. 

TRISTAN. 

Con  una  linterna  estaba 
En  la  calle,  y  con  él  yo. 
Una  noche  en  asechanza... 

{Sigue  hablando  b^¡o.) 

ESCENA  XVn. 

HERNANDO  i  INÉS,  eon  un  cordel.^ 
Dichos. 

ncEs.  (Bablando  ap,  eon  Bemando  al 

salir.) 
¿Un  cordel  ba  de  bastar 
Para  servir  de  mordaza? 

HERNANDO. 

1  Por  qué  no?  ¿Quiéreslp  ver? 
{Atraviésase  el  cordel  Bemando  por 
dentro  de  la  boca  y  prn^a  d  hMari 
No  es  posible  hablar  palabra. 

TRISTAN. 

Este  es  el  caso.' 

D05fA  ELENA. 

¿Estás  ya 
Satisfecho? 

nONDIEOOL 

Más  probanza 
No  es  menester ;  que  el  papel 
Que  yo  llevé  lo  declara. 

TRISTAN. 

Y  porque  no  espera  más« 
Señores»  adiós. 

DOX  DIEGO. 

Aguarda» 

HERNANDO* 

Abrid  la  boca ,  mancebo. 

TRISTAN. 

¿Asi  cumples  lo  que  tratas? 
¡Aqui  de  Dios! 

HON  DlEfiO. 

|Vivc  el  cielo, 

(üacalaiag^.) 
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Que  te  dé  mtt  poftehtdts 
N  das  Tocei  ^resistes! 

TRIBTAIT. 

PaesyOySefio/..» 

HCRlfAHDO. 

Caüleyabra 
La  boca. 

OONOIEGO. 

Yo,-^i  resiste, 
8e  la  abf  iré  con  It^daga. 
(ÁtanU  el  cordel  atrthfeíodo  por  la 

hoeá  úl  celebro,  como  mordaza,  y  él 

da  voces.) 

HEaiVÁNDO. 

Bable  ahora  si  pudiere. 

DOrC  DIEGO. 

Suien  los  secretos  no  calla 
e  su  dueño ,.  de  los  míos 
No  merece  confianza. 

BERNANDO. 

Vengan  las  manos,  y  sepa 

(Átale  la$  manos.) 
El  hablador,  noramala, 
Que  quien  por  callar  no  sufre , 
Ha  de  sufrir  porque  habla. 

IHES. 

Mi  sefior  Tiene. 

DON  mEGO. 

A  buen  tiempo. 
ESCENA  ZVni. 

DON  SANCHO. --Dichos. 

nOH  SANCHO. 

¿Qué  es  esto? 

HEENAlfBO. 

Si  antes  llegaras, 
Te  taparas  tos  oidos. 

DOIl  SANCHO. 

¿Cómo? 

HERRANDO. 

Porque  no  le  daban 
Libertad,  estetutero 
Vo  dejó  santo  ni  santa 
Entodalaletania 
A  quien  no  dijese  iníSBittiaSy 
Blasfemando. 

DON  SANCHO. 

I  Oh  mal  cristiano} 

INÉS. 

Y  dijo  que  renegaba. 

HERNANDO. 

Si,  que  renegaba  dijo. 

DON  SANCHO. 

iJesusI  Jesús! 

DON  DIEGO. 

Lo  que  pasa 
Han  contado. 

D05ÍA  ELENA. 

Yotemi 
Que  un  rayo  nos  abrasara. 

DON  SANCHO. 

Con  razón. 

HERNANDO. 

Pues  con  las  Toces 
Que  agora  no  articuladas 
Está  (uindo,  apostaré 
Que  reniega  con  el  alma , 
Por  no  poder  con  la  boca* 

DON  SANCHO. 

Hagan  luego  una  mordaza 
De  hierro  con  su  canelado; 
;  Y  M  esta  pena  no  basta, 


Entradle  en  ese  aposento, 

Y  del  cabello  á  la  planu 

Dos  mil  azotes  le  dad. 

¡Jesús,  Jesús!  ¡Dios  me  Taiga!  (Voie.) 

HERNANDO. 

Ya  empiezo  á  desatacarle. 

DON  DIEGO. 

Bien  se  ha  hecho,  Elena. 

DO^  KLHRA. 

Nada 
Se  hace  bien  mientras  con  bien 
Destos  peligros  no  salgas. 

INÉS. 

Tristan ,  paciencia :  que  asi 
No  estUTieras  si  callaras. 

HERNANDO. 

No  hay  gue  hacer  sino  tascar 
El  frenos  suftír  la  carga. 
V        (Vanse,) 


Paláeio  del  Oaqae. 


Alza,  Lucrecia ,  t  cobra  confiana 
De  que  con  la  cabeza  ó  coola  tam 
Tu  honor  ó  tu  venganza 
Hoy  satisfa^  tu  ofensor  tiraDo, 
Que  preso  viene  ya ;  y  el  tíelo  creo 
Que  la  ocasión  previno  á  ta  deseo. 


EL DUQU&,  CRIADO 3.<» 

CRIADO  2.<^ 

Ya ,  sefior,  Julio  ha  llegado 
Con  Enrique  á  la  ciudad , 
Y  k  saber  tu  voluntad 
Antes  de  entrar  ha  enviado : 
Ordena  loque  ha  de  hacer. 

. DUQUE. 

Parte  y  di  que  á  mi  presencia 
Le  traiga ;  qué  la  inocencia 
O  culpa  ouiero  saber 
De  sus  labios ,  que  ha  tenido 
En  sus  engaños  Elena , 
Antes  que  darla  la  pena 
Resuelva  que  ha  merecido. 
(Vase  el  criado.) 


ESCENA 

DOHa  LUCRECIA ,  con  manto.^EL 
DUQUE. 

DOflA  LDCRECU. 

Gran  duque  de  Milán,  de  cuya  espada 
Teme  el  mundo  el  valor  jamas  ven- 
Lucrecia  desdichada  [cido; 
El  rostro  á  Tuestros  pies  pone  ofen- 

[dido, 
Hasta  que  el  desagravio  le  conceda 
Honor  con  que  mirar  el  vuestro  pueda. 
En  tranouila  quietud ,  en  paz  segura, 
Muchos  bienes  gozaba  en  pocos  años. 
Cuando  mi  suerte  dura , 
Que  cuidadosa  fabricó  mis  daños, 
Al  ciego  amor,  de  quien  estaba  agena, 
Tomó  por  instrumento  de  mi  pena. 
Un  falso,  un  alevoso,  un  fementido, 
Enrique  entonces  y  don  Juan  agora , 
Lisonjeó  mi  pido 

Con  dulce  voz  y  lengua  encantadora; 
Y  con  palabra  que  me  dio  de  esposo , 
Solicitó ,  alcanzó  y  huyó  engañoso* 
De  suerte  se  ocultó ,  que  la  esperanza 
Perdí  de  que  jamas  alcanzaría 
Remedit»  ni  venganza. 
Hállele  al  fin  que  de  Milán  partía , 
Acusé  su  traición ,  oyóme  esquivo. 
Hablóme  falso  y  fuese  vengativo. 
Este  es  el  caso ,  duque  poderoso : 
Mirad  si  es  bien  que  cuando  el  mundo 
Justiciero  y  piadoso ,  [os  II ama 

Para  gue  se  obscurezca  vuestra  fama 
Sufráis  que  una  mujer  viva  Ofendida, 
Libre  el  delito  y  la  razón  vencida. 


Dm 


CRIADO  l.<»  T  ENRIQUE,  decadi»^ 
Dichos. 

CRIADO  i.* 

Tu  mandamiento,  señor, 
Cumplí,  como  ves. 

DOÜA  LUCRBCU. 

¡Ahüilso! 

DON  IHUQUB. 

Dame  tus  pies. 

DUQUE. 

Atrevido 
Enrique ,  Enrique  villano 

ÍQue  no  tiene  sangre  noble 
^uien  hace  tales  engaños), 
¿Cómo  osaste,  di ,  ofender 
No  solamente  á  don  Sancho, 
Sino  á  mi .  diciendo  que  eras       I 
Don  Juan?  1 

DON  ENRIQUE.  1 

De  amor  abrasado.       | 

DUQUE. 

ÉY  cómo  i  mover  te  atreves 
¡sos  fementidos  labios? 

DON  ENRIQUE. 

En  ese  papel  de  Elena 

(Dale  un  papel  y  lee  el 
Verás  todo  mi  descargo; 
Que  mis  enredos  han  sido 
Por  orden  suya  trazados. 

Y  si  has  sabido  de  amor, 
No  solo  perdón  aguardo 
De  mi  error,  sino  piedad. 

DUQUE. 

(Ajp.  jAh  enemiga  I  Estos  engsBos 
¿Quién  sino  tá  los  hiciera? 
¡Vive  Dios ,  que  he  de  vengarioi 
Publicando  tu  bi^ezal) 
Parte ,  Julio ,  y  á  don  Sandio 
Di  que  traiga  a  Elena  aqui; 

8ue  averiguar  cierto  caso 
n  su  presencia  conviene. 
(Ap.  Hoy  la  opim'on  y  la  mano 
Del  que  adoras  perderás : 
La  fortuna  lo  ha  ordenado. 
Cansada  de  tu  rigor 

Y  ofendida  de  mi  agravio.) 
Enrique,  escucha. — ^Lucrecia... 

DOf^A  LUCRECIA. 

Señor... 

DUQUE. 

Llega. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Ay  desdichado! 
Todo  el  mal  me  viene  junto. 

-     DUQUE. 

O  no  me  indignes  negando 
La  verdad,  ó  morirás : 
Mira  que  estoy  enojado. 
¿  Conoces  esta  miiyer  ? 
iSabes  que  á  darle  la  mano 
Te  oh]i¿Sí  su  honor,  Enrique? 

DON  ENRIQUE. 

Presto  estoy  para  pagario. 
(Ap.  Tiene  Lucrecia  testigos; 
Ya  á  Elena  perdí :  ¿  qué  aguardo? 
El  confesares  forzoso.) 
No  puedo,  señor,  negarlOt 


i  M  con  que  SQ  esposo  seas 
liems  desenejado. 

DON  ENRIQUE. 

Besistír  fuera  delito. 

(Vale  ádarlamitno.) 

DUQUE. 

etarteiqneá  Elena  aguardo, 
quiero  saber  sí  estis 
ella  también  obligado» 
f  No  quiero  sino  quebrarle 

ojos.)  con  que  la  mano 

des  en  presencia  suya 
Ucrecia. 

E8GEIIAZZII. 

9AELENA,  can  manto,  DON  SAN- 
CHO, DON  MEGO,  DOÑALUCRE- 
Ok,  DON  ENRIQUE,  HERNANDO , 
iN£Si  DUQUE. 

DON  SAlfCHO. 

A  tu  mandado 
os,  señor,  los  tres. 

DUQDB. 

ftié  faaza ,  don  Sancho.— 
i,  ¿es  tuya  esta  letra? 
I  jalo  ba  confesado 
igraoa  de  tus  mejillas. 
{Lee  Elena  el  pt^él. ) 

DO^  ELER4. 

(tengoenlima  un  hermano : 
»paedo  negar  que  es  mía. 

DUQUE. 

li  Enrique  has  disculpado » 


OUIÉN  ENGAÑA  MÁS  Á  QUIÉN. 

Supuesto  que  él  se  fingió 
Por  orden  taya  tu  hermano. 

DOX  SAXCHO. 

¡Ah  enemiga  de  mi  honor  í 

DUQUE. 

Enrique,  dadle  la  mano 
Á  Lucrecia. 

nO!f  EKBIQVE. 

Tuyo  soy. 

DO.^A  LUCRECU. 

Yo  tu  esposa. 

DUQUE.  {Ap,  á  Elena.) 
Asi  mi  agravio 

Y  tu  liviandad  castigo ,  | 
Pues  te  quita  un  mismo  caso 

£1  amante  y  el  honor. 

D05íA  ELENA. 

{Ap,  al  Duque.  Eso  no;  que  restaurarlo 

Sabré  yo ,  que  quiero  más 

Que  vos  quedéis  indicado 

Que  perdida  mi  opinión.) 

Ese  papel  de  mi  mano 

A  las  de  Enrique  llegó , 

Como  él  dirá ,  por  engpaño , 

Puesto  que  yo  le  escribí 

Para  don  Diego  de  Castro , 

Que  es  el  que  tenéis  presente, 

Y  es  mi  esposo,  y  no  mi  hermano. 

DOÜ  SAKGHO.  I 

¡Otro  enredo! 

HERNANDO.  I 

Declaróse. 

DUQUE. 

i  Vive  Dios,  que  estoy  rabiando 
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De  enojo! 

DON  DIEGO. 

No  OS  admiréis , 
Sefior,  porque  á  tales  casos 
Obliga  el  amor  violento 
De  un  príncipe  enamorado: 

Y  asi ,  pues  fué  la  intención 
Del  engaño  no  indignaros, 

Y  sois  justo,  á  vuestros  pies 
Que  me  perdonéis  aguardo. 

CRIADO  i.^  {Ap,  al  Buque,} 
¿Qué  has  de  hacer?  Pide  justicia» 
1  tú  no  has  de  ser  tirano. 

DUQUE. 

(Ap,  Cuente  el  mundo  entremis  glorias 
Esta  hazaña ,  pues  alcanzo 
Victoria  de  mis  pasiones.) 
Gozadla  felices  años, 
Don  Diego.  , 

,^-  DONDIEGO.       ' 

Mostráis  al  fin 
Que  sois  principe  cristiano. 
Vos ,  señor ,  con  el  perdón 
Me  dad  la  mano.         (A  ion  Smieho,) 

'  ^         j       DON  SANCHO. 

(Ap.  Casados 
Estin  ya,  ¿qué  puedo  hacer?) 
La  mano  os  doy  y  los  brazos. 

DON  ENRIQUE. 

Y  yo  al  auditorio  gracias 

Y  este  ejemplo,  en  que  he  mostrado 
Que  aunque  el  engaño  mejor 

Es  dar  con  el  mismo  engaño. 
Quien  más  engañare  al  fia 
Quedará  más  engañado. 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA; 

DON  DOMINGO  DE  DON  BLAS. 


PERSONAS. 


IDOMINGODEDONBLAS. 
PUNGiPE  DON  garcía. 
\UMÍSiO,vieío  grave. 


EL  REY  DON  ALFONSO  IR 

DE  LEÓN ,  viejo. 
ÑUÑO,  eriado. 
MAURICIO,  criado. 


LEONOR,  <iaiiui. 
CONSTANZA»  dama. 
INÉS .  criada, 
BELTRAN,  ^roeioi^. 


UN  SOMBRERERO. 

UN  SASTRE. 

UN  GENTILHOMBRE. 

Criados. 


ACTO  PRIMERO. 


&II1  ei  ipe  está  la  casa  de  don  Ramiro 
y  otra  desalquilada. 

E8GE1U  PBUIEBA. 

JOAN,  era  unat  Vavee,  t  DEL- 
IRAN; mbúi  á  ¡a  puerta  de  la  cata 

*i>ffWÍffrfff 

IK>5JUA!I. 

losmopaedeser 
i  alegre  y  bien  trazada. 

BELTRAN. 

I  If  Ibera  extremada  y 
iTíoieras  atener 
leo  medio  á  Leonor; 
ípideD  adelantados 
ros  año  cien  ducados « 
hsaíD  blanca,  señor. 

DO:V  JOAN. 

^píerdomü  ocasiones 
rteoer  tan  poca  suerte. 


n* 


i  xa  no  esperes  valerte 
^trazas  7  de  invenciones. 
»b j  emboste ,  no  hay  enredo 

poedas  lograr  agora, 

le  todos  ya  en  ZSimora 
isenatanconeldedo: 
inerte  one  rae  admiró 

!  DO  temiese  el  empeño 
(SU llaves,  cuando  el  dueño 
ilacasatelasdió. 

I  me  tiene  afligido 
I  Ter  que  he  de  perder 
[Lecxior,  después  de  haber 
i&Tores  merecido « 

qae  me  ba  costado 
la  hacienda  el  festejarla , 
ria  y  galantearla. 

BELTIUN. 

lesome  has  acordado 

í  bieo  ffradosa  historia , 

shas  deoir  aunque  estés  triste, 
Npieoso  que  conociste 
indio  Nnnez  de  Soria. 

DO:i  JUAH. 

iCastina  le  traté, 
[oa  iMmbre  amable  y  gastoso. 

BELTRAR. 

pnes poco  dichoso, 
I  pobre  en  un  tiempo  Alé  1 
'  por  alcanzar  apenas 
elsiuteau>»JagabR 

A. 


La  escena  es  en  Zamora. 


La  mohatra ,  y  se  adornaba 
Todo  de  ropas  llenas. 
Riñó  su  dama  con  él , 

Y  en  un  cuello  oue  traia 
Ajeno ,  como  soua , 
Hizo  un  destrozo  cruel. 
El  dueño  cuando  entendió 
La  desdicha  sucedida, 
Á  la  dama  cuellidda 
Fué  á  buscar ,  y  así  la  habló : 
ff  Una  advertencia  he  de  haceros , 
Por  si  acaso  os  enojáis 
Otra  vez ,  y  es  que  riñáis 
Con  vuestro  galán  en  cueros ; 
Que  cuando  la  furia  os  viene , 
Si  vestido  le  embestís  * 
Haced  cuenta  que  refiis 

Con  cuantos  amigos  tiene.» 

DOliniAN. 

Bueno  es  el  cuento ;  mas  di , 
¿  Á  qué  propósito  ha  sido  ? 

BELTRAH. 

¿Pues  aun  no  lo  has  entendidot 
Estás  tú  sintiendo  aqui 
El  dinero  que  has  gastado 
En  celebrar  ¿  Leonor , 

Y  lo  pudieran  mejor 

Sentir  los  que  lo  han  prestado. 

non  IDA2f . 

¿Era  mi  hacienda  tan  poca » 
Que  no  puede  entrar  en  cuenta  ? 

BELTRAH. 

No ,  pero  deja  que  sienta 
Cada  cual  lo  que  le  toca. 

DOlf  JOAN. 

I  Qué  bien  sabes  discurrir 
Contra  mi  I 

RELTRAN. 

¿Puedes  culpar. 
Pues  que  te  ayudo  á  pecar. 
Que  te  ayude  á  arrepentir  ? 

D05  JUAN. 

Entra ,  y  mira  si  á  Leonor 
Puedo  hablar,  y  aqui  te  espero. 
(YaseBeUran,) 

ESCENA  II. 
NURO.— DON  aUAN. 

mjflo.  {Mirando  la  casa  desalquilada» ) 

R  Ata  se  alquila ,  y  parece 
A  medida  del  intento 
Si  es  tan  buena  de  aposento 
Como  la  Cachada  ofrece. 
Kl  dueño  debe  de  ser 
Este  que  á  la  puerta  esti 
Con  las  llRTcs :  bien  será , 


Si  agora  la  puedo  ter. 
Llevar  della  relación. 
Quiero  hablalie.  —  Caballero , 
Para  cierto  forastero 
Quisiera ,  si  es  ocasión , 
Ver  esta  casa. 

DON  JUAN. 

Es  muy  cara ; 
Que  han  de  darse  adelantados 
Por  un  año  den  ducados. 

Kiiilo. 
No  importa ;  que  no  repara 
Mi  dueño ,  que  mucho  más 
Puede  dar  en  interés 
Si  es  á  su  gusto. 

DON  JÜAH. 

¿Y  quién  es? 
Don  Domingo  de  Don  Blas. 

DON  JUAN. 

¿De  Don  Blas? 

NUSÍO. 

Sí. 

DON  JUAN. 

]  Qué  apélUdo 
Tan  extraño ! 

wstto. 

Extraño  y  nnero 
Es  sin  duda ;  mas  me  atrevo 
A  apostar  que  el  más  lucido 
Linajudo  caballero 
Deste  reino  le  tomara , 
Como  el  nombre  le  importara 
Lo  que  Importa  al  forastero. 

DON  JUAN. 

Si  no  os  llama  algún  cuidado 
Que  requiera  brevedad , 
Lo  que  apuntáis  me  contad , 

Y  dejaréisme  obligado. 

NDÜO. 

Es  dar  gusto  granjeria 
Tan  hidalga ,  que  supuesto 
Que  tanto  mostráis  en  esto , 
A  mayor  costa  lo  haría. — 
Cuando  en  las  ardientes  Aierzas 

Y  en  los  invencibles  bríos 
Del  ya  anciano  rey  Alfonso 

( Que  guarde  Dios  larsos  siglos ) 
Hallaba  España  trlunros , 

Y  el  moro  hallaba  castigos. 
Siendo  su  cuchilla  asombro 
De  pendones  berberiscos , 
Don  Blas ,  hidalgo  tan  noble 
Cuanto  el  que  más  presumido 
En  León  de  ilustre  sangre 
Cuenta  blasones  antiguos. 
Lo  fué  á  servir  en  las  talas 

i2 
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Que  ^  iMTO  fxhrem^o  hito, 
Llevfndp  éo  su  éomiarua 
Por  Sotaadd  á  don  Domingo , ' 
Que  era  sa  sobrino ,  y  era , 
Aunque  fué  don  Blas ,  su  tío , 
Valiente  cuanto  ninguno , 
6a  emulación  su  sobrino. 
Llegaron  á  saquear 
A  Mérida ,  donde  quiso 
La  suerte  que  le  tocase 
De  un  moro  alfaqui  tan  rico 
La  casa  k4úü  Blas ,  qtte  el  oro 
Que  bailó  en  ella  satisfizo 
La  sed  con  que  despreciaba 
De  la  ^erra  los  peUgros.     « 
A  su  vida  V  su  ventura 
Llegó  el  plazo  estatuido, 
Quedando  por  heredero 
De  sus  bienes  don  Domingo , 
Mi  señor,  á  quien  tenia 
Obligación  por  sobrinío , 

Y  amor  por  su  educación ; 
Que  le  crió  desde  niño. 
Cuatro  mil  ducados  ftiéron 
De  renta  de  los  que  hizo 
Un  vinculo  en  su  cabeza 
(Hacienda  que  en  este  siglo 
Ilustrara  a.lgub  señor), 
Ck)n  estatuto  preciso 

De  que  el  nombre  de  Don  Blas 
Tomase  por  apellido 
Cualquiera  que  el  mayorazgo 
Por  derecho  sucesivo 
Herede,  por  evitar 
Las  injurias  del  olvido 
En  origen  de  su  nombre. 
Ya  de  su  estado  os  he  dicho : 
Agora  os  he  de  contar 
Su  condición ,  por  serviros. 
En  la  guerra  cuando  pobre. 
Nadie  mejor  satisüio 
La  obligación,  ^e  su  sangre , 
Nadie  fué  con  los  moriscos 
Más  audaz ,  ninguno  fué 
Al  trab^o  más  sufrido , 
O  al  peligro  más  valiente ; 
Mas  después  que  ae  vio  rico , 
Soloátaflomodida^, 
Al  gusto  del  apetito , 
Al  descanso  y  al  regalo 
Se  encaminan  sus  designios , 
Tanto ,  que  el  acomodado 
Se  suele  llamar  él  mismo; 

Y  en  orden  á  ejecutar 
Este  asunto ,  es  tan  prol^o 
El  discurso  de  las  cosas 
Que  por  no  cansar  no  os  digo 

gue  ni  basta  á  referirlas 
1  mas  elegante  estilo , 
Ni  el  ingemo  á  imaginarias , 
Ni  á  sumarlas  el  guarismo. 

Ni  es  el  asunto  muy  necio , 
Ni  es  muy  bobo  don  Domingo ; 
Que  pienso  que  si  pudieran 
Hicieran  todos  lo  mismo.— 
Pero  las  llaves  tomad : 
Ved  la  casa ;  que  imagino 
Que  le  ha  de  agradar,  si  acaso 
No  le  descontenta  el  sitio. 

iiüSío. 
Antes  por  ser  retirado 
Es  coniorme  á  sus  designios.  ( Vaie*) 

ESCENA  m. 

DON  JUAN,  y  luego  BELTRAN. 

non  lUAN. 

jAh  til  fortuna!  ¡Con  otros 
Tan  liberal ,  y  conmigo 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALAHCON. 


Tan  avara !  Pues  por  Dios , 
Que  be  de  ver  si  mi  artificio 
Puede  vencer  tus  rigores , 
Pues  estoy  ya  tan  perdido , 
Que  ni  me  espantan  los  años 
Ni  me  enfrenan  los  peligros. 
¿Qué  tenemos? 

(Sale  Beltran.) 

BELTBAN. 

Nada. 
non  JUAN. 

¿  Gómot 

VELTRAX. 

Ni  Leonor  ha  parecido , 
Ni  Inés ,  ni  doña  Constanza. 

DON  iVkS. 

No  importa ;  que  agora  aspiro 
A  otro  intento ,  á  que  pudiera 
Ser  estorbo  habernos  visto. 
Tú  retírate,  Beltran; 
Que  conviene  que  conmigo 
No  te  vean. 

BELTBAII. 

¿Hay  tramoya? 
dohjuaü. 
Y  tan  buena ,  que  imagino 
Que  estas  fiestas  me  ha  de  ver 
En  la  plaza  tan  Incido 
Leonor ,  que  como  hoy  favores , 
La  merezca  desatinos. 


EBCSaUkV. 


Si  no  ruedas. 


BELTRAN. 


DON  JUAN. 


No  por  eso 
Gl  méritO'habré  perdido; 
Antes  importarme  puede ; 
Porque  si  solo  el  peligro 
Es  medio  para  obligar , 
Más  obliga  el  daño  mismo. 
Pero  vete  ya ,  4ue  importa. 

BELTRAN. 

A  este  zaguán  me  retiro. 
ESCENA  IV. 


( Voie.) 


LEONOR  t  INÉS ,  á  la  ce&Mfo.— DON 
JUAN. 

LEONOR. 

¿Que  está  don  Juan  en  la  calle  ? 

CIES. 

Tus  ojos  te  lo  dirán. 

.  LEONOR. 

LQué  cuidadoso  galán  1 
íes ,  \  quién  pudiera  hablallel 

«ES. 

De  esta  espesa  celosía 
Puede ,  con  verle ,  tu  amor 
Descansar;  que  mi  señor 
Está  en  casa ,  v  no  seria 
Delito  que  perdonara 
(Pues  su  condición  cruel 
Conoces  ya)  si  con  él 
Hablando  acaso  te  hallara. 

LEONOR. 

De  sujeción  tan  penosa 
¿  Cuándo  libre  me  veré  ? 

INÉS. 

Cuando  la  mano  te  dé. 

LEONOR. 

Nunca  seré  tan  dichosa. 


NUKO ,  que  sale  oon  lasüamtf  u  h 
da  á  DON  JUAN.— LEONOR  ÉlM 
á  la  celosía. 

KoSo. 

La  casa  he  visto ,  y  no  creo 

Que  pueda  hallarla  mejor 

Don  Domingo  mi  señor. 

DON  JOAN. 

Pues  si  iguala  su  deseo,  | 

El  efecto  importarla  ¡ 

Abreviar ,  porque  á  Zamora  | 
Llegó  con  su  gente  agora 
El  principe  don  García , 

Y  perderá  la  ocasión  ' 
Si  desta  gozar  desea.  | 

KcSo. 
Hasta  que  con  él  me  vea 

Y  le  haga  reiadon 

De  la  casa ,  solamente 
La  dilación  puede  ser, 

Y  de  la  que  ne  de  hacer 
No  dudo  que  le  contente. 

DON  JUAN. 

¿Dónde  vive? 

(HablaMldsdút}4{ 

LEONOR. 

¿Si  ha  comprado 
Don  Juan  esta  casa ,  Inés? 

non  JUAN. 

La  posada  sé .  y  después 
Que  la  noche  naya  ocultado 
Al  sol ,  porque  las  regiones 
Gocen  su  luz  del  ocaso. 
Le  buscaré ;  y  por  si  acaso 
No  dan  mis  ocupaciones 
Lugar,  irá  Un  escribano 
De  quien  mis  negocios  fio 

Y  que  tiene  poder  mió , 

Y  correrá  por  su  mano 
El  concierto  y  la  escritora, 

Y  se  le  podrá  entregar 
El  dinero. 

¿BRdeUerar 
Señas  ? 

BORJÜAN. 

Persona  es  segura; 
Pero  lo  que  entre  los  dos 
Hemos  tratado  será 
Lo  que  por  senas  dará. 

NuSo. 
Asi  queda. 

nONIDAK. 

Adiós. 

Adiós. 
ESCENA  TI. 
LEONOR,  INÉS. 

fNES. 

Bien  se  ha  visto  en  el  concierto 
Que  es  suya. 

LEONOR. 

Sin  duda  es 
Mas  rico  don  Joan ,  Inés, 
Que  cuenta  la  Duna. 

INKS. 

Es  cierto, 
Pues  después  que  al  viento  ha  < 
Tantas  libreas  y  galas , 
Dorando  al  amor  las  alas 
Con  qu&vuela  á  tu  cuidado, 
Posesión  de  tal  valor 
Ua  comprado ,  que  pudiera , 


NO  HAY  MAL  QUB  POR  BIE»  NO  VENGA. 
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jlioutfla  un  gran  sefior. 

LEONOR. 

l|  la  mano ,  soy  dichosa. 

I5ES. 

feío  está ;  (pie  siendo  esposa 
libxDbretanrícoygalaa, 
iM^y  que  te  quiere  dícd  » 
[totora  de  tu  empleo 
Ul03  ata  deseo, 
b  gozando  de  quien 
^oíamorada  estás. 

LEO?(QB. 

fe  es  el  ponto  mejor; 
íquesidluelamor, 
|n  todo  lo  demás. 

{QBiUuue  déla  ventana.) 


f»       f 


ifd^tidoD  del  principe  don  García  en 
I  Zamora. 

E§GEffAVa. 

EIJBtHCieg^DONJ^ 

[  FRÍKCIPE. 

tea  mi  madre  ha  sido 
I  me  ba  paesto  esta  intención , 
ilacjecQcion 
mt  me  iia  prometido ; 
iBi  padre  la  ba  obligado, 
IM  ooadlcion  esqaiva, 

ir  vengativa 
imndaina  de  oslado. 
;  de  aneen  mis  intentos 
I  dnvor  popular 
dptfte, por  estar 
i  padre  desconlentoo 

¡imposiciones 
» i  pagar  les  obliga; 
ilaocnitaliga 

tansescaadftmes 
(Feroandes ,  el  conde 

1,  suegro  mío; 
itpoesdevosmolio» 
feeorresponde» 
)uieie,á  la  ocasión 
Iqve  me  debéis « 
I  en  aüs  sienes  veréis 
ideLeon.  *^' 

>  4e  Baadr» ,  de/ánáole  que 
reflexiúne,) 

MN^nAtORO. 

*  iCMos !  ¡  Esta  tempestad 
ifoietiides  y  cnidadoe 
flénnlDOS  «asados 
idemiedad! 
iqaé  be  de  hac^  si  Garda 
IqaeenpicEná  nacer» 
tej  se  ve  ya  esconder 
iKpBlcfodeldiaf 
ryieíolncion 
lelPriDdpcysiqniefo 
le,  considero 
te  ea  sn  úMlIgnadOB. 
rdon  Alonso  estoy 
tisSBeho;  y  Garda, 
iqaedemi  tanto  fin 
¡81  privado  soy, 
"i  ea  nü  mano  el  nobremo 
),ycon  su  poder 
natria  podré  hacer 
i  y  mi  nombre  etemow 
U<ni¿  tiene  que  dudar 
laspiraátintobient 

íBiacho  quioi 
I  pretende  ganar.) 
iieeonoeedeiieros 


Lo  que  yo ,  siendo  nbediente 
Y  callado  solamente , 
Señor,  ha  de  respimderos» 
Solo  os  advierto  fiel 
Que  tengo  de  plata  y  oro 
Acumulado  un  tesoro. 
Si  importa  serviros  déU 

príncipe. 
No  es  el  saberme  obligar 
En  vuestra  finesa  nuevo. 

POK  nAunto. 
Ofreceros  lo  que  os  debo 
No  es  obligar,  si  es  pagar. 

PBÍKCIPE. 

Pues,  Ramiro,  una  memoria 
Con  cuidado  habéis  de  hacer. 
De  cuantos  me  puedan  ser 
Para  alcanzarla  Vitoria 
Importantes :  no  olvidéis 
Hombre  que  por  prindpal 
O  por  sumucno  caudal 
Poderoso  imaginds. 

Y  á  estos  tales  ( porque  quiero 
I^ra  poder  confiarles 

Mis  pensamientos,  ganarles 
Las  voluntades  primero) 
Los  convidad  de  mi  parte 
I^ra  estas  fiestas  que  agora 
Tengo  de  hacer  en  Zamora ; 
Que  la  estimación  es  arte 
De  obligar,  y  deste  modo, 
Ihies  yo  entro  en  ellas,  obligo. 
Igualándolos  conmigo. 
Los  nobles  y  al  pueblo  todo. 
Las  indinaciones  gano 
Honrando  las  fiestas  yo » 
Porque  siempre  deseó 
Prindpe  alegre  y  humano ; 
Ydespuesiré,  Ramiro, 
Dedarando  á  cada  cual 
Hombre  rico  y  principal 
La  novedad  á  que  aspiro. 
Has  advertid  que  de  suerte 
Ha  de  ser ,  que  me  asegure 
Del  que  resistir  procure, 
O  su  prisión  ó  su  muerte. 
Antes  que  pueda  el  secreto 
Publicar;  y  asi,  escuchad 
Cómo  la  seguridad 
Encamino  oeste  efeto. 
A  cada  cual  mandaré 
Que  en  un  puesto  de  Zamora 
Vaya  á  esperarme  i  deshora , 

Y  de  alli  le  llevaré 

A  Tuestra  posada ,  donde 
Prevendréis  para  este  intento 
Un  retirado  aposento ; 
Porque  si  no  corresponde 
A  nu  gusto ,  ha  de  quedar 
Preso  en  él ,  y  vos  seréis 
Su  alcaide,  porque  estorbéis 
Que  nadie  le  pueda  hablar 
Hasta  conseguirmi  intento. 

DONRAHIRO. 

Asi  se  asegura  todo; 
Porque  mi  casa  de  modo 
Es  copiosa  de  aposento , 
Que  cuantos  en  la  dudad 
Nobles  son  guardar  pudiera, 
Sin  que  jamas  lo  entendiera 
La  mayor  curiosidad. 

PRinCIPB» 

Esto  quede  asi ,  y  agora 
Sal>eaqueporqueno  oblígt^ 
A  nadie  mas  por  amigo 
Que  á  vos ,  Ramiro,  eo  Zamora» 
Me  ha  hecho  su  interoesc» 
Don  Juan  Bermudes.  qoñ  espose 
Quiere  ser.  por  ser  dlchoao» 


De  vuestra  htf  a  Leoneiv 

Ya  sabéis  que  es  tan  valiente» 
Tan  noble  y  emparentado. 
Que  nadie  para  el  cuidado 
De  la  novedad  presente 
Puede  importar  á  los  dos 
Más  que  don  Juan. 

DOIf  RAHiaO. 

Es  verdad,' 
Pero... 

pitmciPE. 
Don  Ramiro ,  hablad ; 
Que  ninguno  más  que  vos 
Es  mi  amigo ,  ni  hay  á  qui^o 
No  del»  yo  preferiros; 

no«  EAiimo. 
¿Bastará ,  señor ,  dedros 
Que  á  Leooor  no  la  está  bien? 

PRÍNCIPE. 

Bastará ;  mas  quedaré 
Querelloso ,  con  razón, 
De  entender  que  en  la  ocasión 
No  os  confiáis  de  mi  fe. 

no»  RAuíao. 

Pues  ya  con  apremio  tal 
A  decirlo  me  condeno ; 
Que  aunque  es  de  mi  tan  ajeno 
Hablar  de  uinffuno  mal , 
Cesa  aquí  la'onligacion 
De  reparar  en  su  ofensa , 
Pues  va  en  ello  mi  defensa 

Y  vuestra  satislaccion. 
Sepa,  señor,  vuestra  alteza 
Que ,  de  quiénes  olvidado 
Don  Juan ,  ba  degenerado 
De  suerte  de  su  nobleza, 

?ue  por  su  engaiíoso  trato 
costumbres  es  agora 
La  fibula  deZamora» 

Y  atiende  tan  sin  recato 

Solo  á  hacer  trampasy  enredos , 
Que  ya  fiíltan  en  sus  menguas , 
Para  murmuralle  lenguas, 

Y  para  apuntalle  dedos. 
Pródigamente  gastó 
Innnmeralile  interés 
Suyo  en  fiestas ,  y  despnes 
Que  su  hacienda  consumió. 
Fué  en  la  ái^na  ejecutando 
Lances  de  poca  importanda ; 
Pero  como  la  gananda 

O  d  gusto  le  rae  cebando. 
El  error  que  perdonó 
Más  afrentoso  y  horrible. 
Por  no  poder  encubrírie  (i) 
Fué ,  por  vergonzoso  no. 

Y  como  le  da  osadía 

La  experíenda,  que  ha  mostrado 
Que  por  ser  tan  respetado 
Por  su  sangre  y  valentía» 
Ninguno  de  sus  agravios 
Justicia  pide  ni  espera. 
Antes  la  queja  siquiera 
Aun  no  se  atreve  a  los  labios ; 
Tanto  la  rienda  permite 
A  su  malicia,  que  del 
Solo  está  seguro  aquel 
Que  no  tiene  qué  le  quite. 
Este  es , señor ,  el  esposo 
Que  dar  queréis  á  Leooor. 

PRÍKCIPB. 

Él  probara  mi  rigor 
Si  no  lUera  tan  dichoso. 
Que  conviniese  á  mi  intento 
Agora  no  disgustallo ; 
Pero  si  llego  a  lograllo , 
Dará  público  escarmiento. 

(i)  No  es  eonaonante  de  kofribUf 
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DOiriAimu). 
Eso  estableo  adverUdo, 
Gomo  también  lo  será 
Que  supuesto  que  nos  da 
Con  proceder  tan  perdido 
A^sos  tan  declarados 
De  lo  poco  que  podéis 
Fiaros  déi,  no  le  deis 
Parte  de  vuestros  cuidados. 
Demás  que  á  la  m^estad 
Del  Rey  vuestro  padre  ha  sido 
Tan  afecto  y  le  ha  servido 
Siempre  con  tanta  lealtad « 
Que  es  muy  cierto,  si  se  fia 
Del  vuestra  alteza,  que  es  dar 
Contra  si  mismo  lugar 
Dentro  del  pecho  á  una  espía. 

PBÍ5C1PE. 

Mi  norte  habéis  de  servos; 
Seguiré  vuestro  consejo. 

DON  RAMmO. 

Como  leal « como  viejo 

Y  amigóos  le  doy. 

PRÍKCIPE. 

Adiós, 

Y  empezad  luego ,  Ramiro ; 
Que  importa  lograr  ios  días. 

DON  RAMIRO. 

Confiad  que  como  miast^ 
Señor,  vuestras  cosas  miro. 

PRÍNCIPE. 

Yo  be  perdido  un  gran  soldado 
En  don  Juan.  ¿Quién  entendiera 
Que  tan  ciegamente  hubiera 
Su  noble  sangre  infamado 
Un  hombre  de  tal  valor? 
En  abriendo  el  pecho  al  vicio, 
El  mas  pequeño  resquicio 
Da  puerta  branca  al  error. 

EBGENA  Vm. 

DON  JUAN.— EL  PRlNUPE. 


COMEDIAS  DE  DOíN  JUAN  RüE  DE  ALARCON- 
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DONJUÁN. 

Ap.  al  ¿alir.  Ya  don  Ramiro  salió, 
/  ya  la  ventura  mia 
Es  cierta,  pues  don  García 
Por  su  cuenta  la  tomó.) 
De  mi  ventura ,  señor , 
Las  gracias  os  vengo  á  dar , 
Pues  no  la  puedo  dudar 
Siendo  vos  mi  intercesor. 

PRINCIPE. 

Asegurarlo  podría 

Mi  amor  y  vuestra  lealtad ; 

Masía  :gena  voluntad 

Noestá,  don  Juan ,  en  la  mia. 

De  cuanto  he  podido  hacer 

Vuestra  amistad  me  es  deudora ;. 

Mas  Ramiro  por  agora 

^o  está  dése  parecer; 

Pero  perder  no  es  razón 

La  confianza  por  esto; 

Que  en  cosas  tales,  no  presto 

Se  toma  resolución. 

Mucho  alcanza  la  porfía  : 

De  vuestra  parte  obligad 

Vos ,  don  Juan,  su  voluntad ; 

Que  yo  lo  haré  de  la  mia.  (Vase.) 


Veme  pobre,  y  es  avaro. 
¡  Ah  cielos !  \  Que  el  ínteres 
Oscurezca  asi  á  quien  es 
Por  su  linaje  tan  claro  I 
Pues  Leonor  ha  de  ser  mia, 
Vi  ve  Dios,  á  su  pesar; 
Medio  no  me  ha  de  quedar 

8ue  no  intente  mi  porfía, 
iego  estoy  y  estoy  perdido, 
Y  ya  la  resolución 
Llegó  k  la  imaginación 
Que  mil  veces  he  tenido. 

ESCENA  X. 
BELTRAN.— DON  JUAN. 

BELTRAN. 

¿A  solas  estás  hablando. 
Señor? 

DON  JOAN. 

Si ,  Beltran,  que  el  fuego 
De  la  rabia  en  que  me  anego , 
Del  pecho  estoy  exhalando. 
Don  Ramiro  ha  resistido 
A  la  intercesión  que  ha  hecho 
PormielPrincipe. 

BELTRAN. 

Sospecho 
Que  tuva  la  culpa  ha  sido ; 
Que  si  luego  que  llegaste 
A  Zamora  la  pidieras , 
Cuando  de  tantas  banderas 
Victorioso  en  ella  entraste, 

Y  cuando  á  su  calidad 
Igualaba  tu  riqueza. 

Sin  que  hubiese  á  tu  nobleza 
Hecho  la  necesidad 
Olvidar  su  obligación, 

Y  dar  en  tales  abismos 
k  tus  enemigos  mismos 
Lástima  y  á  tu  opinión , 
No  te  negara  á  Leonor 
Don  Ramiro. 

DON lOAN. 

^Affora  das 
En  predicarme? 

BELTRAN. 

¿No  estás 
Engañando?  Esto  es ,  señor, 
Discurrir ;  que  yo  no  soy 
Tan  necio,  que  predicando 
Culpara  tus  vicios  cuando 
De  la  misma  tinta  estoy. 


DON  JUAN. 

Ya  me&lta  la  paciencia 
]  Que  ni  mi  sangre  y  valor, 
Ni  del  Príncipe  el  favor 
Gooqaistea  su  resistencia! 


DON  JUAN. 

Que  lo  erré ,  Beltran ,  es  cierto; 
Mas ,  por  ílneza  mayor. 
Quise  alcanzar  por  amor 
Lo  que  pude  por  concierto. 
Mostróse  al  principio  dura 
Leonor,  y  quedar  corrido 
Temi  si  no  era  admitido; 

Y  asi  quise  mi  ventura 
Asegurar ,  y  en  su  pecho 
Vencer  la  dificultad 
Antes  que  1  a  voluntad 

De  su  padre :  ya  está  hecho ; 
Ya  no  hay  remedio ;  ya  estoy 
En  tan  miserable  estado. 
Que  del  empeño  obligado. 
De  un  abismo  en  otro  doy. 
Ya  ni  la  opinión  me  enfirena , 
Pues  la  tengo  tan  perdida, 
Ni  puede  ofender  mi  vida 
Más  mi  muerte  que  mi  pena ; 

Y  asi  no  me  ha  de  quedar. 
Pues  no  queda  que  temer , 
Piedra  alguna  que  mover ; 

Y  resuelvo  ejecutar 
Un  desatinado  intento 


Que  hasta  agora  be  reprimido, 
Puesto  que  me  lo  ha  oAreddo 
Mil  seces  el  pensamiento. 

BELTRAN. 

Dilo  si  te  he  de  ayudar. 
Como  en  lo  demás,  en  él. 

DON  JUAN. 

Si  Ramiro  tan  cruel 
Me  desprecia,  esporeslaf 
Él  tan  rico  y  verme  a  mi 
Tan  pobre ;  porque  su  avara 
Condición  solo  repara 
En  el  interés;  y  así, 
Desto  es  solo  empobrecerle 
El  remedio.  ¡  Vive  Dios , 
Que  hemos  de  trocar  los  dos 
Fortuna,  y  que  he  deponerle 
Y  ponerme  en  tal  estado. 
Que  me  ruegue  con  Leonorl 

BELTRAN. 

¿Cómo?  Que  el  medio,  señor, 
Si  es  posible,  es  extremado. 

DON  JCAN. 

Nada  el  rigor  dificulta; 

gue  en  la  opinión  no  reparo, 
uanlo  tesoro  el  avaro 
En  coflres  de  hierro  oculta 
Robarle  una  noche  quiero. 

BELTRAN. 

Tal  modo  de  remediar 
Llaman  en  Castilla  echar 
La  soga  tras  el  caldero. 

DON  JL'AN. 

Yo ,  Beltran ,  he  resistido 
Cuanto  pude  este  «leseo; 
Mas  agora  que  me  veo 
Ya  tan  del  todo  perdido. 
He  de  aliviar  mis  cuidados 
A  costa  de  mas  excesos. 

BELTRAN. 

Mas  ¿qué  será  vernos  presos 
Por  ladrones  declarados? 

DON  JUAN. 

Calla.  ¿Quién  se  ba  de  atrever 
A  mi  sangre  y  mi  valor? 
reltran. 

Claro  está.  Yo  soy,  señor. 
Solo  quien  ha  de  correr 
Ciento  de  rifa ,  que  soy 
Lo  mas  delgado. 

DON  JUAN, 

Esoftieía 
Si  seguro  no  te  diera 
El  amparo  que  te  doy. 

RSLTRAS. 

Y  si  las  desdichas  mias 
Lo  ordenasende  tal  suerte 

S^orque  hay  en  efeto  maeite) 
ue  te  alcance  yo  de  dias, 
Dime ,  i  qué  será  de  mi  ? 

DONJUÁN. 

Tan  funesta  prevención 
No  es  digna  ae  la  afición. 
Ni  de  tu  pecho  creí, 
Pues  en  mi  mal  se  declara. 

BELTRAN. 

Mis  burlas  tomas  de  veras, 
Jabiendb  que  si  murieras, 
Por  seguirle  me  matara? 
Ordena  cómo  ha  de  ser, 

Y  en  las  obras  daré  maestras 
De  mi  fe. 

DON  JOAN. 

Llaves  maestras 
Para  el  efeto  be  de  hacer. 


^* 


BSLTIUN. 

«ficO* 

OOX  JIJAR. 

Ya  el  lucero 
Ii  noche  empieza  á  dar 
por  el  sol:  Té  á  cobrar 
íoo  Domingo  el  dinero. 

BELTRAS. 

iIode(»DtadOt 
poca  ma&a  sería 
(1  esté  en  Zamora  oa  día 

Mapegadol 


Sah  ca  casa  4e  don  Dwalngo. 


M)  HAT  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA. 

I>este  sombrero  á  cumplir  «Auáicio. 

Con  el  uno  y  otro  intento «  Sentencias  ton. 

iPara  qaé  es  baeno  que  ainde, 

oi  me  lo  pongo  tan  grande , 

Forcejeando  con  el  viento; 

Y  si  en  una  parte  quiero 

Entrar  que  es  b^a,  obligarme 

A  descoorirme  ó  doblarme » 

O  topar  con  el  sombrero?       r- 

El  vestido  pienso  yo 

Que  ba  de  imitar  nuestra  hechura; 

Porque  si  nos  desflgura » 

Es  disfraz,  que  ornato  no. 

Muy  bajo  y  nada  pesado 

Labrad  otro ;  que  no  quiero 

Comprar  yo  por  mi  dinero 


m 


ICIO  T  ÜN  SOMBRERERO ,  con 
mbrero  torga  para  noche  en 
/iíeipii^t  DON  DOMINGO. 


v&imicio. 

kDofldngOimiseñor, 
labora. 

fOUBRCBEllO. 

Saber  quiero 
lagiada  este  sombrero» 
1  de  hechura  mejor 
I  más  Men  obrada 

rale  hallará» 
ipienao. 

«AUBICfO. 

t\  sale  ya. 
\im  Domingo  eneaerpo,  ofnoom" 
Weroftínffoiiüa) 

sovBamcKo. 

ilafonna  os  agrada 
isoobrero. 

IKHfMViZfGO» 

Primero 
id  luyo. 

SOKBRBHURO. 

Si  haré» 
tlonaodais. 

aORDOUIfOO. 

¿Yo  mandé 
reomaósombreroT 

SOHBaEaERO. 

>iera  desagradado 

rino&vos; 
ipintado,  vive  Dios. 

MKfOOUINGO. 

iBo  le  quiero  pintado, 
Íbií gusto,  y  de  lana. 

SOMBRERERO. 

i  el  oso  que  agora 
"ioenZamon. 

BOR  DOiniGO. 

MrazoQ  muy  liviana. 
'  usoinoempeid 

.    flORBEBREROw 

8i. 

WNIMnDfGO. 

.      Pues  ¿por  qué» 
*ltttU,noBodré 

itammenvo? 
¡^  PODga  querds  TOS » 
^ser el  sombrero, 
^cansar,  Ügero, 
epordos? 
iba  deservir 
,JU)  y  etnodidad: 
MibastalaRiiud 


(Vase,) 


Cosa  que  me  cause  en&do. 

SOMBRERERO. 

Creed  que  acertar  querría 
A  daros  gusto. 

DORDOMUiGo.  {A  tos crtoéft  quc  están 

dentro.) 

Alumbrad. 
¡  Hola  t  ¿Qué  hacéis?  Acabad. 


DON  DOWNGO,  MAURICIO. 

MAURICIO. 

Mira  que  esa  cortesía 
Del  limite  justo  pasa. 

DOif  DOHINOO. 

¿Qué  me  debe  k  mi ,  Mauricio^ 
El  que  vive  de  su  oficio 

Y  va  á  comer  á  &u  casa? 

MAURICIO» 

Solo  en  la  comodidad 
Teiuzfnba  diferente 
De  los  demás. 

DON  DOMINGO. 

Solamente 
Lo  soy  en  eso,  es  verdad ; 
Mas  por  ella  soy  cortés. 

MAURiaO. 

¿Bnqnéloftindasf 

DON  DOMINGO. 

Advierte. 
Honrando  yo  desta  suerte 
Con  lo  que  tan  fácil  es. 
Las  voluntades  conquisto» 

Y  mil  veces  asegura 

De  una  grave  desventura 

A  un  hombre  el  estar  bienquisto. 

Dime  tú ,  ¿pudiera  ser 

Que  viniendo  yo  á  deshora 

Por  las  calles  de  Zamora» 

Me  quiera  alguno  ofender 

Con  ventea,  y  al  riiido 

Acaso  llegara  quien , 

Por  cortés,  me  quiera  bien» 

Y  con  su  espada ,  atrevido , 
De  tan  fiera  tempestad 
Me  librara? 

MAORIOIO* 

Ser  podría. 

DON  DOMINGO. 

Mira  si  la  cortesía 
Viene  á  ser  comodidad. 
Mauricio,  el  mas  necio  engafio 
Es,  pudiendo,  no  ganar 
Corazones  con  gastar 
Un  sombrero  cada  año; 
Que  si  obligar  voluntades 
La  mayor  nqueza  es. 
Riesgos  busca  el  descortés» 

Y  el  cortés  seguridades. 


DON  DOMINGO. 

Asi  muestro 
Que  no  es  tema  lodo  en  mi. 
¿Quién  es? 

ESCENA  Zm. 

UN  SASTRE.— DiCBOS. 


MAURICIO. 

El  sastre  está  aqui. 

DOX  DOMINGO. 

Gübrase  el  señor  maestro. 

SÁsras. 
Asi  estoy  bien. 

DON  DOMINGO. 

Nunca  fué 
El  replicar  cortesía. 
Cúbrase»  por  vida  mía. 

SASTRE. 

Porque  lo  mandáis  lo  haré. 

DON  DOMINGO. 

¿Qué  es  menester? 

SASTRE. 

La  medida 
De  la  capa. 

DON  DOMINGO. 

Llegad  pues. 

SASTRE. 

¿Queréisla  asi? 

{Túrnate  ta  medida  hasta  el  tolfiUo.y 

DON  DOMINGO. 

¿Hasta  los  pies? 
¿  En  qué  tengo  yo  ofendida 
El  arte  que  ejercitáis. 
Que  con  medida  tan  larga, 
A  que  sustente  una  carga 
De  paño  me  condenáis? 
La  capa  que  el  mas  curioso 

Y  el  mas  grave  ha  de  traer^ 
Modesto  adorno  ha  de  ser, 

Y  no  embarazo  penoso. 
Puesto  á  caballo,  la  silla 
Apenas  ha  de  besar» 

Al  suelo  no  ha  de  tocar 
Si  pongo  en  él  la  rodilla. 
Si  la  tercio  coando  me  es 
Forzoso  sacar  la  espada» 
Deste  lado  derribada» 
No  ha  de  embarazarlos  plés; 

Y  si  la  quiero  tomar 

Por  escudo ,  de  una  vuelta 

gue  se  dé  sola ,  revuelta 
n  el  brazo  ha  de  onedar; 
Que  si  es  larga ,  sobre  el  dailo 
Que  en  la  dilación  ofirece» 
Mientras  la  cojo  parece 
Que  estoy  devanando  pafio. 

SASTRE. 

Siendo  asi.  no  ha  de  pasar 
De  la  espada. 

DON  DOMINGO. 

Asi  ha  de  ser: 
Vos  tendréis  menos  que  hacer»  , 

Y  yo  menos  que  pagar. 
Alumbrad,  ¡ñola! 

SASTRE. 

Allá  fuera 
Hay  luz»  y  excedéis  en  esto* 

DON  DOMSfGO. 

No  me  vestiréis  tan  presto 
SI  rodáis  por  la  escalera » 

Y  asi  mi  negocio  hago. 

{Voieeliadre.) 
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ESQEIIAZIV. 
DON  DOMINGO,  MAURICIO. 

Dimelaspan«s,  Mtnricio* 
Desa  casa. 

HACRiaO. 

El  edifldo 
Es  naeTo. 

DON  Dolimco. 

Me  satisfago 
Si  el  riesgo  pasó  primero 
De  sus  humedades  otro, 
Porque  ni  domar  el  potro. 
Ni  estrenarla  casa  quiero. 

MADRICIO. 

Habitada  ha  sido. 

DOÜ  OOHÜf  60. 

Pasa 
Adelante. 

«AOKICIO. 

Cuartos  tiene 
Bj^oyaito. 

DOS  OOaiRGO* 

No  conviene 
Para  mi  gusto  esa  casa ; 
Que  en  m\|o  quiero  vivir , 
Porque  en  habiendo  escalera. 
No  me  atrevo  á  salir  fuera 
Por  no  volvería  á  subir. 

MAURICIO. 

El  remedio  es  fádf :  vive 
En  el  ImJo  tú ,  y  tu  gente 
Co  el  alto  se  aposente. 

don  D09IIN60. 

tY  qué  gusto  me  apercibe 
ín  almirez  al  moler, 
Y  un  lacayo  ai  patear? 

■ADRICIO. 

¿Pues  haj  mas  que  condenar 
Lo  que  viniere  ó  caer 
Sobre  tu  vivienda? 

pon  DOMINGO. 

Di, 
¿Qtté  es  condenario? 

MAURICIO. 

Tenello, 
Para  no  servirse  dello. 
Cerrado»  se  llama  así. 

DON  DOMINGO. 

Condenado  ¿he  de  pagarlo? 

MAURICIO. 

Claro  está. 

DON  DOMINGO. 

Pues  saber  quiero 
En  qué  pecó  mi  dinero, 
Que  tengo  de  condenarlo. 

ESCENA  XV. 

BELTRAN,  con  barba  negra  crecida, 
anteemos  y  eioribania;  NUNO.— Di- 
chos. 

ÑUÑO. 

El  escribano  está  aqui , 
Que  viene  á  hacer  la  escritum» 
Si  te  agrada  por  ventura 
Aquella  casa  que  vi. 

DON  DOMINGO. 

Señor  secretario ,  venga 
En  buen  hora. 

BELTRAN. 

«    ^,  Apenas  soy 

Escribano 


MWPOWXGO. 

Yo  le  doy 
Lo  que  es  muy  Justo  que  tenga. 
Portugués  debe  de  ser 

BELTRAN. 

Pues  ¿por  qué? 

DON  DOMINGO. 

De  lo  prol^o 
De  la  barba  lo  colijo. 

BELTRAN. 

Es  luto  por  mi  mqjer. 

DON  DOMINGO. 

¿Viudo  está? 

BELTRAN. 

Desdichas  mias 
Me  dieron  tan  triste  estado ; 
Que  nunca  el  bien  ha  durado. 

DON  DOMINGO. 

Quién  gozó  tales  dos  días , 
Que  envidia  pueden  causar. 
Hace  mal  en  enlutarse. 

BELTRAN. 

¿Cuales  son? 

DON  DOMINGO. 

El  de  casarse 
Uno ,  y  otro  el  de  enviudar. 

BELTRAN.  * 

Por  eso  lo  siento  asi. 

DON  DOMINGO. 

¿Porque? 

BELTRAN. 

Porque  se  han  pasado. 
DON00MIN90. 

No  es  del  todo  desdichado 
El  del  casamiento  si 
Pasó ;  aue  el  de  la  viudez 
No  verá  la  noche  oscura 
Mientras  no  quiera,  pues  dura 
Hasta  casarse  otra  vez. 

BELTRAN. 

Vamos  al  negocio  ya ; 

Que  el  tiempo  en  vano  se  pasa. 

DON  DOMINGO. 

Haced,  Ñuño,  de  la  casa 
Reladon. 

NC^O. 

Eú  sitio  está 
De  la  ciudad  retirado. 

DON  DOMINGO. 

Está  bien ;  que  es  fastidioso 
El  ruido ,  y  no  forzoso 
Ha  de  ser,  sino  buscado;  . 

Y  el  que  variar  desea. 
Lo  alcanza  con  eso  todo, 
Pues  que  vive  dése  modo 
En  la  ciudad  y  en  la  aldea. 

NDffO* 

Hasta  ahora  no  hay  labrado 
Masdelobi^o. 

DON  DOMItGO. 

Eso  es  bueno 

.  ndSo. 
Tiene  un  jardin. 

DON  DOMnVGO. 

Lo  condeno 
Si  no  está  muy  retirado; 
Que  si  está  cerca  es  forzosa 
La  guerra  de  los  mosquitos, 

Y  los  pojaros  con  gritos. 
Cuando  sale  el  alba  hermosa» 
Me  atormentan  los  oidos. 
Otros  oyen  su  armenia ; 

Mas  yo ,  por  desdicha  mia. 
Solo  escucho  los  chillidos. 


I 


milo. 
Pues ,  señor,  bastantemeott 
Está  del  cuarto  distante 
Eljardin. 

DON  DOMUIGO. 

Pasa  adelante. 
Hay  una  fiímosa  fiíente. 

DONDOMlROOé 

Enfiídos  no  habrá  mayores 
Si  está  en  el  patio  primero; 
Que  es  eterno  batidero 
De  muchachos  y  aguadores. 

ÑUÑO. 

Libre  está  de  esos  enfodos, 

Y  conforme  á  fus  intentos. 
Muy  lejos  los  aposentos 

Que  han  de  habitar  los  criados. 

iONDOMniGO. 

Ese  es  un  gentil  aliño 
De  una  casa ;  que  aunque  flien 
Hüo  mió,  no  sufriera 
Llorando  á  la  oreia  un  nifio, 
Cuanto  mas  el  de  un  criado. 
Ñuño,  tal  gusto  me  oflrece 
Esa  casa ,  que  parece 
Que  yo  mismo  la  he  labrado; 
Pero  dime ,  ¿  hay  herrador 
Cerca  de  eNa ?  HaycarpinteroT 
Hay  campanario  ?  Hay  bmeroT 
Hay  cochera? 

NÜ^O. 

No  señor. 

DON  DOMINGO. 

Haced  la  escritura,  entrad» 

Y  el  dinero  os  contao^ó. 

BELTRAN.  (j^l.) 

Sin  contar  lo  tomaré , 
Aunque  falte  la  mitad ; 
Que  temo  que  ha  de  entender, 
Si  me  detengo ,  la  flor.  (1 

NCÑO. 

Una  advertencia,  señor. 
De  aquel  barrio  te  he  de  hacer, 
Quetepaedé  ser  molesta, 
En  que  ahora  he  repalrado: 
Que  hay  muchos  perros. 


DON  DOMINGO. 


jQné 
lie 


Mas  compradme  una  ballesta; 
Que  el  fastidio  qu  e  escucfaarios 
Me  pudiera  á  mí  causar, 
Les  pienso  yo,  Ñuño,  dar 
A  sus  dueños  con  malario^ 
Porque,  sea  un  imagino. 
La  comodidad  ordena 
Que  no  suñra  yo  la  pena 
Que  puedo  ediar  al  vecino. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  casa  de  Don  Rasüfo. 

ESGElfA  ^BtMEBA. 

LEONOR,  CONSTANZA. 

LBONOB. 

De  suerte,  Constanza,  esloy. 
Que  me&ita  el  snfrimieDto. 

CONSTANZA. 

En  tan  Justo  sentimiento 
Ningún  consuelo  te  doy. 


Pensar  que  podrá  el 


I$0  HAY  MAL  <iUfi  POR  BJSN  «O  VS»^. 


1^ 


.fisemesofrir  su  «oseoci», 
gaeteodii  mi  obediencia 
risdicdon  en  mi  amor , 
iS  eogaño  conocido. 

a,donJaanmeTeri, 
moriré  ;qne  no  está 
snestra  mano  e)  oWido. 

COXSTAIVZA. 

I  hay  cfflisejo  que  le  cuadro 

^(jaien  se  abrasa  de  amor; 
D  si  es  cierto,  LMoor, 
roe  te  ha  didio  tu  padre 
ioo  Juan ,  ¿será  razoD 
!  el  ítaror  te  desenfrene , 

[(e  pierdas  por  quien  tiene 

"  iperdida  la  opinión? 

LEO^fOR. 

Ijprimal  no  has  penetrado 
imi  padre  los  intentos : 
ísonyfiagimientosy 

I  fibrica  su  cuidado  t 

I  delitos  con  que  afrenta 
idoo  Joan  por  no  casarme ; 

!  taoto  llega  4  dañarme 
I  eoodidon  aiwríenta « 

» por  DO  apartar  de  si 
! dote qae del  espero, 
í  resiste;  que  al  dinero 

96 más  amor  que  á  mi. 

I,  prima,  e^  la  ocasión ; 

!  doo  Juan,  no  puede  ser 

deje  de  proceder 

ilorme  k  su  oJMigacioiL 

OOSrSTANZA. 

lé  delito  no  se  espera 
(la Til  necesidad? 
lie  de  decirte  verdad , 
í  es  esta  la  Tez  primera 

!  i  doo  Juan  le  ban  imputado 
I  mi  presencia  en  Zamora 

;  excesos  que  tú  abora 
tu  padre  bas  eseucbado. 


le 


LEOXOB. 

no,  Constanza: 


▼ienes  sin  duda 

iBi  padie,  7  ea  su  ayuda 

^dtas  mi  mudanza; 
í  está  don  Juan  tan  sobrado, 
lepor  serrirme  ba  sido 
iigamente  perdido, 
I  estas  casas  ba  comprado, 
(pared  en  medio  están, 

ifjat  don  Domingo  babita. 
I  tú  si  necesita 

ihadenda  ijeoa  don  Juan. 

CORSTARZA. 

ie  ser,  mas  yo  te  digo 
iqaedela&ma  oi, 
[de  que  lo  cuenta  asi, 
1  tiempo  doy  por  testigo. 

LBOKOR. 

inerte  le  babrá  Imputado 
culpas;  que  bastó, 
una,  quererle  yo 
serian  desdicbado. 

EBCEJUL  n. 

INBS.— Dichas. 

mes. 

I  Domingo  de  Don  Blas 
""*-  aguarda,  se&ora. 

LBOMnU 

«meditaba  ahora. 

CORSTARZA. 

t«»  prima,  porque  estás 
■astada,  será  bien 


Divertirte;  que  mil  cosas 
Del  me  ban  contado  gustosas. 

LEOIfOR» 

Ha  dado  en  quererme  bien, 

Y  aunque  tiene  calidad 

Y  es  muy  rico  y  nada  necio, 
Por  figura  le  des[^recio; 
Porque  la  comodidad 
Con  tal  cuidado  procura, 

8ue  en  esta  vidA  no  tiene 
tra  atención,  y  asi  viene 
El  extremo  á  ser  locura. 

CORSTARZA. 

Por  eso  mismo«  Leonor, 
Pues,  como  dices,  te  adora. 
Le  hemos  dé  probar  ahora, 

Y  ver  si  en  él  al  amor 
La  comodidad  prefiere. 
iQué  arriesgas  en  ello,  puesto 
Que  no  volverá  tan  presto 
Tu  padre? 

IRBS. 

t  yo,  si  viniere. 
Te  dard  aviso. 

Entre  |¡ne9; 
Que  no  reparo  en  si  es  justo, 
Siendo,  ConsUoza,  lu  gusto. 
Pontea  esa  ventana,  Inés. 

E8GE3NAIIL 

DON  DOMINGO,  em  capa  hatta  la  es- 


1  DOR  pOMCVGOy 

Por  si  habéis  imaginado  ^ 
De  baberos  yó\isitado , 

8ue  fué  todo  artrevimiento 
el  amor  por  quien  suspiro. 
Sabed  que  viniendo  agora 
De  fuera ,  supe ,  señora , 
Que  fué  el  sefior  don  Ramiro, 
Vuestro  padre  noble,  á  Verme; 

Y  yo  con  esta  ocasión, 
Pasando  mi  obligación, 
Deila  he  querido  valerme 
Para  entrar  donde  os  ofrezca 
Sacrificios  mi  cuidado; 
Porque  ya  que  no  pagado. 
Contento  al  menos  padezca. 

coKSTARZA.  (Ap.  d  ella,) 
Prima,  en  la  comodidad 
Le  prueba. 

LSOROa. 

Nunca  entendiera 
Que  tan  atrevido  fuera. 
Ni  con  tanta  libertad. 
Siendo  la  primera  vez 
Que  me  veis,  se  declarara 
Vuestro  amor ;  que  cara  á  cara 

Y  con  tanta  desnudez , 
Quien  dice  lu  voluntad , 
Más  que  enamora,  despreoia, 

DOR  DOaiRGO. 

No  os  espantéis;  que  se  precia 
De  desnuda  la  verdad; 

Y  como  ya  mis  enojos. 


paéa.  tmbiero  muy  t^o  p  ie  m«¡r'  SÍ^l?te-Ííf  „»ÍS!PkÍ!*' 


poeaala,  yvahna  Hn  golilla;  NUf^O. 
—Dichas. 

dor  doiirgo. 
Va  con  razón  colegia , 
De  tardarse  la  licencia , 
Que  entrar  á  vuestra  presencia. 
Señora,  no  merecía. 

LBOHOa. 

Fué  forzoso :  ai  lia  tardado 
La  Ucencia,  perdonad. 

DOR  D0H1RG0. 

No  ha  sido  incomodidad : 
Que  la  aguardaba  sentado. 

LEOROR.  {Ap,  á  Cm$tanza,) 

Mira  si  de  sus  extremos 
Se  olvida,  prima. 

DOR  D0HIR60, 

Y  agora. 
Si  dala  licenéía,  señora. 
Será  bien  que  nos  sentemos ; 
Que  yo  no  apruebo  el  decir 
Que  debemos  enseñamos 
A  estar  en  pié  y  á  cansamos 
Para  podello  sufrir 
Guanoo  es  fuerza ;  porque  ¿á  qué 
Pueden  á  mi  condenarme. 
Si  es  fuerza,  mas  que  á  cansarme 
Entonces  y  estarme  en  pié  ? 
Y  pudiendo  no  llegar 
Jamas  la  fuerza,  el  enfado 
Habré  sin  fhito  pasado 
Que  me  pudiera  excusar. 

CORSTARZA.  • 

No  lo  funda  mal. 

DOR  ooHiRGO.  (Ap.  á  NuHo.) 
Leonor, 
Ñuño,  es  bizarra  y  bella; 
Pero  la  que  está  con  ella 
No  roe  parece  peor. 

Huiío. 

¿Si  mudaste  pensamieaio? 


Me  pareció  que  no  habia 
Siempre  de  hablar  coa  loa  ojos. 

Y  al  un  deciros  mi  amor, 
Puesto  que  abrasarme  veo, 
Era  mi  mayor  deseo; 

Y  asi  tuve  por  mejor 

Que  atrevido  á  decíarallo, 
Sulhiis  vos  mi  atrevimiento. 
Que  padecer  yo  el  tormento 
Que  me  daba  el  deseallo. 

LGOROR. 

Según  eso ,  ^vuestro  antojo 
Preferís  á  mi  respeto, 

Y  hace  en  vos  mayor  eféto 
Vuestro  gusto  que  rol  enojo?  * 
Basta: -por  hoy  pasará 

El  haberos  yo  escuchado , 

Y  haberme  vos  visitado 
Con  esta  ocasión  que  os  da 
La  oblic[acien  que  decis 
Que  á  mi  padre  le  pagáis; 
Pero  quiero  c[ue  advirtáis, 
Si  en  mi  afición  proseguís, 

gue  tan  difícil  conquista 
n  mi  esquiveza  emprendéis,  ■ 
Que  apenas  alcanzaréis 
Una  palabra ,  una  vista , 
Sin  que  para  merecellas 
Más  veces  el  alba  os  halle 
Dando  quejas  en  mi  calle. 
Que  contéis  al  cielo  estrellas. 

G0RSTJUIZA.(4P«) 

Aquí  es  ello. 

BOR  DOHIROO. 

No  entencteis, 
Según  coiyo,  Leonor, 
El  fin  á  que  aspira  amor, 
Pues  tal  condición  ponéis. 
Guando  paguéis  mi  cuidado 
Tras  de  tamo  trasnochar, 
iQué  fhito  podéis  saciar 
De  amante  tan  serenado? 
Si  08  han  de  tocar  mis  daños, 

ÍNo  eé  mejor  quererme  ahora, 
loando  tengo  y«,  señora 


4 


(Siéntan9e9^te4ando Leonor  $uni€dia^  Más  salud  y  menos  años? 
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Ko  osJaKgQé  tan  materia]. 

DON  DOMINGO. 

Por  dicha  ¿será  cordura 
Que  en  material  hermosura 
Busque  yo  gusto  mental  ? 
Pienso  que  yerra  el  camino 
Quien  trueca  un  orden  tau  llano  : 
Lo  humano  quiero  á  lo  humano , 
Lo  divino  á  lo  divino. 

Y  al  fln,  porque  mis  intentos 
Entendáis»  en  vuestro  amor 
Gustos  pretendo,  Leonor, 
Que  no  pretendo  tormentos. 
Mirad  pues  si  es  acertado 
Que  negocie  mi  esperanza 
Placeres  en  coniianza 
Con  pesares  de  contado. 
Cuando  miro  un  pretendiente 
Que  con  mucho  afán  procura 
La  comodidad  futura, 
Despreciando  la  presente, 
Le  digo :  c  Necio  ambicioso. 
Contra  tus  intentos  pecas , 
Pues  buscas  el  bien ,  y  truecas 
Lo  cierto  por  lo  dudoso* 
i3abestúqtte  gozarás 
Lo  porvenir  que  apercibes? 
Acomoda  lo  oue  vives» 

Y  no  lo  que  vivirás.» 

Y  asi,  Leonor  bella ,  advierto* 
Aunque  aspiro  á  Ul  favor. 
Que  el  bien  presente  menor 
Prefiero  al  mayor  incierto. 
Hoy  vivo :  esperanza  es  vana 
La  de  mañana,  y  no  doy 
Las  certidumbres  de  hoy 
Por  las  dudas  de  ma&ana. 

LEOKOB. 

Quien  no  quiere  padecer 
No  merecerá  jamas. 

nox  DomicGo* 
Atormentarse  no  mas 
fis  medio  de  merecer? 

ÍNo  hay  regalos?  No  hay  servicios? 
(o  hay  fiestas?  No  hay  galanteos? 
No  merecen  los  deseos? 
No  obligan  los  beneficios? 
iPor  fuerza  he  de  trasnocha!? 

tQué  me  hubiera  á  mi  importado 
laber  dos  veces  pagado 
Esa  casa,  si  el  estar 
A  la  vuestra  tan  cercana 
No  ha  de  excusar  que  me  haUe, 
Como  decís,  en  la  calle 
Tantas  veces  la  mañana? 

LEONOR. 

¿Dos  veces  la  habéis  pagado? 

DON  nOHUfGO. 

Un  ladrón,  on  embustero, 
Un  sutil  Caco ,  el  dinero 
Cobró  de  mi  adelantado. 
No  siendo  suya ,  de  un  año; 

Y  otra  vez  se  la  pagué. 
Porque  della  me  agradé» 
Al  dueño. 

(Lenáníoie  Leonor  con  ftíría.) 

LEOnOR. 

(Ap.  Cierto  es  mi  daño, 
Cierta  es  de  don  Juan  la  afrenta; 
Testigo  soy  della  yo, 

Y  con  esto  confirmó 
Cuanto  del  la  fama  cuenta.) 
Idos  con  Dios,  Idos  presto, 
Don  Domingo  de  Don  Blas: 
Nó  quiero  escucharos  más; 

Que  me  habéis  muerto.  (  Vúéc) 

JIORDOÜIRGO. 

¿Qué  es  esto? 


Que  me  Juzga  considero 

Va  su  esposo :  bien  lo  arguyo, 

Pues  que  siente  como  suyo 

El  gasto  de  mi  dinero. 

Decidla  que  tal  cuidado  (A  Constansa.) 

No  la  dé  mi  desperdicio, 

Poraue  en  siendo  en  su  servicio. 

Daré  por  muy  bien  empleado 

Mucho  mas.  Entrad,  entrad. 

CONSTANZA» 

Si  diré ,  mas  sin  creer 

8ue  lo  haréis ;  que  os  puede  ser 
e  alguna  incomodidad. 

DON  DOMINGO. 

Engañada  estáis,  por  Dios, 

8ue  el  gasto  mas  opulento 
icierayo  muy  contento 
Por  cualquiera  de  las  dos» 

CONSTANZA. 

¿Por  mi  también? 

DON  DOMINGO. 

La  beldad 
Que  en  vos  miro  lo  merece* 

CONSTANZA. 

Querer  á  dos  os  parece 

Sin  duda  comodidad.  (Vase ) 

DON  DOMINGO» 

Sábeme,  Ñuño,  quién  es 
Esta  dama. 

KüfVo. 
Tu  intención 
Conozco  en  tu  condición: 
Saberlo  es  fácil  de  Inés.  {Yase.) 

cíes. 
Mi  señor  viene.  {Vase.) 

DON  DOMINGO. 

Saldré 
A  recibille.  Favor 
Fué  sin  duda  que  Leonor 
Lo  sintiese,  si  no  fué 
De  condición  recatada 
El  disgustoque  mostró» 
Sintiendo  que  gaste  yo 
Por  no  quedar  obligada. 


ESCENA  IV. 

DON  RAMIRO.— DON  DOMINGO. 

DON  RAMIRO. 

¿Vos  en  mi  casa,  señor 


Íiuocu  lili  \i^JS9 
)on  Domingo? 


DON  DOMINGO. 

Haber  sabido 
Que  primero  he  merecido 
De  vos  el  mismo  favor 
Fué  causa  de  aDticiparme 
A  pagar  mi  obligación. 
Por  saber  si  es  la  ocasión 
Tener  algo  que  mandarme. 

DONRAMIROw 

El  principe  Don  Garda 
Para  las  nestasque  agora 
Trata  de  hacer  en  Zamora 
A  convidaros  me  envia : 
Esta  la  ocasión  ha  sido 
De  buscaros. 

DON  DOMINGO» 

Tal  favor 
Del  principe  mi  señor 
1  Guando  yo  lo  he  merecido? 
Yo  aceto  de  buena  gana 
Lo  que  á  mí  me  esta  tan  bien; 
Mas  vos  haced  que  me  den 
A  la  sombra  la  ventana. 

DON  BAMIBO. 

¿Qué  ventana?  Estáis  errado: 


Cañas  babets  de  Jugar. 

DON  Donm  GO. 

¿Eso  llamáis  convidar? 
Errado  habéis  el  rendo. 
Convidar  dice,  Ramiro, 
Fiesta  en  que  tengo  de  hotgarme; 
Que  habiendo  yo  de  cansarme, 
No  es  convite,  sino  tiro. 

DON  BAMIEO. 

Pues  también  á  torear 
De  parte  suya  os  convido. 

DON  DOMINGO. 

¿En  qué  le  tengo  ofendido , 
Que  quiere  verme  rodar? 
Apenas  capaz  me  hallo 
De  gobernar  solo  á  mi, 
¡Y  iré  á  gobernar  allf 
Al  toro ,  á  mi  y  al  caballo! 
No  hay  cosa  de  que  me  asombra 
Con  mas  razón  que  del  uso 
Que  la  ley  del  duelo  paso 
Entre  una  fiera  y  un  hombre. 
Si  á  mi  posada  viniera, 
Ramiro,  el  toro  á  buscarme, 
Aun  entonces  el  vengarme 
Puesto  en  razón  pareciera ; 
Mas  si  yendo  yo  á  buscallo, 
No  estando  del  ofendido. 
El  toro  es  tan  comedido, 
Que  hiere  solo  al  caballo, 

Y  no  á  mi,  ¿por  qué  el  cruel 
Fuero  del  duelo  me  obliga 
A  que  arriesffado  le  siga, 

Y  me  acuchille  con  él  ? 

Si  á  un  hombre  que  tanto  vals 
Gomo  valgo,  determino 
Desafiar,  un  padrino 
Que  las  armas  nos  iguale 
Al  campo  llevo  conmigo, 

ÍY  he  de  reñir  con  la  espada 
íontra  fuerza  aventajada. 
Siendo  un  bruto  mi  enemigof 
Doy  que  yo  llegue  á  matallo : 

ÍEs  bien  que  arriesgue  la  vida 
Jno  por  vengar  la  herida 
§ue  un  torole  dio  á  un  caballo? 
ntre  dos  hombres  Jamas 
Pongo  paz  por  no  arriesgarme: 
¿Y  un  caballo  ha  de  obligarme? 

tVale  por  ventora  más? 
SI  peligro  de  la  vida 
Quiero  dejar,  v  dejar 
La  desdicha  de  rodav 
La  pena  de  la  caida. 
¿Hay 'cosa  mas  desdichada 
Que  un  hombre  medio  aturdido, 
Bañado  en  polvo  el  vestido, 

Y  con  la  gorra  abollada. 
Esforzarse  y  no  acertar 
Gon  la  guarnición,  turbado 
El  color,  y  rodeado 

De  mil  picaros,  buscar 
El  toro,  los  acicates 
Arando  el  suelo,  y  formando 
Rayas,  quizá  procurando 
Escribir  sus  disparates? 
Si  á  estos  gustos  me  convida 
El  Principe ,  me  perdone: 
Quien  la  vida  á  nesgo  pone 
Donde  no  le  va  la  vida, 
Hace  muy  gran  necedad. 
Siempre  que  á  nadar  entré, 
Ramiro,  fui  haciendo  pié 
Hacia  la  profundidad. 
Con  gran  tiento  caminando; 

Y  cuando  el  agua  sentí 
Al  pecho,  luego  volví 
Hacia  la  orilla  nadando. 

No  he  de  arriesgar  con  los  toros 
La  vida ;  que  no  arriesgara 
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itts  si  leocer  me  iMporlm 

liqércttodenoros. 

BOlf  BAHIBO* 

AlPHodpelodiré 
fm  saerte. 

BOU  DOMINGO. 

Más  compuesta 
{KNleis  dar  ia  respoesuu 
'  e,¿caáBto  podré 
rjoparaladr 
fiestas? 

MU  ducados* 

DOn  SOMCIGO. 

I  os  los  traerán  contados : 
I  ellos  quiero  sertír 
i  alteza,  que  sospecho 
íes^coDoecesiclad; 
¡mieomodldad 
litará  en  su  provecbo 
i  mi  disculpa;  que  entiendo 
I  mas  gusto  le  he  de  hacer 
idirselossincaer» 
I  coD  gastarlos  cayendo. 

DOTfIlAMiaO. 

to nombre  os  ha  dado 
ihma,  que  loco  os  llama; 
!  mejor  puede  la  fama 
aescDgañado. 
(Yanse,) 


Calle. 
ESGCNAT. 

DON  JUAN,  BELTRAN. 

aCLTBAÜ. 

IU8ali6,yolevU 
non  JUAic. 

>  le  admite  ya, 
ifieoidaleda 
Kjimas  yo  merecí  T 
acodicia,  Beltran, 
lesposo  de  Leonor. 
tdoD  Ramiro !  ¿  Es  m^or 
iDomiogo  que  don  Juan? 

aSLTBAIC. 

I  serio  hasta  ser 
irieo:  bien  lo  fundo, 
to  (|oe  DO  tiene  el  mundo 
lüDiie  que  tener. 

0031  JUAN. 

leza  importa  poco 
la.opinion 

lastra. 

BELTItAN. 

Socarrón 
^yo^quenoloco. 

DON  JUAN. 

•  yo  resuelvo  entrar 
r  i  doña  Leonor: 
lelqae  dice  su  amor, 
f  ebias  lo  han  de  mostrar. 
'  anne  su  pensamiento, 
"resposo  me  quiere, 
j  la  mano,  y  no  espere 
^sa  padre  aTarienlo 
nciable  condición 
a  Domingo  la  entregue, 
">  amor  con  esto  niegue 
ilok  ocasión* 

BGLT1UN. 

Bmdatyi  parecer, 


BONMAN* 

¿Cómo? 

BELTBAN. 

¿Pf O  decías 
Que  á  don  Ramiro  querías. 
Robándole,  empobrecer. 
Para  que  él  mismo  te  ofrezca 
A  doña  Leonor  asi , 
Haciéndote  rico  á  ti 
Lo  mismo  que  le  empobrezca? 

DON  JUAN. 

Si,  Beltran ;  mas  el  postrero 
Ese  remedio  ha  de  ser. 
Si  de  otra  suerte  yencer 
La  dificultad  no  espero. 

Y  por  lo  menos,  a^ora 
Me  oonTiene  avenenar. 
Para  poderlo  estorbar. 
Si  don  Domingo  la  adora, 

Y  gozar  su  mano  espera ; 
Porque  si  una  vez  la  alcanza. 
Tarde  el  remedio  viniera. 

BELTRAN* 

El  viene  alli. 

DON  JDAN. 

Pues  yo  quiero 
Aflora  notificarle 
Bli  amor ,  Beltran ,  por  quitarle 
Estorbos  al  bien  que  espero. 

E8GE1ÍA  VI. 

DON  DOMINGO,  NUNO.— Dicnos. 


í 


DON  D0NIN60. 

En  fin ,  se  llama  Constanza 
a  que  estaba  con  Leonor, 

Y  es  su  prima? 

nd5ío. 
8l,8efior. 

DON  DOMINGO. 

Es  hermosa. 

NU5Í0. 

La  mudanza 
Colegí  de  tu  cuidado 
En  mandándome  informar. 

DON  DOMINGO. 

Mudanza  no  has  de  llamar 
A  la  que  es  razón  de  estado. 
Ñuño,  quien  solo  un  caballo 
Tuviere  y  solo  un  amor, 
Será  esclavo  del  temor 
De  perdello  ó  de  cansallo. 
Querer  sin  apelación 
Es  forzosa  tirania, 

Y  el  amor  que  desconfia 
Crece  con  la  emulación. 
Tenga  Leonor  á  sus  ojos 
Quien  castigue  su  rigor, 

Y  yo  al  lado  de  Leonor 
Quien  mitigue  sus  enojos. 
No  me  pareció  Constanza 
Menos  que  su  prima ,  bella : 
En  Leonor  pondré  y  en  ella 
Igualmoite  mi  esperanza. 

La  que  me  quiera  he  de  amar. 
La  que  no,  no  he  de  querer ; 
Que  en  esto,  corresponder 
Quiero  más  que  conquistar. 

Bien  harás  si  te  permite 
El  amor  esa  elección. 

DON  DOMINGO. 

No  permito  á  la  pasión 
Yo  jamas  que  me  ia  quite. 
Un  papel  has  de  llevar 
Luego  á  Constanza. 


solo. 

Si  amor 
Tienes  á  entrambas ,  señor, 
Entrambas  las  perderás. 

DONJUÁN. 

Si  muy  de  prisa  no  vals. 
Señor  don  Domingo ,  oíd 
Una  palabra. 

DON  DOM»GO» 

Decid  * 
Que  lo  que  vos  importáis , 
Señor  don  Juan,  lo  primero 
Ha  de  ser. 

DON  lUAN. 

Nadie  en  Zamora, 
Según  es  público,  ign(Hra 
Que  por  la  belleza  muero 
De  doña  Leonor,  la  hermosa 
nya  de  Ramiro ;  y  siendo 
Yo  quien  soy,  con  causa  entiendo 
Que  es  obligación  forzosa 
De  cualquiera  caballero 
No  oponerse  á  mi  afición. 

DON  DOMINGO. 

Digo  que  es  obligación , 

Y  que  de  mi  parte  quiero 
Cumplirla ;  que  aunque  es  verdad 
Que  yo  su  amor  pretendía 
Porque  el  vuestro  no  sabia  ^ 
Preferir  la  antigüedad 

Es  cortesano  respeto. 

(Ap.  Nada  pierdo,  pues  Constanza 

Me  obligaba  á  esta  mudanza. ) 

Y  asi ,  olvidarla  prometo. 
¿Queréis  más? 

DON  lUAN. 

Fio  de  vos 
Que  lo  haréis. 

DON  DOMINGO. 

Como  quien  soy  r 
Dello  la  palabra  os  doy. 

DON  JUAN. 

Dios  os  guarde. 

( Yanse  don  Juan  p  Beltran,) 

DON  DOMIKGO. 

Guárdeos  Dios. 

ÑUÑO. 

¡Qué  hcií  y  qué  sin  pena 
La  dejas  1 

DON  DOMINGO. 

No  era  razón, 
Sino  especie  de  locura , 
Reñir  pior  una  hermosura 
Que  tiene  achaque  de  ajena. 
Si  en  esto  culparme  quieres, 
Es  necedad  conocida; 
Porque  no  hay  días  de  una  vida, 
Ñuño,  y  hay  muchas  mujeres. 
(Yanse.) 


Sala  en  casa  de  don  Ramiro. 
ESCENA  VII. 

DON  JUAN ,  BELTRAN,  y  luego 
LEONOR. 

BELTRAN. 

Este  estorbo  ya  ha  cesado. 
Mas ^ cómo  te  entraste  asi? 
I  Quieres  que  te  encuentre  aquí 
Ramiro? 

DON  JDAN. 

Desesperado 
Y  sin  paciencia  me  veo : 
O  á  Leonor  he  de  perder, 
U  obligarla  á  resolver 
A  dar  finé  mi  deseo. 


m 


COMEDIAS  Ofi  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


Esto  es  beeho :  ja  Leonor 

EMtk  aqui. . 

{Saie  Leonor.) 

LEOHOB» 

Don  Juan,  ¿qué  intento 
Os  ha  dado  atrevimiento 
De  entrar  en  mi  casa? 

Amor, 
Tormento ,  rabia ,  despecho , 
Furia ,  desesperación  ¡ 
Que  no  sufre  la  pasión 
Ya  las  prisiones  del  pecho. 
En  los  peligros  son  años 
Los  pantos  sin  dilaciones, 
Breves  determinaciones 
Remedian  eternos  daños. 
Resuelto  vengo,  Leonor. 
Ramiro  á  mi  volontad 
Se  opone ;  mas  si  es  verdad 
Que  me  queréis ,  y  el  amor 
Ha  conformado  á  los  dos, 
M ostradio  aqui ;  que  os  prometo 

Sue  6  sin  vos  volveré  muerto, 
vivo,  Leonor,  con  vos. 

LBOMOB. 

Mientras  batallan ,  don  Juan , 
Dos  contrarias  calidades . 
Las  mismas  contrariedades 
Materia  á  sus  fuerzas  dan ; 
Mas  en  llegando  á  vencer 
Una  dellas,  la  vencida. 
Cuanto  más  pierde  la  vida. 
Más  fuerza  aumenta  al  poder, 
Incentivo  á  la  venganza. 
Materia  &  la  actividad 
De  la  opuesta  calidad 
Que  della  victoria  alcanu. 
Asi  el  amor  que  os  tenia , 
Mientras  á  las  persuasiones 
De  tantas  murmuraciones 

Sue  os  infaman  resistía , 
a  ellas  mismas  hallaba 
Ocasión  de  estar  más  ciego , 
Y  la  resistencia  el  fuego 
De  mi  pecho  acrecentaba. 
Mas  al  fin ,  con  tal  violencia 
Verdades  claras,  que  son 
Noche  de  vuestra  opinión , 
Vencieron  mi  resistencia , 

Sse  cuanto  ftié  de  quereros 
ás  incentivo  el  amor. 
Tanto  es  materia  mayor 
Agora  de  aborreceros. 

¿Mi  pecho  ha  de  preferir, 
[i  aftcion  ha  de  estimar. 


ojos  han  de  mirar  9 
Mis  oidos  han  de  oir 
A  quien  deslustra  su  fama 
Con  una  y  otra  bajeza , 

Y  su  natural  belleza  (i) 
Con  sus  costumbres  infama , 

Y  á  quien  ya  causarme  enojos 
Tan  poco  llega  á  temer, 
Que  no  recela  poner 

Sus  afirentas  á  mis  ojos , 
Pues  la  más  vecina  casa 
(Porque  ni  él  pueda  negar 
Sus  infamias ,  ni  ignorar 
Pudiese  yo  lo  que  pasa) , 
Ko  siendo  suya ,  ha  arrendado. 
Para  que  en  su  afrenta  vil, 
Caco  embustero  V  sutil , 
Atrevido  el  engañado 
Le  llamase  en  mi  presencia. 
Sin  saber  que  me  ofendía? 

(1)  Psrece  qvs  debiera  decir  mMms,  i 
serqos  el  la  M  reOera  é  fiant. 


iLa  mano  pretende  ida 

Quien  da  tan  firanca  licencia 

De  mormurar  so  opinión  ? 

Teniendo  yo  por  marido 

A  quien  tanto  la  ha  perdido, 

iMeredera  estimación 

Ni  aun  de  vos?  No  soy  tan  necia , 

Sue  quiera  darme  á  entender 
ue  estúnará  á  su  mujer 
Quien  so  mismo  honor  desprecia. 
Idos  de  aqui,  persuadido 
A  que  ya  cíe  vuestro  amor 
Solo  me  queda  el  dolor 
De  haberos  favorecido. 


no 


ESCENA  Vm. 

DONJUÁN, BELTRAN. 

DOÜ  JÜJUf. 

Espera ,  escucha,  sefiort. 

BELTnAX. 

Es  por  demás. 

pON  JUAN. 

I  Ay  de  mil. 
¿Posible  es  que  tal  oi? 

BELTRAN. 

Estamos  buenos  ahora, 
non  JUAN. 
Esto,  rigorosos  délos , 
En  mis  desdichas  fhltaba. 
¿Mi  pena  no  me  bastaba? 
¿No  me  sobraban  mis  celos? 
De  los  mismos  desvarios 
Que  en  lisonja  de  tu  amor 
Gometi ,  ingrata  Leonor, 
¿Haces  desméritos  mios? 

BBLTRAN. 

Siempre,  vive  Dios ,  temí 
Este  fin. 

«  MÜ  iuAir. 

Pues  ¿quién  pensara 
Que ,  ya  que  Leonor  culpara 
Los  yerros  que  cometí , 
No  hubiera  al  menos  en  cuenta 
Del  descargo  redbido 
Ver  que  vo  no  haya  temido, 
Por  servirla  niás ,  mi  afrenta? 

BELTRAN. 

Bien  lo  pudiera  entender 
Quien  la  faboliila  vieja 
Supiera  de  la  corneja , 
Que  há  mucho  va  que  por  ser 
Tan  común  naale  contó , 

Y  de  puro  no  contada . 
Es  de  mochos  ignorada , 

Y  asi  he  de  contarla  yo , 
Porque  al  caso  se  acomoda; 
Yt(i,paradisculDar 

A  Leonor,  la  has  de  escuchar. 
Asistir  90ÍSO  á  la  boda 
Del  ágoila ,  mas  se  halló 
La  corneja  tan  sin  galas , 
Qoe  adornó  el  coerpo  y  las  alas 
De  varias  plomas  que  nurtó 
A  otras  aves :  de  manera 
Qoe  apenas  llegó  á  las  bodas, 
Goandaconocieron  todas 
Sus  plumas ,  y  la  primera 
El  áffuila  la  embistió 
A  cobrarlas  con  tal  furia , 
Que  para  la  misma  if^juría 
Ejemplo  á  las  otras  dió. 
«Detente :  ¿qué  rabia  es  esta? 
(pyo  la  corneja )  Advierte 
Que  solo  por  complacerte, 

Y  por  venir  á  tu  fiesta 
Más  brillante ,  las  hurté.  > 

Y  el  ágoila  respondió : 

ff  Necia ,  ¿  por  ventora  yo 


Podieracolpattvls 
Siendo  to  fortona  escasa? 
Coando  galas  po  trvúeras, 
ó  con  las  toyas  vinieras, 
O  estuviéraste  en  tu  casa.  > 

Y  al  fin ,  como  tú  saliste 
Castigado  dd  desden 
De  Leonor ,  salió  también 
Corrida ,  desnuda  y  triste. 

Y  pluguiera  á  Dios  que  dieran 
Siempre  con  Igual  rigor 
Esta  pena  al  mismo  error: 
Que  yo  sé  bien  qoe  advirtieran 

(Vate.)  Menos  falsos  mas  de  cuatro , 
Que  con  ajeno  vestido 
Ll  aplauso  han  merecido 
Del  pulpito  y  del  teatro. 

PON  JUAN. 

Lo  hecho ,  Beltran ,  ya  es  hecho: 
Lo  que  resta  es  remediar 
Lo  porvenir ,  y  dejar 
-4£ste  agravio  satisfecho 
De  don  Domingo ,  qoe  habló 
Tan  libremente  do  mi 
Á  doña  Leonor. 

BBLnMI. 

Siáti 
Caco  sutil  te  llamó, 
¿  Qué  nombre  dará  a  Beltran , 
t^e  echó  la  llave  al  enredo? 

RON  JOAN. 

Muy  presto  sabrá ,  si  puedo , 
Cómo  ha  de  hablar  de  don  Joao. 
(Vmue.) 


Sais  en  casa  de  don  Domioga. 
ESCENA  IX. 

DON  DOMINGO ,  qtttíándou  cmi 
poda;  NUftO  t  MAURICIO ,  esf 

de  noche. 

■Atmicio. 
Señor,  si  quieres  cenar. 
Es  hora  ya. 

DQRBOmiQO. 

Majadero, 
Hora  es  coando  yo  qoiero : 
El  tiempo  ha  d.e  señalar 
El  reloj ,  que  no  dar  leyes; 
Que  en  esta  puntualidad 
Contra  la  comodidad 
Tengo  lástima  á  los  reyes^ 
El  malear  me  sabe  más 
Coando  yo  le  he  menester, 

Y  no  tengo  de  comer 
Porqoe  comen  los  demás» 
El  uso  común  dispaso 
Hora  en  esto  señalada,' 
Voluntaría ,  no  forzada; 
No  ha  de  obligarnos  el  oso: 
Bastará  qoe  nos  lo  acuerde; 

Sue  quien  antes  de  tener 
ambre  se  pone  á  comer. 
No  sabe  lo  que  se  pierde. 
Dime ,  dime ,  ¿recibió 
ElbUlete? 

HAOBiaO. 

Redbióie, 

Y  no  sin  gusto. 

nOX  D0HIK60. 

¿Y  leyóle, 
Ñoño  amigo? 

soto. 
Y  le  leyó. 

BOKDOnmGO. 

Y  ¿  qoé  respondió  Coosiania  f 
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U  Rspntsti  Alé  mvy  coru. 

no:n  MSiSGO. 
¿Tqnéfiíé? 

I  Callar. 

No  importa: 
tíene  mi  esperanza. 
,  DO  camíDa  mal 
paeitomi  deseo « 
Mad  epigraina  creo 
lebizo  de  Neria  Marcial, 
ríbi ,  no  respondió 
i :  luego  dura  está ; 
pienso  que  me  queiíri » 
loque  escribí  leyó.» 
ipieme  den  de  cenar , 
ndo, agora ;  que  agora, 
tengo  yo  gana ,  es  Hora. 

KUÜO. 

poco  tardó  en  llegar  1 
DON  Dovmco. 
qneftUaba  tardó, 
es  gana ,  y  «a  nombre  inflere 
viene  cuando  eUa  quiere, 
aocnaodo  quiero  yo. 

MAURICIO. 

mancebo,  al  parecer 

,  que  le  ha  bascado 
tarde  con  cuidado, 
(¡ve  te  quiere  ver. 

MNiMniiifGa 

eme  querrá? 

MAURICIO. 

Yo  sospecho 
im  papel  te  Tiene  á  dar. 

DdX  DOMIKGO. 

antes  de  cenar? 
(|né  disgusto  me  bas  becbo ! 

ó  billete  Jamas 

désentaloeasfOQ, 

ne  aulla  la  sazón 

cuidado  que  me  das. 

;  que  ya  lo  bas  errado 
mielasniíeTasdél, 
me  dari  el  papel 
dBgnsto  que  el  cnidadow 


m  GENTILHOIIBRE.— IhcHOS. 

CESTILHOMBRE. 

^easecretonUrad; 

tisudaeSobedelleTaUe 
IRspaesta. 

^npapet  é  im  Jhminpo;  él  toma 
mu  luz,  ^  lee  aparte.) 

WK  DOME! GO. 

{Lee.)  cGn  vuestra  calle 
I  aeche  me  aguardad 
Kogue  su  sombra  fría 
pe  de  nuestro  polo 
mitad ,  secreto  y  solo.— 
[ptedpe  don  García.» 
IPiioGípe!  Letra  es  esta 
Itt  mano.  Que  aguardar 
\tti|ei8  donde  es  callar 
la  respuesta. 
i,bola! 

SBlflLMOnBE. 

¿Adonde  vais? 
MMnoameo. 
iré 

CKimLIOMSRE. 

No  saldré 


Yo  de  aquí  si  no  es  quedáis. 

DON  DOMUIGO. 

Servir  es  obedecer, 

Y  no  obliga  quien  porfia. 
El  principe  dou  García 
Mi  persona  ba  menester. 
Sacadme  presto  una  espada» 
Una  cota  y  un  broquel. 

( Áp.  Si  be  de  ir  acaso  con  él 
A  alguna  ocasión  pesada . 
Es  cordura  ii  prevenido. ) 

¿  No  quieres  eenar ,  sefior  ? 

DON  DOMQfGO. 

En  tocando  el  pundonor, 
Ñuño ,  de  todo  me  olvido. 
Siempre  vivo  á  lo  que  estoy » 
Según  mi  sangre,  obligado; 
Que  por  ser  acomodado , 
No  d^o  de  ser  quien  soy. 

IfUNO. 

Es  la  cota  muy  pesada ; 
No  la  suftrlrás ,  señor. 

DON  D0MI?(60. 

En  tocando  al  pundonor, 
Ñuño,  no  me  pesa  nada. 

( Saca  Maurieio  lae  armas. ) 

NüSO. 

¿Es  acaso  desafio? 

nOIf  DOMINGO. 

Nada  me  bas  de  preguntar. 

HAUaiCIO. 

i  Hémoste  de  acompañar? 

DON  DOMINGO. 

Solo  be  de  ir. 

De  ti  confio 
Que  de  todo  bien  saldris. 

DON  DOMINGO. 

En  tocando  al  pundonor, 
Ñuño ,  revive  el  valor , 

Y  muere  en  mi  lo  demás. 

( Vatue, ) 


Calle. 


BELTRAN ,  con  un  billete;  y  D.  JUAN, 

de  noche. 

DON  JCAir. 

Entra ,  Beltran ,  y  el  billete 
Le  entrega  en  su  propia  mano. 

BELTRAN. 

Pienso  que  es  intento  vano. 
Porque  su  opinión  promete 
Que  á  estas  horas  acostado 
Estará  ya ;  quei  la  &ma , 
Gomo  sabes ,  no  le  llama 
Sin  causa  el  acomodado. 

Y  si  esta  misma  razón 
Considero « desconfio 
De  que  acete  el  desafio ; 
Porque  de  su  condición , 
Sefior ,  presumir  es  justo 
Que  por  respuesta  ba  de  dar 
Que  no  suele  trasnocbar 
Para  cosas  de  mas  gusto. 

Y  si  acaso  es  tan  cobarde 
Gomo  lo  ooltjo  del , 
Solo  servirá  el  papel 

De  avisarle  que  se  guarde. 


Dices  bien. 


DON  lOAN. 
BELTRAN. 

8efior,  espera, 


Que  una  lúa  llega  al  lagnan. 

DON  JUAN. 

El  sale  fticra,  Beltran. 

BELTRAN. 

I  Ysolo !  iQuién  Ul  creyera? 
La  llave  a  la  puerta  ba  ecbado 
Por  defuera. 

DON  JUXN. 

Quiero  bablalle. 

BELTRAN. 

Su  cuidado  está  en  su  calle. 
Pues  en  ella  sé  ba  parado. 

EscaciiAxn. 

DON  DOMINGO ,  de  noehe.—hKBOs, 

DONJUÁN. 

Ya  tengo  mas  ocasión 

8ue  á  la  venganza  me  obligue ; 
ue  esto  mueska  que  prosigue 
La  comenzada  afieion 
De  Leonor. 

.  BELTRAN. 

IniQeres  bien. 

DON  DOMINGO. 

Gente  viene:  ¿si  será 

El  Principe  este?  ¿Quién  va? 

DON  lUAN. 

Sefior  don  Domingo ,  milen 
Os  buscaba  con  cuidaao. 

DON  DOMINGO. 

¿Es  don  Juan? 

DON  JUAN. 

Si. 

DON  DOMniGO. 

Ya  me  babcls 
Hallado :  ¿qué  me  queréis? 

DON  JUAN. 

No  es  lugar  acomodado 
Este  para  lo  que  os  quiero : 
Solos  al  campo  los  dos 
Salgamos ;  que  alli  con  vos 
Tengo  un  negocio. 

PON  DOMINGO. 

Yo  espero 
Una  precisa  ocasión 
En  este  mismo  lugar, 
Á  que  no  puedo  faltar ; 
Decidme  aquí  la  razón 
Que  tenéis  de  sentimiento , 
Que  os  obligue  á  desafio ; 
Que  si ,  como  yo  confio , 
Es  injusto  el  fundamento , 
Gon  aesengañaros,  quiero 
No  faltar  yo  á  la  ocasión 
Que  espero ,  y  la  obligación 
Que  de  sacar  el  acero 
Nos  pondrá  el  baber  salido 
Al  campo  excusar,  supuesto 
Que  si  os  engañáis  en  esto , 
No  me  doy  por  ofendidOé 

DON  lOAN. 

Porque  sé  que  ia  ocasión 
De  mi  agravio  es  verdadera , 
La  diré ;  que  si  pudiera 
Esperar  satisfocdon , 
La  callara  basta  salir 
Al  campo ;  que  el  aguardar 
Satisfacción  es  mostrar 
Poca  gana  de  reñir. 
Vos  cuando  á  Leonor  bablasteis 
Porque  arrendado  os  babia 
Esta  casa  sin  ser  mia , 
Gaco  sutil  me  llamasteis. 

DON  DOMINGO. 

Nunca  la  verdad  negué. 


m 


GOMEDUS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALAHGON. 


DOHiQArC. 

Esta  es  la  ofensa  que  quiero 
Que  sustente  vuestro  acero. 

DOKDOHIKGO. 

i  Luego  porque  os  igualé 
Al  sutil  Caco ,  ofendido , 
Üou  Juan 9  me  desafiáis? 

DON  JUAN* 

Siendo  quien  sois ,  ¿  no  jutgais 
Cuan  grande  ese  agravio  ha  sido  ? 

DON  DOMINGO. 

Pues  el  pensamiento  mió 
Según  eso  me  engañaba. 

DON  JUAN. 

¿Cómol 

DON  DOMINGO. 

Porque  no  esperaba 
De  Caco  este  desafio. 

DON  JUAN. 

I  Que  os  atreváis  dése  modo 
A  agraviarme ! 

DON  DOMINGO* 

Si  á  reñir 
AI  campo  hemos  de  salir, 
Re&irémos  sobre  todo» 

DON  JUAN. 

Vamos  pues ;  que  no  permite 
Mi  enojo  mas  dilación. 

DON  DOMINGO. 

Ni  á  mi  cierta  obligación 
Que  deste  puesto  me  quite» 
Como  he  dicho ,  por  ahora ; 

Y  asi ,  porque  yo  no  sé 
Cuánto  en  él  me  detendré » 
Señalad  el  puesto  y  hora 
Para  mañana ,  y  veréis 
Que  salgo ,  como  quien  soy « 
A  buscaros :  dello  os  doy 
La  palabra. 

DON  JUAN. 

No  saldréis; 
Que  el  ser  muy  acomodado 
Arguye  poco  valor. 

DON  DOMINGO. 

En  tocando  al  pundonor , 
Estáis ,  don  Juan ,  encañado. 
Conmigo  el  valor  nació , 
Las  fuerzas  he  de  adquirir; 
Que  ellas  han  de  conseguir 
Lo  que  el  valor  emprendió. 

Y  cuanto  más  me  acomodo 
Cuando  inquietudes  no  tengo. 
Tantas  más  fuerzas  prevengo 
A  mi  valor  para  todo. 

Y  solo  advertiros  quiero 
kue  podéis  echar  de  ver 
Suánto  me  va  en  no  perder 

Lo  que  en  esta  calle  espero» 
Pues  dilato  la  venganza 
Del  agravio  que  me  hacéis 
En  mostrar  que  no  tenéis 
De  mi  valor  confianza. 

DONJUÁN» 

Ya ,  según  exageráis 
Que  os  importa  no  salir 
Desta  calle,  á  colegir 
Llego  que  me  quebrantáis 
La  palabra ;  porque  aquí 
1  Qué  puede  sino  el  amor» 
Deteneros»  de  Leonor? 

DON  DOMINGO. 

Nunca  á  lo  que  prometí 
Fadté ,  y  reservo  también 
Ese  agravio  al  desafio. 

DON  JUAN. 

No  tiene  paciencia  el  mió : 
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Aguardar  no  me  está  bien 

Ocasiones  dilatadas 

Cuando  me  importa  vengarme. 

DON  DOMINGO. 

Pues  si  no  podéis  sacarme 
De  la  calle  á  cuchilladas » 
Es  vana  vuestra  porfia. 

BELTBAN. 

¿Qué  esperamos? 

DON  JUAN. 

El  acero 
No  saques  t6 ;  que  no  quiero 
Reñir  con  superchería. 
{Acuehülanse  don  Domingo  y  don  Juan ) 

DON  DOMINGO. 

No  importa :  á  mil .  como  á  dos , 
Basto  solo  cuando  llego 
A  sacar  la  espada. 

BELTRAN.  (4p.) 

jFu^;ol 
ün  rayo  es,  vive  Dios: 
En  Cantalabiedraha  dado 
Don  Juan.  Pero  ¿  quién  pensara 

?ue  á  todo  se  acomodara 
an  bien  el  acomodado? 

•    DONJUÁN. 

¡No  vi  tan  valiente  acero 
Jamas! 

DON  DOMINGO. 

Don  Juan ,  gente  viene , 

Y  advertid  que  no  os  conviene , 
Si  es  acaso  quien  espero. 
Que  os  halle  en  esta  ocasión 
Que  ya  lograr  no  podéis , 

Y  no  es  bien  que  me  estorbéis 
Que  cumpla  mi  obligación , 
Sin  fruto ;  y  pues  os  mosUé 
Con  tanto  valor  agora 

Que  mañana  al  puesto  y  hora 
Que  me  señaléis  iré. 
Señaladle ,  y  cese  aquí 
La  cuestión ;  que  me  daréis 
A  entender ,  si  no  lo  hacéis , 
Que  medroso  ya  de  mi » 
Queréis  que  esta  gente  sea 
Medianera  entre  los  dos. 

DON  JUAN. 

Bien  decis ,  y  así  con  vos 
Se  verá ,  como,  desea 
Mi  pecho ,  á  esta  misma  hora 
Mañana :  esperadme  aqui » 
Porque  quitemos  asi 
Sospechas ,  y  de  Zamora 
Solos  y  juntos  los  dos » 
A  la  estacada  saldremos 
Que  entonces  señalaremos. 

DON  DOMINGO. 

Yo  os  aguardo. 

DONJUÁN. 

Adiós. 

DON  DOMINGO. 

Adiós. 

DELTRAN. 

Valor  tiene. 

DON  JUAN. 

Vivo  ó  muerto 
He  de  salir  de  cuidado. 

BELTBAN. 

Huélgome  que  hayas  sacado 
Mi  blanca  deste  concierto. 


ACTO  TERCERO. 


Corredor  en  casa  de  don  Ramiro. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN  T  BELTRAN,  úo  noeh$, 
con  linterna» 

DELTRAN. 

Si  así  te  vas  quitando  inconvenientes 
Por  hambre  vencerás  á  don  Ramirow 

DON  JUAN. 

A  ejecutar  la  incUnacion  aspiro  | 
De  que  he  tenido  impulsos  tan  val 
Que  cuando  otros  motivos  noturi 
Es  cierto  que  lo  hiciera 
Solo  por  ver  cumplido  este  deseo, 
De  que  sin  rienda  fotigarme  veo. 

BELTRAN. 

En  errar  ó  acertar  esta  jomada 
Te  va  ser  César  esta  noche  ó  nada. 

DON  JUAN. 

Siempre  ayuda  al  osado  la  fonana. 

BELTRAN. 

Y  en  esto  ¡¡ienso  vo,  sin  duda  a) 
Que  los  mismos  aoblones 
Que  entramos  á  robar,  con  avii 
A  voces  donde  están,  han  deayvi 

For  salir  de  tan  lóbr^as  prisiones; 
Pues  según  don  Ramiro  los  eocienaj 
No  sirve  de  moneda  acora  el  oro 
Más  que  cuando  ocupo ,  inútil  te 
£1  centro  oscuro  en  su  nativa  lie 

DON  JUAN. 

Comencemos  la  empresa ;  que  He 
Sepulta  en  las  corrientes  od  Leteo 
Los  humanos  sentidos. 

BELTRAN. 

Envidia  tengo  á  losqueestándc 
Que  de  sueno  me  tienen  alcaoiaéo 
Las  noches  que  nos  hemos  desve' ' 
Buscando  á  don  Domingo  innt 

DON  JUAN. 

El  cobarde  temió. 

BELTRAN* 

t  Que  tan  vaKeniA 
RiBendo  aquella  noche  se  mostraürj 

Y  que  después  trocase 
Tanto  en  temor  el  brío. 
Que  no  solo  fáltase  al  desafio. 
Pero  se  haya  ocultado 
De  suerte,  que  la  industria  y  él  ( 

Y  el  desvelo  haya  sido 
En  buscalle  perdido ! 

DON  JUAN. 

¿Qué  más  venganza  quiero?¿J 
Beltran ,  mayor  castigo  que  (*r 
A  vivir  escondido  y  temeroso? 

BELTRAN. 

£l  pienso  yo  que  ha  sido  el  vi< 
Pues  estará,  conforme  á  suoosti 
Donde  quiera  que  esté ,  sin 

Puesto  en  acomodarse  su  cuidí 
Mientras  los  dos  nos  hemos  des\ 
{Don  Juan  alumbra ^  p  BeUnmvii 
cando  llaves  y  abriendo.) 

DON  JOAN. 

Vengan  las  llaves. 

DELIRAN. 

Pruebo  la  primalj 
En  el  postigo :  si  estampada  eo  cea 


NO  HAT  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA« 


Li  original  se  hiibf en  febrlcndo 
Kos  sacan  más  presto  de  cuidado. 

io  Dísmo  es  ser  maestri. 

BELTRASf, 

efetolo  maestra, 
DO  le  han  resistido  [do. 

goardas » y  la  puerta  se  ha  reodi- 

DON  JUAN. 

lospnes  pisando  lentamente, 
le  somos  perdidos  si  la  gente 
jro  despierta. 

BELTRAN. 

para  sn  coarto  es  esta  puerta. 

DON  JUAN. 

lapnes,Beltran ;  que  es  aTariento, 
(06  que  están  detrás  de  su  apo- 

[sento, 
guardarlo  mejor,  tendrá  el  tesoro. 
(Abre  Beitran.) 

BELTRATf« 

OaTcs  pienso  que  habilita  el  oro. 

DON  JDAN, 

adelante, 


le  eo  el  aposento  más  distant e    *  •*  l®"®^  ®*  *eero  prevenido 


de  Ramiro  hemos  de  entrar  pri- 

[mero; 
íhj  méDOsriesgo,  y  tiene  por  veo- 

[tura 
léitaiiria  mayor  por  más  segura, 

BELTRAlf, 

ía  el  corredor  es  el  postrero. 

"^ra.  Esta  no  cabe, 

(Probando  llaves,) 
leerraja  es  pequeña ;  menor  llave 
íieoester:  entró  como  en  su  casa. 

DON  JUAN, 

I  noy  quedo. 

BELTBAN. 

Aqninohajnada. 

Pasa 
laln  más  adentro. 

bbltuan. 

Mas  ¿qué  fuera 
(Ramiro  tuviera 
ijo  de  su  cama  su  dinero? 

DON  JUAN. 

ttttá  seguro  alli » foballo  espero. 

BBLTRAIf. 

f  a  desDierta ,  y  defendello  intenta  t 

DON  JUAN. 

I  salida  precio  de  mi  afrenta. 
rt$  MM puerta,  piale  don  Domingo 
^jMhñtíM  etpada;  al  verle  sacan 
I  tu  ei¡pate  4on  Juan  y  Beltran.) 

ETCENAU. 

BON  DOMINGO.  — DiCDO^. 


¿Así  á  Leonor  nusístes  en  olvido? 
Asi  vuestra  palabra  habéis  cumplido» 

gue  nor«|ue  nada  pueda  disculparos 
n  el  mismo  delito  vengo  á  hallaros? 

DON  DOMINGO. 

Escachadme»  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Desafiado 
No  salisteis  al  campo,  y  por  sagrado 
¡La  misma  casa  donde 
Aumentáis  mis  ofensas  os  esconde! 
¿Es  esta  la  ocasión  que  os  impedia 
Salir  al  campo  á  fenecer  la  mia? 
iPara  romper  la  fe  que prometistes, 
Treguas  y  dilaciones! 
Juzgad  vos  vuestra  culpa,  y  las  razones 
Que  tengo  de  mataros  y  vengarme. 

DON  DOMINGO. 

Tened,  nada  arriesgáis  en  escacharme. 
Pues  sin  armas  me  veis  con  que  os  lo 

[impida. 
No  es,  don  Juan,  en  defensa  de  mí  vida 
Lo  que  deciros  quiero : 
Más  importa  que  yo;  pues  caballero 
Sois,  no  os  impórtamenos;  esto  os  pido, 


íes? 


DON  D01I1N60. 


DON  JOAN. 

Sentidos  somos. 

DON  DOMINGO. 

Don  Ramiro, 
iMiUimevenis? 

DONJUÁN. 

¡Qué  es  lo  que  miro! 
^esdoft  Domingo? 

DCLTBAN. 

Él  es,  por  Dios. 

DON  JUAN. 

Cobarde, 


Porque  interrumpa  con  rigor  violento 
Su  primer  movimiento ,  [vios, 

Para  vengar ,  don  Juan ,  vuestros  agra- 
Los  últimos  acentos  de  mis  labios. 

DONJUÁN. 

Tan  encendida  fbria 

Me  provoca  á  vengar  de  vuestra  fnju- 

Que  tengo  de  escucharos  [ria. 

Solo  por  dilataros 

La  pena  desta  suerte ; 

Que  del  castigo  es  término  la  muerte, 

Y  la  venganza ,  es  cierto        [muerto. 
Que  la  siente  el  morir,  no  el  haber 

DON  DOMINGO. 

Ved  pues ,  don  Juan ,  primero 
Este  papel ,  que  quiero 

{Date  vn papel,  y  don  Juan  lee,) 
Que  me  sirva  de  carta  de  creencia. 
Porque  no  pongáis  duda  en  la  eviden- 
De  lo  qae  he  de  oontar.  [cia 

MNIDAN. 

Ya  lo  he  leido, 

Y  la  firma  eonozco  de  su  alteza. 

DON  DOMINGO. 

La  noche  pues,  que  vos,  de  mi  ofendido, 

Para  satis&cer  la  ii^uría  vuestra 

Del  campo  libre  á  la  marcial  palestra 

Provocastesmi  acero ,  en  cumplimiento 

Deste  que  veis  preciso  mandamiento, 

Al  Príncipe  aguardaba 

En  aquel  puesto  y  hora : 

Bfirad ,  don  Juan ,  agora 

Si  con  razón  Juzgaba , 

Siendo  la  suya  ley  tan  poderosa , 

Más  que  las  vuestras  ocasión  forzosa. 

Llego  su  alteza  pues,  de  cuyo  intento 

No  solo  no  tenia 

El  indicio  menor,  mas  no  podia, 

Aunque  muchos  tuviera , 

Pensar  Jamas  que  tan  extraño  fuera. 

tVenid  (me  dijo  el  Príncipe)  conmigo.» 

Yo  obedezco,  y  le  sigo, 

Y  en  llegando  a  la  puerta 

De  Ramiro ,  paró ,  v  en  un  momento 
La  vi ,  don  Juan ,  abierta. 
Entramos ,  y  Ramiro  su  privado» 
Con  paso  recatado 

Y  silencio  confuso ,  [so. 
En  este  sitio  en  que  me  halláis  nos  pú- 
solos aquí  los  tres,  rompió  sa  alteza 
A  los  laoios  el  sello, 

Y  dijo...  No  podréis,  don  Jaan»  ereello, 
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Paes  yo,  aunque  reconozco  su  grande- 
Guando  intentos  oi  tan  atrevidos  [za« 
Pensé  que  se  engañaban  xsús  oídos, 

Y  agora  al  referiros  esta  historia 
Crédito  apenas  doy  á  la  memoria.— 
cYa  sabéis,  dijo,  que  mi  padre  Alfonso» 
Deste  nombre  el  tercero. 

Rey  de  León,  el  ya  cansado  acero 
Al  ocio  rinde  y  en  la  vaina  olvida, 
Gomo  quien  ve  el  ocaso  de  su  vida , 
Guando  contra  las  huestes  sarracenas 
El  Juvenil  orgullo  basta  apenas. 
También  sabéis  que  su  caduca  mano 
Del  reino  intenta  ffobemar  en  vano 
El  timón ,  que  de  fuerza  necesita 
Que  con  Neptuno  y  Aquilón  compita; 

Y  asi  vo,  porque  espero 
Snceoerle  en  el  reino ,  y  considero 
Que  es  mejor  prevenir  inconvenientes 
Que  daños  remediar  ya  sucedidos. 
Resuelvo  trasladar  de  la  persona 

De  mi  padre  á  mi  firente  la  corona, 
Sin  aguardar  su  muerte.  Prevenidos 
Tiene  va  en  mi  &vor  sus  escuadrones 
Castilla ;  facilitan  nrevendones 
De  la  Reina  mi  maore  mis  intentos; 

Y  mis  vasallos  todos ,  mal  contentos 
De  Alfonso  •  me  aseguran ; 

Y  cuantos  ricos ,  nobles,  poderosos 
Esta  ciudad  conoce ,  deseosos 

Del  bien  común,  conmigo  se  copiaran; 

Y  este  ftié  de  llamaros  el  intento, 
Para  que,  haciendo  el  mismojuramento 
Que  los  demás, conmigo 

Quedéis  por  aliado  y  por  amigo.» 

Nunca ,  don  Juan,  pensara 

Que  la  lealtad  dormida 

En  ocios  de  la  vida , 

Con  tan  ardiente  furia  despertara 

A  una  voz  halágikeña ,  [enseña. 

Que  el  daño  esconde  cuando  el  premio 

ÍVeis  cómo  en  sus  entrañas 
SI  alquitrán ocultodisimulan  [emulan. 
Guando  en  las  cumbres,  que  al  Olimpo 
Ostentan  blanca  nieve  las  montañas 
Que  dan  tumba  á  la  vida  j  al  deseo 
Del  soberbio  sacrilego  Tifeo ; 

Y  si  es  entonces  de  centella  breve 
Concitado  el  azufre,  espesa  nube 

Y  ceniza  es  después  cuanto  fué  nieve. 
Dando  el  asombro  tantos  escarmientos. 
Cuanto  el  estruendo  espantos  á  los 

[vientos? 
Pues  el  incendio  veis,  y  veis  la  furia 
Con  que  mi  pecho  reventó  á  la  injuria 
De  la  lealtad  que  guarda  mi  nobleza 
A  mi  rey  natural ;  que  aunque  es  su  al- 
Primogénito  suyo ,  j  la  corona     [teza 
Espera  de  León,  mientras  no  herede 
Con  legitimo  título,  no  puede 
Presumir  que  no  toca  á  su  persona 
Tan  bien  como  á  la  mia 
La  obligación  de  subdito  y  vasallo; 
Antes,  si  la  piedad  ha  defuzgallo. 
Es  más  culpable  en  él  la  alevosía ; 
Que  conspirando  otro  vasallo,  sola 
La  fe  queoranta  que  á  su  rey  le  debe» 

Y  él  á  su  padre  y  á  su  rey  se  atreve. 

Y  si  en  la  edad  anciana 

De  Alfonso  funda  la  razón  tirana 
De  anticipar  la  sucesión,  en  eso 
Fundo  yo  más  la  culpa  de  su  exceso; 
Porque  si  tan  vecina 
La  muerte  de  su  padre  considera , 
iPor  qué  no  espera  lo  que  presto  espe- 
Por  qué  la  ley  humana  y  la  divina  [ra? 

Sttiere  violar,  anticipando  el  plazo 
ue  ya  limita  de  la  parca  el  brazo? 
Al  fin ,  don  Juan,  yo  respondí ,  yo  hice 
Lo  que  podéis  pensar  deíque  esto  os  di- 
Enque  ni  la  amenaza  de  la  muerte  [ce» 
Me  nalló  menos  leal  ó  menos  Alerte. 
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y  ora  fhese  piedad ,  oit  OMtfeli 

PeimitirmelaTidat 

Sa  altest ,  que  recela 

Que  mí  lealtad  le  impida. 

Con  publicarlo,  su  atrevido  intento. 

He  entre^^  i  la  prisión  deste  aposento, 

Que  Ramiro  Yisila 

Solo ,  y  el  alimento  cotidiano 

El  me  ministra  con  su  propia  mano. 

Estos  mis  easos  son ,  esta  mi  historia; 

Y  pues  el  cielo  permitió  que  os  vea 

( El  medio  y  la  ocasión  cual  fuere  sea), 
Volved,  don  luán,  volved  á  la  memoria 
Los  tiflábres  heredados 
De  vuestros  altos ,  Ínclitos  pasados. 
Despierte  en  el  leal  heroico  pecho 
El  valor,  ¿despecho 
De  los  divertimientos  que  dormido 
Con  engañoso  halago  le  han  tenido. 
Proponga  ejemplo ,  emulación  propon- 
Al  valor  vuestro  el  mió ,  [ga 
Pues  en  regalos  sepultado  v  frío. 
No  hay  riesgo,  no  hay  tranago  que  no 

[emprenda, 
No  hav  muerte  que  me  espante, 
Cuando  fui  cera ,  ya  siendo  diamante. 
En  advirtiendo  que  manchar  intenta 
El  cristal  puro  de  mi  honor  Ja  afrenta, 
De  la  sangre  leal  el  fueco  ardiente 
Que  al  nacer  informó,  don  Juan  valien- 
No  se  apaga  jamas ;  solo  se  oculta  [te. 
Cuando  el  vicio  en  cenizas  se  sepulta; 

Y  en  vos ,  si  oculto  yace,  yace  vivo 
Entre  los  yerros  el  valor  nativo.      [to 
Produzca  pues  incendios  cuando  el  vien- 
De  la  traición,  con  animoso  aliento. 
De  vuestra  sangre  incita  la  centella» 
Pensando  hallar  en  ella 

Del  fuego  que  vivió,  muerta  ceniza. 
No  la  naturaleza ,  {za. 

En  quien  principio  halló  vuestra  nobld* 
Se  rinda  a  la  costumbre  advenediza; 
Mostrad,  librando  al  Rey,  que  los  erro- 

[res 
Que  han  desmentido  en  vos  vuestros 

[mayores, 
No  de  la  inclinación  ñieron  defetos , 
Sino  del  ocio  vil  propios  efetos, 

Y  que  de  la  ocasión  solicitado, 
Sois  el  mismo  que  fuisteis. 

Gozad  esta  ocasión,  pues  os  la  ha  dado 
Tan  oportona  el  cielo , 
De  cobrar  la  opinión,  pues  la  perdis- 
Ponoa  un  lustroso  velo,  {teis ; 

Don  Juan,  k  los  borrones  que  os  afean 
Esta  hazaña  leal ,  para  que  vean 
Los  émulos  en  ella  restauradas 
Las  glorias  adquiridas  y  heredadas. 

DON  JUAN. 

Basta,  callad  si  no  queréis  que  el  pecho. 

Que  ya  á  tantos  fervores  viene  estrecho, 

Reviente  en  vi  v^s  voces , 

Cuando  requieren  casos  tan  atroces 

Antes,  para  el  castigo  que  yo  ordeno, 

Del  rayo  el  golpe  que  la  voz  del  trueno. 

Dadme  esos  brazos;  pero  no  los  brazos; 

Que  no  merezco  tan  neróicos  lazos: 

Esas  plantas  me  dad ,  porque  mi  boca 

Imprima  en  ellas  agradecimientos 

De  los  nobles  y  altivos  pensamientos 

A  ane  vuestra  elocuencia  me  provoca. 

¡An  ilustre  caballero, 

En  el  valor  y  la  lealtad  primero! 

jQué  espíritu  divino. 

Qué  aliento  celestial,  ¿  vuestros  labios 

Consejos  dicta  en  mi  favor  tan  sabios, 

Que  no  solo  á  mi  dego  desatino 

Dan  arrepentimiento , 

Pero  sin  el  castigo  el  escarmiento? 

Por  vos  gánelo  que  por  mi  he  perdido: 

Seré  muriendo  d  que  naciendo  be  sido. 


En  la  misma  nobleza  que  he  heredado. 
Otra  vez  vuestra  lengua  me  ha  engen- 

[drado; 

Y  pues  con  eso  no  igualarse  pruebo 
Loque  de  vos  me  quejo  á  loqueos  debo, 
Yo  olvido  los  agravios  [labios; 
Que  con  razón  me  hicieron  vuestros 

§ue  si  yo  fabriqué  mi  propia  mengua, 
o,  (¡ue  lacausa  os  di,  os  moví  la  lengua. 
Amigo  os  llamo  ya;  que  fuera  necio 
Sí  en  tal  ganancia  recatara  el  precio; 

Y  juro,  por  lograr  vuestra  fineza. 
Que  he  de  trazar  al  punto  prevenciones 
Que  impidan  los  intenlos  de  su  alteza; 
De  que  me  da  evidentes  presunciones, 
Fuera  del  justo  débito  que  os  debo, 
Gran  copia  de  soldados  castellanos 
Que  ocupan  ya  los  muros  zamoranos. 

DON  DOMINGO.         [alteza 
Partid,  don  Juan ;  que  yo ,  porque  á  su 
No  demos  ocasiones, 
Faltando  yo  de  aquí ,  de  recelarse. 
Prevenirse  y  guardarse ,  [tengo 

Preso  me  he  de  quedar;  que  esfaerzo 
Con  que  á  mavores  males  me  prevengo 
Por  salir  con  fa  empresa.  Mas  decidme, 
¿Cómo  entrasteis  aquí? 

DON  JOAN. 

Pasos  errados 
A  fines  me  trujeron  acertados. 
No  os  puedo  decir  más,  y  adiós,  amigo; 
Que  yo  á  libraros  ó  morir  me  obligo. 

DON  DOMINGO. 

Librad  al  Rey ,  como  de  vos  se  espera, 
Don  Juan;  qnepooo  importa  que  yo 

[muera. 
(Vttélve$e  ai  muarto  dequsMUá,) 

EBCEmAUL 

DON JUAN, BELTRAN. 

DQNiDAN* 

Ve  cerrando  las  puertas. 
Porque  hallarlas  abiertas 
A  don  Ramiro  no  le  dé  recelos. 

BBLTftAN. 

¿Y  el  hurto  queda  en  cierne? 

DON  JOAN. 

Ya  los  délos 
Mi  inclinación  mudaron, 

8ue  al  fuego  de  lealtad  me  acrisolaron; 
e  que  vengo  á  entender  que  porcpie 

[hubiese 
Quien  de  Alfonso  los  daños  impidiese 
Permitieron  mi  error,  porque  se  vea 
Que  mal  no  sufren  que  por  bien  no  sea. 

3fiLTRAN. 

Si  tá  vas  convertido ,  yo  admirado 
De  ver  tan  valeroso  acomodado. 
(VoMe.) 


Sala  en  la  babltadon  del  Príncipe. 
E8CEWA  IV. 

EL  PRINCIPE,  DON  RAMIRO,  ÑUÑO 
T  MAURICIO. 

PRÍNCIPE. 

¿Fueron,  Ramiro,  á  llamarle  7 

DON  RÁUmO. 

No  puede  tardar,  sefiiof. 

PRÍNCVtt. 

Quiero  con  este  color 
Prenderle  sin  easilarie; 


Que  habiendo  tantatasoB, 
Pues  con  uno  y  otro  indkio 

Se  comprueba  el  maleAciOi 
Para  ponerlo  en  prisión. 
No  podrá  don  Juan  culparme; 

Y  con  esto  de  su  acero. 
Por  ser  tan  valiente,  quiero 
En  mi  intento  asegurarme; 
Porque  llegado  al  efeto. 
Tanto  por  no  haberle  dado 
Noticia  de  mi  cuidado, 
Gomo  por  ser  tan  afelo 

A  mi  padre,  él  solamente 
A  estorbario  bastará. 

DON  RAVniO. 

Esverdad,yasíserá, 
Señor,  prevendon  prudente 
Que  al  resolver  su  prisión. 
De  sentimiento  le  deis 
Indicios,  y  le  mostréis 
Piedad  en  la  ejecución. 

PRÍNOPE. 

El  viene  ya. 

ESGERA  ▼. 

DON  JUAN.— Dichos. 

DON  JUAN. 

Gran  señor, 
¿Qué  me  manda  vuestra  alteu? 

PRÍNaPK. 

Lo  que  por  vuestra  nobleza 
Está  sintiendo  mi  amor. 
Mas  es  fuerza  que  límite 
La  Justicia  á  la  piedad : 
Don  Juan,  á  Ñuño  escuchad; 
Tü  lo  que  has  dicho  repite. 

Una  tarde,  habrá  seis  días, 
Don  Domingo ,  mi  señor. 
De  visitar  en  su  casa 
A  don  Ramiro  salió ; 

Y  aquella  misma  don  loan 
(Que  celoso  por  Leonor, 
Según  lo  mostró  el  efecto 
Desta  visita ,  quedó). 
Después  de  haber  declarado 
A  don  Domingo  su  amor. 
Le  pidió  de  no  estorbarte 
La  palabra ,  y  él  la  dió. 
Despidiéronse,  y  la  noche 
Siguiente,  cuando  el  relej 
Una  menos  de  las  hons 

Suela  dividen  contó, 
n  gentilhombre  la  vez 
Tercera  (porque  otras  dos 
De  aquella  tarde  le  habla 
Ruscadoya)leIlevó 
Un  papel  de  desafio 
Sin  duda,  de  que  el  color 
Todo  mudado,  y  las  armas 
Que  para  salir  pidió. 
El  recato  y  el  secreto, 

Y  decirme  aue  al  honor 
Le  importaoa  salir  solo. 
Dieron  clara  información. 
Partióse  al  fin,  y  el  cuidado 
Que  nos  causaba  el  aaoor 
Que  á  nuestro  dueño,  leales. 
Tenemos  Mauricio  y  yo , 
Nos  tuvo  en  una  ventana 
Hechos  Argos  á  los  dos , 
Por  seguirle  con  los  ojos. 
Ya  que  con  las  plantas  no. 
Vimos  c|ue  habiendo  salido, 

Y  debajo  de  un  balcón 
De  don  Ramiro  parado 
Don  Domingo,  se  llegó 
Uno  de  dos  que  en  la  cÉlle 


IfO  BAT  KAL  <2UB  POR  BIEN  NO  VERGA. 


IM 


Le  agnardabaír»  qae  en  h  ^ot 

Y  enlas  razones  que  oír 
El  silencio  pemiud 
I>e  la  noche,  era  don  lo» ; 

Y  habiendo  hablado  los  dos 
Un  rato,  el  desnado  acero 
Fin  ala  plática  dio; 

Y  acochiilándose  entrambos 
Con  destreza  y  con  valor » 
Dieron  á  la  calle  vuelta, 

Y  con  esto  los  perdió 
De  vista  nuestro  cuidado. 
Sin  que  desta  oonfdsíon 
Ños  pudiésemos  librar 
Con  salir  en  su  favor; 
Porque  él ,  al  salir  de  casa, 
Por  defuera  la  cerró. 
Recelando  que  á  seguirie 
Nos  obligara  su  amor. 
Nanea  después  deste  caso 
Le  Timos,  ni  del  halló. 
Vivo  6  muerto,  un  breve  Indicio 
La  diligencia  mayor. 

Y  asi ,  pues  tantos  convencen 
A  don  Joan  de  que  él  le  dio 
La  muerte,  y  de  que  el  cadáver 
Oculta  con  intención 
De  ocultar  el  homicidio. 
Os  suplicamos,  señor. 
Que  le  obliguéis  á  sacamos 

De  tan  triste  confusión. 

PRÍ!fCIPE. 

Con  lo  qne  habéis  escuchado 
Solo  os  puedo  decir  yo 
Que  os  pongáis  en  nu  lugar, 

Y  osiazgueiB  tos  mismo  á  vos. 
Con  mdicios  tan  vehementes» 
Que  casi  evidentes  son. 

Mal  guardará  la  Jasticia 
Privilegios  al  aoior; 

Y  asi ,  mientras  la  verdad 
No  se  averigüe,  en  prisión 
Es  fuerza,  don  Juan,  estela. 

<Ap.  iQué  he  de  hacer?  •,  Válgame  Dios! 
Si  caUo  y  dejo  prenderme , 
Pongo  á  riesgo  la  ocasión 
De  librar  al  rey  Alfonso; 
SI  declaro  que  los  dos 
Tienen  preso  á  don  Domingo, 
Por  entendido  me  doy 
De  sus  aleves  intentos, 

Y  es  el  peligro  mayor: 
Mas  de  la  misma  verdad 
He  de  vestir  la  ficción.) 
Como  disteis  va  oido 

A  la  calpa ,  dad ,  señor» 
Olio  al  descargo. 

.  pbíkcipc. 
Decid; 
Qne  nada  en  esta  ocasión» 
Segon  os  estimo,  puede 
Hacerme  gusto  mayor 

gue  tenerla  de  mostraros 
n  mi  piedad  mi  afición. 
non  iDAif. 

Pues  preguntadle  á  Ramiro 
Por  don  Domingo,  sefior; 
Que  él  en  sn  casa  le  oculta. 

D07i  Binmo. 
iQuédeds! 

FRfircirB.  (ApO 
(Válgame  Dios! 
(Báblaniexeusasdeloécriadoiel 
Principe  y  don  Ramiro.) 

nOJIBAMlRO. 

iQnién  de  caso  tan  secreto 
KSticia  á  doniuan  le  dlóT 


rafNOfc. 
4SI  sabe  ya  mis  intentosf 

DONJUÁN.  (Ap.) 

Turbados  están  los  dos. 

PBÍKdPB. 

Don  Juan,  ¿cómo  lo  sabéis? 

nOIf  JUAN. 

Lo  que  el  criado  contó 
Es  verdad;  mas  remilimos 
Del  caso  la  conclusión 
Para  la  noche  siguiente. 
Porque  aquella  lo  estorbó 
Gente  que  á  la  calle  vino. 
Demás ,  que  cierta  ocasión 
Que  le  importaba ,  me  dijo 
Que  aguardaba,  y  me  pidió 
Don  Domingo  que  cesase 
Por  entonces  la  cuestión ; 

Y  más  por  averiguar 
La  sospecha  que  me  d¡6 
De  que  la  ocasión  seria 
Verse  con  doña  Leonor, 
Que  por  hacerle  ese  gusto» 
Consentí  la  dilación. 

Y  asi ,  apartándome  del , 

Tuvo  (aunque  es  cí^go  el  amor) 
Tantos  ojos  como  celos, 

Y  en  la  oscura  confusión 
De  la  noche,  oculto  vi 
Que  don  Domingo  llegó» 

Y  otro  con  él,  á  la  puerta 
De  don  Ramiro ,  y  los  dos» 
Después  de  hacer  una  seña 
Que  la  puerta  les  abrió. 
Entraron  dentro,  y  con  esto 
Acrecentando  el  luror 

De  mis  celos ,  como  quien 
El  agravio  averiguó. 
Ala  venganza  resuelto 
Le  aguardaba ;  y  de  los  dos 
Salió  el  que  le  acompañaba » 
Pero  don  Dominen  no. 
Aunque  allí  me  halló  esperando 
Del  aurora  el  resplandor , 
Ni  en  cuantas  vueltas  al  cielo 
Ha  dado  después  el  sol. 
Ha  vuelto  á  pisar  la  calle ; 

8ue  nunca  nella  (liltó 
na  centinela  mía; 

Y  asi  es  llana  presunción» 
Supuesto  que  tal  exceso 
No  es  creíble  de  Leonor, 
Que  don  Ramiro  le  oculta  » 
Temiendo  la  ^ecucion 
De  mi  brazo  vengativo ; 
Que  le  toca  este  temor 
fcomo  interesado  en  ello)» 
Porque  es  mas  rico  que  yo 
Don  Domingo,  y  le  querrá 
Para  esposo  de  Leonor. 

paiMCIPE. 

{Ap.  Por  su  encaño  y  mi  ventura 
Gracias  á  los  cielos  doy.) 
Escuchad»  Ramiro. 

noN  JUAN.  (Ají.) 
Bien 
Disfracé  con  la  Invención 
La  verdad,  y  el  rostro  feo 
Les  hice  ver  del  temor. 

PRlNCWE.  {Ap,  á  don  Ramiro,) 
En  albricias  de  que  ignora 
La  causa  de  la  prisión 
De  don  Domingo  don  Juan, 
Quiero ,  Ramiro,  que  ves 
Con  su  engaño  ob  confoimeis» 
Para  evitar  la  ocasión^ 
De  apuntar  esta  matena. 

BON  RAMIRO. 

Mucho  mas  caro»  señor  9 


i 


Hubiera  eomprado  eT  Temos 
Libres  de  esta  confusión. 

(EnvozalUí,) 
Don  Juan  ha  dicho  verdad. 

PBfNCn>E. 

Pues  sabiéndolo  quero 
lastimo  á  don  Juan,  Ramiro» 
No  habéis  tenido  razón 
En  no  excusarme  el  disgusto 
Que  el  que  yo  le  di  me  dio. 
De  veros  libre  de  culpa, 
Don  Joan ,  tan  alegre  estoy» 
Que  el  pesai*aue  recibí 
Agradezco :  idos  con  Dios» 
Y  advertid  que  son  mañana 
Las  fiestas. 

•DON  JOAN. 

Pienso,  señor. 
Que  no  podré  entrar  en  eltaf. 
pbíncve. 

No  han  de  hacerse  sin  vos : 
No  lo  dejéis  por  dinero, 
Don  Juan,  pues  lo  tengo  yo. 

DON  JOAN. 

Ap,  En  vano  obligarme  intentas.) 

ililafios  os  £[uarae  D¡o.s: 
No  es  ese  el  impedimento. 

príncipe. 
¿Pues  cuál? 

DON  JOAN. 

Pensar  con  razoo 
Que  me  culparóis  vos  mismo    . 
Si  tan  poco  siento  yo , 
Valiendo  Ramiro  tanto. 
Haber  perdido  á  Leonor.  (Vate,) 

EftCERAVI. 

EL  PRÍNCIPE,  DONRAVIRO,  NUSlO 
v^AORiaO. 

pbJncipb. 

Sentido  está  de  perder 
Vuestra  hija. 

DON  baiiibo. 

Culpas  son 
De  sus  costumbres. 

HCfiO. 

^Qaéesesto? 
1  Cómo  sn  alteza  dttó 
Ir  librea  don  Juan  f 

pbíncipb. 

Los  pechos 
Podéis  sosegar  los  dos , 
Que  vuestjro  dueño  está  vivo 
Y  seffuro ,  y  tomo  yo 
Su  vida  y  seguridad 
Por  mi  cuenta. 

NDÜO. 

;  Qué  temor 
Podrá  oponer  sus  tinieMas 
Á  la  luz  que  nos  dais  vos  ? 

( Vanu,) 

Stli  en  easa  de  dua  Joan. 
ESCENA  Vn. 

BELTRAN ,  eon  botiu  y  eipuelai ; 
DON  JUAN. 


pON  ICAXI. 

Vengas ,  amigo  Beltran , 
Bill  veces  en  hora  bnena. 

.  BELTRAN. 

Hora  que  es  fin  de  la  pena 
Que  da  el  ansioso  batan 
De  una  posta  endemoniada  9 
Buena  se  puede  llamar. 
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DOH  JDA3C* 

¿Qué  hay  del  Rey? 

BELTBAir. 

Ya  en  el  lugar 
Estnviera  si  la  entrada 
No  le  impidiera  el  raído 

Y  el  alboroto  que  otó  , 
Que  efecto  lo  receló 
Sel  rebelión  prevenido ; 

Y  asi  viene  por  es^iia 
Perdida  con  un  criado 
Suyo ,  que  volvió ,  informado 
De  que  el  estraendo  nacía 
De  los  toros » ¿  avisarle » 

Y  yo  á  ti ,  porque  ya  el  sol 
Se  esconde  al  suelo  español , 

Y  podemos  ya  esperarle. 

DOIf  JDAK. 

Loco  me  tiene  el  contento. 

BCLTRAH. 

:  Oh  cómo  tu  carta  obró ! 
Apenas  la  recibió 
Guando  en  juvenil  aliento 
Sus  años  vi  renovarse : 
Postas  mandó  prevenirt 

Y  solo  tardó  en  partir 
Lo  que  ellas  en  ensillarse. 
Todo  el  caso  le  conté , 

Jle  dije  que  el  quedarte 
prevenir  por  tu  parte 
Las  cosas ,  la  causa  fué 
De  que  tú  misnio  en  persona 
La  nueva  no  bajas  llevado; 

Y  viene  tan  obligado , 
Que  te  dará  su  corona. 

no?!  JUA!C. 

j  Oh  qué  gran  gusto  me  has  hecho , 
Yi  qué  buen  tiempo  has  venido  I 
Pero  ya  siento  niiao 
En  el  zaguán. 

^EliTftÁH. 

Ya  sospecho 
Que  llegó  «n  majestad. 

ESCENA  Vm. 

EL  REY  ALFONSO  III  DE  LEÓN ,  ecn 
botas  y  espueUu,  y  da  caunos.— Di- 
chos. 

UST. 

I  DoD  Juan»  amigo  1 

DO?I  lUAlf. 

¡Señor! 
Dadme  esos  pies. 

HET. 

Al  amor 
Que  debo  á  vuestra  lealtad 
Los  brazos,  don  Juan ,  prevengo. 

DONJUÁN. 

Como  rey ,  señor ,  me  honráis. 

RCV. 

Las  órdenes  que  me  dais 
He  guardado ,  y  asi  vengo 
A  apearme  con  secreto 
En  vuestra  casa. 

nON  JUAN. 

Ha  importado 
No  despertar  el  cuidado. 
Para  impedir  el  efeto , 
Al  principe  don  Garda  , 
Y  ael  remedio  dudara 
Si  solamente  tardara 
Vuestra  majestad  nn  dia. 


COHEDIAS  DE  DO.N  JUAN  RUIZ  DB  ALARGON. 


iCómoT 


BET. 


DONJUÁN. 

Sin  numero  son 


Los  castellanos  que  esconde 
Zamora ;  que  ayuda  el  conde 
En  esta  conspiración 
A  su  alteza ,  que  hoy  ha  hecho 
Estas  fiestas  por  ganar 
El  aplauso  popular ; 

Y  asi  con  razón  sospecho 
Que  porque  la  dilación 
No  mitigue  esta  alegría , 
Ha  de  querer  don  Garcia 
Abreviar  la  ejecución. 

RET. 

¡El  mismo  que  yo  engendré 
És  mi  mayor  eneml^  1 
Maurlo  será  el  casUgo« 
Si  culpa  engendrarlo  fué. 

DONJUÁN. 

Vamos ;  que  ya  de  la  obscura 
Noche  el  silencio » señor  y 
Nos  llama. 

BET. 

Vuestro  valor 
El  remedio  me  asegura. 

DONJUÁN. 

En  casa  de  su  privado 
Ramiro  le  prenderéis 
Sin  riesgo ;  que  le  hallaréis 
Sin  defensa  i  descuidado ; 
Que  nunca  el  alba  repite 
Lisoiúas  de  su  belleza 
Al  mundo  sin  que  su  alteza 
En  su  casa  le  visite; 

Y  yo  sin  dificultad 

Os  la  haré  fkanca ,  señor ; 
Que  los  medios  de  mi  amor 
Sirven  hoy  ¿  mi  lealtad. 

BET. 

Tanto ,  don  Juan ,  me  oblígala » 
Que  esti  mi  poder  cobarde 
Al  premiaros. 

DON  JUAN. 

Dios  os  guarde. 
Solo  08  pido  que  advirtáis 
Que,  adorando  yo  á  Leonor i 
Pudo  vuestra  majestad 
Hacer  que  por  mi  lealtad 
Haga  esta  ofensa  &  su  amor » 
Pues  que  de  la  alevosia 
Que  i  su  padre  ha  de  influnar 
La  mancha  le  ha  de  alcanzar. 

BEY. 

Eso  esti  por  cuenta  mia , 
Gomo  lo  dem¿8 ,  don  Juan , 
Que  08  tocare. 

BELTBAN. 

Yo  entro  ahí. 

RET. 

No  me  olvidaré  de  ti. 

BELTBAN. 

Mil  siglos  vivas* 

DONJUÁN. 

Bellran , 
Advierte  que  has  de  llevar 
Una  espada  que  le  des 
A  don  Domingo. 

BELTBAN, 

No  es 
Su  valor  para  olvidar. 

DON  JOAN. 

No  temo ,  juntos  los  dos , 
Todo  el  resto  de  Zamora. 

BELTBAN.  {Hoblondo  op.  coñ  tu  atuo,) 

Contempla ,  señor ,  agora 
La  providencia  de  Dios. 
X  Quién  pensara  que  las  llaves 
Que  hiamos  para  robar 


Nos  vinieran  i  Importar 
Para  negocios  tan  graves, 

Y  que  hubieran  remediado 
Peligros  de  tanto  peso 

Un  hombre  que  es  tan  travieso, 

Y  otro  tan  acomodado? 

DON  JUAN. 

No  hay  suceso  que  no  tenga 
Prevención  en  Dios ,  Beltran. 

BELTBAN. 

Por  eso  dyo  el  refrán : 

c  No  hay  mal  que  por  bien  no  ve 


Sila  en  casa  de  don  Bsnln. 


EL  PRINCIPE,  DON  RAMIRO;] 
ÑOR  T  CONSTANZA ,  ce»  Imccl] 

FBÍNCIPE.(A¿eMI0r.) 

Esto  habéis  de  hacer  por  mi. 
Ya  sabéis  que  la  persona 
De  don  Domingo  merece , 
Por  su  sangre  generosa , 
Por  su  valor  y  sus  parte? , 
Pues  como  veis,  las  abona 
Vuestro  padre ,  que  le  deis , 
Leonor ,  la  mano  de  esposa , 
Puesto  que  no  conocemos 
Otro  mas  rico  en  Zamora 
En  quien  poder  emplearos ; 
Y  porque  á  los  dos  nos  consta 
Que  os  tiene  amor,  pretendemoi 
Que  Ul  prenda  le  disponga 
A  conformarse  conmigo 
En  cierto  intento  que  agora 
Sabréis .  pues  de  publicarse 
Ya  el  peu|(ro  no  lo  estorba. 
Pues  la  i^ecucion  aguarda 
Solo  la  primer  aurora. 

LBONOB. 

Yo  lo  hiciera ,  mas  Constanza 
Es  con  él  mas  poderosa. 

pbíncipc. 
¿Cómo? 

LEONOB. 

Después  que  la  vido , 
A  mi  me  olvida ,  y  la  adora. 
Dilo,  prima. 

CONSTANZA. 

Si  un  papel 
Suyo  verdades  informa , 
Yo  soy  dueño  de  su  anu>r. 

PBiNGlPB. 

Si  es  asi ,  Constanza ,  goza 
La  ocasión ,  y  nuestro  intento 
Tu  blanca  mano  disponga. 

CONSTANZA, 

Si  ha  de  obedecer  el  pecho ,    ' 
No  ha  de  responder  la  boca. 

pbíncipe. 
Llamadle  pues,  don  Ramiro. 
{Yase  dan  Ramiro.) 

LEONOB. 

No  pienso  que  es  fácil  cosa  , 
Hallarle ;  que  há  algunos  días 
Que  su  fomilla  le  llora 
Ausente  ó  muerto. 

pRíxapE. 
Mi  imperio 
Es ,  Leonor ,  quien  le  aprisitftt 
I  En  tu  casa. 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA. 
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ESCENA  X. 


DON  RAMIRO ,  DON  DOMINGO.- 
Dichos. 

DON  oonif  GO. 
¿Qaé  me  manda 
Vuestra  alteza? 

FRflfCIPB. 

El  alba  hermosa 
En  mis  sienes  ba  de  bailar 
Deste  reino  la  corona. 
Para  nada  os  pnede  ser 
La  obstinación  proTedbosa : 
En  nna  balanza  os  pongo 
La  mano  de  la  que  adora 

(Señalando  á  Conttanza.) 
Vuestro  pecho  j  mi  amistad , 

Y  os  pongo  la  muerte  en  otra : 
Escoged  y  resolveos. 

DON  DOMINGO. 

No  es  la  vez  primera  ahora 
Que  mi  lealtad  amenazas 
Despreciadas  acrisolan. 
Constanza  es  premio  que  estimo, 

Y  por  la  propuesta  sola , 
Obligado  cuanto  puedo, 
Pongo  en  maestros  pies  la  boca ; 
Pero  con  tal  condición, 

Ni  le  imiwrtó  ni  le  importa 
Que  no  viva  con  mi  gusto 

guien  ha  de  vivir  sin  honra, 
sta  es  mi  resolución. 

prIngipb. 

Y  la  mia  que  proponga 
Vuestra  cabeza  mañana 
Escarmientos  á  Zamora. 

DONDOHUfGO. 

Muriendo  ha  de  sustentar 
La  voz  de  Alfonso  mi  boca. 

EflCEHAXL 

EL  REY,  cnuDos ;  de$pue8  DON  JUAN 
tRELTRAN.— Dichos, 

RIT. 

Y  yo  la  vida  de  quien 
Con  lealdad  tan  generosa 
Defiende  á  su  rey. 

DONRAmRO. 

¡Qué  es  esto! 

raÍRGIPS. 

Pttdidoioy, 

(SaUn  dan  Juan  y  BeUran.) 

BELTRAN. 

Aqui  es  Troya. 

RIT. 

Dadme  esa  espada.  Garda. 

FRÍNCtPK. 

Señor,  yo... 

RST.  , 

Si  me  provoca 
vuestra  obstinación,  seré. 
Aunque  sois  mi  sangre  propia. 
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Enemigo  que  se  venga , 

Y  no  padre  que  perdona. 

DON  JUAN. 

Don  Dombigo... 

DON  DOMINGO. 

Caro  amigo... 

DON  JUAN* 

Tomad  esa  espada. 

DON  DOMINGO. 

Agora 
Llueva  el  cielo  conjurados. 

DON  RAMIRO.  (Ap.) 

De  una  vez  la  vida  y  honra 
He  perdido. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  he  de  hacer 
Sin  defensa? 

(Da  la  opada  el  Principe.)    . 

RET. 

No  SO  logran. 
Principe,  intentos  impíos, 
Que  al  cielo  y  la  tierra  enojan.— 
Al  castillo  de  Gauzon    (A  lot  criados.) 
Llevad  presa  la  persona 
Del  Principe. 

PRÍNCIPE. 

Sí  á  morir 
Me  lleváis ,  vuelen  las  horas ; 
Que  á  quien  desdichado  vive 
Da  vida  la  muerte  sola. 

(Uévanle.) 

CONSTANZA. 

Temblando  estoy. 

LEONOR. 

Yo  estoy  muerta. 

DON  RAMIRO. 

Si  á  la  mano  poderosa 
De  un  principe... 

RET. 

^  ,.  ^       ,      ^^^  Ramiro, 
Gallad ,  no  dañe  la  boca 
Con  disculpas  á  quien  sé 
Que  no  han  culpado  las  obras ; 
Que  don  Juan  de  la  lealtad 
De  vuestro  pecho  me  informa 

Y  aue  vos  le  descubristeis 
Del  Principe  la  alevosa 
Intención,  porque  él  á  mí 
Me  avisara ;  y  así  affora , 
Pues  que  dar  premio  á  los  dos 
Deste  servicio  me  toca » 
El  de  don  Juan  ha  de  ser 
Darle  á  Leonor  por  esposa , 

Y  dos  villas  que  él  mismo 
En  todo  mi  reino  escoja ; 

Y  el  vuestro ,  daros  por  hijo 
A  quien  mi  privanza  goza , 

Y  a  quien  debéis  mi  amistad , 
Yá  quien,  como  veis,  os  honra. 

DON  JUAII,  (4p.) 

iQoépmdendil 


DELIRAN.  (Ap.) 

¡Qué  cordura! 

DONJUÁN    (Ap.) 

¡Con  (pié  buen  medio  la  nota 
De  la  infamia  le  ha  excusado. 
Porque  no  toque  á  la  esposa 
De  don  Juan  la  mancha  misma  I 

DON  RAMIRO. 

Con  ganancia  tan  notoria. 
En  vuestras  plantas,  señor. 
Humilde  pongo  lo  boca , 

Y  á  don  Juan  los  brazos  doy. 

DON  JUAN. 

¿Habéis conocido  agora 
Si  soy  bueno  para  amigo? 

DON  RAMIRO. 

Fuerza  es  ya  que  me  conozca 
Obligado,  y  á  Leonor 
En  ser  vuestra  venturosa. 
Dadle  la  mano. 

LEONOR. 

Segura 
Os  la  doy ,  pues  os  mejora 
Su  majestad  la  fortuna. 
Que  mejoréis  las  obras. 

DON  JUAN. 

Por  ganarte  me  perdi; 

Ya  te  he  ganado ,  señora : 

Con  que  es  fuerza  que  á  quien  soy 

Y  á  quien  eres  corresponda. 

RET. 

Don  Domingo ,  ¿qué  aguardáis. 
Cuando  hazaña  tan  heroica 
Tan  obligado  me  tienet 

DON  DOMINGO. 

Señor,  vuestras  plantas  solas 
Piden  por  merced  mis  labios, 

Y  á  Constanza  por  esposa. 

RET. 

Si  basto,  Constanza,  yo 

A  alcanzarlo,  de  ambas  bodas 

Seré  padrino. 

CONSTANZA. 

S^or. 
Yo  me  confieso  dichosa : 
Esuesmimano. 

BELTRAN. 

¿Qué  hacéis? 
Hirad  que  no  se  acomoda , 
Don  Domingo ,  quien  se  casa. 

DON  DOMraoo. 
Quien  alcanza  el  bien  que  adora, 
Pues  cumple  ardientes  deseos, 
Comodidades  negocia. 

RSLTRAM. 

Ahora  fiíltan  las  mías , 
Si  tenéis  en  la  memoria, 
Gran  señor,  vuestra  promesa. 

RET. 

Piensa  tú  lo  que  te  importa 
Segpn  tu  estado;  que  á  nU 
Me  importa  pedir  ahora 
Perdón,  poniue  tenga  fin 
Esta  verdadera  historia. 
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U  WA  BUSU  M  PÜA,  Y  EL  AGRAVIO  LA  TÜANZA. 


DON  SEBASTIAN,  polm. 
DON  FERNANDO,  poim. 
DONJUÁN,  ^0». 
DON  DIEGO,  viej0  entrecano* 


PERSONAS. 

DON  ANTONIO ,  viejo  aneim». 
motín,  ^rodMO. 
DOÑA  ANA,  Atwtf. 
INE8,CfieMlff. 


DOÑA  LUGREaA, 
JUANA,  mcfioio. 
UN  CRIADO. 


La  eacetui  e$  en  Madrid, 


ACTO  PRIMERO. 


8iU  CD  casi  de  Don  Perindo. 

BSGEHA  PRIMERA. 

iLUGREGIAt  JUANA,  amma: 
mkASULÉlHBS,decaia. 

BOfUAHA. 

|qae  tos  plantas  hermosas 
Lacrecia,  esta  casa, 
I  desdicha  te  mueve, 
I  parame  aguarda. 
)  sopiera  tal  hermano , 
'^KTiar  las  jomadas, 
las  espuelas, 
iealos  las  alas.        -     • 

DORA  LQOlKCIA. 

idootAnamia, 

I  fuese  la  causa 
iTeaturasola, 
1  mi  desgracia! 
dan  ocasión 
demanda, 
I  en  mi  ejecuciones, 
N  si  son  amenazas. 
boRaaha. 
S  si  DO  quieres 
i  Date  en  la  tardanza 
lymiconftision. 

DO^ALDCRCCIA. 

»ypreTen,  doña  Ana, 
i  i  mis  sentimientos , 
iinls  ansias; 
iromperlanema 
[tecretosdelalmay 
ligro  disculpa , 
^coofianza. 
I  It  siena  el  mayo 
» de  esmeraldas, 
» el  enero 
Ido  de  plata , 

tde  mis  favores 
Joan  de  Lara, 
^SQ  llanto  mismo, 

'•sos  llamas, 

¡al  fin  su  cuidado 

I SQ  constancia 

íysaasisteBda, 
t ya  de  mi  infamia, 
^mi  piedad; 
tbnvegotadeagna, 
>do  el  golpe  lere, 
>diura pega  labra. 

liosligaciones 
-depalaliras, 

'  noaca  i  las  obras 
.  I  mi  confianza; 
^idmite  galanteo 
l^oesangrebidalga, 
^dtfiamaiio 


A  quien  su  favor  alcaliza ; 

Y  asi ,  como  ¿  ser  su  esposa 
Mi  pensamiento  aspiraba , 
Obligalle  quise  amante , 
No  recatalle  liviana. 
Es  verdad  que  aunque  las  prendas 
Que  puse  en  su  amor  más  cans 
Fueron  honestos  favores 

Y  licitas  esperanzas , 
Mis  cuidados  y  los  suyos 
Las  hicieron  de  importancia; 
Que  de  hablar  á  su  albedrio 
Dieron  motivo  4  la  fiíma. 
Deste  venturoso  estado 
Seguro  el  amor  gozaba, 
Cuando  entre  sombras  obscuras 

Y  entre  conjeturas  claras , 
En  su  tibieza  empecé 
A  oonoce^  su  mnaanca ; 

Y  viendo  que  yo  no  habia 
Dado  ásu  rigor  la  causa , 
Pues  le  obligaba  constante 
Cuando  él  mudable  me  agrafía , 
Imaginé  que  la  luí 
De  otra  beldad  le  cegaba : 
Que  nacen  los  celos  cuando 
Nacen  las  desconfianzas: 

Y  asi  con  esta  sospecha. 
Pretendiendo  averiguarla, 
Centinelas  puse  ocultas 
A  sus  ojos  y  á  sus  plantas. 
Supe  que  ellas  te  seguían. 
Supe  que  ellos  te  miraban , 
Que  tus  balcones  contempla. 
Que  tus  puertas  idolatra. 
¡Ay  de  mí !  no  sé  si  diga 
Qué  supe  también ,  dona  Ana, 
Que  merece  tus  oidos, 

Y  tus  favores  alcanza- 
No  lo  digo, no  lo  creo ; 
Que  íbera  ofender  á  entrambas : 
Ami ,  porque  si  viviera 
Creyéndolo ,  fuera  infamia , 

Y  á  ti  por  haber  tan  poco 
Que  aumentó  á  las  lusitanas 
Corrientes  del  Tejo  el  llanto 
De  verte  ausente  las  aguas. 
Que  cuando  apenas  los  nombres 
De  las  calles  cortesanas 
Puedes  saber,  cnanto  más 
Las  noblezas  de  sus  casas. 
Te  ofendiera  si  creyese 
Que  tan  fácil  confiabas , 
A  crédito  de  los  ojos. 
Obligaciones  del  alma. 
Mas  porque  haber  yo  estimado 
Su  pensamiento  es  probanza 
De  sus  méritos  contigo, 
El  veneno  y  la  triaca 
Te  doy  juntos,  pues  te  ehseSo, 
Porque  pises  recatada , 
Entre  las  flores  el  áspid 
De  su  oéndidOD  Ingrata. 
Yifil.  porto  que  te  toca, 


Te  estará  mejor,  doña  Ana , 
Escarmentar  advertida, 
Que  advertir  escarmenUKla : 
Por  lo  que  toca  á  Don  luán. 
Será  en  ti  más  digna  haziA* 
Dar  casti|p>  á  sus  engafios 
Que  prenuo  á  sus  esperancas ; 

Y  por  lo  que  toca  á  mi. 
Te  mostrarás  más  humana 

gue  en  hacerle  venturoso  t 
n  no  hacerme  desdichada. 
Tres  años  há  queme  obliga. 
Dos  meses  há  que  me  agravia , 
Dos  meses  há  que  te  Sirve , 
Tres  años  há  que  me  infama: 
Piensa ,  poes  eres  discreta » 
Mira ,  pues  naciste  honrada , 
De  mi  opinión  el  peligro , 
De  mi  razón  la  ventiga , 
El  despecho  de  mi  amvlo. 
El  exceso  de  mis  ansias. 
La  locura  de  mi  amor , 

Y  de  mis  celos  la  rabia. 

doKaaha. 

(Ap.  SI  dice  Terdad  Lucrecia , 
La  razón  oue  tiene  es  clara , 

Y  de  que  dice  verdad 
Este  exceso  es  la  probanza ; 

Y  no  es  bien ,  pues  yo  no  estoy 
De  don  Juan  enamorada , 
Sino  solo  agradecida , 

Que  marchite  la  esperanza 
De  quiett  se  abrasa  por  él , 
Por  quien  á  mi  no  me  abrasa , 
Ni  que  mi  amante  se  nombre 
El  que  otra  mujer  ensaña.) 
En  cuanto  á  amarme  don  Juan  9 
No  mienten  tus  asechanzas , 
Lucrecia ;  en  cuanto  á  que  yo 
Le  favorezco,  te  engañan. 

Y  aunque  lo  pudiera  hacer, 

Y  con  disculpa,  en  venganza 
De  que  á  mi  normano  desdeñas , 
Esto  imagino  que  basta 

A  que  de  mi  te  asegures ; 

Que  no  es  tan  poca  arrogancia 

La  de  los  lAéritos  mios . 

Que  á  un  amante  en  quien  se  hallan 

Achaques  de  amor  ajeno » 

Condiciones  de  mudanza 

Y  olvido  de  obligaciones» 
Le  dé  lugar  en  el  alma. 

nollALiicaisciA* 
Deja  que  por  tal  merced 
Besen  mis  labios  tus  plantas. 

DOflA  ANA. 

Deja  tú  excesos ;  que  hacer 
Yo  lo  que  estoy  obligada , 
Ni  es  merced  para  eontigo* 
Ni  es  para  conmigo  huafia* 

doAalucbioa 

Por  hazaña  7  por  metced 
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La  estimo  yo :  solo  falta 
Suplicarte  que  le  calles » 
ÁBoiga ,  á  don  Juan  de  Lara 
Esta  diligencia  mia ; 
Oue  si  con  desden  le  tratas , 

Y  sospecba  que  soy  yo 
De  su  desdicha  la  causa » 
Mal  obligaré  ofendido 
Al  que  obligado  me  agravia. 

DOñA  ASA, 

Mi  presunción  desconoces, 
Pues  el  silencio  me  encargas. 
Para  que  le  calle  yo 
Tu  diflgencia ,  ¿  no  basta 
Temer,  si  se  la  dijera , 
Que  don  Juan  imaginara 

9ue  lo  que  es  desden  son  celos , 
lo  que  es  rigor  venganza , 
YJuzgándome  celosa , 
Me  Juzgase  enamorada? 
No,  Lucrecia ,  no ;  que  somos 
Las  portuguesas  muy  vanas ; 

Y  ¡  ojala  que  las  mujeres 
Todas  en  esto  pecaran ! 
Pues  cuanto  más  vanas  fueran « 
Tanto  fueran  más  honradas. 

DOÍÍA  LUCRECIA.  (  Ap.  d  ItlCi-) 

i  Entiendes  que  cumplirá 
Lo  que  promete  dolía  Ana  ? 

INÉS. 

ó  tendrá  un  fiscal  en  mi ; 
Que  no  puedo  ser  ingrata 
A  la  afición  de  Lucrecia 

Y  al  panqué  comi  en  su  casa. 

ESCENA  II. 

ra  CRIADO.-^DOflA  LUCRECIA,  DO- 
flA  ANA,  JUANA,  INÉS. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RüE  DE  ALARCON. 


DO^A  ANA. 

Paesqueteteo» 
No  pide  ya  mi  deseo 
Más  términos  á  la  vida. 

DON  FERNANIM), 

Otro  hermano  tienes  más 
(Pues  es  otro  yo  mi  amigo) 
En  el  señor  don  Rodrigo 
ÜQ  Ribera. 

DOfUA  ANA. 

Pues  le  das 
Nombre  de  ami£[0  y  hermano, 
Esa  recomendación 
Le  dice  mi  obligación, 
Y  me  enseña  lo  que  gano. 

DON  SEBASTIAN. 

]  Nombre  de  esclavo  me  dad; 
Que  es  deuda  en  mi  conocida. 


CRIADO. 

Don  Femando  mi  señor 

Ha  llegado.  ( Vate.) 

D05ÍA  LUCRECU. 

{Ay  desdichada! 
iPor  dónde ,  sin  que  me  vea , 
Podré  salir? 

do5Ia  ana. 
En  las  casas 
De  mujeres  como  yo , 
Lucrecia,  no  hay  puerta  falsa ; 
Has  ¿que  importa  que  te  vea 
Mi  hermano ,  que  te  recatas  Y 

DOÑA  LUCKECT.4. 

iPara  qué  es  bueno  ponerme, 

&i  mis  aesdenes  le  agravian , 

A  lance  de  acrecentar 

Mis  rigores  y  sus  ansias? 

Y  ¿  que  puedo  parecer , 

Viniendo  á  pié  y  disfrazada  i 

Donde  vive  quien  amante 

De  mis  prendas  se  declara  ? 

DOÑA  ANA. 

Dices  bien.  Tapaos  las  dos ; 
Que  yo  haré  como  te  vayas 
Sin  conocerte ,  si  acaso 
La  nube  del  manto  basta 
A  eclipsar  el  resplandor 
De  los  rayos  de  tu  cara. 

ESCENA  in. 

DON  SEBASTIAN  v  DON  FERNANDO, 
de  oamino.— DOÑA  ANA,  DOÑA  LU- 
CRECIA, JUANA,  INÉS. 

DON  FERNANDO. 

Dame,  do&a  Ana  querida, 
Losbnzoii 


Si  á  quien  se  debe  la  vida 
Se  rinde  la  libertad: 
Y  yo  al  señor  don  Femando 
No  solo  deJbK)  el  tenella , 
Mas  el  merecer  con  ella 
La  dicha  que  estoy  gozando. 
(Ap.  Si  es  dicha  acaso  que  vea 
Beldad  cuya  perfección 
Atormenta  el  corazón , 
Silosojoslisoiúea.) 

JUANA. 

iQué  aguardas ,  señora ,  aqui? 
vamonos. 

DOÑA  LUCRECU. 

Adiós ,  doña  Ana. 

DOÑA  ANA. 

Id  con  Dios. 

(Vanse  doña  Lucrecia  y  Juana,} 

ESCENA  nr. 

DOSA  ana  ,  DON  SEBASTIAN ,  DON 
FERNANDO,  INÉS. 


Tan  cerca ,  que  una  pared 
Desta  casa  la  divide. 

DON  SEBASTIAN.  (Ap.) 

Albricias  al  alma  pide. 

DON  FERNANDO. 

Mucho  me  huelgo ,  y  creed 

gne  el  aposento  os  niciera 
n  mi  casa,  confiado. 
Si  de  doña  Ana  el  esudo , 
Rodrigo ,  lo  permitiera. 

DON  SEBASTIAN. 

No  me  deis  satisfaciones , 
Cuando  ya  desta  verdad 
Me  ha  dado  vuestra  amistad 
Mayores  demostraciones. 

DON  FERNANDO. 

Vamos  pues. 

DON  SEBASTUW. 

4  Adonde  vais? 

DON  FERNANDO. 

Quiero  ver  si  es  la  posada 
Para  vos  acomodada. 

DON  SEBASTIAR. 

De  mil  modos  me  obligáis. 
{üíranse  mucho  iou  Sebum 

Ana.) 
Hermosa  doña  Ana ,  adiós. 

DOÜA  ANA. 

Él  08  guarde. 

■OTIN.  ( Ap.) 
¡PeseáUl! 
ó  yo  lo  he  mirado  mal , 
O  se  miran  bien  los  dos. 
( Yan$a  don  Seboiíian,  dm  h 
^  y  MoUn.) 


DON  FERNANDO. 

¿Quiénes,  hermana? 

DOÑA  ANA. 

Una  dama  que  de  ti , 
Para  cierta  diligencia 
Que  en  Sevilla  le  importaba , 
Pretendió ,  porque  pensaba 
Que  durara  más  tu  ausencia , 
Valerse ,  y  desengañada 
Soparte. 

DON  FERNANDO. 

¡  Que  airosa  es ! 
El  viento  huellan  sus  pies. 

DON  SEBASTIAN, 

Flechas  despide  tapada , 
Que  descubierta  serán 
Rayos.  , ,   ^ 

DOfVA  ANA.  ( Ap.) 

¡Estando  yo  aqui 
Habla  este  grosero  asi ! 
Menos  tiene  de  galán 
En  el  alma  que  en  el  talle. 

EBCXNA  V. 
motín,  de  camino.— I>icñ0s, 

DON  SEBASTIAN. 

¿Quéhay,MotinY 

VOTIN. 

Que  hallé  posada, 
Y  la  dejo  concertada. 

DON  SEBASTIAN. 

¿Dónde? 

MOTÍN. 

fin  esta  misma  calle; 


£8GENA  VL 

DORA  ANA,  INÉS. 

INÉS. 

I  Cierto,  señora ,  que  temo 
i  Tu  salud. 

DONA  ANA. 

¿Por  qué  ocasión? 

INÉS. 

Con  tan  curiosa  atención 
Y  tan  cuidadoso  extremo 
Te  ha  mirado  el  forastero, 
Que  si  no  quedas  aojada, 
Tienes  la  sangre  pesada. 

D05rA  ANA. 

I  Antes,  Inés,  considero 
Que ,  pues  no  me  ha  hedi«  i 
No  le  ne  parecido  bien. 

INÉS. 

No  es  tan  atento  el  desden, 
Que  con  suspensión  igual 
Se  mire  lo  que  no  agrada. 

DOÑA  A5A. 

Pues  ¿qué quieres?  ¿Qne^*' 
Esté  enamorado? 

I  INÉS. 

Si. 

DOftAATIA. 

¡Tan  presto! 

*  INÉS. 

Cuando  mirada 
La  hermosura  ha  de  matar, 
Muy  fáciles  de  inferir 
Que  no  tardará  en  herir 
Más  que  se  tarda  en  mirar. 

j  Qué  en  efecto  me  bamira* 
T«i  cuidadoso  y  suspcnsoT 


•J 


ÍHU, 

Mncbo  lo  preguntas :  pienso 
Que  dello  no  te  ha  pesado. 

DOflA  Á^f A. 

Pues  dimet6,  ¿á goiéo  le  pesa 
DeqnelaqiiienDT 

IRES. 

Á  quien 
Indina  tinto  al  desden 
La  arrogancia  portuguesa. 

doíIaana. 
Dices  verdad ;  pero ,  Inés, 
Si  de  arrogante  le  infaman , 
Advertid  que  también  llaman 
Derretido  al  portugués. 
Dame  que  el  dora(u>  arpón 
De  amor  hiera  ai  pensamiento» 
T  verás  que  es  rendimiento » 
Cnanto  ha  sido  presunción. 

INÉS. 

iTes .  señora ,  cómo  tienes 
PriDclpiodeamor? 

doSa  ana. 
¡Deamort 

IITES. 

Si;  que  tenes  el  eiror. 
Pues  la  disculpa  previenes, 

DOffA  ANA. 

Y  yo  también  lo  presumo. 
Centellas  del  niiio  dego 
Tengo  en  el  alma ,  si  el  fuego 
Se  ccmoce  por  el  humo. 

DIES. 

IHme  9  ¿por  qué  lo  sospechas  f 

BOÜAANA. 

Guando  4  Lucrecia  deda 
Que  descubierta  darla 
Rayos ,  y  tapada  flechas , 
Un  invidioso  dolor 
En  el  corazón ,  Inés , 
He  causó ,  y  la  invidia  es 
Humo  del  luego  de  amor. 

Y  si  la  verdad  te  digo , 

La  inclinación  me  ha  llevado; 
Pero  como  no  me  ha  dado 
Hasta  affora  don  Rodrigo 
De  si  ñolas  información 
De  la  que  la  vista  ofirece , 
Dudando  si  me  merece , 
Reprímela  inclinadon. 

niEs. 
Si  de  lo  que  has  visto  estás 
Contenta ,  dudas  en  vano. 
Pues  abona  el  ser  tu  hermano 
Tan  su  amigo  lo  demás. 

DO^ÍAANA. 

Bien  dices. 


SI  digo  bien, 
;Qué  falta  ya? 

doíVa  ana. 
Que  conmigo 
Be  declare  don  Rodrigo. 

INÉS. 

Yo  lo  trataré  tan  bien , 
Que  puedas  tú  dedararte. 

DOff  A  ANA. 

Harélo  si  me  merece. 
Mas  i  sabes  que  me  parece 
Que  estás  mucho  de  su  parte! 

INÉS.' 

le  estoy  muy  contra  don  Juan 
Irás  j  que  como  despreda 
Tan  sm  razón  á  Lucrecia , 
Pena  sus  penas  me  dan ; 
Que  me  pone  en  tanto  empeñOi 


Qu 
Dir 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 

Demás  de  que  la  he  servido, 
Porque  mi  tercera  ha  sido 
Para  tenerte  por  dueño ; 
Y  me  holgare  de  que  él  halle 
En  tu  rigor  su  castigo. 

no5lA  ANA. 

Yo  pienso  que  don  Rodrigo 
Ha  venido  á  oastigalle. 
I  (Vanse.) 


Salí  en  ciu  de  don  Olef  o. 

C8GEHA  VIL 

DON  SEBASTIAN,  DON  DIEGO , 

motín  V  CRIADOS. 
DON  SEBASTIAN. 

Sefior  don  Diego  de  Mendoza ,  á  aolas 
Quedemos;  que  en  secreto  importa  bar 
DON  DIEGO.        £blaros. 
Despejad. 

(Vamelúseriadot,) 

DON  SEBASTIAN. 

Cesen  ya  las  altas  olas , 

Y  muéstrense  de  luz  menos  avaros 
Los  cielos  á  la  noche  tenebrosa 

De  confusión  tan  larga  y  tan  penosa , 
Que  dego  y  triste  contra  opuestos  polos 
Me  obligó  á  discurrir. 

DOH  DIEGO. 

Ya  estamos  solos. 

DON  SEBASTIAN. 

Yo ,  sefior,  soy  don  Sebastian  de  Sosa: 
Don  Antonio  de  Sosa,  vuestro  amigo, 
Me  dio  el  ser  y  la  sangre  generosa , 
De  cuya  calidad  sois  vos  testigo. 

DON  DIEGO. 

Bien  venido  seáis :  dadme  los  br^izos 
Antes  que  prosigáis. 

DON  SEBASTIAN. 

Estos  abrazos 
Son  el  primer  alivio  que  he  tenido 
En  cuanto  mar  y  tierra  be  discurrido. 

DON  DIEGO. 

¡Gracias  á  Dios  que  con  salud  os  veo! 
Dedd  ya  lo  demás ;  yo  lo  deseo. 

DON  SEBASTIAN. 

guiñee  veces  la  hermosa  primavera 
a  dado  alfombras  fértiles  á  Flora 
Después ,  señor,  que  yo  de  la  ribera 
Del  lusitano  piélaffo,  en  la  aurora 
De  mi  edad ,  á  las  Indias  Orientales 
Partí  á  buscar  el  rostro  á  la  fortuna , 
Llevando  para  asilo  de  mis  males 
Al  que  dei  sol  de  España  iba  á  ser  lona 
En  aquella  reglón ;  que  fui  en  mi  casa 
Hijo  tercero ,  y  la  porción  escasa 

gue  de  los  bienes  libres  paternales 
speraba  heredar,  no  me  podia 
Sustentar  con  el  lustre  que  pedia 
La  presundon  de  pechos  pnndpales. 
Allí  pues  en  tres  lustros  de  mi  vida 
Me  dieron ,  ya  la  paz  y  ya  la  guerra « 
Tan  claro  nombre,  hacienda  tan  lucida, 
Que  en  las^ena  olvidé  mi  propia  tierra, 
Cuando  una  carta  de  mi  padre  ¡ay  cié- 

[los  I 
Cubrió  tan  dará  luz  de  obscuros  velos. 
Mándame  que  al  momento 
Me  parta  á  España,  y  que  venir  procure 
Desconocido ,  para  que  asegure 
La  honrosa  ejecución  dederto  intento; 

Y  que  él  me  aguarda  oculto  en  esta 

[corte. 
Donde  vos  solo  habéis  de  ser  él  norte 


I9T 

Por  quien  he  de  bascar^  de  vos  fiado , 
El  lugar  donde  vive  retirado. 
Estas  fueron ,  en  suma , 
Las  preñadas  razones  que  su  pluma » 
Para  causarme  tenebrosa  calma , 
Pintó  á  ios  OJOS  y  esculpió  en  el  alma« 
Al  fin ,  ó  ia  obediencia  del  preceto , 
O  la  curiosidad  deste  secreto. 
Me  sacó  de  las  playas  orientales, 

Y  en  una  de  dos  máquinas  navales , 
Movibles  promontorios,  que  de  Goft 
Los  tesoros  conducen  á  Lisboa , 
Del  mar  penetro  climas  dilaudos 
Para  ponerles  fin  á  mis  cuidados,  [ra, 

Y  un  aia,  al  correr  su  pabellón  la  auro* 

8ue  alegra  á  luces  cuando  á  perlas 
esde  el  lepe ,  que  sube  [llora , 

A  barrenar  la  mas  distante  nube. 
Un  marinero  experto, 
¡Tierra,  tierra!  en  ales[res  voces  dice; 

Y  á  poco  espacio  el  lusitano  puerto 
Felice  vio  quien  le  buscó  felice ; 
Que  yo ,  fletando  un  barco  que  ligero 
A  redbirnos  se  engolfó  primero. 
Solo  me  arrojo  en  el,  y  el  horizonte 
De  Portugal  discurro  hasta  Ayaraonte, 
Donde  ya  libre  de  que  me  pudiera 
Ninguno  conocer ,  mi  nombre  dejo 
Por  d  de  don  Diego  de  Ribera, 

Y  parto  á  la  ciudad  á  quien  da  espejo 
El  Bétis  de  cristal ,  y  alli  en  diez  días 
Para  Madrid  dispuse  mi  jomada , 
Donde  ya  en  vos  las  desventuras  mias 
Gran  parte  ven  demiintencionlograda, 
Puesto  que  vivo  y  con  salud  os  veo, 

Y  agora  solo  resta  á  mi  deseo 
Saber ,  si  ya  la  tierra  no  sepulta 

Á  mi  padre,  el  lugar  en  que  se  oculta. 
Para  que  tenga  fin  este  cuidado 
Que  tan  largas  litigas  me  ha  costado. 

DON  DIEGO. 

Quietad  el  pecho :  vuestro  padre  vive, 

Y  aunque  en  Madrid  ha  estado , 
Lugar  por  su  grandeza  acomodado 
Para  que  en  él  se  oculte  quien  recibe 
De  la  lortuna  injurias. 

Dos  meses  solamente 

Habrá,  don  Sebastian,  que  un  accidente 

Le  obligó  á  retirarse  á  las  Asturias , 

Donde,  mudado  el  nombre,  deste  dia 

La  luz  dichosa  espera : 

Vos  no  hagáis  novedad ;  que  mensi^era 

Será  una  carta  mia , 

Más  breve  y  más  segura , 

De  la  llegada  vuestra  y  su  ventura. 

DON  SEBASTUN.       [partaf 
¿No  es  más  razón  que  yo  á  buscalle 

DON  DIEGO.  [carta 

gue  en  Madrid  le  esperéis,  y  yo  por 
e  avise ,  el  orden  tué ,  si  ha  de  cum« 

[plirse. 
Queme  dióvnestro  padre  al  despedirse. 

DON  SEBASTIAN. 

Fuerza  es  que  le  obedezca ; 
Mas  vos,  don  Diego,  porque  no  padezca 
Mi  pecho  conftision  tan  congojosa^ 
Si  la  sabéis  acaso ,  de  su  intento 
La  causa  me  dedd. 

DON  DIEGO. 

Su  pensamiento 
Ignoro ;  pero  siendo  tan  penosa 
La  ocasión  y  tan  grave 
Queá  don  Antonio  á  lo  que  vds  obliga, 
Fuera  del  no  es  razón  que  otro  os  la  di- 
Pues  que  será  deciros  que  la  sabe;  [ga. 
Porque  ni  aun  vuestro  padre,  si  pudiera 
Excusallo ,  era  bien  que  la  dU^ra* 


IM 


COMEDIAS  D8  DON  lOAN  RDIZ  DE  áLARCX)N. 


DON  SEBASTIAN. 


¡Válgame  Dios !  dundo  entendí  gneba- 
llegado  al  pnerto  la  desdicha  mía»  [bia 
La  (empestad  parece  que  comienza. 

I  Don  Diego  de  Mendoza  se  avergüenza 
le refdrinne  ia  ocasión!  ¿Qué  dudo? 
Coa  no  decilla  dijo  cnanto  pudo, 
i  Mi  padre  vive  oculto  y  desterrado 
be  su  patria ,  con  nombre  disfrazado ! 
In&me  es  la  ocasión ,  la  causa  es  fea. 
Mas  ¿  qué  me  afino?  Loque  fuere  sea; 
Que  pues  para  el  remedio  me  ha  Ua- 

[mado, 
Rosible  lo  imagina ,  y  ja  be  llegado , 
Y  yo  de  cualquier  modo 
Tengo  valor  para  salir  con  todo,  (Fm^.) 


GaUi. 

EaCEIUCL 

DON  FERNANDO ,  encanirdn4os€  can 
DON  SEBASTIAN. 

DON  FEENARDO. 

DÓD  Rodrigo. 

DON  8BBASTIAJÍ. 

¿Qué  hay,  amigo? 

DON  FERlCAICnO. 

Apenas  llegado  habéis 
A  Madrid ,  cuando  ya  hacéis 
Visitas  que  son  conmigo 
Po;r  dos  partes  ocasión 
De  celos. 

non  SEBASTIAN. 

Mucho  sintiera 
Que  mi  amistad  no  os  cumpliera 
Ep  todo  su  obligación : 
Decid  pues  cómo  os  he  dado 
Los  celos  que  habéis  tenido , 
Para  que  enmiende  advertido 
Lo  que  ignorante  he  pecado. 

DON  FEBNANIK). 

Bien  decis ;  que  no  es  razón 

tue  08  recate,  don  Rodrigo , 
lendo  mi  mayor  amigo , 
La  llave  del  corazón. 
De  dpn  Diego  de  Mendoza 

Es  ésta  casa  de  donde 
ilis ,  que  es  nube  que  esconde 
El  rayo  ó  délo  que  aoza 

fn  su  hija ,  una  deiaad , 
ida  y  mueirte  de  mi  amor » 
Pues  me  mata  su  rigor , 

Y  me  anima  su  beldad. 
Celos  me  dais  por  amigo , 
Si  á  don  Diego  visitastes , 
Pues  lo  que  con  él  hablastes 
No  habéis  tratado  conmigo; 

Y  si  á  Lucrecia ,  ignorante 
De  ifá  afición,  visitáis , 
Aunque  mi  amigo  seáis , 
Me  dais  celos  por  amante. 

DON  SEBASTIAN. 

F^rnandp,  ni  en  la  amistad 
Ni  en  m  amor  os  ofendo ; 
Que  ni  a  Lucrecia  pretendo  i 
Ni  U|,ve  de  so  beldad 
Jamas  oMsa  relación 
Oue  la  que  me  dais  aqui; 
Jias  auqque  i  su  padre  vi 
Sin  daros  cuenta ,  no  son 
^Vuestras  quejas'blen  fundadas; 
()iie  no  obligo  el  comenzar 


Vuestra  aipistad  á  acabar 
Correspondencias  pasadas  (1). 
<  Vase  dan  Femando,) 

ESCENA]^ 

DON  SEBASTIAN. 

IAh  cielos !  ¡  Si  ye  la  roano 
^e  doña  Ana  mereciese 
En  premio  de  que  la  diese 
Dona  Lucrecia  á  su  hermano! 
Mas  ¿cómo  en  el  triste  es(ado 
De  mi  opinión  recelosa , 
Tu  beldad ,  dona  Ana  hermosa , 
Lisoijea  mi  cuidado? 
!  Ay  de  mi!  que  en  la  memoria 
De  las  deudas  de  mi  honor» 
Huye  la  dicha  dé  amor, 
Y  desvanece  la  gloria ; 
Como  el  pintado  pavón, 
Que  por  más  que  haciendo  en  torno 
Con  la  pompa  de  su  adorno 
Arroganj^e  ostentación , 
De  hermoso  y  galán  presuma , 
Pierde  marchito  después, 
En  la  fealdad  de  los  pies* 
La  vanidad  de  la  pluma.  (Vai^.) 

Calle. 
ESCENA  XK. 

DOSA  ana  é INÉS,  duna  reja  baja; 
después  WytW. 

DOifA  AN4- 

Pues  Motín  está  en  la  calle. 
Habíale  agora. 

INÉS. 

Detras 
De  la  ventana  podrás. 
Sin  que  él  lo  entienda ,  escucballe. 

DOÍiA  ANA. 

Infórmate  con  cautela 
De  todo. 

INÉS. 

Pierde  cuidado. 
(  Ocúltase  daña  Ana,  y  sale  Motin.) 

MOHN.  {Ap.) 
:  Que  ha  va  de  ser  un  criado , 
Por  su  duefiio,  centinela 
De  su  dama  noche  y  dial 
¡Y  que  una  escasa  racioqi 
Incluya  en  su  obligación 
También  la  alcabueierí;» ! 

INES. 

Motín... 

motín. 

¿Quién  llama? 

MES. 

Yo  soy. . 
motín. 
1  Cómo,  Inés,  soy  tan  dichoso. 
Que  me  llamas? 

niES. 

Vite  ocioso , 
Y  porque  también  lo  estoy. 
Quise  entretener  así 
A  los  dos. 

motín. 

Merced  me  has  hecho; 
Que  me  fiístiiMan.el  pecho  .  . 

Algunas  cosas  que  vi , 
Como  soy  recien  venido 
A  Madrid,  que  sino  hallara 

(1)  En  Its  do8  Impresiones  de  esta  come- 
dia qae  hemos  tenido  á  la  vista  signe  i  ei- 
te  verso  nn  trozo  de  ciento  treinta  y  caatro« 
gEO  corr^^tonde*  al  ^tu>  sexuado. 


Con  quien  dellas  omimunn, 
Me  muriera  de  podrido, 

INÉS. 

Di  pues,  descansa. 

■OTIN. 

UnmoBueíai 
Buido  de  pies ,  que  andando 
Va  cada  mollento  dando 
De  puntillazos  al  suelo, 
¿Quésignifi^? 

cíes. 

Que  como 
Es  puntiagudo  el  zapato , 
No  entra  l^en. 

motín. 

Pues  ¿  más  bante 
No  fder^  eaizarie  romo? 

Y  algunos  (pie  bneeando 
Con  la  mano  aeaehttPada, 
La  manga  desabrochaba 

Y  sin  puños ,  le  va  dando  — » 
En  los  dedo^  el  aforro  • 
¿Es  gala  ó  hipocresía? 
Es  aliño  ó  porquería? 
Es  descuido  ó  es  ahorro? 
¿O  presumen  por  ventura 
De  manos ,  y  hacen  con  estü 
Que  junto  a]  coloropuesto 
Parezca  más  la  blancura? 

Y  el  que  levanta  igualmente 
Por  los  dos  lados  el  ala 
Del  sombrero ,  y  por  msi  pk 
Lleva  un  candil  en  la  o'ente, 
Dime  ¿en  qué  puede  fundarse? 
j  Y  en  qué  se  funda  un  galán, 
Que  vistiendo  tafétam 
En  julio ,  por  no  abrasarse , 
Embute  de  estofo  vana 
Jubón  y  calzón?  Querria 
Saber  si  la  seda  enfria 
Más  que  calienta  la  lana. 

Y  el  escolar  que  camina 
Con  un  matachín  m&aeo , 

Y  hecho  un  roUo  del  manteo , 
Se  le  encaja  en  la  pretina , 
¿A  quién  no  le  causa  risa? 
áY  un  paje  que,  ai  reparas, 
Mide  las  ligas  avaras, 

Y  á  pulgadas  la  camisa? 


Y  t6 ,  pues  en  eso  tocas , 
¿Cuántas  tienes? 

motim. 

Tengo,  bes, 
Si  verdad  te  digo,  tares. 

raes. 
Pues  ¿  cómo  tiene  tan  pocas 
Quien  de  las  Indias  U^ 
l}n  mes  há  ? 

motín. 
Engalhidaeitás; 
Qué  no  he  fiado  jamas 
Al  agua  la  vida  yov 

INÉS. 

Pues  ¿cuándo  entraste  á  servir 
A  don  Rodrigo? 

motín. 

Después 
Que  señalaron  sus  pies 
La  orilla  á  Guadalquivir. 

INÉS. 

Según  eso ,  no  sabrás 
Su  calidad- 

'  motín. 

Solóse 
Que  en  sus  acciones  se  H 
Que  nifgnno  tieAenis, 


T  di,  ¿qué  finezas  faeron 
Xas  que  hicieron  iap  amij^o 
De  Fernando  á  don  Rodrif^f 

#OTOC. 

En  SeTiUa  ooncurrieron 
En  una  posada  un  día 
Los  dos,  y  en  riéndose  en  ella. 
Halló  en  cada  cual  sq  estrellii 
Lo  que  llaman  simpaüa. 


lSimpa...qué? 


ui«s. 


MOTm. 

ConforaMdudfe 
Hablando  á  lo  castellano. 
Pnes  como  abrasa  el  Terano. 
El  sol  aquella  dudad. 
Fuimos  una  npelM  ai  rio 
Los  tres;  y  siendo  el  lurimero 
En  desnudarsaügeio 
Mi  señor,  al  cristal  ftío, 
Sin  prevenir  los  azarea 
De  su  bondura,  $9  arrojó; 
Que  sin  duda  imaginó 
Que  se  echaba  en  Manxsin9rQ& 
Despojábase  espacioso 
La  ropilla  doi^  Femando 
Por  no  acatarrarse,  cusomIo 
A  mi  dueño ,  congojoso , 
En  un  mal  formado  acqitQ, 
Qne  gorgoritas  hacia, 
Escucbamos  que  decía : 
c:Que  me  aboban!»  Yalpomento 
Ja  peligro  se  arrojó 
AnfaiKQfiedoD  Femando, 
liedlo  vestido,  y  nadando, 
▲  la  orilla  le  saóó. 


Y  tú  ¿  DO  le  socoirisle  f 
¿No  sabes  nadar? 

Monn. 
S¿sé, 
Mas  del  refrán  rae  aoom. 

IRES. 

¿De  qaé  refrán? 

Homf. 

^  Nunca  ólste 
Dedr  qne  él  buen  nadador 
Guardarropa^ 

INES. 

81  oí. 

Honn. 
Pnes  yo,  uuélo  soy ,  allí 
La  gnardai>a  á  mi  señor: 
Demás  que  era  desala 

Entregarme  al ag»a,  4qukii 
Jamas  he  querido  bien. 
Si  el  Bétis  fuera  de  víqq, 
Don  Rodrigo  paseara 
Seguro  su  oentio  IMo. 


¿Cómo? 


SorblArameeMo» 
T  él  en  seco  se  quedara. 
En  esta  hazaña  se  Anida, 
Pnes,  la  amistad  que  nació 
Ep  los  dos ,  á  que  añadió 
Nuevos  lazos  la  segpnda, 
A  la  posada  venía. 
Una  noche  don  Rodrigo 
Hoy  tarde,  solo  conimg9; 
Y  cuando  llamar  quería 
A  la  puerta ,  acometieron 
A  matamos  con  montantes 
Cuatro  feroces  gigantes. 

IIIES. 

¿Tan  grandes  t^  parepl^Qftl.. 


LA  (¡VIH  BUSCA  LA  PEKA. 

f  ifOTin. 

Pues  piensa  eme  me  limilo, 

Sue  en  ellos  raerá  una  espada 
asta  el  recazo  envainada 
Picadura  de  mosquito. 

Y  así ,  valiéndome ,  como 

En  la  ventagósa  lid  .    . 

Dd  giganu;  bico  David , 

De  otraa  armas,  quité  et  pomo 

A  mi  espada ,  v  de  una  liga 

Hice  una  honda ,  y  tiré 

Alun^,ylflrefenté 

Ün  ojo ;  y  con  la  &tiga 

Cavó  el  Polifemo ,  dando 

Tal  f  olpe,  que  estremeció 

La  ciudiaid ,  y  despertó 

Bl  estruendo  á  don  Femando, 

Que  asomándose  á  un  baleen, 

Y  viendo  que  don  Rodrigo , 
Sa  camarada  y  smi^e , 
Estaba  en  tal  aflicQiem 

A  la  calle  se  arrejó 

Con  una  espada,  en  camisa» 

Y  á  los  giff  antes  tal  prisa 
De  cuchilladas  les  dió, 
Que  todos  en  un  momoico 
Se  desparecieron  cerno 
Humo  al  viento. 


ittt^ 


¿Y  el  del  pomo? 

■onN. 
Huyó  también  can  sin  tiene» , 
Como  en  lo  tuerto  no  estaba 
Ducho,  que  la  caHe  erraaido 
Y  en  las  casas  troMauído, 
Gomo  bolas  la&boetahab 

¡Gran  ventura ! ««»  ^w 
Saber  de  dónde  contig» 
Esa  noche  don  Rodrigo 
Tan  á  deshora  venia ; 
Porque  desto  y  de  intentar 
Darle  muerte  esa  cuadrUü, 
Colijo  yo  que  en  Sevüla 
Se  debió  de  enamorar. 

DOÜA  ARA.  fAp.  alfioño.) 
Sutilmente  ha  rodeado 
La  plática  á  mi  intendeB. 


Yo  piaiso  que  la  eoasfo», 
Inés ,  de  haberle  intentado 
Matar ,  ftié  para  quitaüe 
Un  diamante  qu^  traia 
íEn  el  dedo,  quepodia 
El  mismo  sdI  eodidalle; 
Que  alli  no  galanteaba; 
, Antes,  según  loque  abara 
A  tu  hermoso  duéüo  adeM^ 
Y  á  Madrid  apresuraba. 
Logrando  instantes  del  día,. 
Su  jornada ,  he  sospechado 
Que  estaba  alláenamoradp 
De  do8a  Ana  en  profecía. 

¡Vitoria,  amor!  , 

mfftm.  iAp,)' 

Deuaebapiík 
Tras  de  la  ventana  brilla^ 
O  me  enga&o ,  una  virilla» 
¿Si  escom  dona  Ana? 

MMkt 
¿La  tiene  amor?' 

noiíA  ANA.  (%.  á  Jhmy 
TfeOipoes 
De  declararte». 

Honii. 
(Ap.  ¿QuóbAviaAt 


^! 


Del  pié  leba  dado.  9^ Cristo 

Due  Juega  con  gansp  |ae6.) 

Toda  la  noche  se  queja, 

Y  suspira  tan  sentido, 

Que  el  huésped  le  ba  despedido 

Porque  dormir  po  le  deja. 

IlfSS.  X 

Pues  pide  para  los  dos 
Albricias  a  donfiodrigo ; 
Que  su  amor  yo  soy  testigo 
De  que  es  pagado ;  y  adiós. 
(Reíiranu  ¡at  doi) 


Hay  Ul  dicha  (Cierto  es 
e  doña  Ana  lo  ha  escuchado, 
fué  entre  los  dos  tratado 
Cuanto  aqui  me  ha  dicho  Inés. 

E9GENA  Xn. 

DON  SEBASTIAN.— tfOtlN. 

PORSHIASriAV. 

)lotin...  • 

■onif. 

Sefior,  mi  deseo 
Te  Ibmó :  que  en  este  instante 
Me  ha  dicbo  bies  qme  es  tu  amante 
DofiaAna. 

DON  SEBASTIAIf . 

lOh  cielos!  No  creo 
Tanta  ventura. 

Moníf. 
Yosi; 
Que  lo  que  á  Inés  escuché , 
Orden  ae  do&a  Ana  fué. 

DON  SEBASTIAII. 

Puesteóme? 

«OTO!. 

Hablando  d6  ti 
Desde  la  reja  á  la  calle. 
Donde  yo  estaba  en  espía. 
Después  qué  gastado  ñama 
Gran  prosa  en  exageralle 
Tu  ciego  amor ,  vi  c(tte  Inés 
Un  poeo  se  suspendió , 

Y  que  la  atención  pasó 
De  los  ojos  á  los  piés. 
Penetré  la  celosía, 
ApHcando  un  pooomás 
La  vista,  y  vi  que  detras 

De  la  ventana  luda  "•— 

\  Una  virilla ,  chismosa 
De  su  dueño  y  de  su  intento. 
Que  dyo  á  mi  pensamiento 
Que  era  de  dona  Anahennosa* 
Disimulé,  y  luego  vi 
Que  despidió  la  virilla 
Una  breve  zapatilla , 
Asi  ñamante  y  asi 
Ajustada ,  que  pensé , 
Ylendo  que  nada  injuriaba 
Su  primer  facción ,  que  estaba 
En  la  horma  „  y  no  en  el  pié. 
Hais  desengañóme  Inego 
Una  rosa  ó  una  estrella. 
Que  después  que  llegó  á  vella 
El  amor  le  pintan  ciego . 
Que  en  puntillas  tan  brillantes 

Y  Cándidas  se  remata. 
Que  si  no  es  globo  de  plata, 

kEs  erizo  de  diamantes. 
'Salió  pues,  señor,  el  pié; 
Si  recatado,  lascivo, 
.  Que  tiene  más  de  alrevfdo  (i) 
'Cuando  se  ve  y  no  se  ve; 

(1)  Así  dicen  las  impresienes  Aatl|«t^ 

{^ero  evidentemente  es  una  eitaU ,  defienda 
eerse: 

«  Qae  tina  vés  tMáUio  ». 


\ 


{DiUe  una.) 


2^ 

T  tocé  á  Inés.  Tocr«l 
Qae  tocaba  ¿  retinur, 

Y  DO  fué  sino  tocar 
A  declararse;  y  asi 
Medijo:i  Para  los  dos 
Pide  albrituas  á  Rodrigo; 
Que  su  amcf  yo  soy  testigo 
De  que  es  pagado ;  y  adiós.  9 

DON  SEBASTIAir. 

lEs  posible  que  ha  tenido 
Tan  dichoso  fin  mi  penaY 
Dale  á  úes  esta  cadena, 

Y  tú  po^te  aquel  vestido 
Que  estrené  cuando  partí 
De  Guadalquivir. 

H0T1N.  (Ap). 
Di6  (üego. 

DOK  SEBASTUIf. 

iQue  ^  ser  tan  dichoso  llego! 
Que  tanto  bien  mered? 
Pues  qué  doña  Ana  me  adora , 
Vengan  penas ,  arengan  males ; 
Que  si  antes  eran  mortales , 
Seran  medianas  agora. 

■OTIN. 

Pues  ¿podrás  estar  quejoso 
De  laslmevas  que  te  he  dado? 

non  SEBASTIAN. 

Más  que  cuerdo  desdichado , 
Quiero  ser  loco  dichoso. 


Salí  en  casa  de  don  Penaado.  ' 
ESCENA  Xin. 

DON  JUAN  t  DOÑA  ANA. 

Wjñk  ARA. 

Señor  don  Juan » por  mi  vida 
Que  08  vais. 

DON  JUAN. 

Señora ,  ¿qué  es  esto  t 
¿Vos  me  despedís  tan  presto? 
A  dállela  bienvenida 
Vengo,  por  nuestra  amistad» 
A  vuestro  hermano ;  y  así , 
Ni  le  hará  el  hallarme  aquí 
Sospecha  ni  novedad , 
Si  vos  conmigo  la  hacéis 
Por  eso. 

DOfiA  ANA. 

De  porfiado 
Estáis  ya ,  don  Juan ,  cansado. 

DONJUÁN. 

jAy  de  mi ! :  Yá  os  ofendéis 
De  verme!  Ya  vuestros  ojos. 
De  ouien  luces  merecí 
De  ravores,  contra  mf 
Fulminan  rayos  de  enolos ! 
¿En  que  os  ofendí,  señora? 

DOfU  ANA. 
DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  mudanza 
Es  esta  que  mi  esperanza 
Condena  sin  culpa  agora? 

DOflAAZU. 

Mudanza* 

DONJUÁN. 

¿Puédela  hacer 
Sin  causa  quien  su  favor 
Ha  empefiado? 

DOÑA  ANA. 

Es  loco  amor. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUtZ  DB  ALARCSON. 

DON  JUAN»  I  Deita-casa  los  umbrales. 


¿No  sois  noble? 

DOffA  ANA. 

Soy  mujef .     . 
ESCENA  XIV. 

DON  SEBASTIAN  t  MOTÍN»  qu6  te 
quedan  acechando  á  DOÑA  ANA  t 
DONJUÁN. 

DON  SEBASTIAN.  (4p.  CM  IfoTlTl.) 

¿Qué  estoy  viendo? 

■OTIN. 

El  galán  es 
Qae  te  da  cuidado. 

DON  SEBASTIAN. 

(Ah  cielos  1 
Ya  son  agravios  mis  celos. 

■OTIN. 

¿Doyle  la  cadena  á  Inés? 

DON  SEBASTUN. 

Necio  estis. 

rDONJUAN. 

Solo  de  vos 
Saber  la  ocasión  ouerria 
De  mi  mal ,  doña  Ana  mia. 

~  •    •  KonN. 
¡Mía  dyo,  vive  Dios! 

DON  SEBASTIAV. , 

Oye. 

doRaana. 
Donjuán,  idos  ya: 
Qae  no  oi  la  quiero  áw^. 

DONJUÁN. 

Ni  yo  deaqoihede  salir. 

DOflAANA. 

Entraréme  yo. 

DON  JUAN. 

Será 
'  {Quiere  ine,  y  tunela.) 
Obligarme  á  ser  grosero. 

doSaaha. 
Soltad :  ¿qué  es  esto,  atrevido? 

DON  SEBASTIAN. 

(Ap.  Sin  darme  por  entendido 
Del  caso ,  estorballe  quiero.) 

(Aaeldntage.) 
¿Está  el  señor  don  Fernando 
Encasa? 

DONJUÁN.  (Ap.) 

I  Hay  licencia  igual! 

DOff  A  ANA  (Ap.) 

ÍQue  sucedió  al  fin  el  mal 
tue  yo  estaba  recelando ! 

DONJUÁN. 

É Quién  es?  Quién  desta  manera  ■ 
londe  yo  en  visita  estoy, 
Sin  avisar  entra? 

DON  sebastiau. 
Soy 
Don  Rodrigo  de  Ribera , 

Y  soy,  porque  soy  su  amigo , 
Don  Femando  Vasconcelos ; 
Pero  vos  ¿quién  sois  ? 

DOifA  ANA. 

(^.  De  celos 
sospechas  don  Rodrigo , 

Y  antes  que  se  empeñe ,  quiero 
Estorballe.)  Si  le  halláis 
Conmigo,  ¿quO  preguntáis? 
Amigo  es  tan  verdadero 
El  señor  don  Juan  de  Lara 
Como  vos  de  don  Femando ; 
Que  si  no  lo  fuera ,  estando 
Si  «asente  no  pisara 


DON  JUAN.  {Ap.) 

iSatis&cionesleda? 

Yo  he  reconocido  ya 

El  principio  de  mis  males. 

DON  SEBASTIAN. 

(Ap.  Disimular  me  conviene.) 
Pregúntele  por  saber, 
Señora ,  lo  que  he  de  hacer 
De  la  obligación  que  tiene 
Al  señor  don  Juan  mi  amigo 
Femando ;  y  asi ,  pensad 
Que  es  una  vuestra  amistsd 
Con  él,  don  Joan ,  y  conmigo. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Bien  disimula. 

doAaana.  (>lp.) 
Pnidente, 
Cuerdo  y  cortés  se  mostró. 

DONJUÁN. 

Lo  mismo  os  ofirezco  yo. 
Ap.  I  Ah  celos!  la  boca  miente; 
'ue  no  es  esta  la  ocasión 
ue  declararos  podéis ; 
Pero  asólas  le  diréis 
Lo  que  siente  el  corazón. ) 
A  doña  Ana ,  don  Rodriso , 
Os  quedad  acompañanao 
Mientras  viene  don  Femando , 
Puesto  que  sois  tan  su  amigo.  (Tíi 

ESGEÜIAZV. 
DOftA  ANA,  DONSEBASTUN.  MOI 

doíIa  ana. 

(Ap,  Ya  le  entiendo :  de  celoso 
Da  señales. )  No  os  quedéis, 
Don  Rodrigo ;  no  le  deis 
Causa  de  estar  sospechoso. 

DON  /SEBASTIAN. 

I  Satisfacion  á  doD  Jaan 
Quereiadar? 

DOÜA  ANA. 

Y  vos  ¿por  qué 
Deso  queréis  que  os  la  de? 

DON  SEBASTUN. 

iQue  haya  quien ,  siendo  ^alsD, 
Tenga  licencia,  en  ausencia 
De  vuestro  hermano ,  de  veros? 

D05ÍA  ANA. 

iTeneisla  vos  de  ofenderos 

Y  rtíiirme  esa  licencia? 

DON  SEBASTIAN. 

¿  No  la  tiene  el  que  os  adon? 

DO^A  ARA. 

¿Vos  me  adoráis? 

DON  SEBASTIAN. 

Pues  mis  olos> 
¿No  OS  han  dicho  mis  enojos? 

DOÑA  ARA. 

No  entendí  tal;  nías  agora 
Que  claramente  á  dedrme 
Vuestro  amor  llesaU,  Rodrigo, 
Que  tenéis  licenda,  digo. 
De  ofenderos  y  reñirme.         ( 

DON  SEBASTIAN. 

Y  yo  digo,  pues  pagáis 
Con  tal  favor  mi  ancioli , 
Que  no  me  deis  la  ocasión. 
Pues  la  licencia  me  dais. 

■OTIN. 

Y  yo  que ,  pues  ha  tenido 
Tan  dichoso  fin  tu  pena , 
Le  doy  á  Inés  la  cadena. 
y  me  tomo  yo  el  vestido. 


j 


t  ~ 


U  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 
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ACTO  SEGUNDO. 


GaUe. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  SEBASTIAN  t  DON  DIEGO. 

DON  SEBASnAlf  • 

Esto  habéis  de  hacer,  señor 
Don  Diego ,  por  mi  ^  supuesto 
One  08  esté  bien ;  que  yo  en  esto 
No  soy  más  que  intercesor 
Con  ¥os  9  consejero  no , 
Pues  esraerza  que  sepáis 
Lo  que  perdéis  ó  ganáis 
£n  ello  mejor  que  yo , 
Que  soy  tan  recien  llegado : 
Si  bien  por  las  ocasiones 
Que  os  he  dicho,  en  las  acciones 
De  don  Femando  me  ha  dado 
Sniralor  y  calidad 
hiformaaon  tan  entera . 
Que  en  su  emulación  dyera 
Lo  que  digo  en  su  amistad. 

DON  MEGO. 

iQne  tantas  obligaciones, 
Don  Sebastian,  Je  tenéis? 

DON  SEBASTIAN. 

Las  qae  colegir  podéis 
De  quien  en  aos  ocasiones 
La  vida,  sefior,  me  ha  dado : 
Demás  que  lograr  confío , 
Siendo  vos  tercero  mió , 
Con  sn  hermana  mi  cuidado ; 
Que  si  á  Lucrecia  le  dais, 
Gon  tal  que  me  dé  la  mano 
De  la  que  adoro ,  su  hermano 
Se  tendrá  (pues  le  obligáis 
Dándole  el  bien  que  desea) 
Por  venturoso ,  y  á  mi 
Me  calificáis  asi  ^ 
Pues  queriendo  que  yo  sea 
De  vuestro  yerno  cufiado 

Suesto  que  importa  ocultalle 
ien  soy),  puede  aseguralle 
Vuestro  abono  ese  cuidado. 

DON  DIEGO. 

Yo  estimo,  como  es  razón , 
A  don  Femando ,  y  le  diera , 
Puesto  oue  el  no  los  tuviera , 
Méritos  la  intercesión ; 
Mas  determinarme  quiero. 
Supuesto  que  es  portugués , 

Y  vuestro  padre  lo  es , 
faiformándome  primero 
De  tan  verdadero  amigo ; 

Y  así ,  le  hemos  de  esperar ; 
Que  con  él  se  ha  de  tratar 
Este  caso,  no  conmigo. 

DON  SEBASTIAN. 

Si  en  él  lo  comprometéis, 
La  norabuena  desde  hoy 
A  don  Fernando  le  doy. 

DON  DIEGO. 

(Qué  sabéis?  No  os  empeñéis.  (Vase.) 

ESCENA  n. 

DON  SEBASTIAN. 

lOh  padre  1  las  ansias  mias 
Te  den  las  ansias  de  arnor : 
Cifre  el  planeta  mayor 
En  un  instante  los  días 
De  tu  proiya  tardanza ; 
Que  donde  es  tal  la  ocasión , 
Da  muerte  la  dilación, 
Si  da  vida  la  esperanza. 


DON  JÜAN^DON  SEBASTIAN. 

DON  JUAN. 

Más  ftcilmente,  señor 
Don  Rodrigo,  parecéis 
A  quien  veros  no  quisiera 
Que  á  quien  os  procura  ver. 

DON  SEBASTUN. 

No  sé  por  qué  lo  decis. 

DON  JUAN. 

Dfgolo  porque,  después 

8ue  para  estorbarme  en  casa 
e  doña  Ana  os  encontré , 
No  pude  hallaros ,  de  muchas 
Que  08  he  buscado,  una  vez. 

DON  SEBASTUN. 

Ni  aun  esta  pluguiera  á  Dios 
Me  hallárades  si  ha  de  ser 
Para  decirme  pesares ; 
Que  decir  que  os  estorbé 
Guando  en  casa  de  doña  Ana 
Los  dos  nos  hablamos,  es 
Un  lengusge  muy  ajeno, 
Don  Juan ,  del  oue  usar  debéis 
Por  vos ,  por  ella  y  por  mi ; 
Porque  m  á  doña  Ana,  á  quien 
Mira  con  respeto  el  sol , 
Ospudistes  atrever. 
Ni  ejla  permitir  que  á  solas 
Con  mas  licenda  la  habléis 
Que  en  presencia  de  testigos , 
Ni  vos ,  conforme  á  la  ley 
De  noble ,  cuando  eso  fuera , 
Lo  debéis  dar  á  entender. 
Ni  á  mi ,  que  soy  de  su  hermano 
Tan  estrecho  amigo ,  es  bien, 
Guando  olvidéis  lo  demás , 
Que  dése  modo  me  habléis. 

DON  JUAN. 

Esas  son  caballerías 
De  Amadis  y  Florisel , 

Y  se  os  luce ,  don  Rodrigo, 
Lo  recien  llegado  bien , 
Pues  ignoráis  que  en  la  corte 
La  competencia  es  cortés. 
Permitido  el  galanteo 

Y  usado  el  daUo  á  entender ; 

Y  más  donde  la  ocasión 
Por  que  os  he  buscado,  fué 
Esta  sola ;  que  me  importa 
Saber  de  vos  si  tenéis 
Prendas  de  amistad  no  más , 
O  empeños  de  amor  también , 
Con  doña  Ana  Vasconcelos, 

Y  si  en  vos  he  de  tener 
Amigo  ó  competidor. 

DON  SEBASTIAN. 

Mal  OS  ha  informado  quien 
Os  dijo  que  los  precetos 
De  noble  y  aalan  no  sé , 

Y  que  cuando  amante  sea. 
De  mi  lo  habéis  de  saber ; 
Fuera  de  que  os  engañáis 
Si  pensáis  que  en  mi  no  es , 
Para  estorbar  vuestro  amor, 
Bastante  ocasión  tener 
Amistad  á  don  Femando. 

DON  JUAN. 

Con  ese  color  queréis 
Pasar  por  virtud  conmigo 
Lo  que  es  delito  con  él. 

Y  puesto  que  asi  lo  entiendo , 
En  resolución  sabed 

Que  si  vos ,  como  Faetón , 
El  pensamiento  atrevéis 
Al  sol  que  adoro,  esta  espada 


Un  rayo  ardiente  ha  de  ser , 
Que  en  vuestras  cenizas  Haefa 
Escarmieotos  otra  vez. 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO.--DICHOS. 

DON  FEBNANDO.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto? 

DON  SEBASTUN. 

Al  fin  me  tratáis 
Como  á  forastero,  pues 
Desconocéis  este  acero; 

{Empuña»') 
Mas  presto  veréis  en  él 
Vuestro  engaño  y  mi  valor. 

«  DON  FERNANDO. 

Don  Juan  de  Lara,  tened; 
Don  Rodrigo,  basta. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡An  cielos! 

DON  FBMIANDO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  SEBASTIAN. 

Pues  os  ponéis 
De  por  medio ,  ya  no  es  nada. 

DON  FERNANDO. 

Si  acaso  puedo  saber 
La  causa  deste  disgusto* 
A  gran  ventura  tendré, 
Don  Juan,  llegar  á  ocasión 
De  evitallo  y  componer 
De  los  dos  la  diferencia. 

DON  JUAN. 

Solo  deciros  podré 
Que  á  mi  me  sobra  razón, 
Y  que  la  suerte  cruel 
No  pudo  hacerme  pesar 
Agora  mayor  que  haber 
Llegado  vos  á  impedir 
Mi  furia. 

ESCENA  V. 


(VMf.) 


DON  SEBASTUN,  DON  FERNANDO. 


í 


DON  FERNANDO. 

Don  Juan,  volved. — 
Fuego  despiden  sus  ojos, 
Y  el  viento  injurian  sus  pies. — 

No  puedo  yo ,  don  Rodrigo , 

aber  qué  es  esto? 

DON  SEBASTIAN. 

1  No  veis 
Que  el  silencio  de  don  Juan 
Me  le  ha  oblijpado  á  tener, 
Pues  á  vos  mismo,  Femando, 
No  ha  de  pareceres  bien 
Que  yo  remita  á  la  lengua 
Lo  que  á  las  espadas  él? 

DON  FERNANDO. 

Basta;  doyme  por  vencido. 

ÍAp,  Lucrecia  sin  duda  es 
^a  ocasión,  porque  don  Juan 
Es  su  amante,  y  le  escuché 
Sentimientos  de  celoso.) 
Decidme, Rodrigo,  pues 
1  Qué  hay  de  mi  esperanza  ?  6  Hablaste* 
A  don  Diego? 

DON  SEBASTUN. 

Ya  le  hablé; 
Y  aunque  conoce  y  estima 
Lo  mucho  que  merecéis. 
Responde  que  por  agora 
No  se  puede  resolver. 


éEsoes^ÜQsinpet 

I  DON  SHáSnAN»     • 

^  PreDd^ 

De  taDto  valor  ¿queréis 
Qae  solo  á  vuestro  deseo 
Atenta»,  Fenando,  estén? 

¿A  vos  solo  habrá  tirado 
orado  arpón ,  desde  aquel 
Cielo  de  Lucrecia ,  amor  ? 
¿Vos  solamente  seréis 
Quien  conquiste  su  hermosiin 

Y  contraste  su  desden, 

8ue  á  la  primer  diligencia 
s  prometistes  vencer? 
Yo  be  hecho  loiqiie  he  podido, 

Y  lo  que  pudiere  haré. 
Pues  dilatar  np  es  Jiegar« 
Paciencia,  amigo ,  tened ; 

8ue  empresas  tan  importantes 
o  se  acaban  de  una  vez. 

ESQBIf  A  VI. 

DON  PBRNANBO. 

¿Qué  sospechas»  qué  recelos 
Son  estos ,  suerte  cruel , 
Con  que  á  mi  pecho  abrasado 
Tan  dura  guerra  movéis  ? 
Con  tantos  y  tan  urgentes 
Indicios  di  que  es  infiel 
A  mi  amistad  don  Rodrigo , 

Y  que  de  Lucrecia  es 
Amante ;  que'con  don  Diego 
Tiene  amistad  le  escuché, 

Y  desde  la  Nueva  España 
Viene  dirigido  á  él. 
Visitóle  á  excusas  mías. 
Que  claramente  se  ve 

Que  lo  excusó  con  cuidado; 
Que  á  no  recatarse ,  pues 
Era  tan  recien  venido 
A  Madrid ,  para  saber 
Siquiera  dónde  vivía , 
Me  preguntara  por  él. 
La  ocasión  desta  pendendii 
Con  don  Juan ,  por  celos  fué , 
Claro  está;  ^ueél  le  decía: 
«  En  resolución  sabed 
Que  si  vos.  como  Faetón, 
£1  pensamiento  atrevéis 
Al  sol  que  adoro ,  esta  espada 
Un  rayo  ardiente  ha  de  ser , 
Que  en  vuestras  cenizas  llueva 
Escarmientos  otra  vez. » 
Pues  si  nació  la  cuestión 
De  celos,  y^  don  Juan  es 
De  Lucrecia  pretendiente, 
Lucrecia  la  causa  fué, 

Y  de  don  Rodrigo  está 
Celoso  don  Juan ;  que  á  ser 
Yo  la  causa ,  se  mostrara 
Conmiso  airado  también , 

Y  no  dneraá  Rodrigo, 
Riñendo  ahora  con  él : 

« Que  si  vos ,  como  Faetón , 
El  pensamiento  atrevéis 
Al  sol  que  adoro... »  Demás 
Que  don  Rodrigo ,  ¿por  qué 
Me  ocultara  la  ocasión. 
Si  mi  pretensión  lo  es? 
Luego  deste  y  los  demás 
Indicios,  y  responder 
Agora  timldamente 
A  mi  intento ,  bien  se  ve 
Que  es  amante  de  Lucrecia 

Y  es  á  mi  amistad  infiel. 
Mas  ¿cómo  puede  ser  noble 
Ouíen  es  engañoso,  quien 
Ks  ingrato  á  quien  le  ha  dudo 


COMEDIAS  DE  WN  JUAN  RUB  DE  ALÍRGON. 


(Vate.) 


La  vida  una  y  otra  ves? 

I  Vive  Dios ,  si  lo  averiguo 
(Pues  para  haqerlo,^»  de  ser 
Argos  que  imprima  los  ojos 
En  las  huellas  de  sus  pies), 
'>ue  he  de  quitarle  la  vida 

ue  le  di ,  pues  á  perder 

1  beneficio  condena 
A  los  ingratos  la  ley. 


(V«í.) 


ftahólaraHe.ysalf; 
Vine,  y  d[>Dté  lo  que  vi: 
Aquí  gracia,  y  después  gloria. 

Hasidolaireladon 

Como  de  tu  ingenio  agudo. 
i  (Ap.  Pero  divertir  oo  pii(|o 
■  Las  penas  del  corazón.) 
¡Vete.yituduefiod», 

Motín ,  que  al  punto  bm  X9^ 


Sala  en  casa  de  don  Femando. 

E8GENAT1L 
motín,  DOSA  ana,  INÉS, 

nOiSÍA  ANA. 

¿  Dónde  tu  duefio  quedó  ? 

■OTOt; 
¡Qué  caminas  diligente! 
En  una  visita,  enfrente 
De  la  Trinidad  y  entró. 
En  una  casa  en  que  habita 
Un  don  Diego. 

DOflAAllA. 

(Ap,  i  Oh  santos  cielos ! 
Ya  toca  en  el  alma  ¿  celos « 
De  Lucrecia  esta  visita.) 
Pues  ¿qué  tiene  don  Rodrigo 
Con  don  Diego? 

■on5« 

Solóse 
Que  en  su  casa  le  dejé : 
Porque  pasaqdo  un  amigo 
Por  allí ,  me  convidó 
Con  lugar  en  la  comedia , 
Donde  dos  horas  y  media 
De  pasatiempo  me  dio; 
Que  por  ser  ducho  en  la  corte« 

Y  yo  de  los  mas  bisónos , 
Fué  en  el  ffolfo  de  los  mofios 
Del  aparador  mi  norte. 
«¿Veis,  dijo,  aquella  que  está 
Con  el  manto  de  añascóte , 

Y  anda  por  Madrid  al  trote  „ 
Rñina  del  tiempo  ya  ? 

Yo  la  conocí  edificio , 

Y  una  moza  á  quien  crió 

Y  en  su  niñez  la  sirvió. 
Hoy  la  tiene  en  su  servicio. 
La  que  ves  que  con  el  guante 
Vuelto,  y  los  dedos  en  forma 
De  luna  bicorne ,  informa 

De  los  riesgos  de  su  amante , 
( No  puedo  tener  la  risa), 
Una  vez  á  verla  entré 
Muy  de  mañana ,  y  hallé 
Puesta  la  fénix  camisa 
Al  fuego ;  y  á  imitación 
De  nuestra  madre  primera , 
Le  daba  una  manta  higuera , 

Y  paraíso  un  colchón.  > 
En  esto  salió  á  cantar 
La  música  de  Vallejo, 

Y  luego ,  cada  trebejo 
Encajado  en  su  lugar, 
La  comedia  se  empezó , 

Y  al  punto  los  mosqueteros 
Dieron  en  decir ,  « j  sombreros! » 

Y  como  se  descubrió 
Todo  infante  por  igual , 
Quedó  junto  y  sosegado : 
Era  un  país  empedrabdo 
De  cabezas  el  corral. 

La  comedia  felizmente 
Aplaudida, al  puerto  llega; 
Que  era  de  Lope  de  Vega, 

Y  el  baile  de  Benavente. 
Ydadofiniilahistoria« 


I  Mandalle  lo  que  desea 

;  No  es  preceto,  piedad  sf. 

'  I  No  me  hablas ,  Inés?  ¿Te  ka  é»¡h 

1  iS  cadena  autoridad , 

Presunción  y  gravedad! 

II<fES. 

Aunque  el  oro  es  tan  pesado , 
,  Que  hacerme  grave  pudij^m^ 

Nunca  lo  seré  contigo; 

Que  solo  por  don  Rodngo* 

Cuando  por  U  no  lo  lúcida 
I  Te  estimara. 

{  HOTUI. 

I  Bien  entieníes 

I^a  musa ,  bien  lo  rodeas» 
]  A  mi  señor  lispnjeas? 
¿  Otra  cadena  pretendesf        (Itej 


1. 


escena  vpl 

doRaana» 

DOftAAllá. 


¿Inés? 


8efiora. 

boRaaiia* 

Toestoy... 
No  sé  cómo  estoy. 

mEs, 

¿De  quil 

MffAAlQL 

Ajrer  á  amar  empecé , 
Y  á  tener  sospecnas  hoy. 
¡  Oh  pensiones  del  amor! 

INÉS. 

Pues  ¿qué  recelas,  señora? 

doíIaaha. 
i.  No  viste  que  djjo  agora 
Motín  que  entró  su  señor 
Esta  tarde  i  vi/ajtar 
A  don  Diego? 

inva. 
Si. 

noíU4HA« 
Noee 


¿no 

Sa? 


^adre  de  Lucr^ 

INBS» 

Pues 
Por  eso  ihas  de  sospechar 

gue  la  adora  y  te  desprecUt 
iendo  tan  recién  venido. 
Que  apenas  habrá  tenido 
Tiempo  de  ver  á  Lucrecia? 

DOflAAlU. 

Tiempo  ha  tenido  y  lora:. 
¿No  te  acuerdas  tu  craé  cuando 
Don  Rodrigo  .y  don  remandpi 
Llegaron  ¿  este  lugar, 
Lucrecia  estaba  copmigp. 

Y  al  partirse  1^  miraron , 

Y  su  buen  aire  alabaron 
Don  Fernando  y  don  Rodrigo? 


Es  verdad. 


I.\BS. 


¿No  salió  liMg» 


Don  Rodrigo ,  InM»  duiqai 
Para  sa  posadst 

i  IVÉS. 

81. 

doíUana. 

Paes  8i  acasc^  el  amor  cS^go 
Hizo  alli  (pues  cada  día 
Canta  mayores  bazanas) 
Saetas  de  las  pestañas 
Qne^Btre  el  map(p  descubrU 
Lucrecia ,  y  el  movimieoto 
Airoso  que  la  ausento, 
Con  los  ojos  le  Mei^ 
A  Rodrigo  el  pensamiento, 
1  Nó  pudo  segáis  sn»  boAllf»»» 
Pues  ella  le  estampaipidt 
Si  con  amor  la  seguid  > 
En  las  pisadas  estrella»? 

11(ES. 

AiiQlio  es  el  campo » sefiora » 
De  Ib  posible ;  mas  dudo. 
Puesto  que  seguirla,  ^udó. 
Que  lo  hiciese  quien  te  adora 
Desde  el  punto  tve  te  ifí6. 

DOÍIa  ANA. 

Eso  me  obliga  i  pensar 
Que  es  muy  láoil  da  mndat 
Quien  tan  fácilmente  am^. 
Pero  mi  hermano  ha  Ueg^o. 

E8CPIAIX. 

DON  FERNANDO.— Dichas. 

90NFSR1IA!«D0.  (Ap.) 

Medio  no  he  de  perdonar 

Con  que  puec|a  averiguar 

Mi  ofensa ;  que  aunque  me  h^  4?^q 

Tanta  ocasión  don  Rodri^so, 

Nadie  se  ha  de  resolver 

Por  indicios  á  creer 

Falsedades  de  un  anügo. 

DOflA  ANA. 

¿Es  tiempo  de  verte,  hermano? 

DON  FEBNAJIDQ* 

Admirate  de  que  vivo, 
Y  no  de  que  tardo  en  verte. 
Según  son  los  males  míos. 
Déjanos  solos ,  Iives. 

INÉS.  (Ap.) 

ÍQné  es  esto?  ¿Si  habrá  sábMo 
.06  amores  don  Fecnando 
De  su  hermamiy  dna  Rodrigo?  (\aée. 


DOKA  AN4  X  DON  FERNAWO. 

Ya  estamos  solos ,  ya  espera 
Que  tu  lengua ,  heñnano  mío. 
Dé  luz  á  mis  omfiísioiies , 

Y  á  tus  pesares  alivio. 

DON  FsniANno. 

{Ap.  Color.daré  diferente 
A  mi  intento  vengativo, 
Pwque  me  diga  verdades. 
Sin  recelarme  peligros.) 
Yo  tengo ,  querida  hermana , 
Casi  evidentes  indicios 

gue  en  los  ojos  de  Luereeia, 
n  que  yo  dos  rayos  miro 
Airados,  mira  benigDas 
Dos  estrellas  don  Rodrigo. 

'  DOffA  ANA.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi !  No  mintió  el  alma. 

DON  FEBNAimO. 

Y  si,  cmno  yatanagino» 


Li  ÍBSiMk  BÜ9GA  Ut  PEN4. 

En  df  miindii  taaididiana 
Partió  de  los  marsA  indíoii 
A  los  puertos,  españolea ,. 
Con  (fon  Diego  convenido, 

Y  estimado  cíe  Luqqeoia ; 
Aunque  su  vepitwn  envidio, 
Reconozco  su.rasiQn^ 

Y  haré  mal  si  solicito 
Conquistar  una  enemiga 

Y  oontrastalr  un  amigo 
Que  por  alcanzar  su  mano 
Discurrió  tantos  caminos , 
Tantos  trabajos  sufrió , 

Y  venció  tantos  peligros. 

Y  asi ,  pan  resolvenno. 
Doña  Ana ,  á  mudar  designios 

Y  buscar  en  otros  ojos 
Fuego  que  enjaguo  tos  míos» 
Falta  solo  rean<nr 
A  evidencia  lo»  indicios  ; 

Y  tu  ingenio  y  discreción, 
Hermana,  han  de  ser  el  hilo 
Que  saquea  luz  ipi  cuidado 
Deste  ciego  laberinto. 
Tü  has  de  verte  con  Lucrecia , 

Y  tú  de  sus  labios  mismos , 
Con  industria  al  disimulo, 

Y  con  cautela  al  descuido. 
Has  de  sa^er  si  son  sombras 
O  verdades  las  que  he  visto. 

DOÑA  ANA. 

De  mi  tus  intentos  fia. 
Que  me  tocan  como  mios. 

DON  FERNANDO. 

Otra  vez  te  a<J|vierto  ^  hermana , 

Que  con  tan  sutil  estilo 

Te  informes ,  que  ni  Luereciar 

Entienda  ni  don  Rodrigo 

Que  tí^  inquieres  cuidadosa , 

Ni  yo  celoso  averiguo.  ( Fw^.y 

ECMSMIXL 

DOSA  ANA. 

¿Qnién/pensara  que  la  nave 
Que  por  los  azules  ridrios 
Del  mar,  exhalado  leño. 
Cuando  en  los  pandos  vagios 
Rompe  la  ensebada  quHla , 
Halle  en  los  escollos  mismos. 
Para  vencellos  má»  ftieme» 

Y  más  alas  para  huirlos? 
Dudando  si  me  igualaba 

)  En  calidad  don  Rodrigo, 
El  golfo  de  amoreoim 
Mi  esperanza ;  y  «uaná»  mira 
Agravios  enquepadeee 
Naufragio  el  intento  mío. 
En  ellos  mismos  ha  hallado 
Mi  amor  nuevos  incentivos , 
Nuevas  alas  mi  deseo» 
Más  ftierza  mis  desvarios , 
Más  resolución  mis  dudas, 

Y  mi  afición  más  motivos. 
Porque  si,  como  sospecha 
Don  Femando  y  yo  coU)o , 
Don  Diego ,  oue  es  tan 
Tan  princinal  y  tan  rico, 
Ha  estimado  por  esposo 
De  su  hija  á  doo  Rodrigo, 

Y  le  llama  (cuando  lautos 
Caballeros  conocidos 
En  Espafia  la  desean) 
Desde  los  remotos  indios 
Para  hacerle  mésdichoso. 
Por  conocerle  m^a digna; 

Y  ella  lo  prefiere  á  tantos 
Más  galanes  cfl»  Nareíso , 
Más  que  Páris  principales 

Y  más  que  Bivavio  finos, 


Que  la  obligan 

YlaaovsaAáWpiW^i; 
Claro  está  que  ú  m^roAe^, 
Claro  está.  Pues^^  oQpmígQ. 
Pudieron  tai^o.SA&  pc^^v 
Cuando  por  no  habei^^iiibldo 
Su  calidad  me  debiera 
Reprimir,. que  el  amor  mío 
Volaba  ügero,  como 
Tal  vez  el  neblí  castizo , 
Sin  que  estorben  laS'püMelas 
De  los  pies  á  lo8.ewiiillDft 
De  las  alas,  hasl^ekaql 
Remonta  el  vuelo  si  ha  visto 
En  la  corona  del  b«MO 
El  pájaro  ftigitilvo; 
I  Qué  será  cuando  ésta  duda 
No  enfrena  mis  de^variO^? 
Qué  será  oqandO  cono^Q^ 
Lo  que  pierdo?  Cuando  n]íyi.<tt!^ 
Lo  que  mi  epemiga  alcanzad 
Cuando  agraviada  me  iQCi(o,i^ 
Declarada  me  avergüenzo , 
Engañada  desoonflo , 
Enamorada  mo  abraso 
Y  celosa  desatino? 


DON  SEBASJIAS^^QO^  mK 

A  obedecerte»  seQooa» 
Vengo  turbado. 

DOfAANA. 

¿De  qné? 

aOKS«SAII1|IAIK 

Como  sabes  de  mi  fé 
La  verdad  con  que  te  adán. 
Haberle  mandado  agora 
A  quien  su  cuidado  eni^ea 
Solo  en  verte,  que  te  vea« 
Me  ha  causado  confusión ;, 
Que  á  nadie  sin  ocasión 
Le  mandan  lo  que  desea» 

(Ap,  \  Ah  falso!  Oeultat  intiqpitiv 
Para  averiguar  mi  apavio^ 
Enlalisoi^adellabio, 
Del  corazón  el  tormento*  > 
Rodrigo,  mi  mandamiento 
Fué  de  mi  amor  diligencia, 
Que  no  pudo  mipapeocla 
Fiarla  de  tu  cuio^. 
Dime ,  dime ,  ¿  en  qué  has  gastado 
Tan  larga?  hojras  de  ausencia? 

nON  SEBASTU». 

De  mi  posada  ^U 

A  las  dos;  que  tú,  qnedisttft 

Luz  á  mis  ojo^,  me  viste. 

DOfÍA  ANA. 

No  pregunto  lo  que  vi. 

Lo  demás  escucha^ 

nc^ANA^ 

Dif 

(Ap.  Si  se  recata  oonmiflpift 
Y  me  oculta  don  Rodrigo* 
Que  á  don  Diego  visito; 
'  Es  cierto  que  me  ofendió.} 

DONSEBAeiUH* 

Fui  á  visitar  un  amigo. 

DOffAANA. 

¿Dónde  viye? 

DON  SEBA.91U!{^ 

ViveeiiJpreoJiQ 
De  la  Trinidad* 


KM 
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vsKkisuu 

(il^.  lAhdelos* 
Yft  el  Incendio  de  mis  celos 
Mitiga  la  furia  ardiente , 
Pues  confiesa  fácilmente.) 
¿Cómo  es  sa  nombre  ? 

lK>n  SSBASTIAlf . 

I>on  Diego 
De  Mendoza. 

DOffAAHA. 

(Ap.  Más  sosiego 
Voy  cobrando. )  ¿Y  á  qué  hora 
Le  dejaste? 

DON  8EBA8TUN. 

Eran,  señora, 
Lascnatra 

DOftA  AllA. 

(4p.  Ya  crece  el  fuego.) 
Estando  ausente  de  mi , 
iDos  horas  con  él  gastaste? 
Mudio  te  importó. 

DON  SEBASTIAN. 

Eso  baste 
Para  disculpa :  sati 
De  su  casa... 

DOfU  ANA. 

Ten  ahi ; 
No  salgas  tan  presto ,  no; 
Que  no  es  bien  oue  pase  yo 
Tan  apriesa  del  lugar 
Donde  á  quien  adoro,  estar 
Tan  de  espacio  le  importó. 
(Ap.  Suspenso  y  descolorido 
Ha  quedado :  ya  ¿qué  espero? 
Recelo  fué  verdadero 
El  que  mi  hermano  ha  tenido, 
De  que  llamado  ha  venido 
A  ser  de  Lucrecia  esposo. ) 
Responde. 

DON  SEBASTIAN. 

Impulso  piadoso 
Me  trajo  de  mi  destino , 
Que  en  tus  ojos  me  previno 
Estado  tan  venturoso. 

DOÜAANA. 

Claro  está  que  has  de  dorar 
Con  lisonjas  mis  aora  vios ; 
Que  mentir  saben  los  labios» 
Si  el  pecho  sabe  engañar ; 
Mas  si  me  quieres  dejar 
Satisfedia,  naz  una  cosa. 

DON  SEBASTIAN. 

Ninguna  hay  dificultosa. 

DOSÍA  ANA. 

(Ap,  Probarle  quiero.)  ¿Has  de  ser 
Mi  esposo? 

DON  SEBASTIAN. 

¿Puedo  tener 
Suerte  yo  mas  venturosa? 

DOÑA  ANA. 

Pues  dame  la  mano. 

DON  SEBASTIAN.  (Ap.) 

¡Ah  cielos! 
Pues  don  Diego  «  ¿  qué  sabéis? » 
Me  dijo ;  c  no  os  empeñéis , » 
Con  misteriosos  recelos ; 
Y  doña  Ana  Vasconcelos 
Se  resuelve  á  ser  mi  esposa 
Tan  fócil  y  presurosa 
Sin  saber  quién  soy ;  amor^ 
Mirad  que  puede  el  iionor 
Hallar  la  espina  en  la  rosa. 

DOÑA  ANA. 

iQué  dudas  ?  Qué  te  suspendes  ? 
tura,  traidor,  si  has  mentido , 
Pues  no  admites  oflrecido 
Lo  que  dices  que  pretendes. 


DONSBEASnAR* 

Pormie  tu  valor  ofendes , 
Confüflo,  doña  Ana,  estoy» 

Y  crédito  no  le  doy 
A  tu  arrojada  fineza. 
Pues  me  ofireces  tu  oelleca 
Antes  de  saber  quien  soy. 

DOilAANA. 

¿Cuando  te  oflrezco  la  mano 
Culpas,  &lso  don  Rodrigo» 
La  nneza  en  que  te  oblieo 
De  arrojamiento  liviano? 

DON  SEBASTIAN. 

Yo ,  mi  bien,  debo  á  tu  hermano 
La  vida ,  y  no  he  de  agraviar 
Su  amistad ;  que  aunque  en  aniir 

Y  servir,  sin  que  lo  entienda 
Don  Femando ,  no  le  ofenda » 
Le  ofendiera  en  alcanzar. 

DOÑA  ANA. 

Basta :  probar  he  querido 
Tus  intentos ;  que  no  fUera 
Yo  Un  fácil ,  que  te  diera » 
Sin  haberte  conocido. 
La  mano.  Ya,  fementido» 
De  tu  sangre  y  lealtad 
He  visto  aqui  la  verdad ; 
Porque  ni  puede  quien  siente 
De  amor,  mentir,  ni  quien  miente 
Puede  tener  calidad. 

DONSEBASTUN. 

Oye. 

DOÑA  ANA. 

Vete;  que  de  hoy  m&8» 
Primero  que  los  oídos 
A  tus  halados  fingidos 
Aplique,  del  sol  verás 
Volver  la  carrera  atrás. 


Tened  valor,  caraion. 

Para  que  en  esta  ocasión 

No  08  dé  la  muerte  el  contentA 

De  ver  tras  tanta  tormenta  ¡ 

El  puerto  de  mi  esperanzai 

El  plazo  de  mi  venganza 

Y  el  término  de  mi  aflrenta. 

BSGERAXT. 

DON  SEBASTIAN  t  DON  DIEGO.« 
DON  ANTONIO. 

DON  DIEGO. 

Veisleaqui. 

DON  SEBASTIAN. 

Gracias  á  Dios 
Que  tal  bien  llego  á  alcanzar. 

DONDIEGO. 

Yo  os  guardo  la  puerta ;  hablar 
Podéis  seguros  los  dos»  (7m)í 

S8CE1IA  XVL 
DON  ANTONIO.  DON  SEBASTIAK.' 


(Vase.) 


DON  SEBASTIAN 

Solo  siento  de  tu  engaño 
Tu  enojo ,  oue  no  mi  daño ; 
Porque  mi  le  me  asegura 
Que  lo  que  el  engaño  jura 
Quebrantará  el  desengaño. 


(Vaic.) 


Coarto  destinado  A  don  Antonio  en  eaaa  de 
don  Diefío. 

EflCENA  Xm. 

DON  ANTONIO  T  DON  DIEGO. 

DONJOIEGO. 

En  este  corto  aposento , 

?ue  sale  á  esa  galería, 
endréis ,  mientras  pasa  el  dia. 
Recatado  alojamiento. 

DON  ANTONIO. 

Vos  sois  mi  amigo ,  y  trazar 
Tan  bien  como  yo  sabréis , 
Pues  mi  intento  conocéis 
Lo  que  me  puede  importar. 

DON  DIEGO. 

Fiarlo  podéis  de  mi , 

Don  Antonio.  Mas  ya  espero 

A  Don  Sebastian,  y  quiero, 

Porque  pueda  entrar  aqui 

A  verse  con  vos  á  solas 

Sin  dar  sospechas ,  salir 

A  aguardarle.  (Vate.) 

ESCENA  XIV. 

DON  ANTONIO. 

Pues  vivir 
He  podido  entre  las  olas 
Del  cuidado  y  el  tormento  9 


DON  SEBASTIAN. 

Padre  v  sefior,  esa  mano 
Me  dad  á  besar. 


DONáHTONIO. 

Teneos;     {AlbrM$Í 
Que  si  bien  4  mis  deseos 
Los  brazos  resisto  en  vano , 
Forzoso  afecto  de  amor ,  1 

Pero  ni  habéis  de  besarme  I 

La  mano ,  ni  habéis  de  dame 
Nombre  de  padre  y  sefior 
Antes  que  me  havais  oido 
El  fin  con  que  os  ne  llamado : 
Porque  en  sabiendo  mi  estado 
No  os  halléis  arrepentido. 

DON  SEBASTIAN. 

Dedd ,  sefior,  y  pensad 
Que  las  amenazas  son 
Tan  grandes,  que  el  corazón 
No  teme  el  golpe. 

DONANTONKK 

Escuchad : 
En  la  dudad  populosa 

gue  del  lusitano  reino 
s  corona ,  cuyos  pies 
Besa  el  caudaloso  Tejo, 
Segó  la  enemiga  parca, 
Gomo  os  escríbi ,  los  cuellos. 
En  su  juventud  fiorída, 
A  uno  y  otro  hermano  vuestro. 
Ellos  por  siempre  perdidos, 
Vos  de  cobraros  tan  léíjos, 
Quedé  como  no  sabré , 
Sebastian,  encarecerlo; 
Mas  ¡ay  de  mi!  que  el  dolor 
Deste  aafio  filé  pequefio 
Si  lo  comparo  al  que  hallé 
Donde  buscaba  el  remedio; 
Que  en  traeros  á  mis  ojos 
Libraba  todo  el  consuelo 
De  mi  senectud  caduca ; 
Y  prevenido  y  atoito 
A  daros  feliz  estado. 
Codicioso  y  satisfecho 
De  la  hadenda  y  hermosnra. 
Calidad  y  entendimiento, 
Honestioad  y  opinión 
De  doña  Ana  Vasconcelos, 
Una  portuguesa  dama , 
Milagro  de  nuestros  tiempos; 
Quise  teneros  con  ella 
Concertado  casamiento. 
Temeroso  de  perder 
La  ocasión  de  tal  enpkiOt 


ffl  hasti  f«rM  en  Espa8a« 
Mitaba  el  proponerlo. 
Tas!,  Sebastian,  un  dia, 
D  más  triste  y  m¿s  funesto 

ge  dio  i  mis  proiyos  ^os 
cairen  de  los  cielos. 
A  doo  Fernando ,  que  solo 
fra  tomano  y  en  dueño 
De  doña  Ana ,  le  propuse, 
Jhtvá  desdicha,  mi  Intento, 
flmchdme  con  desden , 
leqwBdl6ne  con  desprecio , 
i  hitóme  presumido, 
i  Tieadiriome.  soberbio, 
lAieplicarleaemodo 
I  Qoe  lile  entre  los  dos  creciendo 
De  Itt  pesadas  niiODes 
De  lanee  en  lance  el  empeiio , 
Huta  que...  Mas  proovnciallo 
Jjo  podré;  que  el  sentimiento 
Me  i  la  garaanta  UB  nodo 
llirqiM  no  salga  del  pecho 
la  wi  i  decir  mi  agraTio; 
Id  corazón ,  con  recelo 
le  que  la  ?iaa  no  os  baste 
A  resistir  tanto  ftiego» 
h  lágrimas  anticipa 
B  reparo  del  inoeiidio» 

■ON  SCBASTlJUr. 

leaMyayCjecaud 
De  mía  fes  el  golpe  6ero ; 

£e  dar  á  pausas  la  muerte 
■is  tirano  tormento. 

DON  A2rro?ao. 

bpreseacto  de  testij^os, 

ttá  las  foces  ocumeron , 
laaievedestas  canas 
ta|*imi6  los  diico  dedos... 

DOH  SKaASTUlV. 

¡Válgame  Dios! 

non  AifTomo. 

Que  dio  espuelas 
«dada  á  su  atrevimiento 
m  aDdanidad,  que  pensé 

te  le  sirviera  de  freno. 
N«  veacarme  alii ; 
ve  demás  de  que  no  tengo 
nena ,  aunj^ue  tenga  valor , 
m  eigrnnir  el  acero , 
vedé,  con  el  mismo  agravio, 
Tttatónitoy  suspenso 
I  tan  sin  mi ,  como  queda 
Ajiael  4  quien  dio  primero 
fl  golpe  del  rayo  asombros, 
VK  avisos  la  vos  del  trueno. 
HtóDcespueaftié  fonoso, 
a  desdichado  remedio, 
I WK  le  olvidase  mi  afrenta 
MBiniaaseneia  y  con  el  tiempo. 
Irigooculto de  Lisboa, 

Klaodado  el  nombre,  venso 
Madrid ,  qae  en  su  granoeza 
JBoonflision  espero 
Mdivertir  asis  pesares , 
rao  vivir  mis  secreto ; 
.¿■nvido  de  que  estaba 
besueorte  don  Diego 
Db  Mendoza ,  de  quien  solo 
nde  liar  mis  intentos, 
niqie  mi  afrenta  sabia, 
I  por  ler  tan  verdadero 
iJBigo,  que  A  mi  enemigo 
wi  veces  huMera  muerto     -   ' 
¡wa,  como  vengarme, 
Doapfianne  el  úcerlo ; 
¡K anos  estuve  oculto, 
gnesperanza  de  veros, 
«Ott  posada  humilde ; 
TMomi  destino ,  atento 

Aivmarmiapeíamf 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 

Como  si  mi  agravio  mesmo 
No  contase  oe  los  dias 
Los  instantes  A  recuerdos , 
Tr^jo  A  Madrid ,  A  mis  ojos , 
A  mi  ofensor :  ved ;  que  efeto 
De  su  presencia  esperaba. 
Si  de  Su  memoria  muero ! 
Por  esto ,  y  por  ocultarme 
M As  y  tenerle  más  lejos. 
Me  fui  A  un  lugar  que  en  Asturias 
Rinde  tributo  A  don  Diego. 
Estos  son ,  don  Sebastian, 
Mis  casos ;  mirad  con  esto 
Si  con  razón  os  impido 
Que  señor  y  padre  vuestro 
Me  llaméis ,  y  que  en  mi  mano 
Pongáis  los  labios ;  que  puesto 
Que  yo  honrado  os  engendré , 

Y  deshonrado  me  veo , 

Hoy  no  soy  el  oue  era  entonces; 

Y  asi,  hasta  volver  i  serlo, 
Ni  podéis  llamarme  padre» 
Ni  llamaros  h^o  Duedo. 

A  vos  en  mi  os  aflrentó 
Don  Femando  Vasconcelos, 

Y  asi  os  toca  el  desagravio ; 
Que  vos  érades  yo  mesmo , 
Por  la  representación 
Legitima  del  derecho , 
Pues  érades  hqo  mió 

Guando  este  agravio  me  hicieron. 

Y  como  cuando  redbe 

El  rostro  la  afrenta ,  el  duelo 
No  obliga  A  que  el  mismo  rostro 
Mueva  el  vengativo  acero. 
Sino  el  brazo ,  que  es  la  parte 
Del  hombre  que  puede  hacerte, 

Y  la  venganza  del  brazo 
Dcaa  el  rostro  satisfecho ; 
Am  pues  del  hijo  y  padre 
Forma  la  ley  un  compuesto: 
Guando  el  padre  esta  incapaz 
De  vengarse ,  es  deste  cuerpo 
El  rostro ,  y  el  brazo  el  hyo 
Que  puede  satisfacerlo. 

Con  esto  adiós,  y  A  mis  ojos 
No  volváis ;  que  ni  he  de  veros, 
Ni  vos  A  mi ,  nasta  que  hayáis 
Cobrado  el  honor ,  snouesto 

8ue  mientras  no  le  cobréis , 
on  vergüenza  nos  veremos 
El  uno  al  otro :  yo  A  vos , 
Don  Sebastian ,  por  haberos 
Deshonrado ;  y  vos  A  mi , 
Por  no  haberme  satisfecho.      {Vase,) 
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CSGERAXVn. 

DON  SEBASTIAN. 

¡Que  el  mismo  que  me  quitó 
El  honor  es  A  quien  debo 
Después  dos  veces  la  vida, 

Y  es  mi  amigo  el  más  estrecho , 

Y  es  hermano  del  hermoso 
Centro  de  mis  pensamientos , 
De  quien  me  oblisan  favores 

Y  me  aprisionan  deseos , 

Y  me  alientan  esperanzas 
De  ser  su  esposo  I  ¿  Son  estos 
Delirios  de  la  fortuna , 

Que  dispensa  ios  efetos 
Sin  atender  A  las  causas, 
O  son  del  cielo  misterios. 
Que  A  venganza  tan  forzosa 
Le  previno  impedimentos 
Tan  forzosos ,  pues  parece 
Que  con  atención  ha  hecho 
Que  deba  la  vida  A  quien 
La  vidaquitalla  debo, 

Y  que  A  verme  haya  traído, 

Y  A  adorar  los  cjos  bellos , 


Y  A  merecer  los  favores 

De  su  hermosa  hermana .  el  mesmo 
Que  arrogante  y  presumido 
Desdeñó  mi  parentesco , 

Y  que  la  mano  me  ofrezca 

La  misma  que  A  mi  desprecio 

Y  al  agrario  de  mi  padre 

Dio  ocasión?  ¡  Válgame  el  cielo .' 
¡Qué  encuentro  de  obligaciones 

Y  qué  confusión  de  encuentros! 
No  puedo  cobrar  mi  honor 

Sin  dalle  muerte ,  ni  puedo 
Mataile  sin  ser  ingrato , 
Delito  el  más  torpe  y  feo. 
El  más  detestable  y  más 
indigno  de  nobles j>echos; 
Ni  sin  perder  A  dona  Ana, 

Y  la  vida  si  la  pierdo. 

Si  porque  me  dio  mi  padre 
Una  vez  la  vida ,  tengo 
De  vengar  en  don  Femando 
El  agravio  que  le  ha  hecho ; 
Don  Femando  ¿no  es  mi  padre 
Dos  veces ,  pues  es  lo  mesmo 
Librar  de  muerte  que  dar 
La  vida?  Pues  ¿cómo  puedo 
Malalle  ?  y  ¿  cómo  podré 
¡  Ay  de  mi!  dejar  de  hacerio. 
Si  para  cobrar  mi  honor 
No  enseña  el  mundo  otro  medio, 

Y  los  que  saben  mi  afrenta 
Han  de  pensar  que  le  dejo 
De  matar  de  cobardía , 

Y  no  de  agradecimiento? 
:  Oh  sagrado  délo!  Vos, 
Que  por  pasos  tan  inciertos 

Y  tan  ignoradas  sendas 
Habéis  engolfado  el  leño 
De  mi  vida  en  este  abismo 

De  encontrados  pensamientos, 
En  tan  tenebrosa  y  triste 
Noche ,  le  enseñad  el  puerto , 
Pues  combatido  le  veis 
De  tan  contrarios  afectos. 
Que  oblisado  me  reporto. 
Agraviado  me  enftirezco , 
Me  reprimo  enamorado. 
Afrentado  me  aver^^&enio. 
Honrado  me  precipito , 

Y  agraviado  me  refreno. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  easa  da  don  Diego. 

ESGERA  PBIMERA. 

DORA  LUCRECIA  T  JUANA. 

DOff A  LOCatfCIA. 

¿Dices  que  Inés  te  contó 
Que  al  punto  que  don  Rodrigo » 
Aquel  forastero  amigo 
De  don  Femando ,  llegó , 
Puso  en  doña  Ana  el  cuidado « 
Y  ella  en  él ;  y  que  estA  agora 
Gelosa  de  que  me  adora. 
Por  saber  que  ha  visitado 
En  mi  casa  7 

JVARA. 

Asi  lo  dijo. 

noRk  Lucaicu. 
Pues  ¿cómo  en  ofensa  mia 
Don  Juan  de  Lara  porfía 
En  serrirla?  Yo  colijo 
Que  sus  favores  alcanza , 
Porque  no  hay  tan  nuevo  amor^ 
Que  aliente  contra  un  rigor 

Sedando  I  la  esperamta. 
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COMEDIAS  D&  MN  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


ESCENA  n. 

DOÑA  AKAá  INÉS,  «w 
Dicius. 


Mff*.UXnBGIi. 

Dottd  Ans  p 
iQaéte«lto?  |Stn  «nfsar 
Tanto  bien! 

vtíñkéXik. 

Qaiéii  viene  áditf 
Nonbnena ,  e»  cortesana 
Costumbre  qne  no  preveng^a. 

doíIa  lücbecu. 
i  Norabuena  á  mil  ¿De  qué? 

BoffAAirá. 
De  qae  te  casas. 

ttíñk  UJCktCtA. 

No  sé 
Que  tanta  ventora  tenga. 

tKrfUAK*. 

Es  público  en  el  Ingar» 
¡YmeloocaltasAmíI 

noÜA  LÜCRKCIA. 

Las  albricias,  si  de  ti 
Lo  sé»  Tendrás  á  ganar. 

DOiUAlfA. 

iQaé  &Isa»Lncrecia,  estás! 

lOABFA. 

Inés..» 

noffA  liOGÜKGIA. 

¿T  i  qnien  doy  la  matto , 
Segvndicenf 

IkOfiAAlfA. 

A  un  indiano. 
Ap,  No  <iniero  decirle  más» 
»or  si  miente  la  sospecha ; 

tae  tal  vez  pone  el  amor 
1  aviso  en  el  error , 

Y  en  el  aviso  la  Aecha.) 

DOfiA  LCCMCIA. 

T  ¿sabes  cónro  se  llaman 
Amiga  f  ese  forastero? 

Esto  solo  (rae  refiero 
Cuenta  en  la  corte  la  fama. 

»ORa  LUCRECIA.  (Ap,) 

Ta  la  entiendo :  don  Rodrigo 
Es  este,  y  averiguar 
Sus  celos,  sin  declaraf 
Su  nombre  y  quiere  conmigo; 

Y  pues  me  los  causa  á  mi 
Con  don  Juan ,  y  la  ocasión 
A  mi  ofendida  afición 
Ofirece  el  cabello  aqui , 

De  uno  y  otro  he  de  venoarme: 
Della,  porque  no  cumplió 
La  palabra  que  me  dio. 
Pues  prosigue  en  agraviarme 
Don  Juan ;  y  dél,  porque  ha  sido 
Tan  ingi^to ;  y  por  ventura 
Si  el  juzgarme  tan  segura 
Le  guarda  el  áueño  á  su  olvido , 
Despertarík  su  afición , 
Recelando  mi  mudanza ; 
Que  hav  nieve  en  la  confianza , 

Y  hay  fuego  en  Ta  cftiulacion. 

no^AAHA. 

Lucreda,  ¿  de  qué  has  quedado 
Suspensa? 

DOflÍA  LUCUEGU. 

Estoylo  de  ver 
Que  hayas  llegado  á  saber, 
Doüa  Ana » lo  que  h»  tratffdo 


fe 


Mi  padre  cóii  gran  secreto. 

IRlCfi.  (Ap.) 

Bueno  es  éito. 

nol^AMiA. 

(Luego  es  cierta 
La  fuña? 

Si. 
boRaana.  (ilp.) 
Yo  soy  muerta. 

DOffALUOMBGUk. 

ÍAp.  I  Qué  mal  encubren  su  efeto 
jOS  celos !  Perdió  el  color.) 

Y  pues  ya  se  dice,  quiero 
Que  sepas  que  el  forastero 
Que  solicita  mi  amor 

Y  que  tiene  de  mi  mano 
Esperanza ,  es  don  Rodrigo 
De  Ribera ,  aqn^  amigo 

De  don  Femando,  tu  hermano. 
Que  á  Madrid  con  él  llegó 

Y  á  tu  casa  el  mismo  dia 
Que  en  ella  la  pena  mia 
Contigo  aliviaba  yo. 

UIBS.  (Áp.) 
¡Hay  tal  maldad  I 

DOÍlA  AlfA. 

No  me  des 
Más  sefias.  (Ap.  Rabiando  estoy : 
Fuego  en  vez  de  aliento  doy , 

Y  en  mis  pensamientos  es 
Cada  cuidado  una  foria , 
Una  muerte  cada  intento» 
Un  rayo  cada  tormento, 

Y  un  infierno  cada  injuria.) 

nofíA  LUcaBcu.  (Ap.) 

De  mi  intención  conseguida 
Me  informa,  triste  y  turlMda; 
Que  me  publica  vengada. 
Pues  se  confiesa  oünádidn. 

doRaaita. 

Y  dlme,  ¿qué  esfhdo  tiene 
En  tu  peáio  su  deseo? 

^>o!Va  lqcbécu. 
Piénsalo  tú ,  cuando  veo 
La  dicha  que  me  previene. 
Pues  demás  de  ser  quien  es, 
Es  su  tercero  y  su  amigo 
Mi  padre,  y  en  don  Rodrigo 
Tan  bizarras  partes  ves.       ^ — 
(An.  Sus  celos  y  mi  alabanza 
Mas  fuerza  á  su  amor  darán. 
Para  que  yo  con  don  Juan 
Asegure  mi  esperanza.) 

nOÍlÍA  ANA. 

Pues  ¿tan  presto  has  olvidado 
A  don  Juan? 

OOffA  LUCBECtA. 

¿Qué  puedo  hacer, 
Si  no  cesa  de  ofender 
Con  su  olvido  mi  cuidado? 
Si  don  Juan  no  prosiguiera 
En  servirte  y  agraviarme , 
Fuera  delito  mudarme, 
y  es  cierto  que  no  admitiera 
Otro  aventsgado  empleo; 
Que  el  empeño  conocido 
De  haberle  favorecido 
Prefiere  á  cualquier  deseo. 
Pero  sé... 

DOÑA  ARA. 

¡Viven  los  cidos. 
Que  te  engañas  si  sospedias 
Que  son  mis  fovores  ilechas 
De  su  amor  y  de  tus  celos ! 
Q|ie  yo  soy  noble ,  y  te  di 


PU( 


!  Palabra  de  no  ofendéHe; 
Pero  si  el  satishcerte 
I Y  asegurarte  de  mi , 

Y  conseguir  el  deseo 

De  tu  amor ,  coniste ,  ainígá 
Lucrecia,  en  oue  tío  prosi^ 
Don  Juan  en  nu  galanteo. 
La  palabra  y  fe  te  doy 
De  disponeflo  de  suerte 
Que  no  le  espante  la  muette 
Más  que  mis  ojos ;  que  soy 
Tu  ami^,  y  de  tu  pesar 
Me  lastimo ;  y  sienao  asi , 
No  es  bien  que  pierdas  por  ai 
Lo  que  no  quiero  ganar. 

Ap.  Mal  encubre  su  inteneiOD» 
.  lies  tan  presto  por  lamerta 
Que  vio  su  esperauxa  aniem 
Entró  á  gozar  la  eeasioo.) 
Ni  dudo  de  lo  que  harás, 
Ni  dudo  de  lo  que  has  hecho, 
Porque  de  tu  mdalgo  pecho 
Me  prometo  mocho  mas. 

Y  SI  don  Juan ,  obligado 
De  ti .  á  mi  amor  omdido 
Satisnce  arrepoitido 

Lo  que  le  agravió  mudado, 
La  vida ,  gusto  y  honor , 
Amiga,  te  deberé; 
Porque  todo  lo  empeñé 
Cuando  empeñé  mi  íavo^. 

nOfÍAAlCA. 

;  Ojalá  que  la  ventura 
Tenga  yo  como  el  deseo ! 

Y  acQos. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Él  te  dé  el  empleo 
Como  te  dio  la  hermosura. 

JVAKA. 

Adiós ,  Inés. 

»ES« 

Él  te  guarde* 

(FCIMS.) 


Zaguán  en  casa  de  dofi  Diego. 

ESCENA  in. 

DOÑA  ANA  6  INÉS. 

doiIíaaha. 

¿  Cómo  basta  el  suñrimicaito 

A  resistir  el  violento 

Fuego  que  en  mis  venas  arde? 

ÍHas  visto ,  Inés ,  has  «Ido 
[i  desdicha? 

IfUtS. 

Si  señora. 

DOSÍAANA* 

Y  defenderás  ahora 
ue  no  es  falso  y  fementido 
Don  Rodrigo? 


í 


Estoy  muda. 


IRBS. 

De  admirada 

DOÜAiOCA. 


Si  después 
De  mil  indicios ,  Inés , 
Se  mudó  de  la  posada 
Tan  vecina ,  que  su  amor 
No  solamente  gozalia 
La  luz,  mas  le  regalaba 
De  mis  ojos  el  calor, 

ÍNo  dio  á  entender  el 
tuesto  la  ofensa  mia? 
Quien  huye  la  luz  del  dia  ^ 
¿NoesdertoquetedeüMiMils?   * 


Si  tns  esto  se  U^euItMto» 
YiiiiiievejDilevco, 
i  No  mnestn  <|m  ««  4e9eo 
DiYicrte  OMfD  «Mido  Y 

IMIIl 

«vwBciaB  SQ  nrarcnjín 
Tan  gran  fiiiseMI. 

DOlfAAllA. 

a  Yo  al; 

e  soy  desdicUdi.  M 
elleguenelcocha. 


mporat 
Señora ;  que  por  la  calle 
Viene  ta  atoante  engaüoso. 

nolUAHiL 
Claro  está  qmtn  fonaeso 
Oknde  me  ofende^eneontralJe. 
Tápete^ - 


Pnesiqiié^éresr 

iTípéMe.) 

BOffAAlfA. 

QaenoooiCQiKttoa. 

mis. 

ffariia 
Enesobien^paeBOfttts 
DesengalMa. 

DON  SEBASTIAN ,  M0T!N.-DÓSA 
AÍUítIHBS,  tapadas. 

■OTin. 
Miyeies 
Hay  aqnlt  y  soapor  lo  menos 
De  buena  ropa ;  qne  dan 
Tal  olor,  que  es  el  lagnan 
La  tienda  de  Im  morenos. 

noiftniASittH. 
iJIáiidais  algo  et  esta  easa , 
En  que  to  pueda  serviros  ? 

Bien  podéis ,  afta  descattrfros , 
Hablar. 

aoilA  Alta.  lAp.) 

El  pecho  se  abrasa 
De  ferie  hablar  como  dueño 
De  la  casa, 

DOír  SEBASTIAir. 

Puesoallais, 
Ni  con  guato  me  escáchala^ 
Ni  con  ventura  me  empeño.*^ 
Ven,  Motín. 

¿Qne  mis  agravios 
Tengo  de  ter  á  mis  ojos , 
Y  necar  á  mis  enojos 
El  alivio  de  los  IsümlosY 
Noes  posible. 

lOlTüf. 

Á  tu  visita 
Sobe  t6 ;  que  yo  entre  tanto 
Ifeprometo  que  algún  manto 
ve  los  que  ves  me  permita , 
Más  fácil  (ffke  á  ti ,  sus  rayos ; 
Que  me  dicen,  pues  están 
Tan  despacio  en  un  zaguán. 
Que  son  presa  de  lacayos. 

noaaiBAefMN. 
Calla,  grosero. 
(Q^dar^ínef^mnde  iffñuAm.) 

^     ^  Aguanlaá, 

Engafioso ,  fenenUdow 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 

noNanAsnair. 
íiQaéeseato? 

noffaanA. 

Haber  convencido. 
Traidor ,  vuestra  fklsedad. 

nOHSSBASTIAll. 

¡Señora! 

M^AAIIA. 

^Vívenlos  cielos. 
Que  habéis  de  ver  en  mi  fnria 
Que  ii^uriaal  sol  quien  injuria 
A  dofia  Ana  Vasconcelos ! 
Salid. 

DON  SBBASTIAH. 

Ya  salgo :  tomad 
El  coche. 

DOffAAlU. 

Nohedetomalle 
Si  primero  de  la  calle 
No  salis. 

DON  SiraASTtAll. 

Sihsré,yflad 
De  mi  amor  que  si  aplacara 
Con  eso  vuestra  crnerella , 
Antes  que  las  guyas  della , 
Sierpes  de  Libia  pisara. 
(Apartante,) 

HOTUI. 

Harto  sierpe  es  cada  una. 
Señor  ¿qué  es  esto?  ¿De  qué 
Está  celosa? 

DON  SBBASTUN. 

No  sé. 
( Ap.  Trazas  son  de  la  fortuna , 
Que  me  persigue  de  suerte , 
Que  me  va ,  prenda  querida , 
En  obligarte  la  vida, 

Y  el  honor  en  ofenderte.)         ( Vate.) 

Homv.  (Ptff  a  sf.) 
Temblando  estaba  de  vella , 

Y  sospecho  que  la  vio . 

Y  qne  esta  copla  escribió 
El  valenciano  por  ella : 
cPues  los  celos ,  Vascoftdos , 
Son  Ama  de  Barrabas , 

Y  barrabasada  vas. 

Sin  duda  que  Vat  con  celos. 9    (Vase,) 

E8CEMA  V. 

DOÑA  ANA,  INÉS. 

IltES. 

Mil  veces  vuelve  los  ojos 
A  mirarte. 

DOÜA  ANA. 

¡Oh,  loco  amor! 

ÍQue  la  lisonja  menor 
plaque  tantos  enojos  ? 

INÉS. 

¿Esto  llegas  á  estimar 
Guando  tus  ofensas  ves? 

DOftA  ANA. 

¿  Deso  te  espantas ,  Inés  ? 
¿No  suele  al  niño  enojar 
Quien  la  joya  le  quitó , 

Y  en  dándole  ona  manzana ,  - 
Contento  de  lo  qne  gana , 
Olvida  lo  que  perdió? 
Pues  asi ,  como  es  mi  amor 
Niño  también ,  aunqne  han  sido 
Los  agravios  que  ba  sentido 
De  tanto  peso  y  valor , 
Viendo  que  ha  vvelto  y  mirado 
Rodrigo,  y  que  para  ccballe 
Desta  casa  y  desta  caMe 
Solo  mi  guato  ha  bastado , 
Estimando  loqMf  ana 


Wt 


EnesutaAÜlTttoiia, 
Ha  olvidadomi  memoria 
La  Joya  por  la  mamana. 
(Vame.) 

ESGERATL 

DQN  SEBASTIAN  v  MOTÍN. 


HOTUf. 

Ya  el  coche  del  sol  camina 
Por  la  ecUptioa  empedrada 
De  la  calle  celebrada 
De  Atocha ,  y  ya  por  la  esquina 
De  San  Sebastian  la  noche 
Amenaza  en  el  ocaso ; 
Pero  ya  le  sale  al  paso 
Don  Femando ,  y  para  el  coche. 

DON  SEBASTIAN. 

Acompañar  á  sn  hermana 
Querrá. 

motín. 

No;  que  ella  ha  salido 
Al  estribo,/ al  oido 
Se  están  hablando. 

00NS8BASTUll.(Ap.) 

it-        A       j  ^  ¡At,  doña  Ana, 
Mi  prenda  mas  adorada ! 
¡  Ay  Femando,  mi  mayor 
Amigo !  ¿Cuál ,  cuál  rigor 
Revolvió  de  estrella  airada 
I  De  honor,  amor  y  amistad 
Un  huracán  tan  incierto. 
Que  ni  acierto  con  el  puerto. 
Ni  muero  en  la  tempesud  ? 

HOrm. 
Ya  se  retira  del  coche 
Don  Femando ,  y  él  camina ; 
Ya  dio  la  vuelta  á  la  esquina 
Que  es  de  tus  ojos  la  noche. 

DON  sbbastUn. 
¡Y  qué  tenebrosa ,  triste 
Y  confusa  ¡Vamos. 

«OTTN. 

Luego 
¿  No  vas  á  ver  á  don  Diego  ? 

DON  SEBASTIAN. 

¿  Cómo  puedo  ya.  Si  oiste  

Que  á  dofia  Ana  doy  pesar? 

HOTIN. 

Tente ;  que  te  ha  columbrado 
Su  hermano ,  y  apresurado 
El  paso,  te  viene  á  hablar. 

DON  SEBASTIAN,  (ilp.) 

Pésame ,  porque  en  llegando 
A  hablarle,  mi  sentimiento 
En  vano  ocultar  intento. 

ESCENA  Vn. 

DON  FERNANDO.— Dicnos. 

DON  nniNANDO. 

Don  Rodrigo... 

DON  SEBASTUN. 

Don  Femando, 
¿Qué  tenéis  ?  Que  me  parece 
Que  venís  descolorido. 

0MÍ  nsaiiANDo. 
Si  vendré ,  porque  he  tenido 
Un  enfado. 

DON  SEBASTIAN. 

Siseoft«ce 
En  que  os  sirva,  mi  amistad 
Conocéis. 

MR  FBBNANDO. 

Venid  oonmigo; 
Qne  os  he  menester. 
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COMEDUS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


DOirttBASTIAH. 

Ya  OS  sigo. 

DOn  FERNANDO. 

A  ese  criado  mandad 
Qae  se  quede. 

HON  SEBASTIAN. 

Aquí  te  queda. 
Motín. 

(Vanté  los  dú$  caballeros.) 

ESCENA  Vin. 

motín. 

Si  haré ;  que  soy  cnerdo, 

Y  de  don  Beltran  me  acuerdo 
En  habiendo  polTareda : 

Y  perderme  no  querría , 

gue  lleva  el  color  turbado 
1  portugués ,  7  un  criado 
Que  se  arriesga ,  ¿  en  qué  se  fia , 
Si  es  fuerza  que  sal^a  mal 
De  todo ,  pues  en  rinendo , 
Para  en  la  cárcel  hiriendo , 

Y  herido  en  el  hospital? 

Y  en  efeto ,  el  servirlo 
Es  por  ganar  la  comida , 
Para  asegurar  la  rida  ; 

Que  para  arriesgalla  no.  ( Vase .) 


Campo  de  Saati  Isabel. 

ESCENA  DL 

DON  SEBASTUN  T  DON  FERNANDO. 

DON  SEBASTIAN. 

Don  Femando ,  va  del  campo 
De  Santa  Isabel  las  tapias » 
Que  del  ábrego  Uurioso 
Le  defiendenlas  espaldas . 
Nos  ven  ciegas  y  oyen  sordas , 

Y  solas  nos  acompañan ; 

Y  espero  ja  que  rompáis 
Al  silencio  las  aldabas. 

DON  FERNANDO. 

Yo  os  he  traído  á  mostraros 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campana 
Que  del  modo  que  sé  dar 
La  vida  con  esta  espada 
A  quien  me  oblísa ,  también 
Sé  quitarla  á  quien  me  agravia. 

DON  SEBASTIAN. 

X  Qué  decis  ?  ¿  Que  el  desafio 
Bs  conmigo? 

DON  FEBNANDO. 

Si. 

DON  SEBASTIAN. 

Mil  gracias 
Os  doy ;  que  habéis  dado  fin 
Con  eso  á  la  mas  extraña 
Confusión ,  luz  á  la  noche 
Más  tenebrosa  y  más  larga 

gue  vio  leño  fluctuante 
n  tenebrosa  borrasca. 
Mas  de  vuestro  sentimiento 
Decid  y  Femando ,  la  causa ; 

gue ,  si  no  por  vos ,  por  mi 
s  razón  que  os  satisfaga 
De  que  jamas  á  quien  soy 
HenlUdo. 

I  DON  FERNANDO. 

No  llegara 
A  lance  que  es  el  postrero 
Sin  tenerla  averiguada. 
Vos ,  testigo  de  mis  penas , 
Vos,  tercero  de  mis  ansias 
Con  doQa  Lucrecia  •  en  ves 


De  adelantar  mi  esperanza , 
De  vuestra  fe  y  mi  amistad 
Habéis  violado  las  aras. 
Pretendiendo  ser  su  esposo. 

DON  SEBASTIAN. 

ÍVive  el  cielo ,  que  os  engaña 
luien  eso  de  mi  os  ha  dicho! 

DON  FERNANDO. 

!  Pluguiera  á  Dios  me  engañara» 

Y  informaran  de  mi  agravio 
Indicios ,  y  no  probanzas ! 
Pero  porque  no  juzguéis 
Mi  resolución  liviana^ 

Ni  que  doy  á  mis  enojos 
Ocasiones  afectadas , 
Escudiad.  Yo  vi  que  al  cíelo 
De  la  venturosa  casa 
De  Lucrecia « á  excusas  mias 
Se  atrevieron  vuestras  plantas. 
Yo  vi  en  el  acero  puesta 
La  mano  á  don  Juan  de  Lara 
Contra  vos ,  y  que  los  celos 
Daban  fuego  á  su  venganza , 

Y  el  del  amor  de  Lucrecia 
Es  el  que  su  pecho  abrasa. 
Vi  que  me  caflastes ,  siendo 
Tan  vuestro  amigo,  la  dama ; 

Y  cuando  no  es  en  su  ofensa , 
Nadie  á  su  amigo  la  calla. 

Vi  que  estando  tan  unidos 
Los  techos  como  las  almas 
De  los  dos ,  un  mismo  dia , 
Sin  decirme  vos  la  causa 

Y  sin  daros  yo  ocasión , 

En  todo  hicisteis  mudanza. 
Mesurado  de  semblante, 

Y  alejado  de  posada* 
Tanto ,  que  de  vos  apenas 
Me  ha  dado  nuevas  la  Dama ; 

Y  es  coiúetura  evidente 
Que  él  que  se  retira  agravia , 
Que  delinque  el  que  se  esconde , 

Y  teme  el  que  se  recata. 
Pero  doy  que  todas  juntas 
Mientan  esta|iurcunstancias ; 
No  mienten  lA  mismos  labios 
De  Lucrecia ,  que  á  mi  hermana 
Hoy  le  ha  dicho  que  á  su  empleo 
Aspira  vuestra  esperanza , 

Y  que  tiene  ya  su  padre 
Vuestras  bodas  concertadas. 
Mirad  pues  si  puede  haber 
Satisfacion  que  deshaga , 
Cuando  neguéis  los  indicios , 
Tan  evidente  probanza ; 

Y  mirad  si  me  he  resuelto 
Con  razón  á  que  esta  espada , 
De  vuestra  aleve  amistad 

Y  de  vuestra  vida  ingrata , 
Dos  veces  libre  por  mi , 
Tome  sangrienta  venganza. 

DON  SEBASTIAN. 

Ya  es  fiíerza ,  para  poder 
Satisfiíceros,  que  salga 
A  los  labios  un  secreto , 
Don  Fernando ,  que  encerraba 
Con  candados  de  diamante 
Vuestra  amistad  en  el  alma : 
Providencia  de  los  cielos , 
Que  cuando  yo  con  pisadas    *■  - 
Inciertas  en  un  obscuro 
Laberinto  vacilaba , 
Por  tan  ocultos  caminos 
Han  gobernado  las  causas , 

§ue  la  claridad  me  enseñan 
de  confiísion  me  sacan , 
Haciendo  que  me  obliguéis 
Vos  mismo  á  lo  que  d^aba 
De  hacer  por  vos ;  que  sin  duda 
Por  este  medio  me  pagan 


Agradecidos  de  fer 
Que  por  serlo  yo  era  tanta 
Mi  amistad ,  que  prefería 
A  mi  propio  honor  sus  aras. 
Sabed  que  yo ,  aunque  se  oteada 
Cuando  lo  pronunoa  el  ahna. 
Pues  á  la  lengua  debiera 
Anticiparse  la  espada , 
Soy  don  Sebastian  de  Sosa, 
Hijo  de  aquel  cuyas  canas 
Fueron  tan  cobardemente 
De  vuestra  mano  alJrentadas. 

DORrUNANDO. 

¡Válgame  Dios!  ¿Qué  decfst 

DON  SEBASTIAN. 

Aguardad  que  os  satisfiaiga; 
Que  lueeo  hablaremos  de  eso. 
Yo  vine  llamado  á  Espaila 
De  mi  padre,  sin  saber 
Su  intención ,  porque  su  oarca 
Solo  que  el  nombre  me  mude 

Y  venga  oculto  me  manda, 

Y  que  en  llegando  á  Madrid, 
Haga  solo  confianza 

De  don  Diego  de  Mendoza, 
Sabidor  de  su  desgracia 

Y  del  lujgar  que  le  oculta. 
Esta  fúede  jni  jomada 

La  ocasión.  Llegué  á  Sevilla, 
Donde  el  nombre  me  disfrau 
De  don  Rodrigo ,  y  aUi , 
Sin  saberque  de  mi  innmia 
Era  autora  vuestra  mano , 
Os  di  lugar  en  el  alma ; 
A  que  anadió  nuevos  lazos 
La  fineza  duplicada 
Con  que  á  mi  vida  evitastes 
Dos  arpones  de  la  parca. 
A  Madrid  llegamos  juntos , 

Y  juntos  á  vuestra  casa , 
Donde  apenas  vi  los  ojos 
Hermosos  de  vuestra  nennaBa, 
Cuando  me  senti  abrasado 
De  sus  amorosas  llamas ; 

Que  esto  os  digo  porque  esfsem 
Para  que  asi  os  satisíaga 
De  que  el  acero  empuñó 
Contra  mi  don  Joan  de  Lara, 
No  por  celos  de  Lucrecia, 
Por  celos  si  de  doña  Ana, 
De  quien  es  amante  ciego ; 

Y  asi  como  era  la  causa 

Del  disgusto  hermana  vuestra. 
Lo  fué  también  de  callaria. 
De  visitará  don  Diego 
A  excusas  vuestras ,  es  dará 
Satis&cíon  del  negocio 
Que  os  he  dicho  la-importanda. 
En  esto  llegó  á  la  corte 
Mi  padre ,  y  de  su  desgracia. 
De  vuestro  exceso  y  mi  afrenta 
Me  informó,  j^  Quién ,  quién 
Que  en  el  amiffo  mayor 
Cayera  desdicha  tanta? 
!  Nunca  pluguiera  á  los  cíelos 
Me  ofreciera  vuestra  espalda 
Bajel .  y  remos  los  brazos, 
Cuando  piadosas  Us  aguas 
Del  Bétis.  porque  no  viese 
Tanto  mal ,  me  sobornaban 
Para  quitarme  la  vida 
Con  monumento  de  plata! 
Nunca  pluguiera  á  los  cielos. 
Tan  oportuna  y  bizarra 
Esgrimiera  vuestra  mano 
En  mi  defensa  la  espada 
Cuando  de  cuatro  enemigos 
Me  acometieron  las  armas. 
Pues  friera  el  fin  de  mi  vida 
Término  de  mi  desgmda! 
Yi  deslo  habréis  eniaMUdt 


uta    . 


La  ocasión  de  la  mudanza 
Qae  vistes  en  mi  semblante 
Después,  porque  son  ventanas 
Los  ojos  del  corazón , 

Y  por  ellos  se  asomaban , 
A  pesar  del  sufrimiento, 
Los  sentimientos  del  alma. 

Y  esto  me  obligó  también 
A  que  de  vos  me  alejara; 

§ue  ver  un  noble  afrentado 
1  rostro  de  quien  le  agravia,  *^ 
Menos  que  para  acabar 
Con  la  vida  ó  la  venganza. 
Es  modo  de  consentir 

Y  aun  de  acrecentar  su  infamia. 

Y  como  en  mi  corazón 
Estaba  tan  arraigada 

De  vuestra  amistad  la  forma , 

Y  del  amor  de  dona  Ana , 
Cuando  mi  agravio  llegó 
A  introducir  la  contraria 
De  rigor  y  enemistad , 
Halló  resistencia  tanta , 

Que  fué  menester  que  el  tiempo 
Dispusiese  mi  mudanza ; 

Y  asi ,  en  tanto  que  durase 
Entre  las  dos  la  batalla. 
Ni  daros  la  muerte  pude, 
Ni  quise  veros  la  cara. 
Con  esto  ya  los  indicios 
Quedan  desmentidos ;  falta 
Que  le  dé  satisfacion 

A  la  que  llamáis  probanza, 

Y  con  razón ;  qué  ni  yo 

Me  atrevo  á  decir  que  es  falsa, 
Por  el  decoro  que  debo 
A  tan  principales  damas. 
Mas  un  ar^^umento  oid , 
Que  solo  pienso  que  hasta 
A  dejaros  satisfecho: 
Vos  decís  que  á  vuestra  hermana 
Dijo  la  misma  Lucrecia 
Que  su  padre  concertaba 
Su  casamiento  conmigo : 
Desmienta  la  sangre  clara 
De  don  Diego,  que  no  yo, 
A  Lucrecia  ó  á  doña  Ana ; 
Que  supues'o  que  es  Mendoza, 

Y  que  no  ignora  mi  infamia , 
i  Cómo  llegáis  á  creer 

Que  para  yerno  estimara 
A  quien  es  fuerza  que  tenga , 
Mientras  vive  ouieo  le  agravia. 
Afrenta  en  In  clilacion 

Y  peligro  en  la  venganza? 

non  FERNANDO. 

No  paséis  más  adelante , 
Don  Sebastian ;  hasta ,  basta ; 
Que  me  siento ,  de  haber  puesto 
Duda  en  vuestra  con  Tranza, 
Tan  corrido ,  que  las  mismas 
Satisfaciones  me  matan 
Mucho  más  que  las  sospechas 
Del  agravio  me  mataban. 

DON  SEBASTIAN. 

Pues  si  ya  quedáis  de  mi 
Satisfecho,  agora  falla 
Que  lo  Quede  yo  de  vos. 
Sacad, Fernando,  la  espada; 
Que  demás  de  que  la  ley 
Del  duelo  obüga  á  sacarla 
Sin  mirar  satisfaciones. 
En  saliendo  á  la  estacada , 
Habéis  violado  vos  mismo. 
Con  vuestras  desconíianzas 

Y  con  haberme  sacudo 
Por  ellas  á  la  campar  a , 
De  mi  obligación  las  leyes 

Y  de  mi  amistad  las  aras ; 

Y  asi  vos  me  habéis  resuelto 
A  io  que  por  vos  dudaba, 

4. 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 

nOIf  FERNAIIDO. 

Parece  que  os  olvidáis 
De  la  sangre  lusitana 
Que  mi  corazón  anima. 
Guando  con  tal  confianza 
Os  prometéis  la  Vitoria. 

DON  SEBASTIAN 

En  la  sangre  no  hay  ventaja , 
Pues  es  también  portuguesa 
La  que  gobierna  esta  espada. 

{Acuchilianse  y  retira  don  Sebastian 
á  don  Femando.) 

DON  FERNANDO.  (Dentro.) 
Muerto  soy. 

DON  SEBASTIAN.  {Volviendo.) 
Vos  me  sacastes , 
Don  Femando,  á  la  campaña : 
La  culpa  busca  la  pena, 
Y  el  agravio  la  venganza.        (  Vate.) 


Sala  en  easa  de  don  Fernando. 
ESCENA  X 

motín,  dona  ana  é  ínes 

motín, 
A  la  puerta  de  don  Diego 
Halle  á  don  Juan ,  y  dona  Ana 
En  el  coche;  di  les  parte 
También  á  don  Juan  de  Lara, 
A  don  Antonio  y  don  Diego. 

DOÑA  ANA. 

¡  Ay  Dios,  el  cielo  me  valga! 
traidor,  ¿donde  está  mi  hermano? 

VOTIN. 

Escucha  y  sabrás  la  causa  (i). 


ESCENA  XI. 

DON  SEBASTIAN,  DON  ANTONIO, 
DOÑA  LHCRECÍA,  DON  DIEGO, 
DOÑA  ANA,  LNES,  MOTÍN. 

DOÑA  ATA. 

¡  Ah  enemigo!  muerta  soy. 

DOT  SEBASTIAN. 

Sosiega  el  pecho ,  señora , 

Y  escucha  atenta,  que  agora, 
Como  el  veneno ,  te  doy 

La  triaca.  Yo,  doña  Ana , 
Soy  don  Sebastian  de  Sosa; 
Don  Antonio  es  padre  mío. 

DOÑA  ANA. 

¡Estomas! 

MOTIN.  (Ap.) 

{Buena  tramoya 
Se  descubre ! 

INES. 

¿Hay  tal  enredo? 

DON  JOAN. 

¡Casoextraiío! 

DON  SEBASTIAN. 

Y  pues  no  ignoras 
De  aquel  atrevido  exceso 
De  don  Fernando  la  historia. 
La  causa  habrás  entendido 
Del  disfraz  que  mi  persona 
Con  nombre  ajeno  ocultó : 

Y  tú  sabes  que  me  informa 
Sangre  que  de  la  opinión 
Ni  aun  escrúpulos  perdona. 

li)  Faltan  versos,  y  quizá  no  pocos* 
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Tu  mano  causó  mi  amvio ; 
Tu  mano  ha  de  ser  añora 
La  satisfacion;  que  yo 
Tengo  dispuestas  las  cosas 
De  suerte,  que  sin  hacer 
Para  nuestras  paces  otra 
Diligencia,  su  perdida 
Opinión  mi  padre  cobra, 

Y  yo  quedo  satisfecho. 
Alcanzando  por  esposa 
La  misma  que  con  injuria 

De  los  timbres  queme  adornan, 
Don  Fernando  me  negó. 

Y  supuesto  que  no  gozan 
Más  lustre  los  Vasconcelos 
En  Portugal  que  los  Sosas, 

Y  que  la  elección  podia 
Resolverte  á  to  que  ahora 
Te  necesi ta  1  a  suerte , 
Mira  lo  que  más  te  importa. 

DON  DIEGO. 

Esta  ha  sido  la  ocasión 
De  traer,  doña  Ana  hermosa, 
A  Lucrecia  á  persuadirte 
Que  On  venturoso  pongas 
Con  la  nieve  de  tu  masito 
Al  fuego  desta  discordia. 

DO^A  UXRECIA. 

Dona  Ana  amiga ,  ¿qué  aguardas  ? 
La  tardanza  es  peligrosa : 
Don  Sebastian  le  merece, 

Y  yo  sé  que  tú  le  adoras. 

DON  SEBASTIAN. 

:Ab,  doña  Ana!  ¿persuasiones 
Son  menester  cuando  logras 
Amortan  encarecido? 

DON  JUAN.  (Ap.) 

\  Que  esto  sufro,  y  que  en  la  boca 
Hayan  de  morir  las  llamas 
Que  me  abrasan  y  me  ahogan. 
Por  estar  aqui  Lucrecia ! 

motín.  (Ap.  d  doíla  Ana.) 
Ablándate,  Faraona. 

DO^A  ANA. 

No  admiréis  mi  confusión , 
Si  un  caso  que  tanto  importa, 
Congojada  mesuspeiide, 

Y  suspensa  me  congoja. 

Mas  |>ues  tantas  conveniencias 
Vienen  á  hac»;r  Iííh  forzosa 
l.a  resolución,  la  mauo 
Os  doy. 

{flanse  lae  manos.) 

DON  SEBASTIAN. 

Y  en  ella  la  gloria 
Mayor  que  el  amor  alcanza. 

DO.NJOAN.  (Ap.) 

Pues  quien  perdida  la  llora, 
¿Cómo  tendrá  sufrimiento? 

DOÑA  LUCRECIA.  {Ap.) 

Amor,  la  esperanza  co!ma. 
Pues  colmaste  la  venganza. 

DON  ANTONIO. 

Dadme  los  brazos  ahora , 
Hijo. 

D05fA  ANA. 

Y  TOS  6  mi  la  mano. 


Teneos. 


DON  SEBASTUH . 


DON  ANTONIO. 

Es  ley  forzosa 
Que  os  reconozca  por  padre, 
l'ues  sois  fénix  de  nii  honra. 
En  mis  cenizas  heladas 
Perdió  su  ser;  |>ero ahora 
Por  vos  se  rej  jveuece, 
Se  viviüca  y  mejora. 
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COMEDIAS  DE  DOM  JDAN  WJIZ  DB  ALARCON. 


Y  perdona  que  celebra 
Con  lágrimas  estas  glorias; 
Que  también  las  da  el  contenió» 
Como  la  pena.y  congoja : 

Y  más  cuando  tal  consorl», 

8ue  Ti  va  edades  dichosas, 
olmo  el  punto  á  mis  deseos. 
Tan  divina  cuar^Lo  hermosa. 
Mo  puedo  hablar  más  palabra: 
Perdonad;  que  tantas  nonraa 
Temo  que  ats^e  la  muerte. 
De  mis  4ichas  envidi^i^k. 

DON  8&EASnAN* 

Ya ,  doña  Ana ,  «oís  mi  espesa  (i)v 

DOÍlAAllAb 

T  dichosa. 

Puea  decidme, 
Si  sentiréis  más ,  sefiora , 
Ver  sin  vidaá  vuestro  hermamv, 
Que  &  vuestro  esposo  sin  honra. 

doRa  ara. 
1  Qué  vida  en  compamcion 
Del  honor  vuestro  me  importa? 
Pero  ¿por  qué  lo  decist 

nOltSEBASTIATT. 

Porque  esta  mano  que  goza 

(I)  Algnp  otro  verso  debía  antecederá  es- 
te, pues  no  puede  ilríbnirse  á  on  poeta  (o- 
no  Alabcon  et  descuido  de  asoaaatar  dos 
versos  aegaidos.eft  un.  romBOCfi.  I^a  eonso- 
Bancia  entre  envl<tío$a  y  e»pp9í^  ya  s^bamoa 
que  no  era  entonces  defccio  tan  grave  como 
ca  nocatros  diaa. 


En  la  vuestra  >tat  veMunt, 
Borró  con  esta  Vitoria 
La  injuria  de  despreciarme 
Don  Femando ;  mas  con  otra 
Quitó  á  mí  padre  el  honor. 
De  (]ue  era  su  vida  sola 
Satisfacion,  y  ni  vos 
Quisiérades  ser  mi  esposa. 
Ni  yo,  que  tanto  o$  estimo. 
Aspirara  á  tanta  cloria 
Sin  honor,  pues  fuera  haceros 
Agravio  en  ve»  de  Nsenja : 
Y  asi  le  he  dado  la  muerte. 

OO^A  ANA. 

¿Qué  ded8?¡Ah  cielos? 
■OTIN.  {Ap.) 

Oya;a 
La  pildora  que  faltaba^ 

DoasBBi^aáiCb 

•    •••••    Señora  (2), 

La  culpa  busca  ta  pena; 

8ue  cuando  yo  entre  1m  ondas 
e  su  amistad  y  mi  agravio , 
Vuestro  amor.jrmida&onra. 
Ciega  tempestad  corría 
De  dudas  y  de  congojas; 
El,  celoso  por  la  causa 

Bue  sabéis,  pues  vuestra  boca 
el  engaño  le  informó 

(!)  Parece  ocioso  advertir  qoe,  aanqi^e  el 
sentido  ao,  el  verso  queda  ineomplcio. 
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Que  habéis  conocido  agen. 
Me  sacó  al  campo ,  y  su  colpa 
Negoció  su  pena  propia. 

nOXAA5A. 

Ay  de  mi,  que  en  v;es  de  gahu. 
*i8to  de  luto  mis  bodaa! 

DOR  SEBASnAV. 

Vos ,  señor  don  Juan,  pues  vdi 
Que  ocasiones  tan  forzosas 
Me  obligaron,  disculpadme; 
Y  al  claro  sol  de  Mendou, 
De  su  honor  desi'aneced. 
Siendo  su  esposo,  las  sombras. 

noi^lUAK^ 

Los  casos  han  enseñado 
Que  reserv^dMA  la  gloria 
De  su  mano  á  ipi  venuam , 
Si  don  Diego  de.  Mendosa 
|le  da  ucencia. 

DON  onoo. 

Lucrecia 
Es  en  eso  venttirosa. 

D05Ú  I.DGRBqi^ 

Yo  soy  tuya. 

«om. 

YdémoBfin 
A  esta  verdadera  his|t<isr^}|; 
Que  si  con  solo  dectno 
Al  poeta  le  perdonan 
Las  fiíltas ,  con  esto  espera 
La  censura^  más  pi^dó^* 
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QUIEN  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA, 


mnriuAN. 

BOlUm  RAMÍREZ. 
DON  FÉLIX. 
BWPEDaO. 


PERSONAS. 

TBISTAN. 
EL  DEMOMO. 
OTRO  DEMONIO. 
DOfUALDONZA. 


LEONOR,  erMs. 
Dos  Faiulubes, 
Criados. 
Miisico8.«*Giimk 


lM4iuiiB0$4nDeM* 


ACTO  vmm. 


m,  eiBino  y  tista  exterior  de  noi  testa. 


idnisentilteft 
loiiüvídtTie 

isatnrsleza. 
liembrosformt  perfetoi; 
I  proporción, 

>lt  causa,  son 
^  lenmfsasefeCOff, 
rqoesaTísta  primen 
\a  mi  pecho  b«  podido ; 

ifoeradiosCuiudo 

1  poder  DO  tuviefa. 

9e,  hirióme,  maióine 

i  ves;  ¿quién  paede  haber 

I  díTino  poder 

manas  flienae  dooNtf 
L^iiéD  bay  que  sin  Tentnrt 

mé  tanta  beldad?' 

í  tendrá  mi  hamildad 

inunu  altura? 


rAN,4#Mmte«.-^R0MAM. 

.{Dirigiindou  á  un  mozo  ^e 
uta  detOrú,) 
Ihs  molas,  mancebo, 
snm.  (Dentro.) 

ideDioscoo  la  priesa! 
»M  he  paesto  A  la  masa. 

niSTATf* 

>oomoybebo 
igniJ]a,eBiiiipié« 

loiAjf .  (A  Trittam,) 
Hiémrascshort 
.esase&oM, 

•liqniéncaf' 

TUSTAH. 

No  sé. 

mMAii. 

^entresn  gente 
lacéis, 
JcusarespoDdeÜ 
^«UniecamenleT 

TSiSTAN. 

iteqoedeleco 
leyes  asi; 
iieoorespomU, 
'^pregantasiesseeo. 
'Siqnien: 
'•fabatqBísrla, 


Si  cabe  en  la  cortesía , 
¿Qnién  es  esta  pasajera? s 

Y  no,  sin  haber  jamas 

Visto  ¿  un  hombre :  c  Esa  sefiora, 
Me  decid ,  mientras  es  hora 
De  partir,  ¿quién  es  ?  >  Demal 
Que  estoy  con  tos  en  (iecado, 
Porque  os  he  visto  comer, 

Y  ni  Tino  os  vi  beber 

Ni  tocino  habéis  probado ; 

Y  de  hablar  con  vos  me  corro; 
Que  quien  no  come  tocino 

Ni  vino  bebe,  es  indino 

De  hablar  ni  escupir  en  corro. 

El  padecer  corrimientos, 
De  flema  y  calor  causados, 
Race  para  mi  vedados 
Esos  dos  mantenimientos ; 

Y  si  con  menos  razones 
Que  debiera  os  pregunté. 
Soy  hombre  llano,  y  no  se 
Cortesanas  invenciones. 
Yo  hablé  con  sinceridad , 

Y  con  la  misma  os  ofirezco 
amistad. 


mSTAN. 

Yo  lo  agradezco; 
Mas  porque  basta  en  la  amistad 
Fuese  también  desdichado , 
Tengo  el  amigo  primero 
Que  he  encontrado ,  por  agüero, 
Que  es  lo  mismo  ser  aguado. 

BOIIAII. 

Desde  hoy  no  lo  pienso  se» 
Si  COA  eso  os  obligáis. 

TaiSTASC. 

Pues  i  lo  que  preguntáis 
Es  Justo  ya  responder. 
Don  Francisco  de  MenéseSt 
Cuanto  desdichado,  noble, 
Padre  desta  hermosa  dama, 

8ue  Aldonza  tiene  por  nonbse» 
on  ella  y  su  casa  toda 
De  Deza  partió  6  la  corte, 
Al  pleito  de  un  mayorazgo. 
Que  hoy  es  ya  de  Aldonza  el  dote. 
Venciólo  al  fin ;  mas  no  quiso 
Su  fortuna  que  lo  goce. 
Pues  salió  000  la  sentencia' 
La  de  su  muerte  conforme. 
Aldonza ,  huérfana  y  sola 
Con  esto,  determinóse 
A  volver  entre  sus  deudos 
A  Deza,  su  patria ,  donde 
La  espera  ya ,  para  ser 
Su  esposo,  don  Juan  de  Torres, 
Mi  señor,  noble,  galán, 
Rico  y  venturoso  joven. 
Y  asi ,  don  Pedro ,  su  nrimo. 
Que  es  el  que  veis .  A  la  corte 
Se  partió,  para  volverla 
I  Acoffliia&ando  ea  stt  nombre ; 


Que  por  no  serle  decente 
Antes  que  su  mano  goce* 
No  se  atrevió  A  ser  el  mismo 
Precursor  de  sus  dos  soles. 
Más  gue  me  habéis  preguntado, 
He  dicho  en  breves  razones ; 

Y  adiós ;  que  ya  eir  la  litera 

La  bella  Aldonza  se  pone.        (VuéH 

ESCENA  m. 

ROMÁN. 

¡  Ah  cielos!  ¿Quién  vio  salir 
be  purpúreos  pabellones 
Pródiga  el  atba  de  rayos, 
Lloviendo  perlas  y  Oores; 
Quién  tras  la  fiera  borrasca 
Que  formó  tremenda  noche 
vio  el  hermoso  Autor  del  dia 
Bordar  claros  horizontes ; 

guien  por  capital  aeotenda 
speró  suplicio  enorme» 

Y  en  dichosa  libertad 
Trocó  las  duras  prisiones; 
Que  no  Juzgue,  bella  Aldooia, 
Si  i  tu  beldad  las  opone, 
Alba,  libertad  y  dia. 
Sombra,  esclavitud  y  nochoif 

ESCENA  IV. 

DO.^A  ALDONZA,  de  evrw/fttf,  vDONPB* 
DRO,  eecudereándola^  v  TRISTAN, 
atnifieean  el  teetro.'-hOUÁif. 

TBISTAX. 

Llegad,  mancel)os. 
{Yettie  dona  Aldonza^  dan  Pedro 9 
Tristón,) 

ESCENA  V. 

ROMÁN. 

{Oh  amor! 
¡Dichoso  don  Inan  de  Torres, 
Que  ha  de  gozar  la  belleza 
Mayor  que  el  mundo  conoce  1 
jAy  de  mi !  Ya  para  entrar 
En  la  litera  recoge 
Las  foldas.  Amor,  ¿qué  he  visto? 
¿Qué  nuevo  inhumano  golpe. 
Can  breves  puntos  de  un  pié. 
Siglos  eternos  dispone. 
Tanto  á  los  ojos  de  glorias. 
Cnanto  al  corazón  ue  ardores? 
¡Perdido  estoy!  ;Kstoy  loco! 
¡Muerto  estoy!  \a el  M>i  £e  eaconde* 
Que  deslumhra  cuando  alumbra» 

Y  ciega  cuando  se  |ione. 

Ya  camina.  ¿Qué  be  de  hacer? 
Por  valles,  prados  y  montea 
Seré  alfombra  de  sus  plantas. 
Sombra  de  sus  lesplandorcs* 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


No  pu«do  más...  No  soy  mío. 
Mieuie  la  opinioD,  que  pone 
Siempre  elección  de  los  actos 
En  la  voluntad  del  hombre; 
Míente ;  que  no  hay  albedrío: 
Ley  es  todo ,  todo  es  orden 
Dispuesto  por  los  influjos 
De  los  celestiales  orbes ; 
Pues  te  sigo,  bella  Aldonza, 
Forzado  de  mis  pasiones. 
Como  el  acero  al  imán 

Y  como  la  aguja  al  norte ; 
Dictándome  la  razón, 
Que  el  imposible  conoce. 
Por  ser  nuestros  dos  estados 
En  todo  tan  desconformes. 
¿Quién  pues  me  dará  espernnza 
De  que  al^un  tiempo  fa  goce,     ' 
Si  diabólicos  engaños 

No  ayudan  mis  pretensiones? 
Que  según  estoy ,  no  hay  cosa 
Que  no  intente ,  no  hay  desorden 
Que  no  emprenda,  no  hay  delito 
Que  mi  atrevimiento  estorbe. 

ÍHay  un  demonio  que  escuche 
^stas  quejas ,  estas  voces , 

Y  por  oponerse  al  cielo 

De  remedio  á  mis  pasiones? 

ESCENA  VI. 

EL  DEMONIO,  en  forma  de  galán. 
ROMÁN. 

DE1I0?(I0. 

Román  Ramírez. 

ROMÁN. 

¿Quiénes? 

DEMONIO. 

Yo  sor  el  mismo  que  llamas, 
Que  oe  las  eternas  llamas 
Vengo  en  la  forma  que  ves, 
A  tus  voces  obedlenle, 

Y  dispuesto  á  tu  favor. 

ROMÁN. 

¿Qué  dices? 

DEMONIO. 

Pierde  el  temor, 
Pues  amor  es  tan  valiente. 
Yo  soy  tu  amigo ,  que  soy 

guien  á  tu  abuelo  ha  servido 
e familiar:  condolido, 
Román ,  de  tu  pena  estoy, 
pero  pues  de  mi  te  vales. 
Pierde  la  descon lianza ; 
Que  ó  loprrarás  tu  esperanza, 
O  á  los  reyes  infernales 
Faltará  el  poder,  la  ciencia. 
La  industria ,  el  arte  y  engaño. 

ROMAIf. 

Si  al  ihevlrable  daño 
Desta  amorosa  dolencia 
Dasfín...  {Ap.  Detestable  medio 
Es  al  (lue  me  determino ; 
Mas  si  del  cieio  me  vino 
La  desdicha,  y  no  el  remedio, 
¿En  qué  dudo?),  una  amistad 
Eterna'haliarásen  mi, 

Y  en  el  mundo  so'o  á  tí 
Adoraré  por  deidad. 

DEMOMO. 

Pues  con  recíproco  pacto 

Nos  obligamos  los  dos : 

Tú  á  adorarme  á  mí  por  Dios, 

Y  yo ,  ijrualando  al  contracto , 
A  cumplirte  ese  deseo, 

Y  hacer  que  de  Aldonza  goces, 
Yqne  obedezca  á  tus  voces 
Todo  el  reino  del  Loteo. 
Riqueza,  honor  vojMnion 

De  noble  y  sabio* b^^  da  <}arto| 


Y  tras  de  todo ,  librarte 
Del  poder  y  la  opresión 
De  las  justicias :  de  suerte 
Que  te  valga  mi  amistad 
Eterna  felicidad 

En  la  vida  y  en  la  muerte , 
Pues  sí  mi  amigo  leal 
Hubieres  sido  en  el  mundo, 
Te  trataré  como  tal  (i). 

ROMÁN. 

Pues  con  esas  condiciones 
Me  pongo  ya  en  tu  poder. 

DEMONIO.' 

Atiende  á  lo  que  has  de  hacer 
Para  que  tus  pretensiones 
Consigas.  Tú  has  de  mudarte, 
Para  no  ser  conocido , 
Él  nombre ;  que  concedido 
Me  es  á  mí  desfigurarte, 
Ofreciendo  en  lo  visible 
A  los  ojos  otro  objeto , 
Ya  que  el  natural  sugeto 
Alterar  no  me  es  posible. 
Con  esto  eíiXrarás  en  Deza , 
E  indicios  darás  de  que  eres 
Hombre  ilustre ;  di  que  quieres 
Disimular  tu  nobleza. 

Y  para  hacerte  opulento 
En  riquezas  y  opinión, 

Y  disponer  la  ocasión 

A  tu  enamorado  intento. 
Médico  te  has  de  fingir; 
Que  del  necesita  Deza. 

ROMÁN. 

¿Cómo  podrá  mi  rudeza, 
Si  ni  leer  ni  escribir 
Jamás  supe,  acreditar 
Esa  invención? 

DEMONIO. 

Yo  al  oído 
Lo  que  el  físico  ha  sabido 
Mas  docto,  le  he  de  dictar; 

Y  pues  no  son  á  mi  ciencia 
Angélica  reservadas. 
Yernas  te  daré  adecuadas 
A  sanar  cualquier  dolencia. 
Con  esto  y  con  los  engaños 
Que  según  las  ocasiones 
Tracen  nuestras  invenciones, 
Verás  el  fin  de  tus  daños. 

ROMÁN. 

Impide  pues  á  don  Juan 
Con  Aldonza  el  casamiento 
Antes  que  logre  su  intento. 

DEMOMO. 

Yo  te  Ip  ofrezco,  Román ; 
Que  de  tal  suerte  los  o^os 
De  Aldonza  iulicionaré 
Al  mirarle,  que  le  dé 
Una  vista  mil  enojos. 

ROMÁN. 

Pues  ya  en  todo  te  obedezco. 

DEMOMO. 

¿Qué  nombre  le  has  de  poner? 

Y  advierte  que  no  ha  de  ser 
De  cristiano,  que  aborrezco 
Sus  ecos. 

ROMÁN. 

Pónmele  tú. 

DEMONIO. 

Demodolo  desde  aqui 
Te  nombra. 

ROMÁN. 

El  tuyo  me  di. 

DEMONIO. 

Yo  me  llamo  Belcebú.         —  -— 

(1)  Adviértese  la  falla  de  an  verso  en  esta 
rcdoadiiia. ' 


t  con'esto  ven ,  amigo. 
Para  que  el  pacto  confirmes. 
Donde  con  tu  sangre  firmes 
Lo  que  has  tratado  conmigo. 

ftOMlN. 

Vamos. 

DBHOmO. 

Tu  lascivo  ardor 
Verás  presto  satisfecho. 

BOMAII. 

Tanto  han  podido  en  mi  pecho 
Codicia ,  ambición  y  amor. 
{Vanse.) 


Sala  en  eau  de  dofia  Aláonia. 
ESCENA  YU. 

DON  JUAN,  TRISTAN,  tüON  PEDÍ 
de  dudad. 

DON  PEDRO. 

Ya ,  primo,  estaréis  conteaio, 
Pues  Aldonza ,  no  obligada 
Solo ,  pero  enamorada , 
Corresponde  á  vuestro  intento. 

TRISTAN. 

No  pienso  yo  ^ue  agradó 
Narciso  á  la  mnfa  más. 

DON  JUAN. 

¡Estoy  loco!  ¿Quién jamas 
Tal  belleza  mereció? 

DON  PEDRO. 

En  ella  las  gracias  todas 
El  cielo  quiso  copiar; 

Y  adiós ;  que  voy  á  sacar 
Galas  para  vuestras  bodas,      i 

ESCENA  Vin. 

DON  JUAN ,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

j^Qué  vestido  piensas  darme 
Para  estas  fiestas ,  señor? 
Que  yo  también  con  Leonor 
Tengo  de  matrimoniaraie. 

DON  JOAN. 

A  tu  voluntad  está 

La  tienda  del  mercader. 

TniSTAN. 

¿Cuándo ,  fortuna ,  he  de  ser 
Venturoso?  ¿Cuánto  va 
Que  si  lo  voy  á  sacar. 
Según  naci  desdichado , 
O  ci  mercader  ha  quehrado 
O  tú  no  te  has  de  casar? 

DON  JUAN. 

Calla.  ¿  Cómo  nuede  ^er , 
Si  Aldonza  ya  io  desea. 
Ni  que  mi  esposa  no  sea , 
Ni  que  quiebre  el  mercader 
Siendo  tan  rico  ? 

TRISTAN. 

Porque  es 
Mi  fortuna  tan  avara. 
Que  si  en  zapatos  tratiira, 
Nacieran  todos  sin  pies. 
Un  amo  que  tuve  yo , 
Dijo .  estando  ya  espirando : 
«A  Tristanillo  le  mando...» 

Y  al  momento  mejoró. 
Pero  mi  suerte  colijo        ^ 
Que  se  engañó ;  que  en  teniendo 
M.^s  aliento,  prosiguiendo, 

t  Mando  á  TristiOillo  (dijo) 
I  Que  al  punto  que  muera  yO| 


QUIEN  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA. 
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I.e  pagne  todo  el  dinero 

Que  me  debe ,  á  mi  heredero ;  > 

Y  en  diciéDdolo  espiró. 

DON  JUAN. 

Pue8  con  Ules  desengaños, 
lio  te  be  de  hacer  bien  jamas. 

TRISTAN. 

Quiéreme  mal  y  veris 
Como  Tives  dos  mil  años. 

DON  JUAN. 

Ya  sale  Aldonza ,  Tristan. 

TRlSTAir. 

Di ,  sefior,  la  que  te  adora. 

.  ESCENA  IX. 

DORA  ALDONZA  t  LEONOR.— 
Dichos. 

LEONOR. 

Aqal  está  don  Juan ,  sefiora. 
(Hablan  las  dot  ap.  Junto  á  la  puerta.) 

DO^A  ALDONZA. 

¡Qué  dices !  ¿Este  es  don  Juan  ? 

LEONOR. 

¿En  (pié  lo  has  desconocido? 

doÍIa  aldonza. 
O  tú  te  engañas ,  ó  á  mi 
Me  engaño  cuando  lo  vi , 

0  taigQ  el  seso  perdido. 

LEONOR. 

Lo  postrero  es  lo  oue  creo. 

¿Qué  bas  visto  en  él  que  te  asombre  ? 

DO.^A  aldonza. 
¿Don  Juan  puede  ser  un  hombre 
Tan  mal  tallado  y  tan  feo? 
El  que  yo  he  visto,  el  que  quiero, 
£1  que  espera  ser  raí  esposo, 
Es  gallardo  7  es  airoso ; 
Este  es  desairado  y  fiero. 

LEONOR. 

1  Qué  dices!  ¿Estás  sin  seso? 
¿Hay  a  Igun  oalan  en  Deza 
Que  á  su  talle  y  gentileza 
Pueda  igualar? 

DOÑA  ALDONZA. 

Y  aun  por  esto 
Me  afirmo  en  que  no  es  don  Juan. 

LEONOR. 

¿Hay  locnra  más  extraña? 
I  dime,  el  que  le  acompaña 
¿No  es  su  criado  Tristan? 

DORa  ALDONZA. 

8L 

TRISTAN. 

1  Qné  temes?  Qué  contrario 
Embistes? 

DON  JUAN. 

Verla  tan  bella 
Me  acobarda. 

TRISTAN. 

Aguarda  que  ella 
Te  saque  poreTvicario. 

LEONOR. 

Ya  Ilesa ;  agora  verás 

Cuál  de  las'dos  se  ha  engaHado. 

(Ap.  O  está  loca ,  ó  se  ha  mudado.) 

DOffA  ALDONZA. 

o  estoy  ciega  ó  tú  lo  estás. 

DON  JUAN. 

¿Cuando ,  bella  Aldonza ,  harán 
Nuestras  bodas  venturoso 
Al  que  solo  en  ser  tu  esposo 
Funda  su  gloria  t 


LEONOR.  (Aloido  á  doña  Aldonza.) 
¿Es  don  Juan? 

DON  JUAN. 

¿  Cuándo  el  alma  que  te  adora 
(iOn  tan  deseada  unión 
Hln  dichosa  posesión 
Severa? 

LEONOR.  {Ap.  á  SU  ama.) 

¿Es  don  Juan ,  señora? 

DON  JUAN. 

Advierte ,  mi  bien ,  que  están 
Juzgando  las  ansias  mias 
Eternidades  los  dias. 

LEONOR.  (Ap.dsu  ania,) 
Di  ahora  que  no  es  don  Juan.    ^^ 

D05fA  ALDONZA.  (Ap.) 

¡ Don  Juan  es ,  al  fin !  ¿Qué  es  esto? 

¿Qué puede  ser?  O  venia , 

r.uando  otras  veces  le  via , 

Tan  aliñado  y  compuesto , 

Que  las  faltas  ha  podido 

Encubrir  que  ahora  veo, 

O  me  engañaba  el  deseo, 

O  después  acá  ha  tenido 

Algún  furioso  accidente 

Con  que  se  ha  desfigurado, 

O  por  dueño  me  ha  cansado ; 

Que  sojuzga  direrente 

i£l  que  se  teme  marido 

Que  el  que  se  estimó  galán. 

DON  JUAN. 

;,No  me  respondéis?  Tristan , 
''  ip.  al  criado.  ¿Qué  es  aquesto?) 

TRISTAH. 

Mi  vestido. 

DON  JUAN. 

¡  Señora !—  ¿Qué  novedad 
t^s  esta,  Leonor? 

LEONOR. 

No  sé. 
(Ap.  Si  puedo  lo  enmendaré.) 
Pienso  que  una^nfermedad 
Que  en  el  corazón  padece 

Y  bá  muy, poco  que  le  ha  dado. 
Este  disgusto  ha  causado 
Que  vuestro  amor  no  merece ; 
Que  siempre  que  lo  ha  tenido. 
Aunque  libre  del  dolor. 

Del  melancólico  humor 
Vuelve  á  cobrar  el  sentido. 
Es  tan  turbado  y  confoso , 
Que  por  gran  ralo  no  entiende , 

Y  la  pasión  le  suspende 
De  las  potencias  el  uso. 

Yo  apostaré  que  hasta  ahora , 
Don  Juan,  ni  os  ha  conocido. 
Ni  palabra  os  ha  entendido. 
Mira  que  es  don  Juan ,  señora , 
Quien  te  habla. 

DONA  ALDONZA.  (Ap.) 

Estoy  perdida. 

DON  JUAN. 

¡  Qué  enfermedad  tan  cruel ! 

DOSA  ALDONZA.  (Ap,) 

No  me  casara  con  él 
Si  me  importara  la  vida. 

DON  JUAN. 

Bella  Aldonza,  gloria  mia. 
Si  cuantas  piedras  cordiales 
En  las  regiones  australes 
El  ligero  ciervo  cria ; 
Si  cuanta  persiana  yerba 

Y  odorífero  semnion, 
Aplicado  al  corazón , 
De  pasioneil  lo  reserva  t 


Si  cuanta  perla  luciente, 
Cuanto  purpúreo  coral , 
Antídotos  de  ese  mal , 
Engendra  el  mar  y  el  oriente. 
Alegrarte  pueden,  tantas 
Me  permite  que  te  oñrezca , 
Que  al  mundo  todo  empobrezca 
Para  enriquecer  tus  plantas. 

DONA  ALDONZA. 

Señor  don  Juan... 

LEONOR. 

Ya  ha  cobrado» 
Pues  habla ,  su  entendimiento. 

D05ÍA  ALDONZA. 

Ni  sin  salud  hay  contento. 
Ni  alegría  con  cuidado. 
Yo  me  siento  de  tal  suerte 
Sujeta  á  melancolía , 
Que  no  hay  para  mi  alegría , 
Sino  acercarme  á  la  muerte. 

Y  asi ,  es  bien  que  el  casamiento 
Dilate  hasta  mejorar; 

Que  poco  puede  durar 
Accidente  tan  violento; 

Y  entre  tanto  solo  es  pido 
Que  el  visitarme,  don  Juan , 
Excuséis ;  que  sois  ga'an 

Hasta  ahora ,  y  no  marido.        (Yase.) 

ESCENAX. 

DON  JUAN ,  LEONOR ,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Leonor,  ¿qué  ocasión  ha  hecho 
En  Aldonza  tal  mudanza  ? 

.    LEONOR.. 

¿Qué  pensamiento  lo  alcanza? 
Al  gun  d  emon  io  sospecho , 
Por  lo  que  mis  ojos  ven , 
Que  anda,  Tristan,  por  aqui. 

TRISTAN. 

¿Y  hay  demonio  para  ti? 
¿Haste  mudado  también? 

LEONOR. 

Forzoso  ha  de  ser  mudarme 

Si  no  se  casan  los  dos.  (Vase.'\ 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Nunca,  Leonor,  me  dé  Dios 
Otro  mal  que  no  casarme. — 
:  Ah  señor!  ¿qué  suspensión 
Es  esta?  ¿Estás  persuadido 
Que  ha  causado  mi  vestido 
Este  mal  de  corazón? 
f  Tristan ,  ¿cómo  puede  ser. 
Si  Aldonza  ya  lo  desea. 
Ni  que  mi  esposa  no  sea. 
Ni  que  quiebre  el  mercader, 
Siendo  tan  rico?  >  Ya  es  clara 
Del  mercader  la  ventura ; 

gue  á  ser  firme  esta  hermosura, 
ra  fuerza  que  él  quebrara. 

DON  JUAN.  - 

No  puede,  no  puede  ser 
Que  Aldonza  se  haya  mudado : 
Del  corazón  la  ha  obligado 
La  dolencia  á  proceder 
Con  tan  extraña  esquiveza; 
Que  si  de  mi  se  agradó , 
Si  contenta  el  sí  me  dio. 
Si  yo  adoro  su  belleza , 
Si  soT  el  mismo  que  füí , 
I  Si  ella  es  U  mesma  que  ha  sldot 


MI 

8i  ni  de  ofensa  ni  olvido 
Se  paede  quejar  de  mi , 
Cosas  son  qne  contradicen 
El  crédito  &  su  mudanut. 

TBISTAN. 

Eso  ha  dicho  la  esperama; 
Entran  loa  celos  y  dicen : 
81 ,  aunque  eon  mentira  fea  t 
Le  han  dicho  algún  nMil  de  ti ; 
81  después  que  te  dio  el  si 
En  nueva  afición  se  emplea... 

DON  JOAN. 

Calla,  atri^do. 

TRUTAN. 

¿Es  error 
Discnrrir  sin  decidir? 

noN  jüjiff. 

81 ;  que  ofende  el  discurrir 
En  agravio  del  honor. 

TRISTAR. 

¿Puede  Mr? 

nONlUAX. 

No  puede  ser. 
raisTAü» 
iQué  mi^er  no  se  mudó? 

nOlIJDAK. 

No  •»  mviet  Aldonza ,  no. 

TRlSTAtr. 

tTIve  Cristo « que  es  mujer» 

Y  se  ha  mudado,  y  perdido 
Cuanta  aildon  te  tenia! 

nOH  JOAX. 

Pues  iptfr  q^é  ocasión  p,odi^ 
MttdarseT 

TMSTAX. 

por  mi  vestido; 
T  apostara  á  que  esto  es  cierto 
De  ojo,  i  no  recelar 
Que  ella  te  volviera  á  amar 
Porque  yo  quedase  tuerto; 

nOR  JUAR  • 

Nedo  estás. 

TRrSTAR. 

Y  tA  estás  ciego. 
Pues  en  el  aspecto  trille 
De  doDa  Aldonza  no  viste 

8ue  de  su  amoroso  ftiego 
o  hay  ya  ni  aun  ceoUas  fMas. 

DOR  iUAR. 

Tft  quieres  matarme. 

TRISTAR. 

Quiero  f 
8effor»  no  ser  lisonjero. 

POR  JUAR. 

j  Vive  Dios,  pues  que  porfía^. 

Y  gustas  de  mi  pesar, 

81  no  es  eieru  su  mudanza 

Y  se  cumple  mi  esperanza  j 
Qne  á  palés  te  he  de  m^tar. 

TmtlAS. 

Con  eso,  si ,  los  regalos 
De  Aldonaa  has  de  coosegoir. 


COMEDIAS  DE  SON  lUAN  MJIZ  «E  ,itf^  ARGÓN. 


LEONOR,  CMimiifa.— Dichos. 

LEOROR. 

Albricias  Tengo  á  pedir. 

TRtSTAR* 

I  IDra  lo  que  obran  los  paltai 

DOR  JUAR. 

(De  qué,  Leonor? 

liCOROR» 

Al  in«f  M^A 


8nedesoon4Oladoytri8t0 
e  la  presencia  partiste ,  "^ 

Don  Juan ,  de  tu  hermosa  amante , 
De  todo  punto  cobró 
Su  acuerdo,  y  entenieQida« 
Amorosa  y  condqlida 
De  tu  pena,  te  escribió 
Los  favores  y  regalos 
Que  en  e^e.p|ipel,v^. 

¿Yes ,  Tristan ,  cuan  necio  estas? 

TfllSTAR. 

i  Yes  cuánto  pueden  sUspalfM^ 

DOR  IUAR. 

Por  nueva  tan  venturee^ 
Te  da  en  albricla^.mianwr 
^  Esta  cadena. 

j  TRISTAR. 

Leonor, 
Ya  no  pueden  ser  mi  espo^ 

uoiNau 

¿Porqué? 

«nistAR. 
Porque  yo  no  fttera 
Desdichado,  á  tnerecer 
Hermosa  y  rica  mujer. 

DORiOAR. 

Calla ;  que  ya ,  aunque  no  q^ie^ 
Tu  fortuna,  pienso  haoerto 
Venturoso ,  y  el  vestido 
Mejorar  que  he  profneUdo. 

Tente ,  sefior;  que  es  perdeite. 

DORJOAR. 

(Lee.)  t8ios  di  nombre  de  marido, 
y  Ya  es  fuerza  pomo  matarme^ 
>Revocarlo,  no  casarme.» 
—¿Qué  es  aquesto? 

TUSTAR. 

Mi  vestido. 

UOROH. 

¿Cómodloot 

DOR  lOAR. 

¿Dónde  hay  pena 
Que  iguale  con  mi  pasión? 

lEstos  los  favores  son? 
Vuelve,  Leonor,  Ig.^di^m. 

LEOMOil. 

Vuelve ,  don  Juan ,  á  leer ; 
Que  el  papel  me  le;fó  &  mi 
Aidonza ,  y  no  dleeasl. 

81  dice. 

uuman» 
No  puede  ser* 

DOR  JOAR. 

(Lee.)  cSi  os  di  nombre  de  marido 
»  Ya  es  fuerza,  por  no  maurme , 
iRevocarlo ,  no  casarme,  i 

LBOROR. 

O  el  seso  todo  he  perdido , 
O  algún  demonio  á  porQ^ 
Trueca  las  letn^  a$i : 
Que  yo  misma  sé  le  ol, 
Y  tal  razón  no  décia. 

DOR  JOAR. 

Con  industria  lo  habrá  hecho 
Para  engañarte,  Leopor; 
Que  viéndote  en  mi  íbivor 
Aquel  rigoroso  pecho. 
Trocó  el  sentido  al  papel ; 
Porque  si  t^  lo  ontencuerai 


Es  cierto  que  le.lmpldiartt 
Resolución  tan  cruel. 
Ello  es  cierto ;  yo  he  parM)p 
El  bien  que  no  mereá. 

Prosigúele. 

dor;var. 
Dice  sai.: 
(Lee.)  c  De  mi  mal  ha  pro^oaílfe 
>La  esouiveza  y  novedad 
»Que  disculpar  es  t^n Justo; 
•Pues  no  parta  éon  él  gusto 
»Su  imperio  la  entoraMad.— 
»Dofia  AIdoDM4elléneass4i 
—Leonor,  tan  dará  razón 
No  admite  interpreCaden, 

Y  aunque  tú  misma  le  oyeses 
Lo  conifano,  estp  au»M0 
Viene  de  Aldonaa  lumado, 

Y  es  derto  que  se  ha  mudada. 

LSOROl. 

Yo  lo  miro  y  no  lo  ernp. 
Dame  el  papel ;  que  esKqgf  Iflfii 

Y  corrida  de  que  á  mi. 
Ya  que  te  la  rompu é ti. 
Me  trato  con  fe  tan  pooa. 

TRISfAR. 

Y  la  cadena?  Voló. 

ú  has  beeho.m^Milil  SHpIso^ 


^ 


DON  FÉLIX.- DON  JUAN, 

(Dm  Félix  $e  fued^  füííinUp 
clumdúédónhImL] 


^ 


'MMflUAR. 

Bien  lo  debo  á  au  deseo. 
Cuando  á  sus  efectos  «o. 
I  Pluguiera  á  Dios  redimiM 
Lo  menos  del  mal  ma»  llor» , 
Con  cuanto  rubio  4eson> 
Produce  la  indiana  esfera! 

dorfAui. 
Ap.  ¿Qué  esoaoho?CaaBdaei 
edir  á  don  Joan ,  bennaoa 
De  mi  Teodora ,  su  mano 
En  albridas  dd  eontenio 
De  su  cumplida  esperanza, 
Se  lamenta. ;  Pleoa  á  D^ 

Ílue  nonos  dafie  á  los  dos 
gualmoBte  una  mudanzi !) 
¿  Qué  es  esto ,  don  Joan? 

Amigo, 
Sucesos  de  un  deedféhedS. 
Doña  Aldonza  se  ha  mudado. 

DOR  FIÍL!^. 

¿Qué  dedo? 

DORItAR. 


¿Délo  que  dico 


t 


Dudáis ,  cuando  es  eli 
¿Yquéhasidp;áóciíflt)^? 

Cierto  mal  de  corazón^ 
Según  dice,  tan  extra^Oj 
Que  de  gusto  y  aun  de  M> 
La  priva. 

DOR  rtin. 

(Ap.  i  Hay  desdicha  ipait) 
Quiera  Dios  míe  vue^K»  Ail 
Estribe ,  don  Juan ,  en  eso; 
Porque  w  médico  extrsAierQ     t 
Ha  venido ,  á  cuya  dencia 
No  hay  reservada  doleocit  *' 
Llevádsela ;  que  yo  dpwa 


KoflOioquelibmvá 
De  ese  mal  sh  eorazra, 
Pero  que  de  «a  [HMÍMi 
La  causa  conocerá. 

}0b  médico  deliestiál  I 

Don  P¿LIZ.  ¡(4fK) 

Cañaré  mi  pretensioD 
Hasta  mejor  ocasión ; 
Qne  nn  triste  tío  es  liberal. 

•DON  lOAH. 

4Qaeestiiisai>io? 

#011  vean. 

fislo  dé  nnmt^ 
Qaepor  los  pulsos  y  aspeHM 
Penetra  hasta  los  aeeratos 
De  la  Tida  7  dfr  1»  witrU. 

TMtráait 

iQue  adiTina<et  éxtlMfefd 
Kr  los  aspetoS)  «efior? 
Ittteome  si  esté  doctor 
No  ftiere  «»  fnanenbasteíow 

wOÜTsLIX* 

Con  obras  se  acreditó ; 
Qae  no  con  palabras  solo. 

fHtSTASl* 

iYllimasef 

Minriui. 
^DemodokK 

TRISTAR. 

Miren  si  el  noH^tare  boseé 
Famoso  por  lo  eiqníaiU) , 
Por  lo  extraño  provocante, 
Porqae  dé  al  vulgo  ignorante 
La  novedad  apéulo. 

F41li*^da  mSefperanxft 
Pooffo  JÓ  en  ese  dotor. 
A  mi  me  cure  de  amor, 
81  i  Aldonzanó  de  mudsilttá. 
Bnsquémosle. 

DOÜ  vtux. 

Del  espero 
El  ñn  que  tu  amor  desen. 

TRISXAH. 

To ,  que  M^ginddiupa  4éa 

La  tumba  de  tu  dtera  (Fos^O 


Ma  ei  Mst  de  dols  Aldopxa. 

DDfiA  ALDORTA. 

Cielos.  ;qué  vaitoifeeidente 
Causa  los  maleeipie  élotof 
Ansenieé'doa'luan  adera, 

Y  lo  abotiAc»  presente. 
La  postrer  ipez  que  lo  ti^ 
Disforme  mé  pareció ; 

Y  luego  que  Se  ausentó. 
Reina  ya  su  amor  én  mi , 
Poniéndotiíé,  porqué  MufeM 
AlosojoslaÉMABsorie, 

La  nunca  igualada  gloria 
Qne  bailé  ensn  vista  {¡rimem. 
iQuién  vio  tan  noeveleror» 
1  quién  tan  lodo  aecidenle , 
Qae  muera  estando  presente» 

Y  viva,  ausente,  el  amor  7 


mEH  MAL  ANDA  ER  MAL  AGABA^ 
jy^DONZA. 


tu 


MkfCAALlAMIBA. 

Leonor.i. 

xcoKón. 
Ven(^tán'cbitidu 
De  que  me  hayatengaflado 
Con  el  papel  que  menas  dado. 
Que  no  olvidaré«n  mi  vida 
Este  agravio. 

^doÉa  aueHZA» 
No'té^tttiaido. 

Utí50R. 

¡Bueno  es  leerme  élp^peU 
Fingiendo  que  llevo  en  él 
A  don  Juan  la  vida ,  siendo 
La  sentencia  de  su  muerte! 
¡No  supiera  yo  leer! 
¡Mal  haya  ellbombre  ó  iñujer 
Qae  da  de  su  humilde  suertb 
Indicios  connb  saberlo! 

¿Qué  dices?  Muestra  y  reñk, 
.eonor,  que  engañada  estás. 

lAONea. 

iQué  importa  si  lias  de  leerlo 
Conforme  á  tu  folUBtadt 

DOSÍA  ALBOÜZA* 

Si  con  m!  vida  aseguro 
Tu  recelo,  yo  la  juro 
De  leerte  la  verdad. 
(Lee.)  c Si  os  di  ndknbre  de  marido, 
>Ya  es  fuerza ,  por  no  matarme, 
iRevocarlo  no,  casarme. 
>Demi  mal  ba  procedido 
»La  esquiveza  y  novedad 
•Que  disculparas  tan  JuetHt 
iPues  no  parte  con  el  gusto 
>Su  imperio  la  enfermedad.! 
—¿Esta  la  sentencia  ba  sido 
De  muerte? 

LCOROB). 

|IIay  tal  confbslont 
iLas  mesmas  palabras  son « 

Y  no  es  el'mlsmo  eentido. 

iBn  qué  estartí  ?  ¿  Hay  tal  tormento 
Como  ser  de  Ingenio  rodo  ? 

ÍA  qué  nació  quien  no  pudo 
[crecer  entendimieolo  ? 
Flies  muy  contrario  sentido 
Don  luán  al  papel  ba  dado. 
Con  que  se  na  desesperado 
Tanto  como  yo  corrido* 

Misterio  hay ,  Leonot,  én  ésto , 

Y  á  lo  que  puedo  entender « 
Algún  divino  poder 

A  nuestras  bodas  opuesto. 
Mas  dime ,  poV  vida  mia , 
¿Qué  te  pareció  don  iuan? 

LBOICOn. 

Tan  de  buen  gusto  v  galiUi 
Que  envidiarle  el  aoi  pedia. 

no5FA  ALtioia** 

¿Cómo  es  pdsible  que  et  verle 
Sola  á  mi  me  cause  enojcu? 
Pues  si  estuviera  en  mis  ojos 
El  defecto,  ¿habia  de  hacerle 
Solo  á  don  Juan  mi  accidente 
Un  agravio  tan  cruel. 
Pues  á  nadie  sino  á  él 
Miro  de  si  diferente? 
Ko  lo  entiendo. 


TBISTAN.-^Dmhm. 


TRISTAN. 

Miueios^ 
Tan  enfiíAmo  de  tu  mü , 
Que  está  más  que  tú  morta&t 
Te  trae ,  señora ,  un  doctor 
De  cuya  in&lible  cíéncfa 
Huye  medrosa  fa  jnuerte» 
Y  los  dos  ya  para  verte 
Solo  agualdan  tu  licencia. 

D05ÍA  ALUOnZA. 

Entren :  por  dicha  mi  amor 
Hallará  de  t^ntoda&o 
En  don  Juan  el  deseogalío, 
O  el  remedio  ^  el  doctor^ 

EsdEÑA  xm. 

DON  JUAN,  ROMAÑ ,  át  doctor  gdam 
EL  DEMONIO»  de  platicante. '^Út' 
caos. 


MHItAlt. 

Aldonza ,  con  el  cuidado 
De  vuestra  indisposidott, 
Mi  abrasado  corazón 
El  remedio  ha  procurado» 
^  I  sefior  doctor  oue  os  «leaé 

visitar,  no  de  numano-, 

e  médico  soberano 

a  fema  y  las  obras  tiene. 
)ecid  vuestro  mal ;  que  cree 
)ue  tendrá  fin  la  dolencia , 
>i  alcanza  poderla  deUda 
I  ventura  mi  deseo. 

DOÜAALPÓnZA. 

t  Ay  triste  de  mi!  —Leonor,  {Ap.  úéUa^ 
m  mal  crece  de  hora  en  beri* 

LE0M0n« 

gQué  sientes? 

OOÍf  A  AtDOtliSA. 

Don  Juan  abót^ 
kf  e  ha  parecido  peor. 
I  Qué  narices! 

DEuoRio.  {Ap.eanítomm.) 
Elohiieto 
also  que  ofirezco  á  sus  ojea 
n  don  Juan  le  causa  ebq|Oi» 
se  queja  de  su  efeto 
Aldonza* 

ibXAIl* 

Dimé,inofuera 
Mi  pretensión  mas  segura 
Si  el  hechizo  en  la  hermosura 
De  Aldonza  lo  mismo  hiciera,       . 
Que  en  don  Juan ,  p<Mrque  el  viülese 
A  aborrecerla  tannien? 


No ,  Román :  no  té  está  bieliv 
Porque  si  él  la  aborreciese» 
Ni  cuidara  de  sumal 
NI  te  hubiera  meneéte^Sí 
Y  el  amarla  le  ha  de  bacéf 

Contigo  tan  liberal»  

Que  goces  de  su  riqueza 
Gran  parte»  v  no  es  de  tu  intente 
El  más  leve  rondafnento 
Para  alcanzar  la  bélleía 
De  do&a  Aldobzá. 

novAiir. . 
Bien  dices. 

DEHomo. 
Ap.  Lo  más  cierto  es  quepriéiebaó 
jvLe  don  Juan  pierda ,  sintiendo 
Los  sucesos  lufelices 


/ 


/^ 


2« 


COMEOIAS  DE  DON  JUAN  RUIZDE  ALARCON. 


De  su  amor,  el  snfWmfento, 
Con  (|ue  a  delilos  é  injurias 
Le  precípitMi  .as  furias 
De  su  ce.oso  lurineuto.) 
¿Qué  aguardas? 

.ROMÁN. 

¿Has  ya  mudado 
Lo  visible  en  mi? 

DEMONIO. 

No  fu  era  9 
Si  alguno  te  conociera » 
Poderoso  mi  cuidado. 
No  temas. 

DQN  JUAN.  {Ap.) 

Yo  la  lie  perdido : 
Con  gran  disgusto  me  mira. 

TBISTAN.  {Ap.) 

Ella  se  queja ,  él  suspira , 

Y  yo  iloro  mi  vestido. 

BOMAN. 

Sf  de  Its  manos  confíero 
Las  líneas  con  las  señales 
Del  rostro ,  de  vuestros  males , 
Señora ,  entender  espero 
La  verdadera  ocasión. 

TRISTAN. 

Señor  doctor,  no  quisiera 
Que  esta  cura  adoleciera 
be  la  santa  Inquisición. 

DON  IVAN. 

Galla,  necio. 

TWSTA!». 

No  me  vayas 
A  la  mano>,  porque  lie  oído 
Decir  que  eslá  prohibido 
Adivinar  por  las  rayas ; 

Y  yo  soy ,  aunque  me  ves 
hkn  lo  demás  tan  humano, 
[lu  católico  cristiano. 
Testarudo  aragonés; 

Y  no  tiene  el  mundo  aceros 
Iguales  á  mi  coraje 
i^ara  impedir  el  ultraje 
l)e  mi  Dios  y  de  mis  fueros , 
Pues  tan  sin  dicha  naci, 
Que  siendo  el  más  inocente. 
Se  escapará  el  delincuente 

Y  me  prenderán  á  mi. 

ROMÁN. 

Por  docto ;  tengo  permiso 
Para  valerme  de  tales 
Conjeturas  y  señales ; 
Que  la  Inquisición  no  qufso 
Prohibir  tan  milagrosos- 
Misterios  sino  á  ignorantes. 
Que  con  artes  semejante? 
Dan  luego  en  supersticiosos ; 
Pero  yo ,  que  con  la  ciencia 
Física  llego  á  alcanzar 
Lo  que  elTas  pueden  mostrar, 
De  usallastengo  licencia.— 
Mandadle,* señor  don  Juan, 
Dejarnos ;  que  es  peligroso 
Un  testigo  escrupuloso, 
Siendo  ignorante. 

DON  JOAN. 

Tristan, 
Vete  at  punto. 

TRisTA:r. 

Bien  hacéis 
En  recelaros  de  mi , 
Que  la  leva  os  entendí.  (Yase,) 

ROMÁN. 

ÍAp.  Presto  me  lo  pagaréis.), 
^adme  el  pulso. 


ESCENA  XVm. 

ROMÁN,  DONA  ALDONZA,  DON 
JUAN ,  EL  DEMONIO,  LEONOR. 

ROXAN.  (Ap.) 

¡Oh  nieve  purtt 
Como  sois  fuego  d  e  amor  1 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡  Ah !  ¡  No  fuera  yo  el  doctor  I 

ROMÁN. 

Libre  estáis  de  calentura. 

{Ap.  Asi  lo  estuviera  yo.) 

Alzad  e1  rostro...  (Ap.  i  Ay  de  mí! 

Cuello  bermoso,  el  cielo  en  ti 

Todo  su  poder  mostró.) 

Dadme  la  mano...  {Ap.  En  que  adora 

Cinco  saetas  mi  amor.) 

{Rehusa  ella.) 

DOíHa  ALDONZA. 

¿La  mano? 

DON  JUAN. 

El  señor  doctor 
Se  entiende.  Dadla ,  señora. 

ROMÁN.  {Tómale  la  mano  izquierda.) 
Su  virtud  le  comunica 
A  la  izquierda  el  corazón; 

Y  asi  por  su  indicación 
Sus  sentimientos  publica. 
Con  ella  apretad  la  mia ; 
Que  la  fuerza  quiero  ver 
Que  tiene. 

LEONOR.  (Ap.) 

No  he  visto  hacer 
Jamas  tal  anatomía. 

ROMÁN. 

Apretad. 

DON  JUAN. 

¿Es  al  intento 
Importante  ?  (Ap.  Ya  me  dan 
Celos  estas  experiencias.) 

ROMÁN. 

Los  misterios  de  las  ciencias 

Son  muy  ocultos,  don  Juan. 

(Ap.  á  don  Juan.  Escuchadme  y  os  diré, 

{^or  no  advertirla ,  en  secreto 

Desta  experiencia  el  efeto.) 

{Ap.  Con  esto  dilataré 

La  gloria  que  estoy  mirando.) 

{Habla  á  don  Juan,  recatándose  de 

que  le  oiga  doña  Aldonza,  y  nunca 

deja  su  mano.) 
En  la  relación  que  hiciere, 
Es  forzoso  que  se  altere 
Su  corazón ,  en  tocando 
La  ciusa  de  su  pasión ; 

Y  yo  lo  he  de  conocer, 
Porque  en  la  fuerza  ha  de  haber 
Aumento  ó  diminución.        w^  •-  «- 

Y  haciendo  luego  juicio. 
Según  la  quiromancia 
Física  y  fisonomía , 
Tendré  verdadero  indicio 
De  la  secreta  ocasión 

De  su  mal ,  y  aplicaré 

El  remedio ,  con  que  os  dé 

Su  mudanza  admiración. 

DON  JUAN. 

¡Qué  sutil  filosofía! 

DOÑA  ALDONZA.  (Ap,  ú  Lconor.) 
i  Has  advertido,  Leonor, 
Qué  buen  talle  de  doctor? 

LEONOR. 

¡Extraña  es  su  bizarría! 

ROMÁN. 

Haced  lo  que  os  be  advertido» 
Hermosa  Aldonza. 


DOÍf  A  ALDONZA. 

Yo  siento 
Lesión  en  mi  entendimieato, 
Turbación  en  mi  sentido : 
Siento  inconstante  deseo, 
Frágil  memoria :  de  modo 
Que  juzgo  diverso  todo 
De  lo  que  vi  lo  que  veo. 

ROMÁN. 

Basta ;  que  abora  tocastes 
Al  punió :  la  alteración 
Dio  á  la  mano  el  corazón; 
Que  en  la  fuerza  desmayastes. 

DO^A  ALDO>-ZA. 

Dice  verdad.  Peregrino 
Es  el  médico. 

LEONOR. 

¡Hay  tal  cosa! 
Ciencia  tiene  milagrosa. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
Entendiólo :  él  es  divino; 
Que  aborrecer  fácilmente 
Sin  causa  á  quien  ba  queridoi 
Muestra  que  le  ba  parecido 
Después  acá  diferente. 

ROMÁN. 

Señora ,  ya  yo  sospecho 
Vuestro  mal :  hechizos  son 
Los  que  en  vuestro  corazón 
Tan  gran  novedad  ban  hecho. 

LEONOR. 

¿  So  lo  dije  yo? 

DÓÍlfA  ALDONZA. 

¡Aydemí! 

ROMÁN. 

A'guno  que  ciego  adora 
Vuestra  hermosura ,  señora, 
Quiere  asegurarla  asi. 

DEMONIO.  (Ap.  i  doña  Aldonsüft^ 
do  á  espaldas  de  ells.) 

;,  Quién  sino  don  Juan  sería? 

ROMÁN. 

Indicio  ofrecen  notorio 
Del  maléfico  amatorio 
Vuestra  gran  melancolía, 
La  turbación  del  sentido 
Y  variedad  del  deseo. 
¿  Cuánto  va ,  Aldonza ,  que  fea 
Alguno  os  ba  parecido , 
A  quien  juzgastes  primero 
Bizarro,  hermoso  y^  galán? 

LEONOR. 

Es  verdad. 

DO^A  ALDONZA. 

Esto  en  don  Juan 
Me  ba  sucedido ,  y  ya  infiero, 
Leonor,  que  lo  has  publicado. 

LEONOR. 

Fálteme  Dios  si  tal  hice. 
(4p.  ¡  Loca  estoy !  Secretos  diee 
Que  entre  los  dos  han  pasado.) 

DONJUÁN.  (Ap.) 

Él  lo  ha  entendido :  yo  soy 
Quien  ya  le  parezco  mal. 

DOÍ^A  ALDONZA.  (  Ap.) 

No  vi  Jamas  hombre  igual. 

ROMÁN. 

Si  con  esto ,  Aldonza ,  os  doy 
Ocasión  para  admiraros, 
Estes  son  cortos  efetos ; 
Que  secretos  más  secretos 
Pienso  presto  declararos. 
Agora  os  be  de  mostrar 
Mas  clara  la  ciencia  mia ; 
Que  por  la  quiromancia 


Del  todo  be  de  penetrar 
Tuestro  mal.  Mostrad  la  palma 
De  la  mano ,  que  es  papel 
Del  cielo,  que  escrioe  en  él 
Las  afecciones  del  alma. 
iQué  obscuras  lineas  I  En  ellas 
Se  advierte  la  confusión 
Que  padece  el  corazón. 

(Bésale  la  palma.) 

DON  JUAN. 

Paes  ¿qué  hacéis? 

ROXAIf. 

Humedecellas ; 
Que  muestra  en  ellas  la  mano 
Más  Yiveza  y  más  color 
Con  la  humedad  y  calor  ^ 
Que  les  da  el  aliento  humano. 

DON  JUAN. 

Aldonza  pudiera  hacello. 
(Ap.  No  me  puedo  refrenar.) 

BOHAN. 

Se2or  don  Juan ,  á  pensar 
Que  os  diera  disgusto  en  ello , 
Ni  lo  hiciera ,  ni  cpis  pies 
Estos  umbrales  tocaran 
Si  en  recompensa  esperaran 
Innumerable  interés. 
Te  ejecuto  con  llaneza 
Los  medios  cuyos  efetos 
Tocáis  ya ,  pne¿  los  secretos 
De  la  bella  AUlonza  empieza 
A  entender  y  declarar; 
Y  cuando  con  la  experiencia 
Que  veis ,  pretende  mi  ciencia 
Lo  que  importan  alcanzar , 
Me  obli^n  vuestros  recelos 
A  desistir ,  porque  yo 
Vengo  á  dar  salud ,  y  no 
DesconGanzas  y  celos. 
El  tiempo  es  vendrá  á  mostrar 
Que  es  tan  secreto  y  profundo 
Su  mal ,  que  nadie  en  el  mundo , 
Sino  yo ,  lo  ha  de  corar. 
Mas  pues  las  llanezas  mias 
Culpáis ,  buscad  quien  dilate 
Su  enfermedad ,  y  la  mate 
Con  purgas  y  con  sanarlas. 

( Vuelve  lai  espaldas.) 

wÁk  ALOORZA. 

Aguardad. 

ROMÁN. 

(i4/7.  Con  esto  quiero 
Mi  estimación  aumentar.) 
El  mismo  me  ha  de  llamar , 
Ycostarle  su  dinero. 

( Yanst  Román  y  el  Demonio.) 


QUIEN  MAL  ANDA,  EN  MAL  ACABA. 

Que  estoy  de  vos  hechizada  t 

DON  JUAN. 

¡De  mi,  Aldonza! 

DOÑA  ALDONZA. 

Caso  es  llano: 
¿  Quién  sino  V09  desconfía 
Ue  mi  amor?  Quién  pretendía 
Asegurarse  mi  mano 
Sino  vos  ?  ¿  En  quién  miráis 
Lo  que  ha  obrado  en  mi  el  hechizo, 
Sino  en  vos ,  si  bien  no  hizo 
La  operación  que  intentáis , 
Pues  que  trocando  la  acción , 
Por  dicha  me  perderéis 
Con  lo  que  intentado  habéis 
Asegurar  mi  afición  ? 
Y  tras  de  hacerme ,  con  medio 
Tan  injusto ,  tanto  daño , 
¡Por  encubrir  vuestro  engaño 
Me  quitáis  á  mi  el  remedio ! 

DON  JUAN. 

Aldonza ,  jurai*  os  quiero... 

005ÍA  ALDONZA. 

No  por  eso  me  aseguro ; 
Que  también  dará  en  perjuro 
Quien  ha  dado  en  hechicero. 

DON  JUAN. 


sn 


Tolted. 


DONA  ALDONZA. 


ESCENA  XIX. 


DOÑA  ALDONZA ,  DON  JUAN , 
LEOiSOR. 

DOÑA  ALDONZA. 

Fuese.  I  Todo  asi 
8e  conjura  en  afligirme ! 

LEONOR. 

I  Que  se  fuese  sin  decirme 
A  buenaventura  á  mi  I 

DOÑA  ALDONZA. 

lEsto,  don  Juan ,  es  fineza? 
I  Esto  debo  á  vuestro  amor  ? 
¿Celos  formáis  de  un  doctor? 
1  Éraos  ya  la  sutileza 
De  su  inffenio  tan  pesada , 
Temienuo ,  si  prosiguiera , 
Que  del  todo  descubriert 


1  Hay  tal  rabia  ?  He  de  perder 
La  vida  con  la  paciencia. 

DOÑA  ALDONZA. 

No  me  mintáis  inocencia : 
Lo  que  importa  es  deshacer 
El  daño,  y  hacer  que  vuelva 
A  remediarlo  el  doctor ; 

Y  mientras  no ,  vuestro  amor 
No  espere  que  me  resuelva 
Á  las  bodas  que  desea ; 
Que  obra  contra  vos  de  suerte 
El  hechizo ,  que  la  muerte 
No  me  parece  tan  fea. 

LEONOR.  {Ap.) 

Declaróse. 

DON  JUAN. 

Aldonza  mia , 
Solo  por  satisfaceros 
El  médico  be  de  traeros , 
Si  cuanta  riqueza  envía 
La  oriental  reglón  me  cuesta. 

.  DOÑA  ALDONZA. 

Hacedlo ,  y  no  me  veáis 
Primero  que  dél  sepáis 
Que  estoy  menos  indispuesta. 

DON  JOAN. 

¡Eso  más  I 

DOÑA  ALDONZA. 

.   Don  Juan  no  OS  pese ; 
Que  á  TOS  os  importa. 

DON  JUAN. 

1  Quién 
Se  vio  á  las  puertas  del  bien , 
Que  como  yo  le  perdiese? 

LEONOR. 

Rabioso  va. 

DOÑA  ALDONZA. 

Y  yo,  Leonor, 
Quedo  confusa,  pensando 
Que  de  don  Juan  voy  sanando , 

Y  enfermando  del  doctor. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  eo  easa  de  don  Joan. 
ESCENA  PBIiUERA. 

ROMÁN ,  DON  JUAN  T  EL  DEMONIO. 


ROMÁN. 

Haber  conmi^  mostrado 
Tanta  liberalidad , 
Conociendo  la  verdad 
De  mi  intento  y  mi  cuidado , 
Me  ha  obligado  á  visitar 
Otra  vez  á  Aldonza ,  v  creo 
Que  he  de  lograr  mi  deseo... . 
[Ap,  Porque  la  pienso  gozar  .y 
Que  presto  la  habéis  de  ver 
Libre  de  aquella  pasión 

?ue  en  su  amante  corazón 
ai  mudanza  pudo  hacer. 

DON  JUAN. 

I  Son ,  al  fin ,  señor  doctor. 
Hechizos  la  causa  della? 

ROMÁN. 

O  no  hay  en  el  cielo  estrella 
Ni  en  el  sol  hay  resplandor. 
Mas  ni  os  aflija  ni  espante ; 
Que ,  como  me  habéis  pedido » 
Para  saber  quién  ha  sido 
Vuestro  ofensor  y  su  amante  t 
He  levantado  ílgura. 
Pero  advertid  que  estas  son 
Cosas  en  que  la  opinión 

Y  la  quietud  se  aventura ; 

Y  si  lo  que  della  infiero 
Os  tengo  de  declarar , 
Palabra  me  habéis  de  dar 
Gomo  noble  caballero , 
Pues  que  os  sirvo ,  dei  secreto; 
Que  por  nadie ,  vive  Dios, 
Lo  hiciera  sino  por  vos. ' 

•        DON  JUAN. 

Como  quien  soy  os  prometo 
( Fuera  de  que. os  dejaré 
Hoy ,  por  io  que  os  he  cansado» 
Liberalmenie  pagado) 
Que  el  secreto  guardaré, 
Contra  que  pierda  el  honor 

Y  la  vida. 

ROMÁN. 

Pues,  donjuán, 
{Saca  utt  papel  de  una  figura  levanta- 
da, y  habla  mirando  á  él.) 
En  amistad  y  en  amor 
Fortuna  adversa ;  y  me  obligo 
A  asegurar  que  os  ha  hecho 
Todo  el  daño  el  falso  pecho 
De  vuestro  mayor  amigo. 

DON  JUAN. 

Don  Félix  es  el  mayor. 

ROMÁN. 

(Vase.)  Las  señas  os  puedo  dar 
Dél ,  pero  no  señalar 
La  persona.  Es  de  color 
Trigueño ,  y  es  de  mediana 
Estatura  y  voz  suave. 
Ni  bien  sutil  ni  bien  grave. 
Goza  la  estación  lozana 
De  su  juventud ,  y  tiene 
Negra  la  barba  y  cabello. 

DON  JUAN. 

Basta  para  conocello ; 

8ue  cuanto  dices  conviene 
on  las  señas  claramente 
DeFéUx. 

ROMÁN. 

Eldecfairaros 


til 


COMEDIAS  n  DON  JUAN  MÜZ  DE  AtAKCON. 


CdoM  tntei  d«  infbmiifQf 
Ser*  aoGíén  poco  pnidtat^ 
Velad ;  y  paes  confiado 
De  qae  tos  lo  esUf  8  eaU , 
En  sa  desanido  Miará 
La  verdad  Tuestro  caidado. 
Y  toyme  t  don  Joao ;  qM  ee  ton 
De  ver  jbbÍ»  enfermos. 

Solo 
Oniero  saber,  Demodolo» 
81  la  qne  mi  pecho  adora, 
8egan  mestra  astrologia » 
Corresponde  á  quien  me  ofende* 


k 


Tanto  en  sa  tildón  se  enciende 
Cnanto  en  la  vuestra  se  enfría. 

nstomo. 
Locoqaeda. 

llOVAH. 

8u  furor 
Con  Félix  le  predpite , 

Y  su  discordia  me  quite 
Tan  ftierte  competidor ; 
Que  mis  seguro  pretendo 

Con  su  ausencia  4  con  su  oltiáe( 

Y  queda  tan  bien  perdido 
Vetando  como  muriendo* 

ESCENA  II 

DOHJQAN. 

lEs  posible  que  baim  siÓ* 
Félix  amigo  traidort 
Pero  las  fuerzas  de  anot 
¿Qué  obllgadon  no  ban  rompido? 
1  Puede  engallarse  la  dencia 

Y  mentir  la  astrologia  t 
8i ;  mas  la  desdicha  mía 
lie  niega  esta  contingenda» 
Sombra  seré ,  por  los  délos  , 
De  su  vida  j  sus  acciones : 
Argos  seríin  mis  pasiones^ 

Y  linces  serán  mis  celos ; 

Y  d  me  ofende ,  ha  de  ver 
En  su  muerte  mi  venganza  • 

Que  á  quien  pierde  este  esperautá 
¿Qué  le  queaa  que  perder  t 

ESCENA  U. 

DON  FELCL— DON  lUAK. 

dohtílii. 

8i  es  derto  que  la  amistad 

Hace  de  dos  almas  una , 

Gerto  es  que  en  vuestra  fortdtut 

Tengo ,  don  Juan ,  la  amistad. 

Dadle  pues  á  mi  cuidado 

Una  nueva  ventuvoea  t 

iQué  hav  de  vuestra  prenda  hermosa' 

Demodoío  ¿hase  afirmado 

En  que  nace  su  cuidado 

De  su  pernidoso  encanto? 

•OH  JDAll. 

f  jlp.  t  Ah  délos  1  No  ayuda  tanto 
La  amistad » aioo  el  amor. 
Quiero  engafiarle  j  fingir 
Que  soy  ya  dichoso  amaMet 
Que  con  esto  en  d  scmblanii 
£1  pecho  ha  de  descubrir 
Don  Félix.)  El  acddente 

8ae  la  mudanza  causó 
e  doña  Aldonza  pasó 
Como  ezhaladon  ardiente ; 
Que  por  ser  de  lo  violento 
Tan  breve  la  duración^ 


Volvió  á  su  antigua  aficton 
Fáeibnente  el  pensamiento. 
Muy  presto  la  norabuena 
Me  daréis  de  mi  alegría. 

wnirtfiík. 

Dedd ,  don  luán ,  de  la  mía , 
Pues  no  era  menor  mi  pena. 
Ap,  Si  deolararte  codicias » 
sta  es ,  Félix ,  la  oeaslon : 
De  tu  abrasada  (mmíoo 
Pide  el  remedio  en  albricias. 
Atrévete ;  que  el  eontemo 
Jamas  avariento  ha  sido.) 

no!iiOAii.(Ap.) 
Por  Dios ,  que  se  ha  suspendido : 
Mal  se  encubre  el  sentimieato. 

•onréux» 
Si  nuestra  Arme  amistad 
Ve  puede  dar  conflansa 
A  una  atrevida  esperanza  t 
Don  Juan ,  licencia  me  d»d 
Para  poder  dedararoa 
~i  intento. 


W9ÜIÜA5. 

Tanto  agraviáis 
Mi  amistad  cuanto  dudáis 
Que  nada  puedo  negaros. 

DOÜ  riLix» 
La  hermosa  dofia  Teodora , 
Vuestra  hermana ,  en  quien  attor 
Cifira  su  gloría  mayor» 
61  por  bella  me  enamora , 
Por  sangre  vuestra  me  obüga 
A  que ,  en  aibridas  del  biea 
De  baber  venddo  el  desden 
De  vuestra  amada  enemiga  i 
Os  pida  su  blanca  mano » 
Pues  nadie  puede  fundar 
Su  esperanza  ni  valor 
A  délo  tan  soberano 
Con  mas  alas  que  yo  vuelo. 
Merezca  pues  que  en  un  4i» 
Vuestra  ventura  y  la  mia 
Cdebre  y  envidie  el  suelo. 

Mm  JüA!f.(.4p.) 

[Ved  si  ha  obrado  mi  flodoQ! 
No  es  amor,  uno  venganza 
De  su  perdida  esperanza. 
La  causa  desta Intención; 

8ue  no  haberla  declarado 
asu  ahora ,  que  he  fingido 
Que  soy  de  Aldonsa  qnerídoi 
ludido  evidente  ha  dado 
De  que  este  medio  escogió 
Con  que  su  desden  castigue» 
Porque  con  celos  la  obligue 
Lo  que  con  hechizos  no. 

no;f  FÉLIX. 

Don  Juan ,  ¿de  qué  os  suspendéis? 
¿No  admitís  mi  pensamleniot 

DOZf  JUAN. 

Antes,  Félix,  el  contento 
De  la  merced  queme  hacéis 
Con  razón  me  na  suspendido. 
Luego  propondré  á  mi  hermana 
Vuestro  intento ,  y  lo  que  gana 
Con  tan  prhidpal  «ariao. 
Y  d  admite ,  como  espero » 
Nueva  de  tanta  alegría. 
Sin  que  aguardds  a  la  m¡e« 
Hacer  vuestra  boda  quiero^ 

ÍAp.  Asi  pretendo  probar 
A  verdad  de  su  intendon.) 

DON  FÉLIX. 

No,  don  Juan;  que  no  es  razón 

I  Que  Félix  llegue  á  alcanzar 
Tanta  dicha  sin  que  vos 
La  vuestra  alcancéis  también; 


í 


Que  el  bien  parasü  naesSihh 
Si  no  es  eomnné  iesdoSb 
Fuera  de  que  no  sería 
Bien  pensado  dupUcsr 
Los  gastos  por  no  aguMir 
A  hacerloauB  núsno^iiu 

no:rf0áli.<^,) 
Ya  quién  duda  que  es  vengllHll 
e  Aldonza  el  fin  deste  intento, 
Pues  resiste  al  casamiento 
Hasta  perder  su  espennu 
Con  verme  en  la  posesión 
De  su  mano?  ¡Ah  deto  santo! 
¿Cómo  se  refrena  tanto 
Mi  ofendido  corazoat     ""— 

•ONFÉUI. 

Don  Juan,  ¿qué  delermMíi? 

Ap.  Asegurarle  conviene.) 
men  más  voluntad  notim 
Qnt  la  vuestra,  ¿qué  dudsis 
Que  hará  vuestro  gusto? 

M»  FÉLIX. 

BahU 
Luego  á  la  bella  TeodooL 

loas. 


í 


M  vuestras  partes  Ignora^ 
Nidudosuvolunmd. 

Si  la  merezco,  daréis 
La  vida  al  mayor  aml^ 

9maéa.{Api 
Y  á  mi  mayor  enemigo 
La  muerte,  si  me  oMUdeis* 
IVime  por  diftreiamprt$iV 


HahiUidoaésfiwi^ 

Escxffai?* 

ROMÁN,  EL  DEMOnOl 

BOiiiir« 

I  Porqué  dilatas  mi  $MbS 
Tu  amistad  y  tu  poder. 
;^Qué  sirven ,  si  no  be  de  ver 
Tan  deseada  v4ctoría? 

DEH0510. 

Román ,  la  amistad  enflreoa 
Al  poder,  porque  si  usan 
Del ,  tus  artes  publfeaní, 

Y  te  expusiera  á  la  |Nna. 
Por  esto  con  tal  templanta 
Has  de  remediar  tu  aMl» 
Que  parezca  uaturai 
El  triunfo  de  tu  espelunca. 
Usa  do  la  industria  en  tanto 
Que  provechosa  te  Haesu; 

Y  en  lo  que  ella  no  valiere^ 
Ocurrirás  al  encanto. 
Por  todas  partes  amUou 
Felizmente  tu  deseo. 
Pues  por  los  efecáoa  veo  , 

gue  cuanto  Aldonza  iop^gíai, 
ssoloenlagaUardia  i 

?ue  en  tus  partea  le  hp  mostisdo;  ' 
ciega  deste  cuidado. 
Ahora  á  llamar  te  eovfa. 


i 


BOUAIf. 

Solo  acreditar  me  falta 
De  principal  caballero ; 
Que  este  es  d  medto  postreif 
De  alcanzar  gloría  tan  fita. 

pswosio. 
Ya  la  invend^i^  canveniente 
Para  ese  fin  lw4je^99do: 


i 


oncNiíiAL  mni  vt  «ál  ádMM. 


M 


h  b  corta  jeMwwH^fte 

1k  don  Díago,  dei^oepdiewl^ 

Be  GoziDaDtt,;Mr  Dp  luiflpr 
D  asamieo(o4.4iiili«lo , 
^ae  i  su  padre  era  justo. 
{se  le  trocó^obedM^i;. 
lotnzaré  cómo  crea 
|l(ionzaq]ift0^B((ion:Píjgip 
Irestá. 

Detumlnef» 

el  alma  desea. 


I8apenaiftlts(«lliki 
joyo,  para  aBte»6(éld^ 
I  (ü  engañoso  objeto 
!  tá  en  lo  ai>ar¿^e^Q8efiaa. 
i  oye  lo  que  he  de  Jiacer ; 
lyaLeonoriialtegado. 

CBGENAT. 

mhmr  al  paá9,^^^4ÍKxu¡§* 

ttúwm.  (4l»¿ 
eiti  eon  snxriado. 
^-.eamii  <roieco  atender 
[loque  losaos  pta^can^ 
TersiaTerigQOBSi 
BOspedMnqueenn! 
punios  se  moltiplican. 

añono.  (Ap.  á  Boman.) 

Mto  has  de  acreditar 
loUeíaiiieiiürota; 
Leonor  quiere  cunoi» 
que  haUaiBoo^eacaiCbar. 


4CÓ010,  señor  y 
I  hombre  de  tu  Dobten 
I  qvdiir  en  Deza 
lolido  de  doctor, 
liendo  en  la  eorte  estirir, 
'  quien  eres  estimadof 
no  no  te  da  caidar6o 
Iseatímieoto  y  pesar 
í  to  padre  don  Penmitfo 
tGunan,  el  noble  vi€|o 
I  quien  eres  claro  espejo? 

LBOROa.  (Ap.) 

!  es  lo  qoe  estoy  escttcbanio*! 

aoMAir. 

iloadTierto;iDases 
lasanne  á  mi  disgasto 
1  tormento  tan  ii^nsto, 
e  me  obliga  k  to  qoe^i. 
[  DO  hacerlo  me  amenté^ 
lelngarenhigar, 
lOenTine  aparar, 
ideesteofioelMoé 
^  vivir  mas  láfflhuad^ , 

[porque  osar  lo  po^a 

woqnien  filosofía 

[otras  ciencias  ha  estudiado ; 

^  ti  bien  f  aé  f^  npieaéell^ 

onces  eorioéldad  y 
es  n  necesidad 
ietteflnvalermeéaHM. 

Mé  en  Demodolo  eloombre 

idoaDie^odeGuzman, 

'^qne  mis  intentos  Tan 

'Mgurop,  que  no  hay  hombre 

ipmiiaber  quién  soy. 

LKonoi.  (4p«) 
ttalpeasara! 


gne  es  tan  prtdjgatjaiumt 
1  quegniDy'q«m«|QF 
A  este  paso ,  m\mb9iiWMm 
Que  lo  snme<tcMi»tfnifpoJü 
Lucirme  mléntiasiasiliÉrttde 
Los  cinco  mUi^ntiaiiMia 
Goia  mi  padre. 

iVoimmuCitU 
Luego  Ti  qne«itt4oiíif0f 
Era  noble. 

BOiAif.  (4yi«isliM»«iÍi4 

vEmiRIU. 

Atenta  está  y  admit^ftL 

Prosigue. 

Todoealr^^rdail: 
Mu  según  tendrálli^ 
De  hallarte  tu  píátt ,  WP 

8ue  hiciera  á  tutotuWad 
e  tu  esposa laeleeoitfn. 


i 


Vtúfaa 


Que  no  la  tengo  __^,__ 
Preso  está ,  sT  libre  rinp 
A  Deía  mi  cjoraion. 
Si  puedo,  ha  de  ser  qii  espMi 
La  que  adoro. 

'¿UniéDierÉíf 

No  res  lo  ibal  qne  te  estát 

joe  aunque  es  principal  y  líOittñta, 

Debes  aspirar,  seQOr, 

Por  tu  calidü  y  faacieiiá», 

A  más  soberana  frendi. 

:Qtté  poooMbes  déhmbr) 
No  hay  grandeza  que  yfíefiera 
A  la  que  mí  peebe  aásia. 

iMomm.iái^) 
Masisi  fuete  snicaftan? 
¡  Que  dicha  tan  gtinde  fueml* 

nnoMo. 

Pues  ipan  qiit6  te  atormentase 
Dile  «raién  eres;  que  es  cierto 
Que  alcanzarás  por  oooéierto 
Lo  que  por  amdír  intentas. 

¿Cómo  quieres  qujBá{inMtte 
Con  ella  esta  nofv^dad. 
Sin  que  hacer  de  ra^ehUd 
Más  probanza  solidttt 
Pues  haciéndola,  eslbrzo^O 
Que  se  publique  mi  intentbt 
Y  mi  padre  el  easMniélÉlo 
Me  ha  de  eélerbar  cuidadoso. 
Fuen  de  quiB  tai|ta  gloria 
Quiero  por  iñi  merecer : 

Sue  cuando  la  oii  01  poder , 
o  estima  amor  hi  Tictorí^ 

Wohaym<iaqueo»flWV 

(L¡égm0ékiéféi 

feOÉAÜ. 

¡LO0MMr? 

Lsovoa. 
Dofia  Aldonzi ,  mi  sefton , 
A  quien  ha  apretado  ahora 
El  melancólico  humor. 
Os  suplica  que  al  mftffepta 
Larisiteis. 

OEMOKie.  (A  Ammh  «i  Háé*) 

BatoattHi 


Efeetosdétwnmb. 
Aunque  dlsft«ea\ér«t«fm. 

Como  debe,  se  ápeircioo 
A  servirla  mltaiidMia^ 


TRISIiáM , 4d»  mmMté^mmm^ 

nosfAii. 
De  mi  sefier,  qu»bbliga4o 
Se  te  confiesa,  leeiie» 
Se&or»  estos  ciendcUamis. 

Veinte  escudos  te^aHña 
El  porte  de  enbs,  THstaki. 

Desde  el  suri  les  iidones 
Te  canten  mil  alabanzas 
Por  cada  maraveai; 
Quedemifortima)»! 
lia  primier  victoiria  aKlitiñdi^ 
Pues  nopodrá  ^espibtármo  ^ 
!Estos  escudos  qyíotíst  JíH 
En  mi  mano* 

Ya,Trí#U99 
Tienes  eem^uó  fegelaruMSw 

vaiBrMiu 

1  Aun  no  te  íü^Héf  tQaé  prosift , 
Porque  mi  desdicha  argu|»» 
Hallé  quien  mt  d!»i$ikittyh 
La  ventura!  Msrs  ¿^eteiestef 

{Yoda  el  Mioñ,  y  ^iáH  ctttfH^.) 
En  cuartos  se  hhh  convertido 
Los  doblones,  rúes  yo  ful 
Quien  los  conté  «Jro  ios  vi ; 
Mas  mi  desdicha  loa  podido 
Hacer  tal  transforma^aob. 

Yo  no  creyera  este  engaifio 
De  vos ,  Tlifilatt. 

LEOIIOR. 

jOaso  eitrafiof 
¿Ahora  dal^AlaahmT 

nisTAü. 

tBueno  está!  Voto  ño  á  Dios, 
Quo  por  mis  ojos  los  vi 
Que  eran  doblones. 

Asi 
Atestiguáis  contra  tos^ 
Porque  si  traéis  vellón » 
Y  doblones  recibistes , 
Vos  solamente  pudistes 
Hacer  la  transfortMatíptt. 
Volved  pues  p^  ioS^dK^seMIOéf 
Escudos,  ánfes.  TiISCaní, 
Que  wpat  el  ÉOfiéT  #on  ^tíím 
Vuestros  bajos  ponShlbiiQlItMi 
(Ap.  Asi  quiert  «É%  empalo» 
Necio,  asentir  ¿oáStfgO 
Desertanlibreisofihiito.)       (VIMk) 

)^«notto. 
¡  Ah  Trisun !  ¿Esaá  tenelsr     (va$e.) 

LEONIMlt  9  YtASTAlf. 


Pensé ,  Tristaui  «fuefuifHtfte» 
Solos  pan  regalaillie , 
Veinte  escudos ;  v  ObHgaMM 
Agora  mejor  pudieras, 
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Ouelos  doselentos,«iD|mffit; 
Mas  ya  DO  espero  tocarJos; 
Que  tienes  para  guardarlos 
Poco  amor  y  muchas  ufias. 

E8CEIIAVIII. 

TRISTAN. 


GOMEMAS  DE  DON  JUAN  RUB  DE  ALARGON. 


(Vase.) 


iAoneso  m&s?  ¿Qnléo  se  ha  Tísto 
En  un  lance  tan  confuso  ? 
Mi  propría  mano  los  puso 
£n  el  holso ,  y  voto  á  Cristo , 
Que  eran  estos  cien  doblones 
De  oro  fino.  Algún  demonio 
Con  tan  falso  testimonio 
Me  solicita  ocasiones 
De  desesperar.  Yo  soy 
Quien  los  conté ,  yo  los  vi ; 
Ni  estaba  borracho  allí , 
Ni  aquí  tampoco  lo  estoy. 

( Vuelve  á  vaciar  el  bolsón,  y  caen  es- 
eudos.) 

Pero  I  qué  miro !  ¿No  son 
Doblones  estos  que  toco? 
iVálgame  Dios !  i  Si  estoy  loco  ? 
Si:  ¿qué  mas  información 
Que  haberlos  halla  tenido 
Por  cobre ,  y  por  oro  aqui? 
Pero  io  mismo  que  á  mi 
A  todos  ha  parecido. 
Que  me  engaño  ahora  creo.^ 
Mas  estos ,  doblones  son : 
No  es  sueño,  no  es  ilusión; 
Que  por  mis  ojos  los  veo. 
Pues  ahora  ¿  qué  he  de  hacer? 
Que  si  al  doctor  se  los  doy, 
El  delito  de  que  estoy 
Indiciado  han  de  creer; 
Si  no  se  los  doy,  también. 
iQuién  Tió  mayor  confusión? 
Ya  ha  quedado  por  ladrón 
Sin  culpa  un  hombre  de  bien. 

ESCENA  IX. 

DON  FÉLIX,— TRISTAN. 

d6x  Félix. 
Tristan,  ¿qué  es  eso?  Parece 
Que  estás  disgustado.  Ahora, 

?ue  ha  de  gozar  la  que  &dora 
u  dueño,  ¿qué  te  entristece? 

TRISTAN. 

i  Gozar  ó  qué  ?  De  su  amor 
Muy  mal  sat>eis  el  estado : 
Nunca  tan  desconfiado 
Se  vio  donjuán  mi  señor. 

DON  fíliz. 
¿Cómo? 

TRISTAN. 

Para  que  lo  crea 

No  es  probauza  suficiente 

SI  mandarle  expresamente 
Aldonza  que  no  la  vea? 
Mirad  cuanto  desconfía , 
Pues  han  podido  obligalle 
Los  celos  á  que  en  la  calle 
Me  mande  estar  en  espia 
Para  averiguar  de  quién 
Ha  nacido  su  mudanza. 

DON  FÉLIX. 

Nunca  más  (Irme  esperanza 
Tuvo  don  Juan  de  su  bien. 
Si  no  me  quiso  engañar. 

TRISTAN. 

Industria  debió  de  ser : 

8ue  es  treta  del  mercader 
ue  está  cerca  de  quebrar 
Ostentar  mas  bizarría , 


Ú 


Porque  con  eso  desmienta 
Las  sospechas ;  que  asi  aumenta 
El  crédito  en  quien  le  fia. 
i  No  veis  los  competidores 
Que  contra  si  dispertara 
Don  Juan ,  si  no  |>ublican 
Confianzas  y  favores? 

DONFiUZ. 

Eso  DO  corre  conmigo. 
Que  amigo  soy  ver<udero. 

TRISTAN. 

Para  este  fin  el  primero 
Se  ha  de  engañar  el  amigo ; 
Que  engañado,  como  entiende 
No  serlo,  con  mas  fervor 
El  crédito  y  el  honor 
Del  que  le  ensañó  defiende , 
Jurando  una  6lsedad 
Sin  perjurarse;  y  lo  hiciera 
Con  tibieza  si  supiera 
Que  no  jura  la  verdad. 
Demás  que  los  deseosos 
Como  los  sarnosos  son. 

DON  FÉLIX. 

¡  Notable  comparación  I 

TRISTA?!. 

Siempre  diren  los  sarnosos. 
Aunque  esté  en  mayor  pujanza 
La  sarna ,  que  ya  sé  quila. 
Así  en  los  que  solicita 
El  amor  es  la  esperanza , 
Que  consuelan  con  engaños 
h'!os  mismos  su  pasión 
Cuando  hav  mayor  comezón 
De  celos  y  desengaños. 

DON  FÉLIX. 

Yo ,  Trlsfan ,  be  sospechado 
Que  don  Juan  por  excusarme 
La  pena  que  ha  de  causarme 
Con  la  suya,  me  ha  engañado.  ^^^^ 

TRISTAX. 

Pienso  que  has  dado  en  lo  cierto. 

DON  FÉLIX. 

Pues  vive  Dios ,  que  ha  de  ser 
Doña  Aldonza  su  mujer, 
O  verse  á  mis  manos  muerto 
Quien  dio  la  justa  ocasión 
A  la  mudanza. 

TRISTAN. 

Escuchad. 
Pues  08  negó  la  verdad 
Mi  señor,  será  razón. 
Ya  que  yo  os  la  declaré, 
¡  Que  no  lo  sepa  don  Juan. 

I  DON  FÉLIX. 

Pues  no  le  dl^as ,  Trlstan , 
Que  me  has  visto. 

¡  TRISTAN. 

Asi  lo  haré. 

DON  FÉLIX.  (Ap,) 

A  Aldonza  tengo  de  ver 
E  inquirir  este  secreto , 
Pues  hasta  que  tenga  efeto 
El  de  don  Juan ,  no  he  de  hacer 
Con  su  hermana  el  casamiento.  — 
Quizá  podrá  mi  cuidado 
Descubrir  quién  la  ha  obligado 
A  que  mude  pensamiento.        ( Vcse.'i 

ESGEIVA  X. 

TRISTAN. 

A  nuestra  tema  volvamos. 
¿Qué  haremos ,  Tristan ,  en  esto 
De  los  doblones,  «opuesto 
Que  la  opinión  arriesgamos? 


Mas  don  Juan  es  el  que  vine. 
¿Qué  puedo  hacer?  A  callar 
Me  resuelvo  hasta  pensar 
Mejor  lo  que  me  conviene. 


DONJUÁN.— TRISTAN. 

DONJUÁN. 

f.  Diste  al  doctor  él  dinero. 
Tristan? 

TRISTAN. 

Mi».  ¿Qné  diré?)  Señor, 
Oye.  En  casa  del  doctor 
Hallé  á  Leonor. 

DON  IDAN. 

Lo  primero 
De  todo ,  Tnstan ,  me  di 
Si  el  dinero  recibió. 

TRISTAN. 

( Ap,  Mucho  aprieta. )  Nunca  yo 
Afirmo  lo  que  no  vi. 
Iba  á  llamarle  Leonor 
De  parte  de  su  señora... 

DON  JUAN. 

Eso  está  bien.  Dime  ahora » 
¿Diste  el  dinero  al  doctor? 

TBISTAN.  (i4j?.) 

Dalle. 

DON  JOAN. 

Responde. 

TRISTAlf. 

{Ap.  Ya  sé 
Con  lo  que  me  he  de  excusar.) 
Yéndole,  señor,  á  dar 
Los  cíen  doblones,  troqué 
El  bolso  en  que  los  llevaba 
Con  uno  de  cuartos  mió, 

Y  fué  tal  mi  desvario 
(Por(|ue  del  no  me  acordal»), 
Temiendo  que  Demodolo 
Sospechase  mal  de  mi, 

Que  avergonzado  salí , 

Y  después,  estando  solo. 
El  bolso  de  los  doblones 
Hallé ;  mas  no  me  he  atrevido 
A  llevarlos ,  de  corrido. 
Hasta  que  con  él  me  abones. 

DON  JUAN. 

Llévalos  lue^o ;  y  ahora 
Dime  quién  na  paseado 
Esta  calle  ó  visitado 
A  la  que  mi  pecho  adora. 

TRISTAN. 

Ninguno  de  quien  tu  bien 
No  se  pueda  confiar, 
Porque  solo  he  visto  entrar 
A  Félix  ahora. 


A  Félix. 


DONJUÁN. 

¿  A  quién? 

TRISTAN. 
DONIOAH. 


(Ap.  I Ah  santos  cielos ! 
¿Habióte  ó  viole? 

TRISTAN. 

Señor, 
Ni  me  habló  ni  vio. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
¡Ah  traidor! 
Ved  si  son  vanos  mis  celos. 
Mataréle,  aunque  ha  de  hacerme 
Su  muerte  quedar  perdido. 
Si  á  Aldonza  pierdo  ofendido , 
Vengado  quiero  perderme*      (^^ 


TMSTAlt. 

I  CoD  oné  pulgas  preguntó 
Si  me  habló !  Por  si  de  mi 
Hubiera  sabido  acnit 
La  verdad  que  él  le  negó !       ' , 

I  Mal  año!  ¡Miren  si  hs^  sido 
•a  preyenciOD  provechosa ! 
No  nay  albsga  más  preciosa 
Que  ser  un  hombre  entendido.  (Vase.) 

Sala  en  casa  de  doSa  Afdonza. 
ESCENA  XII: 

DOÑA  ALDONZA,  DON  FÉLIX  t  LEO- 
NOR ;  después  DON  JUAN.       ^ 

nOJlA  ALDOIf  ZA. 

Mal  celebra  el  descoDtento, 
Félix ,  las  fiestas  de  amor, 

Y  yo,  que  deste  dolor 
Tan  afligida  me  siento, 

No  es  mucho  que  á  la  esperanza 
De  don  Juan  la  ejecución 
Dilate ;  que  es  dilación 
La  que  .veis ,  y  no  mudanza. 

Y  si  está  en  darle  la  mia 
En  daros  su  hermana  á  vos 
La  mano ,  pedidle  á  Dios , 
Don  Félix ,  mi  mejoría. 

(Sale  don  Juan  ¡fescuehadssde  el  paño.) 

DON  FÉLJX. 

No  atribuyáis  al  dolor 
Esquiveza  semeiaole ; 
Que  el  más  indispuesto  amante 
Sana  gozando  su  amor. 
Aldonza ,  viven  los  cielos. 
Que  hace  la  mudanza  en  vos 
Estos  efectos. 

DONJUÁN.  (Ap.) 

Por  Dios 
Que  le  está  pidiendo  celos,  «*■.^•• 
Persuadido  de  mi  engaño 
A  que  me  ha  vuelto  á  querer. 

DON  FÉLIX. 

Mirad  que  aunque  en  la  mujer 
No  es ,  señora ,  caso  extraño 
El  mudarse,  en  las  que  son, 
Como  lo  sois ,  principales. 
Infaman  defectos  tales 
Su  nobleza  y  opinión ; 

Y  habiendo  ya  vuestros  labios 
Pronunciado  el  sí,  no  es  justo 
Hacer,  por  leyes  del  gusto, 

A  las  del  honor  agravios. 

DO.^A  ALDONZA. 

Ya,  Félix,  os  he  afirmado 
Que  se  ha  engañado  y  mentido 
Quien  ha  dicho  ó  entendido 
Que  mi  pecho  se  ha  mudado. 

DON  JDAN.  (Ap,) 

¿Satisfacciones  Le  das? 

DOÑA  ALDONZA. 

Con  esto  podéis  dejarme, 
Porque  no  pienso  cansarme 
En  satisfaceros  más. 

,      DON  t'ÉLlX. 

Porque  ofebde  quien  porfía , 

Os  suplico  solamenle 

Que  abreviéis ;  <jue  está  pendiente 

Destas  bodas  mi  alegría. 

(Apártase  de  dona  Aldonza,  y  estast 
vuelve  de  espaldas  y  habla  con  Leo- 
nor.) 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Primero  venganzas  mias 
Os  darán  muerte ,  traidor. 
[Al  retirarse  don  Félix  encuentra  d 
don  Juan.) 


OÜIEN  MAL  AKbA  £N  MAL  ACABA. 

DON  F^LÍX. 

¡Don  Juan  amigo! 

{Hablan  losdssdun  Mú^  p  doña  Al- 
danza  con  Leonor  (ü  otro,) 

DOff  A  ALDONZA. 

Leonor, 
Prosigue  lo  que  deciat. 

DON  FJÉLIZ* 

¿Llegaisahora? 

DON  JUAN. 

Llegué 
En  este  punto  (Ap.El  cuidado 
Que  le  da  si  le  he  escuchado. 
En  la  pregunta  se  vé. 
Disimular  lo  que  he  oído 
Importa;  que  asi  aseguro 
La  venganza  que  procuro. ) 
¿Quién  duda  que  nabréis  venido  - 
A  pedirá  la  que  adora 
Mi  abrasado  pensamiento 
Que  abrevie  mi  casamiento. 
Por  llegar  at  de  Teodora 
Vos  más  presto? 

DON  tílih.     ^ 

Y  juntamente  " 
Con  eso,  le  vine  á  dar 
De  que  os  volviese  á  estimar 
Las  gracias. 

•  DON  JUAN.  (i4p.) 

¡Qué  diferente 
Es  acusar  su  mudanza 
De  agradecer  mi  ventura ! 

donfAlix.  (Ap.) 

Pues  ocultarme  procura 
El  mal  fin  de  su  esperanza. 
No  es  bien  que  por  entendido 
Me  dé  con  él  de  su  engaño.     , 

D05ÍA  ALDONZA. 

¿  Hay  suceso  más  extraño? 
¡  Qué  gran  dicha  hubiera  sido 
Que  fuese  yo  la  querida 
De  don  biego  de  Guzman, 
Cuando  sus  ojos  me  dan 
Con  el  veneno  la  vida! 
hecir  en  la  corte  oi 
Que  se  ausentó :  ¿quién  creyera 
Que  á  darme  eu  Deza  viuieira  . 
Tan  nuevo  cuidado  á  mi? 
Masó  Madrid  es  ruzon 
Escribir  para  informarme ; 
Que  00  es  cordura  arrojarme 
Con  liviana  información. 
Y  en  tanto  importa ,  Leonor, 
Este  secreto  encubrir ; 
Que  el  verme  le  han  dQ  impeJIr 
Si  saben  que  no  es  doctor. 

LEONOR. 

Cuando  por  tí  no  callara , 
Lo  hiciera  porque  i  nagino 

?ue  don  Diego  es  adivino 
que  de  mi  se  vengara. 

D05  FÉLIX. 

Adiós;  que  os  quiero  dejar 
A  solas;  que  los  testigos 
Son  del  amor  enemigos. 
(Ap.  No  le  quiero  avergonzar 
Con  ver  de  Aldonza  e¡  rigor, 
!  Pues  él  lo  encubre  de  mi.) 

D0\  JüA.V.  (Ap,) 

Sus  celosprei  qiule  así . 
Disimular  ei  traidor. 
¿Iréme  ó  ven* ¡a  ?  ¡(iielos! 
Aconsejadme  en  la'  peiin; 
Que  su  desprecio  nw  <'nfrena 
Cuanto  me  animan  ios  celos. 
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E9GE1IAXIIL 


ROMÁN,  EL  DEMONIO.— DOÍitA  AL- 
DONZA, hablando  con  LEONOR  sin 
reparar  en  DON  JUAN  ni  los  de^ 

BOVAN. 

Don  Juan,  i  qué  hacéis? 

DON  JUAN. 

No  os  espante 
Ei  verme  aqui ;  que  al  temor 
De  Aldonza  y  de  su  rigor 
Es  esta  puerta  un  gigante 
Que  el  paso  me  impide. 

ROMÁN. 

Entrad; 
Que  quiero  ver  si  en  su  pecho, 
Cierto  remedio  que  he  hecho 
Causa  alguna  novedad. 
La  fealdad  has  de  aumentar 
Ahora  á  don  Juan.      (Ap.  al  Demonio.) 

DEMONIO.    . 

Si  haré. 

aOMAN. 

Quiero  que  Aldonza  le  dé 
Causa  de  desesperar. 

DON  JOAN. 

No  espero  oue  en  mi  fovor 
Aldonza  se  naya  mudado; 
Que  tenffo  ya  averiguado 

Que  es  don  Fé  I  ix  el  traidor       

Que  me  ofende. 

BOMAN. 

Ya  veréis 
En  mi  verdad  mi  deseo.  , 

{Adelántanse.) 

DO.XÁ  ALDONZA. 

Don  Diego  es  este  que  veo. 

LEOXOR. 

Y  donjuán. 

D05ÍA  AtDONZA. 

¿Qué  me  queréis, 
Don  Juan?  Dejadme  por  Dios. 
{Cae  desmayada  en  los  brazrf:  ihi 
Leonor,) 

BOMAH. 

Perdió  el  sentido. 

DON  JUAN. 

¡Aydemif 

ROMÁN. 

Bien  se  echa  de  ver  aqui 
Que  al  hechizo  contra  vos 
La  fuerza  le  ha  n  au  nien  tado. 


DO.N  JUAN. 

Es  cierto;  que  el  alevoso 
Don  Félix  ))arlió  celoso; 
Y  de  mi  engaño  obligado. 
Porque  le  Jijeíiiie  ya 
Ha  vuelio  A1dou7a  U  quererme, 
Psii-a  ganar'av  perderme. 
Nuevos  conjuros  hará. 

ROMÁN.' 

Idos  pups,  don  Juan,  de  aquí; 
{\L3e.)   Q„p  ,ni,;niras  presente  estéis, 
Ni  favoraican/aiéis. 
Ni  Aídonza  volverá  en  si. 

y      DONJUÁN. 

¿Hay  tal  desdicha? 

ROMÁN. 

Idos  presto. 

•  DON  JUAN. 


De  vuestra  denda  confio 


COMEBtAfr  t>V  Mlf  ATAN  ffja  tX  üUACON. 


Qq6  n  ren^Oi^^  7  el^ivlir 

Tengo  dealcanur. 

uotuau 

Qne  00  su  mqdaiHBi'liñ 
Sabéis  la  ocasión,  liaced 
Vos  lo  que  os  toca,  y  creed 
Que  baré  yo  lo  que^m^  toca. 

A  mí  me  toca  el  castigo 
De  don  Félix :  el  traidor 
Muera,  paeses  el  mayor 
Enemigo  niiftlflttrimigo; 

DORA  ALDONZiL,  ü^myadM;  LEO- 
MOR,  ROMÁN,  EL  D^HOtOQ. 

DBÉoinó. 

Ya  la  resuelto  k  mUf» 
A  don  Félix. 


m*^') 


Lf  Tentara 
Qae  pretendo  me  asegnn 
811o  liega  áejecttMn 

LKONOft. 

Sefiora,  ¿  hay  pendí  mayorf 
Sefior  doctor,  i<(éé  aguardáis , 
Qne  el  remedio  no  eptieaisr 
A  este  tan  mcMl  dolonf  / 

BOKAR. 

La  Alerta  te  mostraré- 
De  la  medicina  agora. 
Déme  su  mano.  lAii»  stfiortl 

MRAALQOflXA, 

Fuese  don  Juan. 

KOMAir. 

Tas^fKfi 

EONOB* 

|C6mo  te  sientes*? 

DO^ALDONU. 

Mejor 
Después  que^eflié,  y  deepnei 
Oue  he  mlradO',  comoínosv 
Que  está  aqui^l  sefioridufiíoi^ 

Siendo  tan  enmi-ftítior' 
£1  remedio,  no  dudeir 
Que  salud  alcan^auréi^; . 
Aunque  yaTo^  sospechando 
Que  tengo  de  ir  enfermando 
Al  paso  que  vos  sanéis'; 

iHay  eonui^o  euel  Anmor. 
Quecattsamimai? 

Vtal, 
Que  sin  p^ar  vuestro  mil«.  • 
No  sanaréis  del  dolor. 

MJÍAAlMIlfit» 

lY  sentís,  señor  doetoi^;. 
Que  os  toca  la  pena  miat^ 


Tanto,  que^poaiarpodria' 
Que  nunc^^oou  ial  eieesQ 
Ostocóávos. 

nofti'ALBOIft&. 

Y  aiin<por«so 
Siento  yo  tal  mejoriaL 

mOMAIf. 

¿Pensáis  pagaimelaíeuraT 

mSAAliPO— A. 

Bl  alna  ts  premio  peoMÜmi 


ROHAir. 

No  podréis ;  que  tiene  duflKiv 

ieÉ%4M>aifftU 
AiitQ^lem^tsotufa^ 


4  Fáltala  4  tinta)  kaimosura  T 

¿Qué  de8ve■tu^laayo^ 
Que  acrecentarme  el  dniet* 
Quien  cura  la  ev^iBiviedMlt 


•> 


Si  le  calMala  tardad, 
No  echeifrUNsulpa^a!  dóctOR 

DgéralosipeMVib 

Que  estaba  «A  esto  aii  hlea» 

lovaiv. 
¿Pues  de  quién  Id  espera^qii^ 
Al  doctor  no  ^dédáraf 

A  mi  pesar  mé  repara 
La  obligación  del  recato. 

Decid  solo  céttio  99i9iatA 
Yoisano^doos^ 

DOÜAALnOIIXA.. 

Curáis  comp  origini^», 
Y  causáis  como  ipeú^ato» 
io«aii« 
Enigma  es  Tu^slra  dolop. 
Que  mi  dendidesafuma,. 

aellAji«M«U4 
No  os  espaota'sl  m^titímm. 
Pues  lo  es  t«ibii»el4ootorj 


Mi  oonftasioü  «soaayon 

Entended,  pu^s  spis  tap  sabto^ 
Lo  que  08  entibie  mi  labio; 


El  atreverme  4  eoteaden 
El  pensarntatoiesibacep 
Al  poder  datdekMigravIo; 

DoflkALnoirzA. 
Pues  yo  DO  be  de  dédtfiMtte. 

no«A]i. 
Pues  yo  no  os  herdatcniaas 

BOÜJl  ALBOMa; 

Aguardad. 

BOIU». 

iQuéhedftaguardar, 
Si  no  queréis  confianue 
Vuestros  males? ' 

* 

$lá  sananas 
Os  obligáis,  no  o».aefin. 
Ocultos. 

aovAVk 

O  no  tendrán 
Los  astroacierto  valor. 

M8AA|.MllÍt; 

Í Conocéis ,  sefior  doctor. 
L  don  Diego  de€ttzman  ? 

LBOÜDB.  (Ap.) 

ÍMa1a&o!{QuéoJoale-ecÚ. 
A  hiocente  criado! 
Sin  duda  qiie:ba.s06pecbádO 
Qua  d  secNtu.  dieiMhriók 

BOftAALOOHSA» 

¿Qué  dudaisf 


Soy... 


AldoDia,yt 


noffA 
iToisóiaf-' 


1 


Soy  eitiM4M»f . 
DfgOryáeaedüualeio, 
Noconotco. 

BOffAALaOMXA. 

VéAi -estoy 
ToriMda  eoi^el  f»affr 

Sue  pronunciasteis  primefa; 
ne  es  don  Diego  dé4kMÉln 
El  que  pof  fattia«mfrnntfft» 
Y  esa  persona  retrata 
Las  senas  que  del  me  dW 

aouAH. 
¿Tan  gallardo  y  tan  galán 
Soy,  que  á  parecerme  lleg<;[ 
Al  que  08  causa-amortan  cie^ 


Pues  para  que  otra  «mi  alta* 
Que  70  os  esifaie^  ¿qué  oaMta* 
Masa  vosqueserdoaM^gof' 

BOUAir. 

¡  Quién  lUera  don  Diego  1 

aOftAAUOHElM 

¡Bieal 
¡Qué  Iluso  estáis! 

aouAV. 
Siyo'ftieva 
Tan  venturoso ,  lesUiviera 
Con  vos  felso?  AldonaSii  qoiéa 
No  gozara  taatobíen' 
SI  fuera  don  Diego? 

¿Luego 
SoloesoesfUta? 

aouAic; 

B^toydego. 

D0J(AALDOBXA. 

Pues  si  no  Jo  vi  íamast 
Y  le  parecéis» ¿hay  más 
Que  fingir  qi^eaoís  don  D¡4|0h 

aouaM. 

Tras  tan  claro  desengaflo , 
Fingirlo  ¿qué  me  importanr 

DO^A^ALOORZA. 

Tal  estoy ,  que  eso  bastara. 
Para  remediar  mi  daño» 


Pues  si  esbasume^i  enoafio, 
Que  soy  don  Diego haceacuenti. 

ndlA  ALBOSIIA» 

Yo  estoy  eou  eso  oonttatai 

aoMAir. 
Y  yo  muriendo  por  voa* 

DCAAAUNNIíaft 

Yyoporvoi. 

LSONOa. 

I  Gloria  álMoSy 
Que  negamos  á  la  vental 

¿Seré  tu  esposo? 

OOffAALMmtA^ 

Nod<^ 
Favor  á  quien  no  ha  de  serios 

aoiAN. 

¿Cuándo  podrémerecerI<»f 

DOÍlAALaOKZA» 

A  oUiganne  enfésaaitey. 


QUIEN  MAL  ANBA  BN  MAL  ACABA. 
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mniAir. 

8f ;  mas  si eateenmbre  estoy 
De  tu  fiívor,  qk  qué  lesuf 

MÍlAAtlNmZA. 

Aunque  el  elme  esté  dispuesta, 
Aon  no  hi  está  la  ocasión , 
8i  atiendo  á  la  obligadon 
9^  caerda»  Dobie^y  tanesta. 

aeaiK» 
La  difteoHad  mayor 
£n  declaraMo  eonsiste. 

Bai  eoenta,  nies ,  «xe  Tendal» 
81  ya  te  be  dicbo  mi  amor. 

En  la  espeíana  bay  temor  f 
La  posesioDasegnnu 

aoiUALDOlIZA. 

Si  bas  deestfanar  mf  bermosim, 
Deseos  toba  de  eestar; 
Qne  alcam[ar  afai  desear 
Da  despiack^^lá  TentoML, 

aoiiAR. 
Antet  da  la  b|^<^aé 
Al  bien  calidad  mayor. 

La  estimadon  es  menor 
Si  es  mayor  la  calidad; 
Demás  qne  á  dedr  verdad^ 
Es  templo  la  ^Hadon 
De  tu  Tj^da^  4  mi  opinión. 

iQoé  temes? 

Lo»qiie  dirátt. 
Tíos  celos^de  dmiJíaan, 
De  quien  saben  la  pasio& 


Presto  donJnan'Do  seié 
Importante  impedimeala 

DciíAALixnrzA. 
iGAmoT 

fLOUJOli 

Porqne-el  sentimiento 
E& estado  le  pondrá» 
Si  algo  sé,  que  no  podrá 
Ser  digno  de  tanto  bien. 
Aunque  ablandes  tu  desdei^ 

Pues  con  eso  seré  luego 
Tu  esposa,  si  eres,  don  Diego. 


¿Tal  solo  soy?. 

También. 


ACTO  TERCERO. 

GtUe. 
B8CC1IA.|;B|1IIEBA. 

DP9  4UAN  T  TRISTAN,  de  noche. 

T1ISTA3I* 

Agora  le  eontaré, 
Hies  ya  las  trasfermadones 
Te  be  dicbo4e  los  doblones. 
El  remedio  de  que  usé 
Contra  el  encanto  que  asi 
lubmamm  aeUdia*- 


Dilopues. 


WmtüAJL 


TBISTAN* 


De  agua  bendita 
ün  vaso,  señor /bencbit 
Y  dentro  dell^  el  dinero 
Entregué  al  doctor  .seguro 
De  tramoyas ,  que  el  conjuro 
Contra  su  Tirtud  es  biiero. 

nonjüAR. 

¿Qué  diabólica  lec^on, 
Atenta  solo  á  inis  males , 
De  los  reinos  infernales 
Conduce  al  mundoPluton? 

VMsnurk 
Todo  es  encanta,  y  estante, 
I  Que  estoy  ya  Jaco  de  miedo. 

t  DOHJnUI. 

Con  esu  espada,  si  puedt^, 
He  de  vencer  el  encanto. 

TBISTAM. 

Un  bombre  Tiene,  seSor. 

DOHJQAír, 

Yete  á  recoger. 

ntlSTAlfa 

Sin  du^ 
Pues  quetripulas  mi  ayud^ 
Has  creído  mi  temor ; 
Mas  ¿cuándo. Tristan  ignora 
Tupecbof  ' 

aOKilIAH. 

En  teniendo  eíéto^ 
Te  descubriré  el  secreto 
Que  es  tuerza  callar  agora* 

TRISTAN. 

Si  bas  de  pelear. 
El  obedecerte  es  Justo; 
Que  en  cosas  más  de  mi  gusto- 
No  suelo  yo  porHar.  (VáBe.) 


DOMAN  T EL  DEMONTO,  dtf  9tocfí&.' 
bOKJUAff. 

DE1I0KI0« 

Este  es  don  Jaan*  que  enilaea)le^ 
De  Aldonza  está  en  centiaeta; 
Pues  don  Féliit  se  desvela 
Con  sospechas.  enuaÍMilie 
Tu  preten9ion  dispondrá; 
Que  la  persona  lingieoda 
YodeFélix.,T8aliefido 
De  cas  de  Aldonza,  creeiA 
Su  agravio. 

noMi^ 
Coweso  fio 

Sse  por  lo  méaoa  de  intento 
odará  en  su  casamientos» 
Y  dará  lugar  al  asió. 

nmioxio. 
No  puede  hacer  la  verdad 
Más  efecto. 

BOVATT. 

#  •  - 

Hablarle  quiero. 
Para  acreditar  primero 
Su  traidon.y  mi  amistad. 

doxida:!. 
(Ap,  Si  es  Félix,  aquí  vertn» 
Sus  traidones  el  oaati^o 
Que  merece  un  Is^se^  afnígs^), 
¡Abcabailejn^l 

4fi|jde»laa»^ 


ifirténlopiegunu? 

lOilAlf. 

Quien  solo 
Os  busca  para  mostraros 

Cuánto  osestáma ,  con  daroi 
Un  aviso. 

noirjuAH. 
íEs  Demodqlo? 

KOMAIÍ. 

E!  misip^o;  ypotqua  venir 
Ya  mi  amistad ,  ñ  mádeneia^ 

guise  que  á«mi  diligencia; 
i  deaengafio  dehaTs» 
Que  vuestros  ojos  veráu 
Que  don  Félix  está  aff  oi:a 
Gozando  de  la  que  adora 
Vuestro  ciego  amor,  don  Juan. 

OOlfiVAXf. 

¡Quédeds! 

wmkjt, 

Nb  me  ha  mtotfida 
Quien  me  lo  ba^dicho  Jarnos. 
No  puedo  dedros  más. 

Y  sí  no  me/baJbeie  eveldOt, 
Aquí  pienso  acooipaivariia. 
Hasta  qué  lo  averigüéis , 

Y  á  lo  qne  determifi^.i 

Si  algo  os  importo ,  ajudwqm., 

DOa  JQAlf . 

Yo  estimo.el  ofrecimiento ; 
Pero  mal  os  lo  pa^ra 
Si  conmigo  os  arriesgara 
En  la  venganza  que  intenlA:^ 
Solamente  me  ayudad 
En  esto  con  el  secreto. 

BOMAll. 

Como  amigo  os  lo  prometo;- 

BONiVAlCi 

Recogeos  pue&,  y  dejad 
Lo  demás  á  cargo  mio« 

nOHAlf. 

Pues  solo  queréis  tomaír 
Venganza ,  por  no  agraviar 
Vuestro  valor,  no  porfió.— 
Agora  es  tiempo.      ( Ap.  al  D^Jifiw^J. 

oBueíao. 

Á  oumpUr 
Parto  al  punto  lo  que  ofdenasi  (fig$$iy' 

BOHAN.  (Ap.) 

Con  esto  el  fladb  mis  penan  ' 
Pienso ,  Aldonza ,  oonseguift    (Hn^l 

E8GE1IAIU. 

DONJUÁN. 

¿Es  posible  que  es  liviana 
Aldonza,  y  Félix  traidor? 
iTanto  en  él  pudo  el  amor, 
Tanto  encella  la  inhumana 
Potestad  que  la  ba  hechizado^ 
Mas  no  hay  hechizos ;  bastó 
Ser  día  mujer,  y  yo 
Un  hombre  tan  desdichado*-. 
Mas  yo  ¿  para  qué  me  pierdo 
Por  una  mujer ,  error , 

?ue  juzga  per  el  mayor 
por  sin  disculpa  el  cuerdo  ? 
Mas ,  aunque  destoma  acuerde^ . 
Déme  el  m^s  cuerdo  á  entender' 
Por  qué  se  puede  perder 
Quien  |>or  mujer  no  se  pierde. 
Pero  mi  enemiga  ha  abierto 
La  puerta ,  y  un  hombre  ya 
Sale:esloeS'bedio. 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RüiZ  DE  ALARCON. 


ESCENA  IV. 


EL  DEMOMO,  que  ha  tomado  la  forma 
de  don  Féltx.-^hON  JUAN. 

DOIV  JUAN. 

¿  Quién  Tat 

DEMONIO. 

¿Qttié]]  lo  pregunta? 

DON  JUAN. 

(i4p.  Ello  es  cierto; 

§0680  Toz  no  me  ba  encafiado.) 
raidor ,  este  es  el  castigo 
Que  merece  un  falso  amigo. 

( Saca  la  espada  ;  y  dale.) 

DEMONIO. 

I  Yo  soy  muerto  I  ( Cae  dentro.) 

DON  JUAN. 

Y  yo  vengado.  (Vase.) 


Stla  en  esta  de  dofla  Aldonza. 

ESCENA  V. 

UlONOR  T  DOÑA  ALDONZA ,  acaban- 
do de  leer  una  carta. 

LEONOR. 

i  Qué  te  escribe? 

D05fA  ALDONZA. 

La  probanza 
De  mi  ya  segura  gloria : 
Dice  que  es  cierta  la  bistoría 
En  que  fundo  mi  esperanza. 
Todas  las  señas ,  Leonor, 
Con  que  retrata  á  don  Diego, 
Son  las  que  mi  pecho  ciego 
Idolatra  en  ei  doctor. 

LEONOR. 

No  tienes  ya ,  según  eso , 
Qué  dudar  ni  qué  temer. 

DOÑA  ALDO.XZA. 

Solo  temo  ya  perder 
Con  tanta  ventura  el  seso. 


ín 


LEO.N'OR. 


Viene. 


D05fA  ALD0:VZA. 

A  solas  le  harán 
Mis  porfías  declararse. 
Vete. 

LEONOR,  (iip.) 

Al  fin  vendrá  á  quedarse 
En  el  aire  el  buen  don  Juau.     ( Vase.) 

ESCENA  VI. 

ROMÁN.— DOÑA  ALDONZA. 

I 

ROMÁN. 

Ya,  Aldonza.4  no  impedirá 
Don  Juan  nuestro  pensamiento. 
Pues  ei  celoso  tormento 
Le  privó  de  seso  ya. 

DOÑA  ALDONZA. 

iLocoestá? 

ROMÁN. 

No  os' lastiméis. 

DOÑA  ALDONZA. 

Yo  le  aborrezi-o  de  suerte , 
Que  aun  diriéndome  su  muerte 
Lastimaruie  no  podéis. 

ROMÁN. 

Él  pues  ha  dado  en  decir 

Que  es  Félix ,  su  amigo  estrecho» 


El  que  mudar  os  ha  hecho ; 

Y  que  viéndole  salir 

De  vuestra  casa  á  deshora , 
Le  dio  muerte ;  y  lo  ha  creído 
De  modo ,  que  retraído 
Está  por  el  caso  agora. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Luego  vive  Félix? 

ROMÁN. 

Vive 
Bueno  y  sano. 

DOÑA  ALDONZA. 

¡Qué  decís! 

ROMÁN. 

Probar  podéis  lo  que  ois , 
Si  alguna  duda  recibe. 

DOÑA  ALDONZA. 

1  Tanto  lo  ha  sentido?  Tanto 
Pudieron  con  él  los  celos? 

ROMÁN. 

Piedades  son  de  los  cielos , 
Condolidos  de  mi  llanto. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿  Y  cómo  os  va  de  don  Diego  ? 

ROMÁN. 

Si  con  el  alma  que  os  doy 
Os  consuelo  cuanto  soy , 
¿Por  qué  lo  que  soy  os  niego? 
Don  Diego  soy :  verdad  es 
Cuanto  os  han  dicho  de  mi , 

Y  desde  la  corte  aquí 

La  estampa  de  vuestros  pies 
Vine  l)orrando,  seíiora. 
Con  mis  labios ;  que  esta  fué 
La  ocasión  por  que  tomé 
El  nombre  que  unjo  agora. 
Quiso  mi  padre  obligarme 
A  ser  de  otra  dama  esposo, 

Y  por  él  me  fué  forzoso , 
(U)mo  por  vos ,  ausentarme. 
Ei  temor  de  la  opresión 

De  mi  padre  si  me  hallara , 
Hizo  que  el  nombre  mudara ; 

Y  por  tener  ocasión 

De  poderos  dar  indicio, 
ReMa  Aldonza ,  de  mi  amor, 
Tomé  oücio  de  doctor , 
Que  es  licencioso  este  ofícío. 
Si  antes  os  negué  quién  soy , 
Fué  porque  son  enemigos 
Del  secreto  ios  testigos ; 
Mas  va  que  con  vos  esioy 
Asólas,  y  satisfecho, 
Por  lo  que  impor:a  á  los  dos , 
De  que  está  segura  en  vos , 
La  llave  os  doy  de  mi  pecho. 

Y  puesto  que  la  locura 
De  don  Juan  lo  facilita , 
Vuestro  amor ,  seííora ,  admita 
Lo  que  ofrece  la  ventura. 

DOÑA  ALDONZA. 

En  mi  firme  voluntad 
No  pongáis  duda ,  señor, 
Cuando  vos  sabéis  mi  amor, 

Y  yo  vuestra  calidad. 

Mas  mí  mudanza  es  forzoso 
Primero  justificar , 
Publicando  en  el  lugar 
Que  don  Juan  está  furioso ; 
Pues  sus  deudos  y  los  mios 
Se  ofendieran  de  otra  suerte, 

Y  temo  que  en  vuestra  muerte 
Castiguen  mis  desvarios. 

ROMÁN. 

No  temáis ;  que  al  mismo  instante 
Que  os  merezca ,  me  podré 
Declarar ;  con  que  seré 
A  refrenarlos  hastanle. 


1 

(FmJ 


Mas  porque  el  temor  evite 
Que  su  indignación  os  da» 
Para  hacerlo  ¿  bastará 
Que  don  Juan  lo  solicite? 

DOÑA  ALDONZA. 

Claro  está ;  mas  ¿  de  qué  modo 
Le  obligaréis? 

MniAN. 

Quered  vos ; 
Que  el  amor ,  señora ,  es  dios; 
Su  industria  lo  alcanza  todo. 

DOÑA  ALDONZA. 

Y  yo  de  vuestra  prudencia 
Mayores  empresas  fio : 
Disponed  de  mi  albedrio. 

ROMÁN. 

Parto  pues :  dadme  licencia; 
Que  cada  instante  es  eterno 
Antes  de  la  posesión. 

DOÑA  ALDOVZA. 

Los  puntos  de  di  lacios 
Trueco  yo  á  sifflos  de  infierno. 
Si  es  verdad ,  oichosR  he  sido.- 
Leonor. 

ESCENA  VIL 


LEONOR,— D05{A  ALDONZA. 

LEONOR. 

4 Qué  me  mandas? 

DOÑA  ALDONZA. 

Parte 
Al  punto  á  certificarte 
Si  está  don  Juan  retraido. 

LEONOR. 

¿Retraido?  Pues ¿ qué  exceso 
Tan  grave  pudo  emprender, 
Que  le  obligue  á  retraer? 

DOÑA  ALD0N7A. 

Dicen  que  ba  perdido  el  seso 
De  celos ;  y  da  en  decir 
Que  ha  muerto  á  Féüx,  so  amigo, 
Porque  de  verse  conmigo 
Anoche  le  vio  salir. 

LEONOR. 

¿Matóle? 

DOÑA  ALDONZA. 

Falsa  es  la  muerte , 
Como  la  causa  lo  fué. 
Haz  lo  que  te  digo. 

LEONOR. 

Iré 

Con  alas  á  obedecerte. 
{Vanee,) 


i 


i 


I 


Claustro  6  sacrist'a  de  odi  iglesii. 

ESCENA  Vin. 

UN  DEMOMO ,  en  figura  y  Irejidei 
erigían ,  con  unos  panecillos  y  f^ 
bota  de  vino ;  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Saber  quisiera ,  sacristán  divino , 
Pues  desta  iglesia  sois  el  ioquttío9,'j 
Sí  hay  en  ella  fantasmas  y  visionesj 
Que  á  golpes ,  bofetadas ,  pescoietf^ 
Los  retraídos  huéspedes  regalen!  1 

DEMONIO.  J 

Pues  ¿  qué  os  ha  sucedido  ?  i 

TRISTAN.  I 

Toda  la  santa  noche  me  han  mofido^ 


QUnSR  UAL  ANDA  EN  UAL  AGA¿A* 


225 


OBHORio.  [miento 

(Ap.  Gastíffoa  son  que  da  á  la  atrevi- 
Román,  de  quien  yo  soj  el  instrn- 

[mento 
En  li  visible  forma  que  he  tomado, 
De  sns  mágicas  artes  obligado.) 
Yo  no  sentijamas  tales  asombros : 
El  miedo  os  fingirá  espíritus  malos. 

{MiUeñynareaelpanvvino,y  échale 
iaüave,} 

TBISTAN. 

El  miedo  asombros  da ,  pero  no  palos. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  guardáis? 

nnomo. 

Es  pan  y  vino 
De  una  ofrenda. 

TBISTAH. 

A  extremado  tiempo  vino, 
8i  queréis  oonTidarme. 

DBHONIO. 

Esto  es  del  cura. 

TRISTAR. 

Nunca  de  Tuestra  mala  catadura 
Esperé  yo  más  virtuoso  oficio. 

DEMONIO. 

Ser  de  lo  ^jena  liberal,  es  vicio. 
( Vof  tf  y  haee  eaedixa  la  llave, ) 


TEISTAN. 

iEngáliome  ócayósele  la  llave? 

(Alza  la  llave.) 
SI :  de  su  cortedad  he  ae  vengarme. 
Mas  i  si  vuelve  ?  ¿Qué  importa  ?  ¿Ha  de 

[mataroic? 
Poes  de  la  bota  soy  amante  cie^o , 
Unchnpon  le  he  dehacer,  y  suplir  luego 
Con  agua  el  hurto,  y  no  seré  el  primero 
Qoe  achaca  so  delito  al  tabernero. 
Ahrid  quedo,  Trlstan,  porque  el  ruido 
No  descubra  el  delito ;  que  andaremos 
Al  morro  el  sacristán  y  el  retraido. 

{Abre  elarea,  y  aparece  un  difunto;  de- 
ja Tritía»  eaer  la  tapa  y  ferrase  el 
«•<».)  [ChrutU 

tQué  es  estot  jVerbum  earoT  f  Anima 
:i  arca  en  ataúd  se  ha  convertido, 

Y  con  el  vino  el  muerto  ha  revivido. 

ESCENA  X. 

EL  DEMONIO-SACRISTAN.  — 
TRISTAN. 

BBuomo.  [hueles! 

\  iQuées  aquesto,  Tristan?  ¡Oh  qué  mal 

TBISTAN. 

Informan  de  mi  miedo  esos  papeles. 

DEMONIO. 

Pues  ¿  de  qué  le  has  tenido? 

TUSTAN. 

En  este  plinto 
Esa  arca  abrió  un  difunto , 

Y  en  ella  se  ha  escondido : 

la  hora  asesta  qneel  vino  seha  bebido. 

DEMONIO. 

Mal  la  disculpa  de  tu  error  trazaste. 
Cayóseme  la  llave ,  y  tü  la  hallaste , 
1  al  muerto  tu  delito  has  imputado. 

TRISTAN. 

Por  estos  ojos  el  difunto  he  visto 
Dentro  del  arca,  voto  á  Jesucristo. 

DEMONIO,    [nombrarle.) 
No  Jures.  (Ap.  Que  me  ofendes  con 

A. 


TRISTAN.  (dito.) 

Perdona.  (4p.  El  sacristán  es  unben- 

DEMONIO. 

Quiérote  convencer  de  tu  delito. 
(Abre  el  arca^  y  no  hay  en  ella  más  que 
el  pan  y  el  vino,)     [dones? 
iQaé  es  del  cadáver?  ¿Ves  tus  inven- 

TRISTAN. 

¿Qaé  meqaereis,  fantaamasy  visiones? 

DEMONIO. 

Basta,  Tristan :  yo  quiero  convidarte, 
Porque  sin  duda  estás  necesitado. 
Pues  hurtar  intentabas  en  sagrado. 

(Saca  el  pan  y  el  vino.) 

TRISTAN. 

El  cielo  te  )o  pague;  que  él  desvelo 
Desde  que  media  nocne  era  por  filo. 
He  tiene,  como  dicen ,  en  un  hilo» 

DEMONIO. 

Desayúnate  pues. 

(Elpanee  vuelve  en  ceniza,  y  el  vino 
entinta.) 

TRISTAN. 

liesusmilvecesl 

DEMONIO, 

Galla  ese  nombre. 

TRISTAN. 

{Ah  perro!  ¿Lo  aborreces? 
Pues  mil  veces  Jesús. 

(Huye  el  Demonio.) 

ESCENA  XL 

LEONOR, cdh  manto.— TRISTAN, 

LEONOR. 

Tristan,  ¿qué  es  esto? 

TRISTAN. 

¡  Que  no  me  valga  á  mi,  por  desdichado, 
Contra  los  diablos  el  lugar  sagrado! 

LEONda. 

¿Qué  tienes? 

TRISTAN. 

{Ay Leonor!  Dos  mil  demonios 
Esta  noche ,  que  he  estado  retraido 
Por  la  muerte  de  Félix,  me  han  curtido, 
Y  agora  un  sacristán,  ó  yo  estoy  ciego,, 
ó  se  ha  desparecido  echando  fuego. 

LEONOR. 

Ya  conozco,  Tristan ,  tus  invenciones 
Desde  aquel  cuento  de  los  cien  doblo- 

TRISTAN.  Í»e8' 

¿Hay  mas  desdicha?  ¡Que  en  sucesos 

[tales 
Aun  no  merezcan  crédito  mis  males  I 

LEONOR. 

Dejemos  eso,  y  dime :  al  fin  ¿es  cierto 
Que  don  Juan  se  retrajo  porque  ha 
A  Félix?  [muerto 

TRISTAN. 

Deso  puedo  yo  informarte, 
Gomo  quien  tuvo  en  ello  tanta  parte. 


Di  cómo. 


LEONOR. 


TRISTAN. 

Mi  señor,  para  matarle, 
No  quiso  que  yo  fuese  á  acompañarle ; 
Mas  como  soy  fíel,  le  fui  siguiendo , 
Y  quédeme  á  cien  pasos  tras  la  esquina 
De  la  calle  en  que  tuvo  la  mohina. 
Salió  don  Félix  de  tu  casa,  cierra 
Don  Juan  con  él,  abrázanse  y  en  tierra 
Dieron  los  dos,  mas  mi  señor  debajo. 
Yo ,  que  puesto  le  miro  en  tal  trabajo , 
Desde  la  esquina  donde  estaba  tiro 


La  dagai  Félix...  Yo  propio  me  admiro; 
Pues  estando  abrazados ,  sin  que  un 
A  mi  señor  cortase  mi  destreza,  [pelo 
Le  di  á  Félix  con  ella  en  la  cabeza, 

Y  como  pejerey  quedó  ensartado 
Por  las  sienes,  del  uno  al  otro  lado. 

LEONOR. 

¡Temerario  mentir! 

TRISTAN, 

Si  por  ventura 
Sospechas  que  te  engaño^ 
Ves  alli  á  mi  señor. 

LEONOR. 

{Ap.  ¿Hay  tal  locura? 
Sin  duda  son  hechizos  que  le  han  dado, 
Gomo  á  Aldonza ,  á  don  Juan  y  á  su 

[criado.) 
Quédate  adiós,  Tristan;  que  no  venia 
A  saber  otra  cosa.  (Vase.) 

TRISTAN. 

Leonor  mia. 
Aguarda :  ¿asi  te  vas? 
(Al  irse  Leonor,  le  tira  Tristan  delnuuh 
to,  y  ella  al  entrar  descubre  en  las  ee- 
paldas  un  figuran,  cayéndosele  el . 
manto.) 

i  Otra  tenemos! 
¡  San  Jorge  I  { Qué  visión  I 

ESCENA  Zn. 

DONJUÁN,  DON  PEDRO.— TRISTAN. 

DON  JUAN. 

Tristan,  ¿qué  tienes? 

TRISTAN. 

Temblando  estoy.  ¿No  dicen  que  en  la 
No  puede  entrar  el  diablo  ?      [iglesia 

DON  PEDRO. 

Son  consejas 
De  ignorantes,  de  niños  y  de  viejas. 

TRISTAN. 

Pues  como  ahora  con  vosotros  hablo  > 
He  hablado  cara  á  cara  con  el  diablo. 

DON  JUAN. 

Siempre  el  temor  te  formaesas  visiones. 

TRISTAN. 

Vive  Dios,  que  es  verdad. 

DON  AJAN. 

Deja  invenciones; 
Que  no  es  tiempo  de  gracias. 

TRISTAN. 

Enefeto, 
Quiero  callar;  que  no  será  discreto 
El  que  contare  cosas  que  no  espere 
Que  las  ha  de  creer  quien  las  oyere.    . 

DON  PEDRO. 

Proseguid  vuestro  suceso. 

DON  JUAN. 

Sabiendo  al  fin,  como  os  digo. 
La  traición  de  tal  amigo , 
Perdí  de  cólera  el  seso; 

Y  siendo  esta  noche  espía 
Vigilante  con  los  celos , 
Guando  estrellas  á  los  cielos 

Y  sueño  al  mundo  esparcía , 
De  casa  de  Aldonza  tí 
Que  mi  enemigo  salió : 
Habléle,  y  me  respondióp 

Y  en  la  voz  reconocí 
Ser  Félix;  y  despechado 
Gon  la  ofensa,  le  maté; 

Y  aunque  perdido  quedé , 
Quede,  en  efecto ,  vengado. 

I  TRISTAN. 

I  Venimos  4  retraernos 

i5 


Lmego  á  esta  iglesia,  y  bdmBU> 
Qi|6  en  venganza  del  difuntp 
96  han  soltado  los  infierno^., 
Y  como  nunca  l^a  sabido 
El  demoqio  hacer  jasticia, 
Castiga  en  mi  su  malida 
Lo  que  yo  no  he  delinquido. 

DONPspao. 
¿Estáis  cierto  en  que  murió 
FéHx  alli?  Que  hasta  ahora 
Ni  lo  ha  sabido  Teodora , 
Ni  la  fama  divulgó 
En  el  lugar  nuevas  tales. 

OOlf  JOAN. 

Por  no  dudarlo,  le  di, 
I>espues  que  muerto  le  vi, 
Mil  estocadas  mortales. 

EBCEHAXm 

> 

DON  F&LIX,  Aad/afHi»  CMi  UN  CRIADO. 
—Dichos. 

fiOR  PEDIO. 

iNo  69  doD  Félix  6l  que  llega 
Ala  iglesia? 

DON  JUAN. 

¿Desvario 

0  suefio? 

Él  es.  Amo  mió, 

1  Amitwbien  me  la  pega»! 

DON  PEDRO. 

iQué  es  esto,  doii  Juia»? 

MWfJOAII. 

Nos^. 

TRISTAN. 

O  hay  otroSiBQD  en  Troya, 
O  este  es  Félix  de  tramoya , 

0  el  que  mataste  lo  fué. . . 

DOH'VAN.. 

Í Quién  se  ha  vlstg^  tas^  confUso 
lonpioyo? 

TBtSTAN. 

O  él,  de  gallina. 
Te  dio  con  la  mortecina , ' 
0«i  eres  vafíenteal  uso, 
Destos  que  con  invencioii^s 
Se  suelen  acredito:. 

DON  JWAja, 
La  vida  me  han  de  acabar 
Tan  terribles  confusiones. 
Mas  si  están  grande  hechicero 
Que  el  seso  i  AldoDza  quitó, 

1  Quién  duda  que  se  libró 
Por  encanto  de  mi  acero? 

DON  Féiix.  (AJL  CíM9*\ 

Esto  has  de  hacer  con  cuidado. 

Siempre  con  él  te  serví,,  {\ase,) 

¿Qué  habemos  de  hacer  aquiy 
Que  llega  el  resaettftdo? 

DON  FÉLIX. 

Don  Juan, por  haber  sabido 
De  vuestra  hermana  Teodora, 
Yendo  á  buscaros  ahora. 
Que  estábades  retraido, 
Vengo  celoso ,  por  Dios , 
De  no  haber  participado 
Del  caso,  y  haberme  hallado , 
Si  sois  mi  amigo ,  con  vos 
En  el  suceso  que  podo 
Causar  esta  novedad. 

DONJUÁN.  (i4p.) 

)Que  aal  me  flnja  amistad! 


GOMEDUS  ]>E  OOr?  AJAR  lOJia  DB  ALAUON. 


I  DOH  WtLOU 

iGómo,  don  Juan,  estáis  mudo 

Y  recatado  conmigo? 

DONJUÁN.  (4p,) 

¿Qué  es  esto  cielosT  Qué  barét 
S!  anoche  me  declaré 
Por  su  mortal  enemigo , 
Si  me  di  por  ofendido 
Cuando  salió  de  agraviarme, 

Y  ello  vio,  ¿eómohe  de  daraie 
Aqui  por  desentendido? 

Doxráux, 
Coligiendo  vay  cuan  poco 
De  mi  amisud  conaais. 
Pues  la  recuesta  dudáis. 

DON  PEDIO.  (Ap.) 

Don  lUtfisfai  duda  estA  loeo, 
O  es  Félix  Ultaes  griego 
Enengaftaiyincpr. 

TusTAN.  (Ap*  á  4mi  Juan.) 
Señor,  ¿cómo  has  de  salir 
U«bJ)«tiUto  tan  ciego  ? 

DOlf  JDAN. 

iAp.  Ya  el  ingenio  me  ht  ofrecido 
Una  ilupfflrlaate  invención : 
Yo  he  de  acusar  sn  traieton 
Sin  darme  por  entendido*) 
De  verme  tan  recatado , 
"^On  Félix ,  no  os  espantéis ; 
|ue  en  el  suceso  veréis 
i  con  causa  lo  he  callado. 
Yo  supe  que  cierto  amigo 
Fingido,  traidor,  inael, 
profesando  yo  con  él 
La  amistad  que  vos  conmigo. 
Me  ofende  en  la  pretensión 
De  Aldonza.  Vile  salir 
Apoche  de  conseguir 
Por  dicha  la  posesión. 
Yo ,  que  de  agraviado  estoy 
Loeo^,  desnudé  la  espadt, 

Y  á  It  jwimer  estocada 
Cae  diciendo :  Muerto  soy. 
Pero  yo ,  aun  no  satisfecho. 
Aunque  muerto  le  juzgué, 
Abrirle  al  alma  intente 
Muchas  puertas  en  el  pecho. 
Vine  á  retraerme  al  punto 
A  este  templo ,  y  he  sabido 
Ahora  que  ni  aun  herido 
Está ,  cuanto  más  difunto ; 
Que  se  libró  de  mi  acero 
Por  hechizos ;  que  el  traidor 
Tiene  más  de  encantador 

?ue  de  honor  de  caballero , 
muerto  se  me  fingió 
De  temeroso  v  cobarde. 

Y  aunque  entonces  me  eugapó » 
No  presuma  el  hechicero 

No  ser  vencido  jamas ; 
Que  alguna  vez  podrá  más 
Que  sus  ooi^uros  mi  acero. 
(Ap.  Weu  se  lo  he  dado  á  entender. 

DON  FÉLIX. 

El  ha  sido  caso  extrajao ; 
Mas  el  autor  de  ese  engaño 
Quisiera,  don  Juan ,  saber. 
Si  fiáis  de  mi  amistad ; 
Que  sabré  morir  por  vos. 

DON  JUAN. 

Mp.  ¿Hay  tal  fingir  ?  ¡Vive  Dios, 
Que  es  la  misma  Taludad ! ) 
Don  Félix,  solo  os  podré 
Decir ,  pues  me  preguntáis 
Quién  eSf  qu&  si  lo  ignoráis^ 
Vos,  yo  tampoco  Ios¿. 

Y  adiós ;  que  los  dos  tenemoSi 
lln  Qj^l^ocio  que  tMar. 


) 


DONrtui. 

Adiós»  ( Afk  j  En  qué  ha»  da  pm 
Baioi  ODBftis^  enrenost) 

DON  JOAN. 

Sin  seso  voy  de  corrido. 

DONPOiaO. 

Y  yo  lo  voy  de  admirada. 

1BBTAN. 

O  el  demonio  se  ha  soltado, 
O  mi  amo  ha  enloquecido. 
(FiMfeiMlrai.) 


HaUtaeion  de  Román. 
E8GCRAXIV. 

ROMÁN,  EL  DEHOmo. 


(M 


En  habiéndolepropuesto 
Que  de  la  injusta  mudanza 
DeAldonza  tome  veni^uiza 
Con  la  ficdon  que  he  dispuesto, 
Ponle  en  la  imaginación 
^ue  yo  la  persona  sea 

|ue  lo  fii^a,9i  desea 

erdellola^Í«cadoB. 

DEMONIO. 

Poco  sastisfecfao  estás 
De  que  penetro  tu  inlento: 
Proponle  tu  pensamiento, 

Y  déjame  lo  demás; 

Sue  fiíera  deso ,  de  modo 
US  sentidos  turbaré. 
Que  entero  crédito  dé 

Y  consentimiento  á  todo. 
Elviene.  ( 

EMERAXT. 

DON  JUAN. -RQMAK. 

DONJUÁN. 

Doctor  amigo, 
Looo  eaioy. 


Tenéis  razón. 
Ya  sé,  don  Juan,  la  ocasión, 
Pues  desajusto  castigo 
Por  enoaalo  se  ha  librado 
Félix. 

'    DORJUAN. 

Vos  me  aconsejad. 
Pues  que  de  vuestra  amistad 

Y  saber  me  he  oonfiado. 

ROSAN. 

IXon  Juan ,  vuestra  mal  coa  «« 
No  puede  más  que  conmi^. 
Después  que  laley  de  auugo 
Hizo  un  alma  de  las  dos. 

Y  asi ,  quiero  en  este  intento 
Lo  que  importa  aooMSí^aios, 

Y  hasta  morir  ayudaros» 

DON  iUAN. 

Decid  pues. 


Bstidtoealealo. 
Para  lograr  vuestro  anMr, 
Busquemos  un  forastero 
No  conocido,  que  sea 
Pobre  y  de  vü  nacimienio; 

Y  dando  á  entender  á  Aldonza 

Y  á  sus  deudos  que  es  don  Diego, 
De  que  inducirá  testigos 

Mi  industria  y  vuestro  dtaerOi 
Sjadafos  por  entendida 
IM  agravio  qoe.os  ha  he«bo 
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Con  doA  Félix,  le  decid 
Que  ya  que  vuestros  deseos 
Desprecia ,  vos  por  mostrarle 

gne  es  vuestro  Amor  verdadero, 
o  cambio  de  sus  ofensas 
Solicitáis  sus  aumentos. 
Siendo  un  pródigo  interés 
Deste  delito  el  teroeno , 
Con  él  habéis  de  tratar 
Oue  en  el  obscuro  silencia 
Se  la  noche  de  sus  bodas , 
En  cambio  del ,  vos  d  lecho 
De  doña  Aldonza  ocupéis. 
Después  de  gozarla ,  el  trueco 
Desharéis,  ▼  él  otro  dia 
Se  ausentara  porque  el  riesgo 
De  ser  descubierto  evite. 
MaUréis  á  Félix  luego 
(Que  yo  me  obligo  á  trazarlo), 
Descubriráse  el  enredo , 

Suedará  burlada  Aldonza  ^ 
nmplido  vuestro  deseo , 
Vuestro  ofensor  castigado , 
Y  vos  vendado  y  contento ; 
O  perdereisos  por  todo « 
Ya  que  resolvéis  perderos. 

noüJüAii. 
Pues ,  Demodolo ,  vos  sois 
De  cuya  amistad  é  Ingenio 
La  ^ecucion  deste  caso 
Fiar  solamente  puedo. 
Forastero  sois ,  y  en  Deza 
No  conocido ,  y  no  espero 
Que  como  vos  pueda  alguno 
Acreditar  que  es  don  Diego ; 
Que  om  tan  bizazas  partes , 
Ya  del  alma ,  ya  del  cuerpo  t 
Para  serlo  solo  os  Hiltt 
El  nombre  de  caballero. 

AoiiAir.(Ap.) 
Ya  me  rueot  con  su  dama. 
Ahora  he  de  hacer  que  él  mesmo 
Me  lo  pague. 


¿Dúdala! 


DON  JUAN. 

Demodolo, 


HOVAlf. 

No  penséis  que  el  riesgo 
Me  acobarda ,  ni  el  perder 
Las  riquezas  deste  ptiéblo ; 
Que  lo  que  á  dudar  me  obliga 
£8 solo  haber  de  perderos^ 
Siendo  forzoso  ausentarme. 

DOIIJÜAR. 

No  perderéis ;  que  supuesto 
Que  mis  delitos  también 
Me  han  de  obligar  á  lo  mesólo « 
Adonde  quien  que  vais 
Acompaltaroe  prometo. 

noiAR. 
Con  eso  me  determino , 

Y  luego  á  trazar  comienzo 
Inunciones  con  que  entiendan 
En  Ueza  que  soy  don  Diego. 

DON  JUAN. 

Yo  i  juntar  voy ,  para  daros , 
Cuantas  riquezas  poseo , 

Y  ¿  tratar  con  mi  enemiga 

£1  íhigido  casamiento.  (Vase,) 

ESCENA  XVL 

ROMÁN. 

Aldonza  me  dé  la  mano ; 
One  con  sus  engaños  mesmos 
Ha  de  engañarse  don  Juan. 
Pues  ha  publicado  el  pueblo 
Que  soy  don  Diego ,  han  de  darme 


I  bu  cautela  ysu  dinero 

I  Y  mis  artes  fuertes  armas 

'  Contra  él  mismo ;  y  porque  el  riesgo 
Huya  mejor ,  con  hechizos 
Le  he  de  hacer  que  pierda  el  deso» 

Y  la  vida  si  me  importa. 

[  Pues  que  me  ayuda  el  infierno , 

Gozaré  de  Aldonza  bella ; 
(  Y  antes  que  descubra  el  tiempo 

Mi  delito ,  ausentaréme , 

Pues  por  la  mágica  puedo 

Penetraren  breves  ñoras 

Los  más  apartados  reino3, 

Con  Aldonza  si  me  agrada , 

Sin  ella  si  la  aborrezco ; . 

Que  no  siempre  son  iguales 

Las  pasiones  y  el  deseo. 

Y  á  lo  menos  rico  iré 

A  tan  remoto  hemisferio , 

Que  no  siendo  conocido , 

Viva  alegre  y  sin  recelo 

De  castigos  ni  venganzas. 

Bien  lo  trazáis ,  pensamiento , 

Si  piadosa  la  fortuna 

Facilita  los  sucesos.  ( Vase.) 


$*ta  en  casa  de  dofia  Aldonxa. 
EMBNAXVU. 

DON  JUAN ,  DOSA  ALDONZAt 
TRISTAN»  LEONOR. 

noitJUAN. 
lii^rmosa  Aldonza ,  esto  he  hecho 
Por  mostrar ,  cuando  á  venganzas 
Me  obligan  vuestras  mudanzas , 
Que  atiendo  á  vuestro  provetho. 

Y  porque  ninguno  en  Iieza  i 
Guanoo  no  os  merezco  yo , 
Blasone  que  os  merecié , 
Goce  de  vuestra  belleza 
Don  Diego ,  que  es  forastero*, 

Y  os  merece ,  y  no  idé  ofende , 
Pues  vengo  en  lo  qne  él  preteüde 

Íser  yo  mismo  el  tercero, 
la  corte  iréis,  )r  asi' 
Aplacaré  mis  enojos 
Con  no  tener  k  los  oíos 
La  ventura  que  peral. 

TBisTAN.  {Ap.  á  dM  Juan.) 
No  te  empeñes:  que  estái  ciego , 

Y  es  de  veras  el  doctor 
Don  Diego. 

DONJUÁN. 

¡Qué loco  error  1 

TMSTAll. 

Me  quemen  si  no  es  don  Diego. 

DON  JUAN. 

Lo  que  obra  el  enredo  es  todo 
Traza  del  doctor  y  mia. 

TRISTAN. 

TÚ  pagarás  tu  porfía 
Cuando  estés  puesto  de  lodo. 

DOÍHA  ALDONZA. 

¿Qué  es  lo  que  os  dice  Trístan? 

DONJUÁN. 

Viene,  señora,  admirado 
De  que  el  doctor  disfhízado 
Es  don  Diego  de  Guzman. 
Dilo;  que  ya  no  es  secretOf 

Y  en  eso  me  fundo  yo. 

TBISTAN.  (Ap.) 
Estoy  por  decir  que  no. 
Para  impedirle  el  efeto. 

DOllA  ALDONZA. 

{Ap,  Ya  lo  entiendo:  concertado 


Viene  á  la  invención  Trístan. 
Piensa  engañarme  don  Juan, 

Y  es  él  solo  el  engañado.) 
Ya  que  la  suerte,  á  los  dos 
Contraria,  don  Jdañ,  eh  esto, 
De  manera  lo  ha  dispuesto 
Que  no  os  dé  la  mano  á  vos , 
Daros  gusto  en  eso  es  justo , 
Por  mostrar  que  si  no  hubiera 
inconveniente ,  os  la  diera 
Quien  la  da  por  vuestro  gusto , 
Asegurándome  vos 

Que  es  don  Diego. 

DONJUÁN. 

PormicuenU 
Correrá,  Aldonza,  la  afrenta 

Y  venganza  de  los  dos : 
Cuanto  más  que  si  yo  soy 
Don  Juan ,  él  don  Diego. 

TRÍSTAN; 

i  Y  cómo! 

DO  :C  JUAN.. 

Y  ya  digo  que  Ío  tomo 
Yo  por  mi  cuenta. 

D05ÍA  ALDONZA.  . 

Y  yo  estoy        •     - 
Contenta  con  eso,  y  quiero 
Casarme,  aunque  no  lo  fuera. 

DONJUÁN.  {Ap,) 

Gomo  una  shnple  cordera 
Da  la  garganta  al  acero. 

LEONOR.  (Ap.)'  ' 

{Qué  alegre  está  y  engañado! 

DONJUÁN. 

Parte  á  llamar  al  doctor. 

trístan.  {Ap.  á  tú  amo,) 
Qne  te  despeñas,  señor. 

DON  JUAN. 

¿Quieres  no  ser  porfiado? 

trístan. 
Que  es  don  Diego. 

DON  JUAN. 

Pues  don  Diego 
Quiero  que  la  mano  dé 
A  Aldonza. 

trístan* 
Con  eso  iré.  (Va$e 

DON  JUAN*  . 

Advierte  que  venga  luego.  — 
oue  importa  la  brevedad , 
Aldonza;  que  publicado 
Que  es  don  Diego ,  en  lo  tratado 
Temo  alguna  novedad 
Por  la  mucha  diligencia 
De  su  padre. 

DOÜA  ALDONZA. 

El  Si  fué  mió, 

Y  ponga  vuestro  albedrio 
Lo  demás. 

D01ÍJUAN.(Ap.)  - 

I  Con  qué  inocencia 
Va  admÍti¿DMlo  mi  venganza ! 

LEONOR.  (Ap.  á  9U  ama,) 
¿Viste  enredo  más  extraño? 
El  se  engaña  con  su  engaño , 

Y  tü  cumples  tu  esperanza. 

{Hablan  los  do$  aparte.) 

ESCENA  XVm. 

DON  FÉLIX.— DON  JUAN ,  DOÑA 
ALDONZA, LEONOR. 

donfAux. 
DonJnan  amigo... 

DONJUÁN.  (Ap.) 
¡Aydemil 
¿Si  viene  á  estorbar  mi  intento? 


) 
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DON  FÉLIX. 

Si  es  fia  de  maestro  lormento . 
Tendré  el  hallaros  aquí 
A  gran  dicha. 

Doirn7AV.(ilp.) 

_  SaintendoD 

Kmie&do. 

DOH  Ftf  LO. 

Vas  escuchad» 
Don  Juan ,  una  novedad 
Que  OS  cansará  admiración. 

noifiDáif. 
¿Yes? 

Que  el  doctor  es  don  Diego 
DeGnzman. 

OONJDAlf. 

Más  ha  de  mi  día» 
Félix,  qne  yo  lo  sabia. 

DORr^LIX. 

Dicen  más ,  que  el  amor  dego 
De  Aldottza  le  tnúo  á  Deza. 
De  la  Gorfe. 

non  JUAN. 

^  También  sé 

Bsa  verdad. 

ooNrtux. 
Poes  él  filé 
&n  duda  quien  su  belleza 
Mudable  con  tos  ha  hecho ; 
Y  es  bien  que  sienta  el  castigo» 
81  TOS  queréis. 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¡Ah  enemigo! 
Celos  te  abrasen  el  pecho.) 
Ya  la  TCDganza  prcTengo. 

.  DON  riux. 

Blfleoe. 

ESGBNAXOC:  | 

DON  PEDRO,  ROUAN,  EL  DEMONIO, 
TRISTAN.--DON  JUAN .  DOflA  AL- 
DONZA,  LEONOR. 

lOIAN. 

Haberme  llamado 
Don  Juan  con  tanto  cuidado , 
Por  buen  pronóstico  tengo 
De  la  Tentura  que  espero. 

DONJUÁN. 

Aldonia,  inñmnada  ya 
De  los  méritos  que  os  da 
El  ser  tan  gran  caballero. 
Premia  Tuestras  penas  hoy. 
Solo  aguarda  Tuestra  mano. 

■OVAN. 

iQoIén  no  eoTldia  el  bien  que  gano? 
La  mano  y  el  alma  os  doy« 
81  puedo  a  tal  posesión 
Llegar  sia  pmor  el  seso. 
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Cuando  va  á  dar  la  mano,  entran  dos 
famuiares  del  Santo  Oficio,  con  la 
insignia  en  el  pecho ,  y  eetórbanlo  y 
préndenlo.— hícwi%. 

UN  FAMILIAR. 

Reman  Ramírez ,  sed  preso 
Por  la  Santa  Inquisición. 

TBISTAN. 

¿No  lo  dije  yo? 

nOÜA  ALDONZA. 

i  Román 
Es  este? 

FAMILUft. 

El  mismo  que  Teis. 

BOKAN.  (Ap.) 

lAydemil 

DOf^A  ALDONZA. 

Ved  lo  que  hacéis; 
Qne  es  don  Diego  de  Guzman. 

FAMIUAE. 

iQaé  don  Diego? 

nuoNio.  {Ap,  d  Román.) 
Mifiíror, 
Román,  no  os  puede  Taler. 
I  Aqui  dio  fin  nu  poder, 
Pwque  el  del  cielo  es  mayor.  IVate.) 

BOKAII.  (Ap.) 

xAh,  inflemos!  ¿cómo  el  concierto 
Vuestro  no  me  faTorece? 

DOfCA  ALDONZA. 

iTálgame  el  cielo  1  Parece 
Que  de  un  gran  sueño  dispierto. 
Otro  que  me  pareció, 
Meparece. 

DON  JOAN. 

tTo  estoy  loco! 

FANILIAR. 

Este  es  Román,  el  aue  há  poco 
Que  en  Toledo  castigó. 
Porque  la  ley  sarracena 
Guardaba,  la  Inquisición; 
Que  es  morisco  ae  nadon. 

ROMÁN.  (4p-) 

lAh  felso  inflemol  La  pena 
Pago  de  mi  desatino. 

TUSTAN. 

Ahora  caúgo  en  la  cuenta. 
Este  es  el  que  tí  en  la  venta 
Mirar  de  mid  al  tocino. 

FAHILIAB. 

Andad,  ¿qué aguardáis,  Román? 

ROÍAN. 

No  por  ser  de  ley  extraña, 
Mióos  que  i  vos  me  acompaña 


la  ley  natural ,  don  Juan. 
Obligado  estoy  por  ella 
Apagar  tanta  amistad; 
Ya  que  la  pierdo ,  gozad 
Sin  temor  de  Aldonza  bella; 
Que  ni  es  Félix  falso  amigo, 
Ni  jamas  os  ofendió: 
Ensañes  son  que  trazó 
La  Tuerza  de  amor  conmigo. 
Con  hechizos  procuraba 
El  soberano  sugeto 
De  Aldonza ;  mas  en  efeto , 
Quien  mal  anda  en  mal  acaba, 

{Yame  con  él  los  famUartt) 

TRISTAN. 

Allá  tayas ,  hechicero , 
Donde  me  dejes  vengado. 

LEONOR. 

Todo  se  ha  desfigurado 
Del  que  pareció  primero. 

K^A  ALDONZA. 

Dadme  la  mano,  don  Juan, 
Pues  so^jf  la  misma  que  ftil , 

Y  tos  sois  ya  para  mi 
Tan  gallardo  y  tan  galán 
Como  lo  fuisteis  pnmero 
Que  nos  mudase  el  encanto, 
Pndiendo  en  nosotros  tsnto 
Los  artes  deste  hechicero. 

DONJUÁN. 

Pues  quedo  tan  satisfecho. 
Bella  Aldonza ,  vuestro  soy , 

Y  k  Félix  ios  brazos  doy. 


TRISTAN. 

Aunque  van  salpimentados 
Con  casamioito ,  mi  amor 
Loestima,  ytumanoespeis. 

LEONOR. 

Bien  lo  debo  á  tu  afidon. 

DON  JUAN. 

-Xy  agui ,  pidiendo  perdón, 
^Da  fin  esta  Terdadera 
Historia ,  que  sucedió 
Año  de  mil  t  seiscientos. 
En  sus  rebeldes  intentos, 
Preso  en  Toledo  murió 
Ramírez,  y  religado 
En  su  estatua ,  por  su  ciego 
Delito  pagó  en  el  ftiego 
El  cadáTer  su  pecado ; 
Llevando ,  pues  se  fiaba 
De  injustos  medios  Román, 
El  castigo  del  reflran : 
Q^ien  mal  anda  enmalaetiba. 


fl)  Faltan  tres  Teisosi 
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SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 


MK  TASCO  DE  ACüDA. 
EL  REY  DON  PEDRO  I  DE 

PORTUGAL. 
ROBERTO,  principa  ú$ 

PoUmUu 


PERSONAS. 


TRISTAN  Dt  SILTA. 
TELLO,^rado«0. 
BLANCA,  átona. 
BEATRIZ,  criada. 
EL  CONDESTABLE. 


ELENA  I  doMím 
CONSTANZA,  eríaéa. 
ÑUÑO  PEREIRA. 
DUARTE  DE  ALMEIDA. 
DON  PEDRO. 


ÜNCUADOl 
IIAGEDO* 
OTAVIO. 
SoLMMi» 


la  oieenamen  iáibcap  ámajoniada  d4  ntaülMñai, 


ACTO  PRIMERO. 

Sala  dd  ptlieio  del  Rey,  ea  LUboa. 
EBCEMA  PUMEBA. 

~  EL  REY,  DON  VASCO. 

DON  TISOO. 

E]  de  Polonia  ofendido 

Se  ht  de  mostrar ,  si  le  amparas. 

BET. 

Pves  iquién  de  un  rey  se  ha  valido , 
Si  en  la  obligación  reparas , 
Vasco ,  que  no  lo  haya  sidot 
Y  ¿qoién  es  tan  inhumano , 
Aunoue  aborrezca  á  sn  hermano , 
Que  le  pese  de  su  bien? 

DON  YASOO. 

Ya  deja  de  serlo  quien 
Fué  con  su  sangre  tirano. 

RET. 

Mas  ¡qué  presto  á  imaginar 
Que  es  tirano  te  acomodas ! 
Pues  debes  considerar 
Que  no  son  verdades  todas 
Las  que  pasan  por  la  mar. 
Cuando  el  desengafio  importe, 
Poco  se  puede  perder ; 
Pero  dentro  de  la  corte , 
iSabes  tú  que  no  hay  poder 
Que  las  mentiras  reporte? 
Aqni  por  sus  voluntades 
Reparten  las  dignidades , 
Oficios  y  provisiones ; 
Que  con  locas  disensiones 
Andan  á  inquirir  verdades. 
No  hay  honor  seguro  aqui. 

DON  VASCO. 

Ya  viene  Roberto. 

RET. 

Advierte 
Que  este  se  ampara  de  mi. 

DON  VASGO. 

Pues  me  toca  obedecerte , 
Tomaré  ejemplo  de  tí. 

ESCERAII. 

ROBERTO,  vestido  de  camino,^ 
Dichos. 

ROBERTO. 

Vuestra  alteza  me  dé  los  pies. 

RET. 

Roberto, 
Los  brazos,  al  valor  vuestro  debidos. 


ROBERTO.  I 

1  Dichoso  yo  si  en  ellos  hallo  el  puerto 
^ue  me  han  negado  bárbaros  oidos  1 
acierta  información,  temor  incierto. 
Aquella  de  enemigos  atrevidos, 
Y  este  del  Rey  mi  hermano,  me  han 
A  vivir  fugitivo  y  desterrado,  [forzado 
Mas  ya,  Pedro  invictísimo,  que  veo 
A  vuestros  pies  parada  mi  fortuna , 
No  tengo  qué  pedir  á  mi  deseo, 
Ni  de  tantas  envidias  queja  alguna. 
La  antigüedad  pintaba  á  Prometeo, 
Oro  robando  al  sol ,  plata  á  la  luna ; 
Después  atado  en  ásperas  montafias , 
Un  águila  rompiendo  sus  entrañas. 
Este  tiero  castigo  mereciera 
Quien  la  corona  de  oro  liurtar  pensara 
Al  legitimo  rey ,  y  hasta  su  esfera , 
Faetonte  loco  de  ambición ,  llegara. 
A  los  rayos  de  un  rey,  ^alas  de  cera 
Cuál  ícaro  atrevido  fabricara , 
Que  no  sembrara  en  candidas  espumas 
Soberbias  locas,  ni  ambiciosas  plo- 

[mas? 
No  suele  en  verde  prado  álamo  solo 
Esmaltarse  de  pájaros  parleros 
Para  dormir  cuando  se  acuesta  Apolo, 
Como  lo  estaba  el  Rey  de  lisonjeros : 
Debe  de  ser  estrella  de  aquel  polo 
(Aunque  hay  muchos  muy  nobles  caba* 
Darles  los  reyes  fáciles  oidos,    [lleros) 
Que  han  de  estar  de  diamantes  guar- 

[necidos. 
¡Yo  pretender  el  reino!  Yo  la  muerte 
De  Vencislao,  traidores !  Por  Dios  vivo, 

Íue  me  transforma  la  mal  dad  desuerte, 
ue  en  tus  respetos  de  razón  me  privo. 
Mas  pues  mi  hiedra  halló  muro  tan 

[ftierte, 
Traspuesta  en  ti  de  su  lugar  nativo, 
Agradecido  á  la  piedad  del  cielo , 
Aun  de  la  misma  envidia  roe  consuelo. 

RET. 

Estoy  con  haberte  visto 
Seguro  de  tu  valor. 
I  Que  es  poderoso  un  traidor 
A  hacer  á  un  noble  malquisto  I 
Yo  seré  de  hoy  más ,  Roberto, 
Pues  quieres  vivir  conmigo » ' 
Para  tus  penas  amigo , 
Pan  tus  fortunas  puerto. 
Cánsese  la  envidia  en  vano; 
Que  pues  le  ftiiste  leal, 
Vivinis  en  Portugal 
Seguro  del  Rey  tu  hermano.  — 
Vasco... 

DON  TASCO. 

Sefior... 

het. 

Hoy  contigo 


Descuidaré  mf  eoidido ; 
Hoy  á  Roberto  te  he  dado 
Por  huésped  y  por  amigo : 
Regálale,  y  entreten 
So  persona  con  mi  amor. 

DON  VASCO. 

Y  con  el  mió»  sefior, 
Qttiep  le  merece  tan  bien. 

ROBERTO. 

Beso  los  plés  de  tu  alteía 
Mil  veces ,  rey  espaiiol : 
¡Qué  bien  te ilustranpor  sol 
Rayos  de  unit  grandeía  t 


Oue  es  mi  penona  creed 
Vasco  de  Acofia. 


Labechura 
Soy  desos  pies. 

iVoieelBep.) 


DON  VASGO,  ROBERTO 

ROBEBTO. 

iQué  ventura. 
Qué  honor ,  que  mayor  mercad 

9ue  danne  para  señor 
huésped  tal  caballerof 

DON  VASCO. 

Serviros ,  Roberto ,  espero 

Con  la  voluntad  y  amor 

Que  el  Rey  mi  señor  me  manda 

Y  la  que  vos  merecéis ; 
Porque  la  envidia  que  veis 
En  vuestra  patria ,  ha  de  ser 
En  Portugal  amistad. 

aOBIRTO* 

Los  pies  mil  veces  me  dad. 
Si  los  puedo  merecer. 

DON  VASCO. 

Dejad  agora  hBmildades. 

Y  pues  habéis  descansan , 

Y  ya  lo  estáis  del  cuidado 
De  tantas  adversidades, 
Venid  á  ver  la  ciudad. 
Sus  damas  y  cabaUeroA. 

BOBBRTO. 

No  tengo  más  que  ofreoeroc 
Después  de  la  libertad. 

E8GEIIA  nr. 

TELLO.  — DtCBOB 

TILLO. 

Que  el  Rey  se  fuese  esperaba 
Paral^abiarte* 


tí 
i' 


230 


DON  TASCO.      . 

TeUo»a4^e|te 
(Apártanse  hs  dos  delPrineipet  y  h(h 
bien  tinque  él  ¡os  oiga^ 

Sae  Roberto ,  a<{uel  hermano 
el  rey  de  Polonia  es  este, 
Qae  anteayer  desembarcó* 
Quiere  el  Rey  favorecerle^ 
Ydlómeleporamlffo   '  ^ 

Con  el  cuiaado  de  huésped. 

TELLO. 

No  ha  mostrado  en  eso  élRey 
Lo  que  dicen  que  te  quiere. 

DON  TÁSCX). 

Antes  sí ;  que  es  honra  mía 
La  que  él  de  amparalle  tiene. 
En  casa  de  un  hombre  mozo 

Qué  cuidado  darle  puede 

n  huésped  también  mancebo? 

Qué  ha  de  quitarme  6  poüerme? 

i  presto  á  lo  que  venías, 

TELLO. 

Luego  tú ,  señor,  no  adviertes 
ue  has  de  eastar  cada  día 
Mil  escudos  r 

DON  VASQO. 

Gaste  veinte.--» 
Di  presto  »necio^ 

TKLLO» 

Si  estás 
Tan  libera] ,  )qiié  prometes 
A  un  papel  de  cbfia  BlancaT 

DON  VASCO. 

Mil  abrazos  qua  te  apeieten 
Amorosamente  el  pecho. 

nLLO* 

Menos  amovosaaiente 
Tomara  yo  diez  escudos. 
Probarte  quise :  no  esperes 
Favor  de  Blanca  en  tu  vida. 

DON  VA600. 

Tello  amigo » ai  la  tienesi 
Sírvete  desté  diamante. 

IKLLO. 

Agora  amante  pareces. 
Toma  este  papel ,  sefior . 

Y  haz  cuenta  que  me  le  debes  > 
Porque  la  dije  que  estabas 

De  rondalla  seis  ó  siete 
Noches ,  con  ^a  notable 

Y  peligroso  accidente ; 
Que  no  podías  comer 

Ni  dormir  ni  estar  alegre ; 
Que  te  daban  parasismos, 

Y  que  remedio  te  diese. 
Con  esto  la  escribanía 
Le  truje  atrevidamente , 

Y  hincándome  de  rodillas , 
A  la  mano  y  al  bufete , 

En  quien  la  mano ,  el  papel 

Y  la  pluma  me  parecen 
Todo  plata » y  yo  latíüat,a» 

Y  el  ébano,  de  una  suerte 
Corrió  al  fin  por  el  papel 
Una  azucena  seis  veces: 
Tantos  fueron  los  renglones, 
Tantos  diamantes  me  debes. 

DON  VASCO, 

(Lee.)  cDiceTello  queno  estái&CM  sa- 
>lud :  bien  parece  que  es  la  nUa » pues 
>la  tratáis  tan  mal.» 
— ¡Jesús  1 

TELLO. 

¿Qué  has  visto? 

DONVASfiO. 

Uofiívor 
Tan  grande ,  <}tte  me  eoleqH^, 


DB  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


Su  salu(|  dice  que  es  (oia. 

TSLLO. 

Muérete,  y  verás  si  miente. 

DON  VASCO. 

(Lee.)  t Mirad  que  si  no  deseáis  vivir, 
>me  mataréis  4  mi.» 
-^Acabóse... 

¿Qué?  ¿El  papel? 

nON  VASCO. 

No ,  sino  cuanto  favor 
Pudo  merecer  mi  vopr, 

TELLO. 

Pues  algo  más  viene  en  él. 

non  VA3C0." 
(Lee.ytComo  es  imposible  ir  á  curaros, 
>va  mi  retrato  con  poder  de  sostituir 
»en  cualquier  atrevimiento.» 
—Pues,  perro,  ¿aquesto  traiasf 

TELLO. 

¿Perro  soy? 

DON  VASCO. 

Muestra  el  retrato. 

TELLO. 

No  le  verás  tan  barato 
Como  el  papel. 

DON  VASCO. 

¿Pues  porfias? 

TELLO. 

¿Qué  me  has  de  dar? 

DON  VASCO. 

El  vestido 
Con  que  á  la  muestra  salí 
Con  el  ejército. 

TELLO. 

Aquí 
Tienes  del  mejor  sentido 
La  luz,  la  vida  y  el  ser ; 
Aquí  de  Blanca  cift'ado 
Ei  rostro ,  y  aqni  el  traslado 
De  la  más  bella  miger 
Que  formó  naturaleza. 

(Daleunretiuio.) 

DON  VASCO. 

Por  mi  de  manera  hablaste, 

?ue  todo  mi  amor  cifraste 
el  cielo  de  su  belleza. 
Mas  di,  ¿qué  quiere  decir. 
Por  no  parecene  ingrato, 
Que  tiene  aqueste  retrato 
Poder  de  sostituir?  ' 

TELLO. 

No  has  hecho  tales  agravios 
A  tu  ingenio  como  agora. 
Da  poder  esta  señora 
A  sus  ojos  y  á  sus  labios , 
Que  en  ese  rotrato  están , 
A  cualquier  atrevimiento 
Que  tenga  tu  pensamiento. 
Como  de  ausente  galán. 
¿Haslo  entendido? 

DON  VASCO. 

Ymeadmixa, 
Tello .  tan  nuevo  saber. 
Quisiérala  responder; 
Pero  Roberto  nos  mira ; 
Que  debe  de  estar  cansado 
Deste  discurso  amoroso.  -— 

(m^ase  al  Principe.) 
Perdonad ;  que  ftié  forzoso 
Hablar  con  este  oriadou 

ROBERTO, 

No  me  tratáis  como  amigo. 
Si  es  que  lo  babemoQ  ele  ser. 


íí 


DON  VASCO. 

Yo  01  quisiera  entretener: 
Venid ,  Roberto,  conmigo ; 
Que  dando  por  ocasión 
Que  yo  os  voy  apadrinando 
Para  que  vos  vais  pagando 
Visitas  de  obligación , 
No  ha  de  haber  dama  eo  Lisboa 
Que  e^  tarde  qo  Tesis. 

ROBERTO. 

Dos  grandezas  me  enseSais 
Que  todo  el  mundo  las  loa, 

Y  el  cielo  con  mano  franca 
Hizo  en  tanta  perfecíon. 

DON  VASCO.  (Ap.  á  TéUo,) 
Oh  qué  dichosa  ocasión, 
^éHay'para  ver  á  Blanca! 

TELLO. 

Extremada  didia  ha  sido. 

SON  VASCO.  (4f^  á  telk,) 
Pensando  voy  con  recato 
En  mi  divino  rotrato. 

TELLO. 

Y  yo  en  mi  humano  vestido. 
(Vonss.) 


Sala  en  casa  daBlaaea. 

ESCARA  ▼. 
BLANCA  T  ELENA. 

BLAKCA. 

Seguramente  puedes 
Decirme  tu  cuidado. 

ELENA. 

Yvoloqasdo 
De  que  admirada  quedes, 

BLANCA. 

¿Cómo  de  efetos  amorosos  poedo 
Admirarme,  aunque  vea 
Que  á  su  hijo  Semíramis  desea? 
Amor  los  elementos 
En  dulce  unión  enlaza ,  amor< 
Extraños  pensamientos , 
Amor  valientes  Hércules  transi^tmt 
En  actos  miueriles, 

Y  en  fuerza  de  Sansón  ánimos  Tiles. 
Amor  sin  pesadumbre 

Corta  del  mar  las  olas  arrogapie, 

Y  por  pequeña  lumbre 

Tan  abrasado  llega  un  ciego  anaaleí 

8ue  entro  Sesto  y  Abido 
uedó  el  estrecho  en  fuego  oonver 
A  mor  con  una  espada 
Halló  camino  á  verse  con  lamoerift 
Dos  almas  que  la  airada 
Fortuna  dividió ,  porque  tan  flierls 
Pasión ,  no  resistida , 
Tiene  por  gloria  despreciar  la  Tida. 

ELEZU. 

El  dia,  Blanca  hermosa. 

Que  fuiste  al  mar,  y  el  de  Polonia^ 

Cuando  por  la  arenosa 

Playa  cubrieron  damas  el  eamíBO, 

En  él  puse  los  ojos. 

Libre  de  imaginar  tantos  CDOJos^ 

Fué  cosa  en  mi  tan  nueva 

El  ver  que  un  extranjero  me  agrat 

Que  no'pudo  hallar  prueba 

Amor  que  más  sus  fuerzas  oonl 

Pues  la  ciudad  tenia 

Tan  altas  ocasiones  aquel  dia. 

Verle  otra  tez  deseo. 

Mis  imaginaciones  cultivando 

Aquel  pjnmer  empleo : 

i  fox  vea^ira  se  iw  dessDgañiafloi 


{oe  es  bien  (p%  sé  fe^sU 
Tanto  valor  de  la  pttmen  tísU. 

BLANCA. 

estés  tan  AélcontéAtá, 
lena,  de  tu  gpsto,  por  extnfio » 
es  <me  la  griega,  atenta 
captan  de  Troja  y  á  sn  eagafio» 

másficQ  conquista 

ló  sa  amor  ft  la  primera  vista» 
baja»  miedo  que  abraM 
Lisboa  ao  amor ,  como  ella  A  Troyi , 
qoe  al  cuidado  pase^ 
lealU  la  admiraeioo  da  tantajogra  $ 
tan  ricos  despojos 

á  lavDhmtaa  seguir  los  ojos. 

fes  «niele  teas 

tu  error  y  desatino» 

BLBKJU 

y,  Blanca  i  No  lo  creas  i 

goe  por  mi  mal  á  Espafia  vino , 
Inis  SI  á  pensar  llego 
saliese  del  agua  tanto  ftaego. 

I         BEATRIZ.^Dicius. 

havisiunotable 
Ida.  seSora .  lioeiarift 
pnbesaios  las  manos. 

■LBHJi. 

p  i  ni,  6  i  la  Condesa? 

i  IIATMX» 

po  estique  es  alas  dos. 

BLAHCA. 

es ,  Beatris ,  qne  te  ftierza 
con  tanto  brio 
tan  descompuesta? 

i  BBATRn. 

ktel  piiodpe  extranjero 
«e  dicen  qne  á  nuestra  tierra 
P»f  bajeado  de  su  hermano. 

1  BLAIKU* 

fobeno? 

f  SEATUX. 

]         El  mismo. 

BLANCA. 

iQuéintcM*? 

BBATnZ. 

>lireonsaobUgad«D. 

BLANCA. 

<iaé  te  pones  suspensa  ? 

BLBIA. 

loes  qne  de  aqof  me  taja  ? 

BLANCA* 

pierdes  en  que  te  vea? 
de  ser  necedad» 
t6  verle  deseas. 

ITO,  DON  VASCO,  TELLO- 

0IGIIAS. 
SORVAíSGO. 

^01  parezca  atrevfmienco, 
Doias,  que  i  teros  tienga : 
kBoberto  soj  padiino. 


idice;9nen»podiefa 
al  sol  sm  tanto  amparo. 

BLANCA. 

íié  como  os  agradezca 
'''I  htorj  merced. 
>  bueno  tuestnialttea?' 


SKMPIO!  kVSÚk  Lk  VtíiSiiSi, 

nOBERTO. 

Tan  mal  tté  ba  tratado  él  mar 
Como  ahora  bien  la  tierra. 

DON  tASCO. 

¿Qaé  OS  parece  destas  daautf? 

lOBEtTD. 

Qaé  es  de  la  hetmosnra  rehia 
La  eolidesftdoiía  Blanca. 

BON  TASCÓ. 

MI  seSora  do&a  Elena 
Es  su  prima. 

ROBBBTO. 

Bi^  parecen 
Ser  de  un  mismo  cielo  estrelbs. 

B&ANCA« 

Habrá  vuestra  alten  visto 
Muchas  damas. 

noBKBto. 

No  quisiéhi 
Serles  ingrato  en  decir 
Que  todas  son  sombra  vuestra. 

BLAKtA. 

¿  Qué  os  parece  de  mi  pHtta  f 

Lo  que  es  insto  que  parezca 
Una  estreiDaionto  al  sol , 
Junto  á  un  diamante  imu  perla « 
Junto  k  una  palma  un  laurel. 

ELCNA.  (Ap.) 

Los  ojos  Blanca  le  Uev»  r 
No  pienso  que  se  me  Indina. 

BON  VASCO.  (Ap,) 
La  visita  ha  sido  necia j 
Que  Roberto  en  doña  Blanca 
Tan  tiernamente  se  eleva , 
Que  le  bebe  la  hermosura  9 
uomo  dicen  los  poetas. 
{BManb^iola$éUtma9ph$eábáHtro$.) 

tBULO. 

Mientras  sus  divinas  amas. 
Señora  Beatriz  4  emplean 
Sus  altos  entendimi^ntoB     < 
En  demandas  y  respuestas; 
Mientras  que  jaegan  Melones 
Y  envidan  en  competomía 
Tan  altas  discreterias 
Entre  donaires  y  veras , 
Escucha  á  un  necio  amador » 
Ansí  nunca  en  tal  se  vea , 
Dos  pares  de  necedades. 

BEATRIZ. 

O  me  burla  6  me  requiebra. 
Si  me  burla ,  ¿  qué  vió  en  mi 
Que  de  burlas  le  parezca  ? 
Si  me  requiebra ,  4  á  qué  efeto 
Pretende  que  yo  le  quiera? 

TBLLO. 

Doncella  de  tu  seftorñ , 
Por  este  nombre  doncella » 
Requiebros  son,  qne  no  burlas. 

BEATBIZ. 

Pues  diga ;  que  estoy  atenta* 

tELLO. 

Don  Vasco  de  Acuña... 

BEATldZ. 

Bien. 
tebüci. 
Quiere  á  Blanca  ^y  pieMb  qu«  élto 
Le  quiere  áéL 

BEAnur. 

Puede  ser 
Que  Blanca  también  le  quiera. 

TBLiew 

i  No  me  entiende? 
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MnAiz. 
IfóleettiléDdó. 

TELLO. 

Debo  de  hacer  mala  letra. 
Que  me  quiera ,  y  la  quáré. 

BEATBIZ, 

¿Cierto? 

TILLO. 
Si. 

BIATBIZ. 

¿Sobre  qué  prendí? 

TÉLLO. 

!  ¿Luego  pide  matrimonio 
'  A  la  pregunta  prinóera? 

BEATRIZ. 

¿No  le  hiciera  Dios  merced 
Encasarse? 

TELLO. 

Beatriz  bella» 
Gomo  saliera  el  melón ; 

8ue  tal  vez  quien  más  lo  piensa» 
lleva  un  duro  pepino 
•  O  alguna  flcga  badea. 
Pero  casados  tú  y  JO, 
I  Pienso,  Beatriz ,  que  parieras 
Algún  mentante  de  esgrima. 

noN  VAspo. 
La  primer  visita  ^s  está : 
No  será  razón  cansaros. 

•      BOBERTO.  . 

¡Qué  presto  las  dichas  eesasf 
¿Qnereisme  oir  vos,  sefiora? 

ELENA. 

¿Qué  me  manda  vuestra  alteza? 

EOBERTO. 

Decidle  á  Blanca  que  voy 
Sin  ahna .  y  que  si  pudiera , 
íuera  rema  de  Polonia. 

ELENA.  (Ap.) 

¡Qué  desdicha! 

nOBEBTO.  ^A.) 

{Qüébebéza! 

DON  TASCO.  (Ap.) 

Celoso  voy  de  Roberto. 

BLANCA.  (A  ñobertú.) 
¿No  hay  cosa  humana  que  piMs 
Satíuros  de  donde  estáis? 

DON  TASCO.  (Ap.) 

De  lo  que  he  dicho  me  pesa. 

TELLO. 

¿CáAio  quedamos,  Beatrii^ 

BEATRIZ. 

Téllo,  como  th  me  quiéráSt 
Soy  tuya. 

TELLO. 

Atantoftvor 
Mis  sentidos  hagan  fiestas. 
Ponga  el  alma  luminarias^ 
Corran  toros  mis  potencias. 
(fame  don  Ytíed,  BúberÉo  y  TeUo.) 

BTJmá.EOmk,  BEATRIZ. 

liLAKCA. 

Paréceme  que  has  quedado 
Triste. 

ÉbEÑA. 

1  No  tengo  rá^óá 
Si  he  visto  con  la  Síflcta 
(hse  Roberto  te  ha  mirado? 
jue  la  visita  he  medrado  f 
Blanca  «AttolaUes  ooDsiiekM 
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Para  mis  nedo»deSTdosl 
Porque  si  en  la  fantasía 
Solamente  amor  tenia , 
Ya  tengo  amores  y  celos. 
No  he  visto  tal  desatino 
Como  tenia  en  mirarte , 
Sin  que  Vasco  lúese  parte 
Para  impedir  su  destino. 
Luego  al  despedirse  vino 
A  decir  que  te  dijese 
Gomo  iba  sin  alma ;  y  fuese 
Con  la  mía  en  su  lugar ; 
Que  yo  se  la  quise  dar 
Para  que  alguna  tuviese. 

BLANCA. 

Elena ,  cuando  mi  amor 
Don  Vasco  no  mereciera, 
Segura  esto^  que  no  hiciera 
Á  un  extranjero  favor : 
En  el  hidalgo  mejor 
Del  mundo  estoy  empleada : 
Ama,  y  vive  descuidada 
De  tener  celos  también ; 
Que  de  parecerle  bien 
A  quererle  hay  mn  jomada. 
{Voie,  y  itguela  Beatriz.) 

EBCEñAVL 

ELENA. 

Extraña  desdicha  ha  sida 

Que  de  Blanca «e  agradase, 

Y  que  apenas  me  mirase , 

Mirándola  divertido ; 

Pero  pues  me  ha  prevenido 

Para  nacerme  Sii  tercera , 

Aunque  mi  gusto  prefiera 

A  mi  honor,  viendo  que  muero. 

Sin  que  sepa  que  le  quiero , 

Tengo  de  hacer  que  me  quiera.  (Vase.) 


Sala  del  palacio  real. 
.    ÍB8GEIIA.X. 

ELRET,  TRISTAN. 

EIT. 

No  me  deja  el  dolor ,  como  si  fuera , 
Tristan  de  Silva ,  aoueste  el  primer  dia 
Que  vio  aquel  ángel  la  dorada  esfera 
De  su  inocente  y  pura  jerarquía. 
Admirese  el  amor  de  que  no  muera 
Quien  perdió  su  adorada  compañía , 
Y  yo ,  que  ^vo  en  tanto  mal  me  veo , 
Pienso  que  basta  que  morir  deseo. 
Si  á  dofia  Inés  de  Castro  tan  airado 
Mató  mi  padre,  cuya  muerte  Ipjusta 
En  los  Qeros  traidores  he  vengado , 
Por  ley  de  amor  y  por  sentencia  justa; 
Si  ensombras  me  aparece,  y  mi  cuidado 
De  adoraran  divina  imagen  gusta , 
¿Por  qué  te  admira  la  tristeza  mia? 

TRISTAlf. 

Porque  cual  es  el  sol ,  tal  es  el  dia. 
Si  estás  triste ,  señor ,  por  la  sangrienta 
Historia  de  tu  Nise  lastimosa , 
Que  el  coro  de  los  ángeles  aumenta 
Con  muerte  tan  atroz  y  rigurosa , 
¿Cómo  no  quieres  que  tu  reino  sienta 
Tu  misma  pena? 

RET. 

.  Bli  querida  esposa 
Ko  me  deja  alegrar. 

TRI8TAN. 

Ni  el  reino  puede, 
Viendo  gne  tu  pesar  lo  justo  excede. 
Ya  en  publico  teatro  coronadla, 
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Refna  de  Portugal  después  de  muerta 
Fué  la  divina  doña  Inés  jurada « 
De  telas  de  oro  y  de  dolorcubierta ; 

Y  el  pecho  gue  pasó  cobarde  espada , 
Del  alma  noble  aolorosa  puerta , 
Gozó  tus  brazos : :  ánimo  excesivo , 
Con  una  muerta  desposarse  un  vivo ! 
De  tu  venganza  y  deste  dolor  fiero  Tte » 
Tan  sangriento  y  cruel,  señor,  quedas- 
Que  tiembla  Portugal  de  aquel  severo 
Rostro  que  de^de  entonces  le  mostras- 
Confiesoque  la  causa  fué  primero;  [te. 
Mas  ya  los  homicidas  castigaste. 
Tres  reyes  Pedros  tiene  agora  España, 

Y  todos  tres  crueles :  ¡  cosa  extraña ! 
Mas  ya ,  si  el  de  Aragón  y  de  Castilla 
Por  justicieros  este  nombre  tienen. 
En  Zaragoza  aquel ,  este  en  Sevilla, 
Diferentes  renombres  te  convienen. 
Tu  tristeza  á  tu  reino  maravilla ; 
Fiestas  en  mar  y  tierra  te  previenen  : 
Alégrate,  señor. 

RET. 

Si  yo  pudiera 
Olvidarme  de  mi ,  posible  fuera. 


DON  VASCO,,  ROBERTO  Y  TELLO,  d 
«fi  ladc-^EL  REY  v  TRISTAN ,  á  otro. 

ROBERTO. 

Todo  el  mundo  está  cifrado 
En  esta  insigne  ciudad, 
De  toda  su  variedad 
La  qcdnta  esencia  ha  sacado 
La  bella  naturaleza. 

DON  VASCO. 

Bien  la  podéis  alabar, 
Si  por  tanto  variar 
Se  conoce  su  grandeza. 

ROBERTO* 

Como  grandes  edificios, 
Adornan  á  las  ciudades 
Riquezas  y  cantidades 
De  mercaderes  y  oficios. 
¿No  hay  aqoi  universidad  ? 

'  DON  VASCO. 

En  Coimbra  está  fundada , 
Donde  se  aumenta,  adornada 
De  una  y  otra  facultad , 
Hasta  müsica  y  poesia. 

TELLO. 

Y  advertid  que  no  es  acá 
Como  en  Castilla ,  que  es  ya 
Una  vulgar  tiranía. 

Un  cierto  componedor 
Me  avisa  con  la  estafeta 
De  que  ya  todo  poeta 
Tiene  un  teniente  asesor. 
Uno  escribe  y  otro  firma , 

Y  asi  salen  las  sentencias 
Con  notables  diferencias. 

ROBERTO. 

Esa  erandeza  confirma 
La  nqueza  de  su  mar, 
Sus  damas ,  calles  y  galas. 

DON  VASCO. 

No  eran  las  dos  rubias  malas. 

ROBSRTO. 

Nada  me  pudo  agradar 
Como  la  Blanca  que  vi. 

TILLO.  {Ap,) 

Guarda  ftiera. 

DON  VASCO. 

No  es  tan  bella 
Gomo  la  hacéis. 


ROSERTO* 

UnaestreORi 
Ua  sol  en  sus  ojos  vi. 

TELLO.  {Ap.) 

Un  diablo  fiíera  mejor. 

DOR  VASCO. 

¿No  era  más  hermosa  Eleoaf 

ROBERTO. 

Hasta  el  nombre  me  da  pena ; 
Que  tiene  trágico  amor. 

DOR  VASCO. 

La  morena  etsadiila 
¿No  es  hermosa? 

ROBERTO. 

Blanca  es  franei, 

Y  en  diciendo  dofia  Blanca, 
El  sol  á  sus  pies  se  humUla. 

TELLO.  (Ap.) 

Aderézame  esa  novia. 

DOR  VASCO. 

Hay  en  las  dos  más  distancia 
Que  desde  Polonia  á  Francia, 

Y  desdeEspaña  áMoscom. 

TELLO.  {Ap.) 

Mala  mosca  te  dé ,  amén , 

Y  á  quien  te  tmjo  de  aUá. 

DON  VASCO. 

Dofia  Bernarda  de  Sa , 
Yo  sé  que  os  parece  bien. 

ROBERTO. 

¿Quién  puede  tener  igual 
Con  Blanca? 

TELLO.  (Ap.) 
Estés  blanqueado 
Con  cal  viva  por  un  lado, 

Y  por  el  otro  con  sal. 
Élestáftieradesi : 
No  le  sacará  de  Blanca 
Si  onatenaia  la  arranca. 

DON  VASCO. 

(Ap.  Celos ,  ¿qué  queréis  de  mi? ) 
Doña  Elvira  de  Miranda 
Es  bellísima  mujer. 

ROBERTO. 

Con  Blanca  no  puede  ser, 
Porque,  como  Venus,  nniída 
Los  amores  y  Cupidos 
Que  andan  repartiendo  flechas. 

mjjo.{Ap.) 
Cuatro  te  pasen  derechas 
Los  ojos  y  los  sentidos. 

DON  VASCO. 

LCómo  negarme  podéis 
a  hermosura  y  bizarría 
De  doña  Ana  Estefiínia? 

ROBERTO. 

Con  las  gracias  míe  sabéis 
De  dofia  Blanca  divina. 

TELLO.  (Ap« di» «SW-) 

¿Quéleporfias? 

DON  VASCO. 

i  Ab  cielos! 

TELLO. 

Mayores  haces  tus  celos 
Si  el  tu  cuidado  adiviiia. 


Este  Roberto,  Tristan, 
Es  un  príncipe  que  puede 
Heredar. 

TRISTAH. 

Por  eso  excede 
La  envidia  de  los  que  están 
AlamirRilelsuoeso. 


Vu 


f 


SBf* 

mi  benmoa  Isabel  fuera 
tima,  se  la  diera. 

TKISTAH. 

no  te  he  visto ,  confieso* 
de  en  otra  ocasión, 
aula  merece  mirar» 
acabase  de  lieredar 

reino. 

RET. 

HenesraxoD. 

TELLO. 

ijíAqafestádHey. 

.  BOlEftTO. 

SeSor, 
alteza  ne  perdone. 

RET. 

es  menester  qne  os  abone, 
ito,másqoe  mi  amor. 

ROBERTO. 

iglo  me  ha  parecido 
DO  veo  iToestra  alteza. 

RET. 

lelo  de  mi  tristeza 
I leros  hubiera  sido. 

DOR  VASCO. 

>,  yo  pierdo  el  juido     (Ap.  á  él. ) 
lereste  hombre  sin  él. 

TELLO. 

iqne  es  liado  cascabel 
íBA  dado  sn  amor  indicio; 

iTieodo  diez  mil  majeres, 

i  sola  le  apasiona. 

DON  TASCO. 

i  tan  bella  persona 

I. 

TELLO. 

¿Disciilparle  quieres? 

DOR  TASCO. 

!  tan  lindo  mirar, 
íUeTaelalmatrassi. 
ato  one  me  ha  mnerto  i  mi* 
k  <IBieD  no  podrá  matar  ? 
I  dos  aimas  extremadas 
^Itermosiira,  amor,  conquistas , 
^  qne  mataron  vistas , 
[olías  despaes  de  miradas, 
en  viéodol  a ,  segura 
d  abna  en  la  pridon; 
!  parte  jarisdicion 
I  ei  títío  su  hermosura. 

TELLO. 

i  dicha  el  délo  mejore , 
■"^ebien  sé  yo  que  ha  estado 
I  queno  tuvo  criado 
!  de  Beatriz  se  enamore. 

RET. 

>08ha  ido  estos  días 


ROBERTO. 

.  Con  exceso 

^ba  regalado. 

DOü  TASCO. 

Confieso 
Usbunildadesmías 

lavolantad. 
tn  alteza  está  culpado 
aa  sido  regalado 
orne  á  BU  calidad. 

RET. 

Ijé  de  vuestro  valor, 

^^qae  yo  no  pudiera 
-mis. 

ROH  VASCO. 

Que  yo  quisiera 


Ido 


AYUDA  LA  VERDAD. 

Sabe  Roberto ,  sefior ; 
Que  mi  amor  ha  oonoddo. 

ROBERTO. 

De  todo  estoy  obligado. 
Vasco  de  Acuña  ha  mostrado 
Ser  hombre  tan  bien  nacido... 

RET. 

¿Qué  os  parece  la  ciudad? 

ROBERTO. 

{ue  aun  es  mayor  que  la  fama 

Sue  por  antiguas  aclama 
Ju  nobleza  v  calidad. 
Desde  el  Tajo,  por  la  orilla 
Del  mar  tendido ,  se  ve 

8ue  Tiene  á  besarle  el  pié 
e  los  montes  de  Castilla. 
Mucho  me  alegré  de  ver 
Naves  de  tantas  naciones ; 
Mas  ¿dónde  hallaré  razones 
Si  quisiera  encarecer 
De  sus  hidalgos  las  galas » 
De  sus  damas  la  hermosura, 
Sin  ponerme  en  la  aventura 
De  París  con  Juno  y  Palas? 
Que  una  Venus  vi  tan  bella, 
Que  el  premio  á  todas  llevara. 

•RET. 

¿Quién,  por  mi Tida? 

DOR  VASCO. 

Repara, 
Tello,  en  loque  dice  deila.  {Ap.  á  ¿í.) 

ROBERTO. 

Blanca  sollama,  señor. 

RET. 

¿La  condesa  de  Ademira? 
Con  justa  causa  os  admira. 

TELLO. 

No  era  para  mina  amor. 

DON  VASCO. 

¿Porqué? 

TELLO. 

¿No  lo  Tes  aqui? 
No  sabe  encubrir  el  fuego. 

DON  TASCO.  (Ap.) 

Nuestro  huésped  anda  ciego, 

Y  no  es  bueno  para  mi. 

RET. 

En  fin,  ¿  la  habéis  visitado? 

ROBERTO. 

Y  la  comienzo  á  servir. 

RET. 

En  Blanca  os  puedo  decir 
Que  estaréis  Díen  empleado. 
De  la  casa  de  Mendoza 
De  Castilla  fué  su  madre, 
La  calidad  de  su  padre 
Tantos  privilegios  f(oza. 
Que  yo  solo  soy  mejor. 

ROBERTO. 

Principios  ahora  han  sido. 
Aunque  estoy  favorecido. 

TELLO.  (Ap.  dmamo.) 
¿Oyes  aquello,  aeñor? 

DON  VASCO. 

Callo  porque  estoy  culpado. 

RET. 

Que  08  entretengáis  ansí 
Estimo  en  mucho. 

{Yante  el  Rey  y  Trittan.) 


-■•v. 


Jt» 


E8CEIIA  Xn. 
DON  VASCO ,  ROBERTO/  TELLO. 


YoAii, 


í 


ROBERTO. 

Don  Vasco  de  Acuña,  honrad 
Donde  tuTe  esta  ventura. 

DON  TASCO. 

Mal  habéis  hecho,  Roberto, 
En  haberle  descubierto 
Que  amáis  á  Blanca. 

ROBERTO. 

Es  locara 
Todo  amor,  y  yo  lo  estoy. 

DON  TASCO. 

Pues,  Roberto ,  no  lo  estéis; 
Que  un  competidor  tenéis 
Tan  braTo,  á  fe  de  quien  soy. 
Que  os  ha  de  costar  cuidado* 

ROBERTO. 

Del  Rey  abajo  ninguno. 

DON  TASCO. 

No  podría  ser  que  alguno 
Jue  la  amase  y  fuese  amado. 
Se  declare  con  tos? 

ROBERTO. 

No; 
Que  soy  yo  muy  diferente. 

DONTASOO. 

Vos  no  sabéis  con  la  genit^ 
Quetratais. 

ROBERTO. 

Presumo  yo 
Que  esunCid  todo  español. 

DON  VASCO. 

Víto  Dio9,que  hay  portugués 
Que  pondrá  el  sol  á  sus  piés,^ 
Si  se  le  igualase  el  sol ; 
Reyes  tendrán  por  esclavos , 
Porque  cuando  no  lo  fueran , 
Del  rey  don  Pedro  aprendieran , 
Que  los  enseña  á  ser  bravos. 
Desenterró  á  doña  Inés , 

Y  con  ella  se*casó 
Después  que  la  coronó , 
Porque  esto  es  ser  portugués; 

Y  los  fidalgos ,  Roberto , 

Sue  son  de  tan  buena  ley, 
aran  lo  mismo  que  el  Rey. 
No  digáis  que  no  os  advierto. 

ROBERTO. 

El  que  mi  huésped  no  ftiera 
No  me  hubiera  hablado  ansL 
AdTertid  que  á  Blanca  tí, 

Y  que  basta.que  rae  auiera 
Para  aTenturar  la  viua. 
Pero  decidme  quién  es 
Ese  braTO  portugués ; 

Que  yo  haré  que  no  me  impida. 

DON  .TASCO. 

Pues  yo  haré  que  os  Tenga  á  hablar. 

RORRRTO. 

Cuanto  no  es  el  Rey  prefiero. 

DON  TASCO. 

No  es  él  Rey. 

RORRRTO. 

Pues  ya  le  espero. 

DON  TASCO. 

¿Dónde? 

ROBERTO. 

A  la  orilla  del  mar. 

DON  TASCO. 

¿Con  qué  armas  le  diré? 


CDMEDUS  M  DON  JOAN  ItlIIZ  DB  éJUROm. 


DON  TASCO. 

faá. 

lOBBlTO. 

Yo  vov  I  «gosrdtUe  allft, 

Y  en  ti  cuDpafit  veré 

Lo  que  8on  ioap<tftiigiie8^ 

MMIlASfi». 

Pues  id ;  qae  4  Uiiittrleiwy. 


DON  TASCO,  TEUO. 


TSLLO* 

¿Qaéimenttflt 

Wm  TASCO. 

Perdido  e$taf. 

TILLO. 

Oe  tfM  efédllo  le  dieses 
En  10  del  ATorte  enlpo; 
Que  es  extra^feio,  y  baria 
FaTordelaeoiteela. 

MMTASCO^ 

En  el  fiíTor  le  discolpo. 

TKUbOw 

¿Vaste! 

Don  Tasco. 

No  iM  digas  nada. 

McafliA  nv. 

TELLO. 


{Vúse.) 


Puesto  quedo  en  conftisfon. 
¡Qnepor  tan-necia  ocasión 
Saque  don  Vasco  la  espada  I 
Roberto  estará  ignorante 
De  competidor  f gnal ; 
Gnando  Tea  al  general 
Don  Vasco,  amante  y  diamaiite... 


EL  REY.— TELLO. 
TILLO,  (ip.) 

El  Rey  es  este.  ¿Qaé  baré? 

RET. 

I  Quién  sois ,  bombre  ? 

iTBLLO. 

Scsy  criado 
DeVascodeAenfia. 


Honrado 
Duefio  tenéis. 

TELLO. 

Talóse. 

EXT. 

¿DeqttélefletTla? 


SeOor^ 
ün  pobre  soldado.fui. 
Que  en  la  guerra  merecí 
Que  me  bidese  algún  faTor. 
Después  que  Teñimos  della , 
Salgo  de  noobe  con  él; 


¿QuélleTaist 

fUiLO. 

Solounbfoqvel 

Y  esta  bp{a ,  qu^e  con  ella 
He  muerto  diez  castellanos» 

Y  esto  á  Tista  del  de  AcaOa , 


YoCros  tutos  por  la  tfa 
Se  escaparon  de  mis  nmios. 


¡Diezcastellanoal  Mliad 
Lo  que  decís. 

TKLIX). 

iEstoadmbrat 


Pocos  son  para  mentira, 
Y  mucbos  para  Terdad. 

ÉY  dónde  de  noche  Ta 
11  General? 

TELLO. 

Gransefior» 
Tiene  un  poquito  de  amor 
Que  pesadumbre  le  da. 


¿Gozat 


BIT. 
TELLO. 

No,  asBor. 
asT. 


I  Quién  es? 
Porque  á  estaren  posesión, 
Ni  aunal  Rey  eiarason 
Decirlo. 

TELLO. 

Beso  tus  pies. 
Doña  Blanca  de  Mendoza 
Es  por  quien  Vasco  suspira 

RET. 

Pues  ¿cómo  Roberto  mira 
Lo  que  don  Vasco  no  gosa  ? 

TELLO. 

Aquí  le  ha  aTisado  ya 
Que  tiene  competidor; 

Y  con  saberlo ,  sei&or. 
Resuelto  en  quererla  está » 

Y  yo  en  que  sepas  de  mi 
La  verdad  de  lo  que  pasa. 
Vasco  de  celos  se  abrasa » 

Y  dijo  á  Roberto  aqui 
Que  le  quería  ensenar 
Quién  es  su  competidor, 

Y  fué  á  aguardarle,  señor» 
A  las  orillas  del  mar ; 

Y  el  General  irá  luego. 
Donde  á  costa  de  su  daño 
Ha  de  ver  el  desengaño : 
Que  lo  remedies  te  ruego. 

RET. 

Bien  sé  yo  que  Vasco  es  hombre 
De  Talor. 

TELLO. 

i  Cuerpo  de  tal! 
Es  tan  hombre  el  General, 
Que  solo  basta  su  nombre. 
Yo  le  tí  partir  un  moro 
Por  la  cinta  de  un  revés. 

BIT. 

¡Buen  revés! 

TELLO. 

De  portugués. 

RET. 

Ap.  Aunque  deslustre  el  decoro 

eal ,  no  me  da  sosiego 
La  braveza  natural. ) 
¿Há  mucho  que  el  General 
Fué  ala  ribera? 

TELLO. 

Fué  luego. 

RET.  (Ap.) 

¡Con  qué  enojo  escucho  y  trato 
Hasta  las  cosas  mas  viles ! 
O  tengo  el  alma  de  Aquiles, 
O  me  engendró  Viriato. 
Desde  aquella  sombra  helada 


k 


Que  estoy  por  fnstaates  fieado, 
Luego  en  cólera  me  endeads; 
Muero  por  sacar  la  espida, 
Con  abna  tan  ofendida. 
Que  cualquiera  pienso  que  es 
Quien  dio  muerte  á  domila^ 
Y  me  ha  quitado  la  vida. 
(Vojue.) 


flaii. 


EBCBBUÍX9L 

ROBERTO. 


En  la  mayor  conAiste 
Que  hombre  se  ha  visto  jiBit» 
Vengo ,  amor,  donde  ne  da 
Paratoieria  ocasión. 
Celoso  estoy  con  razón , 
Porque  el  favor  que  he  tenido , 
Por  ajena  mano  ha  sido, 

Y  bien  puede  haba  enom; 
No  en  los  celos ,  cayo  daño 
i  Cómo  puede  ser  fingido? 
Que  es  el  Rev  tengo  pensada 
El  que  tiene  á  Blanca  amor; 
Que  menos  competidor 
Ya  se  hubiera  declarado. 
Ser  don  Vasco  su  privado 
Es  más  cierto  ftindamento : 
Pues  ¿qué  esperáis,  peasanieolo, 
En  tanta  desconfianza? 
Que  es  locura  la  espenuua 
Que  ha  de  parar  en  el  viento. 
Playa  del  mar  lusitano^ 
Puerta  ilustre  del  oriente^ 
A^i ,  de  mi  reino  ausente, 
Vine  huyendo  de  mi  hermaso. 
Pero  ya  pretendo  en  vano 

Del  rey  don  Pedro  el  favor; 
Que  si  á  Blanca  tiene  amor, 
Presto  me  ha  de  aboixecer, 
Porque  el  supremo  poder 
No  admite  comp^dor. 
Si  fuere  el  Rey,  Blanca  hemoiiv 
Aunque  Elena  me  ha  ooDtado 
Que  es  mi  amor  de  vos  psgMio, 
Dejaré  (que  es  justa  cosa) 
La  pretensión  amorosa ; 
Que,  ftiera  de  ser  quien  es, 

Y  tan  bravo ,  que  á  sus  |Més 
Tiene  el  mundo,  ftiera  enror 
Tener  en  cosas  de  amor 
Competidor  portugués. 

cscciiA  xvn. 

DON  VASCO ,  a^  ser  vUtB  it^\ 
BERTO. 


non  TASCO.  (Pwif.) 
Amor,  donde  la  esp«rann 
Que  se  funda  en  (b  mas  pon. 
No  tiene  cosa  segura 
Mientras  que  su  fin  alcaan; 
Pues  con  tal  desconfianza 
Me  trae  doña  Rlanca  beriDOttt 
Permite  á  un  abna  celosa 
Impedir  á  un  nucTO  amante, 
Porque  no  pase  adelante 
Su  pretensión  amorosa. 
En  decirle  mi  afición 
Bien  sé  que  no  soy  discreto; 
Pero  i  qué  amor  fué  secreto 
Si  celos  dan  la  ocasión? 
Puesto  vengo  en  oobAisíob  ; 
Que  callar  es  dar  lugar 
Que  su  amor  pueda  auaeniar; 
Y  decir  que  tengo  amor 


Es  declarar^  (k¥or 
y  dar  i  Blanca  pesar. 
Pedir  celos  nó  be  querido. 
Porque  están  de  agravios  llenos , 

Y  porque  es  tenerme  en  méuos 

gne  de  quien  yo  celos  pido. 
1  amor  que  e$l4  dormido 
Suele  despertar  con  ellos : 
Sufrülos  ó  notenellos 
Fué  siempre  mayor  raaon ; 
Que  por  la  misma  ocasión 
Viene  el  agravio  tías  eUes. 
Ya  Roberto  ocupa  el  puesto ; 
Honra  ó  lunor  le  bau  forzado : 
Hayores  celos  me  ba  dado 
El  verle  venir  tan  presto. 
A  todo  viene  dispuesto ; 
Mas  no  es  &  su  sangre  igual 
Que  siendo  bonor  $u  caudal ; 
Desde  Polonia  y  sus  bielos 
Traiga  «na  nave  úe  celos 
A  vender  á  Portugal. 

ROBEBTO. 

(Ap,  Tasco  me  parece  aquel. 
El  es. )  i  Qué  es  esto,  don  Vasco? 

DON  VASCO. 

Venir  á  vcdTer  por  mi. 

ROBEBTO. 

Í Vos  por  VOS ,  cuando  yo  agnardo 
.  quien  qoierei  dofia  Blancat 

MNI  VASCO. 

Yo  soy  quien  la  asiere  tamo» 
Que  be  de  quitarle  la  vida 
Al  que  qujaiere  estorbarla. 

ROBIETO. 

No  .Vasco ,  no  pnede  ser : 
El  Rey  aqai  os  ba  enviado ; 
Que  la  quiere,  y  vos  quejas 
Cerrar  a  mi  amor  el  paso. 

DON  VASCO. 

Yo  os  be  dicbo  la  verdad ; 

Y  si  estáis  determinado 

A  servir  i.  Blanca ,  oídme. 
Esa  es  la  mar;  este  el  campo : 
O  navegar  j^r  allí, 
O  aquí  monr  peleando. 

ROBERTO. 

Entrambas  cosas  baré ; 
Porque  después  de  mataros , 
Será  fuerza  navegar, 

Y  librarme  navegando. 

DONTASOOk 

;Sabeis  bien  quién  soy  ? 

ROBERTO. 

Ya  sé 
Que  el  Rey  no  me  bubiera  dado 
A  menos  buésped  que  vos. 

DON  VASCO. 

i  Y  es  nol^eza  ^  aer  ingrs^o  t 

ROBERTO. 

No  es  aquesta  Inmtitud, 
Sino  prevención  ae  bravo ; 
One  qm'en  entra  en  Portugal 
Os  bonra  con  imitaros. 

DONTASOO. 

Sacad  la  espada. 

{Detenvdnan,) 

ESGEBIA  XVm. 

EL  REY,  TRISTAN,  TELLO.-DiCBOS. 

RET. 

¿Qué  es  esto? 

DON  TASCO.  (4p.) 
)  El  Rey,  por  Dios  I 


S)E||PftE  AYUDA  LA  VEWAO. 

Rowao.  (Ap.) 

¡Gasoeitraao! 

RBT. 

¿  Asi  los  boéspedes  riñen  ? 

DON  VASCO. 

Señor... 

RBV. 

No  bay  que  disculparos. 
Ya  sé  la  ocasii»,  Roberto, 

Y  que  tenéis  culpa  entrambos : 
Vos  en  querer  alterar 

El  reino ,  de  ayer  Regado , 

Y  Vasco  en  no  bablarme  á  mi , 
Que  supidra  remediarlo. 

I  Vive  Dios,  aue  el  reportarme, 
las  que  cordura ,  es  milagro ! 
Ya  no  quiero  que  de  boy  más 
Me  llamen  don  Pedro  el  Bravo, 
Yo  veo  espadas  desnudas, 
¡Y  nmgun  respeto  bumano 
Tiene  envaüíada  la  mia  I 

ROBERTO. 

Si  yo  pensara  eaqfaros... 

RST. 

Bueno  está. 

DON  VASCO. 

General  vuestro 
En  mar  v  tierra  me  llamo. 
Si  aquí  babeis  de  ser  Jftei, 
Señor,  y  no  rey  airado. 
Pues  decis  que  babeis  sabido 
La  ocasión,  á  suplicaros 
Me  atrevo  que  me  escucbeis. 

RET. 

Nunca  estuve  tan  despacio. 
La  condesa  doña  Blanca , 
Que  es  soJo  en  lo  que  reparo, 
¿Cuál  de  los  dos  favorece? 

ROBERTO. 

Mis  favores  no  son  tantos 
Que  pueda  alabarme  deltos ; 
Basta  que  me  baya  contado 
Su  prima  Elena  que  estoy 
En  su  gracia. 

«BT. 

¿  Quién  é  cuándo 
Os  llevó  averia? 

ROBERTO. 

Señor, 
Don  Vasco ,  recién  llegado 

RET. 

No  tenéis  cmlpa  en  quererla ; 
Pero  babiéndoos  avisado , 
i  Cómo  la  podéis  servir 
Sin  bacer  a  Vasco  agravio  ? 
La  lev  de  amigo  y  de  buésped 
¿No  obliga  á  un  noble? 

ROBERTO. 

No  bailo 
Disculpa :  perdón  le  pido, 

Y  á  vos ,  señor,  de  enojaros. 

RBT. 

Vencido  babeis  mis  enojos. 
Vos ,  General ,  i  en  qué  estado 
Tenéis  el  amor  de  Blanca? 

DON  VASCO. 

Há  que  la  sirvo  seis  años 
Sin  baberme  becbo  favor... 
—Mal  düe ,  pues  me  ba  dqado 
Servirla  sin  que  se  ofenda. 

un.{Ap^áTrÍ9Um.) 
¡Quécortesano  recato! 

TRISTAN»  (Ajp.  al  A^.) 
Esté  cierto  vuestra  alteza 
Que  en  su  servicio  y  palacio  t 


»l 


Como  49i|  Vasco  no  tieuf 
Tan  valeroso  fidaigo. 


f 


Lisonja  me  baoea.  Ttiatn»;  (Ap.  d  ¿I ) 

Y  si  como  este  es  nermano 
De  un  roy ,  y  at  in  eitia^iiiE* 
Que  viene  a  buscar  mi  amparo^ 
Fuera  del  reino,  por  Dfes 

Que  bubiera  metido  mano 

Y  quitádole  la  vida 

En  defensa  de  don  Vaseo.-— 
General... 

DONVASqO. 

Señor... 

RET. 

Yo  quiero 
Hoy  de  mi  mano  casaros. 

DON  VASCO. 

Venturoso  yo,  si  boy  qnedo 
De  vuestra  nano  casado. 

RBT. 

Yo  sé  qat  boy  babds  tenido 
Un  papel  con  un  retrato^ 
Blanca  os  quiere :  ya  sabéis 
Que  su  padre ,  don  Femando, 
Sus  dos  byos  me  encarga, 

Y  que  muerto  don  Gonzalo  » 
Para  mayor  dicha  vuestra 
Blanca  bereda  sus  estados. 
Ya  sois  conde  de  Ademii^^  ^ 

Y  ^0  á  su  dote  os  añado 
Seis  mil  escudos  de  renta. 

DON  TASCO. 

Las  estampas  que  dejando 
Van  vuestros  piéa  son  envidia 
De  mi  boca. 

RET. 

Tristai^,  vamos. 

TRISTAN. 

Conde ,  el  parabién  os  dc^. 

ROBERTO,  {áp.) 

Y  yo  voy  desesperado , 
Lleno  de  celos  y  envidia. 

(Vmue  el  jRey,  RobeHa  ¡f  friitmi.) 

ESGBHAZIX 

DON  VASCO,  TEUO. 

TELLO. 

¿Puedo  besarle  la  mano? 

DON  VASCO.  - 

No ,  Tello ;  que  al  Rey  d^iste 
Lo  del  papel  y  el  retrato. 

TELLO. 

Gentil  agradecimiento , 
Si  por  eso  estás  casado. 

DON  VASCO. 

Abora  bien ,  yo  te  perdono , 
Tello ;  mas  pues  eres  sabia, 
Advierte  que  entre  los  nobles 
Se  tiene  á  ténninol^sjo. 
Decir  á  nadie  el  favor. 

TELLO. 

Esos  estilos  tan  altoft 
S<m  del  tieaapord^  AqMdla; 
Que  agora  ba^r  HNi^bos  idaJgoa 

8ae  cuentan  lo  que  no  ban  hecho 
omo  si  hubiera  p^ado. 


— I  k 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DB  ALAROON. 


ACTO  SEGUNDO. 


Btiae&dpaladi». 
C8GE1IA  PUSIERA. 

EL  CONDESTABLE,  TRISTAN. 

CONDESTABLE. 

De  cuantas  novedades  en  mi  ausencia, 
Tristan  de  Silva ,  referís,  ninguna 
Puede  entrar  con  el  gusto  en  compe- 
De  ver  casada  k  Blanca.  [tencia 

TMdTAIl. 

Si  hay  aleuna 

8ue  pueda  celebrar  vuestra  excelencia 
e  su  real  sangre  y  su  mayor  fortuna. 
Es  ver  casada  a  Blanca,  su  sobrina. 

CONDESTABLE. 

Digo  que  fué  disposición  divina. 
Muerto  su  padre  y  su  gallardo  berma- 
Fué  todo  mi  cuidado  la  Condesa.  L^^o, 
Temi  que  caballero  castellano 
Gozase  i  mi  pesar  tan  alta  empresa. 
Vasco  es  honor  del  reino  lusitano , 
Vasco ,  de  la  nobleza  portuguesa 
Lustre  y  valor ,  y  en  la  extraigera  tierra 
Valiente  por  la  paz  y  por  la  guerra. 

TRISTAIf. 

El  dia  de  sus  bodas  sumamente 
Fué  de  toda  Lisboa  celebrado. 
Honrándolos  el  Rey  como  á  paríente. 
Si  no  digo  mejor  como  á  privado. 

GORDCSTABO:. 

|0h  cu&nto  me  pesó  de  estar  auseniel 

TIUSTAN. 

Mucho,  señor,  hubiérades  honrado 
El  regocijo  y  fiesta  de  aquel  dia. 

COimSSTABLB. 

Las  cartas  tuve  allá  cuando  venia. 

TBISTAlf. 

Alabaros  de  Blanca  la  hermosura 
Aquella  noche ,  íúera  empresa  vana ; 
Que  digna  fué  su  celestial  pintura 
Se  no  admitir  comparación  humana. 
El  bañado  jazmin  en  plata  pura , 
La  purpura  en  clavel,  la  rosa  en  grana, 
No  Igualaron  su  rostro ,  oue  tenia 
Aquella  luz  con  que  se  afeita  el  dia. 
Galán  Vasco  de  Acuña,  acompañado 
De  toda  la  nobleza ,  se  presenta , 
Airoso  en  la  ocasión  como  soldado ; 
Que  es  guerra  amor  y  parecerlo  intenta . 

GQimESTABLE. 

I  Dichoso  el  que  se  casa  enamorado , 
61  aquel  amor  hasta  morir  sustenta ! 

TBISTAN. 

8i  la  dama  después  no  desmerece , 
Amor  es  niño  y  con  los  años  crece. 

ESCENA  n. 

EL  REY,  DON  VASCO,  TELLC— 
Dichos. 

BET. 

Estome  escriben  del  Algarbe  agora : 
Mirad  si  es  justo  que  me  cause  pena. 

don  vasco. 

Traidon  extraña  y  digna  de  castigo. 

COimESTABLE. 

Vuestra  alteza  me  dé  sus  pies  reales. 

BEY.  [nido 

Oh  Condestable!  A  tiempo  habéis  ve- 
ne en  tanta  pena  me  daréis  consuelo. 


CONDESTABLE. 

Muchos  años ,  señor,  os  guarde  el  cielo. 

BET. 

¿Cómo  en  Castilla  os  ftié? 

CONDESTABLE. 

No  hay  cosa  en  ella 
Que  al  nuevo  rey,  señor,  no  esté  rendi- 
Ya  queda  don  Enrique  rey  pacifico,  [da. 
Y  olvidado  también  su  muerto  herma- 
Que  se  quejaba  el  reino  castellano  [no; 
De  la  fiera  crueldad  del  rey  don  Pedro. 
El  parabién  le  di ,  mostrando  el  gusto 
Que  de  vuestra  amistad  y  paz  es  justo. 
Aquí  responde.        ( Dale  una  carta,) 

BET. 

Muerto  ya  su  hemuim» , 
No  habrá  contradicion  entodoelrdno. 

CONDESTABLE. 

Esa  muerte  y  prisión  (i)  los  castellanos 
Han  sentido,  señor,  con  grande  exceso. 

BET. 

Que  taé  valiente  príncipe  os  confieso. 

TBISTAN.  (Ap.)  [hombre 
Como  él  es  tan  cruel ,  disculpa  A  un 
De  quien  se  precia  de  inütar  el  nombre. 

BET. 

Descansad ,  Condestable;  que  mañana 
Trataremos  despacio  destas  cosas. 

CONDESTABLE. 

?ue  ftieran  sospeché  dificultosas, 
asco,  dadme  los  brazos. 

DON  VASCO. 

Todo  el  pecho, 
Como  siempre,  08  le  di. 

CONDESTABLE. 

Grande  alegría 
Me  ha  causado  de  Blanca  el  justo  em- 

DON  VASCO.  [pl^- 

Yo  sé  vuestro  valor ,  vos  mi  deseo. 
{Voié  el  Condestable,) 

ESCENA  m. 

EL  REY,  DON  VASCO,  TRISTAN, 
TELLO. 

BET. 

Vasco... 

DON  VASCO. 

Señor... 

BET. 

¿Qué  he  de  hacer 
Para  poder  castigar 
Quien  me  ha  dado  tal  pesar? 

DON  VASCO. 

Señor,  no  más  de  querer. 

BET. 

Con  los  Algarbes  se  alzó 
Héctor ,  aunque  no  el  troyano , 

Y  fuera  afrentar  mi  mano 
Ir  á  castigarle  yo ; 
Que  por  lo  que  es  mi  disgusto, 
Vive  Dios ,  que  luego  fuera , 

Y  que  en  persona  le  diera 
Mil  muertes. 

DON  VASCO. 

No  fuera  justo; 
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lue  vos  no  habéis  de  siHr, 
íi  entre  los  reyes  es  ley , 
No  habiendo  rey  contra  rey, 
Pero  es  quererme  decir 
Que  tome  las  armas  yo. 
Que  soy  vuestro  general 
Y  me  toca  empresa  igual 

BET. 

No,  Vasco  amigo,  eso  no; 
Que  estáis  muy  recien  casado^ 

DON  TASCO. 

Afrentóme,  por  Dios  vivo ; 
Que  aunque  mi  amor  ezcesifs 
Me  diera  mayor  cuidado. 
En  siendo  servido  vuestro, 
Ninguno  puede  igualar 
Con  mi  honor  ese  lugar. 


t 


(1)  No  se  entiende  qjié  prisión  es  etti.  Hay 
ademas  alguna  contradiceion  entre  lo  oue 
dice  aqaf  el  Condestable  y  lo  qne  antes  na 
dicho.  Si  los  castellanos  han  sentido  con 
tanto  exceso  la  muerte  del  rey  don  Pedro, 
¿cómo  le  han  olvidado  tan  nrontoT  T  al  es- 
taban quejosos  de  sn  craeldad ,  i  eémo  han 
sentido  tanto  sn  muerte  t  ¿Diria  el  original : 
Que  nmriete  é  traicioñT 


BET. 

8uede,  Vasco,  á  cargo  nnesti» 
astigar  ese  tirano. 
Gozad  vuestra  esposa  vos. 

DON  VASCO. 

No  digáis  eso,  por  Dios, 
Sino  dadme  vuestra  mano; 
Que  esto  quiere  brevedad. 

BET. 

No  sé,  don  Vasco .  anéosdigí: 
La  confianza  me  obliga. 

DON  VASCO. 

Vos  sabéis  mi  voluntad. 

BET. 

Conde ,  siendo  vuestro  gosta, 
Parüd. 

DON  VASGO. 

Mil  veces,  sdior, 
Os  beso  los  pies. 

{Vanse  el  Reif  f  Trim) 

ESCENA  nr. 

DON  VASCO,  TELLO. 

TBLLO 

Valor 
Has  mostrado. 

DON  TASCO 

lYnoenjiuso! 

TELLO. 

No  deja  de  ser  por  690 
Valor. 

DOlf  TASCO. 

Y  68  valor  de  suerte, 

8ue  no  me  diera  la  muerte 
isgusto  con  más  exceso. 
¡Ay  Tello !  no  sé  si  amor 
fes  solo  el  que  me  atonneati, 
Sino  otro  amor  que  es  afrenta 
Del  amor  y  del  honor. 
Hicieron,  Tello,  los  délos 
Dos  amores :  al  mayor 
Llaman  comunmente  amor, 
Y  al  segundo  llaman  celos. 

TBLLO. 

Cuando  niño,  me  contaba 
Mi  madre  que  quiso  hacer 
Hombres  el  diablo,  por  ver 
Si  los  del  délo  imitaba, 
I Y  que  le  salieron  monas , 
,  Con  que  temor  me  ponía 
I  Todas  las  veces  que  vía 

?uerer  imitar  personas, 
asi  dijera  mejor. 
Por  la  envidia  y  sus  desYelos. 
Que  no  son  amor  los  celos. 
I  Sno  monas  del  amor. 


DON  TASCO. 

He  Tisto  hablar  con  Elen&  . 
A  Roberto  en  gran  secreto. 

TELLO» 

Pnes  i  qué  Importa  ? 

IM>II  TASCO. 

Te  prometo 
Que  me  ha  dado  mucha  pena. 
Ando  con  estos  desvelos 
De  mi  amor  y  de  mi  honor; 
Que  no  hay  tormento  mayor 
Que  callar  teniendo  celos. 
Pues  di,  ¿qué  será  de  mf  ^ 
Sime  ausento? 

TELLO. 

Loco  estás; 
Mas  la  disculpa  que  das , 
Valga.  {Ap,  Aunque  no  para  mi.) 
Elena  quiere  á  Roberto, 
Y  él  la  debe  de  querer. 


Puede  ser. 


DON  TASCO. 


TELLO. 


Qtti 

Qu< 


SI  puede  ser , 
Que  es  gran  locura  te  advierto 
Pensar  que  pueda  llegar 
El  mayoratrevimiento 
Con  sombra  ni  pensamiento 
A  tan  divino  lugar; 
~  e  la  Condesa,  ya  es  claro 
e  es  quien  es. 

BON  TASCO. 

Quédate  aqui; 
Que  al  Rey  escucharnos  Ti ; 
Porque  va  solo  reparo 
En  que  él  ha  de  ser  servido , 
Si  cuesta  vida  y  honor.  ( Voie.) 

ESCENA  ¥. 
EL  REY.~T£LLO. 

RVT* 

¿Puéseei  Conde? 

TELLO. 

Si,se&or. 

RET. 

Parece  que  está  ofendido 
De  unos  necios  pensamientos. 
No  me  encubráis  nada  á  mi. 

TELLO. 

iQuién  podrá  negarte  á  ti 
Los  más  graTcs  sentimientos, 
Si  no  ofendes  la  lealtad 
Del  Conde,  siendo  tú  el  Rey? 
Pues  no  hay  lealtad  de  más  ley 
Que  tratar  al  Rey  verdad. 
El  Conde  lleva  temor 
En  esta  ausencia. 

BET. 

¿Deque? 

TXLLO: 

Tiene  amof • 

BEY. 

nenso  que  fué 
Dd  amor  hijo  el  temor. 
Has  viene  á  ser  desconcierto. 
Si  es  de  Blanca. 

tBLLO. 

No,  sefior. 

BET. 

Pues  ¿de  quién  tiene  temor? 

TELLO. 

Iteste  principe  Roberto, 
Que  desde  que  se  casó , 
Hadado  en  solicitar 
A  Blanca* 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

RET. 

¿Tiene  lugar? 

TELLO. 

Doña  Elena  se  le  dio 
En  algunas  ocasiones. 

BEY. 

Pues  ¿cómo  pasa  por  eso 
El  Conde? 

TELLO. 

Perdiendo  el  seso, 

Y  malogrando  razones, 

Que  Elena  entender  no  quiere. 

Y  pienso  que  hubiera  muerto , 
A  no  ser  por  ti ,  á  Roberto : 
De  que  su  lealtad  se  infiere. 
Pues  por  no  darte  disgusto. 
Pasa  por  su  atrevimiento. 

BET. 

Que  vaya  á  la  guerra  siento. 

TELLO. 

Servirte ,  señor ,  es  justo. 

BET. 

Llámale. 

tELLO. 

YaTuelTcaqui. 
ESCENA  VI. 

DON  VASCO.^DiCHOS. 

BET. 

Conde,  yo  no  me  acordaba 
Que  aqui  el  Condestable  estaba, 
Ctiando  esta  jomada  os  di. 
Descansad ,  reden  casado. 

nOIf  TASCO. 

Vuelva  vuestra  alteza  acá; 
Que  ni  el  Condestable  irá 
Ni  otro,  aunque  mayor  soldado. 
De  cuantos  os  sirven  hoy. 
Ni  merecen. esta  afrenta 
Mis  servicios. 

BET. 

No  lo  intenta 
Ninguno,  á  fe  de  quien  soy;, 
Sino  que  lástima  tengo 
A  Blanca. 

DOll  VASCO. 

No  hay  Blanca  aqui. 
Sino  vos  solo. 

BET. 

Esansi. 

DON  TASCO. 

Pues  ya,  señor,  me  prevengo. 

BET. 

Id  en  buen  hora.  {Vase.) 

ESCENA  Vn. 

DON  VASCO,  TELLO. 

DON  TASCO. 

¡Villano! 

Í Mis  celos  dtjisteal  Rey, 
éntrala  lealtad  y  ley 
Que  me  debes? 

TELLO. 

Ten  la  mano. 

DON  TASCO. 

¡Vive  Dios,  que  has  de  morir ! 
ESCENA  Vm. 
EL  REY.— Dichos. 

BET. 

¿Qué  es  esto,  Vasco?  ¿Estáis loco? 


$37 

BON  TASCO. 

A  ser  loco  me  proTooo, 
Por  deseos  de  serTir 
A  vuestra  alteza,  señor. 

BET. 

Partid;  que  en  vuestro  lugar 
Vuestro  nonor  sabré  guardar, 
Pues  TOS  miráis  por  mi  honor» 

DON  TASCO. 

Vuelvo  á  besar  Tuestros  pies. 
{Vate  el  Rey.) 

ESCENA  nC 

DON  VASCO»  TELLO. 

DON  TASCO. 

¿Estás  contento? 

TELLO. 

Y  tü  debes 
Estarlo  ya ,  pues  te  atreves» 
Si  un  rey  tu  defensa  es. 

DON  VASCO. 

Muerto  voy. 

TELLO. 

Saben  los  cielos 
Que  con  lealtad  te  he  servido. 

DON  TASCO. 

¡Ah  Blanca !  Mucho  he  perdido 
En  que  sepa  el  Rey  mis  celos. 
IVante.) 

Sala  en  casa  de  Blanca. 

ESCENA  Z. 
BLANCA,  ELENA. 

BLANCA. 

Aunque  sé  que  tiene  amor 

Temas  de  loco  y  porfías. 

Que  ni  las  Tencenlos  dias. 

Ni  las  diTierte  el  calor , 

No  puedo,  con  el  temor 

Del  Conde ,  dejar ,  Elena , 

De  referirte  la  pena 

Que  á  darme  por  puntos  Tienes 

Con  el  que  á  Roberto  tienes , 

Ya  causa  propia ,  y  no  sjena. 

No  me  ha  dicho  nada  el  Conde, 

Con  saber  vo  que  lo  siente; 

Porque  es  hombre  tan  prudente , 

Que  sus  secretos  esconde 

De  si  mismo ,  v  no  responde 

A  propósito,  si  intento 

Entender  su  pensamiento; 

Que  el  hombre ,  Elena ,  que  es  sabio, 

Hasta  saber  el  aoravio , 

Nunca  declara  eíintento. 

Si  he  de  aventurar  por  ti » 

Elena,  el  amor  del  Conde» 

Vete,  prima,  y  vive  donde 

No  me  trate  el  Conde  ansL 

Tucasa  tienes  aqui 

Pared  en  medio ,  con  puerta 

Á  la  mia,  aunque  encubierta : 

Sin  que  lo  llegue  á  entender. 

Me  puedes  ver,  y  tener 

Toda  la  del  alma  abierta. 

ELENA. 

¡AI  fin  me  apartas  airada , 
Solo  por  la  fantasía. 
De  tu  casa,  y  en  la  mia 
Quieres  que  viva  apartada! 
A  no  vivir  confiada 
De  tu  amor  y  de  quien  eres. 
Pensara,  Blanca,  que  quieres 
Darme  á  entepder  que  no  ea  bt^ 
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COMEDIAS  m  DON  AJAR  RtJIZ  DE  ALAROHf . 


Que  á  los  reqniekrM  estén 
Presentes  otras  miqeres. 
Guando  el  Conde  liayt  «Hendido 
Mi  oensamiento  amoroso, 
iGomo  puede  estar  celoso 
De  lo  que  no  le  ha  ofendido? 
Yo  pienso  qae  tú  has  tenido 
Celos  de  mí,  que  es  lo  cierto, 
Que  él  no .  pnes  quiero  á  Roberto, 
Imaginando  de  nil 
QuedeTerleamafáli 
Tengo  yo  amor  encnbiarto. 
Cuando  está  hablando  contigo. 
Dirás  que  me  está  mirando , 
Y  qae  estoy  imaginando 
Que  quisiera  haSlaf  conmigo. 
Amor  no  quiere  testigo ; 
Que  busca  las  sOíedbides 
Para  tratar  sns  verdades , 
Porque  son  los  gustos  menos 
Guando  los  ojos  Ijcnúá 
Enfrenan  las  voluntades. 
Desenfádate  con  él; 
Que  no  estoy  tan  adrertída, 

Ítue  á  tus  requiebros  les  pida 
maginadones  del. 
Amo  á  Roberto ,  j  por  él 
Estoy  tan  ftiera  dé  mí. 
Que  no  vendré  más  aqof , 
Porque  no  ofendn  mf  amor ; 
Que  quien  ama  su  valor, 
Ho  puede  envidiane  á  ti. 
Esa  puerta  de  mi  casa 
Que  pasa,  Rlanca,  á  la  tuya , 
Pues  no  es  del  alma,  y  la  suya 
A  la  que  le  di  no  pasa. 
Es  visita  muy  escasa : 
No  la  abriré  ni  vendré 
A  verte,  porque  yo  sé 
Que  es  necia  la  voluntad 
Que  prosigue  el  amistad 
Adonde  falta  la  fe.  ( Vase.) 

EiGEHAtt. 

DON  VASCO,  EL  CONDESTABLE, 
TELLO.— BLANCA,  feHraia  de  ellos, 

wm  VASCO. 
Con  esta  priesa  me  envia; 
Aunque  sabiendo  mtpens. 
Me  quiso  quitar  el  caigo. 

Sobrino,  én  ofensa  fuera 
De  vuestro  valor  y  el  mío. 
Servid ;  que  los  revés  premian 
Obras ,  y  no  voluntades ; 
Que  aunque  en  todo  se  parezcan 
A  Dios ,  solo  en  esto  no. 

SON  VASCO. 

Asi  es  razón  que  lo  entienda. 

GOnMÍSTAllLg. 

En  su  modo  hacen  los  reycf9. 
Como  dicen ,  de  la  tierra 
Hombres ;  que  si  no  los  crían , 
Con  su  fovor  los  sustentan. 
Los  reyes  hacen  juslida , 
Castigan ,  honran ,  emniettdsitt , 
Perdonan ,  juzgan ,  deflenden , 
Con  las  armas  y  las  letras. 
Lo  que  no  pueden  hacer , 
Que  solo  á  Dios  sé  reseí^ » 
Es  conocer  voluntades 
Fingidas  y  verdaderas : 
Y  así  es  menester  servir 
Para  que  las  obras  puedan ; 
Porque  en  llegando  á  intenciones  p 
No  juzgan  los  nombres  dsttaa. 

non  vasco. 
Aquí  está  BkMea ,  Mfior : 
Decilde  i  por  tul  vuestm^ 


Mi  partida,  porqué  yo 
Soy  cobarde. 

GOimnTABLB. 

Si  lo  fueras. 
No  ftieras  adonde  vas.*- 
Sobrina... 

BLANCA. 

Señor... 

GONDESTAnLC. 

Isa  nuevas 
Dicen  que  han  de  ser  sangrías 
A  pausas ,  porque  es  prudencia 
No  sacar  toda  la  sangre 
De  un  golpe. 

BLAIIGA. 

La  de  mis  venas 
Se  helara,  á  no  ver  al  Conde; 
Con  él ,  lo  que  fuere  sea. 

GOIIDESTABLB. 

El  Conde  va  á  los  Algarbes : 
Breves  son ,  si  no  son  buenas. 
Héctor  Fernández  se  alzó 
Con  ellos :  no  es  esto  guerra , 
Sino  castigo;  y  en  fin. 
Cuando  lo  sea ,  paciencia ; 
Que  es  bien ,  si  el  Conde  es  Aquíles , 
Que  Héctor  á  sus  manos  muera. 

BLANCA. 

Cuanto  es  en  honor  del  Conde 
No  es  justo  que  me  entrístezcB. 

guisiera  no  ser  mujer, 
orno  su  mujer  no  Alera ; 
Porque  llevara  á  sn  lado 
Valor  y  amor  en  defensa. 
Agravio  me  hidstcs ,  tío , 
En  prevenir  tan  de  veras 
Las  lágrimas  de  mis  ojos , 
Aunque  estoy  de  amor  enferma ; 
Antes  por  esa  merced 
Beso  los  pies  á  su  alteza , 
Porque  esperando  Vitorias , 
Sabré  yo  templar  mis  penas. 


(Vate,) 


ESGEniAXIL 


DON  VASCO,  EL  CONDESTABLE, 
TELLO. 

CONBESTABLB. 

4Quédecis? 

nON  VASCO. 

Que  estoy  sin  mi. 

CONDESTABLE. 

2  Bravo  valor  1 

DON  VASCO. 

Más  quisiera 
Menos  valor  y  más  llamo. 

CONDESTABLE. 

To  os  aseguro  que  tenga 
Más  agua  este  daro  sol 
Que  ha  menester  vuestra  ausencia. 
1  No  veis  que  iban  ya  las  nüas 
De  aquellos  ojos  tan  tiernas , 
Oue  hadan  pucheros ,  conde , 
I  deteniéndose  en  ellas 
Las  lágrimas ,  como  el  agua 

Íueda  en  el  hielo  suspensa  ? 
o  la  voy  á  consolar.  (Véue,) 

DON  VASCO,  TBLLO. 

DON  VASdO. 


TELLO. 

¡  Engailosl  ¿Úé  qné  máoeiát 

DONVASOK 

1  No  vistes  partir  de  aquí 
Sin  lágrimas  la  Condesa? 

TELLO. 

Sí ,  sefior ;  mas  yo  te  juro 
Que  no  esté  agora  sin  ellas. 

DON  VASCO. 

¿Ha  respondido  miyer 
e  tal  suerte  en  tal  auseacísf 
<¡  Cuanto  es  en  honor  del  Goade 
No  es  justo  que  me  entriiteseii 
Quisiera  no  ser  miüer , 
Como  su  mi^er  no  mera ; 
Porque  llevara  á  su  lado 
Valor  y  amor  en  defensa. 
Agravio  me  hicistes ,  tio , 
En  prevenir  tan  de  veras 
Las  lágrimas  de  mis  ojos , 
Aunque  estoy  deimidr  ettfenna!i 

TELLO. 

Lindamente  lo  tomaste 
De  memoria. 

DON  VASCO. 

Las  ofensas 
No  hablan ,  sino  trasladan 
Al  ofendido  las  penas, 
c  ¿  Antes  por  esa  merced 
Beso  los  pies  á  su  alte^i, 
Habia  de  decir  Blanca  f 

TELLO. 

Amas ,  temes  y  recelas : 
Tres  disculpas  que  te  culpan, 
Conocida  la  firmeza 
De  mi  señora  en  amarte. 

DON  VASCO. 

¿Qué  hará  después  dendauseDcU! 


Tello... 


Señor, 


TELLO. 


••. 


DON  VASCO. 

No  aprovechan 
Engafiosentantémal. 


BEATBIZ.«-DiCH(i6. 

BBATBIZ. 

¿Está  aquí  el  Conde f 

TELLO. 

Aqniesli 

BEATBIZ. 

Señor,  mi  señora  queda 
En  brazos  del  Condestable... 

BON  VA800* 

¿Quétetarbat 

BEATRIZ. 

Medio  mUérti. 

DONVAflCO. 

¿Deque? 

BEATRIZ. 

¿De  qué  me  pregimtaSt 
Cuando  te  vas? 

DON  VASCO. 

Voy  á  verla* 
Que  la  quiero  desmayada, 
1  medio  muerta  me  alegra.     (1 

ESCERAXlr. 
TELLO.— BEAim 

TELIA 

La  diosa  Venus,  Beatriz, 
Para  las  bodas  y  fiestas 
De  amor,  dicen  que  las  radotf 
Inventó  la  vez  pnmera , 
Juntando  de  mi^dcros 
llil  docenas  para  hneerMs. 
Sobre  un  tafetán  azol 
Unos  con  otros  enreda  * 


Mas  faltándole  i  Cupido 
Tal  vez  para  el  arco  flecbaa  i 
Loa  majaderos  tiral»a , 
A  caá]  Terra ,  á  cual  acierta* 
Mas  ni  los  que  nedos  amau 
O  oue  guardan  mal  su  hacienda » 
lü  los  que  los  lujos  de  otros 
Cueles  engendraron  piensan, 
Igualan  á  nuestro  conde ; 
Que  quien  tiene  mujer  buena » 
Si  con  suse^os  la  in&ma» 
Merece  que  na  lo  sea. 

BEATRIZ. 

Ya  cesará  la  ocasión; 
Que  se  faft  retinao  Blena 
A  su  casa^  y  ooBeertaroo 
Ouepues hay  en  medio  puerta , 
La  nsite,  ausente  el  Conde. 
Y  pues  ya  los  celos  cesan , 


Bime .  ¿qué  Ai^g;arbes  son  estos» 
O  que  guerra  á  que  te  lleva 
Midesdichat  {i 


{Uora.y 


TEIXO. 

Noerestú 
Del  valor  de  la  Goudesa. 

BEATRIZ. 

¿No  he  de  llorar  si  te  matan  ? 

No  hayas  miedo  que  tal  sea ; 
Que  cooK)  está  concertado 
El  casamos  á  la  vuelta , 
Ptfa  tal  desdicha  mia , 
tuerrá  INos  que  vida  tenga. 
•  (  Vanse, ) 


HabitseioB  de  Robería. 

ESCENA  XVI. 
BOBERTO,OTAVIO. 

ROBEHTO. 

Hasta  agora  tenia  mi  esperanaa , 
Otavio  f  puesta  en  duda» 

OTAVIO. 

Todo  el  tiempo  lo  muda : 
La  porfía  en  amor  todo  lo  alcanza. 
Pero  estoy  admirado  de  tu  empresa , 
Por  la  fama  y  virtud  de  la  Gonaesa. 

ROBERTO. 

Yo  nunca  hablé  eon  Blanca  en  mis  amo- 
Elena  solo  ha  sido  [res ; 
De  quien  he  recebido 
Tan  altas  esperanzas  y  Uvoites : 
Elena ,  prima  suya  t  de  quien  fia 
Blanca  su  amor^r^dida  á  mi  porfia. 

OTAVIO. 

En  Elena  no  puede  haber  engaño 
Por  interés  ninguno. 

ROBERTO. 

Ni  yo  le  he  dado  al^o 

?ue  me  pueda  servir  de  desengaño, 
odo  nace  de  Blanca  agradecida : 
¡Tan  mal  resiste  una  mujer  querida! 

OTAVlO. 

El  irse  agora  el  Conde  es  tu  remedio. 

ROBERTO. 

Ese  tengo  secniro ,  [medio, 

Porque  en  habiendo ,  Otavio ,  tierra  eu 
Pocas  mujeres  suelen  ser  constantes ; 
Que  hay  muchos  vidrios  para  dos  día- 

[mantés. 


E8GEHAXVIL 

tur  CRIADO.— DicBos. 

dUABO. 

Como  me  mandasle,  fui 
A  ver  si  el  Conde  partía , 


SflEMPRE  AYüDA  LA  YERDAD. 

Y  llegué  cnaudo  salla. 

ROBERTO. 

i  Vistea  Blanca? 

CRIADO. 

A  Blanca  vi; 

Porque  puesta  en  el  balcón , 
A  manera  del  aurora 
Perlas  en  las  rosas  llora ; 
Que  sus  mejillas  lo  son. 

ROBERTO. 

iQuéliLloraba? 

CRIADO. 

o  lo  fingía ; 
Mas  no  me  quise  admirar, 
Si  las  pensaba  enjugar 
Con  saber  que  el  soT  saUa. 
Don  Vasco  de  Acuña ,  en  fin , 
Salió  tan  bien  adornado 
De  plumas,  como  esmaltado 
Se  mira  en  mayo  jardín. 
No  ha  quedado  caballero 

Hue  no  le  acomide ,  y  todos 
alanés  por  varios  modos , 
Hasta  el  más  pobre  escudero. 
Entróse  Blanca  en  partiendo; 
Que  si  ella  alli  se  quedara» 
Ninguna  cosa  faltara 
Del  jardín  que  estoy  diciendo. 
Luego  de  un  balcón,  que  estaba 
Junto  al  suyo ,  me  llamó 
Elena,  y  este  me  dio.  (Dale  un  papel) 

ROBERTO. 

Tu  relación,  necio,  acaba» 
Si  aqueste  papel  traías. 

CRIADO. 

Quise  contarte  el  suceso. 

OTAVIO. 

iQué  amante  escucha  con  seso? 

ROBERTO. 

Animo,  esperanzas  mías. 
(Lee.)  f  El  Conde  se  parte  esta  noche, 
>el  campo  queda  seguro :  á  las  once  os 
«aguardo  ;irue  la  casa  se  recogía  tem- 
iprano ,  y  Elena  se  ftiá  á  la  suya. » 

CRIADO. 

¿No  lees  más? 

RORBRTO. 

¿Para  qué? 
Lo  demás  es  que  me  guarde 
Dios.  lAy  si  Alera  más  tarde! 

OTAVIO. 

Ya,Boberto,  el  sol  se  filé: 
Vete  á  entretener  un  rato. 

ROBERTO. 

¿Adonde,  cómo  ó  eon  quién? 
Pues  fuera  ser  de  tal  bien 
A  tanta  esperanza  ingrato. 
Noche,  que  á  tantos  has  dado 
Tantos  contentos  y  gustos. 
Como  penas  y  disgustos 
Por  tus  tinieblas  causado; 
Noche,  á  quien  llamaron  inaf 
Siendo  á  mi  esperanza  fuego , 
Vén  esta  ves  á  mí  rueso , 

Y  nunca  amanezca  el  día. 

(Yans€,) 

Sala  en  casa  de  Elena. 

CSGERAXVm. 

ELENA,  CONSTANZA. 

ELENA» 

Este  papel  le  escribí. 

GOllSTAIfSA. 

¡  Te  merario  atrevimiento  t 


Sd9 


OJEHA. 

Perderme  ó  ganarme  sieato, 
Aunque  estoy  fiíera  de  mi. 
Yo  pasaré  por  la  puerta 
A  su  casa;  y  si  me  ven. 
Sabré  disculparme  bien. 
Pues  la  Condesa  concierta 
Que  nos  veamos  ansí; 
Si  no  me  ven,  abriré, 

Y  segura  miraré 
SiestámiBobertoalli: 
Lo  demás  haga  el  amoi^ 

Y  ayúdeme  la  fortuna. 

00RSTAN8A. 

No  he  visto  miyer  ninguna 
De  mas  resuelto  furor. 
¿Noves  que  han  de  conocerte? 
No  ves  que  puede  infernarte? 
No  ves  que  el  Conde  ha  de  darte 
Con  Justa  causa  la  muerte? 

ELENA. 

¡A  mi  conocerme  I 

-     CONSTANZA. 

T  luego. 

ELENA. 

No  hará ;  que  en  tal  ocasión 
Las  riendas  de  la  razón 
Lleva  el  apetito  ciego. 

Y  cuando  sea  conocida , 
¿Cuál  hombre  querrá  perder 
La  ocasión  de  una  mujer 
Entre  sus  brazos  rendida? 
No  se  funda  en  desatino. 
Como  piensas ,  este  amor : 
Yo  lo  be  pensado  mejor ; 

Que  há  mucho  que  lo  imagino. 

Yo  le  contaré  después 

A  Blanca  todo  él  suceso; 

Ella  al  Conde,  pues  por  eso 

Celoso  y  triste  le  ves ; 

El  Conde  al  Rey,  satisfecho 

De  Blanca;  el  Rey,  enojado , 

A  Roberto^  que  culpado. 

No  ha  de  negar  lo  que  ha  hecho. 

Será  el  remedio  casarme, 

Y  si  el  de  Polonia  queda 
Sin  h^os ,  Roberto  hereda, 

Y  nadie  puede  quitarme 
El  ser  de  Polonia  reina. 

GONSTANSEA. 

Ahora  veo  que  amor 

Es  un  ardiente  fiiror 

Que  en  las  voluntades  reina. 

]  Por  qué  notables  caminos » 

De  grado  en  grado,  te  has  hecho 

Reinal 

ELENA. 

Amor  me  abrasa  el  pechOi 
Suyos  son  mis  desatinos. 
Ya  es  tarde. 

CONSTANEA. 

¡Extraña  porfia! 
Vaya  vuestra  magestaa. 

ELENA. 

Constanza,  en  siendo  verdad. 
Te  has  de  llamar  señoría. 
(Vanse,) 


GaUe. 
ESCENA  XUL 

EL  CONDESTABLE,  can  espada  y  ro- 

daa. 

En  laspalsdüiras  que  oí 
A  don  Vasco  en  la  partida. 
Sospechas  de  su  ofendida 
Honra  y  valor  ooBod: 


No  porque  jopresnmi 
De  mi  sobnna  temor : 
Que  ooDozoo  bien  su  nonor; 
Mas  porque  ocasión  le  ha  dado 
AXipin  atrevido  honrado, 

Y  porque  es  cobarde  amor. 
Los  celos  pintaba  un  dia 
Apeles,  sabio  pintor, 

Bn  forma  de  aquel  pastor 
fhte  con  den  oíos  ?eia. 
No  sé  yo  si  en  la  edad  mia 
Tendrá  bien  este  cuidado; 
Mas  yo  estoy  determinado 
De  guardaraquestas  puertas. 
No  porque  han  de  ser  abiertas» 
Mas  por  haberlas  guardado. 
Es  loca  la  Juventud, 

Y  aunque  no  tenga  fovor. 
Suele  con  solo  elamor 
Dar  al  honor  inquietud. 
No  es  creída  la  virtud^ 

Y  asi  el  honor  desconciertan ; 

8ue  porque  todos  lo  adviertan, 
uando  a  dormir  se  retiran. 
Con  pólvora  sola  tiran, 

Y  la  vecindad  despiertan. 

E8CE1IAZX. 


EL  H6Y  tTHISTAN,  eon  brcptetei,'^ 
EL  CONDESTABLE. 

HET. 

Dftme  ese  broquel  y  vete. 

TRISTAN. 

Piense  que  hay  gente  en  H  calle. 

REY. 

Ya  te  he  dicho  que  te  vayas : 
¿De  qué  sirve  replicarmet 

TRISTAN. 

¿Has  de  quedar  solo  aquí  t 

REY. 

Nunca  un  rey  puede  quedarse 
Solo .  y  yo  soy  muchos  reyes, 

Y  cada  rey  tiene  un  ángel. 
Vete. 

TRISTAK. 

Aqui  detras,  señor, 
Desta  esquina... 

RET. 

No  me  canses. 
¿Soy don  Pedro  el  Bravo  ó  quién? 

TRISTAIf. 

En  los  monasterios  tallen, 

Y  deben  de  ser  las  doce. 
¿Dónde  mandas  que  te  aguarde? 

RET. 

Sean  las  ciento,  majadero. 
Ni  me  sigas  ni  acompañes. 

TRISTAN. 

Esto  ¿es  amor? 

RET. 

Si  es  amor, 
Vete  á  acostar ;  que  ya  es  tarde. 
Hazme  mañana  un  soneto 
En  que  ese  amor  me  declares. 

TRUTAIf. 

Yo  me  voy.  (Voie.) 

ESGEMAXXI. 

EL  BEY ,  EL  CONDESTABLE. 

RET. 

(Ap.  Gente  hay  aqui.) 
líkiénva? 

COIfDESTABLE. 

Un  hombre. 


COMEDIAS  DE  DON  lUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


RET. 

En  esta  calle 
No  hay  más  hombre  que  yo. 

CONDESTABLE. 

Que  de  todas  pienso  echalle. 

RET. 

Saque  la  espada. 

GONRESTABLE. 

¡Señor! 

RET. 

¿Quién  eres? 

CONDESTABLE. 

El  Condestable. 

RET. 

Pues  ¿  en  qué  me  conociste  ? 

CONDESTABLE. 

No  solo  en  la  voz  y  el  talle , 
Sino  en  el  sacar  la  espada ; 
Que  la  postura  y  buen  aire 
Debéis  al  primer  maestro, 
Que  es  éí  que  tenéis  delante. 

RET. 

¿Qué  haces  aqui? 

GONDESTARLE. 

Vine  á  ver 
A  mi  sobrina. 

RET. 

Tratadme 
Verdad;  que  no  se  entra  en  casa 
De  mujeres  principales 
A  visitar  con  rodelas , 
Sino  en  las  que  son  inlámes. 

CONDESTABLE. 

Señor ,  vine  á  ver  si  andaban 
Por  esta  calle  galanes 
En  ausencia  de  don  Vasco. 

RET. 

iFué  celo  de  vuestra  sanare , 
O  fueron  celos  del  Conde? 

CONDESTABLE. 

Celo,  y  no  celos ,  me  trae ; 
Que  como  Blanca  es  hermosa , 

Y  hay  muchos  necios  amantes , 
No  dan  honra ,  ausente  el  Conde. 

RET. 

¿Quién  por  mi  vida?  Nombralde. 

CONDESTABLE. 

Boberto ,  hermano  del  rey 
De  Polonia. 

RET. 

Aquesta  tarde 
Tuve  cartas  de  su  hermano 
Con  mil  desengaños  tales, 
Que  por  el  menor  me  dice 

8ue  de  Roberto  me  guarde. 
1  es  un  traidor  al  fin : 
Mañana  haré  despachalle, 

Y  saldrá  de  Portugal. 

Idos  á  acostar,  que  es  tarde; 
Que  yo  guardare  estas  puertas. 

CONDESTABLE. 

Permitid  que  os  acompañe. 

RET. 

Idos  con  Dios. 

CONDESTABLE. 

Señor... 

RET. 

Basta: 
No  me  enojéis ,  condestable. 

CONDESTABLE.  (Ap.) 

No  era  sin  razón  la  pena 
Que  tenia  de  ausentarse 
El  Conde.  El  Bey  sirve  á  Blanca. 


Y  enviarle  á  los  Algarbes 
No  ha  sido  sino  ocasión. 
lAh  délos!  Quiero  dejarte; 
Que  no  tiene  condición 
Para  que  se  atreva  nadie 

A  contradecir  su  gusto; 

Y  pues  que  Blanca  no  sale, 
Debe  de  estar  inocente. 

RET. 

Condestable,  condestable... 

CONDESTABLE. 

Belior... 

RET. 

¿  Muimumis  perdida 
Que  yo  ffuarde  aquesta  callet 
¿Vais  celoso? 

CONDBSTASLE. 

I  Yo,  señor! 
Pues  yo  ¿  soy  tan  ignorante , 
Que  del  señor  soberano. 
Que  honor  á  todos  r^>arte, 
Presumiese  que  le  quita 
A  vasallos  tan  leales? 


Id  con  Dios. 


CONDESTABLE. 

Guárdeos  el  ddo.  (Ti 


¿Cosa  que  este  imaginase 
Que  soy  hombre,  aunque  soy  rej? 


ROBERTO  t0TAV]0,£mi 
*-ElREY,reítraiÍ0. 


ROBERTO. 

Vete ,  Otavio ,  y  no  me  aguardes. 

OTAVIO. 

Hasta  que  salgas  no  es  justo 
Que  desta  esquina  me  aparte. 

ROBERTO. 

Vete ;  no  entienda  que  alguno 
Nuestro  amor  secreto  sabe. 

OTAVIO. 

Bien  dices,  pues  no  hay  peligro.  (1 

RORERTO. 

No  sé  si  espere  ó  si  llame. 
La  calle  ¿está  sola?  AlU 
Se  divisa  un  bulto  grande. 
¿Si  es  hombre...  ó  si  es  8ombn?T( 
Mas  no ;  que  las  puertas  abreo. 


ELENA,  taUendo  de  com  de  i»\ 
eo.-ROBERTD ;  EL  REY,r^ 

ELENA.  (Pffraií.J 

Pasé  la  puerta  sin  venne , 
Que  ha  sido  dicha  notable; 
Y  entrando  en  casa  del  Conde, 
Con  la  prevenida  llave 
He  abierto  el  postigo. ;  Ay  cielosl 
I  Qué  temores  me  combaten ! 
AUi  está  un  hombre.  ¿Si  es  él? 

ROBERTO. 

Hermosa  Blanca ,  ¿  Uk  sales 
A  abrirme? 

ELBIA. 

No  hables  palabn. 
Entra,  y  sigúeme. 

ROBERTO. 

Pues  hable 
Amor  por  mi. 


i 


BLBfA. 

,  En  ei  Jardín 

Mris  con  espacio  hablanne. 
maíraue  Elena  y  Boberto  en  CMta  de 
inYmo.) 


EL  REY. 

podrá  haber  honor  seguro , 
Itó  eo  esu  casa ,  airados  cielos  ? 
é  niabra,  qué  fe,  qaé  ftierte  muro, 
obligadoo,  qnéargólioordesveios, 
priiücipiosdeamor  honesto  y  puro, 
respetos, qné  méritos,  qné  celos 
ánna  miger?  ¡  Ah,  Blanca  in- 

ríame, 

uí  mereces  tú  one  un  rey  te  llame! 
DO  de  Acuña  se  na  partido  apenas, 
'ja  el  boDor  le  (jaitas !  Pues  acmerte 
ftlami  la  sangre  de  tns  Tenas 
Mble boDor  con  tu  violenta  muerte . 
se  deben  estimar  las  buenas , 
ejenplo,  tu  malicia  nos  advierte; 
1  de  miDera ,  Blanca ,  tu  malicia , 
iCDiia  Dios  i  un  rey  4  hacerjústida. 
70  Is  haré  de  ti.  Maestras  llaves, 

{Saeo  dog.) 
seri  de  vosotras?  Esta  pruebo, 
otra.  ¡Qué desdicha!  flonor,  núes 

[sabes, 
Wi  nave  y  un  milagro  nuevo. 
iqaiero  probar.  Hierro ,  si  cabes, 
mil  diamantea  guarnecerte  debo. 
1:1a  vuelta  doy,  y  queda  abierto. 
'  lie  eo  el  Jardín  dQo  i  Roben  o. 

(Éntraie. ) 

EBGEÜA  XXV. 

DON  VASCO,  TELLO. 


aonvASGo. 
vago  á  entrar,  aiao  á  ver, 
^deicinsar  con  esto* 


I: 


isalqirien  suerte ,  Conde» 
lido  notable  yerro, 
ja  que  k  gente  dejas 
'  lugar  (ffimero 
drl  ver  tu  casa, 
es  amor,  y  entra  dentro : 
npensará 
«lfaiea,queiioeelos. 

aOH  TASCO. 

^pessarii;  que  me  ha  visto 
I  de  amor  y  de  miedo, 
enlacalle 
le  el  alba  del  suelo 
le, como  ala  noche 
I  k»  polos  opuestos. 

TILLO. 

inanen  que  has  Tenido , 
[ttos  celos  tan  dqrosy 
marido  i  galán? 

B8GBIUXXVL 

pLBET,9Mt020  par  la  puerta  del 
/snlte.~DiCBOs. 

i  DOHTASCp. 

iai»Téllo,  ¿qué  esesto? 
pBbre  sale  de  mi  casa, 
PTi^eácerrarl 


TÍLLO. 


SIEMPRE  ATüDA  LA  VERDAD. 

DOR  TASCO. 

I  Caballero! 
lAh  caballero!  ¿A  quién  digo? 

TCLLO. 

Hombre  ó  diablo... 

aiT. 
Teneos. 


24i 


i  Cómo  tener? 


nOR  TASCO. 


acT. 


b 


¿Es  don  Vasco? 

DON  TASCO. 

¿  Es  el  Re:r  mi  señor?  ¡  Cielos! 
¡  Vos  en  mi  casa ,  seior  I 

aiT. 

Yo  te  obligo ,  y  no  te  ofendo. 
A  guardar  Tine  tu  calle , 
En  tu  casa  entro  Roberto , 
Entré,  y  mátele. 

DOlf  TASCO. 

Seffor... 
Como  auien  sois  habéis  hecho. 
¿Hablaba  con  Blanca  ? 

aíT. 
SI. 

non  TASCO. 

i  V  qué  hay  de  ella? 

miT. 

Que  la  he  muerto, 

Y  juntos  en  un  estanque 
Los  eché ,  por  m¿s  secreto. 
VolTéos  á  lleTar  la  gente ; 
Que  yo  para  todo  quedo 
Como  rey  y  como  aml^o. 
Don  Vasco ,  tos  sois  discreto: 
No  os  han  de  quitar  la  honra 
Mientras  tos  me  estáis  sirTiendo ; 
El  rey  soy  don  Pedro  el  BrsTO, 
Por  ley  solo  el  Justidero : 

No  entréis  aqui ,  no  entréis ,  Conde ; 
Que  no  es  acdon  de  hombre  cuerdo. 
SI  algo  se  oi  ofrece ,  hablad, 

DOH  TASCO. 

Sefior,  quisiera ,  y  no  puedo. 
i  Que  es  muerta  Blanca? 

asT. 

Ya  es  muerta. 
VolTéos,  Conde.  TolTéos  luego ; 
Que  no  me  iré  sin  que  os  Taii, 

non  TASCO. 

MI  sefior,  ya  os  obedezco.— 
lEl  Bey,  Tello,  mata  k  un  hombre 
Enmlcasal  (Ap.dél.) 

TILLO. 

No  me  atrero 
A  dedr  que  este  cuidado 
Nadó  de  amor  T  de  celos; 
Pero  matar  la  Condesa , 
No  pudiera  ser  por  ello. 
Esto  la  sospecha  quita. 

DON  TASCO. 

No  el  dolor.  tAy  Tello  I  Hoy  muero, 
Hoy  perdí  Tlda  y  honor. 
Vamos  de  aquí ;  que  en  saliendo 
Al  campo ,  quiero  dar  Toces. 
( Ya$ue  den  Yaeeo  p  Tello,) 

EET. 

¡Cuál  Ta  el  pobre  caballero! 
Lástima  me  da ,  por  Dios , 

Y  la  que  de  Blanca  tenso 
Me  Ta  traspasando  el  alma. 
Pésame  de  habella  muerta 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  palada. 
ESCENA  PRimERA. 
I  EL  REY,  TRISTAN,  acoüpajUioento. 

BET. 

No  quede  ninguno  aqui. 

( Vaee  el  acompañamiento.) 

TaiSTAN. 

Ya ,  señor,  todos  se  van. 

aiT. 

Oye  mi  pena ,  Tristan , 
Y  ten  lástima  de  mi. 

tmstan. 
Dé  manera  estás ,  seitor. 
Que  la  que  tengo  es  de  suerte 

Sue  no  me  diera  la  muerte 
[ás  pena  ni  más  dolor. 
|Tü  puesto  en  tan  gran  cuidado  I 

BET. 

Nunca  tan  grande  ocasión 
La  desdicha  y  la  razón 
A  ningún  hombre  le  han  dado. 
Tres  olas  bá  que  estoy  ansi ,      * 
Desde  aquella  noche  triste 
Que  me  dejiaste  y  te  fUiste. 

TBISTAN. 

Dios  sabe  lo  oue  sentí : 
Parece  que  adivinaba 
Algún  trágico  suceso. 

RBT. 

Que  he  perdido,  te  confieso, 
Lo  que  yo  más  estimaba. 
Que  es  aquella  natural 
Bravosa  con  que  nad. 

TRISTAN. 

4^stealgimacosa? 

UET. 

Vi 
La  causa  de  tanto  mal. 
VI  entrar.  Tristan,  á  Roberto 
En  casa  ad  Conde. 

TUSTAH. 

¡Encasa 
Del  Conde  un  hombre  I 

BET. 

Esto  pisa. 

TBISTAN. 

I  Espantoso  desconderto  i 

I  BET. 

Pruebo  las  UsTes,  abrió 
Una ,  tan  propia  y  igual 
Vino :  que  para  nacer  mal 
iQue  llave  jamas  faltó  ? 
Entro  al  jardin ,  hallo  en  él 
Sobre  su  arena  sentados 
A  los  dos ,  bien  descuidados 
De  su  fortuna  cruel... 
Luego,  en  viéndome ,  Roberto 
Se  puso  en  pié ,  y  animoso 
Sacó  la  espada  ftirioso; 
Le  acometo  descubierto , 
Donde  de  dos  estocadas 
Midió  la  tierra. 

TBISTAN. 

Pues  i  quién 
Estaba  con  él? 

BET. 

iQuéblenl 

TBISTAN. 

o  de  nombrarla  te  enfkdu , 
OlodejuporolTldo. 


S4t 


OOlfBDIáS  DE  DOM  «JAN  MnZ  Dt  ALARCON« 


ÍQoe  ers  Bitaca  6a  menester 
Leferíite  ? 

TBISTAV. 

¡EüUl  mujer 
Tal  infamia  í 

BET. 

Ame^hasiáo; 
Amor,  qne  tantas  afrentas 
Ha  hecho ,  pues  tiene  amor 
Tantos  hombres  sin  honor 

Y  tantas  camas  aangrientaa 
Cuantas  estrellas  el  cielo , 
Guantas  arenas  el  mar. 
Blanca,  en  Tiéndele  matar. 
Vino  desmamada  al  suelo. 
Póngola  en  los  bnsos ,  vov 

A  un  estanque...  en  que  el  desmayo 
Templó  con  agua. 

I  Qué  rayo  I 
(4p.iQttécaitigai) 

ft£Y. 

Yo  lo  soy. 

tristah.  (Áp.) 

Í Buena  manera  de  echar 
igua  al  que  se  desmayó  f 

BET. 

Sobre  su  arena  quedó , 

Y  en  ese  mismo  fugaré 
Roberto;  que  no  era  bien 
Que  dejasen  de  estar  Juntos. 

TBISTAR. 

Bien  es  que  lo  estén  difuntos: 
Ninguna  pena  te  den. 
Solo  me  la  causa  á  mi 
Que  aquesto  se  ha  de  saber. 

BET. 

Qué  puede  el  Conde  perder, 
i  yo  por  su  honor  toIví? 

TBISTAM. 

I>uede  el  Conde  ganar? 


í 


Elmo 


morirá  de  dolor* 

BEY* 

Yo  le  daré  más  honor 
Que  le  pudieron  quitar* 
Quiérole  dar  á  Isabel 
Mi  hermana. 

TBISTAN. 

Mil  Teces  beso 
Tos  pies  por  él. 

BET. 

Noesetceso, 
Pues  hST  méritos  en  él. 
Escríbele  que  en  Tolfiendo 
De  la  guerra ,  serA  suya 
Isabel* 

TBISTAR. 

La  filma  tuya. 
Mil  Alejandros  Tenciendo» 
En  las  puntas  de  las  alas 
Alcanzará  IM  dos  polos. 

BET. 

Parte. 

TBISTAIf. 

De  tus  hechos  solos, 
Con  que  délo  y  tierra  igualas, 
Quedarán  tantas  memorias 
Con  esta  piadosa  hazaña. 
Que  las  historias  de  España 
Canten  eteitias  tus  glorias.      ( Yase,} 

EBCSMAU. 

ÉLAEY; 

.  DespuesqnelBinñtliiestrellayasttó 
Con  que  nació  mi  amofi  el  Mbbo»  vslo 


Q 


Quiso  que  ffese,  eomo  rosa  en  hielo. 
Teñido  en  saiigreá  doña  Inés  de  Castro, 

Y  un  ángel  reiralado  en  alabastro 
Pedir  Tonganza  á  mi  abrasado  ceio. 
Que  discurrió  la  tierra  como  el  cielo. 
De  cometa  veloz  fogoso  rastro ; 

Nunca  tuve  más  péoa  ni  mayores 
Asombros,  aanque  puede  la  conciencia 
Mejor  asegurarme  la  díseulpa; 

Que  á  dona  Inés  matáronla  traideros^ 
A  Blanca  un  rey,  con  esta  diferencia : 
Culpada  Bkmca,  j  ooíia  Inés  sin  culpa. 

ESCBIIíIlIIL 

DONPEéRO.-^ELREY. 

non  PEDRO.  {Ap.) 

Bu  pena  y  tristeaa  admira» 
Fuego  por  ios  ojos  Tiene. 

BET. 

¿Qué  hay,  don  Pedro  T 

DONPIBBO. 

Viene  áferte 
La  condesa  de  Adenira. 

'  ¡LaCondesat^BstáisenTos? 

non  ramo. 
Doña  Blanca  de  Meodou , 

8ue  el  premio  de  Venus  goza 
n  hermosura ,  por  Dios , 
Al  gusto  de  cuantos  Ten 
Su  talle  y  su  bizarría. 
'Ap.  Lisoiqeálle  querría; 
ue  sé  que  la  quiere  bien.) 

BET. 

Idos  luego  «k  hora  mala. 

DON  PEDBO. 

Pues  ¿en  qué  puede  ofenderte 
£1  dedr  que  Tiene  &  terte? 

BET. 

Desp^hiogoltsaUL 

DON  PEDBO. 

Señor»  yo  se  lo  diré. 

ttBT. 

¿Qué  le  dirás ,  máfaderof 

DON  PEDRO. 

Tu  enojo,  porque  no  quiero 

Que  piensen  que  no  te  hablé.    ( Yase,) 

ESCEHAIf. 

BLRSY. 

Sombras  Tienen  á  turbarme , 
Y  en  mi  casa  se  aparecen. 
Sí  á  mis  criadoase  ofreeen » 
No  será  Justo  enojaimo. 
Ni  yo  perderé  elTalor 
Donde  Jamas  hujbo  miedo. 

ESCEMA  V. 

MACEDO.-*EL  REY. 

SACBDO^ 

Yo  lo  diré. 

BIT. 

iQuéhay»Macedo? 

lUeBDO» 

Aquí  está  Blanca ,  señor , 
Que  dice  que  os  quiere  nablar. 

BET, 

Pues  hacelde  la  cruz  tos; 
Id  con  Dios.  (Ap.  i  Válgame  Dios! 
¿Si  me  quiere  encwmendar 
Su  alma?) 


■áCEse. 

(Ap.  No  me  ha  entendido.) 
Digo ,  señor ,  que  está  aquí 
La  condesa  fitanea. 


¡Ab!¿tft 
Algo  estaba  dlTCttido. 
{Ap.  ¿Qué  haré?  Qveaquestoei  Tcnh 
i  No  soT  yo  don  Pedro  el  BrsTot 
Pues  ¿de  qué  Talar  mealsha?) 
Maoeoo... 


Sefier... 

BBT. 

Llamad 
A  algunos  que  eotrcB  con  etli... 
Por  honra  suya  y  del  Conde... 
iÁp.  ¿Esto  á  mi  TBlor  responde, 
OmiTaloratropella?) 
¡Hola í  No  Tenga  ninguno; 
Entre  sola. 

■ACEDO. 

Asi  Tendrá.  {h 

BBT. 

Mi  espada  ooBmIgo  cseá : 
Vén,  espirita  importuio. 
En  sombn  ó  como  quisieres. 


BUNGA,  MiMs  de  Mffs.^fil  V 


Déme,  señor » tuestm  alteía 
La  mano* 

BBT. 

t  Oh  muerta  bdleía! 
¿Qué  measoftibrastiQaémeqa 

mMKí» 

A  hablaros  Tengo,  aefior; 
Que  yo  no  Tengo  á  «somlNiíos. 

B<T. 

Mp.  Nunea  ol  qtie  I  délos  dsm 
Diesen  las  somorsts  tenor. 
iSi  me  engañé?  81  soñé? 
No ;  que  yo  troje  la  espada 
Con  sanñe.  ¿Ea  títb  o  iumdi 
Del  aire  Blanca?  iQuéhiré? 

EeroiSoydonPwoóquiéii? 
ea  qniea  Aiere.)  Aipiios  aiBUd 
Blanca. 

BBAliCa. 

SeBor... 

BET. 

Acabad, 
ftentaréme  yo  tambleB. 

BLAÜCA. 

fin  la  merced  recebida , 
A  don  Vasco  esuis  hoantndo. 

BBT.  (Ap.) 
La  ropa  le  estoy  tentando, 
Por  Ter  si  es  cosa  ttDgidii. 

BbAIlCA. 

Pedro  generoso. 
Lusitano  Padfo, 
Cuya  Tida  guarde 
Mil  años  el  délo ; 
Principe  famoso, 
Cuyos  altos  hechos 
Dan  gloria  á  tu  nooJbre» 
Dan  fama  átd  reino: 
Por  tu  gusto  y  mando 
Fué  mi  casamiento, 
Y  aunque  miSlo  tuyo, 
Fué  nuo  el  deseo. 
Honradlo  á  mi  casa 


y  alto  nacimiento 
Don  Vasco  de  Acnfia 

Y  Portocarrero ; 

Don  Vasco ,  á  quien  yo 
Amaba  en  extremo; 
Que  bien  me  di8ciil|MUi 
Sus  merecimientos. 
Apenas  mis  ojos 
De  sus  brazos  vieron ' 
De  incierta  esncransa 
Desenga&oe  ciertos; 
Apenas  le  tuve 
Sok)  un  mes  en  ellos, 

Y  á  celos  iigustos 
Qoitáronme  el  miedo; 
Cuando  á  los  Algarbes , 
Con  quien  se  alza  Héctor , 
Enviaste  al  Conde, 

Y  su  ausencia  siento. 
Lloré,  sovmiyert 
Porque  n¿  tenemos 

En  nuestras  tristeaas       • 
Más  fuerte  consuelo. 
Fué  el  Conde  i  servirte: 
Las  galas  cubrieron 
Elluto  del  alma' 

Y  el  tonor  del  pecho. 
Las  armas  y  plumas 
Llevaban  trofeos, 
Penas  los  sentidos. 
Los  cuidados  celos. 
Quedé  temerosa; 

Que  han  hecho  oondertoi 
De  andar  siempre  juntos 
El  amor  y  el  miedo. 
Esa  misma  noche 
Un  pesado  suefio 
Me  ha  puesta  en  cUidádO » 
Aunque  no  16  Oreo. 
Soñé  que  miraba 
A  mi  esposo  muerto» 
Sangrienta  la  cara , 

Y  el  arnés  deshecho. 
Vi  con  hachas  blancas 
Cuatro  bultos  negros , 
Que  estaban  llorando 
En  tomo  del  cuerpo. 
Desperté  llorando, 
Divo^es.vfnieroft 
Todas  mis  criadas  f 
Conté  mi  suceso. 
Dije  que  á  mi  prima 
Me  llamasen  luego; 
No  parece  Elena; 
Faltóme  el  consuelo: 
O  se  me  ha  negado 
Por  ciertos  respetos, 
O  porque  la  ríno 

Que  quiere  á  Roberto, 
Roberto  Vator, 
Aquel  extraiüeíOv 
Traidor  á  su  hermano, 
Urano  6  su  reino. 
Con  estas  tristezas, 
De  que  estoy  muriendo^ 
Saliendo  aun  jardín. 
Sus  calles  paseo. 
Cerca  de  unas  hiedras 
Todo  el  verde  suelo 
Con  asombro  miro  • 
De  sangre  cubierto. 
Quédeme  suspensa. 
Convertida  en  hielo: 
Con  ir  destocado. 
Rizóse  el  cabello. 
Desde  alli  á  un  estanque. 
La  hierba  tifiendo, 
Sangre  voy  pisando: 
Temerosa  vuelvo. 
Y^  estas  eongoju 
A  pediros  vengo, 
i^uro  generoso, 


SBMDPRÍ  kVmk  lA  tmOAD. 

!  Que  me  deis  remedio^ 
Dice  el  Condestable 
Que  no  está  tan  viejo, 

gue  no  lleve  el  cargo 
e  prender  á  Héctor. 
Si  le  dais  licencia, 
Partlráse  luego, 
Volverá  mi  esposo , 
Dejaránme  sueños. 
Que  aunque  los  enojos 
De  don  Vasco  temo, 
De  mis  brazos  fio 
Aplacalle  presto. 

RBT. 

Blanca ,  mucho  me  ha  pesado, 
Y  más  de  lo  que  pensáis , 
Puesto  que  tan  triste  estáis, 
De  la  causa  que  os  he  dado. 
Levantad ;  oue  si  culpado 
He  sido  en  dalle  el  bastón , 
Fué  por  honrar  su  opinión, 
No  por  haceros  pesar ; 
Que  bien  lo  vengo  á  pagar, 
I  con  mayor  conñision. 
¿Adonde  está  el  Condestable? 

BLANCA. 

Conmigo  vino ,  señor. 
Entre. 

CBGBNA  mCL 

EL  CONDESTABLE. -^  Dichos. 

OORDKSTABLE. 

De  tu  gran  valor 
La  fama  en  mármoles  hable, 
Eternamente  admirable. 
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Id  al  ejército  luego, 
Y  dedd  que  yo  le  ruego 
Al  Conde  os  dé  su  lugar. 

COimBSTABLE. 

Los  pies  te  vuelvo  á  besar. 

BST. 

(Ap.  ¡Que  estuviese  yo  tan  ciego!) 
Id ,  Blanca ,  con  vuestro  tio , 
Id  con  Dios. 

BLANCA. 

Déme  la  mano 
Tu  alteza. 

(Vanse  Blanca  y  el  Candetiable,) 

ESCENA  Vm. 

EL  REY. 

'    El  engaño  es  llano: 
¿En  qué  dudo?  ¿Qné  porfió? 
¡Qué  notable  desvario! 
Maté  á  Roberto  y  á  Elena ; 
La  casa  del  Conde  Uena 
De  san^e  y  de  deshonor 
Dejó  mi  loco  furor. 
¡Qué  desengaño  y  qué  pena ! 

ÍQué  haré?  ¿  Cómo  le  oiré 
ti  suceso  y  el  engaño? 
Pero,  pues  no  es  tanto  el  daño 
Como  yo  lo  imaginé , 
Por  disculpa  le  daré 
Su  honor...  O  si  está  culpada 
Blanca .  con  su  ntisma  espada 
La  puede  matar  cruel ; 

aae  yo  le  daré  á  Isabel, 
énos  moza  y  más  honrada.     (Vate ) 


ESCENA  IX. 


DON  VASCO,  DUARTE,  TEIXO, 

SOLDADOS. 

iTacan  citfas.) 

DUABTE. 

Mucho  ofende,  señor,  vuestra  tristeza 
A  todo  vuestro  ejército,  y  es  cosa 
Que  pone  en  nuestros  ánimos  flaqueza. 
Si  miran  al  amor  de  vuestra  esposa. 
De  un  soldado  se  espantan  que  ha  teni- 
A  sus  pies  la  fortuna  valerosa ;      [do 
Si  advierten  al  enojo  recebido      [sa, 
Del  Rey,  que  os  desterró  de  vuestra  ca- 
z  Cómo  vuestro  valor  padece  olvido  ? 
Bien  dicen  que  el  soldado  que  se  casa 
Cuelga  las  armas  ese  mismo  dia,  [sa. 
Aunque  á  guerra  mayor,  de  menor  pa- 
Mal  hace  elrey  don  Pedro, que  os envia 
Forzado  á  pelear  oontra  una  gente 
Que  con  desesperado  error  porfia. 

DON  VASCO. 

Duarte  de  Almeida,  capitán  valiente. 
No  nace  mi  tristeza  de  las  cosas     [te. 

Sue  vuestro  pecho  advierte  justamen- 
esé  del  Rey  las  manos  generosas 
Por  la  merced  deste  valor,  y  tengo 
Esposa  que  me  dio ,  pero  no  esposas. 
Con  mucho  gusto  á  su  servicio  vengo : 
Cuando  vuelva ,  sabréis  en  qué  ocasio- 
Notriste,divertidomeentretengo.[nes, 
No  desmayéis  los  fuertes  corazones ; 

Siie  vais  a  castigar  rebeldes  viles , 
ás  diestros  que  en  las  armas  en  trai- 
DOABTE.  [clones. 

Pues,  Conde,  ¿será  jnstoque  aniquiles 
Con  tu  pena  el  valor  de  tus  soldados? 

DON  VASCO.  [les; 

triste ,  Duarte ,  estaba  en  Troya  Aquí* 
Mas  no  por  oprimille  sus  cuidados 
D^ó  de  ser  un  Marte  vitorioso, 
Y, los  trofeos  de  Héctor  arrastrados 
Y  el  cuerpo,  de  su  carro  polvoroso. 
Triunfó  á  la  vista  de  la  teucra  gente, 
Que  lloraba  del  caso  lastimoso. 
La  nuestra  recoged:  que  brevemente 
Me  daréis  parabién  déla  Vitoria. 

r    duautb. 
Guárdete  el  délo,  y  tu  valor  aumente. 

(Van.) 

ESCENA  X 

DON  VASCO,  TELLO. 

TELLO. 

1  Es  posible  que  pueda  la  memoria 
De  una  mujer  que  te  ofendió ,  quitarte 
De  tus  empresas  la  corona  V  gloria?  [te, 
¿Que  llegue  á  hablar  tan  bárbaro  Duar- 
C^e  oscurezca  tu  honor  con  tu  flaque- 
ÍQuéolvidoeseste,lU8itano  Marte?  [za? 

DON  vasco. 

Alma  divina ,  celestial  belleza . 
Que  pisando  los  orbes  estrellados , 
Dejas  la  mia  en  tan  mortal  tristeza. 
Mira  desde  ese  alcázar  mis  cuidados. 
Pero  ¿cómo  podrás,  sol  dé  mi  vida, 
Si  ya  tienes  los  rayos  ecUpsadosf 
¡Maldiga Dios  la  bárbara,  homicida 
nano  que  te  mató  1 

TBLLO. 

¿Qué  dices.  Conde? 

Don  TASCO.  [rida? 

¿Que  en  aguámate  él  Rey  üiii  luz  «lue*- 
¿No  has  visto,  TeUOi  el  l^l  cuando  se 

CeseoiKle^ 
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Qae  se  caln  por  el  mrf  Poes  desa 

[suerte 
Se  puo  Blaeei  enagua,  y  no  respcoáe. 
íQoelaeehóeB  el  estanque! 

nixo. 

Conde,  adrierte... 

MMi  TASCO.  [sas 

fiaé  teogo  de  adrertír ,  cuando  piado- 
Ligrimas  deix>  á  su  temprana  maertef 
Conio  ponen  de  flores  olorosas 
En  tgaa  nn  ramillete  ^  puso  á  Blanca , 
Ella  azocena  y  las  mejillas  rosas. 
El  alma  de  pensallo  se  me  arranca. 

TBLLO. 

ViielTeySefior,en  ti. 

DON  fisco. 

Con  el  desmayo 
Blanca  estaría  como  nioTe  blanca. 
Dicen ,  Tello ,  onemaereen  agna  el  ra- 
Asi mnrió  mi  bien.  ¿Cómo  caería  [yo: 
De  los  brazos  del  Rey? 

TKLLO. 

¿Cómo?  AI  soslayo. 

noü  f ASCO. 
|01i  müén  te  Tiera ,  hermosa  Blanca  mh! 
xNo  has  fisto  imagen,  Tello,  en  Yídríe- 
Paes  tal  en  el  cristal  parecería,     [ra? 
Pero  1  cómo  me  olvido  que  esta  fiera 
MI  noble  honor... 

TCLLO* 

Peor  está  qoe  estaba. 

DON  TASCO. 

Bajó  del  sol  y  aan  más  sublime  esfera? 
¿Hay  Ul  maldad  ?  2  Que  á  un  extranjero 

[amabal 
¡Que  le  llamó  la  noche  de  mi  ausencia, 

Y  que  en  mi  casa ,  en  mi  jardín ,  le  ha- 

[biaba! 
¡  Bien  haya  el  Rey ,  bien  haya  la  incle- 

[menda, 

gne  en  agua  sepultó  su  vida  infame! 
avó  mi  honor :  ¡qué buena  diligencia! 
Yo  haré  que  toda  el  agua  se  derrame 
En  volviendo  á  Lisboa ;  que  no  quiero 
Que  estando  cerca  del  traidor  me  infa- 

Y  aun  otra  vez  matar  á  Blanca  espero. 

TELLO. 

Yacuando  vuelvas  se  habrá  vuelto  rana. 
(Ap.  Perdió  el  sentido:  ¡ah  pobre  caba- 

DON  VASCO.  piero!) 

Bien  dices :  Filomena  por  su  hermana 
Se  volvió  ruiseñor ,  y  tiernamente 
La  llora  dolorosa  en  voz  humana. 
Esta ,  que  ftié  traidora ,  Justamente 
Quedara  convertida  en  pez  tan  ñero. 

TELLO. 

Toma  el  bastón,  señor;  que  vienegente. 
Ten  lástima  á  tu  honor. 

OOlf  VASCO. 

Vencerme  quiero. 
ESG£1IAZI. 
rniKC-^DiCBOS. 

HüÑO. 

Aqui  dicen  que  está  el  Conde. 

TELLO. 

A^f  esta  Ñuño  Pereira , 
Señor,  que  viene  á  buscarte. 

ivu^o. 
Dame ,  valor  de  la  guerra  • 
IfilTeeetlotpiés. 

DOH  TASCO. 

¡ObNuñol 


ÍTo* 


iCómoe 

Tan  alegre  de  mi  casa  f 

Mi  señora  la  Condesa 
Meenviaásaberdetf. 

TELLO. 

¡  Oh  qué  gentil  borrachera ! 

DOS  VASCO. 

¿Qué  condesa? 

Mi  señora. 

TELLO. 

¿Mi  señora?  {Ap.¡  Y  está  muerta  f ) 
Por  Dios ,  Nuno ,  que  sospecho 
Que  habéis  cargaoo  en  la  venta. 

Yo  no  os  entiendo  á  los  dos. 

TELLO. 

Pnes  ¿qoién  quieres  qoe  te  entienda? 

non  VASCO. 

é  se  dice  por  Lisboa? 
flo ,  no  tengas  vergüenza 
De  mi  honor. 

RÜJVO. 

Pues  iqué  has  perdido , 
Cuando  comienzas  la  guerra  7 
Aquesta  carta  me  dio ; 
Recibesme  con  tristeza , 
Y  no  entiendo  lo  que  dices. 

DOn  VASCO. 

¿Blanca? 

vüño, 

(Pues  quiénf 

TKLLO. 

Otra  es  esta. 

Mü  TASCO. 

Mira  lo  que  dices,  Ñuño. 

{Abre  y  lee  la  eart§.) 

TELLO. 

Ñuño. ..  (Ap.  El  corazón  me  tiembla. 

Del  otro  mundo  sin  duda 

Debe  de  ser  estafeta.) 

¿Qué  hay.  Ñuño,  en  el  otro  mundo? 

1  Cómo  los  amigos  quedan , 

Que  pasaron  desta  vida? 

1  De  qué  manera  atormentan 

A  envidiosos,  á  testigos 

Falsos,  á  gente  que  lleva 

Por  mil  reales  siete  mil , 

A  ingratos  que  no  se  acuerdan 

De  los  bienes  recebidos , 

A  gente  necia  y  soberbia? 

¿Cómo  pena  un  bellacon , 

Que  hace  un  pleito  de  espera , 

Por  no  pagar  á  quien  debe , 

Con  escrituras  supuestas  ? 

A  un  hipócrita  vicioso, 

Que  anda  de  iglesia  en  iglesia , 

Agazapado  á  lo  santo , 

i  En  qué  sartenes  le  queman? 

mjfío. 
¿Estás  loco? 

TKLLO. 

■  Eso  á  mi  amo, 
Que  está  leyendo  la  letra 
De  aquella  carta  sin  alma , 
Que  tiene... 

DOR  TASCO. 

Llégate  cerca , 
Mira  esta  letra. 

TELLO. 

Señor, 
No  me  mandes  que  la  lea. 

DON  TASCO. 

Llega  t  bestia.  ¿No  es  de  Blanca? 


Si,  señor. 


TKLLO, 


DON  TASCO. 


i/ 


Oye. 

TELLO. 

Comienza. 

DON  TASCO. 

(Lee,)  iTan  desasosegada  eitoj 
•pnesque  os  Alistes,  sdiornioyi 
•mi  bien ,  que  he  suplicado  á  sa  f 
•envié  en  vuestro  lusar  á  los 
•bes  otra  persona.  Pienso  que  _ 
•Condestable :  no  os  enojéis ;  que 
•va  en  mi  vida  que  en  casti|^r  i 
•tor.» 

Ap.  é  Tellú.  ¡  Ay  Tello!  un  cierto pli 
( un  pesaren  competencia, 

Se  uno  es  honra  y  otro  amor, 
ierenqueleaynolea. 
Alegróme  de  que  viva , 

Y  de  que  viva  me  pesa ; 
Qoe  no  puedo  tener  honra 
SI  no  es  muerta  la  Condesa.) 
Ñuño,  ¿qué  diatedió 
Blanca  esta  carta? 

NDÍlO. 

No  eran 
Lu  once  ayer. 

DON  TASCO. 

Mira  bien 
Qae  no  puede  ser. 

NOflÓ* 

¿Qaélotenuí 
Con  esu  cartas ,  señor , 
Para  que  entenderte  pueda?    ' 

DON  TASCO. 

DQéromne...  Estoy  temblando... 
Que  era  muerta. 

Viva  queda, 
Dios  la  guarde ,  y  más  hennoss 
Que  d  sol ,  llorando  tu  ausencit. 

DON  TASCO. 

iQue  la  hw  visto  y  la  has  habhdsf 

Pues  ¿cómo,  señor,  pudiera 
Haber  fingido  esta  carta 
De  su  firma  y  de  su  letra? 

DON  TASOO. 

Muerto  soy,  Tello. 

TELLO. 

¿Qué  dices? 

DON  TASCO. 

Que  dos  cosas  me  atormentan 
Sin  remedio. 

TELLO. 

¿De  qué  suerte? 

DON  VASCO. 

Si  fué  mi  deshonra  cierta. 
El  Rey  no  dio  muerte  á  Blanca, 

Y  para  que  vo  me  fuera , 
Quiso  engañarme  y  librarla ; 
Si  fué  que  á  Blanca  desea , 

Y  de  Roberto  celoso , 
Le  mató  hablando  con  ella , 
Es  mayor  mal ,  porque  en  fin 
Queda  viva,  y  él  por  ftierza 
Será  tirano  de  entrambos. 


TELLO. 


y 


Qué  de  quimerasintentas! 
^i  el  Rey  la  quisiera.  Conde, 
Claro  está  que  no  quisiera 
Que  volvieras  á  Lisboa , 
Para  gosalla  en  tu  ausencia. 


& 


DON  «ASCO. 

Eü  fin  él  mató  á  Roberto... 

TELLO. 

ik  Roberto?  No  lo  creas. 
Mafiana  Tendri  otra  carta 
De  SQ  finna  y  de  su  letra. 

DON  TASCO. 

Paes  cuando  vivan  los  dos , 
iQ|ié  bonor con  Blanca  me  queda , 
SaJiendo  el  Rey  de  mi  casar 

TELLO. 

Como  esas  sombras  en  pena 
Andan  de  oocbe  en  Lisboa. 

BSGENAXn. 

DÜARTE,  EL  CONDESTABLE ,  solda- 
dos.—Dichos. 

DQiBTE. 

Aquf  con  NuBo  Pereíra 

Y  con  Tello  de  M enéses 
Comunica  sus  tríatezas. 

CORDBSTABLI. 

{Sobrino!... 

DON  VASCO. 

¡  Señor !  i  Qué  es  esto  ? 
i  Dónde  va  vuestra  eiceienciaT 

G0NDK8TABLB. 

^Lo  que  sabéis  preguntaisT 
lo  08  pese  de  que  yo  venga. 
Blanca  de  ausencia  se  muere, 

Y  al  Rey  con  láorimas  rue^a 
Que  volváis :  volved ,  sobrino ; 
Que  este  es  castigo ,  y  no  guerra. 

.  Yo  quedo  en  vuestro  lugar, 

'  Y  cuando  primero  fuera 
Mío  ,  yo  os  le  diera  ¿  vos : 
Prestad  al  Rey  la  obediencia ; 

?ne  es  piadoso  obedecido » 
resistido  una  fiera. 
No  os  enojéis ,  por  mi  vida , 
Coo  Blanca ;  que  es  miúer  vn^tra, 

Y  la  disculpa  el  amor. 

DON  VASCO. 

Digo  que  mil  veces  sea. 
Tomad ,  señor  condestable , 
El  bastón;  que  si  otro  fuera... 

CONDESTABLE. 

No  prosigáis ;  que  este  bonor, 
Esta  lomada,  esta  empresa. 
Igualmente  á  entrambos  toca : 
Vuestras  mismas  armas  quedan. 
Dad  este  contentoá  Blanca, 

Y  no  os  espante  que  os  quiera , 
GoD  tamos  merecimientos. 

DON  VASCO. 

Abora  bien ,  dadme  licencia , 

Y  el  délo  os  guarde ,  señor. 

CONDESTABLE. 

La  carta  del  Rey  es  esta. 

DOír  VASCO. 

El  Re?  ba  de  ser  servido. 
— Tdlo... 

TELLO. 

Señor... 

DON  VASCO. 

{Qué  tristeza! 
(Vímie.don  Voico,  Tello p  Nuñü.) 

ESCENA  Xm. 

EL  CONDESTABLE,  DUARTB,  sol- 
dados. 

co.'^destablb. 
Al  fin  Otro  general. 
Señores  scMados,  llevan , 


SIBMPRV  AYUDA  LA  VERDAD. 

Si  no  de  menos  valor. 

De  más  canas  y  experiencia. 

DÜARTE. 

A  la  gente  has  dado  vida , 
Porque  la  llevaban  muerta 
Las  tristezas  de  don  Vasco. 

CONDESTABLE. 

Mardien .  Duarte  dé  Almeida; 
Que  de  Blanca  mi  sobrina 
Le  disculpa  la  belleza. 
iVame.} 


Sala  de  palacio. 

ESCENA  znr. 

BLANCA,  BEATRIZ ,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Aquile  podéis  hablar; 
Que  para  vos,  mi  s^ora , 
No  hay  ocupación :  agora 
Y  siempretendréis  lugar. 

BLANCA. 

Vengo  con  notable  pena: 
Queen  esto  soy  desgraciada. 

TRISTAN. 

Vos  seréis  bien  escuchada. 

BLANCA. 

Puesto  que  porculpa  igena 
No  me  he  podido  excusar 
De  dar  enfado  á  su  alteaa. 

TEÍSTAS.  {Ap. ) 

jCuinto puede  la  belleza , 
Puespuede  á  un  rey  obliffar 
Que  a  un  vasallo  como  el  Conde 
Quite  el  bonor !  Pues  yo  creo 
Que  por  más  que  su  deseo 
De  DU  (Mivanza  se  esconde , 
Ya  se  le  tengo  entendido 
Desde  la  noche  que  vi 
Que  entró  en  su  casa. 

BLANCA. 

Por  mi 
No  hubiera,  Beatriz,  venido. 
Temo  al  Conde,  y  es  razón.. . 

ESCENA  XV. 

EL  REY.— Dichos. 

■ET. 

Blanca... 

BLANCA. 

Déme  vuestra  alteza 
Sus  manos. 
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De  tal  belleza 
Los  reyes  vasallos  son. 
¿No  vino  el  Conde? 

BLANCA. 

Ya  espero 
Al  Conde  con  la  merced 
Que  le  habéis  hecho. 

BST. 

Creed 
Que  como  le  estimo,  os  quiero. 
I  Qué  «8  lo  que  ahora  queréis  ? 

BLANCA. 

Sdior ,  el  traidor  Roberto, 
Para  que  ftiese  más  cierto 
Lo  que  por  cartas  sabéis , 
A  doña  Elena ,  mi  prima , 
Ha  robado  y  se  ha  embarcado. 

HET. 

¿Que  á  doña  Elena  ha  robado! 


íí 


En  el  alma  me  lastima. 

¿  Y  es  cierto  que  se  embarcó? 

BLANCA. 

Por  el  suceso  se  ve. 

BBT. 

Ap.  Sí ;  y  en  un  estanque  fué, 
onde  fui  el  piloto  vo.) 
Pero  ¿de  quién  se  ha  sabido? 

•  BLANCA. 

El  haber  los  dos  faltado... 

RET. 

Si  Roberto  la  ha  robado, 
París  de.otra  Elena  ha  sido. 

BLANCA. 

Pues  si  él  no  está  en  la  ciudad 

Ni  más  se  ha  sabido  del, 

¿  No  es  cierto ,  señor ,  que  es  él  ? 

BET. 

¡Qué  extraña  temeridad! 
Con  él  á  Polonia  iría, 
Pues  que  falta  de  su  casa , 

Y  por  él  de  amor  se  abrasa. 

(Áp.  No  se  abrasa ,  antes  se  enfria.) 
Tristan  de  Silva. 

TRISTAN. 

Señor... 

RET. 

Esto  ha  de  tener  remedio. 

TRISTAN. 

1  Cómo,  estando  el  mar  en  medio 

Y  tanto  fuego  de  amor? 

RET. 

Salgan  dos  naves  con  gente 
Que  le  sigan. 

BLANCA. 

Sus  criados 
He  visto  desconsolados. 
O  se  fué  secretamente, 
O  los  dejó  de  temor. 

RET. 

Id,  Blanca ,  y  estad  se£[ura 
De  que  no  se  irá  el  traidor. 

BLANCA. 

Al  indio  más  apartado 
Vuestras  quinas  lleve  el  cielo. 
( Vanse  Blanca  y  Beatriz. ) 

ESCENA  XVI. 
EL  REY,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Yo  voT ,  señor ;  que  recelo 

?ue  el  viento  les  ha  faltado , 
no  están  lejos  de  aqui. 

RET. 

Esperad :  no  os  vais ,  Tristan ; 
Que  yo  sé  que  cerca  están. 

TRISTAN. 

¿Vos  sabéis  dónde  están? 

BET. 

SL 

TRISTAN. 

Pues  yo  los  iré  á  prender. 

RET. 

De  donde  están  embarcados 
No  se  irán. 

TRISTAN. 

¿Tan  descuidados 
Amor  los  ha  de  tener , 
Con  deudos  de  tal  valor, 
A  quien  tal  ofensa  han  hecho? 

RET. 

Como  le  han  pasado  el  pecho, 
Tristan,  heridas  de  amor 
A  Roberto,  y  está  Elena, 
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Templando  con  agvt  él  ítaégo. 
Él ,  como  maerto,  está  dego » 
Y  ella,  de  pena,  sin  pena. 

TU8TAII. 

No  te  entiendo. 

BET. 

No  podrás; 
Qae  son  seONCos  de  amor. 

BBCEMAXVU, 

TELLO.— Dichos. 

No  pido  los  pies ,  seDor , 
Sino  la  tierra  ne  más. 

REY, 

¿Quién  es? 

TBEiLO. 

Tello:¿nomeTesl 
Paes  no  vengo  destrozado ; 
Qae  no  habernos  peleado « 
Ni  visto  contrario  ames. 
Esto  porque  no  has  querido. 

RET. 

¿Volvió  él  Condet 

TEUiO. 

Ya  volvió. 

RET. 

¿Sintiólo  muchot ' 

TELLO. 

Sintió 
Lo  qne  nn  hombre  bien  nacido, 
llanda  qne  Tristan  despcáe; 
Que  tengo  á  solas  que  hablarte. 

RET. 

Tristan... 

TRISTiZC. 

Sefiór... 

RET. 

A  otra  pane. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Solos  quiere  que  los  deje : 
No  me  engañe  yo  en  pensar 

?ne  el  Rey  por  Blanca  se  muere, 
ieneel  Conde,  y  ella  quiere 
Darle  disculpa  ó  lugar. 
Pero  el  callar  es  prudente; 

8ue  el  que  al  Rey  ha  deservir 
a  de  hacer ,  si  ha  de  vivir, 
Que  ni  ve  ni  oye  ni  siente.         (Vase 

ESCENA  XVIII. 

EL  REY,  TELLO. 

TELLO. 

Mientras  al  Conde  no  injurio, 
A  otes  vuelvo  por  su  honor , 
Me  huelgo  de  ser ,  señor , 
Desta  tragedia  Mercurio. 
Sabiendo  el  Conde  la  muerte 
De  Blanca ,  se  enloqueció 
De  pena,  cuando  Ueffó 
Un  criado  que  le  advierte 
De  que  vive  y  que  le  escribe. 
Duda  el  caso ,  que  es  notable ; 
Pero  llega  el  Condestable , 
Y  está  cierto  de  que  vive. 
Luego  piensa  que  fué  cierto 

I  Viendo  que  le  has  engañado) 
(ue ,  de  Blanca  enamorado , 
Diste  la  muerte  á  Roberto ; 
O  que ,  si  fué  por  piedad 
El  dejar  á  Blanca  viva , 
Perdió  el  honor ,  pues  estriba 
En  no  guardarle  lealtad. 
Partimos ,  y  en  el  camino 
El  Conde  ^e  resolvió 
De  matar  á  Blanca ,  y  yo 
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De  impedir  fa  desvarío. 
Esta  noche  lleva  intoito 
De  ahogalla  con  una  liga : 
No  permitas  que  pro8if;a 
En  un  hecho  tan  sangriento, 
Aunooe  Blanca  esté  culpada; 

gaena^eza  de  mi^er» 
on  dcgarla  puede  ser 
Perdonada  ó  castigada.      "^ 
Monasterios  hay,  señor : 
Deshágase  el  matrimonio: 
Que  es  instante  testimonio 
Para  que  él  cobre  el  honor. 
Gasa  al  Conde  con  tu  hermana. 
Como  se  lo  has  prometido. 

RET. 

ÍQaé  discreto ,  Tello ,  has  sido ! 
|ne  fuera  cosa  inhumana 
Que  matara  á  Blanca  el  Conde. 

TELLO. 

Señor ,  piedad ;  que  taé  amor... 

RET. 

¿Lloras ,  Tellot 

TELLO. 

Si,  señor. 
A  tu  piedad  corresponde. 

RET. 

Toma  f  por  esa  piedad 

Y  el  aviso,  este  diamante. 

TELLO. 

La  fama  tus  glorias  cante , 
Invicto  honor  desta  edad; 

Y  plegué  á  Dios  que  tas  quinas» 
Pues  ya  por  los  mares  corres , 
Honren  almenas  y  torres 

De  los  más  remotos  chinas  (1). 

RIT. 

Vén  conmigo ;  que  á  lo  menos 

Vivirá  Blanea  entre  tanto.       {Vase. ) 


TELLO. 

No  pensé  que  para  el  llanto 

Eran  los  diamantes  buenos. 

I  Qué  valdrá  aqueste  ?  ¡  Hay  tal  cosa ! 

I  Que  den  tal  estimadon 

A  una  piedral  Y  es  rason; 

Que  es  por  todo  extremo  hermosa. 

Yo  más  quisiera  dineros ; 

Que  está  el  valor  en  contar, 

Y  no...  Mas  quiero  callar; 

Que  se  enojan  los  plateros.       ( Van.) 


Sala  ea  casa  de  BUnei. 


DON  VASCO,  BLANCA,  BEATRIZ, 

CRIAPAS. 
BLANCA. 

No  me  canso  de  abrazarte , 
Conde  mió  y  mi  señor. 
Pero  ]  oué  necio  es  amor ! 
Que  aeDes  tú  de  cansarte. 
Has  ¿  no  es  justo  que  se  aparte 
Un  enojo  que  ha  nacido 
De  amor ,  pues  amor  ha  sido 
Demujer.ytumiyer, 
Y  suele  el  amor  poner 
Las  ofensas  en  olvido? 
Si  yo  no  te  deseara, 

(1)  Chinas  deeiao  antes  por  ckiMi*  Aon  á 
fines  del  siglo  pasado  nsd  doa  Vicente  Gar- 
da de  la  Bbeita  la  primera  termtnacioa  di- 
ciendo : 

Veri  el  astoto  ckiM 

Sa  primer  ea  Esptfia  mejonda. 


iQaé  pensaras  té  défldt 
Pues  por  no  Uorarpor  ti 
En  la  partida ,  repara 
Que  me  escondiste  la  caía; 

Y  con  esta  causa  hablé 
Al  Rey.  porque  imaginé 
Que  mi  voluntad  dudabas : 
Pues  ¿para  qué  me  culpabas 
Si  tuya  la  culpa  fhé? 
Alegra  el  rostro,  y  advierte 

8ue  no  me  ha  dejado  un  snsfio, 
ulce  de  mi  vida  duefio. 
Dejar  de  llamarte  y  verte. 
Cualquier  temor  de  tu  mmrie 
Es  principio  de  la  mia : 
Ho  dure  más  tu  porfia ; 

8ue  al  ver  mqier  tan  eonstaate, 
res  tA  el  primer  amante 
Que  vuelve  sin  alegria. 
no  son,  mis  amores,  eslM 
Las  promesas  esperadas : 
Digante  aquestas  criadas 
Las  lágrimas  que  me  cuestas. 
Deja  que  te  hagan  fiestas... 
— ¡  A  Blanca  tantos  desdenes! 
Luz  mia ,  dime ,  ¿qué  tienes? 
I  Por  qué  estás  tan  oboMo, 
Que  antes  de  haber  peleado 
Pienso  que  vencido  Tienesf 

•DONTAaOO, 

Condesa... 

RLAEGA. 

iQuémaleomieBiai! 
Di  Blanca ,  por  vida  mía ; 
Aunque  tu  enojo  y  porfia , 
Si  es  tierno  el  estilo ,  venus. 

«Ul  VASCO. 

Supuesto  que  me  convenzas , 
Blanca ,  pues  asi  lo  quieres. 
Con  que  la  causa  no  eres 
De  mis  pesares  y  enojos , 

Y  con  tener  en  los  (ños 
La  disculpa  las  migeres ; 
No  puedo  dejw  de  estar 
Algo  enojado  contigo 

ÍDe  que  es  Tello  buen  tasugo 
lúe  no  lo  puedo  excusar) , 
Porque  el  Bey  ha  de  pensar 
Que  vo  contigo  tracé 

?|ue  le  hablases ,  y  tendré 
ion  él  tan  mala  opinión , 
Que  me  aborrezca  en  raioo 
De  un  secreto  que  yo  sé. 
No  estará  el  Rey  satisfeehe ; 
Pero  ¿  qué  se  puede  hacert 
Aunque  antes  de  amanecer 
Lo  ha  de  <piedar  de  ni  peofao. 
Todo  lo  posible  he  heeno 
De  mi  parte ,  v  tú  ^  enor 
A  que  te  ha  obligado  amor. 
Que  los  hombres  (no  le  alteres) 

Queremos  bien  las  mujeres, 
muchomás  el  honor. 
Yo  saldré  de  todo  bien : 
Ño  te  espante  el  verme  ansi. 
Pues  cuando  el  honor  perdí» 
Gané  del  Rey  el  desden. 
Ahora  á  mis  brazos  ven; 
Que  ya  estoy  desenojado. 
(Abrázanse.) 

BLASSCA. 

Mil  vidas,  mi  bien,  me  has  dado.  . 


ELREY,TEI^U). 

BET.  lAp.  á  feUo.) 
¿  Esto  llamas ,  Tello ,  enojosf 

TBLLO« 

¿Qué  importan  alegres  cioi 


lUyeMUOBUatíniado? 

r         lET. 

IdU.  Ccmde ,  bien  Tenido. 

I  BOIf  YASGO. 

Befior/  ¿ Vos  «qoi?  i  Qaé  exceso 
KünBder 

BIT. 

Aanqae  á  mestn  casn 
l]Qitov6QÍrá  Teros, 
Hteartsqoe  he  tenido 
ilCondastabie  me  ha  puesto 
inayor  obligación.— 

BUIICA. 

Señor... 

i  IST. 

I  No  acierto 

Liaros  el  parabién 
Ltieifladestesaceso. 

I  DON  TASCO. 

les  i  qué  escribe  él  GondesUble  ? 

RIT. 

le  Tino  4  T«r1e  don  Héctor, 
fattdo  i  sos  pies  le  pide 
iMn,  y  qoe  le  trae  preso. 

DON  TASCO. 

mfft  86  ba  negociado. 

BET. 

ij  cootenlo  en  extremo. 
,  Conde,  que  hablaros : 
._os  i  este  huerto, 
le  habernos  de  estar  solos, 
negocios  secretos. 
iJgoo  estanque  en  él  t 

BON  tasco; 

sdor. 

RBT. 

I       El  Jardinero 

Maparadesagaalle, 

larqiieseTayalaego. 

I   {YmetlRey  f  dan  Voicú,) 


^ 


I 


láRCA,  BEATRIZ,  TEIXO,  cbiadas. 

BLANCA. 

¡A),  icómo  no  me  habláis? 

I  TSLLO. 

7  Ble  tnTo  suspenso. 

tener  la  boca 
■edida  del  cuero 
lisada  del  chapín, 
fbera  de  cien  dedos» 
besártelo  todo. 

b del  suelo,  Tello, 
uahraxo. 

TILLO. 

|Yo! 
k  ViTe  DkM,  que  toiffo  miedo ; 
ÍB»m  pienso  que  esta  difunta. ) 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

Con  el  debido  respeto 
Te  abrazo ,  señora  mia ; 
Pero  ba  de  ser  desde  lejos. 

BEATBIZ. 

Abrácelo  todo  allá, 

Y  acá  que  nos  papái  duelos. 

TELLO. 

Gonpan,  sefiora  Bea'^z; 
Que  con  carne  no  son  menos. 

BLANCA. 

Tello ,  i  cómo  ha  esUdo  el  Conde  r 
¿Tuto  mucho  sentimiento  ? 

TELLO. 

Dios  lo  sabe,  y  otro  naon , 
Si  bien  yo  entiendo  su  pecho. 

BLANCA. 

¿Qué  decía,  por  tu  TidaT 

TELLO. 

Mil  amorosos  requiebros. 

BLANCA. 

¿Cómo,  cómo? 

TELLO. 

1  Qué  preguntas? 
Esta  noche  has  ae  saberlo. 

BLANCA. 

¡Oh  eÓBM>  saben  los  hombres 
Fingir  caricias  y  enredos  I 
En  b  cara  son  traidores, 

Y  en  ausencia  Terdaderos ; 
Que  hay  marido  que  desea. 
Sin  que  ofensa  le  haya  hecho, 
Ihr  la  muerte  á  su  mujer, 
Por  Terse  libre  ó  por  celos. 

TELLO. 

Pues  no  lo  digas  burlando ; 
le  conoico  alguno  destos 
le  ya  trata  á  su  mujer 
iO  pierna. 

BLANCA. 

No  lo  entiendo. 

TELLO. 

Quiere  apretalla  con  liga. 

BLANCA. 

Si  es  de  sus  brazos  al  cuello, 
Venturosa  tal  mujer. 

nLLO. 

Nomudio. 

BLANCA. 

Pues  ¿por iqué,  Tello? 

TELtOw 

Porque  lo  pasara  mal » 
A  no  haber  Rey  de  por  medio; 
Que  cuando  juegan  al  triunfo, 
Blanca ,  el  amor  y  los  celos , 
Suele  llegar  la  espadilla , 
Yno  es  eiRey  de  proTCcho. 
Pero  ya  Tino  un  caballo , 

8ne  por  la  posta  corriendo 
ió  BTÍso  al  Rey  que  perdía 
Carta  blanca  todo  el  juego, 
Y  antes  que  el  otro  triunfase , 
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I  Metióse  el  Rey  de  por  medio : 
;  Con  que  no  habrá  más  barajas, 
Aunque  se  prosiga  el  pleito. 

ESCENA  XXm. 

EL  REY,  DON  VASCO.— Dichos. 

BXT. 

¿Estáis  satisfecho? 

DON  TASCO. 

Estoy 
De  lo  que  tí  satisfecho. 

BET. 

¿Pudeenga&arme? 

DON  TASCO. 

Pudistes: 
El  faTor  os  agradezco. 
¿  Que  Tistes  i  doña  Elena  ? 

BET. 

Esa  por  la  Tuestra  he  muerto. 
Hablad  bajo,  y  no  lo  entienda 
Blanca. 

DON  TASCO. 

Yo  seré  tan  cuerdo  f 
Que  les  daré  sepultura 
De  noche  con  tal  secreto. 
Que  quede  limpio  mi  honor. 

RET. 

Que  abracéis  á  Blanca  quiero , 

Y  la  estiméis  como  es  justo. 

TELLO. 

Sefior... 

BET. 

¿Qué  me  quieres,  Tello? 

TELLO. 

Licencia  para  Castilla. 

DON  TASCO. 

Pues  ¿por  qué? 

TELLO.  (Ap.  á  w  amo.) 

Porque  estoy  cierto, 
Como  en  secretos  andáis , 

8ue  porque  sé  parte  dellos , 
liando  esté  mas  descuidado 
Me  habéis  de  dar  pan  de  perro; 
Que  saber  secretos  graves 
Nunca  ha  sido  de  proTecho. 

DON  TASCO. 

Yo  haré  que  el  Rey  te  dé  cartas , 

Y  yo  te  daré  dineros. 
Abrazadme,  esposa  mía. 

BLANCA* 

Con  el  ataña  y  con  el  pecho. 

BET. 

Siempre  ayuda  la  verdad. 

DON  TASCO. 

Con  este  titulo  quiero 
Que  dé  fin  nuestra  comedia. 

BLANCA. 

áenado  ilustre  y  discreto , 
Si  no  ayudaren  las  obraif 
Ayúdennos  los  deseos. 


M^ 


LOS  EMPEÑOS  DE  UN  ENGAÑO. 


DON  DIEGO,  1^1^. 
DONJUÁN,  ^20». 
TEODORA,  4«M. 
LEONOR,  dama. 


ACTO  PRIMERO- 


Sait  en  uu  4e  Leonor. 

EBGEHA  PRIMERA. 

¡  LEONOR,  IMES. 

I  ,    LEOlfOR. 

uQnléo  seii  esie  forastero, 
Ke  tan  füso  y  recatado 
■Me  ooB  Unto  cuidado 
Beimestn  calle  terrero  f 

DIBS. 

cisa  él  primer  taeio 
lürimer  cielo,  se&Nra, 
(hiña de  Teodora; 
id  legondo  es  coarto  cielo 
^insol,  cuyo  arrebol 
I  al  tlba  perlas  que  llore ; 
í  DO  es  posible  que  adore 
ilii]ia,8ifaaTJStoelsol. 

LEOKOa. 

ÍlOaiéa  sapiera  la  verdad 
le  m  intentos! 


Leonor, 
f  Iboniosidad  ó  amw? 

LBOROB* 

Agonescoriosidad, 

f  títi  en  saber  sn  intención 

leraiBor. 


I 


Dame  k  entender 
Cteo  puede  proceder 
|ieiiberlatn  afición. 

LEONOn. 

toeaide  nn  instrumento 
una  cnerda,  Teris 
están  mndas  las  demás , 
es  disonante  sn  acento ; 
si  algana  está  en  distancia 
eaconsonancia  debida , 
sin  tocarla,  herida 
de  la  consonancia 
aquella  qne  se  tocó; 
we  mostrar  e)  cielo  qaiso 
'  Urátad  en  este  ariso 

■  De  la  amistad:  asi  yo 

■  Tesgoen  tal  ponto  templada 
'  «pasión,  qoe  si  supiere 

■-  voe  este  galán  no  me  quiere » 
Seri  muda  6  será  nada; 
nassiadonimifaTor, 
Tocado  solo  del  ^ento 
Be  sQ  consonante  acento , 
BQDarii  también  mi  amor. 

ixu, 
Hes  si  logras  este  empleo , 
iDe  don  Joan  qué  hemos  de  hacer? 


PERSONAS. 

DON  SANCHO,  ^o/on. 

EL  MARQUÉS,  ^oiofl. 

Dos  GomsAiios,  primoi  ie  ion  Sancho» 

CAMPANA,  graeioio. 


La  e$cena  es  en  Madrid* 


LEONOR. 

Poco  sentiré  perder 
Lo  que  ganar  no  deseo. 
Por  concierto  se  ha  tratado 
Conmigo  su  casamiento : 
Pro?ecno ,  y  no  ([usto ,  siento 
En  admitir  su  cuidado. 

Y  si  el  forastero  es  cierto 
Que  me  quiere  y  me  merece , 
Noble ,  como  lo  parece , 
Donde  hay  amor  no  hay  concierto. 

INÉS. 

Pues  de  ese  cuidado  quiero 
Sacarte. 

LEONOn. 

¿Cómo? 

niEs. 
Un  criado 

Sne  siempre .  señora ,  al  lado 
e  risto  del  forastero , 
Me  hace  señas ,  y  en  la  calle 
Le  vi  agora ;  y  pues  estás 
Sola  conmigo,  si  das 
Licencia ,  qoiero  llamalle. 

LEONOR. 

Bien  dices :  llámale  pues ; 

Y  porque  venir  podría 

Mi  hermano ,  ponte  en  espía 
En  ese  balcón ,  loes. 

INÉS. 

Ya  conoces  mi  cuidado.        ,  (Va«e.) 

LEONOR. 

No  con  severo  risor 
Le  niegues  la  dicha ,  amor , 
A  quien  ocasión  has  dado. 
No  siempre  el  dorado  arpón 
A  cosu  ae  penas  dé 
Los  gustos. 

{Vuelve  ¡nee.) 

INÉS. 

Ya  le  llamé, 

Y  sube. 

LEONOR. 

Ponte  al  balcón. 
(Vate  Inés.) 
Amor  tengo,  y  mucho  amor. 
Pues  tan  turbada  le  espero. 

E8CERA  n. 

CAMPANA.— LEONOR. 


GAIPANA. 

(Ap.  La  dicha  del  forastero 
Me  negoció  este  favor.) 
La  mosnela  se  ha  rendido 
A  las  señas  que  le  he  hecho. . . 
Pero¿qué  miro?  Sospecho(QM«re  ine,) 
Que  en  el  puerto  me  he  perdido. 

LEONOR. 

Volved,  mancebo. 


CONSTANZA,  cHada. 

INÉS,  criada. 

m  CRIADO. 

UN  GENTILHOMBRE. 


CAIPANA. 

Venia... 

L'BONOR. 

No  os  turbéis :  yo  os  he  mandado 
Llamar. 

CAMPANA. 

(Ap.  Presto  me  ha  foltado 
La  oicha  que  yo  creia.) 
i  No  queréis  que  me  tuii>ara 
Luec^  que  á  veros  llegué. 
Puesto  que  me  deslumbre 
De  ver  d  sol  cara  á  cara? 

LEONOR. 

¿Cómo  os  llamáis? 

CAXPANA. 

Tengo  el  nombre 
Más  hinchado  y  campanudo 
Que  siendo  de  mv^er,  pudo 
Ponerse  Jamas  en  hombre, 
Y  el  oue  da  cada  mañana 
A  toao preste  dormido 
Más  enfadoso  ruido. 

LEONOR. 

Decid  ya  cuál  es. 

CAMPANA. 

Campana. 

LEONOR. 

;Qulén  es  ese  caballero 
A  quien  servís? 

CAMPANA. 

Claro  está, 
Pues  le  sirvo ,  que  será 
Mi  amo. 

LEONOR. 

Su  nombre  quiero  '^' 

Saber. 

CAMPANA. 

Don  Diego  de  Luna. 

LEONOR. 

¡Buenaalcuñal 

CAMPANA. 

)  Y  cómo  buena! 
Por  ser  de  rayos  tan  llena , 
Tiene  opuesta  la  fortuna. 

LEONOR. 

Pues  no  le  conozco  yo , 
Forastero  le  imagino. 

CAMPANA. 

No  es  sino  hQo  de  vecino... 
Del  lugar  en  que  nació. 

LEONOR. 

Ya  me  obligáis  á  pensar 
Que  ocolta  prendas  mayores. 

CAMPANA. 

¿Porqué? 

LEONOR. 

Porque  es  de  señores 
Traer  consigo  un  Juglar. 


250 
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ejjfíAni. 


Guando  imagino  qoe  oi  do/ 
Gusto  en  esto ,  ¿  os  enndtbf 

LEONOR. 

Si ;  que  de  burlas  estáis 
Cuando  de  veras  estoy ; 

Y  con  ellas ,  porgue  quiero 
Abr8Tia]las,osairé 

La  ocasión  por  que  «s  Uam4. 
Decid  á  ese  caballero 
Que  quien  este  cuarto  habita 
Es  doña  Leonor  Girón  ^ 
Cuya  sangre  y  opinión 
Al  sol  mismo  rayos  quita ; 

Sie  yo  he  de  tomar  estado 
n  hacienda  y  calidad, 
Con  hermosura  y  edad 

?ue  á  mil  nobles  da  cuidado ; 
que  su  mucho  asistir 
En  esta  calle ,  y  mirar 
A  esta  casa ,  puede  dar 
Contra  mi  honor  qué  decir ; 
Que  su  afícion  importuna 
Declare  á  auién  solidta , 

§ue  á  muobas  desacredita , 
in  obligar  á  ninguna ; 

Y  si  por  ventura  es  cierto , 
Como  presumo ,  que  adora 
La  belleza  de  Teodora » 

Lo  dé  á  entender ;  que  Je  advierto 

8ue  si  constante  porfía 
cuitando  la  ocasión, 
De  las  demás  la  opinión 
Aseguraré  en  la  mia 
Con  dar  i  mi  hermano  cuenta 
De  mi  ofensa  y  de  su  i^iuria. 
Porque  con  violenta  ftina 
Ponga  remedio  en  mi  afrenta. 

(Quiere  irse.) 

GAVPAIIA. 

Oid,  por  Dios. 

uoHon. 
¿Qué  queréis? 

CAMPARA* 

Pues  de  vuestro  enqfo  ciego 
Ai  arcabuz  distes  fuego , 

8ue  la  respuesta  escuchéis : 
ue  ya  que  os  habéis  llegado 
Tan  de  veras  á  enojar, 
De  plano  he  de  confesar 
Al  potro  de  vneatro  enñido. 

LEOIfOR.  (Ap,) 

Bien  le  he  obligado  á  decir 
La  verdad  sip  declararme. 

CAMPANA. 

ÍAp.  El  caso  viene  á  obligarme , 
^or  deslumhrarla ,  á  mentir ; 
Que  asi  quiero  la  intención 
De  don  Dieso  asegurar . 
Pues  tanto  importa  ocultar 
Que  es  Teodora  su  afldon.) 
Don  Diego,  sefiora,  os  vio; 
Que  en  esto  se  dfk^  todo , 
Pues  decir  que  06  vio  es  el  modo  - 
De  asegurar  que  os  amó ; 

Y  si  algún  Indicio  ha  dado 
De  amar  á  doña  Teodora  t 
Es  disimulo,  señora. 

No  verdad  de  su  ouidadb ; 
Porque  es  tan  alto  sugeto 
El  vuestro ,  que  desconílt , 

Y  si  amarlo  es  osadía , 
No  publicarlo  ee  respeto. 

(Ap.) 


Cierta  es  mi  dicha. 

CAMPANA. 

Y  me  admira 
Que  si  en  el  terso  cristal 

vuestro  hermoso  original 


Tal  vez  su  retrato  mira « 
Ofensa  hagáis  semajan^ 
A  don  Diego  en  presumir 

8ue  no  sabrá  distinguir 
el  amatista  el  diamante. 
A  pesar  del  soflrimiento, 
No  os  ha  dicho  ?n  pasión ; 
Que  si  ha  tenido  ocasión , 
.  Le  ha  Mtado  atreWmiento; 
Mas  si  cobarde  ha  callado , 
Ya  no  os  temer*  cruel ; 
Que  pues  las  partes  que  en  él 
Habéis  visto  os  dan  cuidado » 
Las  que  ignoráis ,  con  razón 
Esperan  vqestros  favores  ¡ 
Que  dibujos  eiteriores 
Bosquejos  del  alma  son ; 

gue  en  calidad  y  valor , 
n  discreción  y  prudencia , 
Poderle  hacer  competencia 
Es  la  ventaja  mayor ;  -^ 

Y  tanto... 

LEONOR. 

Tened.  Decis 
Que  las  partes  que  en  él  veo 
Me  dan  cuidado ,  y  deseo 
Saber  de  qué  lo  inferís. 

aiiPANA. 
De  que  llamarme  habéis  hecho, 

Y  de  que  me  preguntáis 
Quién  es ,  v  solicitáis 

Saber  quién  le  abrasa  el  pecho. 
Todo  esto  muestra  cuidado  ¡ 

Y  pues  que  del  no  sabéis 
Mas  partes  de  las  que  veis , 
Ellas  son  las  que  os  le  han  dado. 

LEONOa. 

De  lo  que  os  he  dicho  yo , 
Que  me  da ,  habéis  de  mferir  • 
Su  asistencia  qué  sentir; 
Qué  cuidar  sus  partes  no. 

CAMPANA. 

Si  no  os  pareciesen  buenas  • 
Ni  os  diera ,  señora  mia  • 
Qué  recatar  su  porfía , 
Ni  qué  imaginar  sus  penas ; 

Y  asi ,  sus  méritos  son 
Causa  en  vos  de  esos  efetos ; 
Que  los  indignos  sugetos 
No  merecen  atención. 

LEOnOK. 

Al  fin ,  ¿ñor  ftierza  queréis 
Que  confiese  amarle? 

CAMPANA. 

Quiero 
Que  entenda^  que  yo  lo  infiero , 
No  que  vos  lo  confeséis ; 
Que  publicar  sus  cuidados 
A  la  primer  diligencia 
Las  señoras ,  es  licencia 
De  poetas  mal  mirados , 
Que  escriben ,  aunque  les  «ol^Te 
La  ventura,  sin  decore; 
Mas  no  de  aquellos  que  el  oro 
Saben  distinJiuir  de)  cobre : 

Y  asi ,  |¥>r  no  ocasionaros 
A  incurrir  en  Bemejantea 
Indecencias ,  me  voy  antes 
Que  lleguéis  á  dedararos , 
Pues  no  poco  por  agora 
Mi  señor  ha  conseguido , 
Supuesto  que  habéis  sabido 
Que  sois  vos  la  que  él  adora ; 

Y  si  luego  en  su  ventura 
Vuestro  amor  se  declarara , 
La  liviandad  apagara 

Lo  que  eneendié la  hermosura.  (Voee 


LEONOR ;  áetpue4,  WES. 

LE0.N0R. 

i  Qué  bien  hizo  en  refrenarme! 
Que  según  estov ,  no  fuera , 
Si  un  punto  se  detuviera , 
Posible  no  decUfanna. 
(S^  /no.) 

miSte 
¿Qué  toemos? 

usoNoa. 
Que  he  vencido: 
£1  forastero  es  mi  amante. 

nvES. 
¿Luc^  tu  amor  consonante 
El  criado  habrá  entoidi^p? 

LEONOi. 

Aunque  la  lengua  ocultó 
Cuanto  pudo  wat  enojos» 
En  las  voces  de  los  ojos 
La  consonancia  entendié. 


) 


Los  celos  entran  agora 
De  don  luán  y  del  Marqués. 

tEONOB. 

El  secreto  importa ,  Enes : 

Que  aunque  ea  mi  amiga  T^doc»» 

Es  hermana  de  don  )nan, 

Y  solicita  su  gusto; 

Y  darle  á  entender  no  ea  Juila 
Que  he  admitido  otro  gato 

mas. 
Es  verdad ,  y  íbera  bien 
Advertillo  al  forastero 

Y  á  su  criado, 

UE050a. 

Yo  infiero 
Que  es  excuffiído,  pues  quien 
Tanto  ha  ocultado  9n  amor 
A  quien  lo  ha  de  remediar, 
A  auien  lo  puede  estorbar 
Saorá  ocultarlo  ni^r. 
Mas  nunca  la  nrevenciiHi 
Dañó.  Toma  el  manto ,  Inés, 

Y  tú ,  pues  ciega  me  ves. 
Puedes  con  esta  ocasión , 
Como  que  sale  de  ti , 
Por  no  ofender  mi  decoro . 
Dalle  á  entender  que  )e  adoro, 

Y  ofrecelle  que  de  mi 
Alcanzarás  que  le  dé 
Audiencia  esta  noche. 

mes. 
Piensa 
Que  tu  gusto ,  sin  ofensa 
De  tu  opinión ,  dispondré. 
{Vanse.) 


Gano. 
nCEMJk 
DONDIEGO 


I 
,  ée  CQUfr;  t  EL  WOA, 


ÚÜItS. 

■AEQDiS. 

Digo  pues  que  en  esta  cade 
Vive  preso  mi  cuidado ; 
Nunca  á  pisarla  he  lle¿ido. 
Que  en  ella  también  no  os  halle : 
Pesárame  de  encontrarme 
Con  vos ;  y  pues  yo ,  don  Diego, 
Que  con  la  demanda  llego, 
Soy  quien  d^o  fleclaraitne. 
Sabed  que  quien  me  atomeflU 


II  dofti  Leonor  Gftroii: 
oiieoCe  es  aqnel  btlcoo , 
id  TeoturoM  afrenta.      '^'' 
liTdjalli  omero; 
es  el  norte  que  9i^: 
leFláodea  «oía  mi  amigo... 

aoM  anee. 

dinis  más ;  me  no  os  quiero 
fnnireseciuaado; 
del  os  debo  sacar 


tqae 


nnente,  porpa^ar 
i  ni  me  haoeis  q 


qnlUdo. 
hermosura ,  Marqués , 

ti.ciijopreceio 
oUiga  k  guardar  secreto. 

lUBOo^a* 
importa  saber  oulén  ea » 
KCODesomcfe  vos 
"  "  yobbgado. 

BOHDnSGO. 

podéis  confiado 
DI  amistad. 

■AEQinis. 

Guárdeoe  Dios.  (Va$e.) 


V. 
DON  DDEOO. 

Bdop6bliooelefeto« 

^secreta  la  ocasioD, 

'áeolender  la  afición 
leatirelsugeto, 

^iDopaede  ser,  Teodora? 
[jcómo  puede  deiar 
^isistirydeol>Iigar 

'  irecdayquSeoadorat 

UCBMAVh 

i     CAMPANA.— DONDIEGO. 

CAIFAKA. 

ipoedes  darme  •  señor, 

MRMBfiO. 

iDequ^  9  Campóla? 

CA»AIIA. 

SetlenartnamorlieQt 
ienltad  major ; 

iDoSaieoDor  Girón, 
thi  notado  tus paeeee, 

kBuDó,ydetusdeseos 

^preguntó  la  ocasiOB ; 

|o,  como  TÍ  lamia, 

kmgré,  Tía  dije  que  ella 

ils  Cándida  estrella 
(cael  mar  de  amor  te  guia. 

MRDIBeO. 

ífeuhedM. 

(Bueno  es  eso! 
ooif  nuco. 

lo  me  basé  perder: 
íao  «posible  tener 
ini  afidoD  buen  svceso. 

eaaPAHA. 

«imaginé  que  habla 
«BásgueaTmisier» 
teipafie6  bandera 
HD maro  de  Turquía, 
^  das  ese  galardón? 

ooR  mi^eo. 

K;  que  á  Teodora  perdí. 

GAVailA. 

'encuerna  aquí 
«cnoaálamooT^ 


LOS  BHPEft6S  DE  UN  BNGAftO. 

T6  dices  que  te  couTleno 
Que  nadie  entienda  que  adora 
Tu  ardiente  peeho  A  Teodora , 
Porque  supneüoijue  tiene 
Su  hermano  tan  gran  poder 
Por  su  sangre  y  su  dinero, 

Y  eres  pobre  y  Ibrastero, 
Si  lo  llegase  i  saber 
Primero  que  tu  eaperania 
Logres  con  Teodora  bella , 
Recelas  en  ti  7  en  ella 
El  remedio  y  la  Tenganza : 

Y  por  esto  me  has  mandado 
Hacer,  trazar  y  fingir 
Cuanto  no  fuere  decir 
Que  es  Teodora  ^0  o^dado. 
¿Es  todo  esto  asi,  señor? 


Todo  es  asi. 


non  aneo. 


CAMPARA. 

Bscncha  agora. 
Si  has  de  seguir  á  Teodora 

Y  disimular  su  amor, 
Si  A  su  casa  noche  y  dia 
Has  de  asistir  y  mirar , 

Y  esto  no  se  ha  de  ocultar , 
¿  Qué  mejor  traca  podía 
Haber  dado  que  fingir 

Que  es  Leonor  la  que  te  abrasa, 
Pues  yítc  en  su  misma  caaa? 

Y  junto  con  desnacntir 
Sospechas,  si  Tiene  A  darte 
Entrada  en  ella,  podrAs 

Ver  A  Teodora ,  t  saldrAs ,      . 
Si  ambas  están  de  tu  parte , 
Del  riesgo  en  que  estas  agora; 
Obligadas  de  tu  amor , 
Con  el  engaño  Leonor, 

Y  con  la  Terdad  Teodora. 

aOIf  MEGO. 

Y  en  llegando  A  colegir 
Leonor  que  A  Teodora  quiero , 
Di^e  tú ,  ¿  qué  fin  espero? 
Que  mal  se  te  ha  de  encubrir 
Siendo  su  Tecina. 

CAIPAIfA. 

Mira: 
Pasan  con  fiícilidad 
La  mentira  por  Terdad , 

Y  la  Terdad  por  mentira ; 
Que  ella  ya  10  ha  presumido 

Y  yo  la  he  dicho ,  señor , 
Que  por  encubrir  su  amor. 
El  de  Teodora  has  fingido. 

DON  DIEGO. 

¿Que  lo  cierto  ha  sospechado? 

GAntAaA. 

Y  de  suerte  lo  afirmó , 
Que  si  engaiAndola  70 

No  la  hubiera  deslumhrado ,    • 
Esta  sin  duda  es  la  hora 
Que  te  diera  por  perdido. 
Porque  lo  huniera  sabido 
Don  Sancho ,  que  es  de  Teodora 
Amante,  y  su  mano  espera ; 

Y  con  esto  en  el  honor 
Le  toca ,  si  asi  Leonor , 
Su  hermana,  se  lodyera. 

0011  nnsGo. 
Dices  bien  y  hiciste  bien. 

CAMPANA. 

I  Gloria  A  Dios !  Asegurarte , 

Y  como  dicen .  sangrarte 
En  salud,  será  también 
Acertado,  y  preTenir 

Á  Leonor,  si  hay  ocasión 
De  hablalla ,  que  la  afigion 
Fingida  has  de  proseguir 
Con  Teodora ;  que  supuesto 
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Qne  los  dos  la  liabeis  de  dar 
Por  puntos  qué  sospechar , 
La  aseguraris  con  esto.   . 

Doa  MEep. 
Si ;  pero  falta  que  aplique 
Remedio  A  un  nuoTO  cuidado. 
Supuesto  que  he  asegurado 
Hoy  al  maraués  don  Fadrique 
De  que  A  Leonor  no  pretendo , 
De  quien  él  es  ciego  amante. 

CAMPARA. 

Eso  es  lo  mAs  importante 
Al  fin  que  Tas  preTiniendo , 
Pues  te  dispone  su  amor 
Lo  mismo  que  tá  pudierss 
Desear ;  que  cuando  qvieraa 
Desengañar  A  L  eon(» , 
Lo  fundarAs  con  razón 
En  los  celos  del  Marqués , 
Pues  de  un  poderoso  es 
Vitoria  la  pretensión. 

DOR  UEOO. 

No  estA  la  dificultad 
En  eso;  la  dd  Marqués 
Siento  solo. 

CAMPARA. 

Noloea, 
Supuesto  oue  la  Terdad 
LleTas.  señor,  de  tu  parte; 
Y  debido  de  secreto. 
Si  te  Tieres  en  aprieto, 
Puedes  con  él  declararte ; 
Que  mientras  los  casos  dan 
Remedio  mAs  importante , 
VíTir  T  trampa  adelante, 
Ea  en  la  corte  refiran. 

OOR  DIEGO. 

Fuerza  es .  al  fin,  por  agora 
Proseguirlo ;  que  mi  amor , 
Si  desengaña  A  Leonor, 
Se  declara  por  Teodora; 
Que  es  lo  que  estoy  recelando. 

ESCENA  VIL 

INÉS,  e&n  matUo,  tapaba  y  haciendo  se-^ 
ñai  con  l0  cabeza  qu^tk  tígan.-^i'» 

GBOS. 


IRSS.  (4p.) 

YamehauTisto. 

CAMPARA. 

Una  tapada 
Salió  de  allA,  y  recauda, 
Por  señas  nos  Ta  llamando. 

DOR  DIEGO. 

SigAmosla,  pues  queamor 
Me  dice  que  es  mensajera 
De  Teodora. 

OAMPARA* 

Mas¿quéftien 
Si  lo  fuese  de  Leonor? 
{Vmue.) 


(Vtoe.) 


Aatflsala  en  «asa  de  Teodora  A  aa  bdo,  iila 
en  medio  j  an  eaarto  al  otro  lado;  lis  tres 
piezas  coa  eomanieadon. 

ESCXHA  Ym. 

DON  JUAN,  4é  camiw;  TEODORA, 
DON  SANCHO  t  CONSTANZA,  en 
látala. 

DOR  JÜAR. 

Hermana,  don  Sancho  aueda; 
Mientras  TuelTO,  eipmi  lugar. 
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Ya  qae  no  paedo  excnttr 
Xa  partida. 

M!f  SANCHO. 

En  cnanto  pueda, 
Procnraré  que  Teodora 
Ko  os  eche  menos. 

DOIflOAN. 

Mirad 
Qne  OS  toca  so  honor. 

OOH  SANCHO. 

Fiad 
Be  lo  qne  mi  fe  la  adora , 
8n  regalo  y  mi  asistencia ; 
Qne  en  lo  qne  toca  &  sa  honor , 
Snpllr  sabrá  sn  Talor» 
Mcgor  qne  yo,  vuestra  ausencia. 

non  lUAR.  (Ap.  ó  Teóiom.) 
Dame  los  brasos,  y  advierte 
80I0  qne  me  va  la  vida 
En  hallarte  reducida» 
Cuando  vueKa,  hermana,  ft  verte , 
A  ser  de  don  Sancho  esposa ; 
Pues  trocando  solamente, 
A  mi  firmé  amor  consiente 
Que  goce  i  Leonor  hermosa. 

TBODOKA. 

El  délo  os  traiga  i  mis  Cjjos    (Llora.) 
Con  salud. 

nOR  JOAN. 

Don  Sancho,  adioi. 

DON  SANGBO. 

É\  quiera  que  de  los  dos 
Cesen ,  don  Juan ,  los  enojos 
Cuando  del  Bétis  volváis 
A  Manzanares. 

(  Vame  don  Juan  y  Comíante. ) 

ESCENA  IX. 

DON  SANCHO,  TEODORA. 

DON  SANCHO. 

Teodora , 
No  lloréis  si  de  la  aurora 
Ser  afirenta  no  intentáis , 
Ni  agraviéis  mi  fe  constante 
Con  sentimiento  tan  vano. 
Si  las  penas  de  un  hermano 
Faede  aliviar  un  amante. 

TEODOBA. 

Yo  esUmo  como  es  razón 
Las  mercedes  queme  hacéis. 
iAp,  Mas  las  lágrimas  qne  veis , 
No  nacen  del  corazón ; 
Que  para  hablar  á  don  Diego 
Deseaba  la  partida 
De  don  Juan.) 

nON  SANCHO.  (Ap.) 

Contra  una  vida 
iNo  basta  de  amor  el  fuego? 
y  la  rabia  de  un  desden 
1  No  basta,  sagrados  delot , 
sin  que  en  sospechas  y  celos 
Se  abrase  el  alma  también  ? 
yn  forastero  salan 
A  estas  rejas  he  encontrado 
Mil  veces ;  y  mi  cuidado , 
Pues  la  auseoda  de  don  Juan 
Al  suyo  dará  osadía 
Más  libre ,  ha  de  ser  agora 
Centinela  de  Teodora, 
Y  del  forastero  espia. 

ESCENA  Z. 

C0NSTANZA.-*Du;h08. 

constanza. 
Tus  primos  te  están ,  señor  9 
Aguardando. 
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DON  SANCHO. 

A  traer  vendrán 
Las  cuentas.  {Ap.  Mas  no  me  dan 
Los  cuidados  de  mi  amor, 
Que  tan  celoso  se  ve. 
Licencia  para  olvidalle; 

Y  más  cuenta  con  la  calle 
Que  con  las  cuentas  tendré. ) 
Teodora ^  adiós;  y  más  perlas 
No  vertáis;  que  ofenderéis 

A  mi  amor  si  las  vertéis 
Mientras  no  puedo  cogerlas.     ( 

ESCENA  n.    V^ 

TEODORA,  CONSTANZA. 

TEODOHA. 

i  Qué  pesado  es  un  amante 
Aborreddo!  Constanza, 
Siglos  tardó  la  esperanza 
Deste  venturoso  mstahte ; 
Que  desde  el  ultimo  dia 
Que  en  Sevilla  al  ausentarme 
Le  vi ,  no  ha  podido  habiarme 
Don  Diego. 

CONSTANZA. 

Saber  querría, 
Si  te  alegró  el  ver  partir 
A  tu  hermano,  i  como  tanto 
Pudo  en  ios  ojos  el  llanto 
Al  corazón  desmentir? 

8ue  en  una  causa  no  más 
ontraríos  efetos  son. 

TBODOHA. 

Oye  una  comparación, 
Constanza,  y  lo  entenderás. 
El  lefio  que  aun  no  el  verdor 
Del  fértO  tronco  ha  perdido, 
Por  tu  extremo  encendido , 
Por  el  otro  vierte  humor. 
Yo  estaba  llena  de  enojos , 

Y  asi  mi  pecho ,  al  entrar 
El  gusto,  arrojó  el  pesar 
En  lágrimas  por  los  ojos. 
A  don  Diego  es  menester 
Dar  aviso  de  la  ausenda 
De  don  Juan. 

CONSTANZA. 

Tu  diligencia 
Puede  la  suya  ofender. 
Excusado  es  avisalle 
De  lo  que  su  amor  le  avisa ; 
Que  de  la  aurora  la  risa 
Llorando  le  halló  en  la  calle. 
Mas  Leonor  viene. 

ESCENA  Xn. 

LEONOR.-^Diaus. 

LEONOE. 

Teodora, 
¿Estás  muy  triste? 

TEODORA. 

Don  Jaan 
Es  mi  hermano  y  mi  galán : 
Dos  males  el  alma  llora. 

LEONOR. 

Para  aliviallos  me  ordena 
Don  Sancho  quede  tu  lado 
No  me  aparte. 

TEODORA. 

Ese  cuidado 
Es  aumento  de  mi  pena. 
(Ap.  \  Que  nunca  imiten  al  bien 
Azares!) 

LEONOR. 

Con  este  intento 


Me  manda  qáe  en  tn  aposente 
Pase  las  noches  también. 

TEODORA. 

Yo  lo  estimo.  (Ap-  Sus  desvekM 
Entiendo :  con  esta  traza 
!  Quiere  guardarme ,  v  disfraza 
'  Con  mi  lisoivasus  celos.) 

LEONOR. 

(Ap.  Parece  que  le  ha  pesado ; 
i  Y  esto ,  y  saber  qne  d^eña 
Vase.)   Tanto  á  don  Sancho ,  me  ense&a 
Que  otro  amor  la  da  cuidado; 
\  me  importa  que  conmigo 
Se  declare  9  por  poder 
Declararme  yo ,  y  tener 
Para  el  nuevo  amor  qne  sigo 
Ocasión ,  pues  he  de  estar 
En  sn  cuarto ;  y  si  mi  dego 
Amor  ia  ocnito ,  don  Diego 
No  me  ha  de  poder  hablar; 
Ydelanodiepasada, 
Que  por  el  balcón  me  habló , 

Y  de  ambas  partes  quedó 
Nuestra  afición  declarada , 
Estoy  gustosa  de  suerte, 

Y  tan  del  todo  rendida , 
Que  los  instantes  de  vida 
Sin  él  son  siglos  de  muerte.) 
Teodora ,  ya  la  ocasión 
Llegó  en  qne  es  bien  qne  desbtfif ' 
Los  agravios  con  ¡pie  [Mgas 
Mi  verdadera  afición ; 
Que  en  tus  suspiros ,  amiga , 
En  tus  ansias  y  tristecas , 

Y  en  despreciar  las  finezas 
*""}^n  que  mi  hermano  te  obliga. 

En  tu  pecho  he  conocido 
Algún  oculto  cuidado ; 

Y  ya ,  aunque  hab^lo  fiado 
De  mi  fe  no  hayas  querido. 
Por  ftierza  lo  he  de  saber 
Estando  en  tu  compañía. 
Haga  pues  la  cortesía 
Lo  que  la  fuerza  ha  de  hacer; 
Que  la  palabra  te  doy 
De  estar  siempre  de  tu  parte, 
Si  no  basta  á  asecnirarte 
Mi  amistad ,  sienao  quien  soy. 

TEOfiORA. 

i  Yo ,  Leonor ,  otro  coldado! 

LEONOR. 

Mider  soy  y  mujer  eres : 
No  lo  niegues  si  no  quieres 
Una  enemiga  á  tn  lado; 
Que  si  conmigo  enmudeces, 
Con  filso  pedbo  me  tratas ; 

Y  si  amiga  te  recatas. 
Enemiga  me  mereces. 

TEODORA. 

ÍAp.  ¿Qué  he  de  hacer?¿pned6( 
^eonor  más  si  declarada  . 
La  obligo ,  que  si  agraviada 
La  dejo  con  recatarme? 
1  No  sabe  ya  qne  á  su  hermano 
Aborrezco?  No  sospecha 
La  causa?  Si  ve  la  flecha , 
¿Por  qué  la  oculto  la  mano ? 
Para  verme  con  don  Diego 
He  esperado  esta  ocasión ; 

Y  cuando  ya  el  corazón 
No  es  capaz  de  tanto  fuego , 
1  No  tengo  de  gozar  deUat 
Pues  si  la  pierdo  callando, 


De  oonociao ,  y  hablando 
Me  arriesgo  solo  á  perdelU » 
1  Qué  tengo  que  recelar , 
Si  entre  hablar  y  enmudecer, 
Callando  es  cierto  perder , 
Y  hablando  puedo  ganar  ? 


T       , 


T  pues,  por  mis  que  lo  impida , 
Ha  de  úberio,  tnejor 
Me  está  qoe  sena  mi  amor 
Obligada  qoe  ofendida.) 
Tt .  mi  Leonor ,  ya  no  es  jasto 
Dqarte  de  declarar 
Mi  pecbo ,  por  descansar , 
Goaiido  no  por  darte  gusto. 
Sabe  que  yo  tenso  amor    ^ 
A  UD  gallardo  caballero... 
iQué  poco  lie  dicho!  Que  muero , 
Amiga ,  diré  mejor 
For  el  Joven  m¿s  gafan 
Que  al  amor  gastó  saetas » 
Sn  que  k  mis  ansias  inquietas 
El  respeto  de  don  Juan 

Y  de  don  Sancho  el  intento 
Hayan « Leonor ,  permitido . 
Quehablándole  hiaya  podido 
Dar  alivio  á  mi  tormento. 
Bata  es  de  mi  conftasion 

La  causa ,  y  de  que  tu  hermano 
Conquiste  mi  pecho  en  vano , 
Esta ,  Leonor ,  la  ocasión » 
T  el  de  ocultarla  de  ti ; 
T  haberme  tú  asegurado , 
Siendo  quien  eres ,  la  ha  dado 
Para  deártela  aquí. 

LEOROB. 

Teodora ,  ya  me  obligué , 
Pues  teeneci  mi  favor , 
T  no  tendrá  en  ti  tu  amor 
M&s  alientos  qoe  en  mi  fe. 

TEODORA. 

Dios  te  guarde ;  que  de  ti 
Hodio  más ,  Leonor ,  confío ; 

Y  ya  que  del  pecho  mió 
La  m^or  porción  te  di , 
Solo  que  guardes  secreto... 

Y  si  presumiere  acaso 

Del  amor  en  que  me  abraso 
Por  indicios  el  si^eto 
Don  Sancho ,  amiga ,  te  pido 
Que  le  deslumbres,  pues  ves  • 
ilpdigrodelostres; 
Porque  don  Juan  ofendido » 
Ciego  mi  amante ,  y  celoso 
!>on  Sancho ,  ¿qué  desventura 
No  sucederá? 

LSONOn. 

Segura 
Corre  á  tu  fin  amoroso; 
Que  la  vida  me  verás 
Perder  antes  que  el  secreto 
Descubra  que  te  prometo. 

TBOOOBA.     . 

A  mi ,  Lecmor ,  me  la  das. 
Pero  dimeya  «¿salió 
Tu  hermano  de  casa  ? 

LEOROl* 

Agora 
En  su  escritorio » Teodora » 
Con  mis  primos  se  encerró 
A  hacer  unas  cuentas. 

TBODOEA. 

¿Luego 
Tendré  seguro  lugar 
De  hablar  al  que  adoro ,  y  dar 
Dolce  alivio  á  tanto  ítiego? 

I^EONOE. 

Dien  puedes ;  que  todo  el  dia 
Sin  duda  habrán  de  ocupalle. 

TEODOEA. 

Pues  llega ,  si  está  en  la  calle , 
Constanza ,  á  esa  celosía » 
Yhatlesefias. 

COnSTAEZA. 

Cualquier  sefia 
Aso  amos  le  bastará; 


LOS  EMPEÑOS  DE  UN  ENGAÑO. 

Que  es  lince ,  y  no  perderá 

De  vista  la  más  pequeña.         {Ya$9,) 

LEonoE.  (Ap.) 
Ya  he  conseguido  mi  intento ; 
Que  empefiada  asi  Teodora , 
Segura  le  puedo  agora 
Confiar  mi  pensanuento. 

(Vuelve  Canstama.) 

CONSTANZA. 

Ya  viene. 

LEONOB. 

Quiero  dejarte 
Gozar  á  solas  tu  amor. 

TEODOEA. 

Tú  no  embarazas ,  Leonor ; 
Fuera  de  que  para  darte 
Disculpa ,  si  la  deseas , 
De  mi  loco  desvario , 
Quiero  que  del  dueño  mió 
Las  bizarras  partes  veas. 

LEONOE. 

Yo  lo  haré ;  pero  no  es  justo 
Impedir  como  testigo ; 
'^ue  el  testigo  más  amigo 

uita  licencias  al  gusto. 

'culta  en  este  aposento 
Le  veré  sin  estorbar. 

TEODOEA. 

Dien  te  puedes  retirar , 
Leonor ;  que  sus  pasos  siento. 

LEONOE.  (Ap.) 

i  Cuando  con  mi  forastero 
Gozaré  dichas  iguales  t 

(Éntraee  en  el  cuarto^  y  deja  entorna- 
tía  la  puerta,) 

ESCENA  Xin. 

DON  DIEGO  T  CAMPANA,  en  la  anteea- 
2a.— TEODORA  v  CONSTANZA ,  en 
la  sala;  LEONOR ,  en  el  cuarto, 

CAMPANA. 

i  Si  te  habrá  visto  Leonor 
Entrar? 

DONDIEGO. 

Con  ella  asenté, 
Cuando  esta  noche  la  hablé , 
Que  la  he  de  mostrar  amor 
A  Teodora. 

GAEFANA. 

Limitar 
Importa  las  ocasiones ; 
Que  muchas  demonstraciones 
La  pueden  desengañar. 

{Don  JHego  y  Campana  pasan  d  la  «ato, 
y  Leonor  entreabre  la  puerta  del 
cuarto.) 

DON  DIEGO. 

¡Señora !  ¿ Quién  á  la  suerte 
Debió  gloria  tan  crecida? 

TEODOEA. 

Pues  lleco  hasta  aqui  la  vida , 
Despreciar  puedo  la  muerte. 

LEONOE.  (Ap.) 
I  Que  es  don  Diego  á  quien  adora ! 

TEODOEA. 

¡Que  te  veo! 

LEONOE.  (Ap.) 

Yo  creia 

Se  don  Diego  lo  fingia , 
e  no  le  amaba  Teoidora. 

TEODOEA* 

4*  Cuánto  me  cuestas  f 

DONDIEGO. 

¡Y  cuánto 


SS3 
He  padecido  por  tf, 

LEONOE.  (Ap.) 

Licencia  le  di 
De  fingir ;  pero  no  tanto. 

DON  DIEGO. 

¿De  qué  te  turbas?  ¿Qué  es  esto? 

TEODOEA. 

Pasos  siento  en  la  escalera , 
Y  ser  don  Sancho  pudiera. 
--Constanza... 

CONSTANZA. 

Señora... 

TEODOEA. 

Presto, 
Cierra  á  ese  cuarto  la  puerta. 

CONSTANZA. 

Tarde  tu  temor  me  avisa ; 
Que  el  recibimiento  pisa 
Don  Sancho  ya. 

TEODOEA. 

Yo  soy  muerta. 

CAMPANA. 

¿Nod^eyo?... 

TEODOEA. 

A  ese  aposento 
Presto  os  retirad  los  dos, 

DON  DIEGO. 

¿Yo? 

TBODOEA. 

No  replioues ,  por  Dios ; 
Que  me  va  el  nonor. 

DON  DIEGO. 

Tu  intento 
Cumpliré ,  porque  de  suerte 
Ifiro ,  scfñora ,  tu  honor , 
Que  ha  de  hacer  en  mi  valor 
Lo  que  no  hiciera  la  muerte. 
( ReUranse  al  cuarto  donde  eetá 
Leonor.) 

TEODOEA. 

iQué  de  tormentos  me  dan 
Con  cada  gusto  los  cielos ! 

ESCENA  XIV. 

DON  SANCHO.—  TEODORA  v  CONS- 
TANZA, en  la  sala;  LEONOR,  DON 
DIEGO  T  CAHPANA ,  en  el  cuarto. 

DON  SANGEO. 

No  ftieron  vanos  mis  celos. 
¿Apenas  partió  don  Juan , 
Cuando  ya  á  nuestras  afrentas 
Las  puertas  abres ,  Teodora? 

LEONOE.  (En  el  cuarto,) 
¡Falso don  Diego  1 

DONDIEGO. 

i Señora  I 

CAMPANA.  (Ap.) 

Estas  son  otras  quinientas. 

DON  DIEGO. 

¿Aquí  estabas? 

LEONOE. 

Si ,  traidor. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

¡Hay  tal  desdicha! 

CAMPANA. 

No  den 
Tus  labios ,  por  fingir  bien , 
Ese  nombre  á  mi  señor. 

LEONOE. 

¿Esto es  fingir? 

DON  lAEGO. 

Claro  está.        • 
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6  ha  de  Mf  del  mismo  pa&o 
De  la  verdad  el  eng^o» 
O  el  remiendo  se  veri. 

aoiiDReo. 
No  mostrándola  afidoo , 
¿Cómo  pudiera  engañarla^ 

LSOROB. 

6  no  habéis  derecpehrarUf 

0  ha  de  acabar  la  uivencion» 

non  DIEGO. 

ley  es  ta  guato»  Leonorw 

TBODOBA. 

Mirad»  don  Sancho... 

DON  OIE60. 

Eb  tamaño 
Fundo  mi  bien. 

BOIf  SANCHO. 

Vuestro  hemano 
Dejó  á  mi  cargo  el  honor 
D^casa. 

CONSTANZA.  (Ap.) 

¡  Hay  m¿8  extraña 
Confusión! 

TBOOOaA.  (ip.) 
Yo  soy  perdida. 

CAUPANA.  (Ap.) 

Ya  ha  quedado  persuadida : 

1  Lo  que  el  proprio  amor  engaña  t 

SAHCBO. 

¿Ymis  celos? 

ESCENA  XV. 

Dos  ooBTÉSANOS ,  primos  de  dan  San- 
cho, en  la  ante¿ala.-^lhQuo$. 

COITBSANO  i.® 

Demudado 
Tom6  la  espada  y  salió. 

CORTESANO  2.* 

Des  de  que  entré ,  le  vi  yo       ^ 
Divertido  y  alterado, 
Puesto  el  cuidado  en  la  calle. 

CORTESANO  i.® 

Eso  me  le  ha  dado  á  mi ; 

Sue  es  deudo  nuestro :  y  de  aqui 
emos  de  ver  si  importalle 
Podemos  algo. 

DON  SANCHO.  «^ 

Él  entró; 
Que  yo  le  vi,  y  DO  ha  salido: 
Tú  le  tienes  escondido ; 
Con  que  se  verificó         (Mete  mano,) 
Ui  agravio  y  el  de  tu  hermano. 

TEOMRA. 

¿Qué  hacéis?  Mirad... 

DON  SANCHO. 

i  Vive  Dios! 

DON  DIEGO. 

Eso  fuera  si  esta  mano 
Mo  gobernara  este  acero. 
(Sale  don  Diego  del  cuarto ,  hace  frente 
á  don  Sancho,  y  se  acuchillan.) 

CORTESANO  i.® 

Esto  es  ftierza. 

{Potan  de  la  antesala  á  la  tala  lotpri- 
mot,  y  pénente  al  lado  de  don  sau" 
cho  y  riñen.  Saien  del  cuarto  Leonor 
y  Campana.) 

LEONOft. 

¡Ay  desdichada! 

TEODORA. 

Muerta  soy. 

CAMPANA.   . 

f       Espada  á  espada 
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Riñe  quien  es  caballeío. 

DON  DOÍGO. 

Herido  estoy.  No  es  hata^ 
Darme,  don  Sancho,  la  muerte 
Con  ventaja. 

TEODORA. 

¡Triste  suerte! 

DON  SANCHO. 

Yo  08  la  diera  en  la  campaña 
Solo;  que  solo  emprendió 
Vuestro  castigo  mi  acero. 

TEODORA. 

Don  SandM),  tened. 

LIONOR.  {Áp.) 


TSUDOiUU' 


Que  si  él  muere ,  muero  yo. 

TEODORA. 

Ved  que  con  mestra  venganxa 
Queda  mi  opiniim  perdida. 

DON  aANCHO. 

Arriesgar  oúiero  la  vida 
Por  tan  dichosa  esperanza. 

LEONOR. 

Hermano ,  no  le  onateis. 
Primos,  valedme,  mirad 
Que  es  mi  esposo. 

CORTESANO  1.® 

Refrenad , 
Don  Sancho,  el  Airor. 

DON SANCHO. 

i  Qué  hacéis? 
Dejadme. 

{Cae  don  Diego  enwmtiUa  iintentido.) 

DON  DIEGO. 

Tarde  ha  venido 
Vuestra  fineza ,  Leonor ; 
Que  ya  muero. 

cortesano!.* 

¿No  es  mejor 
Que  deis  á  Leonor  nuurido» 
Que  hacer  afrenta  á  los  dos? 

LEONOR. 

Don  Diego  de  Luna ,  hermano. 
Puede  honrarme  con  su  mano; 
Que  es  tan  bueno  como  vos. 

TEODORA.  {Ap,) 

¡Guárdente ,  Leonor ,  los  cielos ! 
No  me  atrevo  á  interceder ; 
Que  á  don  Sancho  han  de  encender , 
Más  que  su  ofensa ,  mis  celos. 

DON  SANCHO. 

Api  Puessatisface  la  injuria 

^  e  Leonor  siendo  su  esposo» 
Y  de  mi  incendio  celoso 
Con  esto  cesa  la  furia , 
El  remedio  á  la  venganza 
Prefiero.)  Ved  si  á  la  vida 
Ha  dado  puerta  la  herida. 

CONSTANZA. 

Aun  da  su  aliento  esperanza 
De  vivir. 

DON  SANCHO. 

Primos ,  partid 
A  buscar  un  cirujano. 

CORTESANO  1.® 

Yo  voy  á  buscar  la  mano 

Mas  dichosa  de  Madri4.  {Vate.) 

CAUPANA. 

Un  confesor  le  llamad ; 
Que  est¿  espirando. 

CORTESANO  1* 

Yo  voy,      {Ym») 


L1 


¡Qué  desdicha! 

LEONOR. 

I  Muerta  soyl 

DON  SANCHO. 

A  mi  cuarto  le  llevad; 

Que  en  él  es  bien  que  se  eaie, 

Pues  es  de  Leonor  esposo ; 

Y  deste  caso  es  forzoso 
Que  él  secreto  se  asegure. 

CAUPANA. 

De  su  vida  desespero ; 

Que  está  muerto  en  lo  pesado. 

TEODORA.  {Áp») 

Bl  muere  por  desdichado, 

Y  yo  por  amante  muero. 

(CmptmftLeenerahtanéUñl 

taoNoa. 
Campana ,  con  paso  lento» 
En  movimiento  i^y^ 
Le  lleva ,  porque  no  acabe 
De  matarle  el  movimiento. 


En  todo  maestras,  Leonor, 
Que  es  tu  amistad  v^dadcrt. 

LEONOR.  {Ap.) 

¡  Ay  de  mi !  m^jor  dfiera 
Que  es  verdadero  mi  amor. 

DON  SANCHO. 

De  honor  y  celos ,  Teodora, 
Los  excesos  perdonad. 

tEODOBA. 

En  vano  espera  piedad 
Quien  ofende  á  la  que  adora. 


ACTO  SEGUNDO. 

San  en  casa  de  Leonor. 
E8GEMA  PUMEBA. 

INÉS ,  huyendo  de  CAMPANA. 

CAVANA. 

¡Inesl 

INÉS. 

{A  Constanza  hablabas» 
Traidor! 

CAMPANA. 

Le  estaba  pidiendo... 

INÉS. 

¿Qué? 

CAMPANA. 

Que  me  echase  un  remíeada 

'     INES. 

¿Por  qué  no  me  lo  encargriMs? 

CAMPANA. 

Porque  eres  tú  mi  cuidado 
No  quise  que  lo  supieras; 

8ue  por  dicha  (i)  no  quisieras 
n  amante  remendado. 

INÉS. 

No  es  buen  modo  de  excusaise, 
Supuesto  que  es  tan  sabido 
Que  un  beiiacon  tan  rompido 


a  menester  remendarse. 

CAI»ANA^ 

Ya  la  da  pena  Mki  aoior. 
No  hay  mejor  madurativo 
Para  el  pecho  más  esquifo 
Que  dañe  celos* 

(1)  Acaso. 


{^ 


SSCBSAIl 

OOllDIEliGO,!^  e^púdap  eot^muteH- 
Ite. -CAMPANA. 

Hi ,  i  Dtos  gradas ,  COA  8alú4 
Te  Tes. 

|Alcl6l6plQ«ttiei» 
Qoe  el  piadoso  techo  habiera 
JHdoftnebrealaBél 
¡Ay»  Campana^  cuál  ma  vea 
Ed  un  proceloso  mat 
DeincoQTenieDteal 

CAMPMSUL. 

Nadar 
Al  puerto  de  tu  deseo » 
Ifiéntras  durare  Nt  tlda , 
CoD  sultímieiito  y.^lor* 
Es  lo  que  importa ,  seáot ; 
Que  en  la  empresa  más  perdida 
Le  resta  imperio  á  la  suerte, 

Y  á  la  CoTtona  modanza : 
La  vida  todo  lo  alcanza , 
Todo  lo  acaba  la  muerte. 

Y  sí  te  cansa  bnpadencia 
£1  fivír,  cosa  es  morir 
Que  se  puede  conseguir 
Con  muy  poca  diligencia. 
Pero  vive,  aunque  no  aguardes 
Vencer  tu  enemiga  suerte » 
Que  valerse  de  la  muerta 
Es  remedio  de  cobardes, 
anímate,  y  ve  diciendo 
tno  y  otro  ineonveníente , 

Y  veras  ¡  qué  fácilmente 
Toy  á  todos  respondiendo? 

non  Distio. 
Haésped  de  don  Sancho  soy, 

Y  que  á  su  hehnana  la  mano 
He  de  dar  tengo  por  llano , 
YyaconsaliMestoy: 
Con  que  si  hasta  aquí  el  efeto 
Por  enfermo  he  suspendido» 
Ya  es  ftaerza  ser  su  marido 
O  descubrir  el  secreto. 
Casarme  con  ella  es 
Imposible ;  oue  á  Teodora 
Pierdo ,  á  quien  mi  pecho  adora, 

Y  la  fe  rompo  ai  Marqués.' 
Declararme  y  no  casante 
Es  darle ,  con  una  ofensa 

Y  un  desaire ,  recompensa 
A  Leonor ,  que  por  librarme, 
Arriesgando  condolida 
Vida  y  honor ,  me  dift  alli 
Nombre  de  esposo ,  y  debi 
Ásttíhiesalavida^ 

Y  después  á  su  cuidado ; 

Y  de  que  soy  su  marido. 
Porque  en  su  casa  he  vivido. 
La  opinión  se  ha  confirmado. 
Tantos  los  empefios  son 
En  que  un  enga&o  me  ha  puesto ; 
Mira  si  alcanzas  con  esto 
Remedio  á  mi  confusión. 

CAM9A1U. 

Vesle  aqui :  pues  de  mil  modos 
Te  cercan  riesgos  tan  grandes , 
Toma  postas,  veteé  riándes, 

Y  escaparáste  de  todos. 

DON  MIGO. 

{Buen  coibsejo  me  propones ! 
Pretendo  lograr  mi  amor 
Coa  Teodora,  y  con  Leonor 
Cumplir  mis  obligaciones , 
idel  uno  y  otíe eitremo 
Dado  a  cuál  arriesgo  mát } 


LOS  faiPi:Jtos  de  m  engaño. 
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Y  por  remedio  me  das 

os  mismos  dallos  que  tenK>? 

¿Fuera  acción  de  quien  soy ,  di , 

Que  las  espaldas  volviera , 

Sin  que  cara  á  cara  diera 

Yosatisfaciondemi? 

Pues  desengafta  á  Leonor. 

BOU  siseo. 
Bien  quisiera;  mas  ¿qué  Inbfos 
Podrán  ¡¡renunciar  agravios 
A  oue  mi  engafio  y  mi  error 
Diotan  injusu  ocasión  ? 

CAMPANA. 

El  refrán  te  lo  declara : 
Más  vale  vergüenza  en  cara 
Que  mancilla  en  corazón. 

DON  DIEGO. 

¡  Ay  de  mi  *  Pues  el  tormento 
No  me  mata ,  6  yo  estoy  loco , 

0  es  mi  sentimiento  poco. 
Pues  cabe  en  él  sufrimiento. 

LEONOR,  RVES.'-^IhCBOS. 

uoNon. 

1  Don  Diego  1 1  Stfior !  ¿Qué  es  esto? 

noirmoo. 
|stos  son  rayos ,  Leonor , 
De  la  nube  oe  un  error 
Que  en  ciega  noche  me  ha  puesto. 

LlONOa. 

iQué  noche  é  qué  error? 

DON  DIEGO. 

Supuesto 
Que  el  desengafio ,  sefiora... 

LCONOa. 

A  entenderos  llego  ahora : 
Conítiso  estáis  y  penoso , 
Viendo  que  es  ya  tan  fonoso 
Desengañar  á  Teodora... 

CAMPANA.  (Ap.) 

¡  Buenas  noches  nos  dé  Dios ! 

LEONOR. 

Yo  lo  haré :  no  os  dé  cuidado. 

CAMPANA.  (Ap.) 

Con  eso  queda  emnendado. 

DON  DIEGO. 

Mirad ,  señora ,  que  vea... 

LBONOn. 

No  temáis  oue  de  los  dos 
Querellosa  na  de  quedar; 
Que  yo  lo  sabré  trazar. 

CAMPANA.  (Ap.  con  tu  amo.) 
¿Qué  es  de  tu  Yalor ,  sefior ? 
Habla. 

DONUBGO. 

Por  tener  valor. 
Campana,  no  puedo  hablar.  {Ap.  á  ¿L) 

INÉS. 

Teodora  viene. 

CAMPANA.  (Ap.) 
Aqui  es  ello. 
Desta  vez,  que  la  tramoya 
Descubre ,  se  abrasa  Troya. 

DON^SGO. 

Mil  cuchillos,  de  un  cabello 
Pendientes,  mi  triste  cuello 
Amenazan. 


TEODORA.— Dichos. 

TBODORA* 

IB  Leonor, 
Mil  gradas  te  da  mi  amor 
Por  mi  y  mi  dueño  querido , 
Pues  á  tu  fe  hemos  debido, 
El  la  vida  y  yo  el  honor. 
Tan  bueno  y  galán  os  veo. 
Que  juzgo ,  bien  de  mf  vida , 
Que  os  dio  más  salud  la  herida « 
La  enfermedad  más  aseo ; 
Mas  tal  mano  y  tal  deseo 
En  restauraros  ¿  qué  baria  ^ 
Si  para  que  cada  dia 
Dé  la  edad  pasos  atns , 
Es  Is  hermosura  no  más 
La  mejor  filosofía  ? 
Pero  ¿qué  es  esto,  don  Diego? 
¿No  me  habláis?  ]  Tan  mesurado, 
Suspenso,  triste  y  callado • 
Nieve  sois  á  tanto  fuego  1 

D01l»lB6O. 

\  Ay  Teodora ,  que  me  anego ! 
:  Ay,  que  entre  una  y  otra  roca 
Mi  conftiso  pecho  toca 
Ya  el  cielo ,  ya  las  arenas» 

Y  las  olas  de  mis  penas 
Matan  la  voz  en  la  boca ! 

TEODORA. 

Dueño  de  mi  pensamiento, 
Si  son  desas  tempestades 
Causa  las  dificultades 
Opuestas  á  nuestro  intento , 
Vuestra  soy,  cobrad  aliento : 
Al  puerto  anhelad  seguro; 
Que  si  la  vida  aventuro. 
Rayos  dará  la  verdad , 
Que  en  clara  tranauiiidad 
Cambien  el  nttbiaao  obscuro. 
Ya  del  peligro  el  aprieto, 

Y  ya  el  rigor  de  las  penas 
A  quebrantar  las  cadenas 
Nos  obligan  del  secreto. 

Don  Sancho  es  noble  y  discreto. 
La  verdad  sepa ;  y  Leonor, 
Pues  su  amistad  y  su  amor 
Lo  aseguran ,  con  su  mano» 
Cuando  lo  sepa  mi  hermano» 
Mitigará  su  Airor. 

LIONOK. 

Teodora ,  Teodora ,  advierte 
Que  es  muy  otro  estado  ya 
El  que  á  nuestras  cosas  da 
La  violencia  de  la  auerte. 
En  evitar  yo  la  muerte 
De  don  Diego ,  en  honestar 
La  ocasión ,  en  ocultar 
Tu  amor,  y  en  haberle  hallado 
Solo  conmigo  encerrado, 
Tú  no  me  puedes  culpar* 

TEODOBA. 

Es  verdad  que  ftierza  ha  sido , 
No  culpa. 

LEONOR» 

Juzga  con  esto 
El  empeño  en  que  me  ha  puesto 
Quien  después  acá  ha  tenido 
£1  nombre  de  mi  marido 
En  mi  casa  y  á  mi  lado» 

Y  si  queda  restaurado 
En  la  opinión  popular 

Mi  honor  solo  con  quedar 
Mi  hermano  desengañado. 

fBOOOUA. 

¿Qué  quieres  decir  en  eso? 

LEONOR. 

Que  mires  cótnodáré. 
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Sin  gne  él  la  mano  me  dé, 
A  mi  fama  buen  suceso. 

TBODOBA. 

Har&sme  perder  el  seso. 

CAMPARA,  (ip.) 

Ya  ha  reventado  la  mina. 

TBODOaA. 

¿Tal  dice,  tal  imagina, 
Tan  fina  amiga ,  Leotfor? 

LEONOB. 

No  obliga  contra  el  honor 
La  ley  de  amistad  más  fina. 

TEODOBA. 

lEsto  escacho ,  y  de  mis  celos 
No  me  enloquece  la  ftiría? 

ÍAsi  la  amistad  seipjnriat 
si  se  ofenden  los  cielos? 
i  Cómo  ardientes  Mongibelos , 
Cielos .  no  multiplicáis? 
1 A  qué  delitos  guardáis 
De  los  rayos  vengadores 
Las  iras ,  si  los  traidores 
Amigos  no  fulmináis  ¥ 

LEOSTOB. 

Ni  los  cielos  he  ofendido  , 
Ni  mi  amistad  es  aleve : 

?ue  quien  hace  lo  «rae  debe» 
eodora,  no  ha  dehnquido. 

TEODORA. 

Bien  dices :  lo  que  has  debido 
Has  hecho ;  justa  venganza 
Tomas,  pues  mi  confianza 
Fundé  en  tu  firmeza  mal , 
Sabiendo  que  es  natural 
En  la  mqjer  la  mudanza. 
No  des  color  mentiroso 
De  honor  á  lo  que  es  amor. 
Pues  diera  al  mundo  tu  honor 
Desengaño  tan  forzoso 
Con  ser  don  Diego  tu  esposo ; 

Y  pues  mi  razón  adviertes , 
Si  me  costase  mil  muertes 
No  has  de  conseguir  tu  gusto. 

GAHPAIIA.  (Ap.) 

Sóbrela  mano  del  justo 
Bchan  rayos ,  que  no  suertes. 

TEODORA. 

Pero  vos ,  ^cómo  tenéis 
En  dura  prisión  los  labios? 
iVos  escucháis  mis  agravios , 
Don  Diego ,  y  enmudecéis  ? 
Sin  duda  ¿  Leonor  queréis , 
Mudado  habéis  pensamiento. 

DON  nncGo. 
Ya  se  acabó  el  sufrimiento ; 

8ue  si  mi  fe  desconoces, 
ara  oue  la  diga  k  voces 
La  violencia  del  tormento. 
Tuya  es  el  alma ,  Teodora , 

Y  tuya  ha  de  ser  la  mano ; 

2 ue  Leonor  obliga  en  vano 
quien  por  dueño  te  adora. 

LEONOR. 

iQné  escacho,  cielos! 

CAMPANA.  (Ap,) 

Agora 
Entra  el  papd  de  Leonor. 

LEONOR. 

Eso  debistes,  traidor, 
Decir,  cuando  vuestros  labios 
Dieron  causa  á  estos  agravios. 
Solicitando  mi  amor. 


GOHEDIAS  DB  DON  JUAN  RUB  DB  ALARGON. 


fNES.  (Ap.) 

Ya  escampa  la  tempestad. 

TEODOBA. 

Dime,  Leonor,  la  verdad. 

LEONOB. 

Que  eogafiaba  tu  deseo 
Dijo... 

TEODORA. 

lOhftlso! 

LEONOB. 

Y  que  su  empleo 
Era  verdadero  en  mi. 
Si  no  merezco  de  ti 
Crédito  por  mi  nobleza» 
Infórmete  la  fineza 
Con  que  la  vida  le  di. 

TEODOBA. 

Dices  verdad. 

DON  DROO. 

Fué  fingido 
Bfi  amor. 

LEONOR. 

Si  lo  Alé  el  amarme, 
No  lo  ha  sido  el  obligarme 

Y  haberos  fiívorecido. 

-      TEODORA. 

o  verdadero  ó  mentido 
Hava  sido,  ya  i  Leonor 
Obligaste;  ya,  traidor. 
Emprendiste  mis  agravios ; 
Que  es  nes arla  con  los  labios 
Delito  en  la  fe  de  amor. 

DON  DIEGO. 

Si  me  escucháis  la  ocasión, 
Satisfecha  quedaréis. 

TEODORA. 

¿Qué  he  de  escuchar,  si  me  habéis 
Confesado  la  traición? 
Cuando  haya  sido  ficción , 

Y  no  verdad ,  el  amarla, 

i  Cómo  podéis  disculparla 
Habiéndomela  ocultado , 
Pues  es  de  haberme  agraviado 
Tan  cierto  indicio  el  callarla? 

DON  DIEGO. 

Si  yo  no  pude... 

TEODORA. 

Callad. 

DON  DIEGO. 

Dejadme  decir. 

TEODORA. 

Ya  veo 
Que  vuestro  falso  deseo 
Amó  su  comodidad : 
Sangre ,  riqueza  y  beldad 
En  Leonor  vistes ;  y  asi » 
Aunque  tanto  os  mered , 
Quisistes  al  mismo  paso 
Obligarla,  por  si  acaso 
Me  perdiésedes  á  mi. 

Y  pues  ya  con  eso  habéis 
Merecido  su  favor. 
Satisfaced  á  Leonor 

La  opinión  que  la  debéis : 
Pagádsela  con  la  mano ; 
Que  yo,  pues  ha  sido  vano 
El  crédito  que  tenia 
Del  amor  vuestro ,  la  mía 
Resuelvo  dar  á  su  hermano. 


DONDMlO. 


¡Qué  dices! 


TEODORA. 
CA1IPANA.  (Ap.) 

Yertió  el  poleo; 


Tente... 


ESCENA  y. 

CONSTANZA.— DiCioi. 

CONSTANZA. 

Tu  hermano,  se&ora, 
Ha  llegado :  biya  presto.         | 

TEODORA. 

Soltadme,  engañoso.  i 

DORonoo.  (Ap.) 

Esto 
¡Cielos  f  me  fttluba  agora. 
Cuando  resolvió  Teodora 
Mi  muerte,  y  satisfiíoella 
De  su  engañada  querdla 
Me  Importó ,  don  Juan  llegó ; 
Porque  no  pudiese  yo 
Soguilla  ni  detmella. 

LIONO^. 

Don  Diego,  escuchad. 

WmMEGO. 

Leonor, 
Dejadme.  (Fi 

LBOHOR. 

I  Ah  Aliso!  Esta  furia 
Ha  confirmado  mi  imuria; 
Que  aun  esperaba  mi  amor 
Que  era  fingido  el  riffor. 
Por  cumplir  con  los  desvelos 
De  Teodora.  ¿  Cómo  ¡  cielos! 
De  un  pecho  aleve  ofendida  ,. 
Ni  rindo  al  dolor  la  vida , 
Ni  se  la  quitan  mis  celos? 

CAMPANA. 

El  diablo  ha  sido  el  desden. 
Rabiando  está.  (Vi 

LEONOR. 

Inés,  don  Diego 
Esti  por  Teodora  ciego , 
Como  lo  has  visto  :  preven 
A  esos  criados  que  estén. 
Sin  darlo  á  entender,  alerta 
Para  impediUe  la  puerta. 
Si  se  quisiere  ausentar. 

INES. 

Bien  se*  puede  recelar 
Desutraidon. 

LEONOR. 

Estoy  muerta. 
( tante.) 


Sala  en  casa  de  Teolon. 
EMENA  VL 
DONJUÁN,  de  camiJi0,T 

DON  JUAN. 

Muerto  vengo ,  Teodora. 

TEODORA. 

i  De 

nONlUAN. 

No ;  qne  si  bien  las  postas  bao 
De  mi  encendida  fiíria 
Rayos  por  alas,  con  que  táé  ooa  i 
Cada  bruto  del  viento , 
En  matarme  previno 
Al  cansancio  y  fatiga  del  camino 
El  filo  de  un  celoso  pensamieato, 
La  punta  de  un  escrunulo,  que  tíw 
Siempre  en  el  pecho  honrado  y  ^ 
Por  el  remedio  clama  í' 

De  mis  celos ,  Teodora ,  y  de  to j 
Escucha  pues  el  sentimiento  mió, 
SI  restan  voces  ¿  un  cadáver  frió. 
Apenas  de  Sevilla 


Lof  moros  stlndé ,  eutndo  me  entregi 
Una  carta  don  P^ro  da  Qn^Ul;^ ,      > 
]>e  doD  Sancho  Gtron.  jQ^é  pre«t^  Uega 
Con  la  naeva  inralis  oí  mensajero ,    > 
Pues  partfen^o  después,  llegoprin^^rv! 
Abrola  pues,  y  en  sil  discurso  brevf^  < 
Tósigo  el  alfna  por  los  ojos  bel^ ;' 
One  el  caso,  para  mi  tan  desdid^ado « 
ve  don  Diego  de  Luna,  sncedido 
En  tn  cuarto,  Teodora,  epilogado 
Bn  diex  renglones  solos ,  nú  seoU4^ 
Tiranizó  de  suerte  9 
eporyamuertomeolfidóla  muerte, 
en  del  rápido  ray«  divididos  [dos, 
i  polos  tío  7  del  trueno  éstreraétí^ 
Horror  tan  •iplieadoá  k^^  Mortales , ' 
Que  ton  lo  cntieifden  JM  brutos  Ani* 

[niftlt^, 
No  qued^  tan  conAiso,  tan  tniibado , 
In&til  tronco,  bulto  inJMlÍlill4o^'     " ' ' 
Gomo  quedé»  leyendo 
La  sentencia  cruel  tf  ue  me  condena 
A  que  Tita  murien<H> ; 
Pues  para  mayor  pena , 
En  aquel  triste  punto 
El  sentir  solo  me  ñegó  difunto. 
Xas  como  en  k  bofvaseaf'ttarbulenta 
El  náufrago  Infelis  salvar  intenta 
La  vida  en  lefio  lirepre » 
Coando  la^uertey  9  en  U||  ondas  h^h^i 
Asi  yo,  que  en  I9  carta,  doD4e  veo      ' 
Mi  dafio,  Umbiep  leo 
Que  en  tanto  qtie  don  Diego  i|o  cobraba 
Salud ,  la  ejecucicAí  se  di%tiíba    "  ' 
Del  matridionlo,  mi  esperanza  asida 
A  esta  pequen^  ^bja,  ql  4  la  vida 
Aliento ;  y  sin  qértsmife  las  espuelas. 
Telas  los  remos  son,  a^as  las  lelas , 
Con  que  desde  Sefnw^  ~  ^ 
Montañas  penetré,  y  llegué  á  la  orilla , 
Donde  suele  ane^ri^el  desdichado. 
Después  que  el  golfo  ondoso  venció  á 
y  yo  saber  espero  8í>lo»taiíBnio»  [nadol 
Denuesde  haber  pasado  taitoablsittéi 
Mebasnoedldoanoní  ^ 
Con  las  nupvM ,  Tqodora , 
Que  me  han  de  íf^t  tos  labios 
Del  estado  que  tienen  misagnriofl. 

Hermano,  cobra  aüeiíto,  cobra  vida ;  . 
Que  entre  dbn  Dietfei  y  tu  LeotiOr  &üe- 

Aun  no  i  la  breve  sílaba  que  en  lato* ' 
Prende  inmortal  las  almas,  llegó  el 

noRiüAit;  ÍplMd- 

lAy  Teodora!  no  puedo  darte  albricias 
Moeres ,  si  codicias 
La  vida  de  tu  hermano, 

8ae  con  dáilneia  tomas  dé  tu  mano, 
ime  ya  todo  el  caso,  y  no  receles 
MI  enojo ,  pues  las  ftiria» más  oréeles 
Aplacas ,  y  benigno  me  granjeas, 
Cuando  con  nueva  tai  upe  lisonjeas. 

TEOnOUA. 

(Ap.  Disponga  mi  venganza 
Como  Leoncr  malogre  so  esperanza 
Con  don  Diego ,  y  su  mano 
Goee  don  loan,  mi  hemkano , 
Aunque  prometa  agora  lo  qne  loego 
Mo  me  deje  cumplir  el  amor  oieBCl^' 
Ni  fuera  noble  yo,  don  Juan,  ni  fuera 
Hermana  tuya,  si  el  peligro  huyera 
De  la  vida  don  riesgo  (JeTa  fama ; ' 
Y  si  es  delito  la  amorosa  inafflá,' 
Por  este  no  recelo  tü  castigo , 
Pues  eres  mi  disculpa  tü  contigo, 
ve  todo  adomo  la  verdaddesnuda 
Escucha  pues,  y  la  vergftenza  muda 

(h^nteias¿isl6n^r^^  - 
fpie  sopáesto  q)ae  Woiu  oypáálonet 


LOS  EUPEÑOS  DB  ON  ENGAÑO. 

Puede,  si  me  refreno  6  me  limito , 
Dañar  más  el  sileMio  qoeiel  delito. 
Bañe  púrpura  el  rostro ,  y  no  consienta 
EUorasoír  InoDandia  de  la  afrolta: 
En  la  noble  ciudad  qoe  el  Bétisl>aña  t 
Oriente  donde  á  España 
Jh  piafa  y  oro  nyos  amanecen , 
Qoe  las  Indias  efreceo 
Al  Jove  castellano. 
Porque  vibrados  de  su  heroica  mano , 
Del  moro  y  del  hereje  á  la  malicia  > ' 
Den  pena,  dando  pasto  á  su  codicia 
(Que  aun  á  sus  mismos  fieros  enemigos 
Riquezas  les  dispensa  eh  los  castigos); 
Alti,  digo,  don  itoiU^quedtó  donDtego 
Principio  al  amoi^oíego 
Quesiyetómipecboen  breve  instante; 
Que  como  es  diOs ,  so  fleclm  peoetxonte 
(No  pienso  que  lo  ignoras,  -    ' 

Pues  tu  fe  lo  acredita )  < 
Para  volar  y  herir  oo'necesita 
Del  fhvor  sucesivo  de  las  holoi. 
Tr^jisteme  á  la  corte ,  t  > 

De  nobles  centroy  deambidososnorte; 

Y  apenas  en  la  poente 

De  Toledo,  mi  Uanto  á  la  corriente 
De  Manzanares  el  raudal  aumenta. 
Por  ver  si  puedo  redimir  la  afrenti^ 
De  trocar  el  caudal  del  Bétis  puro 
Por  una  vena  de  Üóor  obiscuro , 
Cuando  en  la  noche  de  stí  amor,  ligero, 
Siguiendo  el  resplandor  de  su  lucero, 
Llegó  Umblendón  Diego;  y  el  confuso 
Caos  de  Madrid  losmetfios  le  dlsptíso 
De  prosegillr  tan  cauto  galanteo. 
Que  escondió  átn  cnidüdo  su  deseo. 
Jamas,  ni  en  el  silencio  más^eei^tb 
(Que  esto  debes,  don  Juan,  &  mitéspeto) 
Mi  audiencia  mereció :  bien  que  me  ha^- 

[Naba 
Mirando ,  y  yo  mirando  le  escucnabaf. 
Porque  para  entender  gustos  y  enojos 
Tiene  amor  los  oídos  en  los  ^os.  '  i  ' 
Al  fin,  cuando  tu  ausencia 
A  mi  ciega  afición  dio  más  licencia, 
Le  permití  pisar  e^os  umbrales 
Una  vez  sola ;  que  mr  suerte  dura 
En  únasela  ocasionó  mil  males ; 
Que  en  ella  sucedió  la  desventura 

8ue  noirellero,  porque  la  supiste 
n  la  carta,  don  Juan,  que  redijiste 
De  don  Sancho  en  Sevilla :  y  asi ,  paso 
A  contar  lo  que  ignoras  deste  caso. 
Cayó  don  Diego  herido ,    ' 
A  la  ventaja,  no  al  valor,  rendido; 
Reservóle  ía  vida  el  cngañ.oso 
Titulo  que  Leonor  le  dio  de  esposo, 
Que  yo  juzgué  de  su  amistad  fineza, 

Y  era  ( ¡  av-  de  mi ! )  de  aleve  omor  ba- 
Que  hoy,  boy  el  desengaño         [jeza; 
Tuve  de  su  traición  y  de  mi  daño. 
Hoy  supe  que  don  Diego  me  engañaba, 

Y  en  secreto  á  Leonor  solicitaba  • 

Y  que  esto,  junto  con  haber  tenido, 
Huéspeo  suyo ,  opinión  de  su  marido, 
Es  tan  forzoso  empeño. 

Que  del  no  saldrá  bien  si  no  es  su  dueño; 
Que  lioy  me  dgeron ,  hoy,  los  mismos 

[labios 
De  Leonor  las  razones  que  has  oído , 
Si  se  llamaá  razones  los  agravios. 
¡Cuál  quedó  de  sentlllos  ral  sentido ! 
Finge  en  to  pensamiento , 
Don  Juan ,  un  labrador  á  cuya  vista 
El  voraz  elemento 
Desata  en  líumo  ta  preñada  arista; 
Imagina  en  tu  idel 
Un  canitan  famoso , 
One  al'nálido  temmr  y  muerte  fea 
Rendido  Ve  su  campo  nnmeroio; 
Miratotofantasta 
Coa  itonohido  Ugre  9  qoe  perdidos 
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Sus  hijos ,  á  tormentos  y  bramidos 
Las  Dorias  det  infierno  deshfia ; 
Piénsate  á  ti  cuando  la  nueva  triste 
De  haber  perdido  á  to  Léooor  supiste; 

Y  «n  breve  rasgo  en  todos*^  una  vana 
Sombra  apenas  verás  de  la  inhumana 
Babia ,  furor ,  congoja  v  sentimiento 

8 ue  inundó  mi  abrasado  pensamiento 
uando  á  su  lengua  ol  nii  desengaña, 
Jen  su  resolución  miré  mi  daño, 
as  como  arroja  al  navegante  incierto 
Tal  vez  la  misma  tempestad  al  puerto, 
La  misma  sinrazón,  la  misma  rabia 
Libró  mi  amor  de  quien  mi  amor  agrá- 
Yasi,  no  amante  ya,  sino  enemiga  [via; 
De  don  Diego,  ha  resuelto  mi  venganza 
Quitarle  de  ima  y  otra  ia  esperanza , 

Y  que  la  suya  tu  afición  consiga, 
Efetuando  eltrueco  deseado 

Que  con  don  Sancho  tienesconcertado; 

Pues  contándole  el  caso ,  es  fácil  cosa 

Impedirá  don  Diego 

El  casamiento  de  Leonor ,  y  luego 

Le  impedirá  su  falsedad  el  mío 

(Ap.  Si  álapasion  venderé  el  albedrio)| 

Y  quedará  con  esto  satisfecha 
To4>pinion  y  mi  fama,  la  sospecha 
Del  pueblo  desmentida , 
Manifestadalainvencionflngida,[tento, 
Leonor  honrada ,  -tú ,  don  Juan ,  con- 
Logradotu  constante  pensamiento. 
De  don  Sancho  la  fe  galardonada , 
Don  Diego  castigado ,  y  yo  casada. 

DONJUÁN. 

Porque  en  fe  de  que  yo  te  he  asesurado, 
Teodora ,  la  verdad  me  has  confesado , 

Y  porque  tus  amores  [  vores. 
No  han  llegado  á  más  prendas  que  fa*- 

Y  porque  tu  más  loco  desvario 
Disculpa  y  aun  piedad  halla  en  el  mió, 
Templa  mi  pecho  la  enojosa  llama 

De  que  hayas  arriesgado  nuestra  fama; 

Y  más  cuando  el  haberlo  confesado 
Es  por  dar  fin  dichoso  á  mi  cuidado. 
Mas  jay  de  mi !  ¡  Qué  fácil  significas 
La  ejecución !  Parece  que  los  fueros 
Olvidas  del  honor  cuando  fabricas 
Remedios  solo  al  gusto  lisonjeros. 

¿  Esposo  he  de  ser  yo  de  quien  esposo 
A  otro  llamó ,  con  ella  tan  dichoso, 

?ue  le  ha  favorecido,  ; 

que  en  so  misma  casa  le  ha  temdox 

TEODORA. 

Hemos  visto ,  don  Juan ,  un  caballero 

Dar  la  mano  á  una  dama  >  •  • 

Que,  pródiga  ella  misma  de  su  fama , 

Le  confesó  primero 

Que  á  olro  galán  habla 

Dádole,  no  esperanzas  y  favores, 

N»s  las  prendas  mayores 

Que  el  amor  al  honor  i'endir  podía ; 

Y  que  fué  Van  bienquista  y  celebrada 
Esta  resolución ,  por  acertada , 

Que  el  general  aplauso  de  su  historia 
Vencerá  de  los  tiempos  la  memoria ; 
¿Y  recatado  tü  y  escrupuloso , 
Reparas  solo  en queha  llamado  esposo 
A  don  Diego  Leonor,  y  en  que  le  ba 

[dado 

Favores ,  sin  mirar  que  el  más  pesado 
Agravio  que  á  palabras  se  refiere,;; 
Nace  en  el  labio,  en  el  oído  nmere? 

DON  JOAir. 

Sí;  que  f  oy  desdichado , 

Y  el  escrüpulo  en  mi  será  pecado. 
Si  es  virtud  el  delito  en  el  dichoso. 

'  TEODORA. 

No  si^pre  dura  el  tiempo  tenebroso. 
Pues  en  la  corte  estás ,  tu  amor  AO  sea 
Hidalgo  puntual  de  corta  aldea« '      ' 
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Porqae  si  de  los  ojos  y  los  labios 
LosfaTores,  don  Jaan,  ftieseD  agravios, 
2  De  caál  nnqer  en  esto 
No  ha  delinquido  el  pecho  más  honesto? 
O  ¿caál  varón  al  tálamo  llegara 
Honrado,  si  esto  la  opinión  manchara? 

DON  JUAN. 

Yo  al  menos  por  agora , 
Mientras  los  mismos  casos  [Teodora, 
Uaestran  loque  he  de  hacer,  quiero, 
Al  nucTo  intento  de  Leonor  los  pasos . 
Impedir,  porque, ya  que  mi  esperanza 
No  logre ,  logre  al  menos  mi  venganz^. 

{Vase.) 

ESCENA  VIL 

TEODORA. 

Impida  yo  á  don  Diego 
El  casamiento,  y  luego 
Podrá  mi  amor ,  si  tan  Tállente  fuere , 
Que  á  manos  de  mis  celos  no  muriere, 
Por  lograr  gustos  perdonar  agravios. 
Aunque  don  Sancho  acuse  de  mis  labios 
La  promesa  inconstante ; 
Que  no  obligan  palabras  á  un  amante. 

{Vase.) 


Sala  en  casa  de  Leonor. 

ESCENA  Vm. 

DON  DIEGO ,  con  banda ,  iin  espada,  t 
CAMPANA. 

CAMPANA. 

Sefior,  mucho  va  apretando 
La  dificultad :  la  noche 
En  su  tachonado  coche 
El  plazo  va  apresurando 
De  dar  á  Leonor  la  mano ; 

gue  solo  para  que  tenga 
feto  aguarda  á  que  venga 
Con  la  licencia  su  hermano. 
¿Resuelves  casarte? 

DON  DIEGO. 

No. 

CAMPANA. 

De  ese  modo ,  si  yo  fuera 
Don  Diego  de  Luna ,  huyera. 

DON  DICGO. 

T  también  huyera  yo 
Si  fuera  Campana. 

CAMPANA. 

Pues 
I  Cuál  es  desaire  mayor? 

Í Desconfiar  á  Leonor 
luyendo  agora,  ó  después, 
Llegado  ellance  postrero, 
Decir  im  no  cara  a  cara  ? 

DON  DIEGO. 

En  la  opinión  le  tocara , 
Y  á  la  ley  de  caballero 
Faltara  yo,  si  volviera 
Las  espaldas. 

CAMPANA. 

Pues, señor, 
iQné  has  de  hacer?  Que  está  Leonor 
Resuelta. 

DONDIEGO. 

Si  yo  supiera. 
Campana ,  lo  que  he  de  hacer» 
¿Llamárame  desdichado? 

ÍQue  á  tan  infeliz  estado 
le  haya  podido  traer 
Mi  engaik),  que  viendo  el  dafio, 
Ni  puedo  huir  ni  esperar, 
Porque  advierta  á  mi  pesar   . 
loa  cmptños  de  un  engaño  i 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RtJIZ  DE  ALARCON 

ESCENA  DL 
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LEONOR ,  mup  bizarra  ;  INÉS.— 
Dichos. 

iNBS.  (BMando  con  su  ama  á  ta  puer» 
ta,  sin  reparar  en  dan  Diego  y  Campa- 
na, que  hablan  bajo  UtmdUn  sin  ver- 
las.) 

Bizarra  y  hermosa  estás. 

LEONOR. 

Don  Diego  con  sus  rigores 
Halla  espinas  en  las  flores, 

INÉS. 

Inútil  tributo  das 
Ai  temor ;  que  de  tus  ojos 
Los  rayos  le  tienen  ciego ; 
Que  claro  está ,  si  á  don  Diego 
Tu  amor  le  causara  enojos , 
Que  se  hubiera  ya  intentado 
Ausentar ,  pues  él  no  entiende 
Que  tu  recelo  le  prende , 
Y  le  guarda  tu  cuidado 
Las  puertas  con  centinelas. 

LEONOR. 

Vanos  consuelos  previenes. 
Cuando  en  él  miro  desdenes 
Tan  groseros. 

INÉS. 

Son  cautelas, 
Rigores  finffidos  son 
Por  deslumhrar  á  Teodora ; 
Que  asi  le  paga ,  señora , 
Su  primera  obligación. 
El  mismo  caso  lo  enseña. 
Pues  en  punto  tan  estrecho 
Tu  prisión  guarda  su  pecho, 
Si  su  boca  te  desdeña. 

LEONOR. 

Hablarle  quiero. 

tNES. 

Él  te  adora: 
Llegar  puedes  confiada ; 
Que  es  ventaja  declarada 
La  que  llevas  á  Teodora. 

CAMPANA.  (Ap.  á  su  amo.) 
Doña  Leonor  sale  á  verte 
De  novia. 

DON  DIEGO. 

En  luto  ñinesto 
Cambiará  las  ^las  presto. 
Si  no  su  agravio ,  mi  muerte. 

LEONOR. 

Don  Diego,  señor ,  esposo... 

DON  DIEGO. 

Callad ,  Leonor ,  y  mirad 

Que  es  en  vuestra  calidad 

Arrojamiento  afrentoso 

Dar  nombre  de  esposo  á  quien 

Tan  declarado  os  advierte 

Que  lo  ha  de  estorbar  mi  muerte , 

Si  no  basta  mi  desden. 

LEONOR. 

De  vos  lo  espero  mejor. 
Que  ilustre  sangre  tenéis; 

Y  aunque  mi  amor  despreciéis | 
Habéis  de  estimar  mi  honor. 

DON  DIEGO. 

Puesto  que  no  persuadida , 
De  mi  estáis  deseng^ada; 
No  se  querelle  agraviada 
Quien  no  se  enmienda  advertida* 
Mucho  os  debo,  no  lo  niego,  *.  '. 

Y  pa glStroslo  quisiera ;  "'  • 
Mas  no  es  posible  que  os  qulerQ  ' 
Que  estoy  por  Teodora  ciego  ' ' 

Y  habiendo  de  ser  forzoso 


Amarla  y  aborreceros. 
Más  que  gusto,  fuera  haceros 
Tiro .  ser  yo  vuestro  esposo ; 

Y  andaréis  más  prevemda 
En  querer  sufrir ,  señora , 
Ingratitudes  agora 

Que  t>enas  toda  la  vida. 

Y  asi ,  mudad  parecer. 

No  aguardéis  á  vuestro  hermano; 
Que  o  no  he  de  daros  la  mano, 
O  la  vida  be.de  perder. 

LEONOR. 

En  eso  habrá  de  parar; 

gue  si  08  dio  vida  mi  honor 
ngañado.  mi  rigor 
Os  ayudara  á  matar. 

CAMPANA.  (Ap,  á  in$t. ) 
iQaédíceidestot 

/  1NE8. 

Que  es  hombre 
Don  Diego ;  mas  la  porfía 
Levenoerá. 

CAMPAKA.    . 

iYdekmia? 

INÉS. 

Que  te  responda  tu  nombre; 
Qae  eampana  v  porfiada 
Cansa  on^aa  de  diamante. 

CAHPAHA. 

No  porfiado  y  amante 

Se  cansa ,  y  no  alcanza  nada. 


UN  GBIADO.--D1CB0S. 

CRUPO. 

Un  gentilhombre ,  aefior 
Don  Diego ,  pide  Ucencia 
De  hablaros. 

DOBDIBCO. 

81  la  présesela 
Lo  permite  de  Leonor , 
Pom  entrar. 

INU.  (Ap.) 
Sa  cortesía 
Entre  el  enojo  ha  guardado 
El  decoro  que  al  estado 
De  dtiAa  Leonor  debía. 

LEONOII. 

A  que  negociéis  ocm  ék 
Daré  lugar. 

DONDIEGO. 

Entra  agora. 
lYau  el  criado,) 

LEOIMHU 

Inés,  escacha. 


Señora. .. 
{fíeHrase^Inei  eam  Leonor.) 


UN  GENTILHOMBRE ,  can  m  psfslá 
DON  DIEGO,  CAMPANA;  UOM 
ÉlNES,refiftfdat.  * 

GENTILHOlfRlf* 

Ved,  sefior,  es^  papel. 

DON  MEGO. 

Aguardad. 

emraiionBRB.         ] 

Quien  me  le  di6  , 

Para  vos,  qne  os  le  entregara      ¿ 
A  v6s  mismo  y  no  a^ardan  • 
La  respuesta ,  me  mandón-  f-    ( M 


Sinhablarteseretim 
Bada  8Q  como. 

LtOÜOR. 

^  Inés,  mira 

jorque  sospecha  me  da 
Verle  tan  suspenso  y  mado , 
^e  es  el  papel  de  Teodora) 

mes, 

^       .     I  Ay  señora  I  (Uirét  adentra,) 
Irse  quiere,  do  lo  dudo ; 
Oae  la  espada  ha  requerido, 
YdSéndoselaesU. 

l.|E01fOR. 

¡Ah  biso!  No  logrará 
lotento  tan  mal  nacido. 
Cierra  presto ,  derra  presto 
Esa  paena ;  oiie  do  quiero 
Qoeá  medir  llegue  el  acero 
Con  mis  criados. 

(Ct^rra  Jnei  la  puerta  por  donde  ge 
retirá  don  Diego.) 

CAHPANA. 

*       ,,         ¿Qaéesestol 
¿Por  qué  le  encierras? 

ESCENA  ilV. 
DON  DIEGO,  dentro.'-DiCñOB. , 
wmmQo,  (Dentro,) 
AhreaquL 

I  LSOlfOR.  . 

„  Es  intento  Taao 

rata  que  venga  ni  hemaM^. 


DON  DIE(?0,  CAMPANA;  LEONOR  t 

UXES.retíradui. 

noif  niEGO. 

(t«eiítfftft/,UFaItandoá,loprometJao, 
iHabeis  amado  á  Leonor, 

»Y  no  sufre  mí  valor' 
>Ni  aun  sospechas  deofendfdo. 
•Este  inteolo  he  dilatado , 
•Aguardando  que  coteis 
•Salud;  pues  va  la  tenéis, 
•Señor  don  Diego,  en  el  prado 
•De  San  Jerónimo  esperto 
•Solo,  y  que  saldréis  confio 
•También  solo  al  desafio, 
•Como  honrado'caMl^iro.^ 
La  firma  dice  :mmarfáé$ 
Don  Fadrique.^  £1  ha  creído 

( Mete  el  papel  en  la  faltrífusra.) 
Con  razón  que  íe  he  rompida 
Lapalahra:  cierto  es 
Que  la  Duna  h^  divulgado 
Que  soy  de  Leonet  esposo.  . 
Salir  al  campo.eaftHrzoao; 
Oue  un  noble  desafiado 
Con  razón  ó  sin  razón. 
Por  ley  del  duelo  asenUda  « 
Solamente  con  la  espada 
Puede  dar  satisftdon. 
Solo  faltaba  este  daño , 
Paes  ya  es  forzoso  morir 
O  matar,  para  adv^ertir 
U$  empeioe  de  un  epgañe.       ( Va$e.) 

uceNAxuL 

LEONOR,  INÉS,  CAMPANA. 

CAHPAlfA.  (Ap.)  . 

¿Deqolén  el  papel  será? 


¿Qué  dices 


s 


YobiUete? 

LBOIVOR. 


Teodora,  vete, 
Vete ,  y  note  den  cuidado 
Mis  coéas ,  ni  de  ese  modo' 
Disimules;  que  valor 
Tengo  yo,  sin  tu  favor,  * 
Para  salir  bien  de  todo. 

T»meRA« 

Leonor,  engañada  estás; 
Pero  tu  hermano  y  el  mío 
Han  llegado ,  y  presto  fio 
Que  mi  venganza  verás.         -  ' '      , 

-     CAHPAÜA.  (Ap,) 
Aqui  es  ello.  Ya  han  venido 
Don  Juan  y  don  Sancho ,  y  ya 
Escaparse  no  podrá ; 
Que  entre  puertas  le  han  cogido. 
Pero  ya  muestra  callando 
Que  ha  mudado  parecer. 

EftGENAXVL 

DON  lUAN,  DON  SANCI|0.->Dicbos. 

DON  lUAV.  {Hablando  eon  don  Sancho , 

dnreparar  en  loe demaí.y 
Esto  pasa ;  y  por  saber 
Que  andábades  negociando 
Para  el  efeto  Ucencia . 
Os  ful  á  buscar  para  oaros 
Gaenu  déllo,  y  excusaros 
El  dagaln  ^  en  ^resendá 


t.t 


wmvmm.(flentro.) 

Mira  ape>aB  va^l  honor 
Ensaltf. 

LBONOB. 

Tlminwva 
Eo  impedirlo. )  Estoy  muerta ! 

DON  DIEGO.  (D^fff.) 

Harépedazos  la  puerta.    (Da  golpes.) 

'     CAMPANA. 

Kllaesflierle.yélesiá 

Sin  fuerzas...  Pero  iqué  espera 

Campana? 

( Va  Catápana  d  abrir ^  y  dale  Leonor  un 
golpe.) 

LBONOR. 

Aparta,  villano. 

CAüPANÜí. 

Nunca  vi  tan  blanfda  mana 
Que  tan  duramente  hiesa. 

WB». 

&  Hay  tal  maldad? 

.  LEONOR.  , 

Mira, lúes,  • 
Si  con  razón  he  temido. 

ESCENA  XV. 

TEODORA.  -  LEONOR,  INÉS ,  CAM- 
PANA. 

TEODOBA. 

{Ap,  Con  las  voces  y  el  rüddo 
Alas  calzaron  mis  pléa 
Para  subir  á  saber 
La  ocasión.) Leonor,  ¿qué  es  esto? 
INÉS.  (Ap.) 

Ya  m>  da  golpes. 

LEONOR. 

•    ^  ..    I Qtté  presto, 

Teodora,  subiste  á  ver 
Los  efetos  que  ha  causado 
TubiUet^l 

TEODORA. 


'^ 


De  más  testigos 'hidera 
A  la  vuestra  y  mi  opinión ,     *  - 
Si  en  la  postcenteeasioii 
El  casamiento  inpidiera. 

DON  SANCHO. 

Bien  hidstes  ¿Que  Leoner, 
Por  defendelle  la  vida , 
Cautelosa  y  atrevida 
Arriesgase  nuestro  honor? 
¡Loco  estoy,  viven  los  cielos! 
Mas,  don  Juan,  si  destedafto 
Es  fin  vuestro  desengaño. 
Es  principio  dé  mis  celos. 
¿A  Teodora  he  de  perder? 
Antes  moriré. 

DONIOAll. 

üí  hermanar 

Conoce  ya  lo  que  aana , 

Y  vuestra  esposa. na  de  ser, 

Y  yo  he  de  ser  de  Leonor... 
(Ap.  Si  las  cosas  se  disponen 
De  sueñe  que  no  ocasionen 
Afrentas  gustos  de  amor.) 

DON  SANCHO. 

Mejorada  asi  mi  suerte, 
¿Qué  espero?  Desenganemot 
A  don  Diego,  y  evitemos 
Con  su  ausencia  ó  con  su  muerte 
Peligros  de  nuestra  fama. 

DON  JOAN. 

A  todo ,  oomo  obligado , 
Me  hallaréis  determinado. 

DON  SANCHO. 

laes ,  á  don  Dfego  llama. 

INÉS.  {Ap.) 

Aqui  el  enredo  se  acaba.         {Yau.) 

DON  SANCHO. 

¿Aqui  estáis,  Teodora  mia? 

TBODORA. 

Con  Leonor  me  entretenía 
Mientras  mi  hermano  llegaba. 

DON  SAffCHO. 

Él  me  ha  dicho  ya  el  favor 
Con  que  pagáis  mi  firmeza. 

TEODORA. 

Toque  ha  slddmi  esquiveza 
Del  oro  de  vuestro  amor, 
(iiip.  Mu¿qué  imporU?.. 

IK)NJÜAN., 

¿No  me  dais, 
Leonor  bella ,  el  bien  venido? 

LEONOR. 

No ,  don  Juan ;  que  no  ha  querido 
Mi  suerte  quolo  seáis. 

ESCENA  XVU. 

INÉS.  —  DON  JUAN,  DON  SANCHO, 
TEODORA,  LEONOR,  CAMPANA. 

DON  SANCHO* 

¿Viene  don  Diego? 

Excusado 
Es ,  señor ,  el  agoardalle , 
Porque  sin  duda  á  la  catle 
Por  el  balcón  se  ha  arrojado. 

CAMPANA.  {Ap.) 

Por  Dios ,  si  no  se  mató» 
Que  es  milagro. 

LEONOR. 

¿Quién  pensara 
Que  tal  locnraintentara?  « 

TEODORA.  {Ap.) 

¡Ay  de  mi!  ¿Si  te  costé 


,M0 

Esu  finen»  don  Diego ». 
Lamida? 

Naestnfíioendoii 
PreTino. 

A  linda  QííasieÉ 
Tomó  las  de  Villadiego 
Si  ha  escapado  .coa  (la  "vida!; 
Poi-que  de  tto  MóonyUíB  alto 
Más  es  viieleque Bb  salto. 

.  ■  tfiODOldl: 

Y  más  él ,  qr^e  de  laíli^itlá 
Apenas  ha  re^Caü^dd 
Lasfüenas. 

▼oiy  á  Mscálle; 
Qae  recelo  que  he  de  háüaflé 
Más  qae  laaoehe  estrellado. 

aoN  siu^cttb. 
Ya ,  don  Jéan,  ¿qü^  rgstá  agora 
Smo  dar  a  n\f  estro  aiaor 
Dichoso  fin?  A  Lel^nór 
Dad  la  mano  ,y  y^é  TcfdQora. 

¡Aydemff' 

Mp.iQtíé'N^Üdfracer^ 
MasdoQ  Diego  íiá  aáéeüiacló 
Con  esto  ya  mi  ei64dkitf6  .- 

Y  no  hay  riesgo  en  suspefNter 
El  casamientoi&iMÍ'h«miailO 
Para  dilatar  el  louio,)    .. 
Advierte  que  és  d^ vf^rio  •  ^ .    ! .  ñ 
Darie  tan  presto  la  mano 

A  Leonor. 

•  iiloír'j«fcíj   • '   '  ■ 
^Porqué  ocasión  T 

T^otkm^  '    ■'''■:' 
Porque  debes  ceedar 
Lo  que  puedereeutoar 
Deste  ca^e  en  so  opialon. 

.aOH  JOAHw  < 

¡Ah  cielos! . 

constan;^.  —  TEÓmRA  i  hl^O- 
ÑOR»  DOX  JUANv  DOlt  8AN€U0 , 
INÉS.        .•  ••'  -^ 

coNsii^kj;. 

¡Señor,  seoor.KM 

DÓ2I  JUi^N. 

¿Qué, hay  y  Constanza  f    . 

Que  á  don  Diego 
Han  entrada  dé  iSiOáiía 
En  el  zaguán,  si  no  muerto, 
Espiranoo  ya. 

taoAo^A.  (it^.)- 
iQué  escucho? 

LEOrCOR»  (Ap.) 

Castigo  ha  sido  del  délo. 
o    GONSTanzA. 

Ha  llegado  la  joslieia 
Al  alboroto,  y  i^^cieado 
Diligencias,  dos  testaos 
Handichoalii  que  le  vieron 
Dar  eran  golpe ,  y  que  sin  duda 
De  algún  balceto  deids  vuestros. 
Señor  don  Sancho ,  cayó 
A  la  calle. 

a^§iffCB;o. 
¿Que  no  puedo. 
Til  fortuna ,  ^vc^rne  libre 
Deste  dooDiegor 


GOMEQUS'  DE  DOR  ATAR^  WSÜÍ  0G'  AllARGON. 

Wdfce?  ImposllM{í*mA 


{yate,) 


íí^.) 


(JÉpcCaofOM 
Ha  quedado  la  opimoD  •<  • 

De  Leonor  y  mvdaseDi 
En  más  pelim.)  tarfiíaiidhV, 
A  prevenir  «f'nmedjltt . 
Del  dañóle  est^  ^ffioit^" 
Nos  amenaza ,  b>]émos. 

Í^OIfSÁlfCHO.  (iíp.) 

No  sé  lo  que  hé'mós  de  h^^cer ;. 
En  gran  confusión  ita'e  v^o; 
Que  publicado  eslt  casó       , 

g^ues  ya  no  puede  ser  ménoá) , 
IaopinÍon<feLéOtíOi^ 
Corre  conocido  riesge^, 

0  he  de  perderá  Teodora , 
Y  la  vida  si  U  pierdo. 

Constanza ,  |.Tistele  tú? 
.  ooniTAMKaé 
Yo  le  Ti, y  tal,  que  Bo  espero 
Que  viva. 

noooRA^ 

Bsdfiféá  verte; 
Que  no  bar^tl  er^iíftímieot9 
A  decoros  ni  recátOiá. 
¡  Ay ,  mi  bien ,  cuánto  te  cuesto ! 

1  Mal  haya ,  am*it ,  tit  ftMñ ! 
Que  ya ,  conforme  (e  quiero , 
Sufriera  de  niéjór  gana ,  ,  „      , 
Que  tus  desdichafs ,  ính  celos.   ( rase:) 

.'INSSi 

Señora,  ¿^é le  parece? 
¿Cómo  ha  pagado  dea  Diego 
Su  ingratitud  y  tu  ofeiMfat 

Inés ,  mi  culpa  cotafiesor : 
Que  aunque  en  duro  pedtqla^   . 
Su  sinrazón  y  desprecio 
Convirtió  la  blanda  cera 
De  mi  enamorado  pecho ; . 
Como  en  su  dureza  hetáaá 
Viven  semiil^^  del  fuego 
De  mi  ardiente  amor ,  al  gol^é 
De  su  infelice  so^so 
Ha  dado  el  alma  eéttt(fflá^ 
l)e  piadosos  sentimientos. 


Vella ;  quedella  y  Sh«asa- 
Tan  Tigilante  argos  es , 
Su  hermano ,  qU^m  ttfdo.d  ^ 
No  ha  pueMo  en  M'cállé  el  ^. 

No  haceaoosaqyie  Ao  sea« 
Campana,  e^hanne^pesder. 

'   oátaiKit. 
¿  Pues  desto  fe  ^ejSíB? 

Abttfit¿£Ov 

ueso- 
No  me  quejo. 

.  P«e»4áéqaéf 

De  que  diese»!  TébdM 
Tan  neciafliciMi««fpaptí: 

¿Tanto  el  papel  íj 


mk     i'iim 


ACTO  TERCÉmi. 


'\  iih» 


Sala  ea  la  posa4«  de  don  Óiega. 
ESCENA  nOMEBA. 

DON  DIEGO, .f0fi  cap^  ueeyaitip  eer^ 
ramio  tmpttptl. 

Ya  que  me  impidió  la  suerte, 
Con  desdicha  tan  chi^I. 
Que  saliese  á  la  t^mpiíná 
Cuando  me  espM  él  ftat()\ies, 
En  este  papel  verá 
La  ocasión  >  y  que  á  Rrléy 
No  falto  del  desafio 
Cuando  puedo,  ptí^t^U  el 
Verá  que  le  aguardo  solo 
Esta  noche. 

GAUPAI^.- DONDIEGO. 

|9éftor!... 

¿Qué  dioo  TÓodora?  »!. 


- 


Tanto,  que  me  l^etftifMcei'       « 
Dos  terribles  dafl^.  (Ah.  Qoem 
El  bUlete  ea  di^  él  mñqSét 
Me  desafió,  y iVoidort 
Puede  publicallo,  t€t 
Pensar  que  es  Oaqtiei^tAfa 
Lo  que  mi  des9v6na  ftíé : 
Con  que  mi  val^^  áéiñfeMa  i 
Y  ella  habrá  eeMidé  dé  i» 


Que  á  la  estacada  salM  r.^  ■ 
Por  Leonor^  t^^éhmíé' 


10. 
ef 


Hadecpnd^Q^IC^d 
Pues  4m  i 
Que  á  doña  Leonor  amaban 
Que  ya  sabrá  ^é  tbuié 
La  espada,  y  quise  aíttl^ 
En  recibiendo  el  pa^Ml. 
Ya  lo  sabrá ,  danuam  % 
Pues  tanta  ocasión ,  despua 
De  informarse  por  minutos. 
Dio  mi  suceso  cruel ; 

Y  cuando  esberé ,  ocultando 
La  verdad ,  dalle  i  entender 
Que  por  huñr  de  Leonor 
Por  el  balcón  iñe  atrojé^ 
Habrá  visto,  en  daño  mio. 
Lo  peor  que  puede  ver.) 

:  Ay,  campana ,  icnal  me  tfeaea 
Tus  necedades! 

can^Aírlt. 
Más  bien 
oyeras  mis  preTébMonés ; 
Que  si  salen  al  renso, 
Cftlpa  á  la  suerUv  «o  á  arf. 
Dime  tú ,  ¿i|aé«Mi4cibaeeff 
Si  á  verte  casi  «iAi&Cia 
De  los  primem  llegué. 
Que  fuese  más  bien  peÍBlriat 
Mira,  señor  :  una  vea. 
Por  un  negro  galanteo 
Con  un  toro  me  arries^é. 
Pescóme^  y  coiff^  pelota. 
Dio  un  bétéeofWhigo;  y  del 
Apenas  libre  me  V], 
Cuando  cercado  me  hallé 
De  mil  picapó^^dteea, 
Que  con  achaque  de  ver 
La  herida ,  las  IhUriqueHa 
Me  dejaron  del  revés. 
Deste  caso  escarmentad, 
En  el  tuyft  KM^a^^^é , 

Y  te  saqué  dellas  luego 
Llaves,  dinero  y  1»s^.' 
Llegó  al  puDOatajntMi, 

Ycomoir«lMvM«r 


Y  del  caso,  reccfó 

Óae  los  que  el  papel  inífr»i»ei^ 

JSaoffteJeidieseiéél 

Noticia,  arviaia  iBfnn|iMH«e 

MeleqoíUsem-HaUó 

A  nano  á  Teodorabella « 

Qae  vuelto  el  rojo  clavel 

Eb  blanca  i^ucéna ,  al  punto 

Que  OYÓ  t^ mal,  l>aj[6  á  ter 

Sí  el  ainia ,  que  va  exhalabas. 

Viendo  que  tencia  al  desden 

La  piedad  ,.$edeten^«    . 

Avarienta  de' beber 

Las  perlas  qne  oor  dosi!béÍla)8 

NiJtos  derraú^aban  tre^ ;' 

T  eomo  suyo  con  can^ 

El  billete  unaginé 

(Pues  al  puntcrque  Mmi'^Ios 

Pasaste,  señor,  poreif 

Demonstracíon  tan  ex^T^ 

Hiciste ,  que  por  poder 

Huir  de  Leenor  t^.ecbasle 

Por  un  balcón )» le  entogué     *•— 

El  billete  sin  ^elo;    ' 

Antes  temiendo  que  del 

La  justicia  coligiera 

Vuestro  amor,  UMffiú^ 

Que  de  nadie  lopoiia 

Fiar  sino  de  ella ,  á  quien 

Iba  el  honor  ei^guarantte. 

Si  los  discursos  que  «es 

Me  epgaiaron,  nofüémia 

La  culpa ,  qae  luja  M ; 

QnesitúnomeocttltaraSy  . 

Cuando  leiste  el  pap«U 

Sus  misterios,,  JO  snpifffa. 

Lo  que  me  importaba  baóer • 

Bien  dices ,  la  culpa  es  nria. 
Pues  no  le  rompi ;  que  quien 
No  entrega  aLwesq  testigos» 
Que  viviendo  pueoen  sfsr 
Instrumentos  de  su  mal. 
Pierde  por  su'CUtpa  el  l^ien. 
Ya  está  hecho :  agora  impevu 
Que  lleves  este  ai  marqués 
Don  Fadriqve,  7  en  su  mano 
Se  le  entregues. 

¿Paraquét 
Que  no  tardaitufr  «amento » 
Señor,  en  lleiartefá^ivur. 

nORMBSO. 

;CómoT 

CAUVAXA. 

t^guntóme  agora. 


{ 


Que  por  su  puerta  pasé , 
Dónde  estabas :  fespondíle 
,  Qpe  en  esta  posada ;  y  él 
Replicó :  cPnes  i'^tíitío  eeU 
En  una  posada  q^ien 
Es  esposo  de  Leonor? 
Yo  le  d^ie:  Engaces;» 

Y  como  le  vfceloto, 
Le  quise  sati4!tp,er , 

Y  de  todos  tils  amores  ' 
La  verdad  le  dedaré ;  • 

Y  mostróse  taa«oiil«Bto 
Bel  deseaigafio  el  Marqués, 

8ue  para  verte  al  instable 
1  coche  rnaadópotter. 

DOR-MSOO. 

todo  d  Ittceso 


te"^ 


OMirAJIA. 

No  todo;  qué  4^1 
Alguna  pStfte  sabia. 

aoninsGO, 

iQuésabitT 


1 


cios  nv>Bfro6;^;pHD9«f^GAj}9. 

'iQue  después 
De  haber  cooradp  tu  acuevdo  ¡ 

La  infelice  noche  que 
Del  cielo  de  Leonor  ftiisie 
Precipitado  lyusbel , 
A  tu  posada  te  (raijo 
La  justicia  par»  hacer 
Diligencia.  Esto,  sabia 
El  Marqués :  yq  le  ponte 
Gomo  don  Juan  y  don  Sancho 
Lo  permitieron,  por  ser  ' 
Más  conveniente  i  sus  celQS 

Y  disimular  má»  bien  ' 
I  La  ocasión ;  y  como  tú 
Declaraste  que -el' caer 
Del  balcón  fué  pontíngeneta , 
Porque  te  dio  estando  en.^ 
Gota  coral ;  y  don  Saiidi»« 
Advirtiendo  cuan  cortés 

Y  recatado  and«fifite« 
Loquetá  dqoipmbien; 

Y  que  con  esto  eesó 
La  justicia  ^n  ^ooeder. 

DON  DUSO. 

1  Que  de  mi  amor  los  sucesos 

Todos  le  contaste  Y  I 

Al  pié 
De  la  letra ,  como  dic^B. 

.     non  DIEOO. 

I  Voto  i  Dios ,  que  me  has  de  hacer 
|ue  te  matef  ó  que  me.D(mte! 

CAMPANA. 

¿  Otra  tenemos  T  i  Pues  qué? 
¿También  en'esto  he  pecado? 

DON.aisao. 
Hombre  ó  demonio ,  tanihien. 

GAUPANA. 

Él  me  lleve ,  pues  no  acierto 
A  servirle. 

noM  nuco. 

Amén. 
gaupana: 
Amén, 
Mil  amenes ,  pues  tu  gusto 
En  esto  solo  acerté. 

(ilp.  El  Marqués  ha  de  pensar 
Que  ediadfzO  le  envió 
Adarlesatisfhcion, 
Y  para  reñir  con  él 
No  tengo  valor.  ]Ah  delost 
I  Por  qué  pecmitis ,  pon  qué » 
Que  deslustre  la  fortuna 
Un  noble  acero ,  por  quien 
De  tanto  enemigo  vuestro 
El  escarmiento  se  ver) 
Mas  tú ,  1  qué  causa  l^>dll^ 
De  mi  calda  al  Marqués? 

Escaparlo  ido  Leonor. 

MHiülOO. 

lEsomte? 

OAUPAIU. 

1  Esto  también 
Culpas?  Elfo  va  de  emr. 
noR  nmoo. 

CAp.  ¿Guando  debiera  ^Ijeader 
Que  por  ir  al  desafio  ^    . 
Por  el  halcón  me  arrojé. 
Le  ha  dicho  que  por  huir 
De  Leonor,  porque  el'Marqués  - 
Dé  mas  crédito  a  mi  afrenta? 
I  Hay  desdicha  más  cruel ! 
iLa  verdad  ha  desmetit^do 
Con  la  mentira!  ¿Qué  háfé 


m 

Sin  ventura  y  siitlmwt) 
Vive  Dios,  qi^é  éstb^... 

GAUPAKA. 

^oestes; 
Que  ya  el  Marqués  ha  llegado. 

^Nucoo'.  . 

¿Gon  qué  cara  le  be  de  ver? 

ESCENA  JUL 

EL  MARQUÉS.— PiOBd^ 

1URQC¿S. 

¡DonDiegOyam^gO! 

.D¡QRI^BGO. 

¡Marqués! 
iGómo  i  quien^desttbats 
Nombre  de  amigo  lediis? 

mARQinls. 

No  haré  poco  si  después 

8ue  la  verdad  he  sabido , 
s  obligo  á  perdonar    ' 
**  El  delito  qtíe  en  dudar 
De  vuestra  fe  he  cometido» 

.PON  DÍltGO. 

Paramlsatisfacion 

Vuestro  eogafio  e$  la  disculpa, 

9ue  aunque  yo  no  tuve  piüp^ , 
os  tuvistes  ocasíQu.  .    ' 

Mas  adverti()  que  Qampana 
Se  erró ,  Marqués ,  en  déi^r 
Queyomltéporhulr  ^ 

De  Leonor  p)Oír  |a  ventai^i. 

¿Gomo?  ¡ 

Porque  yo  salla  i 

AverosalspfiaAado 
Sitio ;  y  coma  esecriado 
Elsta  ocasión  no  sabía , 
Ylaotrasi,eaftTlbuyó 
A  lo  que  supo  eL exceso; 

Y  para  dolaros  de  eso 
Satisfecho ,  os  escribió 
Hoy  mi  mano  éste  papel.  . 
Velde ,  Marqués.                 {Dáeeíe:) 

Yoloestpy. 

nORMEQO. 

No  cumplo  yo  con  quien  soy » 

Sí  vos  no  os  informáis  dé).  ^ 

MARQUiS.  f 

Verélo  por  vuestro  gusto , 

Mas  no  porque  es  ppenester^  , 

campaha.  (ip.) 
Agora  llego  á  entender 
Los  misterios  del  4¡?gU5lo  . 

Sue  le  he  dado :  ¿orno  nóisrado 
1  desafio  calló; 

Y  bien  me  éldanuba  yo^ 
De  quese  buJ>i^»e^rriMa4o  p 
Por  el  balcón ,  para'  ntílr 
De  Leonor ,  qf^en  por.U  puerta , 

Pues  la  tuyo  rtempre  m^ft»  f     ■     / 
Pudo  á  su  saíVb  salir.    •^''"  ^ 

Elpape)li6yá,Mp;  ,;.. 
Mas¿qui.éud|iMlóo^qi|^%W^   T 
Que  vos ,  como  sieiMiji^e,  ^gpra  •    , » 
Con  quien  soi^h^^bels .cumplido? 
Mas  decidme  i%  el  estado 

Íue  tiene  vuestra  ^eran^ ; 
ue  al  remedio  ó  la  veiA^nflÉa'        > 
Me  hallaréis  i  mesm»  lado. 

nON  MEGO. 

Mil  años  el  délo  08  guarde;      *    ^ 


2n 

Mas  si  ble»  TÚéStro  fíiTor 
Vale  tanto ,  ya  en  mi  amor 
Sospecho  que  Uegá  tarde. 

■ARQüAS. 

iPaes  tan  poca  conDanza 
Tenéis  de  Teodora  hermosa? 

DONDIEGO. 

Si  está  con  raidn  eelosa , 
No  es  liviandad  su  mudanza, 

Y  no  he  podido  basta  agora 
Satisfacer  su  sospecha. 

HARQUéS, 

¿Esperáis  que  satisfecha , 
Volverá  á  amaros  Teodora? 

DON  DIKGO. 

De  su  firmeza  fiara 
El  remedio  de  mi  dafio » 
Si  llegara  el  desengaño 
Antes  que  el  daño  llegara. 

'  MARQUÉS. 

Pues  si  consiste ,  don  Diego , 
En  dilatar  la*  ocasión 
De  dalle  satisfacion 
El  peligro ,  vamos  luego ; 
Que  en  ello ,  puesto  que  os  doy 
Con  razón  nombre  de  amigo , 
A  arriesgar  Dor  vos  me  obligo 
Cuanto  pueao  y  cuanto  soy. 
CAp,  Vengaréme  de  Leonor 
En  esto ;  que  á  su  pesar 
Con  Teodora  ha  de  lograr 
Don  Diego  su  firme  amor.) 

ttONDUGO. 

Dos  mil  afios  tus  blasones 
Aumentes ,  noble  marqués , 
Porque  á  los  sefiores  des 
Un  espejo  en  tus  acciones ; 
Que  no  consiste  en  nacer 
Señor  la  ploria  mayor; 
Que  es  dicha  nacer  señor, 

Y  es  valor  saberlo  ser. 

{Vanse  el  Marqués  y  úon  Diego.) 

CAMPAIVA. 

Vivas ,  si  llegan  á  verse 
Premiados  tantos  cuidados 
Por  ti ,  más  que  dos  casados 
Que  dan  en  aborrecerse, 
vivas ,  Marqués ,  más  edades 

8ue  una  sisa ,  y  que  un  pavés 
n  casa  de  un  monlaaes 
Preciado  de  antigüedades. 

Y  vivas ,  en  cohclusion , 

Más  que  un  ministro  cansado , 
De  quien  tiene  un  desdichado 
Li  lotnra  sucesión.  ( Vase.) 


.  Sala  en  eua  de  Teodoni'. 

ESCENA  nr/ 

TEODORA,  CONSTANZA. 

COICSTAIfZa. 

Ya  diceh  que  está  don  Diego 
Con  salud. 

tB(»dRA. 

¡Nunca  el  sentido, 
Tañen  mi  agrario  perdido , 
Cobrara  d  ingrato  I 

.    CONSTANZA. 

¿tuego 
Estás  n^al  con  él? 

TEODOKA. 

Constanza» 
Aquélla  demonstraoiQn 
4  mi  celosa  pasión 
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Restituyó  la  esperanza ;' 
Porque  ¿  quién  en  mi  ftvor 
No  creyein  que  seguía 
A  Teodora  quien  huia 
Tan  resuelto  de  Leonor? 
Mas  ya  sabiendo  mi  daño , 
Desvaneció  su  mudanza 
La  sombra  de  mi  esperanza 
A  la  luz  del  desengaño. 

CONSTANZA. 

Pues  ¿  cómo  huyó ,  si  quería 
A  Leonor ,  de  la  ocasión » 
Cuando  ya  de  su  afición 
El  fina  los  ojos  vía? 

TBODOBA. 

Dime  tú  cóiivo  aguardó , 
Si  no  la  amtfba  ^  el  forzoso 
Instante  de  ser  su  esposo , 

Y  diréte  cómo  huyó. 

La  verdad  han  declarado 
Los  mismos  casos  después ; 
Que  conforme  lo  que  Inés 
Del  suceso  meba  contado. 
Apenas  del  desafio 
El  billete jreoibió  ,^ 

?ue  su  criado  me  dio , 
Leonor  tuvo  ppr  mío ; 
Cuando  confuso  y  callado 
Se  entró  en  su  cuarto ,  v  ceñida 
La  espada ,  que  requerida 
Dio  indicios  de  su  cuidado » 
Salir  quiso ,  y  le  impidió 
Doña  Leonor,  que  avisada 
Del  billete  y  de  la  espada , 
La  llave  á  la  puerta  echó. 
Este  fué ,  Constanza  mia , 
El  motivo  y  la  ocasión 
De  saltar  por  el  balcón. 
A  la  campaña  salía. 
Donde  el  Marquéale  aguardaba , 
A  matarse  por  Leonor : 
Mira  si  la  tiene  amor 
Quien  por  ella  se  mataba. 
Yo  estoy  tan  determinada, 
Constanza ,  como  ofendidsr, 

Y  he  de  cumplir  advertida , 
Si  he  resistiao  engañada , 
De  don  Sancho  la  esperanza , 
Con  tal  que  mi  amor  pasado , 
Ya  que  el  gusta  no  ha  logrado , 
Logre  á  lo  menos  venganza ; 
Porque ,  ó  no  ha  de  dar  ú  mano 
Leonor ,  pues  que  me  ofendió, 
Al  falso  (fon  Diego ,  ó  yo 

No  la  he  de  dar  a  su  hermano. 

COUSTANZA. 

Don  Juan  viene. 

E8CE1VA  ▼. 

DON  JOAN.— Dignas. 

DON  n/AN. 

Ya,  Teodora, 
Mira  mi  ardiente  deseo 
Dispuesto  el  dichoso  empleo 
Que  en  Leonor  mi  pecho  adora » 
Pues  que  noesCorba  el  suceso 
De  don  Diego  mi  cuidado ; 
Que  en  Madrid  se  ha  divulgado 
Que  por  privarle  de  seso 
La  gota  coral ,  cayó 
Del  balcón ;  y  yo  con  esto , 
Que  se  pulmue  he  dispuesto 
Que  don  Sancno  le  curó 
Por  amigo  y  j^or  piadoso, 

Y  que  se  erro  la  opinión 
Que  atribuyó  la  ocasión 
A  ser  de  Leonor  esposo. 

Y  asi ,  ya  lo  que  impedid 


Midichacesó.yeitoy 
Ya  detenninado ,  y  h<^ 
Ha  de  ser  esposa  mf  a ; 

giue  pues  me  admite  Leonor, 
iendo  quien  es ,  por  su  dusfiOi 
No  llegó  á  mayor  empeño 
Con  don  Diego  su  ftivor. 

TEODOBA. 

Dices  bien^  que  es  necediád 
Pensar  que  la  que  es  honrada, 
Por  más  que  esté  enamorada, 
Ofenda  su  honestidad 
Antes  que  al  tálamo  llegue; 
Y  los  que  dan  á  entender 
Que  ha  habido  noble  mujer 

8ue  sin  ser  querida  niegue, 
en  palabras  confiada 
Pierda  la  prenda  mejor , 
O  no  saben  qué  es  honor . 
O  pretenden  qufe  enseñada 
La  de  mejor  calidad 
De  un  ejemplar  tan  ¡Ajusto, 
Fácilmente  por  el  gusto 
Desprecie  la  honestidad. 


\ 


non  JUAN. 


Dices  bien. 


Ycoaraaon 
Te  resnelvesi 

.   noNJOANd 

Que  la  mano 
Le  des ,  Teodora ,  á  su  hemano, 
Me  ha  puesto  por  condidoa 
Solamente.  • 


Yyo  quería. 
Para  dársela,  poner 
Por  condición  que  ka  de  ser 
Ella  tu  esposa. 

DONItAN. 

Ya  es  mia, 
Pues  determinada  estás. 

TEODOBA. 

Sí  estoy  i  donJusin,  y  popU 
Hago  poco ,  puea  por  mi 
Has  hecho^Ui  mucho,  más ; 
Pues  la  prolija  ocasión 
lue  á  tus  pesares  be  dado 
ór  don  Diego,  has  perdonado. 

nos  JOAN» 


I 


Pues  á  don  Sancho 

Parto  á  buscar  al  momento; 

Que  por  ventura  en  palacio 

Esurá  con  más  esMMÚo 

Que  cab^  eu  mi  sufrimiento; 

Que  nuestra  dichosa  suerte 

Solo  se  hade  dilaur 

Lo  que  yo  puedo  tardar 

En  volver  tMa  él  á  verte.         U 

ESCEHAVI. 

TEODORA,  CONSTANU. 

CONSTANZA* 

Esto  es  hecho* 


Si,Cottstaiiat 
Esto  es  hecho :  ya  perdió 
Don  Diego  á  las  dos ,  yyo 
He  logrado  mi  venganza. 
Prevenme  joyas  y  giilas; . 
Que  á  mi  amor ,  para  ocultar 
Del  corazón  el  pesar. 
Dorarle  quiero  las  alas. 
Daré,  ostentando  contento, 
A  don  Sancho  galardón , 
Adon  Juan  ssítmhclbn , 
Y  á  <i<»  I>^^<>  sentímiefito. 


^ 


■ 


te  Ua  Ineldoi  «irtoires 
Pienso  adonuurle,  sefioni. 
Que  envidie  la  misma  Flom 
uamenüna  de  tus  flores.       (Yoie.) 

nOMHU, 

El  disgnsto  lisonjeo 
De  mi  de8<ficbado  amor, 
Gomo  don  Diego  ▼  Leonor 
No  consigan  sa  deseo. 

cfliaBHA  ynL 

ELüátQUSS.DON  DIEGO,  TEO- 
DORA. 

MAMiffíia.  (il  don  Uiego^  á  la  puerta.) 
Seguro  la  podéis  ver ; 

Se  JO,  si  don  Jnan  folviere» 
detendré. 

M>iivaeo.(4p.) 
4)Qien  ya  maere,  . 
iQ«é  peligro  ha  de  temer? 

{YauelMatquéi.) 

ESCENA  TIU. 

DON  DIEGO,  TEODÓIRA. 

JK>II  DIEGO. 

Teodora ,  la  más  cmél... 

TEODORA. 

Don  Diego,-  el  más  fementido , 
El  más  falso ,  el  más  mvdable. 
El  más  ingratQ'qne  ha  fisto 
El  ámbito  de  los  cielo^ 
T  el  discurso  de  los  siglos , 
¿Qaé  quieres?  Qné  quieres?  Véte« 
vete.;  que  ya  me  has  perdido. 

DONDIEGO. 

Escucha. 

.    TBODOIA. 

Mohay  que  esottohana 
Ta  estoy  resuelta ,  enemigo: 

Ni  oir  tos  descargos  quiero , 
Ni  te  remedia  el  dedrlos. 
Ta  de  mis  labios  el  si 
Dmi  Sancho  Girón  ha  oído, 
T  para  darle  la  mano 
Le  aguardo  ya ,  y  con  el  mismo 
Intento  á  don  Juan  espera 
Tu  Leonor ;que  lobas  perdido 
Todo » por  quererlo  todo. 

tQuéuguardas,pues?  Que  ya  el  brio 
e  don  Sancho  escarmentado 

Y  sangriento  has  conocido ; 

Y  ai  mi  honoino  ta  obliga , 
Te  ha  de  obligar  tu  peligro. 

DONDIBeO.     • 

iHay  más  morhr  que  mofirf 
Poea  ai  ya  al  tfrmento  esquivo 
Ae  tuinudanxa  y  rigor 
wy  los  áltiinos  suspiros , 
iQué  peUgros^me  ameoaaas  ? 
Antea  del  agüdó  filo 
El  ffolpe  será  piadoso» 
8i  del  tirano  martirio 
De  una  muertedUatada 
Gonél,TeQAara»melibffO( . 
Que  es  estar  aiempre  muriendo 
Vivir  y  hal>erte  perdido. 
Óyeme  pues  d  deseas 
Que  me  va^;  qti,^  te  estimo  • 
Tanto,  qi^ á satisfacerte  '       !' 

O  á  morir  me  determino;    

No  porque  átu  blanca  mano 

Las  esperanziis  animo ; 

Mas  por  cumplir  con  qóden  soy;  . 

Se  me  infamo  si  permito 
e  m^pub^iques  ingitto , 


'I 


'  TEODORA.    ' 

,' Taqué  entonces 
Causasen  «itos  motivos 
Tu  silencio  ,1  no  di6  al  délo  ' 
El  sol  dilatados  giros 
Mientras  cobrabas  sahid . 


LOS  EMPEGOS  DE  DN  ENGAÑO. 

•  •  ♦   •  I 

Guando  noble  me  publico. 
Atiende,  pues,  sin  que  el  riesgo 
De  mis  fieros  enemigos 
Te  divierta ;  que  enia calle 
Queda  quien  sabrá  impedirlo. 

TEODORA. 

Di  puesy  di  pues. 

DON  DIEGO. 

Tú  me  acusas 
De  que  á  Leonor  he  querido. 

TEODORA. 

¿Con  qué  puedes  disculparte? 

DONDIEGO. 

Con  el  precepto  preciso 
Que  de  ocultar  nuestro  amor 
Por  tu  fama  y  mi  peligro 
Te  escuché ,  de  que  avisado 
Campana  por  haber  visto 

gueLeonor  iosospechaba, 
on  esa  ficción  la  quiso 
Deslumhrar. 

TEODORA. 

¿A  tu  criado 
Atribuyes  tu  delito? 
[Qué  poca  memoria  tienes 
Para  mentir!  ¿  No  te  d^o 
En  mi  presencia  Leonor 
Que  leyó  en  tus  labios  mismos 
Finezas  que  le  obligaron 
A  rendirte  el  albedrio? 

DONDIEGO. 

Es  verdad;  mas  ya  empeñada 
Del  pensamiento  fingido 
Leonor,  juzgué  que  era  menos 
El  dafid  de  proseguirlo 
Que  el  riesgo  de  declararlo ; 
Pues  ya  que  el  error  se  hlio, 
De  burlada  se  ofendiera 

Y  esforzara  los  indicios ; 
Pues  desengañar  su  amor 
Era  declarar  el  mió. 

TEODORA. 

Buena  disculpa ,  si  hubiera 
Prevenidome  tu  aviso 
De  su  engañoi 

DON  DIEGO. 

Nunca  fué 
Posible  veime  contigo 
Para  darte  cuenta  dello. 
Desde  que  empecé  á  fingirlo 
Hasta  el  instante  infeliz 
En  que  mi  suerte ,  al  principio 
De  tanta  gloria ,  en  don  Sancho 
Tanta  pena  me  previno. 

TEODORA. 

To  quieto  pa^/nrpor  eeo.  > 

ÍCómo ,  cuandoLeonor  dijo 
>ue  en^tu  esposa,  callaste? 

DON  DIEGO. 

ÍPude  yo,  si  con  decirlo 
[i  vida  te  reservaba; 
Pude  yo,  al  con  peligro 
De  su  hcbor  la  aefendia 
Del  acero  «jecutivo ; 
Pude  yo ,  si  nuestro  amor 
Dejaba  afideameoAido;  ) 

Y  al  fin ,  pude.yo,  s|  ya 

En  moiÁal  purpura  tmto,    '-  > 
Para  suspirar  apenas 
Respiraba  el  pecho. frío , 
Desmentirla?  .   ^        • 


En  que  mil  veces  nos  vimos, 
Y  callaste?  Esto  ndliene 
Descargo,  no,  fementido. 


Si  tiene. 


DON  DIEGO. 


I 


TEODORA. 

Pues  si  lo  tiene, 
Don  Diego,  no  quiero  oirlo. 
Vete,  vete. 

DONDIEGO. 

Sin  dejarte 
Satisfecha .  ya  te  he  dicho 
Que  no  he  ae  salir  de  aqui. 

TEODORA. 

Si  con  eso  has  de  irte ,  digo 
Que  estoy  satisfecha  ya. 
¿Qué  esperas  pues? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  áspid  libio 
Cerró  con  tanta  crueldad 
Al  encanto  los  oídos , 
Como  á  mis  disculpas  tú? 
Qué  ensañoso  cocodrilo , 
Como  tu ,  con  voz  humana 
Muerte  inhumana  previno. 
Pues  satisfecha  te  finges, 
Cuando  enemiga  te  miro? 
Dimetú:  si  de  Leonor 
Te  dijera  el  desvarío , 
Cuando  á  su  lado  me  vías 
Gozar  délos  beneficios 
De  su  hospedaje  y  su  amor, 
¡Qué  inquietudes,  qué  delirios, 
Qué  tormentos,  que  furores. 
Qué  celos,  qué  desatinos 
Te  causara,  sin  poder 
Por  entonces  impedirlos 
Con  mi  ausencia ,  pues  ponía 
La  crueldad  de  mi  destino , 
Con  las  heridas  del  pecho, 
A  los  pies  mortales  grillos! 

TEODORA. 

Mientes ,  dilso;  que  á  ser  esa 
La  ocasión ,  habiendo  visto 
A  Leonor  tan  obstinada , 
Luego  que  convalecido 
Te  viste  del  accidente , 
Evitaras  ñiffitivo 
Ocasiones  de  mi  agravio, 

Y  de  su  amor  desperdicios; 

Y  pues  que  no  te  ausentaste. 
Gustabas  de  ser  vencido ; 

8ue  la  ejecución  desea 
uien  no  se  esconde  al  peligroJ  ' 

•    DONDIEGO. 

¿Qué  dices  ?  Pues  ¿ fuera  bien 
Que  con  un  eioeso  mismo» 
Si  me  auseotaift ,  perdiese 
Cuanto  giinar  solicito? 
¿No  infunaba  asiá  Leonor? 

Y  con  su  agravio  ofendidos 

Don  Sancho  y  don  Juan,  ¿nofteetan.  . 
Mis  mortales  i^nen^/gos  ? 
Siéndolo ,  ipúdiera  verte? 
O  i  fiíera  acertado  arbitrio 
Que  dejándoles  con  eso 
De  nuestro  amor  advertidos. 
Te  expusiese  á  sus  disgustos 
Por  evitar  yo  los  mios?  , 

Y  al  fin,  la  fineza  vil 

De  ausentarme  füeitivo., 
¿Qué  opipion  me  mera ,  cuando 
por  mei^erte  I^  estimo? 

TBODOaA.  > 

Pues  inorteaiaste  en  eso 
Porsalir  al  desafia 
Por  Leonor ,  ^  reparaste       .  j 

Para  ser  flhnecénmigol  .  eoJ 

Mira  cuántardiferenctt ,        .oq  oIo3 


264 


«««• 


Cuánta  Tentaja  colQo 
De  lo  que  LeoDor  teobTii^a^ 
Falso,  i  lo  que  yo  le  oMigo; 
Que  por  sus  celos  tuvisle 
Alas  para  el  predpic}>t 
Del  balcón,  y  pocmi^^iDor., 
Tuviste  en  la  puerta  grillos. 

DON  DIEGO. 

Dices  bien  que<|^lU)»  tuve, 
Portuaniorapetecídg«;  . 
Que  era  mis  cbnp  pj^ae;rte 
Libre ,  que  yerme  cautivo; 
Dices  mal  que  por  Leonor 
Alas  calzo  y  vientos  ^éo. 
Guando  por  mi  bonor,  y  no 
Por  su  amor,  me  predpito ; 
Que  no  te  quiero  negaír„  •  > 
Supuesto  que  lo  faaa  saitido 
Por 'et  papel  que  Campana 
Te  dio  incauto^  el4e^9(io. 
Has  fueron  méritos  ambos 
Los  que  tü  jttxgas  (|eli(.o&,. 
Porque  en  buirpor  tu^amor , 
Hiciera  un  e](ceso  iadignq., 
De  quien  so^;;  que.nuoca  huyendo 
Negocian  los  que  ban  nacido     «^ ' 
Honrados ;  jf.  ^  no^lir 
Por  Leonor  al  desauo » 
Infamara  mi  valor; ,,....  ,.  i.. , 
Que  aunque  «in  ra^m^entido, 
Si  bien  con  ella  engañado 
De  lo  que  la  Cima  dijo» 
Me  desafió  el  Marqués : 
La  ley  del  duelo  no  quiso 
Que  el  engaito  de  la  causa 
Beservase  del  peligro. 
Mira  pues,  si  no  saTi^« 
Si  (üera  de-amarte  digno. 
Retado  y  no  satisfecho, 
No  vengado  y  ofendido. 
Mas  i  para  qué  satjsíísiffQ. , 
A  estos  cargos  tan  prolijos» 
Si  be  visto  ya  que  deseas 
Más  hallados  que  sentirlos  t 
¿No  le  dije  en  tu  frreseoeii 
A  Leonor  que  el  albedrio 
Violentarme  pretendía? 

Y  en  la  suya  ¿  ne  te  'dijo     ■ 
Mi  lengua  que  eras  mi  dneflo? 
Pues  ipor  qué  buscafs  indicios 
De  culpas ,  si  con  probanzas 
Mis  finesas  acreditot 

TEODOEA. 

Calla ,  cfáUí^  ¿Por  tan  necia 
Me  tienes,  que  no  colijo 

Í Pues  juntamente  eon  dar 
.  Leonéresosdesiios>y  ■ 
Aguardabas  4ie  entregnie 
La  mano  elianceprevisi*) 
Que  eran  fingidos  «esdenes» 
Tratados  finrevenidosü  ^• 
Con  ella ,  los  «^e  te  bidste. 
Solo  por  cumplir  eomnigo? 

.   DON  nnsGo. 
¿Que  pueda  tanto  la  faeríia 
De  mi  contrario  destino,,  , 

?ue  dicte  á  un  pecho  tan  nótíít 
an  maliciosos  j&icios? 
Ingrata ,  di ,  di,  cruel . 
Que  con  tan  sutil  estilo,  . 
Por  negar  mndansas  tnyas , 
Arguyí^  agravios  mios ; 
Puesto  que  Leonor  me  adora, 

Y  que  don  Sancholia  querido 
Que  yo  la  mand  le  ñé*^ 

¿Por  quién<i|iiedbi9F8t4raiénf  IHlo. 

ÍNo  queda  por  mi  ?<Siiyol 
A  amara  y  ÍMnnflpgi^O* 
Los  desdéñela  omilake^ado 
Solo  por  cumplir «ODtigb, 
Afort  ya  i^é  esperarat 
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Después  de  baíbes  entendido  non  dvgou 

§ue  tú  entiendes  cpie  \»  son »  Pues  eon  esa  es  mi  partida 

que  sin  fruto  ios  finjo?» • 
¿Y  más  cuando  Jas  ofensas  >u^\  s 
Que  me  has  be^]^  j.qtt^  me  has  dicho, 
Disculpándome  mudado. 
Me  merecen  vengalito? 


iNo  me  entrara  por  sus 'puertas? 
No  cuiñplie^a  mis  desienios? 
¿Diérate  satisfaeiondsf  "* 
1  Aguardara  tus<desj?tof  T 
Pues  si  la  dejo  9  te  bv^sco» 
Si  della  huyo  y  te  sigQ.  , 
Si  te  adoro  y  la  de^preaOt 
Si  te  ruego  y  la  resisto, 
¿Cómo,  di,  negartepdedes 
Satisfecha  ?,  O  ¿  craé  deli^ds 
Me  arguyes  por  disculpar 
Agravios  tan  conocidos?  . 
Di  que  te  has  mudado,  fklsa, 
Di  que  don  Sancho  esnriis  rico. 
Di  que  yo  soy  desdichado. 
Di  que  tu  amorlÉéángido . 
Di  que  yo  no  (omneocQ ; : 
Que  esto  yo  también  lo  dígo; 

Y  no  desmientas  finezas^ 
Cuyos  sentim^enlo9  vivos 
Hubieran  hecho  señal 

En  las  entrañi^s  d(E(,un  risco. 

TBODOBA.  (Aj».) 

lAydemi!       v   .1  >< 

¿Callas  .Teodora? 
¿Estás  satisfecha  ?M9. 

TEODOSA,  (4p,)        ,. 
i  Qué  importa ,  si  cuándo  á  tantas 
Satis&donca  meriiidO;» 
Tan  empeñado  á  donJuan, 
A  mi  y  a  don  Sancho  miro. 
Pues  en  fe  de  que  le  he  dado 
Tan  resuelta.el  ai»  ha.partido 
Para  el  efeto  á  llamarle? 
¡Malhaya  mi  desatino. 
Pues  quien^e  arrqja  celoso» 
No  remedia  arrepentido ! 

DONDIBGOt     t,^ 

¿Cómo  enmude<;es.,  lepdora? 
¿Que  pueda  tu  pecho  esquivo 
No  confesarse  ol^ligado. 
Monstrándose  convenciao  ?   . .. 
Mas  pues  lo  efiUs^  y  á  esto  80I6, 

Y  no  á  mereóert^ ,  aspiro »        -"  ^ 
Quédate  -con  Dioa ,  ínejcata ; 

Que  partirme.d)((^isnmp-, 
A  Flándes ,  donde  arccóádo 
A  los  mayores  peligros , 
O  ya  bala  voladora,   " 
O  ya  blandient»«uotafllo. 
Del  corazón  con  «I» alma  •  >i  > 
Arranque  an  amof)qa»hn  sido 
Mal  premiada  nor  aer.tnyo. 
Desdichado  p<]í;fi^giio.  (Oid«r«if le.) 

TIOIKHU. 

Tente.  •>  '.•:  1^1 . 

nOHMSMw 

Aparta.     ;w  > 

-nODMiUiii  u 

¿NoaMoirisf 
DOiimoo.  •'  \ 
Suelta ;  qne  ya  me  bas  perdtifo* 

,T1(9D0ÍJU 

Dame  cortés  doidó. 
Si  amante  no  íSf/aX^  (\%%. 

iPaia  darmeiH)eu)^er?ida 
Pones  al  arco  otra  flecaar 
Sodta. 


Más  cierta  ya. 

.TEODOIU. 

Sijfl^Ma. 
Habiéndome  satisf^^^f I , 
Entenderé  que^|i^)¿isnedio 
Para  matarme  jjp x^%.,. 

DOR.-aieBO. 

Pues  ¿qué quieres? 


iQÜépúelíór 
Por  no  poder 


ESGOlAOL 


¿Cdmo  estás,  sefievv  iqáíl 
Tan  sesuroy  desdaicladb? 
Trata  de  escapadle» . . 

¿Quéhayéeayiefo?.^ 

GASPAICA. 

Qáhü 
He  visto ,  sefior  ,uttvsado 
De  entretener  ^  Jsi^le 
A  don  Sancho  y  {4^4^  Juan. 

noH  Das6« 

¿Qué  fanporta?  Véngioi. 

dikPAT^Xf 


Ya  entrarán;  Iqúe  ^fa  jiasj 
Mil  trazas,  con  que  él  ni 
Alejarlos  ha  intentado 
(Que  sin  duda  ban  sospediads 
La  causa),  están  ya  los  tres 
Casi  khM  misoMtambcálál 
Desta  casa. 


vr>fn\ 


laaafeírntisi'rail. 


{Aydesdicliada! 

^.Doir'niecó. 

Si  t6  estás  deienqipada^ ... 
Hovel^deime^tr^o^pJ^^, 

Señora,  7  nue$t|caJta 
Fortuna  verás  vénci( 
Al  Marqués  di  que  no 
La  epirada.^.Ws  ^ós,  _,_^ 
Pero  que  él  iiga,8asj^.aaoi. 

¿Gomóse  lofaede  dedrf 

Los  ojos  suelenvertlr 
De  lenguas 6nlaletieasos* 

Dioes  bien:  sefias  1é  íáL 

DONDiEOd/nmitt. 


¿  Qné  discitl|Mia  irite  valMi» 
Ballái  " 


indoteaqui? 


Loa  quilates  .de  tiji  íe   ._ 
Puestosal  crisol,  iXeodón: 
Muestren  ^q;n|  su,  fineza ; 

?ue  si  acaso  la  gápdett 
la  atttoridad¿n>i:a  . 
No  bastare  del  Manníéa 


I 


Aobligallos.|(fÍT|» 
Qnahemoida" 


JÜKi 


81  ya  me  pudieron  tres 
Teñir  en  sengrienio  humor 
En  el  pasado  suceso , 
Qae  fué  del  número  exceso  i 
No  ventaja  del  valor. 


¡í 


.     LEONOR»  INÉS.— Dichos. 

LIONOB. 

(Ap.  m  vénganla  consegnít 
rves  viene  ya  á  dar  la  mano 
A  mi  eneml^  mi  bennano.^ 
Pero  don  Diego  está  aqui. ) 
lAsi  4  don  Sancho  Girón 
Cumples  lo  que  has  prometido » 
Teodora?  Asi  habéis  cumplido, 
Don  Diego,  la  obligación 
En  que  mi  hermano  os  ha  puesto? 

DORMEfiO. 

Que  aun  no  de  tu  loco  amor 
"e  arrepintieron ,  Leonor , 
Mis  desengaños? 

TBODOBA. 

(Ap.  Con  esto 
llvedo  vengada  y  contenta.) 
Has  lo  que  te  toca  á  ti; 
Oue  lo  que  yo  prometí » 
Corre,  Leonor,  por  mi  cuenta. 

ESCENA  XII. 

EL  MARQUÉS ,  DON  JUAN,  DON  SAN- 
CHO, CAMPANA.— Dichos. 

non  lüAll. 

Pues  quiere  vuesefioria 
Honramos ,  ierk  padrino 
De  dos  bodas. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Yo  imagino» 
Pues  importuno  porfia , 
Que  otros  intentos  le  mueven* 

PON  JUAN. 

Don  Diego  está  aqui. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

No  ha  sido 
El  recelo  que  he  tenido 
En  vano. 

DORJUAH. 

¿Cómo  se  atreven 
A  este  cuarto  vuestras  plantas, 
Don  Diego,  en  ausencia  mia? 

CAHFANA.  (Ap.) 

Aquí  es  ello. 

nON  DIEGO. 

¿CumpUria 
Con  obligaciones  tantu 
Gomo  los  lances  pasados 
Me  han  puesto,  si  no  volviese 
Adonde  os  satisfaciese? 

DON  SANCHO. 

SatisfeAos  y  obligados 
Nos  dcjárades ,  don  Diego, 
Con  no  volvemos  á  ver , 
Mocho  más  que  con  volver 
A  dar  alimento  al  Aiego ; 
Que  aun  hay  centellas  en  mi 
Delapasadíiocasioii. 


LOS  EMPEÑOS  DE  UN  ENGAÑO. 

■AHOVÉS. 

SeBor  don  Sancho  Girón, 
Advertid  que  estov  aqui ; 

Y  entre  tales  caballeros 

No  ha  de  sufrir  mi  presencia 

Ni  ventaja  ni  violencia 

De  palabras  ni  de  aceros.       — 

DON  DIEGO. 

Don  Sancho  y  don  Juan,  oid. 

Ya  habéis  visto  que  he  excusado 

Con  sufrimiento  y  cuidado 

Dar  qué  dedr  en  Madrid ; 

Que  no  es  bien  que  de  los  hombres 

Que  nacieron  principales 

Conozcan  los  tribunales , 

En  casos  de  honor ,  los  nombres. 

Las  leyes  del  casamiento 

Pronuncia  la  voluntad : 

De  Teodora  consultad 

El  libre  consentimiento; 

Que  si  tan  alta  ventura 

Pensáis  que  he  merecer. 

Mil  vidas  he  de  perder 

Primero  ipie  su  nermosura ; 

Y  si  imagmais  que  no. 
No  tenéis  que  recelar. 
Pues  dello  vendré  á  quedar 
Desairado  solo  yo. 

■ABQOiS. 

Don  Diego  pide  razón. 

DON  SANCHO. 

Don  Juan ,  yo  temo...         (Ap.  d  él.) 

DONJUÁN. 

Ofendéis 
Su  calidad  si  ponéis 
Duda  en  su  resolución. 
Teodora  es  hermana  mía , 

Y  la  fe  que  nos  ha  dado 
Cumplirá. 

DON  SANCHO. 

Pues  mi  cuidado 
En  TOS  y  en  ella  se  fia. 

LEONOR. 

Mirad  lo  que  hacéis,  don  Juan ; 

(Ap.dü.) 
Que  ha  de  elegir  á  don  Diego. 

DON  IVAN. 

iQue  aun  aqui  de  tu  amor  ciego 
uidicios  tus  celos  dan? 

LBOROH. 

gue  me  perdáis  de  esa  suerte 
s  solo  lo  que  recelo. 

DON  lOAR. 

Ap.  To  me  holgaré ,  vive  el  délo, 
or  vengarme,  de  perderte.) 
Don  Diego ,  los  dos  estamos 
Conformes  en  vuestro  Intento. 
A  saber  tu  pensamiento 
Solo ,  Teodora,  aguardamos : 
Mira  tus  oblisaciones, 

Y  dinos  tu  voluntad. 

■ARQmÉS. 

No  ponga  á  tu  libertad 
Eltemor  vanas  prisiones,  ' 
Pues  que  presente  me  ves 

Y  te  ofrezco  mi  fovor. 

LEONOR.  (Ap.) 

Que  tome  de  mi  rigor 
enganu  en  etto  eíMarqaés ! 


^ 


V 
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TEODORA. 

Cuando  ofensas  engañadas 
A  ciegos  efetos  mueven , 
Don  Juan ,  cumj^lirse  no  deben 
Palabras  órecipitadas. 
La  verdadera  y  forzosa , 
IHies  que  orimero  la  di , 
Gozó  clon  Diego ,  y  asi 
La  cumplo  siendo  su  esposa: 

(Dale  la  mano.) 

CAMPANA.  (Ap.) 

Arrojóse,  vive  Dios. 

DONJUÁN. 

¿Tal  sufro? 

DON  SANCHO. 

lAh  falsa  Teodoral 

DON  DIEGO. 

Esta  es  mi  mano ,  sefiora. 

MABQiníS. 

Y  esta  sola  de  los  dos 
Las  vidas  defenderá. 

Si  alguno  intenta  ofendellas. 

DON  JUAN. 

Mal  puede  vengarse  en  ellas 

Íuien  por  su  palabra  está 
consentir  obligado. 

LEONOB. 

Ap.  Del  Marqués  me  he  de  vengar ; 
_ue  á  don  Juan  he  de  pagar 
A  sus  ojos  su  cuidado.) 
En  este  efeto ,  don  Joan , 

Y  en  que  la  mano  os  ofrezco, 
Veréis  ya  que  no  merezco 
El  titulo  que  me  dan 
Vuestros  labios  de  engaik>sa. 

DONJUÁN. 

Ap.  Pues  su  fama  ha  asegurado 
.laber  á  don  hietto  dado 
Teodora  mano  de  esposa , 
Lograré  mi  pensamiento.) 
Con  tanta  nieve,  Leonor, 
Templanza  siente  el  ardor, 
Ylisonja  el  sentimiento.  (Dale  lamano.) 
Don  Sancho ,  del  mal  lo  menos. 

DON  SANCHO. 

Del  bien  lo  más ,  pues  qne  gana 
Tanto  en  ser  vuestra  mi  hermana. 

CAMPANA.  (Ap.) 

Los  dos  han  quedado  buenos. 

HARQUiS.  (Ap.) 

Vengóse  de  mi  Leonor. 

CAMPANA. 

Inés,  mira  que  Constanza 
Me  hace  el  brindis. 

INÉS. 

Tu  esperanza 
Cumple  de  celos  mi  amor. 
Tuya  soy. 

CAMPANA. 

Los  que  han  quedado 
En  esta  ocasión  de  nones , 
¿Qué  han  de  hacer? 

DONDIEGO. 

Pedir  perdones 
De  Itt  laltM  al  Senado. 
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EL  DUEÑO  DE' LAS  ESTRELLAS. 


r 


PL  RET  DB  CRETA,  ^í«i. 
tEON,  ffaian, 

1BLEM0  0rMib 


PERSONAS. 


UN  ALCAIDE, 
DANTEO,(T<aif0. 


SEVERO ,  vUío  ffrttffé.        LIDORO ,  í^Uano, 


THLAMON,  criado. 
CKW&O  f  escudero. 


'A 


CORIDON,  gradtmvilhmo. 
D0RIST0,vt/teiU7. 


ftXtO,  villano, 
VOhWOM ,  cortemnú. 


La  aeeümpam  en  tma  ciudad  de  Creta  y  offot parejee. 


r^ 


MANA,  datna. 
MARCELA,  danui. 
MENGA,  v¿//aqa. 
Criados. 

Vl|<UJfOS.*-<-MÚ8IG<18. 


ACTO  PRIMERO. 


Toi^  A%  Apolo  ew  itt^r. 

SaCBHA  PRIM EBA. 

lta«l  em  ds  eMrimiae  EUREY,  S& 
OBRO  T  PALANTE ,  que  sacan  pett' 
pientee  del  eusOe  UBoemedallas  do- 
te^: arrodillaiue  ante  el  altar. 


glorim « refulgente  Apolo, 
cielo  cuaitd  ilnírador  eterno , 
leo  los  )iado9,oQficediarMi  ^oúf 
lu  la  liara  j  el  gol>ienio ; 
idesde  Arturo  al  contrapuesto  polo, 
le  el  alto  in^pireo  al  hondo  infíer- 
tnspirnüld^les  rayos  miras,  [no 
18  el  carro  de  diamante, {;li^s : 
lápiter  ordena  soberano   ' 
yo  en  la  edad  de  joven  floreciente 
leetro  maeTa  en  la  laexperta  mano 
ditota^m  iaperiaen  el  oriente ; 
nticinio,  que  jaqiuis  es  irano, 
i  ahimbre y  tímido  me  aliente : 
01  de  reinar  en  paz  me  explique, 
mi  y  en  mj  corona  pronostique. 

tTOE  DEL  ORÁCULO. 
k  Licurgo  el  ¿rbol  venturoso. 
^en  el  aitar  y  tacan  ckirimiae,) 

8BVCR0. 

oeió  el  oráculo  febeo.     '  M  •  - 

aiT. 
iKtpmsta  me  d^a  m¿s  dudoso : 
^  i  noaatieodo,  y  cas  palabras  creo. 


^oea  serft  fonoftv, 
i  cumplir,  s^of ,  vuestro  deseo. 

aiT.  ■ 
Mante  qaé  Misterio  esconde, 
I  su  ▼otOy  lo  ^pie  el  Dios  responde. 

íttticado,gnD  sefior,  que  Apolo  or- 
a  de  Ltcorgo  ti  espartano  imites 
tvida  sinsiuat',  da  ciencias  llena, 
\eLmm  de  m  líolao  IkcUjytes. 


acT. 

Deste  reino  cretense  la  irentura 
El  santo  vaticinio,  según  creo, 
Pronostica ,  y  del  todo  la  asegura 
Si  las  leyes  traslado  á  este-hemisferio, 
Que  dio  Licurgo  al  espartano  imperio. 

..IJALASTE.  ..{do 

Gran  rey  de  Creta,aotá  tu  ingenio  agu- 
Hay  ciego  enigma,  fra>e  no  «epiaia. 


leipilcadon,  Palaato,'  eavniy  aiena 
íli  verdad,  si  la  rasonadmUas;  . 
'>  d  cargo  de  reinar  no  me  Feserra 
que  dar  alcatto-de  Míti«va« 

*     PALANTt. 

^fiedo  convencido ,  y  ya  deseo 
ivnesira  alteza  la  sentencia  obscura 
I  del  osÉtaivfiboo* ' 


'^^Vi 


¿Qué  deds  vos,  Severo? 

SEVERO. 

Onenot^do 
A  la  respuesta  delanyor  planeta 
Darse  otra  explicacioQ.         ;i 

•  a«T.  .      '  ^  ■ 

Pues  yo  no  dudo, 
Si  vuestro  gran  saber  nos  la  interpreta, 
Que  la  entendáis  mejor :  decid,  Severo. 

SEVERO.' 

Obedeceros,  no  enmendaros,  quiero.-^ 
<  Pide  á  Licurgo  el  árbol  venturoso ,  > 
Dijo  el  Dios,  y,  mi  lenguaasi  lo  explica. 
Nohav  árbol  para  un  reino  más  dichoso 
Que  el  de  la  oliva,  porque  pac  publica: 
Pues  pedillo  á  Licurgo  el  luminoso 
Apoio  manda ,  claro  significa 
Que  si  del  aobemals  acoiapanado  ^    • 
Aseguráis  Tá  pez  de  vuestro  estado^ 
Que  si ,  cojno  decís ,  Febo  quisiera  • 
Que  mandase  guardar  vuestro  estatuto 
Las  leyes  que  éfdió  á  Esparta,  no  dijera 
Que  le  pidáis  el  árbol ,  sino  el  ftoito. 
El  árbol  dijo  ;>si  esto  se  pondera , 
Del  mismo  causador  esistributo ,     > 

Y  de  Licurgo misaM)  Ja.persona 
La  oliva  vendrá  á  s/er  de$|^  corona* 

.«asT. 
Yo  quedo  de  las  dudas  satisfecho. 
Vos  habéis  sns  misterios  penetrado. 

Lo  que  mandaMfyfiíytn  seBor,  he  he- 
Mi  explicación pedistes^yo labe  dado; 
Mas  no  por  cao  presumió  mi  pecho  , 
Mejor  que  vos  lüberlo  interpretado ; 
Que  aunqueen  hacerlo  osh^ya  obeded- 
A  vuestro  parecer  e^toy  rendido.' [do. 

Si  os  sujetáis  á  mi  como  discre^ ,    *" 
Porque  soy  vuestro  rey.  Severo  amigó, 
Á  vuestro  parecer  yo  me  sujeto ; 
Que  de  vuestra  prudencia  soy  testigo. 
Sin  duda  es  eSe  el  celestial  decreto , 

Y  á  su  precisa  ejecución  me  obligo ; 
Solo  va  reata  áígora  saber  dónde* 
Esa  oliva  de  p«ií4a  tierra  esconde. 


Alguna  vez  h  f^ma ,  y  enriquece 
Tan  estimable  piedra  tu  corona ; 
Pero  mudado  el  nombre ,  le  obscurece 
Villano  traje  la  real  persona ; 
e  graves  causas  ae  piadoso  eelo 
anto  le  ocultanA  su  patrio  suelo. 


t 


Pues  si  con  pbro  nombre  en  traje  rudo 
Su  luz  eclipsa  en  ásperas  montañas»  - 
¿Quién  le  ¿iliaráf 

SEVERO. 

La  humana  industria  pudo 
Vencer  dlflcultades  más  entrañas. 

REV. 

Ya  con  la'vuestra  conseguir  no  dado 
Más  altas  y  dificiles  hazañas. 

.  SEVERO. 

Mi  Ingenio ,  si  gustáis ,  no  di6culta 
Desvanecer.la  nube  que  le  ocoita. 


De  los  servicios  grandes  qu  e.  habéis  ne- 
Sevemaoble ,  á  mi  real-corona ;  [cho. 
Este  será  el  mayor.  ; 

SEVERO. 

•      Enstti^ovecho 
Del  clima  helado  á  la  abrasada  zona 
I^duy  ieoaquisuimposihJe»  que  mi  pb- 

[cho 
No  se  atreva  á  emprender.  Vuestra  per- 

[sona 
Mil  lustros  viva;  que  al  .momento  parto 
Á  obedecer  al  dios  fiel  cielo  cuarto. 

.    BET. 

Partid ,  y  para  gastos  del  camino  . 
Lo  que  queráis  pedid  al  Tesorero. 

SEVERO. 

Júpiter  os  prospere.  {Va$e.) 

rALAim. 

Yolmagtoo 
Que  ha  trazado  esta  ausencia  de  Severo 
En  favor  de  tus  ansias  tu  destino ;     . 
Que  sin  su  amparo  f&cllmente  espero 
Quedasuhiiiagpces.     ,  » 

acT. 

¡Ay,Palante!  . 
Amtdo  esperó ,  y  desespero  amante. 
(Vame,) 


Patio  de  po9t4i  en  asa  ildea.        ' 
ESCENA  n. 

Por  una  parte  TBON,  ir  éemmeeák 
MENGA  ;ppúrei9^  CORIDON ,  con 
unaoUa, 


1 1 


•f ' 


fi 


Tu  laatarb*  reiai^ídsafnieii  i 

Igual  ta^oM  éSl)ifidaa.piaiaMi     'i 


¡Menga!  ¡AhMeD0a¿(i4i?.  ¡Qué  embebí* 
Le  está  escuchando!  Yo  vea      ■  ;lda 
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<  :asado ,  prega  á  Ms^dllos  , 
A  qnien  me  casÓKAia  étte» 
Cuando  os  traigo  la  comida 

Con  tamo  amcr  «ijireimmeni 

Obligar  á  un  doro  mirmol , 
iMe  estiis  vos  haciendo  ofensa ! 
Ea ,  desta  vez  la  abraza. 
Voto  ¿  tal ,  si  no  tuviera 
Embarazadas*  fus  üiailOB. ..) 

TfcCfH. 

No  tiene  el  -mundos  riouezas , 
Si  es  que  tesoros  codiieias , 
Que  á  tu^iiermttsttitftto'tflhe'Ma. 

GORUKNI.  {Ap,) 

El  habla ,  y  ella  le  escacha : 
Concertada  está  la  fiesta. 

TBOlf. 

Dame  los  brazos ,  serrana. 

C0B]IK]ÍN..(4Pf) 

Si  Uega  á  abrazos  ooa  eVa» 
Mi  mujer  caerá  debijo; 
Que  tiene  muy  pooas  fuerzas* 


CUMKmAST^ETWmTDÁN  Hl'lZ  Ufe!  AUHCOW. 


MENGA,  TEON. -Dichos. 

CRUDO  i.* 


Ved  que  Tendrá  mf  aarido¿ 
aoKnoic«(jl]»:) 
}A7,q«elt4dirazal 

TEOlf. 

No  temas. 
coBmoii.^(4|^) 
Mas  i  qué  he  de  quebrar  la  olla , 
Menga ,  si  tanto  me  aprietas? 
Tengo  de  ver  en  qué  Dára. 
La  mano  Tetona ,  viienga 
Lo  sufre :  quiebro  la  oRa.  {La  arroja^) 
Por  Dios ,  que  no  ha  de  comélia. 
Mas  be  de  ver  en  «ué  «para. 
A  su  aposento  la  Ima : 
Ko  piied^parar  «abíen. 

lÉninume  Tem  y  JMfsO 
Ltcon»  Lacón. 

SMERAm. 

UGUMO,  4tf  vüAmm.--MMHUDON^ 

CKIAD08. 

UCUBGO. 
¿QUéVoMáit 
C0R1D01C. 

iFavor!  que  achaques  de  derto 
Me  aihenaíaii  la  cábela. 

ijctraoo. 
Pues  ¿cómo? 

coasoM. 

Ese  pasadero 
A  mi  moler  me  requiebra. 

LlCOaGO. 

81  tá,  que  «rea  su  msñride, 
No  lo  estorbas,  ¿cómo  intentas 
Que  yo  me  encargue  tfe  hiMild  ? 

GOHIDOR. 

To  só.  Lacón,  ana  bestia» 
Y  nó  hacen  caso  de  mi. 

Licmiao. 
T6  eres  su  maridoTIlega; 
Que  siéüdolo,  bastará 
A  estorballo  tu  preaeiicia. 

ooaiivoif. 
^oesireBld  Toe  á  tyvdame. 

UllMltO. 

To  iré  contigo :  DO  temu : 
Que  la  razoo  te  seaMpaBa. 


I 


¥4 

■SRGA.  {Ap,  á  TtftfH.) 

EsteesmWifpMo. 

VBdR. 

{Ap.  éúíenga.  Yo  h%aé 
Que  mi,  «eniQ  le  entk^i^ar) 
DetenQa>se.vniaj»o^ 

CRIADO  1.® 

Están  haciendo  la  cnpnla 
Saca^Mlgariis  posada.: 
^oéétdrbeis. 

CÓRIDON. 

»      1.  .      i^  P«»,hacerla 
Estorbo? 

eaUlfo^f.^ 
<Si. 

ceaieoii. 
Pues  errarse 
QttenHin  contra  Mieñ  laHiuetita.**- 
Mite,  sefior,  de  etíbkétu.. 


VlUanoy^mNirta. 


^Ah  m^jerl 


i 


Estóshwieada 
Está  á  m!  cargo,  y  jfú,$OY 
Qtiiea  hft  deAr  cnenu  délla. 

Echalde  á  palos. 

Goateoff* 

[Queme  echen 
A  palos !.  ¡Qué  tierra  es  esa? 

CRUDO  i.* 
Esto  69  palos. 

{Ap^rfémío.) 

GoaiDOtr. 

lAydemil 
PalOf'OSiiuiy  mala  tierra. 

uGuaeo. 
Tened ;  no  le  maltratéis , 
Tras'haeefle  tanu  ofensa ; 

Sne  no  ea  Justo  castigar 
n  él  meam  culpa  mesma* 

CRUBOit»* 

EsleidOáiioestáiloco. 
Morlt  tío  duda  lieaga. 

GRIABO  I'.* 

No'OoiiooetféTeon 
La  cólera  y  la  fiereía. 

cnAao'ft* 
presto  probará  sus  manes , 
filprosigue  lo  quefiitenta. 

'viefMo. 
iDeqtié tírame  cruel, 
De  québárbarú  se  cuenta 
Qtie  á  los  ^jjos^  del  marido 
fimprebda  cosas  tan  feaá  ? 

TKOH. 

ÍNo  Tasqué  puesto  en  raioo 
ael^vUlatió? 

'  tlétfROO. 

AMfl€iras 
Oprlme^Üaert^  yi^go. 

TBOll. 

Sin  duda^^jarine  lnmtfai# 

UOWDO. 

Yo  lo  que  ee  Jiuti  fiaiendo. 
Paei^iina»t«<aní|i0lo  fMf 


) 


Klteai>«qgisámlgiiite, 
Niiá  mi^grandezn  le  alreni. 

LICURGO. 

Goridon ,  dame  ese  tronco ; 
Que  con  él  verá  esta  sierra 
La  venganza  deste  agravio 
Con  sangre  escrita  en  sus  peiíis. 

{Quítmle  á  Caridm^'émma^ 

MERGA. 

f  Ay  de  mi !  ¿  Oaé^pnade  haaar! 


¡  Boena  la  habéis  hecho ,  Meagí! 
{Yñie  Menga.) 
caiAM  1.* 
Tente»  villano. 

ita^lacti? 
MaUlde. 

GoámoH. 
|ikqia^Ja«VéM(   : 
Acudid  todos ,  mancebos ; 
Que  á  mi  para  lasiienéeaM, 
Desde  que  quebré  la  olla. 
Se  me  SinqQebttéo  tatftimiÉi  < 


¥• 


TELAMÓN  y  ALGimos  vilurm.- 

DlQBDS. 


ti* 


Libra,  ieAor,' tu 

Qve  el  número  ae  ncrecMiia 

Oe  villanos. 

TtOlf. 

Mientras  sobe 
A  caballQ ,  su  violencia 
Bealstld. 


TILLAIIOS. 

^V aeran  los  criados ,  muenü 

,ucintGo. 
No  mueran :  tened ,  amigo^; 
Que  no  es  Justo  que  padeicaa 

Sel-delito  de  su  dMÍio 
Béselft^alpataiKaRa; 
Antes ,  pues  pon  él  sos  vidas 
Gomo  leales  «rri^figaii  • 
Merecen  premio,  y  á  mi 
Me  obligan  á  la  defensa.— 
Id «n paz;  yperqneaoMso 
Los  manéenos  de  esa  aldeSf 
Que  alboroUdiMAMMnrres, 
NI  osian^lda»  nl««ft«toda»» 
0»aoQBKynfte.Danieo. 

{S$$$UMáúé 
• 


BstatiMfl  nasneeomMas 

Tal  pmdencii^  oMmdido, 

Y  en  viPano  talnoblesa. 

<F«#alanGfMML) 

Danieo,esc«éhü  (Jliittf 
Con  disimulo  y  cwilela , 

«ei4i0«ibMt«baa  4le^iilmw 
Del  <|ae  me  hmt^^skmi 
Qne  yoAo  se.iOiPiif«imn, 
Pnrqne  eos  es*  le»  dnnn 
Receloe  de  mi  Tepganza , 

Y  de  mi  intentO'SO^pechas.] 

.Mimo. 
No  folveré»! 


t'i 


QOBIBOIf*. 

Por  Dios ,  tacón ,  gran  paciencia 
Habéis  teni(|Dem«iit«xo*s 
De  las  manos  esta  presa. 

8i  se  escapó  el  ofensor. 
Venganza  faeri^dsrliestia 
Qnmar  It  flana^eaJa  capa^ 

«OMaON» 

Antes  flieraiasiia^ttprcs» , 
Pnes  hacermet^püar  tora^ 
Qve  yo  eo  vengapiBi^.  \o  fuera. 


SSVERe;  4MI  gtihwi  XSLEliO. 

Bn  este  desierto  pndOr, 
Ciudad  de  t>lantas  y  llores^ 
Hoy  todos  ios  labradores» 
Según  he  sido  infurmado « 
Délas  vecinas  aldeas 
Concurren  á  celebrar 
Fiestas ,  <|ne ,  del  luminar 
Kás  claro ,  llaman  febeas* 

TELBHOi 

Tabijanmil  por  ei  nKAte. 

SetERO. 

(ib.  Hoy  gota  buena  ocasión 
Mi  artificiosa  invención , 
Si  es  por  di<^  este  horiionte 
El  depositario  mudo 

Telemo. 

4Qtté  maütef 

Tiende 
EBestedesi^ffi»iig)ii> 
Todas  mis  roerquMaf* 

TILEIO. 

El  juicio  he  de  perdeiu 
¿Que  hayas  dado  en  mott^dtr 
Tu,  <iue  este  reino  regla?? 


Cnande^eonaiga  el  efeto. 
Aprobarás  la  mudsBsa ; 
Y  en  tanto  quf  no  #e  alcanxa» 
Obedece  y  ten  secreto. 
{Hacen  deutro  ruid$  4s  haUe  de 
tlanoi,) 

TELIHO. 

jQué  regocQados  tienen 

aftVÉM>« 
OaBaldHi 
Holoeaostoa  dealegria. 

El  seso  en  hs  ptanttfr tieittiBft. 

sw^o. 
Débenlede^^eayrar 
También  sus  ftesus  A  ilaoo« 

«ELDRK 

Mientras  yo  h  tienda  sao», 
Puedes  tú  vellos  hallar. 


w- 


^ 


LICURGO,  CORB)0»,UDOIW,  BA- 
TO ,  VlLLAlfOS:  Ti  WÍSiOOS  ,  O0tlla»d»  «4 

son  del  viOtno,  ir>tatfaai#i--8ISVB- 
RO,  T  TELEMO,  que  Hende  en  el  teor 
tro  varias  eosas,  como  espadas,  gui- 
tarrai,  libros  y  vestidos,  y  lo  demos 
que  se  nombra  adelante. 

■Ü8IG08.  ^Cantan.). 

Sacrilidíos  soberanos 
han  á  Febo  losserranos. 
Hoy  laohumitáes  ahttae^ 
Celebran  glork»  febea» , 
Dando  al  dios'úue  ha  envía, 
Porunañoseíomdia, 

Y  de  millares  de  flrmios 
Voluntades  per  WUnáoe. 
Por  los  bieneS'fecebidett 
Devotos  ^agradecidos 
Los  serranos,  ¡loy  le  djm 
Sacrijláits  d  TUan. 

UG1JRG0. 

iTá  no  baüast  iQv¡fi  t,ristezat 
Coriddii,latuyáes? 

COtifDOtt. 

Para  menear  los  pies 
Pesa  mucho  la  cabeza.. 
uqoa^Qf 

Al  fin  se  despartió 

'umojei? 

OOBIDOH, 

Si » dende  el  dia 
Que  el  cortesano  qfiep9^... 
Ya  entendéis...  se  me  escondió. 
Pero  tras  eáepesar 
Otro ,  Lacón » muf  mayor 
Me  aflige. 

laqimam 
iYesT 

coa»oii« 
Uniemor. 

ucoacp. 

¿Dequét 

coaiaon* 
Dn  due  la  he  de  hallan 

•LHKAO. 

Hora  ei  ya  de  comensar 
Las  pitias  fiestas  y  Juegos. 
Fuertes.»  valerosos  §nefpé, 
¿Hay  quién  ipé 'apueste  a  loolnir? 

GOMPOK. 

Luchemos  los  d^,  Lidorp* 
UDoao* 

¿  Yo  con  TOS?  Guarda. 
coMoeü. 

¿Temelaf 

IIDORO. 

SI ,  Goridon ;  qae  Uneis 
Tanta  fuerza  como  un  jtoro. 
coaiiKui^ 

Y  si  es  pulla ,  que  no  Taiga. 
¡  Mal  haya  quienme  easo  I 

BATO, 

AcorrerapuestoTo: 

Si  alguno  se  atrev0 ,  ialg.a. 

coamox* 

Sien  se  atreva  hay  ^  ^i  pn^o  • 
rramos  *  Bato ,  los  dos. 

BATO. 

No  9  oon  ?os  no ,  porque  vos 
Gorraréia  como  un  tenado* 


seo 

oonaaoib 
¡Otra  vara!  Mus ;qu¿ tienda 
Es  esta  de  varias  casas? 

SeVBIHK 

BaraUs  son  f  curiosas: 
cpnmoTi. 
¡Quieta  tuviera  mucha  hacienda 
Fa^  comprallast 

TElAMOtN.— Dichos. 

ueoBOOk 
Danteo^ 
En  buen  hora  hayta  venido. 

DANna.('ifi.  éiámiryo.y 

A  tu  ofétasor  he  sagvido  v 
Mas  fué  vano  mi  át^&iK 
Recatáronse  de  mi 
De  suerte ,  que  en  tres  jai;na4M» 
Ni  en  caminos  ni  posad^iis 
Nombrarle  jamas  oÍ. 
Volverme  al  T^  me  mandó } 
Pero  ya  que  su  recato 
Me  oéttHo  el  nombre ,  un  retrato 
De  una  dama  peraiilié 
Su  descuido  i  mi  deseo 
Guardarte ,  que  puede  ser 
Que  contieo  venga  á  hacer 
Lo  que  el  hilo  con  Teseo. 
Por  dicha  sevA  Instrumento 
Para  salir  desiadnda. 

LICDaOO. 

Con  el  tiempo  y  con  su  ayuda 
Espero  lograr  mt  intento. 
PagMáffe  H  bofetón 
Aquella  mano  atrevida ; 

?ue  el  cielo  me  dará  vida , 
mi  cuidado  qcasiQi^. 

(Q0ailH>9« 

En  mi  vida  me  agradó 
Cosa  comceste  vestido... 
Mas  si  Menga  se  me  ha  ido» 
¿Para  qué  le  quiero  yo? 

'  BATO. 

A  uñ  manso  daile  podrá 
Esta  esquila  presunciop. 

vmoBo. 
Compradla  vos ,  Coridoii. 

oeamoK. 
;  Otra  vara !]Btieno  va! 
{VanseBttte,  Lidoro  y  Corídon.) 

Saeri/leios  soberanos 
Dan  d  Febo  loeserranes. 
(  Vanee  los  viñaneey  los  mancos. ) 


BMBMqL 

LICURGO,  SEVERO,  TELEMO,  Tfl- 
lAMON. 

uquroo. 

Agora  quiero  llegarme» 

Que  está  solo  émerc^djeri 

Que  espada  habré  menester. 

Pues  que  trato  de  vengarme.         ^^ 

fnuAiioii. 

Compra  tamMen  para  mf . 

U(9IBC0. 

Viejo  honrado^  j^  ^larp  Bebo 
Os  guarde* 

TAvos^Boan^ebo. 
i  A  qué  08  inclin|uaaq^i  ? 
AliOcompfa4« 
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LICURGO.  (Toma una opaday  tiéntala.) 

Eso  quiero. 
Paréceme  que  esi^  espada 
Está  bien  aderezada , 
Y  mal  templado  el  acero. 

8ETER0. 

Pues  Ted  esta ,  que  al  dios  Harte 
Adornar  pudiera  el  lado. 

(  Toma  Licurgo  otra  y  tiéntala.) 
Liconoo. 
Pudiera ,  i  DO  estar  pasado. 

SEVERO. 

(Ap,  No  sois  bisofio  en' el  arte.) 
I  No  08  contentará  ninguna  ? 

LiGimoo.  • 
Con  todo « pienso  comprar 
Estas  dos.  ¿Qué  os  he  4e  dar? 

SEVERO. 

Costares  ha  cada  una 
Seis  monedas. 

LICURGO. 

Porque  veo 
Que  os  pusistes  en  razón , 
(Dale  dinero4,y  Uu  e»pada%i  TéUmon,) 
No  os  replico.  Tá  al  mesón 
Las  lleva  al  punto,  Danteo. 

ÍAp,  á  él.  Escóndelas  :  nadie  vea 
«a  prevención  hasta  ver 
Elefeto. 

iTBLAMOn.  (ip.) 
Asi  ha  de  hacer 
El  quevengarsedesea.  (YaM,) 

ESCENA  X 

LICURGO,  SEVERO,  TELEMO. 


COMEDIAS  DE  DON  XÜAN  RüIZ  DE  ALARCON. 


8EVBR0. 

Ved  8i  queréis  otra  coaa: 

(Licurgo  mxraiibroi,) 

LICURGO. 

Estos  libros  ¿de  quién  son? 

' SEVERO. 

Las  leyes  con  que  Solón 
A  Atenas  hizo  dichosa. 
Son  estas. 

*  LICURGO. 

A  no  haber  i\d,o 
£1  reino  conél  ingrato 
En  favor  de  PisíAtrato  ^ 
Ambicioso  y  presumido^    * 
Fuera  má8  dichosa  Atenas. 

• 

SEVERO» 

£1  fdé ,  sin  ajeno  agravio» 
£1  legislador  más  sabio., 

LIGQRGOw     . 

Ligeramente  condenas 

Los  demás  ,'y  é&impnideicia. 

SEVERO. 

(Áp.  Parece  que  lo  ha  sentido.) 
Pues  decid ,  ¿quién  le  ha  podiao 
Hacer  jamas  competencia  ? 

8ue  Licurgo  puede  ser 
strella  en  comparación 
Del  claro  sol  de  Solón. 

LICURGO. 

ÍAp.  I  Qué  arrojado  mercader! ) 
fas  sabréis  de  mercancías 
Que  de  leyes. 

SEVERO. 

Imprudente 
Fuera  en  fundar  solamente' 
£u  mi  opinión  mis  porfías., 
A  muchos  sabios  he  oido 
Asentar  esto  por  llano:  ' 

Y  dicen  más :  que  tirai^o 


.  ) 


Licurgo  á  su  patria  ha  sido 
En  las  leyes  que  le  dio  : 
Los  efetos  lo  probaron , 
Pues  apenas  las  juraron, 
Guando  de  su  petria  huyó. 
Porque  po  le  compelieran 
A  derogallas,  j  es  cierto 
Que  no  se  hubiera  encubierto 
Si  justas  sus  leyes  fueran. 

LICURGO. 

Quien  tal  piensa  se  ha  engajiado. 
{Ap,  A  cólera  me  ha  movido.) 

SEVERO. 

(Ap.  \  El  color  habéis  perdido  I 
¡La ira  os  ha  demudado 
Cuando  ii^urias  escucháis 
De  Licurgo ,  y  con  pasión 
Natural  inclinación 
A  letras  jr  armius  mostráis! 
Hallé  á  Licui^go ,  vencí , 

I  Logré  mi  intención ;  que  mal 
Puede  la  sangre  real 
No  dar  resplandor  de  9i, 
Ya  el  encubrirme  es  en  vano.) 
I  Conocéis  esta  medalla  ? 

(Muéstrale  Ja  del  pecho.) 
14CURG0, 
Conocella  y  respetalla 
Por  su  dueño  soberano 
Es  fuerza ,  y  á  vos  por  ella. 

SEVERO. 

Puesto  que  debéis  saber 
Que  es  ley  el  obedecer 
A  quien  mereció  traeUa, 
Venid  al  punto  conmigo.  * 

LICURGO. 

¿Dónde me  queréis  Uevir? 

El  roy  de  Crota  á  llamar 
Os  envia ,  su  orden  sigo. 

LICURGO.  Á 

Ap.  Dioses,  isi  me  ha  conocido? 

2)1  viejo  es  tlusesgiiiego : 
La  propria  pasión  el  fut^go 
Descubrió ,  y  haber  caido 
No  es  mucho  en  descuido  tal; 
Que  ¿  quién  prevem'r  ptídiera 
Tal  cautela?  Quién  creyera  ' 
Que  en  el  gfosero  sayal 
viniera  encubierto  asi  •..  , 

El  engaño  cortesano? 
El  resistir  es  en  vano ; 
Mas  tf  egaré ,  pues  de  ini     . 
No  tiene  ciertos  indicios.)         ' 
¿Qué  puede  querer ,  señor, 
El  Rey  á  wrvil  labrador? 

SEVERO. 

Secretos  son  los  jñicios 
Délos  reyes :  vos  callad 
Y  obedeced. 

LICURGO. 

Justa  ley 
Es  la  voluntad  del  Rey. 
Ya  le  obedezco ;  guiad. 

TELEMO.  {Ap.  d  Severo,) 

¿Esto  solo  ha  pretendido 

Tu  disfraz?  *  '    ' 

SEVERO.  (Ap.  d  Telemo.} 

S^,  hasta  que  esté'  . 
En  la  corte,  encubriré 
El  haberle  conocido. 

(fanse.l 


^ 


Sala  ed  east  de  Dim. 


i 
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I  DIANA,  ITARGELA. 

■ÁRCELA» 

A  la  mitad- ha  llegado 
De  su  curso  teowtfoso 
La  noche  negn :  al  reposo 
Rinde ,  Diana,  el  caidado. 

DIARA. 

Hasta  que  venga  mi  hermano 
Polidoro ,  estando  ausente 
Mi  padre ,  no  es  conveniente 
Entregarme  al  sueño  vano. 

■ÁRCELA. 

El  Rey  le  llamó  ,.y  ^  «éb  . 
Que  las  cosas  de  palacio, 
Comoson  graves ,  deanm^' 
Mueven  los  pesados  piés. 

mAitA; 

Eso  mismo  es ,  mi  Marcela, 
Despertador  del  cuidado: 

8ue  á  mi  pecho  enamoraao 
ualquier  novedad  desvela. 
Como  por  el  Rey ,  amiga , 
Me  abrasa  el  amor  tirano. 
Haber  llamado  á  mi  hermaao 
A  mil  discursos  me  obliga : 
Y  asi,  mientras  temo  y  dudo 
Entro  esperanza  7  deseo^ 
No  verás  que  deMorfeo 
Me  entregue  al  silencio  mudo. 

GRINEO.— Dichas, 


GHono. 

Palante ,  señoraml»» .       "  ^ 
Te  quiero  hablar. 

DUNA. 

<4Qiiié&? 

Paitfte 
Cierto  recado  imporfante 
Dice  que  eon  él  te  envia 
Tu  hermano;  ¿Ainrlréle?' 

PUkltA. 

Agalrdá^ 
Que  estando  mi  padre  ausente 
Y  mis  hermanos ,  decente 
No  será. 

'VARCEL4. 

¿Qué  te  acobarda? 

,  DIANA. 

Mi  justo  rocató. 


£8  vano;* 

Que  salvoconduto  tíene 
El  mensajero  que  viene 
Con  licencia  de  tu  hermasíL ,  . 

Bien  dices.  Abrirle  puedes. 
(Yau  CrsMtf.) 

■ABOELA. 

A  la  mujer  que  es  honrada , 
No  la  tienen  tan  guardada 
Inexpugnables  paredes 
Como  su  proprio  valor. 
Viviendo  tú  como  debes. 
Nunca  de  escrúpulos  leves 
Temas  ofensa  en  tu  honor. 


i 
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NA^MARCfilJL 

Maeoi^iapriinaestá,       ,;.| 

Wm  tm  didia  k»lift  difliNMito. 

Kfcf  •  - '  ' ' 

MlalHiiuu* 


mnr»    • 

OoiflD  de  Untlioe  det^ijaf 
Diiefio  léMeie  lliiiiir , 

TfeUeK^ácoroQar      

Delotrijotdeli|sciiQf«^      .  .   . 

xQaién ,  Piltnte ,  cfpénrii 

FALAim. 

U  obedientta  de  mi  ^. 

SBTa 

81  hay  odpi  tqvi,  toda  68  mia. 

RieB,  recelando  mi  dalio , 
Resistió  Éil  corazón : 
Tü ,  prima ,  lüñté  ocasión: 

HAacaiA. 
iQaiéD  pretlBiera  eate  engaio  t 
ntr. 

iQoé  es  eetoT  ¿En  qué  demasfu 
Se  ftindan  estas  qoereflas? 
lUra  ^Diana ,  que  dellas 
Van  ya  nadeboo  las  mias. 
Gnando  yo,  tan  satisfecho^ 
Tan  firme  y  tan  confiado 
Mamor  qne  me  has  mostrado 
Con  ravores  que  me  has  hedió » 
Me  destelo  en  fiíbricar 
Engaños  y  fingimientos , 
Con  qne  a  nneitMW  ^ensamiéntee' 
No  fanpida  el  tiempe  y  lugar 
Tn  hermano .  á  quien  descnidado 
En  mi  ante<;a«ttra  tengp^ 
Mientras  yo,  mi  gloria,  vengo 
Tan  secreto  y  recatado 
A  gozar  de  la  ocasión 
Qne  yo  estimo  y  t6  deseaéi 
Sino  es  qne  mudable  seas , 

0  fingida  tnafidoá; 

¡Te  afliges,  rilen  y  alteras, 

1  con  desden  tan  extrafio    

Te  ofendes  del  misinos  engafio 
Qne  pensé  qttAngndod^kas! 

BfAlfA. 

Supremo  rey ;  no  te  lespanle 
En  mi  recato  este  efelo; 
Qne  bien  cabe  en  na^ngeta . 
Ser  honrada  y  ser  amante.    , 
Lo  qne  no  puede  caber , 
Segnn  natural  razoñ , 
En  nn  mismo  corazón  9 
Es  d  amar  y  ofender. 
T4 ,  paes  con  exceso  ignal 
Procuras  mi  deshonor, 
O  no  me  tienes  amor, 
Y  siendo  asi,  me  esti  mal 
Arriesgar  por  ti  mi  fiuna ; 

0  si  tn  pecho  es  fiel,      : : 
Ik)s  eootrariosmifo  en  él ; 

Qne  á  nn  tiempo  me  ofende  y  ama 

1  si  es  asi,  no  te  espante  9    . 
SlolénderyámarenÜ 


V" 


8t  dOlEflÓ  ¿Bf  Íi&  Síítl^LXS. 

I  Caben ,  qne  quepan  en  mi 
Ser  honrada  y  ser  amante» 

nif • 
En  fenirteá  ver.  no  creo 
Que  te  otado;  antes  nensabn» 
Sefiora ,  qne  te  oltUgana; 
Que  si  el  amores  deseo 
De  gozarse ,  y  mis  deap^on 
Dices  que  adora  tu  amor»   . 
iNo  es  tu  lisoi^a  mayor 
£1  presoitarme  á  tus  cjoef 

MANA. 

No  es  Usoi4a,  si  con  dafio 
De  mi  honor  y  fhma  ha  sido ; 

Y  prueba  el  haber  venido 
A  verme  con  MI  engate^ 
Que  mi  ofensa  conocías; 

8ue  es  muy  daro  que  nogueras 
e  cautda  si  pensaras 
Que  en  ello  gusto  me  hadas. 

aiV. 
No  eonóluye  esa'razoü. 
La  m^ier  de  amor  más  déga 
Quiere  parecer  que  llega 
Forzada  4  lá  e{ecndon : 

Y  asi  yo  ,'que  el  tuyo  creo , 
Por  servirte  te  he  engañado. 
Pues  con  eso  he  dlscnlj^do 

Y  enmplido  tu  deseo. 
Si  amarmejuran  tus  labios, 

Y  si  has  visto  mis  finesas , 
iPorqné  eavanae  sntUesns 
Fundas  iijustos^gcnfioal 
De  livianos  devaneos 
No  nazcan  neeáas  venganaae; 
Logremos  las  esperanzas 
De  tan  ardientes  deseos. 
Dame  esos  braios«.«    . 


S7I 


BUHA. 

Advierte... 
asT. 
Que  la  ocasión  vuela  y  pasa» 

Qoeeres..* 

BEt* 

Quien  por  ti  se  abrasa. 


Quesox 


••• 


niAMA* 


ncY. 


•í 


^ 


Onien  me  da  la  muerte. 
Ucenda  &  todo  me  han  dadov 
Pues  que  tu  amor  me  declaras ; 

Y  d  tú  honesta  reparas ,         , 
Yo  resuelvo  confiado.  '  '' ' 

Y  oon  justa  causa  emprendo 
El  fin  que  el  amor  desea ,    ' 
Pues  aunque  airada  te  vea , 
No  he  de  pensar  que  te  ofendo. 

MARÁ.. 

^ .  Resuelto  está :  ¿qué  he  de  hacert 

lene  ocasión ,  tiene  amor... 
Mas  para  guardarmi  honor. 
La  indnstria  me  ha  de  valer.) 
iQué  importa  que  fiqja  enefos 

Y  recatos  de  mi  Cima , 
Cuando  de  mi  amor  la  llama 
Brotando  está  por  los  ojo»? 
Ciega  de  amánteme  veo; 
Qne  la  m^er  que  ha  llegado 
A  declarar  su  cuidado , 
Rendida  está  á  su  deseo. 
Vencido  está  ya  d  honor. 
Postrada  la  honestidad : 
Perdone  esta  lüiertaid 

Mi  obligadon  á  mi  amor. 
Mas  esta  resolución 
Que  á  tal  etceso  me  mueve. 
Puesto  que  d  honor  se  atreve  I 


No  avencdre  la  opiíiieii. 
Dispongámoslo  de  modo 
Que  mis  criados ,  aefior , 
No  entiendan  mi  deshonor » 
Porque  no  se  pierda  todo. 
Oye,  Marcela :  la  casa 
Con  tal  recato'y  cuidado 
Dispon ,  que  ningún  criado 
Pueda  entender  To  que  pasa. 

UAaCtl.A. 

Fiariopuedesdeml. 


(Van.) 


BL  BBT,  mANA,  PALANTB. 

MAXA. 

T6  permite  que  un  momento 
Prevenga  en  este  aposento 
Albergue  digno  de  ti , 

Y  que  asegure  el  secreto ; 
Porque  en  ¿i  estar  podría 
Alguna  criada  mia , 

Que  deste  amoroso  eféto 
ParieroHestigosea, 

Y  la  quie^  retirar. 


Nunca  pretende  Infiunar 
Quien  como  nol>le  desea. 
Mas  abrevia;  que  es  eterno 
Un  punto  sin  tu  presenda. 

nuiíA. 
Los  instantes  de  tu  ausenda 
Tmeoó  yo  á  dglos  de  infierno.  {Van.) 

,  VALAim. 

Mil  Teces  didioao  amante 
Quien  tal  bien  Ueg6  á  aleaniar. 

nsT. 
Ya ,  ya  me  puedesllamar 
Didioso,  ya  rey ,  Palante. 

C8GÉIIAXV. 

MARCELA.-EL  REY ,  PALANTE. . 

■ARCXLA. 

La  gente  está  nomo  pudo 
Pintarte  vuestro  deseo ; 
Que  en  las  anuas  del  Leteo 
La  baña  el  suencio  mudo. 

lAy Marcela  amiga !  piensa 
Que  mi  agradeddo  pecho , 
Deste  gusto  que  me  has  hecho 
No  halla  Justa  recompensa. 

B8CEIIAXVI, 

DIANA ,  eoñ  una  espada  demuda,-' 
Dichos. 

nuiíA. 
Escúchame,  Rey ,  primero 
Qne  des  un  paso  adelante. 
Si  no  quieees  que  el  camino 
Te  Impida  un  mar  de  mi  sangre 
{Poue  la  guamieum  déla  eepada  en  el 
$ueh,  y  la  punía  alpeahe.) 

acT. 
¿Qué  es  esto?  M ,  ya  te  esciidio. 

ÜIARA. 

Del  soberano  linaje 
Ya  de  dioses,  ya  oe  reyes. 
Se  originó  el  de  mi  padre : 
Destó  no  hay  por  qué  te  traiga 
Testimonios ,  tú  lo  sabes ; 
iQnelaestiníkadonloprtteba   ' 
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Con  que  siempre  le  grataste. 
GomníütedetUéi^i^'  ~"^" 
Le  hiciste :  pieckftb  esmalte 
De  su  pecho ,  heróic^  iiisigma 
Qae  gozaD  ¿i9)os  los  ipníñi&s. 
Hoy  la  plata  de  sos  <ji^ 

8ae  te  obedecen  Mes ; ' 
elorodestacorMuí'  " 
Ornara  el  sagrado  eoMste, 
Si  diesen  p«ertd«ft  sti'éecfa^, 
Guando  eras  p^^giKlMi^fiuite» 
A  tirapas  ambiciones        >  .1,     '  ,   - 
Sus  inrencibles  lealtades. 
T  no  solo  huY^ja&^MttL 
A  las  insignias  relies , 

Tan  a  costa  de  sá  sangre, 

Y  con  tal  valor,  qae  en  Grecia 
No  hay  región  que  nffpagase. 
Mares  de  Purpura  hütelft  ^ 
A  sus  líquidos  coráM.  '  ' 

Si  de  su  valor  te  olviaas , 
Esos  despojos  d^  Marte ,' 

Aunque  mudos .  lo-pn^onen,        '  ^ 

Y  aunque  eneiOTgds,  to^fábéft; 
IMgalo  este  blaiico-iceró , 

8ue  en  mil  batallasbimpales 
fué  de  Júpiter  s«y« 
O  fué  de  la  moMie  alfnfje. 

Y  si  estas  meonwja^  pféndes:^ 

Y  quieren  tua  cegnedadea 
Que  sus  pasadaayitAriaa  . 
Presentes  premi(^  oo  alcancen , 
Digalo  agora  su  áus^npia^ 
Pues  por  servirte,  v  por  <rarle  . 
Pazátureino.yéúmpfir^ -^^  ' 
Los  decretos  oáesüMs, 
Partió  á  busear  á  Lioni||* , 

Sin  que  aalorlMii  sr  vi^e 
De  su  senectud  proiya 
Caducas  debiJüdádes.  • 

Y  cuando  á  su  casa  ilnstire 

Deben  por  hazañas  tar^      '  '  ^ 

Cercar  muraüas  de  acero* 
Cerrar  puertas  de  diamante; 
¡Ingrato  tti  las  ofendes, 
Tirano  tú  las  font  bates , 
Injusto  tú  las  quebrantas , 
Engañoso  tú  laá  .Vh^e^f 

Y  bárbarameni'e  opuesto  ' 
A  las  leyes  naturales, 
Debiéndole  tú  ei  tionor. 
El  suyo  quieres  quitarle f 
¿Ou«^  troglodita  inhumano, 
Scíta  cruel  ,.duro  alarbe» 
Qué  bruto  habita  los  ye^rmós. 
Qué  íier^  los  montes  pace, 
Que  ingratosal  beneficio. 
A  quien  les  obliga  agravien, 
A  quien  les ideüeode  ofendan, 

Y  á  quien  les  da  vida  mafeti? 
Si  eres  rey,  guarda  justicia, 
Si  eres  hombre,  no  quebrantes 
De  la  razón  imperiosa' 
El  )K>deroso  dictám.^n. 
Si  con  amor  te  disculpa s« 
No  fuera  exceso  más  grave 
Darme  la  mano  de  esposo 
Que  hacer  Injuria  á  mi  padre. 

Y  si  abrasado  reservas 
Libertad  para  enfrenarte, 

Y  no  ser  mi  esposo ,  siendo 
Conformes  las  caüdades; 
También  la  tendrás ,  M  <nMm9 
Ser  justo ,  para  forzarte 
A  no  atrepellar  ingrato 
Obligaciones  tan  grandes. 
Que  yo  no  te  adoro  menos , 

Y  aunque  es  la  mujer  más  frágil 
Opongo  el  freno  de  honrada 
A  las  espuelas  de  amante : 


COMEDÍS,  |^f^;«4l9if (j|«  M  iyyuícoN. 

EsteneertiB^illpíi 


i'f  > 


Yaslyórevf 

Y  sin  que 
Que  de  tus 
Besa  las  extrémii 
A  tu  palacio  «e  tadiTe ;' 
O  veráa  qÉ»al  mlsdio  iMttme' 

gueparaacejmlvté'i!»!      '^ 
n  movimiento  sei&ales, 
Sobre  esU'VilMida  ne  arrojo , 

Y  que  á  reoelylite  sale       <'  •' 
Mi  vida ,  y  quesamifloo 

A  mi  honesadailml  sangre ; 
Que  demplo  soy  de  iwitronas, 
Que  do^  á  mi  htoiu)^  <smJáti|f|, 
A  las  histojri^is  Q^  mmbre, 

Y  á  mi  fiíiiía  ^f^fy^^pa^cis. 

¡Granvilorl 

íalautb.  (itp.) 
iqr^pfprt^eff^t 

Mp.  ¡  Determinación  QoMI^Di 
Diana  herpoaa... 

Notiieiie^ 
Que  oersuadlrm^ :  ai^s^tarto  ■ 
Solo  ha  de#er  \^  i^^p^e^,  . 
Si  DO  quicm  qu^  nue  bquiUl 

UT. 

¡Pluguiera^  los  diosea  santoi 
Que  pudieran  quabrantane 
Los  pactos  ose  co»  Atenas 
HizolapazihviéMIeBl  ' 
No  debes  tú  de  ignorar 
Que  cuando  «a  Megos  Marciales 
Creta  y  Atenas  araaa , 
Fué  condición  de  laé  paces 
Que  con  reciproca»  sueltes 
Ltemamente  se  (¡^sen, 
Entre  si  «fe  los  dos  reinos 
Los  reyes  y  los  infantes. 
Conspiraran  contra  ihi 
Mis  gentessl  despertase , 
Quebrantando  e^jios/^Qnciertos, 
Nuevos  incendios  de  Marte« 
Perdiera  el  reino  j,  4^i . 

Ytúámi;firtómo)r^flfijes, 
La  mayor  gloria  me  quitan 
Que  el  dios  de  amor  puede  darme . 

DIAICA. 

Pues  si  4  tu  razon'de  esisjdo 
Atiendes  tA ,  no  te  espantes 
De  que  yo  atienda  á  la  mía. 

BBT. 

Si,pero..« 

Tentie.nopfis^s 
Adelante ,  6  me  doy  n^i^ert/?» 


.v«i; 


Ya  vuelvo  atrás :  no  derrames 
De  esa  caja  de  Cfj$ti^ 
Los  animados  grana4^8. 
¡  Ah  enemigft  de  tiiiiiísmaJl 
¿Tanto  ppeden  tus  evueldades! 
¿Más  que  darme  vida  á  mi » 
Quieres ,  ingrau ,  matarle  ? 
¿  Con  tu  muerte  me  amenazas? 
¡Ah ,  inhumana ,  qué  bien  sabes 
Que  de  mi  amor  no  pudiera 
Otro  que  qü  amor  guandartel 
Amor  con  amor  pelea : 
¿Quién  vio  mas  esiirecbo  lance? 
Uno  me  man|i^  que  vivas  ^ 
Y  otro  muere  pqr  gósarte, 

MAIU* 

El  segundo  es^mposible 
Que  su  pretensión  alcance; 
Ydarefótoail^Hinérd    * 


T^iiy  deMf  H)«6mi^  hsoer« 
Perder  la  od3iéíí|MÍu«d,  (k^  i{ 
No  esperando  que  otra  ofrcaca 
El  cabelfo;'«»MyN>  W^ 

PALARTS.'  (Ifr.  S/I^.) 

Pues  goá  déUi ,  viioiéiM'v 
Que  por  más  ^e  teataitefcs 
Con  su  muerte ,  \%  ffecute. 

miT.(Áp.dPstaAi;> 

iQue  arriesgue  ifté'persñadei 
Lo  que  perudomm  iélt¿ 
No  es  posible  remediarse?'' 
I  Temerlo  no  es  dcsnrio. 
Pues  la  ves  resiielu,f  ;wss 
Queimojerde^iiumar  '  ' 
Qualquier  imppsíMeesiidlt 

PALAMn.  (hp.  el  j|0^i> 

Pues  encomiéaUo  ti  deká^ 
Rey  eres :  no  hanr  dr filtarle 
Atapoder0iQa«íQ|Ms. 

SET.  (4|i.  ilFifeasa) 
Eso  es  forzoso.  ' 

ni^A. 

.liiaéhaessf. 
Resuélvete  ya :  resuelve 
O  el  partirte  ^fl'^l^e^ 

VeQdste,ingn|a,v(WGte|. 
Vive,  y  logra  tus  craeldiülqi; 
Mas  no  espeijas  olJ^  i;ez 
Que  tus  favores  nie  en^ñeo. 
Ya  no  soy  tuyo ,  Üianat 
Ya  ni  i&e  BOBlljMflrni  dmses 
Con  papeles  y  recados ; 
Quesidej^mMlf^vi^dlM 
Se  conocen  en  to^jkjr. 
Tu  falsedad  declaraste, 
Pues  á  todo  lo  qiie  dice|. 
Contradice  loque hace^ 
Y  pues  náufíbgo  mi  vam 
Del  mar  de  tu  engaño  ¿iie. 
Le  daráii  presto  otros  brsw 
Dulce  puerto' en  qi^é  descivKi^ 


Eso  00 :  detente,  ^espera; 
Que  es  eso  taffi^iemmtinMb 

BBT. 

Porque  te  quiero  te  matas, 
\  Y  te  mado  con  mudarASi ' 

'niAKA. 

Gomo  honrada  te  resisto, 
Y  te  celo  ooiño  amant^ 

UKT. 

¿Luego  quieres  que  t*  tepgs 
Firme  amor? 

MAKA, 

:   «OqueaeoMies* 
iu^« 
¿Sin  deseo-ldesperanasT 

*    MAKA. 

Solo  quiere  que  le  cliardes 
Decoro  á  Búlioiiesadad. 

'     RET. 

¿Cómo  puede  amor  gnsrdarif? 
¿Permites  la  causa ,  y  xAíSffi 
Sus  efetos  najLurales?  " 

MAKA, 

Eso  quiero  que  te  dejbe 
La  estimacioft  4é  flus  pavtsi. 

RKf« 

Portentos  pides. 

SIAICA. 

Amor 
Es  dios,  y  müa^  |ac^. 


BL  DUEÑO  DE  LAS  ESTRELLAS. 


«f3 


llBt. 

Hacerlos  quiero  por  ti ; 
Que  tú»  hooestis  cmeldades , 
Aunque  me  ofenden ,  me  obligan. 

DIANA. 

¡Eao  d  qae  es  obligarme! 

BET. 

Toyo  seré  eternamente. 
Sin  que  los  limites  |)ase 
De  tu  honestidad  mi  amor. 

DIANA. 

En  mi  y/eri»  un  diamante. 

íet. 

Goárdente,  mi  bien ,  los  dioses-C Va««.) 

DIANA. 

Los  dioses,  mi  bien,  te  giiaTden.(FM^.) 

PALANTE. 


:  Válflate  Dios  por  mtjer. 
Tan  nonrada  como  amante! 


(VOH.) 


■ÁRCELA. 


¡Válgate  Dios  por  galán , 

Tannrme  como  cobarde !         (Faie.) 


ACTO  SEGUNDO. 

Sila  ea  él  paítelo  del  Rey. 
ESCENA  PRIMERA* 

EL  REY,  PALANTE;  detpuei, 
SEVERO. 

PALANTB. 

Ta para Ter  i  Diana, 
Con  sn  portero  Críneo 
He  dispuesto  tu  deseo. 

RET. 

No  bay  ya  resistencia  humana 
Contra  tanto  amor,  Palante. 

PALAKTE. 

El  es  mucho  aventurar. 

RET. 

Más  quiere ,  amigo ,  alcanzar 
Que  vivir  un  ciego  amante. 
Ysi  con  ella  me  veo, 
Yo  lo  trazaré  de  suerte, 
Que  amenazas  de  su  muerte 
No  me  impidan  mi  deseo. 

{Sale  Severo,) 

SEVERO. 

Ya,  poderoso  señor, 
Los  testigos  que  he  buscado 
De  Esparta ,  han  certiOcado 
Ser  Licurgo  el  labrador, 

Y  él  viene  ya  convencido 
Ata  presencia  real. 

REY. 

Severo ,  ¿  servido  igaal 
Siempre  os  seré  agradecido. 
A  recebirle  conmigo 
Salid  todos. 

SEVERO. 

¿Tanto  honor 
Qoieres  hacerle,  señor? 

RET. 

Por  muchas  veces  me  obligo 
A  Igualarle  á  mi  persona. 
Sangre  real  como  yo 
Tiene ;  en  Esparta  gozó , 
Si  yo  en  Greta ,  la  corona ; 

Y  aunque  un  hombre  humilde  fuera » 
For  si  mismo  lo  merece ; 

Porque  de  razón  carece 
Quien  á  un  sabio  no  venoa. 
A. 


ESCENA^n. 

LICURGO ,  de  galán ,  t  DANTEO  , 
gaUm  tamHen.  —Dichos. 

UGURGO. 

Vuestra  mi^estad  me  dé» 
Señor,  su  mano  real. 

RET. 

Como  amigo  y  como  igual, 
Gran  Licurgo ,  os  la  daré. 
Tomad  asiento. 

LICURGO. 

Yo  os  pido 
Que  advirtáis  que  es  exceder 
Honrarme  tanto ,  si  á  ser 
Vasallo  vuestro  he  venido. 

RET. 

En  vos ,  Licurgo ,  hasta  aqui 
Miro  un  huésped ,  cuya  mano 
Poseyó  el  cetro  espartano : 
Con  razón  os  trato  asi. 
Quando  merezca  la  mia 
Que  á  besarla  os  humilléis 
Por  vasallo ,  lo  seréis , 

Y  mudaré  cortesía , 
Aunque  no  la  estimación. 

(Asténtofue.) 

UCURGO. 

En  tan  verde  adolecencia 
Vuestra  madura  prudencia 
Excede  á  la  admiración. 

RET. 

Ya  os  habrá  dicho  Severo 

La  ocasión  que  me  ha  obligado 

A  buscaros. 

LICURGO. 

Informado 
De  todo  estoy. 

RET. 

Pues  yo  espero 
Que  advlrtiendo  que  es  de  Apolo 
Voluntad ,  la  cumpliréis, 

Y  en  vuestros  hombros  tendréis 
El  gobierno  deste  polo. 
Suponiendo  que  los  dos 
Seremos  una  persona : 

En  mi  ha  de  estar  la  corona, 
Pero  mi  poder  en  vos. 
Conmigo  habéis  de  asistir. 
Leyes  habéis  de  poner: 
Yola  pluma  he  de  mover, 
Vos  la  mano  al  escribir. 
Asi  cumpliré  el  decreto 
De  Apolo ,  y  mi  reino  en  mi 
Tendrá  un  rey  justo ;  y  asi 
Erraré  como  discreto , 
Pues  es  forzoso  afirmar 

gue  es  acto  menos  errado 
rrar  siendo  aconsejado, 
Que  no  siéndolo  acertar. 

ucuilítso. 

Señor,  aunque  oÍ>edecero8 
Es  fuerza .  ya  por  el  dios 
Que  lo  ordena,  ya  por  vos, 
Que  sois  rey ,  el  proponeros 
Es  forzoso  las  urgentes 
Dificultades  que  veo 
Opuestas  á  ese  deseo. 
Con  graves  inconvenientes 
Que  resultan. 

RET. 

Ya  tardáis 
En  proponerlas :  decid  ; 
Que  saberlas  quiero. 

*  LICURGO. 

Oid, 
Pues  que  licencia  me  dais. 
Después  que  la  parca  airada 


Quitó  en  sus  lustros  primeros 
A  Polidéctes ,  mi  padre, 
de  De  la  fuerte  mano  el  cetro 
De  la  que  hoy  se  llama  Esparta, 
Lacedemonia  otro  tiempo , 
Reino  que  en  sus  territoriof 
Incluye  el  Peloponeso, 
Mi  hermano  mayor  Eunomo 
Sucedió,  como  en  el  reino. 
En  la  desdicha  también 
De  perderle  en  años  tiernos. 
Yo ,  ignorando  que  en  su  esposa 
Dejase  oculto  heredero , 
De  su  corona  real 
Presté  el  oro  á  mis  cabellos ; 
Mas  dentro  de  pocos  meses 
El  postumo  infante  el  cielo 
Al  mundo  dio ,  y  yo  leal 
Á  su  cabeza  el  imperio. 
Fui  legitimo  tutor 
Del  Rey  mi  sobrino ,  haciendo 
Leyes ,  destruyendo  abusos  , 
Dando  castigos  y  premios; ' 
Mas  como  el  ardiente  potro 
Huye  el  no  gustado  Areno  , 
O  como  sacude  el  yugo 
El  no  domado  becerro , 
Los  vasallos,  que  tenían 
Antes  más  libres  los  cuellos. 
Comenzaron  á  sentir 
De  la  rectitud  el  peso : 
Pero  yo,  que  prevenido 

Y  cauto ,  conocí  en  ellos 
Impulsos  de  conspirar 

Y  privarme  del  gobierno, 
Ca>b  ánimo  de  poder 
Derogar  mis  justos  fueros , 
Volviendo  á  su  libertad , 
Pedí  á  un  engaño  el  remedio; 

Y  fingiendo  que  en  un  caso 
De  grande  importancia  ai  reino. 
Iba  á  Pitia  á  consultar 
El  oráculo  de  Febo, 
Les  pedí  que  me  jurasen 
Guardar  mis  justos  decretos 
Hasta  que  al  suelo  di*  Esparta 
Volviese  del  sacro  tempío ; 
Que  cotonees  les  prometía 
Hacer  estatutos  nuevos , 

Y  moderar  á  su  gusto 
Los  rigurosos  derechos. 
Ellos ,  que  la  brevedad 
Consideraron  del  tiempo 

Y  del  caso  á  que  partía , 
Juzgaron  grande  el  provecho* 
Fácilmente  persuadidos, 
Lo  juraron ,  v  con  esto 
Me  parti ;  y  líecando  á  Pitia , 
Consultado  el  dios  de  Délos, 
Me  respondió  que  eran  justas 
Mis  leyes ,  y  solo  el  tiempo 
Que  durasen  duraría 
La  tranquilidad  del  reino. 
Yo ,  atento  al  bien  de  mi  patria. 
Porque  no  salga .  volviendo. 
De  la  obligación  precisa 
Que  le  puso  el  juramento , 
Determiné  no  volver 
Á  verla  jamas ,  haciendo 
Con  mi  eterna  ausencia  en  ella 
Mis  estatutos  eternos. 
Esto  me  obligó  á  mudar 
El  nombre ,  el  traje  y  el  suelo, 

Y  habitar  en  una  aldea , 
Para  vivir  más  secreto. 
Estos ,  señor ,  son  mis  casos : 
Ya  habréis  entendido  dellos 
Cuan  graves  inconvenientes 
Resultan  de  obedeceros. 
Cuidadosos  los  de  Esparta 
Me  buscan ,  ya  con  intento 
De  vengarse  del  engaño 
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Oue  los  tiene  tnn  opresos , 

Ya  cüij  ansia  de  cumplir 

El  solicilo  deseo 

De  derpgar  mis  sanciones 

Sin  romper  su  juramento. 

Si  en  Creta  os  siiTO ,  es  forzoso 

Que  en  acelerado  Vuelo 

Las  nuevas  lleve  la  fama 

A  los  espártanos  pueblos. 

S.iJ)iéndolo ,  han  de  pediros 

Que  me  entreguéis ,  y  el  hacerlo 

En  vos  fuera  ^ran  bajeza , 

Y  gran  destruicion  en  ellos. 
No  hacerlo  ha  de  desnudar 

La  espada  á  Marte  sangriento , 
Porque  han  de  intentar  las  armas 
Lo  que  no  alcancen  los  ruegos. 

Y  asi ,  de  16  que  intentáis 
Para  la  paz  deste  imperio 
Ha  de  resultar  la  guerra 
Del  espartano  y  el  vuestro. 
Fuera  desto ,  si  mi  patria 
Lleva  taq  mal  mis  decretos , 
¿Cómo  sufrirá  la  vuestra 
Las  leyes  de  un  extranjero? 
Porque  los  vasallos  quieren 
Rey  nativo,  no  supuesto, 

Y  siempre  les  es  odioso 
Legislador  forastero. 

Y  SI  los  inconvenientes 

Que  mi  lengua  os  ha  propuesto 
•  Son  tan  graves ,  los  que  f titán 
fio  me  atemorizan  menos ; 
Que  es  bien  que  sepáis ,  señor 
(Si  los  futuros  sucesos 
Alcanza  por  las  estrellas 
£1  humano  entendimiento), 
Que  pronostican  las  mias 
Que  he  de  verme  en  tanto  aprieto 
Con  un  rey,  que  yo  á  las  suyas , 
O  él  quede  á  mis  manos  muerto. 
En  esto  mismo  conforman 
Mil  astrólogos  que  han  hecho 
Recto  eiámen  de  su  influjo 
En  mi  triste  nacimiento ; 
Que  esto  me  obligó  también 
A  que  en  el  campo  desierto, 
De  las  cortes  habitase , 

Y  de  los  reyes  tan  lejos. 
Ved  pues  si  será  cordura 
Ponernos,  señor,  á  riesgo 
De  que  en  los  dos  ejecuten 
Esta  amenaza  los  cielos. 
Ved  cuántas  dificultades 
Contradicen  vuestro  intento : 
Temedlas,  pues  sois  humano, 

Y  evitadlas ,  pues  sois  cuerdo; 
Que  puesto  que  vos  sois  rey , 

Y  yo  el  que  ha  de  obedeceros, 
A  mí  toca  el  dar  avisos , 

Y  á  vos  el  dar  mandamientos ; 
A  mi  proponer  los  daños , 

A  vos  poner  los  remedios ; 
A  mi  toca  el  advertiros , 

Y  á  vos  toca  el  resolveros. 

RET. 

Honor  de  Lacedemonia , 
Los  inconvenientes  veo 
Que  proponéis;  mas  á  todos 
Opongo  el  heroico  pecho. 
Si  los  de  Esparta  intentaren 
Cobraros ,  yo  defenderos ; 
Que  contra  sus  fuertes  armas 
Valor  y  soldados  tengo. 
V\  temo  que  por  la  paz 
Que  alcanzar  por  vos  pretendo , 
Como  decis  ,  me  amenace 
La  guerra  de  entrambos  reinos ; 
Que  Febo  lo  ordena ,  y  sabe 
Lo  que  importa ;  y  por  lo  menos 
Es  cierto  este  bien  presente , 
Y  ese  mal  ftitiiro  incierio. 
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Que  mis  vasallos  rehusen 

De  un  hombre  extraño  et  gobierno 

1^0  importa ,  pues  es  mi  mano 

,  La  que  ha  de  tener  el  freno» 

I  Los  astrólogos  juicios 

!  Ni  los  eslimo  ni  temo ; 
Que  siempre  he  juzgado  yo 
Ilusorios  sus  agüeros. 

Y  cuando  la  ciencia  alcance 
Alguna  evidencia  en  ellos, 
A  la  razón  justamente 
Doy  más  poderoso  imperio ; 
Que  ni  vuestra  virtud  puede 
Mover  contra  vos  mi  acero , 
Ni  contra  mí  en  vuestra  sangre 
Caber  traidor  pensamiento. 

Y  cuando  vuestras  estrellas 
Os  inclinasen  á  efetos 
Tan  injustos ,  vos  sois  sabio , 

Y  el  que  ha  merecido  serlo 
Es  dueño  de  las  estrellas ; 

Y  así  con  razón  resuelvo 

8ue  sus  más  fuertes  influjos 
s  están  á  vos  sujetos. 

Y  en  resolución ,  Apolo , 
Cuya  ciencia ,  cuyo  cetro , 
Preconociendo ,  gobierna 
Lo  presente  y  venidero , 
Así  la  paz  me  promete : 
Yo  le  obedezco ,  y  le  dqo , 
Pues  él  gobiei*na  las  causas , 
A  su  cuenta  los  efetos. 

LICURGO. 

Escuchándoos  he  quedado 
Con  justa  causa  suspenso 
De  que  á  mí  me  elija  Apolo 
Para  que  á  vos  dé  consejos ; 
Que  según  prudente  os  miro , 
Que  os  eligiera  os  prometo , 
Si  trocáramos  estados , 
Para  gobernar  mi  reino ; 

Y  aunque  á  daños  mas  enormes 
Me  arriesgara ,  ya  los  trueco 
Gustosamente  á  la  dicha 

De  servir  á  un  rey  tan  cuerdo. 

{Levántase.) 
Dadme  la  mano ,  pondréla 
En  mis  labios ,  porque  en  ellos 
La  señal  dichosa  imprima 
De  leal  vasallo  vuestro.  {ArreáUiate,) 

REY. 

Yo  os  la  doy ,  á  mi  fortuna 
Tan  obligado ,  que  pienso 
Que  tomo  agora  con  ella 
Posesión  del  mundo  entero. 

LICURGO. 

Yo  os  juro  por  cuantos  dioses 

Desde  el  impíreo  al  averno 

{Bésale  la  mano  y  levántase,  y  queda 

en  pié  y  descubierto!) 
Rigen ,  de  seros  vasallo 
Leal ,  firme  y  verdadero. 

REY. 

Agora  de  la  fortuna 

Un  clavo  á  la  rueda  he  puesto. 

Agora  á  Creta  le  he  dado 

Firme  paz  y  nombre  eterno. 

Gobernador  general 

Os  haffo ,  y  en  vos  delego 

Toda  la  soberanía 

Que  yo  en  mis  vasallos  tengo. 

Derogad  costumbres ,  usos , 

Ordenanzas  y  decretos, 

Juzgad  causas ,  haced  leyes, 

Dadcastigos  y  dad  premios, 

Y  para  daros  en  Creta 

La  mayor  honra  que  puedo, 

Conmílite  de  mi  efigie 

Quiero ,  gran  Licurgo,  haceros. 

^Dadme  una  medalla. 

( Yase  PalanU.) 


Licoaeo. 

Hoonfs, 

Como  quien  sois,  á  los  vuestns 

(Vuelve  Potante  con  um  tsl^k, 

ella  una  medalla  como  la  id 

Severo ,  con  su  colonia;  té. 

Rey,  y  arrodillase  Licurgo.) 

REY. 

Con  tal  varón  la  milicia 
De  Creta  ilustrar  pretendo. 
Tres  calidades  puolica 
Esta  señal  en  el  pecho: 
Sangre  que  f^e  de  reyes 
El  heroico  parentesco; 
Puro  honor,  cuyo  cristal 
No  haya  enturbiado  el  aliento; 

Y  servicios  que  havan  sido 
En  utilidad  del  reino. 
Esta  da  jurisdiccioD, 
Da  autoridad  y  respeto , 

Y  da  superioridad 
En  los  nobles  y  plebeyos. 
Mas  advertid  que  es  preciso 
Estatuto  que  en  sabiendo 
De  los  méritos ,  la  sangre 
O  el  honor  algún  defeto, 
O  en  incurriendo  en  tnámia, 
O  en  caso  de  valer  menos, 
Cod  escarmiento  afrentoso 
Os  la  han  de  quitar  del  pecho. 
Esto  supuesto,  la  eigie 
Recebid. 

LIOORGO. 

Señor,  teneos; 
Qtie  seffun  los  institutos 
Que  referís,  no merez6) 
La  insignia ,  pues  basta  agón 
Ningún  servicio  os  he  heoio; 

Y  no  es  bien ,  si  ¿  administnr 
Vengo  justicia,  que  el  premio 
No  merecido  alcanzanao , 
La  quebrante  yo  el  primero. 

REY. 

Haber  querido  servirme 
Es  hazaña  que  agradezco 
Más  que  si  pot  vos  ganara 
Con  una  Vitoria  un  reino. 

UCÜRGO. 

Solóos  he -dado  hasta  aqui 
Un  vasallo  en  mi ,  y  ya  defió , 
Con  el  rey  que  en  vos  me  dais, 
Premiado  estoy  con  exceso. 
La  estimación  que  de  mi 
Hacéis  vos,  o  es  para  el  paéUo 
Satis facion,  ni  por  ella 
Prueba  mis  meredmientos; 
Que  habrán  en  Creta  mil  Mth  ■ 
Dado  á  marciales  aceros 
Propria  y  enemiga  sangre. 
Sin  alcanzar  este  premio; 

Y  no  es  bien ,  cuando  inteotasM 
Ganar  el  coman  afecto, 

?ue  yo  por  vos  cause  invidias, 
vos  por  mi  sentimientos. 

Y  así  es  fuerza  suplicaros 
Que  suspendáis  este  mtento 
Hasta  gue  yo  justifique 
A  su  ejecución  los  medios. 

RET 

Mi  voluntad ,  como  en  todo, 
También  os  resigno  en  esto; 

{Deja  la  m 

Que  pues  por  sabio  os  cooozoo, 
Son  leyes  vuestros  coosq'os. 

LICCRGO.  (Ap,) 

Hasta  ^e  la  mano  eoiie 
Que  dejó  en  mi  rostro  impieio 
Mí  agravio,  no  ha  deadonar 
Tan  alta  inilgnie  m  podios 


HEY. 

Bpezad  pues  á  ejercer 

(Dale  una  sortíjtí 
Ipolesüiü  qne  os  corneto, 
ileesmí sello  real; 
ir  el  han  de  obedeceros, 
ntro  cosas  de  mi  parte 
(encargo :  lo  primero , 
^  de  darme  desengailos 
ios  acobarde  el  respeto, 
^se^'undo,  que  no  tengan 
ieucion  ni  privilegio 
pa  vivir  libremente 
feriados Tii  mis  deudos, 
i  tercero,  que  á  mujeres 
Uds  flaquezas  y  yerros , 
lias  si  fueren  casadas  j 
Ris  con  piadoso  pecho, 
i  cuarto,  que  i  ios  mioistros 
Ijttsticia  tan  severo 
iKigneis,  que  úéu  al  mondo 
irersal  escarmiento ; 
le  de  todos  estados 

icos  suplicios  veo, 

ste  jamas  lo  he  visto, 
persuadirme  no  puedo 
ledello  la  causa  sea 
r  todos  justos  y  rectos ; 
is que,  ó  va  en  los  superiores 

Sendra  el  tratar  con  ellos 
slad,  y  disimulan 
Ib  la  afición  sus  excesos, 
filos  también  son  injustos, 
éoD  recíprocos  miedos , 
ptpie  callen  sus  delitos , 
^castigan  los  ^enos. 

[  LICÜHGO. 

hne  me  encargáis ,  sefior, 
ppliré. 

■  BKT. 

Empezad  con  esto 
^dar,  que  vos  sois  rey  » 
ntaí  privado  vuestro. 

i    {Yme  PaUmte  y  Severo.) 

i 

!  ESCENA  ni. 


^' 


UCÜRGO,  TELAMÓN. 

TELAMOII. 

itoj  i  no  eres  ya  Lacón, 
»)Iiáiigo? 

LICURGO. 

L         Yo  soy    , 
¡wr^o,  y  lü  desde  hoy 
Hfes  a  ser  Telamón. 

,  TELAMOir. 

pWrtedir  parabién 
ptttióhitaprivansa? 

[  LICCBGO. 

Rde mi!  que  esta  mudanza, 
pOf  DO  es  para  bien. 

L  TELAMÓN. 

pBimts  la  soledad? 

LICURGO. 

jena  me  importuna; 
---en cualquier  fortuna 
loe  firme  tu  amistad, 
"^  exceso  que  te  cuente, 

|on ,  mis  nuevos  males ; 

ibien  pasiones  tales 

encubrir  el  prudente  j 

as  me  vencen ,  verás 

tes  tute  en  su  Vitoria; 

"jenzo,  de  la  gloria 
testigo  serAs. 

ettereutto? 

/  láif  Jé#.t*T. 
\iBt€mrwte 


TOpí 


Nías 


L 


MM.) 


LICURGO. 

Ay  Telamón  !  Cuando  llega 

a  pasión  á  ser  locura  , 
Pierde  su  imperio  el  saber; 
Que  falta  al  entendimiento 
La  razón ,  y  no  está  exento 
El  sabio  de  enloquecer. 
Mira  cuál  es  la  mudanza 
De  mi  estado ,  que  mi  honor 
Oprime  de  mi  ofensor 
La  no  alcanzada  venganza; 

Y  no  contentos  los  cielos 
De  que  me  at^ija  m:  injuria, 
A  mi  corazón  la  furia 
Añade  de  amor  y  celos. 

De  la  que  adoro  el  retrato 
Llevaba  el  que  me  ha  ofendido; 
Señal  de  que  no  le  ba  sido 
El  original  ingrato. 
¡Juzga  pues  cuál  estará 
Un  noble  pecho  agrá viado. 
Celoso  j  enamorado ! 
¡Qué  bien á Creía  dará 
Leyes  justas  quien  sujeto 
Vive  á  tan  fuertes  pasiones  t 

TELAMÓN. 

Si;  mastales  ocasiones 
Son  el  toque  de  un  discreto. 

Y  advierte  que  yo  imagino 
Que  esto  que  así  te  entristece, 
Es  en  lo  que  favorece 

Más  tu  intención  el  destino, 
Pues  con  esto  te  mostró 
Senda  conocida  y  llana 
Para  saber  de  Diana 
Quién  M  el  que  te  ofendiA. 
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TELAMÓN. 

Este  es  el  mismo ,  señor, 
)   Que  llevaba  tu  ofensor. 

LICURGO. 

Pues  por  este  llamo  ingrato 
Al  tiempo ;  e.sle  es  de  nú  mal 
La  nueva  ocasión  cruel. 

TELAMÓN. 

¿Cómo? 

LICURGO. 

¿Conoces  por  él 
Su  divino  original  ? 

TELAMÓN. 

Paréceme... 

LICUdGO. 

¿  Cómo  dudas 
En  copocer  que  es  Diana 
La  que  da  luz  soberana 
Y  lengua  á  estas  sombras  mudas? 

TELAMÓN. 

Digo ,  señor,  que  es  asi ; 
Mas  vive  tan  retirada , 
Tan  secreta  y  recatada , 
Que  sola  una  vez  la  vi. 
Aunque  te  hospeda  en  su  casa. 

LICURGO. 

Ella  pues  es  la  ocasión 
Que  con  nueva  confusión 
Ya  me  hiela  y  ya  me  abrasa. 

TELAMÓN. 

¿Qué  me  dices ?  Que  á  tu  labio 
Niega  crédito  el  oído, 
i  Tú  enamorado ! 

LICURGO. 

Perdido. 

TELAMÓN. 

Pues  ¿de  qué  sirve  ser  sabio. 
Si  no  vence  tu  cordura 
Esa  pasión  que  te  ciega? 
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Que  pnede  daíínvme  :\  mi , 
iMics  biiiiKi  poíirü  asi 
Venir  :i  s;.hL'i*  nii  ni"  usa  ; 
Y  lio  s»  r:\  nciieido  sabio 
Internar  o,  porcfuc  quiero 
(,»ue  se  publique  |)Pimero 
La  venganza  que  el  agravio; 
Demás  de  qur  será  error 
Mis  deseos  declarar 
Hasta  saber  qné  lnj?ar 
Goza  en  ella  mi  ofensor. 
Pero  ya  mi  pensn miento 
Halló  un  remed.o. 

TELAUO?í. 

¿Vuécosa 
Puede  haber  diílouiíosa 
A  tu  claro  entendimiento? 

LICURGO. 

La  venganza  que  deseo 
Alcanzaré,  y  de  D  ana 
La  belleza  soberana 
Sera  de  mi  amor  trofeo. 
Si  por  tales  casos  voy 
Precipitado  á  la  ntuérle, 
Yo  no  voy ,  no;  que  mí  suerte 
Es  de  quien  forzado  soy ; 
Y  si  del  la  violentados 
Mis  pies,  dan  erradas  huellas, 
Vencer  puede-las  estrellas 
El  sabio,  mas  no  los  hados. 

{Vanse,} 


UGOROO. 

€M  medio*  BtensÉ 


Salen  en  casa  de  Severo. 
ESCENA  IV. 

SEVERO,  con  una  carta;  DIANA , 
MARCELA. 

SEVERO. 

Tu  hermano  me  escribe  aquí 
Que  el  retrato  que  iievó 
Tuyo, Di«na,  perdió 
En  el  cair'To;  y  asi 
Para  que  pueda  Iraiar 
Tu  casamiento,  es  forzoso 
Que  de  tu  trasunto  hermoso 
El  pincel  se  vuelva  á  honrar. 

DIA>'A. 

Manda  avisar  al  pintor. 

SEVKRO. 

Ruego  á  los  dioses  (|ue  del 

Ha^a  el  oíiclo  el  pincel , 

Más  que  de  Apeles ,  de  amor.    {Vase.) 

ESCENA  V. 
DIANA,  MARCELA. 

DIANA. 

Y  yo  que  me  pinte  fea , 
Pues  por  otro  amante  muero 

Y  será  el  pintor  primero 
Que  agraviando  lisonjea. 
¿Qué  dices ,  Marcela  mia. 
De  mi  desdicha? 

MARCELA. 

¡Aydemll 

DIANA. 

¿No  respondes,  prima?  Di, 
¿Qué  fiera  raelancolia 
Te  aflige  ?  ¿  A  mi  la  pasión 
Me  ocultas  que  te  lastima? 
¿De  cuándo  acá  no  es  tu  prima 
Dueño  de  tu  corazón  ? 

MARCELA. 

i  Ay  Dianal  que  ya  es  tai 
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El  incendió  que  hay  en  mi , 
Que  al  mundo ,  no  solo  á  ti» 
Será  notorio  mi  mal. 
tNonca  hubiera  la  invención 
be  tu  padre  hallado  medio 
De  traer  en  el  remedio 
De  Creta  mi  perdición  1 
Este  Licurgo  prudente. 
Este  cuyo  nombre  j  fama 
Halló  ya  con  lenta  llama 
Dispuesto  mi  pecho  ardiente, 
Tan  del  todo  me  ha  rendido 
Con  la  Yista ,  que  me  veo 
Sin  fuerza  para  el  deseo  » 
Sin  valor  para  el  olvido. 

DIAHA. 

No  te  aflijas :  rostro  hermoso , 
Talle ,  calidad  y  honor 
Tienes ;  con  que  él  de  tu  amor 
Se  tendrá  por  venturoso. 

MARCELA. 

Si  la  suerte  es  importuna, 
No  sirve  para  alcanzar. 
Merecer ;  que  en  un  altar 
Están  amor  y  fortuna. 
Si  hubiera  yo  visto  en  él 
Un  indicio  de  esperanza , 
No  quisiera  más  bonanza 
En  tempestad  tan  cruel. 
Mas  es  sin  fruto  poner 
Mis  méritos  á  sus  ojos ; 
Cue  ó  no  entiende  mis  enojos  $ 
O  no  los  quiere  entender. 

DIAIIA. 

Declárale  tus  pasiones. 

MARCELA. 

No  he  de  incurrir  en  tal  mengua  { 
Que  á  lo  que  dice  tu  lengua 
Contradicen  tus  acciones. 
Yo  te  he  visto  enamorada 
Tan  recatada,  que  fuera. 
Aunque  por  mi  no  lo  hiciera , 
Por  ti  sola  recatada. 
Callando  el  mal  que  padezco» 
Me  pienso,  prima,  vencer; 
Contenta  solo  con  ver 
Lo  que  alcanzar  no  merezco* 
Y  asi  aumenta  mis  enojos 
Saber  que  se  ha  de  mudar 
Hoy  á  palacio,  y  privar 
De  su  presencia  mis  ojos. 
Mas  él  viene. 

DUNA. 

Si  tú  quieres. 
Tole  diré  tn  dolor. 

MARCELA. 

Tú  sabes  bien  del  amor 

El  imperio  en  las  muyeres; 

Yo  te  ne  declarado  ya 

Mis  amorosas  fatigas : 

No  pido  que  se  las  digas ; 

Pero  no  me  pesará.  (VicM*) 

ESCENA  VL 

LICURGO.— DIANA. 

LICORGO. 

De  vuestro  padre ,  Diana , 
Supe  que  mandáis  llamar 
Un  pintor  para  ilustrar 
Con  vuestra  luz  soberana 
Sussombras;  y  como  gana 
Tanto  en  ello  la  color , 
Pincel  y  mano,  el  pintor. 
Indignamente  dichoso. 
Ha  hallado  en  mi  un  invidioflO, 
De  tal  bien  competidor. 
X  tsif  traigo  permisión 
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De  Severo  para  ser 

Yo  quien  merezca  ofender 

Esa  rara  perfección ; 

8ue  si  en  vuestra  formadon 
zcedió  naturaleza 
Su  poder  y  su  destreza. 
Ni  ella  misma  se  igualara 
Cuando  á  la  vuestra  intentara 
Igualar  otra  belleza. 

E8GE1IA  Vn. 

MARCELA,  etcuchando.—lhCBos. 

MARCELA.  (Ap.) 

ÍNo  fuera  yo  tan  dichosa , 
fue  esto  me  dgera  á  mi ! 
Apenas  amante  fui , 
Cuando  empiezo  á  estar  celosa  I 

DIANA. 

Ya  me  tengo  por  hermosa , 
Pues  retratarme  queréis. 
Mas  decidme ,  ¿  vos  sabéis 
El  arte  de  la  pintura? 

LICURGO. 

Pronosticó  mi  ventura 
Este  suceso  que  veis; 

Y  como  costumbre  ha  sido 
De  las  personas  reales 
En  ejercicios  iguales 
Gastar  el  tiempo  perdido ; 
Yo ,  que  de  Esparta  he  nacido 
Infante,  al  pincel  le  di 
Las  horas  que  no  perdí ; 
Pues  si  en  ello  consumiera 
Un  siglo,  aun  no  mereciera 
El  rato  que  logro  aqui : 

Y  asi,  señora ,  he  enviado 
Por  pinceles  y  colores. 

DUNA. 

Cuando  las  cosas  mayores 
Del  reino  os  han  encargado, 
¿Perderéis  tiempo  ocupado 
En  esta  facción  liviana  ? 

UCDRGO. 

Ni  siempre  ha  de  estar ,  Diana , 
Tirante  al  arco  la  cuerda , 
Ni  hay  tiempo  que  no  se  pierda « 
Sino  el  que  con  vos  se  gana. 

MARCELA.  [Ap.) 

\  Hay  tormentos  más  crueles  t 

ESCENA  Vm. 

TELAMÓN,  con  recado  de  pintar.  — 
LICURGO,DIANA;MARCELA,0aa- 
ta,  eicuchmdo. 

TELAMÓN* 

Como  mandaste ,  señor , 
He  traido  de  un  pintor 
Las  colores  y  pinceles. 

LICURGO. 

Si  de  Timantes  y  Apeles, 
Protégenos  y  Aceseo 
Los  triiúeras,  agui  creo 
Que  no  osaran  linear , 
Porque  aun  no  puede  igualar 
A  la  verdad  el  deseo. 

TELAMÓN.  (Ap,  á  Licurgo,) 

Ya  te  has  puesto  en  la  estacada. 
iQué  intentas?  ^Cómo  saldrás 
bello  airoso,  si  jamas 
Has  dado  una  pincelada? 

LICURGO.  (Ap.  á  Telamón.) 

La  invención  tengo  pensada. 
Hoy  pretendo  averiguar 


Quién  me  ofendió,  y  quién Itefir 
Su  retrato  mereció;  ' 

Y  pues  que  le  tengo  yo , 
Con  él  la  pienso  engañar.) 
Tomad  asiento,  Diana, 

Y  un  rato  prestad  paciencia , 

Y  á  la  vista  la  licencia 
Que  por  el  oficio  gana ; 

Y  pues  de  tan  soberana 
Hermosura  al  resplandor 
Me  atrevo ,  diré  mejor , 

Si  en  vos  miro  un  sol  divino , 

8ue  de  áffuila  me  examhto 
ucho  mus  que  de  pintor. 

DUNA. 

Ya ,  Licurgo,  poco  fiel 
Mi  retrato  considero. 
Si  ha  de  ser  tan  lisoi^ero 
Como  la  lengua  el  pineeL 

LICURGO. 

Antes  yo ,  cuando  con  él 
Emprendo  tan  gran  locura, 

(Asiéntame,) 
Porque  de  beldad  tan  pura 
Mejor  dibuje  los  rayos , 
Doy  primero  estos  ensayos 
Con  la  voz  á  la  pintara. 

MANA. 

Comience  pues  la  destreza 
Del  pincel  á  bosquejar; 
Que  vo  os  lo  quiero  pagar. 
Pintándoos  otra  belleza , 
A  quien  la  uaturaleEa 
Con  perfección  celesüal 
Ha  dado  desdicha  tal. 
Que  amante  vuestra ,  procoia 
Que  en  vos  baga  mi  pmtura 
Lo  que  no  su  original. 
(Hace  Licurgo  que  la  reít 

LICURGO. 

Ap,  Esta  es  sin  duda  Marcela, 
~n  cuyos  ojos  he  visto 
Sentimientos  que  resisto.) 
No  la  pintéis;  que  recela 
Mi  mano ,  cuando  os  pincela , 
Ofender  vuestra  hermosura ; 
Que  si  de  s^ena  fi^^ura 
Atiendo  á  la  relación , 
Dará  la  imaginación 
Colores  á  la  pintura. 

MARCELA.  (Ap,) 

1  Aun  este  medio  el  amor 
No  me  concede?  |  Ay  de  mi ! 
Quitarme  quiero  de  aqui 
Por  no  ver  más  mi  dolor.        {\ 

ESCENA  IX. 

LICURGO,  DIANA, 

DIANA. 

(Ap.  Cerró  esta  puerta  el  rigor : 
Ventura ,  tiempo  y  logar 
Puede  Marcela  aguardar; 
Que  es  oficio  el  ser  tercero 
De  discretos,  y  no  quiero 
Ser  necia  yo  en  porfiar.) 

(Suipéndese  Licurgo.] 
¿Qué  es  esto?  ¿ En  qué  os : 

LICURGO. 

Pesaroso  y  ofendido 
De  no  haberos  advertido 
Lo  que  más  estimaréis. 
Aunque  miger ,  bien  sabréb 
Que  a  las  estrellas  sqjetos. 
Les  resultan  los  efetos 
A  las  humanas  acciones 
Segon  las  disposiciones 


^ 


De  sus  mndables  «spetM. 

Y  asi ,  por  más  agradaros 

Yo ,  qne  sé  sus  movimieDtos , 
Saber  quisiera  qué  intentos 
Os  mneven  4  retrataros ; 
Qne  puedo  al  dibiyo  daros 
En  tal  signo  y  hora  tal , 
Qne  obligue  á  queroros  mal 
Solo  el  verlo;  y  en  tal  punto, 
Que  quien  mirare  el  trasunto 
Adore  el  original. 

TBLAMON.  (Ap.) 

A  averiguar  su  intención 
Cuerdamente  la  ha  guiado. 

DUNA. 

Si  pudiera  mi  cuidado 
Declararos... 

TKLAMOIf.  (Ap,) 

Telamón 
Estorba  en  esta  ocasión : 
Solos  los  quiero  dejar.  ( Vaée.) 

ESCENA  X. 

LICURGO  T  DIANA. 

LICU1IG0. 

Bien  08  podéis  declarar: 
Solos  estamos  ;  y  aqui 
Es  hacerme  ofensa  a  mi , 

Y  daño  á  vos,  el  callar. 

DIANA. 

Siendo  quien  sois,  mi  intención , 
Licurgo,  fiar  os  puedo, 
Demás  que  me  quila  el  miedo 
Ser  tan  fundado  en  razón. 
De  mi  padre  es  pretensión 
Danne  un  esposo  extranjero 
Qne  no  conozco ;  y  vo  muero , 
Viendo  que fberza  hade  ser 
A  quien  no  he  visto  querer, 

Y  entregarme  á  quien  no  quiero. 
Mi  hermano  Teon  partió 

A  efetuar  el  contrato 
Que  aborrezco,  y  mi  retrato 
Para  este  intento  llevó. 
Escribe  que  le  perdió 
Eq  el  camino ,  y  envía 
Por  otro ,  y  asi ,  (]uerrla 
Que  en  él  pongáis  fuerza  tal , 
Que  á  no  amar  su  original 
Obligue  la  imagen  mía. 

LICURGO. 

(Ap,  ^Que  su  hermano  fué  el  autor 
De  mi  afrenta  ?  :  Santos  cielos ! 
iCuando  escapé  de  mis  celos 
Doy  en  desdicha  mayor! 
¿Que  es  hermano  mi  ofensor 
De  mi  querida  Diana? 
¿Hay  suerte  más  inhumana? 
Mas  ya  es  fuerza,  corazón. 
Yo  he  de  matar  á  Teon , 

Y  he  de  gozar  á  su  hermana.) 
¿Es  Teon  un  joven  fuerte » 
Airoso  y  robusto? 

DIANA. 

Si. 

LICUBGO. 

En  el  camino  le  vi. 

{Ap,  ¡  Ah  dioses!  Cierta  es  mi  muerte.) 
Cese  el  retrato :  la  suerte 
(Levántanse,) 
Por  las  estrellas ,  primero 
Que  le  dé  colores ,  quiero 
Consultar;  que  he  de  perder 
Yo  la  vida ,  ó  no  ha  de  ser 
Voestro  esposo  el  extranjero. 


DIANA. 

Perderos  será  peor. 

LIGVKGO. 

Por  ganaros  lo  pretendo. 

DIANA. 

Basta ;  que  vais  excediendo 
Los  limites  de  pintor. 


ACTO  TERCERO, 

ESCENA  PRIMERA 

SEVERO,  RARGEL  A. 


Declárate. 


SEVERO. 


MARCELA. 


(Ap,  Pues  no  alcanza 
Remedio  al  mal  que  padece 
Mi  amor,  la  venganza  empiece 
Donde  acaba  la  esperanza.) 
Digo  que  mires ,  señor , 
Con  cuidado  por  Diana. 

SEVERO. 

¡  Ah  dioses !  ¿Pues  es  liviana? 

MARCELA. 

LidUrgo  le  (ieneamor. 


EL  DUEÑO  DE  LAS  ESTRELLAS. 

DIARA. 

El  bosquejo  me  ens^ad. 

LICURGO. 

\  No  será  intento  discreto , 
I  Pues  aun  después  de  peneto, 
;  Ofenderá  esa  beldad ; 

Antes ,  pues  á  la  verdad 
i  No  ha  de  igualar ,  fuera  acción 
i  Mas  cuerda  que  á  imitación 
'  De  Timantes,  mi  pincel 
:  Le  pusiera  el  velo  que  él 

Al  rostro  de  Agamenón. 

A  solas  retocaré 

El  dibi;go ,  y  no  os  espante; 

Que  en  viéndoos,  al  mismo  instante 

En  el  alma  os  retraté , 

Y  trasuntaros  podré , 

Después  que  una  vez  os  vi , 

Mejor  que  de  vos ,  de  mi ; 

Que  á  vos  puede  el  tiempo  ingrato 

Mudaros ,  y  no  al  retrato 

Que  en  mi  memoria  imprimí. 

DUNA. 

j  Qué  bien  sabe  vuestro  labio 
Hacer  lisonja !  Si  todo 
Lo  sabéis  del  mismo  modo. 
Justamente  os  llaman  sabio. 

LICURGO. 

Advertid  que  hacéis  aeravio 
Con  eso  á  vuestra  belaad. 

DIANA. 

Adiós,  Licurgo,  y  mirad 
Que  espero  alegre  y  se^^nra 
Que  ha  de  ser  vuestra  pintura 
Medio  de  mi  libertad. 

LICURGO. 

Vo  lo  haré ,  como  al  que  hacello 
La  vida  importa. 

BIANA. 

¿La  vida? 

LICURGO. 

Juzgarla  podéis  perdida, 
Si  yo  no  salgo  con  ello. 

DIANA. 

Pues  error  será  emprendello. 

LICURGO. 

El  desistir  no  es  valor. 


Mira  pues  si  es  de  temer 
Que  un  hombre  que  tanto  sabet 
Aunque  de  honesta  se  alabe  » 
La  llegue  al  fin  á  vencer. 

SEVERO. 

¿Sábeslobien? 

MARCELA. 

Lo  que  digo 
He  visto ,  no  imaginado. 

SEVERO. 

A  agradecerte  el  cuidado 
Que  mi  honor  te  da ,  me  obligo; 
Mas  con  recato ,  Marcela , 
Me  avisa  de  todo. 

MARCELA* 

Fia 
Que  tu  cansa ,  como  mia , 
Justamente  me  desvela. 

ÍAp,  6  vengada  me  he  de  ver, 
licurgo,  ó  perder  la  vida; 
Que  es  una  tigre  ofendida » 
Despredada  la  miger.  {Vate.) 

ESCENA  IL 


SEVERO. 

¿Qué  medio  mas  acertado , 
Si  el  Rey  me  obliga  á  vivir 
Celoso,  para  eximir 
Mi  pecho  deste  cuidado , 
Que  al  espartano  valor 
Darle  á  Diana?  Él  pondrá 
Al  Rey  freno ,  y  correrá 
Por  cuenta  suya  su  honor. 
Diréle  mi  pensamiento, 
Sin  darme  por  entendido 
De  que  su  amor  he  sabido , 
Hasta  descubrir  su  intento. 

ESCENA  m. 

UN  ESGUDERO.—SEVERO ;  iupuei^ 
LICURGO. 


ESCUDERO. 

Licurgo  viene, señor, 
*  A  visitarte.  {Yate,) 

SEVERO. 

Ya  veo 
Efetos  de  su  deseo. 

{S(üe  Licurgo.) 
¡Oh  gran  Licurgo  I  Mi  amor 
Queréis  si  duda  pagar. 
Pues  á  tan  graves  cuidados 
Como  os  están  encargados , 
El  tiempo  hurtáis ,  para  honrar 
Esta  casa. 

LICURGO. 

Graves  son ; 
Mas  ninguno  puede  ser 
Más  importante  que  hacer 
Lo  que  es  tanta  obligación. 

SEVERO. 

Guando  Uegastespartia 
Yo  á  lo  mismo. 

LICURGO. 

Haber  llegado 
A  tiempo  que  ese  cuidado 
Os  excuse ,  es  dicha  mia. 

SEVERO. 

¿Qué  hay  de  Esparta? 

LICURGO. 

Loqueji 
De  mi  estaba  prevenido : 
Al  rey  de  Greta  ha  pedido 
Mi  persona. 
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SEVERO. 

Cl  rop>tá 
Que  el  Rey  no  hy  deconcedello. 

LICURGO. 

Cortesmente  respond.ó, 

Y  en  mil  razones  fundó 
El  excusarse  de  liaoello. 
Pero  decidme.  Severo , 

Si  os  ubü^aha  á  bubcarme 
Tener  algo  que  niundarnie. 

sEvtno. 
Tralaros ,  Licurgo ,  quiero 
Ln  fíi  gocio  que  a  los  dos 
Por  dicha  sera  iniporlanle. 

LICURGO. 

Para  fmportarme,  es  bastante 
Solo  importaros  á  vos. 

SEVERO. 

Supuesiopues que  sabéis 
M>  estado  y  mi  calidad , 

Y  que  a  hóiiei'la  beic'ad 
De  Diana  visto  habéis, 

T(  ngü ,  Licurgo ,  por  llano 
One  nada  n(»s  jtueile  estar 
M'vor  á  .'os  líos  (¡ue  honrar 
La  suya  con  vuestra  mano. 
A  mi ,  por  el  gran  aumento 
t>U('  en  ello  íi  mi  c;isa  dais; 

Y  á  vos ,  porque  aseguráis 
Vuestro  principal  intento 
De  que  no  pueda  cobraros 
Jamas  Fsparla,  supuesto 
Oue  a  Crita  ponéis  con  esto 
Precisa  ley  de  ampararos; 

C)ue  os  tendrá  ,  el  que  es  principal , 
Comoá  deudo,  obligación, 

Y  los  que  plebeyos  son , 
A  mor  comoá  natural; 

Y  de  otra  suerte  no  espero , 
Si  Esparta  nos  hace  guerra, 
Oue  sacrilique  esta  tierra 
Sus  vidas  á  uu  extranjero. 

Liccnco. 
De  vuestros  merecimientos 

Y  de  mis  obligaciones 
Ofensas  son  las  razones 

Y  agravios  los  argumentos. 
¿Qué  causa  más  poderosa, 
Qué  efeto  más  soberano , 
Que  gozar  la  blanca  mano 
De  vuestra  Diana  hermosa? 
Dejad  que  el  sue!o  que  loca 
Vuestra  heroica  planta  hese. 
Para  que  en  él  os  confíese 
El  bien  que  gano ,  mí  boca. 

SEVERO. 

Tened ,  Licurgo ;  no  hagáis 
Tal  extremo. 

'  LICURGO. 

Estoy  tan  loco, 
Qne  daros  el  alma  es  poco 
Por  la  mano  que  me  dais. 

SEVERO. 

Nuestro  contento  es  igual ; 
Pero  con  tal  ha  de  ser , 
Que  en  el  pecho  os  he  de  ver 
Antes  la  eGgie  real 
Que  de  Diana  gocéis ; 
Porque  el  no  haberla  acetado , 
A  sospechar  ha  obligado 
Que  en  el  honor  padecéis 
Algún  defeto ;  y  no  quiero 
Que  á  mis  deudos  ofendamos 
Con  lo  mismo  que  intentamos 
Para  obligarlos. 

LICURGO. 

Severo , 
Eso  es  jasto.  {Ap.  ¿  Qué  he  de  hacer  ? 


¡  Oh  fuerte  contradicion ! 
Si  antes  doy  muerte  á  TeoD, 
A  su  hermana  he  de  perder; 
Pues  si  recebir  intenta 
Mí  pecho  ánles  de  vengarme 
La  eligie  ,'será  arriesgarme 
Á  que ,  sabida  mi  afrenta 
Antes  qu£  tenga  ocasión 
Mi  vengan/a ,  de  ese  modo 
La  pierda,  y  lo  pierda  lodo. 
¿Quien  vio  mayor  confusión? 
Mas  un  remedio  me  ofrece 
£1  amor.) 

SEVERO. 

¿  Qué  os  suspendéis  ? 
Decidme,  ¿qué resolvéis? 

LICURGO. 

La  gloria  que  no  merece, 
Teme  perder  mi  cuidado : 

Y  asi ,  porque  aseguremos 
Los  dos  lo  que  pretendemos , 
ün  medio  justo  he  pensado, 

Y  es  que  la  mano  rae  dé 
Luego  mi  Diana  hermosa ; 
Mas  la  posesión  dichosa 

No  alcance  yo  hasta  que  esté 
En  mi  pecho  la  real 
Insignia. 

SEVERO. 

Así  me  aseguro. 
Esponsales  de  futuro 

Y  pacto  condicional 
Han  de  ser. 

LICURGO. 

Asi  se  alcanza 
Todo ,  pues  ni  mí  afición 
Sin  cumplir  la  condición 
Puede  lograr  su  esperanza , 
r«i i  cumpliéndola  perdeila* 

SEVERO. 

Pues  hablar  quiero  á  Diana ; 
Que  aunque  tanto  en  ello  gana. 
Es  bien  tratarlo  con  ella. 

LICURGO. 

Y  yo ,  porque  en  mi  favor 
La  sentencia  consigáis. 

Voy  á  hacer ,  mientras  la  habláis , 
Sacrificio  al  dios  de  amor.        ( Vase.) 

ESCENA  IV. 
DIANA.-SEYERO. 

DIATfA.  {Ap.) 

Mal  sosiega  un  agraviado. 
Prometió  no  amarla  el  Rey ; 
Mas  la  na  I  abra  no  es  ley 
En  un  urme  enamorado. 
Si  lo  es ,  él  prometió 
Antes  no  olvidarme  á  mi ; 
Pues  ¿  cómo  él ,  mudable  asi  i 
Quebranta  la  que  roe  dio? 


Hija... 


Señor... 


SEVERO. 

DIANA. 

SEVERO. 


Pues  te  veo 
Siempre  ¿  mi  tan  obediente. 
Sin  que  prólogos  intente 
Has  de  saber  mi  deseo. 
Dueño  ha  de  ser  de  tu  mano 
Licurgo ,  pues  no  llegó 
A  efeto  lo  que  trató 
En  Licia  Teon ,  tu  hermano. 


DIANA. 


El  sí  de  tu  casamiento, 
Obligado  de  tu  aumento, 

Y  en  tu  obediencia  fiado. 

DIANA.  (Ap.) 
lAydemi! 

SEVERO. 

Pues  ¿no  le  agrada? 

DIANA.  (Ap.) 

Pero  si  el  Rey  me  desprecia. 
Ya  soy  de  constante  necia, 

Y  necia  de  porfiada; 
Que  si  mi  ma  inhumano 
Remedio  no  ha  de  alcanzar. 
Resuello  ya  el  Rey  á  dar 

A  la  de  Atenas  la  mano; 
Pues  sin  esperanza  peno, 
¿  Qué  agravio  de  su  mudanza 
Me  dará  mayor  venganza 
Que  verme  en  poder  ajeno? 

SEVERO. 

¿Qué  dices? 

DIANA. 

Pues  es  forzoso 
Que  te  saque  de  ese  empeik). 
Licurgo  será  mi  dueao. 

SEVERO. 

No  hay  padre  más  venluroso. 
Al  punto  voy  á  pedir 
Licencia  al  Rey. 

DIANA. 

Si  la  da, 
Mudado  del  todo  está , 

Y  no  tengo  qué  sentir ,       ^^ 

Y  al  menos  dará  á  su  olvido 
Un  recuerdo  asi  mi  amor; 
Que  no  hay  más  despertador 
Que  celos ,  de  amor  dormido. 

ESCENA  ▼. 


{Vsu. 


i 


i' 


BIARGELA.— DIANA. 

MARCELA. 

Ap.  El  recelo  me  desvela , 
/  me  atormenta  el  cuidado.) 
Prima  mia ,  ¿  qué  has  tralaoo 
Con  tu  padre? 

DUNA. 

|Ay  mi  MarGelt! 
Mi  muerte  y  la  tuya  ha  úda 
A  Licurgo  me  mandó 
Dar  la  mauo. 

MARCELA. 

I  Triste  yo  I 
¿Qué  dices? 

DIANA. 

Que  no  he  podido 
Excusallo :  la  mudanza 
Del  Rey  me  pudo  obligar; 
Que  ya  ¿  que  puede  esperar 
Quien  perdió  tal  esperanza? 

MARCELA. 

Ay  de  mí !  Donde  busqué 
k\  remedio ,  le  perdí ; 
Más  del  ingrato  y  de  tí, 
Si  puedo,  me  vengaré. 


(M) 


^ 


¿Qué  dices? 


SEVERO. 

Que  yo  le  be  dado 


Sala  de  palacio. 

ESCENA  TI. 

ELREY,PALANtB. 

PALAlfTE. 

La  pena  que  te  fatiga 
Has  remediado  coo  dar 
Licencia  para  casar 
Con  LicuTf  o  á  ta  enemifk 


Cobra  es^sanza ;  que  pnesto 
Qae ,  abrasada  en  tu  aíicion , 
Te  oiega  ia  posesión 
Solo  por  su  estado  honesto; 
Casada  tendrá,  señor, 
Libertad  más  atrevida 
Para  arrojarse ,  Teocida 
De  tu  firmeza  y  su  amor. 

ftCT. 

Es  verdad ;  mas  ofender 
A  Licurgo  también  siento. 

PALANTB. 

El  remediar  nn  tormento 
Que  te  da  muerte ,  ha  de  ser 
Lo  primero  en  ti ,  señor. 

RET. 

La  resistencia  que  he  hecho 
Silbes  tú ;  mas  es  mi  pecho 
Humano ,  j  «a  dios  amor. 
Mas  él  viene. 

ESCENA  VIL 
LICURGO.— Dichos. 

LICOBGO. 

Vuestra  alteza 
HedélospiéB. 

RET. 

Levantad, 
Licurgo  amigo,  y  gozad 
Por  mil  siglos  la  belleza 
De  Diana. 

UGVRGO. 

Paraser 
Vasallo  más  natural 
Desta  corona  real  • 
Le  doy  la  mano. 

RBt. 

El  poder 
De  Creta  habéis  aumentado. 
¿Cuándo  se  hará  el  casamiento? 

LICüRfiO. 

Severo  partió  al  momento 
A  su  qumta ,  con  cuidado 
De  disponer  lo  que  importe; 
Que  ai  11  se  han  de  efetuar 
Las  bodas ,  por  evitar 
La  oslentacion  de  la  corte. 

RET. 

Es  prevención  importante. 
¿Tenéis  que  comunicar? 

-  LIOORCO. 

A  solas  os  quiero  hablar. 

RET. 

Déjanos  solos,  Palante. 

(Voi^Paknte.) 

ESGBIiA'VOai 

LIGU]lGO,ELBEY. 

UCURGO. 

De  las  teyosque  he  pensado 
Que  al  buen  gobierno  conviene^ 
Deste reino,  algunas  vienen, 
Señor,  en  este  traslado. 

RET. 

¿Queréis  Ipego  publicallas? 

Liccaoo. 

Consultarlas  voluntades 
Del  pueblo  en  las  novedades 
Es  el  modo  de  acertallas ; 
Porque  el  vulgo  interesado, 
Que  tiene  el  caso  presente , 
Descubre  d  iacoa'Uéniente 
Que  el  superior  no  ha  alcanzado; 
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Y  el  que  emprende  novedad 

De  importancia ,  antes  de  hacer 
Esta  experiencia ,  á  perder 
Se  arriesga  la  autoridad ; 
Que  revocar  brevemente 
Lo  que  ha  mandado,  es  mostrar 
Que  es  liviano  en  revocar, 
O  fué  en  mandar  imprudente. 

RET. 

Bien  decís. 

ÚOURGO. 

Esta  vazon 
Me  ha  obligado  á  divul gallas 
Antes  que  mandéis  guardallas. 

RET. 

Decidlas  pues. 

UCURGO. 

Estas  son. 
(Lee.)  cQue  los  plebeyos,  en  llegando 
»  á  edaa  de  diez  y  ocho  aqos ,  den  cuen- 
>ta  del  o6cioque  tienen  para  sustentar- 
»se;  y  hallándolos  ociosos,  sean  con- 
» denados  á  las  obras  públicas.» 

RET. 

Rigor  y  dificultad 
Tiene  esa  ley. 

LICURGO. 

Nadie  ignora 
Que  es  de  los  vicios  autora, 
Gran  señor ,  la  ociosidad. 
Principio  es  de  la  pobreza 
Del  reino,  y  loque  destruye 
Los  miembros ,  le  disminuye 
El  poder  á  la  cabeza. 

Y  siendo  esie  mal  tan  ame , 
La  ley  no  os  parezca  dura ; 
Que  un  gran  daño  no  se  cura 
Con  medicina  suave. 

RET. 

Adelante. 

LICDRGO. 

(Lee.)  «Que  los  nobles  que  en  lie- 
•gando  a  veinte  y  cuatro  años  de  edad 
» no  hubieran  servido  tres  en  la  guer- 
»ra,  no  gocen  las  exenciones  basta 
•servillos.» 

—Estoes  fundado  en  razón : 
Reconozca  la  nobleza , 
Puesto  que  de  Marte  empieza , 
Su  original  profesión. 
Alli  se  aumenta  el  valor. 
Se  aprende  el  trabajo ,  y  hecho 
A  peligros,  pierde  el  pecho 
A  la  fortuna  el  temor. 

Y  asi ,  cuando  más  dormida 
Esté  en  la  paz  vuestra  tierra , 
Estará  para  la  guerra 
Ensayada  y  prevenida. 

RET. 

Proseguid. 

LICURGO. 

(Lee.)  cQue  muriendo  el  rico  casado 
>sm  hijos,  deieá  su  consorte,  si  fuere 
•pobre ,  la  congrua  sustentación  por 
>lo  menos  baaia  las  segundas  .bodas. » 

RET. 

Eso  es  justo. 

LICURGO. 

Es  caso  fuerte 
Que  el  que  fallece  no  impida 
El  deshonor  de  la  vida 
Quemas  ha  de  honrar  su  muerte. 

Y  que  obligue  deste  modo 
A  que  del  tqdo  empobrezca 
Su  esposa )  poroue  enriquezca 
Algún  extraño  ael  todo ; 

Y  una  breve  cantidad 
Negar  en  sus  bienes  quiera 


979 

A  quien  quiso  que  tuviera 
En  sus  hijos  la  mitad. 

RET. 

Está  bien. 

LICURGO. 

(Lee.)  «Que  los  extranjeros  que  quí- 
•sieren  avecindarse  en  este  reino,  §o- 
»cen  desde  luego  délas  preeminencias 
>  de  vecinos  y  naturales. 

REY. 

¿  Cuál  es  el  fin  de  esa  ley  ? 

LICURGO. 

Que  vuesti^s  fuerzas  aumente; 
Que  la  copia  de  la  gente 
Hace  poderoso  al  Rey. 

RET. 

De  la  gente  amiga  y  propia 
Se  entiende ;  que  de  la  extraña. 
Antes  sospecho  que  daña 

Y  es  peligrosa  la  copia. 

LICURGO. 

La  extraña ,  señor ,  se  hace 
Tan  propria  por  la  amistad , 
Ki  trato  y  la  vecindad , 
Como  la  que  en  Creta  nace; 
Porque  á  darle  él  tiempo  viene 
Hijos  y  caudal  en  ella ; 

Y  no  hay  más  patria  que  aquella 
Donde  tales  prendas  tiene. 

RET. 

Proseguid 

LICURGO. 

(Lee.)  (Que  los  oficios  de  justicia  00 
•tengan  situado  en  la  real  hacienda  es- 
•tipendio  cierto,  sino  que á  cada  mi- 
•nistro  se  le  señale  según  la  calidad  y 
•necesidad  del  oficio  y  la  persona.» 
—Este  es,  señor,  provechoso 
Arbitrio  á  mi  parecer; 
Que  el  rico  no  ha  menester 
Más  premio  que  el  cargo  honroso; 

Y  el  pobre ,  á  quien  congruente 
Sustento  señalaréis. 

Si  enriqueciere ,  sabréis 
Que  ha  sido  ilícitamente. 
Ni  por  esto  es  de  tem  er 
Que  quien  sirva  ha  de  faltar. 
Que  es  poderoso  el  mandar, 

Y  es  hechicero  el  poder. 

RET. 

Proseguid. 

LICURGO. 

(Lee.)  «Que  los  afrentados  por  dell- 
•tos  dañosos  á  la  república  no  sean 
•desterrados  del  lugar  en  que  los 
•afrentaron,  antes  obligados  á  vivir 
•enéL» 

-RET. 

No  entiendo  vuestra  intenciOD. 

LICURGO. 

Demos  que  en  Greta  se  aifre&U 
Alguno  por  maldiciente , 
Por  embustero  ó  ladrón. 
El  desterrallo  es  hacer. 
En  lugar  de  castigallo. 
Su  negocio ,  y  enviallo 
A  otro  lugar  a  tercer 
Con  más  daño  su  maldad; 
Pues  el  ignorar  su  trato 
Quita  á  la  gente  el  recato, 

Y  á  él  le  da  libertad. 
Luego  donde  fué  afrentada 
Hará  el  ser  ya  conocido 
Al  pueblo  más  prevenido, 

Y  á  él  más  escarmentado. 

RET. 

,  Basta  por  hoy :  las  demás 
Veré,  Licurgo,  otro  dií, 


2S0 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


k 


Ap.  ¿Cuándo,  ardiente  pena  mia» 
irigormillgarás?) 

ESCENA  IX. 


CORIDON  T  üN  CRIADO ,  dentro;  luego, 
PALANTE.— DiCEOS. 

coiuDON.  IDentro.) 

Hemos  de  hablarle. 

UN  CBiADO.  (Dentro,) 

Serranos, 
Tened  respeto,  aguardad. 

coRiDo:^.  {Dentro.) 
Óiganos  su  majestad. 

(SalePatante.) 

PALANTE. 

Una  turba  de  villanos 
Que  á  Teon  y  sus  criados 
Hasta  palacio  han  traído 
Presos ,  romper  han  querido 
Las  puertas ,  alborotados, 
Por  hablarte. 

REY. 

Entren. 


Entrad. 


PALANTE. 

Serranos, 
ESCENA  3L 


CORIDON  T  viLLAxos  que  traen  atados 
dlEOyy  tui  crudos;  TELAMÓN. 
—Dichos. 

!  CORIDON. 

SeSor  prepotente , 
Este  mancebo  insolente 
Por  los  pueblos  comarcanos 
Muchas  hermosas  doncellas 

Y  casadas  esforzó , 

Y  á  muchos  hirió  y  mató 
Que  quisieron  defendellas. 
A  remediar  este  mal 

Nos  juntamos,  y  dormíendo 
Le  agarramos ;  mas  sabiendo 
Que  es  persona  principal , 
Castigar  su  gran  malicia 
Nuesos  alcaides  no  osaron, 

Y  á  vos  mismo  nos  mandaron 
Que  pidiésemos  jostici a. 

VILLANOS. 

I  Joslida,  señor! 

RET. 

Los  pechos, 
Labradores,  sosecad. 
Yo  haré  Justicia ;  tiad 
Que  iréis  todos  satisfechos. 

TEON. 

¿Dónde  está  mi  padre,  amigo? 

PALAimk 

A  SQ  quinta  se  partió. 

TEON. 

Haz  avisarle;  que  yo. 
Como  prendieron  conmigo 
Mis  cnados ,  he  llegado 
Antes  que  la  nueva  aqui. 

PALANTE. 

Harélo  al  punto ;  que  á  mi 
También  tu  afrenu  ha  tocado.  {Va^e, ) 
RET.  {Ap.) 

Annqoe  es  la  hermosa  Diana 
A  mis  penas  tan  cruel . 
Ni  be  de  castigarlo  k  él , 
Por  no  ofender  á  su  hermana ; 
Ni,  si  acaso  su  malicia 
Merece  pena ,  es  razón 
Que  c<m  injusto  perd<yo 


Dé  quejas  de  mí  justicia. 
I  A  Licurgo  encargaré 
I  Sn  causa;  que  él,  por  mostrar 
I  Más  rectitud ,  ha  de  usar 

Más  rigor;  y  asi  daré 

A  mi  ITiaua  ocasión 

Deaborrecelle.)  Escuchad 

Los  Villanos,  y  juzgad 

Vos  la  causa  de  Teon , 

Licurgo. 

LICURGO. 

¿De  un  deudo  mió 
Queréis  hacerme  juez  ¥ 

RET. 

SI:  que  pretendo  esta  vez 
Conocer  de  quien  me  fio. 

LIC€R60. 

A  obedeceros  me  obligo... 
{Ap.  Que  el  tiempo  me  enseSará 
Loquehedehacer.) 

{\aieelRey.) 

ESCENA  XI. 

LICURGO,  TEON, TELAMÓN,  CORI- 
DON ,  VILLANOS,  CBIADOS. 

TELAMÓN.  {Ap.  d  Licurgo.) 
Puesto  está 
En  tus  manos  tu  enemigo. 

LICURGO.  {Ap.  d  Telamón.) 
Disimularnos  conviene; 
Nonos  conozca  Teon. 

CORIDON. 

.  ¡Cielos!  ¿Es  este  Lacón? 
I  v'ed  la  braguedad  que  tiene!) 
Lacón. 

TEON. 

I  Qué  escucho ! 

TELAMÓN.  {Ap.) 

¡Ah  villano! 


% 


TEON. 

I  Que  antes  me  escuchéis  espido; 
Que  á  solas  osquiero  hablar. 

UCURGO. 

Dejadnos  solos. 

TELAMÓN. 

Serranos, 
Despejad. 

villano!* 

El  le  dirá 
Mil  enredos. 

villanos.* 
O  querrá 
Por  dicha  untarle  las  manos. 

{Yanie  los  villanos,  y  TelamonssUné 
los  criados  de  Teon.)         i 


(rJ 


conmoN. 

¡Oh!  Luego  pierde  eljoicio 
El  roin  puesto  en  oficio. 
¡Qué  presumido  y  que  vano 
Está  ya  el  que  en  una  venta 
Paja  y  cebada  ha  medido ! 

LICURGO.  (A  Telamón.) 
Coridon  me  ha  conocido, 
Y  hade  publicar  la  afrenta 
Que  de  Teon  recibí : 
Remedíalo,  Telamón. 

TELAMÓN. 

Ya  has  hablado ,  Coridon ; 
No  tienes  qué  hacer  aqui. 
Salíüera. 

CORIDON. 

Escochadme. 

TELAMÓN. 

Cierra 
Los  labios ,  6  te  echaré 
A  palos. 

GORmON. 

No ;  oue  ya  sé 
Que  es  Palos  bellaca  tierra.      (Vase.) 

TEON. 

Ap.  ¡Ah  dioses!  Yo  soy  perdido; 

!ue  es  Licurgo  al  que  mi  mano 

>n  el  tnge  de  villano 
Inlustamente  ha  ofendido.) 
Advertid  que  soy  Teon, 
Hijo  del  noble  Severo. 

UCURGO. 

Yo  mismo  llevaros  quiero. 
Pues  lo  sois ,  á  la  prisión ; 

Íue  el  decoro  he  de  guardar 
,  fiustra  sangre  debidp.  I 


LICURGO,  TEON. 

LICURGO. 

Ya  estamos  solos ;  hablar 
Podéis. 

TEON. 

Licurgo ,  no  hay  cosa 
De  la  sangre  generosa 
Más  digna ,  que  perdonar. 
No  por  naber  merecido 
El  gobierno  y  la  privanza. 
Hagáis  injusta  venganza 
En  un  preso  y  oprimido. 
Pues  á  mi  padre  debéis 
El  poder  y  la  opinión 
Que  de  un  villano  Lacón 
Os  levantó  donde  os  veis. 

LICURGO. 

Mi  poder  teméis  en  vano 
Que  mi  aí^renu  vengue  aqui : 
Si  cuando  la  recebi 
Era  Lacón  un  villano. 
Ya  soy  Licurgo,  Teon; 
Y  no  es  cordura  pensar 
Que  Licurgo  ha  de  vengar 
Las  injurias  de  Lacón. 
Antes  ninffuno  púdica 
Juzgaros  (esto  fiad 
De  mi)  que  á  la  libertad 
Más  presto  que  yo  os  volviera. 

TEON. 

Con  esto  iré  á  la  prisión 
Seguro  de  mi  ventora. 

UCDRGO. 

En  Licurgo  está  segura; 
Pero  guardaos  de  Lacón. 
{Vanae.) 


Campo. 


CORIDON,  DORISTO, 

D0RI8T0. 

Coridon ,  ¿  de  (rae  estás  triiU Y 
¿Es  por  Menga? 

CORIDOH. 

No,  Doristo; 
Que  de  enviudar  y  heredar 
Ninguno  se  ha  entristeddA. 

nousTó. 

lEs  porque  dicen  que  vienen 
De  Esparta  los  enemigos 
A  darnos  guerra? 

Goamoic. 
Tan^pooo. 


\ 


fiel  di,  iqaé  te  ha  sucedido  f 

CORDÓN. 

ánnUircoiiLieorgo. 
lehaya  mandado  que  él  ^o 
ífendasoloenlMÜcaa! 
>he  de  perder  el  joicio. 

HOMSTO. 

^OvinoeoÍMMicas? 
couDOir. 

i  Si. 

lien  vio  inaTor  desatínot 
que  dieen  loa  dolores 
es  dafioio ,  y  han  querido 
i  qnieo  ellos  ordoiaren , 
déaágoUf. 

OOUSTO. 
iElTfaM> 

goiuf 

COUDOlf. 

Si,  elYJno&gotaSi 
d  agua  nos  dan  arios. 
Tino!  ¿Qué  será 
lo  encerrado  en  un  vidrio 

lu  aguas  infemes 

Lonflraocos  j  Colillos? 

DO  ha  de  pasar  asi. 

lémoDos^Doristo; 

IOS  guerra  á  las  boticas, 

isBbertadalTino; 

para  esto  yo  hallarí§ 

Bosqneteros  amigos. 

'  DORISTO. 

mva  el  vino  y  muera  el  agua! 
RrolafaeotedelPíDO 
■esta ,  doode  Licurgo 
pi  mandó  aguardar. 


f 


jQue  quiso 
luese 


Eira  aguardarle 
ente  de  agua  el  sitio  1 
'il  ¡Mal  hayas ,  enemiga 
I  gusto,  licor  maldito» 
íelddoteechadeai^ 
^  la  tierra  corrido, 
idoydespeibido, 
lalniarfágitívo! 

EKBRA  XIV. 

NRGOt  telamón  » de  viUanM,' 
Dichos. 

UCDUttO* 

^eUtoyilMTiUanoi. 

OOBIDON. 

libéis  lo  que  imasinot 
es  gran  bomcbo  UcoigOt 
'eita  traza  quiso 
modo  de  poder 
ip— se  él  solo  de  Tino. 

L     TBLAMOM, 

fItimBraniniL 

X  Pensieu 

ffdil  hoeii  gobierno.  Amigoi » 
pdioiesoiiooiiipafiMí» 

'  COIDOIU 

PiUeQftl|lloahaiQidot 
L  uonoo. 

tCOiOOH. 
|lÍdate,tflooyerMl 
.^        ucmieo. 
étmkí 


EL  DUEÑO  DE  LAS  ESTRELLAS. 

LICURGO. 

¡Bueno  á  fe! 

COUIDOIV. 

Lacón,  decid, 
¿Cómo  estáis  tan  presomido 
En  siendo  Licurgo? 

LICÜROO. 

Es  esa 
Obligación  dd  oficio. 

coimoN. 
Pues  sos  agora  Lacón, 
Remediad  esto  del  Tino. 

LICURGO. 

Después  trataremos  de  eso : 
Agora  entre  estos  alisos 
Os  esconded ,  y  callando   . 
(Que  importa  a  un  intento  mió) 
Seguid  el  orden  que  os  diere 
Telamón. 

GORIDON. 

Esto  del  vino... 
( Vanse  loi  villanos, ) 

LICURGO. 

Retirémonos ;  que  siento 
Pasos. 

EdGERAXV. 

UN  ALCAIDE  t  TEON.  —LICURGO 
T  TELAMÓN. 

ALCAIDE. 

Ta  estáis  en  el  sitio 
Donde  aguardarle  os  mandó 
Vuestro  padre. 

TEOIf. 

Alcaide  amigo, 
Vuestro  esclavo  soy. 

ALCAIDE. 

Adiós: 
Qne  yo  me  fuelvo  á  mi  oficio.   (Vaie,) 

E8GEMAXVI. 

TEON,  Hn  ver  á  LICURGO, 
T  TELAMÓN. 

LICURGO. 

Ya  Tcon  está  en  el  puesto. 

TELAMÓN. 

Declárame  tus  designioe. 

LICURGO* 

Del  alcaide  eonfié 

Este  encaño,  y  he  traído 

Esos  villanos  a  ser 

De  mi  venganza  testigos. 

Pues  lo  fueron  de  mi  afrenta ; 

Y  aunque  puede  el  ofendido 
Tomar  la  fusta  venganza 
Con  ventala.  el  valor  mió 
Quiere  matar  cuerpo  á  cuerpo 
En  el  campo  á  mi  enemigo. 
Tú  con  esos  labradores 
Atiende  al  marcial  conflicto  9 
Sin  moveros,  hasta  verme, 

O  voicedor  o  vencido ; 

Ysiacasofoereyo 

El  muerto»  este  papel  mió 

{Dale  áee  papelee,) 
Darás  al  Rey ;  que  por  él 
Le  perdono  este  delito ; 
Yeste  á  mi  esposa  Diana» 
Cuya  mano  he  mereddo, 

Y  es  para  la  posesión 
Esta  Ténganla  el  camino. 


l^fBcnedNoOb 


Paei7«le4iitelaiwDO, 
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Dar  muerte  á  su  hermano  mismo 
Es  gran  crueldad. 

LICURGO. 

Esto  es  ser 
Honrado ,  no  vengativo. 
Calla  y  vete. 

TELAMÓN. 

Yo  obedezco, 
Y  que  has  de  vencer  confio ; 

?ue  el  valor  y  la  razón 
el  amor  llevas  contigo.  (Va$e.) 

ESGENAXVn. 

LICURGO,  TEON. 

TEON. 

Gente  viene :  ¿  si  es  mi  padre? 
Mas  1  no  es  Licurgo  el  que  miro? 
¡Oh  hermano! 

LICURGO. 

Ten;  que  no  soy 
Sino  Lacón ,  tu  enemigo. 
El  villano  que  agraviaste 
Soy  yo;  Licurgo  es  marido 
De  tu  hermana ;  él  diú  palabra 
Delibrarte,  ya  lo  hizo ; 
Mas  t guárdate  de  Lacón» 
Licurgo  también  te  dijo. 
Ni  del  te  puedes  quejar, 
Pues  te  dió  tan  cuerdo  aviso. 
Ni  de  Lacón,  que  agraviado, 
Cuerpo  á  cuerpo  en  desafio 
Toma  tan  justa  venganza. 

TEON. 

Presto  verás  que  mis  bríos 
De  tan  loca  bizarría 
Te  dejan  arrepentido. 

{Acuchillante,) 

LICURGO. 

Cuanto  más  es  tu  valor. 
Mayor  fama  dará  al  mío. 

( Vanee  combatiendo.) 

ESCENA  XVin. 

Vuelven  loe  villanos  t  TELAMÓN ;  CO- 
RIDON ,  con  piedras;  DORISTO. 

CORIDON. 

iPese  á  tal ,  y  con  qué  íbria 
Se  dan  los  dos  enemigos  I 
Por  Júpiter,  que  semejan 
A  dos  celosos  novillos. 

TELAMÓN, 

No  06  mováis. 

GORUMN. 

Deja  siquiera 
Que  arroje  este  mendruguillo 
Al  bellaco  de  Teon... 
—Mas  ya  en  el  suelo  rendido. 
Ha  dado  á  todos  venganza. 

TELAMÓN* 

Ya  tiene  Justó  castigo. 

GORmOll. 

Que  tenga  tanto  valor 
ulen  es  contrario  del  vlnot 


Ü 


LICURGO.— Di(nM, 

UGOIGO. 

Ya,  serranos,  que  mi  afrenta 
Visteis,  también  habéis  visto 
Mi  venganza ,  y  va  os  he  hecho 
Juitida  de  sus  delitoi* 
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COBIDOTf. 

Y  ¡voto  al  sol !  como  honrado. 

LICURGO. 

Oye ,  Telamón  amigo ,  {Ap. 

En  la  más  profunda  sima 
Oculta  el  cadáver  frío , 

Y  antes  que  el  caso  publiquen , 
Lleva  á  mi  casa  contigo 
Estos  villanos,  y  en  ella 
Estén  presos  y  escondidos; 
Que  hasta  que  mi  esposa  goce , 
No  ha  de  saberse  que  be  sido 
Homicida  de  su  hermano ; 
Antes  Gngiré  que  vivo 

Y  libre  está  por  mi  industria: 

TELAMÓN. 

Bien  haces. 

LICURGO. 

Seguid,  amigos, 
A  Telamón,  y  guardad 
Secreto  en  lo  que  habéis  visto 
Hasta  que  os  avise. 

CORIDON. 

Vamos: 
Mas  puesto  que  es  vuestro  ofldo 
Deshacer  agravios,  otro 
Deshaced. 

LICURGO. 

i  Cuál? 

CORIDON. 

El  del  vino. 
(Yanse,) 


Que  has  de  cumplir  tu  deseo , 
Pues  ella  se  ofrece  á  darte 
En  su  cuarto  mismo  entrada ; 
...  V    Y  á  Licurgo  fácilmente 
a  ei,)  ^  Puedes  hacer  que  se  ausente. 

REY. 

¿Cómo?  DI. 

PALANTE. 

Pues  publicada 
La  enemistad,  el  de  Esparta 
Viene  talando  tir tierra. 
Por  general  desta  guerra 
Le  nombra,  y  haz  que  se  parta 
A  impedirle  el  paso. 

REY. 

Amor 
Me  ciega ,  disculpa  tengo. 

PALANTE. 

El  remedio  te  prevengo, 
Gomo  quien  ve  tu  dolor, 

RET. 

No  en  vano  en  mi  corazón 
El  logar  primero  tiene 
Tu  amistad. 

PALANTB. 

Licurgo  viene. 

RET. 

Daréle  luego  el  bastón. 

E9GENAXXI. 
LICURGO ,  TELAMÓN.  —Dichos. 


Sala  de  palacio. 
ESCENA  XX. 

¥LBEí,ley€ndounaearta;PALk^TE. 

REY. 

lAb  fortuna  vil  I  Ya  veo 
Que  solo  mi  mal  ordenas; 
Ya  la  princesa  de  Atenas 
Habita  al  campo  Leteo, 
Palante. 

PALANTE. 

¿Hay  nueva  más  triste? 
¿La  princesa  es  muerta? 


REY. 


SI; 


8a  padre  lo  escribe  asi. 

PALANTE. 

Tn  cara  esposa  perdisie , 
Y  en  ella  el  reino  de  Atenas. 
El  cielo  te  es  enemigo. 

REY. 

Pnes  esa  pérdida ,  amigo, 
No  es  la  cicasion  de  mis  penas.i 
8ino  el  haberlo  sabido 
Cuando  yjí  Licurgo  alcanza 
Lo  que  pierde  mi  esperanza : 
Orden  de  mi  suerte  na  sido. 
Diana  íüera  mi  esposa , 
Si  yo  esta  nueva  tuviera 
Antes  que  á  Licurgo  hiciera 
Digno  de  su  mano  Jiennosa. 
Pues  difunta  ya  Ja  hqa 
Del  de  Atenas ,  no  le  queda 
Otra  que  iinjpediriBe  pueda 
Que  dueño  a  mi  gusto  elija. 

tALANtS,  t 

Pues  se  perdió  esa  ocasión , 
Ya  lo  oue  importa  es  buscar 
Remedio  pim  ai4acar 
Tu  ardienie  y  ciega  pasión ; 
Que  en  esíto  tan  de  tu  parte 
S^tá  Marcela ,  que  cre9 


LICURGO. 

Ya  que  servicios  he  hecho , 
Señor,  en  Creta,  y  cumplido 
Con  la  ley ,  que  ilustre  os  pido 
La  eiigiereal  mi  pecho. 

REY. 

Siempre  vos  en  mi  opinión 
La  invistes  merecida. 

LICDRGO. 

Siglos  cuente  vuestra  vida- 

REY. 

La  medalla  y  el  bastos 
Saquen luego. 

PALAIfTB. 

Voy,  señor.       (Va$e.) 

REY. 

Del  espartano  poder 
Solo  os  podrá  defender , 
Licurgo ,  vuestro  valer  9 

Y  así  os  hago  desta  guerra 
General ,  porque  partáis 

A  encontrallo ,  y  le  impidáis 
Hacer  más  daño  en  nu  tierra. 

LICORGO. 

Vuestra  volnnud  real 
Es  ley. 

{Vuelve  Palanté  am  nna  medáila  y  un 
baiton,) 

PALANTE. 

Ya  Q8(á  aquí  el  bastón 

Y  efigie. 

RET. 

La  obligadoD^ 
En  que  esta  heroica  señal 
Os  pone ,  vuelvo  k explicaros : 
Ser  leal,  y  en  mi  defensa. 
Morir,  no  sufirir  ofensa 
De  vuestro  honor  sin  veo|;aroi» 

JJCUMOO. 

Por  los  dioses  celestialea 
Juro  cumplirle^ 


La  medalla  pues.,  v  howad 
Los  conmílites  reales. 

{Póneulaolcud 

LICUROO. 

Dadme  esos  pies  solieranos 
Por  tal  merced* 

REY. 

Üecebíd 

El  bastón ,  v  hoy  os  partid 
A  enfrenar  los  espartanos. 

LICURGO. 

¿Hoy,  señor? 

RBY. 

Para  marchar 
Mi  gente  está  prevenida ; 
Greta  es  por  vos  oprimida» 
Y  vos  la  habéis  de  librar. 

{Vage,^y  Palunie.) 


LICtmGO,TELAM(W. 

LICURGO. 

Nunca  la  fortuna  airada 
Dio  ventura  sin  pensión. 
Hoy  tu  dulce  posesión 
Alcanzo,  esposa  adorada, 

Y  es  hoy  partirme  forzoso, 
i  Qué  noche  tan  diferente 
Que  esperaba ,  tendré  aaaeate 
De  tu  tálamo  dichoso  I 

TCiLAaOR. 

Note  aflijas.  ¿Qué  jornada 
Puede  el  ejércitobacer 
Hoy ,  que  no  puedes  volver 
A  gozar  tu  esposa  amada 
Esta  noche  fácilmente  ? 
Para  que  no  sepa  el  Rey 
Que  has  quebrantado  la  léJt 
Desamparando  su  gente , 
Podrás  ausentarte  delta 
Guando  el  sueño  la  sepulte, 

Y  volver  cuando  se  oculte 
En  el  mar  la  última  estrelliu 

UCDRjCO. 

Bien  has  dicho ;  pero  acá 
Importa  la  prevención 

Y  el  secreto,  DalaaM : 
A  cuyo  efeto  será 

El  quedarte  tti  forzoso , 
Para  que  tengas  la  puerta 
Al  punto  que  llegue  abierta; 
Porque  ni  nü  dueño  heonoso 
Lo  ha  de  saber  testa  MIMM 
■En  sus  brazos. 


Quede  asi. 

UODEQO. 

Telamón,  solo  de  ti 
Pudiera  en  esto  üarme. 
(Xaue.) 


Sala,  eá  eisa  4e  UeBigs» 


•f 


TftBMd 


De  celosa  pasionloeosdesvelosfs 
1  Qué  excesos ,  qué  delitos  no  han  ca 
De  amor  y  celos  ^  desdén  tonado. 

Dejó  su  luz  híermesa  «I  dio»  í**^ 

La  misma  Juno,ílpe«Rlosaltos( 

Trono  ocupa  de  estrellasfelViflílP»  I 

F'^ft  yerros,  quéíocaras  no  ha  lar 
la  lürí«rd»iiMr«  dMdeB  j  ^ 


EL  DUEÑO  DE  LAS  ESTRELLAS. 


U) 


¿Qnémncbo,  ¡ay  triste!  si  pasionesta- 
Tienen  tamo  poder  en  quien  alcanza  [les 
£Í  cetro  de  !os  dioses  celestiales , 

Que  humana  yo,  perdiiia  la  esperan- 
Intente,  para  alivio  de  mis  males ,  [za, 
Con  amor,  celos  y  desden,  venganza? 

ESCENA  XXIV. 

DIANA.— MARCELA. 

DIANA. 

Karcela ,  ¿  auién  me  podrá 
Igualar  en  desventura  ? 

MARCELA. 

Es  pensión  de  la  bermosanu 

DIANA. 

Partióse  mi  esposo  ya 

A  la  guerra,  y  la  cruel 

Suerte  que  al  Rey  me  ha  quitado, 

Aun  quiere  darme  penado 

El  bien  que  me  dio  por  éU 

MARCELA. 

(Ap.  ¿Quejas  das  al  ofendido?) 
Presto  volverá  á  gozarle 
Con  mil  despojos  de  Marte. 

DIANA. 

IAy  prima !  qne  ha  sucedido 
Ino  y  otro  mal  agCkero ; 
Que  cuando  al  partir  me  dio 
Los  brazos ,  se  le  cayó 
Del  lado  el  bruñido  acero ; 

Y  al  instante  que  salia 
Por  la  sala ,  del  ingrato 
Rey  mi  enemigo  el  retrato. 
Que  sobre  el  umbral  pendía  i 
Sobre  sus  hombros  cayó ; 

Y  al  poner  en  el  estribo 
El  pié,  furioso  y  esquivo 
El  caballo  resistió. 

MARCELA. 

Agüeros  son  evidentes 

Deun  gran  mal.  {Ap.  Dé  mí  venganz 

Temores  á  tu  esperanza.) 

Con  justa  causa  lo  sientes. 

Tus  penas  alivie  el  cielo ; 

Que  yo  te  quiero  dejar , 

Porque  al  triste  suele  dar 

La  soledad  o^s  consuelo. 

DIANA. 

No  puede  en  males  tan  fieros. 

MARCELA.  (Ap.) 

Hoy  me  vengo:  yo  he  de  abrir 

AI  Rey  la  puerta ,  y  cumplir 

Esta  noche  los  agüeros.  ( Vase.) 

ESCENA  XXV. 
DIANA. 

Dioses ,  si  vuestra  deidad 

De  mi  se  venga  ofendida, 

Dar  fin  á  mi  triste  vida 

Será  piadosa  crueldad ; 

Pero  si  no  os  ofendí , 

Pues  de  justos  os  preciáis , 

O  dadme  el  bien  que  me  dais, 

O  volvedme  el  que  perdí.         ( Vase,) 


%a 


A  vn  lado  ealle;  al  otro  una  sala  de  casa  de 
Licurgo. 

ESCENA  XXVI. 

EL  REY  Y  PALANTE ,  de  noche;  des- 
pués, MARCELA. 

PALANTE. 

Tu  gloria  verás  cumplida 


Esta  noche ,  pues  Marcela 
En  servirle  se  desvela. 

RET. 

0  mi  tormento  ó  mi  vida 
Tengan  fin. 

PALANTE, 

La  seña  haré. 

RET, 

1  Ay  amigo  I  loco  estoy. 

(Asómase  Marcela  á  una  ventana.) 

MARCELA. 

¿Espalante? 

PALANTE* 
Sí. 
■ÁRCELA, 

Ya  voy. 
{Vase  á  abrir  la  puerta.) 

REY. 

O  venceré  ó  moriré. 

PALANTE. 

Otra  ocasión  no  te  queda. 
Si  esta  no  sabes  gozar. 

REY. 

Por  fuerza  pienso  alcanzar 
Lo  que  por  amor  no  pueda. 
Piérdase  el  reino ,  Pal  ante , 
Y  el  mundo ,  pues  yo  me  pierdo; 
Que  es  imposible  ser  cuerdo 
El  que  es  verdadero  amante. 

PALANTE. 

Ya  está  á  la  puerta  Marcela. 

(Aparece  Marcela  en  la  calle.) 

■ÁRCELA. 

Entrad. 

REY. 

Marcela  querida , 
Tuyo  es  mi  reino  y  mi  vida. 

MARCELA. 

(Ap.  ¡  Qué  no  hará  quien  ama  y  cela! 
Seguidme. 

(Vanse  de  la  calle,  y  dando  la  vuelta 
por  detras  del  teatro,  entran  des- 
pués en  la  sala.) 

REY. 

Porque  á  mi  intento 
Ayude  la  soledad , 
Solo  los  dos  me  dejad 
En  llegando  á  su  aposento. 

■ÁRCELA. 

Bien  dices ;  que  con  testigos 
Nunca  una  mujer  honesta 
Se  atreve.  Su  puerta  es  esta. 

REY. 

Pues  dejadme  solo ,  amigos. 

■ÁRCELA. 

Por  si  lo  sintiere  acaso 
Severo,  será  importante 
Que,  ó  para  avisar,  Palante, 
O  para  impedirle  el  paso, 
Estemos  en  centinela 
En  su  cuarto. 

PALANTE. 

Ya  te  sigo. 

■ÁRCELA.  (Ap.) 

Este  es ,  Licurgo ,  el  castigo 
De  no  estimar  a  Marcela. 

{Vanse  Marcela  y  Palante.) 


ESCENA  3CXVn. 


Corren  una  cortina;  parece  DIANA 
sentada  á  un  bufete  con  luces,  y  la 
pluma  calda  de  la  mano,  como  que  se 
ha  quedado  dormida,— Zl^  REY. 

REY.  (Mirando  adentro,) 

Escribiendo  está  mi  dueño, 
Como  divino  inhumano. 
Parece  <}ue  de  la  mano 
Le  quito  la  pluma  el  sueño. 
Favor  á  un  engaño  pido , 
Pues  !a  ocasión  me  convida. 

(Mata  las  luces  y  llégase  á  ella.) 

DL^'A. 

¿Quiénes? 

REY. 

Esposa  querida. 
Tu  esposo  soy,  que  he  venido 
A  verle  secretamente. 

DIAXA. 

¡  Hola!  Una  luz. 

REY. 

Calla,  calla: 
Que  antes ,  mi  bien ,  el  matalia 
Fué  prevención  conveniente 
Por  no  ser  sentido  asi ; 
Que  es  contra  ley  ausentarme 
Del  campo ,  y  solo  fiarme 
Pudiera  en  esto  de  tí. 

ESCENA  XXVm. 

LICURGO  Y  TELAMÓN,  de  noche;  á 
oscuras.^DiCEOs, 

LICURGO.  (En  voz  baja.) 
¡Dioses!  ¿qué escucho? 

TELAKON.  (Ap,  á  Licurgo.) 

¿No  digo 
Que  la  puerta  sentí  abrir  7 

DIANA. 

Pues  habiendo  de  venir, 
Licurgo ,  á  verte  conmigo, 
¿  Ño  me  avisaras  ? 

REY. 

No  fuera 
Tan  dichoso  aquí  mi  amor ; 
Que  aquel  es  gusto  mayor. 
Esposa ,  que  no  se  espera. 

LiccRGO.  (Bajo  á  Telamón,) 
Aqui  hay  engaño  y  traición. 
Presto  una  luz. 

TELAMÓN. 

Voy  por  ella.     (Vase.) 

REY. 

Cojamos ,  esposa  bella , 
El  copete  á  la  ocasión ; 
Que  son  breves  los  momentos 
Que  mis  dichas  te  merecen. 

DUNA. 

(Ap.  I  Ay  de  mi !  No  me  parecen 
De  Licurgo  estos  acentos. ) 
Deja  primero ,  señor, 
Que  una  luz  vaya  á  traer. 

REY. 

A  riesgo  quieres  poner 
Mi  gusto,  vida  y  honor; 
Porque  despertar  podrás 
A  quien  publique  mi  exceso. 

DIANA.  (Ap.) 
Mucho  resiste ,  y  con  eso 
Crece  mi  sospecha  más. 

REY. 

Vén ,  esposa. 
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MAHA.  (Ap.) 

El  Rey  parece. 

LICURGO.  (Ap.) 

¡Lo  que  tarda  Telamón! 

RET. 

No  se  pase  la  ocasión 

Que  breTe  instante  me  ofrece. 

MAKA. 

Ap.  El  es  sin  dada.)  ¿Qné  intenta 
tt  engañoso  y  falso  amor? 

ESCENA  XXDL 

TELAMÓN,  can  /i».— Dichos. 

BET. 

¿Qaéesesto? 

LICURGO. 

Muera  el  traidor 

(Saca  la  espada."^ 
Qae  se  ha  atreyido  á  mi  afrenta. 

RET. 

Detente;  qoe  soy  el  Rey. 

UCURGO. 

vElReyt 

RET. 

El  Rey. 

LICURGO* 

¿Quién  pudiera 
Atreverse ,  sino  un  rey, 
A  hacer  á  Licurgo  ofensa? 
Esa  puerta ,  Telamón , 
Cierra  al  momento ;  no  venga 
Quien  la  más  heroica  hazaña 
Me  impida  que  historias  cuentan. 

RET. 

¿Matarme  Oúieres ,  traidor? 
iQue  al  fin  fueron  las  estrellas 
En  un  sabio  poderosas, 
Y  en  su  pronóstico  ciertas! 

DIANA.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi!  i  Qué  confusioi)  t 

LICURGO. 

Rey.  lo  que  pudieron  ellas 
Es  darme  ocasión  tan  fuerte 
Con  mi  valor  j  tu  ofensa; 
Pero  no  á  la  ejecución 


(Defáéneu.) 


Obligarme ;  y  porque  veas 

Que  el  sabio ,  aunque  más  le  inclinen, 

Es  dueño  de  las  estrellas , 

Oye ,  y  verás  brevemente 

Que  con  una  hazaña  mesma 

Las  venzo  y  cobro  mi  honor. 

Aunque  imposible  parezca. 

Ni  es  razón ,  pues  ya  he  besado 

Tu  mano  real ,  que  mueva 

A  darte  muerte  el  acero. 

Aunque  vida  y  honor  pierda ; 

Ni  es  razón  que  tu  me  mates 

Por  gozar  mi  esposa  bella , 

Ni  que  tirano  conquistes 

Con  tal  crueldad  tal  afrenta ; 

Ni  que  yo  afrentado  viva 

Es  razón ;  que  aunque  mi  ofensa 

Fué  intentada  sin  efeto. 

No  ha  de  examinar  quien  sepa 

Que  con  mi  esposa  te  hallé ,    . 

Mi  disculpa ;  y  lo  que  intentan 

Los  reyes,  ejecutado 

El  vulgo  lo  considera ; 

Ni  es  razón ,  ni  yo  lo  espero , 

Que  tus  gentes  ya ,  en  derensa 

De  un  extranjero  afrentado. 

Sufran  de  Esparta  la  guerra; 

Ni  es  razón  que  yo  á  mi  patria 

Por  su  mismo  daño  vuelva, 

Si  en  no  derogar  mis  leyes 

Consiste  su  paz  eterna. 

Pues  para  que  ni  te  mate , 

Ni  me  mates,  ni  consienta 

Vivo  mi  infamia ,  ni  Esparta 

Me  cobre,  ni  oprima  á  Creta, 

Yo  mismo  daré  á  mi  vida 

Pin  honroso  y  fama  eterna , 

Porque  me  llamen  los  siglos 

El  dueño  de  la»  estrellas. 

(Arrease  sobre  su  espada  y  cae  mué.  :o.\ 

DIANA. 

Detente,  esposo. 

RET. 

Licurgo, 
Detente.  Llamad  apriesa 
Quien  la  ii^usta  ejecución 
Impida  á  la  muerte  fiera. 

DIANA. 

Yt  no  hay  remedio,  i  Ay  de  mi , 
Viada  cuando  esposa  apenas ! 


EMCEHA 


SEVERO,  PALANTE,  MARC£U.< 
Ihcnos. 

SEVERO. 

¡Qué  es  esto,  dioses! 

RET. 

LahazaSa 
Mayor  que  el  mando  celebra. 
El  mismo  se  dio  la  muerte, 
De  su  lealtad  y  mi  ofensa 
Forzado.— Licurgo  amigo, 
Diana ,  si  asi  consuelas 
Tu  muerte ,  será  mi  esposa ; 
Que  no  hay  otra  recompensa 
Desta  hazaña. 

SEVERO. 

Ya  espiró. 

RET. 

Diana ,  porciue  no  seas 
Un  punto  viuda  por  mi , 
Tuyo  soy ,  mi  mano  es  esta* 

SEVERO. 

En  vos  resplandecen  juntas 
La  justicia  y  la  clemencia: 
Dale  la  mano,  Diana. 

DIANA.. 

Que  á  tí  y  al  Rey  obedezca 
Es  forzoso. 

TELAMÓN. 

Ya  lo  es 
También ,  Severo ,  qae  sepas 
Que  Licurgo  dio  á  Teon , 
En  venffanaa  de  una  afrenta 
Que  del  recibió ,  la  muerte. 

SEVERO. 

¿  Qué  es  lo  que  dices  ? 

RET. 

No  es  esta, 
Severo ,  cuando  mis  bodas 
Celebro,  ocasión  de  quejas. 
Háganse  luego  á  Licurgo 
Las  funerales  obsequias , 
Y  un  epitafio  en  su  mármol 
Diga :  c  Aqui  á  su  fama  eterna 
Dio  principio ,  y  tUTo  fin 
Elíueñoaela$e$treUa$.t 


I 
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LA  AMISTAD  CASTIGADA. 


EL  RET  DIONISIO,  fiáUñ. 

RICARDO,  ifaian. 
90UCíAJK0,gahm. 


PERSONAS. 

DION,  viejo  gra9S. 
DUNA. 
ELISA. 
AURORA. 


CAMILA. 
TURPIN,  CfisAu 
UNGRIADa 


laaeeia»pa9ae»Siema,pr0kib¡emente€»Sir§eum» 


ACTO  PRIMERO. 


8ib  fli  •!  palado  reaL 


EL  RET,  FILIPO. 

RKT. 

. ),  no  haj  mal  qae  iguale 
Iqoe  padeoendo  estoy; 
erdidOfFilipo,  soy, 
Itt  ingenio  no  me  Vale. 

rojpo. 
i Dionisio,  rey  segundo 
e  nombre,  que  has  podido 
r,  por  amado  y  temido, 
1)itro  solo  del  mundo, 
netnpeDa,seDor; 
[ii  con  la  industria  mía 
«de  remediarse,  fia 
>  mi  lealtad  y  mi  amor. 

\  RET. 

hHa  dado  luz  á  tus  ojos 
m  sobrina  Aurora ,  bija 
BeDion? 

I  FILIPO. 

feF^é  Un  prolija 
aiuencia  á  que  los  enojos 
desterraron  de  Egisto, 
-wiecon  tn  padre  privó , 
|VKÍsmás  lo  permitió. 

UBT. 

¡ten  seTs  que  no  la  has  visto, 
gKs  ignoras  la  ocasión 
ie  tormento  tan  esquivo. 
I*  ella  y  su  padre  vivo 
u  la  mayor  confusión 
1  jgecontrarios  pensamientos 
rBieron  i  un  pecao  jamas. 

^,    .  riLiPO. 

iCáno? 

nrr. 

Oye  atento  y  sabrás 
ms  dadas  y  mis  tormentos, 
btereino  de  Sicilia 
«Momo  sabes,  sujeto 
Miistas  conspiraciones 
fT alevosos  movimientos: 
■  Jen  lo  muestran  las  historias, 
I  raes  en  los  pasados  tiempos 
¡presentes  violentaron 
untos  tiranos  el  cetro; 
piera  de  que  tengo  indicios 
f  ye  ya  traidores  pechos 
secretamente  conspiran 
•  privarme  del  imperio. 
¡lOD  es,  cuñado  mío, 
1» poderoso,  que  debo 
I  &SQ  valor  y  prudencia 


La  corona  que  poseo , 

Y  me  la  puede  quitar; 
Pues  llegado  ¿  rompimiento, 
A  la  parte  á  que  él  se  indine 
La  Vitoria  le  prometo. 

Es  leal :  mas  si  intentando 
Gozar  a  Aurora,  le  ofendo. 
De  su  enojo  y  su  venganza 
Mi  cierta  ruina  temo. 
Pues  dejarlo  de  intentar 
No  es  posible  cuando  muero. 
Aunque  por  ella  aventure 
Cuanto  valgo  y  cuanto  puedo. 
Fuera  Aurora  esposa  mía 
Si  fuese  posible  nacerlo ; 
Pero  tengo  ya  en  Gartago 
Tratado  mí  casamiento. 
En  conformidad ,  Filipo , 
De  aquel  forzoso  concierto 
Que  dio  principio  y  firmeza 
A  las  paces  de  ambos  reinos. 
Estas ,  caro  amigo ,  son 
Las  olas  en  que  me  anego ; 
Las  confusiones  son  estas 
En  que  dudoso  padezco. 
De  tu  ingenio  y  amor  fío : 
Solo  tu  amor  y  tu  ingenio 
De  tan  ciega  tempestad 
Me  pueden  sacar  al  puerto. 

nupo. 
Un  engafio  se  me  ofrece , 
Que  es  importante  remedio , 
Como  á  tu  amor,  al  temor 
Que  los  traidores  te  han  puesto ; 

Y  aunque  no  son  los  engaños 
Dignos  de  reales  pechos, 
En  la  guerra  y  el  amor 

Es  permitido  usar  dellos. 

RET. 

Di;  que  no  importa  romper 
Los  más  forzosos  respetos ; 
Que  mis  importa  mi  vida. 

FILIPO. 

Oye  pues  mi  pensamiento. 
(Hablan  bajo.) 

ESCENA  n. 

DION  T  POLICIANO,  por  otra  parte.- 
Dichos. 

DION. 

Policiano,  no  podía. 
Según  vuestras  partes  son. 
La  suerteen  esta  ocasión 
Colmar  la  ventura  mía 
Mejor,  gue  dando  la  mano 
Vos  á  mi  Aurora ,  de  quien 
He  estimado  que  también 
Reconozca  lo  que  ^ano. 
Solo  falta  que  le  pida 
I A  su  majestad  licencia. 


NUCIAIIO. 

Quien  goza  por  su  prudencia 
Privanza  tan  merecida , 
Noble  Dion ,  como  vos, 
Claro  está  que  alcanzará 
Cuanto  pretenda. 

DION. 

Aquí  está 
El  Rey :  Policiano ,  adiós ; 
Que  á  solas  hablalle  quiero. 

POLICIAIVO. 

Como  aguarda  la  sentencia 
El  preso ,  yo  la  licencia 
En  que  está  mi  vida  espero. 

ÍAp.  Perdona  mi  desvario, 
)iana ;  que  el  ofenderte 
Es  violencia  de  la  suerte , 
No  elección  de  mi  albedrio. 

ESGEHAin. 


lYoie,) 


EL  RE  Y  T  FILIPO,  hablando  aparte, 
oin  reparar  en  DION» 

FILIPO. 

Y  cuando  después  Dion 
(Como  puede  suceder) 
Acaso  venga  á  saber 
Que  le  tienes  afición 
A  Aurora ,  dirás  que  ha  sido 
Invención  j  fingimiento; 
Que  pues  importa  al  intento 
Que  le  juzguen  ofendido 
De  ti ,  la  traza  mejor 
Que  hallaste  de  acreditar 
Que  le  ofendes, fué  mostrar 
Quecon  ilícito  amor 
Solicitas  la  beldad 
De  tu  sobrina ,  por  ser 
Lo  más  fácil  de  creer 
De  su  hermosura  y  tu  edad. 

RET. 

De  tu  agudo  entendimiento 
Es  la  traza. 

FILIPO. 

Amor  me  guia. 

REY. 

El  viene. 

FILIPO. 

De  mí  confia 
La  ejecución  de  tu  intento. 

RET. 

Comienza  pues ;  ^ue  yo  agora 
Principio  al  engaño  doy 
Con  Dion. 

FILIPO. 

Al  punto  voy 
A  hablar  de  tu  parte  á  Aurora. 

RET.  (Ap.) 

I  Perdona,  Dion  amigo, 
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A  mi  obligación  mi  error; 
Que  estando  loco  de  amor, 
Ho  hablan  las  leyes  coimiigo. 
(VaseFiUpo.) 

ESCENA  IV. 
EL  RET,  DION. 

DION. 

Dame ,  gran  señor,  los  pies. 

RET. 

Los  brazos  os  quiero  dar. 

DION. 

En  ellos  he  de  aguardar 
Que  una  ucencia  me  des. 

RET. 

El  pedilla  vos  la  abona : 
Desde  agora  os  la  concedo; 
Que  nada  negalle  puedo 
A  quien  debo  la  corona. 

DION. 

Pnes  bien  puedo,  en  confianza 
De  tan  crecido  favor, 
Pedir  albricias ,  señor , 
De  su  cumplida  esperanza 
A  Policiano,  que  á  Aurora 
Por  esposa  me  ha  pedido. 

RET. 

ÍAp,  A  buena  ocasión  ha  sido.) 
Pariente ,  no  es  tiempo  agora 
De  casal  la ;  que  repuna 
A  un  intento  que  os  diré» 
Con  que  asegurar  podré 
Firmezas  de  mi  fortuna. 

DION. 

El  serviros  es,  señor» 
El  primer  intento  mió. 

RET. 

Escuchad  pues  lo  que  fío 
De  vuestra  lealtad  y  amor. 
Yo  tengo,  noble  Dion, 
Indicios  de  que  conspiran 
Contra  mi  corona  algunos 
Poderosos  de  Sicilia. 
Es  quererlo  averiguar 
Por  términos  de  justicia 
Difícil  y  peligroso. 
Difícil ,  porque  no  fían, 
De  quien  no  sepa  guardallo , 
Su  secreto  los  que  aspiran 
A  empresa  de  tanto  peso; 
Demás  que  es  cierto  que  estriban 
En  su  poder  los  traidores ; 

Y  asi  es  forzoso  que  oprima 
El  temerá  los  testigos 

A  que  la  verdad  no  digan. 
El  peligro  es  que ,  culpando 
Al  inocente,  podría 
Irritarse  de  la  injuria 
Que  en  la  sospecha  reciba : 

Y  asi  ha  de  ser  la  cautela 
Quien  descubra  su  malicia , 

Y  sola  vuestra  lealtad 

El  medio  de  conseguirla. 
Fingiendo  que  vos  también 
Estáis  á  las  cosas  niins 
Mal  afecto;  porque  as  i 
Los  que  mi  fortuna  envidian , 
Si  la  esperanza  de  hallar 
Aplauso  en  vos  los  anima, 
No  dudarán  descu  bri  ros 
La  traición  que  solicitan. 

Y  porque  vuestra  privanza 
y  vuestra  lealtad  oblíp 

A  recelar  que  el  engaño 
De  nuestra  intención  colijan, 
Iréis  con  tal  prevención, 
Qae  vuestra  prudencia  íii^a 
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La  ocasión  con  cada  cual. 
Según  el  tiempo  lo  pida» 
De  estar  quejoso  de  mí , 
Dando  colores  tan  vivas 
De  verdad  al  fingimiento. 
Que  el  intento  se  consiga 
De  acreditar  vuestro  agmvio; 
Que  yo  iré  de  parte  mia 
Disponiéndolo  también , 
Según  viere  que  me  dictan 
Los  sucesos  la  ocasión. 
Mas  esta  advertencia  misma 
Lo  ha  de  ser  para  que  siempre 
Que  llegue  de  ofensas  mias 
La  nueva  á  vuestros  oidos 
Entendáis  que  son  fingidas : 
Claro  estaba ;  pero  al  íin 
Esta  prevención  es  hija 
Del  cuidado  con  que  vive 
Mí  amistad  agradecida. 
Solo  me  resta  advertiros, 
Dion ,  que  el  fin  á  que  mira 
Este  encaño ,  es  conocer 
La  traición,  no  persuadilla ; 
Porque  si  es  cautela  justa 
La  que  el  delito  averigua. 
No  es  justa  la  que  ocasiona 
A  emprendelloá  la  malicia : 

Y  asi  nabeis  de  procurar 
Descubrir  la  alevosía 
Con  medios  tan  atentados 

Y  razones  tan  medidas. 
Que  sin  irritar  sepáis 
Quién  es  el  que  ya  conspira 
Mas  no  quién  conspirará. 
Si  vuestro  favor  le  anima; 
Que  supuesto  que  sabéis 
Que  no  son  crueldades  mias 
Las  que  el  nombre  de  tirano 
Me  han  adquirido  en  Sicilia , 
Sino  haber  mi  padre  y  yo 
Convertido  en  monarquía 
Su  república,  adornando 
Nuestras  dos  frentes  altivas 
De  su  laurel ,  reprimiendo 
Voluntades  y  osadías; 

Si  cuando  borrar  pretendo 
Nombre  que  asi  me  fastidia, 
Ocasionara  delitos. 
Despertando  alevosías. 
La  falsa  interpretación 
Que  al  nombre  tirano  aplican 
De  cru^/,  justificara 
En  sus  lenguas  mi  malicia. 

DION. 

De  ingenio  son  más  que  humano 
Prevenciones  tan  divinas. 
Pero  ¿qué  ocasión  halláis 
En  este  intento,  que  impida 
El  casamiento  de  Aurora? 

RET. 

Olvidado  se  me  había , 
Por  no  ser  el  principal 
Asunto  del  mi  sobrina. 
Precisa  ocasión ,  pariente, 
A  dilatarlo  me  obliga , 

Y  es  que  me  importa  que  sea 
La  mano  de  vuestra  hija 
Freno  de  las  voluntades; 
Que  como  todos  aspiran 

A  sus  bodas ,  tengo  á  todos 
Con  una  esperanza  misma 
Deseosos  de  obligarme ; 
Que  mientras  no  se  averiguan 
Los  traidores,  quiero  así 
Que  sus  intentos  reprima ; 
Porque  si  dándola  al  uno. 
Los  demás  se  desobligan, 
Recelo  que  llegue  el  daño 
Antes  que  la  medicina* 


MOR. 

Basta :  deflor,  no  replico; 
Que  como  el  fin  se  consigai 
Para  asegurar  la  vuestra. 
Consagro  alegre  mi  vida. 

RET. 

Con  esto  á  vuestra  amistad 

Deberé  otra  vez  la  mia« 

Y  su  quietud  y  su  fey 

A  vuestra  lealtad  Sicilia.        {fi^ 

Al  fin  la  razón  de  estado 

Ha  de  vencer ,  que  es  fonoto, 

Atedo. 

ESCENA  ▼. 

POLIGLkNO.  —  mOR. 


FOUCUlMk. 

¿SoyjadüdKWO, 


Dion? 


Soy  yo  desdichado. 

'  ÍOUGUNO. 

¿G&mo?¡Ayddmll 

DION. 

Lalicenda 
Me  negó  su  majestad. 

fOLIGIAllO. 

i  Cuándo  vuestra  voluntad 
Ha  hallado  en  él  resistendaf 

DIOll. 

Agora. 

POLtCIAHO. 

Pues  2  á  Dion 
Se  puede  el  Rey  oponcrT 

1  Ignora  vuestro  poder? 
Olvida  su  obligación, 

O  mis  méritos  desprecia? 
No  penséis ,  con  ser  quien  soy, 
Que  tanto  crédito  doy 
A  mi  confianza  necia , 
Que  intente  mi  calidad 
Igualar  con  la  de  Aurora; 
Que  nadie  humano  iiie  ignora, 
Nadie  la  ignora  deidad. 
Mas  si  nadie  la  merece , 

Y  alf^uno  la  ha  de  alcanzar, 
¿Quién  mejor  puede  aspirar 
Al  bien  que  su  mano  ofrece, 
Si  ha  abonado  mi  valor 
Vuestra  elección,  y  si  oi 

De  su  hermosa  boca  un  sf , 
Que  es  el  mérito  mayor? 

DION. 

Ni  vuestro  merecimiento 
Duda  el  Rey,  ni  mi  poder: 
Causa  debe  de  tener 
Bastante  su  pensamiento, 
Que  ni  entiendo  ni  examino; 
Que  de  ser  examinado 
Hace  al  Rey  exceotuado 
Lo  que  tiene  de  alvino. 
Solo  entiendo,  aunque  tan  mal 
Me  esté ,  que  su  gusto  es  ley, 
Policiano;  que  él  es  rey, 

Y  yo  vasallo  leal. 

Esto  en  efeto  ha  de  ser. 
Sabed  sufrir ,  si  sois  cuerdo. 

POLICUNO. 

Si  gloria  tan  alta  pierdo. 
¿Qué  me  queda  que  perder? 

2  El  Rev  á  vuestros  deseos 
Se  ha  de  oponer  ni  á  los  miosl 
Pues  yo  solo  tengo  bríos 
Para  nacerle... 

DIOX. 

Deteneos, 


I 

I 


Ctllad ,  no  os  precipitéis. 
Tened ,  tened  sufruniento; 
Que  so!o  de  Taesiro  intento 
Es  dilación  la  que  Yeis. 
Aguardad  pues.  {Ap.  No  quisiera 
Que ,  de  la  pasión  yencido » 
Arrojado  de  ofendido , 
£o  deslealtad  incurriera ; 

2ue  el  Rev  me  mandó  ponet 
n  lo  que  he  de  averiguar 
Medios  para  examinar. 
No  lazos  para  caer : 

Y  asi  es  confiarme  á  razón 
Que  cuando  agraviar  se  ve , 
Yo  la  prcTencion  le  dé, 
Pues  le  he  dado  la  ocasión.) 
Vencibles  dliicultades 

No  son  hados  soberanos , 
Ni  los  motivos  humanos 
Se  informan  de  eternidades. 
La  cansa  que  hoy  os  impide, 
llañana  puede  cesar : 
Si  el  dilatar  no  es  negar, 
Quien  dilata  no  despide. 
Ser  prudente  es  ser  sufrido : 
Advertid  cftie  os  aconsejo , 
Gomo  amigo  y  como  viejo, 
Que  ni  excedáis  ofendido, 
Ni  atrevido  os  arrojéis ; 
Porqués!  habláis  libremente, 
Más  que  ganastes  prudente , 
Impaciente  perderéis ; 
Que  si  nos  toca  á  los  dos 
El  daño ,  no  os  muestro  mal , 
Pues  contra  mi  soy  leal , 
Que  lo  seré  contra  vos. 

POUGIANO. 

No  sabe  el  amor  ser  cuerdo , 
Ni  el  loco  sabe  temer. 
Sicilia  se  ha  de  perder, 
Vive  Oíos  ,  si  á  Aurora  pierdo. 
{Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Ricardo. 

ESCaCNA  VI. 
RICARDO,  DIANA. 

RICARDO. 

Es  sin  remedio  mi  pena , 
Np  hay  consuelo  en  mi  (¿síon. 

DIANA.  , 

Ricardo ,  ¿cuál  ocasión 
Tanto  de  ti  te  enajena  ? 

RICARDO. 

¡  Ay  cperida  hermana !  Aurora , 
A  quien  adoro ,  la  mano 
De  esposa  da  á  Policiano. 

DUNA.  {Ap.) 

¡Ah  traidor! 

RICARDO. 

Mira  si  llora 
Quien  la  pierde  enamorado 
Justamente. 

DIANA. 

¿Luego  está 
Hecho  el  casamiento  y  a  ? 

RICARDO. 

No ,  pero  está  concertado ;        — 
Quebasia  para  perder 
La  vida  con  la  esperanza. 

DIANA. 

No  se  queje  si  no  alcanza 
Quien  no  se  atreve  á  emprender. 
¿Quién  hubiera  más  favor 
Qae tú,  Ricardo,  alcanzado. 
Si  te  hubieras  declarado? 

Y  más ,  pudiendo  tu  amor 
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Tenerme á  mi  por  tercera. 
Pues  tantas  veces  eistoy 
Con  ella ,  y  sabes  que  soy 
En  sil  amistad  la  primera. 
¿A  quién  la  diera  mejor. 
Si  se  la  hubieras  pedido. 
Que  á  ti  su  padre? 

RICARDO. 

He  querido 
Merecer  della  el  amor 
Antes  que  el  consentimiento 
De  Dion. 

DIANA. 

Necio  anduviste. 
Pues  por  cobcierto  pudiste 
Dar  vida  á  tu  pensamiento. 

RICARDO. 

Temi  quedar  desairado. 
Si  deMa  no  era  admitido ; 
Que  se  arrepiente  corrido 
Quien  no  alcanza  declarado. 

JktANA. 

Querer  por  amor  venoella 
Tu  silencio  disculpaba , 
Mientras  note  amenazaba 
El  peligro  de  perdella ; 
Mas  hoy  que  ve  ya  tu  amor 
Malograr  tu  pensamiento, 
Mátete  el  atrevimiento , 
Si  ha  de  matarte  el  temor. 
Hablando  vas  á  ganar. 
Callando  solo  á  perder; 
¿Qué  le  queda  que  temer 
Al  que  ya  se  ve  matar? 
El  que  llega  á  estar  cercado 
De  ejército  numeroso, 
A  los  que  hujró  temeroso, 
Acomete  despechado. 
Declara  á  Dion  isa  amor, 
A  Aurora  tu  sentimiento , 
Al  Rey  tu  amoroso  intento ; 
Yválffatesu-íiivor, 
Pues  le  tienes  obligado , 
En  tan  urgente  ocasión , 
Si  se  excusare  Dion 
Con  lo  que  tiene  tratado : 

Y  si  con  esto  los  daños 

Que  te  amenazan  no  impides , 
La  guerra  permite  ardides , 

Y  el  amor  perdona  engaños. 
Con  trazas  y  fingimientos 
Procura  el  bien  que  mereces; 

Y  si  tú ,  porque  padeces 
Tormenta  de  pensamientos 
En  el  golfo  de  tus  males , 
No  discurres ,  yo ,  que  soy 
Miger  y  en  la  arena  estoy, 

(Ap.  ¡  Pluguiera  á  los  cielos !)  tales 
Trazasy  enredos,  hermano, 
Sabré  hacer,  si  lo  permites, 
Que  de  la  mano  le  quites 
La  esperanza  á  Policiano. 

'    RIGARDOi 

1  Que  permita  es  menester 
Loque  yo  te  he  de  rogar? 
Diana ,  ¿  puedo  negar 
Lo  que  debo  agradecer? 
Traza  á  tu  gusto,  dispon 
Mi  remedio  á  tu  albeario. 

DUNA. 

Pues  déjalo  á  cargo  mió, 
Ricardo,  y  habla  á  Dion. 

RICARDO. 

¿Cómo  lo  piensas  trazar? 

DIANA. 

Pues  que  te  fías  de  mi, 
No  me  examines. 

RICARDO. 

De  tí 


M7 


Lo  quiero  todo  fiar. 
Pues  conoces,  cuando  estás 
De  mi  tormento  advertida . 
Que  á  tu  hermano  das  la  vida, 

Y  á  tí  un  esclavo  te  dab. 

ESCraiA  TIL 

DI4NA. 

¿  Así  se  pagan  finezas? 
Asi  se  premian  lealtades? 
Asi  desmienten  verdades    - 
Los  que  prometen  firmezas? 
¡  Ah  traidor !  Ah  fementido  1 
Ah  engañoso  PoHciano  I 
¡  A  Aurora  ha«  de  dar  la  mano 
Que  á  Diana  has  prometido! 
No  lo  sufrirán  los  cielos; 
Primero  te  abrasarán 
Las  llamas  deste  volcan 
Que  arroja  rayo¿  de  celos. 

ELISA.  — DIANA. 

CUSA. 

¿QuéesestOySefiora? 
niAKÁ. 
Es 
Pena ,  dolor,  sentimiento : 
Cuanto  escuchas  es  tormento. 
Todo  es  rabia  cuanto  ves. 
Ofensas  me  tienen  loca , 
Muerta  me  tienen  agravios; 
La  vida  tengo  en  los  labios, 
El  alma  tengo  en  la  boca. 
En  el  pecho  Mongibelos , 
Fieras  en  el  corazón ; 

Y  en  fin,  tormentos  que  son 
Mayores,  pues  tengo  celos ; 

Y  para  que  en  tantos  daños 
Ni  esperanza  pueda  haber , 
No  se  contentan  con  ser 
Celos ,  que  son  desengaños. 
Ese  injusto ,  ese  traidor. 
Ese  cruel  Policiano 

A  Aurora  le  da  la  mano 
Que  debe  á  mi  firme  amor. 
Mira,  Elisa,  si  me  ciega 
Con  razón  el  sentimiento. 
No  llegando  el  sufrimiento 
Donde  el  sentimiento  llega. 

ELISA. 

¿Quién  creyera  tal  mudanza 
De  su  firmeza  jamas? 

DUNA. 

Vén  conmigo. 

ELISA. 

¿Adonde  tas? 

DIANA. 

A  disponer  la  venganza. 
Ya  que  no  el  impedimento. 

ELISA. 

No  provoques  el  rigor 
De  Ricardo. 

DIANA. 

De  su  amor 
Se  valió  mi  atrevimiento. 
Porque  en  Aurora  le  alcanza 
Igualdesdichat  y  asi 
A  restaurar  me  ofrecí 
Con  enredos  su  esperanza. 
Vino  en  ello ;  y  con  color 
De  que  remedio  sus  daños. 
Ha  de  tener  por  engaños 
Las  verdades  de  mi  amor. 

ELISA. 

De  esa  saerte  vas  segura. 


{Vate.) 


2SS 

DUNA. 

Nada  temo  su  crueldad ; 

§ue  el  amor  es  ceguedad , 
los  ceioB  800  locura. 
{Vasue.) 


SalaeieisadeDioii. 

ESGERAIX. 
FILIPO  T  TURPIN. 

nupo. 
Advierte  que  me  conviene 

8ue  me  avises  luego ,  en  viendo 
oe  viene  Oion. 

TüftPIV. 

Ya  entiendo. 

FILIFO. 

¿Cómo? 

TURPm. 

;No  es  fácil,  si  tiene 
Tanta  hermosura  mi  ama? 

FIUPO. 

Engasaste ;  que  jamas 
La  ne  visto. 

TURPIN. 

Pues  estarás 
Enamorado  por  (ama ; 
Que  es  muy  señoril  acción 
A  una  fomosa  beldad 
Amarla  por  vanidad , 
Más  que  por  propria  afición. 
Hombre  conozco  yo  aquí 
Que  lo  tiene  por  oficio. 

FILIPO. 

De  poco  seso  da  indicio. 
Pero  no  sucede  en  mi 
Lo  que  piensas. 

TURPIN. 

O  querrás 
Andar  muy  cauto  conmigo. 
Pues  de  tu  mayor  amigo 
ConGar  no  debes  más 
Que  de  mi.  Buen  desengaño 
Puedo  dar  de  mi  sugelo : 
No  guarda  mejor  secreto 
Un  ministro  el  primer  año. 
Criado  de  Aurora  soy, 

Y  eres  tú  del  Rey  su  tio 
Privado :  y  así  confío 
Que  si  de  tu  parte  estoy. 
En  cualquier  caso  podré 
Asegurarme  del  daño ; 

Y  en  ti  con  esto  es  engaño 
Formar  dudas  de  mi  fe » 
Si  yo  te  puedo  servir. 

FILIPO. 

Sobre  un  intento  secreto 
Vengo á  hablarla,  y  te  prometo 
Que  á  podértelo  decir , 
Suda  en  tu  fe  no  pusiera. 

TURPIN. 

(Ap.  Solo  por  ver  si  le  obligo 
A  ser  liberal  conmigo 
Le  estoy  sacando  á  barrera.) 
¿No  puedo  saberlo  al  fin? 

FILIPO. 

Imposible  cosa  es. 

TURPIN. 

Pues  juro  á  Dios  que  después , 
Pues  recetas  que  Turpln 
No  será  buen  secretario. 
Si  sé  que  á  Aurora  deseas , 
Aunque  más  privado  seas , 
He  has  de  tener  por  contrarío. 
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FILIPO. 


Quede  asi ,  y  haz  lo  que  digo , 
Turpin ;  que  imporu  el  cuidado. 


TURPIN. 

Entrar  puedes  confiado , 
Pues  á  tenello  me  obligo. 

ÍAp,  Mal  entiende  mi  deseo : 
>oyle  otro  tiento.)  Quisiera 
Que  adviertas  que  no  lo  hiciera 
Sino  por  ti. 

FILIPO. 

Yo  lo  creo. 
Vete,  vete. 

TURPIN.  (Ap.) ' 
i  Que  obligaros 
No  es  posible  á  mi  intención? 
Pues  SI  viniere  Dion , 
Vive  Dios ,  no  he  de  avisaros. 


(Voie.) 


ESCENA  X. 


CAMILA  T  AURORA,  por  otra  parte, 
^FüélPO, reUrado, 


CAMILA, 

En  fin,  i  neffó  el  Rey ,  señora , 
A  tu  padre  la  licencia? 

AURORA. 

Mejor  dirás  la  sentencia 
Contra  la  vida  de  Aurora ;         — 
Pues  contra  mi  gusto  hiciera 
Estas  bodas,  de  obediente 
A  mi  padre  solamente ; 

Y  coDileso  que  si  hubiera 
Declarado  la  afición 

Que  tan  secreta  ha  tenido » 

Y  á  los  labios  atrevido 
Las  penas  del  corazón 
Ricardo,  pasara  yo 
Con  él  más  alegre  vida  ; 
Que  me  tiene  agradecida , 
Ya  que  enamorada  no. 

CAMILA. 

¿Agora  sales  con  eso? 

AURORA. 

Nunca ,  antes  que  diera  el  si 
A  Policiano ,  senti 
Lo  que  agora  te  confieso; 
Pero  después  que  llegué 
A  juzgarle  esposo  mió , 
Violentado  mi  albedrío. 
De  Ricardo  comencé 
A  hacer  más  estimación , 

Y  á  pensar  que  hiciera  empleo 
Mejor  en  él ;  que  el  deseo 
Despertó  la  privación. 

CAÜILA. 

¿De  suerte  que  no  es  amor 
£1  que  tienes? 

AURORA. 

Comparado 
Con  Policiano ,  he  juzgado 
Que  m erece  mi  favor     • 
Ricardo ;  pero  sin  eso , 
Aunque  no  me  desagrada , 
No  me  siento  enamorada. 
Si  obligada  me  confien. 
— Mas  ¿quién  está  aquí?  (i4p.  d  Camila.) 

CAULA. 


Parece  de  calidad. 


Persona 


AURORA. 

Su  compuesta  gravedad 
Sus  nobles  partes  pregona. 

CAVILA. 

JL Qué  querrá  ?  Y  ¿  cómo  ha  llegado , 
Sin  avisar,  hasta  aquí? 


AURORA. 

enmf 


Sepámoslo;  que  es  ya  i 
La  curiosidad  cuidado. 

CAMILA. 

A  cualquiera  puede  dalle 
Cuidado  y  curiosidad. 

AURORA. 

Y  más  si  su  calidad 
Se  conforma  con  su  talle. 

FILVO. 

(Ap.  Del  Rey  alienta  el  deseo 
Favorable  la  ventura , 
Pues  dice  ya  esta  hermosura 
Que  es  Aurora  la  que  veo.) 
Hasta  saber  el  intento 
De  llegar  adonde  veis 
Sin  licencia,  no  culpéis. 
Señora ,  mi  atrevimiento ; 
Que  de  la  misma  ocasión 
Echaréis  de  ver  que  ha  sido 
Forzoso  ser  atrevido 
Para  lograr  la  intención , 
Si  no  me  engañan ,  señora. 
Los  ojos ,  cuando  asegura 
La  fama  de  esa  hermosura 
Que  sois  la  divina  Aurora. 

AURORA. 

Menos  esa  adulación , 
Soy  Aurora ,  v  ya  deseo 
De  la  novedad  que  veo 
Escucharos  la  ocasión, 

Y  saber  quién  sois. 

riLiPO. 
Yo  soy 
Filipo,  del  Rey  criado. 
Si  valido ,  no  privado ; 
Porque  á  vuestro  padre  doy 
Solamente  este  lugar. 

AURORA. 

Ya  por  fama  os  conocía , 

Y  á  mi  piedad  algún  dia 
Debieron  más  de  un  pesar 
Los  que  os  hizo  la  fortuna. 

FILIPO. 

Ya  ha  cesado  su  rigor, 

Y  ya  con  ese  favor 
No  temo  mudanza  alguna; 
Que  esa  beldad...  {Ap,  Pensamieal% 
¿Dónde  vuelas? Dónde  vas?) 
Si  he  de  decir  lo  demás 
Que  causó  este  atrevimiento. 
Aparte  habéis  de  escucharme, 
Porque  el  caso  lo  requiere. 

AURORA. 

Por  si  mi  padre  viniere , 
Camila,  para  avisarme. 
Pues  su  esquiva  condición 
Conoces,  ponte  en  espía 
En  esa  ventana. 

CAMILA. 

Fia 
Tu  cuidado  á  mi  atención.       (Fi 

ESCENA  ZL 

AURORA,  FILIPO. 

AURORA. 

Ya  estamos  solos,  hablad. 

FILIPO. 

Señora ,  si  del  amor 

No  habéis  probado  el  rigor, 

Al  menos  su  ceguedad 

Por  fama  habréis  entendido... 

(Ap,  Y  ya  ¡  triste  yo !  la  mia 

Con  importuna  porfía 

Mi  corazón  ha  rendido. 


Mtilmente  pretendo 
Resistir ;  el  Rey  lo  erró 
Gatndodeinísetió; 
Que  debiera ,  conociendo 
Tan  soberanos  despojos. 
Para  evitar  sas  agravios, 
Dar  comisión  á  los  labios. 
Sin  concedella  á  los  ojos. ) 

AURORA. 

¿Qué  os  suspendéis? 

FILIPO. 

¿Cómo  puede 
Dejarse  de  suspender 
Qoien  os  ha  llegado  á  ver? 
¿Cómo  queréis  que  no  quede 
Absorto,  señora,  en  vos, 
Si  es  dios  la  misma  faermosora , 
Cuando  goza  mi  ventura 
En  la  vuestra  tanto  dios? 

AURORA. 

lEs  este  acaso  el  secreto 
Que  tenéis  que  hablarme? 

FILIPO. 

No: 
Aqui,  señora,  causó 
Vuestra  beldad  este  efeto. 
Otra ,  Aurora ,  es  mi  iutencion; 
Mas  cuando  son  desiguales 
Los  impulsos  naturales 
Al  poder  de  la  razón , 
No  gobierna  el  albedrío; 
Que  si  en  corrientes  de  plata 
Al  caminante  arrebata 
Bramando  el  furioso  río, 
De  su  jornada  se  olvida ; 

Y  solo  en  peligro  tal 
Con  afecto  natural 
Trata  de  escapar  la  vida. 
Asi  yo,  puesto  que  atento 

A  otro  lin  os  entré  á  hablar, 
En  llegándoos  á  mirar, 
Con  Ímpetu  tan  violento 
Me  vi  anegar  en  abismos 
De  hermosura,  que  forzado 
De  su  poder,  y  olvidado 
De  mis  pensamientos  mismos , 
Al  deciros  la  ocasión 
Por  que  os  vi .  con  furia  loca 
Me  arrebató  de  la  boca 
Las  palabras  la  pasión. 
T  asi ,  mi  error  perdonad ; 
Qne  en  el  primer  movimiento, 
Ni  juzga  el  entendimiento, 
Ni  elige  la  voluntad. 

AURORA. 

Íkp.  Tente,  pensamiento  mió ; 
)ne  previene  ya  el  temor 
Sn  halagos  del  amor 
Ofensas  del  albedrío.) 
li^nsta  desconOanza 
Mostráis  en  tan  justo  efeto ; 
Ni  la  hermosura  es  defeto , 
Ni  es  injuria  la  alabanza. 

Y  si  el  ver  encarecida 
Sa  belleza  tanto  agrada 
A  la  mcyer,  obligada 

Me  juzgad ,  y  no  ofendida ; 
Si  no  es  ya  que  la  intención 

gne  declararme  queréis, 
s  mi  ofensa ,  y  pretendéis , 
Temiendo  mi  indignación , 
Reprimilla;  y  prevenido. 
Con  alabarme  habéis  hecho, 
Filipo ,  prisión  del  pecho 
La  usoiga  del  oído. 

FILIPO. 

No,  sefiora;  no  el  veneno 

Be  querido  disfrazar ; 

Que  en  lo  que  os  vengo  i  tratar 


LA  AMlSTAb  CASTlGAbA. 

Solicito  gusto  ajeno. 
{Ap,  Tan  contra  mi ,  que  podéis 
Colegir,  viéndome  tal, 
Que  es  lo  que  me  está  más  mal 
Que  mi  demanda  otorguéis.) 
Del  Rey,  bellísima  Aurora, 
Vengo  a  vos  por  menssgero  ;| 
De  su  afición  soy  tercero, 

Y  de  que  ciego  os  adora , 
Testigo ,  si  es  menester 
Para  probar  su  afición 
Más  notoria  información 
Que  saber  que  os  llegó  á  ver. 
TAp.  ¡  Ah  cielos!  Yo  soy  perdido; 
Que  Aurora  no  se  ha  enojado.) 

AURORA. 

{Ap,  Engañóse  mi  cuidado. 
¡Qué  presto  ha  desvanecido 
Mi  esperanza!  Pero  ¿cuándo, 
Loco  amor,  los  sustos  das 
Más  firmes?)  ¿No  decis  más? 

FILIPO. 

¿Quemas? 

AURORA. 

Estoy  aguardando 
A  saber  si  es  el  intento 
De  nü  tio  ser  mi  esposo. 

FILIPO. 

El  fuera  en  eso  dichoso ; 
Mas  tiene  su  casamiento 
En  Gariago  ya  tratado. 

AURORA. 

¿Luego  pretende  su  amor 
Su  gusto  en  mi  deshonor? 

FILIPO. 

Es  rey  y  está  enamorado. 

AURORA. 

Bien  decis :  lo  mismo  es 
Enamorado  que  loco , 

Y  no  muestra  estarlo  poco , 
Pues  prefiere  el  interés 

De  su  antojo  á  mi  opinión. 

¿No  advierte  el  Rey  por  ventura , 

Cuando  imprudente  procura 

Ofender  con  su  afición 

De  mi  padre  la  nobleza , 

Que  aun  hoy ,  aunque  está  sozando 

Del  cetro ,  le  está  temblando 

La  corona  en  la  cabeza? 

¿Olvida... 

FILIPO.  (Ap.) 

Albricias,  amor: 
Que  86  ha  enojado. 

AURORA. 

Que  debe 
El  honor  á  quien  se  atreve 
A  ofender  en  el  honor? 
¿Asi  paga  beneficios? 
Asi  asegura  lealtades? 
Así  obliga  voluntades 

Y  recompensa  servicios? 
Asi  el  nombre  de  tirano 
Quiere  borrar?  Y  ¿así  intenta 
En  el  reino  que  violenta , 
Acreditarse  de  humano? 
¡Vive  el  cielo ,  si  no  enfrena 
Tan  mal  advertido  antojo , 
Que  ha  de  sentir  en  mi  enojo 
De  su  locura  la  pena! 

I A  Aurora ,  á  Aurora  se  envía 
Recado  tan  atrevido ! 

Y  ¡vos,  vos  habéis  venido 
Con  tal  vil  mensajería ! 
No  sé  de  cuál  de  los  dos 
Más  ofendida  me  hallo ; 
Del  Rey  en  imagioallo, 

O  en  decírmelo  de  vos*  (T¡Qf«e.) 


í^i 
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FiLiro. 

^  Mil  veces  en  hora  buena , 
Bella  Aurora ,  os  enojad , 
Pues  asegura  piedad , 
Ese  rigor,  á  mi  pena. 
Nunca  ha  sido  tan  gustosa 
La  furia ,  nunca  se  ha  visto 
El  enojo  tan  bienquisto , 
Ni  la  ira  tan  hermosa. 
No  en  vano ,  amor,  á  tus  aras 

Y  al  imperio  de  tus  leyes 
Rinden  sus  cetros  los  reyes , 

Y  los  dioses  sus  tiaras ; 
No  en  vano ,  pues  tales  son 

Tus  fuerzas,  que  en  un  momento 
Ciegas  el  entendimiento 

Y  aprisionas  la  razón. 
Loco  estoy,  estoy  perdido, 

Y  tan  otro  de  mi  estoy , 
Que  ni  conozco  el  que  soy , 

Ni  me  acuerdo  del  que  he  sido. 
Solo  ya  mi  entendimiento 
Juzga  el  bien  mayor  amar; 
Solo  discurre  en  buscar 
Remedios  al  mal  que  siento. 
De  mi  ciego  desvarío 
El  Rey  perdone  el  error. 
Pues  da  disculpas  su  amor, 

Y  no  escarmientos  al  mió. 
Mi  obligación  he  cumplido, 

Y  aun  hice  más  que  debí , 
Pues  tercero  contra  mí 
De  sus  cuidados  he  sido. 
Hasta  aqui  de  mi  lealtad 
Pudo  extenderse  la  ley , 
Mas  no  á  que  el  amor  del  Rey 
La  ponga  a  mi  voluntad. 

Y  más  cuando  Aurora  aqui 
Se  le  mostró  tan  cruel , 
Pues  de  los  desprecios  del 
Mis  favores  colegí; 

Que  mientras  sus  alabanzas 
Publicó  mi  suspensión, 
Dio  su  benigna  atención 
Aliento  á  mis  esperanzas; 

Y  después  se  mostró  airada 
Cuando  el  amor  entendió 
Del  Rey,  quizá  porque  vio 
Su  imaginación  burlada. 
Claro  está,  pues  por  lo  menos 
Estimó  mis  desvarios 
Quien  humana  oyó  los  míos , 

Y  enojada  los  ajenos. 

Pues  cuando  yo  he  merecido 
Sus  fevores,  y  el  Rey  no , 
¿Qué  le  ofendo  en  querer  yo 
Ganar  lo  que  él  ha  perdido? 

Y  puesto  que  el  Rey  se  ofenda , 

1  Qué  me  na  de  costar?  ¿  La  vida  ? 

Menos  la  temo  perdida , 

Que  perder  tan  alta  prenda. 

Todo ,  para  conseguir 

Tanto  bien ,  lo  he  de  emprender ; 

Que  no  queda  que  temer 

Al  que  se  atreve  á  morir. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sah  en  palacio. 
ESCENA  PRIMERA. 

FILIPO,  EL  REY. 

FILIPO. 

Tan  resuelta,  señor,  y  tan  airada 
Rigores  respondió  á  tus  rendimientos, 

i9 
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Que  et  el  mar  espumoso  concitada 
La  furia  de  encontrados  elementos , 
Cuando  turban  la  luz,  el  cielo  ocultan, 
Confunden  la  región  y  el  sol  sepultan 
Espíritus  del  austro ,  no  amenazan 
Con  tanto  horror,  con  tan  airado  ceno, 
Funesto  fin  al  naufragante  leño, 
Como  Aurora  (si  cabe  por  ventura 
Esta  comparación  en  su  hermosura) 
Publicó  furias ,  repitió  rigores , 
Juzgando  ofensas  suyas  tus  favores, 
Vueltos  volcanes  de  iras  y  de  agravios 
Los  que  eran  de  coral  hermosos  labios, 
Noches  de  espanto  y  Etnas  de  centellas 
Las  que  eran  más  que  el  sol  claras  efr- 

[trellas. 
Tal  la  vi  al  fin  (  perdona  el  desengaño, 
Pues  como  ofende  al  gusto,  evita  el  da- 

[ño), 
Queyo  he  juzgado  que  tu  pecho  amante 
Bate  con  cera  muros  de  diamante. 

KET. 

¿Cómo,  Filipo,  basta  el  sufrimiento. 
Siendo  tanto  mi  amor,  á  mi  tormento? 
iGómo  puedo  vivir  si  á  mis  sentidos 
Tanto  veneno  das  por  los  oídos? 
No  es  posible,  Filipo ;  la  paciencia 
Me  falta ;  no ,  no  tengo  resistencia 
Contra  mi  mismo:  sujetarme  veo 
Del  imperio  tirano  del  deseo. 
¿Qué importa  la  corona ,  qué  la  vida, 
No  siendo  Aurora  de  mi  amor  vencida? 
Todo  lo  he  de  arriesgar  por  obligalla, 
Todo  lo  he  de  perder  por  alcanzaUa. 

FILIPO.  [vidas, 

¿Qué  es  esto?  ¿Asi,  sefíor,  de  ti  te  ol- 
Asi  excedes  de  ti,  que  asi  antepones 
La  ejecución  de  ilícitas  pasiones 
A  tantas  esperanzas  concebidas 
De  tu  prudencia,  tu  valor  j  seso,  [peso 
Cuando  ha  impuesto  Sicilia  el  grave 
Deste  reino  en  tus  hombros  solamente 
Por  juzgarte  filósofo  prudente? 

KET. 

Ya  no  lo  soy,  Filipo ,  si  lo  he  sido ; 
Otro  soy  del  que  fui,  porque  heperdido 
El  ser  y  el  alma,  pues  por  ella  agora 
Solo  me  informo  del  amor  de  Aurora. 
La  ciencia  filosófica,  el  prudente 
Discursoy  el  valor  de  los  humanos 
No  evita  ios  destinos  soberanos. 
No  de  los  dioses  el  poder  desmiente. 
Amor  es  Dios ,  la  mano  suya  ha  sido 
La  flecha ,  Aurora ,  que  mi  pecho  ha  be- 
rrido; 
Pues  en  mi  rendimiento  ¿qué  te  admira, 
Donde  es  deidad  la  mano  que  me  tira, 

Y  porque  del  remedio  desespere. 
Deidad  también  la  flecha  que  me  hiere? 

FILOSO.  (Ap.) 

Resuelto  está  en  mi  daño. 

BET. 

El  seso  pierdo, 
Nada  puedo  conmigo ;  que  en  un  loco. 
La  ciencia  y  el  valor  importan  poco. 

FUitPO. 

Gran  señor ,  no  está  lejos  de  su  acuerdo 
El  loco  que  conoce  su  locura. 
Procura  divertir  tu  mal ,  procura 
Templarte;  que  al  principio  el  acciden- 
Obedece  al  remedio  fácilmente,     [te 

Y  si  juzgas  difioilla  Vitoria , 
En  la  dincnltad  está  la  gloria; 

Que  en  lo  que  el  mismo  caso  facilita, 
Ni  se  muestra  el  valor  ni  se  acredita. 
Remedios  traza ,  ocupa  el  pensamiento. 
Divierte  la  memoria ,  que  al  tormento 
Ministra  la  materia :  otros  amores 
llereicaii  tos  cuidados  y  favores. 


¿Es  sola  Aurora?  ¿En  sola  su  belleza 
Extremó  su  pincel  naturaleza? 
Muchas  hay  en  Sicilia  queá  la  hermosa 
Venus  de  Adonis  tienen  recelosa , 

Y  las  puedes  amar  sin  el  delito  [tas, 
Que  contra  Aurora ,  tu  sobrina .  inten- 
Pues  afrentas  tu  sangre  si  la  afrentas. 

REV. 

Eso  todo  es  asi,  Filipo  amigo ; 
Mas  no  es  asi  poderlo  yo  conmigo , 

Y  más  cuando  celoso  considero  [pero. 
Que  otro  merece  el  bien  que  yo  no  es- 

FILIPO. 

¡Otro!  ¿Cómo,  señor? 

het. 

Su  hermosa  mano, 
Della  admitido,  espera  Policiano. 

Ftt^IPO.  (ApO 

¡Aydemi! 

IXT. 

Y  ya  la  hubiera  conseguido, 
A  no  haberlo  mis  celos  impedido. 

TÍLtPOm 

Bien  hashecho,  señor;  no  loconsientas; 
Nadie  merezca  lo  que  tá  no  alcanzas ; 
Baste  que  el  mal ,  enamorado ,  sientas 
De  no  poder  lograr  tus  esperanzas , 
Sin  que  celoso  te  dupliques  penas. 
Viendo  también  logradas  las  ajenas. 
Desdichado  se  llora  el  que  no  alcanza; 
Mas  su  tormento  alivia  la  esperanza 
De  ver  al  fin  premiada  su  querella;  [lia; 
Que  no  alcanzar  la  gloria  no  es  perde- 
Mas  quien  su  prenda  ve  en  poder  ajeno. 
Ese  pérdida  llora ,  ese  el  veneno 
Mortal  traslada  al  corazón,  del  labio  : 
Desdicha  es  no  alcanzar,  perder  agra- 

[vio; 

Y  quien  llora  perdido  el  bien  que  adora. 
Agravios  ese,  y  no  desdichas,  Hora. 
Elsentimiento  de  no  ser  querido 
Puede  morir  á  manos  del  olvido ; 
Mas  el  agravio  de  perder  la  gloria 
Apuesta  con  la  vida  en  la  memoria'; 

Y  asi ,  aunque  resolvieses  no  auerella, 
Para  olvidalla  importa  no  perdella. 

BET. 

Resuelto  estoy :  no  gastes  persuasiones 
En  lo  que  te  aseguran  mis  pasiones ; 
Que  el  curso  arrebatado  y  la  violencia 
Con  que  el  celoso  amor  me  precipita. 
No  de  nuevos  impulsos  necesita. 
Vuelve  á  mi  bien,  Filipo,  y  de  mis  males 
Le  presenta  evidencias ,  no  señales : 
Por  dicha  mis  tormentos  repetidos 
Hallarán  más  piadosos  sus  oídos. 
Procura  persuadí  lia ,  y  para  vella 
Alcánzame  licencia;  que  sin  ella 
El  amor  ciego  que  mi  pecho  anima. 
Teme  el  rigor  cuanto  el  favor  estima. 

FILIPO. 

Yo  parto,  gran  señor,  á  obedecerte 

Y  asegurar  el  fin  á  tus  pasiones. 

Í Dichoso  si  en  mi  lengua  las  razones 
'uvieran,  cuando  asi  obligar  me  veo. 
Las  fuerzas  que  en  ná  pecho  mi  deseo! 

ESCENA  n. 
EL  REY. 

Si  es  efeto  el  amar  de  las  estrellas , 
En  que  no  tiene  parte  el  albedrío, 
Pedir  que  os  inclinéis  es  desvarío , 
Aurora,  á  lo  que  no  os  inclinan  ellas. 

Mas  ya  que  de  mi  incendio  á  las  cen- 

[tollas 
Ardientes  vuestro  pecho  esté  tan  firio» 
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Que  no  podáis  sentir  ú  dolor  _ 
Quered  sentir  al  menos  mis  q« 
Nunca ,  Aurora ,  en  amantes  „ 

Queá  fuerza  de  los  hados banq 
Vi  que  la  libre  voluntad  no  cor. 
Yo  solo,  á  no  quereros  por  mis 
Os  quisiera  querer  aborrecido; 
¿Por  qué  queréis ,  querida , " "^ 

ESCENA  m. 

DIANA  T  ELISA ,  eon  tnantot^ptr^ 
IMrte.— EL  REY. 

niAüA. 

Vanos  consejos  me  <riDreces: 
Detenerme  es  por  demás. 

ELISA. 

I  Tan  ciega,  señora,  estás , 
Que  contra  ti  te  enfureces? 
Qué  ha  de  sentir  de  tu  honor, 
iendo  que  tanto  lo  sientes? 

niAICA. 

De  los  dos  inconvenientes , 
Vengo  á  tener  por  moM)r 
El  arriesgar  mi  opinión. 
Que  perder  á  Policiano. 

ELISA. 

Donde  reina  amor  tirano 
Es  esclava  la  razón. 
Aquí  está  el  Rey. 

niA?a. 
Llego  pues, 
Que  en  estar  solo  parece 
Que  el  cielo  me  favorece. 
Dadle ,  gran  señor » ios  pies 
A  Diana. 

REY. 

Alza  delsnelo. 
No  agravies  la  estimación 
Que  debo  á  tu  perfedon , 
De  que  es  imagen  el  cielo. 
¿  Qué  exceso  es  este ,  Diana? 

DIA7U. 

Es  exceso  de  mi  suerte, 
Que  hasta  en  negarme  la  mnerti 
Quiere  mostrarse  inhumana, 
Pues  la  que  vive  amviada. 
Solo  en  morir  es  dichosa. 

nvr. 
En  viéndote  tan  hermosa , 
Te  contemplé  desdidiada. 
Mas  á  tu  pena  importuna 
Término  puedes  poner. 
Si  acaso  tengo  poider 
Para  vencer  tu  lórtuna ; 
Que  á  tus  deudos  he  debido 
La  que  gozo  levantada. 
Pedir  puedes  confiada , 
Pues  prometo  agradecido. 

niANA. 

iQuién  sino  vos,  cuya  real] 
Quilates  de  valor ,  luz  de  nobleta,^ 
Rayos  de  ciencia  añade  á  la  coi  ^ 
Que  dignamente  os  ciñe  la  aben, 
Sabe  premiar  servicios ,  si  á  prer^ 
Es  bastante  en  un  rey  el  confe 
Quién  como  vos  remediará  mis  n 
Si  en  mi ,  para  que  dellos  el  oVñd» 
Llegue  á  borrar  las  últimas  señale^ 
Es  bastante  el  haberlo  prometido; 
Pues  en  quien  puede  como  vos  ñor 
El  mismo  efeto  más  que  laprom^ 
Y  ¿á  quién  abrieran  mis  quejosos  r* 
Las  secretas  prisiones  enqoe  elf 
Vergonzoso  ocultaba  !o9  agniioi 


Que  en  mio^inioiittii  daroestrago  han 

[hecho. 
Sino  á  an  rey  qne  por  noble  y  por  dis- 
£1  remedio  asegura  j  el  secretor  [creto, 
Prodnz^  pues  tan  justa  confianza 
Efetos  libres  de  temor,  y  el  dafio 
Pronuncie  con  que  paga  mi  esperanza 
De  PolidaDO  el  alevoso  encaño, 
Qne  olvida  acaso  por  desdicha  mia 
Vuestro  poder,  cuando  en  el  suyo  fila. 
El  lustro  apenas  de  mi  edad  tercero 
He  concedió  de  la  razón  el  uso. 
Cuando  él,  traidor,  amante  lisonjero, 
Cautelas  fabricó,  medios  dispuso, 
Mostró  finezas ,  que  á  cualquier  recato 
£1  nombre  dieran  con  razón  de  ingrato. 
No  se  desmiente  el  cooDdrilo  tanto 
En  Yoz  humana  y  en  llorosa  vena , 
Como  él  con  quejas ,  lágrimas  y  amores 
Solicitó  engañoso  mis  favores. 

Y  para  dar  el  ultimo  combate. 
Sino  á  mi  honestidad,  á mialbedrío. 
Porque  más  mis  rigores  no  dilaté. 
Promete  que  ha  de  ser  esposo  mió. 
I  Oh  necia  la  que  da  á  la  confianza 
Lo  que  puede  negalle  la  mudanza! 
Al  fin  les  negoció  la  diligencia 
Crédito  á  sus  ficciones  de  verdades, 

Y  ei  crédito  en  mi  amor  corresponden- 

Fcia* 
Que  si  hay  cómo  obligar  las  Yoluntadcsl 
Esmonstmo,  no  mujer,  la  que  ha  podido 
Ser  esquiva  al  amor,  si  lo  ha  creido. 
Pues  teniéndole  ya ,  ¿  qué  fortaleza 
Puede  oprimir  el  encendido  fuego? 
Porque  el  mismo  pelisro  en  que  tropie- 
El  amante  no  ve ,  se  llama  ciego :    [za, 

Y  asf  la  fe  de  su  promesa  pudo 
Dar  lengua  en  su  favor  al  amor  mudo. 
Decláreme  su  amante,  y  como  dueño 
En  público  gozó  correspondencias, 

Y  menos  el  mayor ,  (iltimo  empeño , 
En  mi  amor  se  atrevió  á  tantas  licencias. 
Que  se  puede  atrever  también  el  labio 
Más  recatado  á  murmurar  mi  agravio. 
Mi  agravio  pues  os  diga  mi  tormento, 
Publique  sus  traiciones  su  mudanza , 
Vuestras  ofensas  pruebe  el  loco  Intento 
De  poner  en  Aurora  su  esperanza , 

Y  todo  junto ,  eran  señor,  os  diga 
A  lo  que ,  siendo  rey ,  todo  os  obliga. 

BEY. 

¿Fe  de  esposo  te  dio? 

HHAWL, 

Si  necesita 
Mi  terdad  de  testigos... 

asT. 

No,  Diana; 
Que  tu  misma  querella  te  acredita. 
Pues  DO  con  causa  y  ocasión  liviana , 
Arriesgando  su  fama ,  á  excesos  tales 
Se  arrojan  la$  mujeres  principales. 
Vete,  Diana ,  vete :  no  te  vea 

Suien  pueda  murmurarte ;  y  no  permi" 
ás  riendas  al  temor,  pues  te  desea  [tas 
Lo  mismo  que  agraviada  solicitas , 
Agradecido  un  rey. 

NANA. 

Tales  favores 
Aun  DO  me  dejan  sombras  de  temores. 
{Vanse,) 


Sala  eo  casa  de  Dios. 
ESCENA  IV. 

lttGABDO,TURPIN. 

RICAAOO. 

íQuédicetl  Dame  esos  brazos. 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

TURPIN. 

Guando  del  bien  que  codicias 
Te  he  dado  nuevas ,  albricias 
Esperaba ,  que  no  abrazos. 

RICARDO. 

Esta  piedra,  en  quien  vencido 

{Dale  UM  tortija 
Se  ve  el  farol  celestial , 
No  es  premio,  sino  señal 
De  mi  pecho  agradecido. 

TURPh. 

Esto  han  de  hacer  los  amantes 
Para  hacer  hablar  los  mudos ; 
Que  escudos  vencen  escudos. 
Diamantes  labran  diamantes. 
¿Qué  secreto ,  qué  misterio 
No  sabrás  con  medio  igual , 
Si  la  mano  liberal 
Tiene  en  las  almas  imperio? 

RICARDO. 

En  fin , :  que  se  han  dilatado 
Las  bodas? 

.     TDRP». 

Y  aun  yo  sospecho 
Que  del  todo  se  han  deshecho, 
Según  vi  desesperado 
A  Policiano  ofendido 
Querellarse  deDioo. 

RICARDO. 

Según  eso  la  ocasión 

Mi  esperanza  no  ha  perdido. 

TURPIR. 

No  la  ha  perdido;  roas  creo 
Que  la  vendrás  á  perder;  . 
Que  quien  no  sa'be  emprender, 
Nunca  logra  su  deseo. 
Callando  ¿quién  persuadió? 
Quién  venció  sin  intentar  ? 
Quién  obligó  sin  rogar? 
Quién  sin  pedir  alcanzó? 
Aun  con  los  dioses ,  que  entienden 
Las  humanas  intenciones, 
A  fuerza  de  peticiones 
Negocian  los  que  pretenden ; 

Y  al  fin ,  para  concluir, 
Ove  una  comparación : 
Al  tribunal  del  león 
Llegó  una  oveja  á  pedir 
Justicia  de  un  carnicero 
Lobo,  que  un  hijo  le  había 
Muerto ,  de  dos  que  tenia ; 

Y  con  el  otro  cordero 
Que  vivo  quedó ,  postrada , 
Por  dalle  más  compasión. 
Ante  los  pies  del  león , 
Calló  un  rato,  ó  bien  turbada , 
O  bien  por  encarecer 
Desta  suerte  de  su  mal 
El  extremo;  que  es  señal 
De  gran  pena  enmudecer. 
Estaba  hambriento  el  león, 

Y  como  calló  la  oveja , 
O  no  previno  su  queja , 
O  no  quiso  su  intención 
Entender;  hizoseboix), 

Y  fingiendo  que  pensaba 
Que  el  cordero  le  endonaba , 
Hi  zo  I  o  mi  smo  qu  e  el  lobo. 
La  oveja, con  agonía 
Balando,  empezó  al  momento 
A  declaralle  el  intento 
Con  que  allí  venido  había; 
Mas  él  dijo :  «No  negaras 
Tanto  la  voz  á  los  labios : 
Si  era  contar  tus  agravios 
Tu  fin,  al  punto  empezaras. 
Hablando,  á  informarme  dellos; 
Que  en  esto  de  corazones 
Sabemos  más  los  leones 
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De  comellos  que  enfendellos.» 
Pienso  que  la  fabulilla 
Viene  á  pelo.  Habla  á  Dion , 
Dile  á  tiempo  tu  intención; 
Que  es  cierto  que  con  decilla 
A  ocasión  y  con  instancia 
Harás  que  tema  tus  quejas. 
Pues  al  menos  no  le  aejas 
La  excusa  de  la  ignorancia. 

RICARDO. 

Bien  dices ;  pero  querría 
Hablar  á  Aurora  primero ; 
Porque  declarar  no  quiero 
Sin  su  voluntad  la  mia. 

TÜRPIK. 

A  mí  también  me  contenta , 
Ricardo ,  ese  parecer ; 
Que  es  vano  trabajo  hacer 
Sin  la  huéspeda  la  cuenta. 
Ella  sale ,  hablalla  puedes. 

RICARDO. 

Ysu  padre  ¿dónde  está? 

TDRPm. 

Si  vienes  resuelto  ya 

A  pedírsela,  ¿qué  excedes 

En  liablalla  y  pretendella? 

RICARDO. 

Al  fin ,  pues  tengo  ocasión. 
Me  he  de  arriesgar  con  Dion , 
Por  declararme  con  ella^ 
{VíueTurpin.) 

ESGEMAV. 

AURORA.  — RiCARDO. 

AURORA. 

¿Quién  está  aquí? 

RICARDO. 

,         Aurora  hermosa. 
No  os  retiréis:  aguardad, 

Y  de  cortés  escuchad , 

Si  no  escucháis  de  piadosa. 
Lo  que  la  suerte  dichosa 
Pródigamente  me  ha  dado. 
No  lo  niegue  recatado , 
Señora ,  vuestro  desden ; 
Advertid  que  el  sol  también 
Sale  para  el  desdichado. 

ACRORA. 

Ricardo,  hallaros  aqui 
Sin  haberme  prevenido » 
La  justa  ocasión  ha  sido 
De  haberme  extrañado  asi; 

Y  vos  sin  razón  de  mi 

En  esto  os  habéis  quejado ; 
Que  si  á  verme  habéis  llegado, 
Siendo  eso  lo  que  intentáis , 
Más  de  atrevido  ganáis. 
Que  perdéis  de  desdichado. 

RICARDO. 

¡  Cuan  cierto  me  prometiera, 
Aurora  bella ,  el  perdón , 
A  ser  lengua  el  corazón 
Que  mis  males  os  dijera  I 
¡Cuan  dichoso  fin  tuviera 
La  desventura  que  siento. 
Si  supiera  mi  tormento. 
Siendo  tantos  sus  rigores. 
Deciros  cuántos  temores 
Me  cuestó  esle  atrevimiento! 
Mientras  del  mar  enojado 

Y  del  viento  á  la  violencia 
Se  opone  la  resistencia 
De  la  vela  y  el  costado. 
Duerme  en  su  esfera  el  cuidado: 
Mas  en  llegando  á  faltar 

La  esperanza  de  salvar 
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tu  Wda  en  el  roto  lefio» 
Hoinpen  las  voces  el  suefio. 
Los  brazos  hienden  el  mar. 
Sepultado  del  volcan 
En  las  hondas  cavidades, 
Sas  ardientes  calidades 
Disimula  el  alquitrán; 
Pero  si  fuego  le  dan , 
Rompe  los  profundos  senos, 

Y  ios  elemenlos,  llenos 

De  su  furia,  se  estremecen, 
Nubes  y  rayos  parecen 
Las  cenizas  y  los  traenofl. 
Yo,  en  mi  esperanza  embarcado . 
El  mar  de  amor  discurría , 

Y  la  materia  escondía 

De  mi  incendio  mi  cuidado; 
Mas  ya  los  celos  han  dado 
Fuego  al  alma ,  y  el  dolor 
De  perder  mi  bien  mayor 
Ue  anega ,  y  á  mi  despecho 
Reviéntala  mina  el  pecho. 
Se  arroja  al  agua  el  amor. 
Que  viendo  ya  mis  intentos 
Malogrados ,  dueño  hermoso , 
Rompe  el  silencio  medroso 
En  voces  y  atrevimientos. 
Con  mil  mudos  pensamientos 
Sin  fruto  vuestros  despojos 
Adoré ;  y  ya  mis  enojos 
A  la  lengua  escucharéis , 
Señora ,  pues  que  os  hacéis 
Desentendida  a  los  ojos. 
Como  busca  el  ciervo  herido 
La  fuente,  y  á  sus  cristales 
Les  restituye  en  corales 
Lo  que  en  perlas  ha  debido; 
Así  yo ,  Aurora ,  he  venido. 
De  amor  herido ,  á  buscaros , 
Por  ver  si  puedo  obligaros 
A  remediar  mis  enojos , 
Pagando  en  llorar  los  ojos 
Lo  que  os  deben  en  miraros. 
Tened  piedad  desta  vida 
Que  sola  vos  informáis: 
Si  enamorada  os  neeais . 
No  os  neguéis  agradecida. 
Permitidme,  condolida , 
Que  os  pueda  á  Dion pedir; 
Que  en  negar  ó  en  permitir 
Solo  estriba ,  dueño  hermoso, 
O  atreverme  venturoso, 
O  desdichado  morir. 

AUBORA.  ( Ap.) 
Ni  mi  padre  ha  de  querer, 
Ni  el  Rey  licencia  ha  de  dar : 
Pues  ¿qué  arriesgo  en  no  negar? 
Qué  pierdo  en  agradecer? 

Y  cuando  venga  á  tener 
Efeto  el  dalle  la  mano, 
¿Amante  esposo  no  gano, 
Contado  entre  los  mas  buenos » 
Queá  mis  ojos  por  lo  menos 
Es  mejor  que  Policiano? 
Al^n  tiempo  sus  intentos 
¿No  hallaron  en  mis  cuidados 
Si  no  ffustos  declarados. 
Agradados  pensamientos  ? 

Si  se  llevaron  los  vientos 
La  esperanza  tan  en  flor 
Que  vió  en  Filipo  mi  amor, 
Desengañada ,  ¿qué  aguardo? 
Dé  la  verdad  a  Ricardo 
Lo  que  le  quitó  el  error. 

RICARDO. 

Mucho  me  dais  que  temer : 
Ya  llego  á desconfiar ; 
Que  es  indicio  de  negar 
El  tardarse  en  conceoer. 

AURORA. 

Ricardo  t  no  puede  ser 
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El  perbo  que  es  noble ,  ingrato ; 

Y  ael  amoroso  trato 
Conocida  la  verdad, 
Ocultar  la  voluntad 

Más  es  crueldad  que  recato. 
La  suspensión  en  mirar. 
Mil  veces  vuestros  enojos 
Me  ha  dicho ;  que  por  los  ojos 
Sabe  el  corazón  hablar. 
No  os  ha  dañado  el  callar; 
Antes  en  mi  pensamiento 
Adelantó  vuestro  intento; 
Porque  en  los  <{ue  amantes  son. 
Es  sobra  de  estimación 
La  falta  de  atrevimiento. 

Y  asi,  agora  que  á  venceros 
Del  celoso  ardor  llegastes. 
Por  lo  que  en  temer  ganastes , 
No  perdéis  en  atreveros ; 
Antes  debo  agradeceros 

El  haberos  declarado , 

Pues  no  es  de  haberme  estimado 

Indicio  menos  forzoso 

El  atreveros  celoso. 

Que  el  temer  enamorado. 

Y  asi,  os  doy  para  tratar 
Esto  á  mi  padre  licencia: 

Que  esto  solo  en  mi  obediencia 
Os  queda  por  conquistar. 
SiloUegaisiobUgar, 
Dad  por  hecho  el  casamiento; 
Mas  si  ¿  vuestro  pensamiento 
Reducirlo  no  podéis , 
Vuestra  suerte  culparéis, 

Y  no  mi  agradecimiento.  ( Vase ) 

ESCENA  ¥1. 

RICARDO  ;deipuet,  TURPIN. 

BICARDO, 

¿Qné  imperio  puede  tener 
Ya  de  la  suerte  el  rigor 
En  quien  tan  alto  favor 
Ha  llegado  i  merecer? 
No  me  queda  qué  temer ; 
Que  pues  me  has  favorecido , 
Aunque  llegue  á  ver  perdido 
El  bien  que  agora  alcancé , 
Al  menos  no  perderé 
El  haberlo  conseguido. 

(Sale  Turjdtt.) 

TülPIIf. 

Pues  ¿  qué  tenemos?  ¿Venciste? 

MCAHDO. 

Mi  bien  puedes  celebrar. 

TUEPIIf. 

En  albricias  te  he  de  dar 
La  sortea  que  me  diste. 

{Acomete  á  dalle  la  eortíja. ) 
Tómala. 

RICARDO. 

Bien  las  pediste. 
Yo  te  las  dei)o. 

TÜRPIN. 

Si  eres 
Tú  tan  liberal ,  que  infieres 
Lo  que  no  pensó  Tnrpin , 
No  replico ,  porque  ai  fin 
Ha  de  ser  lo  que  (]uisieres. 
Mas  aqni  viene  Dion ; 

Y  pues  hoy  contal  ventura 
Has  comenzado,  procura 
No  perder  esta  ocasión. 

RICARDO* 

Agora  mi  pretensión , 
De  Aurora  fiívorecido , 
Le  diré  m&s  atrevidOt 


ESCENA  va 

DION. —  Dichos. 


DIOÜ. 

¡Ricardo  amigo! 

RICARDO. 

A  buscaros, 
Noble  Dion ,  para  hablaros 
En  un  negoao  he  venido. 

OIOK. 

Prevenciones  excusad. 
Si  acaso  estáis  satisfecho 
De  la  amistad  de  mi  pecho. 

RICARDO. 

Pues  dais  licencia,  escachad. 
(Hablan  haío,) 
TURPm.  (i4p.) 
¡Mal  haya,  dijo  un  juglar. 
De  buen  gusto  y  gracias  Heno, 
Quien  tiene  dinero  ageno 

Y  se  acuesta  sin  cenar ! 

Y  el  que  quiere  ser  espora 
De  algún  señor ,  ¡haya  mal. 
Si  no  10  hace  liberal 
A  costa  de  una  lisonja ! 

Y  ¡mal  haya  el  que  perdió 
La  ocasión  de  enriquecer. 
Teniendo  hermana  ó  mujer 
O  hija  hermosa !  Aquí  entro  yo. 
Cubra  el  siciliano  suelo 
De  amantes  de  Aurora  amor; 

8ue  á  todos  igual  fiívor 
e  de  vender ,  ya  que  el  cielo 
Dueño  tan  bello  me  dio ; 
Porque  nos  hemos  de  hallar. 
Si  el  tiempo  dejo  pasar. 
Ella  vieja  y  pobre  ya  (fa 

ESCENA  Vm. 

DION,  RICARDO. 

MOR. 

Cuando  más  exageréis 
Vuestros  méritos  conmigo. 
Lo  menos ,  Ricardo  amigo, 
De  lo  que  sé  no  diréis  : 

Y  asi  mi  conocimiento 
Culpa  vuestras  prevenciones , 
Si  multiplicáis  razones 
Para  esíorzar  vuestro  intento. 
(Ap.  Mas  i  ay  de  mi !  la  ocasioa 
Es  esta  de  examinar 
Su  lealtad ,  y  ejecutar 
De  Dionisio  la  rntencioo. 
Fingir  un  agravio  inteiilo 
Conque  la  pueda  cumplir. 
Como  también  excluir 
De  Ricardo  el  pensamiento. 
Que  Aurora  dio  la  ocasión 
A  esta  plática ,  j  Aurora 
Ha  de  oar  también  agora 
La  materia  á  mi  ficción. ) 

RICARDO. 

ÍQué  os  suspendéis?  Si  la 
[e  impide  de  Aurora  bella 
Haber  tratado  con  ella 
Casamiento  á  Policiano, 
Advertid... 

DION. 

Ricardo,  no; 

?ue  puesto  queaun  no  está  heefaOy 
tenéis  m^or  derecho. 
Pues  á  nadie  estimo  yo 
Tanto  como  á  vos ,  no  es  eso 
Lo  que  impedimento  os  hace; 
De  más  grave  causa  nace 
Nuestro  daño ;  y  os  confieso 
Que  os  tan  en  agravio  miO| 


8116  en  ella  minna  veréis, 
aando  de  mi  la  escuchéis, 
CaáDto  de  tus  me  confio, 

Y  la  amistad  que  ¿mi  pecho 
Le  debéis  en  declararme. 
Pues  no  dudo  avergonzarme 
Por  dejaros  satisfecho. 

El  Rey ,  después  que  es  deudor 

De  la  corona  real 

Que  goza ,  á  mi  amor  leal , 

Pues  por  mi  Industria  y  valor 

En  el  rehao  sucedió , 

Que  su  padre,  contra  el  fuero 

De  la  libertad ,  primero 

Tiranamente  ocupó ; 

En  Aurora ,  en  su  sobrina « 

Hija  de  so  misma  hermana. 

Ha  puesto  afición  liviana , 

Y  tirano  determina 
Ejecutar  sus  deseos 

En  su  deshonor :  Ricardo  * 
Este  galardón  aguardo, 

Y  estoy  tal,  que... 

aiCARIM). 

Deteneos. 
Si  Aurora  es  del  Rey  amada, 
Puesto  que  mi  pecho  sienta 
Menos  la  muerte ,  haced  cuenta 
Que  yo  no  os  he  dicho  nada.     ( Vate.) 

E8GEIIAIZ. 

DION. 

I  Esta  es  fineza !  i  Esto  es  ser 
Vasallo  noble  y  leal ! 
Nunca  del  cetro  real 
He  codiciado  el  poder 
Sino  agora,  porque  hiciera 
La  demonstracion  debida , 

Y  la  gloria  merecida 
Por  tal  fineza  ledioa; 
Que  es  nobleza  sin  igual 

Y  valor  sin  semejante 
Saber  ser  tan  cuerdo  amante 


Por  ser  vasallo  leal. 

ESCENA  : 
FILIPO. 


(Vase,) 


Ni  en  mi  tengo  ya  poder , 
Ni  me  atrevo  á  declarar; 
Que  declararme  es  mostrar 
Que  al  Rey  me  atrevo  á  ofender ; 
Yes  al  fin  de  Aurora  tío, 

Y  no  es  bien  que  me  declare 
Mientras  no  me  asegurare 
De  que  estima  el  amor  mío ; 
Porque  si  no,  mi  deseo 
Fuera  necio ,  si  perdiera , 
Por  la  dicha  que  no  espera. 
La  ventura  que  poseo ; 

Y  mis  debiendo  temer 

Se  Aurora,  del  pensamiento 
mbatida ,  habrá  de  intento 
Mudado  ya;  que  es  mt^er, 

Y  es  amarle  ya  posible ; 
Porque  de  un  rejr  el  amor 
Es  raerte  conquistador 
Del  pecho  más  invencible. 
Sesunda  vez  el  ardiente 
Cuidado  que  al  Rey  desvela 
Le  diré ,  más  por  cautela 
Qie  por  lealtad  obediente , 
Para  entender  el  estado 
De  su  desden  ó  favor. 

Ella  sale.  Dios  de  amor , 

Favorece  mi  cuidado.         (llórale.) 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 
E8CE1IA  XL 

AURORA ,  CAMILA.— FILIPO. 

CAMILA.  (Ap.  áiU  tt$M.) 

Oye  un  pensamiento  mió. 

i  AUaOBA. 

I  Di. 

CAHn.A. 

iNo  debes  recelar. 
Si  llega  á  desconfiar 
De  tu  amor  el  Rey,  tu  tío. 
Que  viendo  su  intento  vano* 
De  parecer  mudará, 

Y  sin  fruto  no  querrá 
Ofender  á  Policiano  ? 

Y  en  dejando  de  impedir 
Que  te  dé  la  mano ,  quedas 
Sin  excusa  con  que  puedas 
A  tu  padre  resistir. 

AURORA. 

Claro  está. 

CAunA. 
Pues  si  tu  amor 
No  se  Inclina  á  Policiano , 
Muestra  al  Rev  el  pecho  humano , 

Y  con  fingido  nvor 
Anima  su  pensamiento; 

Y  pues  asi  no  lo  alcanza , 
Conservando  su  esperanza^ 
Conserva  el  impedimento. 

AURORA. 

Consejo  es  bien  advertído. 

CAMILA. 

Sal  pues;  que  Fillpo espera. 
ESCENA  Zn. 


293 


(Viue 


AURORA ;  FILIPO ,  retirado. 

AURORA.  (Ap.) 

i  Oh  si  tan  dichosa  ftiera , 

gue  no  me  hubiera  menudo 
1  pensamiento  primero ! 
:  Cuan  gustosa  le  escuchara, 
SI  amante  me  deseara , 

Y  no  me  hablara  tercero ! 

{Llégaee  Filipo  á  Aurora.) 

PILIPO. 

Aunque  recelar  debía. 
Relia  Aurora ,  escarmentado 
De  vuestro  rigor  pasado, 
Que  os  enoje  mi  porfia , 
No  os  admiréis  de  que  sea 
Importuno  mensajero. 
Donde ,  pues  os  ve  el  tercero , 
Más  que  el  amantegranjea ; 
Si  bien  puedo  colegir 
Mudanza  en  vuestra  crueldad; 
Que  es  indicio  de  piedad 
Haberme  querido  oir. 
Seffunda  vez  me  ha  mandado 
El  Rey ,  señora ,  míe  os  diga 
Del  fne^  que  le  latíga 
El  solicito  cuidado, 

Y  que  le  deis  para  hablaros 
Licencia ;  que  no  es  menor 
De  enojaros  el  temor 

?ue  la  gloria  de  miraros, 
que  advirtáis  que  no  hay  cosa, 
SI  no  mudáis  parecer. 
Imposible  á  su  poder, 
O  á  su  amor  dificultosa. 
Perdonadme ,  si  os  parece 
Que  en  decíroslo  os  ofendo: 

gne  quien  yerra  obedeciendo , 
rrando  no  desmerece. 

AURORA. 

Filipo,  no  sé  qué  OS  diga. 


raipo. 
Yo  si  sé  qué  me  digáis : 
Que  ^a  del  Rey ,  pues  dudaís« 
Estáis  menos  enemiga. 
No  me  diréis  declarada 
Más  que  me  decís  dudosa , 
Pues  es  respuesta  piadosa 
No  responder  enojada. 

AURORA. 

NI  es  injuria  ser  querida , 
Ni  permite  la  razón 
No  pagar  la  obligación , 
Si  no  amante,  agradecida. 
Ser  amada  es  natural 
Lisonja ,  v  nunca  se  ve 
Que  á  nadie,  aunque  mal  le  esté, 
Sepa  la  lisonja  mal. 

Y  asi,  aunque  al  lance  primero 
Respondí  con  pecho  airado. 
No  os  espante  que  haya  obrado 
El  cuidado  lisoiyero 
Mudanza  en  mi,  conociendo 

§ue  no  es  ofender  amar, 
que  no  es  justo  pagar 
A  quien  ama ,  aborreciendo. 

FO^IPO.  (Ap.) 
;  Ay  de  mi!  Perdido  soy. 

AURORA. 

Mas  ¿por  qué  busco  razones, 
Fillpo ,  y  satisfeciones 
Tan  dilatadas  os  doy, 

Y  me  disculpo  al  hacer 
;  Lo  que  venís  á  rogar? 

Disculpas  pide  el  negar, 
\  No  las  pide  el  conceder. 
^  Al  Rey  le  decid... 

paipo.  (Ap.) 

¡Ay  cielos  I 

AURORA. 

Que  le  pago. 

FILIPO. 

¿Quédeds? 

AURORA. 

Parece  que  lo  sentís. 

FUIPO. 

(Ap.  No  saben  callar,  los  celos.) 
No,  señora.  (Ap.  Muerto  soy.) 
Antes  el  gusto  de  ver 
El  que  elRey  ha  de  tener 
Si  tales  nuevas  le  doy , 
Cansa  el  efeto  que  veis. 

AURORA. 

/^,  ¿De  gusto  mudáis  color? 
>io  :  yo  os  haré  que  al  rigor 
Del  tormento  confeséis.) 
Pues  porque  le  deis  cumplido 
El  contento ,  y  le  tengáis 
(Pues  lo  que  el  suyo  estímais 
Tanto  habéis  encarecido ) , 
Decilde,  no  solamente 
Que  le  estoy  agradecida , 
Pero  tan  ciega  y  rendida 
Al  amoroso  accidente , 
Que  esta  noche  ha  de  lograr 
La  licencia. 

FILIPO. 

¿Qué  decís? 

AURORA. 

Parece  que  lo  sentís. 

FILIPO.  (Ap.) 

No  puedo  disimular. 
Partiréme  sin  hablalla ; 
Que  tan  en  los  labios  siento 
La  furia  de  mi  tormento. 
Que  no  podré  refrenalla 
SI  los  abro ,  y  aun  sospecho , 
j  Según  el  mal  me  atormenta , 


íí 
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Qne  por  los  ojos  revienta 

£1  incendio  de  mi  pecho.  {Qtdereirse,) 

AURORA. 

t  Sin  hablar  os  despedís! 
¿Qué  es  esto?  Volved,  mirad, 
Filipo ,  que  nq  es  verdad 
Lo  que  he  dicho. 

FILIPO. 

¿Quédecisf 

AURORA. 

Qne  nada  al  Bey  le  digáis 
De  lo  que  me  haheis  oído ; 
Que  fué  fingido. 

riLiPO. 

¿Fingido? 

AURORA. 

Parece  que  os  alegráis. 

FILIPO. 

Parece  que  no  os  ofende 
£1  ver  que  me  alegro  yo« 

AURORA. 

A  ninguno  le  pesó 

De  alcanzar  lo  que  pretende. 

FILIPO. 

Pues  ¿qué  intento  conseguistes, 
Bella  Aurora,  en  este  efeto? 

AURORA. 

Ver  declarado  un  secreto 
Que  encubrirme  pretendistes. 

FlUPO. 

1  Qué  secreto  os  he  negado , 
Cuando  serviros  me  toca? 

AURORA. 

El  que,  á  pesar  de  la  boca , 
Los  ojos  han  confesado. 

FILIPO. 

Pues  ¿qué  vistes  en  mis  ojos. 
Que  á  mis  labios  contradiga? 

AURORA. 

Pena  de  que  el  Rey  consiga 
Remedio  de  sus  enojos. 

FILIPO. 

Pues,  Aurora,  con  razón 
Puedo  sentir ,  siendo  asi , 
Que  valga  menos  aquí 
La  verdad  que  la  ficción. 
Porque  si  pudo  contigo 
Más  crédito  conseguir 
Lo  que  te  muestro  al  sentir, 
Que  lo  que  al  hablar  te  digo, 
Notorio  agravio  me  has  hecho 
En  responder  falsamente 
A  lo  que  la  boca  miente , 
Y  no  a  lo  que  siente  el  pecho. 

AURORA. 

t Luego  es  derto  lo  que  yo 
le  tu  aspecto  colegir 

FILIPO. 

¿Quieres  qie  diga  que  si? 

AURORA. 

¿Y  podrás  decir  que  no  ? 

FILIPO. 

Diré  lo  que  tú  gustares. 

AURORA. 

lEa  bien  que  yo ,  aunque  te  amara , 
Primero  me  declarara) 

FILIPO. 

¿Digo  vo  que  te  declares? 
1 0  pudo  mi  desvario 
Prometerse  por  ventura 
Que  ocultase  tu  hermosura 
PeiisaimeAto  eo  ü^vor  mioT 


AURORA. 

¿Tan  poco  fias  de  ti. 
Teniendo  tanto  valor? 

FIUPO. 

Luego  ¿  estünarás  mi  amor? 

AURORA. 

¿Quieres  que  diga  que  si? 

FILIPO. 

Si  nadie  te  mereció, 
¿Quién  será  tan  atrevido? ' 

AURORA. 

Quien  tan  venturoso  ha  sido , 
Que  se  lo  pregunto  yo. 

FILIPO. 

Según  eso ,  Aurora .  hablar 
Podemos  claro  los  dos* 
Yo  te  adoro. 

AURORA. 

I  Gloría  á  Dios , 
Que  llegamos  al  lugar! 

-     FILIPO. 

Desde  el  punto  que  te  vi , 
Te  sujete  el  albedrio  : 
Este  delito  no  es  mió, 
Si  es  delito ,  tuyo  si ; 
Que  si  con  poder  violento 
Me  abrasó  tu  Tostro  hermoso , 
El  rendimiento  forzoso 
No  fué  libre  atrevimiento. 
Esto  digo  solo ,  Aurora, 
Por  disculpar  el  error 
De  haberte  tenido  amor, 
Sabiendo  que  el  Rey  te  adora. 
Que  á  í\o  ser  tal  la  ocasión, 
En  tus  méritos  se  ve 
Que,  como  por  fuerza  amé , 
Amara  por  elecion. 
Mas  no  pienses  que  encubrí 
Hasta  agora  el  amor  mió 
Por  temor  del  Rey ,  tu  tio ; 
Por  respeto  tuyo  si ; 
Que  fuera ,  Aurora  querida. 
No  tenello  ó  no  estimailo , 
Si  á  precio  de  confesallo, 
No  despreciara  la  vida. 
Solo  temer  tus  enojos 
Mis  labios  tuvo  oprimidos, 
Porque  aun  juzgaba  atrevidos 
Los  indicios  de  mis  ojos. 
Pero,  como  á  tu  grandeza 
Atreverme  ofendería , 
No  mostrar  que  te  quería 
Ofendiera  tu  belleza. 

Y  asi  de  entrambos  agravios 
Evité  las  ocasiones, 
Diciéndolo  las  acciones 

Y  negándolo  los  labios; 

Que  aunque  decir  mi  tormento 
Es  lisonja  de  tu  gloría , 
Pues  confieso  la  Vitoria 
Que  llevas  del  suCrimiento, 

Y  es  más  fineza  perderme. 
Publicando  mi  pesar. 
Que  privarte  con  callar 
De  la  gloria  de  vencerme ; 
Refrené  el  atrevimiento , 
Viendo  aue  no  es  recompensa 
De  tu  más  liviana  ofensa 
Mi  más  grave  rendimiento; 

Y  callando  mis  cuidados. 
Por  no  ofenderte  muriera. 
Si  tu  piedad  no  rompiera 
Al  silencio  los  candados. 
Ya  los  rompi,  y  tan  dichoso 
Sov  ya,  que  no  me  has  oído 
Menos  humana  atrevido , 

I  Que  me  mirabas  medroso. 
V  asi ,  Aurora ,  manda ,  ordena , 


Dispon  de  mi  y  de  mi  vida ; 
Que  en  ventura  tan  creddá 
Que  de  seso  me  ensueña, 
Ni  discurre  el  pensamiento 
Más  que  para  obedecerte, 
Ni  mas  que  para  quererte 
Me  ha  quedado  entendimiento. 

\  AURORA. 

Filipo ,  tres  volontadei 
Os  pone  amor  que  vencer; 
Que  se  precia  de  emprender 
Donde  hay  más  dificultades- 
La  de  mi  padre  r  la  mia 

Y  la  del  Rey,  todas  tres 
Han  de  conforpiarse,  é  es 
Inútil  vuestra  poríia. 
Dionisio  me  adora  ciego  , 

Y  mi  padre  á  Policiano 
Ha  prometido  mi  mano ; 

Yo ,  aunque  en  amoroso  fnego 
Me  abrase,  sin  su  licencia 
No  me  he  de  determinar; 
Mi  padre  no  la  ha  de  dar 
Si  el  Re:[hace  resistencia. 
Él  ya  veis  si  la  ha  de  hacer. 
Pues  sabéis  su  amor  ardiente : 
Ved  si  tanto  inconveniente 
Os  atrevéis  á  vencer; 
Que  dellos  dos  granjeada 
La  voluntad^  de  la  mia 
No  dudéis :  que  aunque  delna 
No  responder  declarada. 
Según  la  ley  de  mi  estado; 
Fuera  recalo  perdido , 
Tras  lo  que  os  he  respondido 
Con  haberos  escuchado. 

FILIPO. 

No  hay  cosa  que  yo  no  pueda , 
Pues  tu  favor  merecí ; 
Que  de  la  fortuna  asi 
He  puesto  un  clavo  á  la  rueda» 

AURORA. 

¿Mi  favor  es  tu  fortuna? 

FlUPO. 

Gomo  es  mi  bien  tu  belleza. 

AURORA. 

Si  estriba  en  mi  su  firmeza, 
No  temas  mudanza  alguna 
Mientras  no  la  merecieres. 

HLIPO. 

Quien  ama ,  no  desobliga. 
Pero  ¿qué  quieres  que  diga 
Al  Rey? 

AURORA. 

Lo  que  tü  quisieres. 

FILIPO. 

¿Y  no  lo  que  me  ordenabas? 

AURORA. 

Era  engaño. 

FIUPO. 

¿Con  qué  intento? 

AURORA. 

Para  ver  si ,  del  tormento 
Apretado,  confesabas. 

FILIPO. 

¿Luego  le  aborreces? 

AURORA. 

SL 
nupo. 

¿Y  &  Policiano? 

AURORA. 

La  mano 
Por  mi  padre  iPolidano 
Contra  ni  gusto  oflrad. 

FILIPO. 

¿Luego  solo  soy  dicbosQ? 


S«lo  alcanzatmi  ftiTor. 

FILIPO. 

Pues  perdona  el  Bey ;  qoe  «mor 
Cs  dios,  7  es  más  poderoso. 


ACTO  TERCERO. 

•Sda  de  palade, 

ESCENA  PRIMEBA. 

fSL  REY.FIUPO. 

BET. 

Ta  me  ba  yenddo  el  dolor  : 
Todo  lo  he  de  aventurar, 
Y  la  fuerza  ha  de  alcanzar 
Loque  no  alcanza  el  amor. 

FILVO.  (Ap.) 

No  lo  sufrirán  mis  celos. 


¿Qué  dices? 


&ET. 


FUJPO. 


Que  su  desden 
Lo  merece ,  pues  á  quien 
CoD  rayos  de  oro  los  cielos 
Coronaron  la  cabeza , 
Obliga  cuando  pretende ; 

Y  su  gusto ,  cuando  ofende , 
Honra  la  mayor  belleza. 

{Ap.  Desmienta  asi  su  sospecha, 
Por  hacer  su  intento  vano , 
Sin  que  conozca  la  mano 
De  donde  sale  la  flecha.) 

RET. 

Pues  muy  presto  pienso  ver 
Sola  á  Aurora ;  que  á  Dion, 
Con  la  fingida  pcasion 
Que  te  he  dicho,  quiero  hacer 
Que  á  embarcarse  parta  luego; 
Que  sintiéndome  abrasar» 
Es  ítaerza  pedir  al  mar 
Remedio  de  tanto  ftiego. 

ESCENA  n. 

POLICIANO.— DiCHCA. 

póuaAüo.  (Ap.) 
Hoy ,  bella  Aurora  querida , 
Me  pierdo  si  no  te  gano; 
Que  si  no  alcanzo  tu  mano , 
¿Para  qué  quiero  la  vida? 

FILIPO. 

Policiano  ^iene. 

RET. 

Adarme 
Quejas  sin  duda  vendrá, 

Y  ofendido  me  hallará 

En  lo  que  piensa  culparme. 

roLicuiio. 
Si  los  méritos ,  señor. 
Pueden  dar  atrevimiento. 
Si  quejas  el  sentimiento 

Y  cuidados  el  honor ; 

Si  cuando  Aurora ,  y  Dion , 
Su  blanca  mano  me  ofrece , 
Con  impedillo  obscurece 
Vuestra  alteza  mi  opimoQ, 
No  tendréis  por  desacato, 
Si  quejoso  me  escucháis. 
Cuando  indigno  me  juzgáis , 
P  yo  os  Juzgo  á  vos  ingrato. 

RET. 

Basta»  basta.  Policiano. 


LA  AMISTAD  CASTICADA. 

I  Gallo  yo ,  y  quejáisos  vos ! 
¿Pretendéis  pagar  á  dos 
Esposas  con  una  mano? 

POLICIANO. 

I  Yo  á  dos  esposas! 

RET. 

Gallad: 
Ni  os  disculpéis  ni  neguéis; 
Que  otra  vez- me  ofenderéis. 
Si  me  negáis  la  verdad. 
Cuando  vos  eon  pecho  ingrato 
Mi  sangre  habéis  ofendido , 

Y  cometéis  atrevido 
Contra  Aurora  estelionato. 
Obligándole  la  fe, 

Por  libre ,  que  de  otro  dueüo 
Conoce  el  forzoso  empeño; 
Callando  yo ,  que  lo  sé. 
Solo  el  efeto  os  impido, 
Por  huir  la  obligación 
De  hacer  más  demonstradon. 
Si  me  doy  por  entendido ; 

Y  ¡  mi  silencio  prudoite 
Os  da  fuerza  en  la  porfia, 

Y  mi  piedad  osadia 
Para  ser  más  delincuente! 
1  Sabéis  que  tiene  á  Diana 
Ricardo  (cuya  lealtad. 
Opinión  y  calidad 

Tanto  estimo)  por  hermana? 

POUCIANO. 

Si,  señor. 

RET. 

Pues  ¿por  qué  asi. 
Contra  la  fe  que  debéis. 
En  Diana  le  ofendéis , 

Y  en  él  me  ofendéis  á  mi? 

POUCIAKO. 

Licitas  correspondencias 
Le  debo  solo  a  su  amor; 
Has  no  excesos  á  su  honor , 
Ni  á  su  honestidad  licenciad. 

RET. 

No  ofirecistes,  Policiano, 
er  su  esposo? 

POLIGUlfO* 

Aunque  lo  hubiera 
Prometido ,  señor ,  niera 
Quererme  obligar  en  vano , 
No  habiendo  yo  en  confianza 
De  la  promesa  alcanzado 
Della  más  que  haberle  dado 
Palabras  á  mi  esperanza. 
Cuanto  más  que  no  la  di , 
De  que  es  notorio  argumento 
Saber  que  el  último  intento 
Del  amor  no  conseguí; 
Porque  ¿cuál  otra  ocasión 
He  pudiera  á  mi  obligar 
A  darla ,  sino  lomr 
En  fe  della  mi  afición? 

ftET. 

Bien  deds ;  mas  de  vos  quiero 
Saber  sola  una  verdad* 
1  Adorastes  la  beldad 
vos  de  Diana  primero ,         *-^ 
Proonrando,  enamorado, 
Obligalla  y  merecella , 
O  eon  sus  fkvores  ella 
Despertó  vuestro  cuidado? 

POUGlAlfO. 

Yo  primero  su  favor 
Pretendí ,  y  en  muchos  dias 
No  alcanzaron  mis  porfías 
Correspondencia  en  su  amor. 

RET. 

Basta :  con  eso  habéis  dado 
Voi  contra  vos  la  sentencia; 


^ 


Que  si  su  correspondencia 
Pretendió  vuestro  cuidado , 
¿Por  qué  la  pagáis  tan  mal 
Después  que  la  oonseguistes  ? 
O  ¿con  qué  fin  pretendistea 
Mujer  que  es  tan  principal? 
¿No  es  oastante ,  para  baberoi. 
Siendo  quien  es,  obligado. 
Haberla  vos  empeñado, 
Con  pretenderla ,  en  quereros? 
Si  en  fe  de  vuestra  nobleza, 
Obligación  y  valor, 
Dio  crédito  á  vuestro  amor 

Y  pagó  vuestra  fineza, 
¿Por qué  la  desestimáis? 

O  ¿porqué  lo  que  es  razón 
Premiar  como  obligación. 
Como  agravio  castigáis? 
¿Qué  hiciérades  ofendido 
De  despreciado?  ¿Podéis 
Hacer  más  de  lo  oue  hacéis 
Obligado  de  querido? 
Decis  que  cuando  la  mano 
Le  prometiérades  dar. 
No  llegándola  á  alcanzar 
Eq  fedello,  fuera  en  vano. 
Pésame  de  que  en  vos  quepa 
Tan  indigno  pensamiento, 

Y  quien  es  por  nacimiento 
Tan  noble  y  cortés .  no  sepa 

8ue  en  tocando  en  la  opinión 
e  damas  tan  principales , 
Aun  los  intentos  mentales 
Inducen  obligación ; 
Cuanto  más  habiendo  sido 
Públicos  vuestros  amores , 

Y  públicos  los  favores 
Que  della  habéis  recebido; 
Pues  en  quien  sois  confiada 
Con  razón ,  se  declaró 
Quien  recelar  no  debió 
Verse  de  vos  engañada. 
¿No  es  cierto  que  su  opinión 
En  opiniones  pusiera 

Si  vuestra  esposa  no  ftiera. 
Pues  el  pueblo  con  razón 
Juzgara,  puesto  que  vio 

8ue  ella  os  quiso  y  la  quisistes , 
ue  algún  defeto  supistes , 
Por  donde  no  os  mereció? 
Mas  yo  quiero  de  Diana 
Olvidarla  causa  agora. 
¿No  es  mi  propría  sangre  Aurora? 
Su  madre  ¿no  fué  mi  hermana? 
Pues  cuando  á  su  casamiento 
El  pueblo  con  justa  ley 
Por  sobrina  de  su  rey 
Debe  universal  contento, 
¿Será  razón  que  su  pecho 
Fastidien  y  sus  orejas , 
En  el  tálamo  con  ouejas, 

Y  con  celos  en  el  lecho? 
Pudiendo  escoger  esposo 
Mí  sobrina ,  Policiano , 

Í Queréis  vos  que  dé  la  maQO 
,  un  marido  litigioso? 
Estando  mi  reino  lleno 
De  hombres  buenos ,  ¿  será  bieu 
Que  eiya  por  dueño  a  ^uien 
Padece  achaques  de  ^eno? 
Dejad  tan  vana  porfia, 

Y  acudid,  como  es  razón. 
Vos  á  vuestra  obligación; 
Que  yo  acudiré  á  la  mia. 


POLIGUnO. 


Señor*** 


Idos;<(neirritaÍat 
Con  replicar,  mis  enojos , 
Y  no  volváis  á  mis  ojos 
Sin  que  á  Diana  le  hayáis 
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Cumplido  esta  obligación ; 
Pues  yo,  con  haberme  dado 
Por  entendido ,  he  tomado 
Por  mi  cuenta  su  opinión. 

POLICIANO.  (Ap,) 

iBómpenme  el  pecho,  y  los  labios 

Me  cierran?  Pues  no  seré 

Yo  quien  soy,  ó  tomaré 

Venganza  destos  agravios.        (Vase.) 

FILIPO.  (Ap.) 

Ya  deste  competidor 
Me  be  librado. 

BET. 

¿Qué  os  parece? 

FILIPO. 

One  Policiano  padece 
Con  razón  vuestro  rigor. 
Mas  aqni  ?iene  Dion. 


ESCENA  m. 

DION.— EL  REY,  FILIPO. 

DION. 

Dadme  á  besar  vuestra  mano. 

RET. 

Levantad,  pariente,  hermano: 
No  ofendáis  mi  estimación. 

DION. 

Señor,  en  conformidad 

De  aquel  orden  que  sabéis. 

En  este  papel  veréis    (Dale  uti  ¡ríi^c 

Lo  que  be  entendido. 

RET. 

Mostrad. 

Dion. 

No  me  queda  diligencia 
Por  hacer. 

RET. 

De  vos  lo  fío. 

DION. 

Y  poes  con  el  car^^o  mío 
He  cumplido,  la  licencia 

8ne  para  casar  á  Aurora 
s  pedí ,  de  vos  espero. 

RET. 

{Ap.  Desmentir  sospechas  quiero.) 
la  es  fuerza,  Dion,  que  agora 
Os  declare  la  ocasión 
De  impedir  que  Policiano 
Dé  á  mi  sobrina  la  mano. 
Hasta  aquí  fué  mi  intención 
Callároslo,  porque  el  darme 

Y  el  daros  por  entendido 

De  que  á  los  <?os  ha  ofendido, 
Fuera ,  pariente ,  obligarme 
Al  castigo  riguroso 
De  quien  pretendo  obligar, 
Cuando  me  importa  ganar 
Voluntades ,  y  piadoso 
Quiero  el  nombre  de  tirano 
Borrar,  que  el  reino  me  da. 

Y  á  vos ,  Dion  (porque  ya 

El  tiempo  en  que  os  veis,  ai.  v  ;  \ 
Pide  esfuerzos  á  la  vida , 

Y  aumentárosla  es  más  justo 
Lisonjeada  en  el  gusto. 
Que  en  la  opinión  ofendida), 
Esta  ocasión  de  enojaros 
Excusaros  pretendí ; 

Pero  ya,  porque  de  mi 

No  os  quejéis,  habré  de  daros 

Cuenta  delja.  Policiano 

Tiene  ofrecida  á  Diana , 

Del  noble  Ricardo  hermana, 

Lafi^dedalielamaoo, 


OlOlf. 

¿Qué  decís? 

RET. 

Bfirad  si  ha  sido 
Con  empefio  tan  forzoso, 
Cuanto  con  ella  engañoso , 
Con  nosotros  atrevido. 

DlOIf. 

De  cólera  tiemblo  y  ardo, 

Y  tanto  más  me  lastimo 
Por  ella,  cuanto  la  estimo 
Por  hermana  de  Ricardo, 
Cuvos  méritos  podréis 
Colegir  de  esos  renglones. 
Pues  á  las  obligaciones 
Antiguas  que  le  tenéis. 
Una  fineza  ha  añadido , 

Con  que  os  obliga  á  que  agora « 
Tanto  como  por  Aurora, 
Estéis  por  él  ofendido. 

FILIPO.  (Ap,) 

Ya  del  todo  mis  recelos 
No  temen  á  Policiano. 
Asi  del  amor  tirano 
Del  Rey  me  libren  los  cielos. 

RET. 

Esto  supuesto,  Dion, 
Lo  que  os  pido  solamente 
Es  que,  pues  sois  tan  prudente. 
No  os  obligue  esta  ocasión 
A  que  al  disgusto  y  pesar 
Abráis  las  puertas  ciel  pecho ; 

Y  estad  de  mi  satisfecho. 
Que  cuidaré  de  buscar 
Esposo  á  Aurora. 

DlOlf. 

Señor, 
Sobrina  es  vuestra. 

RET. 

Conmigo» 
Ser  hija  de  tal  amigo 
Es  la  importancia  mayor. 

Y  ahora  sabed  que  el  mar 
Merece  ya  aue  mi  esposa , 
Segunda  Venus  hermosa, 
Se  dignase  de  surcar 

Sus  campos  para  traer 
A  Sicilia  al  dios  de  amor. 

DION. 

Con  tales  nuevas,  señor, 
¿Qué  pesar  me  puede  hacer 
La  fortuna?  Si  yo  os  veo 
En  tan  venturoso  estado , 
No  le  queda  á  mi  cuidado 
Por  cumplir  otro  deseo. 

RET. 

Vos ,  pues'que  tanto  estimáis 
Mis  dichas ,  quiero,  Dion , 
Que  en  hacer  demonstradon 
Dello  el  primero  seáis. 

DION. 

La  dilación  en  mandar 
Tiene  ya  mi  fe  quejosa. 

RET. 

A  recebir  á  mi  esposa 
Habéis  de  salir  al  mar. 

DION. 

Pensad  que  en  él  se  desata 
Mi  nave  ya  de  la  orilla , 

Y  con  la  nevada  qnilla 
Hiéndelas  ondas  de  plata. 

RET. 

¿Cuándo  partiréis? 

DION. 

Al  alba 
No  hará  el  ^^nto  iisoojeiQ 


ALARCON. 

De  los  piaros ,  primero 

Que  yo  á  Neptuno,  la  sain.      (Vi 

asT. 
Bien  mi  intento  se  dispone. 

FILIPO. 

Bien  engañado  le  envías. 

RET. 

Tengan  fin  las  ansias  mias» 

Y  la  obligación  perdone. 

ESCENA  IV. 

TURPIN.— EL  REY,  FiUPO. 

TURPIN. 

De  tu  parte  me  han  llamado» 

Y  be  venido,  aungue  dudó 
Si  era  cómo  (1);  si  lo  fué , 
Con  volverme  está  acabado. 

BET. 

Yo  te  be  mandado  llamar. 

TURPIH. 

Agora,  señor,  los  pies , 
No  digo  que  me  ios  des 
(Que  ni  me  los  has  de  dar. 
Ni  á  moverlos  es  razón 
Que  pretenda  yo  obligarte , 
Para  hacer  yo  de  mi  parte 
Lo  que  tengo  obligacioD), 
Sino  solo  que  permitas 
Que  ponga  en  ellos  nü  boca. 


Levanta. 


RET. 


fe' 


TDRPnC 

Lo  que  me  toca, 

Y  se  usa  en  las  visitas 

De  los  reyes ,  he  hecho  ya ; 
Agora  te  toca  á  ti 
Decirme  á  qué  vengo  aqof , 
Porque  en  el  pecho  me  da 
Mil  vuelcos  el  corazón 
Desde  que  oi  tu  recado , 

Y  quisiera  mi  cuidado 
Salir  desta  confusión ; 

Que  aunque  puedo  yo  haber  sido 
Rey  también,  al  fin  agora 
Me  tiene  la  ciega  autora 
De  las  dichas  abatido 
A  tan  miserable  estado. 
Que  la  gran  desigualdad 
Que  hay  de  mi  á  tu  majestad* 
Me  tiene,  señor,  turbado. 

RET. 

Tú  puedes  también ,  Turpiíif 
"aber  sido  rey  ? 

TüRpm. 
¿  Pues  no? 

RET. 

¿Satirizasme? 

TüftPüf. 

Si  yo 
Fuera  tan  necio,  ¿qué  fin 
Mereciera  de  tu  asraviot 
En  otra  razón  fundé 
Lo  que  dije ;  que  pens¿ 
Que  un  filósofo  tan  sabio 
Como  tú  no  la  ignorara ; 

Y  más  viendo  que  Platón 
Con  una  y  otra  lición 

Te  ha  dado  opinión  tan  danL 

RET. 

De  ti  la  quiero  aprender. 

TtjRpm. 
¿  Qué  me  has  de  dar  si  te  Tensol 

RET. 

Esta  cadena.    (EtuéMe  wm 
(i)  Chasco, 


TUftflH* 

Comienzo 
A  argüir .  ¿  No  pudo  ser 
Que  OH  rey  muriese  en  la  guerra , 

Y  que  8tt  cuerpo  perdido 
Fuese  eo  tierra  convertido 

En  el.campo ;  y  que  esta  tierra , 
Del  so\  y  el  agua  dispuesta, 
En  yerba  se  convirtiese , 

Y  que  un  camero  paciese 
Esta  yerba ,  y  oue ,  digesta 
Con  el  calor,  el  carnero 
En  carne  la  convirtiera , 

Y  que  esta  carne  vendiera 
A  mi  padre  el  carnicero , 

Y  la  comiese  mi  padre 

Y  en  sustancia  la  volviese , 

Y  que  esta  sustancia  fuese 

La  que  me  engendró  en  mi  madre  ? 
Pues  ves  aaui  cómo  yo , 
Sin  que  á  tí  te  haya  ofendido, 
Aquel  rey  puedo  haber  sido 
Que  en  la  batalla  murió. 

RET. 

Vendsteme :  la  cadena 

Es  tuya.  {Dásela.) 

TüRPDf. 

Vivas  dichoso 
Más  que  un  vecino  enfadoso, 
One  un  deseo ,  que  una  pena , 

Y  mis  que  una  Imposición; 
Más  que  un  ministro  cansado, 
De  quien  tiene  un  desdichado 
La  futura  sucesión. 

EET. 

Vamos  al  caso.  Turpin, 
De  la  casa  de  Dion 
Eres  portero. 

TURPin. 

Rincón 
No  hay  desde  el  principio  al  fin 

Í Menos  el  cuarto  de  Aurora), 
|ae  no  esté  por  cuenta  mia 
Gerralleal  ponerse  el  dia , 

Y  abrille  al  nacer  la  aurora. 

RET. 

Una  cosa  qae  prometo 
Remunerarte  has  de  hacer; 
Advirtiendo  que  en  tener 
Fidelidad  y  secreto 
Te  va  la  vida. 

torfui. 

Tendré 
En  mnda  prisión  los  labios  ^ 
Annqne  siente  como  agravios 
Tus  amenazas  mi  fe.  '— 

rbt. 
Pues  en  partiendo  Dioo 
Al  puerto ,  me  vuelve  4  ver. 
Diréte  lo  que  has  de  hacer. 

FILIPO.  (ApJ) 

Ko  lograrás  tu  intención. 

TCRPIII. 

To  lo  haré ;  y  traeré ,  si  quieres , 
Dos  argumenlillos  más. 

RET. 

Y  dos  cadenas  tendrás. 

Si  en  ellos  me  concluyeres* 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Dloo* 

ESCENA  V. 

AURORA  T  DION. 

ADRORÁ. 

Sefior,  ¿OS  partís? 


LA  AlOSTAD  CASTIGADA. 

DlOIf. 

Forzosa 
Cansa  me  obliga  á  ausentar: 
Que  el  Rey  me  manda  que  al  mar 
Salga  á  recebir  su  esposa, 

Y  de  plazo  tengo  solo 
Las  horas  para  partir 
Que  ha  de  tardar  en  suplir 
Diana  la  luz  de  Apolo. 

AURORA. 

El  Rey,  ya  que  no  miró , 
Para  que  no  oslo  encargara , 
Vuestros  años,  ¿no  mirara 
Lo  que  he  de  sentirlo  yo. 
Pues  con  vuestra  ausencia  quedo 
Sola  y  triste,  padre  mió? 

DION. 

Donde  queda  el  Rey,  tu  tío. 
Hacerte  falta  no  puedo. 
AURORA.  (i4p.) 

¡Bien lo  entendéis!  Si  no  hubiera 
De  causar  tan  graves  danos , 
Sus  intentos,  sus  engaños 

Y  traiciones  os  dijera. 

Dion. 
Mas  porque  en  la  ausencia  mia 
Sientas  pena  más  liviana , 
Vendrá  tu  amiga  Diana 
A  estarse  en  tu  compañía ; 
Que  ya  tengo  la  licencia 
De  Ricardo. 

AURORA. 

,  Venturosa 

Fuera  yo ,  si  hubiera  cosa 
Que  me  alivie  en  vuestra  ausencia. 

DION. 

Breve  ha  de  ser.  Un  aviso 
Quiero  darte,  que  es  forzoso. 
Ya  no  puede  ser  tu  esposo 
Policiano :  y  el  permiso. 
Que  le  daba  esa  esperanza, 
De  visitarte ,  ha  cesado. 

AURORA. 

{Ap.  ¡Qué  buenasnuevas  me  has  dado! ) 
¿  De  qué  nace  esta  mudanza? 

DlON. 

Deque  ha  dado  él  engañoso 
A  otra  principal  señora 

Í Según  he  sabido  agora 
leí  Rey )  palabra  de  esposo. 

Y  desto  nació  el  ne^ar 
La  licencia  que  pedí, 

Y  me  lo  ocultó  hasta  aqui , 
Pomo  darme  este  pesar. 

AURORA. 

tOh  alevoso  fementido! 
•a  cera  ha  vuelto  en  diamante; 
Que  quien  es  tan  mal  amantOi, 
¿  Cómo  será  buen  marido? 

ESCENA  WL 
m  GRIADO.^DiCHOS. 

CRIADO. 

Fiiipo  te  quiere  hablar. 

DIO». 

Entre  Fllipo ;  tú ,  Aurora , 
ReUrate. 

AURORA.  {Ap,) 
El  viene  agora 
(Según  pienso)  á  declarar 
Su  amor ;  y  mi  padre  es  llano 
Que  ha  de  estimarle  el  intento. 
Puesto  que  el  impedimento 
Cesó  ya  de  Policiano. 
Solamente  por  vencer 
Nos  queda  ya  el  Rey ,  mi  tio, 

Y  de  su  esposa  confio, 
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Pues  llega  ya ,  que  ha  de  ser 
Sol  claro  en  la  confusión 
De  la  noche  en  que  me  veo. 
Amor ,  pues  das  el  deseo. 
Ayuda  a  la  ejecución. 

ESCENA  Vn. 
FILIPO.— DION, 

DlOIf. 

¡Vos  para  entrar  en  mi  casa 
Pedís  licencia ,  Fiiipo ! 

FILIPO. 

No  os  espante  gue  cobarde 
Venffa  quien  viene  á  pediros; 
Si  bien  el  venir  á  haceros , 
Dion ,  el  mayor  servicio 
Que  humana  amistad  alcanza. 
Pudiera  hacerme  atrevido. 

DION. 

Tanto  de  mí  confiad 
Cuanto  yo  de  vos  confio , 
Y  empezad  con  declararme 
En  qué  puedo  yo  serviros. 


(Vas0.) 


FILIPO. 


¿Estamos  solos? 


DION. 

Si  estamos. 

FILIPO. 

Decidme ,  Dion  amigo , 
1  Qué  merecerá  con  vos 
Quien  redima  del  peligro 
De  una  afirenta  vuestro  honor 

Y  el  de  Aurora? 

DION. 

Que  los  mismos 
Que  redime,  se  confiesen 
Esclavos  de  su  albedrio. 

FILIPO. 

Pues  supuesto  que  no  puede 
Ya  Policiano  impedillo. 
Prometed ,  no  que  por  dueño 
Me  tendréis ,  sino  por  hijo , 
Dándome  á  la  bella  Aurora ; 

Y  en  cambio  dello  me  obligo 
A  haceros  tal  amistad 

Con  daros  acfui  un  aviso , 
Que  confeséis  que  el  honor 
Vuestro  y  de  Aurora  redimo. 

DION. 

Para  que  os  la  ofrezca  yo , 
lEs  menester  más  designio 
Que  darle  esposo  que  tanto 
Por  sus  méritos  estimo? 
Ya  sin  esa  condición 
Os  la  prometo ,  Fiiipo. 
Libre  estáis  si  no  queréis 
Cumplilla. 

Faipo: 
No;  que  ya  es  mió 
Con  eso  el  honor  de  entrambos, 

Y  hago  mi  neeocio  mismo. 
Sabed  que  el  Rey  al  amor 
De  Aurora  vive  rendido. 
Ciego  está,  loco  la  adora, 

Y  todo  cuanto  os  ba  dicho 
Ha  sido  por  dar  color 

De  cautela  al  desatino. 
Por  si  acaso  la  verdad 
Supiésedes. 

DION. 

¿Qué.  Fiiipo? 
Qué  decís? 

FILIPO. 

Verdad  es  esta ; 

Y  haber  mandado  partiros , 
No  es  porque  rompe  la  Reina 
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Del  mar  los  azules  vidrios ; 
Nuevas  son  que  finge  solo 
Por  ausentaros  Dionisio» 
Para  dar  ejecución 
Violenta  ásu  amor  lasdTo 

Í Porque  honesta  le  resiste 
Lurora) ,  sin  queimpedillo 
Pueda  de  vuestra  presencia 
La  autoridad.  Prevenido 
Tiene  á  Turpin ,  y  oblif^ado 
Con  dádivas,  que  del  biio 
Con  que  discurrió  Teseo 
El  confuso  laberinto, 
A  media  noche  ha  de  hacer 
En  vuestra  casa  el  oficio; 

DIOR. 

(Válgame  el  cielo! 

FILIPO. 

Mirad 
Si  mi  palabra  he  cumplido, 

Y  si  á  vos  y  á  Aurora  be  dado 
El  honor  en  este  aviso. 

DIOR. 

ÍAh  inhumano !  ¿Así  tu  sangra 
ifendes?  ¿  Más  enemigo 
Te  muestras  de  quien  debieras 
Estar  más  agradecido? 
Laoorona  de  Sicilia 
Te  di ;  ¡  y  en  agravio  mió 
l^ecutas  el  poder 
Que  me  debes  á  mi  mismo! 
No  lo  sufrirán  los  cielos. 
Yo  os  agradezco ,  Filipo, 
Cuanto  debo  y  cuanto  puedo 
Tan  colmado  beneficio. 
De  vuestra  parte  cumplistes 
Con  enseñarme  el  peligro. 
Idos  con  Dios,  y  dejad 
El  remedio  á  cargo  mió. 

FILIPO. 

Para  todo  me  hallaréis 
Interesado  por  hijo, 

Y  por  amigo  obligado. 

DIOR. 

De  vuestro  valor  confio. 
(  Vanse,) 


Sala  en  casa  de  Rieardo. 
ESCENA  Vm. 
RICARDO,  DIANA,  ELISA. 

RICABDO. 

Porque  la  melancolia 
De  Aurora ,  en  la  soledad 
De  su  padre,  tu  amistad 
Alivie  en  su  compañía , 
Dion  me  ha  obligado,  hermana, 
A  prometérselo :  avisa 
Losgentilhombres,  Elisa; 
Que  sale  fuera  Diana. 
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Tantas  querellas  me  Iba  dado 
Policiano,  que  presumo. 


I 


Voy  á  servirte. 


KLUi, 


(Vete,) 


Viéndole  türioso  y  cfeso , 
Que  ha  sido  muy  grande  el  filoso 
Que  ha  levantado  tal  humo. 
Dice  que  con  engañoso 
Labio  al  Rey  has  informado 
De  que  él ,  Diana ,  te  ha  dado 
La  te  y  palabra  de  esposo. 
Dime ,  (f  ime  qué  bay  en  esto ; 
Que  estoy  loco. 

DIARA. 

Tente,  hermano. 
Verdad  dice  Policiano ; 
Mas  ¿  cómo  olvidas  tan  presto 
Que  fuiste  tú  la  ocasiont 

BIGARDO. 

¿Yo,  Diaoat 

DIARA. 

Enamorado 
De  Aurora  y  desesperado, 
¿No  me  diste  comisión 
De  ejecutar  cualquier  medio 
Que  para  alcanzar  su  mano 
Fuese  estorbo  á  Policiano, 

Y  á  tu  esperanza  remedio? 

RICARDO. 

Es  verdad. 

DIARA. 

Pues  yo  por  eso 
El  efeto  le  he  impedido. 
Como  él  dice :  luego  has  sido 
Tü  la  ocasión  deste  exceso. 

BIGARDO. 

No,  Diana ;  que  él  á  mi , 
Aunque  la  palabra  no. 
El  amor  me  confesó , 

Y  que  mereció  de  ti 
Favores :  luego  no  ha  sido 
Fingido  por  mi  cuidado 

Lo  que  ai  Rey  has  informado. 

DIARA. 

¿Digo  yo  que  ftié  fingido? 

BIGARDO. 

Pues  ¿qué  dices? 

DIARA. 

Que  al  exceso 
De  hablar  al  Rey  me  atrevi. 
Por  darte  remedio  asi; 
Que  si  no  fuera  por  eso , 
Aun<][ue  esta  ofensa  me  na  hecho 
Policiano ,  siempre  el  labio 
Reprimiera ,  y  á  mi  agravio 
Diera  sepulcro  en  el  pecho. 

BICABDO. 

¿Que  es  verdad  queso  obligó 
Aserta  esposo? 

DIARA. 

Es  verdad. 

BIGARDO. 

Y  di :  de  tu  honestidad 
En  fe  de  eso ,  ¿mereció 
Alguna  prenda,  Diana? 


ESCmAJ, 


ELISA. 


DIANA,  RICARDO. 


DIARA. 

Afición 
Nos  tiene  ft  entrambos ,  y  es  Justo 
Hacer  á  Aurora  ese  gusto, 
Yesali80i\¡aáDion. 

RICARDO. 

Agora ,  quehemos  quedado 
Solos,  Diana,  medí 
Una  verdad;  que  de  ti 


Ninguna. 


DIARA. 


BIGARDO. 

Ver^d  me  di. 


Ya  la  be  dicho. 


DIARA. 


BIUBOO.  (Ap,) 

Has  ya  aqui 
La  averiguación  es  vana. 
Pues  habierle  prometido 
Dalle  la  ipano  bastó 
Para  que  le  obligue  jo* 


Todo  está  ya  prevenido 

Si  quieres  salir,  señora.  (Ta 

BIGABDO. 

Vete,  hennana. 

DURA. 

¿Nomeordeíai 
Lo  que  acerca  de  tus  penas 
Tengo  de  dectr  á  Aurora? 

RICARDO. 

Ni  desto  que  entre  los  dos 
Habemos  tratado  aqui 
Le  has  de  tratar ,  m  de  mí 
Que  será  ofenderme. 

DIARA. 

Adiós.     (?i 
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RICARDO. 

¡  Que  Diana  me  haya  puesto 
En  lance  tan  apretado! 
Que  ¿quién  duda  que  ha  gonda 
Al^un  fkvor  deshonesto 
Quien  la  palabra  le  dio? 
Claro  está :  fuerza  es  que  entieadi 
Que  quien  le  empeSó  tal  pfeadi. 
Mucho  á  deber  le  quedó. 
¿  No  lo  dice  su  mudanza  ? 
¿Qué  causa  pudo  tener 
De  olvidalla ,  sino  haber 
Cumplido  ya  su  esperanza? 
I  Qué  importa  que  ella  loniegni? 
Qué  importa  que  yo  la  crea, 

Y  qué  importa  que  no  sea. 
Si  para  que  el  mundo  llegna 
A  sentir  mal  de  su  honor. 
Basta  saber  que  le  ha  dado 
La  palabra ,,  y  que  ha  trocado 
El  suyo  por  otro  amor? 
Cuando  no  lo  hayan  sabido 
Otros,  ¿no  lo  sabe  ja 
El  Rev?  No  presumirá 
Lo  mismo  que  he  presumido? 
¿Quién  lo  duda?  pues  ¿quéespeía? 
Para  la  resolución 

Consultar  quiero  &  Díon , 
Que  es  mi  amigo  verdadero ; 

Y  su  prudencia  y  valor , 
Pues  fué  también  engañado , 
Dará ,  como  interesado, 
El  consejo  y  el  favor. 


DlOff.— RICARDO. 

MOfl» 

Ricardo... 

BICABDO. 

Noble  DioD, 
En  este  punto  partia 
A  buscaros. 

DIOR. 

Dii^aoB  mia 
Preveniros  la  intención. 
¿Hay  en  que  de  mi  os  sirváis? 

BICABIM>. 

Lo  que  he  de  tratar  eon  ves , 
Toca ,  Dion ,  á  los  dos. 

MOR. 

Decid  pues ;  ¿en  qué  dudáis? 

BICABDO. 

Policiano ,  falso  amante 


I>e  mi  hermana ,  aet  aa  «spoeo 
Le  prometió ,  y  engañoso... 

moN. 

No  pasds  más  adelante. 
Ya  08  entiendo ,  y  ya  sabía 
El  caso. 

BIGARDO. 

¿Deqnién? 

MON. 

Del  Rey, 
Taé,  Ricardo,  la  ley 
De  maestra  amistad  y  aria. 
A  las  once  en  ponto  iréis 
Esta  noche ,  j  por  la  puerta 
Del  jardín  mío ,  que  alúerta 
Para  el  efeto  hallaréis , 
Os  entrad  en  él;  y  alli 
Sabréis  on  caso ,  Ricardo « 
Con  que  dar  vei^ganza  aguardo 
ADIana,áTosy  áml. 

UCAMM). 

Paes  ¿no  os  partís  &  embarcar? 

moN. 
De  aquí  ánn  hora* 

BiCAaoo. 
¿Qué  decís? 
¿Cómo  qaedaisy  08  partía? 

DION. 

No  me  habéis  de  examinar. 
Si  es  que  de  mi  os  confiaii. 

tinw. 
Nadareserralafe 
Qne  06  tengo.  Digo  qneiré 
Al  jardín,  como  ww^^*» 

MOR.  (Ap.) 

Con  esto  ya  por  hablar 
En  la  corte  no  me  queda 
Poderoso  de  quien  pueda 
Mi  pensamiento  fiar. 

BIGABDO. 

iQneda  alguna  prevención 
Porbacerme? 

DHMU 

An^alsemf» 
Impoirta* 

BIGABDO. 

To  08  lo  prometo. 


GoDMoIa 

Veréis  que  tengo  ét  «os 

Eslaiioclie» 

TTOSTerilf 
Qo^  af  mi  un  amigo  (eneif 
Sempfo  firme. 

i^oir. 

Adiós. 

UQiBDO. 

Adiós. 


tkla  eslsiiar  da  «asa  i$  Dloa. 

KSGERA  Xm. 

KUOAJUO,  éenoehú. 

Esta  noche  ha  prometido 
Dar  fin  á  la  suspenda 
De  mi  esperanza  Dion . 
\  sin  duda  no  ha  sabido 
El  estorbo  que  á  mi  intentd 
Diana  pretende  hacer. 
I  Oh  81  llegase  á  tener ^ 
Antea  ^al  Impedimettl» 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

Supiese,  dichoso  efeto 

Mi  pretensión!  Dios  de  amor. 

Si  merezco  tu  faTor , 

Sacrificios  te  prometo , 

Que  tanta  pompa  i  las  claras 

Glorias  de  tu  nombre  aumenten , 

Que  las  Tictimas  afrenten 

Que  en  Chipre  adornan  tus  aras. 

Alguna  hazafia  previene 

De  mucho  peso  Dion , 

Según  la  ponderación 

Con  que  me  habló.-— Gente  Tiene. 

ESCENUkXIV. 

EL  REYtPILIPO,  de  nocke^por  0tfa 
jMflf.— POLICIANO. 

BET. 

Facilitólo  Turpin 

De  suerte ,  que  por  logrado 

Celebro  ya  mi  cuidado. 

POLICUlfO.(4p.). 

A  la  puerta  del  jardin 

Quiero  llegar;  que  ya  es  honu 

Más  holocaustos  que  al  día 

Te  daré ,  noche  sombría , 

Si  tü  á  mi  me  das  á  Aurora.      (VoiC.) 

Faipo. 
No  dudo ,  pues  te  promete 
Turpin  que  todas  lasMiavtas 
De  Aurora  tendrás  abiertaa 
Hasta  su  mismo  retrete , 
Que  lograrás  tu  esperanza. 
(Ap,  Los  cíelos  lo  harán  mejor.) 

BBT. 

De  tan  ii^usto  rigor 
Justa  sera  la  Tenganza. 
Lleguemos  ;  que  ya  estará 
Turpbi  aguardando :  haré 
La  seña.  (Ifaaa 


u§§») 


S8GERA  jpr. 


TÜRPIN.--BL  BEY^  ¥¡UPO. 

TUBMÜ. 

(Ap.  Esta  stf  a  Paé 
La  que  al  Rey  Udá. )  ^itmén^f 


¿EsToipin? 

TDBnif. 

|E8  el  Rey? 
mu 


8L 


La  gente  toda  Merfeo 
Baiia  en  ondas  del  Letap: 
Venid  asidos  de  mi 
Por  este  espacio  sombrio. 
Hasta  la  luz  que  buscáis; 
Y  al  instante  quoTeais 
Que  con  un  engafio  mió 
Abren  una  puerta ,  antnd; 
Que  es  la  del  cnarla  da  Autan* 
(Vmm.) 


flsla  SB  sasa  de  Bisa. 


EL  REY,  FILIPO,  TDtPUI;4MPMli^ 
GAItfLA. 

a«r« 

¿Estará  acostada? 

A(ora 


2fi9 

Se  recogieron :  parad ; 

Que  esta  es  la  puerta. 

{Toca  á  una  puerta;  asómase  Camila,) 

QkUÍLk. 

¿Quiénes? 

TUBPIN. 

Turpin.  Camila,  abre  y  di 
A  Diana  que  está  aquí 
Su  hermano. 

{Vase  Camila,) 

BET. 

Ya  abrió.        (Éntrase,) 

FU.IPO. 

Los  pies 
Muevo  sin  alma.  (Éntrase,) 

Tinmif. 

Esto  es  hecho : 
Colóse  su  majestad. 
Mas  desde  esta  obscuridad 
Veré  si  es  la  que  sospecho.- 
La  diligencia  que  el  Rey 
Viene  a  hacer. 

ESCENA  XVn. 

DION,  RICARDO,  POLICIANO  y  OTBOS 
CABALLEBOS.  —  TURPIN ;  después, 
AURORA. 

DlOIf. 

Ya  por  los  pasos 
Que  sentí,  y  porque  han  abierto 
También  la  puerta  del  cuarto 
De  Aurora,  sia  duda  alguna 
Los  traidores  han  entrado. 

TURP».  (Ap.) 

¡Válgame  Dios !  Pasos  siento 

Y  en  baja  voz  oon  recato 
Hablan  aquí :  ¿  quién  será? 

DION. 

Pare  ayeriguar  el  caso 
Apliquemos  los  oídos. 
Porque  meior  informados 
De  su  injuna  y  mi  razón. 
El  castigo  resolvamos. 

AüROBA,  (Dentro.) 
No  os  canséis ,  porque  pnmeio 
Me  dejaré  haoer  pedazos. 
Que  ofensa  á  mi  honor. 

nioH. 

¿016? 
TOBPIIf.  (Ap,) 

¿Quées  esto.  Dios? 

POLICIAIfO* 

¿QuéaguardaflMN^ 
Mil  muertes  merece  quien 
Se  atreve  á  haceros  agravio. 

DION. 

De  ayudarme  á  su  castigo 
Me  distes  todoslas  manos. 
Sea  quien  fiaere  el  agresor. 

POUGIARO» 

¿Eso  dudáis? 

BIGABDO.  (Ap.) 

Recelando 
Estoy  que  es  el  Rey ,  que  efego 
Mira  de  Aurora  los  rayos. 

POUGUKO. 

Mejor  que  vengar  la  afrento 
Será  prevenir  el  dal^ , 

Y  ya  mereció  él  oasti^p 
Con  intentar  el  agravio. 

TDBpm.  (Ap.) 

¿Qué  escucho? 

D!ON. 

Entremos» 
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ESCENA  XniL 
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A.URORA,  conuna  espada;  EL  REY, 
retir  ándase  ;nU?0,ü\Afi  A,  guia- 
dos, con  /ttütftf.— DION,  RICARDO, 
POLICIANO ,  TURPIN ,  caballeros. 

(Todos  desenvainan,) 

AUBORA. 

La  vida, 
YIto  el  cielo,  he  de  quitaros. 

DION. 

Para  vengar  mis  afrentas 
No  son  menester  tus  manos. 
(Pónese  Aurora  al  lado  del  Rey.) 

AURORA. 

Tened ;  qae  es  el  Rey  mi  tío : 
No  le  matéis. 

REY.  (Ap.) 

{Cielo  santo! 
Perdido  soy. 

DIANA.  (Ap.) 
¡Qué  desdicha! 

•    REY. 

£  Contra  el  Rey  habéis  sacado 
os  aceros,  desleales? 

RICARDO. 

No  lo  digáis  por  Ricardo , 

(Pénese  al  lado  del  Rey,) 
Que  ignorante  le  sacó  • 

Y  morirá  á  vuestro  laoo. 

TüRPin.  (Ap.) 
La  diligencia  que  el  Rey 
Quiso  hacer ,  ha  sido  el  diablo. 

FILIPO.  (Ap.) 
Por  ninguno  he  de  mostranne, 
Hasta  ver  el  fin  del  caso. 

POLICIANO. 

Quien  á  Dion  se  atrevió, 

ÍHa  de  vivir?  ¿Qué  aguardamos? 
[uera. 

DION. 

Muera. 

AURORA. 

Deteneos 
Bl  estimáis  mi  vida  en  algo. 

DION. 

Pues  ¿  tü  defiendes ,  Aurora , 
A  quien  intentó  mi  agravio? 

AURORA. 

Es  rey  nuestro  y  nuestra  sangre, 

Y  de  mi  amor  obligado 
Cometió  el  error  que  veis. 


Es  tirano. 


POUCIANO» 


DION. 


Y  es  ingrato. 
Pues  usa  en  afrenta  mía 
Del  poder  que  yo  le  he  dado. 

AURORA. 

Si  el  cetro  le  distes  vos. 
Vos  en  cuanto  á  ser  tirano 
Del  reino,  le  disculpáis, 
Pues  sois  en  eso  el  culpado. 
Y  si  innato  os  ha  ofendido , 
£1  castigo  que  al  ingrato 
Dé  la  ley ,  Secutad : 
Rev  le  hicistes ;  despojadlo 
Del  cetro,  pues  que  tenéis 
Los  grandes  de  vuestra  mano. 
Pierda  el  beneficio  quien 
Usa  del  para  agraviaros; 
No  reine  quien  reina  mal ; 
No  pueda  quien  ha  mostrado 
Que  con  amor  y  poder 


Hará  mañana  otro  tanto ; 
Pero  llegarle  á  quitar 
La  vida  a  quien  es  hermano 
De  mi  madre  y  vuestra  esposa, 
Al  que  erró  de  enamorado , 

Y  en  efelo  á  quien  es  rey , 
Nombre  que  le  da  tan  alio 
Privilegio ,  (¡ue  aun  los  ojos 
Del  que  está  más  agraviado 
Le  bao  de  mirar  con  respeto. 
Con  decoro  han  de  estimarlo, 
Lo  han  de  adorar  por  divino 

Y  venerar  por  sagrado , 
Fuera  querer  vos  ganar 
El  nombre  que  de  tirano 
Culpáis  en  el ,  fuera  haceros 
Malquisto ,  fuera  mostraros 
Cruel ,  y  fuera  en  efeto , 
Ensangrentando  las  manos 
En  vuestro  rey,  con  la  infamMi 
De  traidor ,  el  lustre  claro 
Manchar  de  leal ,  que  os  dieron 
Tantos  blasones  pasados. 

Si  vuestro  agravio  intentó. 
No  ejecutó  vuestro  agravio; 
Antes  deudor  le  queoais. 
Pues  esta  ocasión  ha  dado    — 
A  los  aumentos  de  fama 

?ue  en  la  resistencia  gano: 
ni  es  razón  ni  equidad 
Ni  justicia  condenarlo 
Por  no  consumado  error 
A  castigo  consumado. 

DION. 

Basta ,  Aurora ;  tu  piedad 
Tanto  estimo  cuanto  alabo 
Tu  lealtad  y  tu  prudencia. 
Lleve  la  pena  de  ingrato, 
Dionisio  de  la  corona 
Pierda  los  hermosos  rayos , 
Deponga  el  cetro  real , 
Renuncie  el  reino,  si  acaso 
No  quiere  más  morir  rey 
Que  tener  vida  privado. 

REY. 

Un  medio  solo  escuchad. 
A  Aurora  daré  la  mano. 

nupo.  (Ap.) 

I  Bien  lograra  mis  intentos  I 

POLICUNO. 

No  hay  medio  sino  quitaros 
O  la  corona  ó  la  vida. 

DION. 

Si  no  queréis  obligamos 
Arevocar  la  piedad 
Que  la  vida  os  ha  deíado. 
Estimad  lo  que  os  ofrece. 

FILIPO. 

¿Qué  dudas  en  acetarlo? 

RICARDO. 

De  todas  las  esperanzas 
Es  morir  último  plazo  : 
Yiviendo  se  alcanzan  reinos, 
Pero  no  vidas  remando : 
Guarda  la  tuva ,  señor. 
Pues  esto  ordenan  los  hados. 

RKT. 

(Ap,  I  Ah  cielos!  i  Que  una  pasión 
Traiga  á  un  rey  á  tal  estado ! 
Paguemos  pues  el  delito 

Y  á  la  suerte  obedezcamos, 
SatisfliciendoáDion 

Con  beneficio  el  amivio, 

Y  haciendo  virtud  lo  que  es 
Forzosopara  obligarlos. ) 
Nobles  oie  Sicilia ,  puesto 

8ue  la  ley  al  que  es  Ingrato 
ondena  á  que  restituya 


)  El  benefldo  á  las  manos 
Que  liberales  lo  hIcieroD , 

Y  del  la  observantes  tanto 
Guardalla  en  todo  queréis, 
Yo  en  todo  también  la  guardo: 

Y  asi  á  Dion  restituyo 

La  corona  que  él  me  ha  dado, 

Y  el  cetro  renuncio  en  él ; 

Y  con  que  queráis  jurarlo 
Porrey,  de  fidelidad 

El  Juramento  os  relí^ 
Que  me  hicistes. 

POUClAffO. 

iQuiésm^er 
Merece  nombre  tan  alto! 


Reine  Dion. 


riLipo. 


TODOS. 

z  Dion  vira. 
Rey  del  suelo  siciliano ! 

RST. 

Pues  yo  en  su  mano  el  primera 
(Bésale  la  mmtú^  y  íoées,  ] 
Humilde  pongo  los  labios. 

riupo. 
Todos  hacemos  lo  mism<v 
Y  como  á  rey  le  juramos 
Fidelidad  y  obediencia. 

moN. 
Yo  lo  aceto,  y  á  mis  anos 
Eternidades  deseo 
Para  que  pueda  oagiros 
Tantos  excesos  de  amor. 

mOARDO.  (A|p.) 
Yo  ¡  triste !  i  qué  fin  «guarió, 
Si  en  defensa  de  Dionisio 
Animoso  moví  el  braio 
Contra  Dion? 

Fnipo.  (Ap. ) 

Ya  mis  dichas 
Han  confirmado  los  hados. 


i 


Ya  sois  de  SicQia  rey. 

DMMf. 

Pues  TOS  délla  desterrado 
SaUd  al  punto,  Dionisio. 

REY. 

Sefior... 


Si  partís  cillaiido» 
Mereceréis  mi  piedad. 

RET. 

Pues  callo ,  obedezco  7  parto, 

Ya  que  dan  en  mi  los  daos  i 

Escarmiento  é  los  ingratos.     (I!hM| 

Dnm. 
FÍlipo,¿noIeseffni8f 
¿Qué  aguardáis? 

nLiPOu 

Lamanoaguid» 
Que  prometido  me  habéis 
Do  Aurora... 

POUOANO.  (Ap.) 

lAjdelool 

FOJPO. 

Encandiís 
Del  aviso  que  os  di. 

DION. 

En  eso»  i 

Fllipo,  está  vuestro  dafio;  I 

Que  ese  aviso  ftié  delito ,  j 

Pues  me  le  distes  violando 
De  vuestro  rey  el  secreto  i 

Como  alevoso  vasallo. 
Y  estribar  en  la  palabra 
Que  entonces  08  di,  es  eqgaSo; 


Oaé  entonces  en  Dion, 
Y  igon  rej ;  y  es  eo  vano 
Pretender  que  cnnipU  el  rey 
lo  qae  prometió  el  vasallo ; 
Antes  como  á  rey  me  toca , 
Paes  ya  lo  soy ,  castigaros 
la  amistad  que  alli  me  hicistes , 
l|BebrantaiMlo  el  fuero  santo 
De  lealtad.  Idos  al  punto, 
&irq»íicar,  desterrado... 

AiniORA.  (Ap.) 

{Aydemi! 

DlOlf. 

Que  fuera  necio, 
áqnien  conozco  por  falso 
alefe,  siendo  To  rey, 
CMT  quisiera  a  mi  lado. 

WfLSPO, 

délos!  iQae  pierdo  &  Aurora;? 

DION. 

Partid  :oontent&os 
Con  que  06  negocia  la  vida 
por  amor  errado; 
olvidaré  la  piedad, 
otra  ?ez  movéis  los  lalños. 

FILIPO. 

padecer  jusu  pena 

"  baberos  semdo  parto. 

A  el  primer  beneflcio 

teseha  visto  castigado.         (Vate.] 

I  AimoRA.  (4p.) 

■hera  el  mal  eo  mi  silencio , 
pues  no  puede  remediarlo. 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

POLiaAXO. 

¿Gracias al  cielo,  Oíon, 
|ue  llegó  ya  Policiano 
Al  puerto  de  su  esperanza! 

moN. 

Aguardad.  Llegad ,  Ricardo. 

RICARDO.  {Ap,) 

Temiendo  estoy  su  rigor. 

DION. 

Solo  merece  la  mano 

De  Aurora  vuestra  lealtad. 

RICARDO. 

iQuédecis? 

P0LIC1A50. 

¡  Oh  cielo  santo ! 

DION. 

Tenga  un  rey  por  hijo  4  quien 
Sabe  ser  tan  buen  vasallo. 
Ricardo  es  tu  esposo ,  Aurora. 

AURORA. 

Ap,  Ai  fin  es  menos  el  dafio. ) 
o  soy  vuestra. 

RICARDO. 

Yo  dichoso. 

POUCIAIIO. 

T  yo  solo  desdichado. 
¿Asi  me  cumplís?... 

DIOff. 

Callad, 
Tagndeoedqae  el  engaño 
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I  Noos  castigo,  de  querer 
Ser  su  esposo ,  habiendo  dado 
A  Diana  la  palabra. 
Cumplilda  luego ,  ó  su  agravio 
Satislará  vuestra  vida. 

POLICIANO. 

(Ap,  Si  á  Aurora  perdi,  ¿quéaguardo. 
Siendo  fuerza  obedecer?) 
Esta ,  Diana ,  es  mi  mano. 

DIANA. 

Ríen  sabéis  que  os  la  merezco. 

DION. 

Turpin... 

TURPUf. 

Señor...  {Ap.  Hi  recado 
Llevo  yo  agora. )  Perdona, 
Gran  señor. 

DION. 

Merced  te  hago 
Del  oficio  que  tenias 
En  mi  cámara ;  que  tanto 
Quien  á  su  rey  obedece, 
Aunque  fuese  por  mi  daño , 
Ha  merecido  conmigo. 

TÜRPIN. 

Vivas  hacia  atras  los  años , 
Porque  el  tiempo  te  restaure 
Lo  aue  él  mismo  te  ha  quitado. 
Y  á  la  Amistad  ctutigada 
Demos  fin  con  suplicaros. 
Señores ,  que  estos  servicios 
Mo  castiguéis  como  agravios. 


í 


^ 
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LA  MANGANILLA  DE  MELILLA  W. 


PEDBO  VANEGAS  DE  CÓRDO- 
BA, ^to». 

WMíRliTK,  toldado. 
ASaSLLAm ,  toldado. 
RODRIGO,  cautivo, 
SAUmOa  Judio,  gradoso. 


PERSONAS. 

kCES,  moro,  galán, 

MULEY,  moro,  galán» 

ZAIDE ,  moro. 

VlALt,moro. 

GEILAK,  moro. 

AMET ,  morabito ,  viejo  grave. 


J  ALIMA,  mora,  dama. 
ARLAJAf  mora,  dama. 
DARAJA ,  mora,  dama. 
ABENYÚFAR,moro,  inejograva. 
Momos. 
Soldados  espaüol^s. 


ACTO  PRIMERO. 


\?l¡DESnA,demoro,  r  ALIMA, 
de  noche. 

ALIVA. 

ide  esumos  ?  i  Qué  castiU<»     ' 
Iqaé  torres  son  aquellas? 

lagar  es  Melilla, 
torres  sa  fortaleza. 

ALIMA. 

qué  me  engañas ,  traidor? 
'ez  dices  que  me  llevas » 
iMeliUa  me  has  traído, 
es  de  cristianos  frontera ! 
lida80j!¡A7demi! 
qaé,  enemigas  estrellas, 
les  de  la  desdicha 
laria  la  belleza? 
Heyo!¿Qaiénmediría 
;  cuando  hombres  y  selvas 
libertad  divacaba 
iDdaba  con  soberbia , 
boy,  cuando  con  blancas  urnas 
ieselaanrora  bella 
aires  oro  en  rayos, 
los  campos  plata  en  perlas , 
también  triste  daría, 
hombre  extraño  sujeta, 
imas  tiernas  al  suelo , 
vieoto  llorosas  quejas? 

.  PIMIENTA. 

¡Con  cuánta  gracia  lo  Ilota! 

por  Uíüs ,  que  como  peina 
tt  los  riscos  orientales 
DO  IOS  rubias  madejas, 
descubriendo  la  mora 
aievo  sol  en  sus  hebras, 
Buefo  oriente  en  sus  ojos , 
"isa  llanto  un  alba  nueva, 
cíelos!  I  Tan  gran  tesoro 
^e  engañosas  troiehlas, 

ienta  de  mis  dichas , 
ocultó  la  noche  fea! 
vieron  humanos  ojos 
"'s  jamas  tan  pericias ; 

ita  de  Venus  es , 
¡ora  de  naturaleza. 
iKga  la  admiración 
~^e  la  hermosura  llega ; 

Tdeestá  la  alabanza, 

imida  la  belleza.) 

hermosa ,  ¿qué  te  afliges? 
lloras?  Qué  te  querellas? 

ALIMA. 

prmi libertad  perdida, 

I  W  Bcimpresa  sin  división  de  eseenas. 


Que  es  la  más  preciosa  prenda. 
lA  Melillamehas  traído! 
No  es  por  bien :  venderme  intentai» 
Moro  vil ,  j  á  los  cristianos 
Entregas  tu  sangre  mesmal 

piunsiiTA. 
Tu  perdida  libertad 
Injustamente  lamentas , 
Cuando  un  Argel  de  albedrfos 
En  tu  hermoso  rostro  llevas. 
1  Dónde ,  di ,  serás  cautiva , 
Que  no  cautives ,  y  seas 
Dueño  de  tu  dueño  mismo? 
Rasta ,  mora ;  el  llanto  cesa ; 
Tu  remedio  está  en  tu  mano ; 
Que  porque  el  imperio  sepas 
De  esos  tus  ojos,  el  mió 
Tienes  ya  también  en  ella. 
No  há  nada  que  eras  mi  esclava; 
Ya  mi  dueño ;  amor  lo  ordena ; 
Que  la  luz  deshace  injurias 
Que  te  hicieron  las  tinieblas. 
Redima  pues,  mora  hermosa, 
Una  piediad  dos  tormentas. 
Un  favor  dos  libertades, 

Y  una  permisión  dos  penas. 
Hazme  tu  Adonis  dicooso , 
Pues  eres  tú  Citerea , 

Y  pues  dispone  mis  glorias 
La  soledad  destas  selvas; 
y  te  prometo  que  al  punto. 
Sin  que  el  cristiano  te  vea, 
A  tu  amada  libertad 

Y  á  tu  dulce  patria  vuelvae. 

ALIMA. 

Calla,  villano,  traidor; 
Los  infames  labios  cierra. 
Por  deshacer  un  agravio, 
¿Otros  mayores  empiezas? 
Cuando  me  oblicas , ;  pretendes 
Hi  infamia!  Batir  intentas 
Torres  de  diamante  duro 
Con  balas  de  blanca  cera. 

PIMlB.'fTA. 

Mira... 

ALIMA. 

¡Qnévanaporfra! 

PIMIEIfTA. 

Mas  i  qué  vana  resistencia ! 

ALIMA. 

Darán  á  mis  justas  voces 
Favor  los  troncos  y  fieras. 

Í1M1£KTA. 

Acaba.  (Pelea  con  ella,) 

ALIMA. 

Un  peñasco  ablandas. 

PiniE5TA. 

¿Para  qué  tengo  paciencia , 
Padlendoyo  ser  Tereo , 


Si  fdef es  tú  Filomena? 

Que  vive  Dios ,  de  cortarte, 

Para  que  en  todo  lo  seas , 

Si  resistes  ó  das  voces ,  (Saco  la  daga.) 

Con  esta  daga  la  lengua. 

ALmA. 

Almas  tienen  estas  plantas 

Y  deidades  estas  selvas , 
Que  castiguen  tu  delito, 

Y  que  te  impidan  mi  afrenta. 

Salen  VANEGAS,  ARELLANO  y  oraos 

SOLDADOS.         V 
VANEGAS. 

Acudid  por  esa  parte , 
Soldados;  que  voces  suenan 
De  una  mujer  afligida. 

ALIMA. 

El  cielo  escachó  mis  quejas. 

ARELLANO. 

Moros  son.  Daos  á  prisión. 

PIMIENTA.  (Ap.) 

: Triste  yo!  En  la  vil  contienda 
He  ha  cogido  el  General. 

ARELLANO. 

¿Es  el  sargento  Pimienta? 

PIMIENTA. 

Pues  ¿quién  puede  ser? 

VANEGAS. 

¿Qué  es  esto? 

PIMIENTA. 

Gran  desdicha  ser  pudiera. 
I  Válgate  el  diablo,  la  galga , 

Y  en  qué  me  he  visto  con  ella ! 

ALIMA.  (Ap.) 

¿  Que  era  cristiano  el  traidor? 

VANEGAS. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

PIMIENTA. 

A  la  frontera 
De  Búcar  fui  por  espía , 
Como  veis,  por  orden  vuestra; 

Y  a^rer,  después  que  escondió 
Téiis  en  la  alcoba  negra 
Que  dio  tálamo  á  Peleo 

Del  sol  las  doradas  trenzas. 
Topé  en  un  monte  esa  mora , 
Cuyo  cielo  en  su  maleza. 
De  Atlante  daba  á  un  caballo 
El  oücio  y  la  soberbia. 
«¿Eres  de  Bücar?»  me  dijo; 
Yo ,  porque  la  diferencia 
Del  lenguaje  no  me  dañe, 
Traza  que  el  recato  enseña» 
Respondo  que  soy  de  Fez; 
Mas  búbeio dicho  apenas. 
Guando  ofreciéndome  cuantas 
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Midas  alcanzó  riquezas , 
Me  pide  que  á  Fez  la  lleve : 
Yo  COD  la  inocente  presa 
Parto  á  Melilla,  fingiendo 
Que  cumplo  lo  que  desea. 
Pues  hoy ,  cuando  sus  colores 
Volvió  ta  luz  á  esta  fuerza , 

Y  que  era  Melilla  supo. 
Furiosa ,  airada  y  resuelta , 
Sacándome  de  la  cinta 

El  puñal ,  teñir  intenta 
Del  campo  las  esmeraldas 
Con  la  grana  de  sus  venas. 
El  enorme  angelicidio 
Le  estorbé ,  y  la  misma  fuerza 
Que  al  pecho  quitó  los  golpes , 
Sacó  del  alma  las  quejas. 

ALMA.  (Ap,) 

iQaé  bien  desmintió  su  culpa ! 

▼ANEGAS. 

Mora ,  no  es  justo  que  ofendas , 
Con  aborrecer  tu  vida , 
Del  cristiano  la  nobleza , 

Y  más  cuando  á  tal  estima 
Obligan  tus  partes  bellas , 
Que  no  has  de  tener  de  esclava 

Más  que  el  nombre  en  nuestra  tierra. 

Y  pues  sabes  que  el  rescate 
Estas  desdichas  abrevia , 
Olvídalas  ya ,  y  tu  estado 
Con  menos  lágrimas  cuenta. 

PIMIENTA. 

Pedro  Vanegas  de  Córdoba, 
Que  es  general  desta  fuerza 
De  Melilla ,  lo  pregunta : 
Haz  relación  verdadera. 

iXIVA. 

Heroico  lustre  de  España, 
En  cuva  persona  juntas 
La  nobleza  y  valentía 
Se  compiten  y  se  ayudan , 
Presta  á  mi  lengua  atención. 
Pues  que  mi  historia  preguntas : 
Conocerá  s  1  a  mujer 
Más  sin  dicha  en  la  ventura. 
Alima  es  mi  nombre,  y  Fez 
Mi  patria,  si  no  repugna 
Que  lo  sea  la  que  ha  sido 
Mi  madrastra  en  las  injurias. 
^Mi  padre  es  un  noble  moro. 
Cuyo  nombre  es  Abenyúfar, 
A  quien  la  privanza  ha  dado 
Del  rey  de  Fez  la  fortuna. 
Creci  por  desdicha  mía 
En  años  y  en  hermosura. 
Que  con  alas  y  con  lenguas 
La  fama  aumenta  y  divulga. 
Entre  muchos  que  á  mi  imperto 
Los  pensamientos  tributan. 
Se  mostró  más  abrasado 
Acen,  alcaide  de  Búcar; 
Pero  como  no  pudiesen 
Fuertes  diligencias  suyas 
Ver  jamas  del  pecho  mío 
La  condición  menos  dura, 
£n  violencia  trocó  el  ruego , 
La  diligencia  en  industria, 
T  al  poder  injusto  apela 
De  la  resistencia  justa. 

Y  asi ,  estando  vo  una  tarde 
En  un  jardín ,  a  quien  hurta 
Pinceles  la  primavera 
Con  que  sus  mavos  dibuja , 
Violento  rompe  la  puerta , 
Resuelto  el  jardin  ocupa 
De  moros  enmascarados 
Una  bien  armada  turba. 
Cogiéronme ,  y  fué  de  suerte. 
De  mi  desdicha  y  su  furia , 
Ki  iorbaciott,  que  aun  la  TOZt 


De  medrosa ,  quedó  muda , 

Y  primero  vi  llevarme 
Por  entre  selvas  incultas , 
Que  permitiese  á  los  labios 
El  temor  pedir  ayuda. 
Alas  impuso  ligeras 

A  los  raptores  Ta  culpa , 
Con  que  en  jornadas  de  instantes 
Llegaron  conmigo  á  Búcar, 
Donde  su  alcaide  há  dos  meses 
Que  cuantos  más  medios  basca 
De  contrastar  mi  esquivez. 
Más  su  intención  dificulta ; 
Que  si  antes  era  la  mia 
Del  todo  opuesta  á  la  suya , 

tQué  será  después  que  ha  vuelto 
a  ofensa  el  rigor  en  furia  ? 
Con  esto  emprendió  por  fuerza 
Dar  efeto  á  su  locura ; 
Mas  dello  apenas  indicios 
Me  dio  su  intención  injusta , 
Cuando  con  rostro  más  fiero 
Que  muestra  la  noche  obscura, 
De  tempestades  armada, 
Al  que  al  golfo  airado  surca ; 
Con  ojos  más  fulminantes 
Que  la  serpiente  en  la  grata 
Cuando  á  las  gentes  de  Cadmo 
Dio  veneno,  si  agua  buscan; 
Con  pecho  más  vengativo 
Que  la  troyana,  á  quien  mudan 
En  rabioso  can  las  penas 
De  su  prosapia  difunta , 
Le  dije :  c  Bárbaro  moro. 
Sin  ley,  sin  dios ,  no  presumas 
Que  lo  que  el  amor  te  quita. 
La  fuerza  te  restituya. 
¡Vive  Alá ,  que  si  te  atreves , 
Con  los  dientes,  con  las  uñas, 
Cual  rabiosa  tigre,  al  viento 
Dé  tus  entrañas  impuras! 
Prueba ;  ¿qué  te  tardas?  Llega; 
¿  Qué  te  detienes  ?  Qué  dudas  ?  t 
¡  Oh  honestidad  soberana  I 
¿Qué  deidad  tienes  infusa? 
General  famoso,  miente 
La  que  dijere  que  nunca 
Verdadera  resistencia 
Se  ha  rendido  á  fuerza  injusta, 
Cual  tímido  pajarillo , 
Que  cuando  el  viento  retumba 
Al  trueno  que  el  ra^ro  engendra , 
Se  esconde  en  su  misma  pluma; 
O  como  el  airado  cierzo 
Sobre  las  hondas  cerúleas , 
Luego  que  el  mismo  la  cria. 
Deshace  la  blanca  espuma ; 
Asi  mi  resolución 
Enfirena ,  desmaya  y  mnda 
La  del  moro,  ya  arrojado 
A  emprender  facción  tan  bruta. 
Después  acá  (esto  he  debido 
A  su  amor  ó  á  mi  ventora) 
Ni  de  su  poder  se  vale. 
Ni  su  deseo  ejecuta : 
O  sea  que  mi  valor 
Le  acobarda ,  ó  que  procura 
Vencer  el  alma  primero, 
O  que  temiendo  á  Abenyúfar 
O  al  rey  de  Fez ,  deshacer 
Quiera  la  pasada  culpa» 
Sirviendo  con  cortesía 
A  quien  robó  con  injuria. 
Ayer  pues  por  obligarme , 
Después  de  otras  fiestas  muchas 
Con  que  mi  gusto  venera, 

Y  conquista  su  ventura. 
Ordenó  llevarme  á  caza ; 

Y  en  un  caballo  que  emulan 
Los  del  sol  en  ligereza , 

En  ardor  y  en  hermosura , 
Sali  á  perseguirlas  fieras ; 


Y  cuando  i  la  selva  rada 
Los  árboles  comenzaron 

A  dar  sombras  más  confusas. 
Me  aparté  de  los  monteros, 

Y  las  sendas  más  ocultas 
Sigo  con  la  ligereza 
Que  permite  la  espesura , 
Con  intento  de  inne  á  Fez, 
Si  el  cielo  me  diese  ayuda, 
O  ausente  de  mi  enemigo. 
Habitar  sierras  incultas ; 
Cuando  en  las  manos  me  poso 
Deste  español  mi  fortuna. 
Cuyos  engaños  me  hicieron. 
Como  ha  dicho,  esclava  saya. 
Lo  demás  él  lo  ha  contado. 
Confieso  qae  con  la  túñk 

De  mi  libertad  perdida 
Me  Qié  mi  vida  iroportona ; 
Mas  ya  que  el  valor  he  visto , 
Gran  general ,  que  te  ilustra, 
Quiero  más  ser  en  MelUla 
Esclava ,  qae  Ubre  en  Búcar. 

rniBNTA.  {Ap,) 
La  mora  es  noble  y  discreta , 
Pues  confirma  mi  disculpa, 
O  porque  su  dueño  soy, 
O  por  temer  que  á  In  suya 
Crédito  le  han  denegar. 
Todo  iguala  á  su  hermosura. 

VANB6AS. 

Cuanto  tu  beldad  me  admira, 
Me  lastima  tu  fortuna; 
Mas  puedes  pensar  que  yo , 
Por  más  que  airada  presuma 
Perseguirte ,  be  de  oponer 
Mis  fuerzas  á  sus  injurias. 

ALlllA. 

De  ta  nobleza  lo  fío ; 
Pero  si  merced  alguna 
De  ti  espero ,  la  primera 
Será  hacerme  esclava  taya. 
Pues  demás  de  lo  que  gano 
Con  tal  dueño ,  asi  me  excnsai 
La  pena  de  ser  de  quien 
Me  trajo  á  tal  desventara. 

PIMIENTA.  (Ap-) 

¡Ab  enemiga !  Ya  te  entienda 
Porque  mis  intentos  buyas; 
Quieres  salir  de  mis  manos; 
Mas  no  te  valdrá  la  industria. 

VANEGAS. 

Sefior  sargento... 

MHTENTA. 

Señor... 

VANEGAS. 

Bien  ve  ((ae  en  las  damas  mmca, 
Aunque  se  mude  el  estado, 
El  privilegio  se  muda. 

8ue  la  compre  quiere  Alina: 
arle  susto  no  se  excusa. 
Póngale  precio ,  y  al  ponto 
Lo  vaya  a  contar. 

POnENTA. 

No  hay  soma 
Por  que  dé  yo  tal  esclava, 
M  pueda  igualar  alguna 
A  la  que  por  ella  espero 
jOe  Acen ,  alcaide  de  Búcar. 

VANEGAS. 

Pues  eon  ana  condición 
El  contrato  se  concluya  : 
Que  la  cantidad  por  ella 
Le  daré  que  fuerejasta, 

Y  la  que  por  su  rescate 
Dieren,  también  será  soyi. 


Se&or 


ramnca» 


«M 


No  bay  que  replicar ; 

Y  mire  que  no  es  oculta 
Sa  lasciva  inclinación; 

Y  si  este  intento  repugna , 
Será  forzoso  qne  dello 
Un  fin  malicioso  arguya* 

PIMIENTA. 

(Ap,  El  demonio  se  lo  dijo.) 
Confieso  que  si  me  apunta , 
lamas  me  yerra  Cupido ; 
Mas  mira ,  cuando  me  acusas ,  ^ 
Que  por  huir  de  mis  brasas , 
No  dé  la  mora  en  las  tuyas. 

VANESAS. 

Ifis  costumbres ,  por  lo  menos 
Hasta  agora ,  me  oisculpan. 

PIMIENTA. 

Lo  mismo  digo,  mas  temo 
Que  las  venza  esta  hermosura; 

Y  por  abonar  las  mías , 
Digo  que,  pues  dello  gustas, 
Con  la  condición  que  has  puesto 
Queda  la  esclava  por  tuya. 

▼ANEGAS. 

Pues  venga  á  contar  el  predo.-<- 
Ya ,  como  pediste ,  muaas 
El  dueño ;  ya  lo  soy  tuyo, 
AUma. 

ALMA. 

T  de  la  fortuna 
Lo  aoy  yo,  siendo  tu  esclava. 
(Ymue  Vanegas  y  soldados.  } 

PIMIB.fTA. 

¿Estás  contenta? 

ALIMA. 

Segura 
Al  menos  de  tus  excesos. 

PIMIENTA. 

No  podrás  estarlo  nunca , 
Si  á  tu  misma  patria  vuelves. 
Si  el  mismo  infierno  te  oculta; 
Mas  con  todo,  te  agradezco 
Que  hayas  callado  mi  culpa. 


No  lo  asradescas ;  que  yo 
No  lo  luce  porque  induzgas 
Bello  obligación  en  ti ; 
Ibs  porque  nadie  presuma 
Que  tú  pudiste  perder 
II  respeto  á  mi  hermosura. 

PmiENTA. 

Arro^te  sois  y  cuerda; 
Mas  líbreos  Dios  de  una  punta 
De  amor;  que  á  fe  que  ella  os  sangre 
De  arrogancia  y  de  cordura. 
(Vanse.} 


talen  AGEN,  MULEYvZAIDE. 

ACEH. 

Abrevia  t  oae  de  un  cabello 
Está  mi  vida  pendiente. 

SAtDE. 

l^elapellascosafirente 

Qae  á  esa  sierra  oprime  el  cuello , 

Alpiéique  le  baña  el  rio 

Con  lisoi^ero  cristal  9 

Del  más  espeso  Jaral 

Y  del  bosque  más  sombrio 
Al  campo  menos  amado 
De  Pofflona  y  Amaltea  * 
Con  alas  de  quien  desea 

Y  tone,  corrió  d  cuidado. 
No  hay  dónde  buscarla  ya : 
mgósibá  tu  AUma  el  suelo. 

A, 


LA  IIANCÁNILLA  D&  ItEXJLLA. 

ACElf. 

iPese á  Mahoma ,  y  al  délo 
Pese,  y  pese  al  mismo  Alá! 

MULET. 

Ten ;  no  blasfemes,  señor. 
De  Alá :  mira  que  es  locura 
Por  amor  de  una  criatura 
Ofender  asi  al  Criador. 

ACEir. 

¿Y  es  cordura  que  me  ofendas 
A  mi  tú  f  siendo  quien  soy  ^ 

Y  cuando  rabiando  estoy . 
Mis  excesos  reprehendas? 
Pues  digo  que  ¡  pese  á  Alá 
Mil  veces,  y  pese  á  cuanto 
Sobre  su  estrellado  manto 
Su  gloria  gozando  está! 
Cuando  vomito  volcanes , 
Cuando  el  dolor  en  el  pecho 
Es  un  Aquilón  deshecho 
Que  forma  mil  huracanes , 
Cuando  las  crinadas  fuñas , 
De  ira ,  rabia  y  fuego  llenas , 
Ministrando  al  alma  penas , 
Brotan  á  la  boca  imurías , 

^Te  opones  tú  á  mi  furor. 
;  intentas,  necio,  imprudente, 
Reprimirme  en  la  credente 
De  un  desesperado  amor? 

MOLET. 

Si  se  atrevieran  tus  labios 
A  algún  humano  sugeto » 
No  fuera  intento  discreto 
Oponerme  á  sus  agravios; 
Pero  que  de  Alá  blasfemes. 
Ni  he  de  sufrirlo,  ni  temo 
Tu  poder ,  pues  tú ,  blasfemo, 
El  del  mismo  Dios  no  temes. 

ACEN. 

Pues  presto  verás  en  ti 
Cuál  yerra  más  de  los  dos, 
Yo  blasfemando  de  Dios, 

0  tú  ofendiéndome  á  mi. 

1  Hola !  prendeldo  al  momento. 

V  á  su  soberbia  locura 
La  mazmorra  más  obscura 
Dé  pena  y  ponga  escarmiento. 

MOLET. 

i  Bien,  alcaide,  vas  pagando 
l)e  mi  padre  los  servicios , 
Que  con  tantos  beneficios 
Te  está  en  España  obligandol 

AGEN. 

Cuanto  del  allá  me  obligo , 
Me  ofendes  tú  acá ;  y  no  entiendo 
Que  al  padre  que  es  bueno  ofóndo, 
SI  al  hijo  malo  castigo. 
Llevadle  presto  de  aquL 

MULET. 

Poco  te  vengas  en  eso. 
Acen ,  por  Alá  voy  preso  » 
Alá  mirará  por  mi. 

(Llévanle.) 
aceh. 
I  Ah  délos !  ¿dónde  escondéis 
Mi  prenda  hermosa  y  querida? 
Por  qué  me  dejais  la  vida 
Si  el  alma  no  me  volvéis? 

Sale  PIALÍ  con  una  caria ,  y  dala 
dACSN. 

PlALl. 

De  Fez  un  moro  ha  llegado 
Con  esta ,  Acen,  para  ti. 

ACE9. 

Querellas  serán,  Piali 9 


30S 
De  Abenyufar  agraviado. 

( Lee  el  sobrescrito ,  ábrela  y  lee.) 
cA  Acen ,  alcaide  de  Bócar. 

>Hasta  affora  se  ha  ocultado  á  mi  di- 
»Iigeocia  el  agresor  del  robodeAlima; 
ivuestro  atrevimiento  probó  el  hacer- 
>lo;  vuestra  malicia  descubre  el  encu- 
ibrirlo  (si  la  disculpa  no  es  ser  ya  su 
lesposo) ;  yo  estoy  ofendido,  y  el  Rey 
•indignado.  De  Fez.-^  Abenyufar,» 

ACEN. 

Solo  agora  me  faltaba 
Esta  amenaza.  Levante 
Fiero  el  tebano  gigante    ' 
Contra  mi  su  fuerte  clava ; 
Vibre  en  la  invencible  mano 
Júpiter  omnipotente 
Contra  mi  el  efeto  ardiente 
Del  flamígero  Vulcano; 
Como  al  soberbio  Tifeo 
En  el  suelo  trlnacrino , 
Me  oprima  el  Etna ,  el  Paqnino, 
ElPeloroyLilibeo; 
Caiga  todo  sobre  mí 
El  celestial  firmamento; 
Que  nada  temo  ni  siento 
Después  que  á  Alima  perdí. 

Salen  DARAJA  t  SALOMÓN. 

SALOMÓN. 

Mira  que  tiene  tu  hermano 
Todo  el  inüemo  en  el  pecho. 

DABAJÁ. 

Bien  se  ha  visto  en  lo  que  ha  hecho ; 

Mas  por  Alá  soberano, 

Que  si  no  suelta  al  momento 

A  Muley  de  la  prisión , 

Ha  de  apostar  mi  pasión 

A  furias  con  su  tormento.  ^ 

SALOMÓN.  {Ap.y 

Rabiosos  andan  los  perros. 

DARAJA. 

¿Qué  es  esto,  Acen?  ¿Has  perdido 
El  honor  con  el  sentido , 
Que  añades  yerros  á  yerros? 
Cuando  por  robar  á  Alima, 
Darte  debiera  temor 
Del  rey  de  Fez  el  rigor. 
Que  á  su  padre  tanto  estima , 
¿Las  fuerzas  te  disminuyes? 
Si  á  Muléy ,  alcaide,  prendes, 
A  tus  vasallos  ofendes 

Y  á  ti  mismo  te  destruyes. 
¿Qué  moro  tiene  tu  tierra 
Sin  él ,  que  te  pueda  dar 
Hombros  en  que  su  stentar 
El  peso  de  tanta  guerra? 

Y  cuando  á  tu  enojo  cuadre 
No  atender  á  esta  razón » 
Respeta  la  obligación 

De  AmetBíchalin,  su  padre. 
Morabito  venerado 
Tanto  euBúcar,  que  si  viene 
De  Espaíia,  donde  le  tiene 
Su  valor  y  tu  mandato^ 
Yofendida  su  lealtad 
Se  rebela ,  desconfía 
De  que  nadie  en  Berbería 
Siga  tu  parcialidad. 

AGEN. 

Basta  ya ,  cierra  los  labios ; 
Que  á  más  furor  me  dispones, 
Pues  hallo  ya  en  tus  razones» 
Más  que  consejos ,  agravios. 
¿Que  tema  yo  á  mis  vasallos 
Te  atreves  á  aconsejarme , 
Cuando  hubieras  de  irritarme 
Con  valor  á  castigallos? 
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Vete,  Dai^*a ,  si  airado 
Probarme  también  no  qaíeres; 
4)ae  jamas  á  las  mujeres 
Toco  la  razón  de  estado. 
En  tu  labor  te  entreten. 
Déjame  á  mi  gobernar ; 
Mo  me  obligues  á  pensar 
Algo  ({ue  no  te  esté  bien; 
Que  si  llego  á  presumillo , 
iVive  Alá ,  que  en  mi  severo 
Rigor  has  de  ver,  nrimero 
Que  la  amenaza,  el  cuchillo! 

DAEUA. 

Tu  tirana  condición 
Fingirá  culpas  en  mí , 
Para  dar  materia  asi 
A  tu  injusta  inclinación; 

Y  cuando  ofendido  estás 
Del  desden  y  de  la  ausencia 
De  tu  Alima ,  en  mi  inoceikcia 
Vengar  tu  enojo  querrás , 
Sin  advertir  que  es  sin  finito, 

Y  que  si  el  hombre  se  escapa , 
Romper  la  furia  en  la  capa 
Solo  es  venganza  de  bntto. 

ACBlf. 

Pues ,  neda ,  ya  que  me  obllgí 
Tu  locura  á  declarar, 

Y  puesto  que  á  mi  pesar , 
Loque  sospechóle  diga... 

SALOMÓN.  (Ap.) 

Hoy  se  ha  de  arder  esta  Troya. 

ACEST. 

Dime ,  ¿ha  sido  acaso  én  vano 

Mo  querer  dállela  mimo 

Al  alcaide  de  Botoyat 

Si  resistes  con  rigor 

Lo  que  te  estaba  tan  bimí , 

i  N^rás  que  tu  desden 

Nace  en  ti  ae  Sfieno  amor? 

Pues  si  tras  esto  te  v«o 

Sentir  tanto  la  prisión 

De  Bfuley ,  ¿no  es  presunción 

Que  vive  en  él  tu  aeseoV 

DARAJA. 

Si  mi  culpa  estriba  en  eso... 

ACCN. 

No ,  no  tienes  que  alegarme : 
Guando  llegué  á  declararme 
Cerré  contra  ti  el  proceso. 
Zaide... 

2An>B. 

SeSor... 

AGEN. 

Niteasombtes 
Ni  repliques.  En  prisión 
Pongo  por  ciei^ta  ocasión 
A  Dara^a :  con  cien  hombres 
En  este  cuarto  has  de  estar 
En  su  guarda  y  porsu  alcaide ; 
Que  á ti  solamente, 'Zaide, 
Puedo  este  cargo  fiar. 

SALOMÓN.  {Ap,) 

£1  le  encarga  gentil  joya. 

AGEN. 

O  aqui  al  tormento  inhumano 
Darás  la  vida ,  ó  la  mano 
Al  alcaide  de  Botoya. 

BARAJA. 

Si  piensas  que  tus  porfías 
Hau  de  poaer... 

AGEN. 

Entra  ya: 
No  me  repliqaes. 

MRAIA. 

Alá 
Castigue  tus  tiranías. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RtJiZ  Dfi  ALAftCON. 
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SALOMÓN.  (Ap.) 

Encerróla :  al  superior 
No  es  oponerse  cordura. 
Irme  quiero ;  coyuntura 
Tendió  de  hablarle  mejor ;       ^'  *" 
Que  está  enpjatio. 

AGEN. 

¡Ah  judio* 
Vuelve. 

SALOMÓN. 

agióme. 

AGEN. 

¿Qué  quieres? 

SALOMÓN. 

Quiero  lo  que  tú  quisieres. 

AGEN. 

¿Adonde  ibas? 

SALOMÓN. 

Seftomio, 
Voy  donde  has  mandado. 

AGEN. 

lYot 
¿  Dónde  te  he  mandado  ir  ? 

SALOMÓN. 

¿  No  me  nmidaste  partir 
A  Melifla,  alcaide? 

AGEN. 

No. 

SALOMÓN. 

Pues,  señor,  mo  iré  á  MoUlla. 

AGEN. 

Tu  estás  tuAado. 

SALOMÓN. 

De'verSe 
Enojado,  estoy  de  suerte^ 
Que  no  sé... 

AGEN. 

Con  quien  se  humilla 

Y  me  teme ,  no  ejercito 
Yo  mi  poder ,  Salomón. 

SALOMÓN. 

Esa  es  real  condición , 

Y  lo  contrarióos  delito. 

El  que  scfberbio  se  atreve, 
Se  arrepienta  derribado : 
Quien  tu  poder  no  ha  esiteido, 
Ese  tusrigores  pruebe. 
Jamas,  alcaide,  he  tenido 
Igual  gusto  al  que  me  diste 
Cuanoo  enojado  prendiste 
A  Muley  por  atrevido. 
El  hombre  solo  merece , 
Siendo  severo,  ese  nombre, 
Porque  en  riéndose  un  hombre, 
A  mi  no  me  lo  parece. 
No  hay  propria'pasidn  que  menos 
Se  conforme  á  la  razón : 
Si  gusto  ó  admiración 
Me  dan  donaires  ijenos, 
i  Qué  tiene  que  ver  que  quiSm 
Yo  alaballos  ó  aplaudiHos, 
Con  arrugar  los  carrillos 

Y  echar  las  muelas  defuera? 

AGEN. 

¡  De  grada  estás-.  Salomo»', 
Cuando  mi  pecho  atormentan 
Cuantas  sierpes  alimentan 
Las  tres  l^jas  de  Aqueron  I 

SALOMÓN. 

Divertirte  fué  ini  intento; 
Que  á  mi  también  tu  pesar 
Me  aflige. 

ACBÜ. 

Hoy  lo  has  dé  mostrar. 

Amigo ,  parte  al  moiiíeatOi 
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Y  no  me  d^es  fin>Bt«a 
De  cuantas  el  espafiol 
Ocupa  y  alumbrael  sol , 
Donde  mi  adorada  fiera 
No  busques;  y  si  codicias 
Riquezas,  por  estas  nueías 
Cuantas  las  indianas  cuevas , 
Rinden  te  daré  en  albricias; 
Mas  sin  ellas  á  mis  ojos 
No  vuelvas  jamas.  • 

SALOMÓN. 

Confia 
Que  la  diligencia  mia 
Ponga  fin  á  tus  enojos; 
Mas... 

ACCN. 

Habla.  ¿Cosa  hay  guepaedi 
Causarte  temores  vanos? 

SALOMÓN. 

Para  andar  entre  cristianos 
Llevo  muy  poca  moneda. 

AGEN. 

Estribe  en  eso  mi  íntentA. 
Vén,  daréte  mil  cequiea. 

SALOMOM. 

Con  ellos  no  desconfies 
Que  sus  alas  compre  al 

(Vate  Áem.) 
Los  que  tívís  de  embustir. 
De  mi  podéis  aprender : 
Primero  habéis  de  saber 
Lisonjear  que  pedir. 


5a/eftARLAJATAUMA. 

AXLMk. 

Triste  parece  que  estás. 
¿Sientes mucho  el  cafUlfvcMot 

ALTVA. 

Arlaja ,  creer  podrás 
Que  otro  poderoso  Imperio 
Es  el  que  me  aflige  mas. 
1  Quién  creyera  { triste  yo! 
Que  la  que  siempre  ^vió 
Tan  libre  cuanoo  lo  «era , 
El  alma  también  rindiera 
Cuando  el  enerpo  cautivió? 

ARLAIA. 

¿  Haste  enamorado ,  Alima? 

ALnu. 
Ser  tft  de  mi  patria ,  j  ser 
Quien  al  mal  oue  me  lastima 
Remedio  puedes  poner , 
A  confesarlo  me  anima. 
ArláJa ,  yo  estoy  sin  mi. 

ARLAUL 

Dime,  ¿por  quién? 

ALMA. 

Noemcidi 
Que  lo  dudaras ,  Aliaje , 
Pues  agravias! aveataja 
De  sus  méritos  asi. 

piMiEimk. 

(Ap.  ¿Nunca  la  ardiente  pasión 

8ue  sin  piedad  me  lastima 
a  de  hallar  una  ooasion? 
Arlaba  está  con  AIIbhi: 
Usaré  de  una  invewMon.) 

Artiga— 

¿Quiénlhima? 
fmoMk. 

éA4  . 


j 


Te  estás  descaidada  aqví , 
Cuando  el  GeDenl  tetfailia, 
Y  por  no  halhrte,  le  inflama 
Un  ciego  ardor  contn  ti  ? 


Yoy  tolando. 


ARLAIA* 
kíMk. 

YO  té  Sigo. 


(Vase.) 


PIHIKNTA. 

Hermoso  dneBo,  enemiso 
De  mi  ^da,  ¿dónde  vasf 
A  Arii^ia  llama  no  n^is. 

ALnA. 

Yoy  solo  á  no  estar  contigo. 
Saelu. 

PniCKTA* 

Aplaca  ya  el  figor 
ijeno  de  ta  hermosora. 

AUIA. 

lOae  solicite  mi  amor 
Ooien  Hé  de  mi  desTentmtt 
1  cantiTerio  el  a«tor  t 
Antes  el  iMrmosodia 
Ttecari  en^nedie  aombria 
El  meridiano  arrebol; 
Antes  al  ardiente  sol 
Yisiurá  la  osa  fría, 
Qne  ta  pensaaiienio  vano 
Me  paeoa,  español ,  mover. 

PIMIENTA. 

Pues  tu  rigor  inhomano 
Algún  fif or  me  ba  de  teeer. 
Dame  siquiera  una  mano. 


Kensa  que  pandar  procwa 
Ta  amor  ana  peña  dura. 

pnirBNTA. 
Toy  bigrau » !a  tomaré.  ' 

{Quiere  temalle  la  ¡na,     j 

kXXñíu 

Daré  TOces,  y  diré 
Al  General  tu  locura. 

pnneivtA. 
Ta  resistencia  es  eú  vano ; 

Se«stoy  abrasado  y  ciego, 
me,  enemiga ,  la  mano. 

ALHIA. 

Primero  ta  diera  al  fuego. 
Aparta,  necio  villano. 

Sa/«YANEGAS. 

'     TAIfBGAS. 

¿Qaé  es  esto»  seSor  sargentot 

nMIEMTA.  (4|P.> 

Gogiéme  otra  Tez. 

▼ANEGAS. 

¿Qué  intento 
Le  obliga  á  loeara  igual  ? 

PIMIENTA. 

DigaelseBorGeneral 

Si  es  iigusto  el  fundamento 

Con  que  tomarla  quería. 

TANBGAS. 

¿Qaéfné? 

PIMIENTA. 

Quitarle  un  rubí 
De  la  mano  pretendía; 
Que  pues  que  yo  la  prendí , 
Cuanta  badenda  tiene  es  mia. 

ALIBA.  (4f .) 

iQué  bien  la  trazó  el  traidor! 

TANEGAS. 

íBs  esto  asi? 


U  MAMGANOLU  M  MSULU» 

AL»A. 

B,  selor. 

PIMIENTA. 

¿No  buta  que  yo  lo  diga  T 

TANEGAS. 

(Ap,  Aunque  &  sospechas  me  obliga, 
Disimular  es  mejor 

Y  la  ocasión  evitar. 
Mora ,  no  tienes  razón : 

gue  en  llegando  ft  cautivar, 
1  dominio  y  posesión 
Le  da  la  ley  militar, 
De  cuantas  prendas  tenia 
Tu  persona.  Su  porfia 
FnejusU:  dale  el  rubí; 
Que  por  él  te  doy  yo  i  ti 

{Jkde  una  sortija.) 
Este  diamante,  que  al  dia 
Competencia  bermosa  mueve. 

ALIMA. 

Por  tuyo  le  estimo  mis. 

VÁNEGAS.  (Ap^) 

¡La  mano  albielose  atreve! 
jOh  amor  f  Con  flechas  de  nieve 
Heridas  de  f«ego  das. 

ALÚA. (I>a  una  iúrtíja  4  Pimienta,  p 

hábtale  aparte,) 
Toma ,  V  ve  con  advertencia 

gue  debes  á  mi  pmdencia 
I  callar  yo  desta  suerte, 

Y  que  tengo  de  vencerte 
Solo  con  mi  resistencia. 

VANEGAS. 

¿Qué  dice  Aluna? 

PIMIENTA. 

Qoe  tiene 
Gusto  del  rubí,  se&or, 

Y  porque  no  lo  enajene , 
Me  ofrece  al  doble  el  valor, 
Si  á  m^or  fortuna  viene. 

ALINA.  (Ap.) 

No  vi  Jam&8  tal  presteza 
En  fingir; 

VANEGAS. 

Pues  el  guardallo 
No  será  mucha  larc^ueza. 
Ap.  No  me  atrevo  á  rescalallo 
or  no  mostrar  mi  flaqueza. ) 

pniuaiTA. 
Lo  que  Aliott  pide  haré. 

VANEGAS. 

SeSor  sargento,  bien  ve 
Que  perder  puede  ocasión. 
Vaélvase  i  su  ocupación; 

Y  plega  á  Dios  qne  le  dé 
Tanta  ventura  la  suerte 
Como  esta  vez  ba  tenido. 

PIMIENTA. 

Iré  al  punto  ft  obedecerte. 
Sote  SALOMÓN. 

SAMMeir. 
¡  Gloria  &  Dios,  qne  llego  á  terte ! 

VANEGAS. 

{ Oh  Salomón !  bien  venido. 

PniENTA.  {Ap.) 

¿Acá  ha  vuelto  este  judío? 

¡  Quién  lo  cogiera !  {Vase. ) 

oALOMiVN* 

¿Aquf  estás, 
Bella  Alima? 

ALIMA. 

Dueño  es  mió 
£1  General. 


^, 
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SAUíntN. 

Que  tendrás 
Presto  liberud  confio. 

VAREGASw 

Yén ;  que  infórmame  de  ti 
Me  importa. 

SALOMÓN. 

Con  brevedad; 
Qne  he  de  irme  al  punto  de  aquf. 

iy»e.) 

VANEGAS.  {Ap.) 

¡Oh soberana  beldad ! 
Defiéndame  Dios  de  mi. 

ALINA. 

¡  Ay  gallardo  general ! 

¿Que  he  de  hacer  1  Si  callo ,  muero; 

Decir  mi  pena  mortal 

Es  liviandad ,  y  no  espero 

Que  se  duela  de  mi  mal; 

Que  su  entereza  es  terrible , 

Y  tengo  por  invencible 

Su  modestia  y  su  valor. 

Si  no  me  matas,  amor, 

Facilita  este  imposible.  (Vase.) 


Salen  AMET 1 ÁCW. 

AHET. 

ilustre  Aeen,  alcaide  valeroso, 
Cuyo  poder ,  cuya  esforzada  mano 
A  Marte  mismo  tiene  temeroso: 
Cuando  excediendo  ai  pensamiento 

[humano 
Sirve  Aroet  Bichalin  de  cauta  espía 
En  medio  del  imperio  castellano, 

Y  cuando  los  avisos  que  te  envia» 
Del  espa&ol  fabrican  el  estrago, 

Y  dan  fuerza  y  defensa  á  tterbería, 
i  Me  das  en  Bucar  tü  tan  Justo  pago. 
Que  ne  prendes  el  hijo ,  cuya  fama 
Discurre  en  su  alabanza  el  aire  vago! 
¿Qué  loco  en^do,  qué  furor  te  inflama 
Que  asi  en  quien  tiñe  de  África  los  ríos 
íx>n  la  española  sanare  que  derrama, 
Fiero  ejecutas  tus  airados  bríos. 
Ocasionando  al  noble  y  al  villano 

Á  murmurar  tan  locos  desvarios? 
¡En  la  mazmorra  obscura  qub  el  tirano 
Fuero  inventó  marcial  para  suplicio 

Y  custodia  cruel  del  vil  cristiano  ^ 
Está  preso  Muley,  que  en  tu  servicio 
Mil  veces  dio  terror  á  cuanto  Arturo 

Y  Pólux  miran  en  su  opuesto  quicio! 

Y  ya  que  su  valor  no  esté  seguro 
De'taidesprecio,  su  nobleza  al  menos 
¿No  debiera  enfrenar  tu  pecho  duro? 
Dilot(i:¿ por  ventura  son  más  buenos 
En  sangre,  antigüedad ,  lustre  y  baza- 

[ñas 
Loa  timbres  de  los  reyes  sarracenos  > 

AGEN.  [gañas. 

Basta,  Amet,  basta ;  y  mira  que  te  en- 
Si  piensas  que  con  ese  atrevimiento 
Mi  furia  aplacas  y  á  Muley  no  dafias. 
Al  mismo  love  en  snestrel  lado  asiento. 
Si  le  pierdeel  decoro  á  mi  srandeza. 
Moverá  guerra  mi  furor  violento. 
Tu  hijo  me  ofendió :  ni  tu  nobleza 
Ni  tu  valor  le  ezimen  del  castigo. 

AMET. 

De  inhumano  te  indicia  tu  fiereza. 
Si  al  mismo  Alá  te  muestras  enemigo. 
Si  su  poder  blasfemas,  ¿  qué  te  espan- 
Que  te  refrene  tu  mayor  amigo  ?     [ta 
De  la  amistad  sincera  la  ley  sania 
Enseña  á  corregir  tales  errores : 
Quien  no  los  reprehende,  la  quebranta* 
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▲CEU. 

Coando  sonlos  amigos  saperlorefl» 
Son  también  desísualea  los  respetos: 
Mo  los  han  de  reñir  sos  inferiores. 

AHBT. 

Has  de  advertir  qne  igaala  los  sagetos 
Distantes  la  amistad,  si  es  verdadera: 

Y  asi  han  de  ser  iguales  los  efetos. 

Y  si  tu  obstinación  te  permitiera 
Abrir  déla  razón  los  claros  ojos, 
A  Haley  premio  por  castigo  diera. 
Mas  tiénente  tan  ciego  tus  enojos , 
Qne  la  lisonja  vil  sola  te  agrada , 
Delproprio  amor  sujeto  4 los  antojos. 

AGEN. 

8!  con  lengua  también  precipitada 
Me  pierdes  el  respeto,  ¡vive  el  cielo, 
Qne  pruebes  tü  también  mi  mano  ai- 

AMET.  [rada! 

t  Al  morabito  Amet ,  á  guien  el  suelo 
Venera,  y  de  quien  tiembla  el  libio 

[adusto 

Y  el  scita  de  temor  más  que  de  hielo. 
Se  atreverá  á  ofender  tu  imperio  in- 

Í Conoces  el  poder  y  valor  mió,  Qusto! 
[i  heroico  pecho  y  corazón  robusto? 
Pues  porque  enfrenes  el  incauto  brío 

Y  temas  tu  ruina,  y  la  sentencia 
Dañada  mude  ya  tu  pecho  implo, 
De  parte  del  rigor  yla  potencia 
Inexhausta  de  Dios ,  te  exhorto  y  cito 
Que  de  tus  culpas  hagas  penitencia. 
A  Dios  has  blasfemado ;  tu  delito 
Conoce  y  llora,  Acen ;  perdón  le  pida 
Tu  poder  limitado  al  inQnito, 

O  verás  brevemente  convertida 
En  polvo  vil  tu  indómita  braveza , 

Y  en  polvo  leve  tu  arrogante  vida. 

Y  porque  siempreel  cuerpo  en  la  cabeía 
Padece,  tocara  á  toda  tu  senté 

El  castigo  también  de  tu  fiereza. 
Bañada  se  verá  la  África  ardiente 
Por  ti  de  tanta  sangre  sarracena , 
Que  á  Neptuno  las  ondas  acreciente. 

AGEN. 

¿Qué  profético  aliento  desenfrena 
Tus  labios,  ó  qué  espíritu  divino 
Te  informa  á  ti  de  mi  futura  pena? 
Si  sabes  los  decretos  del  destino , 
i(iómo  no  has  conocido  que  á  mis  manos 
Te  trajo  por  tu  mal  tu  desatino  ? 
Moros,  prendelde. 

AMET. 

Son  intentos  vanos. 
No  debes  de  saber  que  el  poder  mío 
Excede,  Acen,  los  limites  humanos. 
Yo  sacaré  del  cóncavo  sombrío 
A  mi  hijo  Muley,  y  en  nube  densa 
Le  verás  navegar  el  aire  frió : 

Y  asi  sabrás  si  el  cielo  recompensa 

El  justo  celo,  honrando  y  defendiendo 
A  quien  la  vida  pone  en  su  defensa. 

AGEN. 

Prendelde  :  ¿qué  tardáis,  que  estáis 
Más  locuras?  [oyendo 

AMET. 

¿Quién  puede  tu  sentencia 
Ejecutar  en  mi ,  si  á  Dios  defiendo  ? 

{Saca  á  Muley  de  ün  etcotillon ,  yjun-' 
toi  loe  dae,  vuelan  por  tramoya,) 

AGEN. 

iQuégran  prodigio!  El  cielo  su  inocencia 
Ampara ,  y  con  su  hijo  surca  el  viento. 

AMET. 

Alcaide,  haz  de  tus  culpas  penitencia. 

AGEN. 

Aguarda  $  espera,  celestial  portento* 


COMEDIAS;  DK  DON  JOaH  tlUÍZ  Dft  AÍAtlÚON« 


ACTO  SEGUNDO. 


Sote  PIMIENTA  9  de  moro. 

CIMIENTA. 

Aquí ,  donde  esta  espesura. 
Del  sol  jamas  ofendida. 
Por  opaca  me  convida , 

Y  por  sola  me  asegura , 
Pues  resisto  al  estatuto 
De  naturaleza  en  vano , 
Sueño .  á  tu  imperio  tirano 

Pagaré  el  común  tributo.  (Recuéntate.) 

Salen  ACEN  t  ZAIDE. 

ZAIDE. 

1  Dónde  vas  desesperado 
Por  estos  campos? 

AGEN. 

Aquf, 
Donde  mi  gloria  perdí , 
Quiero  engañar  mi  cuidado; 
Aqui  espera  mi  tormento 
Hallar  su  prenda  querida , 

0  que  se  pierda  la  vida 
Donde  se  perdió  el  contento. 
Guando  ala  hermosa  Gánente 
Circe  de  su  bien  privó, 

Alli  donde  lo  perdió, 

Le  dio  principio  á  una  fuente 

Y  perdiendo  el  sol  dorado 
A  Dafine  ingrata  y  cruel , 
Quiso  del  mismo  laurel 
Andar  siempre  coronado. 
Asi  yo ,  aunque  la  memoria 
Me  lastima  del  lugar. 

Me  consuelo  con  llorar 
Donde  he  perdido  la  |[loria« 
Ninfas  desta  ñiente  fría, 
Deidades  desta  aspereza , 
Si  os  mueve  ajena  tristeza, 

1  Cómo  no  sentís  la  mia? 
Mas  tente ;  que  un  moro  veo. 
Que  goza  aqui  descuidado 
J5e  las  lisonjas  del  prado 

En  los  brazos  de  Morfeo. 
:  Dichoso  tü ,  que  al  tormento 
Hurtas  con  tal  suspensión 
La  grave  jurisdidon 
Que  tiene  en  el  pensamiento  I 
iQnién  puede  ser  quien  aqui 
Con  ul  descuido  se  ofrece 
Al  sueño? 

EAmc. 

Noble  parece, 
Porque  un  brillante  rubi 
En  el  dedo  lo  pregona. 

ACEIT. 

Zaide ,  Zaide ,  ó  él  deseo 
Me  ensaña ,  ó  es  la  que  veo 
Aquella  dorada  zona 
Que  el  breve  délo  del  dedo 
De  mi  enemiga  cenia. 

SAIDE* 

Dicha  y  desdidia  seria ; 
Que  si  es  ella,  pensar  puedo 
Por  los  ludidos,  señor. 
Que  le  ha  dado ,  porroballa. 
Muerte  áAlima. 

AGEM. 

Zaide,  calla; 
Que  me  matará  el  temor. 
Mírala  bien. 

EAID8. 

Es  la suya. 
Por  Alá.  Dd  blanco  acero 

(Quitale  ta  espada,) 


Le  despejaré.  pifaM» 
Que  d  sueño  le  restituya 
Los  sentidos;  qne  podna. 
Defendiéndose,  escaparsOf 

Y  fácilmente  ocultarse 
En  esta  selva  aombria 

ACEX. 

Prudente  prevención  ei. 

EADB. 

Y  aun  ftiera  bueno  prendello, 
Echándole  un  lazo  al  cuello : 

(Echante  una  Utfaalcutík^ 
No  se  nos  vaya  por  pies. 

AAEMa 

Bien  dices. 

EAftM. 

Asi  asegura 
Con  sn  prisión  nuestro  inteBloi 

ACEll. 

Temblando  está  dL 
De  lo  mismo  que  procura. 
Las  nuevas  temiendo  estoy 
Que  busco  de  la  que  adora» 


¡Hola! 


lADB» 


FIHIBNTA. 

¿Quién?  Quién  esT 


Oai 

¿No  lo  ves?    

MMIKRTA* 

{Ap.  {Perdido  wjt 
Sin  duda  me  han  conoddo . 
Pues  que  me  han  preso.)  ¿  Qll< 
De  mi? 

ACKH. 

^     Que  digas  quien  ( 


FIMIBRTi. 

ün  hombre  soy  •  qne  perdida 
En  este  espeso  Jaral , 
Al  cansancio  me  rendí. 

ACKlf. 

¿Cómo  es  ta  nombre? 

FIMIEIITA. 

PL..all, 
De  Mairuécoe  natural. 
(4p.  Pimienta  le  iba  á  dedr.) 

ACE2r. 

¿A  qué  has  pasado  á  esu  denat 
ransirrA. 

Un  hijo  perdí  en  la  gneira. 
Que  no  puedo  descubrir. 
Aunque  todas  las  fhmteras 
EspaJtoUs  he  corrido. 

ACBM. 

jAh  perro  traidor  1  Tú  has  sidd , 
Por  más  que  encubrirlo  quieías, 
Quien  la  dulce  prenda  mía        i 
Me  robó ;  que  este  rubí 
Lo  está  publicando  así , 
Que  ella  en  el  dedo  traía; 
Que  yo  soy  Acen,  villano. 
Dame  á  AUma ,  ó  morirás. 

PIMIERTA. 

Pues ,  Acen ,  ¿  para  qué  estás 
Callando  tu  nombre  en  vano, ' 
Cuando  yo ,  alcaide ,  be  veaid». 
Venciendo  al  viento ,  á  buscart»» j 
Solamente  para  darte 
Nuevas  de  tu  bien  perdido? 
Dame  albridas ,  y  sabrás 
Dónde  está  tu  dulce  Aliouu 

ACBlf. 

Guantas  riquezas  estima 
El  indio  avaro  tendrás. 


Si  tQ  lenguá  no  me  engafia 
Ed  oae¥i  Un  Tentoiosa. 

PIHIEHTA. 

Pnes,  8efk>r,  tu  Alima  hermosa 
Esti  cantiTa. 

ACElf. 

¿En  España? 
rauENTA. 
Enlfelllla :  el  general 
Yanegaa  es  dueño  suyo. 

ACEN. 

T  yo  soy  esclavo  tuyo. 
Pues  de  mi  pena  mortal 
Me  libras.  Yo  mismo  iré 
Arescatalla.Masdiy 

ÍCómo  vino  ese  rubí 
.tu  poder? 

miEHTA. 

Traza  Alé 
Ddla,  porque  ser  podria 
Noereeimetásinél. 

AGBir. 

Pues  1  cémo  al  principio ,  infiel , 
Lo  callabas? 

FimSRTA. 

No  quería 
Qqe  de  otro  la  nueva  oyeses» 
Gomo  no  te  conod , 
y  las  albricias  que  i  mí 
Son  ten  debidas ,  le  dieses. 

zAms. 

Verdad  dice,  al  parecer. 

ACCH. 

Con  todo ,  Zaide ,  la  dudo ; 
Qae  el  español  ¿cómo  pudo 
Dentro  en  mi  tierra  prender 
AÁlima? 

pnaERTA. 

Ella  me  contó 

8ue  andando  á  caza  contigo , 
D  un  monte ,  oculto  abrigo 
De  las  fieras ,  se  perdió ; 

Y  cierto  cristiano  espia 
En  tnJe  moro ,  que  sola 

La  halló  en  el  bosque ,  engañóla , 

Y  que  á  Fez  la  llevarla 

Le  ofreció ;  y  ella ,  contente, 
Qoe  aborrece  tu  persona... 
*^  te  doy  pena ,  perdona 
A  quien  la  verdad  te  cuente» 

Y  conoce  que  la  digo 
En  que  no  te  lisonjeo.— 
Llevada  pues  del  deseo 
De  su  patria ,  á  su  enemigo 
fie  entregó ,  y  él  dio  con  ella 
En  la  frontera. 

ACBN. 

(Ah  enemiga! 
iGómo  el  délo  te  castiga 
El  no  senlir  mi  querella !  ~ 
Roes  ¿cómo  la  ingrate  agora, 
81  me  aborrece  su  pecho, 
fie  acuerda  de  nü? 

piUBirrA. 

Sospedio, 
Alcaide,  que  ya  te  adora, 
Según  las  perlas  que  vi 
Por  sos  dos  mejillas  bellas 
Llover  de  sus  dos  estrellas , 
Guando  me  hablaba  de  ti ; 
Demás,  que  en  la  áspera  vida 
De  esclava ,  no  dudo  yo 
Que  adore  lo  que  perdió , 
instamente  arrepentida » 

Y  ablande  ya  su  rigw 
m  verse  con  Ub^rted, 


íí 


LA  MANGANILLA  DE  HELILLA. 

ZADE. 

Según  las  señas ,  verdad 
Te  dice  en  todo ,  señor. 

ACEN. 

Suéltele,  Zaide ,  y  su  espada 
Le  restituye. 

raHERTA. 

Con  ella 
Cobraré  tu  amada  bella , 
Si  al  General  no  le  agrada 
Darla  á  rescate. 

ACElf. 

Al  momento 
A  Melilla  he  de  partir : 
Tü ,  moro ,  me  has  de  seguir. 

f  PIHIElfTA. 

Solo  servirte  es  mi  intento. 

Ap.  \  De  buena ,  por  Dios ,  sali ! 

4o  escondeHa  piedra  fué 
Gran  error ;  mas  no  pensé 
Que  este  desierto ,  sin  mi , 
Plante  humana  pisarla. 
El  ingenio  me  ha  valido; 
Oue  al  fin  sin  él  nunca  ha  sido 
Perfete  la  valentía.) 

(Vante,) 


Salen  AMET,  HULEY  y  otros  moros, 
tGEILAN. 

CE1LAII. 

Duélete ,  si  no  de  Acen , 
De  tu  patria  desdichada. 

AMET. 

Por  ser  de  mi  tan  amada , 
Moros ,  pretendo  su  bien. 
Si  este  enferma  la  cabeza. 
El  cuerpo  todo  padece. 
Yuestro  alcaide  se  endurece 
En  su  bárbara  torpeza 
Tanto ,  que  ni  mi  razón 
Ni  los  portentos  que  he  hecho 
Han  obligado  su  pecho 
A  aplacar  la  indicción 
De  Alá ,  á  quien  time  ofendido 
Con  su  blasfema  locura. 

Y  asi ,  vuestra  desventura 

Llorad  ¡  oh  pueblo  querido !     

Pues  por  justa  recompensa 
Yuestra  sangre  ha  de  inundar 
Los  campos ,  para  lavar 

Con  ella  su  injuste  ofensa ; 
Que  yo  no  he  de  verle  ya 
Ni  vivir  en  su  obediencia. 
Hasta  que  su  penitencia 
Merezca  perdón  de  Alá. 

CEILAN. 

Pues,  Amet ,  si  tú  te  ausentes , 
¿Quién  nos  podrá  defender? 
si  tü  (altas ,  ¿no  ha  de  hacer 
A  Dios  mayores  afrentes, 

Y  aumentar  más  su  furor? 
Tu  autoridad  solamente 
Será  el  ft^mo  conveniente 
A  su  loco  y  ciego  error. 
De  tupatna ,  Bichalin, 
Ten  lástima. 

AUBT. 

Amigos  caros. 
Yo  lo  he  de  hacer  por  mostraros 
Que  vuestro  bien  es  mi  fin. 

GEILAN. 

Danos,  pues  vida  nos  das. 
Los  pies. 

AUBT. 

Alad.  Tú  á  sua^oi^ 
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Para  evitar  sus  enojos. 
Hijo ,  no  vuelvas  jamas. 


Oye. 


■DLET. 


5a/«PIMIENTA,  de  moro,  t  SALOMÓN, 
desde  el  paño ,  cada  uno  aparte. 

MMIElfTA.  (Ap.) 

Alguna  novedad 
En  el  campo  ha  sucedido. 

SALOMÓN.  (Ap.) 
¿Qué  suceso  habrá  traído 
Tal  gente  átel  soledad? 

MOLET. 

YasíDar^a,señor, 
Pues  por  librarme  padece 
En  la  prisión ,  bien  merece 
Que  la  libre  tu  favor. 
Con  eso  acreditarás 
Los  milagros  de  tu  ciencia, 
Y  con  eso  la  imprudencia 
De  Acen  amedrentas  más 

AMET. 

Bien  dices :  libralla  quiero. 
Famoso  pueblo  africano , 
Pues  Acen ,  no  como  hermano, 
Mas  como  enemigo  fiero 
Tiene  á  Daraja  en  prisión. 
Por  daros  á  conocer 
Su  injusticia  j  mi  poder. 
Su  delito  y  mi  razón, 
Darie  liberted  intento. 
Al  délo  volved  los  ojos: 
Veréis  que  los  rayos  rojos 
Rompe  del  sol  por  el  viento. 

Sale  f^AKSJkf  blando portramoya 
al  teatro. 


¡Qué  es  esto! 


UARAJA. 
GEILAN. 

¡Gran  Bichalin, 
Soberano  es  tu  poder! 

PIMIENTA.  (Ap.) 

El  moro  debe  de  ser 
Otro  hechicero  Merlin. 

HDLET. 

Daraja  hermosa,  no  estés 
Turbada,  pierde  el  temor ; 
Que  efeto  rué  de  mi  amor 
Este  milagro  que  ves. 
Mi  padre,  de  quien  ya  sabes 
El  más  que  humano  poder, 
Aqui  te  quiso  traer 
Por  la  región  de  las  aves , 
Por  pagar  mi  obligación, 

Y  porque  el  ri^or  tirano 
Huyas  de  tu  injusto  hermano 
Saliendo  de  la  prisión. 

DARAJA. 

Los  pies ,  Bichalin ,  me  dad 
Por  tan  alto  beneficio. 

AMET. 

Este  es  peqneBo  servicio 
En  mi  mucoa  volunted. 
Mas  ya  que  libre  te  ves. 
No  vuelvas  á  Búcar :  mira 
Que  te  amenaza  la  ira 
De  Acen. 

DARAJA. 

Pisarán  mis  pies 
Antes  del  scita  inhumano 
Entre  sus  fiechas  el  hielo 

Y  él  ftie^o  del  libio  suelo, 
Que  la  tierra  do  mi  hermano. 
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AMCT. 

Pues  sigue  en  todo  á  Muley « 

SÍD  que  nada  te  acobarde , 

Danga ,  y  Alá  te  guarde.  (Vase.) 

DARAJA. 

Su  gusto  será  mi  ley. 
¿Donde  iremos »  dueño  mioT 

HULET. 

Escucha  mi  pensamiento. 

SALOKON.  (Ap.) 
io  es  el  que  miro  el  sargento? 
Síes. 

PniEICTA.  (Ap.) 

¿No  es  este  el  judío? 

SALOMÓN. 

I  Oh  español  valiente !  ¿Vas 
De  vuelta  áMelilla? 

PIMIENTA. 

Si. 
¿TÚ  llegas  agora  aqui? 

SALOMOW. 

A  Búcar  voy.  (Ap.  No  sabrás 
Que  va  á  pedir  Salomón 
Las  albricias  de  su  bien 
Al  enamorado  Acen: 
No  me  hurtes  la  bendición.) 

PIMIENTA. 

Si  al  alcaide  vas  á  hablar. 
Tarde  pienso  que  has  venido. 

SALOMÓN. 

¿Cómo? 

PnOENTA. 

Habráse  ya  partido 
A  Molilla  á  rescatar 
A  su  Alima. 

flALOHOlf. 

i  Triste  yo! 
¿Quién  le  dio  la  nueva? 

PIMIEITTA. 

Un  moro, 
A  quien  mil  cequies  de  oro 
Alegre  en  albricias  dio. 

«  SALOMOH. 

Yo  perdi  gran  ocasión. 

PIMIENTA, 

¿Ibas  á  pedirlas? 

SALOMÓN. 

Si. 

PIMIENTA. 

Pues  más  diligente  fui : 
No  te  quejes » Salomón. 

SALOMÓN. 

Poes  ¿fuiste  tk  el  mensijepo? 

PIMIENTA. 

Fué  mi  dicha. 

SALOMÓN. 

(Ap.  I  Vive  Dios, 
Pues  lohe  perdido  por  vos . 
Que  yo  os  agarre  el  díneroí) 
Supuesto,  amieo  sargento» 
Que  la  ocasión  he  perdido , 
Parto ,  de  que  tú  bayas  sida 
Quien  la  ha  gozado,  contento. 

PIMIENTA. 

Eres  mi  amigo ,  y  lo  fio 

De  ti  todo.  .j 

SALOMÓN. 

A  Dios  te  queda. 
(Ap,  Yo  08  pescaré  la  moneda , 
O  no  seré  buen  judio.)  (foie,) 

PIMIENTA. 

i  Oh  c6mo  ^  )^a  la  moi»l 


DARAIA. 

Todo  tiene  inconveniente. 

MULET. 

No  habrá  cosa  que  no  intenle 
El  que  como  yo  te  adora. 

PIMIENTA. 

(Ap.  ¿La  adora  el  perro?  Ya  empic/.n 
Mi  corazón  á  invicUar 
Que  haya  un  moro  de  gozar 
Tan  soberana  belleza. 
Pues  no  ha  de  ser,  vive  Dios. 
De  modo  lo  trazaré, 
Si  puedo ,  que  presto  dé 
En  Melilla  con  los  dos.) 
Alá  os  guarde. 

MÜLCT. 

Moro  amigo , 
Con  bien  venido  seáis. 

PIMIENTA. 

De  la  aflicion  en  que  estáif 
A  justa  piedad  me  obligo; 
Que  estimo  vuestra  nobleza, 
Gran  Muley .  cuando  también 
Me  ofende  el  rigor  de  Aoen 

Y  me  mueve  esta  belleza : 

Y  asi  quiero  por  agora 
Prestaros  alivio,  en  tanto 
Que  piadoso  el  délo  santo 
Vuestra  fortuna  mejora. 
Tres  leguas  de  aquí  poseo 
Una  pequeña  alquería 
Tan  oculta ,  que  aun  el  día 
Tiene  de  verla  deseo. 
Allí  albergaros  prometo. 
Si  con  menos  pompa  y  fausto , 
En  lugar  menos  infausto 

Y  con  regalo  más  quieto : 

Y  alli ,  Si  el  sitio  os  agrada . 
De  espacio  podréis  estar» 

Y  si  no,  determinar 
Sin  temor  vuestra  Jomada. 

MULET. 

¿Con  oué  pagaros  podremos 
Tanto  nien? 

PIMIENTA. 

Soloacetallo 
Es  el  modo  de  pagallo. 

MULiT.(AZ)0rd(/a.) 

¿Qué  dices? 

BAIAJA. 

Guando  nos  Temos, 
Muley ,  en  tal  soledad , 
Sin  remedio,  sin  amparo, 

Y  afligidos ,  i  no  está  claro 
Que  esta  es  del  délo  piedad? 
¿Dónde  podremos  mejor. 
Si  amor  nos  ha  conformado, 
Dar  fln  á  nuestro  cuidado 

Y  dar  vida  á  nuestro  amor? 

MULET. 

Pues  JO ,  Darsja  querida , 
¿Qué  luz  ó  qué  norte  sigo 
Sino  tus  ojos  ?  Gontlgo 
Todo  es  gloria ,  todo  es  vida.— 
¿Gomo  es  ttt  nombre? 

PIMIENTA. 

Geilaa. 


MULET. 

Pues,  Gellan,  á  tu  alquerfa 
Estos  dos  eselavos  gula. 

PIMIENTA. 

Ap.  i  Qué  alegres  á  serlo  van! 
>us  palabras  pronostican 
Su  suerte.)  Sesuidme  pues; 
Que  ya  con  alados  pié» 
Las  sombm  M  »alti(iii<si% 


MULET. 

Ya  no  temo  adversidad. 

nARAJA. 

Ya  mi  esperanza  logré. 

PIMIENTA.  (^.) 

Yo ,  perros ,  os  quitaré 
El  gusto  y  la  libertad. 
(Yanse.) 


Salen  ALIMA,  cMtmiN^efyT. 


k 


A  mi  gusto  está  el  papel. 

ABLAJA. 

¿Qué  intentas? 

ALISA. 

Arl^¡a,aoiar 
Es  ingenioso  Inventor 
De  trazas ,  y  asi  con  él , 
Si  á  mi  afición  corresponde 
Pedro  Vanegas,  intento 
Que  exhale  llamas  al  viento 
El  fuego  que  el  pecho  esconde. 

ÍNo  ves  como  calla  ▼  suire 
U  bronce  cóncavo,  lleno 
De  negra  pólvora  el  seno. 
Los  eietos  del  azufre ; 

Y  ves ,  Arisca ,  que  al  punto 
Que  una  centella  le  toca. 
Vomita  la  ardiente  boca 
Trueno  y  rayo  todo  junto? 
Pues  asi  oculta  el  valor 
Los  amorosos  desvelos , 
Hasta  que  el  fuego  de  celos 

««4^oca  al  alquitrán  de  amor ; 
Porque  entonces,  oaoendiito 
El  pecho  en  furor  ardiente. 
Revienta  más  impaciente 
Guante  fué  más  oprimido. 

AMLAIA. 

Según  eso ,  ¿  tú  sospechas 
Que  te  quiere  el  General? 

ALIIIA. 

O  al  amor  conozto  mal , 
O  le  han  herido  sus  flechas; 
Que  aunque  encubre  sos  eoqj09 

Y  reprime  su  pasión , 
El  fuego  del  corazón 
Da  centellas  á  los  ojos : 

Y  asi  intenta  mi  cuidado. 
Por  no  vivir  tan  dudoso , 
Que  me  descubra  celoso 
Lo  que  calla  enamorado. 
A  la  orilla  desta  ftiente 
Acostumbra  venir  solo 
Guando  sus  rayos  Apcrfo 
Esconde  en  el  occidente  ; 

Y  aqui  mi  amor  ouedará 
De  sus  dudas  satisfedo. 
Déjame  sola ;  <|tte  el  pecho 
Me  dice  que  viene  ya. 

ABLAU* 

Gomo  te  dio  la  hermosura , 
La  suerte  el  délo  te  dé. 

AUMA. 

Hoy  por  lo  menos  sabré 
~Ti  desdicha  ó  mi  ventara. 
Mas  ya  viene  elGenetal. 
Dormida  me  he  de  tn^ir  ¡ 

Sue  asi  podrá  descubrir 
1  su  amor  y  yo  mi  mal. 
(fi0cAestai&eon  el  p^pel  en  k  \ 

5al«VANBGA& 

VANBfiAS. 

pnyeiHJtode  U  cnilM 


i 
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De  mfproprío  pensamiento^ 

Salgo  a  decir  mi  torinaoto 

A  esta  muda  $o|ed^ ,        ^ 

Por  ver  si  ^sl  mi  p^^oa 

Un  peqnefio  ^11  vio  siente* 

Acrecentandio  ésta  fuente 

Lágrimas  del  cosaxon. 

Mas  ¿qné  es  esto?  ¿No  estogr  Tiendo 

La  ocasión  de  nú  dudado? 

Donde  el  remedio  ^e  buscado 

¡Hallo  el  fuego  en  que  me  enciendo, ! 

Punoiendoestá  la  hermosura,^ 

De  amor  glorioso  trofeo. 

iQae  los  Brazos  de  Morfeo 

Merezcan  tant»  tentura? 

Huye  el  peligro  que  vea , 

Corazón.  Intento  es  vano ; 

Dae  me  haj>uesto  aoMU^  tirano 

Dos  montanas  en  los  piés« 

No  hay  ra^on^  no  hay  (ortále^^a , 

Resistencia  ni  valor 

Contra  el  imperio  de  a^iQf 

Y  el  poder  de  la  belleza. 
Mas  con  la  mano  de  nieve 
Competir  quiere  un  panel» 

Y  ya  en  mi  pecho  eon  ei 
Celosa  batalla  mueve. 
Verlo  CTuiero :  por  ventura 
Hallare  algún  desengaño. 
Que  pon^a  fin  á  mi  daño 

Y  remedio  á  mi  kxmra ; 

8ue  aunqae  el  amor  es  tan  cierto 
ae  Gon  celos  se  acrecienta , 

{Túmale  el  papel. 

Tal  vez  la  misma  tormenta 
Da  con  la  nave  en  el  puerto. 

ALIVA.  (Ap.) 

¡Bueno  va! 

vAiiEGAS.  {Ap.y 

Ni  está  firmado  y 
Ni  es  la  letra  de  mujer. 

ALIHA.  (Ap,) 
El  papel  qvisb  leer; 
Señal  que  le  da  ciiidafllo. 

(lee.)  cSegun  me  siento  obligado, 

lAlima,  de  tu  favor, 

>Te  diera  el  alma,  si  amor 

>No  te  la  nubiera  entregado. 

•Mas  si  un  pecho  enamorado 

>Por  paga  debe  tener 

•Ser  querido ,  de  qnereTt 

•En  mi  firoeza  veras 

•Que  aunque  me  quisieras  más , 

•Me  quedas  más  á  debei.» 

Mp*  i  Quién  puede  ser  ]  ay  de  mí! 
El  que  tan  dichoso  ha  sido? 
¿Que  hay  quien  baya  merecido 
Que  Alima  le  quiera?) 

ALIHA. 

Sí. 

VAHEOAS. 

Ap.  Si ,  dQo  mi  hermoso  due8o : 
rmida  en  mi  mal  ha  hablado ; 
Porque  contra  nn  desdichado 
Aun  dice  verda4  el  sueno. 
Pues  sin  dispertar  responde » 
Lo  demás  le  he  de  escuchar ; 
Que  el  sueño  suele  explicar 
Secretos  que  el  alma  esconde.) 
¿Amasy  bella  Allmal 


) 


(At 

DO! 


SL 

VÁREQAa* 

¿Teres  amada? 


((Pié* 


TAKSGtAS. 

lY  en  quién  pusiste  la  h , 
DQ4andQljamya? 

Auna. 
En  ti. 

▼ANEGAS. 

Y¿qniénso][yo? 

ALmA. 

Miseñear» 

TAKBOAS. 

Pues  i  quién  te  escribió  na  papel  • 
Mostrándose  de  li  en  él 
Faverecido? 

ALUU. 

¡Ay  de  mí!  ¿Quiénes? 
yAi^e«A3. 

Ttt  ilfJL^, 
Al.l«l. 

Sefior... 

OyeiMlq  te  h#  eaiaAn 
Lo  que  fornida  hasbabMo. 


Defeto  es  ya  que  en  el  saefio 
Suelo  padecer,  y  así 
Para  encubrirlo  deseo 
La  soledad,  y  á Moirfee 
Me  entregué  por  eso  aqni. 

VANEGASl 

Y  ¿qué  sqfiabas? 

ALIHA. 

Locuras. 

f 

TAIfEGAS. 

Dímelas,  por  vida  mía. 


(Ap.  Algo  siente,  puen  pcyrSa.) 
í  A  qué  fin  saber  i/rocuras 
Disparates  óilnsionés? 

VANEGAS. 

Por  ver  si  lo  que  soñabas 
Conforma  con  lo  que  hablabas. 

ALIHA. 

Pues  tal  gusto  ^n  ello  poi^  t 
A  obedecerte  me  incñno* 
Soñaba  que  ine  querían , 
Y  que  tu  amor  me  encubrías : 
(Mira  qué  gran  desatino! 

VA9ECÍAS. 

¿No  puede  se^? 

Niyoore* 
Que  merezco  que  me  qiiieras , 
Ni  que,  cuando  me  quisieras. 
Me  encubrieras  tu  des^. 
Siendo  tu  esclava. 

YAIVEC^ 

Gaverdf4; 
Mas  podiera  ótraooaaipii 
Con  precisa  obligacioii  • 
Oprimir  la  voluptad. 
(Ap,  Amor,  no  me  apríe^91ll49: 
Que  el  valor  ine  desampara.) 
ALfHA.  (itp.) 

Siagortnosededara,  ' 
No  espero  vencer  jamas. 

Prosigue. 


¥AXH6Aa. 

¿Porquél 

ALKHA- 

Porque  no  es  razón 
Que  la  mujer ,  aunque  muera » 
Se  arroje  a  ser  \a  primera 
En  descubrir  su  afición ; 
Que  el  hombre  debe  primero 
Dar  cuenta  de  sus  pesares. 

VAXSOAS. 

¿Digo  yo  que  te  declares  ? 

ALIHA. 

¿  Y  digo  yo  que  te  quiero? 

VAHEGAS. 

Pues  ¿  digo  yo  que  me  quieras? 

ALIHA. 

ventura 


gyo  di|o  por  vei 
e  lo  has  dicho? 


VANEGA9. 

¿Era  locura 
Muy  grande  que  me  quisieras? 

ALIHA. 

Siendo  (pierída  de  ti. 
Fuera  dichosa  mi  fuerte. 

VANEGAS. 

Luego  si  diese  en  quererte, 
¿Me  amarás? 

ALnA. 

Pienso  que  sí. 

VANEGAS. 

¿Ysino? 

ALIHA. 

No  te  quisiera. 

TANEGAS. 

Pues  ¿está  en  tu  v<riuntad 
Del  amor  la  potestad  ? 

ALIHA. 

El  encubrirlo  estuviera. 

VÁNEGAS. 

Pues  ¿cómo  düiste  agora 
Que  me  amaras  si  te  amara? 

ALIHA. 

Porque  tu  amor  me  obligara; 
Que  el  ser  amado  enamora. 

VANB6AS. 

Haz  cuenta  que  por  ti  muero. 

ALIHA. 

Haz  cuenta  que  te  lo  pago. 

VANEGAS. 

De  eso  no  me  satisfago. 

ALIHA. 

Como  me  quieres  te  quiero. 

VANEGAS. 

¿  Gomo  te  quiero  me  quieres? 


Tambi«n»_. 
Soñaba  que  te  queria « 
Y  que  mi  amor  te  deoia  i 

¿QaédispaiMnQMcrnr^ 


Otra  tei  digo  que  sí. 

▼AHBGAS. 

Luego  si  muero  por  ti , 

¿Es  cierto  q^  por  mi  mueves? 

ALIHA. 

Digo  que  sí. 

lAHEGAS. 

Pues  hablar 
Podemos  claro  los  dos. 
Yo  te  adoro. 

ALIHA. 

¡  Gloria  áDioa 
Que  llegamos  al  lugar! 

VAKB6A5. 

Venciste,  Alima. 

ALIHA. 

Vencíate,    **" 
GeneraL 


3Í2 

¡Ojaiáftiera 
Tu  afldon  tan  yerdaderal 

ALHA. 

Pues  ¿cuál  indicio  resiste 
Al  amor  que  ya  mostré? 

▼ANEGAS. 

No  dudo,  enemiga ,  en  vano ; 
Que  este  papel  en  tu  mano 
(Tocan  á  rebato,) 
Niega  en  tu  pecho  la  fe... 
Has  á  rebato  han  tocado. 
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Oye  la  verdad. 

VAXEGAS. 

Recelo 
Que  me  engaitas ,  pues  el  cielo 
A  tal  tiempo  lo  ha  estorbado. 

ALINA. 

i  Luego  dudas  mi  amor? 

VANEGAS. 

Si. 

ALWA. 

Y  yo  el  tuyo ,  pues  te  vas , 

Y  muestras  que  puede  más 
Tu  honor  que  mi  amor  en  ti. 

(Yanse.) 


Salen  PIMIENTA,  de  moro^  DARÁ  JA 
T  MULEY. 

PIMIENTA. 

El  breve  espacio  que  resta 
Del  camino  es  tan  fragoso 
Por  la  copia  de  peñascos , 
Jarales ,  ramas  y  troncos , 
Que  será  fuerza  aguardar 
La  mensajera  de  Apolo, 
Que  de  las  sendas  informe 
Con  sus  rayos  nuestros  ojos. 

Y  pues  ya  el  cansancio  pide 
Que  deis  al  cuerpo  reposo, 
Aquí  puede  á  los  cuidados 
Hurtar  instantes  el  ocio. 

■CLET. 

Bien  dice.  Daraja  mía , 
Descansen  tus  pies  hermosos, 
Antes  que  de  invidia  heridos » 
Den  purpura  á  los  abrojos. 

DARAJA. 

Contigo,  amado  Muley, 

No  hay  cansancio;  gloria  es  todo; 

{Recuéstame  todos.) 
Que  en  su  curso  natural 
No  se  cansa  Febo  hermoso. 

PIHIEIITA.  (4p.) 

[Qué  tiernos  están  los  perros! 
No  temen  lo  que  dispongo. 
Fingirme  quiero  dormido. 

Sale  SALOMÓN. 

SALOMÓN.  {Ap.) 

Siguiendo  con  pasos  sordos 
Vengo  á  Pimienta,  por  ver 
Sí  puedo  pescal le  el  oro. 
Alto  parece  que  han  hecho. 
Si,  la  maleza  del  soto 

Y  obscuridad  de  la  noche 
Pone  á  su  jornada  estorbo. 
Mucho  han  andado  y  vendrán 
Cansados;  y  así  es  forzoso 
Que  el  sueno  los  haga  iguales 
A  estos  insensibles  troncos. 
Esta  es  la  ovasioM  que  busco. 
I^lejfaréme  poco  á  poco , 


Pues  mis  pasos  de  los  ramos 
Encubre  el  ruido  ronoo. 

{Tienta  i  Mttfeyy  Daritfa.) 
Este,  supuesto  que  al  lado 
Tiene  á  Daraga,  es  el  moro. 

{Tienta á Pimienta;  ronca  Pimienkt<) 
Este  es  el  sargento ,  si. 
¡  Pese  á  tal ,  y  que  del  todo 
Transportado ,  el  contrapunto 
Lleva  roncando  á  los  olmos! 
;.  Mataréle  ?  No ;  que  armado 
Kstá  siempre, y  riesgo  corro 
Si  ai  primer  golpe  no  muere; 
Que  en  fuerza  y  valor  es  monstruo. 
Mejor  será ,  pues  que  tiene 
Los  sentidos  tan  remotos, 
Sin  aventurar  la  vida , 
Pillarle  el  rubio  tesoro. 

{Tiéntale  ¡a  faltriquera.) 
Aqui  tiene  el  lobanillo , 
Curaréselo.  Vosotros, 
Mis  dedos,  servid  de  pinzas 
En  esta  postema  de  oro. 
{Mete  la  mano  en  la  faltriquera;  da 

un  ronquido  Pimienta.) 
Quedito;  que  muda  el  son 
El  tañedor,  y  es  forzoso 
Mudar  el  baile.  Ya  vuelve 
Á  seguir  el  primer  tono, 

Y  yo  le  vuelvo  á  bailar. 
¡Válgame  Dios,  y  qué  hondo 
Está  este  mundo! 

ÍIMIEIfTA. 

¿Quiénes? 

SALOMÓN.  {Ap.) 

Todo  lo  he  puesto  del  lodo. 

PIMIENTA. 

¿Quién  esf 

SALOMÓN. 

Salomón,  sargento. 

PIMRIITA.  (Ap.) 

;Ah  Til  traidor! 

SALOMÓN. 

Cuidadoso 
De  verte  con  estos  dos 
Africanos  venir  solo. 
Yol  vi  á  seguirle;  y  agora 
Que  ya  eisueño  poderoso 
Los  ocupa ,  llegué  á  ver 
Si  á  tus  intentos  importo. 

PIMIENTA. 

j.  Ya  os  entiendo. )  El  beneficio 
>e  tu  amistad  reconozco , 

Y  los  secretos  del  pecho 
Me  has  adevinado. 

SALOMÓN. 

¿Cóiho? 

PIMIENTA. 

Para  cautivarlos  traje 
Engañados  estos  moros, 

Y  por  cogerlos  dormidos » 
Los  engolfé  en  este  soto. 

&ALOMON. 

Pues  tu  valor  ¿necesita, 
Para  hacerlo,  de  ese  modo? 

PIMIENTA. 

Porque  mientras  ato  al  uno 
No  se  me  escapase  el  otro , 

Y  por  cogerlos  más  lejos 
De  su  tierra  y  el  socorro , 
Asi  lo  tracé ;  y  pues  tú 

Me  ayudas ,  ya  roe  dispongo 
Al  eíelo,  y  paittrémos 
Los  dos  el  rescate. 

SALOMÓN. 

llntodQ 


CAp. 
De  i 


Te  he  de  obedecer. 

raiBRTA. 
Pnestft 
PreudeáDano'a  yyoalmoio. 
(HaeenUati.) 

MDLKT. 

¿Qué  es  esto? 

PIMISNTA. 

O  no  te  defiendas, 

0  morirás. 
{Aktnloi con  loe ligoiUummMtím 

■OLET. 

iDeste  modo 
Guardas  la  re  á  quien  de  ti 
Se  fió»  moro  engañoso? 

PIMIENTA. 

Si  de  un  moro  os  confiastes, 
Quejaos  de  mi ,  si  soy  moro; 
Pero  si  cristiano  soy , 
Formad  queja  de  vosotros. 

BARAJA. 

i  Ay  de  mi !  Muley ,  ¿qué es  estot 

HDLET. 

Danja ,  vendidos  somos. 

DARAJA. 

¡AhMahoma! 

raiRNTA. 

¡A  qué  buen  santo 
Pide&vor! 

SALOMOH. 

Ese  tonto. 
Que  vedó  el  vino ,  ¿  en  oné  puede 
Ser  á  nadie  provechoso  7 

PIMÍEIfTA. 

Si  lo  vedó,  Salomón, 
Fué  por  bebérselo  todo. 
Porque  era  un  gentil  borradtfi. 

SALOMÓN. 

No  filé  el  arriero  muy  bobo. 

MOLET. 

1  Ab  Mahoma !  ¿  Tal  oonsientesT 

PIMIENTA. 

Atémoslos  á  este  tronoo. 

{Átanlos  d  un  tronco,) 

SALOMOM. 

¿Qué  intentas? 

PIMIINTA. 

Veráslo  presto. 

MULET. 

tAh  cielos  poco  piadosos! 
iPara  mayores  desdichas 
Por  las  esferas  de  Eolo 
Salimos  de  la  prisión? 

SALOMÓN. 

Yo  vuelvo  rico  y  dichoso 
Con  esta  presa  á  mi  patria; 
Que  no  daré  lo  que  loco 
De  mi  parte  en  mil  cequies. 
Esto  es  hecho. 


Atados. 


PIMIENTA. 

Aun  no  estintoéol 


SALOMÓN. 

¿Quién  falU? 


Hebreo, 
De  lo  ajeno  codicioso. 
Qué  buscaban  vuestras  rnaaoi 
misfiíltriqueras? 

SALOMÓN. 

Solo 
Conocerte  en  el  te^tído 


En 


i 


Enmi  intento. 

pmiBlfTA. 

EogaSoso, 
Ko  ot  han  de  valer  enredos. 

SALOMÓN. 

tPlesa  á  Dios,  si  ftieron  otros 
Mis  fines!... 

PIMIENTA. 

No  resistáis, 
Si  no  pretendéis  que  roto 

{Átale  la$  manoi  atm  ) 
El  pecho ,  la  sangre  Tnestra 
Biegue  los  pies  a  estos  chopos. 

SALOMÓN. 

iGnaydemi! 

PIMIBNTA. 

Piadosa  pena 
Ik>7  i  Tuestro  intento  loco , 
Padiendo  daros  la  muerte. 

SALOMÓN. 

To  confieso  qne  el  demonio 
lie  engañó ;  pero  perdona 
Lo  qne  arrepentido  lloro. 

PIMIENTA. 

Llegaos  aqni. 

SALOMÓN. 

¿Qué  pretendes? 
{Átale  d  un  tronco, ) 

PIMIENTA. 

El  castigo  seri  poco. 

SALOMÓN. 

Él  qnlere matarme  ¿  azotes, 
1  Ah  Pimienta  de  mis  ojos ! 
Muestra  el  Talor  español 
En  perdonar. 

PIMIENTA. 

Ta  os  perdono 
La  lida;  mas  quedaréis 
Atado  á  este  leño  corvo 
Hasta  que  venga  el  Mesías 
A  libraros. 

SALOMÓN. 

Riguroso 
Te  muestras.  iQuieres  que  sea 
Pasto  aqui  de  hambrientos  lobos? 

PIMIENTA. 

I  Ojalá  lo  fueran  cuantos 
Á  tu  ley  viven  devotos! 
Hubiera  menos  logreros. 
Pero  ya  el  planeta  intonso 
Por  crepúsculos  de  nácar 
Presta  al  alba  rayos  de  oro : 
Empezad  á  caminar 
Y  tened  paciencia,  moros. 

DARAJA. 

ÍQue  en  un  español  cupiese 
'an  gran  traición! 

MVLET. 

Yo  estoy  loco. 

PIMIENTA.  * 

Ardides  son  de  la  guerra. 
{Ap,  La  morilla  es  como  un  oro. ) 
{\an$ePimienta,  Muley  y  Baraja.) 

SALOMÓN. 

Í Pimienta,  sargento  mió, 
español,  hombre,  cristiano!... 
Voces  doy  al  aire  vano. 
Aqui  dio  fin  el  judio. 
Madres  las  (¡ue  parís  hijos , 
No  los  paráis  si  podéis. 
Porque  verlos  excuséis 
En  tormentos  tan  prolijos. 
Aqui  el  triste  pecho  mió 
Dará  su  sangre  á  una  fiera , 
^i  hay  fiera  acaso  que  quiera 


LA  MANGANILLA  DE  HEULLA. 

Tener  sangre  de  judio; 
O  ya  con  hambre  impaciente 
Poco  á  poco  al  fin  cruel 
Llegare :  ¡  dichoso  aquel 
Que  se  muere  de  repente! 
j  Ah  Pimienta !  { Quién  te  viera 
Como  yo  estoy ,  afligido ! 
Esto  es  hecho ;  que  el  ruido 
Siento  hacia  allí  de  una  fiera. 
Mas  pienso  que  el  temor  hiao 
Enmitalefetoya, 
Que  comer  no  me  podrá , 
Si  no  tiene  romadizo. 

Sale  RODRIGO,  tf^  cautivo  criitiano. 

RODRIGO. 

Humanas  voces  he  oido. 

SALOMÓN. 

¡Ay  triste! 

RODRIGO. 

Unhombre  esta  allí. 

SALOMÓN. 

Ya  se  acerca...  Mas  de  mí 
El  cielo  se  ha  condolido ; 
Que  es  hombre.  Tened  piedad, 
Amigo,  de  un  desdichado, 

8ue  dejó  á  este  tronco  atado 
e  un  cristiano  la  crueldad. 

RODRIGO. 

¿Sois  moro? 

SALOMÓN. 

En  Grecia  naci, 
La  ley  sigo  de  Moisen. 

RODRIGO. 

Pues  el  cristiano  hizo  bien : 

No  por  bueno  os  dejó  asL         (Vase.) 

SALOMÓN. 

iPues  sin  desatarme  os  vais? 
No  lo  hiciera  yo  con  vos. 
Volved  siquiera  por  Üios, 
Si  es  que  su  nombre  estimáis. 
El  se  fué.  Ya  desconfío 
Del  remedio.  ¡  Ay  desdichado ! 
No  puede  ser  un  honrado 
En  estos  tiempos  judío. 
Mas  él  vuelve,  ó  el  deseo 
Me  engaña.  Tened,  amigo, 
Piedad  de  mi.  Mas  ¿que  digo? 
Que  es  un  león  el  que  veo. 
{Un  león  llega  á  Salomón ,  él  se  vuelve 
y  tira  coces.) 

Muerto  soy.  A  mi  se  llega. 
I  No  tuviera  Salomón 
¡Cielo!  en  tan  fuerte  ocasión 
Patas  de  moza  gallega? 

{Vase  el  león.) 

Sale  RODRIGO. 

RODRIGO. 

¿Qué  es  esto?  Sin  seso  está. 
¿Qué  estás  haciendo,  judio? 

SALOMÓN. 

¿Tu  estás  aqui,  señor  mío? 
lega,  desátame  ya. 

RODRIGO. 

Porque  por  Dios  lo  pediste , 
Yolvi  á  socorrerte. 

SALOMÓN. 

£1  cielo 
Te  libre  del  desconsuelo 
Que  ausentándote  me  diste» 

RODRIGO. 

Mas  si  verte  libre  quieres , 

Primero  palabra  y  mano 

Me  has  de  dar  de  ser  cristiano. 
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SALOMÓN. 

Seré  lo  que  tú  quisieres. 
Mas  tú  ¿  quién  eres,  que  das 
Indicios  de  ser  de  España? 

RODRIGO. 

Del  traje  queme  acompaña,  (Desátalo.) 
Mi  suerte  saber  podrás. 
De  España  y  cristiano  soy , 
Cautivo  en  África  he  estado 
Tres  años ,  y  rescatado 
Agora,  á  mi  patria  voy. 
Perdíme  en  esta  espesura 
Por  tu  bien. 

SALOMÓN. 

Guardóme  el  délo. 
Si  las  sendas  deste  suelo 
No  sabes ,  por  tu  ventura 
Me  encontraste ;  que  yo  voy 
ÁMeliila. 

RODRIGO. 

Iré  contigo. 

SALOMÓN. 

Seguro  vienes  conmigo. 
¡  Ah  PlmienU !  libre  estoy. 

RODRIGO. 

Vamos  pues. 

SALOMÓN. 

Tu  historia  cuenta. 
—Cielos,  pues  desta  escapé , 
Sin  especias  comeré , 
Por  no  comer  con  pimienta. 
{Vanse.) 


Salen  VANEGAS  y  un  soldado. 

VANEGAS. 

¿Que  el  mismo  alcaide  ha  venido 
Al  rescate? 

SOLDADO. 

Si,  señor. 

VANEGAS. 

Es  fineza  de  su  amor. 

L Luego  esos  moros  han  sido 
os  que  descubrió  la  espía 
Que  el  rebato  causó  ayer? 

SOLDADO. 

Gran  gente  debe  de  ser 
La  que  trae  en  su  compañía. 

VANEGAS. 

Si  viene  de  paz ,  en  vano 
Ha  pasado  diligente 
La  noche  entera  mi  gente 
Con  las  armas  en  la  mano. 

SOLDADO. 

Tan  malas  se  las  dé  Dios 
Como  él  nos  la  ha  dado,  amén. 

VANEGAS. 

Entre  en  el  castillo  Acen. 

SOLDADO. 

¿Y  su  gente? 

VANEGAS. 

Solos  dos 
Le  acompañen. 

SOLDADO. 

La  respuesta 
Voy  á  llevarle.  {Vase.) 

VANEGAS. 

Ya  veo. 
Mi  Dios ,  que  el  ii^usto  empleo 
De  mi  intención  deshonesta 
Impedís,  pues  dije  apenas 
A  la  mora  mí  afición , 
Cuando  el  belígero  son 
Me  hizo  ocupar  i  as  almenas; 
Y  antes  que  volviese  á  hablalla. 
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Vuestro  saber  ha  ordenado 
Que  á  Melilla  haya  llegado 
£1  alcaide  á  rescataUa. 


COMEDIAS  DB  DON  JUAN  RüfZ  D8  ALARCON. 


Sale  AGEN. 

ACEN. 

-  De  España  ffloria  y  blasón , 
•  Alá  te  guarde. 

VANEGAS. 

Con  bien 
Vengas,  valeroso  Acen. 

AGEN. 

Fuera  de  que  esta  ocasión 
Ha  deseado  y  estima 
Mi  pecho,  por  ofrecerte 
Firme  amistad,  á  traerte 
Vengo  el  rescate  de  Alima. 
Mucho  debes  de  estimalla ; 
Pide  gran  suma ,  y  vei^s, 
General ,  que  tardas  más 
Tú  en  pedilla  que  yo  en  dalla. 

TAIfEGAS. 

Ella  Tiene. 

Sale  ALIMA. 

ALIMA. 

No  permita 
El  délo,  Acen ,  que  á  tus  manos 
Vuelva  yo.  De  los  cristianos. 
Del  persa ,  el  roedo  y  el  scita 
Fuera  victima  primero 
Que  reina  en  tu  compañía. 

ACBIf. 

j^anto,  hermosa  prenda  mía. 
Te  ofendo  porque  te  quiero , 
Que  por  no  pagar  mi  amor, 
A  ti  misma  te  aborrezcas? 

ALnA. 

Cuando  un  diamante  entemezcir , 
Ablandarás  mi  rigor. 

AGEN. 

¿Para  qué  aguardo  tu  gusto? 
Conforme  á  ley  militar 
Me  la  debes  entregar, 
Dándote  su  precio  justo, 
General ,  ó  estas  fronteras 
Verán  en  breves  instantes 
De  mis  lunas  tremolantes 
Las  africanas  banderas. 

VANE6AS. 

Alima ,  tu  intento  yerra ; 
Que  yo  te  debo  entregar 
Al  rescate  por  guardar 
Las  leyes  de  buena  guerra, 
Tanto  como  porque  asi 
Evito  la  que  amenaza 
Hacer  á  esta  fuerte  plaza 
Kl  alcaide ;  que  aunque  en  mi 
No  cupo  jamas  temor. 
pe  su  quietud  el  cuidado 
Tiene  mi  reino  encargado 
Amilealtady  valor. 

ALIMA. 

(Ap.  ¡  Ah  falso !  No  es  firme  amautc 
Quien  tan  cobarde  se  muestra. ) 
También  es  en  la  ley  vuestra 
Fuero  inviolable  y  constante 
Que  al  rescate  no  se  dé 
El  que  quiera  ser  cristiano. 

_  VANEGAS. 

Eso  es  llano. 

ALIMA. 

,  Pues  si  es  llano, 
De  Cristo  adoro  la  fe. 

VANEGAS, 

}Qaé  dices? 


ALIHA. 

Que  el  catedsiiH^ 
Romano  sigo ,  y  condeno 
El  alcoran  sarraceno , 

Y  pido  el  santo  bautismo. 

AGEN. 

¡Estomás^delo! 

VANEGAS. 

No,Aliiiui. 
Las  circunstancias  que  veo, 
Me  muestran  que  no  es  deseo 
Verdadero  el  que  te  animan 
Sino  cauteloso  intento 
Porque  Acen  no  te  posea ; 

Y  mi  ley  manda  que  sea 
Voluntario  el  movimiento 
Del  que  quiere  ser  contada 
En  el  gremio  de  su  fe; 

Y  en  ti ,  aunque  niegues ,  se  ve 
Que  esta  ocasión  te  ha  forzado: 

Y  así,  Alima,  determino 
Entregarte. 

ALIMA. 

General , 
Tu  argumento  fundas  maU 

Y  probártelo  imagino. 
Con  diversas  ocasiones 
De  temores  y  portentos. 
De  asombros  y  de  escarmientos 
Mueve  Dios  los  corazones 
A  conocer  lo  perfeto 

Y  buscar  su  salvación : 
Violentos  los  medios  son , 
Mas  voluntario  el  efeto ; 
Qn«  no  todas  veces  tiene 
Principio  en  si  este  deseo ; 
Antes  las  más ,  según  creo. 
De  causa  extrínseca  viene; 
Que  á  los  cautivos  cristianos 
De  quien  siempre  me  serví, 
De  vuestro  Dios  les  oi 

Mil  efetos  soberanos. 
Vosotros  ¿no  llamáis  santo 
A  un  Pablo,  que  oyó  en  el  viento 
Una  voz ,  con  cuyo  acento 
Fué  tal  su  medroso  espanto, 
Que  dejó  su  ley  primera , 

Y  la  vuestra  profesó? 
Por  ser  de  temor  ¿  dejó 
De  ser  su  fe  verdadera? 
Luego  en  mi  bien  puede  ser 
El  gran  aborrecimiento 

Que  tengo  á  Acen,  instrumeolo 
De  que  usa  Dios  para  hacer 
Esta  cierta  conversión ; 
Demás  que  á  los  hombres  toca 
Juzgárselo  por  la  boca, 

Y  á  Dios  por  el  corazón. 
¿Qué  sabes  tú  si  mi  pecho 
Siempre  á  tu  ley  se  mclinaba, 

Y  viendo  que  me  faltaba 
Resolución  para  el  hecho. 
Quiso  Dios  con  tal  suceso 
Obligarme  á  declarar  ? 

El  hombre  no  ha  de  juzgar 
Lo  oculto ,  sino  lo  expreso. 
Yo  digo  firme  y  constante 
Que  es  Cristo  autor  de  la  vida , 

Y  quiero  ser  admitida 
En  la  iffiesia  militante. 
Si  con  lo  que  afirmo  aquí 
Me  das  á  los  enemigos 
De  tu  ley,  haré  testigos 
A  los  cíelos  contra  U. 
Soldados,  los  que  seguís 
El  católico  estandarte 

Y  del  crucifero  Marte 
En  la  milicia  vivís, 

Sed  testigos  de  que  quiero 

Ser  cristiana ,  y  de  que  el  nombre 

De  Cristo  adoro,  por  hombro 


Y  Dios  solo  y  verdadero, 

Y  que  vuestro  capitán , 
Por  temor  de  Amo,  me  obliga 
A  que  vuelva  donde  sig» 
El  error  del  Alcoran. 

ACEM. 

ÍQué  esto  sufira  tu  poder, 
lahoma! 

VAMB6AS. 

Mi?.  Mi  Dios,  aquí 
Me  dad  &vor;  que  de  mi 
Sacrificio  os  he  de  hacer.) 
Escucha ,  Alima.  (Ap,  m 

ALEMA. 

¿Quéquierea? 

VANECAS. 

Si  es  el  tenerme  afldon 
De  ese  intento  la  ocasión , 
Desengáñate,  y  no  esperes 
Correspondencia  jamas ; 
Que  si  por  dicha  sospei^as 
Que  me  han  herido  tus  fteefaas. 
Ensañada ,  AUma ,  está». 
Todo  fué  burla  y  fiodon 
Cnanto  dije ;  y  cebando  ñiera 
Cierto  mi  amor,  no  pudieni 
Dar  efeto  á  mi  afición^ 
Siendo  mora  y  yo  cristiano; 
Ni  cristiana ,  por  pensar 
Que  quieres  serlo  por  dar 
Remedio  á  tu  amortira^. 
Con  esto,  si  en  tu  mi^d^p^ 
Obra  amor,  y  no  verdad , 
No  impida  tu  libertad 
Esa  imposible  esperstnza. 

ALIMA. 

Necio  estás  de  confiado. 
¿Luego  tú  te  has  persuadido. 
Ni  que  tu  amor  he  creído. 
Ni  que  mi  amor  te  he  entrega^P? 
c  Como  me  quieres ,  te  quiero,! 
Te  dije ;  y  pues  yo  sabia 
Que  tu  pecho  lo  fingía , 
No  fué  mi  amor  verdadero. 

Y  así ,  tu  sospecha  es  vana; 
Que  mi  libro  voluntad 
Trueca  mora  libertad 

Por  esclavitud  cristiaDa. 

VANEGAS. 

¿Afirmaste  en  eso? 

ALIMA. 

Si. 

VANEGAS. 

Pues  Dios  me  dé  su  favor ; 

gue  la  vida  y  el  honor 
s  poco  arriesgar  por  ti , 
Pues  él  murió  por  salvarte.-- 
Ya ,  Acen ,  has  visto  mi  pecho» 

Y  que  por  servirte  he  hecho 
Cuanto  pude  de  mi  parte. 
Mas  tú  la  resolución 

De  Alima  has  visto ;  y  as!. 
El  no  entregártda ,  oa  mi 
Es  predsu  obligación. 

ACEN. 

Jú  quieres  que  los  al&iyas 

e  la  región  afiricana 
Le  den  más  sangro  cristiana 
A  Neptuno  que  agua  el  Ganges 

Í Quieres  por  una  mujer 
^erder  la  vida  y  honor  ? 

VAinSGAS. 

Moro,  yo  tengo  valor. 
Que  no  teme  tu  poder; 

Y  aunque  toda  Berbería 
Venga  talando  ^  rompiendo» 
La  causa  de  Dios  defiendo i 

Y  él  defenderá  la  mía. 
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ACElf. 

Pues  presto  volTeré  á  Terte 
Con  más  moros  que  ve  ei  sol 
Átomos. 

▼AlflGAS. 

Un  español 
A  todos  dará  la  muerte. 

AGEN, 

T6,  crael ,  presto  has  de  estar 
£d  mi  poder. 

ALDIA. 

Ya  te  espero ; 
Que  por  lo  mal  que  te  quiero » 
Yo  misma  te  be  de  matar. 


ACTO  TERCERO. ' 


Salen  YANEGAS  t  ARBLLANO. 

▼AIIB6AS. 

Este  cuidado  me  tiene 
Destelada 

AnBLl4AII0. 

Con  razón; 
Mas  pues  toda  la  legión 
De  tus  soldados  conviene 
En  q^ne  es  justo  defender 
A  Alima ,  pierde  ei  cuidado , 
Pues  queda  bien  aprobado 
Con  eso  tu  parecer. 

▼AinSGAS. 

Ya  he  escrito  á  su  ms^estad 
Sobre  el  caso ,  y  quiero  agora 
De  la  intención  de  la  mora 
Averiguar  la  verdad. 
En  esta  íbente ,  que  al  mar 
Las  blancas  orillas  lava , 
Con  otras  la  hermosa  esclava 
Suele  venirse  á  parlar. 

Y  entre  estas  ramas  oculto 
Quiero  oir  lo  que  platica» 

Y  ver  si  á  Dios  sacrifica 
Verdadero  y  firme  culto ; 
Que  si  descubre  que  es  vano 

Y  eDgaik>80  fingimiento , 

Por  más  que  protesto,  intento 
Darla  al  punto  al  africano, 

AULLAKO. 

EspreTeacion  conveniente. 

VARBOAS. 

Ya  comienzan  á  venir. 

ARCLLANO. 

Pues  voyme ,  por  no  impedir 
Lo  que  has  trazado. 

vaheoas. 

Detonto; 

?Be  ántei  quiero  que  ooimigo 
e  escondas  también ,  y  veas 
El  suceso,  porque  seas« 
Si  nos  engaña ,  testigo. 
(fitíirame»} 

M^DAIUIA* 

BABAIA. 

StaeMó  Solicitas 
Mi  mal ,  fortuna,  y  mis  quejas , 
Puesto  que  á  Muley  me  d^as » 
SI  la  libertad  me  quitas. 
Piadosa  ftié  tu  crueldad ; 
Que  entre  las  glorias  de  «moTí 
Ni  me  ofende  tu  rigoft 

W  lloro  mi  libeiMd. 


V 


LA  MANGANILLA  DE  MELTLLA. 
5aíe  PIMIENTA. 

PIMIENTA.  (Ap.)    , 

Tanto,  del  amor  vencido. 
Me  falta  va  la  paciencia. 
Cuanto  de  la  resistencia 
Desta  bárbara  corrido. 
La  soledad  mi  intención 
Favorece.  Llegar  quiero : 
Que  pechos  vence  de  acero 
La  porfia  y  la  ocasión. 

VANEGAS. 

Ap.  Esta  es  Daraja ,  y  tras  ella 
lene  el  sargento:  su  intento 

Presumo ,  porque  el  sargento 

Es  lascivo,  y  ella  es  bella. 

Pesaráme,  si  es  así, 

Que  este  su  fragilidad 

Entienda.)  Con  brevedad 

Buscad  á  Alima ,  y  aquí 

Decid  que  la  está  aguardando 

Dar^a. 

ABELLAlfO. 

A  servirte  voy.  {Yase.) 

PIMIENTA. 

Mora ,  si  ves  que  me  estoy 
En  tu  afición  abrasando... 

VANEGAS.  (Ap.) 

Ved  si  me  engañé. 

OAilAlA. 

¿A  cansarme 
Vuelves,  sargento,  de  nuevo? 

ÍTan  buenas  obras  te  debo, 
|ue  esperas  que  has  de  obligarme? 

PIMIENTA. 

La  libertad  te  quité. 

Enamorado  de  ti , 

Por  gozarte ,  y  siendo  aqui 

Pagado ,  te  la  daré. 

Traza  fué  de  amor,  noiijuria; 

Mi  codicia  fué  afición ; 

iVmanse  tu  corazón , 

Mora ,  la  enojada  furia , 

Y  libertad  gozarás, 

Y  juntamente  cohtigo 

A  darla  á  Muley  me  obligo. 

OAEAJA. 

A  buen  precio  nos  la  das. 
Afrenta  délos  cristianos. 
No  te  canses ;  gue  primero 
Me  darán  con  duro  acero 
La  muerto  mis  proprías  manos. 

PniERTA. 

Muévete  ya... 

nAlUkiA. 

Antes  de  aqui 
Estof  montos  se  movieran. 

PIMIENTA. 

Ap,  iQué  honrada  mora!  ¡NofiBeran 

jasespañolAsasi!) 

Mira  que  estoy  abrasado;  {ArroáiHoie,} 

Muévate  mi  justo  ruego. 

VANEGAS. 

(Ap.  ¡Lo  quepuede  el  amor  ciego !) 
¿Qué  es  estor 

ptMiEirrA. 

(Ap.  Soy  desdichado.) 
A  persuadilia  me  ayuda , 
Ya  que  á  buen  tiempo  has  venido. 
Arrodillado  le  pido 
Que  pues  proposito  muda  » 

Y  pide  bautismo  Alima , 
Se  convierta  ellft  también ; 
Qae  obliga  á  quererla  bien  9 

Y  ver  su  error  me  lastima. 

DAEAJA. 

iHay  hombre  más  engañoso? 
&o&or.o 
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VANEGAS. 

El  crédito  en  vano 
Le  quitas ,  porque  un  cristiano 
Español  y  valeroso 
No  puede  engañar.  ¿Qué  agravio 
Te  ha  hecho  en  aconsejarte 
Lo  que  tanto  ha  de  importarte. 
Para  que  intente  tu  lanío 
Con  indignación  igual 
Vengarse  del  ofendido? 

PIMIENTA. 

Parece  que  le  he  pedido 
Algo  que  á  ella  le  esté  mal. 

DARAJA.' 

Oye. 

VANEGAS. 

No  me  digas  nada. 
Vete. 

DARAJA. 

Con  el  poderoso , 
Siempre  el  engaño  es  dichoso, 

Y  la  verdad  desdichada.  (Va^e.) 

PIMIENTA.  (Ap.) 

¿Que  siempre  me  ha  de  coger 
Así  el  General?  Yo  creo 
Que  es  sombra  de  mi  deseo. 
¡Bueno quedara,  á  no  ser 
En  fingir  tan  ingenioso! 

VANEGAS. 

Por  la  guerra  que  amenaza 
El  moro  Acen  a  esta  plaza , 
Sargento ,  será  forzoso 
Que  al  punto  á  Búcar  partáis 
A  vuestro  oficio  de  espía, 

Y  que  de  allí  cada  dia 
Avisos  me  remitáis , 

Sin  que  hasta  el  fin  del  suceso 
Salgáis  de  ella. 

PIMIENTA.  (Ap.) 
¡Qué  rigor. 
Cuando  abrasado  de  amor 
De  Daraja ,  pierdo  el  seso! 
Mas  aun  bien  que  mi  deseo 
Siempre  tan  fácil  ha  sido. 
Que  ausente  luego  me  olvido , 

Y  amo  solo  cuando  veo. 
Disimular  me  conviene. 
Pues  resistir  es  en  vano. 

VANEGAS. 

El  alférez  Arellano 
Os  acompañe,  que  tiene 
Valor,  y  el  idioma  sabe 
Arábigo ,  porque  él  quiero 
Que  sirva  de  mensajero 
En  negocio  que  es  tan  grave; 

Y  el  judio  Salomón 
Algunas  veces  podrá 
Serlo  también. 

PIMIENTA.  (Ap.) 

Si  no  es  ya 
Excremento  de  un  león. 

VANEGAS. 

Pártanse  luego. 

PIMIENTA. 

Un  momento 
No  tardaremos  los  dos 
En  obedecerte. 

VANEGAS. 

Adiós , 

Y  otra  vez ,  señor  sargento, 
Puesto  que  de  Cristo  adora 
Las  eternas  maravillas , 
No  se  pon^a  de  rodillas 

A  convertir  otra  mora.  ( Víue,) 

PIMIENTA. 

Sin  duda  entendió  mi  intento. 
Por  bueu  modo  ae  ha  renidOi 


m 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  ROIZ  DE  ALARCON. 


Sin  darsé  por  e&  tendido 

De  mi  loco  pensamiento. 

Mas  obras  son  de  amor  ciego  : 

No  habrá  quien  dello  se  admire , 

O  la  primer  piedra  tire 

Quien  no  ha  sentido  su  fuego.    (Vase.) 


Salen  SALOMÓN  t  RODRIGO. 

SALOMÓN. 

Ya  cubren  los  verdes  campos 
Los  escuadrones  marciales» 

Y  ya  las  templadas  csyas 

Dan  ronco  estruendo  á  los  aires. 
Espejos  prestan  al  sol 
Los  aceros  relumbrantes, 

Y  al  suelo  dan  primaveras 
Los  vistosos  tafetanes. 

BODRIGO. 

Y  i  contra  quién  apercibe 
Sus  armas  el  fiero  Marte? 

SALOMÓN. 

AMelillavaácobrar 

Su  amada  Alima  el  alcaide; 

Mas  han  de  darse  primero 

La  batalla  en  este  valle 

Él  V  Abenyúfar ,  un  moro 

De  Fez ,  que  de  Alima  es  padre, 

Porque  Acen  se  la  robó , 

Y  dello  viene  á  vengarse. 
De  su  rey  favorecido,  * 

Con  quien  más  que  lodos  vale. 

Salen  AGEN  t  Z  AIDE  ,  eon  moros  y  ca- 
ja» por  una  parte;  y  por  otra,  ABEN- 
YÚFAR ,  con  moros  y  cajas^ 

AGEN. 

Oveme  atento  primero , 
Abenyúfar,  que  á  vengarte 
Brille  del  airado  Marte 
Desnudo  al  sol  el  acero. 
No  juzgues  ffra ve  el  error 
De  haber  á  Alima  robado : 
Si  alguna  vez  te  ha  tocado 
El  loco  incendio  de  amor. 
Disculpar  debe  mi  intento 
También  la  ofensa  amorosa. 
Pues  que  fué  hacerla  mi  espoÑi 
El  íin  de  mi  atrevimiento : 

Y  si  en  dichosa  igualdad 
No  es  dueño  ya  de  mi  mano , 
Culpa  su  rigor  tirano , 
No  mi  firme  voluntad. 
Probada  está  mi  intención , 
Si  el  tiempo  queia  he  tenido 
En  mi  tiei  ra  la  he  servido 
Con  tan  alta  estimación. 
Que  nunca  á  su  honestidad 
Se  ha  atrevido  mi  deseo. 
Hasta  que  el  dulce  himeneo 
Poseyera  su  beldad. 
Agora ,  Abenyúfar ,  pues 
Que  ella  está  en  pocier  ajeno  „ 

Y  paracobralla  ordeno 
El  ejército  que  ves, 

¿De  qué  servirá  perder 
as  fuerzas  de  nuestra  tiem  , 
Si  la  causa  de  la  guerra 
Queda  en  igeno  poder? 

t Cuánto  es  mejor  que  juntemos 
•os  campos,  y  brevemente 
Cobre  á  Alima  nuestra  gente, 

Y  á  Melilla  conquistemos? 
Que  camplida  esta  esperanza, 
Podrá ,  SI  mi  amor  no  estima  t 
Ni  me  dala  mano  Alima, 
Tomar  la  tuya  Yenganstu 


ABENTllFAa. 

Acen ,  por  haber  creído 
Que  era  tu  amor  deshonesto , 
El  bruñido  ames  me  he  puesto, 

Y  el  corvo  alfanje  he  ceñido ; 
Que  es  difícil  de  creer 

Que  quien  á  Alima  robó, 

guien  la  ocultó  y  conquistó 
in  defensa  y  con  poder. 
Ni  á  su  honor  y  honestidad 
El  decoro  haya  perdido. 
Ni  con  mano  de  marido 
Venciese  su  voluntad. 

Y  más  cuando  ella  en  tu  mano 
Gana  tanto ;  pero  ya 

Que,  como  dices,  será 
El  hacerte  guerra  en  vano. 
Por  estar  la  causa  hermosa 
Cautiva ,  y  tü  amor  desea 
Cobralla,  para  que  sea 
En  paz  tu  adorada  esposa; 
Por  eso ,  y  por  lo  demás 
Que  alegas ,  de  tu  delito 
Dilato,  que  no  remito. 
La  pena ;  mas  no  podrás 
Librarte  del  I  a  si  Alima 
Niega  lo  que  has  dicho  aqoi , 

Y  está  ofendido  de  ti 

El  honor  que  tanto  estima. 

ACEN. 

Si  lo  negare,  me  obligo 
A  la  pena  de  mi  exceso. 

ABENTÚFAK. 

La  mano  te  doy  con  eso 
De  aliado ,  no  de  amigo, 
Mientras  no  me  satisraces. 

AGEN. 

Presto  verás  mi  verdad. 

ABENTÚFAR. 

Pues  á  Melilla  marchad. 
Treguas  hago,  que  no  paces. 
{Yauysugente.) 

Salen  PIMIENTA  t  ARELLANO, 
moroi, 

PIMIENTA. 

Gran  ejército  ha  juntado 
El  moro. 

ABELLANO. 

Y  pues  le  acompafia 
El  de  Fez ,  á  toda  España 
Puede  poner  en  cuidado. 

SALOMÓN. 

Áp.  El  sargento  es  el  que  miro 

~  el  alférez,  i  Vive  Dios, 
Pues  me  la  deben  los  dos. 
Que  no  han  de  hacerme  otro  tiro !) 
Famoso  alcaide,  el  cristiano 

?ue  robó  á  Alima  es  aquel; 
el  otro  que  está  con  el , 
El  alférez  AreUano. 

AGEN. 

Pagarán  las  penas  mias 
Con  las  vidas ,  vive  Dios.-» 
Moros ,  matad  á  esos  dos , 
Que  son  cristianos  espias. 
(Acuchülanlos.} 

PIMIENTA. 

Vendidos  somos.— iValednos, 
Madre  de  Dios! 

AGEN. 

¿Dos  cristianos 
80  08  defienden,  aftícanos? 

'  ABELLANO. 

i  Virgen  santa ,  socorrednos  I 


de 
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SofsAMET. 
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AMET. 

No  los  matéis,  deteneos. 

AGEN. 

¿T&  me  resistes? 

AMET. 

Acen, 
Solo  á  disponer  tu  bien 
Se  encaminan  mis  deseos ;  '^ 

Y  te  he  dicho  ya  otras  veces 

gue  irritas  el  santo  cielo 
n  tu  daño  cuando  el  suelo 
Con  sangre  humana  humedeces. 
Préndelos,  y  no  los  mates. 

ACCN. 

Ya  me  enfadan  tus  porfías, 
Cansan  tus  hechicerías 

Y  ofenden  tus  disparates. 
¡Tú los  defiendes !  ^Qué ley 
Te  obliga ,  Amet ,  si  estos  son 
Por  quien  están  en  prisión 
Dar^a ,  Alima  y  Muiey  ? 

AMET. 

Bien  pudieras  haber  visto 
La  verdad  que  afirmo  en  eso. 
Pues  viendo  á  mi  hijo  preso, 
A  la  venganza  resisto: 

Y  asi  quiero  persuadirte 
ueno  les  des  muerte.  Ifira 
ue  irritas  de  Dios  la  ira, 

Y  tarde  has  de  arrepentirte. 

AGEN. 

Eso  mismo  mi  furor 
Aumenta ,  y  yo  con  mis  manos 
He  de  matar  los  cristianos : 
Verás  que  es  vano  temor 
El  que  te  acobarda. 

ABEIJiÉlfO» 

Ya 

No  me  puedo  defender* 

AGEH. 

Libreto  de  mi  poder. 
Si  desto  se  ofende,  Alá* 
(Vale  á  dar  Aeen,  y  vuélvese  An 

endrMpor  tramoya,) 
Mas  ¿qué  es  esto ,  cielo  afaadst 
¿Hasu  en  esto  me  hacéis  gnena! 

SALOMÓN. 

o  le  ha  tragado  la  tierra , 
O  en  árbol  seha  transformido. 

AMET. 

Mira  agón  si  te  enga&o. 

ACER. 

Todas  son  hechicerías 
Tuyas. 

AMET. 

Tus  locas  porfias 
Van  maquinando  ta  daito» 

MOROS. 

En  vano  de  un  campo  entero 
Quieres  solo  defenaerte. 

PIMIEBTA. 

|Ah  perros! 

(Buyeyttgmei^,) 

AGEN. 

Ni  le  deis  muerte 
Tan  brevemente :  que  quiero 
Que  se  la  den  mu  tormentos. 

AMET. 

De  tan  poco  íiruto  han  sido 
n  tu  p¿cho  endurecido 
Persuasiones  y  portentos  t 

AGEN. 

Ni  me  acobarda  ta  encanto. 
Ni  al  cielo  enojado 
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AXCt. 
Bnüfeiift  el  furor  blasfemo  ^ 
Con  qae  &  Dios  ofendes  Unto : 
Mira  qne  te  safre ,  no 
Porqae  su  inmenso  poder 
No  te  paeda  deshacer 
Tan  bien  como  te  fonnó» 
Sino  por  ser  sa  creatura ; 
Qne  ti  fin  como  padre  intenta , 
Mis  qoe  castigar  su  afrenU , 
Dar  remedio  á  tu  locara. 

ACEIf. 

Amet ,  si  SQ  omnipotencia 
Solicita  mi  remedio , 
No  ha  sido  acertado  medio 
Apurarme  la  paciencia 
Privándome  de  mi  Alima. 
No  me  prediques  en  vano : 
Muera  el  inmme  cristiano 
En  estaprofunda  sima 
RabiancH).  como  yo  rabio. 
Pues  por  el  perdi  mi  bien , 
O  líbrele  el  cielo. 

(Coff0  Aeen  del  vetíuario  uñ  hombre 
ve$Mo  como  Pimienta ,  y  échalo  por 
un  etcoHllon^  y  Pimienta  aparece 
¡Mego  en  lo  alto  del  ve$tuario. ) 

PmiKHTA. 

Acen, 
En  Taño  Intentas  mi  agravio , 
Si  Dios  me  quiere  guardar.       (Vaie.) 

iQuéesesto? 

SALOMÓN. 

El  cristiano  mismo 
Que  desta  mina  al  abismo 
Acabaste  de  arrojar , 
Está  en  la  cumbre  del  monte. 

Hablando  estoy. 

AMBT* 

• 

Sarracenos» 
Gnyts  lunas  amenazan 
Al  sol  del  cristiano  imperio» 
Pues  tan  chiras  experiencias 
De  milagrosos  portentos 
Veis  que  no  mueven  de  Acen 
El  duro  y  rebelde  pecho ; 
Vosotros,  si  estos  prodigios 
Hanpenuadido  los  vuestros, 
Obligad  á  vuestro  alcaide 
A  que  admita  mis  consejos. 
Mirad  que  os  lleva ,  paganos , 
A  dar  guerra  al  mismo  cielo ; 

§ue  á  la  voluntad  de  Alá 
á  su  poder  vais  opuestos. 
Si  le  adoráis  y  teméis , 

Y  si  algún  crédito  tengo , 
Por  mis  obras ,  con  vosotros , 
To  os  exhorto  y  amonesto 
Que  misconsiyos  sigáis ; 
Pues  con  mi  ciencia  á  poneros 
Sin  estrépito  marcial 
Dentro  en  MeHUa  me  ofrezco. 
Abiertos  tendréis  sus  muros, 

Y  á  los  cristianos  en  ellos 
Sin  armas ,  y  de  tal  suerte 
Sus  bélicos  instrumentos , 

Ene  aunque  den  ftiego  á  las  piezas, 
as  balas  no  impela  el  fiíego 
Antes  que  dentro  en  la  cerca 
Esté  vuestro  campo  entero. 
Estoprometo  cumpliros ; 

Y  ved  si  engallaros  puedo » 
Guando  de  mi  caro  hijo 
LaUbertad  me  va  en  ello* 

Y  porque  del  todo  estéis 
Seguros  de  mlslntentos , 

Yo  fiiicit^  eotnr  de  lieUUa 


U  ItANfiANtLlA  fie  IIELÍLLA. 

En  los  muros  el  primero. 
¿Qué  respondéis ,  africanos? 

■OROS. 

Que  todos  te  seguiremos. 

ACEir. 

Ap.  Contra  mi  conspirarán, 
i  á  Bichalin  no  obedezco.) 
To  también ,  valientes  moros. 
Sus  pareceres  apruebo ; 
Que  si  hasta  aqui  resistía , 
Fué  por  temor  de  ofenderos. 

AMET. 

Pues  dos  condiciones  solas. 
Si  conseguir  el  efeto 
Queréis,  os  he  de  poner. 
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Dilas,Amet. 


ACBIT. 


AMET. 


Lo  primero 
Es  que  no  habéis  de  ofender 
Los  cristianos ,  y  el  intento 
Se  ha  de  emprender  sin  que  tifia 
Sangre  humana  el  blanco  acero. 
Esta  es  voluntad  de  Alá , 
Porque  á  su  piadoso  pecho 
La  bárbara  guerra  ofende 

Y  el  homicidio  sangriento; 

gue  como  el  hombre  es  creatura 
n  que  echó  su  amor  el  resto , 
Le  enoja  que  ellos  deshagan 
Sus  más  amados  efetos. 

Y  asi .  pues  yo  os  aseguro , 

Y  en  fe  de  lo  que  os  prometo , 
Precursor  vuestro  he  de  ser, 

Y  os  doy  por  prenda  á  mi  mesmo. 
He  de  ir  en  esto  también 
Seguro  del  cumplimiento; 

Y  para  estarlo ,  mirad 
Que  os  apercibo  y  advierto 
Que  ni  flecha ,  ni  arcabuz. 
Ni  alfaide,  ni  otro  pertrecho 
De  guerra  habéis  de  llevar; 

Eue  un  puñal  el  más  pequeño 
era  del  risor  de  Alá 

Y  vuestro  daño  instrumento. 
La  segunda  condición 

Que  os  propongo,  sarracenos , 

Es  que  habéis  de  confesar 

Un  solo  Dios  verdadero, 

Negando  á  Mahoma  el  culto. 

Que  al  autor  del  universo 

Tiraniza  injustamente 

En  los  otomanos  reinos. 

¿Queme  respondéis?  ¿Gallaist 

Si  hasta  agora  no  me  dieron 

Crédito  firme  en  vosotros 

Las  maravillas  que  he  hecho 

En  la  tierra,  y  pretendéis 

Ver  señales  en  el  cielo, 

{Parece  un  cometa  en  lo  alto  t  como  lo 

refiérela  letra,) 
Ved  el  crinado  cometa, 
Que ,  la  esfera  discurriendo, 
Acredita  mis  verdades 

Y  amenaza  vuestros  yerros. 
Ved  como  á  mi  mano  envia 

{Cae  por  tramoya  una  bandera  colora- 
da j  con  mediae  lunas ,  en  la  mano  de 
Amet.) 

El  Dios  de  los  firmamentos 

El  guión  con  queme  nombra 

Por  caudillo  suyo  y  vuestro. 

¿Daréisme crédito  agora? 

AGEN. 

Cuando  tus  milagros  vemos , 
¿Quién  podrá  no  obedecerte? 

ZAIDC. 

Todos  estamos  siiijetos 
Atatolomadt 
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erao. 

Guardar 
Tus  condiciones  queremos. 

AMET. 

Pues  decid  que  confesáis 
Que  un  Dios  solo  tiene  el  cetro 
De  ambos  mundos ,  y  Mahoma 
No  es  profeta  verdadero. 

TODOS. 

Si  decimos. 

AGEN.  (Ap.) 

Mas  ¿qué  importa? 
Que  él  sabe  nuestros  intentos. 

ZAIDE.   {Ap.) 

Los  corazones  lo  niegan. 
OTKO.  {Ap.) 

No  lo  confiesan  los  pechos. 

AMET. 

Todos  pues  os  despojad 

De  las  armas ,  y  diciendo : 

c  Alá  te  oiga ,  Amet , »  seguid 

La  bandera  que  os  dio  el  cielo.  {Va$e.) 

TODOS. 

Alá  te  oiga,  Amet. 

AGEN.  {Ap,) 
Que  Acen 
Lleva  en  el  alma  el  infierno. 
(Vanse  loe  moros.) 

B0DRI60. 

Salomón,  destos  prodigios 

Estoy  turbado  y  suspenso.       (Vase.) 

SALOMOir. 

Y  á  mi  me  espantan  de  suerte. 
Que  voy  húmedo  de  miedo. 

Sale  PIMIENTA,  de  moro. 

SALOMÓN. 

(Ap.  Mas  ¿qué  he  de  hacer?  ¡Ay  de  mí! 
Que  me  ha  cogido  el  sargento , 

Y  si  ha  entendido  mi  intento, 
Acaba  conmigo  aqui ! 

Haré  del  ladrón  fiel. ) 
Sargento  amigo. 

PIMIENTA. 

¡  Judío  1 
¿Vivo  estás? 

SALOMÓN. 

Y  el  pecho  mío, 
Aunque  fiiste  tan  cruel , 
Se  ha  holgado  de  la  piedad 
Que  ha  usado  el  cielo  contigo. 

PIMIENTA. 

Dios  te  guarde. 

SALOMÓN. 

Soy  tu  amigo; 
No  pagas  mi  voluntad. 
Mas  dime ,  ¿  cómo  te  atreves 
A  poner  á  riesgo  igual? 

PIMIENTA. 

Obedezco  al  General. 

SALOMÓN. 

A  fe  que  no  se  lo  debes. 

PIMIENTA. 

¿GómoT 

SALOMÓN.  {Ap.) 

Yo  le  quiero  dar 
Con  un  inventado  enredo 
Pesares,  pues  no  me  puedo 
Con  otro  medio  vengar. 

PIMIENTA. 

¿Dudes  decillol 
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SALOMÓN. 

El  secreto 
ADtes  me  has  de  prometer. 
Si  de  mi  io  has  de  saber. 

PIMIKNTA. 

Di ;  que  yo  te  lo  prometo. 

SALOMÓN. 

Cuando  dio  la  compañía 
Al  sargento  don  Guillen, 
Diciéndote  que  también 
Tu  yaíor  la  pretendía . 
Dijo  con  mucho  desprecio : 
cPues  aunque  son  amarillos 
Cagajones  y  membrillos , 
I  No  echará  de  ver  el  necio 
(Jue  hay  diferencia  en  los  dos?  i 

PIMIENTA. 

¿Eso  dijo? 

SALOMÓN. 

To  lo  oi , 
Y  en  el  alma  lo  sentí. 

PIMIENTA. 

¡Que  tal  sufro !  ¡  Vive  Dios , 
Si  á  pisar  Tuelvo  el  castillo. 
Que  he  de  decirle  en  su  cara , 
Aunque  el  vivir  me  costara , 
Que  Pimienta  es  el  membrillo! 

SALOMÓN.  (Ap.) 

Pimienta  lleva  Pimienta. 
Lindamente  lo  creyó ; 
Pues  tan  mal  rato  me  dió , 
Llévese  este  para  en  cuenta. 
{Vange.) 


Sale  VANEGAS. 

VANEGAS. 

¡Gracias  os  doy ,  sacro  Autor 

be  las  causas ,  que  me  veo 

Vencedor  de  mi  deseo, 

De  mi  mismo  vencedor ! 

Gracias  os  doy  justamente; 

Que  á  vos ,  y  no  á  mi ,  la  gloria 

Debo  de  tan  gran  Vitoria ; 

Que  de  un  furor  tan  ardiente 

Solo  librarme  podía 

Vuestro  auxilio:  en  tal  acdon 

Vuestra  fué  la  ejecución ; 

Sola  la  intención  fué  mía. 

Con  Daraja  hablando  viene 

Alíma :  escucharlas  quiero; 

Que  saber  si  es  verdadero 

Su  nuevo  intento  conviene. 

Para  resolverme  asi 

A  dalla  ó  á  defendella.        (Retirase.) 

Salen  ALIHA  t  DARAJA. 

ALIMA. 

Condeso,  Daraja  bella, 
Que  despechada  Gngí , 
Por  librarme  de  tu  hermano. 
Que  ser  cristiana  quería. 

VANEGAS.  (Ap.) 

¿Luego  la  sospecha  mía , 
Falsa  mora ,  no  fué  en  vano? 
Entregaréla  al  momento 
Al  alcaide ,  y  cesará 
Esta  guerra. 

DAIAJA. 

Pues  si  ya 
Conseguiste  así  tu  intento, 
iPor  qué  agora  la  verdad 
No  declaras,  y  has  querido. 
Cuando  tu  padre  ha  venido 
A  darte  la  libertad. 
Ser  esclava  del  cristiaao 
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Más  que  volverte  á  gozar 
Sus  regales ,  si  has  de  estar 
Libre  con  él  de  mi  hermanoT 

▼ANEGAS.  (Ap.) 

Sola  esta  respuesta  espero. 

AUMA. 

Investigables  caminos 
Son,  Daraja,  los  divinos. 
La  lengua  sola  primero 
Con  engañosa  intención 
Pidió  el  bautismo ;  mas  luego 
No  sé  cómo  llegó  el  fuego 
De  la  boca  al  corason. 
Por  no  descubrir  mi  engaSo» 
Por  cumplimieoto  pué 
El  catecismo,  y  hallé 
Gusto  tan  nuevo  y  extraño» 
Tal  gozo  el  alma  sintió 
En  su  patente  verdad, 
Oue  en  ella  la  falsedad 
Del  Alcorán  conoció : 

Y  así ,  no  podrá  la  muerte 
Mudar  ya  mi  firme  intento. 

▼ANE6AS. 

Y  yo  moriré  contento , 
Alima ,  por  defenderte. 

ALIMA. 

¿Nos  has  escachado?        *^ 

TAREGAS. 

Si, 

Y  el  gran  gozo  me  enloquece, 
De  saber  que  no  eníaqiiece 
Ese  propósito  en  ti. 

Venga  toda  Berbería ; 

Que  en  Dios  mi  esperanza  fundo , 

Y  no  hay  poder  en  el  mundo 
Contra  aquel  que  en  Dios  confia. 

( Vaée,) 

ALIMA.  (Ap,) 

No  se  inclinó  á  tu  valor, 
General ,  mi  pecho  en  vano. 
Si  bien  ya  á  tu  amor  humano 
Vence  en  mi  el  divino  amor; 

Y  cuando  no  en  sus  precetos 
Sus  verdades  conociera , 
Claramente  las  leyera 

En  tan  extraños  efetos. 

Sale  ARLAJA. 

Prevenme  albricias ,  Danja, 
De  las  nuevas  de  tu  bien; 
Que  contra  Melilla  Acen 
Con  gran  ejército  baja. 
Hoy  antes  que  pase  ei  dít 
Esta  plaza  sitiará. 

DAMAIA. 

Amor  su  sanpe  me  da , 
Desamor  su  tiranía. 

ARLAIA. 

Vén  á  saber  novedades 
Al  castillo. 

DABAJA. 

Vén,  Alima.  (Vate.) 

ALIHA. 

Daraja ,  mi  fe  te  estima : 
Mas  perdonen  las  crueldades 
De  Acen ,  porcjue  hoy  esta  mano 
Al  moro  dará  a  entender 
Cuánto  puede  una  mujer 
Que  anima  valor  cristiano. 

ARLAJA. 

¿Date ,  Atima ,  ese  valor 
El  amor  del  General? 

No ,  Ariflja ,  no ,  porque  BUá 


Humano  y  divino  amor 
Caben  en  un  pecho  misaHK 
Otra  soy  de  la  qoe  fui; 
Solo  el  de  Dios  arde  en  mf « 
Solo  aspiro  yt  al  taitismé. 

{Vatue.) 

Salen  VANEGAS .  PIMIENTA,  SOl 
MON,  ARKLLANO  y  unmoL 

TANEGAS. 

I  Que  hace  tan  nuevos  portentoi 
I  tan  extraños  prodigios 
Ei  morabito ,  y  que  tA 
En  tanto  riesgo  te  bas  tiatttt 

PDUCICTA. 

Si :  yo  por  servir  al  Rey 

Me  he  puesto  á  tantos  peUgNi; 

Eue  yo ,  señor  General, 
oy  membrillo ,  y  tan  "ff*fy*Tfflff|. 
QaeiTOtoáOios!... 

▼ANKGAM. 

¿QuéesaqncMit 
¿Qué  decís,  sargentof 

riMIBRTA. 

IMgo 
Que  soy  membriHo ,  y  que  ften 
De  vos  (que  al  fin  os  estimo 
Por  mi  general) ,  si  alguao  ; 

Hubiere  peasaoo  ó  di<io 
Que  no  soy  membrillo  yo. 
Como  un  cobarda  ha  mentido. 

VANEGAS.  (Ap.) 

Sin  duda  ha  perdido  el  seso. 

•ALOaOM. 

Señor,  por  todo  el  camint 
Ha  dado  en  esta  locura. 

^ANCUAS. 

i Qii4 gran  lástima! 

SALéWlir. 

Sljñido 
Perdió  de  temor  de  veat 
En  aquel  mortal  peligro. 

tANVGAS. 

Ap.  Consintamos  con  su  tema 
ara  sosegarle.)  Oigo 
Que  eres  membrillo ,  Pimiema. 

TODOS. 

Todos  también  lo  dediaof. 

MMRMTA. 

Eso  si :  que  ya  con  eso 

?iiien  10  afirmó  se  ha  desdlclMt 
entiéndame  quien  me  ettMe; 

▼ANEGAS.  (Ap,) 

¡Qué  compasión! 

AMELLAS».  <Afl.) 

¡Qvédelirtit 

VANEGAS. 

Prosigue  tu  relacSon. 

ARELLANO. 

Digo  que  le  ha  prometido 
El  morabito  al  alcaide 
Que  por  sus  artes  y  liechiios 
Tenorá  patentes  las  puntm 
Desta  cerca ,  y  al  caatillo 
Llegarán  sinresisfeeada; 
Que  estaremos  impedidos 
Por  sus  encaaAos  oe  «aeite 
Para  el  marcial  qeraicio , 
Que  ni  el  acero  dé  heridU^ 
Ni  al  aire  balas  los  tires» 
Ni  la  pólvora  ni  el  Aiego 
Usen  del  ardiettle«fido. 
Púsoles  dos  coodioiaBes» 
Que ,  aunqve  doiu^  al  fiBW» 
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toe  i  CQmplirl^s  se  oblfi^sen 

Ía  fberzt  de  sus  prodigios. 
u  t  que  valgan  sin  armas 
bt empresa,  y  sin  herimos 
Ubi  sqjeteD,  porqne  Dios 
"  \  ofende  del  homicidio. 
P0ln  filé  qne  oonfesaseo 
iDiossok),  y  eidivino 

á  Mahoma  le  megtten 
10  á  profeta  fingido. 
)iuo asi,  7 diciendo! 
iDiosteoiga,  Amet,»  porcaudíüo 
'  isigoen;  y  hoy  llegarán 
[fin  dada  á'verse  contigo. 

TAREGAS. 

}.  O  este  morabito  es  ángel , 
leí  orden  se  ha  penrertido 
1  mondo.  De  estratagema 
!  de  osar ;  que  este  judio 
I  doble  espía. )  ¡Qué  es  esto, 
fCidos!  ¿Tanto  os  he  ofendido, 

(Finge  qne  Ihra.) 
16  deis  faersa  contra  mi 
^diabólicos  hechizos  ? 

PniIBlITA. 

I,  general  caliente? 
I  il  es  no  ser  membrüle. 

▼JUIEAA8. 

de  honrado  es  valor; 

!  de  morir  no  me  aligo, 
Ibo  de  ver  qne  la  suerte , 
^e  mi  esfuerzo  ha  conocido, 
í  medios  sin  defensa, 
le  el  honor  j  el  castillo 

la,  que  en  mis  hombros  puso 
[católico  Filipo. 
NlTe ,  Salomón ,  al  campo, 
f  al  alcaide  berberisco 
Kaaele  daré  su  hermana, 
fafmorabitosuhljo, 
¡de plata  diez  mil  onzas, 
'  lo  porque  sus  hechizos, 

»  qneá  Melílla,  asalten 

I  cnstiano  presidio ; 

¡«do  ser  el  primero 

ito  más,  por  el  peligro 
le  con  mis  émulos  corre 
i  opinión  del  honor  mío. 

SALOaOfl. 

)á  servirte. 

TAÜEGAS. 

Volando ; 
!  se  acerca  el  enemigo. 
{Voie  Salomón,) 

railElTTA. 

leaai  muestres  cobardía? 

ABBLLAÜO. 

testamos  corridos. 

TARBGAS. 

Oad ;  qae  es  ardid  de  guerra , 
"idos,  el  que  habéis  visto. 

ViniBKTA. 

so? 

TANEGAS. 

Escuchad  mi  discurso, 
leste  morabito  ha  sido 
sel  en  forma  de  moro , 

Sra  justo  castigo 
caoios  envia, 
muestran  los  indicios 
haberos  dado  las  vidas , 
[de  haberles  persuadido 
te  un  Dios  confiesen,  y  nieguen 
[llaboma,  y  que  de  Cristo 
s  profesores  no  ofendan , 
lyéndolos  al  suplicio 
iannas;y  si  esto  es  cierto, 
I  cierto  Terlos  vencidos ; 
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O  los  diabólicos  pactos 
Dan  efeto  á  sus  hechizos ; 

Y  si  es  esto ,  menos  temo , 
Cuanto  mas  en  iDios  confio; 
Que  no  ha  dé  dar  al  demonio 
Potestadsobre  sus  hijos. 

Y  asi,  porque  no  desistan 
Desta  facción,  acredito 

Con  el  temor  que  les  muestro 
Lo  que  el  morabito  ha  dicho; 
Que  bien  sé  yo  que  el  alcaide 
No  ha  de  admitir  los  partidos 
Mientras  no  le  vuelvo  á  Alima. 

PIMIENTA. 

Tu  ingenio  y  valor  divino 
Con  emulación  se  ayudan. 

VANEO AS. 

Pues  dadme  atención ,  amigos; 

Y  porque  el  fin  consigamos , 
Escucnad  lo  que  imagino. 
La  cerca  ha  de  estar  abierta , 
Pero  cerrado  el  castillo , 

Y  los  soldados  sin  armas 
Por  los  muros  repartidos ; 
Cebadas  en  el  canon 

Las  piezas,  porque  encendido 
El  polvorín,  no  disparen ; 
Cien  hombres  en  los  navios 
Huyendo  se  embarcarán 
A  vista  de  los  moriscos , 
Para  que  ellos,  confiados 
Con  ver  que  son  los  indicios 
Conformes  á  las  promesas 
Del  morabito  caudillo , 
En  tropa  ocupen  la  cerca ; 

Y  estando  dentro,  el  rastrillo 
Echaréltios  y  serán 

Todos  muertos  ó  cautivos ; 

Y  los  ciento  que  embarcados 
Han  de  estar ,  de  los  navios 
Saldrán  al  punto  á  dar  muerte 
A  los  moros  fugitivos. 

ARELI/ANO. 

Son  ardides  como  tuyos. 

VANEGAS. 

Hoy  quedamos  todos  ricos 
De  los  paganos  despojos. 

PIMIENTA. 

¡Ojalá  los  berberiscos 
Trajeran  sus  fuertes  armas ! 
Vieras  si  yo  soy  membrillo. 
{Vanse.) 


Tocan  eajat,  salen  todos  los  moros,  sin 
ariRM,  que  las  llevan  ocultas^  y  EL 
MORABITO,  con  el  estandarte,  i  SA- 
LOMÓN. 

SAtOMON. 

Estos  partidos  te  ofrece. 

AGEN. 

¿Pero  no  á  mi  Alima  bella? 

SALOMÓN. 

Á  Alima  no. 

AGEN. 

Pues  sin  ella 
Mi  ardiente  cólera  crece. 
Marchad,  fuertes  africanos. 

AMET. 

Ved  si  es  mi  ciencia  evidente , 
Pues  mi  fama  solamente 
Da  tal  miedo  á  los  cristianos. 
Ved  los  soldados  que  al  mar 
Corriendo  van  fugitivos. 

AGEN. 

Yo  pierdo  aquellos  cautiTOS. 


AMEt. 

Aunque  los  yes  embarcar. 

Verás  que  el  viento  no  deja 

Salir  las  naves  del  puerto. 

Ved  como  os  aguarda  abierto 

El  muro  de  ViUavieja ; 

Ved  como  sobre  los  muros 

Encantados  y  suspensos. 

Desarmados  é indefensos. 

Están  de  su  mal  seguros. 

Ved  como  dan  los  fogones 

En  vano  llamas  al  viento , 

Sin  que  al  ardiente  elemento 

Obedezcan  los  cafiones. 

¿Veis  como  el  efeto  os  doy 

Conforme  con  la  promesa? 

Moros,  á  la  cerca  apriesa. 

Entrad ;  que  delante  voy.         {Vate.) 

TODOS. 

Dios  te  oiga,  Amet. 

ABENTÚFAR. 

Quiera  Alá 
Que  bien  te  suceda ,  Aceni. 

AGEN. 

Cuando  no  suceda  bien. 
Cerca  tu  ejército  está. 
Y  si  el  vencer  dificultas 
Con  estos  mágicos  modos , 
No  tengas  temor ;  que  todos 
Llevamos  armas  ocultas. 
¡África,  cierra! 

SALOMÓN. 

Hoy  acabo 
La  yenganza  de  mi  enojo. 
No  quiero  más  del  despojo 
Que  á  Pimienta  por  esclavo. 
(Vanse.) 


Salen  VANEGAS,  PIMIENTA,  ARE- 
LLANO  ,  y  LOS  DEMÁS  SOLDADOS  Cn  h 

alto, 

PIMIENTA. 

De  doce  mil  moros  pasa 
El  ejército. 

ARELLANO. 

En  la  cerca 
Van  entrando  de  tropel. 

5a/«ll  LOS  MOROS. 
ZAIDE. 

Cerradas  están  las  puertas 
Del  castillo. 

AGEN. 

Bichalin, 
Abra  tu  encanto  la  fuerza. 

VANEGAS. 

Ya  están  de  la  cerca  dentro 
Todos  los  alarbes :  echa 
El  rastrillo. — Moros  viles , 
La  imagen  de  Cristo  es  esta. 

( Muestra  un  Cristo,) 
Él  solo  es  Dios  verdadero : 
Los  que  á  su  ley  se  conviertan 
De  vosotros ,  serán  libres ; 
Los  demás ,  si  no  se  entregan 
Por  cautivos ,  morirán. 
Cierra,  España;  España,  cierra. 

(Bajan  de  lo  alto  los  cristianos  y  acu- 
chillan á  los  moros. ) 

AGEN. 

¡Perdidos  somos !  Amet , 
Cumple  agora  tus  promesas. 

AMET. 

Yo  no  te  he  engañado :  advierte. 
Yo  prometí  que  la  cerca 
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Abierta,  Acen,  hallarías» 

Y  los  cristianos  en  ella 
Desarmados,  sin  que  al  Tiento 
Las  balas  diesen  las  piezas, 
Antes  que  al  castillo  mismo 
Llegases  sin  resistencia. 
Todo  ha  sucedido  así ; 

Si  agora  el  cielo  os  condena , 
Cúlpate  á  ti  7  á  los  tuyos. 
Que  trayendo  armas  secretas, 
Habéis  ofendido  á  Alá, 

Y  á  mi  engañado ;  que  dellas 
Las  centellas  han  salido 

Con  que  el  cristiano  os  ofenda. 
Acen ,  Acen ,  estos  son 
Castigos  de  tus  blasfemias; 
Que  contra  el  poder  del  cielo 
Mo  hay  resistencia  en  la  tierra. 

Sale  PIMIENTA. 


PIMIENTA. 

Suelta  la  bandera ,  Amet. 

{QttítaseJay  van.) 

ACEN. 

El  Yil  morabito  muera ; 
Que  nos  ha  engañado. 

AMET. 

En  vano 
Intentáis  hacerme  ofensa. 

(Yate  por  tramoya,) 

AGEN. 

Sus  hechizos  le  han  valido. 

ZATDE. 

Por  encima  de  la  cerca 
Se  escapó.  Vencidos  somos* 

Salen  VANE6AS  y  soldadosespañoles, 
T  ALIMA  con  apoda  embiste  á 
AGEN. 

TANE6AS. 

Si  no  se  rindieren,  mueran. 
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ZAIDE« 

Rendidos  nos  ves. 

ALIMA. 

Acen  y 
Aqui  pagarás  mi  ofensa. 

(Cae  herido  Acen,) 

ACCN. 

Matarme  cuando  ya  muero 
Hazaña  será  pequeña. 

ALIMA. 

Confiesa  á  Cristo  por  Oíos, 
Y  de  Mahoma  reniega. 

AGEN. 

Yo  lo  haré,  Alima ,  con  solo 
Que  una  merced  me  concedas 

ALIMA. 

Di;  que  por  salvarte,  Acen, 
No  habrá  cosa  que  no  emprenda. 

AGEN. 

Que  la  palabra  me  des 
De  que  nadie  te  posea 
Por  esposa ,  ya  que  yo 
No  he  merecido  tus  prendas. 

ALIMA. 

Yo  lo  prometo. 

AGEN. 

Y  yo  quiero 
Morir  cristiano. 

VANEGAS. 

Pues  entra 
Donde  el  bautismo  recibas. 

Sa/e PIMIENTA,  con  la  ya'.:i:ra  del 
morabito, 

PIMIENTA. 

La  bandera  roja  es  esta 
De  los  moros  :  ved  agora 
Si  soy  membrillo. 


TANCOAS. 

Pimienta, 
Desde  hoy  eres  capitán. 

PIMIENTA. 

Dame  esos  pies. 

AEELLANO. 

Cuantos  qne  Jai 
Con  la  vida,  de  los  moros, 
A  esclavitud  se  siyetan, 

ALIMA, 

Menos  Dars^a  y  Muley 

Y  mi  padre ,  gran  Vanegas, 
Cuyas  libertades  pido. 

VANEGAS. 

No  habrá  cosa  que  no  puedas. 

BARAJA.      V 

El  bautismo  te  pedimos. 
Noble  General,  con  ella; 

Suela  verdad  de  tu  ley 
Btos  prodigios  enseña. 

ABENTÚFAB. 

Yo  pido  lo  mismo. 

PIMIENTA. 

Y  muchos, 
Convertidos,  lo  desean. 

VANEGAS. 

De  todos  seré  padrino. 
Hazañas  de  Dios  son  estas, 

Y  este  el  fin ,  noble  senado, 
Desta  historia  verdadera , 
Que  llaman  La  Manganilla 
DeMelillapor  Vaneóos, 
De  que  el  morabito  Amet 
Fuese  ángel  hubo  sospechas, 
Gomo  las  causas  v  efetos 

Que  habéis  visto  lo  compruebu; 
Tras  esto  podréis  creer, 
Señores,  lo  que  os  parezca, 
Gomo  creáis  que  es  serviros^ 
La  voluntad  del  poeta. 
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LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 


-—DON  GkRCtk, galán. 
DON  JUAN ,  galán. 
DON  FÉLIX ,  galán. 
DON  3GLTRAN,  viejo  grave. 
DON  SáiNGHO ,  viejQ  grave. 


PERSONAS. 

DONJUÁN,  viejo  grave. 
TRISTAN,  graeioto. 
UN  LETRADO. 
CAU\í^O,e$ewUro, 
UN  PAJE. 


JACINTA,  ({ff mu. 
LUCRECU ,  danm. 
ISABEL ,  criada. 
UN  CRIADO, 


La  euená  ee  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


8tla  ea  mu  de  don  Beltraiu 

E8C3BIIA  PBIMEBA. 

Por  una  puerta,  DON  GARCÍA,  de  ee- 
íudianie,  y  UN  LETRADO  viejo,  de 
eamino  ;  y  por  otra ,  DON  BELTfiAN 

T  TRISTAN. 

f 

BON  BBLTRAlf . 

Con  bien  Tengas ,  bijo  mió. 

DOR  garcIa. 
Dame  la  mano ,  seBor. 

DON  BELTaAir. 

¿Cómo  vienes? 

BOX  GABCU. 

El  calor 
Del  ardiente  y  seco  estio 
He  ba  afligido  de  tal  suerte. 
Que  no  pudiera  llevallo. 
Señor,  a  no  mitigallo 
Cou  la  esperanza  de  verte. 

nON  BELTRAR. 

Entra  pues  i  descansar. 

Dios  te  guarde.  ¡Qué  bombre  vienes! 

— Tristan... 

TBISTAlt. 

Señor... 

DON  BELTBAlf . 

Dueño  tienes 
Nuevo  ya  de  quien  cuidar. 
Sirve  desde  lioy  á  Garcia; 
Que  tú  eres  diestro  en  la  corte , 
lélbisoño. 

TBISTAN. 

En  lo  que  importe 
Yo  le  serviré  de  guia. 

non  BBLTBAir. 
No  OS  criado  el  que  te  doy, 
lias  consejero  y  amigo. 

DON  GARCÍA. 

Tendrá  ese  lugar  conmigo.      {Yau.) 

TRISTAN. 

Vuestro  humilde  esclavo  soy.   {Yaee,) 
ESCENA  IL 
DON  BELTRAN,  EL  LETRADO. 

DON  BELTRAN. 

Déme,  señor  licenciado, 
Los  brazos. 

LETRADO. 

Los  pies  os  pido. 
A. 


IK»f  BBLTRAir. 

Alce  ya.  ¿Cómo  ha  venido? 

LETRADO. 

Bueno,  contento  y  bonrado 
De  mi  señor  don  Garcia , 
A  quien  tanto  amor  cobré. 
Que  no  sé  cómo  podré 
Vivir  sin  su  compañía. 

DON  BELTBAlf. 

Dios  le  guarde;  que  en  efeto 
Siempre  el  señor  licenciado 
Claros  indicios  ha  dado 
De  agradecido  v  discreto. 
Tan  precisa  obligación 
Me  huelgo  que  baya  cumplido 
García,  y  que  haya  acudido 
A  lo  que  es  tanta  razón. 
Porque  le  aseguro  yo 
Que  es  tal  mi  agradecimiento, 
Que  como  un  corregimiento 
|lf  i  intercesión  le  alcanzó 
fSegun  mi  amor ,  desij^ual) , 
üe  la  misma  suerte  hiciera 
Darle  también ,  si  pudiera , 
Plaza  en  el  Consejo  Real. 

LETRADO. 

De  vuestro  valor  lo  fio. 

DON  BELTBAN. 

SI ,  bien  lo  puede  creer ; 
Mas  yo  me  dov  4  entender 
Que  si  con  el  favor  mío 
En  ese  escalón  primero 
Se  ha  podido  poner  ya. 
Sin  mi  ayuda  subirá 
Con  su  virtud  al  postrero. 

LETRADO. 

En  cualquier  tiempo  y  lugar 
He  de  ser  vuestro  criado. 

DON  BELTRAN. 

Ya  pues ,  señor  licenciado , 
Que  el  timón  ha  de  dejar 
De  la  nave  de  Garcia , 
Y  yo  he  de  encargarme  del. 
Que  hidese  por  mi  y  por  él 
Sola  una  cosa  fluerría. 

LETRADO. 

Ya ,  señor,  alegre  espero 
Lo  que  me  queréis  mandar. 

DON  BELTRAN. 

La  palabra  me  ha  de  dar 

De  que  lo  ha  de  hacer,  primero. 

LETRADO. 

Por  Dios  juro  de  cumplir , 
Señor,  vuestra  voluntad. 

DON  BELTRAN. 

Que  me  diga  una  verdad 


Le  quiero  solo  pedir. 
Ya  sabe  que  fué  mi  intento 
Que  el  camino  que  seguía 
De  las  letras  don  Garcia 
Fuese  su  acrecentamiento; 
Que  para  un  hijo  segundo 
Como  él  era ,  es  cosa  cierta 
Que  es  esa  la  meior  puerta 
Para  las  honras  del  mundo. 
Pues  como  Dios  se  sirvió 
De  llevarse  á  don  Gabriel , 
Mi  hijo  mayor,  con  que  en  él 
Mi  mayorazgo  quedo. 
Determiné  que,  dejada 
Esa  profesión,  viniese 
A  Madrid ,  donde  estuviese. 
Como  es  cosa  acostumbrada 
Entre  ilustres  caballeros 
En  España ,  porque  es  bien 
Que  las  nobles  casas  den 
A  su  rey  sus  herederos. 
Pues  como  es  ya  don  Garcia 
Hombre  que  no  ha  de  tener 
Maestro,  y  ha  de  correr 
Su  gobierno  á  cuenta  mía ; 

Y  mi  paternal  amor 
Con  justa  razón  desea 

Que,  ya  que  el  mejor  no  sea. 
No  le  opten  por  peor ; 
Quiero,  señor  licenciado, 
Que  me  diga  claramente , 
Sin  lisonja ,  lo  que  siente 
(Supuesio  que  fe  ha  criado) 
De  su  modo  y  condición , 
De  su  trato  y  ejercicio, 

Y  á  qué  género  de  vi(¡o 
Muestra  más  inclinación. 
Si  tiene  alguna  costumbre 
Que  yo  cuide  de  enmendar , 
No  piense  que  me  ha  de  dar 
Con  decirlo  pesadumbre. 
Que  él  tenga  vicio  es  forzoso; 
Que  me  pese,  claro  está ; 
Mas  saberlo  me  será 

(Jtil,  cuando  no  gustoso. 
Antes  en  nada  á  fe  mia 
Hacerme  puede  mayor 
Placer,  ó  mostrar  mejor 
Lo  bien  que  quiere  á  García, 

8ue  en  darme  este  desengaño 
uando  provechoso  es , 
Si  he  de  saberlo  después 
Que  haya  sucedido  un  daño. 

LETRADO. 

Tan  estrecha  prevención. 
Señor ,  no  era  menester 
Para  reducirme  á  hacer 
Lo  que  tengo  obligación; 
Pues  es  caso  averiguado 

8ue  cuando  entrega  al  señor 
n  caballo  el  picador 
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Que  loba  impuesto  y  enseñtdOi 
Si  no  le  inrorma  del  modo 
Y  los  resabios  que  tiene , 
Un  mal  suceso  previene 
Al  caballo  y  dueño  y  todo. 
Deciros  verdad  es  bien; 
Que,  demás  del  juramento, 
Daros  una  purga  intento 
Que  os  sepa  mal  y  baga  bien. 
—De  mi  señor  don  Garcia 
Todas  las  acciones  tienen 
Cierto  acento,  en  que  convienen 
Con  su  alta  genealogía. 
Es  magnánimo  y  vafiente, 
Es  sagaz  y  es  ingenioso» 
Es  liberal  y  piadoso; 
Si  repentino,  impaciente. 
No  trato  de  las  pasiones 
Proi^as  de  la  mocedad , 
Porque  en  esas  con  la  edad 
Se  mudan  las  condiciones. 
Has  una  falta  no  más 
Es  la  que  le  be  conocido , 
Cue  por  más  que  le  he  reñido, 
Ko  se  ha  enmendado  jamas. 

DOÜ  BELTRAN. 

iCo^a  que  á  su  calidad  ^' 

Será  dañosa  en  Madrid? 

LETRADO. 

Puede  ser. 

SOÜ  BELTRA9. 

Cuál  es?  Decid. 

LETRADO. 

Ko  dedr  siempre  verdad. 

DOX  BELTBA:r. 

¿Jesús ,  qué  cosa  tan  fea 
\a  hombre  de  obligación! 

LETRADO. 

Yo  pienso  que ,  ó  condición 

0  mala  costumbre  sea , 
Con  la  mucha  autoridad 
Que  con  él  tenéis,  señor, 
Junio  con  que  es  ya  mayor 
Su  cordura  con  la  edad , 
Ese  vicio  perderá. 

DON  BELTBA5. 

Si  la  vara  no  ha  podido, 
En  tiempo  que  tierna  ha  sido, 
En(ferexai*se,  ¿qué  hará 
Siendo  ya  tronco  robusto? 

LETRADO. 

Eir^lamanoa ,  señor. 
Son  mozos,  gastan  humor,' 
Sigue  cada  cual  su  gusto : 
Hiicen  donaire  del  vicio, 
Gala  de  la  travesura*,   ..    - 
Grandeza  de  la  locura ; 
Hace  al  fln  la  edad  su  oficio. 
Mas  en  la  corte  mejor 
Su  enmienda  esperar  podemos. 
Donde  tan  validas  vemos 
Las  escuelas  del  honor. 

DON  BELTRAN. 

Casi  me  mueve  á  reír 

Ver  cuan  ignorante  está 

De  la  corte.  ¿Luego acá 

Ko  hay  quien  le  enseñe  á  mentir? 

En  la  corte,  aunmie  haya  sido 

Un  extremo  don  Garda , 

Hay  quien  le  dé  cada  dia 

Mil  mentiras  de  partido. 

Y  si  aqui  miente  el  que  está 

En  un  puesto  levantado 

En  cosa  en  que  al  engañado 

La  hacienda  ú  honor  le  va , 

1  No  es  mayor  inconveniente 
Quien  por  espejo  está  puesto 
Al  reino?  Dejemos  esto; 
Que  me  voy  a  maldiciente* 


n 


COMEDIAS  be  DON  JUAN  RUtZ  Dfi  ALARCOff. 
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Como  el  toro  á  quien  tiró 

La  vara  una  diestra  mano, 

Arremete  al  más  cercano 

Sin  mirar  á  quien  le  hirió ;    ^'^ 

Asi  yo,  con  el  dolor 

Que  esta  nueva  me  ha  causado. 

En  quien  primero  he  encontrado 

Ejecuté  mi  furor. 

Créame ,  que  si  Garcia 

Mi  bacienaa ,  de  amores  ciego, 

Disipara ,  ó  en  el  juego 

Consumiera  noche  y  día ; 

Si  fuera  de  ánimo  inquieto 

Y  á  pendencias  inclinado. 

Si  mal  se  hubiera  casado, 

Si  se  muriera  en  efeto. 

No  lo  llevara  tan  mal 


Como  que  su  falta  sea 

Mentir.  ¡  Qué  cosa  tan  fea  t 

Qué  opuesta  á  mi  natural !  v 

Ahora  bien  :  lo  que  he  de  hace?     ^  >  «^-ji-..-^  .    th»™. 

Es  casarle  brevemente,  .       H  Y©  sé  quien  tuvo  ocasión 

Antes  que  este  inconveniente^  A 

Conocido  venga  á  ser.  — 

Yo  quedo  muy  satisfecho 

De  su  buen  celo  y  cuidado , 

Y  uRTconfieso  obligado 

Del  bien  que  en  esto  me  ha  hecho. 

¿Cuándo  na  de  partir  ? 


Quenoleeonocerta 
La  madre  que  le  parió. 

Doiv  garcía. 
Por  esa  y  otras  razones 
Me  holgara  de  que  saHeta 
Premática  que  impidiera      .  ' 
Esos  vanos  canjilones.     V 
Que  demás  desos  engaños,' 
Con  su  hgianda  el  extranjero  ^  -  ^"^ 
Saca  de  Espafia  et  dinero 
Para  nuestros  proprios  daftos. 
Una valoDcilla angosta,  . 
Usándose ,  le  estuviera 
Bien  al  rostro ,  y  se  anduviera 
Mas  á  gasto  á  menos  costa. 
Y  no  que  con  tal  cuidado 
Sirve  un  galán  á  su  cuello. 
Que  por  no  descomponello , 
Se  obliga  á  andar  empalado. 


»'i/ 


LETRADO. 

Querría 
Luego* 

DON  BSLTRAll. 

1  No  descansará 
Algún  tiempo,  y  gozará 
De  la  corte? 

LETRADO. 

Dicha  mia 
Fuera  quedarme  con  vos; 
Pero  mi  oficio  me  espera. 

DON  BELTRAN 

Ya  entiendo :  volar  quisiera , 
Porque  va  á  mandar.  Adiós. 

LETRADO. 

Guárdeos  Dios.— Dolor  extraño 
Le  dio  al  buen  viejo  la  nueva. 
Al  fin ,  el  más  sabio  lleva 
Agriamente  un  deseugaiío. 


Lu  Platerías. 


(Vw.) 


iVa$e.) 


ESCENA  III.  ^ 

DON  GARCÍA ,  de  galán ;  TRISTAN. 

DON  GARCÍA. 

¿Díceme  bien  este  traje? 

TRISTAN. 

Divinamente ,  señor. 
¡  Bien  hubiese  el  inventor 
ueste  bol andesco  follaje!       / 
Con  un  cuello  apanalado        '       f,  • 
¿Qué  fealdad  no  se  enmendó?  ^ '   ' 
YO  sé  una  dama  á  quien  dio 
Cierto  amigo  gran  cuidado 
Mientras  con  cuello  le  vía ;      ; 

Y  una  vez  que  llegó  á  verTe 
Sin  él ,  la  obligó  a  perderle 
Cuanta  afición  le  tenia. 
Porque  ciertos  oosturonei 
En  la  garganta  cetrina  - 
Publicaban  la  ruina  _  >  ^ 
De  pasados  lamparones.  ^ 
Las  narices  le  crecieron. 
Mostró  un  oran  palmo  de  or4># 

Y  lasqut¡aaas,devieja,  .u    « 
En  lo e^¡u'to,  parecieron.  ' 
Al  fin ,  el  salan  quedó 
Tan  otro  aei  que  soiia, 


^ 


De  gozar  su  amada  bella, 

Y  no  osó  llegafse  á  ella 
Por  no  agar  un  ca^ilon.  ^  ' 

Y  esto  tíss  tiene  confuso : 
Todos  dicen  que  se  holgaran 
De  que  valonas  se  usaran, 

Y  nadie  comienza  el  uso. 

DON  GABCf A. 

De  gobernar  nos  dejemos 

El  mundo.  ¿Qué  hay  de  miQ'ereit 

TRISTAN. 

El  mundo  dejas ,  ¡  y  quieres 
Que  la  carne  gobernemos  I 
¿Es  más  fácil? 

DON  garcía. 

Más  gustoso. 

TRISTAN. 

¿Eres  tierno? 

DON  GARCÍA. 

Mozo  soy. 

j  TRISTAN. 

Pues  en  lugar  entras  hoy 
Donde  amor  no  vive  ocioso. 
Resplandecen  damas  bellas 
En  el  cortesano  suelo 
De  la  suerte  que  en  el  ddo 
Brillan  lucientes  estrellas. 
En  el  vicio  y  la  virtud 

Y  el  estado  hay  diferenda, 
Como  es  varia  su  influenda. 
Resplandor  y  magnitud. 
Las  señoras  no  es  mi  intento 
Que  en  este  número  estén; 
Que  son  ángeles  á  quien 

No  se  atreve  el  pensamiento. 
Solo  te  mré^de  aquellas        \    . 
Que  son,  con  almas  livianas» '-, 
Siendo  divinas,  humanas; 
Corruptibles,  siendo  estieibi. 
Bellas  casadas  verá& 
Conjecsabie&y  discretas. 
Que  las  llamo  yo  planetas 
Porque  resplandecen  más. 
Estas ,  con  la  conjunción  ^ 
De  maridos  placenteros. 
Influyen  en  extranjeros  ^ 
Didivosa  condición.      / 
Útñis  hay  cuyos  maridos 
A  comisiones  se  van,    ^ 
O  que  en  las  Indias  están 
O  en  Italia  entretenidos. 
Ño  todas  dicen  verdad 
En  esto ;  que  mil  taimadas 
Suelen  fingirse  casadas 
Por  vivir  con  libertad. 

Verás  de  cautas  pjisastc^  ^ 
Hermosasirécientes  hijas; 

Estas  son  estrellas  ifjaf  I 


U 
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Vsns  madres  son  emnté^ 

Hay  ana  gran  multítad  i 

De  señoras  del  tusón ,   / '  • 

Que  entre  cortesmias  son 

De  la  niajor  magnitud.       ^     . .  '• 

Sígnense  iras  las  tusQnas,V'^^^  '^ 

Otras  que  serlo  desean ; 

Y  aunque  tan  buenas  no  sean ,    a  *  «MjI 

Son  mejores  que  buscpnas.^<*^^ 

Estas  son  unas  estrellas      "      ^ 

Que  dan  menor  claridad ; 

Has  en  la  necesidad 

Te  habrás  de  alumbrar  con  ellas. 

La  buscona  no  la  cuento 

Por  estrella,  que  es  cometa. 

Pues  ni  su  luz  es  perfeta  • 


..vt 
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Ni  conocido  su  asiento.  ^^  \ 
Por  las  mañanas  se  ofrece  - 
Amenazando  al  diuero , 

Y  en  cumpliéndose  el  agñerOyV    * 
Al  punto  desaparece. 

Niñas  salen,  que  procuran 
Gozar  todas  ocasiones :    .     i ;  ^ «  ^ ' 
Estas  son  ^halaciones  - '  ^"'^     '  - 
Que  mientras  se  queman,  darán. 
Pero  que  adviertas  es  bien, 
Sí  en  estas  estrellas  tocas. 
Que  son  estables  muy  pocas. 
Por  más  que  un  Perü  les  den.    4k 
No  ignores ,  pues  yo  no  ignoro, 

?ue  un  signo  el  de  Virgo  es, 
los  de  cuernos  son  tres , 
Aries,  Capricornio  y  Toro; 

Y  así,  sin  lia  rea  ellas. 
Lleva  un  presupuesto  solo, 

Y  es  que  eílHíiero  es  el  polo  I 
De  todas  estas  estrellas.       y 

DOX  GARCÍA. 

¿Eres  astrólogo? 

TRISTAX 

Oí, 
El  tiempo  que  pretendía  A^.e  • 

En  palacio ,  astrologia. 

D0:i  CAR  CÍA. 

^nego  has  pretendido  t 

TR1STA2I. 

Fol 
Pretendiente,  por  mi  mal. 

D05  GARCÍA. 

¿Cómo  en  servir  has  parado?  x-  u  tv 

TRISTAM. 

Señor,  porqne  me  han  faltado 
La  fortuna  y  el  caudal ;  -^^y^ 
Aunque  quien  te  sirve,  en  Vano 
Por  mejor  saerte  suspira. 

DOü  garcía. 
Deja1iüonias,yniira 
E I  mar li  I  de  aquella  mano,  ^^>^^  ^^ 
El  dTvTno  resplandor 
De  aquellos  ojos ,  que  Juntas      ^ 
Despiden  entre  las  puntas 
Flechas  de  muerte  y  amor. 

TRISTAH. 

Í Dices  aquella  señora 
{ae  va  en  el  coche? 

D02I  garcía. 

¿Puescoál 
Merece  alabanza  igual  ? 

TRISTAÜ. 

¡Qué  bien  encajaba  agora 
Eso  de  cocEe^deí  sol , 
Con  todos  sus  adherentes 
De  rayos  de  fuego  ardiente 
Y  deslombrante  arrebol  1 

DON  GARCÍA. 

La  primer  dama  que  vi 
En  la  corte,  me  agradó. 


U  VERDAD  SOSPECHOSA. 

T1ISTA«. 

¿La  primera  en  tierra  ? 

DON  GARCÍA. 

No, 
La  primera  en  cielo  sí ; 
Que  es  divina  esta  mujer. 


•S.. 


TRtStAir. 


Por  pantos  las  toparás 

Tan  nellas ,  que  no  podrás 

Ser  firme  en  un  parecer. 

Yo  nunca  be  tenido  aqui 

Constante  amor  ni  deseo ; 

Que  siempre  por  la  que  veo 

Me  olvido  de  la  qpe  vi.  

DON  GARCÍA. 

¿Dónde  ha  de  haber  resplandores 
Que  borren  los  destos  ojos? 

TRISTAR.    j 

Míraslos  ya  con  antojos,  •     * 
Que  hacen  las  cosas  mayores. 

DON  GARCÍA. 

¿Conoces,  Tristan?... 

TRISTAN. 

No  humanes 
Lo  que  por  divino  adoras ; 
Porqne  tan  attas  señoras 
No  tocan  á  los  Tristanes. 

DOS  GARClA. 

Pnes  yo  al  fin ,  anien  faere  sea. 
La  quiero  y  he  de  servilla. 
Tü  puedes ,  Tristan,  seguilla. 

tristah. 
Detente;  que  ella  se  apea 
En  la  tienda. 

DON  GAÜCÍA. 

Llegar  quiero. 
¿Uttseenlacorte? 

{  j         tristan. 

'vr.^''     •.  SI, 

Con  la  regla  que  te  di,        \ 
De  que  es  el  polo  el  dinero.  \ 

DON  GARCÍA. 

Oro  traigo. 

TRISTAN. 

Cierra,  España; 
Que  á  César  llevas  contigo.— 
Mas  mira  si  en  lo  que  di^o 
Mi  pensamiento  se  engaña. 
Advierte ,  señor,  si  aquella 
Que  tras  ella  sale  agora , 
Puede  ser  sol  de  su  aurora, 
Ser  aurora  de  sa  estrella. 
DON  garcía. 
Hermosa  es  también. 

TRISTAN. 

Pues  mira 
Si  la  criada  es  peor. 

DON  GARCÍA. 

El  coche  es  arco  de  amor,  j. 

Y  son  fiechas  cuantas  tira. 
—Yo  llego. 

TRISTAN. 

A  lo  dicho  advierte. 

DON  GARCÍA. 

¿Tes? 

TRISTAN. 

Qne  á  la  m^jer  rogando, 

Y  con  el  dinero  dando. 

DON  GARCÍA. 

¡Consista  en  eso  mi  suerte! 

TRISTAN. 

Paes  yo ,  mientras  hablas ,  qoltro 

gue  me  haga  relación 
1  cochero  de  quién  son. 


¿pirilo? 


DOngamIa. 

TRISTAN. 

Si ;  que  es  cochero. 

ESCENA  nr. 


JACINTA ,  LUCRECIA  t  ISABEL ,  con 
mantos  ;  cae  Jacinta ,  y  üega  DOJN 
GARCÍky  dale  ¡amano. 

JACINTA. 

¡Válgame  Dios! 

DON  GARCÍA. 

Esta  mano 
Os  servid  de  qu^s  levante. 
Si  merezco  ser  atlante 
De  un  cielo  tan  soberano. 

JACINTA. 

Atlante  debéis  de  ser. 
Pues  le  llegáis  á  tocar. 

DON  GARCÍá. 

Una  cosa  es  alcanzar 

Y  otra  cosa  merecer. 
¿Qué  Vitoria  es  la  beldad 
Alcanzar,  por  quien  me  abraso. 
Si  es  favor  que  debo  al  caso , 

Y  no  á  vuestra  voluntad? 
Con  mi  propria  mano  asi 

El  cielo;  mas  ¿qué  importó. 
Si  ha  sido  porque  él  cayó, 

Y  no  porque  yo  subí  ? 

r  JACINTA.       ^     ,     .     U'. 

¿Para  qué  finise  procura  c 
Merecer? 

DON  GARCÍA. 

Para  alcanzar. 

JACIXTA. 

Llegar  al  fin  sin  pasar 

Por  ios  medios ,  ¿  no  es  ventora? 

DON  GARCÍA. 

Si. 

JACINTA. 

Pnes  ¿  cómo  estáis  quejoso 
Del  bien  que  os  h  i  sucedido. 
Si  el  no  haberlo  merecido 
Os  liace  más  venturoso? 

DON  GARCÍA. 

Porqne  como  las  acciones . 
Délagravioyá^favor     . 
Reciben  todo  el  va!or     v 
Solo  de  las  intenciones,  .V^^' 
Por  lañíanó que  os toqué^ 
No  estoy  yo  favorecido. 
Si  haberlo  vos  consentido 
Con  esa  intención  no  fué. 

Y  así,  sentir  me  dejad 
Que  cuando  tal  dicha  gano , 
Venga  sin  alma  la  mano 

Y  el  nvor  sin  voluntad. 

JACINTA. 

Si  la  vuestra  no  sabia  r;  ^ 
De  que  agora  me  informáis  t 
Injustamente  culpáis 
Los  defetos  de  lamia. 

ESCENA  V. 

TRISTAN.— DiCHOf. 

TRISTAN.  (Ap,) 

El  cochero  hizo  su  oficio. 
Nuevas  tengo  de  quién  son. 

DON  GARCÍA. 

¿Qae  hasta  aqui  de  mi  afición 
Nunca  tavistes  indicio? 


iu 


ctímm  Dk  DON  iuAN  titoz  i)É  áUkcon. 


lACniTA. 

iCómOtilJtiDasosTi? 

DON  garcía. 

Í Tan  poco  ha  calido  \  ay  Diost 
las  ae  un  año  que  por  tos 
Be  andado  ítaeía  de  mi? 

TRISTAIf.  (Ap.) 

lUnafio,  y  ayer  llegó 
A  la  corte! 

jAcnrTA. 
{Bueno  á  fe  t 

ÍMáa  de  nn  año?  Juraré 
{ue  no  08  Ti  en  mi  vida  yo. 

nOIf  GARCÍA. 

Cuando  del  indiano  suelo 
Por  mi  dicha  llegué  aqui , 
La  primer  cosa  que  vi 
Fue  la  gloria  de  ese  cielo ; 
Y  aunque  os  entregué  al  momento 
El  alma,  habéislo  ignorado. 
Porque  ocasión  me  na  faltado 
Be  deciros  lo  que  siento. 

JACnCTA. 

¿Sois  Indiano? 

DON  GARCÍA. 

Y  tales  son 
Mis  riquezas ,  pues  os  vi ,   . 
Que  al  minado  Potosi     -^  « 
Le  quito  la  presunción. 

TRISTAN.  (Ap.) 

llndiaoo! 

JACINTA. 

;  Y  sois  tan  guardoso 
Gomo  la  Cuna  los  hace  ? 

DON  garcía. 
Al  que  más  avaro  nace 
Hace  el  amor  dadivoso. 

JACtlfTA. 

lluego»  si  decis  verdad, 
preciosas  ferias  espero  ? 

DON  GARCÍA. 

81  es  que  ha  de  dar  el  dinero 
CrédUoá  la  voluntad, 
Serán  pequeños  empleos  T'v 
Para  mostrar  lo  que  adoro 
Daros  tantos  mundos  de  oro 
Como  vos  me  dais  deseos. 
Mas  ya  que  ni  al  merecer 
I)e  esa  divina  beldad , 
Ni  á  mi  inmensa  voluntad 
Ha  de  igualar  el  poder, 
Por  lo  menos  os  servid 

8ue  esta  tienda  que  os  franqueo 
e  señal  de  mi  deseo. 

JACINTA. 

(Ap.  No  Ti  tal  hombre  en  Madrid.) 
Lucrecia,  ¿qué  te  parece  (Ap.áelh.) 
Del  indiano  liberal? 

LUCRECIA. 

Í)ue  no  te  parece  mal , 
adnta,  y  que  lo  merece. 

DON  GARCÍA. 

Las  Joyas  que  gusto  os  dan , 
Tomad  deste  aparador. 

TRISTAN.  {Ap.  á  8U  aíM.) 

Mucho  te  arrojas ,  señor. 

DON  GARCÍA. 

Estoy  perdido ,  Trisun. 

isAREL.  (Ap.  á  Uu  damas.) 
Don  Juan  viene. 

JACINTA. 

Yo  agradezco, 
Sefior,  lo  que  me  ofrecéis. 

DON  GARCÍA. 

Mirad  que  me  agraviaréis. 


\  -^ 


Si  no  lográis  lo  qoo  ofrezco. 

JACINTA. 

Yerran  Tuestros  penaamientof» 
Caballero,  en  presumir 
Que  puedo  yo  recebir 
Más  que  los  of^edmientoa. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿qué  ha  alcanzado  de  voa 
El  corazón  que  os  he  dado? 

JACINTA. 

El  haberoa  escuchado. 

DON  GARCÍA. 

Yo  lo  estimo. 

JACnCTA. 

Adiós. 

DON  GARCÍA. 

AdioSt 
Y  para  amaros  me  dad 
Licencia. 

JACINTA. 

Para  querer 
No  pienso  que  ha  menester 
Licencia  la  voluntad. 

(Volite  Uu  mujeret.) 

V 
ESCENA  VL 

DON  GARCtA,  TRISTAN. 

DON  GARCÍA.  (A  TrisiOH.) 

Sigúelas. 

TitSTAN. 

Si  te  fatigas. 
Señor,  por  saber  la  casa 
De  la  que  en  amor  te  abrasa. 
Ya  la  sé. 

DON  GARCÍA. 

Pues  na  las  sigas;     , 
Que  suele  ser  enfadosa  a>  v^    -  ^ 
La  diligencia  importuna. 

TRISTAN. 

«Doña  Lucrecia  de  Luna 
Se  llama  la  más  hermosa. 
Que  es  mi  dueño;  y  la  otra  dama 
Que  acompañándola  viene, 
Sé  dónde  la  casa  tiene; 
Más  no  sé  cómo  se  llama. » 
Esto  respondió  el  cochero. 

DON  GARCÍA. 

Si  es  Lucrecia  la  más  bella , 
No  hay  más  que  saber,  pues  ella 
Es  la  que  habló ,  y  la  que  quiero; 
Que  como  el  autor  del  día 
Las  estrellas  d^  airas,  w-' 
De  esa  snerte  á  las  demás 
La  que  me  cegó  vencía. 

TRISTAN. 

Pues  á  mí  la  que  calló 
Me  pareció  más  hermosa. 

DON  GARCÍA. 

{Qué  buen  gusto! 

TRISTAN. 

Es  cierta  cosa 
Que  no  tengo  voto  yo ; 
Mas  soy  tan  aficionado 
A  cualquier  miiqer  que  calla, 
Que  bastó  para  juzgalla 
Más  hermosa,  haber  callado. 
Mas  dado ,  señor,  que  estés 
Errado  tü ,  presto  espero , 
Preguntándole  al  cochero 
La  casa ,  saber  quién  es. 

DON  GARCÍA. 

Y  Lucrecia  ¿  dónde  tiene 
La  suya  ? 


tatSTAH. 

Qaa&laYitoria 
DQo ,  al  tengo  memoria. 

DON  GARCÍA. 

Siempre  ese  nombre  conviene 
A  la  esfera  ventorosa 
Que  da  eclíptica  á  tal  luna. 

ESCENA  TIL 

DON  JUAN  T  DON  FÉLIX.  -DicHI 


DON  JUAN.  (A  da»  Félix.) 
jlfüslca  y  cena  ?  ¡  Ah  furtuna ! 

DON  GARCÍA. 

¿No  es  este  don  Juan  de  Sosa? 

TRISTAN. 

El  mismo* 

DONJUÁN. 

¿Quién  puede  ser 
El  amante  venturoso 
Que  me  tiene  tan  celoso? 

DON  FÉUZ. 

Que  lo  Tendréis  á  saber 

A  pocos  lances,  confio.  vNv  ^  <j-*^ 

A,       ^.- 

O'.  DONJUÁN. 

I  Que  otro  amante  le  haya  dado 
A  quien  mia  se  ha  nombrado, 
Música  y  cena  en  el  río ! 

DON  GARCÍA. 

]  Don  Juan  de  Sosa! 

DON  JUAN. 

¿Quién  ea? 

DON  GARCÍA. 

¿Ya  Olvidáis  á  don  Gardat 

DON  JCASr. 

Veros  en  Madrid  lo  hacia , 
Yelnuevotnje. 

DON  GARCU. 

Después 
Que  en  Salamanca  me  %*istes, 
iluy  Otro  debo  de  estar. 

DON  JOAN. 

Más  salan  sois  de  seglar  I  -:.^' 
Que  oe  estudiante  lo  foistes. 
¿  Venís  á  Madrid  de  asienlo  ?  v  ^ . 

DON  GARCÍA. 

Si. 

DON  JUAH. 

Dien  venido  seáis. 

DON  GARCÍA. 

Vos,  don  Félix,  ¿cómo  estáis! 

DON  FÉLIX. 

De  veros ,  por  Dios ,  contento. 
Vengáis  bueno  enhorabuena. 

DON  GARCÍA. 

Para  áerviros.  ¡^  Qué  hacéis 
¿De  qué  habláis?  ¿En  qué 

DON  JOAN. 

De  cierta  música  y  cena 
Que  en  el  rio  dio  un  galán 
Esta  noche  á  una  señora , 
Era  la  plátlqi  agora. 

^^r^^N  GARCÍA. 

¿Música  y  cena ,  don  Juan  f 
¿Y  anoche?  ^o^»  v:v<^> 

DON  JUAN. 

Sí. 

DON  GARCÍA. 

¿Mucha  cosa? 
¿  Grande  fieau? 

DON  JUAN. 

Asiesla&ma* 


I 
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ffmttf  tomost  la  dama  t 

IMeeomeqiieesimiy  beniKMi, 

iKenI 

[  BOír  JÜAH • 

i  Qaé  misterios  hacéis  t 

L  MU  GARCÍA. 

«e  qve  alabéis  por  tan  buena 
sa duna  y  esa  cena, 
^  M  es  que  alabando  estéis 
WfiestaymidankaasL 

F  nOR  JDAlf  . 

(iPd«  tQTistes  también  boda  UK  ^ 
pnoclieenelrio?         ^^^ 

I  MR  GARdjU 

L     .  Toda 

pesóla  fwami. 

*^  TaisTAif.  (Ap,) 
íQvé  fiesta  ó  qné  dama  es  esta. 
Mlaüorteüegóajcr? 

MMf  JUAN. 

tenéis  i  quien  faaeer, 
reden  Tenido,  flesUt 
'o  el  amor  ^ó  con  vos.  *  - '  • 

i  BOU  garcLl 

phá  tan  poco  ane  be  llegado, 
pneonmes  DO  baya  descansado. 

I  TRISTAIf.  (4p.) 

^  negó,  TOCO á  Dios. 
uem  alguna  intención. 

DON  JUAIf. 

k)  be  sabido  á  fe  mia; 

'aJ  ponto  acudídp  habría  C"    " 
mplir  mi  ofiflgacion. 

non  garcía. 
estado  basu  aqoi  secreto. 

non  jcAii. 
Is  cansa  habri  sido 
ao  haberlo  yo  sabido, 
''lila  fiesta  en  eíeto 
aaiosa? 

MU  GARCU. 

...       Por  Tentara 
is  no  mejor  el  rio. 

IKHf  JDAN. 

Til  de  celos  desvarío.)    '  ^ 
ea  dada  qoeía  espesara  • 
«MiUo  el  sitióos  dio? 

Boír  garcía. 
seias  me  Tais  dando , 
Juan,  ^ne  voy  sospechando 
iasiabeiscomoyo. 

noN  iüAir. 
estoy  del  todo  ignorante. 
Método  no  lo  sé. 
le  M  sé  qné 

nte,  bastante 
deseoM 

írosla  verdad: 
coriosidad 
«cortesano  ocioso... 

0  en  an  amante  con  celos.) 

^;[riLnL.{Ap.é4mJim.) 

'^id  cnkü  sin  pensar- 
^^ido  á  mostrar 
contrario  los  deioi. 

MU  GARCÍA. 

i  la  fiesu  atended; 
kréja,yaqaeveo 

01  fttigi  ese  deseo. 

MR  ICAR. 

mcba  merced. 


t». 


.,1  a 
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LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 

I  MR  OARClA. 

Eintre  las  opacas  sombras 

?Y  opacidades  espesas     4).  .  J  ^1.  ^ 
ue  el  informaba  de  olmos.        ^ 
la  noche  de  tiniebh» ,  <y^   c  ^ 
Se  ocnluba  ana  caadrada . 
Limpia  V  olorosa  mesa . 
A  lo  lUllano  cariosa ,  ^  t-^ 
A  lo  español  opalenta. 
En  mil  figuras  prensados 
Hantelesy  servilleus, 
Solo  tnvidiaban  las  almas 
A  las  aves  y  i  las  fieras. 
Gnatro  aparadores,  paestos  '-  •' 

En  caaoní  correspóndeoda  •  m      -^ 
Laplata  blanca  y  dorada , 

g Vidrios  y  farros  ostentan.    tJU>* » <-  -C 
nedo  con  ramas  nn  olmo     ^ 
ntodoelSotillo  apenas; 
Que  dellas  se  edificaron 
En  varias  partes  seis  tiendas. 
I  Gnatro  coros  diferentes 
Octtiun  las  castro  dellas ; 
Otra  ^ndpios  y  pos(r^,  a . .  ^,  • , 

Y  las  viandas  la  sexuT^  *^c. 
Llegó  en  sa  coche  mi  doeSo, 
Dando  iriVidia  á  las  estrellas, 
Alosairessnavidad, 

Y  alegría  ala  ribera. 
Apenas  el  pié  que  adoro 
Hizo  esmeraldas  la  yerba. 
Hizo  crisUl  la  corriente , 
Las  arenas  bizoperlas ;         . 

» I  í '?"í  ^  *?  ^^  tofiaudíM 

^  Cohetes ,  bombas  V  ruedas. 
Toda  la  región  del  fuego 
B^]ó  en  nn  ponto  á  la  tierra. 
Ann  M  las  salíláreas  luces 
Se  acabaron,  caando  empiezan 
Las  de  veinte  y  cuatro  antorchas 
A  obscurecer  las  estrellas. 
Empezó  primero  el  coro 


Porgue  el  principio  del  día 
Pusiese  fina  la flesu. 

MRJÜAR. 

Por  Dios,  que  la  habéis  pintado 
De  colores  tan  perfeus ; 
Que  M  trocara  el  oiría 
Por  haberme  haUado  en  ella. 

l*'*^^        TRISTAR.  (Xp. ) 

¡Válgate  el  diablo  por  hombre! 
jQne  tan  de  rejpente  pueda 
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SfcbltíffiLM,  tras  ellas 
El  de  las  vihuelas  de  arco'  -> 
Sonóen  la  segunda  tienda,  "^ 
Salieron  con  suavidad 
Las  flauus  de  la  tercera , 

Y  en  la  cuarta  cuatro  voces 
Con  guitarras  y  arpas  suenan. 
Entre  tanto  se  sirvieron 
Treinu  y  dos  platos  de  cena , 
Sin  los  |>rincipios  y  postres. 
Que  oisi  otros  tantos  eran.  %  . 
Las  frutas  y  las  bebidas 

En  flientes  y  tazas ,  hechas 
Del  cristal  que  da  el  invierno 

Y  el  artificio  conserva,  4. 
De  tanta  nieve  se  cubren, 

8ue  Manzanares  sospecha , 
uando  por  el  mo  pasa,  •  '•. 
Que  camina  porla  sierra. 
El  olíbto  no  está  ocioso 
Cuando  el  gusto  se  recrea ; 
Que  de  espíritus  suaves 
De  pomos  y  cazoletas,  v''  • 

Y  destilados  sudores 

De  aromas ,  flores  y  yerbas . 
En  el  soto  de  Madrid 
Se  vio  la  región  sabea. '     '   < 
En  un  hombre  de  diamantes. 
Delicadas  de  oro  flechas , 
Que  mostrasen  i  mi  dueño 
Su  crueldad  v  mi  firmeza , 
Al  sauce,  al  Junco  y  al  mimbre 
Cuitaron  su  preminencia ; 
ue  han  de  ser  oro  las  pajas 
>uando  los  dientes  son  perias. 
En  esto  Juntos  en  folla 
Los  cuatro  coros  comienzan 
Desde  coníbrmes  distancias 
A  suspender  las  esferas ; 


r^ 


un  convite  tal 
Qae  á  la  verdad  misma  venza! 

MM  joAR.  (Ap.  d  don  Félix.) 
¡Rabio  de  celos! 

MR  FÉLIX. 

■VI      _.         No  os  dieron 
Del  convite  tales  señas. 

MRJOAR. 

¡^  importa ,  si  en  la  sustancia . 
El  tiempo  y  lugar  concuerdan?  #-^0*4. 

r^±^     .  .  ^"  CARCÍA. 

iQnédeds? 

MRJÜAR. 

Que  fué  el  festín 
Mas  célebre  que  pudiera 
Hacer  Alejandro  MagM. 

MR  GARCÍA. 

¡Oh!  son  niñerías  estas. 
Ordenadas  de  repente. 
Dadme  vos  que  yo  tuviera 
Para  prevenirme  un  día ; 
Que  a  las  romanas  y  griegas 
Fiestas  que  ai  mundo  admiraron , 
Nueva  admiración  pusiera. 

(Mira  adentro.^ 
MRP&n.  (Ap.  ddonMan.) 
Jadnu  es  la  del  estribo  ^  ^^v 
En  el  coche  de  Lucrecia. 

MRJÜAR.  (Ap.  d  don  Félix.) 
Los  ojos  á  don  García 
Se  le  van ,  por  Dios ,  trasella. 

MR  FÉLll. 

Inquieto  está  y  divertido. 

MR  JOAR. 

Ciertas  son  ya  mis  sospechas. 

MR  JOAR  T  MR  GARClA. 

Adiós. 

MR  FÉLIX. 

Entrambos  á  un  punto 
Fuistes  á  una  cosa  mesma. 

( Yiuue  don  Juan  y  don  Félix.) 

ESGEIf A  Vm. 
DON  GARCÍA,  TaiSTAN. 


TRISTAR. 

No  vi  Jamas  despedida 

Tan  conforme  y  tan  resuelta. 

MR  GARCÍA. 

Aquel  cielo ,  primer  móvil 
De  mis  acciones ,  me  lleva 
Arrebatado  tras  si. 


TRISTAR. 

Disimula  y  ten  paciencia ; 
Que  el  mostrarse  muy  amanta 
Antes  daña  que  aprovecha, 
Y  siempre  he  visto  qae  son 
Venturosas  las  tibiezas,  cx  .« 
Las  miyeres  y  los  diablos 
Caminan  por  una  senda : 
Que  á  las  almas  rematadas  ^ 
Ni  las  siguen  ni  las  tintan . 
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Queel  tenellfls  ya  segiiru 
Les  hace  oiTidarse  aellas» 

Y  solo  de  las  que  paeden 
Escapárseles,  se  acuerdan. 

DON  GARCÍA. 

Es  Terdad ;  mas  no  soy  dueSo 
De  mi  mismo. 

TMSTAN. 

Hasta  que  sepas 
Extensamente  su  estado, 
No  te  entregues  tan  de  Téras; 
Oue  suele  dar  quien  se  arroja 
Creyendo  las  apariencias, 
En  un  pantano  cubierlo 
De  Tenie,  engañosa  yerba. 

DON  garcía. 
Pues  hoy  te  informa  de  todo. 

TRISTAlf. 

Eso  qu  eda  por  mi  cuenta.  ^ 

Y  agora ,  antes  que  reviente,  W^^* 
Dime  por  Dios ,  ¿qué  fin  llevas 

En  las  ficciones  que  he  oido» 
Siquiera  para  que  pueda    ^ 
Ayudarte?  Que  cogemos 
En  menlira  será  afrenta. 
Perulero  te  fingiste 
Con  las  damas. 

DON  GARCÍA, 

Cosa  es  cierta» 
Tristan,  que  los  forasleros 
Tienen  mas  dicha  con  ellas;  t  -^  - 

Y  mas  si  son  de  las  Indias , 
Juformacion  de  riqueza. 

TRISTAN. 

Ese  fin  está  entendido;  r^  ^'^'\  ' 
Mas  pienso  que  el  medio  yerras » 
Pues  han  de  saber  al  fin 
Quién  eres. 

DON  GARCÍA. 

Cuando  lo  sepan 
Habré  ganado  en  su  casa 
O  en  su  pecho  ya  las  puertas 
Con  este  medio,  y  después 
Yo  me- entenderé  con  ellas. 

TRISTAN. 

Digo  que  me  has  convencido , 
Señor.  Mas  agora  venga 
Lo  de  haber  un  mes  que  estás 
En  la  corte.  ¿Qué  fin  llevas. 
Habiendo  llegado  ayer? 

DON  GARCÍA. 

Ya  sabes  tú  que  es  grandeza 
Esto  de  estar  encubierto 
O  retirado  en  su  aldea, 
O  en  su  casa  descansando. 

TRISTAN. 

Taya  muy  enhorabuena. 
Lo  del  convite  entre  agora. 

DON  GARCÍA. 

FingHo  porque  me  pesa 
lúe  piense  nadie  oue  hay  cosa 
fue  mover  mi  pecho  pueda 

invidia  ó  admiración ,  ^  i 

Pasiones  que  al  hombre  afrentan; 
Que  admirarse  es  ignorancia'. 
Como  invidiar  es  bajeza. 
Tú  no  sabes á  qué  sabe ,  ^       .^^.. 
Cuando  llega  un  porla nuevas 
Muy  orgulloso  á  contar 
tina  hazaña  ó  una  fiesta , 
Taparle  la  boca  yo 
Con  otra  tal ,  que  se  vuelva 
Con  sus  nuevas  en  el  cuerpo » 
Y  que  reviente  con  ellas. 

TRISTAN. 

iCaprichosa  prevención , 
^blen  peligros»  tretil 


COMEDIAS  DE  DOR  JUAN  HDIZ  SB  ALARCOIf,, 


La  fábula  de  la  corte 
Serássilaflorteeatrevan.  -*' 

DON  GARCÍA. 

Quien  vive  sin  ser  sentido. 
Quien  solo  el  número  aumenta» 

Y  hace  lo  que  todos  hacen, 
lEn  qué  difiere  de  bestia  t 
Ser  famosos  es  gran  cosa ; 
El  medio  cual  fuere  sea. 
Nómbrenme  ámí  en  todas  partes 

Y  murmúrenme  siquiera,  Li"  ^ 
Pues  uno  por  ganar  nombre 
Abrasó  el  templo  de  Efesia; 

Y  al  fin .  es  este  mi  gusto , 
Que  es  la  razón  de  mas  fuerza. 

TRISTAR. 

Juveniles  opiniones 
Sigue  tu  ambiciosa  idea» 

Y  cerrar  has  menester 
En  la  córtela  mollera,  t-*^  ^  \ 


'^'t' 


^. 


i> 


] 


Sala  ea  easa  da  don  Sandio. 

C8CEIIA  IZ. 

JACINTA  i  ISABEL ,  e&n  mmtor,  DON 
BELTRAN ,  DON  SANCHO. 

lACnCTA. 

I  Tan  grande  merced ! 

DON  BBLTRAlf . 

No  ha  sido 
Amistad  de  solo  un  dia 
La  que  esta  casa  y  la  mía, 
Si  os  acordáis ,  se  han  tenido :         ^c^^ 
Y  asi ,  no  es  bien  que  extrañéis 
Mi  visita. 

JACINTA. 

Si  me  espanto 
Es ,  señor ,  por  haber  tanto 
Que  mercea  no  nos  hacéis. 
Perdonadme;  que  ignorando 
El  bien  que  en  casa  tenia , 
Me  tardé  en  la  Platería , 
Ciertas  Joyas  concertando. '  <  -  ' 

DON  BELTRAN. 

Feliz  pronóstico  dais 
Al  pensamiento  que  tengo , 
Pues  cuando  á  casaros  vengo. 
Comprando  joyas  estáis. 
Con  don  Sancho,  vuestro tio, 
Tengo  tratado ,  señora , 
Hacer  parentesco  agora . 
Nuestra  amistad ;  y  confío 
(Puesto  que  como  discreto 
Dice  don  Sancho  que  es  Justo 
Remitirse  á  vuestro  gusto) 

5ue  esto  ha  de  tener  efeto. 
ue  pues  es  la  hacienda  nüa 
calidad  tan  patente,  >  <^'   '■ 
Solo  falta  que  os  contente 
La  persona  de  García; 

Y  aunque  ayer  á  Madrid  vino 
De  Salamanca  el  mancebo, 

Y  de  invidia  el  rubio  Febo  H  • .  -^ 
Le  ha  abrasado  en  el  camino, 
Bien  me  atreveré  á  ponello 
Ante  vuestros  ojos  claros. 
Fiando  que  ha  de  agradaros 
Desdóla  planta  al  cabello, 
SI  licencia  le  otorsals 
Para  que  os  bese  la  mano. 

J^M  JACINTA. 

Encarecer  lo  que  gano 
En  la  mano  que  me  dais. 
Si  es  notorio,  es  vano  intento ; 
Que  estimo  de  taimaneit 


Las  prendas  vuestras,  que  iüm 
Luego  mi  consentimiento, 
A  no  naber  de  parecer 
(Por  mucho  que  en  ello  gano) 
Arrojamiento  liviano 
En  una  honrada  mi^er ; 
Que  el  breve  determinarse 
En  cosas  de  tanto  peso , 
O  es  tener  muy  poco  seso 
O  gran  gana  de  casarse. 

Y  en  cuanto  á  que  yo  lo  vea. 
Me  parece,  si  os  agrada , 
Que  para  no  arriesgar  nada. 
Pasándola  calle  sea. 
Que  si  como  puede  ser, 

Y  sucede  á  cada  paso. 
Después  de  tratarlo,  acaso 
Se  viniese  á  deshacer , 
iDe  qué  me  hubiera  servido, 
O  que  opinión  me  darán 
Las  visitas  de  un  galán 
Con  licencias  de  marido? 

DON  SELTRAN. 

Ya  por  vuestra  gran  cordura. 
Si  es  mi  hyo  vuestro  esposo, 
Le  tendré  por  tan  dichoso 
Como  por  vuestra  hermosura. 

DON  SANCHO. 

De  prudencia  puede  ser 
Un  espejo  laque  oís. 

DON  BELTRAXI. 

No  sin  causa  os  remitís , 
Don  Sancho,  á  su  parecer. 
Esta  urde  con  Garda 
A  caballo  pasaré 
Vuestra  calle. 

JACINTA. 

Yo  estaró 
Detras  de  esa  celosía. 

DON  BELTRAN. 

Que  le  miréis  bien  os  pido; 
Que  esta  noche  he  de  volver, 
Jacinta  hermo«a,  á  saber 
Cómo  os  haya  parecido. 

JACINTA. 

¿Tan  apriesa? 

DON  BELTRAN. 

Este  cuidado 
No  admiréis;  que  ya  es  forzoso, 
Pues  si  vine  deseoso , 
Vuelvo  agora  enamorado. 

Y  adiós. 

JACINTA. 

Adiós. 

DON  BELTRAN. 

¿Dónde  vaisY 

DON  SANCHO. 

A  serviros. 

DON  BELTRAX. 

No  saldré. 

DON  SANCHO. 

Al  corredor  llegaré 
Con  vos ,  si  licencia  dais. 
( VoMC  don  Sancho  y  don 

ESCEHA  X 
lAUNTA ,  I&VBEL 

-     ISABEL. 

Mucha  priesa  te  da  el  viejo» 

JACINTA. 

Yo  se  la  diera  mayor, 

Pues  tan  bien  le  está  á  mí  honor» 

Si  á  diferente  consejo 

No  me  obligara  el  amor; 

Que  aunque  loa  impedimeam 


Del  h&bUo  de  don  Juan « 
Dueño  de  mis  pensanuentos « 
Forzosa  caasa  me  dan 
De  admitir  otros  intentos; 
Como  su  amor  no  despido  | 
Por  mucho  qae  lo  deseo , 
One  vive  en  el  alma  asido; 
Tiemblo,  Isabel,  cnando  cree 
Qae  otro  ha  de  ser  mi  marido. 

ISABEL. 

Yo  pensé  qae  ya  olvidabas 
A  (Ton  Juan « viendo  que  dabas 
Lugar  á  otras  pretensiones. 

JACINTA. 

Gáusanlo  estas  ocasiones , 
Isabel :  no  te  engañabas; 
Que  como  há  tanto  que  está 
£1  hábito  detenido, 

Y  DO  ha  de  ser  mi  marido 
Si  no  sale,  tengo  ya 
Este  intento  por  perdido. 

Y  asi  para  no  morirme 
Quiero  hablar  y  divertirme, 
Pues  en  vano  me  atormento; 
Que  en  un  imposible  intento 
No  apruebo  el  morir  de  firme. 
Por  ventura  encontraré 
Alguno  tal ,  que  merezca 
QAemano  y  alma  le  dé. 

ISABEL. 

No  dudo  que  el  tiempo  ofrezca 
Suffetodignoátufe; 

Y  si  no  me  engaño  vo» 
Hoy  no  te  desagrado 
£1  galán  indiano. 

jAcmrA* 
Amiga. 
¿Quieres  que  verdad  te  oiga? 
Pues  muy  bien  me  pareció , 

Y  tanto,  que  te  prometo 
Que  si  fuera  tan  discreto « 
Tan  gentil  hombre  y  galán 
El  hi)o  de  don  Beltran, 
Tuviera  la  boda  efeto. 

ISABEL. 

Esta  tarde  le  verás 
Con  su  padre  por  la  calle. 

lAONTA. 

Veré  solo  el  rostro  y  talle ; 
El  alma ,  que  importa  más^ 
Quisiera  ver  con  hablalle. 


Habíale. 


ISABEL. 

lAciirrA. 


Hase  de  ofender 
Don  Juan  si  llega  á  sabello» 

Y  no  quiero,  hasta  saber 
Que  de  otro  dueño  he  de  ser. 
Determinarme  á  perdello. 

ISABEL. 

Pues  da  algún  medio ,  y  advierte 
Que  sifflos  pasas  en  vano, 

Y  conviene  resol  verte ;  m 

gue  don  Juan  es  desta  suerte 
I  perro  del  hortelano. 
Sin  que  lo  sepa  don  Juan 
Podrás  hablar  .si  t&  quieres, 
Al  hijo  de  don  Beltran ; 
Que ,  como  en  su  centro ,  están 
Las  trazas  en  las  mujeres. 

JACINTA. 

Una  pienso  que  podría 
En  este  caso  importar. 
Lucrecia  es  amiga  mia : 
Ella  puede  hacer  llamar 
De  su  parte  á  don  García ; 
Que  como  secreta  esté 
YO  con  ella  en  su  ventana  # 
Bate  fin  conseguiré. 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 

ISABEL. 

Industria  tan  soberana 
Solo  de  tu  ingenio  fué. 

lACDITA. 

Pues  parte  al  punto ,  v  mi  intento 
Le  di  á  Lucrecia ,  Isabel. 

ISABEL. 

Sus  alas  tomaré  al  viento. 

JACI2(TA. 

La  dilación  de  un  momento 
Le  di  que  es  un  siglo  en  él. 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN,  que  encuentra  A  ISABEL 
aJfo/ir.-JACINTA. 

nOIfJüAN. 

¿Puedo  hablar  á  tu  señoraT 

ISABEL. 

Solo  un  momento  ha  de  ser; 

Que  de  salir  á  comer 

Hi  señor  don  Sancho  es  hora.  ( VOH.) 

Ya,  Jacinta ,  que  te  pierdo. 
Ya  que  yo  me  pierdo ,  ya... 

JACINTA. 

¿Estás  loco? 

DON  njAir. 
¿Quién  podrá 
Estar  con  tus  cosas  cuerdo  t 

JACINTA. 

Repórtate  y  habla  paso ; 
Que  está  en  la  cuadra  mi  tÍo. 

DON  JUAN. 

Guando  á  cenar  vas  al  rio» 
¿Cómo  haces  del  pococasot 

JACniTA. 

¿Qué  dices?  ¿Estás  en  ti? 

DON  JUAN. 

Guando  para  trasnochar 
Con  otro  tienes  lugar, 
¿Tienes  tio  para  mi? 

JACINTA. 

¿  Trasnochar  con  otro?  Advierte 
Que  aunque  eso  fuese  verdad. 
Era  mucha  lii)ertad 
Hablarme  á  mi  desa  suerte ; 
Cuanto  más  que  es  desvario 
De  tu  loca  fantasía. 

DON  JUAN. 

Ya  sé  que  ftaé  don  García 
El  de  la  fiesta  del  río; 
Ya  los  ftiegos  que  á  tu  coche, 
Jacinta,  la  salva  hicieron ; 
Ya  las  antorchas  ^ue  dieron 
Sol  al  soto  á  media  noche ; 
Ya  los  cuatro  aparadores 
Con  vajillas  vanadas , 
Las  cuatro  tiendas  pobladas 
De  instrumentos  y  cantores. 
Todo  lo  sé ,  y  sé  que  el  dia 
Te  halló ,  enemiga ,  en  el  río. 
Di  agora  que  es  desvario 
De  mi  loca  fantasía. 
Di  agora  que  es  libertad 
El  tratarte  desta  suerte » 
Cuando  obligan  á  ofenderte 
Mi  agravio  y  tu  liviandad... 

JACINTA. 

¡PlegaiDlos!... 

DON  JUAN. 

Dejainvendonei; 
Galla ,  no  me  digas  nada ; 
Que  en  ofensa  averíguada 
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No  sirven  satisñiclones. 
Ya ,  falsa ,  ya  sé  mi  dailo ; 
No  niegues  que  te  he  perdido ; 
Tu  mudanza  me  ha  ofendido, 
No  me  ofende  el  desengaño. 
Y  aunque  niegues  lo  que  oí, 
Lo  que  vi  confesarás ; 
Que  hoy  lo  que  negando  estás. 
En  sus  mismos  ojos  vi. 
¿Y  su  padre?  ¿Qué  quería 
Áffora  aquí?  ¿Qué  te  dijo? 
¿De  noche  estás  con  el  h^o, 
Ycon  el  padre  de  dia? 
Yo  lo  vi ;  ya  mi  esperanza 
En  vano  engasar  dispones ; 
Ya  sé  qne  tus  dilaciones 
Son  hijas  de  tu  mudanza. 
Mas ,  cruel , :  viven  los  cielos. 
Que  no  has  de  vivir  contenta! 
Abrásete,  pues  revienta , 
Este  volcan  de  mis  celos.      j 
El  queme  hace  desdichado,  I 
Te  pierda ,  pues  yo  te  pierdo  i 

JACINTA. 

¿Tú  eres  cnerdo? 

DON  JUAN. 

¿Cómo  cuerdo, 
Amante  y  desesperado  ? 

JACIXTA. 

Vuelve,  escucha;  que  si  vale 
La  verdad ,  presto  verás   • 
Cuan  mal  informado  estás. 

DON  JUAN. 

Voyme;  que  tu  tio  sale. 

JACINTA. 

No  sale.  Escucha ;  que  fio 
Satisfacerte. 

DON  JUAN. 

Es  en  vano. 
Si  aqni  no  me  das  la  mano. 

JACINTA. 

¿La  mano?  Sale  mi  tio. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  casa  de  don  Bdtnii. 
ESCENA  PRIMEBA. 


// 


DON  GARCÍA,  en  cuerpo^  leyendo t» 
fapel ;  TRISTAN  t  CAMINO. 

DON  GARCÍA. 

(Lee.)  cLa  fuerza  de  una  ocasión  me 
ihace  exceder  del  orden  de  mi  estado. 
vSabrálavuestramerced  esta  noche  ñor 
»un  balcón  que  le  enseñará  el  portador, 
>con  lo  demás  que  no  es  para  escrito; 
>y  guarde  nuestro  Señor ,  etc.» 

¿Quién  este  papel  me  escribe? 

GAHINO. 

Dofia  Lucrecia  de  Luna. 
DON  garcía. 
El  alma  sin  duda  alguna 
Que  dentro  en  mi  pecho  vive. 

No  es  esta  una  dama  hermosa» 

lue  hoyantes  de  mediodía 

staba  en  la  Platería? 

GAafXO. 

Si,  se&or. 

DON  GARCÍA. 

{Suerte  dichosal 
Informadme,  por  mi  vida, 
De  las  partes  desta  dama. 
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CAMINO. 


Mncho  admiro  que  safamt 
Esté  de  vos  escoodida. 
Porque  la  habéis  visto,  dejo 
De  encarecer  que  es  hermosa ; 
Es  discreta  y  virtuosa , 
Su  padre  es  viudo  y  es  viejo ; 
Dos  mil  ducados  de  renta 
Los  que  ha  de  heredar  serán^ 
Bien  hechos. 

DON  garcía. 

¿Oyes,  Tristan? 

TRISTAN. 

Oigo  y  no  me  descontenta. 

CAMINO. 

En  cuanto  á  ser  principal , 

No  hay  que  hablar.  Luna  es  su  padre, 

Y  ftié  Mendoza  su  madre, 

Tan  finos  como  un  coral. 

Doña  Lucrecia  en  efeto 

Merece  un  rey  por  marido. 

DON  GARCÍA. 

¡Amor,  tus  alas  te  pido 
Para  tan  altosugetol 
¿Dónde  vive? 

CAMINO» 

A  la  Vitoria. 

DON  GARCÍA. 

Cierto  es  mi  bien.  Que  seréis. 
Dice  aquí ,  quien  me  guiéis 
Al  cielo  de  tanta  glorm. 

CAMmO. 

Serviros  pienso  á  los  dos. 

DON  GARCÍA. 

T  yo  lo  agradeceré. 

CAMINO. 

Esta  noche  volveré, 

En  dando  las  diez,  por  vos. 

DON  GARCÍA. 

Eso  le  dad  por  respuesta 
A  Lucrecia. 

^CAMmO. 

A  Dios  quedad. 


(Vttse.) 


S8GE1IAIL 


DON  GARCÍA,  TRISTAN. 

DON  GARCÍA. 

1  Cíelos!  ¿Qué  felicidad, 
Lmor,  que  ventura  es  esta? 
ÍVes ,  Tristan,  como  llamó 
A  mis  hermosa  el  cochero 
A  Lucrecia,  á  quien  ^o  quiero? 

gue  es  cierto  que  quien  me  habló 
8  la  que  el  papel  me  envía. 

TRISTAN. 

Evidente  presunción. 

DON  GARCÍA. 

Que  la  otra  iqué  ocasión 
Para  escribirme  tenia? 

TRISTAN. 

T  á  todo  mal  suceder , 
Presto  de  dudas  saldrás; 

gue  esta  noche  la  podrás 
n  el  habla  conocer. 

DON  GARCÍA. 

T  qneno  me  engañe  es  cierto, 
8egun  dejó  en  mi  sentido 
Impreso  el  dulce  sonido 
P0  i|t  TOS  con  ^ae  me  ba  muerto. 


ESCENA  m. 

UNPAJ£,cMiiiitpapeL—  Dicaos. 

PA11E, 

Este,  sefior  don  García, 
Es  para  vos. 

DON  GARCÍA. 

No  esté  asi. 

PAJE. 

Criado  vuestro  nací. 

DON  GARCÍA. 

Cúbrase ,  por  vida  mía.   (Lee  d  iolae,) 

cAveríguar  cierta  cosa 

«Importante  á  solas  quiero 

>Gon  vos :  á  las  siete  espero 

>En  San  Blas. — Don  Juan  de  So9a,9 

(Ap.  i  Válgame  Dios !  ¡  Desafio ! 

i  Qué  causa  puede  tener 

Don  Juan ,  si  ^ o  vine  ayer, 

Y  él  es  tan  amigo  mió  ?) 

Decid  al  señor  don  Juan 

Que  esto  será  asi. 

(Vase  el  pcfje.) 

TRISTAN. 

Señor, 
Mudado  estás  de  color: 
¿Qué  ha  sido? 

DON  garcía;' 

Nada,  Tristan. 

TRISTAN. 

¿No puedo  saberlo? 

DON  garcía. 
No. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Sin  duda  es  cosa  pesada. 

DON  GARCÍA. 

Dame  la  capa  y  espada.  ti 

{Vase  Tristan.) 
^Qué  cansa  le  he  dado  yo? 


ESCOBRA  IV. 

DONBELTRAN.— DON  GARCÍA;  det- 
pues,  TRISTAN. 

DON  BELTRAN. 

Garda... 

DON  GAECÍA. 

Señor... 

DON  BELTRAN. 

Loados 
A  caballo  hemos  de  andar 
Juntos  hoy;  que  he  de  tratar 
Cierto  negocio  con  vos. 

DON  GARCÍA. 

¿Mandas  otra  cosa? 

{Sale  Tristón  y  dale  de  vestir  á  don 
Garda. ) 

DON  BELTRAN. 

¿Adonde  : 

Vais  cnando  el  sol  echa  fuego?       "^^ 


DOR  GARCÍA. 

Aquí  á  losiruoos  me  llego  \ 
De  nuestro  vecino  el  Conde. 

DON  BELTRAN. 

No  apruebo  que  OS  arrojéis,"  ' 
Siendo  venido  de  ayer, 
A  daros  á  conocer 
A  mil  que  no  conocéis; 
Sino  es  que  dos  condiciones 
Guardéis  con  mucho  cuidado^ 

Y  son ,  que  juguéis  contado , 

Y  habléis  C9ntadas  razones. 
Puesto  que  mi  parecer 

I  |Ss  Gstet  hAc^Tuesm  ^UH 


^ 


\  c 


.^ 


DON  GARCÍA. 

Seguir  tu  consejo  es  justo. 

DON  BELTRAN. 

Haced  que  á  vuestro  placer 
Aderezo  se  prevenga        ^\  '- 
A  un  caballo  para  vos. 

DON  GARCÍA. 

Aordenallovoy. 

DON  BELTRAN. 

Adiós. 
ESCENA  ▼. 


..j;' 
iM 
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DON  BELTRAN ,  TRISTAN. 

DON  BELTRAN. 

«-4-<^P-  íQne  tan  sin  gusto  me  tenga 
Lo  que  su  siyp  me  dyo !)   J^n^ 
¿Has  andado  con  Garda, 
Tristan? 

TRISTAN. 

SeSor,todoeldia. 

DON  BELTRAN. 

Sin  mirar  en  que  es  mi  h\¡o, 

Si  es  que  el  ánimo  fiel 

Que  siempre  en  tu  pecho  he  hallado 

Agora  no  te  ha  faltado , 

Me  di  lo  que  sientes  del. 

TRISTAN. 

¿Qué  puedo  yo  haber  sentido 
m  un  término  tan  breve? 

DON  BELTRAN. 

Tu  lengua  es  cniien  no  se  atreve; 
Que  el  tiempo  bastante  ha  sido, 

Y  más  á  tu  entendimiento. 
Dimelo ,  por  vida  mia , 
Slnlisoma. 

TRISTAN. 

Don  García , 
Mi  seBor,  á  lo  que  siento; 
Que  he  de  decirte  verdad. 
Pues  que  tu  vida  has  jurado... 

DON  BELTRAN. 

Desa  suerte  has  obligado  ^       . 
Siempre  á  ti  mi  voUmud.  -    ' 

TRISTAH. 

Tiene  un  ingenio  excelente 
Con  pensamientos  suUl^ ; 
Mas  caprichos  juveniles 
Conarrogancia  imprudente. 
De  Salamanca  reboca      ^  • ' 
La  leche ,  y  tiene  en  los  laUss     v 
Los  contagiosos  resabios 
De  aquélla  caterva  moza :  - 
Aquel  hablar  arrojado , 
Mentir  siujrecato  y  modo. 
Aquel  jactarse  de  todo ,         ; '  ^ 

Y  hacerse  en  todo  extremado. 
Hoy  en  término  de  un  hora 
Echó  cinco  ó  seis  mentiras. 

DON  BELTRAN. 

¡Válgame  Dios! 

TRISTAN. 

¿Qué  te  admiras? 
Pues  lo  peor  frita  agora ; 
Que  son  tales ,  que  podrá 
Cogeiie  en  días  cualqoienu 

DON  BELTRAN. 

¡AyDiosI 

TRISTAN. 

Tonotedji 
Lo  qne  tal  pena  te  da, 
A  no  ser  de  ti  fortadOb 

DONBELTRAH. 

Tu  f  6  coDoico  y  la  amof  , 


'^' 


,.^ 


j' 


í 


■)^^ ;_      TMSTAlf. 

Ato  iffod^oda,  señor, 
Jdre^r  se^á  excuso 
(fe^jesgo  qué  correr  puedo 

Si  esto  sal)e  don  García , 

JU  señor. 

POÜ  BELTRAIf  * 

De  mi  coDfía ; 
Pierde,  Tristan,  todo  el  miedo, 
Manda  loego  aderezar 
LoscabaUos. 

S8GE3IA  VI. 
DON  BELTRAir. 


Santo  Dios  9 
Poes  esto  permitís  tos, 
tsto  debe  de  importar. 
lA  un  hijo  solo ,  a  uo  consuelo 
Qae  en  la  tierra  le  quedé 
A  mi  vejez  triste,  dió 
Tas  gnn  coqtnpeso  el  délo ! 
ihorabien,  siempre  tuvieron 
los  padres  disgustos  tales; 
Siempre  vieron  muchos  males 
los  que  mucha  edad  vivieron, 
hdencia :  hoy  he  de  acabar,- 
8i puedo,  su  casamiento : 
Coo  la  brevedad  intento 
Iste  daño  remediar, 
Aates  que  su  liviandad , 
tala  corte  cooocida, 
los  casamientos  le  impida 
(oepide  su  calidad. 
m  dicha ,  con  el  cuidado 
toe  tal  estado  a(aurrea,  ^*''  ' 
De  BDa  costumbre  tan  fea 
Seveodrá  á  ver  enmendado; 
One  es  vano  pensar  que  son 
11  reñir  y  aconsejar 
¡sstaiues  para  quitar         i 
loafaerte  inclinación.     *  ' 


.(^ 
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ESCENA  Vn. 

TRISTáN.— DON  BELTRAN. 

TBISTAH. 

Talos  caballos  están, 

lo  qae  salir  procuras »    •  %   ' 
bando  las  herraduras      ^,    ' 
las  gi^as  del  zaguán;  •    ' 
ae  con  las  esperanzas      ,  ^ 
tan  gran  fiesta ,  el  qssxo 
solas  está  primero  '^*' 

jando  sus  mudanzas^    - 
albayo,  que  ser  procura  "* 
lalo  al  duefio  que  lleva,   .tA 
odia  con  alma  nueva     ^ 
Tímienlo  y  compostura.    '   ;  - 

DOH  BELTIUH. 

*^  pues  i  Garda. 

TBISTAR. 

t^  te  espera  tan  galán, 
a  cola  corte  pensaran 
Biestas  horas  sale  el  día. 
(Yanse.) 


M  SI  casa  de  dea  Sancho. 

ESGEHAVni. 
ISABEL»  JACINTA. 

I  ISABEL. 

I*  ploma  tomó  al  momento 
ífttáa,  en  ejecución 
«B  la  agudo  pensanUento  9 


\s 


V 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 

Y  esta  noche  en  su  balcón 
Para  tratar  cierto  intento 
Le  escribió  que  aguardarla. 
Para  que  puedas  en  él 
Platicar  con  don  García. 
Camino  llevó  el  papel , 
Persona  de  quien  se  fia* 

JACMTA. 

Hucho  Lucrecia  me  obliga. 

ISABEL. 

Muestra  en  cualquier  ocasión 
Ser  tu  verdadera  amiga. 

JACUITA. 

¿Es  tarde? 

ISABEL. 

Las  cinco  son. 

JACniTA. 

Aun  durmiendo  me  fatiga 
La  memoria  de  don  Juan ; 
Que  esta  siesta  le  he  soñado 
Celoso  de  otro  galán. 

(Miran  adeniro.) 

ISABEL. 

Ay  sefiora !  Don  Beltran 

elj^ruleroásulado!  \  >>' 

JACINTA. 

¿Qué  dices? 

ISABEL. 

Digo  que  aquel 
Que  hoy  te  habló  en  la  Platería 
Viene  á  caballo  con  él. 
Mírale. 

lAaifTA« 

Por  vida  mia. 
Que  dices  verdad ,  que  es  él. 
¡Hay  ul!  ¿Cómo el  embustero 
»e  nos  fingió  perulero. 
Si  es  hijo  de  don  Beltran? 

ISABEL. 

Los  que  intentan ,  siempre  dan 
Gran  presunción  al  dinero , 

Y  con  ese  medio  hallar 
Entrada  en  tu  pecho  quiso ; 
Que  debió  de  imaginar 

Que  aqui  le  ha  de  aprovechar 
Mas  ser  Midas  que  Narciso. 

JACINTA. 

En  decir  que  há  que  me  vio 
Un  afio ,  también  mintió ; 
Porque  don  Beltran  me  dijo 
Que  ayer  i  Madrid  su  l^jo 
De  Salamanca  llegó. 

ISABEL. 

Si  bien  lo  miras ,  sefiora , 
Todo  verdad  puede  ser; 
Que  entonces  te  pudo  ver , 
Irse  de  Madrid ,  y  agora 
De  Salamanca  volver. 

Y  cuando  no,  ¿qué  te  admira 
Que  quien  á  obligar  aspira 
Prendas  de  tanto  valor. 
Para  acreditar  su  amor 

Se  valga  de  una  mentira? 
Demás  que  tenji^o  por  llano, 
Si  no  miente  mi  sospecha, 
e  no  lo  encarece  en  vano ; 

ue  hablarte  boy  su  padre  es  flecha 

ue  ha  salido  de  su  mano. 
Ño  ha  sido ,  sefiora  mia , 
Acaso  que  el  mismo  dia 

?ae  él  te  vio  v  mostró  quererte, 
enga  su  p^f^re  i  ofrecerte 
Por  esposo  á  don  García. 

JACOITA. 

Dices  bien ;  mas  imagino 
Que  el  término  que  pasó 
Desde  que  el  h^o  me  babI4 
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Hasta  que  su  padre  vino. 
Fué  muy  breve. 

ISABEL, 

£l  conoció 
Quien  eres,  encontrarla 
Su  padre  en  la  Platería, 
Hablóle ,  y  él ,  que  no  ignora 
Tus  calidades,  y  adora 
Justamente  á  don  García , 
Vino  á  tratarlo  al  momento. 

JACINTA. 

Al  fin ,  como  fuere  sea. 
De  sus  partes  me  contento , 
Quiere  el  padre,  él  me  desea : 
Da  por  beeho  el  casamiento. 
(  Vame. ) 


Paseo  de  Atoeba. 
ESCENA  IX. 

DON  BELTRAN ,  DON  GARCfA. 

Wm  BELTBAR. 

¿Qué  os  parece? 

POR  garcía; 
Que  animal 
No  vi  mejúr  en  mi  vida. 

DON  BELTBAN. 

¡Linda  bestia! 

DON  GABCÍA. 

Corregida , 
De  espíritu  racional. 
¡  Qué  contento  y  bizarría ! 

DON  BELTRAN. 

Vuestro  hermano  don  Gabriel « 
Que  perdone  Dios,  en  él 
Todo  su  gusto  tenia. 

DON  OARCfA. 

Ya  que  convida,  sefior, 
De  Atocha  la  soledad , 
Declara  tu  voluntad. 

DON  BELTRAIf. 

Mi  pena  diréis  mejor. 
¿Sois  caballero.  Garda? 

DON  GARCÍA. 

Téngome  por  h^o  vuestro. 

DON  BELTRAN. 

,Y  basta  ser  hijo  mió 
ara  ser  vos  caballero? 

DON  GABCÍA. 

Yo  pienso,  sefior,  que  si. 

DON  BELTRAN. 


í 


jQué  engafiado  pensamiento! 
Solo  consiste  en  obrar 


Como  caballero ,  el  serlo. 
¿Quién  dió  principio  á  las  casu 
Nobles?  Los  ilustres  hechos 
De  sus  primeros  autores. 
Sin  mirar  sus  nacimientos, 
Hazafias  de  hombres  humildes 
Honraron  sus  herederos. 
Luego  en  obrar  mal  ó  bien 
Está  el  ser  malo  ó  ser  bueno. 
¿Es  asi? 

DON  GARCÍA. 

Quelashasafias 
Den  nobleza ,  no  lo  niego ; 
Mas  no  neguéis  que  sin  ellas 
También  la  da  el  nacimiento. 

DON  BELTRAN. 

Pues  si  honor  puede  ganar 
Quien  nació  sin  él ,  ¿  no  es  cierto 

Íue  por  el  contrario  puede , 
nien  ooo  él  Dación  perdeUo? 


m 


COHBDUS  DE  DON  JUAN  RUB  DE  ALARCON. 


EsTwrdjML 

DON  beltrAü. 

Luego  si  vos 
Obráis  s^k^entosos  hechos  ^ 
llanque  seáis  hijo  rolo, 
libáis  de  ser  caballero ; 
Luego  si  vuestras  costumbres 
Os  infaman  en  el  pueblo , 
Ho  importan  paternas  armas, 
Ko  sirven  altos  abuelos. 

ÍQué  cosa  es  que  la  fama 
Hga  á  mis  oiaos  mesmos 
Que  á  Salamanca  admiraron 
Vuestras  mentiras  y  enredos? 
¡Qué  caballero  y  qué  nada ! 
Si  afrenta  al  noble  y  plebeyo 
Solo  el  decirle  que  miente. 
Decid,  ¿qué  será  el  hacerlo. 
Si  vivo  sin  honra  yo , 
Según  los  humanos  fileros , 
Uientras  de  aquel  que  me  dijo 
Que  mentía  no  me  vengo? 
¿Tan  larga  tenéis  la  esoada, 
Tan  duro  tenéis  el  pecho, 
Oue  pensáis  poder  vengaros» 
Diciendolo  todo  el  pueblo? 
¿Posible  es  que  tenga  un  hombre 
Tan  humildes  pensamientos, 
Que  viva  sujeto  al  vicio 
Vis  sin  gusto  y  sin  provedio? 
El  deleite  natural 
Tiene  i  los  lascivos  presos; 
Obliga  á  los  codiciosos 
El  poder  que  da  el  dinero; 
£1  gusto  de  los  manjares 
Al  glotón;  el  pasatiempo 

Y  el  cebo  de  la  ganancia 

A  los  que  cursan  el  jueso; 

Su  venganza  al  homicida , 

Al  robador  su  remedio. 

La  fama  y  la  presunción 

Al  que  es  por  la  espada  inquieto : 

Toaos  ios  vicios ,  al  fin , 

0  dan  gusto  ó  dan  provecho; 
Mas  de  mentir,  ¿qué  se  saca 
Sino  infamia  y  menosprecio? 

nON  GARdA. 

Quien  dice  que  miento  yo 
Ha  mentido. 

no:i   BELTBJIN. 

También  eso 
Es  mentir;  que  aun  desmentir 
No  sabéis  sino  mintiendo. 

IK>If  CAilCiA. 

Pues  si  dais  en  no  creerme... 
dON  bcltrah. 

1  No  seré  necio  si  creo 
Que  vos  decis  verdad  solo, 

Y  míente  el  lugar  entero? 
Lo  que  importa  es  desmentir 
Esta  fama  con  los  hechos. 
Pensar  que  este  es  otro  mundo , 
Hablar  poco  y  verdadero. 
Mirad  que  estáis  á  la  vista 

De  un  rey  tan  santo  y  perfeto, 
Que  vuestros  yerros  no  pueden 
Hallar  disculpa  en  sus  yerros; 

?ue  tratáis  aqui  con  grandes, 
itulos  y  caballeros, 
8ue  si  os  saben  la  Qaqueza, 
s  perderán  el  respeto ; 
Qne  tenéis  barba  en  el  rostro , 
~iue  al  lado  ceñis  acero , 
ue  nacistes  noble ,  al  fin, 
.  que  yo  soy  padre  vuestro : 

Y  no  he  de  deciros  más ; 
Que  esta  sofirenada  espero 
Que  baste  para  quien  tiene 
Calidad  y  eQienaimieoto 


^ 


^ 


Y  agora ,  porque  entendáis 
Que  en  vuestro  bien  me  desvelo. 
Sabed  que  os  tengo ,  García, 
Tratado  un  gran  casamiento. 

Do:f  garcía.  (i4p.) 

]Ay  mi  Lucrecia! 

nOü  BELTRAlf. 

Jamas 
Pusieron,  hijo,  lósetelos 
Tantas,  tan  divinas  partes 
En  un  humano  sujeto , 
Gomo  en  Jacinta ,  la  hija 
De  don  Femando  Pacheco, 
De  quien  mi  vejez  pretende 
Tener  regalados  nietos. 

DOiV  GARCÍA.  (Ap,) 

Ay  Lucrecia !  Si  es  posible, 
fu  sola  has  de  ser  mi  dueño. 

BON  BELTRAN. 

¿Qué  es  esto?  ¿  No  respondéis? 

BON  GARCÍA.  (Ap.) 

Tuyo  he  de  ser,  vive  el  cielo. 

DON  BELTRAlf. 

Qué  08  entristecéis?  Hablad; 
i'o  me  tengáis  más  suspenso. 

BON  GARCÍA. 

Entristézcome,  porque  es 
Imposible  obedeceros. 

BON  BELTRAlf. 

¿Porqué? 

BOX  GARCÍA. 

Porque  soy  casado. 

BON  BELTBAN. 

¡Casado!  ¡Cielos!  ¿Qué  es  esto? 
¿Cómo  sin  saberlo  yo? 

BON  GARCÍA. 

Fué  fberza ,  y  está  secreto. 

BON  BELTBAN. 

¡  Hay  padre  más  desdichado ! 

BON   GARCÍA. 

No  os  aflijáis ;  que  en  sabiendo 
La  causa,  señor,  tendréis 
Por  venturoso  el  efeto. 

BON  BELTRAN. 

Acabad  pues;  que  mi  vida 
Pende  solo  de  un  cabello. 

BON  GARCÍA. 

(Ap,  Agora  os  he  menester, 
Sutilezas  de  mi  ingenio. ) 
En  Salamanca,  señor. 
Hay  un  caballero  noble 
De  quien  es  la  alcuña  Herrera , 
Y  don  Pedro  el  propio  nombre. 
A  este  dio  el  cielo  otro  cielo 
Por  hija,  pues  con  dos  soles 
Sus  dos  purpúreas  mejillas 
Hace  claros  horizontes. 
Abrevio ,  por  ir  al  caso. 
Con  decir  que  cuantas  dotes 
Pudo  dar  naturaleza 
En  tierna  edad ,  la  componen. 
Mas  la  enemiga  fortuna, 
Observante  en  su  desorden, 
A  sus  méritos  opuesta. 
De  sus  bienes  la  hizo  pobre ; 
Que  demás  de  que  su  casa 
No  es  tan  rica  como  noble, 
Al  mayorazgo  nacieron 
Antes  que  ella  dos  varones. 
A  esta  pues  saliendo  al  rio 
La  vi  una  tarde  en  su  coche , 
Que  juzgara  el  de  Faetón 
Si  fuese  Eridano  el  Tórmes. 
No  sé  quién  los  atributos 
Del  fiíego  en  Cupido  pone ; 
Que  yo  de  un  súbito  nielo 


Me  senti  ocupar  entonces. 

tQué  tienen  que  ver  del  fuego 
.as  inquietudes  y  ardores, 
Con  quedar  absorta  una  alma, 
Con  quedar  un  cuerpo  inmóbÜ? 
Caso  fué  verla  forzoso; 
Viéndola ,  cegar  de  amores; 
Pues  abrasado  seguirla , 
Júzffuelo  un  pecho  de  bronce. 
Pase  su  calle  de  día , 
Rondé  su  calle  de  noche , 
Con  terceros  y  papeles 
Le  encarecí  mis  pasiones. 
Hasta  que  al  fin  condolida 
O  enamorada ,  responde , 
Poniue  también  tiene  amor 
Jurisdicción  en  los  dioses. 
Fiü  acrecentando  finezas 

Y  ella  aumentando  favores. 
Hasta  ponerme  en  el  cielo 
De  su  aposento  una  noche. 

Y  cuando  solicitaban 

El  fin  de  mi  pena  enorme. 
Conquistando  honestidades, 
Mis  ardientes  pretensiones. 
Siento  que  su  padre  viene 
A  su  aposento :  llamóle , 
Porque  jamas  tal  hacia , 
Mi  fortuna  aquella  noche. 
Ella  turbada ,  animosa 
( Mujer  al  fin ) ,  á  empellones 
Mi  casi  difunto  cuerpo 
Detras  de  su  lecho  esconde. 
Llegó  don  Pedro,  y  sa  hija. 
Fingiendo  gusto ,  abrazóle 
Por  negarle  el  rostro  en  tanto 
Que  cobraba  sus  co'ores. 
Asentáronse  ios  dos , 

Y  él  con  prudentes  razones 
Le  propuso  un  casamiento 
Con  uno  de  los  Monroyes. 
Ella ,  honesta  como  cauta , 
De  tal  suerte  le  responde. 
Que  ni  á  su  padre  resista. 

Ni  á  mí ,  que  la  escucho ,  enoie. 
Despidiéronse  con  esto; 

Y  cuando  ya  casi  pone 

En  el  umbral  de  la  puerta 
El  \iejo  los  pies ,  entonces... 
i  Mal  haya ,  amén ,  el  primero 
Que  fué  inventor  de  relojes! 
Uno  que  llevaba  yo 
A  dar  comenzó  las  doce. 
Oyólo  don  Pedro,  y  vuelto 
Hacia  su  hija,  c  ¿De  dónde 
Vino  ese  reloj  ?»  le  dijo. 
Ella  respondió :  c  Envióle » 
Para  que  se  le  aderecen , 
Mi  primo  don  Diego  Pooce, 
Por  no  haber  en  su  lugar 
Relojero  ni  relojes.  > 
t  Dádmele,  dijo  su  padre. 
Porque  yo  ese  cargo  tome.» 
Pues  entonces  doña  Sancha, 
Que  este  es  de  la  dama  ei  nombret 
A  quitármele  del  pecho 
Cauta  y  prevenida  corre , 
Antes  que  llegar  él  mismo 
A  su  padre  se  le  antoje. 
Quítemele  yo ,  y  al  darle , 
Quiso  la  suerte  que  toqu^ 
A  una  pistola  que  tengo 
En  la  mano,  los  cordones. 
Gayó  el  gatillo ,  dio  fuego» 
Al  tronido  desmayóse 
Doña  Sancha ,  all)orotado 
El  viejo,  empezó  á  dar  voces. 
Yo ,  viendo  el  cielo  en  el  suelo 

Y  eclipsados  sus  dos  soles, 
Juzgué  sin  duda  por  muerta 
La  vida  de  mis  acciones. 
Pensando  que  oometieroa 


Sacrilegio  Un  enorme 
Del  Diomo  de  mi  pistola 
Los  Dreves  colantes  orbes. 
Con  esto  pnes  despechado. 
Saqué  rabioso  el  estoque : 
Fueran  pocos  para  mi 
En  tal  ocasión  mil  hombres. 
A  impedirme  la  salida 
Como  dos  bravos  leones , 
Con  sus  armas  sus  hermanos 

Y  sus  criados  se  oponen ; 
Mas ,  aunque  fácil ,  por  todos 
Mi  espada  y  mi  furia  rompen , 

Ko  hay  fuerza  humana  que  impida 
Fatales  disposiciones ; 
Pues  al  salir  por  la  puerta, 
'  Como  iba  arrimado,  asióme 
La  alcayata  de  la  aldaba 
Por  los  tiros  del  estoque. 
Aqni  para  desasirme 
Fué  fuerza  que  atrás  me  tome , 

Y  entre  tanto  mis  contrarios 
Muros  de  espadas  me  oponen. 
En  esto  cobró  su  acuerdo 
Sancha ;  y  para  que  se  estorbe 
£1  triste  fin  que  prometen 
Estos  sucesos  atroces , 

La  puerta  cerró  animosa 
Del  aposento,  y  dejóme 
A  mi  con  ella  encerrado » 

Y  fuera  á  mis  agresores* 
Arrimamos  á  la  puerta 
Baúles,  arcas  y  cofires; 

Que  al  fin  son  de  ardientes  Iras 
Kemedio  las  dilaciones. 
Quisimos  hacemos  fuertes; 
Mas  mis  contrarios  feroces 
Ya  la  pared  me  derriban , 

Y  ya  la  puerta  me  rompen. 
Yo,  viendo  que  aunque  dilate, 
Ko  es  posible  que  revoque 
La  sentencia  de  enemigos 
Tan  agraviados  y  nobles; 
Viendo  á  mi  lado  la  hermosa 
De  mis  desdichas  consorte, 

Y  que  hurtaba  á  sus  mejillas 
El  temor  sus  arreboles ; 
Viendo  cuan  sin  culpa  suya 
Conmigo  fortuna  corre , 
Pues  con  Industria  deshace 
Cuanto  los  hados  disponen; 
Por  dar  premio  á  sus  lealtades , 
Por  dar  On  á  sus  temores , 
Por  dar  remedio  á  mi  muerte, 

Y  dar  muerte  á  mis  pasiones , 
Buhe  de  darme  á  partido, 

Y  pedirles  que  conformen 

Con  la  unión  de  nuestras  sangres 
Tan  sangrientas  disensiones. 
Ellos,  que  ven  el  peligro, 

Y  mi  calidad  conocen, 

Lo  acetan ,  después  de  estar 
Un  rato  entre  si  discordes. 
Partió  á  dar  cuenta  al  Obispo 
Su  padre ,  y  volvió  con  orden 
De  que  el  desposorio  pueda 
Hacer  cualquier  sacerdote. 
Hízose ,  y  en  dulce  paz 
La  mortal  guerra  trocóse. 
Dándote  la  mejor  nuera 
Que  nació  del  sur  al  norte. 
Masen  que  tú  no  lo  sepas 
Quedamos  todos  conformes. 
Por  no  ser  con  gusio  tuyo 

Y  por  ser  mi  esposa  pobre; 
Pero  ya  que  fue  forzoso 
Saberlo,  mira  si  escoges 
Por  mejor  tenerme  muerto 
Que  vivo  y  con  miyer  noble. 

DOÜ  BELTRAH. 

Las  drcoDstancias  del  oaso 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 

Son  tales ,  que  se  conoce 

?ue  la  fuerza  de  la  suerte 
e  destinó  esa  consorte: 
Y  asi ,  no  te  culpo  en  más 
Que  en  callármelo. 

DON  garcía. 
Temores 
De  darte  pesar,  señor, 
Me  obligaron. 

DON  BELTRAH. 

Si  es  tan  noble, 
¿Qué  importa  que  pobre  sea? 
¡Cuánto  es  peor  que  lo  ignore. 
Para  que  habiendo  empeñado 
Mi  palabra,  agora  tome 
Con  eso  á  doña  Jacinta! 
¡Mira  en  qué  lance  me  pones! 
Toma  el  caballo,  y  temprano 
Por  mi  vida  te  recoge. 
Porque  despacio  tratemos 
De  tus  cosas  esta  noche. 

Doif  garcía. 
Tté  á  obedecerte  al  punto 
Que  toquen  las  oraciones. 

(Vasedm  Beltran.) 

ESCENA  X. 

DON  GARCÍA. 


Dichosamente  se  ha  hecho; 

Persuadido  el  viejo  va : 

Ya  del  mentir  no  dirá 

Que  es  sin  gusto  y  sin  provecho , 

Pues  es  tan  notorio  gusto 

El  ver  que  me  haya  creido , 

Y  provecho  haber  buido 
De  casarme  á  mi  disgusto. 
I  Bueno  fué  reñir  conmigo 
Porque  en  cuanto  digo  miento; 

Y  dar  crédito  al  momento 
A  cuantas  mentiras  dif^o ! 
:  Qué  fácil  de  persuadir 
Quien  tiene  amor  suele  ser! 

Y  ¡qué  fácil  en  creer 
£1  que  no  sabe  mentir! 

Mas  ya  me  aguarda  don  Juan. 

(4  uno  que  ata  dentro.) 
¡Hola!  llevad  el  caballo. 
Tan  terribles  cosas  hallo 
Que  sucediéndome  van. 
Que  pienso  que  desvarío: 
Vine  ayer,  y  en  un  momento 
Tengo  amor  y  casamiento 

Y  causa  de  desafio. 

ESGEM A  XL 

DON  JUAI^— DON  GARCÍA. 

nON  JOAN. 

Gomo  quien  sois  lo  habéis  hecho, 
Don  Garda. 

son  6ARCfA« 

¿Quién  podia. 
Sabiendo  la  sangre  mia. 
Pensar  menos  de  mi  pecho  ? 
Mas  vamos,  don  Juan,  al  caso 
Por  que  llamado  me  habéis. 
Decía ,  ¿qué  causa  tenéis. 
Que  por  sabella  me  abraso. 
De  hacer  este  desafio? 

nOM  JOAN. 

üsta  dama  á  quien  hicistes  , 
Coníbrme  vos  me  díjistes, 
Anoche  íiesta  en  el  rio. 
Es  causa  de  mi  tormento, 

Y  es  con  quien  dos  años  há 
Que,  aunque  se  dilata ,  está 
Tratado  mi  casamiento* 
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Vos  há  un  mes  que  estáis  tqui; 

Y  deso ,  como  de  estar 
Encubierto  en  el  lugar 
Todo  ese  tiempo  de  mí. 
Colijo  que  habiendo  sido 
Tan  público  mi  cuidado , 
Vos  no  lo  habéis  ienorado , 

Y  así  me  habéis  ofendido. 
Con  esto  que  he  dicho  digo 
Cuanto  tengo  que  decir ; 

Y  es  que  ó  no  habéis  de  seauír 
El  bien  que  há  tanto  que  sigo, 
O  si  acaso  os  pareciere 

Mi  petición  mal  fundada , 
Se  remita  aquí  á  la  espada , 

Y  la  sirva  el  que  venciere. 

DON  GARCÍA. 

Pésame  que  sin  estar 
Del  caso  bien  ii^ormado. 
Os  hayáis  determinado 
A  sacarme  á  este  lugar. 
La  dama ,  don  Juan  de  Sosa , 
De  mi  fiesta ,  vive  Dios , 
Que  ni  la  habéis  visto  vos , 
Ni  puede  ser  vuestra  esposa ; 
Que  es  casada  esta  mujer, 

Y  há  tan  poeo  que  llegó 
A  Madrid,  que  solo  yo 
Sé  que  la  be  podido  ver. 

Y  cuando  esa  hubiera  sido. 
De  no  verla  más  os  doy 
Palabra  como  quien  soy, 

O  quedar  por  fementido. 

DON  JUAN. 

Con  eso  se  aseguró 

La  sospecha  de  mi  jpecho, 

Y  he  quedado  satisfecho. 

DON  GARCÍA. 

FalU  que  lo  quede  yo; 
Que  haberme  desafiado 
No  se  ha  de  quedar  asi. 
Libre  fué  el  sacarme  aquí; 
Mas  habiéndome  sacado , 
Me  obligastes ,  y  es  forzoso. 
Puesto  que  tengo  de  hacer 
Como  quien  soy,  no  volver 
Sino  muerto  ó  vilorioso. 

DON  JUAN. 

Pensad,  aunque  mis  desvelos 
Hayáis  satisfecho  asi. 
Que  aun  deja  cólera  en  mi 
La  memoria  de  mis  celos. 

{Sacan  loe  espadas  y  aeuchiUanse.) 
E8CENAXIL 

DON  FÉLIX.— Dichos. 


DON  riLix, 
Deténganse ,  caballeros ; 
Que  estoy  aquí  yo. 

DON  GARCÍA. 

¡Quevengt 
Agora  quien  me  detenga! 

DON  FÉLIX. 

Vestid  los  fuertes  aceros ; 
Que  Alé  falsa  la  ocasión 
Desta  pendencia. 

DON  JOAN. 

Ya  habla 
Dícholo  asi  don  García ; 
Pero  por  la  obligación 
En  que  pone  el  desafío 
Desnudo  el  valiente  acero. 

DON  FáLIX. 

Hizo  como  caballero 

De  tanto  valor  y  brío; 

Y  pues  bien  quedado  habml 
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COMEDIAS  DB  DON  JUAN  RUB  DE  ALARCON. 


GonestOyinerescftyo 

One  i  qúen  de  celoso  eiró; 

Perdoo  y  la  mano  deis. 

{Dante  liumimct,) 

DOlf  GÁaciA. 

Ello  esjatto,  y  lo  mandáis. 

Mas  mirad  de  aquí  adelante  f 

Ed  caso  tan  importante , 

Don  Juan,  cómo  os  arrojáis. 

Todo  lo  lóbeis  de  intentar  I 

Primero  que  el  desafio ;     1 

Qae  emp¿ar  es  desvario 

Por  donde  se  ha  de  acabar.      (Voie.) 


DON lUAN,  DON  FÉLIX. 

DORriLIX. 

Bxtrafia  Tentnra  ha  sido 
Kaber  yo  á  tiempo  llegado. 

PON  JÜÁN. 

I  Qae  en  eféto  me  he  engafiado? 

POR  FÉLIX. 

81. 

pomuAiv. 

I  De  qoién  lo  habéis  sabido  ? 

POR  r<Lix« 

S6pelo  de  nnescadero 
DeXucreda. 

PORIOAR. 

Decid  pues 
Cómo  Alé. 

PORFÉLQ. 

La  verdad  es 
Qae  ftié  el  coche  y  el  cochero 
De  dofia  Jacinta  anoche 
Al  Sotillo,  y  que  tuvieron 
Gran  fiesta  las  one  en  él  fueron; 
Pero  fué  prestado  el  coche. 

Y  el  caso  hié  que  á  las  horas 
Que  fué  á  ver  Jacinta  bella 
A  Lacréela ,  ya  con  ella 
Estaban  las  matadoras , 
Las  dos  primas  de  la  quinta. 

PORJUAR. 

¿Las  qae  en  el  Carmen  vivieron? 

porfíliz. 

Si,  pues  ellas  le  pidieron 
El  coche  á  dofia  Jacinta , 

Y  en  él  con  la  obscara  noche 
Fueron  al  rio  las  dos. 

Pues  vuestro  p^e ,  i  quien  vos 
D^astes  siguiendo  él  coche , 
Gomo  en  éidos  damas  vio 
Entrar  cuando  anochecía » 

Y  noticia  no  tenia 
De  otra  visita ,  creyó 
8er  Jacinta  la  que  entraba 

Y  Lucrecia. 

PORJUAR. 

Justamente. 

POR  FÉLIX. 

8f  galo  el  coche  diligente » 

Y  cuando  en  el  Soto  estaba , 
Entre  la  música  y  cena 

Lo  dcáó,  y  volvió  á  buscaros 
A  Madrid,  y  fué  el  no  hallaros 
Ocasión  de  tanta  pena; 
Porque  yendo  vos  alli 
8e  desluciera  el  engafk). 

POR  JÜAR. 

En  eso  estuvo  mi  daño; 
Mas  tanto  gusto  me  da 
El  saber  queme  engafié, 
Que  doy  por  bien  empleado 
El  disgasto  <faB  be  pasado, 


PORFÉUX. 

Otra  cosa  averlgQé, 
Que  es  bien  graciosa. 

POR  JUAR. 

Decid. 

PORFÉUX. 

Es  que  el  dicho  don  Garda 
Llegó  ayer  en  aquel  día 
De  Salamanca  á  Madrid « 

Y  en  llegando  se  acostó, 

Y  durmió  la  noche  toda, 

Y  íüé  embeleco  la  boda 

Y  festín  que  nos  contó. 


iQuédecis! 


POR  4DAR. 
POR  FÉLIX. 

Esto  es  verdad. 

POR  lUAR. 

i  Embustero  es  don  Garciat 

POR  FÉLIX. 

Eso  un  ciego  lo  vería ; 
Porgue  tanta  variedad 
De  tiendas,  aparadores, 
Vijillas  de  plata  y  oro , 
Tanto  plato ,  tanto  coro 
De  instrumentos  y  cantores, 
¿No  era  mentira  patente! 

POR  lOAR. 

Lo  que  me  tiene  dudoso 

Es  que  sea  mentíroso 

Un  hombre  que  es  tan  valiente, 

8ue  de  su  espada  el  furor 
lera  á  Alcides  pesadumbre. 

POR  FÉLIX. 

Tendrá  el  mentir  por  costumbre, 

Y  por  herencia  el  valor. 

POR  JDAR. 

Vamos ;  que  á  Jacinta  quiero 
Pedille ,  Félix ,  perdón , 

Y  decille  la  ocasión 

Con  que  esforzó  este  embustero 
Mi  sospecha. 

POR  FÉLIX. 

Desde  aqui 
Nada  le  creo ,  don  Juan, 

POR  JUAR* 

Y  sas  verdades  serán 
YacoDScyuparami. 

iVame.) 


Gana. 


ESCENA  ZV. 


TRISTAN ,  DON  GARCÍA  T  CAMINO, 
de  noche, 

POR  GARCÍA. 

Mi  padre  me  dé  perdón ; 
Que  forzado  le  engañé. 

TRISTAR. 

Ingeniosa  excasa  fué; 
Pero  dime,  ¿qué  invención 
Agora  piensas  hacer 
Con  que  no  sepa  que  ha  sido 
El  casamiento  fingido? 

POR  garcía. 
Las  cartas  le  he  de  cofet 

§ue  i  Salamanca  escribiere, 
las  respuestas  fingiendo 
Yo  mismo ,  iré  entreteniendo 
La  fiocioncaanto  pudiere.       *^  * 


JACINTA, LUCRECU  É ISABEL,  ék 
«antena.— DON  GARCÍA,  TRISTAI 
T  CAMINO,  eniacoZ/tf. 

JACmTA. 

GoD  esta  nueva  volvió 
Don  Beltran  bien  descontento, 
Cuando  ya  del  casamiento 
Estaba  contenta  yo. 

LucacciA. 
iQue  el  hijo  de  don  Beltran 
Es  el  indiano  fingido? 

JACIRTA. 

SI,  amiga. 

LUCRECIA. 

¿A  quién  has  (Ado 
Lo  del  banquete? 

lACIRTA. 

A  don  Juan. 

LÜGMECIA. 

Pues  I  cuándo  estuvo  contigo? 

JACIRTA. 

AI  anochecer  me  vio , 
Y  en  contármelo  gastó 
Lo  que  pudo  estar  conmigo. 

LDCRECU. 

I  Grandes  sus  enredos  son! 
i  Buen  castigo  te  merece! 

JACIRTA. 

Estos  tres  hombres  parece 
Que  se  acercan  al  balcón. 

LDCREGU» 

Vendrá  al  puesto  don  Garda ; 
Que  ya  es  ñora. 

JACIRTA. 

Tú,  Isabel, 
Mientras  hablamos  coa  él, 
Á  nuestros  viejos  espía. 

LUCRECIA. 

Mi  padre  está  refiriendo 
Bien  despacio  un  cuento  largo 
Ata  tío. 

ISABEL. 

Yo  me  encareo 
De  avisaros  en  viniendo. 

CAHiKO.  (A  don  Careta.) 
Este  es  el  balcón  adonde 
Os  espera  tanta  gloria.  (Fi 

E8GE1IAXVI 

DON  GARdA  T  TRISTAN ,  en  ¡oi 
JAQNTA  T  LUCRECIA,  dt§ 

LDCREGIA. 

T&  eres  duefio  déla  historia. 
Tu  en  mi  nombre  le  responde. 

PORCARdA. 

i  Es  Lacréela? 

JACIRTA. 

¿Es  don  Garda? 

POR  GARCÍA. 

Es  quien  hoy  la  Joya  halló 
Más  predosa  que  labró 
El  délo,  en  la  Platería ; 
Es  quien  en  llegando  á  vella , 
Tanto  estimó  su  valor. 
Que  dio ,  abrasado  de  amor. 
La  vida  V  alma  por  ella. 
Soy,  al  fin,  el  que  se  preda 
De  ser  vuestro,  y  soy  quien  hoy 
Comienzo  á  ser ,  porgue  soy 
El  esclavo  de  LacrecUu 


iictKTk.  (Ap.  á  Lucrecia,) 
Amfga ,  este  caballero 
Para  todas  tiene  amor. 

LUCRECIA. 

£1  hombre  es  embarrador. 

JACniTA. 

Eleson  gran  embastero* 

LOU  GARCÍA. 

Ya  espero,  señora  mia , 
Lo  qae  me  queréis  mandar. 

JACnVTA. 

Ta  no  pnede  baber  logar 
Lo  que  trataros  quena... 

TRisTAEC.  {Al  oído  á  SU  omo.) 
¿Es  ella? 

DON  GARCÍA. 
Si. 

JACmtA. 

Que  trataros 
Ün  casamiento  intenté 
Bien  importante ,  y  ya  sé 
Que  es  imposible  casaros. 

son  GARCÍA. 

¿Porqué? 

JACINTA. 

Porque  sois  casado. 

DON  GARCÍA. 

¿Qaeyo  soy  casado? 

JACINTA. 

Vos. 

DON  GARCÍA. 

Soltero  soy ,  vive  Dios. 

Quien  lo  ba  dicho  os  ha  engallado. 

JACINTA.  {Ap.  á  Lucrecia,) 
i  Viste  mayor  embustero? 

LÜCREQA. 

No  sabe  sino  mentir. 

JACINTA. 

¿Tal  me  queréis  persuadir? 

DON  GARCÍA. 

Vive  Dios,  que  soy  soltero. 

JACINTA.  [Ap.  á  Lucrecia,) 

Y  lo  jura. 

LUCRECIA. 

Siempre  ha  sido 
Costumbre  del  mentiroso , 
De  su  crédito  dudoso 
Jurar  para  ser  creído. 

DON  GARCÍA. 

Si  era  vuestra  blanca  mano 
Con  la  que  el  ¿ielo  quería 
Colmar  la  ventura  mia. 
No  pierda  el  bien  soberano, 
Pudiendo  esa  falsedad 
Probarse  tan  fácilmente. 

JACINTA.  {Ap.) 

I  Con  qué  confianza  míente! 
¿No  parece  que  es  verdad? 

DON  GARCÍA. 

La  mano  os  daré,  señora , 

Y  con  eso  me  creeréis. 

JACINTA. 

Vos  sois  tal ,  que  la  daréis 
A  trecientas  en  un  hora. 

DON  GARCÍA. 

Mal  acreditado  estpy 
Con  TOS. 

JACINTA* 

Es  justo  castigo; 
Porque  mal  puede  conmigo 
Tener  crédito  quien  hoy 
Dijo  gne  era  perulero, 
Sieodo  en  la  corte  nacido; 


LA  VeRbAD  SO^PÉCÍIÓSA. 

T  siendo  de  aver  venido, 
Afirmó  que  ha  un  año  entero 
Que  está  en  la  corte;  y  habiendo 
Esta  tarde  confesado 
Que  en  Salamanca  es  casado 
Se  está  agora  desdiciendo ; 
Y  quien  pasando  en  su  cama 
Toda  la  noche,  contó 

gue  en  el  rio  la  pasó 
aciendo  fiesta  a  una  dama. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Todo  se  sabe. 

DON  GARCÍA. 

„      ,  Mi  gloria, 

Escuchadme,  y  os  diré 
Verdad  pura ;  que  va  sé 
En  qué  se  yerra  la  historia. 
Por  las  demás  cosas  paso 
Que  son  de  poco  momento , 
Portratar  del  casamiento. 
Que  es  lo  importante  del  caso.  -'^ 
Si  vos  hubiérades  sido 
Causa  de  haber  yo  afirmado, 
Lucrecia ,  que  soy  casado , 
¿Será  culpa  haber  mentido? 

JACINTA. 

¿Yola  cansa? 

DON  GARCÍA. 

Sí,  señora. 

JACINTA. 

¿Cómo? 

DON  GARCÍA. 

Decíroslo  quiero. 

JACINTA.  {Ap,  á  Lucrecia.) 
Oye:  que  hará  el  embustero 
Lindos  enredos  agora. 

DON  GAacíA. 
Mi  padre  llegó  á  tratarme 
De  darme  otra  mujer  hoy ; 
Pero  yo,  que  vuestro  soy, 
Quise  con  eso  excusarme ; 

gue  mientras  hacer  espero 
on  vuestra  mano  mis  bodas , 
Sov  casado  para  todas , 
Solo  para  vos  soltero. 

Y  como  vuestro  papel 
Llegó  esforzando  mi  intento , 
Al  tratarme  el  casamiento 
Puse  impedimento  en  él. 
Este  es  el  caso :  mirad 

Si  esta  mentira  os  admira , 
Cuando  ha  dicho  esta  mentira 
De  mi  afición  la  verdad. 

LIJCRCCU.  {Ap,) 

Mas  i  si  lo  fuese 

JACINTA. 

{Ap.  I  Qué  buena 
La  trazó,  y  qué  de  repente! ) 
Pues  ¿cómo  tan  brevemente 
Os  pudo  dar  tanta  pena? 
¡Casi  aun  no  visto  me  habéis. 

Y  va  os  mostráis  tan  perdido  í 
1  Aun  no  me  habéis  conocido, 

Y  por  mnj  er  me  queréis  ? 

DON  GARdA. 

Hoy  vi  vuestra  gran  beldad 
La  vez  primera,  señora; 
Que  el  amor  me  obliga  agora 
A  deciros  la  verdad. 
Mas  si  la  causa  es  divina , 
Milagro  el  efeto  es, 
Que  el  Dios  niño,  no  con  pies. 
Sino  con  alas,  camina. 
Decir  que  habéis  menester 
Tiempo  vos  para  matar 
Fuera ,  Lucrecia ,  negar 
Vuestro  divino  poder. 
Decís  que  sin  conoceros 
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Estoy  perdido.  { Pluguiera 
A  Dios  que  no  os  conociera , 
Por  hacer  mis  en  quereros ! 
Bien  os  conozco :  las  partes 
Sé  bien  que  os  dio  la  fortuna, 
Que  sin  eclipse  sois  Luna , 
Que  sois  Mendoza  sin  martes. 
Que  es  difunta  vuestra  madre, 
Que  sois  sola  en  vuestra  casa. 
Que  de  mil  doblones  pasa 
La  renta  de  vuestro  padre. 
Ved  si  estov  mal  informado : 
¡Ojalá,  mi  bien,  que  asi 
Lo  estuviérades  de  mi  1 

LUCRECIA.  {Ap.) 

Casi  me  pone  en  cuidado. 

JACINTA. 

Pues  Jacinta  ;no  es  hermosa 
No  es  discreta ,  rica,  y  tal , 
Que  puede  el  mas  principal 
Deseaila  para  esposa? 

DON  GARCÍA. 

Es  discreta ,  rica  y  ]>ella ; 
Mas  á  mi  no  me  conviene. 

JACINTA. 

Pues  decid,  ¿qué  falu  tiene? 

DON  GARCÍA. 

La  mayor,  que  es  no  querella. 

JACINTA.      . 

Pues  yo  con  ella  os  quería 

Casar ;  que  esa  sola  fué 

La  intención  con  que  os  llamé. 

DON  GARCÍA. 

Pues  será  vana  porfla ; 
Que  por  haber  intentado 
Mi  padre,  don  Beltran ,  hoy 
Lo  mismo ,  he  dicho  que  estoy 
En  otra  parte  casado. 
Y  si  vos,  señora  mia. 
Intentáis  hablarme  en  ello. 
Perdonad ;  que  por  no  hacello , 
Seré  casado  en  Turquía. 
Esto  es  verdad ,  vive  Dios , 
Porque  mi  amor  es  de  modo. 
Que  aborrezco  aquello  todo , 
Mi  Lucrecia ,  que  no  es  vos. 

LDCRECU.  {Ap,) 
¡Ojalá! 

JACINTA. 

¡Queme  tratéis 
Con  falsedad  tan  notoria! 
Decid ,  ¿no  tenéis  memoria, 
O  vergüenza  no  tenéis? 

ÍGómo,  si  hoy  dgistes  vos 
Jacinta  que  la  amáis. 
Agota  me  10  negáis? 

DON  GARCÍA. 

¡Yo  á  Jacinta!  Vive  Dios, 
Que  solo  con  vos  he  hablado 
Desde  que  entré  en  el  lugar. 

JACINTA. 

Hasta  aquí  pudo  llegar 
El  mentir  desvergonzado. 
Si  en  lo  mismo  que  yo  vi 
Os  atrevéis  á  mentirme , 
iQué  verdad  podréis  dedrme? 
Idos  con  Dios,  y  de  mi  **  ' 

Podéis  desde  aquí  pensar. 
Si  otra  vez  os  diere,  oído , 

8ue  por  divertirme  ha  sido; 
omo  quien  para  quitar 
El  ení^doso  fastidio 
De  los  negocios  pesados , 
Gasta  los  ratos  sobrados 
En  las  fábulas  de  Ovidio.         {Yau.) 

DON  GARCÍA. 

Escuchad ,  Lucrecia  hermosa. 
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LüOtECIA.  (Ap,) 

Confusa  qaedo. 

DON  GARCÍA. 

Kstoy  loco. 
I  Verdades  talen  tan  poco  i 

TRISTAIT. 

En  la  boca  mentirosa. 

DON  GARCÍA. 

ÍQne  haya  dado  en  no  creer 
Cuanto  digo! 

TRISTAN. 

¿Qué  te  admiras  y 
Si  en  cnatro  ó  cinco  mentiras 
Te  ba  acabado  de  coger? 
De  aqni ,  si  lo  consideras » 
Conocerás  claramente 
Que  quien  en  las  burias  miente, 
Pierde  el  crédito  en  las  veras. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  casa  de  don  Sancho. 
ESCENA  PRIMEHA. 

CAMINO,  eon  un  p^pW.— LUCRECIA. 

CAnno. 

Este  me  dio  para  ti 

Tristan ,  de  quien  don  García 

Con  juslá  causa  confía 

Lo  mismo  que  tú  de  mi ; 

Que  aunque  su  dicha  es  tan  corra, 

Que  sirve ,  es  muy  bien  nacido : 

Y  de  suerte  ha  encarecido 
Lo  que  tu  respuesta  importa , 

gue  jura  que  don  García 
8ta  loco. 

LUCRECIA. 

¡Cosa  extraña! 
¿Es  posible  que  me  engaña 
Quien  desta  suerte  porfía? 
£1  mas  Arme  enamorado 
Se  cansa  si  no  es  querido , 
¡Y  este  puede  ser  Ungido, 
Tan  constante  y  desdeñado  1 

CAUINO. 

Yo  al  menos ,  si  en  las  señales 
Se  conoce  el  corazón. 
Ciertos  juraré  que  son, 
Por  las  <|ue  he  visto ,  sus  males; 
Que  quien  tu  calle  pasea 
Tan  constante  noche  y  día, 
Quien  tu  espesa  celosía 
Tan  atento  brujulea, 
Quien  ve  que  de  tu  balcón. 
Cuando  él  viene,  te  retiras» 

Y  ni  te  ve  ni  le  miras , 

Y  está  6rme  en  tu  afición ; 

Íuien  llora ,  quien  desespera» 
uien  porque  contigo  estoy 
Me  da  dineros,  que  es  hoy 
La  señal  más  verdadera. 
Yo  me  afirmo  en  que  decir 
Que  miente  es  gran  desatino. 

LUCRECIA. 

Bien  se  echa  de  ver ,  Camino, 
Que  no  le  has  visto  mentir. 
rPInguiera  &  Dios  fuera  cierto 
Sn  amor  I  que  á  decir  verdad, 
Ko  tarde  en  mi  voluntad 
Hallaran  sus  ansias  puerto. 
Que  sus  encarecimientos , 
Aunque  no  los  hecreido. 
Por  lo  menos  han  podido 
Pespertar  mis  pensamientos; 


8ue  dado  que  es  necedad 
^     ar  crédito  al  mentiroso ; 

Como  el  mentir  no  es  forzoso» 

Y  puede  decir  verdad , 
Onlígame  la  esperanza 

Y  el  proif  ío  amor  á  creer 
Que  conmigo  puede  hacer 
Ln  sus  costumbres  mudanza. 

Y  asi ,  por  guardar  mi  honor 
Si  me  engaña  lisonjero , 

Y  si  es  su  amor  verdadero. 
Porque  es  digno  de  mi  amor. 
Quiero  andar  tan  advertida 
A  los  bienes  y  á  los  daños. 
Que  ni  admita  sus  encauos , 
Ni  sus  verdades  despida. 

CAMINO. 

Dése  parecer  estoy. 

bUCREaA. 

Pues  dir&sle  que  cruel 
Rompi  sin  vello  el  papel ; 
Que  esta  respuesta  le  doy. 

Y  luego  tu  de  tu  aljaba 
Le  di  que  no  desespere, 

Y  que  si  verme  quisiere, 
Vaya  esta  tarde  a  la  otava 
De  la  Madalena. 

CAMIHO. 

Voy. 

LUCRECIA. 

Ifi  esperanu  fundo  en  ti. 

CAiinio. 
No  se  perderá  por  mi , 
Pues  ves  que  Camino  soy. 


Sala  en  cau  de  don  Beltnn. 
ESCENA  n. 

DON  BELTRAN,  DON  GARCÍA» 
TRISTAN. 

{Don  Bettran  taca  una  carta  abierta  y 
te  la  da  á  don  García,) 

DON  RELTRAIV. 

i  Habéis  escrito ,  García? 
DON  garcía. 
Esta  noche  escribiré. 

DON  RELTRAN. 

Pues  abierta  os  la  daré, 
Porque  leyendo  la  mía. 
Conforme  á  mi  parecer 
A  vuestro  suegro  escribáis; 
Que  determino  que  vais 
Vos  en  persona  a  traer 
Vuestra  esposa ,  que  es  razón ; 
Porque  pudiendo  traella 
Vos  mismo,  enviar  por  ella 
Fuera  poca  estimación. 

DON  GARCÍA. 

Cs  verdad ;  mas  sin  efeto 
Será  agora  mi  jomada. 

DON  BELTRA^r. 

¿Por  qué? 

non  garcIa. 

Porque  está  preñada ; 
Y  hasta  que  un  dichoso  nieto 
Te  dé ,  no  es  bien  arriesgar 
Su  persona  en  el  camino. 

DON  BELTRAR. 

¡lesus !  fuera  desatino , 
Estando  asi,  caminar. 
Uasdime,  ¿cómo  hasta  aqui 
No  me  lo  has  dicho  i  Garcia  ? 


DON  garcIa. 
Porque  yo  no  lo  sabia ; 

Y  en  la  que  ayer  recebi 
De  doña  Sancha  me  dice 
Que  es  cierto  el  preñado  ya. 

DON  BELTRAN. 

Si  un  nieto  varón  me  da, 
Hará  mi  vejez  felice. 
Muestra ;  que  añadir  es  bien 
{Tómate  la  carta  que  le  había  dgáe.) 
Cuant^  con  esto  me  alegro. 
Mas  di ,  ^cuál  es  de  tu  suegro 
£1  proprio  nombre? 

DON  garcía. 
¿De  quién? 

DON  BELTRAN. 

De  tu  suegro. 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  Aqui  me  pierdo.) 
Don  Diego. 

DON  RELTRAN. 

O  yo  me  be  engañado, 
Ü  otras  veces  ie  has  nombrado 
Don  Pedro. 

nON  GARCÍA. 

También  me  acuerdo 
Deso mismo;  pero  son 
Suyos»  señor ,  ambos  nombres. 

DON  BELTRAN. 

¡Diego  y  Pedro! 

DON  GARCÍA. 

No  te  asombres; 
Que  por  una  condición 
Don  Diego  se  ha  de  llamar 
De  su  casa  el  sucesor. 
Llamábase  mí  señor 
Don  Pedro  antes  de  heredar; 

Y  como  se  puso  luego 

Don  Diego,  poroue  heredó» 

Después  acá  se  llamó 

Ya  ion  Pedro,  ya  don  Diego, 

DON  BELTRAN. 

No  es  nueva  esa  condición 
En  muchas  casas  de  £spafia. 
Aescribbrlevoy.  (ts 

ESCENA  ta. 

DON  GARCt  A,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Extraña 
Fué  esta  vez  tu  confusión. 

DON  GARCÍA. 

¿Has entendido  la  historia? 

TRISTAN. 

Y  hubo  bien  en  qué  entender. 
El  que  míente  ha  menester 
Gran  ingenio  y  gran  memoria. 

DON  GARCÍA. 

Perdido  me  vi. 

TRISTAff. 

Y  en  eso 
Pararás  al  fin,  señor. 

"  DON  GARCÍA. 

Entre  tanto  de  mi  amor 
Veré  el  bueno  ó  mal  suceso. 
¿Qué  hay  de  Luei^a? 

TRISTAII. 

Imagino, 
Aunque  de  dura  se  precia , 
Que  has  de  vencer  ¿Lucrecia 
Sin  la  fuerza  de  Tarquino. 

DON  GARCÍA. 

¿Recibió  el  biUete? 


TRISTAK. 
Sí, 

AiiiM}Qe  íl  Camino  mandó 
Qae  diga  que  lo  rompió; 
Que  él  lo  ha  Gado  de  mi. 

Y  pues  lo  admitió ,  no  mal 
Se  negocia  tu  deseo, 

Si  aquel  epigrama  creo 
Que  á  Nevia  escribió  Marcial: 
«Escribí ,  no  respondió 
Nevia ;  luego  dura  está; 
Mas  ella  se  ablandará , 
Paes  lo  que  escribí  leyó.» 

DON  GARCÍA. 

Que  dice  verdad  sospecho. 

TRISTAN. 

Camino  está  de  tu  parte, 

Y  promete  revelarle 
Los  secretos  de  su  pecho ; 

Y  que  ha  decumpliilo  espero. 
Si  andas  tú  cumplido  en  dar; 
Que  para  hacer  confesar 

No  hay  cordel  como  el  dinero. 

Y  aun  fuera  bueno,  señor, 
Que  conquistaras  tu  ingrata 
Con  dádivas,  pues  que  mata 
Con  flechas  de  oro  ei  amor. 

DON  GAácÍA. 

Nnnca  te  be  visto  grosero, 
Sino  aquí ,  en  tus  pareceres 
lEs  esta  de  las  mujeres 
Que  se  rinden  por  dinerot 

TRISTA^r. 

Yirffilio  dice  que  Dido 
Fue  del  trojano abrasada» 
A  sus  dones  obligada 
Tanto  como  de  Cupido. 

ÍY  era  reina!  No  te  espantes 
le  mis  pareceres  rudos ; 
Que  escudos  vencen  escudos, 
Diamantes  labran  diamantes. 

l>0:f  GARCÍA. 

ÍNo  iríste  que  la  ofendió 
li  oferta  en  la  Platería? 

TRISTAN. 

Tu  oferta  la  ofendería , 
Sefior ;  que  tus  joyas  no. 
Por  el  uso  te  gobierna ; 
Que  á  nadie  eñ  esté  lugar 
Por  desvergonzado  en  dar 
Le  quebraron  brazo  ó  pierna. 

DON  GARCÍA. 

Dame  tú  que  ella  lo  quiera ; 
Que  darle  un  mundo  imagino. 

TRISTAN. 

Camino  dará  cnmmo, 

?ne  es  el  polo  desta  esfera, 
porque  sepas  que  está 
En  buen  estado  tu  amor. 
Ella  le  mandó,  sefior. 
Que  te  dijese  que  boy  va 
Lucrecia  á  la  Hadaícna 
A  la  fiesta  de  la  oiava , 
Como  que  él  te  lo  avisaba. 

DON  GARCÍA. 

|Dn1ce  alivio  de  mi  pena  ¡ 
I  Con  ese  espacio  me  das 
JNaeTas  que  me  vuelven  loco? 

TRYSTAN. 

Dóytelas  tan  poco  á  poco 
Porque  dore  el  gusto  mi^ 

[Yafue.) 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 

CbQstro  del  eosvento  de  la  Magdalena » coa 
puerta  A  la  iglesia. 

ESCENA  nr. 

JAaNTA  T  LUCREaA,  con  mantot. 

JACINTA. 

¿Que  prosigue  don  García? 

LUCRECIA. 

De  modo  que  con  saber 
Su  engañoso  proceder , 
Gomo  tan  firme  porfía ,    ^ — ' 
Casi  me  tiene  dudosa. 

JACINTA. 

Quizá  no  eres  engañada ; 
Que  la  verdad  no  es  vedada 
A  la  boca  mentirosa. ' 
Quizá  es  verdad  qbe  te  quiere, 

Y  más  donde  tu  beldad  - 
Asegura  esa  verdad 

En  cualquiera  que  te  viere. 

LUCRECU. 

Siempre  tú  me  favoreces ; 
Mas  yo  lo  creyera  asi , 
A  no  haberte  visto  á  ti , 
Que  al  mismo  sol  obscureces. 

JACINTA. 

Bien  sabes  tú  lo  que  vales , 

Y  que  en  esta  competencia 
Nunca  ha  salido  sentencia, 
Por  tener  votos  iguales. 

Y  no  es  sola  la  hermosura 
Quien  causa  amoroso  ardor; 
Que  también  tiene  el  amor 
Sú  pedazo  de  ventura. 
Yo  me  holgaré  que  por  ti , 
Amiga,  me  haya  trocado, 

Y  que  lü  bayas  alcanzado 
Lo  que  yo  no  merecí ; 
Porque  ni  tú  tienes  culpa , 
Ni  él  me  tiene  obligación. 
Pero  vé  con  prevención; 
Que  no  te  queda  disculpa 
Si  te  arrojas  en  amar ,    • 

Y  al  fin  quedas  engañada 
De  quien  estás  ya  avisada 
Que  solo  sabe  engañar. 

LUCRECIA. 

Gracias ,  Jacinta,  te  doy, 
Mas  tu  sospecha  corrige. 
Que  estoy  por  creerle ,  d^e; 
No  que  por  quererle  estoy. 

JACINTA. 

bligaráte  el  creer, 
querrás ,  siendo  obligada: 
así  es  corta  la  jornada 
¡ue  hay  de  creer  á  querer. 

LUCRECIA. 

Pues  ¿qué  dirás  si  supieres 
Que  un  papel  he  receoidot 

JACINTA. 

Diré  que  va  le  has  creído, 

Y  aun  diré  que  ya  le  quieres. 

LUCRECU. 

Erráraste;  7  considera. 
Que  tal  vez  la  voluntad 
Hace  por  curiosidad 
Lo  que  por  amor  no  hiciera. 
¿Tú  no  le  hablastes  gustosa 
En  la  Platería; 

JACINTA. 
Si. 
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Cariosa. 
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LUCRECU* 


lY  fuiste  en  oírle  alli 
Enamorada  6  coriosat 


I 


lUCREdtA. 

Pues  vo  con  él 
Curiosa  también  he  sido , 
Como  tú  en  haberle  oído, 
En  recibir  sn  papel. 

JACniTA. 

Notorio  verás  tu  error, 
Si  adviertes  que  es  el  oír 
Cortesía;  y  admitir 
Un  papel  claro  favor. 

LUCRECIA. 

Eso  fuera  á  saber  él 
Quesu|)apelrecebí; 
Mas  él  piensa  que  rompí. 
Sin  leello,  su  papel. 

JACINTA. 

Pues  con  eso  es  cosa  cierta 
Que  curiosidad  ha  sido. 

LUCRECIA. 

En  mi  vida  me  ha  valido 
Tanto  gusto  el  ser  curiosa. 
Y  porque  su  falsedad 
Conozcas,  escucha  y  mira 
Si  es  mentira  la  mentira 
Que  más  parece  verdad. 

{Saca  tM  papel  y  le  abre.) 

ESCENA  V. 

CAMINO, DON  GARCÍA  T  TRISTAN. 
—Dichas. 

CAvmo. [Ap.ááún  Garda.) 
¿Veis  la  que  tiene  en  la  mano 
un  papel? 

»0N  GAECU. 

Sí. 

GAVlNO. 

Pues  aquella 
Es  Lucrecia. 

DON  GARCÍA. 

{Ap.  \  Oh  causa  bella 
De  dolor  tan  inhumano! 
Ya  me  abraso  de  celoso.) 
\  Oh  Camino,  cuánto  os  debo! 

TRISTAN.  (A  Camino,) 
Mafiana  os  vestís  de  nuevo* 

CAIINO. 

Por  TOS  he  dé  ser  dichoso. 

DON  GARCÍA. 

Llegarme,  Tristan,  pretendo 
Adonde ,  sin  que  me  vea , 
Si  posible  fuere,  lea 
El  papel  que  está  leyendo. 

TRISTAN. 

No  es  dificil ;  que  si  vas 
A  esta  capilla  arrimado , 
Saliendo  por  aquel  lado. 
De  espaldas  la  cogerás. 

DON  GARCÍA. 

Bien  dices.  Vén  por  aquí. 

( VaiMe  dM  García,  Tristan  y  ComiiM.) 

JACINTA. 

Leeb^o;  quedarás 
Mal  ejemplo. 

tUGRlCIA. 

No  me  oirás. 
Tomiyleeparati. 

(Da  él  papel  á  Jacinta.) 

JACINTA. 

Estetmijor  parecer* 
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EflCaSNAVI. 


DON  GÁRdA  T  TRISTAN,  par  otra 
puerta^  cogen  de  etpalda$  á  JA- 
GlfiTAT  LUCRECIA. 

TMSTAIV. 

Bien  el  fin  se  consigoió. 

.     DON  GABCfA. 

T6 ,  si  Tes  mejor  que  yo , 
Procara,  Trisian ,  leer. 

JACINTA. 

(Lee,)  cYa  que  mal  crédito  cobras 
>De  mis  palabras  sentidas , 
»Dime  si  serán  creídas, 
»Pues  nunca  mienten,  las  obras. 
>Oue  si  consiste  el  creerme, 

>  Señora ,  en  ser  tu  marido  y 

>  Y  ha  de  dar  el  sercreido 
»  Materia  al  faYorecerme, 
>Por  este ,  Lucrecia  mia » 
>Oue  de  mi  mano  te  doy 
«Firmado ,  digo  que  sov 
>Ya  tu  eepoto  aon  Garcb.» 

DON  garcía.  (i4p.  á  Trufan,) 
I  Vive  Dios ,  que  es  mi  papel ! 

TÜISTAN. 

¡Pues  qué !  ¿no  lo  vio  en  su  casa? 

DON  garcía. 
Por  ventura  lo  repasa, 
Regalándose  con  él. 

TRISTAN. 

Como  quiera ,  te  está  bien. 

DON  garcía. 
Como  quien ,  soy  dichoso. 

JACI^ITA. 

El  es  breve  y  compendioso. 

0  bien  siente ,  ó  miente  bien. 

DON  GARCÍA.  (A  Jotínía.) 
Volved  los  ojos,  señora, 
Cuyos  rayos  no  resisto. 

JACINTA.  (Ap,  á  Lucrecia,) 

Cúbrete ,  pues  no  te  ha  visto, 

Y  desengáííate  agora. 

{Tdpanse  Lucrecia  y  Jatínta,) 
LOCRKCiA.  (Ap,á  Jacinta.) 
Disimula  y  no  me  nombres. 

DON  GARCÍA. 

Corred  los  delgados  velos 
A  ese  asombro  de  los  cielos , 
A  ese  cielo  de  los  hombres. 

Í Posible  es  que  os  llego  á  ver , 
lomicidademivida? 
Mas  como  sois  mi  homicida, 
En  la  iglesia  hubo  de  ser. 
Si  os  obliga  á  retraer 
Mi  muerte,  no  hayáis  temor; 
Que  de  las  leyes  de  amor 
Es  tan  grande  el  desconcierto, 
Que  dejan  preso  al  que  es  muerto , 

Y  libre  al  que  es  matador. 
Ya  espero  que  de  mi  pena 
Estáis,  mi  bien,  condolida, 
Si  el  estar  arrepentida 

Os  triüo  h  la  Madalena. 
Ved  como  el  amor  ordena 
Recompensa  ai  mal  que  siento; 
Pues  si  yo  llevé  ei  tormento 
Be  vuestra  crueldad ,  señora, 
La  gloria  me  llevo  agora 
De  vuestro  arrepentimiento. 
¿No  me  habláis ,  dueño  querido? 
¿No  os  obliga  el  mal  que  paso? 

1  Arrepentisos  acaso 

De  haberos  arrepentido? 
Que  adviruis,  señora,  os  pido 


Que  otra  vez  me  mataréis : 
Si  poKfue  en  la  iglesia  os  veis 
Probáis  en  mí  los  aceros , 
Mirad  que  no  ha  de  valeres 
Si  en  ella  el  deUto  hacéis. 

JACINTA. 

¿Gonoceisme? 

DON  OAICÍA. 

¡Y  bien,  por  Dios! 
Tanto,  que  desde  aquel  día 
Que  os  hablé  en  la  Platería , 
No  me  conozco  por  vos  : 
De  suerte  que  de  los  dos 
Vivo  más  en  vos  que  en  mí ; 

gue  tanto,  desde  que  os  vi, 
n  vos  transformado  estoy , 
Que  ni  conozco  el  que  soy , 
Ni  me  acuerdo  del  que  fui. 

JACINTA. 

Bien  se  echa  de  ver  que  estáis 
Del  que  füistes  olvidado , 
Pues  sin  ver  que  sois  casado, 
Nuevo  amor  solicitáis. 

DON  GARCÍA. 

i  Yo  casado!  ¿En  eso  dais? 

JACINTA. 

¿Pues  no? 

DON  GARCÍA. 

I  Qué  vana  porfía ! 
Fué ,  por  Dios ,  invención  mia , 
Por  ser  vuestro. 

JAQNTA. 

o  por  no  sello; 

Y  SI  os  vuelven  á  hablar  dello, 
Seréis  casado  en  Turquía. 

DON  GARCÍA. 

Y  vuelvo  á  jurar,  por  Dios, 
Que  en  este  amoroso  estado 
Para  todas  soy  casado , 

Y  soltero  para  vos. 

JACINTA.  {Ap,  á  Lucrecia,) 
¿Ves  tu  desengaño? 

LUOREGIA.  {Ap.) 

¡Ah  cielos! 
Apenas  una  centella 
Siento  de  amor,  v  ya  della 
Nacen  volcanes  de  celos. 

DON  GARCÍA. 

Aquella  noche ,  señora , 
Que  en  el  balcón  os  hablé, 
¿Todo  el  caso  no  os  conté? 

JACINTA. 

I A  mí  en  balcón! 

LUCRECIA.  (Ap.) 
¡Ah  traidora! 

JACINTA. 

Advertid  que  os  engañáis. 
¿Vos  me  hablastes?     . 

DON  GARCÍA. 

i  Bien  por  Dios! 

LUCRKCIA.  (Ap.) 

iHablaisle  de  noche  vos, 

Y  á  mi  consejos  me  dais ! 

DON  GARCÍA. 

Y  el  papel  que  reciblstes, 
¿Negaréislo? 

JACINTA. 

i  Yo  papel! 
LUCRECU.  (Ap.) 

)Ved  qué  amiga  tan  fíell 

DON  GARCÍA. 

Y  sé  yo  que  lo  leistes. 

JACINTA. 

Pasar  por  donaire  puede, 


Guando  no  daña ,  el  mentir; 
Mas  no  se  puede  sufHr 
Cuando  ese  límite  excede. 

DON  GARCÍA. 

¿No  OS  hablé  en  vuestro  baleos, 
Lucrecia,  tres  noches  há? 

JACINTA.. 

Mp.  I*  Yo  Lucrecia!  Bueno  va.) 
Toro  nuevo,  otra  invención. 
A  Lucrecia  ha  conocido, 

Y  es  muy  cierto  el  adoralla; 
Pues  finge,  por  no  enojalla, 
Que  por  ella  me  ha  tenido. 

LÜCRECU.  {Ap,) 

Todo  lo  entiendo,  z  Ah  traidora! 
Sin  duda  que  le  avisó 
Que  la  tapada  fui  yo , 

Y  quiere  enmendallo  agora 
Con  fingir  que  fué  el  tenélla 
Por  mi,  la  causa  de  hablalla. 

TRiSTAN.  (A  don  Garda,) 
Negar  debe  de  importalla. 
Por  la  que  está  junto  della. 
Ser  Lucrecia. 

DON  garcía. 

Asi  lo  entiendo; 
Que  si  por  mi  lo  negara , 
Encubriera  ya  la  cara. 
Pero  no  se  conociendo , 
¿Se  hablaran  las  dos? 

TEISTAN. 

Por  puntos 
Suele  en  las  iglesias  verse 
Que  parlan  sin  conocerse 
Los  que  aciertan  á  estar  juntos. 

DON  garcía. 
Dices  bien. 

TRISTAN. 

Fingiendo  a^orá 
Que  se  engañaron  tus  ojos, 
Lo  enmendarás. 

DON  GARCÍA. 

Los  antcjos 
De  un  ardiente  amor,  señora, 
Me  tienen  tan  deslumhrado. 
Que  por  otra  os  he  tenido. 
Perdonad ;  que  yerro  ha  sido 
Desa  cortina  causado ; 
Que  como  á  la  fantasía 
Fácil  engaña  el  deseo , 
Cualquiera  dama  que  veo 
Se  me  figura  la  mia. 

JACINTA.  (Ap.) 

Entendile  la  intención. 

LÜCRECU.  {Ap,) 

Avisóle  la  taimada. 

JACINTA. 

Según  eso ,  la  adorada 
EsLucrecia. 

DON  GARCÍA. 

El  corazón^ 
Desde  el  punto  que  la  vi, 
La  hizo  dueño  de  mi  fe. 

jAcnn'A.  {Ap,) 
¡Bueno  es  esto! 

LUCRECIA.  {Ap.) 

i  Que  esta  esté 
fiadendo  burla  de  mi  I 
No  me  doy  por  entendida , 
Por  no  hacer  aquí  un  exceso. 

JACINTA. 

Pues  yo  pienso  que  á  estar  de  eso 
Cierta^  os  fuera  agradecida 
Lucrecia. 

DON  GARCÍA. 

¿Tratáis  con  ella? 


\ 


{ 


\ 


Trato,  7  es  amiga  mia. 
Tanto,  que  me  atrevería 
A  afirmar  que  en  mi  y  en  eUa 
Vive  solo  un  corazón. 

DO!*  GARCÍA. 

{Ap.  SI  eres  tú ,  bien  claro  está: 
¡Qué  bien  á  entender  me  da 
Su  recato  y  su  intención ! ) 
Pues  ya  que  mi  dicha  ordena 
Tan  buena  ocasión,  señora. 
Pues  sois  ángel ,  sed  agora 
Mensajera  de  mi  pena. 
Mi  firmeza  le  decid , 
Y  perdonadme  ^i  os  doy 
Este  oficio. 

TBISTAN.  {Ap.) 

Oficio  es  hoT 
De  las  mozas  de  MadrícT. 

DON  GARCÍA. 

Persuadilda  qne  á  tan  grande 
Amor  ingrata  no  sea. 

JACINTA. 

Hacelde  tos  que  lo  crea , 
Que  yo  le  haré  qne  se  ablande. 

DON  GARCÍA. 

iPor  qué  no  creerá  que  muero , 
Pues  he  visto  su  beldad? 

JACINTA. 

Porque ,  si  os  digo  verdad , 
No  os  tiene  por  verdadero. 

DON  GARCÍA. 

Esta  es  verdad,  vive  Dios: 
Hacelde  vos  que  lo  crea. 

JACINTA. 

¿Qué  importa  que  verdad  sea. 
Si  el  que  la  dice  sois  vos? 
Que  la  boca  mentirosa 
Incurre  en  tan  torpe  mengua, 
Que  solamente  en  su  lengua 
Es  la  verdad  sospechosa. 

DON  GARCÍA. 

Señora... 

JACINTA. 

Basta :  miwid 
Que  dais  nota. 

DON  GARCÍA. 

Yo  obedezco. 

JACINTA. 

¿Vas  contenta? 

LUCRECIA. 

Yo  agradezco, 
Jacinta,  ta  voluntad. 

{Voiise  las  dos.) 

ESCENA  VII. 

DON  garcía,  TRISTAN. 

DON  GARCÍA. 

¿No ha  estado  aguda  Lucrecia? 

ÍCon  qué  astucia  dio  á  entender 
|ue  le  importaba  no  ser 
Lucrecia  I 

TRISTAN. 

A  fe  que  no  es  necia* 

DON  GARCÍA. 

Sin  duda  que  no  quería 
Que  la  conociese  aquella 
Qne  estaba  hablando  con  ella. 

TRISTAN. 

Claro  está  qne  no  podía 
Obligalla  otra  ocasioa 
A  negar  cosa  tan  clara; 
Porque  A  ti  no  te  negaia 

A. 


Lá  Verdad  sospecsosa* 

Qne  te  habló  por  sa  bileoOt 
Pues  ella  misma  tocó 
Los  puntos  de  quetratastei 
Guando  por  él  os  hablastes. 

DON  GARCÍA. 

En  eso  bien  me  mostró 
Que  de  mi  no  se  encubría. 

TRISTAN. 

Y  por  eso  dijo  aquello : 

tY  si  os  vuelven  á  hablar  deUo, 
Seréis  casado  en  Turquía.» 

Y  esta  conjetura  abona 
Más  claramente  el  negar 
Qne  era  Lucrecia ,  y  tratar 
Luego  en  tercera  persona 

De  sus  proprios  pensamientos, 
Diciéndote  que  sabia 
Que  Lucrecia  pagaría 
Tus  amorosos  intentos , 
Con  que  tú  hicieses,  sefior» 
Qne  ios  llegase  á  creer. 

DON  GARCÍA. 

¡Ay  Trístan !  ¿  Qué  puedo  hacer 
Para  acreditar  mi  amor? 

TRISTAN. 

¿T6  quieres  casarte? 

DON  GARdA. 

Si. 


I» 


Pues  pídela. 


TRISTAH. 


DON  garcía. 

¿Y  si  resiste? 

TRISTAN. 

Parece  que  no  la  oíste 
Lo  qne  dijo  agora  aquí : 
cHacelde  vos  que  lo  crea ; 
Que  ^0  la  haré  que  se  ablande. » 
¿Que  indicio  quieres  más  grande 
De  que  ser  tuya  desea? 
Quien  tus  papeles  recibe. 
Quien  te  habla  en  sus  ventanas. 
Muestras  ba  dado  bien  llanas 
De  la  afidon  con  que  vive. 
El  pensar  que  eres  casado 
La  refrena  solamente , 

Y  queda  ese  inconveniente 
Con  casarte  remediado; 
Pues  es  el  mismo  casarte. 
Siendo  tan  gran  caballero. 
Información  de  soltero; 

Y  cuando  quiera  obligarte 
A  que  des  información , 
Por  el  temor  con  que  va 
De  tus  engaños ,  no  está 
Salamanca  en  el  Japón. 

DON  GARCÍA. 

Sí  está  para  quien  desea ; 
Que  son  ya  siglos  en  mi 
Los  instantes. 

TRISTAN. 

Pues  aquí 
;No  habrá  quien  testigo  sea? 

DON  GARCÍA. 

Puede  ser. 

TRISTAN. 

Es  fácil  cosa. 

DON  GARCÍA. 

Al  punto  los  buscaré. 

TRISTAH. 

Uno  yo  te  le  daré. 

non  OAicíA. 

Y  iquién  esf 

taiSTAN. 

DoninandeSosa. 

DON  GARCÍA. 

iQuilnt  ¿Donjuán  de  Sosa? 


Bien  lo  sabe. 


tatSTAlL 

Doír  gaicLl 


BL 


TRISTAN. 

Desde  el  día 
Que  te  habló  en  la  Platería 
No]ehevisto,niéláÜ. 

Y  aunque  siempre  he  deseado 
Saber  qué  pesar  te  dio 

El  papel  que  te  escribió , 
Nunca  te  lo  he  preguntado. 
Viendo  qne  entonces  severo 
Negaste  y  descolorido ; 
Mas  agora,  que  ha  venido 
Tan  á  propósito,  quiero 
Pensar  qne  puedo ,  señor. 
Pues  secretario  me  has  hedió 
Del  archivo  de  tu  pecho, 

Y  se  pasó  aquel  furor. 

DON  GARCÍA. 

Yo  te  lo  quiero  contar ; 
Que  pues  sé  por  experiencia 
TU  secreto  y  tu  prudencia. 
Bien  te  lo  puedo  Gar. 
A  las  siete  de  la  tarde 
Me  escribió  que  me  aguardaba 
En  San  Blas  don  Juan  de  Sosa 
Para  un  caso  de  importancia. 
Callé ,  por  ser  desano; 
Que  quiere  el  que  no  lo  calla 
Que  le  estorben  ó  le  ayuden: 
Cobardes  acciones  ambas. 
Llegué  al  aplazado  sitio , 
Donde  don  Juan  me  aguardaba 
Con  su  espada  y  con  sus  celos » 

§ue  son  armas  de  ventaja, 
u  sentimiento  propuso; 
Satisfice  á  su  demanda ; 

Y  por  quedar  bien ,  al  fin , 
Desnudamos  las  espadas. 
Elegi  mi  medio  al  punto, 

Y  haciéndole  una  ganancia 
Por  los  grados  del  perfil. 
Le  di  una  fuerte  estocada. 
Sagrado  fué  de  su  vida 
VnJígnus  Dei  que  llevaba; 

8ue  topando  en  él  la  punta, 
izo  dos  partes  mi  espada. 
El  sacó  piés  del  gran  golpe; 
Pero  con  ardiente  rabia 
Vino  tirando  una  punta ; 
Mas  yo  |)or  la  parte  flaca 
Cogi  su  espada ,  formando 
13  n  atajo.  h\  presto  saca 
(Como  la  respiración 
Tan  corta  linea  le  (apa. 
Por  faltarle  los  dos  tercios 
A  mi  poco  fiel  espada ) 
La  suya ,  corriendo  filos; 

Y  como  cerca  me  halla 
(Porque  yo  busqué  el  estrecho, 
Por  la  falta  de  mis  armas ) , 

A  la  cabeza  furioso 
Me  tiró  una  cuchillada. 
Recibila  en  el  principio 
De  su  formación  y  baja , 
Matáudole  el  movimiento 
Sobre  la  suya  mi  espada. 
lAqui  fué  Troya !  Saqué 
IJn  revés  con  tal  pujanza, 

»ue  ta  falta  de  mi  arero 
izo  allí  muy  iioca  falta ; 
Que  abriéndole  en  la  cabeza 
Un  palmo  de  cuchillada , 
Vino  sin  sentido  al  suelo, 

Y  aun  sospecho  que  sin  alma. 
Déjele  asi ,  y  con  secreto 

Me  vine.  Esto  es  lo  que  pasa» 

Y  de  no  verle  estos  (lias , 
Tristajii  es  esta  la  causa. 


iQaésUttsotanextrañol    ' 
¿Y  si  murió  r 

DON  GARCÍA. 

Cosa  es  clara. 
Porque  hasta  los  mismos  se$09 
Esparció  púi  la  campaña. 

tristah. 

¡Pobre  don  Jaan!... 

ESCENA  VIIL 


DON  JUATi  T  DON  fiELTRAN;-*- 
Dichos. 

nUSTAN. 

Has  ¿no  es  este 
Qne  Tiene  aqui? 

DOX  CARCfA. 

tCosaextrafial 

TRrSTAIf. 

¿Tambien'á  mf  me  la  pegas? 
t  Al  secretarlo  del  alma ! 
{Áp.  Por  Dios ,  que  se  lo  creí. 
Con  coDocelle  las  mañas. 
Mas  ^á  quién  no  engañarán 
Mentiras  tan  bien  trovadas?) 

DON  GARCÍA. 

Sin  duda  que  le  ban  curado 
Por  ensalmo. 

TRISTAN. 

Cuchillada 
Que  rompfó  los  mismos  sesos , 
¿k¿n  tan  breve  tiempo  sana? 

DON  GARCÍA. 

iKs  mucho?  Ensalmo  sé  yo 
Con  que  un  hombre  en  Salamanca , 
A  quien  corlaron  á  cercen 
Un  brazo  con  media  espalda, 
Volviéndosela  á  pegar. 
En  menos  de  una  semana 
Ouedó  tan  sano  y  tan  bueno 
Como  primero. 

TRISTAN. 

¡Ya  escampa! 

DON  GARCÍA. 

Esto  DO  me  lo  contaron ; 
Yomismolovi.. 

TRISTAN. 

Eso  basta. 

DON  GARCÍA. 

De  la  verdad ,  por  la  vida , 
Ko  quitaré  una  palabra. 

TRISTAN. 

(Ap.  ]  Que  ninguno  se  conozca! ) 
Señor,  mis  servicios  paga 
Con  enseñarme  ese  ensalmo. 

DON  GARCÍA. 

Está  en  dicciones  hebraicas, 

y  si  no  sabes  la  lengua, 

Ño  has  de  saber  pronunciarlas. 

TRÍSTAN. 

Y  tú  ¿sábesla? 

DON  GARCÍA. 

i  Qué  bueno! 
Mejor  crae  la  castellana : 
Hablo  oiez  lenguas. 

TRISTAN. 

_.  (Ap.  Ytodaá 

Para  mentir  no  le  bastan.) 
Cuerpo  de  verdades  lleno 
Con  razón  el  tuyo  llamas... 
(Ap.  Pues  ninguna  sale  del, 
M  hay  mentira  que  no  salga,) 


COMEDIAS  Wt,  DON  JUAN  ftütZ  DE  ALARCON. 

DON  BiELüEAU.  (A  llf»  JImII.)  TBISTAR.  (Ap,  i  tU  OMO.) 

¿Qué  decís?  Quítate  de  aqui.  ¿  Qué  aguurM 

DON  JOAN.  DON  BCLTRAN. 

Esto  es  verdad:    . 
Ni  caballero  ni  dama 
Tiene,  si  mal  no  me  acuerdo» 
Desós  nombres  Salamanca. 


DON  BELTRAN. 

{Ap.  Sin  duda  que  fué  invoociOD 
De  García ,  cosa  es  clara. 
Disimular  me  conviene.) 
Gocéis  por  edades  largas 
Con  una  rica  encomienda 
De  la  cruz  deCalatrava. 

DON  JUAN. 

Creed  que  siempre  he  de  ser 
Más  vuestro  cuanto  más  valga. 

Y  perdonadme;  que  ahora 
Por  andar  dáñelo  las  gracias 
A  esos  señores,  no  os  voy 
Sirviendo  hasta  vuestra  casa.    (Voie,) 

ESGERAnC. 

DON  BELTRAN,  DON  GARCfA , 
TRISTAN. 

DON  BBLTRAN.  (Áp.) 

¡Válgame  Dios  1  ¿Es  posible 
Que  á  mi  no  me  perdonaran 
Las  costumbres  destemozo? 
;^Que  aun  á  mi  en  mis.proprias  canas 
Me  mintiese.al  mismo  tiempo 
Que  riñéndoselo  estaba? 
lY  que  le  crevese  yo 
En  cosa  tan  de  importancia 
Tan  presto,  habiendo  ya  oido 
De  sus  engaños  la  fama? 
Mas  ¿quien  creyera  que  á  mi 
Me  mintiera,  cuando  estaba 
Reprendiéndole  eso  mismo? 

Y  ¿qué  juez  se  recelara 

Que  el' mismo  ladrón  le  robe. 
De  cuyo  castigo  trata? 

TRISTAN, 

¿Determinaste  á  llegar? 

DON  GARCÍA. 

Si,  Tristan. 

TRISTAN. 

Pues  Dios  te  valga. 

DON  GARCÍA. 

Padre... 

DON  BELTRAN. 

No  me  llames  padre, 
Vil ;  enemigo  me  llama ; 
Que  no  tiene  sangre  mía 
Quien  no  me  parece  en  nada. 
Quítate  de  ante  mis  ojos ; 
Que  por  Dios,  si  no  mirara... 

TRISTAN.  (Ap.  d  don  Garda.) 
El  mar  está  por  el  cielo. 
Mejor  ocasión  aguarda. 

DON   BELTRAN. 

I  Cielos!  ¿Qué  castigo  es  este? 
;  Es  posible  que  á  quien  ama 
La  verdad  como  yo ,  un  hijo 
De  condición  tan  contraría 
Le  dlésedes?  ¿  Es  posílile 
Que  quien  tanto  su  bon^rfflMDds 
Como  yo ,  engendrase  un  hijo 
De  inclinaciones  tan  bajas; 
Y  á  Gabriel ,  que  honor  y  vida 
Daba  á  mi  sangre  "^  mis  canas, 
Llevásedes  tan  en  ílor? 
Cosas  son  que  á  no  úiir^rlas 
Como  cristiano.  ..'-■' 

DON  aAB0ÍA..(i4p.) 

^QAóieitestiit 


Déjanos  solos,  Tristan. 
Pero  Tuel  ve ,  no  te  vayas ; 
Por  ventura  la  vergüenza 
De  que  sepas  tú  su  infamia 
Podrá  en  el  lo  que  no  pudo 
El  respeto  de  mis  canas. 

Y  cuando  n!  esta  vergüenza 
Le  obligue  á  enmencur  snslUlii| 
Servirále  por  lo  menos 
De  castigo  el  pnblicalias. 
Di ,  liviano,  ¿gué  fin  llevas; 
Loco ,  di ,  qué  ^usto  sacas 
De  mentir  tan  siu  recato? 

Y  cuando  con  todos  vayas 
Tras  tu  inclinación,  ¿conmigo 
Siquiera  no  te  enfrenaras? 
¿Con  qué  intento  el  matrimonio 
Fingiste  de  Salamanca, 
Para  quitarles  también 
El  crédito  á  mis  palabras? 
¿Con  qué  cara  hablaré  yo 
A  los  qne  dije  que  estabas 
Con  doña  Sancha  de  Herrera 
Desposado  ?  ^  Con  qué  cara, 
Cuando,  sabiendo  que  fué 
Fingida  esta  dona  Sancha , 
Por  cómplices  del  embuste 
Infamen  mis  nobles  canas? 
1  Qué  medio  tomaré  yo 
Que  saque  bien  esta  mancha» 
Pues  á  mejor  negociar, 
Si  de  mi  quiero  quitarla. 
He  de  ponerla  en  mi  hijo, 

Y  diciendo  que  la  causa 
Fuiste  tá,  he  de  ser  yo  mismo 
Pregonero  de  tu  infamia? 
Si  aleun  cuidado  amoroso 
Te  oDiigó  á  que  meeD^ñanSt 
¿Qué  enemigóte  oprimía? 
Qué  puñal  te  amenazaba? 
Sino  un  padre,  padre  al  fio; 
Que  este  nombre  solo  basta 
Para  saber  de  qué  modo 
Le  enternecieran  tus  ansias. 
t  ün  viejo  que  fué  mancebo, 

Y  sabe  bien  la  nujanza 
Con  que  en  pechos  juveniles 
Prenaen  amorosas  llamas'. 

DON  GARCÍA. 

Pues  si  lo  sabes ,  y  entonces 
Para  excusarme  bastara ; 
Para  que  mi  error  perdones 
Agora ,  padre,  me  valga. 
Parecerme  que  seria 
Respetar  poco  tus  canas 
No  obedecerle  pudiendo, 
He  obligó  á  que  te  engañan. 
Error  fué ,  no  fué  delito ; 
No  fué  culpa ,  fué  ignorancia; 
La  causa  amor ,  tú  mi  padre, 
Pues  tú  dices  que  esto  basa. 

Y  ya  que  el  daño  supiste. 
Escucha  la  hermosa  causa , 
Porque  el  mismo  dañador 
El  daño  te  satisfaga. 
Doña  Lucrecia ,  la  hija 
De  don  Juan  de  Luna ,  esaima 
Desla  vida ;  es  principal  j 

Y  heredera  de  su  casa ;  i 

Y  para  hacerme  dichoso  1 
Con  su  hermosa  iMíoo,-Ma  I 
Soloquetáloconsicnlai,'       1 

Y  declares  que  la  l)w*a 

De  ser  yo  casado  tuvo  J 

Ese  principio;  y  eá  pta^         j 

Ko,  nO|  ¡  Jesutí  CallA.  ¿foittNl 


Habias  de  meterme  t  fiaste 
Ya»  si  dices  que  esta  es  luz , 
fie  de  pensar  que  me  engañas. 

DON  GASCU. 

No,  seSor :  lo  que  ¿  las  obras 
Se  remite  es  Terdad  clara , 
Y  Tristan,  de  quien  te  fías, 
Es  testigo  de  mis  ansias. 
Dilo^Trislan. 

TRISTAir. 

Si,  señor: 
Lo  que  dice  es  lo  que  pasa. 

DON  BELTBAN. 

¿No  te  corres  desto?  Di , 

1  No  te  avergüenza  que  lía  jas 

Menester  que  tu  criado 

Acredite  lo  que  hablas? 

Ahora  bien,  yociuiero  hablar 

A  don  Juan ,  y  el  cielo  haga 

Que  te  dé  á  Lucrecia ;  que  eres 

Tal ,  que  ella  es  la  engañada. 

Has  primero  he  de  inlormarme 

En  esto  de  Salamanca ; 

Que  ya  temo  que  en  decirme 

Que  me  engañaste,  me  engañas. 

Que  aunque  Ja  verdad  sabia 

Antes  que  á  hablarte  llegara , 

La  has  hecho  ya  sospechosa 

Tú  con  solo  confesarla.  (Vase.) 

DON  GARCÍA. 

Bien  se  ha  hecho. 

TRISTAir. 

!  Y  cómo  bien  I 
Que  yo  pensé  que  nov  probabas 
En  ti  aquel  ensalmo  hebreo 
Que  brazos  cortados  sana. 
(Vanse,) 


Sala  eos  vistas  i  nn  jardín,  en  casa  de  don 
Jaan  de  Lana. 

ESCENA  X. 

DON  JUAN  DE  LUNA ,  DON  SANCHO. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Parece  que  la  noche  ha  refrescado. 

DON  SANCHO. 

Señor  don  Juan  de  Luna,  para  el  rio 
Este  fresco  en  mi  edad  es  demasiado. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Mejor  será  que  en  ese  jardín  mío 
Se  nos  ponga  la  mesa ,  y  que  gocemos 
La  cena  con  sazón ,  templado  el  frío. 

DON  SANCHO. 

Discreto  parecer.  Noche  tendremos 
Que  dar  a  Manzanares  mas  templada; 
Que  ofenden  la  salud  estos  extremos. 

DON  JUAN  DE  LUNA.  {Dirigiéndoie  aden- 

tro,) 
Gozad  de  vuestra  hermosa  convidada 
Por  esta  noche  en  el  jardín ,  Lucrecia. 

DON  SANCHO. 

Veaisla,  quiera  Dios,  bien  empleada; 
Que  es  un  ángel. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Demás  de  que  no  es  necia, 
Y  ser  ctial  veis ,  don  Sancho,  tan  her- 

•,.  [mosa, 

Menos  que  la  virtud  la  vida  precia. 

ESCENA  XI. 

UN  CRIADO.— Dichos. 

CRIADO.  (A  don  Sancho.) 
Preguntando  por  vos  don  Juan  de  Sosa 


U  VERDAD  SOSPECItOSA. 
A  la  puerta  llegó,  y  pide  licencia. 

DON  SANCHO. 

I A  tal  hora! 

•       DON  JUAN  DE  LUNA. 

Será  ocasión  forzosa. 

DON  SANCHO. 

Entre  el  señor  don  Juan. 

(Va  el  criado  á  aviiar,) 

ESCENA  Xn. 

DON  JUAN,  con  un  pap<;^— DON  JUAN 
DELUNA,  DON  SANCHO. 

DON  JUAN.  (A  don  Sancho.) 

A  esa  presencia 
Sin  el  papel  que  veis  nunca  Helara; 
Mas  ya  con  él  faltaba  la  paciencia ; 
Que  no  quiso  el  amor  que  düalara  [ría 
La  nueva  un  punto ,  si  alcanzar  la  glo- 
Consiste  en  eso ,  de  mi  prenda  cara. 
Ya  el  hábito  salió :  si  en  la  memoria 
La  palabra  tenéis  que  me  habéis  dado, 
Colmaréis  con  cumplirla  mi  Vitoria. 

DON  SANCHO. 

MI  fe,  señor  don  Juan,  habéis  premiado. 
Con  no  haber  esta  nueva  tan  dichosa 
Por  un  momento  solo  dilatado. 
A  darla  voy  á  mi  Jacinta  hermosa : 
Y  perdonad ;  que  por  estar  desnuda 
No  la  mando  salir.  ( Va$e.) 

DON  JUAN  DB  LUNA. 

Por  cierta  cosa  [ayuda 
Tuve  siempre  el  vencer;  que  el  cielo 
La  verdad  mas  oculta  :  en  ser  pre- 

[miada 
Dilación  pudo  haber,  pero  no  duda. 

ESCENA  Xm. 

DON  GARCfA ,  DON  BELTR  AN,  TRIS- 
TAN. -DON  JUAN  DE  LUNA ,  DON 
JUAN. 

DON  BCLTRAN. 

Esta  no  es  ocasión  acomodada 

De  hablarle ;  que  hay  visita,  y  una  cosa 

Tan  grave  á  solas  ha  de  ser  tratada. 

DON  GARCÍA. 

Antes  nos  servirá  don  Juan  de  Sosa 
En  io  de  Salamanca  por  testigo. 

DONBELTRAN.  [COSS! 

[Que  lo  hayáis  menester!  ¡Qué  infame 
En  tanto  que  á  don  Juan  de  Luna  digo 
Nuestra  intención,  podéis  entretenelio. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

¡Amigo  don  Beltran!... 

DON  BELTRAN. 

¡Don  Juan,  amigo!... 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

¿Átales  horas  tal  exceso? 

DON  BELTRAN. 

En  ello 
Conoceréis  que  estoy  enamorado. 

DON  JUAN  DB  LUNA. 

Dichosa  la  que  pudo  merecello. 

DON  BELTRAN.  [haFado 
Perdón  me  habéis  de  dar;  que  haber 
La  puerta  abierta ,  y  la  amistad  que  os 

[tengo. 
Para  entrar  sm  licencia  me  la  han  dado. 

DONJUÁN  DE  LUNA. 

Cumplimientos  dejad  cuando  preven- 
El  pecho  á  la  ocasión  desta  venícla.[go 

DON  BELTRAN. 

Quiero  dédros  paes  á  lo  que  vengo. 
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txm  CARCHA.  (Á  ácn  Juan  de  Sosa.) 
Pudo,  señor  don  Juan,  ser  oprimida 
De  algún  pecho  de  invídia  empoiizo- 

«    j  j         .  [nado, 

Yerdad  tan  clara,  pero  no  vencida. 
Podéis  por  Dios  creer  que  me  ha  ale- 
Yuestra  Vitoria.  [grado 

DON  JUAX. 

De  quien  sois  lo  creo. 

DON  GARCÍA. 

Del  hábito  gocéis  encomendado 
Como  vos  merecéis  y  yo  deseo. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Es  en  eso  Lucrecia  tan  dichosa ,  [veo. 
Que  pienso  que  es  soñado  el  bien  q;ae 
Con  perdón  del  señor  don  Juan  de  Sosa, 
Oíd  una  palabra,  don  Garda. 
Que  á  Lucrecia  queréis  por  vuestra  es- 
Me  ha  dicho  don  Beltran.  [po^a 

DON  GARCÍA. 

Elalmamia, 
Mi  dicha,  honor  y  vida  está  en  su  ma- 

DON  JUAN  DE  LUNA.  l^' 

Yo  desde  aquí  por  ella  os  doy  la  mía; 

(Se  dan  las  manos.) 
Que  como  yo  sé  en  eso  lo  que  gano , 
LiO  sabe  ella  también ,  según  la  he  oído 
Hablar  de  vos. 

DON  GARCÍA. 

Por  bien  tan  soberano 
Los  pies ,  señor  don  Juan  de  Luna,  os 

[pido. 

ESCENA  XIV. 

DON  SANCHO ,  JACINTA ,  LUCRECLV. 
— Dichos. 

LUCRECU. 

Al  fin  tras  tantos  contrastes , 
Tu  dulce  esperanza  logras. 

JACINTA. 

Con  que  t6  logres  la  tuya 
Seré  del  todo  dichosa. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Ella  sale  con  Jacinta, 
Ajena  de  tanta  gloria  > 
Más  de  calor  descompuesta 
Que  aderezada  de  boda. 
Dejad  que  albricias  le  pida 
De  una  nueva  tan  dichosa. 

DON  SELTRAN.  (Ap.  á  don  Garda.) 
Acá  está  don  Sancho.  ¡  Mira 
En  qué  vengo  á  verme  agora ! 

DON  GARdA. 

Yerros  causados  de  amor 
Quien  es  cuerdo  los  perdona. 

LUCRECIA. 

¿  No  es  casado  en  Salamanca? 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Fué  invención  suya  engañosa. 
Procurando  que  su  padre 
No  le  casase  con  otra. 

LUCRECIA. 

Siendo  así,  mi  voluntad 
Es  la  tuya ,  y  soy  dichosa. 

DON  SANCHO. 

Llegad ,  ilustres  mancebos » 
A  vuestras  alegres  novias , 
Que  dichosas  se  confiesan, 
I  os  aguardan  amorosas. 

DON  GARCÍA. 

Agora  de  mis  verdades 
Darán  probanza  las  obras. 
(Vanse  dm  Garda  y  don  Juan  d  /f* 
dnta,) 
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toy  JDAX. 

lAdónde  vnls , don  GarcfaT 
Teis  alli  á  Lucrecia  bermost. 

DOIf  GARCÍA. 

|Gómo  Lucrecia! 

]>0:(  BELIHAlf . 

¡Qué  es  esto! 
DON  cAiiciA.  (A  Jaehita.) 
Tos  sois  mi  dueño,  señora. 

DOM  BELTBAN. 

¿Otra  tenemos? 

DON  GAItCÜA. 

Si  el  nombre 
Erré,  no  erré  la  persona. 
Vos  sois  á  quien  yo  be  pedido » 
Y  vos  la  que  el  alma  adora. 

LUCRECIA. 

Teste  papel,  engañoso, 

(Saca  uhpapeU) 


Que  es  de  Tuestra  mano  proprit, 
¿Lo  quedecis no  desdice? 

DOlf  BELTRAR. 

¡  Que  en  tal  afrenta  me  pongas ! 

DON  JUAN. 

Dadme ,  Jacinta ,  la  mano, 
Y  daréis  fin  á  estas  cosas. 

DON SANCHO. 

Dale  la  mano  ft  don  Joan. 

'  lACiNTA.  {A  don  Juan.) 
Tnestrasoy. 

PON  CARCfA.  {Ap.) 

¿^  Perdi  mi  gloria. 

DON  BBLTEAN, 

I  Tire  Dios ,  si  no  recibes 
A  Lucrecia  por  esposa , 
Que  te  be  de  quitar  la  vida! 

DON  JUAN  DE  LONA* 

La  mano  os  he  dado  agora 


Por  Lucrecia ,  y  roe  la  distes; 
Si  vuestra  inconstancia  loca 
Os  ba  mudado  tan  presto. 
Yo  lavaré  mí  deshonra. 
Con  sangre  de  vuestras  venas. 

TBISTAN. 

Tú  tienesla  culpa  toda ; 
Que  si  al  principio  dijeras 
La  verdao ,  esta  es  la  hora 
Que  de  iadnta  gozabas. 
Ya  no  hay  remedio:  perdona, 
Y  da  la  mano  á  Lncreda , 
Que  también  es  buena  moza. 

DON  GABCfA. 

La  mano  doy » pues  es  fueru. 

TBISTAN. 

T  aqnf  verás  cuin  dañosa 
Es  la  mentira;  y  verá 
El  senado  que  en  la  boca 
Del  que  mentir  aoostnmbia, 
Es  la  wtrdoA  totpechfíVL 


J 


GANAR  AMIGOS. 


EL  MARQUÉS  DON  FADRI- 
QUE ,  galán. 

DON  FERNANDO  DE  GODOY, 
galán. 

DON  PEDRO  DE  LUNA«  galán. 

EL  REY  DON  PEDRO  £L  JUS- 
TICIERO. 


PERSONAS. 

DON  DIEGO,  ^to». 
DOÑA  FLOR,  dama. 
DOÑA  ANA,  tfoma. 
INÉS,  cftatfff. 
EUClNkSjgradúio. 
RICARDO,  erifftftf. 
UN  SECRETARIO. 


ÜNJUEZ. 

UN  CORCHETE. 

ÜN  ESCUDERO,  vltíé. 

UN  PREGONERO. 

GOAMIAI. 
SOLDAOOl. 
COKCIUCTEl. 


LaegeenaetenSevilku 


ACTO  PRIMERO. 


Calle. 


^ÜA  FLOR  É  INÉS,  em  mmUQi. 

]K>ll4FL(nU  " 

L¿  dices! 

I  crea. 

Digo,  señora, 
iscsél. 

DofiArum. 
¡Desdichada  soy! 
Fernando  deGodoj, 
eo  Sevilla  acorar 
ana  me  persigue. 

nvBs. 
Ya  es  excusado, 

fue  muestra  sn  cuidado 
eoooee  lo  que  sigue. 

nOÍÜí  PLOB. 

bel  Marqués  prometía, 
ido  de  amoroso, 
mi  estado  dichoso 

á  señoría, 
i  ser  impedimento 
hien  don  Femando! 

[  IKES. 

jliporquélohadeserr 
mUa  plob« 

Dando 
de  seguir  su  intento, 
de  celar 

iés;y  esdertacosi 
I SQ  pasión  cuidadosa 
al  Gn  se  ha  de  ocultar ; 
;ae  don  Femando,  es  llano 
te  secreto  ha  sido, 
sto  sucedido 
loba  con  mi  hermano 
iico  en  el  lugar ; 
entonces  pasó , 
~  ar  bastó, 
pan  condenar : 
será  impedimento 
ano  que  procuro; 
!ts  el  honor  cristal  puro, 
|ae  enturbia  del  aliento. 

llfES. 

[desengifialoluego, 
le  qae  no  te  quiera 
p  Fernando. 

DO^A  FLOa. 

Esofuera 
alamina  fuego» 


^ 


Y  hacerle  esparcir  al  Tiento 
Secretos  de  amor  desnudos; 
Que  ni  son  los  celos  mudos 
NI  es  sufirido  el  sentfaniento. 

cíes. 
El  llega. 

noflía  PLoa. 

;  Suerte  faihumana  I 
i  Cómo  me  podré  librar? 

mss. 
En  esta  tienda  ha  de  estar 
Aguardándote  dolía  Ana. 

ESGBlffA  IL 

DONA  ANA ,  con  moni».— Dichas. 

nOÜA  ANA. 

Gracias  i  Dios  que  te  veo. 
Ya  tu  tardanza  acusaba. 

noilA  PLoa. 
No  imagines  que  me  daba 
Menos  priesa  mi  deseo. 
Pues  que  mi  hermano ,  sabiendo 
Que  á  Terte,  amiga,  venia... 

nOfiA  AlfA. 

¡  Oh  qué  cansada  porfia ! 

C0CEllAm. 

DONFERNANDO,  ENCINAS.-DiCHAS. 

DON  PiaRAIfDOb 

Rabiarla  agora  pretendo. 

IRGIRAS. 

Llega  pues. 

DoüA  PLoa.  (Ap.  á  Inei.) 
loes,  procura. 
Mientras  hablo,  entretener 
A  doña  Ana. 

noN  PEaif  Aimo. 

Si  el  poder 
Igualase  &  la  hermosura. 
Yo  fuera ,  damas  hermosas , 
Esta  ocasión  por  igual 
Venturoso  y  liberal. 

BNCniAS. 

Ellas  fueran  las  dichosas. 

nOH  PEaNAHBO* 

Mas  puesto  que  no  hay  hadendi 
Que  Iguale  á  tanta  beldad , 
Si  lo  merezco,  tomad 
Lo  que  os  sirváis  de  la  tienda. 

ENCDIAS. 

iQué  es  estot  Nunca  te  li 
Ser  galán  tan  de  provecho. 
Señoras ,  milagro  han  hecho 


Vuestras  deidades  tenf; 
Pero  según  tus  estrellas 

8ue  nunca  des  han  dispuesto» 
oy,  que  tü  quieres,  apuesto 
Que  no  lo  reciben  ellas. 

ENES» 

DolSa  Ana  hermosa ,  ¿no  tiene 
Gracia  el  bufón? 

EKCniAS. 

No  me  Uamo 
Sino  Endnu . 

no5fA  ANA. 

(Ap.  La  del  amo 
Con  mas  razón  me  enlretiene : 
Sabré  al  descuido  quién  es. ) 
Agradado  me  has  de  suerte, 
Que  estimara  conocerte. 
Porque  alanos  ratos  des 
Alivio  á  tristezas  mias. 

BNCmAS. 

Haréloyo,8ltedoy 
Gusto  en  eso. 

doíIa  ana. 

Si;  que  soy 
Snjeu  A  melancolías. 

ENCINAS. 

Oye  pues.  {Ap.  Buena  ocasión 
Doy  a  mi  señor  con  esto.) 
(Hablan  ap.  daña  Ana  y  Encinai.) 

INÉS.  (Ap,) 

Lindamente  se  ha  dispuesto. 

DON  FERNANDO.  (Ap.Ú  ÚOña  FlOf.) 

Dueño  de  mi  corazón... 

DOfiA  PLOa, 

Tu  aflcion ,  Femando  mió » 
Proceda  mas  recatada ; 
Porque  ni  desa  criada 
Ni  de  esa  amiga  me  fio. 

DON  FERNANDO. 

Ya  con  esa  nrevencion 

A  hablarte  llegué,  mostrando 

No  conocerte. 

D05ÍA  PLOB. 

Fernando» 
Los  nobles  amantes  son 
Centinelas  del  honor 
De  sus  damas. 

DON  PEBNANDO. 

Pues  ¿  por  quéf 
Si  has  eonoddo  mi  fe , 
Me  previenes  eso ,  Flor? 

D05ÍAPL0R. 

T6,  Femando ,  eres  testigo 
De  lo  que  nos  sucedió 
Cuandfo  en  Córdoba  te  halló 
Mi  hermano  hablando  conmigo* 


Entonces,  pan  aplsetr 
los  bandos  y  desafíos 
Entre  tos  deudos  y  míos , 
Prometiste  no  llegar 
A  esta  ciudad  en  dos  afios. 
Donde  en  aquella  ocasión 
A  empezar  su  pretensión 
y  acabar  aquellos  daños 
Ui  hermano  partió  conmigo» 
Por  estar  su  majestad 
]>espacio  en  esta  ciudad. 

DON  FERIf  AXDO. 

Ttú ,  Flor,  eres  testigo 
Que  mi  palabra  á  despecho 
1)6  mi  paciencia  he  cumplido. 

DO^A  PLOR. 

Pues  ya  que  tan  noble  has  sido , 
No  deshagas  lo  que  has  hecho. 

Don  fffiuuifBe. 
¿Gómof 

do5Ufloe. 

Ocasionando  agora 
KneTOS  disgustos:  y  asi^ 
Solo  una  cosa  por  mi 
Has  de  hacer,  mi  bien. 

ftONFEáKAICOO. 

Señora, 
Ko  man  des  que  del  amor 

8ue  idolatra  tu  hermosura 
esista ,  j  pide  segura 
El  Imposible  mayor. 

D05ÍA  PL01I. 

T6  verás  en  lo  que  pido 
Que  encamino  tu  esperanza. 

DON  FEBnATnM). 

siendo  asi,  de  tu  tardanza 
Está  mi  amor  ofendido. 

DOflA  FLOB. 

Ya  con  el  Rey  sus  intentos 
Tiene  en  buen  punto  mi  hermano , 

Y  de  los  suyos  es  llano 

Que  han  de  pender  mis  aumentos. 
Da  fuerza  á  su  pretensión 

Y  i  su  razón  calidad , 

De  mi  honor  y  honestidad 
La  divulgada  opinión; 

Y  porque  temo,  y  no  en  vano , 
Que  han  de  causar  tus  pasiones 
Al  lugar  murmuraciones, 

E  inquietudes  á  mi  hermano « 
Quiero  que,  como  quien  eres. 
Me  prometas  que  Jamas, 
Femando,  á  nadie  dirás 
Que  te  auiero  ni  me  onieres ; 
Que  vivirán  en  tu  pecho 
Secretas  nuestras  nistorias, 
Solicitando  tus  glorias, 
O  celoso  ó  satisfecho. 
Tan  cauto  y  tan  recatado. 
Que  en  el  mayor  sentimiento 
Solo  con  tu  pensamiento 
Comuniques  tu  cuidado. 
Esto  le  importa  á  mi  honor 

Y  á  tu  amor. 

Yo  te  prometo. 
Como  quien  soy ,  el  secreto. 
Vi  glona ,  de  nuestro  amor. 
¿Estás  contenta? 

iíoSa  FLOa. 
Si  estoy. 

DON  FEnrVARDO. 

¿Confias  que  cumpliré 
Mi  palabra? 

DOSUFLOa. 

Si;quesé 
Que  eres  sangre  de  Godoy, 
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DON  FCaiCAIfDOU 

Di  pues  agora  qué  estado 
Tiene  contigo  mi  amor. 

DOÑA  FLOH. 

Déjalo  á  tiempo  mejor; 
QuQ  estoy  aqui  con  cuidado. 

boíl  FERRANDO. 

Di ,  loómo  el  vemos  dispones 
Entre  esas  dificuludes  ? 

DOÑA  FLOR. 

conformes  voluntades 
unca  faltan  ocasione^ : 
úscalas;  que  yo  prometo 
Hacerlo  también. 

DON  FCRRA.1D0. 

A  ti 
Toca  el  trazarlas,  y  á  mí 
El  gozarlas  con  secreto. 

DOÑA  FLOR. 

Femando,  adiós. 

DON  FEaNAlfDO. 

Flor,  advierte 
En  la  firme  fe  que  tengo 
Tras  tanta  ausencia ,  y  que  vengo 
A  Sevilla  solo  á  verte. 

DOÑA  FLOR. 

Yo  soy  la  misma  que  fiíi. 

(Ap.  ¡Nunca  pluguiera  á  los  cielos 

Vinieras  á  darle  celos 

Al  Marqués ,  y  pena  á  mi !) 

DON  FERNANDO.  (4p.) 

iQuién  dice  que  las  mujeres 
Ko  son  ürmes?  Peñas  son. 

DOÑA  ANA.  {A  Encinas.) 
Doña  Ana  soy  de  León : 
Si  por  ventura  tuvieres , 
Que  eres  forastero  al  fin , 
Alguna  necesidad. 
Conocerás  mi  verdad. 

ENCINAS. 

Pon  en  mi  boca  el  chapín. 

INÉS. 

¿  Cómo  habéis  quedado? 

DOÑA  FLOR. 

Inés, 
El  medio  que  pude  dar 
He  dado ,  para  evitar 
Sentimientos  al  Marqués. 

(Vmue  lasírei.) 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO,  ENCINAS. 

ENCINAS. 

¿Qué  tenemos? 

DON  FERNANDO. 

Nada. 

ENCINAS. 

¿Nada? 

DON  FERNANDO. 

Ya  DO  me  trates  jamas 
De  doña  Flor. 

ENCINAS. 

i  Bueno  estás! 
i  Bien  logramos  la  jornada !    ^mm^ 

DON  FERNANDO. 

Al  punto  que  entienda  yo 

Que  nadie  de  ti  ha  sabido 

Que  algún  tiempo  la  he  servido , 

Ni  la  historia  que  pasó 

En  Córdoba,  pagarás 

Con  la  vida.  (Ap,  Asi  el  preceto 

Ejecuto  del  secreto.) 


ENCINAS. 

Que  lo  diga  Barrabas , 
Supuesto  que  soy  testigo 
De  la  furia  de  tu  acero, 
Y  que  sabes  dar,  primero 
Que  la  amenaza ,  el  castigo. 
(Vanse,) 

E8GE1IAV. 

EL  MARQUÉS  T  RICARDO,  ii 


RICARDO. 


Sin  seso  estás. 

■ARQüéS. 

¿No  es  razón 
Estar  de  contento  loco , 
Cuando  con  mis  manos  toco 
Tan  dichosa  posesión? 
Esta  noche  ( i  oh  santo  cielo ! 
Permitid  que  llegue  á  veUa) 
Gozo  de  la  flor  mas  bella 
Que  dio  primavera  al  suelo. 
Esta  noche  mis  empleos 
Logran  su  larga  esperanza, 
Y  mi  firme  amor  alcanza 
El  Qn  de  tantos  deseos. 
En  esta  vida,  ¿qué  bien 
Puede  igualar  á  la  gloria 
De  oonsegui  r  la  Vitoria 
De  un  dilatado  desden? 

RICARDO. 

¡Oh  quién  te  viera .  señor, 
Libre  desias  mocedades  1 

HARQUiS. 

¿Agora  me  pers&ades? 

RICARDO. 

Juzgo  que  fuera  mejor. 
Cuando  te  ves  tan  privado 
Del  rey  don  Pedro,  gozar 
De  su  favor ,  y  asentar 
El  paso ,  tomando  estado. 

MARQUÉS. 

No :  mientras  viva  mi  bermano, 
Ricardo ,  á  quien  justamente, 
Por  honrado ,  por  valiente. 
Por  discreto  y  cortesano , 
Como  tierno  padre  quiero. 
No  quiera  Dios  que ,  casado, 
A  mi  casa  ni  á  mi  estado 
Solicite  otro  heredero. 
Yo  tengo  por  Flor  la  vida. 
Por  Flor  aesprecio  la  muerte; 
Mas  si  el  amor  de  otra  suerte 
Con  sus  glorías  me  convida 
Sin  que  me  case,  no  es  justo 
Quitar  la  herencia  á  mi  herauDo; 
Que  no  siempre  con  I?  mano 
Se  debe  comprar  el  gusto. 

ESCSENA  VI. 

DON  FERNANDO ,  alborotada, 
espada  desnuda. — Dichos. 

DON  FERNANDO. 

Si  sois  nobles  por  ventura, 
Mostrad  los  pechos  hidalgc» 
En  dar  favor  á  quien  tiene 
Todo  el  mundo  por  contrario. 
Dadme  esa  capa  por  esta , 
Cuyo  color  es  él  blanco 
Que  siguen  mis  enemigos : 
Daréis  vida  á  un  desdichado. 

H/vRQÜ¿S. 

No  es  menester  donde  estoy. 
Caballero ,  sosegaos. 


¿Et  él  maiqaés  don  Fadrí(iatT 
£1  mismo  soy, 

DON  FBK1VA1ID0. 

Vuestro  amparo 
Es  puerto  de  mi  esperanza. 

MARQUES. 

ConUdme  el  caso :  fiaros 
Podéis  de.mi. 

hOS  FBBNANDO. 

Un  hombre  he  muerto » 
T  el  lugar  alborotado 
GierraTas  puertas  furfoso, 

Y  airado  sigue  mis  pasos. 

MABQDÉS. 

¿Fué  bueno  á  bueno  la  muertet 

WKX  FEBNAJfOO. 

Los  dos  solos  desnudamos 
Cuerpo  á  cuerpo  las  espadas, 

Y  el  otro  fué  el  desdichado. 

■ARQUIÍS. 

Siendo  asi,  yo  os  libraré. 

DON  FERNANDO. 

Prospere  Dios  vuestros  años. 

E8GEIÍA  VIL 

UN  JUEZ,  eon  linterna;  oorchete^-* 
Dichos. 

QN  CORCHETE. 

AHÍ  hay  gente. 

DON  FERNANDO. 

La  justicia 
Es  aquella. 

■ARQD^. 

Reportaos; 
Seguro  estáis. 

EL  JOEZ. 

Esos  hombres 
Conoced. 

CORCHETE. 

Ténganse,  hidalgos, 
Ala  Justicia.  ¿Quién  es? 

RICARDO. 

Excusad  el  linternazo ; 

Que  es  el  marqués  don  Fadrique. 

JUEZ. 

ÍVais,  señor,  también  buscando 
icaso  al  fiero  homicida 
De  vuestro  infeliz  hermano  ? 

■ARQUÍS. 

{Qué  decis!  ¿Mi  hermano  es  muerto? 

JUEZ. 

Perdonadme  si  os  he  dado 
Con  tsd  nueva  tal  pesar. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

ÍQué  es  esto,  cielos!  ¡  Hermano 
Sra  del  Marqués  el  muerto! 
¡  Favor  pedi  al  agraviado  I 

MARQUES. 

¿Cómo  sucedió? 

JUEZ. 

Señor , 
Dos  testigos,  que  se  hallaron 
Presentes,  dicen  que  un  hombre 
De  color  estaba  hablando 
^la  ventana  de  Flor. 

HARQDéS.  (Ap.) 

lEsto  más,  crueles  hados  t 

JUEZ. 

Pasó  en  aquella  ocasión 


GANAR  AMIGOS. 

El  sin  ventura  don  Sancho; 

Y  sobre  quitarle  el  puesto 

Y  defenderlo  el  contrario , 
Desnudaron  las  espadas, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  gran  rato 
Riñeron ,  hasta  que  el  cielo 
Dio  permiso  al  triste  caso. 
Huyo  luego  el  homicida; 
Mas  fiad  de  mi  cuidado 
Que  le  tengo  de  prender 

Si  no  se  escapa  volando. 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

Aqui  es  mi  muerte. 

UAROCllS. 

Seguidle, 

Y  no  de}eis,  hasta  hallarlo. 
Piedra  alguna  por  mover. 

coRCBBTB.  (Ap.  úl  Jaex.) 
Señor,  si  yo  no  me  engaño, 
Las  señas  del  delincuente 
Tiene  aquel  que  recatado 
Detras  del  Marqués  se  esconde^ 

JUEZ. 

Calla,  necio.  ¿Del  hermano 
Del  muerto  habia  de  ampararse? 

CORCHETE. 

ludidos  dan  su  recato 

Y  el  color  de  su  vestido. 
¿Qué  se  pierde  en  preguntallo? 

JUEZ. 

Bien  mereceré  perdón. 
Si  por  vengar  vuestro  agravio 
Ofendo  vuestro  decoro. 
Señor  Marqués,  ese  hidalgo 
Que  el  cuerpo  y  el  rostro  esconde 
Con  sospechoso  cuidado , 
¿Puede  saberse  quién  es  ? 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

¡Perdido  soy! 

VARQÜlSS. 

¿No  está  claro 
Que  no  será  quien  me  ofende , 
Pues  que  conmigo  le  traigo? 

DON  FERNANDO.  (Ap,) 

i  Qué  nunca  visto  valor ! 

JüEZ. 

Las  señales  me  engañaron : 
Disculpad  mi  inadvertencia ; 

Y  porque  pide  este  caso 
Diligencia,  perdonad 

Si  no  os  quedo  acompañando. 
(Vate,  yconél  loz corchetes.) 

ESCENA  VIII. 

EL  MARQUÉS,  DON  FERNANDO, 
RICARDO. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

:  Cíelo  santo !  ¿Si  querrá 
Vengar  él  mismo  á  su  hermano, 

Y  por  eso  me  libró 
De  la  justicia? 

RICARDO.  (Ap.) 
I  Qué  extraño 
Suceso !  ¿Qué  hará  el  Marqués 
En  lance  tan  apretado? 

MARQUÉS. 

(Ap.  iQnemihermanoesmuerto,yFior 
Fué  la  ocasión  de  mi  agravio , 

Y  que  este  fué  el  homicida !) 
Déjanos  solos ,  Ricardo. 

RICARDO.  (Ap.) 

Habérselas  quiere  á  solas : 
Temiendo  voy  un  gran  daño.     (Vase.) 


ESCENA  n. 


EL  MARQUÉS,  DON  PERNANDa 

■ARQCÉS.  (Ap.) 

!  Oh  adversa  fortuna  mia , 
Ved  los  tormentos  que  paso ! 
Noche  en  que  esperé  alcanzar 
De  amor  los  bienes  mas  altos, 
De  sentimiento  me  ahogo , 
Cuando  de  celos  n»e  abraso. 
Disimulando  tenerlos. 
Me  conviene  averiguarlos. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

La  espada  y  el  corazón 
ApercilM)  á  todo. 

MARQUES. 

Hidalgo.  •• 

DON  FERNANDO. 

I  Señor  Marqués!... 

«ARQUES. 


Mp.Pierdodseso.) 


¿Estamos  solos 

DON  FERNANDO. 

Si  estamos. 

MARQUÉS. 

Un  hermano  me  habéis  muerto. 

DON  FERNANDO. 

Un  hombre  he  muerto,  ignorando 

Quién  era ,  y  agora  supe 

Que  era,  Marqués,  vuestro  herniano. 

MARQUÉS. 

No  08  disculpéis. 

DON  FERNANDO. 

No  penséis 
Que  el  temor  busca  reparos, 
Que  inventa  el  respeto  excusas, 
O  la  obligación  descargos : 
Porque  es  verdades  la  ne  dicho, 
De  que  á  vos  testigo  os  hago, 
Pues  después  de  conoceros, 
A  vos  mismo  os  pedi  amparo. 
Para  que  sepáis  asi 
A  lo  que  estáis  obligado. 

MARQCÉS. 

Si  imagináis  que  os  he  dicho 
1^0  osduculpets,  de  indignado 

Y  resuelto  á  la  venganza. 
No  doy  lugar  al  descargo; 
Engañaisos :  advertid 

Que  en  eso  me  hacéis  agravio, 
Pues  mostráis  que  habéis  creído 
Que  por  el  dolor  me  aparto 
De  cumpliros  la  palabra 
Que  os  be  dado  de  libraros. 
Yo  os  la  di ,  y  he  de  cumplilla. 

DON  FERNANDO. 

La  tierra  que  estáis  pisando 
Será  el  altar  de  mi  boca. 

HARQDÉS. 

Caballero,  levantaos : 
No  me  deis  gracias  por  esto» 
Supuesto  que  no  lo  hago 
Yo  por  vos ,  sino  por  mí , 
Que  la  palabra  os  he  dado. 
Cuando  os  la  di ,  os  obligué  t 
Cumplirla  no  es  obligaros; 
Que  es  pagar  mi  obligación, 

Y  nadie  Obliga  pagando. 
De  esto  procedió  el  deciros 

No  os  disculpéis  f  por  mostraros 
Que  sin  que  excuséis  la  ofensa 
Ni  disculpéis  el  agravio, 
Basta  para  que  yo  cumpla 
Mi  palabra,  haberla  dado. 


tM 


p^tVíM] 


Ejemplo  sois  de  valor 

Y  de  prudencia  ;^  no  en  vano 
Ocapiaiis  en  la  privanza 
Del  Rey  el  lugar  mas  alio. 

VABQDÉS. 

Dejad  lisonjas,  y  agora. 
Supuesto  que  be  de  libraros* 
lie  decid  quién  sois  y  cuál 
Fué  la  ocasión  desle  caso. 
¿Qué  empeño  tenéis  con  Flor» 
Para  baberos  obligado 
A  defender  el  lugar 
De  su  ventana  á  mi  bermanot 

DOlf  FERIfARIK). 

No,  sefior :  no  me  está  bien, 
Cuando  asi  os  tengo  indiji^nadOy 
Decir  quién  sov.  La  ocasión 
Ya  la  oísteis ;  declararos 
De  ella  más  es  imposible... 
(Ap.  Que  á  Flor  la  palabra  guardo 
Oue  del  secreto  la  di ; 

Y  aunque  de  celos  me  abraso. 
No  á  romper  obligaciones 
Dan  licencia  los  agravios.) 

■ARQO¿S. 

Paea¿no  es  Justo?... 

SON  PERHAIIDO. 

Yo  OS  suplico. 
Pues  sois  noble,  que  evitando 
Más  dilaciones,  cumpláis 
La  palabra  que  babeis  dado. 
Prometido  habéis  librarme, 

Y  á  vos  mismo  os  he  escuchado 
Que  el  haberlo  prometido 
Basta  para  ejecutarlo. 

A I  vertid  que  no  lo  haceia 
En  pidienao  nada  en  cambio; 

gue  ponerme  condiciones 
s  modo  de  quebrantarlo. 

■AKQUÉS. 

Es  verdad ;  mas  no  os  las  pongo; 
Que  pidiendo,  no  obli|[ando. 
Pregunté ,  porque  me  importa 
Saberlo,  si  á  vos  callarlo. 

Y  en  prueba  desto,  seguidme; 
Que  aunque ,  en  mi  valor  flado , 
Me  lo  queráis  decir,  antes 
Que  lo  escuche  he  de  libraros. 

DOIf  FERRANDO. 

Tt  08  sigo. 

■ARQUES.  (Ap.) 

¡Ah  Dios!  ;iQue  en  un  noble, 
Cuando  de  celoso  rabio 

Y  de  lastimado  muero, 
Lt  palabra  pueda  tanto? 

(Yante,) 


iala  en  easa  de  dea  Diego. 

ESCENA  X. 

DON  DDSGO,  DONA  FLOR; INÉS, 
e&nlux. 

DON  DIEGO. 

iFlorL». 

DOSa  FLOft. 

^Hermano?... 

DON  DIEGO. 

¡Inés!... 

INES. 

¡Señor!... 

DON  DIEGO.  (Ap,) 

£1  cielo  me  dé  prudencia. 
Cuando  anegan  la  paciencia 
Tempestades  del  honor , 


iS  DB  DON  JUAN  RDB  DE  ALARGON. 


Ni  discurre  el  pensamiento, 
NI  sé  pordóndecomience 
La  averiguación ;  que  vence 
Al  discurso  el  sentimiento. 

DOfti  FLOl.  (Ap.) 

Conftist  estoy. 

DON  MEGO. 

Entitylnes» 
En  esa  cuadra. 

INB8. 

¡  Sefior  I... 

DON  DIEGO. 

EntrayeaUa. 

INEi.  (Ap,) 

De  temor 
Muevo  sin  alma  los  pléi. 


(Voié.) 


E8GE1IA  XI. 

DONDIEGO,  DOfiA  FLOR. 

DON  DIEGO. 

Yo  pensé ,  Flor ,  que  los  daños 

8ue  otra  vez  tu  liviandad 
casionó  en  la  ciudad 
De  Córdoba,  habrá  dos  años, 
De  Areno  hubieran  servido 
Para  no  causar  aqui 
La  desdicha  que  por  ti. 
Enemiga ,  ha  sucedido. 
Esta  noche  al  más  experto 
De  Europa,  al  mejor  soldado, 
Caro  hermano  del  privado 
Del  Rey ,  por  tu  causa  han  muerto. 
Mira  tú  ¡qué  fin  espero 
Del  daño  que  ha  sucedido , 
Si  es  tan  fuerte  el  ofendido, 

Y  es  el  Rey  tan  justiciero  !— 
No  llores,  Flor;  aue  no  es  eso 
Lo  que  agora  ha  oe  aplacarme; 
Lo  que  importa  es  declararme 
La  verdad  deste  suceso , 
Porque  sepa  yo  qué  medio 
Tendré  para  dar  seguro 
Prevención  á  lo  futuro, 

Y  á  lo  pasado  remedio. 
Solos  estamos :  advierte, 
Si  á  tan  justa  confesión 
No  te  mueve  la  razón , 

Que  te  ha  de  obligar  la  muerte. 
No  te  refrene  el  temor , 

Y  piensa  oue  en  caso  igual 
Oye  el  medico  tu  mal , 

Y  tu  culpa  el  confesor. 
Mira,  si  negar  intentas. 
Que  á  informarme  obligarás 
De  los  criados,  y  harás 
Públicas  nuestras  afVentas: 

Y  asi  es  mejor  informarme 
Secretamente  de  ti , 

Y  que  se  resuelva  aquí 

Lo  que  importe,  que  obligarme 
A  una  ffran  demonstracion, 
Si  me  aoy  por  entendido 
De  que  tu  locura  ha  sido 
Deste  daño  la  ocasión. 

DOÜA  FLOR. 

Hermano,  á  quien  justamente 
Pueden  dar  nombre  de  padre 
Los  honrosos  sentimientos 
Que  acompaiUin  tus  piedades. 
Sabe  (que  aunque  la  vergüenza 
Me  enfrene ,  es  preciso  lance, 
Cuando  amenazan  los  daños , 
Manifestar  las  verdades) , 
Sabe  que  desde  aquel  día , 
Dos  anos  há ,  que  llegaste 
A  esta  excepción  de  Tos  tiempos , 
Envidia  de  fas  ciudades... 
\  Pluguiera  á  Dios  que  primero 


Que  mirase  y  admirase 
De  sus  altos  edificios 
Los  soberbios  homens^es; 
Pluguiera  á  Dios  que  primero 
Que  en  la  región  de  las  aves 
Contemplase  de  fortuna 
En  la  Giralda  una  imagen. 
Pues  cual  diosa  habita  el  cido, 

Y  solo  el  viento  mudable 
Es  la  razón  imperiosa 
De  su  movimiento  íácil; 
Pluguiera  á  Dios  que  primero 
Que  patentes  sus  umbrales 
Diesen  permiso  á  mis  pasos, 

Y  á  su  ruina  bosped^ye 
Sus  altos  muros ,  sirviendo 
A  su  paraíso  de  ángel , 
Túmulo  funesto  diesen 

A  mis  obsequias  fatales! 
Pues  desde  aquel  mismo  dia 
Empezaron  á  engendrarse 
Ueste  incendio  las  centellas, 
Deste  daño  las  señales; 
Que  apenas  la  vez  primera 
Vieron  mis  ojos  sus  calles. 
Cuando  el  marqués  don  Fadriqos, 
Ese  castigo  de  alarbes , 
Ese  honor  de  castellanos. 
Rayo  de  turcos  alfanjes; 
Ese  espejo  de  las  damas 

Y  envidia  de  los  galanes, 
A  combatirme  empezó 
Con  jnedios  tan  ehcaces. 
Que  ha  usurpado  la  opinión 
Mi  corazón  al  diamante. 

Si  al  fin  sus  continuas  qufjts, 
Si  al  fin  sus  bizarras  partes 
Correspondencia  engendraron 
En  mi  pecho,  no  te  espante; 
Que  por  doña  Ana  te  he  \i8Lo 
De  tu  valor  olvidarte , 
Regar  la  tierra  con  llanto. 
Romper  con  quejas  tos  aires. 
Pues  si  eres  hombre ,  dea  Díe{[0, 

Y  la  fuerza  de  amor  sabes, 
De  sus  Vitorias  despojo , 
Victima  de  sus  altares, 
iQué  mucho  que  una  mujer 
Contra  su  poder  no  baste, 

Y  más  si  obligan  temores, 

Y  esperanzas  persuaden? 
Que  el  Marques ,  si  amante 
Conquistador  arrogante, 
Mezclaba  (Ap.  Esta  falsa  colpa 
Le  imputo  por  disculparme.) 
Las  amenazas  crueles 
A  las  promesas  suaves, 

Y  el  poder  y  la  ambición 
Igualmente  me  combaten. 
Temo  ven^janzas  injustas 
En  mi  opinión  y  en  tu  sangre, 
Espero  que  á  ser  mi  esposo 
Le  obliguen  mis  calidades; 

Y  al  fin ,  estas  fuerzas  todas, 
A  empresa  mayor  bastantes, 
A  darle  esta  noche  entrada 
Pudieron  determinarme. 
Note  alteres:  o^e,  hermano; 
Que  en  caso  tan  importante 
No  en  ligeras  confianzas 
Fundaba  mis  liviandades. 
Prevenida  me  arrojaba , 
Ordenando  que  ocupasen 
Tres  testigos,  de  mi  cuarto 
Ciertos  ocultos  lugares, 
C<on  intención  de  pedirle 
Palabra  de  esposo  antes 
Que  en  la  fuerza  de  mi  honor 
Le  hiciese  el  amor  alcaide; 

Y  si  la  diese,  ó  movido 
De  su  afición  y  mis  partes, 
Q  pretendiendo,  fiadq 


En  el  secreto,  engafianHe» 
Tener  testigos  con  quien 
ConTcncerle,  y  obligarle 
AI  cumplimiento;  que  puesto 
Que  su  poder  me  acobarde , 
El  rey  oon  Pedro  es  el  rey , 
Yjusliciaá  todos  hace 
Tan  igual ,  que  ba  merecido 

?ue  el  Justiciero  le  llamen; 
si  á  su  intento  quisiese. 
Sin  obligarse,  obligarme. 
Tener  quien  diese  socorro 
A  mi  resistencia  frágil. 
Este  fué  mi  pensamiento; 

Y  envuelta  en  cuidados  tales. 
Esta  noche,  autora  triste 

De  lamentoso  desastre, 
Tnve  abierta  esa  ventana , 
Sin  que  un  punto  de  ella  aparte 
La  vista ,  esperando  señas 

Y  temiendo  novedades ; 
Cuando  hacia  la  reja  un  hombre 
Vi  cuidadoso  llegarse. 

Cuyo  recato  atrevido 
He  daba  de  amor  señales. 
Pensé  (¡desdichado  engaño!) 
Qae  era  el  Marqués,  y  al  instante 
A  hablarle  llego ;  y  apenas 
£1  engaño  se  deshace , 
Cuando  su  infeliz,  hermano , 
Que  por  el  Marqués  amante , 
Más  que  hermano ,  fiel  amigo, 
Ronda  celoso  la  calle. 
Le  llegó  ik  reconocer ; 

Y  sobre  querer  quitarle 
De  la  reja ,  sus  aceros 
Dieron  rayos  á  los  aires. 
£1  oculto  pretendiente 

Fué  más  dichoso ;  que  á  nadie 
Más  valiente  que  al  difunto 
Celebraron  las  edades. 
Esta  es  mi  culpa :  mi  pena 
O  tu  castigo  me  mate. 
Pues  que  venturoso  muere 
£1  que  desdichado  nace. 

DON  DIEGO. 

{Hay  más  dura  confusión! 
¿Que  aun  son  mayores  mis  males 
Qae  pensé?  ¿Que  es  el  narqués , 

Y  no  don  Sancho,  tu  amante? 
iDe  modo  que  tengo  agora 
Que  librarte  y  que  librarme 

Í Demás  de  lo  que  amenaza 
Jna  desdicha  tan  grande) 
De  la  venganza  furiosa 
De  los  celos  que  causaste 
Al  Marqués ,  y  de  la  ofensa 
Que  en  pretenderte  me  hace  ? 
|Ah Dios !  iQué  f^ierzas  habrá 
Que  con  vida  y  honra  saquen 
Mi  opinión  de  entre  los  brazos 
De  tantas  adversidades? 
No  puede  ser.  Pues ,  valor 
Heredado  de  mis  padres , 
Para  tales  ocasiones 
Vive  en  el  pecho  la  sangre. 
Mas  di ,  ¿quién  fué  el  homicida? 

doHa  flob. 

Ni  rostro  ni  voz  ni  talle 
Conod. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  es  posible? 

DOÑA  FLOR. 

Fueron  breves  los  instantes 
Del  caso ;  lo  más  te  he  dicho , 
Y  no  hay  para  qué  callarte 
Lo  demás ,  si  lo  supiera. 
Mp.  La  verdad  quiero  negalle; 
Queme  adora  don  Femando, 
I  me  obligai  aanqae  me  agiivie.) 


GANAR  AMIGOS. 

DOn  DIEGO.  •■ 

1  Cómo  sabré  que  tu  lengua  ' 

Me  ha  referido  verdades, 

Flor? 

DOÑA  FLOR. 

Si  el  crédito  me  niegas» 
Inés  y  Alberto  lo  saben; 
Mas  si  prol)anza  procuras 
I  Más  secreta ,  por  no  darte 
Por  entendido,  papeles 
Del  Marqués  guarda  esta  llave» 
Que  de  la  verdad  que  digo 
Podrán  mejor  informarte. 

(Date  una  llave., 

DOn  DIEGO. 

Muestra ,  y  piensa  que  no  rompe 
Mi  espada  tu  pecho  infame 
Porque  no  di^an  que  empiezo 
Por  la  mvyer  a  vengarme. 

DOÑA  FLOR. 

Si  mi  triste  fin  deseas. 
No  importa  que  no  me  mate 
Tu  espada ;  que  espada  son 
De  la  muerte  mis  pesares. 
(Vanse,) 


Campo* 

ESCENA  Xn. 

EL  MARQUÉS ,  OON  FERNANDO. 

VARQUÉS. 

Ya  os  saqué  de  la  ciudad. 
Ya  en  este  campo  desierto 
Alcanza  seguro  puerto 
Por  mi  vuestra  libertad; 

Y  para  poder  seguir 

La  derrota  que  os  aerada » 
Tenéis  postas  en  Tablada, 
Barcos  en  Guadalquivir. 

Y  porque  tengo  advertido 
Que  no  pudo  a  intento  igual 
Lo  súbito  deste  mal 
Hallaros  apercebido ; 
Porque  no  os  impida  acaso 

Algo  la  necesidad,  ,^  ^  ^    ^ 

listas  cadenas  tomad ,         {fiale  aoi.) 
Que  os  faciliten  el  paso. 

DON  FERRANDO. 

Cuando  la  ocasión  que  veis 
No  me  obligara  á  aceptar. 
Lo  hiciera  por  no  agraviar 
La  largueza  que  ejercéis. 
Por  mu  modos  dejais  presa 
MI  voluntad. 

■ARQCAS. 

Ya  he  cumplido 
Mi  palabra. 

DON  FERNANDO. 

T  excedido 
El  efeto  á  la  promesa. 

HARQUAS. 

Ya ,  pues  que  no  me  podéis 
Oponer  esa  excepción , 
Pedir  puedo  con  razón 
Que  quién  sois  me  declaréis; 

gne  digáis  qué  os  ba  pasado 
on  nu  hermano  y  dona  Flor, 
Porque  sepa  mi  valor 
A  lo  que  estoy  obligado; 
Que  será  bien ,  pues  por  ella 
Ha  sucedido  este  mal , 
Y  soy  la  parte  formal 
En  seguula  ó  defendella , 
Que  entre  los  dos  brevemente 
La  causa  aqui  sustanciada» 
O  la  perdone  culpada  I 


ttt 


O  la  disculpe  Inocente. 
Ap,  Asi  averiguo  mis  celos 
in  dar  á  entender  mi  amor.) 


k 


DON  FERNANDO. 


El  nunca  visto  valor 
De  q[ue  os  dotaron  los  cielos» 
Por  Igual  engendra  en  mi 
El  recelo  y  confianza; 
Que  amenaza  la  venganza» 
Supuesto  que  os  ofendí, 
Cuando  mi  pecho  confía 
De  que  le  tendréis  también 
Para  perdonar  á  quien 
No  supo  que  os  ofendía. 

Y  asi ,  ó  perdonad  mi  ofensa, 
Marqués,  ó  el  no  declararme; 
Que  ha  de  ser  el  ocultarme 
De  vos  mi  mayor  defensa. 

MARQUÉS. 

Ved  que  me  habéis  agraviado » 
Pues  dais  en  eso  á  entender 
Que  os  euffendra  mi  poder» 

Y  no  mi  valor,  cuidado. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo? 

HARO^éS. 

Clara  es  la  razón 
En  que  este  argumento  fundo; 
Que  si  las  leyes  del  mundo 
Piden  la  saiisfacion 
Como  fué  la  ofensa,  es  llano 
Que  cuerpea  cuerpo  los  dos 
Dei>o  vengarme,  pues  vos 
Matasteis  asi  á  mi  hermano. 

DON  FERNANDO* 

Es  asi. 

■ARQDÉS. 

Pues  si  es  asi , 

Y  que  estamos  hombre  á  hombre» 
Querer  ocultarme  el  nombre 
Cuando  os  tengo  á  vos  aqui , 

Y  decir  que  de  esa  suerte » 
Si  no  os  quiero  perdonar 
Mi  ofensa ,  pensáis  librar 
Vuestra  vida  de  la  muerte, 
iNo  es  evidente  probanza 
De  que  pensáis  que  pretendo 
Saber  quién  sois ,  remitiendo 
A  otra  ocasión  mi  venganza. 
Pues  si  teniéndoos  presente, 
Pensáis  que  no  quiero  aqui 
Vengarme  de  vos  por  mi , 
Dais  á  entender  claramente 
Que  os  pretendo  conocer 
Porque  pueda  en  mi  ofensor, 
Lo  que  agora  no  el  valor. 
Hacer  después  el  poder? 

DON    FERNANDO. 

Vuestro  valor  solo  ha  sido 
El  que  me  obliga  á  oculurme; 
Que  supuesto  que  librarme 
Prometisteis ,  be  creido 
Que  está  seguro  mi  pecho 
Esta  vez  de  vos  aqui ; 
Pues  se  ba  de  entender  asi 
La  promesa  que  habéis  hecho. 

■ARQUES. 

No :  de  mi  palabra  es  esa 
Muy  larga  mterpretacion; 
Conforme  á  la  relación 
Se  ba  de  entender  la  promesa; 
Vos  dijistes  que  alterado 
Os  perseguía  el  lugar; 
Del  os  prometí  librar, 

Y  del  os  he  ya  librado; 

Y  vos  mismo  agora  aquí 
Gonfesastes  que  be  cumplido 
Mi  palabra,  y  excedido 
AuD  de  lo  que  os  prometí. 
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Según  esto ,  do  bay  razón 
Que  declararos  impida. 
Si  ha  de  quedar  fenecida 
La  causa  en  esta  ocasión. 

DON   FER.TANDO. 

En  albricias  de  eso  os  quiero 
Besar  los  heroicos  pies , 
Porque  si  acaso.  Marqués, 
Aquí  á  vuestras  manos  muero, 
Me  será  más  conveniente 
Que  vivir  sobresaltado 
Siempre  del  duro  cuidado 
De  un  contrario  tan  valiente. 

Y  si  os  mato,  á  mi  valor 
Doy  cuanto  en  la  fama  cupo , 
Venciendo  á  quien  nunca  supo 
Sino  salir  vencedor. 

Y  pues  ya  no  me  está  mal 
Decir  mi  nombre,  yo  soy 
Don  Fernando  de  Godoy, 
De  Córdoba  natural. 

MARQUÉS. 

Ed  vuestro  valor  advierto 
La  sangre  que  os  ha  animado. 

DON   FERIVAKDO. 

Bien  pienso  que  loba  probado 
Quien  á  vuestro  hermano  ha  muerto ; 
Pues  si  con  igual  hazaña 
Os  mato ,  decir  podré 
Que  en  una  nocne  quebré 
Entrambos  ojos  á  Efspaña. 
Con  esto  os  he  declarado 
Lo  que  mandáis. 

■ARQUES. 

Resta  agora 
{ue  digáis  lo  que  con  Flora 

Y  don  Sancho  os  ha  pasado. 

DON  FERNANDO. 

De  vuestro  hermano  ya  oistes 
Que  por  quererme  quitar 
Se  una  ventana  ei  lugar 
Que  ocupaba,  le  perilistes. 
En  cuanto  á  Flor,  lo  primero 
Pensad  que  jamas  su  honor 
Sufrió  la  duda  menor ; 
Luego ,  como  caballero 

Y  galán ,  me  decid  vos 
Si ,  dado  caso  que  fuera 

Yo  tan  dichoso ,  que  hubiera 
Secretos  entre  los  dos , 
1  Diera  el  descubrillos  fama 
A  mi  honor,  si  es ,  según  siento. 
Inviolable  sacramento 
El  secreto  de  la  dama? 

MARQUÉS. 

Pues  si  callar  os  prometo , 

El  ser  quien  soy  ¿no  me  abona? 

DOIf   FERXA!fDO. 

No  hay  excepción  de  persona 
En  descubrir  un  secreto. 
En  vano  estáis  porfiando. 

MARQUÉS. 

Advertid  aue  con  callar 
Me  dais  mas  que  sospechar 
Que  podéis  dañar  hablando, 
Si  al  constante  desvario 
En  que  dais ,  de  doña  Flor 
Os  ha  obligado  el  honor. 

DOK  FERNANDO. 

No  me  obliga  sino  el  mió. 
Ni  temo  que  sospechéis 
De  su  honor  por  eso  mal ; 
Que  sois  noble ,  y  como  tal 
La  sospecha  engendraréis; 

Y  cuando  no ,  de  no  hablar 
Nace  sospecha  dudosa , 
Siendo  tan  cierta  y  forzosa 
La  afrenta  de  no  callar. 


COMEDIAS  DE  DON  JOAN  RUB  DE  ALARCON. 


Y  porque  más  adelante 
No  paséis,  mi  pecho  es 
En  este  caso ,  Marqués , 
Un  sepulcro  de  diamante. 

MARQUÉS. 

Ya  no  basta  el  sufrimiento; 
(Áp.  Que  añade  la  resistencia 
A  los  celos  impaciencia 

Y  furias  al  sentimiento. ) 
Mas  con  esta  espada  yo 
El  diamante  romperé , 

Y  en  vuestro  pecho  veré 
Lo  que  en  vuestra  boca  no. 

{AcuchiUaiue,) 

DON  FERÜAXDO. 

:  Ab  Marqués !  mucho  valor 
Pusieron  en  vos  los  cielos. 

MARQUÉS.   (i4p.) 

La  espada  animan  los  celos, 

Y  el  corazón  el  dolor. 

{Abráiame  y  luchan,) 

SON    PERRAIIBO. 

Si  OS  igualo  envalentia , 
Voseo  fuerza  me  excedéis. 

MARQUÉS. 

No  os  espante ,  cuando  veis 
La  razón  de  parte  mia.* 

{Cae  debido  don  Fernando,) 

DON    FERNA7(D0. 

¡  Ah  cielos !  Vencido  soy. 

MARQUÉS. 

Decid ,  pnes  lo  estáis  agora » 
Qué  os  ha  pasado  con  Flora. 

DO:i  FERNANDO. 

Resuelto  á  callar  estoy. 

MARQUÉS. 

Que  08  resolvéis  en  efeto , 
i  con  la  muerte  os  obligo , 
A  no  decirlo? 

DON  FERNANDO. 

Conmigo 
Ha  de  morir  mi  secreto. 

MARQUÉS. 

Levantad,  ejemplo  raro 
De  fortaleza  y  valor, 
Alto  blasón  del  honor. 
De  nobleza  espejo  claro. 
Vivid:  no  permita  el  cielo 
Que  quien  tal  valor  alcanza , 
Poruña  ciega  venganza 
Deje  de  dar  Inzal  suelo. 
Para  con  vos  quedo  bien 
Con  esto ,  pues  si  sabéis 
Que  sé  que  muerto  me  habéis 
Mi  hermano ,  sabéis  también 
Que  cuerpo  á  cuerpo  os  venci ; 

Y  si  ya  pude  mataros, 
Hago  más  en  perdonaros, 
Pues  también  me  venzo  á  mi. 
Para  con  el  mundo  nada 
Satisfago  si  aqui  os  diera 
Muerte ,  pues  nadie  supiera 
Que  fué  la  autora  mi  espada, 
Por  el  secreto  que  ofrece 
Esta  muda  obscuridad ; 

Y  en  tanto  que  la  verdad 
De  mi  ofensor  se  obscurece , 
No  tengo  yo  obligación 

De  daros  muerte ,  si  bien 
La  tenffo  de  inquirir  quién 
Hizo  ofensa  á  mi  opinión. 
Guardaos ,  si  viene  á  saberse 
Que  fuistes  vos  mi  ofensor» 
Porque  éñ  tal  caso  mi  honor 
Habrá  de  satisfacerse; 
Mientras  no,  para  conmigo 


í 


No  solo  estáis  perdonado, 
Pero  os  quedaré  obli^do 
Si  me  queréis  por  amigo. 

DON  FERNANDO. 

De  eterna  y  firme  amistad 
La  palabra  y  mano  os  doy. 

MARQUÉS. 

Don  Fernando  de  Godov  r 
Idos  con  Üios ,  y  pensad 
Que  puesto  que  ya  la  maerte 
De  mi  hermano  sucedió , 
Que  más  que  á  mi  quise  yo. 
Os  estimo  de  tal  suerte. 
Que  trueco  alegre  y  ulano, 
A  mi  suerte  agradecido. 
El  hermano  que  he  perdido 
Por  el  amigo  que  gano. 


ACTO  SEGUNDO. 


StU  en  el  real  alcázar. 

ESCENA  PBUIEBA. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS,  DON  I 

RET. 

Marqués,  cuando  solicito 
Consolaros  deste  mal , 
Hallo  que  vo  por  i^ual 
De  consuelo  necesito. 
Vos  perdistes  un  hermano. 
Yo  un  amigo  verdadero. 
Por  cuya  lealtad  y  acero 
Di  terror  al  africano , 

Y  advertiréis  que  no  verra 

La  comparación  que  he  hecho, 
Pues  me  defendió  su  pecho, 

Y  mi  hermano  me  hace  guerra. 
Mas  ¿tenéis  del  agresor 
Noticia?  Que  solamente 

La  pena  del  delincuente 
Dará  alivio  ámi  dolor. 

MARQOéS. 

Hasta  agora  se  ha  ignorado 
El  homicida;  mas  yo « 
Puesto  que  ya  sucedió 
El  daño ,  y  que  eslá probado 
Que  desnudaron  losaos 
Los  aceros  mano  á  mano, 

Y  dar  á  mi  triste  hermano 
Menos  dicha  qniso  Dios , 
Solo  me  holgara ,  setor , 
Que  el  agresor  pareciera 
Para  que  á  vos  os  sirviera 
Un  hombre  de  tal  valor ; 

Que  quien  á  mi  ftierte  hermano 
Cuerpo  á  cuerpo  matar  pndo, 
Pondrá  á  esos  pies,  no  lo  dado, 
Todo  el  imperio  otomano : 

Y  asi  os  pido  que  los  dos 
Le  perdonemos  aqui. 
Dalde  vos  perdón  por  mi; 
Que  yo  se  le  doy  por  vos. 

RET. 

Hila  de  vuestro  valor 
Solo  y  de  vuestra  amistad 
Es  tal  acción.  Levantad, 
Caballerizo  mayor. 

MARQUÉS. 

Pondré  donde  vos  los  pies 
La  boca. 

BIT. 

Asíheoomeniado 
A  pagaros  el  soldado 
Que  darme  qoereis,  Marqués. 


Tan  recto  os  Mosirais ,  s^llúip » 
Que  aun  los  inteotos  pagftté. 

BEf. 

Y  porque  i  mi  cuenta  bagtH 
A  qaien  debi  tanto  amor 
Las  exeauias  funerales, 
Las  alcabalas  os  doy 
De  Córdoba. 

■ABQCéS. 

Hechura  soy 
De  esas  manos  liberales. 
Pero  decidme ,  señor, 
Si  babeis  perdonado  ya 
AJ  agresor. 

MET. 

Bien  está. 
■ARQOéS.  (Ap.) 
¡Qué  justicia! 

DON  PEDllO. 

(Ap.  ¡QuéTalor!) 
Mil  aüos.  Marqués ,  gocéis 
Tanto  favor. 

■ARQDltS. 

Mi  fortuna. 
Señor  don  Pedro  de  Luna, 
Que  es  vuestra  también  sabéis. 

RET. 

Don  Pedro ,  haced  prevenir 
La  caza  al  punto;  ^ue  intento 
Divertir  mi  sentimiento. 

DON  PEDRO. 

Yojte,  señor ,  ¿  servir. 


(Vase.) 


CAÑAR  AMCeS. 
BÉCENAlkt. 

EL  MARQUÉS. 

;^Oué  justicia ,  qué  rigor. 
Si  bien  se  mira,  consiente 
Castigar  tan  duramente 
Yerros  causados  de  amor  ?     - — 
Para  ejecutor  cruel 
De  la  pena  del  que  ba  errado 
Por  amor ,  han  señalado 
Á  quien  yerra  más  por  él. 
Válgale  al  menos  conmigo 
Saber  la  fuerza  de  amor, 
Ya  que  en  su  alteza  el  rigor 
Hace  inviolatvle  el  castigo. 
Válgale :  pecho,  trazad 
Cómo  tengáis  Igualmente» 
Ni  piedadlnobediente, 
Ni  ejecutiva  crueldad ; 
Que  entrambos  fines  consigo 
Si  algún  medio  puedo  hallar 
Con  que  dilate ,  sin  dar 
Enojo  al  Rey ,  ei  castigo; 
Porque  humane  el  tiempo  tsa  él 
Este  rigoroso  intento, 
O  ponaa  otro  impedimento 
Ala  ejecución  cruel.-— 
¡Ricardo! 

ESCENA  IV. 

RICARDO.— EL  MARQUÉS. 
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E8GE1IA  n. 
EL  REY,  ^L  MARQUÉS. 

RET. 

iE;9tamos  solos? 

xARQinte. 

Señor, 
Solo  estátn  majestad. 

RET. 

Siempre  de  vuestra  lealtad 
Fié  el  secreto  mayor. 
Marqués .  don  Pedro  de  Luna» 
Según  informado  he  sido , 
Con  mi  favor  atrevido, 

Y  fiado  en  su  fortuna , ' 
Quebrantando  la  clausura 
De  mi  palacio  real, 
Entra  a  gozar  desleal 
De  una  dama  la  hermosura* 
Pena  de  la  vida  tiene : 
Mi  justicia  le  condena; 
Mas  no  ejecutar  la  pena 
Públicamente  conviene; 
Que  tiene  deudos  y  amigos 
Sin  número ,  y  desa  suerte 
Cobrara  con  una  muerte 
Vivos  muchos  enemigos. 
Cuando  por  las  disensiones 
De  mi  hermano  es  tan  dañoso 
Ocasionar  rigoroso 
En  mi  reino  alteraciones : 

Y  asi,  yo  os  mando,  y  cometo 
A  ese  valor  y  prudencia,  ^ 
Que  ejecutéis  la  sentencia 
Con  brevedad  y  secreto. 

■ARQUES. 

Señor... 

RET. 

No  me  repliquéis; 
Obedeced  y  callad. 
Conozco  vuestra  piedad «  ^ 

IfijosUda  conocéis,  (9lm.) 


RICARDO. 

Señor... 

MARQUÉS. 

¿Qué  dice 
Deesa  desdicha  el  lugar? 

RICARDO. 

Todo  es  sentir  y  llorar 
Suceso  tan  infeiice. 
Ignórase  el  homicida ; 
Mas  es  publico  que  Flora 
Fué  del  daño  causadora. 

MARQUÉS. 

Calla ,  Ricardo :  en  tu  vida, 
Si  no  quieres  darme  enfado. 
Me  nombres  esa  mujer. 

RICARDO. 

¿Qué  dices? 

MARQUÉS. 

Esto  has  de  hacer. 

RICARDO. 


MARQUÉS. 

Resuelto,  Ricardo,  e^toy. 
Ni  recado  ni  papel 
De  esa  liviana  infiel 
Me  des  ya. 

RICARDO. 

A  los  cielos  doy 
Gracias  por  esa  mudanza ; 

8ue  tú  sabes  que  yo  he  sido 
uieñ  siempre  te  ha  persuadido 
Que  eozases  tu  privanza 
Sin  dar  que  decir  de  ti ; 
Y  ya  que  resuelto  estás. 
Para  que  confirmes  más 
Este  intento,  escucha. 

MARQUÉS. 

Di. 

RICARDO. 

Otra  Tez  dicen  que  dio 
En  Córdoba ,  habrá  dos  afio6« 
Ocasión  á  grandes  daños 
Doña  Flor,  porque  la  halló 
Sa  hermano  (que ya  sabrás 


Su  mucho  valor)  babtanMlo 
De  noche  con  don  Kernaadé. 
De  Godoy. 

MARQUÉS. 

No  digas  más. 
!  Que  tan  antiguo  es  el  mal ! 
Lo  dicho  dicho,  Ricardo : 
No  deje  este  amor  bastardo 
En  mi  la  menor  señal. 
Ya  mi  hermano  desdichado 
Es  muerto :  casarme  quiero; 
Daré  á  mi  casa  heredero. 
Daré  quietud  á  mi  estado. 
A  doña  Inés  de  Aragón 
Quiero  en  palacio  servir; 
Que  bien  puede  divertir 
Su  belleza  y  discreción 
Ei  más  firme  pensamiento; 

Y  si  merezco  su  mano. 
Nunca  bien  más  soberano 
Alcanzó  el  merecimiento. 

RICARDO. 

Bien  harás. 

MARQUÉS. 

Para  que  emiendas 
Que  arrepentirme  no  aguardo. 
Toma  esa  llave ,  Ricardo, 

Y  los  papeles  y  prendas 

De  Flor  entrega  al  momento 
Al  fuego. 

RICARDO. 

A  servirte  voy. 

MARQUÉS. 

Lleve  sus  cenizas  hoy, 
Pues  lleva  su  amor ,  el  viento. 
{V(ue  Ricardo,) 

ESCENA  T. 

DON  DIEGO.  —EL  MARQUÉS. 


^ 


DON  DIEGO. 

Ap.  Solo  está :  buena  ocasión 
^e  hablarle  es  esta. )  Lospiés 
Os  beso ,  señor  Marqués. 

MARQUÉS. 

¡Señor  don  Diego! 

DON  DIEGO. 

Aunque  son 
Tiempos  tales  dedicados 
Soloá  sentir  y  llorar» 
No  me  dejan  dilatar 
Esta  ocasión  mis  cuidados. 
No  os  encarezco,  señor. 
Lo  que  este  caso  he  sentido , 
Porque  ambos  hemos  tenido 
Igual  causa  de  dolor; 
Que  un  hermano  perdéis  vos , 
Yo  una  hermana.  ¡  A  Dios  pluguiera 
Que  de  la  pérdida  fuera 
Igual  el  modo  en  los  dos, 
Pues  es  cosa  conocida 
Que  es  más  pesada  y  más  fherte» 
En  quien  es  noble ,  la  muerte 
Del  nonor  que  de  la  vida! 
Y  no  sé ,  cuando  os  contemplo 
De  prudencia .  de  nobleza , 
De  justicia  y  fortaleza 
Muro  fuerte  y  vivo  ejemplo , 
Cómo  es  posible  que  ftü 
Yo  solo  tan  desdichado , 
Que  quien  á  todos  ha  honrado » 
Solo  me  deshonre  á  mi. 
Señor  Marqués,  Flor  causó 
La  muerte  de  vuestro  hermano; 
Pero  vuestro  amor  liviano 
Causa  á  mi  deshonra  dio. 
Conozco  vuestro  poder. 
Vos  conocéis  mi  valor. 
Del  Rey  los  dos  el  rigor : 
Mirad  lo  que  habéis  de  baceta 


HAROViS. 

fiefior  don  Diego ,  testigo 
Es  el  cielo  soberaoo 
Que  de  mi  difunto  hermano 
So  pudo  el  dolor  conmigo 
Lo  que  el  pesar  de  haber  dado 
Causa  á  que  en  su  deshonor 
Se  hablase  de  doña  Flor. 
Bien  lo  mostró  mi  cuidado, 
Pues  primero  la  avisé 
Que  no  hiciese  novedad, 
Primero  desta  ciudad 
A  la  Justicia  encargué 
Que  á  vuestra  casa  guardase 
Las  debidas  exenciones, 

Y  que  en  las  informaciones 
El  nombre  de  Flor  callase* 
Que  del  muerto  hermano  miOy 
Causa  en  mi  de  tal  dolor» 

He  llevase  el  vivo  amor 
A  ver  el  cadáver  Crio. 

DO."!  DIEGO. 

Confieso  que  ese  cuidado 
Os  tengo  que  agradecer. 

■ARQUES. 

Ta  sucedió :  no  hay  poder 
Que  revoque  lo  pasado. 
Mi  culpa  yo  os  la  confleso; 
Pero  SI  de  amor  sabéis, 
fio  dudo  que  disculpéis 
Con  su  locura  mi  exceso. 
Solo  falta  dar  un  medio 
Con  que  vos  tengáis  seguro 
Prevención  en  lo  futuro, 

Y  en  lo  pasado  remedio. 

hOm  DIEGO. 

Eso  intento. 

MARQUÉS. 

Ceda  pues 
Mi  pasión  á  vuestro  honor , 
A  vuestra  amistad  mi  amor. 
Mi  gusto  ¿  vuestro  interés. 
(Ap  Supuesto  que  yo  conmigo 
No  ver  á  Flor  proponía , 
Con  lo  que  de  balue  hacia , 
Quiero  ganaron  amigo. ) 
Yo  os  doy,  como  caballero. 
Palabra ,  no  solamente 
De  oprimir  mi  amor  ardiente, 

Y  de  que  tendrá  primero 
Nuevas  de  mi  muerte  Flor 
Que  indicios  de  mi  cuidado; 
Mas  de  no  admitir  recado. 
Mensajero  ni  favor 

Que  venga  de  parte  suya ; 

Y  porque  si  nota  ha  dado 

Lo  que  mi  amor  le  ha  quitado. 
Mi  poder  le  restituya , 
Haré  que  su  majestad 
Tanto,  don  Diego,  os  aumente. 
Que  hecho  un  sol  resplandeciente. 
Vuestra  hermosa  claridad 
Ilustre  á  Flor ,  y  en  su  llama 
Los  rayos  vuestros  consuman 
Los  vapores  que  presuman 
Quitar  la  luz  á  su  fama. 

DON  DIEGO. 

Con  esos  dos  medios  voy 
Seguro  y  soy  vuestro  amigo. 

MARQUÉS. 

De  cumplíroslo  que  digo 
Otra  vez  palabra  os  doy. 

DON  DIEGO. 

Pues  porque  os  muestre  mi  pecho 

Cuanto  della  se  confía. 

Estos  testigos  tenia 

Del  daño  que  me  habéis  hecho... 

(Saca  unos  papeles  y  dáselos») 
Tomaldos :  no  (quiera  Dios, 
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Si  á  Tuestro  valor  roe  obligo» 
Que  quiera  yo  más  testigo 
Que  á  vos  mismo ,  contra  ros. 

MARQUÉS. 

Pagaré  esa  confianza 
Con  amistad  verdadera. 

non  DIEGO. 

Y  la  vuestra  hasta  que  muera 
Vivirá  eo  mí  sin  mudanza. 

(Vanse,) 


Calle. 

ESCENA  VL 

ENCINAS. 

I  Válgate  Dios ,  confusión 

Y  embeleco  de  Sevilla! 
¿Es  posible  que  se  encubra 
non  Fernando  tantos  días. 
Sin  que  ni  deudos  ni  amifios 
Del  me  hayan  dado  noticia? 
Mas  es  la  corte,  y  en  ella 
Estas  mañas  son  antiguas. 
Un  hombre  conozco  vo 
Que  es  tahúr,  j  desde  el  dia 
Que  á  un  desdichado  inocente 
Kn  el  garito  emprestitla , 

Se  va  al  de  otro  barrio,  que  es 
Gomo  pasarse  á  Turquía : 
Cursa  en  él  hasta  pegarle 
A  otro  blanco  con  la  misma, 

Y  va  visitando  asi 

Por  sus  tumos  las  ermitas ; 

Y  en  acabando  la  rueda ,  , 
Se  vuelve  á  la  más  antigua , 
Donde ,  como  los  tahúres 

Se  trasiegan  cada  dia<, 
O  no  va  ya  su  acreedor. 
O  él  hace  del  que  se  olvida, 
O  tiene  conchas  la  deuda , 
Deí  tiempo  largo  proscripta. 

ESCENA  VIL 

DON  FERNANDO,  de  peregrino. - 
ENCINAS. 

DON  FERNANDO. 

{Ap,  Encinas  está  á  la  puerta 

De  Flor,  y  no  pronostica 

Gstar  en  ella  seguro 

Mal  suceso  á  mis  desdichas.) 

¡Hidalgo!... 

ENCiriAS. 

¿Quién  es? 

DON  FERNANDO. 

Un  hombre 
Que  saber  de  vos  querría 
Sivivisenestacasa. 

ENCINAS. 

¡Sefior!  Señor  de  mi  vida! 
¿Es  posible  que  te  veo? 

DON  FERNANDO. 

Quedo.  ¿No  me  conocías? 

ENCINAS. 

Tu  voz  conoció  el  oido ; 
Que  no  tu  cara  la  vista : 
Tanto  el  disfraz  desfigura. 

DON  FERNANDO. 

Huélgome ;  que  algunos  dias 
,  Importa  á  ciertos  intentos 
Andar  oculto  en  Sevilla. 

i  ENCINAS. 

I  ¿No  me  dirás  qué  te  has  hecho? 
i  ¿Asi  te  vas  y  me  olvidas? 


¿A  Encinas  con  la  traspuesta? 
¡Luego  querrás  que  nodlgaX 
De  ios  cordobeses  mal !     y 

DON  FERNANDO. 

Mal  discurres  cuando  admiras 
Ali  ausencia  y  estos  disfraces ; 
Que  en  tanto  que  se  averigua 
Quién  fué  del  valiente  hennano 
Del  Marqués  el  homicida , 
Me  he  de  ocultar;  que  haber  sido 
Yo  amante  de  Flor  me  indicia 
De  culpado :  y  así,  quiero 
Que  en  este  caso  me  digas 
Lo  que  pasa ,  qué  hay  de  Flor, 

Y  qué  se  dice  en  Sevilla. 

EXCL'CAS. 

Como  vino  la  mañana , 

Y  tú,  señor,  no  venias. 
Salí  á  buscarte,  ofreciendo 
A  Dios  en  hallazgo  misas. 
Hallé  toda  la  ciudad 
Alborotada  y  sentida 

De  la  muerte  de  don  SanchOf 

Y  que  el  vulgo  discurría, 
Fjg[norando  el  agresor. 

Si  bien  la  fama  publica. 
Que  fué  doña  Flor  la  causa. 
De  a<}ui  tomó  la  malicia 
Ocasión  de  divulgar 
La  que  en  Córdoba  ella  misma 
Dio  por  ti ,  agora  há  dos  años, 
A  semejantes  desdichas. 
Mas  no  por  esto  á  su  casa 
Se  ha  atrevido  la  justicia : 
Del  lastimado  Marqués 
Prevención  bien  advertida ; 
Aunque  della,  y  de  no  haber 
Faltado  algunos  que  digan 
Que  el  Marqués  mismo  ayudó 
A  escaparse  al  homicida , 

Y  que  na  pedido  á  su  alteza 
Que  de  perdonar  se  sirva 
Ai  delincuente,  hay  algunos 
Maliciosos  que  colijan 

Que  quitaron  á  su  hermano 
Por  orden  suvá  la  vida. 
Por  celos  de  doña  Flor : 
Conjetura  que  confirman 
Las  circunstancias ,  pues  foé 
Sobre  hablarla  la  mobina. 
Este  es  el  punto  en  que  están 
Estas  cosas :  de  las  mías 
Sabrás  que,  desesperado 
De  no  hallar  de  ti  noticia, 

Y  apretado.  Dios  lo  sabe. 
De  la  pobreza  enemiga , 
Me  resolví ,  y  hoy  de  Flor 
Vine  á  saber  si  sabía 

De  ti ,  y  pedir  que  socorra 
Mi  necesidad  esquiva. 
Hállela  triste,  y  nallé 
Que  su  noble  hennano  habla 
Tripulado  los  sirvientes , 
Del  juego  de  amor  malillas. 
Entró  don  Diego ,  y  hallóme 
Con  ella ;  mas  no  hay  quien  fiíja 
Artificiosos  remedios 
En  desgracias  repentinas. 
Como  la  mujer.  Al  punto 
Le  dice  Flor  que  yo  habia 
Tenido ,  de  que  buscaba 
Un  escudero ,  noticia , 

Y  entré,  por  estar  sin  dueño, 
A  pedir  que  me  reciba. 
Conocióme;  que  los  dos 

En  la  edad  poco  entendida 
En  Córdoba  hicimos  juntos 
Mas  de  dos  garzonerías ; 

Y  con  esto  quiso  Dios 

Que,  ó  nunca  supo  ó  se  olvida 
Deque  he  sido  tu  criado » 
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Y  el  ser  de  su  patria  misma 
AíasU  piedad  le  mueve , 
Ta  recebirme  le  obliga. 
Qaedé  por  criado  al  Im 
ue  don  Diego  de  Padilla, 
8i  tan  soyo  como  debo , 
tan  tnyo  como  solia. 

1>0?I  rER!VA!n>0. 

iQae  el  Marqués  pidió  á  su  alteza 
bperdou  del  homicida? 

EKCIIIAS. 

Id  dicen. 

OON  FERNANDO. 

(4p.  ¡GrauTalor! 
fw  cnántos  modos  me  obliga! ) 
el  Rey ,  4  qué  le  tespondió  r 

E5CINAS. 

seTeridad  esquiva 

solo:  fBíenestá.» 

conoces  su  justicia. 

no:!  rERivA>*DO. 
ien  está?  Pues  do  está  bien, 
fln ,  ¿es  don  Diego,  Encinas, 
dueño? 

ENCIIIAS. 

Desde  hoy  acá. 
tu  teniente  dirías 
.  Ya  ves ,  fué  forzosa 
ocasión. 

DON  PERTf  ANBO. 

Que  lo  prosigas 
)  es  también ,  por  evitar 

ENCINAS. 

Bien  advertida 
rendon. 

DON  FERNANDO. 

Y  porque  salgas 
empelio  en  que  estos  días 
e  habrás  puesto ,  esa  cadena 
be. 

«M  de  ¡as  que  le  dio  el  Marqués 

ENCINAS. 

Señor,  ¿es  fina? 

DON  FERRANDO. 

lo  parece? 

ENCINAS. 

En  el  pobre 
el  OTO  por  alquimia. 

DON  FERNANDO. 

(lulen  me  la  dio  supieras , 
valor  no  dudarías. 

ENCINAS. 

aéfflojer? 

DON  FERNANDO. 

No,  sino  un  hombre 
^enle  debo  la  vida. 

ENCINAS. 

no,  seSor? 

DON  FERNANDO. 

Más  espacio 
t  el  ca«o.  Agora  mira 
>edo,  porque  me  importa, 
áFlor 

ENCINAS. 

I  No  decías 
erenandabas  su  amor? 

DON  FERNANDO. 

Otra  vez  lo  digo ,  Endnas. 
'-^esmiinteuio. 

ENCINAS. 

Pues  entra; 
agora  no  hay  quipn  lo  impida ; 
DO  tienen  mas  criado 
á  mi.  Sal  presto  y  evita 


El  peligro  de  su  hermano; 
Que  yo  me  pongo  en  espía. 

DON  FERNANDO* 

Ardiendo  y  temblando  llego 
A  mi  adorada  enemiga ; 
Que  si  mis  celos  me  enojan  » 
Su  enojo  me  atemoriza. 
(Vísiit^.) 


Sala  en  ean  de  don  Diego. 

ESCXIIA  ¥111. 

DOÑA  FLOB ,  y  luego,  DON  FER- 
NANDO. 

DOfiA  FLOR. 

¿Es  posible  que  el  Marqués 
iSi  me  vea  ni  me  escriba? 
i  Cielos!  ¿Se  venga  celoso, 
O  agraviado  se  retira? 

(Sale  don  Fernando.) 
¿Qué  es  esto?  ¿Quién  es? 

nON  FERNANDO* 

Es,  Flor, 
Quien  de  loque  ser  solía 
I  Solo  tiene  la  memoria , 
'  Porque  de  infierno  le  sinra. 

DO^A  FLOR. 

¿Es  don  Femando? 

PON  FERNANDO. 

¿Hasta  agora. 
Cruel ,  no  me  conocías? 
¿Tan  del  todo  tu  mudanza 
Oe  mi  firmeza  te  olvida? 
¿Es  posible  que  en  un  pecho 
A  quien  noble  sani^re  anima. 
Ya  que  la  mudanza  cupo. 
Quepa  también  la  mentira? 
Falsa ,  ¿por  qué  me  engafiasteT 
Por  que  el  infelice  día 
Que  tras  de  tantos  de  ausenda , 
Llegué  más  firme  á  tu  vista, 
No  me  distes  desengaños. 
Que  remedian ,  si  lastiman. 
Aprovechan,  aunque  ofenaen, 

Y  aunque  atormentan ,  obligan? 
Iliciéraslo,  si  me  quieres. 
Porque  guardase  la  vida , 

Y  si  no,  porque  dejasen 
De  cansarte  mis  porfías. 

¿  Fué  más  cordura  obligarme 
Con  tus  palabras  fingidas 
Al  peligro  en  que  me  viste . 

Y  á  la  desgracia  que  miras  ? 
Mas  ¿cómo  fueras  ingrata? 
Cómo  fueras  enemiga. 
Cómo  mqjer,  si  no  fueras 
Contraria  á  la  razón  misma? 

D05ÍA  FLOR. 

Basta ,  don  Fernando ,  basta ; 
Que  te  engañas  si  imaginas. 
Anticipando  tus  quejas. 
Cerrar  el  paso  á  las  mias. 
Si  tú  me  cumplieras ,  falso. 
La  palabra  prometida , 
Mi  fama  y  tu  amor  gozaran 
Más  quietos  y  dulces  días. 
El  secreto  me  juraste , 

Y  al  primer  lance,  perdida 
O  la  memoria  6  la  fe , 
¿Me  ofendes  y  lo  publicas? 

DON  FERNANDO. 

¿Yo  lo  he  publicado? 

DOSa  FLOR. 

Si; 
Qae  lo  mismo  es  qae  lo  digan 
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Las  obras  que  tas  palabras. 

ÍTn  lengua ,  aleve ,  podía 
*ecir  mas  claro  tu  amor. 
Que  lo  dno  vengativa 
Tu  espada ,  locos  tus  celos, 
Predpitadas  tus  iras? 

DON  FERNANDO. 

¡Bien  por  Dios!  Lo  que  hice  yo 
Para  obligar,  ¡desobliga! 
Para  disculpar  las  tuyas 
¿Finges,  falsa ,  culpas  miasf 
Saqué  la  espada  callando. 
Puse  apeligro  la  vida 
Por  no  descubrirme  á  quien 
Conocerme  pretendía , 
Solo  por  guardarte  asi 
El  secreto,  ¡  y  tü  lo  aplicas 
A  lo  contrario !  \  Qué  dará 
Se  conoce  tu  malicia! 

D05fAFL0R* 

Evitaras  el  peligro, 
Pues  la  resistencia  vias , 
Que  á  mayor  publicidad 
Daba  ocasión  tan  predsa. 
Dejaras  el  puesto,  huyeras; 
Que  pues  no  te  conocían , 
Nada  perdieras  en  ello. 

DON  FERNANDO. 

Sin  duda  mi  sangre  olvidas. 
Ser  secreto  prometi , 
No  cobarde ;  que  no  habhi 
De  aceptar  quien  nació  noble 
Cosas  que  lo  contradigan. 
No  importa  no  conocerme; 
Que  yo  á  mi  me  conocía , 

Y  la  misma  sangre  noble 
Es  fiscal  contra  si  misma. 

Y  si  tú  me  conociste , 
¿Qué  más  ocasión  querias? 
¿Hay  más  mundo  para  mi? 

Hay  más  honra  ?  Hay  más  estima? 

D05ÍAFL0R. 

Conmigo  nada  perdieras. 
Si  por  mi  opinión  lo  hadas. 

DON  FERNANDO. 

Conocida  era  la  fuga , 
La  intención  no  conocida; 

Y  acción  que  es  mala  por  si, 
En  duda  la  aplicanas 

A  lo  peor :  claro  está ; 
Que  conozco  mí  desdicha* 

Y  dada  ya  la  sospecha 
De  que  tu  amor  merecra 
Quien  contigo  á  tu  ventana 
De  noche  hablaba,  ¿no  miras 

8ue  á  nadie  infamara  más, 
uyendo  yo ,  que  á  ti  misma , 
Pues  con  causa  te  acusaran 
De  que  á  un  cobarde  querías? 
¿Ves  mi  razón  ?  Ves  tu  afrenta? 
Ves  cómo  quedas  vencida? 
Ves  cómo  de  culpas  tups 
Hoy  nacen  las  penas  mías? 
Tus  engaños  cometieron 
El  delito  que  me  aplicas ; 
Que  á  no  tener  otro  amante, 

Y  á  no  decir ,  fementida , 

Que  eras  quien  fuiste,  no  hobiert 
Sucedido  esta  r&ína. 

DO^  FLOR. 

¿Yo  otro  amante? 

DON  FERNANDO. 

Y  aun  querido; 
Que  nadie,  sin  que  le  admitan. 
Celoso  guarda  la  calle , 
Furioso  arriesga  la  vida. 

DO^A  FLOR. 

Desdefiado  un  poderoso, 
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Convierte  el  amor  en  ¡ra. 


COttEbtAS  DE  p/^^Alf  WJtf  DE  ALARCOff. 
Que  á  las  de  su  hermana  viva. 


DON  FER^A^DO. 


En  yano  para  conmigo 
Falsas  disculpas  maquinas. 
Quédate  por  siempre ,  ingrata. 
Liviana ,  a(leve,  fingida , 
Mudable,  tirana ,  tiera. 
Tigre  hircana  y  sierpe  libia; 
Quédate ;  que  solo  vine 
A  exhalar  las  llamas  vivas 
Que,  de  tu  ofensa  engendradas, 
Sentro  de  mi  pecho  ardían. 
Con  decirte  sola  á  ti 
Tus  inramias  tus  mentiras , 
Mudanzas  y  liviandades , 
Ya  que  el  ser  quien  soy  me  priva 
De  romper,  con  publicarlas. 
La  palabra  prometida; 

§ue  yo  ofendido  la  guardo , 
tú  obligada  la  olvidas ; 

Y  asi  para  no  ver  más 
Falsedades  tan  indignas 
De  quien  eres  y  quien  sov. 

No  me  verás  en  tu  vida.  (Quiere  ir$e.) 

hOñK  FLOR. 

Vete,  ocasión  de  mis  males. 
Vete,  y  lósetelos  permitan 
Que  ni  el  eco  de  tu  nombre 
Vuelva  otra  vez  á  Sevilla. 

DON  FERNANDO. 

tCómo,  traidora ,  te  huelgas 
|ue  de  tu  amor  me  despida! 
¿  Mi  nombre  ofende  tu  oído , 

Y  mi  presencia  tu  vista  ? 
Pues  vive  Dios,  que  por  eso. 
Aunque  arriesgara  mil  vidas, 
He  de  ser  eternamente 

Una  sombra  que  te  siga , 
Porque  me  vengue  en  lo  mismo 
Con  que  á  Venganza  me  incitas. 

doSTa  flor. 
Pnes  yo ,  si  en  eso  te  vengas, 
Sabré  hacer... 

ESCENA  tX. 

ENCINAS. -^Dichos. 

ENCINAS. 

Señora ,  mira 
Que  viene  tn  hermano. 

DOÜA  FLOR. 

¡Ay  triste! 
Vete,  Fernando. 

DON  FERNANDO. 

Enemiga, 
Mi  muerte  y  la  tuya  espero. 

ENCINAS. 

Pues  d!]^élete  de  la  mia. 
Vete ,  señora  á  tu  cuarto, 

Y  tú,  señor,  te  retira 
A  mi  aposento. 

D09a  FLOR. 

¿Veré, 
Antes  que  muera,  algún  día 
Que  por  tu  causa  no  tenga 
Alborotos  y  desdichas? 

DON  FERNANDO. 

Y  yo  ¿  sin  mudanzas  tuyas 
Veré  alguno? 

(Yase  doña  Flor,) 

ENCINAS. 

Señor,  mira 
Que  llega  don  Diego. 

DON  FERNANDO. 

Llegue» 

Y  á  sus  manos  vengativas 
Muera  yo ,  Eucinas ,  primero 


ENCINAS. 

Acaba ;  que  á  toda  ley 
Es  bueno  guardarla  vida. 
( Vanse.) 


Sala  en  casa  4e  4ofia  Ana. 

* . 

E8GEBA  X. 
DOSA  ana  ,  INÉS. 

D05U  ANA. 

¿Hácete  Flor  soledad? 

INÉS. 

Mal  ^uedo ,  señora  mia , 
Sentirla  en  tu  compañía. 

DOi^A  AMA. 

Pagas ,  Inés ,  mi  amistad. 

INÉS. 

Solo  sieptola  tristeza 

Que  con  mi  ausencia  padece. 

D05ÍA  ANA. 

A  fe  que  no  la  merece. 

INÉS. 

Es  pensión  de  su  belleza:— 
Pero  ya  viene  el  Marqués. 

doRaana. 
Bien  su  palabra  ha  cumplido. 

ESCENA  XL 
EL  MARQUÉS.— Dichas. 

MARQUES. 

Alegre  v  desvanecido 
Vengo  a  serviros. 

DOÑA  ANA. 

Los  pies 
Os  beso  por  tal  fiavor. 

■ARQUES. 

Comenzad  pues  á  mandarme; 
Que  si  queréis  obligarme 
Ese  es  el  medio  mejor. 
Pedido  me  habéis  que  os  vea : 
Advertid ,  doña  Ana  hermosa , 
Que  no  ha  de  ser  para  cosa 
Que  muy  difícil  no  sea. 

HOñÁ  ANA. 

La  nobleza  y  cortesía 
Que  en  vos  celebra  la  fama. 
Porque  es  mujer  la  que  os  llama, 
Disculpara  su  osadía; 

Y  eso  mismo  me  asegura 
Que  tendrá  en  esta  ocasión 
Efeto  mi  pretensión, 

Y  mi  esperanza  ventura. 
Señor  Marqués ,  doña  Flor, 
En  cuyo  constante  pecho 
Inhumano  estrago  han  hecho 
Vuestra  ausencia  y  vuestro  amor, 
Como  os  habéis  retirado 

Tan  del  todo  de  sus  ojos. 
Que  aun  no  alivia  sus  enojos 
De  parte  vuestra  un  recado, 
Está  oprimida  de  suerte, 
De  pesar  y  sentimiento , 
Que  perdido  el  sufrimiento. 
Pide  el  remedio  á  la  muerte. 
Yo,  que  estimo  su  amistad 

Y  en  vuestra  nobleza  fío. 
He  tomado  á  cargo  mío 
Amansar  vuestra  crueldad. 
Merezca  una  vez  siquiera 
Veros  el  rostro,  por  ser 
Vos  noble  y  ella  miyer. 


Y  yo.  Marqués,  la  tereera 

VARQUéS. 

{Ap. :  Ay  Flor!  bien  saben  losddM 
Que  a  tantos  rayos  de  amor, 
A  no  resistir  mi  honor, 
No  resistieran  mis  celos. 
Di  mi  palabra ;  ¡  maldiga 
El  cielo  al  necio  imprudente 
Que  con  enojo  presente 
A  lo  futuro  se  obliga! ) 
Señora  ^  lo  que  pedís, 
A  ser  difícil  lo  baria; 
Mas  es ,  por  desdicha  mia. 
Imposible. 

D05ÍA  ANA. 

¿Qué  decís? 

MARQUÉS. 

Digo... 

ESCENA  Xn. 

DON  DIEGO  T  ENCINAS ,  ptedánúti, 
d  la.puerta ,  sin  ser  vistot.  — 

CAOS. 


ENCINAS.  (Ap.  d  don  Lieso.) 

Pues  señor,  ¿asi  ¡ 

Te  cuelas? 

DON  DIEGO. 

Ya  á  la  impaciencia 
Se  rindió  la  resistencia. 
Mas  el  Marqués  está  aquí. 

ENCINAS. 

En  Gantalapiedra  has  dado. 

DON  DIEGO. 

Quedo.  Pues  no  me  ban  sentido, 
Quiero  aplicar  el  oido ; 
Que  á  celos  toca  el  cuidado. 

MARQUÉS. 

Según  esto ,  no  os  espante 
Mi  resolución. 

DOff A  ANA. 

Señor... 

MARQUÉS. 

Tratarme  agora  de  amor 
Es  ablandar  un  diamante. 

do9a  ana. 

Acabad ;  cesen  enojos  : 
No  puedan  tanto  los  celos. 

DONDIEGO.  {Ap.) 

\  Por  Dios,  que  le  mega !  ¡  Cielos! 
¿Tal  vienen  á  ver  mis  ojos? 

MARQUÉS. 

Doña  Ana ,  en  vano  os  cansáis. 

DOÍIa  ANA. 

¿Rogado  os  endurecéis? 
No  á  la  sangre  que  tenéis 
La  condición  conformáis. 

DON  DIEGO.  (ApO 
Ello  es  cierto. 

MARQUÉS. 

Lo  que  os  pido 
Es  que  no  me  tratéis  más 
De  esa  materia. 

D0!{AA3U. 

Jamas 
Me  hubiera  yo  persuadido; 
Si  no  lo  llegara  á  ver, 
Y  aun  lo  dudo  aunque  lo  tocOf 
Que  con  vos  puedan  tan  poco 
Los  ruegos  de  una  mujer. 
¿No  daréis.  Marqués ,  lugar 
Á  las  disculpas  siquiera? 

mBS. 
Esto  es  justo. 


i 


Yo  lo  hiciera. 
Si  me  pudiera  mudar. 

IM>5fA  ANA. 

¡  Maldiga  Dios  á  don  Diego, 
Que  ¿  una  determinación 
Tan  cruel  dio  la  ocasión ! 

ENCINAS.  {Ap.  á  don  Diego,) 
¿Oyes  esto,  señor  t 

DON  DIEGO. 

¿Luego 
El  Marqués  por  celos  míos 
La  trata  con  tal  rigor? 
Ahora  bien:  ya  que  el  amor 
JNo  ayada  mis  desvarios ,       ^-  -^ 
fí  un  engaño  me  apercibo 
Con  que,  pues  no  soy  dichoso. 
Lo  qae  no  alcance  amoroso, 
Alcanzaré  vengativo. 
Aqai  me  importa  que  des 
A  entender  que  eres  criado 
Del  Marqués. 

ENCINAS. 

Ese  cuidado 
Me  deja ,  que  fácil  es ; 
Que  pues  nasta  aqui  por  tuyo 
No  me  conocen ,  saldré 
Con  él.  y  asi  pasaré 
Plaza  de  criado  suyo.  ** 

DON  DIEGO. 

Paes  al  punto  que  él  se  ausente 
Vuelve  a  entrar ,  y  de  su  parte 
fistos  doblones  Reparte 

(Dale  un  bolsón. ] 
En  la  familia  sirviente 
De  dona  Ana ;  y  al  que  fuere 
Más  codicioso  dirás 
Que  el  Marqués  le  ofrece  más. 
Porque  esta  noche  le  espere 
A  la  puerta  de  doña  Ana ; 
Que  ¿  deshora  quiere  hablalle : 
Y  el  secreto  has  de  encargaile. 

ENCIMAS. 

No  será  tu  industria  vana 
Por  mi  parte. 

DONDIEGO. 

Bien  de  ti 
Sé  lo  gue  puedo  flar. 
Yo  quiero ,  {>or  no  causar 
Sospechas ,  irme  de  aqui , 
Pues  no  me  han  Tisto. 


{Yase.) 


DO.NA  ANA. 


Bien  sé 
Que  á  doña  Inés  de  Aragón 
Servis  ya. 

■ARQUES. 

Y  en  su  afición 
Vive  contenta  mi  fe; 
Mas  con  todo,  si  pudiera , 
Os  dejara  más  gustosa. 

DOftA  ANA. 

Nunca  os  pediré  otra  cosa , 
Pues  he  errado  la  primera. 

■ARQCéS. 

¿Qué  decís?  Perdón  os  pido, 

1  que  os  quejéis  de  esa  suerte, 

Si  en  mi  pudiera  la  muerte 

Lo  que  vos  no  habéis  podido.    {Ya%e,) 

ESCENA  Xm. 

DOfiA  ANA ,  INÉS,  ENCINAS. 

D05ÍA  ANA. 

(Terrible  rigor! 

ENCIXAS. 

Inés, 


Cañar  ahigóI 

I  Quédate  con  Dios. 

INÉS. 

«     ,  ¿Aquí 

Estabas,  Enanas? 

ENCINAS. 

Si; 
Que  vine  con  el  Marqués. 

INÉS. 

¿Pues  qué?  ¿Le  sirves? 

ENCINAS. 

Ysoy 
Quien  priva  más  en  su  pecho. 

DOflÍA  ANA. 

Dime,  Encinas ,  ¿qué  se  ha  hecho 
Don  Fernando  de  Godoy? 

ENCINAS.  (Volviéndote  hacia  la  puerta,) 

¿Qué?  ¿Me llama  el  Marqués?  Si, 
I  a  voy. !  Qué  presto  me  echó 
Menos!  iuráraloyo : 
No  vive  un  punto  sin  mi. 
Perdonad;  hasta  otro  dia.         (Vaee.) 

DONA  ANA. 

Buen  gusto  tiene  el  Marqués. 

D05ÍA INES. 

Siempre  con  señores  es 
ITeliz  la  bu£i>neria. 

(Yanse.) 


Sala  en  el  real  alcázar. 

ESCENA  XIV. 

DON  PEDRO. 

¿Negocio tiene  conmigo. 
Cuando  le  da  la  afición 
De  doña  Incs  de  Aragón 
En  mi  un  oculto  enemigo? 
Él  la  sirve  y  yo  en  secreto 
La  gozo  y  he  de  callar , 
No  se  venga  á  sospechar 
El  delito  que  cometo. 
¡  Gran  tormento !  Mas  él  Tiene. 

ESCENA  XV.. 

EL  MARQUÉS.— DON  PEDRO. 

VARQCéS. 

i  Señor  don  Pedro! 

DON  PEDRO. 

En  cuidado. 
Señor  Marqués,  un  recado 
De  parte  vuestra  me  tiene. 
¿  Hay  en  qué  os  sirva  ? 

MARQUES. 

Creed 
Que  pago  vuestra  amistad,' 

Y  sé  con  la  voluntad 

Que  en  todo  me  luiceis  merced. 
Hoy  ha  llegado  un  correo 

ÍVa  lo  sabréis)  de  Granada, 
)e  la  muerte  desdichada 
De  don  Miguel  Carabeo, 
Nuestro  general  valieole; 

Y  al  punto,  para  ocupar 
Tan  importante  lugar 
Hallé  que  era  conveniente 
Vuestra  persona :  mirad 
Si  os  disponéis  á  acetallo, 

\  Porque  quier9  cónsul  tallo 
Luego  con  su  majestad. 

ÍAp,  Con  este  piadoso  medio 
Quiero  dilatar  su  muerte ; 
Porque  entre  tanto  la  suerte 
Le  disponga  otro  remedio. ) 
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ilOif  PEDRO. 

Mp.  Darme  loque  yo  no  pido. 
No  teniéndole  obligado , 
Cuando  sé  que  á  nadie  han  dado 
Cargo  que  no  haya  pedido, 
No  es  por  bien.  ¿Qué  íin  tendrá 
En  ausentarme  el  Marqués? 
Celos  no  de  doña  Inés ; 
Que  oculto  mi  amor  está. 
Mi  poder  y  su  mudanza 
Teme  sin  duda ;  alejarme 
Quiere  del  Rey  por  cortarme 
El  hilo  de  mi  privanza.) 
Conozco  la  obligación. 
Marqués ,  en  que  me  ponéis ; 
Mas  advertid  que  daréis 
De  quejas  justa  ocasión , 
Dándome  lo  que  podrán 
Pretender  mil  caballeros 
Cuyos  valientes  aceros 
Terror  á  los  moros  dan. 
Yo  vivo  alegre  en  mi  estado : 
Ni  más  grande  ni  más  rico 
Quiero  ser,  y  asi  os  suplico 
Me  tengáis  por  excusado. 

■ARQUES* 

{Ap.  ¡Triste  de  vos,  que  os  perdéis!) 
Ksto  al  servicio  conviene 
OelRey. 

DON  PEDRO» 

Sin  número  tiene 
Soldados  en  quien  podéis. 
Tan  bien  como  en  mi ,  el  bastón 
blmplear. 

MARQDés. 

Decid,  ¿en  quién? 

DON  PEDRO* 

En  el  señor  de  Bailen* 

■ARQC¿S. 

Parte  á  servir  á  Aragón. 

DON  PEDRO. 

En  don  Sancho  Marmolejo. 

MARQUÉS. 

Lleva  á  Francia  la  embajada. 

DON  PEDRO. 

En  don  Francisco  de  Estrada. 

MARQUÉS. 

Está  enfermo  y  es  muy  viejQ. 

DON  PEDRO. 

En  don  Fernando  Manriqua* 

«ARQUES. 

Ocupaciones  forzosas 
Son  las  suyas  en  las  cosas 
Del  infante  don  Enrique. 
Yo,  en  iin ,  lo  he  mirado  bien : 
No  me  arguyáis ;  aceptad 
El  cargo  y  mi  voluntad, 
Y  advertid  que  os  está  bien. 

DON  PEDRO. 

Más  parece  que  os  conviene 
A  vos,  según  me  apretáis. 

MARQUÉS. 

En  eso  no  os  encañáis ; 

Que  quien  es  mi  amigo  tiene , 

Don  Pedro ,  en  mi  corazón 

Tanta  parte » que  deseo 

Como  propio  lo  que  veo 

Que  ha  de  aumentar  su  opinión. 

DON  PEDRO. 

Yo  agradezco  la  amistad ; 
Pero  os  advierto ,  Marqués, 
Que  para  mi  no  lo  es. 

MARQUÉS. 

Íhf,  \  Oh  quién  pudiera !...)  Bllrad 
¡neos  aconsejo... 


3S¿ 

OOlf  PEDHÓ. 

No  habléis 
Misterioso.  (Ap,  En  su  porfía 
Crece  la  sospecha  mía.) 

Y  para  que  no  os  canséis  f 
Por  úilimo  desengaño 
Digo  que  estoy  satisfecho 
De  que  trazáis  mi  provecho; 
Pero  yo^uiero  mi  daño. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

Cuanto  resiste  obstinado « 
Tanto  piadoso  deseo 
Ilemeaialle,  porque  veo 
Que  yerra  de  enamorado. 

DOIf  PEDRO. 

¿Mandáis  otra  cosa? 

■ARQUES. 

En  esto 
Pido  solo  que  os  miréis, 

Y  adiós. 

DOÜ  PEDRO.  {Ap,} 
Pues  TOS  me  queréis 

guitar  del  dichoso  puesto 
n  que  con  el  Rey  estoy, 
Yo  del  vuestro  os  quitaré* 

MARQUÉS.  (Ap.) 

De  la  muerte  os  libraré , 
O  DO  seré  yo  quien  soy. 


tOMsblAS  DE  DON  JUAN  RDl2  DÉ  ALÁIlCOfi. 

ESCUDERO. 

jCómolLaTida 
En  servirle  daré  por  bien  perdida , 
Porque  de  liberal  y  agradecido     [do. 
Tiene  el  nombre  que  nadie  ha  mereci- 


Llegad. 


EXCIKAS. 
ESCUDERO. 

¿Es  el  Marqués? 

ENCINAS. 


Sí. 


Sala  en  A  real  aleixit. 

ESCENA  m. 
ELR£Y,ELBIARQUÉS. 


ACTO  TERCERO. 

C&Ue. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  DIEGO  T  ENCINAS ,  de  noche. 

DON  DIEGO. 

Solo  aquel  que  tu  hidalgo  nacimiento, 
Tu  fuerte  corazón,  tu  entendimiento 

Y  honrado  proceder  como  yo  sabe» 
Conflara  de  ti  caso  tan  grave. 

ENCINAS. 

Tu  conflanzaá  mucho  más  me  obliga. 

DON  DIEGO. 

¡Permita  amor  que  mi  intención  con- 

ENCiNAs.  [sfea ' 

Estará  puntual  el  escudero, 
i  Qué  gran  negociador  es  el  dinero! 
Cercáronme  al  partir  de  los  doblones 
Como  á  la  flor  la  banda  de  abejones. 
Con  cada  escudo  que  á  cualquiera  daba, 
Un  ojo  á  los  demás  se  les  saltaba ; 
Mas  esteá  quien  di  parte  de  tu  intento, 
No  vi  mirón  de  pintas  más  atento. 
Veré  si  aguarda.  (Vase.) 

DON  DIEGO. 

Ayuda,  noche  obscura, 
A  quien  vengarse  ae  un  desden  nrocura. 
Pues  doña  Ana  al  Marqués  aaora,  in- 

[tento, 
Fingiendo  serlo,  entrar  en  su  aposento. 
Donde,  loque  no  amor,  me  dé  el  engafio. 
Loco  estoy :  remediar  quiero  mi  daño; 

Y  á  quien  le  pareciere  exceso  grave , 
No  me  condene  si  de  amor  no  sabe. 

ESCENA  n. 

ENCINAS,  que  vuelve  hablando  con  UN 
ESCUDERO.-DON  DIEGO. 

ENCINAS.  (Al  eicudero.) 

Pues  sabéis  su  poder  y  su  privanza. 
Tened  de  grandes  premios  cooflanza; 
Ibui  Babeóle  obligar. 


ESCUDERO. 

Señor  mió, 
¿Qué  me  queréis  mandar? 

DON  DIEGO. 

De  VOS  me  fio, 

Y  vos  fiad  de  mi. 

ESCUDERO. 

D^ad  rodeos, 

Y  probad  en  mis  obras  mis  deseos. 

DON  DIEGO. 

Doña  Ana  ¿está  acostada? 

ESCUDERO. 

Y  recogidos 
Todos  en  casa  ya. 

DON  DIEGO. 

Sin  ser  sentidos 
Los  doshemos  de  entraren  su  aposento. 

ESCUDERO. 

¿Qué  pretendéis? 

DON  DIEGO. 

Sin  preguntar  mi  intento 
Lo  haced,  para  obligarme  deste  modo; 
Que  mi  poder  os  sacará  de  todo. 

ENCINAS. 

Por  él  lo  hacéis,  y  él  mismo  os  asegura: 
No  repliquéis;  que  os  busca  la  ventura. 

ESCUDERO. 

Yo  temo... 

ENCINAS.  (Ap.  d  don  Diego,) 
El  carro  gruñe,  importarla 
Untarlo. 

DON  DIEGO.  (Ap.  d  Eneinat.) 
Hoy  repartí  cuanto  tenia. 
¿Tienes  dinero  tú? 

ENCINAS. 

No  tengas  pena: 
Suplir  puede  la  falta  esta  cadena , 
Que  me  dio  un  amo  á  quien  serví  pri-* 

[mero. 

(Da  la  cadena  d  don  Diegos  y  este  al 
escudero.) 

DON  DIEGO. 

Pagaros  parte  de  mi  deuda  quiero. 
Tomad. 

ESCUDERO. 

¿A  quién  no  venceréis?  Callando 
Venid. 

DONDIEGO.   (Ap.) 

Las  luces  mataré  en  entrando. 

ENCINAS. 

Dios  nos  saque  con  bien. 

DON  MEGO. 

Si  los  criados 
YiéredesporTentura  alborotados 
Y  quisieren  entrar,  vos  en  mi  nombre 
Los  detened  y  amenazad. 

ESCUDERO. 

No  hay  hombre 
En  esta  casa  que  por  vos  no  muera. 

ENCINAS.  (Ap.)        [ciera! 
1  Qué  engañado  se  hallara  qoien  lo  bi' 
{Vame.) 


MARQUÉS. 

No  puede  en  esta  ocasión 
Ocupar  persona  alguna 
Como  don  Pedro  de  Luna 
De  general  el  bastón ; 
Que  vistos  y  examinados       * 
Los  demás  en  quien  podéis 
Emplearle ,  los  tenéis 
Donde  importan  ocupados; 

Y  la  valerosa  espada 
De  don  Pedro  solamente 
Basta  á  ceñiros  la  frente 
Con  el  laurel  de  Granada. 

RET. 

ÉLas  órdenes  que  yo  os  doy 
ejecutáis  de  esa  suerte? 

MARQUÉS. 

Dispuesto  á  darle  la  muerte. 
Como  habéis  mandado ,  estoy ; 
Mas  por  la  nueva  ocasión 
Os  le  consulto  de  nuevo. 

RET. 

Marqués ,  la  piedad  apruebo; 
Condeno  la  remisión. 

MARQUÉS. 

Vos  mandáis  que  con  secreto 
Le  mate ,  y  bien  podéis  ver 
Que  no  es  fácil  disponer 
Con  brevedad  el  efeto : 

Y  asi ,  en  mí  la  dilación 
No  nace  de  resistencia. 
Mas  de  buscar  con  prudencia 
El  tiempo  á  la  ejecución ; 
Fuera  de  que,  bien  mirado, 
Alguna  vez  el  ri^or 

De  la  justicia ,  señor. 
Cede  á  la  razón  de  estado. 


EsasL 


RET. 

MARQUES. 


Pues  siendo  asi , 
2  Dónde  podrá  la  razón 
Derogar  la  ejecución 
De  la  ley  mejor  que  aqui? 
Con  justa  causa  lo  infiero. 
Porque  no  es  más  conveniente 
Casugarun  delincuente 
Que  ganar  un  reino  entero. 
Demás  de  que  no  os  priváis 
Asi  de  cumplir  con  todo ; 
Que  el  castigo  de  este  modo 
Diferís ,  no  perdonáis ; 
Y  pues  que  con  ausentalle 
El  delinquir  cesará. 
Allá  aprovecha, 'y  acá 
No  daña  el  no  castigalle. 

RET. 

Tiene  en  mi  Unto  valor 
Ver  en  vos  esa  amistad , 
Que  se  da  á  vuestra  piedad 
Por  vencido  mi  rigor. 
Vaya  don  Pedro  á  Granada, 
Goce  el  honroso  bastón,  ^ 
Más  por  vuestra  intercesión 
Que  por  su  valiente  espada. 

MARQUÉS. 

Es  el  más  alto  favor 
Que  de  vuestra  ntajestad 
Recebi  jamas. 

RET. 

Alud, 
Mi  mayordomo  mayor* 


lechara  soy  Tuestra. 

RET. 

Quiero 
Teneros  siempre  á  mi  lado; 
Que  pues  el  mundo  me  ha  dado 
Renombre  de  Justiciero , 
Por  merecerle  mejor, 
glD  que  el  exceso  me  dañe , 
Es  bien  qu«  en  todo  acompa&e 
Vuestra  piedad  mi  rigor. 

ESCENA  IV. 

DON  PEDRO.— Dichos. 

DON  PEDKO.  (Áp.) 

En  estando  solo  el  Rey 
te  daré  del  caso  cuenta ; 
Qne  pues  derribarme  intenta , 
La  defensa  es  justa  ley. 

MARQUES* 

Doo  Pedro  yiene. 

DOTT  PEDRO. 

Los  pies 
Me  dé  vuestra  majestad.  . 

RET. 

Mi  general ,  levantad. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 
iQué  clara  muestra  el  Marqués 
Su  envidiosa  emulación! 

RET. 

Luego  os  partid  á  Granada; 
Que  unporta  allí  vuestra  espada. 

DON  PEDRO. 

Ap,  Tomada  resolución , 
o  hay  replicar ;  más  cordura 
Es  mostrarme  agradecido.) 
De  nuevo  los  pies  os  pido. 
Donde  hallé  tanta  ventura. 

üNO.  {Dentro.) 

Detente ,  mujer,  aguarda. 


^ 


ESCENA  V. 

DORa  ana  y  con  ffiíifllo.— Dichos. 

1K)5fA  ANA. 

Los  oídos  y  las  puertas 
Ba  de  tener  siempre  abiertas 
Un  Rey  que  justicia  guarda. 
—Rey  poderoso  y  sabio, 
Recto,  noble,  católico  y  prudente, 
Castigo  del  agravio , 
De  la  virtud  amparador  valiente, 
A  quien,  por  ser  tan  justo  y  tan  severo, 
Proprios  y  extraños  llaman  Justiciero : 
\osoy,  señor  invito, 
Doña  Ana  de  León ,  que  los  blasones 
De  mi  estirpe  acredito 
Con  montañesas  bandas  y  leones: 
De  aquel  árbol  soy  rama;  siempre  en 

[ellas 
Fal  minaron  desdichas  las  estrellas. 
Don  Fernando  de  Castro, 
Asombro  de  las  huestes  otomanas. 
Que  á  piras  de  alabastro 
Da  presunción  con  sus  cenizas  tanas. 
Me  dio  el  ser  y  la  dicha,  aue  importuna 
Mira  al  merecimiento  la  lortuna. 
Su  fin  arrebatado 
Me  dejó  solo  en  orfandad  funesta 
Para  elegir  estado. 

No  la  prudencia,  ai  la  edad  dispuesta; 
Y  asi  mi  juventud  poco  entendida 
Pasaba  en  muda  confusión  la  vida , 
Cuandono  sé  qué  sino ,  [do, 

Qttéadversaestrella,  <íaé  planeta  ura- 

A. 


Cañar  amicos. 

Para  mi  mal  previno  [al  lado 

Que  el  marqués  don  Fadrique,  ese  que 

Vuestro  es  Atlante  desta  monarquía, 

Me  fuese  á  visitar  á  instancia  mia. 

Para  un  intento  ajeno 

Le  llamé,  bien  lo  sabe.- ¡Quién creyera 

Que  alli  el  mortal  veneno 

De  mi  opinión  y  honestidad  bebiera! 

Bien  dicen  quela  suerte  está  constante 

En  tablas  esculpida  de  diamante. 

Despidióse,  encubriendo 

Su  aleve  intento,  y  ya  determinado 

Para  el  delito  horrendo ,  [do , 

Se  encomendó  á  la  industria  de  un  cria- 

Y  por  su  astuta  mano ,  de  los  mios 
Con  dones  conquistó  los  albedrios. 
I  Cómo  es  posible ,  cómo , 
Cuando  ostentáis  la  rigurosa  espada 
Desde  la  punta  al  pomo 

De  incesable  suplicio  ensangrentada , 
Que  incurra  en  más  culpable  atrevi- 

[miento 
Quien  más  de  cerca  mira  el  escarmien- 
Las  cumbres  ya  del  polo  [to? 

Pisaba  de  traición  la  negra  autora, 

Y  yo  en  mi  lecho  solo 

Los  rayos  aguardaba  de  la  aurora. 

Bañándome  las  urnas  de  Morfeo 

En  las  dulces  corrientes  del  Leteo, 

Cuando  el  Marqués  tirano 

Mis  castas  puertas  abre,  poco  fuertes 

A  su  pródiga  mano , 

Que  esparce  dones  y  amenaza  muertes 

A  la  familia  vil ,  mientras  al  dueño 

Vuestra  justicia  aseguraba  el  sueño. 

Oculto  de  mi  fama 

El  robador  en  la  tiniebla  obscura, 

Llegó  á  mi  honesta  cama. 

I  Ojalá  fuera  triste  sepultura, 

Y  publicara  la  inscripción  sangrienta 
Al  mundo  antes  mi  fin  que  yo  mi  afren- 
üe  sus  brazos  apenas  .  [ta! 
Senli  el  inusitado  atrevimiento. 
Cuando  con  voces  llenas 

De  confusión ,  temor,  duda  y  tormento, 

Pido  lavor,  pregunto  quién  me  ofende: 

Nadie  responde ,  nadie  me  defiende. 

Solo  el  Marqués  aleve. 

En  bsga  voz ,  que  al  fin ,  como  traidora , 

Tímido  aliento  mueve ,  [ñora,» 

cEl  marqués  don  Fadrique,  soy,  se- 

Dijo;  y  porque  á  defensas  me  apercibo, 

Fuerzas  aplica  á  su  furor  lascivo. 

Yo  á  su  apetito  ciego 

Culpo  humilde,  regístro.valerosa, 

Enternecida  ruego , 

Amenazo  cruel ,  lloro  amorosa ; 

Vuestro  rigor  le  traigo  á  la  memoria. 

Ultima  apelación  de  mi  Vitoria. 

Ni  amenazas  ni  quejas 

Ni  ruegos  penetraron  solo  un  grado 

Por  las  sordas  orejas 

Al  pecho  en  sus  intentos  obstinado ; 

Antes  daba  á  su  indómita  violencia 

Más  insano  furor  mi  resistencia. 

Al  íln ,  su  fuerza  mucha , 

Débil  mi  cuerpo ,  mi  defensa  poca. 

En  la  prolila  lucha 

Al  pecho  aliento  y  voces  á  la  boca 

Negaron :  lo  demás,  si  es  bien  contarlo, 

La  vergüenza  lo  dice  con  callarlo. 

Luego  el  traidor  Tarquino 

Me  dejó  en  cambio  la  tiniebla  obscura; 

Yo,  con  el  desatino 

De  tan  incomparable  desventura, 

A  tener  al  ladrón  tiendo  los  brazos , 

Y  á  vanas  sombras  doy  vanos  abrazos* 
Asi  quedé  llorando 

Sin  mi  culpa  el  ajeno  desvario»  . 
La  suerte  blasfemando 
Que  á  un  tirano  poder  svjetó  elmfo; 
[  Solo  ya  el  pensamiento  en  mi  venganza» 


Fundo  envttestra]us(icia1a  esperanza. 

Justicia,  Rey,  justicia: 

Muestre  tanto  más  vivos  sus  enojos 

Cuanto  es  más  la  malicia 

Del  que  sus  aras  ofendió  á  sus  ojos , 

Pues  vibra  Jo  ve  el  rayo  vengativo 

Más  ardiente  al  peñasco  más  altivo. 

Pruebe  el  desnudo  acero 

Este  que  al  cielo  se  atrevió  gigante ; 

Y  el  nombre  Justiciero 

?ue  en  el  delito  despreció  arrogante, 
a  que  no  fué  bastante  á  refrenallo. 
Baste  para  vengarme  y  castigailo. 

HARQüiS. 

Por  el  sagrado  laurel 
Que  os  ciñe  la  frente  altiva. 
Asi  coronada  viva 
Infinitos  años  del , 
Que  es  engaño  y  falsedad 
Cuanto  ha  dicho. 

LOfík  ARA. 

¿Podrá  ser, 
Gran  señor,  que  su  poder 
Obscurezca  mi  verdad? 

RET. 

No,  doña  Ana ;  mi  corona 
Fundo  en  tener  la  malicia 
Refrenada.  En  mi  justicia 
No  hay  excepción  de  persona. 
{Ah  de  mi  guarda! 

■AROVéS. 

Creed, 
Gran  señor... 

BKT. 

Marqués ,  callad. 
Enjuicio  vos  te  acusad ; 
Vos  enjuicio  os  defended. 

ESCENA  in. 

GoARDAS.— Dichos. 

GUARDAS. 

¿Qué  mandáis  Y 

RET. 

Vaya  el  Marqués 
Preso  al  coarto  de  la  torre. 

•  DON  PBDRO.  (4p.) 

La  fortuna  me  socorre ; 
Moved,  venganza,  los  pies. 
La  ocasión  tenao  en  la  mano 
Para  acumularle  agora 
Que  él  per  los  celos  de  Flora 
Hizo  matar  á  su  hermano. 

MARQUES. 

1  Gónvo ,  doña  Ana ,  ha  cabido 
Tan  gran  traición  en  tu  pecho? 

D05ÍA  A5A. 

¿Cómo  á  negar  lo  que  has  hecho, 
Tirano,  te  has  atrevido? 

MARQUÉS* 

Ella  está  loca. 

Do5rA  Alf  A. 
£l  se  fia 
En  stt  poder. 

'     MARQUÉS. 

Brevemente 
Haré  mi  verdad  patente. 

DOSÍA  ANA. 

Y  yo  probaré  la  mia. 

{Yaase.) 


U 
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COMEDIAS  DE  BON  JUAN  BUIZ  DE  ALARCON. 


Callt. 
E8GC1VA  VU, 


DON  DIEGO;  EiNXINAS,  de  áwaáo 
franeiico,  con  anteojos. 

ETCCINAS. 

¿Voy  bueno? 

DON  DIEGO. 

EncíDiis,  advierta 
Si  es  tu  deuda  conocida , 
Pues  cuando  puedo  mi  vida 
Asegurar  con  tu  muerte , 
Tanto  de  tu  petbo  fío. 
Que  dejo  en  esta  ocasión 
En  tu  lengua  mi  opinión, 

Y  mi  vida  eo  tu  all>edrÍo. 

EXCI.NAS. 

De  hidalgos  padres  naci 
En  Córdui)a ,  tú  lo  sabes , 

Y  que  de  mil  casos  graves 
Honrosamente  saii. 
Fuera  de  que  te  asegura 
Este  disrraz  y  mi  ausencia. 
Si  á  tan  dura  contingencia 
Viniese  mi  desventura « 
Que  me  prendiesen ,  de  mi 
Puedes  liar  que  primero 
Mi  peclioal  verdugo flero 
Diera  mil  almas  que  un  sL 

DONDIEGO. 

La  vida  á  entrambos  nos  va 

ENCIXAS. 

Gran  yerro ,  por  Dios ,  liiciste. 

tCómo,  di ,  no  prereniate 
o  que  sucediendo  estát 

DON  DIEOO. 

No  pensé  que  resistiera 

Dona  Ada  .cuando  emprendí 

El  engaño;  antes  creí 

Que  alegre  tálamo  diera 

Al  Marqués.  Vime  en  sus  braioSf  " 

Toqué  marüles  bruñidos  ^ 

Gusté  labios  defendidos 

Y  gocé  esquivos  abrazos : 
Creció  el  apetito,  el  fuego. 
El  furor...  Lo  mismo  hiciera 
Si  la  espada  al  cuello  viera» 
O  el  amor  no  Aiera  ciego. 

BNaNAS. 

El  fué  bocado  costoso; 
Mas  paciencia ,  y  al  reparo; 
Que  Adán  lo  comió  mas  caro» 

Y  á  la  fe  menos  costoso. 

DONDIEGO. 

Tñ,  n^i  hermana  T  yo,  no  mis. 
Sabemos  oue  me  has  servido : 
Con  que  vivas  escondido 
Estoy  seguro  y  lo  estás, 

ENCINAS. 

Eso  importa,  y  la  mancilla 
Caiga  en  el  pobre  Marqués. 

DON  DIEGO. 

Poderoso ,  Encinas ,  es , 

Y  saldrá  al  fin  á  la  orilla. 

BXCIXAS. 

Y  la  verdad  le  valdrá. 

DON  DtBCO. 

Y  á  nosotros  la  prudencia , 
La  industria  y  fa  diligenoisu 

ENCINAf. 

Adiós;  que  desla  se  va 
Fray  Bartolo.  Hasta  la  vuelta 
Me  arroja  tu  bendición. 
Mas  escucha  ese  pregón; 
Que  anda  ia  corte  revaeiu. 


-^"í 
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ESCENA  mm. 

UM  PREGONERO,  d^nfro.— Dichos. 

pREG0?(ER0.  {Dentro.) 

«El  Rey,  nuestro  señor,  promete  dos 
»mil  ducados  á  quien  entregare  preso 
»á  Juan  de  Encinas ,  natural  de  Cór- 
»doba;  y  á  él  mismo,  si  se  presentare, 
>con. perdón  de  todos  sus  delitos;  y 
smanaa  que  nadie  le  ampare  ni  encu- 
>bra ,  pena  de  la  vida.  Mándase  prego- 
anar  porque,  ele.» 

ENCINAS. 

iQué  dices  del  pregoncete 
1  de  los  dos  mil? 

DON  DIEGO. 

De  prisa 
Debe  de  andar  la  pesquisa. 
Encinas,  amigo,  vete. 

ENCINAS. 

I  Dos  mil  ducados  y  verme 
Seguro  de  esta  aflicion! 
Por. Dios ,  que  es  gran  tentadon; 
Muy  cerca  está  de  vencerme. 


DON  DIEGO. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

ENCINAS. 

Si  puedo 
Pescar  esta  cantidad 
Y  vivir  cou  libertad , 
¿  Quién  me  mete  en  tener  miedo, " 
Andar  retirado  y  solo , 
Fugitivo,  alborotado, 
Ran^ido  y  sobresaltado , 
Hecho  el  hermano  Bartolo? 
Señor,  perdona:  allá  va 
Tu  disoraa  y  tu  dinero. 

(Hace  que  te  desnuda.) 

DON  DIEGO. 

¿Estás  loco?  Tente. 

ENCINAS. 

Quiero» 
Pues  Dios  su  mano  me  da. 
Yerme  libre  de  pobreza 
YjosUcia. 

DON  DIEGO. 

¿Esu  es  lealtad? 
Esta  es  ley? 

ENCINAS. 

La  caridad, 
Señor ,  de  si  misma  empieza. 

DON  DIEGO. 

Yo  te  daré  mucho  más 
De  mi  liacienda. 

ENCniAS. 

¿Y  el  perdón 
De  mi  culpa? 

DON  DIEGO. 

¿Del  pregón 
Te  fias? 

ENCHAS. 

Pnesiquél¿dürás 
Que  es  engaño  7 

DON  DUGO. 

Si. 

ENCINAS. 

En  los  reyes 
Lt  palabra  es  ley. 

DON  DIEGO. 

No  hay  ley» 
Encinas,  que  obligue  al  Rey» 
Porque  esaiitor  de  ias  leyes. 

INGINAS. 

Citíuido  en  p&bUco  se  obli^^ 


Empeiía  su  autoridad. 
Resuelto  estoy.  Lii;ertad, 
Libertad.         (Hace  qne  u  iem 

DON  DHSGO. 

¡Suene  enemiga! 
i  Mirad  de  quién  me  he  hailo! 
¡  Muera  yo ,  pues  que  indiscreto 
Quise  liar  mí  secreto! 

E5CINAS. 

Lindamente  la  has  tragado. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

ENCINAS. 

Tu  confianza 
Probé  con  este  picón. 

DON  DIEGO. 

Muy  pesadas  barias  son; 
Pero  nunca  tu  mudanza 
Creí  del  todo. 

ENCINAS. 

Señor, 
Tienen  los  pobres  criados 
Opinión  de  interesados. 
De  poco  peso  y  valor. 
¡Pese  á quien  lo  piensa!  ¿andanws 
De  cabeza  los  sirvientes? 
rh;  Tienen  almas  diferentes 
En  especie  nuestros  amos? 
Muchos  criados  ¿no  han  sido 
Tan  nobles  como  sus  dueños? 
El  ser  ffrandes  ó  pequeños. 
El  servir  ó  ser  servido , 
En  más  ó  menos  riqueza 
Consiste  sin  duda  alguna, 
Y  es  distancia  de  fortuna, 


I  Que  no  de  naturaleza. 


i 


I 


_  or  esto  me  cansa  el  ver 
En  la  comedia  afrentados 
Siempre  á  los  pobres  criados... 
Siempre  huir ,  siempre  leraer.-. 
—Y  por  Dios  que  ha  visto  EnciM» 
En  más  de  cuatro  ocasiones 
Muchos  criados  leones 

Y  muchos  amos  gallinas. 

DON  DIEGO. 

Rien  dices.  Vete  con  Dios, 

Y  más  peligro  no  esperes. 

ENCINAS. 

Adiós;  que  donde  murieres 
Hemos  de  morir  los  dos. 

(Vase  don  Diego.) 
Hoy  han  de  ser  restaurados 
En  su  opinión ,  por  mi  fe. 
Los  que  sirven ;  hoy  seré 
Un  Pelayo  de  criados. 


i 


INÉS ,  con  manto:  v  DON  FEIW 
— EiNClNAS. 

INBS. 

Oye,  hermano. 

ENCINAS.  (Ap.) 

¡  Pese  á  mil 
Inés  y  Femando  son. 

INÉS. 

Tenga. 

DON  FEBNANDO. 

Escuche.  ¿Qué  pregón 
Es  el  que  se  ha  dado  aquí? 
Que  importa  sabelio. 

L^ES. 

Eles 
Sordoó  tonto. 

ENCINAS.  {Áp.) 

¡Que  haya  sido 


rsdichadol  Perdido 
me  conoce  Inés. 

DON  FERKAXM).  (Ap.) 

o  en  él  relrató 
inas. 

E5C17(AS.  (Ap.) 

Aquesto  es  hecho, 

IXES.  (Ap.) 

Otra  Tez,  según  sospecho» 
Esta  cara  he  visto  yo. 

ENCI5AS.  {Ap.) 

Acabóse:  el  mismo  diablo 
Los  trajo  aquí.  Deste  modo 
Me  escapare ;  que  del  todo 
Me  han  de  conocer  si  hablo. 

{Hdcese  cruces  y  vate.) 

ESGEHAX 

INÉS  T  DON  FERNANDO. 

DOIT  FERICARDO. 

Tenga. 

Aguarde. 

IK)N  FERIfANDO. 

Tentación 
Debes  de  darle  sin  duda , 
Pues  hace,  la  lengua  muda, 
Cruces  en  el  corazón. 

IXES. 

i  Yo  tentación? 

DON  FCRNAIOK)* 

Jurarla 
Que  era  Encinas. 

INÉS. 

Yo  también. 

DON  FERNANDO. 

Mas  á  serlo,  yo  sé  bien 
Que  no  se  me  encubriría. 

INÉS. 

Otro  nos  informará. 

DON  FERNANDO. 

Prosigue. 

INÉS. 

Hanle  acumulado 
A  la  fuerza  que  ha  mandado 
Matar  su  hermano ,  y  está 
Probado  ya  que  escondió 
El  mismo  al  fiero  homicida : 
Y  aun  dicen  más,  ((ue  la  vida 
Al  matador  le  quito 
Para  encubrillo. 

DON  FEBNANDO. 

jQuéengaSo! 

INES. 

Apretado  está  el  Marqués : 

Don  Ped  ro  de  Luna  es 

Quien  le  ha  hecho  todo  el  daño,  '•"'^ 

Por  ser  su  competidor 

£d  privanza. 

DON  FERNANDO. 

¿No  fué  ya 
A  Granada? 

INÉS. 

Ya  estará 
Dando  á  los  moros  temor. 

DOlf  FERNANDO. 

ÍQné  notables  estrañezas 
le  cuentas! 

IlfES. 

iDóndehasesttdo» 
Qoeeito  ignoras? 

M»  FERNANDO. 

B^tirado 


Me  han  tenÍ4o  iph  tvl9toiu. 

SI  las  ha  causado  Flor, 
Muda  intentp  per  t^  vida ; 
Que  el  Marques ,  aunque  la  olvl4^» 
Es  quien  la  abrasa  de  amor. 

Wm  FERNANDO. 

Hasta  agora  pensé  yo 

Que  era  sn  hermano  si  anante 

De  Flor. 

IRES. 

Causa  bastante 
Su  muerts  á  ese  yerro  di6 : 
Y  adiós;  que  el  tiempo  no  es  mio« 
Con  las  desdichas  que  ves. 

DON  FERNANDO. 

Lo  que  en  mi  has  tenido ,  Inés  f 
Tendrás  siempre. 

«ES. 

Asi  lo  fio      {Van.) 
ESCENA  XM. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  hemos  de  hacer ,  corazón, 

En  un  tan  confuso  estado? 

El  que  la  vida  me  ha  dado , 

Por  mi  culpa  está  en  prisión. 

AFloraperdHporél; 

Mas  él  ¿en  qué  me  ofendió, 

Si  mi  afición  ignoró? 

Palabra  de  amigo  6él 

Le  di  y  me  dio ,  y  ha  cumplido 

El  la  suya;  pues  mi  vida 

Será  primero  perdida 

Que  yo  en  amistad  vencido.       (Voie.) 


Salón  de  ^lado. 
ESCENA  3IIL 

EL  REY  T  UN  SECRETARIO 

REY. 

Esto  es  Justicia. 

SECRETARIO. 

Señor, 
¿Por  indicios  solamente 
Ha  de  morir  un  pariente 
Vuestro  de  llanto  valor? 

REY. 

No  08  dé  necia  confianza 
Ser  sus  delitos  dudosos. 
Que  céntralos  poderosos 
Los  indicios  son  probanza. 
Contra  el  Marqués,  ¿qué  testigo 
Queréis  vos  que  se  declare , 
Sin  que  el  temor  le  repare 
De  tan  valiente  enemigo? 
Fuera  de  que  muchos  son 
Los  indicios  y  vehementes; 

Y  estos  dos  son  accidentes 
Que  hacen  plena  información. 
Pruébase  que  el  mismo  dia 
A  doña  Ana  visitó, 

8ue  á  su  g;ente  repartió 
ineros  cuando  salla. 
La  cadena  que  al  criado 
A  abrir  obligó  la  puerta , 
Era  suya,  cosa  es  cierta : 
Tres  testigos  lo  han  jurado. 
Demás  desto ,  le  condena 
La  publica  voz  y  fama , 
Tirano  el  vulgo  le  llama , 

Y  á  voces  pide  sn  pena ; 
Que  por  más  iusto  que  sea » 


.3^ 

Siempre  aborrece  al^  privajOt 

Y  como  oc^ipn  ha  haliadK^a 
Hace  ley  l'o.que  desea. 
Juzgad  agota  si  quiero 
Con  razón  y  causa  urgente 
Castigar  un  delincuente 

Y  quietar  un  reino  entero. 
(Ap.  Para  aclarar  la  verdad 
Conviene  tanto  rigor , 

Y  hoy  la  expieriencia  mayor 
Tengo  de  hacer.)  Escuchad. 

(Habla  al4dde al  Secretario ^  y  90$$ 
etíe.) 

ESCENA  Xm. 

DON  PEDRO  y  solraros  ,  eos  hañéeru 
mofUcas ,  arrastrando  asan  docajas. 
—EL  REY. 

DON  PERRO. 

■Vnestra  majestad  me  dé» 
Sus  pies. 

REY. 

Don  Pedida  Lona» 
¿Qué  es  esto? 

no:^  PEDRO. 
Que  hoy  la  fortuna 
Africana  os  besa  el  pié. 
Supo  el  moro  de  Granada 
La  muerte  del  general 
Don  Miguel ;  mas  por  su  mal 
Se  le  encubrió  mi  llegada 
Al  campo ,  que  sin  cabeza 
Juzgó  engañado :  embisüó 
Animoso ;  mas  venció 
Brevemente  vuestra  alteza. 
Vuestra  es  Granada  y  su  tierra; 

Y  asi  yo  á  serviros  vengo 
En  la  paz,  porque  no  tengo 
Que  hacer  agora  en  la  guerra. 

REY. 

Servicio  tan  excesivo 

En  extremo  me  ha  obligado, 

Y  asi  con  igual  cuidado 

A  premiaros  me  apercibo; 

Y  por  justo  galardón 
De  la  Vitoria  que  gano 

Hoy  por  vos,  os  doy  la  mano 
De  doña  Inés  de  Aragón. 

DON  PEDRO. 

Es  el  premio  sin  medida. 

REY. 

Lo  que  en  dote  quiero  daros 
No  menos  ha  de  alegraros. 

DON  PEDBO. 

Ya  lo  espero. 

REY. 

Es  vuestra  vida.     "•**' 

DON  PEDRO. 

¡  Mi  vida !  i  Cómo ,  señor? 

REY. 

Id  al  marqués  don  Fadrique» 

Y  decidle  que  os  explique 
Su  piedad  y  vuestro  error. 

DON  PEDRO. 

Vos  ¿no  podéis  declarallo? 

REY. 

Tanto  á  castigar  me  incito. 
Que  sé ,  si  nombro  el  delito , 
Que  no  podré  perdonallo. 

DON  PEDRO. 

El  Marqués  no  lo  dirá, 

Si  fué  entre  los  dos  secreto. 

Sin  un  iirmado  decreto. 

REY. 

Este  sello  lo  será  \   {Dale  una  sortija.) 


m 

Thoycoiideeréislafe 

De  quien  htbeis  perseguí  do. 

DOTI  PEDRO.  ,(Ap.) 
El  Bey  sin  duda  ha  sabido 
Que  el  palacio  quebranté. 


Sala  es  eata  de  dofli  Ror* 
ESCENA  XIV. 

DON  FERNANDO ,  DOÑA  FLOB. 

DON  FERNANDO. 

Yo  sé ,  hermosa  doña  Flor* 
Oue  al  Marqués  tu  pecho  adora ; 
No  Tengo  á  quejarme  agora 
De  tu  mudanza  y  su  amor ; 
Que  la  desesperación 
fia  dado  obuerte  al  cuidado. 

DOJÍA  FLOR. 

Nunca  m&s  rayos  ha  dado 
De  su  iui^  tu  discreción. 

DON  FERNANDO. 

Solo  vengo  á  que  me  des 
Relajación  del  secreto 
Que  le  ofrecí ,  y  te  prometo 
Darte  libre  á  tu  Marqués. 

DONA  FLOR. 

Pues  cuando  puedas  libralle 
De  la  muerte  de  su  hermano , 
Que  le  imputan ,  ¿  no  está  llano 
Que  es  imposible  excusalle 
La  que  espera ,  condenado 
A  ella  va  por  el  exceso 
De  la  fuerza? 

DON  FERNANDO. 

Flor,  en  eso 
Deja  el  cargo  á  mi  cuidado. 

do5[a  flor. 
Si  la  libertad  asi 
Ha  de  conseguir,  supuesto 
Que  nunca  el  favor  honesto 
Coando  te  quise  excedí , 
Y.que  solo  te  encargué 
Que  el  amor  nneslro  callases 
Porque  al  Marqués  no  estorbases 
Que  1  a  mano  que  esperé 
Me  diese,  y  ya  lo  ha  sabido , 
No  hay  en  ello  qué  perder : 
Y  asi,  puedes  ya  romper 
El  secreto  prometido. 

DON  FERNANDO. 

Yo  acetóla  permisión; 
Que  boy  pienso  al  mundo  mostrar 
De  qué  modo  han  de  pagar 
Los  nobles  su  obligación. 

DOSÍA  FLOR. 

Bien  ves  si  cumplo  la  mia , 
Pues  que  podiendo  librallo 
Con  hablar,  padezco  y  callo 
Por  la  que  yo  te  tenia. 
Líbrale,  y  me  pagarás 
Lo  que  me  debes  en  esto. 

DON  FERNANDO. 

De  agradecido  muy  presto 
La  prueba  mayor  verás. 

{Vase  doña  Flor.) 

ESCXNA  XV. 
DON  DIEGO.  -DON  FERNANDO. 

DON  DIEGO» 

(Ap,  ¡Encinas  preso!  Yo  soy 
Perdido,  confesará 


GOHEDIAS  DE  DON  JUAN  WtZ  DE  AULRCON. 


Sin  duda...)  Mas  aquí  está 
Don  Fernando  deGodoy» 

DON  FERNANDO. 

Con  diligencia  os  buscaba, 
Sefior  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

¿Hay  en  qué 
Os  sirva? 

DON  FERNANDO. 

Oid ,  y  os  diré 
La  ocasión  que  me  obligaba. 
Vos  no  debéis  ignorar 
Del  Marqués  el  triste  estado. 

DON  DIEGO. 

No. 

DON  FERNANDO. 

Pues  la  vida  me  ba  dado , 

Y  la  vida  le  he  de  dar. 

DON  DI«60. 

Es  Justa  correspondencia. 
Pero  yo,  ¿qué  parte  soy 
En  esto? 

DON  FERNANDO. 

Informado  estoy 
Que  el  revocarla  sentencia 
Que  á  muerte  le  ha  condenado 
Por  la  fuerza ,  está  no  más 
De  en  probarse  que  lamas 
lüncinas  fué  su  criado. 
A  mi  me  consta  que  el  dili 
Qoeel  delito  sucedió 
A  que  Encinas  ayudó , 
A  vos,  don  Diego,  os  servia, 

Y  me  consta  que  habéis  sido 
Ciego  amante  de  doña  Ana ; 

Y  así  es  coiúetura  llana 
Que  vos  lo  habéis  cometido. 

DON  DIEGO. 

Quien  dyere... 

DON  FERNANDO. 

Detened 
El  arrojado  furor, 

Y  para  prueba  mavor 
De  lo  que  digo ,  sabed 
Que  yo  por  mis  ojos  vi 
Hablar  á  vuestro  criado 
En  hábito  disfrazado 

Con  vos  mismo ;  y  aunque  allí 
Con  el  disfraz  me  engañó , 
Porque  no  estaba  advertido 
Del  caso ,  haberlo  sabido 
Del  engaño  me  sacó.  "^ 

Mirad  lo  que  habéis  de  hacer, 
Sin  Garos  del  secreto. 
Porque  el  Marqués  en  efeto 
Por  vos  no  ha  de  padecer; 

Y  más  cuando  ya  ocultar 

No  es  posible  vuestro  exceso, 
Pues  está  ya  Encinas  preso , 

Y  al  fin  lo  ha  de  confesar. 


^ 


DON  DIEGO.  (Ap.) 

Qué  he  de  hacer?  La  culpa  es 
oble  y  mujer  la  ofendida, 
Justiciero  el  Rey...  Perdida 
Miro  esta  misera  nave 
Entre  fieras  tempestades 
E  inevitables  bajíos. 
:  Oh  terribles  desvarios 
be  amorosas  ceguedades  1 

DON  FERNANDO. 

Don  Diego,  ¿c(uó  os  detenéis 
En  discursos  sm  provecho? 
Disponed  el  noble  pecho 
Que  tan  sin  remedio  veis , 
Haciendo  en  esta  ocasión 
Virtud  la  necesidad . 
A  una  bizarra  piedad 
Que  08  dé  inmortal  opinión. 


DONDnSGÓ. 

¿Cómo? 

DON  FERNANDO. 

Si  OS  sentís  culpado, 
Pues  encubrillo  queréis 
En  vano  cuando  sabéis 
Que  han  preso  á  vuestro  criado, 
Antes  que  él  venga,  haced  vos 
Lo  que  yo ,  y  en  las  hislorias 
Borraremos  las  memorias 
De  agena  fama  los  dos. 

DON  DIEGO. 

¿Que  lo  que  vos  haga? 

DON  FERNANDO. 
Si. 
DON  DIEGO. 

Empezadlo  á  disponer ; 
Que  vos ,  ¿  qué  podéis  hacer 
Que  no  me  esté  bien  á  mi? 

DON  FERNANDO. 

Pues  venid  conmigo. 

DON  DIEGO. 

Voy. 
(Ap.  La  fuerza  haré  voluntad.) 

DON  FERNA?íD0. 

De  agradecida  amistad 
Claro  ejemplo  al  mundo  so|. 
(Yame.) 


Sala  en  la  cárcel  donde  está  preso 
el  Marqués. 

ESCENA  XVL 

EL  REY  T  EL  SECRETARIO,  imí 
tana  ó  mirador  que  da  ala 

SECRETARIO. 

Don  Pedro  entró  á  visitar 
Agora  al  Marqués ,  señor. 

RET. 

Deste  oculto  mirador 
A  los  dos  quiero  escuchar. 
Vos  haced  lo  que  ordené. 

SECRETARIO. 

Voy  al  punto.  [^ 

REY. 

La  experiencia 
De  la  culpa  ó  la  inocencia 
Del  Harqués  con  esto  haré. 

ESCENA  XVn. 

EL  IÍARQUÉS,D0N  PEDRO.--ELÍ 
oculto  en  el  mirador. 


MARQUÉS. 

Pues  el  sellóme  enseííais 
I  De  su  alteza ,  su  decreto 
grave,   obedezco ,  y  el  secreto 
'  Os  diré  que  preguntáis. 

Supo  el  Rey  que  desleal, 
.  Don  Pedro ,  en  la  noche  obscura 

Quebrantasteis  la  clausura 

De  su  palacio  real ; 
,  Y  por  causas  que  advirtió 

(Ap.  Estas  no  pienso  deciile; 

Que  no  es  justo  descuhrille 

Que  su  majestad  temió), 
:  Determinó  su  rigor 

Dárosla  muerte  én  secreto : 

Y  así,  cometió  el  efeto 

De  su  intento  á  mi  valor. 

Mas  yo,  vuestro  firme  amigo. 

Piadoso  empecé  á  trazar 

Medios  para  dilatar, 


i 


I 


i 


Hasta  eyitarel  castigo. 
Dios,  que  ayuda  liberal 
La  bien  fbodada  intención , 
Quiso  entonces  que  el  bastón 
Vacase  de  general, 
Porque  mi  amistad  fiel, 
Venciendo  la  voluntad 
Vuestra  y  de  su  majestad » 
Os  diese  la  vida  en  él. 

DON  PEDRO. 

Basta :  no  queráis  que  el  pecho 
Me  rompa  el  dolor  extraño 
Antes  que  remedie  el  daño 
Oue  sin  razón  os  he  hecho. 
Marqués,  quitadme  la  vida 
Que  engañada  os  ha  ofendido, 

Y  como  víbora  ha  sido 

De  quien  se  la  da ,  homicida. 
Perdonadme,  ejemplo  raro 
De  valor  y  de  piedad, 
Símbolo  de  la  amistad , 
De  nobleza  espejo  claro. 
Gloria  del  nombre  español , 
Perdonadme ;  que  pensando 
Que  vuestro  pecho,  envidiando 
Verme  tan  cerca  del  sol 
Gozar  de  los  rayos  bellos 
De  su  favor  y  privanza , 
Maquinaba  mi  mudanza 
Cuando  me  apartaba  dellos» 
Os  be  perseguido:  tal 
Es  de  la  envidia  el  rigor , 
Que  della  aun  solo  el  temor 
Es  bastante  á  tanto  mal.        *..... 

ESCENA  XVm. 

DON  FERNANDO ,  DON  DIEGO;  DOÑA 
FLOR,  con  manto.^Eh  MARQUÉS, 

DON  PEDRO ;  £L  REY,  en  el  mir 

raáor. 

DON  FERRAIVDO. 

Esperad ;  que  hablando  están 
£1  y  don  Pedro  de  Luna. 

(Quédase  á  lapuerta.) 

DON  PEDRO. 

Mas  ni  tiempo  ni  fortuna 
De  vos.  Marqués,  triunfarán, 
Si  yo  puedo.  Condenado 
Estáis  á  muerte ,  severo 
Rigor  del  Rey  justiciero; 
Vos  la  vida  me  habéis  dado; 
A  vos  os  debo  el  bastón 

Y  la  alcanzada  Vitoria , 

Y  por  vos  llego  á  la  gloria 
De  doña  Inés  de  Aragón : 
La  vida  y  la  libertad 

He  de  daros. 

MARQüiS. 

Parahaceilo» 
iQué  imagináis? 

DON  PEDRO. 

Pues  el  sello 
Tengo  de  su  msqestad , 
Sacaros  de  la  prisión 
Quiero  con  él ,  y  quedar 
Yo  en  ella  para  mostrar 
Que  es  amistad,  no  traición. 
Por  quien  cometer  ordeno 
Tal  error  contra  su  alteza. 

Agradezco  la  fineza , 
Si  la  desiealtad  condeno. 

^    ,  ,     ,        DON  PEDRO. 

¿Qué  decís? 

harqüís. 

Que  ese  ha  de  ser 
layor  daño  de  los  dos ; 


GANAR  AMIGOS. 

Qae  si  qnedais  preso  tos  . 
Yo ,  don  Pedro ,  ¿qué  he  do  hacer 
Sino  á  la  misma  prisión 
Volverme  para  libraros? 
Pues  de  otra  suerte  pagaros 
No  podré  esta  obligación. 
Demás  que  estoy  confiado 
De  que  al  fin  ha  de  librarme 
Mi  inocencia,  y  ausentarme 
Es  confesarme  culpado. 

DON  PEDRO. 

No  es  sino  el  golpe  evitar 
Que  tan  cerca  os  amenaza. 

marques. 

Pues  decidme  vos ,  ¿qué  traza 
Del  Rey  me  puede  librar? 
¿No  ha  devolver  á  prenderme, 

Y  desta  culpa  tendréis 
La  pena ,  sm  que  logréis 
El  fin  de  favorecerme? 

DON  PEDRO. 

¿Pues  no  hay,  marqués  don  Fadrique , 
Otros  reinos?  Y  está  claro 
Que  alegre  os  dará  su  amparo 
El  infante  don  Enrique. 

MARQUES. 

Pon  Pedro,  no  quiera  el  dele 
Guando  está  toda  la  tierra 
Ardiendo  en  continua  guem» 
Que  yo  vaya  ádar  recelo 

Y  duda  de  mi  lealtad. 
Por  huir  cierto  castigo. 
Buscando  en  reino  enemigo 
De  mi  rey  la  libertad. 

No :  muy  mal  lo  habéis  núrado; 
Que  menor  inconveniente 
Será  morir  inocente 
Que  vivir  mal  opinado. 

RET.(Ap.) 

I  Gran  valor  I 

DON  PEDRO. 

¿Qué  haréis,  supuesto 
Que  hoy ,  si  el  mal  no  se  remedia , 
Vuestra  misera  tragedia 
Verá  el  teatro  funesto? 

MARQUÉS. 

¿Qué?  Morir,  si  castigar 
Sufreel  cielo  la  inocencia. 

ESCENA  XOL 

EL  SECRETARIO  t  DOÑA  ANA,  eou 
manto. --ZL  MARQUÉS,  DON  PE- 
DRO, DON  FERNANDO,  DON  DIE- 
GO Y  DOÑA  FLOR,  á  una  puerta; 
EL  REY,  en  el  mirador. 

SECRETARIO. 

Mostrad ,  Marqués,  la  paciencia 
Que  el  valo^  s«ele  adornar ; 
Que  al  punta  manda  su  alteza 
Que  pues  vuestra  culpa  es  llana , 
Lh  deis  la  mano  á.dona  Ana, 

Y  al  yerdngo4a  cabeza. 

RET.  {Ap.) 
Si  resiste  al  casamiento 
A  vista  ya  de  la  mtierte , 
De  su  inocencia  me  advierte. 

■ARQD1ÍS. 

Morir  sin  casarme  intento : 
Llegue  el  verdugo  inhumano 
A  ser  mi  fiero  homicida; 
Que  al  cielo  debo  la  vida^ 
Mas  no  á  doña  Ana  la  mano* 

D05fA  ANA. 

¡Haytalmaldadl 
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fBCEBTAMO. 

Del  suplido 
Ti  los  ministros  aguardan. 

MARQUÉS. 

Pues ,  secretarlo,  ¿qué  tardaB? 
Vamos :  haced  vuestro  oficio. 

lAdeldntanse  don  Pedro  y  don  Fer» 
nando,) 

DON  PEDRO. 

Aguardad. 

DON  FERNANDO. 

No  quiera  Dios 
Que  padezca  un  inocente. 

J>ON  DIEGO. 

Maen  solo  el  delincuente. 

SECRETARIO. 

Pues  ¿quién  lo  ha  sido  ? 

DON  FERNANDO  T  DON  DIEGO. 

Los  dos. 

DON  DIEGO. 

Yo  ciego,  loco,  abrasado. 
Fui ,  doña  Ana ,  el  robador 
Oculto  de  vuestro  honor. 
Encinas  fué  mi  criado, 
No  del  Marqués;  bien  losabe 
Don  Femando  de  Godoy 
Y  Flora. 

DON  FERNANDO. 

Testigo  soy. 


Yo  también. 


DONA  FLOR. 


DON  FERNANDO. 

Y  porque  acabe 
Esta  cie^a  confusión , 
Yo  á  Enemas  di  la  cadena , 
Por  quien  al  Marqués  condena 
La  vehemente  presunción; 
Que  el  Marqués  me  la  dio  á  mi 
La  noche  que  yo  á  su  hermano 
Maté ;  que  fué  tan  humano 
Cuanto  yo  inhumano  fui ; 
Pues  no  solo  perdonó 
La  ofensa ,  pero  piadoso. 
Magnánimo  y  generoso» 
Delneligro me  sacó ; 

Y  tal  su  valor  ha  sido. 

Que  el  cuchillo  ya  presente. 
Antes  morir  inocente 
Que  condenarme  ha  querido. 
Tanto  le  debo ,  y  asi 
Me  acuso  yo  por  pagarle 
Muriendo  por  él ,  y  darle 
La  vida  aue  él  me  dio  á  mi. 
Yo  maté  a  su  hermano ,  yo , 

Y  la  malicia  ha  mentido 
Cuando  informar  ha  querido 
De  que  el  Marqués  lo  ordenó. 
Yo  le  maté,  culpa  es  mia , 
Porque  me  quiso  agraviar    •  • 
Echándome  del  lugar 

Que  en  la  ventana  tenia 
De  doña  Flo^,  á  quien  sigo 
Tres  años  ha  firmemente. 
Si  mal  pagado-:  presente 
Está  solo  á  ser  testigo. 
Decildo,Flor. 

DOf  A  FLOB* 

Esta  es 
La  verdad. 

DON  FERNANDO. 

Pues  confesamos. 
Los  dos  culpados  muramos, 

Y  DO  sin  culpa  el  Marqués. 

SECRETARIO.  (Ap.) 

¡GranTalor! 

BET.  (Ap.) 

Notable  hazafia* 


m 


COMEDIAS  DE  DO?í  JüXN  Üát  DE  ALARCON- 


Libre  estáis,  Marqués.  p 

MARQUÉS, 

No  esto  j. 
Agora,  don  Pedro, soy 
Ck)n  fineza  tan  extraña 
Más  preso ;  que  antes  lo  era 
Del  cuerpo,  y  del  alnna  ya. 
Que  es  noble  y  entes  dará 
Mil  vidas  que  consintiera 
Que  den  la  muerte  á  los  dos 
Que  por  mi  la  vida  ofirecen. 

DOIV  PEDRO. 

Ellos  con  razón  padecen» 

Y  estáis  inocente  vos. 

Yo ,  don  Pedro ,  solo  veo 

gue  por  mi  se  han  ofrecido: 
sta  deuda  he  conocido, 

Y  esta  pagarles  deseo. 

DOÜ  FER^IAItDO.  • 

Los  dos  somos  ios  culpados. 

DON  DIEGO. 

El  que  delinquió  padezca. 

RET.  (Ap.) 
De  mi  justicia  amanezca 
£i  sol  entre  estos  nublados. 

{Yate  del  mirador.) 

ESCENA  XX. 

EL  SECRETARIO ,  DOSA  ANA ,  EL 
MARQUÉS,  DON  PEDRO,  DON  FE1^ 
NANDO,  DON  DIEGO  TDOfiA FLOR. 

D05ÍA  FLOR. 

iQaépena! 

D05[A  ARA. 

¡Qué  confusión! 

DOn  FERXAKDO. 

Sefior  Secretario,  dad 
Noticia  á  su  majestad 
De  esta  nueva  dilación, 

Y  él  en  todo  ordenará 
Lo  que  importe. 

VARQÜ¿S. 

Deteneos. 

SECRETARIO. 

SeSor  Marqués ,  resolveos; 
Que  se  pasa  el  plazo  ya 
Que  para  la  ejecución 
Señaló  su  majesUd. 

BOR  PEDRO. 

ToToyá  hablarle. 

ESCENA  XXL 

EL  REY.— Dichos. 

azT* 

Aguardad. 

nCEBTARlO. 

ElRey« 

M>R  PEDRO* 

Raeed  relacloii, 
Seenlario ,  deste  caso. 


.,  RET. 

A  todo  he  estado  presente. 

DO!f  PEDRO. 

Sol  de  España ,  cuyo  oriente 
No  teme  el  obscuro  ocaso , 
Vuestra  grandeza  mostrad. 
O  en  el  público  teatro 
Dad  la  muerte  á  todos  cuatro, 
O  á  todos  los  perdonad. 

TOCES.  {Dentro.) 
Entrad. 

RET. 

¿Qué  es  esto? 

ESCENA  XXn. 

Dos  COARDAS,  eon  ENCINAS,  en  hábito 
de  donado,— DtcaoB. 

DR  GUARDA. 

Este  es 
Juan  de  Encinas ,  el  criado 
Que  prender  habéis  mandado 
Por  el  caso  del  Marqués. 
O  está  loco  ó  finge  estallo; 
Que  desde  que  le  prendimos 
Solo  á  cuanto  le  decimos 
Nos  da  por  respuesta :  Gallo. 

DOR  DIEGO. 

Yo  estoy  de  tu  lealtad , 
Encinas,  bien  satisfecho; 
Mas  ya  niegas  sin  provecho. 
Decir  pueoes  la  verdad , 
Supuesto  que  ya  mi  error 
He  confesado. 

ERCINAS. 

Con  eso 
Yo  también  ,  señor ,  confiero 
Que  es  don  Diego  quien  su  honor 
Le  robó  á  doña  Ana ,  y  yo 
Quien  fingiendo  ser  criado 
Del  Marqués ,  por  su  mandado 
Los  de  stt  casa  engañó. 

DON  FERRANDO. 

Di  lo  que  sabes  de  Flor 

Y  de  mi. 

ENCINAS. 

Su  amante  has  sido 
Tres  afios,  y  no  ha  tenido 
Más  que  esperanza  tu  amor. 

DOR  PEDRO. 

Asi  está  ya  la  verdad 
bien  clara.  Señor ,  pues  ves 
Las  disculpas  de  los  tres , 
Muestra  en  ellos  tu  piedad. 

D05ÍA  FLOR. 

Perdona,  amiga ,  á  mi  hermano; 
Queda  con  honra  y  casada» 

Y  no  sin  ella  y  vengada. 

005fA  ARA. 

SeSor ,  dándome  la  mano 
DonDiego,  le  doy  perdón. 

■ARQUES. 

Yo  de  la  mverte  le  doy 
A  don  Femando ,  pues  soy 
Parte  formal  desta  acción. 

I  REY. 

Caballeros  valerosos» 


De  España  gloria  y  honor, 
En  cuyos  heroicos  pechos 
Cuatro  espejos  mira  el  sol. 
De  justiciero  me  precio; 
No  he  de  serlo  menos  boy : 
Justicia  tengo  de  hacer, 

Y  premiar  vuestro  valor. 
Al  que  es  único  en  un  arte 
Útil  alas  gentes,  dio 

La  ley  de  cualquier  delito 
Por  una  vez  remisión ; 
Oue  el  derecho  prevenido 
Más  conveniente  juzgó 
Conservar  el  bien  de  mnchos 
Que  castigar  un  error. 
De  vosotros  pues  cualquiera 
Es  tan  único  en  valor , 
Que  niega  á  los  mismos  ojos 
Crédito  la  admiración. 
Pues  ¿cuál  arle  puede  dar 
A  un  reino  fruto  mayor 
Que  el  valor,  pues  por  los  caatn 
Miro  ya  en  mi  sujeción 
Las  cuatro  partes  del  mundo? 
Lue^o  bien  pruebo  qne  osdoj 
La  libertad  por  derecho, 

Y  por  justicia  el  perdón. 

MARQUÉS. 

Dilate  el  cielo  tu  imperio. 

DON  FER.NA.^DO. 

Des  ala  envidia  temor. 

DON  PEDRO. 

Celebre  el  tiempo  tu  nombra 

DON  DIEGO. 

Yla  fama  tu  opinión. 

RET. 

Dad  pues  la  mano  de  espom, 
Don  Diego  á  doña  Ana;  j  tos 
Escoged  esposo,  Flora; 
Que  la  perdida  opinión 
Es  justicia  restauraros. 

DOÑA  FLOR. 

El  Marqués  la  causa  dio 
A  que  en  mi  fama  tocase 
El  vulgo  murmurador; 
Que  á  quien  con  poder  pretode^ 
Le  juzga  en  la  posesión : 

Y  asi  él  es  solo  quien  puedo 

Y  debe  ilustrar  mi  honor. 

■ARQÜ¿S. 

Por  pagar  asi  á  don  Diego, 
Vuestro  hermano.,  que  ofreció 
Su  vida  por  darme  vida. 
Sin  eso  os  la  diera ,  Flor. 

ENCINAS. 

¿Y  á  mi  me  alcanza  la  ley 
De  lo  del  arte  y  valor? 

RET. 

Por  ser  único  en  lealtad 
Perdón  merece  tu  error. 

ENCINAS. 

Y  pues  so!o  por  serviros 
Se  ha  desvelado  el  autor, 
Siendo  nobles,  porjusiicía 
Os  puede  pedir  perdón. 


mmmmm 


EL  ANTICRISTO  <»>. 


EL  ANTICRISTO. 
ELIaSJEALSO  ,  vieiü. 
JoDfosi  A5.<»  T  3.* 
BALAfiJudío,  paitor,  ffra- 

eióso. 
EL  PATRIARCA,  Judie, 

viejo.  ' 


PERSONAS. 


ÜNMORO. 

UN  GENTIL. 

Cristujíosí.'tí.* 

UN  HCRBUNO  DE  SOFIA, 

ertstitmo. 
UN  CAMINANTE,  Judio. 
JSJAáS,  PROFETA  YER«^ 


DADERO,«íé:/<». 

EUAZA^.JwÜo.viiJú. 

SOFÍA,  eristiútta,  dama. 

LA   MADRE  DEL  ANTI- 
CRISTO. 

ÜNA£GITANA,<f«m«. 

UNALl6ICA,(/<n0a. 


UNA  ETIÓPICA,  ifo««. 
UN  €RlSTIA^O 
UNA  JÜDlA. 
UN  ÁNGE^. 

JODfoS. 

Música, 


ACTO  PRIMERO. 


Tocan  cajas ^  y  soten  ELf  AS  FALSO,  vie- 
Jo,  y  JUDÍOS  i.°,  2.®  y  o.®  y  otros,  «(4-' 
dados  bandoleros. 

JODÍO  1.* 

Gnpitan,  ¿dónde  nos  llevas 
Por  estos  campos  desiertos? 
Siendo  robar  nuestro  oGcio , 

É^ué  pretendes  en  nn  yermo, 
)e  peñas  fuerte  provincia, 
Te  fieras  fecundo  reino, 
Tanto  de  tesoros  pobre. 
Como  a\^o  de  sustento? 

ELf  AS  FALSO. 

Misterios  son  celestiales , 

Yalorosos^alileos, 

Los  que  mis  plantas  conducen 

Por  estos  incultos  cerros. 

Esta  nocb'e ,  cuando  al  alba 

El  matutino  lucero 

Anunciaba,  cuando  son 

Más  verdaderos  los  sueños, 

Fobetor,  pálido  bermauo 

De  Fanláses  y  Morfeo, 

De  córnea  puerta  á  mis  ojos 

Vision,  que  es  cierta,  ba  propuesto. 

Vi  salir  ael  mar  bincbado 

Una  bestia ,  cuyo  aspecto 

Daba  terror  á  la  tierra , 

Guerra  amenazaba  al  cielo. 

Era  admirable  de  horrible, 

Sin  semejanza  ni  ejemplo 

gn  cuantas  fieras  y  monstruos 

Ban  dado  nombre  á  los  tiempos. 

Corvas  uñas  le  formaba 

\  agudos  dientes  el  hierro, 

Con  que  deshace  coronas , 

Pisa  y  despedaza  cetros. 

Su  portentosa  cabeza 

Era  armada  de  diez  cuernos. 

Cuyas  puntas  amenazan 

Diez  diferentes  imperios. 

A  la  Asirla  Babilonia 

Llegó  el  Deca-cornu  horrendo , 

Y  alTi  en  medio  de  los  diez 

Otro  germinó  peqnefio. 

Este  ilustraban  dos  ojos 

Como  de  hombre ,  y  en  acento 

Humano  hablaba  una  boca 

En  él  horribles  misterios. 

Luego  le  vi,  transformado 

En  un  bello  infante  tierno, 

Al  terrenal  paroíso 

Trasladarse  con  secreto. 

Allí  de  espíritus  puros 

Fué  educado,  y  le  dio  el  leño 

De  la  vida  inmortal  vida, 

(1)  Se  reimprittetiD  ttMitoü  de  eteesus. 


T  profoDdas  elcBdas  ell06. 

Súbiíaoiente  creció 

A  hermoso  y  ftierte  manceho, 

Y  á  su  rostro,  de  los  diez 
Se  ocultaron  los  tres  caernoc , 

Y  los  siete  que  restaban, 
A  su  grandeza  sujetos , 
Se  bumillanHi  á  su  nombre 

Y  á  su  voz  se  estremecieron. 
Póstreme  á  la  ms^estad 
De  su  venerable  aspecto, 

Y  él ,  admitiéndome  huttano , 
Asi  me  dijo  severo  : 
«Yo  soy  el  Rey ,  yo  el  Mesiás 
Prometido  á  los  hebreos : 
Reinaré  en  Jerusaien, 
Reedificaré  su  templo; 
Betzáida  y  Corozaio, 
Ciudades' bellas  an  tiempo» 

Y  a^ora  apenas  humildes 
Reliquias  de  lo  que  fueron , 
En  sus  desiertos  me  albergan; 
Elias ,  búscame  en  ellos 
Al  instante  que  á  la  vida 
Te  restituyas  del  sueno; 

Y  para  que  se  acredite 
Esta  Vision  en  tu  pecho , 
Te  imprimo  mi  carácter  (2) 
En  la  diestra  con  mi  sello.» 
Dijo ,  y  en  obscura  sombra 
Se  resolvió;  y  yo  al  momento 
Desperté  y  en  esta  palma 
Hallé  el  carácter  impreso. 
Miralde  y  veréis  en  él 
{Muestra  en  la  palma  de  la  mano  dere* 

cha  esta  señaly^.)  \ 

De  tan  notables  portentos 
Las  infalibles  señales. 
Los  indicios  verdaderos. 
Marchemos  pues  presurosos 
Adonde  ha  querido  el  cielo 
Dar  efeto  á  sus  promesas 

Y  cumplir  sus  juramentos, 
Dando  al  suelo  su  Mesfas» 
Libertad  ¿los hebreos» 
Snreyáierusalen, 

Y  redentor  á  su  pueblo. 

JIJDfO  !.• 

Capitán  famoso,  guia : 
No  busques  á  esos  portentos 
Más  crédito  del  que  tú 
Les  has  dado  coii  creerlos. 

'eiías  falso. 
Vamos  pues. 

jin)fo  2.' 

Allí  un  pastor 
De  ofQas  guarda  un  apóro. 

ELf  AS  FALSO. 

Será  estrella  que  nos  gUte 

(i)  ^fifréMi»  ^tf$ii  Iftfefa  tlsu  iilaMÁ,  it^c 
debe  leerse  atl,  ^sraa/ar.    - 


En  el  nar  destos  desiertos. 
{Toeando  c^Jas  se  van.) 

Salen  EL  AlfTlCRISTO ,  vestido  de 
yerba,  y  SU  MADRE ,  de  pieles. 

■ADRE. 

Hijo  de  maldición ,  ya  j  quéafrentoso 
Titulo  habrá  queá  tu  maldad  no  cua- 
¿No  te  bastó  ser  parto  incestuoso  [dre? 
Del  que,8iendo  tu  abuelojué  tu  padre. 
Sin  que  lascivo  agora ,  en  amoroso 
Lazo  te  unieses  á  tu  misma  madre? 
Mas  al  tribu  de  Dan ,  que  Dios  maldijo, 
¥  á  padre  tal,  correspondió  tal  hijo. 

AiiTiCRisTO.  [dallo. 

¿Qué  dices,  madre?  Vuelve á pronun* 
¿Yo  del  tribu  de  Dan?  ¿Yo  de  mi  abuelo 
Hijo  soy? 

■ADRC. 

iQúé  te  admiras  de  escuchnVo? 
TnbiclTnacion,  opuesta  al  mismo  cíelo, 
¿  No  te  declara  bien ,  si  yo  lo  cal  lo , 
Que  dio  nefanda  unión  tal  monstruo  al 

[suelo? 
Mas  tn  origen  escucha ,  puesme  obliga 
Tu  delito  y  mi  pena  á  que  lo  diga. 
Mancer  henreo,  dogmatisla  injusto 
En  Babilonia,  obscuro  decendiente 
De  Dan ,  movido  de  venéreo  gusto 
En  su  hermana  Sabá ,  de  Oren  ausente 
Virgen  esposa ,  con  Hgor  robusto 
Logró  violento  su  apetito  ardiente. 
Cometiendo  en  un  acto  deshonesto 
Fuerza,  adulterio,  estupro  y  torpe in- 

[cesto. 
Yo,  desdichada,  désfe  grave  exceso 
Concepto  fui :  ¡  pluguiera  al  cielo  santo 
Que  el  Informe  embrión  fatal  suceso 
Al  reino  trasladara  del  espantó. 
Antes  que  organizado  el  mortal  peso. 
Del  alma  se  informara  para  tanto 
Escándalo  del  mundo,  pues  naciendo 
Di  ocasión  á  delito  más  horrendo ! 
Creci ,  y  el  lustro  apenas  vio  tercero 
La  verde  primavera  de  mis  afíos , 
Guando  ei  mismo  Mancer,  sensual  y  fio 
Posponiendo  lossnyos  y  tni^dafios,  [ro. 
En  mi  amor  abrasado ,  contra  el  fuero 
De  padte  natural  fabrica,  engaños 
Con  que  no  pueda  justa  resistencia 
Librarme  de  su  bárbara  violencia. 
Solo  se  encierra  el  agresor  lascivo 

Y  dogmartista  infiel  conmigo  un  dia; 

Y  cuando  fusiamente  yo  concibo 
One  á  relígiosti  aécion  me  pte venia, 
El  que  debiera  serme  ejemplo  Vivo 
De  pura  bdoetetidad  ;l^  hiroctesia 
Desnudó,  y  las  divioasjeyes,  junto 
Con inl virgipidad,  viplóen un  nwfQ 
Tú  fniá(b^e,tu  abuéTos,  padfeyñb',    . 
Abomiüitblc  ináJstaoto  etetéi 


m 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RüIZ  DE  ALARCON. 


£u  mi  vfentre  creció  el  agravio  mío 
A  publicar  por  fuerza  mi  secreto; 

Y  en  el  parto  infeliz  el  becho  implo  , 
le  confesé  á  mi  madre,  ¿  quien  Aleto, 
Tisífone  y  Megert,  ardientes  furias, 
A  vengar  provocaron  sus  injurias. 
Del  execrando  insulto  dio  noticia    . 
Tu  abuela  y  tía  al  patriarca  hebreo ; 
Admírase  el  delito ,  y  ta  malicia 
Misma  se  ofende  de  un  error  tan  feo; 
^o  alcanza  en  sus  arbitrios  la  justicia 
Igual  castigo  á  tan  nefando  reo, 

Y  queda  al  lln ,  muriendo  apedreado, 
Sediento  de  más  pena  su  pecado. 

Yo ,  que  en  el  parlo  peligroso  y  fuerte 
Tuve  opuesta  a  Lucma,  previniendo 
Por  dicha  sabia  astróloga  la  suerte 
Que  daba  á  luz  un  monstruo  tan  horren- 
£1  gol  pe  evité  apenas  de  la  muerte,  [^do, 
Del  trance  apenas  escapé  tremendo , 
Cuando  rendida  al  sueño  (¡que  pluguie- 
Al  cielo  santo  que  el  eterno  fuera!],  [ra 
Soñé  que  en  cambio  de  pequeño  iniante. 
Breve  centella  al  mundo  produela. 
Que  dilatada  en  término  distante, 
Voraz  incendio  al  cielo  se  atrevía ; 

Y  en  veloz  precipicio,  en  un  instante. 
Faetón  segundo,  al  suelo  decendia, 
Llenando,  sidellamas,  deescarmientos 
Cuanta  ocupan  región  los  elementos. 
Sacra  deidad  en  esto  me  aparece. 
Oculta  en  su  luz  misma ,  y,  c  Crece  (di- 
Prodigioso,  feliz  infante ,  crece      [jo) 
A  dilatar  al  término  prolijo 

Del  Aouilon  el  cetro  que  teoflrece; 

Y  tú ,  dichosa  madre  de  tal  hijo. 
De  Babilonia  sal ,  y  en  Galilea 
Asilo  de  los  dos  el  yermo  sea.t 
Aquí  cesó ,  y  la  noche  en  su  confoso 
Silencio  la  escondió ;  y  restituyendo 
A  mis  sentidos  la  razón  el  uso. 
Escuché  de  mi  padre  el  fln  horrendo. 

Y  asi,  obediente  ya  á  lo  que  dispuso 
La  deidad ,  de  mi  patria  vine  huyendo 
Aquí,  donde  Betzáida  un  tiempo  ha  sido, 
Donde  Corozain  tuvo  su  nido. 

Aquí  empecé  á  educarte ,  y  aquí  el  hado 
Te  anticipó  en  un  término  sucinto 
En  estación  pueril  cuerpo  esforzado, 

Y  en  tierna  infancia  racional  insUnto ; 
Pues  apenas  hubiste  saludado 

En  el  trópico  al  sol  el  curso  quinto , 
Cuando  tu  brazo  persi^^uió  las  fieras. 
Cuando  voló  tu  ingenio  á  las  esferas. 
Yo,  que  advertí,  curiosa  á  tus  intentos. 
Perversa  inclinación  en  tus  acciones, 
Por  excitarte  honrosos  pensamientos 

Y  por  templarte  locas  presunciones. 
Te  propuse  en  historias  escarmientos, 
Te  previne  en  engaños  persuasiones , 
Mintiéndote  que  clara  decendia 

Del  tribu  de  Judá  la  sangre  mía. 
Mas  pues  fué  mi  cuidado  tan  perdido 
En  tu  proterva  y  dura  resistencia , 
Que  habiéndote  en  mil  ciencias  instrui- 
do sé  cuál  soberana  inteligencia ,    [do 
No  solo  no  te  enmiendas ,  pero  ha  sido 
Para  que  con  más  furia  y  más  violencia 
Corras  á  los  delitos  más  atroces, 

Y  en  torpe  incesto  de  tu  madre  goces; 
¡Plega  al  Dios  de  Israel ,  vestiglo  fiero. 
Que  en  ta  ciega  maldad  te  precipites; 

Y  dando  efeto  á  mi  soñado  agüero» 
Tanto  los  cielos  en  tu  daño  irritei, 

8ue  pues  soberbio  imitas  al  lucero , 
espefiado  Luzbel ,  también  lo  imites 
Dando  en  abismos  de  tormento  eterno 
CompasioD  y  terror  al  mismo  infierno. 

ANTicanio. 

DI  nii| repite,  multiplica,  nmenta 
Odioi,fi4uri§8,  irai,  iiuadícloii«»¡ 


Que  deleitosamente  se  apacienta 
Mi  obstinación  en  tus  execraciones^; 
Lo  Justo  solo  aflige  y  atormenta 
Mis  pensamientos,  mis  inclinaciones; 
Porqueuo  solo  de  pecar  me  agrado. 
Mas  me  agrado  también  de  haber  peca- 
Si  tan  malo  nací ,  sí  tan  nocivo       [do. 
Genio  asistió  á  mi  concepción  primera, 
A  ti  te  culpa ,  culpa  al  hado  esquivo 
Que  me  informó  de  condición  tan  fiera. 
De  ti  nací ,  por  culpa  tuya  vivo : 
Acusa  á  tu  deacuido,  que  debiera 
A  un  hijo  de  tan  torpe  ayuntamiento 
Fabricar  en  la  cuna  el  monumento. 
Mas  ya  que  la  malicia  de  la  suerte 
E  indignación  del  cíelo  me  ha  estorbado 
Para  nefanda  vida  justa  muerte , 
Librando  tu  suplicio  en  mi  pecado; 
La  información  postrera  intento  hacen  e 
De  la  dura  ocasión  que  me  ha  obligado 
Al  execrando  exceso  en  que  contigo 
Ejecuté  mi  gusto  j  tu  castigo. 
Esa  oculta  divina  inteligencia 
Que  de  mi  infausto  nacimiento  el  dia 
Te  presentó  en  fantástica  apariencia 
Centella  en  mi  que  incendios  producía, 
Esa  misma  que  en  una  y  otra  ciencia 
Ha  informado  de  suerte  el  alma  mía , 
Que  excediendo  los  límites  humanos. 
He  atrevo  á  los  secretos  soberanos ; 
Esa  misma  me  ba  dado  tanto  imperio 
En  cuanto  el  padre  de  Faetón  circunda 
Del  más  alto  de  luces  hemisferio 
A  la  región  de  sombras  más  profunda, 
Que,  del  poder  de  Dios  en  vituperio. 
Produce  Télus  y  Neptuno  inunda , 
Vulcano  da  calor,  y  aliento  Eolo 
Al  albedrío  de  mi  gusto  solo. 
Lucifer  ó  Pintón  el  cetro  horrible 
Ha  renunciado  en  mi  del  hondo  infierno, 
Tanto  que  no  hay  espíritu  invisible 
Que  al  suyo  no  anteponga  mi  gobierno; 
No  hay  cosa  á  mis  intentos  imposíbie-; 
Emulo  soy  de  aquel  poder  eterno 
Que  á  conocer  me  obliga  la  justicia , 
Si  noá  reconocelle  la  malicia,  [manas, 
Con  este  pues ,  de  fuerzas  más  oue  hu- 
Y  másquehumanasciencíasfunaamen- 
A  obscurecer  verdades  soberanas  [to, 
Se  eleva  mi  obstinado  pensamiento. 
En  falsas  leyes  y  opiniones  vanas 
Anegaré  la  tierra ,  el  mar  y  el  viento, 
Intimando  que  yo  soy  el  Mesías 
Que  prometieron  tantas  profecías. 
Bien  sé  que  no  lo  soy ,  bien  que  lo  ha  sld  o 
Jesús,  que  es  .hombre  y  Dios;  mas  yo, 

[que  al  suelo 
Por  tipo,  cifra ,  epílogo  he  nacido 
De  la  maldad  mayor  que  ofendió  al  cielo, 
Para  serlo  es  forzoso  haber  sabido 
Esta  verdad ;  pues  si  el  confuso  velo 
De  la  Ignorancia  me  opusiese  á  ella , 
Fuera  yo  menos  malo  en  ofendella. 
Pues  como  á  ejecutar  tan  alto  intento. 
Acreditar  me  importa  que  me  ha  dado 
De  Judá  el  tribu  claro  nacimiento , 
Se^un  fué  por  Jacob  profetizado. 
Quiero  matar  contigo  el  argumento 
De  la  sangre  de  Dan  que  en  ti  he  here- 

[dado. 
Porque  no  deje  mt  rigor  prescrito 
De  cometer  también  este  delito. 
Resuelto  al  parricidio  detestable. 
Por  será  Jesucristo  en  todo  opuesto, 
Te  quise  hacer  del  todo  abominable» 
Cometiendo  contigo  torpe  Incesto ; 
Que  íbé  su  Madre  virgen  inviolable 
Deapues  y  antes  del  parto,  y  yo  con  esto 
incestuosa  madre  vine  á  hacerte 
En  la  cana,  en  el  parto  y  en  la  muerte. 
Este  es  mi  fln,  esta  mi  Intento  ha  ¿do : 
YBIiMy^caiMimogalileOt  ' 


De  soñadas  visiones  conducido, 
Sé  acerca  á  dar  principio  á  mi  deseo; 
Porque  á  su  lengua  por  mi  imperiotsi 
Un  espíritu  impuro  del  Leleo ,  ri 
Dará  a  entender  que  eselproretaElíil 
Precursor  destinado  del  Mesías.  ^ 
Y  para  acreditar  que  es  mi  venida  I 
Del  paraíso,  en  que  raí  engaño  íum^i 
Cual  ves,  de  yerba  me  aooraé  ieji(b;l 
Que  asi  al  principio  me  ha  de  ver  ■ 


La  línea  ya  á  tu  edad  estataida 
Llegó :  parte  á  las  ondas  del  profandii 
De  mis  crueldades  víctima  primea  ] 
Quien  tal  hijo  parió,  á  sus  manos  maed 

( Mátala^  y  échala  en  una  tima,) 

MADRE. 

lAydemíyaydeti! 

AiXTICRISTO. 

TttfSimaobscDia 
En  quien  este  cadáver  deposito. 
Guarda  en  tu  investigable  sepultan  I 
Mi  origen  siempre  oculto  y  mi  delito 
Que  simulada  luz  de  virtud  pnn 
Desde  este  punto  ostento  y  acredito^ 
Porque  dé  la  eoj^añosa  bipocresia 
Principio  á  mi  tirana  monarquía. 

Salen  ELfAS  FALSO  y  los  deusí 
níos,  Y  BALAN. 

BALAN. 

Esta  es,  conforme  las  señas 
Que  roe  dais,  la  tierra,  hebreos. 
Que  buscan  vuestros  deseos. 
Término  son  estas  peñas 
Que  con  el  cielo  compiten. 
De  las  dos  ciudades  bellas, 
A  quien  del  tiempo  lashuellas 
Aun  reliquias  no  permiten. 
Esas  a^uas  cristalinas 
Que  veis  de  la  sierra  al  fln, 
Bañan  de  Corozain 
Las  ya  invisibles  ruinas; 
Y  esas ,  que  muestra  el  berm^ 
Terreno  hacia  el  Aquilón, 
Llanto  de  Betzáida  son. 
Si  otra  edad  fueron  espejo. 

ELÍAS  FALSO. 

Esta  es  la  misma  reglón. 
Este  el  valle ,  el  monte,  el  prado, 
Que  en  el  sueño  líie  ha  enseñado 

(Parece  el  Anticristo  en  loalUt,  te 
en  el  cielo ,  y  una  bandera  rijt 
manot  con  esta  señal  negra  e»  eOs\ 

La  soberana  visión. 
Aquí  el  sagrado  Mesías 
Ha  de  estar...— Mas,  ga1ileo% 
Ya  el  cielo  á  nuestros  deseos 
Les  cumplió  las  profecías. 
Veis  allí  suspenso  al  viento 
El  Redentor  prometido. 
El  mismo  joven  que  ha  sido 
Previsto  en  mi  pensamiento. 

iUDÍO  i.® 

Las  mismas  señales  muestn 
De  tu  soñada  visión. 

JUDÍO  í .• 

Yel  carácter  que  el  guión 
Enseña  en  la  mano  cuestra. 
Es  el  que  en  la  tuya  vemos. 

judíos.* 
El  aire  pisa  eminente; 
Con  mifagro  tan  pateóte , 
i  Qué  más  probanza  qaermMi 

{MromUnu.) 


blUsfalm. 
SaWe,  Josué  divino, 
Qne,  del  Jordán  las  aguas  divididas, 
Das  seguro  camino 
A  tantas  libertades  oprimidas. 

ivoiol.^ 
Salve,  nuevo  Josef. 

JUDÍO  2.* 

Isac... 

lUDfO  3.® 

Elias... 

VliAS  FALSO. 

Mve,  David... 

«IDfO  i.* 

Profeta... 


lusio  2.^ 
judío  3.* 


Rey... 


HBoJa  por  tramoya,) 

ANTICBISTO. 

Vuestras  voces ,  que  volaron , 
Hebreos,  &  mis  oidos, 
A  revocar  mis  sentidos 
Del  seno  de  Dios  bastaron, 
Absorto  miraba  en  él 
Los  archivos  del  misterio 
Con  que  por  mi  al  cautiverio 
Quiere  dar  fin  de  Israel. 
Yo  sov  la  misma  visión 
Que  aió  á  tu  vista  y  oido 
Libre  y  despierto  sentido 
En  somnolenta  prisión, 

\0b  capitán  valeroso! 
^o  el  mismo  que  te  mandé 
Buscarme ;  yo  el  que  estampé 
£1  carácter  misterioso. 
Que  en  este  guión  demuestro. 
En  tu  mano ;  que  has  de  ser 
De  mi  venida  y  poder 
Voz,  precursor  y  maestro. 
Tu  nombre  lo  significa ; 
Que  desde  tu  concepción 
La  divina  prevención 
A  esta  empresa  te  dedica. 
Parte  á  Babilonia  pues, 

Y  en  ella  intrépidamente 
Publica  de  gente  en  gente 
Estas  verdades  que  ves; 
Que  alli  le  dispone  el  cielo 
La  infancia  á  mi  monarquía. 
De  alli  la  potencia  mia. 
Propagada  á  todo  el  suelo. 
Vencerá  cuantos  eslima 
Soberbios  reyes  el  mundo , 
Desde  el  centro  más  profundo 
Al  más  elevado  clima ; 

Que  la  bestia  que  has  sofiado 
Que  salió  del  hondo  abismo, 
Es  símbolo ,  es  iconismo 
Deste  siglo  y  deste  estado. 
De  miembros  la  variedad 
Figura  diversas  leyes; 

Y  tos  diez  cuernos ,  diez  reyes 
Que  imperan  en  esta  edad ; 

Y  el  que  empezando  á  nacer 
Tres  dellos  aniquiló , 

Soy  vo ;  c[ue  á  tres  reyes  yo 
He  de  quitar  el  poder; 
Siendo  mi  fama  veloz 
Tan  espantosa  á  los  siete , 
Que  á  mi  imperio  los  siyete 
Solo  el  eco  de  mi  voz. 

ELÍAS  FALSO. 

De  maravilla  tan  alta 
Soy  testigo ,  y  valor  tengo 
Con  que  a  morir  me  prevengo; 
Pero  ¿  cómo ,  si  me  falta 
Fuerza  para  defendella » 


Mesías. 


£L  ANTICBISTO. 

Ciencia  para  acredlulla , 
Me  envías  á  predícalla 
Por  precursor  tuyo  y  deUaf 

AimCRISTO. 

No  temas ,  en  mi  confia ; 
Que  para  tan  justa  hazaña 
Espíritu  te  acompaña. 
Sabio  paredro  (i)  te  guia. 
Que  de  infusa  endclopedia 
Te  dotará ,  y  elocuentes 
Tus  labios,  los  diferentes 
Idiomas  de  Asiría  y  Media 
Sabrán ,  y  cuantos  Babel 
Vio  en  su  ciega  confusión. 

{J>ale  la  bandera,) 

Lleva  este  santo  j^endon, 

Y  á  cuantos  debaio  del 
Se  alisten ,  selle  la  diestra 
Esta  dñrada  señal. 

Que  mi  blasón  celestial , 

Que  es  Cristo ,  en  sus  notas  muestra. 

Parte  ya,  sonante  trompa 

De  mi  verdad  f  mi  voz ; 

Y  en  virtud  mia ,  veloz 

Tu  cuerpo  los  aires  rompa. 

ELÍAS  FALSO. 

Va  crecen  las  fuerzas  mias, 

Y  ya  en  divinos  alientos 

Mi  voz  sonará  en  los  vientos. 
(Baja  una  nube  de  campana^  y  cógele 
dentro ,  y  llévale  á  lo  alto.) 

Hombres,  ya  vino  el  Mesías.      (Vase.) 

BALAN. 

¿Quién  hay  que  no  se  alborote 
Con  lo  que  está  sucediendo  ? 
¡Voto  á  mí ,  que  va  rompiendo 
El  aire  como  un  virote! 

JUDÍO  i.* 

¡Gracias  é  Dios ,  oue  este  día 
Vio  ya  el  pueblo  ae  Israel  i 

BALAN. 

Señor,  enefeto,  ¡^es  él 
El  verdadero  Mejiat 

ANTICBISTO. 

Sí,  Balan. 

BALAN. 

¿Mi  nombre  sabe? 
El  demonio  se  lo  dijo. 

ANTICRISTO. 

¿D&daslo? 

BALAl. 

Ya  yo  colijo 
Que  en  quien  tanto  poder  cabe 
Que  endivina  el  pensamiento, 

Y  sin  conocerme ,  el  nombre 
Me  sabe,  y  arroja  un  hombre 
Gomo  bala  por  el  viento. 

Es  el  divino  Mejia 
Prometido  al  pueblo  hebreo. 

ANTICBISTO. 

¿Créesloasi? 

BALAN. 

Asi  lo  creo. 

ANTICBISTO. 

Pues  con  esta  empresa  mía 
Que  en  la  manóte  retrato. 
Quedas  por  mío. 

(Pega  la  palma  de  la  mano  derecha  con 
la  de  Balanf  y  él  muestra  en  ella  eeta 
eeñal,  P.) 

BALAN. 

¿Qué  es  esto? 

ÍVoto  á  Moisen ,  que  me  ha  puesto 
ün  la  mano  un  garabato 
Que  borrallo  es  por  demás  I 

l^    (1)  r»troao* 


S6I 

AüfTWimú* 

Pues  tan  eonstante  ba  de  ser» 
Como  en  ella  el  carácter» 
En  tí  la  fe  que  me  das. 
Parte ,  y  entre  los  pastores 
De  tu  comarca  pregona 
Lo  que  has  visto  en  mi  persona; 

Y  si  gozar  mis  favores 
Pretendieres ,  me  bailarás 
En  Babilonia. 

BALAN. 

¿Un  pastor 
Haces  t6  predicador? 
Pero  dime,  ¿cómo  estás. 
Si  de  leiia  te  dan 
El  nombre,  de  árbol  Testido? 
Que  á  mi  más  me  has  parecido 
Un  figurón  de  arrayan 
De  algún  jardín. 

ANTICBISTO. 

Hasta  aqui 
En  el  paraíso  he  estado, 

Y  el  mismo  traje  he  tomado 
Del  lugar  en  que  viví. 
Vosotros,  venid  conmigo, 

Y  ya  desde  hoy  renunciad 
El  delito  y  la  impiedad. 
Seguid  la  senda  que  sigo 
Délo  insto ,  porque  aqui 

Para  dar  colmado  empleo      \f 
A  cuanto  os  pida  el  deseo»     *^ 
Os  basta  se^irme  á  mi. 
Daré  al  lascivo  liellezas. 
Manjares  daré  al  glotón» 
Al  ambicioso  opinión, 
Al  cudlcioso  riquezas. 
Justicia  haré  al  ofendido» 
Al  triste  consolaré, 
Al  doliente  sanaré, 
Levantaré  al  abatido ; 
Que  yo  vengo  á  hacer  dichosa 
La  familia  de  Israel » 

Y  el  cautiverio  cruel 
En  libertad  deliciosa 

Le  cambiaré  de  Ul  suerte , 

Que  vuelto  ya  en  cielo  el  sudo. 

Solo  dé  ventila  al  cielo 

En  la  ezoepciou  de  la  muerte.    {Vate.} 

BALAN. 

¿Manjares  daré  al  glotón? 

Esta  partida  me  toca. 

Albricias ,  tripas  v  boca ; 

No  me  ha  de  quedar  capón , 

Si  no  canta ,  que  al  profundo 

No  emboque  por  la  garganta ; 

Porque  un  capón  que  no  cauta, 

¿De  qué  sirve  en  este  mundo?    (Vaee.) 


Sale  SOFIA,  eon  manto,  i  SU  HER- 
MANO. 

BEBUANO. 

De  prodigiosos  portentos 
Esta  turbada  la  tierra 
De  Asiría,  y  agora  al  fin 
Ese  crinado  cometa 
Que  acompañando  al  lucero 
Kn  el  oriente  se  muestra » 

Y  en  su  elevación  mayor 
Discurriendo  las  esferas. 
Mira  en  opuesto  cénit 
La  Babilonia  caldea , 
Denota  horribles  sucesos. 

SOFÍA. 

Y  es  lo  bueno  que  hacen  fiesta 
De  salif  á  verle  al  campo. 

BCBHANO. 

No  es  costumbre  al  mundo  nuev% 


90^ 

Por  esta  puerta  que  «I  «Iba 
Mira  derramando  perlas, 
A  verle  sale  la  gente: 
Ya  su  concurso  comienza. 
Alégrate,  hermana  mia^ 
Pues  solo  porque  diviertas 
Tus  tris<,ezas  te  be  traido; 

Y  el  Eufrates  en  sus  yerbas 
Te  ofrece  alfombras,  Sofía, 
Porque  descanses  en  ellas. 

sofU. 

ÍCómo  podré  descansar 
!<n  medio  de  tantas  penas , 
Guando  tan  grandes  prodigios 
Amenazan  á  la  Iglesia? 
Poderoso  %oÍs ,  mi  Dios : 
Volved  p«r  vos ;  que  la  tierra 
Otra  vez  os  cruciuca 

Y  os  previene  injurias  oncTas. 

Salen  los  judíos  1.^  t  2.*   * 

Los  astrólogos  ¿  qué  han  dicho, 
Tobías ,  desle  cometa? 

JUDÍO  2.* 

Mudanzas  de  monaranias 
Por  él  y  por  las  estrellas 
Pronostican ;  mas  yo  pienso 
Que  la  venida  nos  maestra 
Del  Mesías. 

Sa/«ÜNMORO. 

MORO, 

Enojado 
Sin  duda  está  con  la  tierra 
Mahoma ,  pues  con  portentos 
Nos  aflige  y  amedrenta. 

Sale  UN  GENTíL. 

GEKTIL. 

T  Ab  Júpiter  soberano! 
Si  te  ofenden  los  que  niegan 
Tu  deidad ,  en  ellos  solos 
Muestren  tus  rayos  sus  fuerzas. 

SOFÍA. 

(Aydemi!  (Alborótate,) 

HCRIAKO. 

¿Qué  es  esto,  hermana  ? 

SOFÍA. 

ÉNo  miráis  una  culebra 
In  el  camino?  ¡¡íio  veis 
Una  ceraste  en  la  senda , 
Que  el  pié  le  muerde  á  un  caballo , 

!ae  un  hombre  en  su  espalda  lleva, 
quien  ciñe  una  corona 
De  diez  puntas  la  cabeza? 

HERMANO.  (Ap.) 

Sin  duda  ha  perdido  el  seso. 

SOFÍA. 

Hombre ,  rey ,  monarca ,  cesar, 
Tente  bien. 

BERHAXIO. 

i Qné  gran  desdicha! 

SOFÍA. 

iQné  mijserable  tragedla  t 
Por  las  ancas  del  caballo 
De  espaldas  ha  dado  en  tierra. 

Sale  ELIas  FALSO  en  el  aire ,  em  el 
guión  en  la  mano. 

ELÍAS  FALSO. 

Babilonia,  Babilonia, 
Cumplió  el  cielo  sus  promesas  I 
Ya  el  soberano  Mesías 
Pisa  la  dichosa  Uerr9* 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  -RUIZ  DE  ALARCON. 


Ya  del  tribu  de  Judi 
La  sagrada  decendencia 
Dio  monarca  redentor 
Á  la  oprimida  Judea. 
Ese  que  al  oriente  nace 
Radiante  y  claro  cometa, 
Estrella  pronosticada 
Por  la  sibila  Cumea, 
Dice  en  su  luz  su  verdad, 

Y  en  sus  rayos,  que  á  diversas 
Regiones  del  orbe  miran, 
TestiCca  su  potencia. 

Yo  soy  el  profeta  Elias, 

Que  para  lucero  del  la 

En  el  paraíso  há  tanto 

Que  Dios  de  morir  reserva. 

Yo  le  vi  con  estos  ojos , 

Yo  con  estas  manos  mesmas 

Le  toc^né ,  yo  precursor 

De  su  mefaole  grandeza , 

De  sus  milagros  os  bago 

Testimonio ,  pues  no  llega 

Mi  mayor  admiración 

A  su  menor  excel  eocia. 

Hombres,  hombres,  ¿qué aguardáis? 

Prevenid ,  que  ya  se  acerca 

Sobre  las  nubes  del  cielo 

El  Mesias  ala  tierra. 

Los  oídos  á  ^u  voz , 

Los  pechos  á  su  obediencia , 

Los  caminos  á  sus  pies. 

La  corona  á  su  cabeza. 

{Desparece  por  el  aire.) 

SOFÍA. 

Mientes,  infernal  serpiente. 

JUDIO. 

Divino  aliento,  profeta 

Soberano ,  ¿adonde  vas?  {Vase.) 

MORO. 

¿Por  qné  huyes?  Vuelve,  espera. 

{Vase.) 

JtDÍO. 

Todo  es  horrores  el  cielo.         (Vase.) 

GENTIL. 

Toda  es  asombros  la  tierra.      (Vase.) 

SOFÍA. 

Aguarda  .espíritu  falso. 
Que  del  imperio  de  penas 
Vienes  á  turbar  el  mundo 
Gon  tan  espantosas  nuevas. 
No  huyas ;  vuelve,  cobarde; 
Vén ;  que  una  mujer  te  espera 
Para  probarte  que  mientes , 

Y  miente  esa  horrible  bestia 
Que  del  abismo  profundo 
Sale  á  contrastar  la  Iglesia. 
Mas  yo,  que  soy  el  soldado 
Más  bumiide  que  en  defensa 
Del  crucifero  estandarte 
Ofrece  el  pecho  á  la  guerra, 
He  de  vencerle  y  poner 

£1  pié  sobre  su  cabeza. 

HERMAKO.  (Ap.) 

Sagrado  aliento  la  inspira , 

Y  mi  fe  con  tales  muestras. 
La  que  por  loca  lloraba , 
Por  profetisa  venera. 

{Vanee.) 


Salen  EL  PATRIARCA,  Judio,  viejo,  y 

JUDÍOS  I.*»,  2.®  Y  3.® 
PATRIARCA. 

ÍGómo  es  posible,  si  está 
Iscríto  en  las  profecías 
Que  ha  de  venir  el  Mesias 
Délos  reyes  de  iudá; 
Y  eo  Babilonia  poseo 


Yo .  por  derecho  heredado 
Deste  tribu ,  el  principado 
Del  |)ueblo  de  Dios  hebreo; 

Y  basta  agora  no  be  tenido 
Más  de  una  hija,  que  eu  flor 
Fué  despojo  del  rigor 
De  la  muerte,  haber  venido 
El  prometido  Mt'Sias? 
Ilusión  ba  sido,  hebreos; 
Que  acreditan  los  deseos 
Engañosas  fantasías. 

Sale  ELÍAS  FALSO. 

ELÍAS  FALSO. 

Patriarca  babilonio, 
¿Porqué  con  dudas  ofendes 
Los  misterios  que  no  entiendes, 
Si  el  más  claro  testimonio 
De  la  verdad  que  sustento 
Es  no  sercomprehendída 
Su  soberana  venida  ^ 
Del  humano  entendimiento? 
¿Ha  de  nacer  ei  Mesias 
Según  orden  natural  ? 
Del  Redentor  celestial. 
Del  Hijo  de  Dios  ¿querías 
Que  los  misterios  arcanos 
Que  muestran  su  potestad. 
La  corta  capacidad 
De  los  discursos  humanos 
Gomprchenda?  Siendo  todo 
Milagro  de  su  poder. 
Pues  lo  es  tan  grande  el  nacer, 
¿  Por  qué  no  ha  de  serlo  el  modo? 
Si  lo  impugnas ,  porque  en  él 
Ha  de  trasladar  tu  muerte 
El  cetro  judaico,  advierte 
Que  en  varto  al  Dios  de  Israel 
Te  opones...— Mas  ya  los  vlenia 
En  veloz  candida  nube 
Leve  surca  y  fácil  sul)e; 

Y  acordes  los  elementos, 
Rompen  las  regiones  c^'idas 
Gon  sonorosas  corcheas. 
Porque  en  su  obediencia  veas 
Lo  que  en  tu  ignorancia  dudas. 

Baja  en  nube  por  tramoya  el  A5T 
GRISTO,  vestido  como  primif^, 
entre  tanto  cantan  ata  copie, 

MDSICA. 

¡Gloria  á  JHos  en  las  altura 

Y  en  la  tierra  paz  y  amor. 
Pues  hoy  desciende  el  Crieaor 
A  redimir  las  criaturas ! 

{Sale  déla  nube  y  arrodillase  if^ 
del  Patriarca.)  \ 

ATinCRISTO. 

Salve,  ¡  oh  tú,  de  Jesé  estirpe dic 
De  cuya  fértil  generosa  vara 
Nació  purpúrea  flor,  candida ro»í 
Salve,  salve  otra  vez,  prog«iie«P 
De  Judá,  que  león  produce  al  sow 
A  conquistar  del  orbe  la  liara. 
Salve  mil  veces ,  venturoso  aboe» 
Deste,  si  humilde,  celestial Mofl^j 
Deste,  si  Hijo  de  Dios,  en  mortal^ 
Conoce  efetos  ya  las  profe^***» 
Celebra  ya  mercedes  las  proines»] 
Que  el  cielo  cumple  en  tus  feucesp 
Dame  la  mano. 

PATRIARCA. 

¿Mano  mortal  besas 
Tft,deDlosHijo,y  redentor  dclmw 
Negando  estás  lo  mismo  que  cooto 

AKTICRISTO. 

En  justa  ley  esta  obediencia  flfflí 
Que  eres  mi  aboelo ,  y  rey  del 


y  en  tatito  que  mfs  sienes  no  cfrcundo 
De  ia  corona  que  en  las  tuyas  veo , 
Yo  asi ,  pues  vengo  á  ser  obedecido , 
ío  mismo  dogmatizo  que  deseo. 

Y  porque  ya  tu  edad  del  concedido  ; 
Termmo  loca  el  límite  postrero,  ! 
Aplica  á  mis  acentos  el  oído; 

Que  el  gran  misterio  declararte  quiero, 
Joas ,  con  que  de  Dios  omnipotente 
Soy  hijo,  y  por  abuelo  te  venero. 
Tu  hija  Ester,  que  en  lustro  floreciente 
Al  túmulo  lloraste  traslaiiada,  [te. 
Fué  del  que  miras  sol ,  candido  orien- 
No  muerta ,  no,  mas  viva  transportada 
Fué  por  mi  padre  á  aquel  fecundo  sue- 

[lo, 
Habitación  de  Adán  mal  conservada. 
Allí  en  admiración  de  tierra  y  cielo^;| 
Sio  obra  de  varón ,  le  dio  ai  Mesías    % 
Su  claustro  virginal  bumano  velo. 
Según  por  inspiradas  profecías 
La  sibila  Sambele  lo  predijo. 
Según  los  vaticinios  de  Isaías,    [hijo» 
f  Concebirá  una  virgen  clausa(l)  un 
(Cantó  el  profeta);  que  la  mente  hebrea 
Inclusa  en  la  dicción,  clausura  dijo : 
iQuién  puesserá  tan  ciego  que  no\iea 
La  verdad  del  pronóstico  en  su  efeto, 
Oue  el  pueblo  de  Israel  tanto  desea , 
Pues  á  tu  hija  virgen  el  secreto 
Sepulcro  fué  clausura ,  porque  faera , 
Oculto  en  ella  yo,  de  Dios  conceto? 
Si  no  te  vences ,  contumaz ,  pondera 
Que  aílrma  lo  que  niegas ,  obediente 
Solio  á  mis  plantas,  la  más  alta  esfera; 
O  pida  tu  protervia  resistente 
El  cuerpo  de  ta  hija ,  que  dormido 
Diste  á  ia  tumba,  que  le  llora  ausente; 

Y  verás,  patriarca,  convertido 

El  precioso  tesoro  en  sombra  vana , 

Y  en  cenotalio  el  que  sepulcro  ha  sido; 
Que  ya  dichosa  Ester,  en  soberana 
¿anslon,  por  digna  madre  del  Mesías, 
Al  alma  junta  la  porción  humami. 

Has  ya  el  último  instante  de  tusdias. 
De  mi  preconocido,  es  testimonio 
Que  te  acredita  las  verdades  mias. 

PATRIARCA.  [QJO! 

Yo  muero.  Este  es  |  oh  pneblo  babilo- 
El  trianfante  David  que  ya  venero. 
Rey  desde  el  indio  suelo  al  macedonio. 
Este  es  de  Dios  el  Hijo  verdadero. 
Por  quien  dan  á  Israel  las  profecías 
El  libre  estado  que  gozó  primero. 
Agora  y  a,  Señor,  tu  siervo  envías 
En  paz ,  conforme  á  la  palabra  tuya , 
Pues  que  vieron  mis  ojos  al  Mesías. 

(Cae  muerto,) 

ELÍAS  FALSO.  gUVa? 

Murió:  ¿quién  hay  que  tu  poder  no  ar- 

JUDÍO  1.® 

rViva  el  rey  de  Israel ,  y  al  pueblo  he- 
La  libertad  preciosa  restituya!  [breo 

ANTIGRISTO. 

Hoy  SU  linea  tocó  vuestro  deseo. 
Hoy  pondrá  en  la  cervizmás  impacieil- 
La  vencedora  planta  el  galileo ;      [te 
Que  hoy  en  solio  real  y  en  eminente 
Trono  ocupando  el  cetro  y  la  corona. 
Mi  nombre  volará  de  gente  en  gente. 

ELf  AS  FALSO. 

El  délo  mismo  tu  poder  pregona. 
Sale  SOFIA. 

SOFÍA. 

Torrente  de  Flegeton , 
Que  en  llamas  abrasadoras, 

U)  Cerrada,  intefra,  ineorrapta. 


EL  ANTICmStO. 

Opuesto  al  cíelo,  pretendes 
Inundar  las  binco  7.onas ; 
Símbolo  dé  la  maldad , 
En  quien  cifra  y  epiloga 
Todo  su  imperio  el  inUerno, 
Lucifer  sus  fuerzas  todas, 
¿Qué  nueva  torre  fabricas, 
Qué  nueva  máquina  formas 
Contra  el  poder  de  los  cielos 
En  la  región  babilonia? 
¿Con  qué  engaños  le  acreditas? 
¿Piensas  tú  que  ^1  mundo  ignora 
Que  eres  aquel  Belíal, 
Que  en  proréticas  historias 
Con  soberanos  impulsos 
Anunciaron  tantas  lx>cas 
De  santos  vaticinantes 

Y  de  sibilas  hadólas?  (2) 

j  Piensas  tú  que  ha  de  ocultarse 
Que  tus  artes  engañosas 
Porm'grománticos  pactos 
Tan  raros  portentos  obran? 

Y  si  la  vecina  muerte 
De  tu  patriarca  agora 
Anunciaste^  fué  dictando 
El  pronóstico  á  tu  l)oca 
El  demonio,  cuva  ciencia 
Angélica  es  poderosa 

A  colegir  de  la  vida 

Por  los  humores  las  horas. 

Pues  apercibe  tus  fuer7.as, 

Y  en  tus  conjuros  invoca 
Cuantos  espíritus  fueron 

Ya  luces,  y  ya  son  sombras, 
Cuantos  ya  precipitados , 
Por  soberbios ,  de  la  gloría. 
Niegan  arrepentimientos 
Cuando  escarmientos  informan; 
Que  esta  mujer  flaca .  humilde, 
A  quien  la  verdad  exhorta, 
Contra  tí^pública  guerras, 

Y  enenústades  pregona. 

ELÍAS  FALSO. 

i  Loca  mujer  I 

AirricRisTO. 

Deteneos; 
No  la  ofendáis ,  si  está  loca... 

!i4p.  Aunque  la  defiendo  más 
jue  por  loca  ,por  hermosa. 
Ya  mis  lascivos  deseos 
Ciegamente  me  provocan 
A  gozar  de  su  belleza ; 
Mas  acreditarme  importa 
Con  simulada  piedad 

Y  mansedumbre  en^ñosa 
Hasta  confirmar  mi  imperio ; 
Que  después  las  riendas  todas 
Soltaré  a  mis  apetitos. ) 
Mnjer,  mi  piedad  perdona 
Innirias  á  tu  ignorancia : 

Vete  en  paz ;  que  en  breves  horas 
Darán  luz  á  tus  tinieblas 
Mis  hazañas  milagrosas, 
Pues  de  mi  ciencia  y  poder 
No  habrá  centro  que  se  esconda. 

JUDÍO  1.^ 

i  Qué  piedad! 

JDDfO  2.® 

¡Qué  mansedumbre! 

ELÍAS  FALSO. 

Bien  en  su  misericordia 
Se  ve  que  es  Hijo  de  Dios. 

SOFÍA. 

En  Tanoá  Ta  paz  me  exhortas» 
Cuando  el  cielo  me  destina 
Para  oponerme  á  tu  gloria. 

ANTICMSTO. 

En  Taño  tA  á  mi  poder , 
(S)  AÜiviJiaf « adiviaadoni. 
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Como  al  fueko  árida  estopa, 
Como  frágil  parca  al  mar. 
Como  tierna  flor  al  Bóreas, 
Oposición  solicitas. 

SOFÍA. 

El  cielo  dará  á  mi  boca 
Tanta  iuerza^n  las  palabras, 
Que  me  admires  vencedora. 

AífTICRlSTO. 

Quitaré  á  tu  IcnjB^ua  yo, 
Dándote  pena  piadosa , 
Las  articuladas  voces. 
Porque  mi  deidad  conozcas, 

Y  porque  desdigas  muda 
Lo  que'parlera  pregonas. 
Desde  aquí  á  tu  entendimiento 
Niegue  obediencia  la  boca, 
Hasta  que  rendida  ofrezcas 
Holqpausios  á  mi  gloria. 

( Quiere  Sofía  responder,  y  hace  teña» 
úe  muda.) 

ELÍAS  FALSO. 

Su  lengua  has  encarcelado.— 
¿Cómo  agora  lío  blasonas? 

(Hace  Sopa  la  cruz  con  los  dedos  ypó* 
fíesela  en  la  boca ,  y  vase. ) 

JUDÍO  i.* 

Con  la  cruz  sella  los  labios, 

Y  de  vencida ,  l\iriosa 

Se  parte  de  su  presencia. 

JUDÍO  2.* 

Testimonio  dan  tus  obras 
De  tu  poder  soberano. 

ANTICMSTO.  (Ap.) 

Si  no  me  venciese  hermosa 
La  que  poderoso  venzo. 
:   (Tocan.) 

TODOS. 

¡Viva  el  rey  de  Babilonia! 


ACTO  SEGUNDO. 

Salen  EL  ANTICBISTO ,  vestido  de  rey 
judio,  T  ELIaS  falso,  y  acompa- 

flÍAHICNTO  DE  JUDÍOS,  OOn  MÚSICA. 
ELÍAS  FALSO. 

Ya  de  Babilonia  tienes 
El  cetro ;  ya  la  corona , 
De  ese  cielo  breve  zona. 
Ciñe  tus  heroicas  sienes. 
Manda,  ordena,  y  tus  deseos 
Tengan  el  colmo  debido. 
Pues  tienen  ya  conocido 
Tu  gran  poder  los  hebreos, 
Y  pues  te  dan  los  paganos , 
Dejando  sus  ritos  viles, 
La  obediencia ,  y  los  gentiles 
Desprecian  sus  dioses  Taños. 
El  cristiano  solamente 
Te  resiste  pertinaz ; 
Has  pues  no  estima  la  paz , 
Pruebe  tu  brazo  valiente. 

ANTICBISTO. 

Con  su  injusta  sangre ,  Elias, 

Vertida  en  furiosa  guerra. 

Se  esculpúrán  en  la  tierra 

Las  ciertas  verdades  mias. 

Mi  capitán  general 

Te  nombro :  ejércitos  mueve 

Que  al  mundo  en  término  brete 

Den  terror  universal. 

Lo  primero  que  has  de  hacer 

Es  que  se  publique  un  bando 
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En  que  determiDO  y  mindo 
Que  ¿  cuantos  mi  carácter 
En  la  diestra  ó  en  la  frente 
No  trajeren ,  desde  inego 
Se  prohibe  el  acna  y  fuego 

Y  el  comercio  de  la  gente. 
Tras  esto  i  Egipto  camina 
Con  numeroso  escuadrón , 

Y  al  rey  de  aquella  región 
A  sanare  j  tuef^o  arruina. 
Al  de  Libia  yLtTopia 
Sujeta ,  destruye  y  mata ; 
Que  de  gente ,  de  oro  y  plata 

Y  de  naves  tanta  copia 

Te  daré ,  que  al  duro  encuentro 
De  tus  armas  tiemble  el  mundo; 
Pues  va  dezmar  el  profundo, 

Y  ya  de  la  tierra  el  centro , 
Me  rinden  cuanto  en  sus  venas 
Tesoro  el  sol  ha  engendrado, 

Y  cuanto  han  depositado  * 
Naufragios  en  sus  arenas. 

elIas  falso. 
Toy  á  obedecerte. 

AfinCRISTO. 

Parte 
Poderoso  en  nombre  mío. 

elías  falso. 

Pues  en  tu  poder  confio , 

Las  armas  llevo  de  Marte.        (Yate.) 

AimCRISTO. 

Agora  que  mis  portentos, 
Por  la  fama  dilatados , 
Aseguran  mis  cuidados 

Y  acreditan  mis  intentos , 
Comiencen  mis  apetitos  . 

Y  acabe  mi  btnocresia. 
Tú  seráfS,  bella  Sofía, 

La  primera  en  mis  delitos; 
Oue  la  beldad  peregrina ' 
De  tu  rostro  soberano 
Me  dice  que  soy  humano. 
Pues  me  vences  por  divina. 

Sale  UN  JUDlO  alhorotaáo. 

JUDÍO. 

Santo  y  celestial  Mesías, 
iCómo  tu  poder  consiente 
QueenBaoilonia?... 

AÜTICRISTO. 

Detente. 
Ya  s^  que  de  un  falso  Elias, 

gue  contra  mi  se  levanta, 
as  nuevas  á  darme  vienes. 

JUDÍO. 

Si  tan  alta  ciencia  tienes, 

Y  si  tienes  fuerza  tanta. 

Que  entiendes  los  pensamientos, 
jiPor  qué  tu  deidad  permite 
Que  un  hombre  desacredite 
Libremente  tus  intentos? 

A?(TlCaiSTO. 

(Áp,  Contra  este ,  que  á  mi  poder ,  * 
Como  está  profetizado, 
Hace  el  délo  reservado , 
Engaños  me  han  de  valer.) 
Amados  vasallos  mios , 

Y  mis  aséelas  (1)  leales , 

No  os  perturbe  esta  tormenta , 

8ue  es  ()ermision  de  mi  padre, 
orno  sm  virtud  no  hay  premio, 

Y  no  hay  virtud  sin  contrastes , 
Pues  el  lustre  á  la  Vitoria 

De  la  resistencia  nace. 
La  Providencia  divina 
Ordena  que  se  levante 

(1)  Acompafiantes,  seewai»  |id((ioi« 


« 


Este  Til  pseudoprofett 
A  desmentir  mis  verdades , 
Porque  asi  los  gue  me  crean, 
Vltorloso  premio  alcancen; 
Que  no  merece  la  fe 
Donde  la  duda  no  cabe. 
Contra  el  verdadero  Elías» 
Mi  precursor,  este  al  aire 
Falso  y  engañoso  tiende 
Belicosos  estandartes ; 
Con  diabólicos  prestigios 
Acredita  falsedades, 

Y  á  mi  poder  soberano 
Opone  mágicas  artes. 
Armaos  pues  de  fortaleza; 

Y  pues  con  avisos  tales 
Os  hago  ya  prevenidos. 

No  os  perturbe  ni  os  engañe. 
Resista  á  sus  persuasiones 
Quien  tenga  valor  constante, 
Cierre  á  su  voz  los  oídos 

8uien  se  conociere  firágil ; 
ue  yo  en  esta  guerra  quiero 
Vencerle ,  mas  no  estorbarle; 
Antes  á  mis  gentes  mando 
Que  ni  le  prendan  ni  maten, 
Tanto  poriiue  el  resistirle 
Os  dé  méritos  más  grandes, 
Cuanto  por  obedecer 
La  voluntad  de  mí  padre. 

JUDÍO  i.* 

Qué  persuasiones,  qué  engaños, 
jué  nieblas,  qué  obscuridades 
Opondrán  horrible  noche 
Al  sol  que  en  tu  oriente  nace  t 

JODJO  2.® 

Ya  el  hipócrila  flngido 
Ante  tus  ojos  reales 
Se  presenta. 

ANTICRISTO. 

Tanto  emprenden 
Ambiciosas  falsedades. 

JUDÍO  1.* 

Todo  el  pueblo  le  acompaña. 

ANTIGBISTO.  (Ap.) 

MI  crédito  en  este  trance 
Corre  gran  riesgo :  valedme. 
Espíritus  infernales. 

Salen  ELÍAS ,  con  taco  y  barba  larga^ 

P  GENTE. 

ELÍAS.  [rendo, 

No  vengo  i  disuadirte ,  monstruo  hor- 
Ttt  nefanda  intención ,  tu  enorme  em- 

[presa, 
Pues  para  emporio  del  mayor  delito 
Desde  tu  concepción  estás  precito; 
Si  bien  al  peso  igual  de  tu  malicia , 
Porque  de  Dios  conozcas  la  Justicia , 
Te  ha  dado  entendimiento  y  ciencias  ta- 
pes. 
Que  en  discernirlos  bienes  délos  males 
Ninguno  te  aventaja ,  y  aunque  en  vano, 
Un  custodio  te  inspira  soberano. 
No  vengo ,  no ,  á  intimar  á  tus  mentiras 
La  guerra  que  les  mueven  mis  verda- 

[des; 
Pues  fuera  de  que  á  ti  no  son  secretas 
Las  voces  de  sibilas  y  profetas , 
La  impura  inteligencia  te  lo  ha  dicho, 
Que  al  oído  te  dicta  los  ausentes 
Casos,  como  futuros  contingentes: 
Falsa  ocasión  que  contra  la  infinita 
Verdad  te  ensoberbece  y  acredita. 
Mas  vengóle  á  probar,  en  la  presencia 
Del  pueblo  que  me  escucha ,  la  eviden- 

[cía 
De  que  taé  Jesucristo ,  Dios  y  hombre, 
El  verdadero  celestial  Mesías; 

Y  eres  tú  la  ceraste ,  la  culebra , 


El  Belfa! ,  la  bestia  Deca-conm, 
En  ({ue  los  santos  padres  han  preristi 
Al  hijo  del  pecado ,  al  Anticrísto,     I 
Que  el  contrario  de  Cristo  sicDífica, 
Según  el  griego  idioma  lopablica; 
Porque  no  excuse  la  igoorandaalnvf 
En  aquel  grande  y  espantoso  día,  tt 
Universal  de  fuego  cataclismo .    m 
Cercano  ya,  en  que  el  HtjodeDiosBí» 
A  dar  eternos  premios  y  escaimiemoi 
Descenderá  en  los  hombros  de  los  ne> 

AIlTICRfSTO.  N 

Hipócrita  engañoso,  aunque podit 
Castigar  con  tu  muerte  tu  osadía, 
Te  permito  que  vivas ,  y  permito, 
Poique  me  dé  más  glorías ,  tu  delito. 

ELÍAS. 

Bien  sabes  tú  que  soy  el  mismo  Dúi 
Que,  en  el  carro  de  fuego  arrebatado  ^ 
Por  Dios,  V  al  paraíso  trasladado 
Con  el  profeta  Enoc,  que  en  el  oríeoH 
Evangeliza  ya  de  gente  en  gente, 
Destinado  he  vivido  tantos  años 
Para  propugnador  de  tus  engaños. 

Y  sabes  tú  que  exentos  de  tn  faría 
Hemos  de  predicar  Enoc  y  Elias 
Mil  y  doscientos  y  setenta  días, 
Veinte  menos  de  aquellos  que  tu  naol 
Según  Daniel ,  gozará  el  cetro  bunaii 

Y  así  te  has  prevenido,  comoadvieitil 
La  fuerza  de  tan  ciaras  profecías. 
Haciendo  precursor  á  un  falso  Elias, 
A  quien,  siendo  un  ladrón  de  Galilea 
Un  diabólico  espíritu  infundiste, 
Que  le  ministra ,  siendo  poco  sabio, 
Ciencias  al  pecho  y  sílabas  al  labio. 

Y  por  la  misma  causa  has  simoiado 
Viendo  que  el  ofenderme  es  ifr~"^ 
Hasta  al  plazo  por  Dios  estatoi 
Que  la  vida  me  das,  y  cauteloso 
Fingesque  es  permisión  loqaeafbm 

ANTICRISTO.  i** 

cEnvIaré  (dice  Dios  por  Malaqidas) 
A  vosotros  mi  gran  profeta  Elias 
Antes  del  día  grande  y  espantoso 
Del  Se&or.»  ¿Negarás  que  en  mi  se 
A  la  letra  este  oráculo  divino, 
Pues  á  Asirla  llegó  el  Tesbite  Elias 
Por  precursor  de  las  grandexasmi 

Y  luego  vine  yo  á  imperar  al  sado, 
Dando  horror  mi  venidaátiem;''' 

ELÍAS. 

El  grande  y  espantoso  día  es  solo 
El  que,  abrasado  el  uno  y  otro  polo, 
Dara  el  Señor  en  el  postrer  juicio 
Su  premio  á  la  virtud ,  supeoaal 
Explicado  lo  ves  por  Sofooias, 

?ue  apellida  de  Dios  el  dia  grande 
borribie  al  mismo  en  qae  dará  á 


En  diluvios  de  Aiego  mortal  prna. 
Si  de  tí  lo  interpreus ,  y  el  Mesías 
Te  nombras,  ¿cómo  pudo  IfalaqnaS 
Llamar  horrible  al  día  ventaroso 
Cuya  venida  la  nación  hebrea 
Para  su  redención  tanto  desea? 
«Por  quien  nació  la  Iuzb  (dijo  Isat 

Y  el  mismo :  cVeis  aquí  el  niño  ^ 
Que  por  persona  no  será  tenido; 
No  clamará ,  de  nadie  será  oído, 

Y  ni  triste  será  ni  turbulento. 
Tu  manso  rey  vendrá  sobre  no  j 
A  tí ,  Sion ;  y  en  la  presencia  saja 
Te  alegrar&s,  poroue  será  un  con 
Que  de  misericoroia  tendrá  el  solio. 
Por  él  verán  los  ciegos ,  y  los  mudo» 
Hablarán,  limpiaránse  los  leprosos, 

Y  dirá  hablando  á  los  facinerosos: 
Misericordia  si ,  no  sacriflcío 
Quieroi  conforme  lo  predijo  Osease 


Y  sí  más  clara  impugnación  deseas , 
¿Por  él  no  dijo  el  santo  Jeremías : 
fDe  mi  aprended  y  que  soy  humilde  y 

[manso, 

Y  enlas  almas  tendréis  paz  y  descanso»  1 
¿Cómo  concuerdas  pues  los  atributos 
De  humilde  y  manso,  decordero  y  niño, 
Que  da  salud  ▼  libertad  y  vida , 

Con  ser  horrinle  al  mundo  su  Tenida? 

AIITIGRISTO. 

El  día  grande  y  horrible 
Al  de  mi  feliz  venida 
Llamó  el  Profeta ;  y  ser  yo 
El  deseado  Mesías 
No  implica ,  pues  he  de  ser 
Cordero  con  ^ien  me  siga, 

Y  león  con  quien  me  ofenda, 
Como  Jacob  lo  adivina ; 

Y  esta  misma  distinción 
Responde  á  las  profecías. 
Que  niño  manso  y  humildA 

Y  piadoso  me  apellidan. 
Isaías  ¿no  lo  prueba. 

Pues  tras  las  palabras  mismas 
Que  dicen  :  «Ni  clamará 
Ni  será  su  voz  oida;> 
Dice  luego,  amenazando 
Las  ff entes  mis  enemigas : 
«Saldrá  cual  fuerte  guerrero, 

Y  clamando  en  voces  vivas. 
Sus  contrarios  vencerá?» 

Y  Jacob  ¿no  lo  confirma , 
Pues  con  la  presa  y  despojo 
De  la  guerra  me  convida? 

Y  para  que  te  convenzas. 
Escucha  las  profecías 
Que  alegar  puedes  por  ti, 
En  mi  favor  construidas. 
«No  faltará  en  Judá  el  cetro 
fDice  Jacob)  hasta  el  día 

Que  venga  el  que  ha  de  enviarse»; 

Y  ves  que  fué  poseída 
Por  trece  lustros  y  un  año 
La  corona  en  Palestina 
Del  efraimita  Josué, 

Y  Moisen,  que  fué  levita; 

Y  esiuvo  en  quince  jueces 
Después  su  aristocracia 
Tres  siglos,  sin  que  entre  tantos 
Fuesen  de  judaica  línea 
Más  que  Abesan  y  Otoniel , 
Hasta  Saúl  Benjamita , 
Antes  que  viniese  al  mundo 
El  que  tú  llamas  Mesías : 
Luego  en  él  no  se  cumplid 
Lo  que  Jacob  profetiza. 
Que  será  la  expectación 
l)e  las  gentes  vaticina 
Jacob:  luego  mi  grandeza 

Y  majestaasigniíica. 
«Nacerá  de  madre  virgen» 
(A  Acaz  le  dijo  Isaías), 

Y  Ester  virgen  fué  mi  madre, 
Por  más  engaños  que  finjas. 
«Los  revés  de  Arabia  y  Társis 
Y Sabá( dice  el  Salmista) 
Le  ofrecerán  dones:»  presto 
Cumplirán  lo  que  publica , 
Ofreciéndome  sus  cetros 
Etiopia ,  Egipto  y  Libia. 
Donde  dice :  «  Fué  mi  precio 
Treinta  argentos  »  Zacarías, 
Habla  de  Josef ,  en  ellos 
Vendido  á  los  madianilas; 
Que  de  Jesús  no  se  puede 
Entender  la  profecía , 
Pues  por  ellos  su  persona 
l*ué  presa,  mas  no  cautiva. 
«Uis  pies  y  manos  rompieron, 

Y  sobre  las  ropas  mías 
Echaron  suertes :»  aqui 


tí  ANÜClUStÓ. 

Bien  86  Te  que  habla  el  Salmistt 
De  los  tormentos  que  dio 
Rabioso  á  los  israelitas 
Faraón ,  cuando  en  tirano 
Imperio  los  oprimía.  ^ 

Las  hebdómadas  setenta       "3¿ 
Dirás  que  fueron  cumplidas, 
Dando  á  cada  una  siete  años. 
En  el  que  llamas  Mesías ; 
Mas  también  verás  que  han  sido 
Cumplidas  en  mi,  si  aplicas 
A  cada  una  siete  tiempos ; 
Pues  no  hay  razón  más  precisa. 
Si  hebdómada  dice  siete 
Tiempos,  de  ser  entendida 
De  siete  años ,  que  de  siete 
Siglos ,  lustros ,  meses ,  días* 
Prometió  Dios  restaurar 
El  templo,  y  que  triunfarla 
Por  siempre  Jemsalen; 
Y  esto  los  tuyos  lo  explican 
En  el  místico  sentido ; 
Pero  si  con  mi  venida 
El  literal  se  ejecuta, 
í  No  es  vana  la  alegoría? 
No  respondo  á  las  expresas 
Respuestas  de  las  sibilas. 
Porque  se  sabe  que  son 
Apócrifas  y  fingidas. 
Pues  la  ceraste  de  Dan 
Falsamente  se  me  aplica, 
Si  yo  de  Judá  desciendo, 
Auoque  pese  á  tus  mentiras. 
Siendo  así,  ¿conque  intenciones 
Tus  engaños  acreditas. 
Buscando  á  expresos  sentidos 
Místicas  alegorías? 

«lUs  profeta. 

Con  sofísticas  nieblas  imaginas 
Verdades ,  falso,  obscurecer  divinas, 
Guando  lo  vemos  todo  ejecutado 
A  la  letra  en  Jesús  crucificado. 
«No  faltará  ( dice  Jacob)  el  cetro 
En  la  gente  judaica,  hasta  que  venga 
El  que  se  ha  de  enviar;»  y  él  nació  el 


[día 
Ha 


Que  en  Heródes  gentil  pasado  habí 
El  cetro;  y  si  otras  veces,  como  alegas, 
Faltó  del  tribu  de  Judá ,  á  lo  menos 
Siempre  lo  tuvo  la  nación  judía; 
Que  uella  habló  en  común  la  profecía. 
La  sibila  Cumea  le  predijo 
Dos  letras  consonantes,  y  vocales 
Cuatro  ásu  nombre,  cuya  suma  haría 
Ochocientos  y  ochenta  y  ocho,  y  todo 
En  Jesús  se  cumplió  del  mismo  modo, 
Pues  le  llama  lesoug  el  griego  idioma; 

Y  hablando  del  la  misma  expresamente 
Por  las  primeras  letras  de  sus  versos, 
Dice  así :  Jesucristo^  IHos  y  hombre^ 
Salvador,  Cruz,  pronóstico  sagrado 
Que  nuestra  redención  ha  epilogado. 
«Dones  le  oí^cerán  (dice  el  Salmista) 
De  Arabía  y  Társis  y  Sabá  los  reyes»; 
Los  tres  lo  hicieron;  y  si  en  tí  lo  en- 

[tiendes 
Por  el  de  Libia ,  Egipto  y  Etiopía, 
Das  á  la  letra  explicación  impropia. 
«Sanará  los  dolientes,  los  demonios 
Expelerá ,  sosegará  los  mares, 

Y  en  desierto  lusar  cinco  millares 
De  personas  tenarán,  por  obra  suya, 
Con  solos  cinco  panes  y  dos  peces 
Manjar  bastante  »,  dijo  la  Eritrea. 
«En  el  Jordán  recibirá  el  bautismo». 
Escribió  la  de  Cumas;  y  bien  sabes 
Que  mil  antiguos  testimonios  graves 
Aprueban  las  sibilas.  «Fué  mi  precio 
Treinta  dineros  »,  dijo  Zacarías; 
Ksto  no  habla  en  Josef,  que  fué  vendido 
En  veinte ;  y  por  dejarte  concluido^ 


El  campo  de  Isaías  anunciado,  [prado 
iNofoé  en  los  treinta  de  Jesús  oom- 

Y  si  Cristo  no  ñié  vendido  en  ellos. 
El  Profeta  los  llama  precio,  y  fueron 
Precio,  pues  su  persona  fué  entregada, 

Y  fué  su  entrega  en  ellos  apreciada. 
«No  le  conocerán  (dice  Isaías); 
Oiránle,  y  no  le  oirán;  y  aunque  le  vean. 
No  le  verán  los  mismos  que  desean 
Oírle  y  verle ;  humilde  y  despreciado 
Padecerá  por  el  común  pecado ; 

Y  en  medio  de  tormentos  y  de  agravios, 
Cual  mansa  oveja,  no  abrirá  los  labios, 

Y  al  patíbulo  irá  como  el  cordero»; 

Y  las  sibilas  dicen  el  madero 

En  que  Dios  mismo  se  verá  pendiente. 
Pues  en  tí ,  falso,  ¿  cómo  verificas 
Este  silencio,  cuando  notificas 
Al  mundo  á  voces  tu  tirano  imperio? 
¿Qué  es  del  suplicio?  ¿Dónde  está  el 

[madero 
En  que  pendiente  estás ,  manso  cor- 

[dero? 
«Mfs  pies  y  manos  taladraron  (dice 
El  Salmista),  y  mis  ropas  dividieron, 

Y  echaron  suertes  por  mis  vestiduras»; 
¿Y adulteras  tan  claras  escrituras? 
¿Cuándo  en  ellas  se  ve  que  al  pueblo 

[nebreo 
Diese  estas  penas  el  egipcio  imperio, 
Si  bien  los  oprimió  su  cautiverio? 
La  inmolación  de  Cristo  prometida 
A  Daniel  en  la  hebdómada  setenta,  [da, 
I  No  fué  en  la  muerte  de  Jesús  cumplí- 
Pues  dando  á  cada  hebdómada  siete 

[años. 
Son  cnatrocientos  y  setenta  y  ocíío 
Los  que  distó  de  la  promesa  el  día 
De  la  pasión  del  hijo  de  Maria? .   [tros 
Pues  ¿cómo  quieres  que  por  siete  lus- 
0 siglos  cada  nebdómada  se  cuente, 
Si  una  hebdómada  dice  siete  tiempos, 

Y  es  el  tiempo  del  sol  una  medida ; 
Yasí  esfuerza  que  hebdómada  inlerpre 
Siete  cursos  del  sol;  y  así  ó  de  siete  [le 
Años  se  ha  de  entender,  ó  siete  dias. 
Que  son  las  dos  medidas  naturales 
Que  terminan  sus  giros  celestiales? 
¿Por  qué  pues,  gente  adúltera  y  mal- 

[vada. 
Cumpliéndose  en  Jesús  las  profecías. 
Contumaces  negáis  que  es  el  Mesías? 
Si  porque  eternidad  prometió  al  tem- 

Y  que  a  Jerusalen  triunfante  haría  [pío 
Por  largos  siglos,  y  la  veis  opresa, 

Y  el  templo  desde  entonces  destruido, 
No  lo  entendéis;  que  en  místico  sentido 
Habló ,  no  literal,  llamando  templo 

X  la  Iglesia,  y  la  patria  soberana  ; 

Jemsalen  de  la  nación  cristiana. 

Y  si  desto  dudáis,  bien  lo  ha  probado 
Su  imperio  al  mundo  en  siffios  dilata- 
Bien  claramente  lo  mostró  Isaías  [do; 
Cuando  á  Síon  le  dijo  del  Mesías : 

«A  tí  vino  la  luz ,  y  cuando  al  mundo 
Tiuiebla  cubrirá  caliginosa ,        [sa.y 
Tü  sola  en  su  esplendor  seras  hermo- 
No  habló  el  Profeta  pues  con  frases  ta- 
De  luces  y  tinieblas  materiales.     [leS 
Si  prometió  en  el  Génesis  al  mundo 
Dios  el  Mesías,  que  al  dragón  profundo 
Hiciese  guerra,  y  al  divino  ioiperio 
Restituyese  á  Adán  del  cautiverio 
A  que  le  sujetó  el  primer  pecado , 
I  No  está  con  esto  sin  cuestión  probado 
Que  hablando  del  imp^o  del  Mesías, 
No  hablan  del  temporal  las  profecías? 
Pues  siendo  así,  progenie  miserable, 
¿Por  qué  le  al>orrecei5?  ¿  Porque  es 

[amable? 
Trocad  la  mansedumbre  de  un  corde- 
A  la  crueldad  de  un  lobo  carnicero,  [ro 
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Paes  cste'(iio  os  engañe)  SncesUjloao 
Rijo  flié  de  Mancer,  que  apedreado 
Eo  casiigo  murió  de  su  pecado : 
Este  4  su  madre  Aba,  á  quien  torpe^ 


COMEDÍAS  DE  .t)|^9|  J!l^  btJtZ^  DE  ALARCÓN. 


El  ansfrooft  okfiue  sus  lluYiai  i^ 
Y  en  lá$  regiones  de  Asiría 
No  fructifiquen  los  campos; 
El  sol  con  lla^nas  estivas 


Gozó,  Til  matricida ,  en  ona  obscura 
Sima  le  dio  en  Belzáida  sepultura; 
Este,  de  Dan  estirpe ,  falsamente 
De  Judá  se  publica  descendiente. 
Pero  cuando  lo  fuera ,  ¿por  ventura 
Iffnoran  vuestros  locos  desvarios 
Cuánto  há  que  falta  rey  á  los  judíos? 
¿Por  ventura  ignoráis  que  el  pairiarcato 
Que  su  mentido  abuelo  poseía. 
Por  cumplir  de  Jacob  la  profecía , 
Es  oficio  comprado  al  rey  persiano , 

Y  que  estando  sujetos  á  su  mano 
Maquináis  trazas  de  verdad  ajenas, 

Y  rey  fingís  al  que  es  virey  apenas  t 

ÍNo  está  profetizado  que  vendría 
^ste  monstruo,  en  estando  el  Evange- 
En  todo  el  universo  predicado  ?      flio 
Pues  veislo  aquí  á  la  letra  ejecutado. 
Ciegos,  ¿no  veis  cumplir  á  Enoc  y  á 

[EUast, 
Contra  su  falsedad,  las  profecías? 
El  imperio  romano  dividido 
En  diez  coronas,  ¿no  lo  veis  cumplido? 
1.a  torre  de  Nembrot  y  su  soberbia 
Contra  el  cielo  atrevida  ¿  no  es  figura 
De  que  en  esta  ciudad  su  monarquía. 
Como  lo  veis  cumplido,  empezarla? 
cHablará  y  obrará  cosas  terribles  [crea 
Contra  el  Excelso;»  ¿quién  habrá  que 
Que  el  Excelso  llamó  á  quien  no  lo  sea 
En  la  verdad ,  Daniel ?  ¿No  dice  luego: 
«Contra  el  Dios  de  los  dioses  grandes 

[cosas 
Hablará  el  mismo  »?  Pues  ¿qué  loco  en- 


emente I  Os  dé  abrasados  alientos: 


(gaño 
lo  daní 


Ciegos  os  lleva  á  vuestro  propio  daño? 
Al  que  se  opone  á  Dios,  oo  pueblo  be* 
¿Queréis  tener  por  sumo  corifeo?  [breo. 
Volved ,  abrid  los  ojos.  Dios  me  envia 
A  ser  de  tanta  noche  claro  día. 
En  tiempo  estáis ;  mirad  que  se  aveci- 
Del  universo  la  fatal  ruina ,  [na 

Pues  después  de  la  muerte  deste  fiero 
Antlcristo,  cuarenta  y  cinco  días. 
Según  las  soberanas  profecías. 
Justiciero  y  terrible,  no  clemente, 
Nova  cordero ,  mas  león  rugiente. 
Dará  por  siglo  en  duración  eterno 
De  Dios  el  Hijo  el  cielo  ó  el  infierno. 

JUDÍO  1.^ 

Calla. 

judío  2.° 

Señor,  ¿porqué  escuchas 
Argumentos  de  un  sofista? 
Permite  que  con  su  muerte 
Castiguemos  su  osadía. 

AXTICRISTO. 

Dejalde;  que  ya  os  he  dicho 

Que  es  importante  su  vida 

Porque  den  á  mis  verdades 

Mas  resplandor  sus  mentiras.    (Vme,) 

JODIO  i.^ 
Tu  piadoso  sufrimiento 
En  permitirle  que  viva 
Te  acredita  vencedor.  ( Vase^ ) 

{Tocan  chirimfiu.) 

TODOS. 

|Viva  el  Rey,  viva  el  Mesiasl 
(  Vanse,) 

ELÍÁS  PROFETA* 

Generación  depravada, 
Rebelde  y  adulterina , 
Pues  no  mereceisniedad } 
Sentiréis  de  Dios  la  ira« 


El  mar  y  las  Inentes  Arias 
Sangre  os  ofirezcan  por  agua ;; 
Y  escojáis  en  las  fatigas 
De  pestilentes  contagios 
La  muerte  por  medicina. 
Hasta  cuando,  arrepentidos 
De  tan  loca  apostasia. 
La  penitencia  merezca 
Lo  que  )>ierde  la  malicia. 


(Vase.) 


Salen  BALA^  i  UN  CAMINANTE  JU- 
Dlo,  por  lo  alto  úe  un  monte» 

GAHUIAKXB. 

Ya  de  BabikMiia  veo 
Los  muros :  esta  es  aqnella 
Ciudad  más  graiide  y  más  bella» 
Gloria  del  poder  caldeo* 

'  ftALAlf. 

El  que  á  sq  reftigío  viene 
Del  mundo  estara  seguro. 

CAMINANTE. 

Veinte  leguas  tiene  el  muro 
De  circunferencia,  y  tiene 
De  altura  cincuenta  estados, 

Y  doce  de  latitud; 
Tanto,  que  en  la  planitud 
De  su  cumbre  emparejados 
Van  sei socarros,  y  de  Belo 
(Que  esta  es  mayor  maravilla) 
La  torre  tiene  una  milla 
Desde  el  chaf^iiel  al  suelo. 

BALAR. 

Aquf  reina  ya  el  Mesías, 
Seguh  publica  la  fama. 
Mas  del  sol  la  ardiente  llama 
En  las  regiones  más  frías 
Nos  da  fuego  en  vez  de  aliento, 

Y  yá  la  sed  y  la  hambre 
Rompen  el  delgado  estambre 
De  mi  vida :  no  me  siento 
Con  ñierzas  para  poder 
Llegar  á  pié  á  la  ciudad. 

CAMINANTE. 

Pues  en  esta  soledad 
iQué  remedio  puede  haber? 
Que  yo  también  desmayado 
Apenas  muévelos  pies. 

BALAN. 

En  esta  señal  que  ves, 

(Muétírale  la  palma  de  la  mano,) 
El  poder  tengo  cifrado 
Del  Mesías  para  hacer 
Milagros  á  Imitación 
De  los  suyos :  la  ocasión 
Llegó  en  que  me  ha  de  valer. 
Volando  iré  por  el  viento; 
Vén,  llevarete  conmigo. 

CAMINANTE. 

Vuela  tú;  qae  yate  sigo. 

BALAN. 

¿TÚ  tienes  por  fingimiento 
Estos  milagros  que  intento? 
Presto  veras  tu  castigo. 

CAMINANTE. 

Válgate  el  cielo. 

{Arrójase  Balan  de  la  cierra  al  teatro 
como  para  votar.) 

BALAN. 

jAydemlt 
ElMeslasnoesMesíasí 


Decildo  TOS ,  piernas  mías» 
Pues  por  creerle  os  perdí. 

GAMUIANTB. 

¿Estás  vivo? 

BALA^r. 

Vivo  estoy 
Desde  k  cintura  arriba. 

CAMINANTE. 

SI  me  da  esta  sierra  esquiva 
Senda,  i  socorrerte  voy. 

(Vassporwrrüe^ 

BALA2I. 

iQué  demonio  me  ha  engañado 
Para  fiarme  de  ti? 
Tener  alas  entend!, 

Y  sin  piernas  he  quedado. 

Salen  SOFÍA,  con  saco  y  tina  cfti  yil 
libro ;  t  SU  HERMANO  T  OIBl 
CRISTIANO. 

BEMUÜO. 

¡Gracias  á  Dios  que  este  sudo 
En  su  inculta  soledad 
Nos  libra  de  la  crueldad  ' 

De  ese  enemigo  del  cielo! 

:     CEISTIANO.  I 

Ponderando  voy  confaso  j 

Desta  bestia  los  portentos ;  ! 

Porque  impedir  los  acentos. 
Quitar  de  la  lengua  el  aso, 
Gomo  veis,  á  vuestra  hermana 
Solamente  con  querer. 
Muestra  diviuo  poder. 
Fuerza  arguye  soberana.  j 

{Muéstrale  Sofía  el  libro  ábiert»,fá 

lee.)  1 

HERMANO. 

ElIaladificulUd 
Ha  entendido ,  y  vuestra  dada 
Disuelve ,  posestar  muda , 
Con  escrita  autoridad. 

VL  CRISTIANO. 

]^i(L¿«.)  ff  Tratado  del  juicio  final, 
el  maestro  fray  Nicolás  Díaz,  delí 
den  de  predicadores. » 

{Abre  otra 

cDice  San  Pablo  que  la  venida 
Anticristo  ha  de  ser  según  la  obn 
Satanás ,  porque  los  demonios  le 
darán,  y  mediante  su  ministerio 
muchas  cosasque  parecerán  müaj 

—Parecerán ,  dice :  infiero 

De  aqui  que  no  lo  han  de  ser. 

Pues  si  ha  hecho  su  poder 

Milagro  tan  verdadero 

En  vuestra  hermana ,  á  quien  msds 

Vemos,  sobrenatural 

Fuerza  arguye  efeto  igtiaL 

BBRMARO. 

Ya  responde  á  vuestra  duda. 

{Ella  abre  el  libro  por  otra 
lee  Cristiano.) 

CRISTIAKO. 

{Lee.)  c  Santo  Tomás  dice  qaej 
milagros  los  que  se  hac«n  fuera 
orden  de  la  naturaleza  criada ;  y 
do  vemos;ilguna  cosa  que  oo 
mos,  lo  tenemos  por  milagro,  y  ool 
y  asi  serán  los  que  hará  el 
con  poder  del  demonio. » 

IIERMAXO. 

De  modo  que  puede  hacer 
Cuanto  los  demonios  pueden; 

Y  aunque  sus  obras  exceden 
i  Nuestro  modo  de  cutenderi 


Ko  son  milagros; ,  pu^n  son 
Hechos  por  viriad  criada: 

Y  así ,  puede  estar  ligada 
Por  oculta  aplicación 

De  al|?iin  demonio,  la  lengua 
De  ou  hermana. 

CRISTIANO. 

¿Es  de  creer 
Que  le  dé  tanto  poder 
Dios  al  demonio  en  su  noenotia, 
\  más  contra  los  cristianos? 

HERHA^O. 

SI ,  porque  en  esta  ocasión» 

Para  su  persecución. 

Le  ha  desatado  las  manos. 

(Ella  abre  por  otra  parte  el  libro ,  y 
Ue  Cristiano,) 

CRISTIANO. 

{Lee.)  «Dice  San  Juan:  Le  desatará 
al  fín  del  mundo,  y  por  todo  él  ha  de  ir 
¿  engañar. » 

— Si  los  prodigios  son  tales 
Que  eng[añan  nuestros  sentidos, 
i  fCn  qué  han  de  ser  conocidos 
Por  efelos  naturales? 

HERHAIfO. 

En  que  está  profetizado 
Que  han  de  serlo;  y  asi,  quiso 
Hacer  Dios  con  este  aviso 
Que  no  tuviese  el  pecado 
De  creerle,  justa  excusa 
En  la  ignorancia. 

CRISTIANO. 

Bli  pecho 
Del  todo  habéis  satisfecho: 
Huyó  la  noche  confusa. 

BALAN. 

Ya  el  cielo  se  ha  lastimado 
De  mi  mal.  ¡  Ab  pasajeros! 
Si  á  piedad  puede  moveros 
Un  pobre  perniquebrado» 
Socorred  fas  ansias  mías. 

HERMANO. 

I  Qaé  caso  te  ha  sucedido? 

BALAN. 

De  Galilea  he  venido 
En  demanda  del  Mesías, 

Y  en  su  virtad  intenté 
Ser  ave  que  el  viento  nada , 

Y  di  tal  pajarotada 
Cual  un  córchele  la  dé. 

(HáceleseñaaSofiat  apuntando  alélelo.) 

HERMANO. 

Lo  ^e  vais  buscando  vos. 
Venimos  los  tres  huyendo. 

(Dice  Sofía  por  señas  que  no,  y  pone  la 
cruz  en  la  boca.)  • 

BALAN. 

¿Qne  haga  pinos?  No  te  entiendo, 
j  Que  eres  alguacil  de  Dios? 
Que  calle  ó  que  me  darás 
Con  la  cruz? 

HERMANO. 

Su  intento  ignoras: 
lo  que  dice  es  que  si  adoras 
La  cruz ,  luego  sanarás. 

BALAN. 

Déme  primero  saluda 
y  luego  la  adoraré. 

HERMANO. 

En  faltándote  la  fe , 

Ko  obrará  en  ti  su  virtud. 

BALAN. 

Yo  lo  be  de  hacer,  pues  porfiat: 
por  vemora  esa  señal 


EL  ANTICRISTO. 

Me  librará  deste  mal 

Que  me  dio  la  del  Mesías. 

Yo  la  adoro  y  la  venero. 

{Besa  la  cruz,  y  levántase  dando taUos.) 

:  Cielo  santo!  Bueno  y  sano 

Estoy:  vuélvome cristiano, 

Y  abrenuncio  el  embustero 
Por  quien  me  vi  en  tal  trabajo. 

(Disparan  dentro  truenos.) 
Mas  ¡  qué  fiera  tempestad ! 

CRISTIANO. 

( Qué  truenos !      ( Vase  como  á  ciegas.) 

HERMANO. 

(Qué  obscuridad! 
(  Vase  como  á  ciegas.) 

BALAN. 

El  délo  se  viene  abajo. 

(Anda  como  ú  ciegas.) 
De  una  en  otra  peiía  doy ; 
Todo  meaflige  y  espanta. 
¡Valedme  vos ,  miyer  santa. 
Pues  por  vos  cristiano  soy 

Y  al  Anticristo  he  negado ! 

Sale  EL  ANTICRISTO. 
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ANTICRISTO. 


¡Ahtraidorl 

BALAN. 

¿Quién  es? 

ANTICRISTO. 

Infiel, 
Qnlen  castigará  cruel 
Lo  que  blasfemo  has  pecado. 
í  No  sabes  tú  que  por  mió 
Mi  carácter  te  imprimí? 

BALAN. 

Ya  le  conozco :  ¡  ay  de  mi! 

ANTICRISTO. 

Pues  ¿cómo,  infame  judio, 

Tan  fácil  y  desleal 

Me  has  quebrantado  la  fe? 

BALAN. 

Porque  con  la  cruz  cobré 
Lo  que  no  con  tu  señal. 

ANTICRISTO. 

Todas  fueron  trazas  mías 
Por  probar  tu  pecho  impío. 

BALAN. 

Pues  vuélvome  á  ser  judio» 

Y  adorote  por  Mesías. 

ANTICRISTO. 

Y  ya  con  eso  perdona 
Tu  delito  mi  piedad. 
Parte  luego  á  la  ciudad, 

Y  lo  que  has  visto  pregona. 

BALAN. 

Voy ;  mas  prueba ,  si  te  agrada , 
Lo.*  tuyos  más  blandamente; 
ui  perniquebrar  la  gente 
s  tentación  muy  pesada. 

ANTICRISTO. 

(Ap.  Esta  es,  amor, la  ocasión; 
Que  á  solas  quise  intentar 
Gozalla ,  por  no  arriesgar. 
Si  no  venzo ,  mi  opinión.) 
Hermosa  enemiga  mia. 
En  cuyo  claro  arrebol 
Miro  al  alba ,  admiro  al  sol , 
Siendo  yo  quien  le  da  el  día. 
Enamorado  y  atento 
A  tu  honesta  presunción. 
Por  conservar  tu  opinión 
Quité  la  luz,  turbe  el  viento» 
Verte  sola  fué  el  intento 
De  tan  tenebroso  horror ; 

P<»4ae  Si  á  sú  ci«go  ardor 
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No  fuere  tu  pecho  ingrato , 
No  me  quite  tu  recato 
Lo  que  me  diere  tu  amor. 
Ningún  testigo  tendrás 
Del  bien,  si  llego  á  alcanr.allo, 
Sino  á  mi,  (¡ue  he  de  eslimallo 
(iOmo  á  quien  vida  le  das ; 
Mi  esposa  y  reina  serás 
Si  das  premio  á  fe  tan  pura: 
Goza  pues  de  la  ventura 

?ue  te  consagra  mi  amor, 
no  pierda  tu  rigor 
Lo  que  gana  tu  hermosura. 
Bien  lo  puede  el  amor  mió 
Por  humilde  merecer. 
Pues  renuncio  mi  poder 
En  manos  de  tu  aibedrio : 
Encender  tu  pecho  frío. 
No  forzallo,  es  mi  intención; 
Muerte  me  dé  tu  afición, 

Y  no  tu  ofensa  trofeo ; 
Que  corre  ^n  mi  deseo 
Parejas  tu  estimación. 

1  Dónde  pues  ibas,  señora. 
Dando  á  tan  áspero  clima 
Los  tiernos  pies  que  lastima , 
Que  tierno  mi  pecho  adora? 
No  hay  del  ocaso  á  la  aurora 
De  mi  poder  donde  huyas ; 

Y  desto  quiero  que  arguyas 
Cuan  en  vano  te  condenas 
A  solicitar  mis  penas 

Tan  á  costa  de  las  tuyas. 
A  glorias  trueca  tormentos. 
Tanto  mal  á  tanto  bien, 

Y  serás  reina  de  quien 
Es  rey  de  los  elementos. 
Rompe  los  mudos  acentos; 
Que  si  por  mostrarte  allí 
Mi  poder  les  impedí 

A  tus  órganos  la  acción. 
Por  mostrarte  mi  afición 
Se  la  restituyo  aquí. 
¿No  respondes?  ¿Tu  rigor 
Sella  tus  hermosos  labios, 

Y  castiga  los  agravios  \ 
De  mi  poder  en  mi  amor? 
Mira,  mi  bien,  que  el  favor 
Pido  que  puedo  tomar: 
Resuélvete  puesá  dar 

Lo  que  no  tomo  pudiendo, 

Y  obligarás  concediendo 
Lo  que  no  puedes  negar. 

SOFÍA. 

Callaba  pomo  ejercer 
Facultad  que  tú  me  das; 
Hablo  porque  pensarás 
Que  callar  es  conceder. 
Ni  tu  amor  ni  tu  poder, 
Bárbaro ,  torpe ,  blasfemo. 
Me  oblij^an ;  que  en  el  supremo 
Dios  confiada  y  constante. 
Que  es  más  fuerte  y  más  amante^ 
Ni  uno  estimo  ni  otro  temo. 

ANTICRISTO. 

¡Qué  ciegd  estás  i  ¿Defenderte 
Piensas  de  mi « cuando  ves 
Que  el  mundo  tiembla  á  mis  pies » 
Sirve  á  mis  ipanos  la  muerte? 

SOFÍA. 

Más  invencible  y  más  fuerte 
Que  entrambos  es  mi  aibedrio. 

ANTICRISTO. 

¿No  has  visto  ya  el  poder  mSo? 

SOFÍA. 

Su  fuerza  conmigo  es  vana. 

ANTICRISTO, 

iKg«resmi^rf 
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SOFÍA. 

Soy  cristiana. 

AMTICRISTO. 

¿No  eres  flaca? 

sofU. 
En  Dios  confio. 

ÁRTICRISTO. 

Válgate  ese  Dios  conmigo, 
En  que  tu  ignorancia  fia. 

Quiere  ábratalla^  y  aparece  ELIaS 

Í)or  tramoya ,  y  arrebata  á  Sofía  y 
lévala. 

SOFÍA. 

|Valedme,Je8as! 

elUs. 
Sofia, 
No  temas;  Dios  es  contigo. 
Huye  este  monstruo  enemigo. 
Parte  á  Sion ,  aue  ha  de  ser 
Campo  donde  ñas  de  vencer 
Mayor  guerra. 

(Vanse.) 

ANTICRISTO. 

¡Ardientes  furias! 
O  vengad  estas  injurias» 
O  míenle  vuestro  poder. 


COMEDÍAS  DE  DON  JÜAN  RÜIZ  DE  ALAftéOfí. 
ANTICRISTO.  {Ap,  á  Eliat  faUo.) 


ACTO  TERCERO. 

Salen  al  son  de  Mrimiat,  EL  ANTI- 
CRISTO, vettido  m^jetínütamente 
de  rey;  ELI  AZAR  saca  unae  llaves 
doradas  en  una  fuente ,  y  presén- 
taselas de  rodillas  al  Anticristo ; 

ACOHPAflAMIEKTO  DE  JUDÍOS,  Y  ELÍAS 

FALSO  T  BALAN. 


ELIAZAI. 

Estas,  gran  monarca,  son 
Las  llaves  de  la  ciudad , 
Que  os  da ,  déla  libertad 
Que  os  debe ,  la  posesión. 
Alegre  ya  en  vuestro  imperio. 
Celebra  Jerusalen 
El  principio  de  su  bien 

Y  el  fin  de  iu  cautiverio. 
Libia,  Etiopia  y  Egito, 
De  vuestro  poder  vencidas. 
Han  pagado  con  las  vidas 
De  su  protervia  el  delito: 

Y  asi ,  más  manso  y  piadoso 
Jerusalén  os  merece , 
Pues  voluntaria  os  ofrece 
Lo  ({ue  pedis  riguroso. 

ANTICRISTO. 

Más  son  vuestras  mis  Vitorias, 

tOh  palestinos!  que  mias , 
ues  en  mi  viene  el  Mesías 
A  restaurar  vuestras  glorias.—* 
De  presidente  el  oficio 
En  Jerusalen  te  doy. 

ELIAZAR. 

Los  pies  te  beso. 

ANTICRISTO. 

Desde  hoy 
Da  principio  al  edificio 
Del  templo,  con  prevención 
De  que  en  grandeza ,  hermosura , 
Riqueza  y  arquitectura 
Exceda  al  de  Salomón. 

ELIAZAR. 

A  servirte  me  consagro , 

Tanto ,  que  el  templo  ha  de  ser 

Milagro  de  tu  poder, 

Siendo  tu  poder  milagro.         {VaH.) 


Tú,  capitán ,  parte  al  monte 
Hermon  y  Tabor,  y  en  él 
Hallarás  á  la  cruel 
Sofia ,  que  á  su  horizonte 
Da  luz ,  nabitando  oculta 
Sus  cuevas  con  mil  cristianos : 
Tiemble  al  rigor  de  tus  manos 
La  aspereza  más  inculta. 
Prende ,  martiriza  y  mata 
Los  rebeldes  en  mi  injuria ; 
Solo  reserve  tu  furia 
Aquella  enemiaa  ing^rata , 
Cuyos  divinos  despojos 
Me  dan  tormentos  injustos ; 

Y  de  regalos  y  gustos 
Venga  obligada  á  mis  ojos. 

ELÍAS  FALSO. 

Parto  &  servirte. 

.  ANTICRISTO. 

En  los  llanos 
Hallarás  de  Magedon, 
Para  la  persecución 

Y  muerte  de  los  cristianos , 
Los  ejércitos  valientes 

De  Gog  y  Ma^og,  sujetos 
A  ejecutar  mis  precetos 
Con  inumeral>les  gentes. 
Si  perdonas  una  vida. 
Mi  rigor  has  de  probar. 

ELÍAS  FALSO. 

De  sangre  ha  de  ser  un  mar 

La  gruta  más  escondida.  (Vase.) 

ANTICRISTO. 

(Ap.  Ya  que  el  mar,  la  tierra  y  viento 
Me  obedecen ,  y  á  los  reyes 
Del  universo  mis  leyes 
SoD  preciso  mandamiento , 
Vuele  mi  soberbia  al  cíelo. 
Usurpar  su  .gloria  intente, 

Y  por  dios  omnipotente 
En  templosme  adore  el  suelo. 
El  dios  Maozin  ha  de  ser 
Mi  nombre ,  cuya  grandeza 
Significa  fortaleza , 
Majestad ,  gloria  y  poder. 
Mi  estatua  el  sagrado  asiento 
Ocupará  en  el  altar 
Que  un  tiempo  se  vi6  ocupar 
Del  arca  del  Testamento. 
Mas  |ay  de  mi!  ¡  Cuánto  es  vana 
Mi  soberbia  ms^estad , 
Pues  vence  á  mi  potestad 
El  valor  de  una  cristiana ! 
Pues,  ministros  del  infierno. 
Hoy  me  la  habéis  de  entregar, 
O  tengo  de  confesar 
A  Jesús  por  Dios  eterno. 
O  cumplidme  este  deseo, 
O  con  feroz  precipicio 
Arruinaré  el  edihcio 
Que  en  mi  ha  fundado  el  Leteo. 
Quiero  divertir  en  tanto 
Con  mis  concubinas  bellas 
Mis  pesares:  quizá  en  ellas 
Tendrán  engañoso  encanto 
Las  ardientes  ansias  mias.) 
Balan... 

BALAK. 

Sdior... 

ANTICRISTO. 

Mis  mujeres 
Llama. 

BALAR. 

Con  tales  placeres 
Gentil  plaza  es  ser  Mesias.        {Vase.) 

ANTICRISTO.  [Ap.) 

¿Posible es ,  cuando  me  veo 
Señor  de  toda  la  tierra, 


Que  me  den  tac  mortal  guertt 
Una  mujer  y  un  deseo? 

Salen  LÍBICA ,  ETIOPISAtEGITArJ 
muy  galanas,  cada  una  en  su  (rd 
T  BALAN ,  ojeándolas.  I 


BALAN. 

¡0x1 

ANnCRISTOb 

¿Qué  es  esto? 

BALAN. 

PenetraDo 
Pudieras ,  pues  adivinas; 
Pues  ojeo  estas  gallinas 
Al  lugar  donde  está  el  gallo. 
Goza  las  fflorias  de  Egito, 
Las  de  Libia  y  Etiopia, 
Si  no  es  aue  la  misma  copia 
Te  empobrece  el  apetito; 
Aunque  yo,  á  decir  verdad, 
De  los  humanos  placeres 
En  nada  más  que  en  mqjeres 
Apetezco  variedad. 

ANTICRISTO. 

Sentaos ,  hacedme  regalos. 
Decidme  amores. 

(Asiétttanse ,  y  el  Anticristo  se  f 
en  sus  faldas.) 

BALAN.  (Ap.) 

¡  Qué  vidol 
A  las  damas  da  el  oficio 
De  los  galanes :  ¡  qué  palos  I 
A  un  mancebo  mu]f  lascivo 
Otro  dio  en  aconsejar 
Que  se  casase ,  por  dar 
Remedio  á  un  ardor  tan  vivo; 
Que  casándose  se  impiden 
Las  furias  que  el  amor  cría ; 

Y  él  respondió :  c  Yo  lo  haría; 
Mas ,  amigo ,  no  me  piden.» 

ANTICRISTO.  {A  la  Efitms.) 
¡Qué  bellas  manos! 

K6ITANA. 

Sienéllai 
Solas  pusieras  tu  amor, 
Las  hiciera  ese  favor 
Tan  dichosas  como  bellas. 

BALAN. 

1  Celos?  Advertiros  quiero, 
Pues  tan  cercado  se  ve 
De  damas ,  que  nunca  fué 
Comedor  el  cocinero; 

Y  á  quien  abunda  de  amores 
Lo  mismo  ha  de  suceder; 
Que  sin  llegar  á  comer. 
Se  sustenta  de  favores. 

ANTICRISTO. 

Líbica  hermosa ,  ¿po^^l^^ 
Mo  me  regalan  tus  manos? 

líbica. 

Tus  méritos  soberanos 
Hacen  cobarde  mi  fe. 

ANTICRISTO. 

Amor  olvida  el  respeto: 
Atrévete ;  que  aunque  soy 
Dios  omnipotente ,  estoy 
En  humanado  si^eto. 
Cuando  de  carne  vestí 
ili  impasible  majestad. 
Trasladó  la  humanidad 
Sus  condiciones  en  mi : 

Y  asi  goce  til  belleza 
El  favor  que  te  asegura ; 
Pues  me  abato  á  tu  bermosoni 
Levántate  á  mi  grandeza. 


BALA!<.  \Ap.) 

¡Dios omnipotente  dijo? 

0  blasfema  6  desvaría ; 
Que  hasta  agora  no  decía 
Sino  que  era  de  Dios  biJQ. 
El  se  debe  de  entender: 
Balan ,  no  más  argumentos ; 
Qae  entiende  los  pensamientos, 
Y  conocéis  su  poder. 

AMTICftlSTO. 

1  Por  qné ,  Eliopisa  gentil , 
Uuasunto? 

EnOPISA. 

EstácorridQ, 
Opuesto,  y  obscurecido 
Efébano  entre  el  marfil. 

ARTICRISTO. 

También  el  amor  emplea 
Sas  glorias  en  tu  color. 

BALAN. 

También  apetece  amor 
Engendros  de  taracea. 

A.'fTICRISTO. 

{Ap.  i  Oh  co¿n  en  vano ,  Sofía , 
Engaño  mi  pensamiento ! 
Cnanto  divertirme  intento , 
Crece  más  la  pena  mía.) 
Bal¿B ,  los  músicos  llama. 

BALAN. 

Eso  si ;  no  haya  sentido 

Ocioso...  Aunque  haber  pedido 

Xüsicos  tu  gusto  infama , 

Cuando  entre  damas  te  miro; 

Pues  da  en  sos  bocas  hermosas 

Consonancias  más  gustoflts 

Una  palabra ,  un  suspiro , 

Qne  conformes  y  acordados , 

Aunque  suspendan  los  vientos, 

Los  más  suaves  acentos 

De  cien  músicos  barbados.        {Yase 

EGITAIIA. 

2  Qué  melancólicas  penas 
Afligen  tu  corazón? 

AHTICMSTO. 

Misteriosdivinos  son. 

Salm  BALAN  y  uósicos. 

BALAN* 

Tus  barbudas  filomenas 
Están  aqui. 

ANTICBISTO. 

Celebrad 
Mi  majestad  y  grandeza. 

EGITA^A. 

Dar  alivio  á  tu  tristeza 
Queremos  todas:  cantad 
Al  Mesias  alabanzas, 
Y  seguirán  de  las  tres 
Vuestros  acentos  los  píes 
En  consonantes  mudanzas. 

ANTICRISTO. 

Mi  nombre  es  el  dios  Maozin ; 
Su  gloria  habéis  de  cantar. 

BALAN. 

Yo  ayudaré ,  por  no  estar 
De  mirón  en  el  festín.  -'''' 

(Bailan  la$  tres  mujeres  y  Balan.) 

WiSlCA. 

Todo  el  suelo  es  paraíso. 
El  tiempo  todo  es  abril  ^ 
El  aire  todo  es  aromas , 
Todi  la  suerte  feliz. 
La  naturaleza  huMa$ía 
Se  atreve  ya  á  fresmmr 
De  inmortal  y  ae  divina  t 

A. 


EL  ANTICRISTO. 

Pues  que  mira  unido  á  si 
Al  dios  Maozin, 
Ya  los  hijos  de  Judá, 
De  Rubén  y  Benjamín , 
Libertad  eterna  gozan 
En  sanativo  pais. 
Del  cielo  ceso  la  ira  9 
Y  el  cautiverio  dio  fin , 
Dando  efeto  á  las  promesas 
Del  rey  profeta  David 
El  dios  Maozin. 

ANTICBISTO. 

Bueno  está. 

BALAN. 

Pues  si  está  bueno , 
No  te  muestres  tan  feroz. 
Porque  deidios  una  voz 
Es  para  la  tierra  un  trueno. 

ANTICRISTO.  (ilp.)  . 
¿ Nada  me  remedia?  ¡Nada 
Tiempla  mis  ardientes  males  1 
Pues,  ministros  infernales. 
Vuestra  fuerza  es  limitada , 
Pues  no  se  extiende  á  vencer 
La  frágil  naturaleza 
De  una  femenil  flaqueza : 
Vuestro  engañoso  poder 
Renunciare :  yo  confieso... 

Aqui  sale  Sofla  muy  adornada ,  que  es 
el  DEMONIO  en  su  figura. 

ANTICRISTO. 

Mas  ¡qué miro!  ¿NoesSofSa? 

Adorada  gloria  mia , 

Humilde  Ta  tierra  beso 

Que  en  cielo  vuelven  tus  plantas. 

¡^Oh  espíritus  invisibles , 

Pues  que  vencéis  imposibles , 

A  vuestras  deidades  santas 

Doy  holocaustos,  y  adoro 
\ !  Vuestro  poder  por  inmenso , 
^  Y  en  humo  líquido  incien!<o 

Os  daré  en  altares  de  oro. 

DEMONIO. 

(Ap.  Con  ese  fin  he  tomado 
Fantástica  semejanza 
De  Sofía :  tu  esperanza 
Lograrás»  aunque  engañado, 
Para  que  las  fuerzas  mías 
Acredite  en  ti  el  ensaño. 
Pues  asi  reparo  el  daño 
Que  despecnado  emprendías.) 
Gran  monarca  soberano 
De  cuanto  visita  el  sol , 
Desde  el  oriente  español 
Hasta  el  antipoda  indiano. 
Vencido  me  nan  tus  hazañas, 
Pues  si  das  de  tu  verdad 
Dudas  con  la  novedad , 
Con  el  poder  desengañas. 
Tuya  soy ,  perdón  te  pido , 
Y  debe  ser  perdonado 
El  que ,  si  ofendió  engañado , 
Satisface  arrepentido. 

ANTICRISTO. 

Basta,  señora ,  no  más; 
No  disculpes  tu  rigor. 
Pues  cuanto  ha  sido  mayor , 
Tanta  más  gloria  me  das. 

EGITANA.  {Ap.) 

¿Hay  Ul  rabia? 

Ubica.  (Ap.) 
¿Hay  tales  celos? 

ETionsA.  (Ap.) 
¿Hay  tal  furia? 

ANTICmSTO. 

¿A qué  aguardáis? 
Dejadnos  solos. 
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SaZ^ELt AS  PROFETA. 

f.lías. 

No  OS  vais; 
Que  no  permiten  los  cielos 
Que  ni  un  mentiroso  daño 
Sufra  en  su  opinión  Sofía , 
Dado  que  tan  presto  había 
De  llegar  el  desengaño. 
Vestiglo  vil  del  inüemo 
Ese  simulado  bulto, 
Es  el  mismo  á  quien  das  culto , 
Espíritu  del  averno.' 
De  tu  amenaza  oprimido , 
De  tu  reducción  medroso , 
Cuerpo  te  rinde  engañoso , 
Rostro  te  ofrece  mentido ; 
Porque  habiendo  satisfecho 
En  el  tu  ardiente  afición , 
Su  nefanda  obstinación 
Prosiga  tu  iiúusto  pecho ; 
Que  en  áspera  soledad 
Entre  el  Hermon  y  el  Tabor , 
Huye  Sofía  tu  amor. 
No  su  muerte  ó  tu  crueldad. 

DEHO^HO. 

Mientes,  profeta  engañoso. 

ANTICRISTO. 

Y  ¿qué  importa  que  no  mienta? 
Con  loque  impedir  intenta 

Mi  pensamiento  amoroso , 
Aumenta  más  mi  apetito ; 
Que  si  lo  que  dice  creo. 
Tanto  es  mayor  mi  deseo 
Cuanto  es  más  grave  el  delito 

Y  tú ,  porque  no  pretendas 
Más  á  mi  gusto  oponerte , 
Hoy  quiero  hacer  que  en  tu  muerte 
Mi  poder  inmenso  entiendas. 
¡Ah  de  mi  guarda !  Prended 
Este  profeta  fingido; 

Y  en  cárcel  dura  oprimido 
Con  cuidado  le  poned , 
De  donde  afrentosamente 

Salga  á  morir. 

elías. 

El  decreto 
Con  que  á  morir  me  sujeto 
Es  de  Dios  omnipotente , 
Que  del  martirio  el  laurel 
Me  destina  por  tu  mano ; 

Y  ya  tu  pueblo  tirano 
Ha  puesto  en  prisión  cruel 
A  Enoc ,  porque  á  uuestras  almas 
Les  des  tú ,  que  nos  condenas , 
Si  en  la  vida  iguales  penas , 
En  la  muerteiguale»  palmas. 
Mas  advierte  bien ,  precito , 
Que  dentro  de  veinte  días 
En  las  regiones  implas 
Pagarás  tanto  delito. 

ANTICRISTO. 

Llevalde  ya.  Si  un  fuerte 

(Llévanle  judíos.) 
Es  ese  Dios  que  acreditas , 
¿Por  qué  en  su  virtud  no  evitas 
Ya  mi  imperio  y  ya  tu  muerte? 
1  Qué  importan  tus  prevenciones , 
O  qué  confianzas  cooras , 
Cuando  desmienten  tus  obras 
Lo  que  mienten  tus  razones? 
Nada  temo;  yo  soy  Dios , 
V  mi  poder  me  asegura.  — 
Tú ,  mi  adorada  hermosura , 
Vén ,  y  daremos  los  dos 
Envidias  al  mismo  amor. 

BEHONIO. 

¿  Dudas  ya  que  soy  Sofía  ? 

ANTICRISTO. 

No  puede  ser  mi  alegría , 
*  24 
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Si  eres  Sofía ,  mayor ; 

Y  si  demonio  encarnado, 
Tampoco  puedo  tener 
Más  ffloria  que  cometer 
Tan  detestable  pecado. 

( Vate,  y  el  Demonio. ) 

BALAN. 

¿Hay  más  temerario  hecho? 

LÍBICA. 

¡  Qué  gran  confusión !  iyase.) 

EGITANA. 

iQoé  horror!  (Yase.) 

ETIOPISA. 

Temblando  está  de  temor 

El  corazón  en  el  pecho.  ( Xage.) 

BALAR.. 

rQne  oyendo  que  el  diablo  es, 
Tanatre^do  le  embista » 
Sin  remitillo  á  la  visU 
h%  las  uñas  de  los  pies  { 
De  temor  pierdo  el  sentido. 
Si  es  demonio  que  ha  tomado 
Cuerpo  de  viento  formado» 

ÍGómo  no  lo  ha  conocido 
Ion  su  poder  el  Mesias, 
Si  dice  que  es  dios  Maozin  ? 
YsiesSofÍa,¿á$ni¿fln 
Hizo  esta  invención  Elias? 
Extrafia  es  la  confusión 

Y  el  peligro  en  que  me  hallo , 
Pues  no  va  en  averiffaallo 
Menos  que  la  salvación. 
Iréme  al  monte  Tabor , 

Y  si  en  él  hallo  á  Sofía, 
De  la  profesión  Judia 
Dejare  el  perdido  error 
Con  tan  claro  testimonio , 

Y  deste  lasdvo  huiré ; 
Que  seguro  no  estaré 

De  quien  no  lo  está  un  demonio.  (Xoh,) 


Tocan  cajat  á  batalla;  SOFfA,  con  es- 
pada demuda  y  saco, 

SOFÍA. 

Ea ,  cristianos  valientes. 
Mostrad  esfuerzo  y  valor, 
Pues  el  cielo  os  da  favor 
Contra  estaa  pérfldas  gentes. 
Los  campos  de  Magem»n 
Cubren  sin  número  armados 
De  Gog  y  Magog  soldados ; 
No  temáis;  que  pocos  son 
A  la  espada  de  dos  filos 
Que  profetizó  san  Juan ; 
Que  la  orilla  del  Jordán 
Dará  sagrados  asilos 
Contra  la  tirana  furia 
Al  pueblo  de  Dios  amado. 
Hoy  dé  su  intento  obstinado 
Tendrá  castigo  la  injuria ; 
Hoy  les  darán  monumento 
De  ese  rio  las  riberas ; 
Pasto  serán  de  las  fieras, 
Y  de  las  aves  sustento. 

Salen  UN  SOLDADO  CRISTIANO,  ae«- 
cAt7/a»dod  ELlAS  FALSO,  y  al  lado 
del  cristiano  UN  ÁNGEL  con  túnica 
blanca  manchada  de  sangre^  y  una 
espada  desnuda  levantada  en  alto, 

CBISTURO. 

No  hqyas ,  fltlso  profeta. 
clías  falso. 
No  buyo,  viles  oristliDQp , 


De  vuestras  cobardes  manos ; 

Divina  virtud  secreta 

De  esa  visión  celestial 

Que  en  vuestro  favor  asiste , 

Y  blanca  túnica  viste 

Esparcida  de  coral , 

Con  espada  refulgente. 

Destruye  las  fuerzas  mias. 

¿Dónde  está,  santo  Mesías, 

Tu  poder  omnipotente? 

Si  has  de  ayudarme ,  ¿  qué  esperas? 

Sale  EL  A NTI CRISTO  p^r  travioya. 

AXriCBISTO. 

Aquí  estoy :  pierde  el  temor; 
Que  para  darle  favor 
Vengo  penetrando  esferas 
De  Jerusalen  aquí. 

SOFÍA. 

Abominable  Anticristo , 
Hoy  el  laurel  que  conquisto 
Tengo  de  alcanzar  de  tí. 

ANTICRISTO.  {Ap.) 

¡  Ah  Sofía !  ah  injusto  inCemo! 
¡Que  de  sujeto  fingido 
Gocé  al  fin,  j  fué  venci(7o 
De  una  mujer  el  averno! 

SLIaS  FALSO. 

No  hay  humana  resistencia : 
Vencido  soy. 

{Vase ,  y  el  cristiano.  Pénese  el  Ángel 
al  lado  de  Sofía,) 

SOFÍA. 

Enemigo, 
Prueba  tus  fUerzas  conmigo. 

ANTICRISTO. 

¿Qué  divina  inteligencia         ^^ 
Te  acompaña ,  fiera  ingrata , 
Que  librando  rayo  ardiente 
En  la  espada ,  solamente 
Con  la  amenaza  me  mata? 

SOFÍA. 

Aquí  de  mi  religión 
Conocerás  la  v^ad. 

(Cae  el  Aniicristo^  y  Sofía  le  pone  el 
pié  en  la  cabeza.) 

auticristo. 

¿Qué  mágica  potestad 
Tienes ,  horrible  visión , 
Que  asi  de  temor  helada 
Muere  en  mi  la  sangre  mía? 

SOFÍA. 

Mira  aqui  la  profecía 
De  san  Juan  ejecutada , 
Para  pena  y  confusión 
De  tus  intentos  tiranos. 

VOCES.  (Dentro,) 

¡Vitoria  por  los  cristianos ! 

SOFÍA. 

De  tu  loca  obstinación 
Conoce  el  yerro  infeliz. 
Vencido  de  una  miger 
Que  te  ha  podido  poner 
El  pié  sobre  la  cerviz. 

ANTICBISTO. 

:  Ah  infierno!  ¿Ipiuria  tan ftierte 
Sufrís? 

SOFÍA. 

No  tiene  el  infierno 
Fuerzas  contra  Dios  eterno. 

ANTICBISTO. 

Dame,  cristiana,  lamuerte 
Para  más  afrenta  suya. 
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RAL  AN  saca  ttn  sombrers  tnhmat 
y  cuando  dice  que  se  vuelve íütíti 
pone  el  bonete  ^  y  cvanáo  tru 
el  sombrero. 

BALAN.  (Ap,) 
¿Qué  es  lo  que  miro?  Ni  vos 
Sois  Mesías  ni  sois  Dios. 
Cristiano  soy. 

SOFÍA. 

Que  yo  huya 
La  palma  que  me  ha  de  dar 
El  martirio  de  tu  mano , 
No  es  bien :  levanta ,  inhúmalo; 

gue  yo  no  te  he  de  matar, 
ino  el  aliento  sagrado 
Del  Señor,  siendo  al  castigo 
De  tus  blasfemias  testigo 
El  pueblo  que  has  engáado. 

AKncaiSTO. 

Hechizos. cristianos  son 
Los  que  turbarme  han  podido; 
Pero  ya  que  de  mí  ha  hai<k> 
Esa  encantada  visión , 
Conocerás  la  verdad 
De  mi  infinito  poder. 

SOFÍA. 

Quien  te  ha  podido  vencer 
Me  rinde  á  tu  potestad 
Para  mi  mayor  Vitoria. 

AKTICRISTO. 

A  Jerusalen  irás 
Conmigo,  V  allí  darás 
Fin  á  tu  vida  6  mi  gloria. 

(Cógela  el  AnOúrista  por  tt 
tueUmamss,) 

BALAir. 

¡Ay^  que  la  lleva!  Del  viento 
Es  lisonja ,  si  no  azote , 
El  Géminis  ojgarote. 
Signo  ya  del  firmamento. 
Vencióla  al  fin :  desvario 
Será  dejar  de  ereer 
En  quien  tiene  tal  poder. 
Pues  vuélvome  á  ser  judio. 

{Pánessth 

Por  entrambas  partes  veo 
Milagros ,  y  siendo  así, 
En  la  ley  en  que  nací 
Con  más  disculpa  me  empleo. 

Sale  UN  SOLDADO  CRISTIANO,  \ 
gracioso ,  con  te  esp^aietHak.\ 

CRISHAIfO. 

¡  Ah  judio !  ¿  Aqui  estáis  vos? 

BALAR. 

Si  en  estar  aquf  te  ofendo, 
Ni  estoy  aquí  ni  pretoido 
Estarlo:  tente,  por  Dios; 
Que  si  tu  valiente  mano 
Muestra  tan  airado  brío 
Contra  mí  por  ser  judio ,  i 

Vesme  aqui  vuelto  cristiano.       J 

{PánesetísMiMk 

CBISTUNO.  J 

No  está  él  serlo  en  él  vestido.      | 

BALAN. 

Yo  vinede  la  ciudad 
Solo  á  saber  la  verdad 
Para  quedar  reducido : 
Admite  este  buen  deseo. 

caisTuno. 

Pues  ya  no  lo  dejarás 
Por  eso ;  que  viendo  estás 
Elvitorioso  trofeo 


I 

\ 


\ 
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le  dio  é  Un  poeos  cristianos 

ll  délo  contra  él  rey  Gog, 
Que  de  gentes  de  Magos 
Cubrió  estos  montes  y  llanos. 
Demás  que  la  inmensidad 
De  santos  cristianos  pnede 
Hacer  qne  probado  quede 
Tu  engafio  y  nuestra  Terdad* 

BALAIT. 

También  bay  santos  Judios.        %J 

CRISTIAKO.  J   A 

Son  muy  pocos.  O 

BAUül« 

Pues  bagamos 
Una  apuesta :  refiramos 
Tú  los  tuvos ,  yo  los  míos, 
Y  por  cada  santo  quite 
Uno  un  pelo  k  otro,  y  oon  esto 
Se  oonvenza  el  que  más  presto 
Qu^e  pelado. 

CRISTIiRO. 

Ya  admite 
La  apuesta  m!  confianza ; 
Qne  según  los  santos  son 
Sin  cuenta  en  mi  religión , 
De  vencer  tengo  esperanza. 
(A  cada  santo  que  nombra  cada  uno, 
arranca  un  pelo  de  la  cabeza  al  otro.) 


Vaya.  Moisen. 


BALAIf. 
CRISTfAICO. 

San  Gonzalo. 


BALAN. 

Quedo ;  que  quitaste  dos , 
Segunmeba  dolido.^Aroós. 

CRISTUNO. 

Los  doce  apóstoles. 

BAUH. 

¡Halo!    -^ 
iDoce?--Josñé. 

CRISTIANO. 

San  Gil. 

BALAIC. 

Jacob  y  SUS  hyoa  son 
Trece. 

CRISTIAHO. 

SanMillan. 

BALAN. 

Aaron 
YJosef. 

CRISTIANO. 

Las  once  mil 

Virgenes. 

{Á¿U  le  arranca  dBalan  una  cabellera 
quehadetraer^pquedaconuncasco 
de  calabaza ,  como  pelado.) 

BALAN. 

¡Triste  de  mi  t 
Que  de  una  vei  me  has  pelado! 
Vencido  y  calvo  he  quedado. 

CRISTIANO. 

GouTiértete,  pues  vend. 

BALAN. 

¿Puede  un  calvo  ser  cristiano? 

CRISTUNO. 

Si. 

BALAN. 

Pues  quien  á  serlo  empieza , 
No  recibe  en  la  cabeza 
1  bautismo? 

CMSTIANO. 

Caso  es  llano. 

BALAN. 

Luego  en  un  calvo  no  bay  traza 
De  bautizarse. 


í 


EL  ANTIGRISTO. 

CRISHANO. 

¿Porqué? 

BALAN. 

Porque  lo  que  en  él  se  ve, 
Mo  es  cabeza ,  es  calabaza. 

CRISnANO. 

¿Dilatas  tu  muerte  asi? 
Cumple  lo  que  has  prometido, 
O  te  mato. 

BALAN. 

Fui  vencido , 
Haré  lo  que  prometí. 

CRISTIANO. 

Vén,  y  el  agua  del  Bautista, 
Del  Jordán  recebirás. 

BALAN. 

Deana  vez  hecho  me  has  ^.^ 
Ser  cristiano  y  calvinista.  "4. 
{Vanse.) 


Salen  ELÍAS  FALSO  v  EUAZAR. 

ELÍAS  FALSO. 

El  caso  fué  más  tremendo 
Qne  refiere  nuestra  historia , 
Perder  tan  cierta  Vitoria. 

ELIAZAB. 

¿Y cómo  escapaste? 

ELÍAS  FALSO. 

Huyendo. 
Nuestro  Mesías  y  yo 
Escapamos  solamente 
De  un  infinita  gente 
Como  el  cristiano  mató. 

ELUZAB. 

No  son  indicios ,  Elias ; 
Probanzas  son  infalibles 
Las  que  muestran  imposibles 
Los  intentos  del  Mesias. 
No  puedes  negar  que  están 
A  la  letra  ejecutadas 
Las  cosas  profetizadas 
Por  aquel  cristiano  Juan 
En  su  Apocalipsi ;  y  sabes 
Qne  desae  los  mismos  días 
Que  el  que  llamáis  falso  Elias 
Con  maldiciones  tan  graves 
Amenazó  á  los  judios , 
La  tierra  negó  el  tributo 

Y  espinas  rindió  por  flrnto. 
Sangre  por  agua  los  rios. 
Vi  que  por  el  mandamiento 
Del  Rey ,  muerto  Enoc  y  Elias, 
Habiendo  estado  tres  días 
Para  público  escarmiento 
Sus  cadáveres  helados 

En  la  plaza,  resurgieron 

Y  glonosos  ascendieron 
aTos  asientossagrados. 
Veo  que  la  fuerte  mano 

Del  Rey ,  que  ser  Dios  blasona , 
Libró  apenas  su  persona 
Del  breve  campo  cristiano. 
Pues  siendo  asi,  ¿no  es  locura 
Pensar  que  tiene  poder 
De  Dios,  y  pudo  vencer 
A  su  Creador  la  creatura? 

ELÍAS  FALSO. 

Cierra  los  labios,  blasfemo. 
Salen  EL  ANTIGRISTO  y  judíos. 

ANTICRISTO. 

¿  Cómo ,  Eliazar ?  ¿  Tú  me  afirentas , 

Y  apóstata  ciego  intentas 
Negar  mi  poder  supremo? 
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BUAIAB. 

Pues  ¿  cómo  cuatro  cristianos. 
Si  tanto  poder  alcanzas , 
Vencen  nuestras  esperanzas 

Y  hacen  tus  intentos  vanos? 
Si  etenm  tranquilidad 

A  los  tuyos  prometiste, 

Y  del  cielo  descendiste 
(Si  es  lo  que  dices  verdad) 
A  hacer  dichoso  á  Israel ; 

O  mentiste,  ó  no  has  cumplido 
Lo  que  nos  has  prometido ; 
Pues  permitiste,  cruel. 
Que  en  tantas  gentes ,  ios  dos 
solos  hayáis  escapado : 
Luego  nos  has  engañado; 

Y  si  engañas,  no  eres  Dios. 

ANTIGRISTO. 

Í  Penetras  tú  los  secretos 
úicios  que  me  han  movido 
A  que  no  hayan  conseguido 
Mis  promesas  sus  efetos? 
¿Es  nuevo  en  Dios  prometer 
Según  las  cosas  presentes» 

Y  por  nuevos  accidentes 
Los  efetos  suspender? 
Cuando  de  aquella  penosa 
Prisión  de  Egipto  sacó 
Su  pueblo,  ¿no  prometió 
Dalle  la  tierra  dichosa ; 

Y  después ,  por  incurrir 
En  necia  desconfianza , 
La  promesa  y  la  esperanza 

Se  resolvió  á  no  cumplir?      

Pues  ¿qué  sabes  tú  si  aquí 
Cuanto  pueblo  ftié  vencido. 
Fué  por  haber  incurrido 
En  delitos  contra  mi? 

ELIAZAB. 

Pública  fué  allí  la  ofensa 
Que  esa  pena  mereció ; 

Y  aqui  tu  pueblo  murió 
Peleando  en  tu  defensa. 

ANTICRISTO. 

Calla,  no  me  arguyas  mis. 
Uevaide  y  dalde  la  muerte. 
Apóstata ,  desta  suerte 
Hi  poder  conocerás. 

BUAZAR. 

En  mi  sangre  bautizado, 
A  Jesús  confesaré, 

Y  dichoso  moriré. 

Ya  que  vivi  desdichado. 
{Uévanle,) 

ANTICRISTO. 

Parte  á  ejecutar ,  Elias . 
En  él  y  en  cuantos  cristianos 
Me  ofenden ,  los  más  tiranos 
Tormentos ,  las  más  implas 
Penas  que  inventó  el  romano , 
El  sciu y  el  macedón; 
AFálaris,áNeron; 
A  Dedo  y  á  Diocleciano 
Pide  cuantos  instrumentos 
Fabrican  dolor  tan  fuerte. 
Que  aun  mas  allá  de  la  muerte 
Puedan  pasar  los  tormentos. 

ELÍAS  FALSO. 

Voy  á  vengar  tus  enojos.         (Vase.) 

ANTICRISTO. 

Si  es  que  mis  pesares  sientes, 
De  suplicios  diferentes 
Forma  un  jardín  á  mis  ojos. 

I  Sale  SOFIA,  con  una  eoronaen  la  ca- 
beza,  como  loca. 

SOFÍA. 

¡Qué  buena  cosa  es  reinar! 
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¡  Hola !  postraos :  ¿  no  me  Teis 
Coronada?  Pues  ¿qué  hacéis. 
Que  DO  llegáis  á  besar 
A  vuestra  reina  la  mano? 

AlfTlGRISTO. 

(Ap.  Sin  duda  ha  perdido  el  seso.) 
¿Lres  reina? 

-SOFfA. 

-íBuenoeseso! 
La  esposa  vuestra  ¿  no  es  llano 
Que  es  reina? 

ANTlCmSTO* 

Si  &  ti  te  agrada. 
Seré  tu  esposo. 

SOFÍA. 

Pues  ¿quién 
No  querrá  en  Jerusalen 
Ser  del  mundo  respetada? 
Dadme  la  mano. 

ANTICRISra 

Y  la  vida. 

SOFÍA. 

{Ah  felso !  Ah  vil  Anticrísto! 

(Arroja  la  eorana.) 

Si  eres  Dios,  ¿cómo  no  has  visto 
Que  es  mi  locura  fingida? 
Si  los  pensamientos  ves, 
¿Cómo  te  he  engañado  en  esto , 
Pues  tu  corona  me  he  puesto 
Para  arrojalla  á  mis  pies? 
Mo  han  sido ,  no,  dudas  mias 
Las  que  en  esto  he  averiguado , 
Porque  yo  nunca  he  duoado 
Tus  falsas  hipocresías; 
Mostrarles  quise  á  tus  gentes 
Que  eres  ceraste  infernal , 
Diabólico  Bellal , 

Y  que  en  cuanto  dices ,  mientes. 

J0Dfol.*»(4p.) 

iQae  esto  sufra! 

judío  2.®  (Ap.) 

Muchos  son 
Los  desengaños  que  veo. 

JDi»io  Z.^  (Ap.) 
Todo  el  reino  galileo 
Duda  ya  de  su  opinión. 

anticrísto. 

Ap.  Corrido  estoy:  ¿qué  he  de  hacer? 

jue  á  gozalla  con  violencia 

fio  se  atreve  mi  impaciencia. 

Con  tenerla  en  mi  poder. 

Temiendo  que  en  su  favor 

Obre  otro  milagro  el  cielo 

V)n  que  me  quite  en  el  suelo 

jLl  crédito  y  el  honor. ) 

Por  lo  que  adoro  tus  prendas. 

Sufro,  mi  bien,  tus  agravios, 

Y  ¿  trueco  de  ver  tus  labios , 
No  me  ofende  que  me  ofendas. 
Mas  si  has  llegado  á  creer 
Que  me  engañaste,  es  error; 
Lisonja  fue  de  mi  amor, 

No  (alta  de  mi  poder. 
Como  Dios,  vi  que  intentabas 
Engañarme, y  que  tendrías 
Gran  contento,  si  creías. 
Mi  gloria ,  que  me  engafiabas ; 

Y  asi  lo  fingí  por  darte 

Ese  gusto ,  aunque  engaitado ; 

Y  agora  que  lo  has  gozado , 
He  vuelto  á  desengañarte. 

SOFÍA. 

¡Qué  falsa  sofistería! 

ANTICRÍSTO. 

Deberás  á  mi  afición 
El  arriesgar  mi  opinión 
Por  no  arriesgar  tu  alegría. 
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SOFÍA. 

¿Por  qué  me  obligas  en  vano, 
Cuando  es  el  mortal  suplicio 
El  único  beneficio 
Que  espero  yo  de  tu  mano? 
Si  obligarme  es  tu  intención. 
Dame  ya  el  martirio;  advierte 
Que  se  apresura  tu  muerte 

Y  perderás  la  ocasión.  .r^ 

Sale  EL  JUDfO  4.<> 

JUDÍO  4.* 

Ya  Eliazar  perdió  la  vida 
Invocando  í  Jesucristo. 

ARTICRISTO. 

Y  ya  en  el  infierno  ha  visto 
Su  ignorancia  desmentida. 

SOFÍA. 

lOh  mil  veces  venturoso 
Tú ,  que  á  gloria  celestial 
Trocaste  vida  mortal  i 

a:«ticristo. 
¿Quieres  ver  qué  tan  dichoso? 
Traed  aquí  la  cabeza 
De  ese  caduco  liviano. 

{Yanse  el  Judio  4.^  y  otros») 

SOFÍA. 

Remedios  pruebas  en  vano 
En  cristiana  fortaleza. 
Si  derribas  las  estrellas. 
Si  haces  que  cuantos  montes 
Ven  terrestres  horizontes 
Truequen  asientos  con  ellas; 
Si  al  sol  das  obscuro  velo. 
Si  del  impireo  al  profundo 
La  ley  alteras  del  mundo; 
Si  aniquilas  tierra  y  cielo , 
Siempre  me  verás  más  fuerte. 
Más  invencible  y  oonsUnte; 
Que  no  hay  portento  que  espante 
A  quien  no  espanta  la  muerte. 

AUTICRISTO. 

Sin  tantos  prodigios ,  presto 
He  de  verte  arrepentida. 

Sacan  judíos  á  BALAN  ,  con  atíiUaz 
entre  loi  áedoi. 

BALAR. 

¿Qué  importa  perder  la  vida. 
Perros  judíos? 

AimCRISTO. 

¿Qué  es  esto? 
Balan,  ¿así  prevaricas? 

UN  JUDÍO. 

En  el  cristiano  delito 
Incurrió,  contra  el  edito 
De  las  leyes  que  publicas; 

Y  cercano  ya  al  instante 
De  su  muerte ,  dio  en  decir 
Que  importaba  descubrir 
Cierto  secreto  importante 
A  tu  persona,  y  así 

Le  he  traído  á  tu  presencia. 

BALAN. 

Tú  sin  duda  mi  sentencia  — 

Pronunciaste ,  porque  en  mi 
Se  venga  á  verificar 
Lo  que  los  niños  decían 

Y  por  conseja  tenían: 

Que  hablas  de  atormentar , 
Dividiendo  deste  modo 
Las  ufias  sutiles  puntas. 
Mas  si  los  tormentos  junios 
Que  ha  inventado  el  mundo  todo , 
Bien  lo  fundó  el  que  afirmaba 
Que  este  no  perdonarlas; 
\  presumo  que  sabias 


íí 


El  contento  que  me  daba 
El  rascarme ,  y  has  querido 
Darme  en  el  mismo  mstromeíao 
De  mi  contento  el  tonneDto. 

Y  agora  se  ve  cumi^ido 
Lo  que  un  discreto  deda ; 

Y  era  que  estaba  admirado 
De  que  no  fuese  pecado 
Cosa  que  tanto  sabía. 

AUTICRISTO. 

Acaba,  llégate  y  di 
El  secreto  entre  los  dos. 

BALAR. 

Pues  ¿  cómo ,  si  tú  eres  Dios, 
Hay  secreto  para  ti? 
Mamóla :  este  es  el  secreto 
Que  descubrir  he  intentado 
A  tanto  pueblo  engañado. 

ARTIGRISTO. 

Ap.  ¿Ya  me  pierden  el  respailo 
asta  los  rudos  villanos?) 
Muera  ese  vil. 

BALAN. 

Mis  deseos 
Cumples  asi. 

AimCRISTO. 

Deteneos; 
Que  de  sus  yerros  cri stianos ,  j 
Antes  que  llegue  á  Ir  muerte,  \ 
Le  quiero  desengañar. 

Parece  la  cabeza  de  EHatar  icke  9 
bufóte,  V  debajo  del  ha  ie  M 
ELIAZAU. 

UN  JUDÍO. 

La  cabeza  de  Eliazar 
Es  esta. 

anticrísto. 
t  Oh  tú,  cuya  suerte 
Es  f  a  de  engaños  ajena , 

Y  aunque  en  ciega  obscuridad 
Sin  velo  ves  la  verdad 
Bien  comprobada  en  tu  pena! 
Rompe  las  horribles  bocas 
Del  infierno  en  virtad  mía , 
É  inspira  en  tu  lengua  fría 
Los  (lesengaños  que  tocas. 

SOFÍA. 

;  Qué  importará  que  en  viiíRd 
Del  pacto  por  ti  asentado 
Con  el  príncipe  dañado 
De  la  infernal  multitud. 
Preste  voz  á  esta  cabea 
Algún  espíritu  impuro 
Forzado  de  tu  conjuro , 
Para  que  mi  foruleza 
Venzas? 

anticrísto. 
Si  en  tu  Dios  confias. 
Muestre  su  poder  en  ti , 

Y  haz  que  esta  cabeza  aquf 
Niegue  que  soy  el  Mesías. 

SOFÍA. 

Yo  no  he  menester  señales. 
Ni  á  mi  Dios  quiero  tentar: 
Dios  es  Dios,  y  puede  obrar 
Lo  que  importa  en  caaos  tales 

AUTICRISTO. 

¿Ves  como  tu  falsedad 
Tu  recelo  testifica? 
Habla  ya,  Eliazar, publica 
El  engaño  ó  la  verdad. 

(Habla  la  cabesa.) 

LA  CABUA. 

Jesucristo  es  Dios  elemo , 
ligo  de  Santa  María. 

ARTICRISTO.   (^.} 

Esto  merece  quien  fia 


I 

í 


En  promesas  del  infierno. 
1  Al  mejor  tiempo  me  flaUa 
Su  favor? 

BALA?r. 

Rabia,  Anticristo; 
Que  tus  engaños  se  han  visto. 

SOFÍA. 

¡Gracias  por  merced  tan  alta 
Os  doy»  mi  Dios  I 

JUDÍO  i.^ 

¿Que  consientas 
Qne  te  venza  una  mujer? 

JUDÍO  2.® 

Macbo  dado  tu  poder, 
Pnes  sufres  tales  afrentas. 

AIlTICniSTO. 

Perros,  ¿vosotros también 
Blasfemáis  las  glorias  mias? 

JCDÍO  3.® 

Si  eres  rey ,  Dios  y  Mesías, 
Remedia  en  Jerusalen 
Plaga  tan  universal ; 
Que  la  tierra  niega  el  fruto, 
Las  fuentes  dan  \)ot  tributo 
Púrpura  en  vez  de  cristal. 

ANTICRISTO.  (iip.) 

Muciio  mengua  mi  opinión. 

Sale  EL  JUDÍO  4.<» 

JUDÍO  i.*"    ' 
Si  eres  Dios  ¿cómo  has  sufrido. 
De  dos  cristianos  vencido. 
La  ruina  y  perdición 
De  tus  gentes?  En  la  guerra 
De  Gog  tres hgos perdí; 
La  vida  les  vuelve  aquí , 
O  diré  á  voces  que  yerra 
Quien  piensa  que  no  le  engañas. 

iSato  UNA  MUJER  judía. 

HUJBB. 

No  eres  Dios ;  tu  lengua  miente. 

Pues  permites  que  á  tu  gente 

Le  penetre  las  entrañas 

La  lepra.  Dame  salud , 

O  adoro  el  nombre  cristiano. 

ANTICBISTO. 

Dejadme,  pueblo  liviano. 
¡Qué  presto  vuestra  virtud , 
Que  probar  he  pretendido 


EL  ANTICRISTO. 

Con  estos  golpes,  mostró 
En  el  oro  ^ne  ostentó , 
El  plomo  vil  escondido ! 

Sale  ELf  AS  FALSO. 

ELÍAS  FALSO. 

Señor  ¿qué  haces?  Qué  esperas, 
Queá  yerros  tan  excesivos, 
De  tus  rayos  vengativos 
No  pueblas  ya  las  esferas? 
Ejecutando  tu  imperio 
Con  tormentos  Inhumanos 
En  ios  rebeldes  cristianos, 
Llenaron  el  hemisferio 
Que  los  cerca ,  sus  encantos 
De  música  y  resplandor; 
Y  con  esto  el  ciego  error 
Del  pueblo  los  llama  santos 
A  voces ;  y  sin  que  tema 
El  castigo  de  tu  ira , 
Todo  ¿  ser  cristiano  aspira , 
Todo  tu  deidad  blasfema. 
Negando  que  eres  Mesías; 
Conyenciuos  de  que  vieron 
Qne  á  los  cielos  ascendieron 
Gloriosos  Enoc  y  Elias. 

ANTICRISTO. 

(Ap.  Ya  se  declara  mi  daño. 
Ya  acabó  mi  monarquía ; 
Mas  no  acabará  en  un  dia 
Con  el  imperio  el  engaño. 
Fingir  quiero  que ,  ofendido 
De  la  tierra ,  suoo  al  cielo , 

'  Y  en  otra  región  del  suelo 
Viviré  desconocido. ) 

!  Va  de  los  hombres,  Elias , 
Llegó  la  pena  postrera. 

TODOS.  {Dentro.) 

¡Muera  el  Anticristo ,  muera ! 
¡Muera  el  fingido  Mesías! 

ANTICRISTO. 

Pueblo  protervo  y  maldito, 
¿Puede  morir  mi  deidad? 
Declárese  mi  crueldad. 
Pues  se  declara  el  delito. 
Adúltera  y  depravada 
Generación ,  pues  el  suelo 
No  me  merece,  del  cielo 
Parlo  á  la  eterna  morada , 
De  donde  mi  ardiente  furia 
Itarj  que  el  rebelde  y  ciego 
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Mundo  á  diluvios  de  fuego 
Pague  en  cenizas  mi  iiúuria. 
Tú ,  profeta  precursor , 
Con  mi  poder  en  la  tierra 
Prosigue  mi  iusta  guerra 
En  defensa  de  mi  honor ; 

Y  ofrece  aquí  á  mi  partida 
Sacrifícios  soberanos , 
Quitando  á  esos  dos  cristianos 
La  infame  incrédula  vida. 

ELÍAS  FALSO. 

En  tu  presencia  muriendo 
Pagarán  su  loco  error. 

SOFÍA. 

En  vuestras  manos.  Señor , 
El  espíritu  encomiendo. 
Con  fortaleza  recibe 
La  muerte,  Balan. 

BALA:f. 

La  puerta 
Délos  cielos  miro  abierta. 
No  muere  quien  á  Dios  vive. 

Mata  EUai  falto  á  Sofía  y  á  Balan,  El 
AnticrUtú  tube  por  tramoya,  y  en  lo 
alto  parece  UN  ÁNGEL  con  espada 
demuda^  y  dale  un  golpe,  y  cae  el 
Anticriito :  ábrese  un  escotillón  del 
teatro ,  y  por  él  entra  el  Anticristo  y 
Elias  falso ,  y  salen  llamas. 

Ingel. 

Bárbaro ,  ¿quién  como  Dios? 

(Dale  el  golpe.) 

JUDÍO,  i.® 

¡Ayde  mí!  De  las  Olivas 
El  monte  se  abrió,  y  en  vivas 
I  Llamas  sepultó  á  los  dos. 

I  TODOS. 

!  Dios  eterno  es  Jesucristo. 

JUDÍO  i.*" 

Todo  el  mundo  adorará 

Su  nombre.  Y  esta  será 

La  historia  del  Anticristo, 
¡  Según  la  interpretación 
¡  Que  á  los  profetas  han  dado 
i  Los  doctores :  al  Senado 

Pide  el  poeta  perdón ,  4f 

,  Pues  en  materias  tan  altas 

Y  que  están  por  suceder  y 
.  NI  en  él  es  mucho  caer , 

i  Ni  en  vos  perdonar  sus  faltas. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA. 

PRIMERA  PARTE  <*>. 


EL  RET  DON  ALFONSO. 
BELTRAN  RAMÍREZ,  viejo. 
DON  FERNANDO ,  *m  hijo. 
EL  MARQUÉS  DON  S6ER0 

PEXiÁEZ. 
EL  CONDE  DON  JULIÁN. 
BEBUUDO. 


PERSONAS. 


GARCERAN. 
D0Í9A  ANA. 
DOf^AMARÍA. 
LEONOR,  criada. 
MENCÍ A,  criada. 
TEODORA,  criada. 
UN  OIDOR. 


EFRAIN,  mará. 
MUZAF,mM-o. 
PEDRO  ALONSO. 
UN  CRIADO. 
UNA  CRIADA. 
HoTiTEROs  DE  Espinosa. 
Alabardebos. 


Soldados. 

ALBAihLBS. 

Crlídos. 
Tejepores. 
Tejedoras. 
Gente. 


la  acción  pasa  en  Madrid  y  en  Segovia. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  el  alcAiar  de  Kadiid. 

ESCENA  pamcBA. 

BL  REY  T  BELTRAN  RAMf REZ ,  den- 
.  tn:g  luego,  EFRAIN,  MUZAF  t  Mon- 
mos. 

REY.  {Dentro.) 

iHiierto  soy !  ¡Jesús ! 

BELTRAN.  (Dentro.) 

Haladlos. 

EFiunf.  {Dentro.) 
flnje. 

BELTRAN.  {Dcntro.) 

Sesnidlos ,  Monteros. 
(Sf/ffl  huyendo  Efrain  y  Muzaf,  veüi- 
dos  de  erteHoMOt.) 

MUZAF. 

Sfrain,  morir  callando , 
raes  se  malogró  el  intento. 

■ONTERO  i.®  {Dentro ) 

|Abiraúdores! 

EFRAIN. 

Muzaf ,  deja 
Caer  el  puñal  y  el  pliego 
^ua  mas  seguridad. 

{fanee  Efrain  y  Muzaf,  y  salen  los  Mon- 
teros can  las  espadas  desnudas.) 

HOlfTBBO  3.^ 

Ro  OS  ha  de  valer  el  viento. 
(Yame.) 

E8GEIIAIL 

BELTRAN  RAMÍREZ. 

rilne  en  la  lealtad  castellana 
(oepttn  traiciones !  ¿Qué  es  esto  ? 

ÍjDh  brazol  lEn  esta  ocasión 
ie  habéis  dicho  qne  soy  ví^o ! 
h^dlos ;  sepa  quién  son 
Los  qae  al  soberano  pecho 
Itrevieroa  mano  vil , 
I  osaron  traidor  acero. 
Aqni  el  puüal  alevoso 
Be  les  cayó,  T  aquí  Teo 
Da  pliego  f  desta  maldad 


Sacrilegos  instrumentos. 

(Lee  el  sobrescrito 

cAl  Marqués  Suero  Peláez , 
»Y  en  su  ausencia  (estoy  suspenso) 
lAl  conde  don  Julián , 
»Su  hijo ,  y  amigo  nuestro.! 
—¡Pliego  al  Conde  y  al  Marqués 
Traian  los  que  emprendieron 
Tal  traición,  malaad  tan  ^rave! 
Aqui  sin  duda  hay  misterio. 

Y  asi ,  curioso ,  y  fiado 

En  nuestra  amistad ,  ver  quiero 
Quién  les  escribe.  Aqui  firma 
Ayatafj  rey  de  Toledo. 
¡Válgame  Dios  1  ¿  Con  los  moros 
Tan  cristianos  caballeros 
Correspondencia?  Por  falsos 

Y  fementidos  los  tengo. 
Sin  duda  que  en  este  caso 
También  son  cómplices  ellos... 
Mas  las  razones  lo  dicen 

Del  moro.  El  sentido  pierdo. 
¡Ah  caballeros  ingratos 
Al  señor  más  justo  y  bueno, 
Qne  inmortal  han  de  hacer  bronces , 
Que  harán  mármoles  eterno ! 
Pero  ¿maldad  tan  enorme, 
'Tan  bárbaro  atrevimiento, 
Vil  acción  en  un  Dionisio, 

Y  bajeza  en  un  Majencio , 
Habían  de  cometer 
Contra  Dios  y  contra  el  cielo 

El  Marqnés  y  el  Conde?  Es  falso; 
No  lo  creo ,  no  lo  creo. 
Mas  el  Marqués  viene  aqui. 
Quiero  guardarlo  y  romperlo... 
—Mas  pues  es  en  pechos  nobles 
La  imagüíaciott  erecto. 
El  pliego  quiero  enseñarle. 
No  porque  del  Marqués  pienso 
Esta  traición ;  que  seria 
Poner  en  el  sol  defecto. 

ESCENA  IIL 

EL  MARQUÉS.— BELTRAN. 


QU 


MARQUES. 

Ap.  Hoy  mi  intento  se  descubre ; 
jue  los  alcaides,  temiendo 
La  muerte ,  han  de  publicar 
Los  tratos  y  los  conciertos 
Míos  y  de  Abenyataf. 
Aqui  está  el  Alcaide :  llego. 
Dándole  á  entender  que  estoy 


I  Ignorante  del  suceso.) 
¿Qué  es  esto,  señor  alcaide? 

BELTRAN. 

Señor  Marqués,  esto  es  esto : 

{Dale  el  pliego.) 

Y  pues  á  vos  se  dirige , 

Y  yo  la  causa  no  entiendo. 
Vos  en  vos  lo  que  es  mirad , 

Y  respóndeos  a  vos  mesmo. 
(Afira  el  sobrescrito  el  Marqués.) 

■ARQUES. 

{Lee.)  cAl  Marqués  Suero  Peláez , 
a  Y  en  su  ausencia  al  Conde.»  (Ap.  ¡Ah 

BELTRAN.  fc^elo!) 

Mirad  las  firmas  ahora. 

MARQOtiS. 

Ayataf,  rey  de  Toledo. 
{Ap.  ¡Perdido  soy  I) 

BELTRAN. 

Esas  cartas 

Y  ese  puñal ,  cuando  huyendo 
Salieron  los  dos  traidores. 
Dejaron  caer;  que  el  peso 
De  su  delito  pensaba 
Asi  escapar  más  libero. 
Recogllosyo,porir 
De  la  ejecución  más  lejos; 

Y  viendo  que  á  vos  escriben , 
En  vuestras  manos  las  dejo 
Para  que  vos  las  veáis , 

Y  veáis ,  cuando  me  ausento, 

?ue  en  la  amistad  Pitias  soy , 
soy  piedra  en  el  silencio. 

MARQUES. 

Aguardad ,  Beltran  Ramírez ; 

8ue  dejarme  tan  resuelto 
on  la  traición  en  las  manos , 
Es  decir  que  yo  la  he  hecho. 

BELTRAN. 

No  quiera  Dios  que  imagine » 
No  de  vos,  que  sois  espejo* 
De  lealtades  y  virtudes  ^ 
Tan  bárbaros  desconcierlos; 
Mas  del  villano  más  vil 
Que  en  las  Asturias  de  Oviedo 
Abarcas  calce,  y  empuñe 
Venablo.de  dos  encuentros. 

■ARQUES. 

Estos  son  de  mis  privanzas 
Enemigos  encubiertos ; 
Que  en  la  envidia  los  favores 
Son  agravios  manifiestos. 


(i)  Auqae  ea  todas  las  edloiones  se  atríbajt  á  Ooa  Jpah  de  Alarcor.  creemos  firmemente  que  no  es  saya ;  incluyese  a<iaf  porqoo 
ktmk  paite  de  la  Ustoria  del  Tejedor* 


370 

Ksto  08  querer  con  su  alteza 
besconni|K>n€rine,  poniendo  ' 

Un  el  sol  de  mi  leallad 
Pardas  nubes ,  cuando  en  lecho 
i)e  nieve ,  de  nácar  y  oro , 
Dice  más  lucienle  y  bello 
Que  doy  espíritu  al  dia 
Con  la  leallad  que  profeso. 
¡A  mi  el  moro  cartas !  ¡  Yo 
Trato  con  el  moro!  ¡  Ah  fieros 
Áspides,  que  entre  las  flores 
De  las  lisonjas ,  sangrientos 
Servís  cicuta  de  envidia , 
Dándole  al  honor  veneno ! 
Guardar  quiero  el  sobrescrito 
Para  moderar  con  verlo 
Mis  pensamientos  altivos 

Y  mis  soberbias,  diciendo: 
cEste  es,  envidia ,  tu  yugo ; 
Este  es,  privanza ,  tu  freno.» 
Beltran,  pues  el  cielo  os  hizo 
Tan  singular  y  perfecto , 
Asi  en  heroicas  virtudes 
Como  en  alto  entendimiento , 
Echad  de  ver  que  este  ha  sido 
Rigor  de  la  envidia ,  opuesto 
A  mi  porque  vuestro  soy  : 
Defendedme,  pues  soy  vuestro. 
Llevad  el  puñal  infame 

Y  estos  papeles,  aue  el  lienzo 
De  Deyanira  los  hizo 
Para  atropellar  trofeos 
De  la  virtud ;  anagrama 
En  que  pintaron  los  griegos. 
En  Hércules  abrasado, 
Tan  claro  y  glorioso  ejemplo. 
Mueran  en  vuestro  castigo. 
Abrásense  en  vuestro  fuego , 
Para  que  asi  mi  lealtad 
Se  ilustre  en  vuestro  secreto. 

BELTRAÜ. 

Marqués ,  lo  que  es  de  mi  parte» 
Hacer  por  vos  os  prometo ; 
Haced  de  la  vuestra  vos , 
Porque  asi  nos  conformemos. 
Unalealtad  y  un  valor 
Profesad ,  como  profeso , 
Considerando  en  Alfonso 
La  imagen  de  Dios  y  el  centro 
En  quien  las  virtudes  paran , 
Por  rey  santo,  justo  y  recto ; 

Y  desta  suerte  los  dos 
Un  ángel  engendraremos; 
Porque  de  no  ser  asi , 
Podrá  de  nuestro  concierto , 
Marqués ,  engendrarse  un  monstruo 
De  dos  caras  y  doscaerpos.       ( Vase.) 

ESCENA  IV. 

EL  MARQUÉS. 

¿Quién  vio  mayor  confusión? 
Ifi  traición  se  ha  descubierto. 
¿Qué  he  de  hacer?  Perdido  soy. 
¡Oh  sobrescrito,  que  has  puesto 
En  mis  máquinas  estorbo, 

Y  término  en  mis  deseos ! 
Comerte  quiero  á  pedazos , 
Kn  tus  renglones  comiendo 

Tósigo ,  pues  á  Tesalia      (Cómeselo.) 
Aquí  en  cada  letra  encuentro. 
Ya  las  industrias  me  faltan ; 
No  siento  en  mi  mal  consuelo, 

Y  más  si  Beltran  Ramírez 
Quita  á  los  labios  el  sello; 
Que  ya  no  hav  Efestfones , 
Ni  vo  Alejandro  ser  puedo. 
Vida ,  privanza  y  honor 
He  de  conservar,  haciendo 
Mi  nombre  eterno  en  Castilla ; 


COMEDIAS  DB  DON  JUAN  RüIZ  DE  ALARCON. 


Oue  pues  no  puede  ser  menos, 
Proseguir  en  mis  engaftos 
Es  el  ultimo  remedio. 

ESCEIf  A  V. 

EL  REY ,  EL  CONDE,  Monteros.  — 
ELBIARQUÉS. 

VOÜTERO  i.® 

El  pueblo  vengativo 

No  concedió  lugar  de  traer  vivo» 

Con  su  cólera  tíera, 

A  alguno  de  los  dos. 

RET. 

Asi  supiera 

?u¡én  contra  mí  conspira 
an  sacrilego  intento  y  tan  vil  ira. 

HOXTERO  S.® 

Los  que  fueron  dos  hombres , 

En  un  instante ,  porque  el  caso  asom- 

Tantos  hombres  se  hicieron,  [bres  (1), 

Que  por  la  tierra  en  átomos  se  vieron ; 

Que  eran  moros  mentidos 

En  la  seguridad  de  los  vestidos. 

RET. 

¿Moros  eran? 

■O.'VTERO  1." 

A  voces, 
En  los  rigores  bárbaros  y  atroces, 
Que  eran  moros  dyeron , 

Y  en  declarar  su  intentopiedras  fueron. 

MARQUÉS. 

(Ap,  El  Alcaide  perdone, 

Si  este  engaSoá  mi  intento  se  dispone.) 

¡Señor!... 

RET. 

¡  Marqués  amigo! 
Solo  vos  desta  acdon  no  sois  testigo. 
En  mi  cámara  estaba , 
Cuya  puerta  entendí  que  me  guardaba 
La  lealud  de  Castilla 

Y  el  antiguo  valor  de  aquestavilla, 
Cuando  en  mi  pecho  veo 
(Impensadatraicion,  que  aun  ñola  creo) 
Dos  lucientes  puñales. 

Doy  una  voz ,  v  fuertes ,  como  leales ,   . 
Acuden  mis  Monteros ; 
Tiemblanlaejecucion  los  hombres  fie- 

Y  turbados ,  pretenden  [ros, 
Sus  vidas  escapar ,  y  no  me  ofenden. 
Huyen ,  y  van  tras  ellos , 

Donde  el  pueblo  pedazos  pudo  hacellos. 
Mirad ,  Marqués,  si  pide 
Castigo  esta  traición. 

■ARQDéS. 

Pues  ¿quién  lo  impide? 

RET. 

No  haberse  averiguado. 

HARQCÉS. 

Si  quieres... 

RKT. 

Habla. 

MARQUÉS. 

Verlo  comprobado... 
Pero  cosas  tan  graves... 

RET. 

Eso  es  decir ,  Marqués ,  que  el  caso  sa- 

Y  encubrírmele  quieres.  [bes. 
Habla ;  que  pensaré  que  traidor  eres. 

MARQUÉS. 

La  ocasión  del  vil  hecho 

(i)  Atombret  por  admires  an  caso.  El  verbo 
úsombrar  no  se  ve  usado  Donca  por  Alarcoh 
en  este  sentido  vicioso :  sefial ,  entre  otras 
nachas,  de  qne  esta  comedia  no  es  suya. 


El  Alcaide  dirá,  viéndole  el  pecho. 

RET. 

¿Qué  dices? 

MARQUÉS. 

Que  es  mi  amigo 
Beltran  Ramírez;  pero  aquí  oontigp 
Se  derogan  las  leyes : 
Tanto  pueden  las  vidas  de  los  reyes. 

RET. 

I  Beltran  Ramírez  trata 
Esta  oon^iradon? 

MARQUÉS. 

La  acdoQ  ingrata 
Dirá  esta  diligencia. 

RET. 

¡Válgame  DiosJ-TraedIó  imipicttMÜ 
(Vame  hsM&Hterog,) 

CONDE.  {Ap,  al  Karquít,) 

Señor ,  ¿  qué  intentas? 

MARQCÉS. 

Quiero 
Nuestras  vidas  guardar ,  que  es  lopf> 

RET.  [■ 

¿Es  posible  que  sea 

El  Alcaide  traidor,  siendo  la  idea 

A  quien  yo  reduela 

El  peso  de  mi  sacra  monarquia? 

Imposible  parece; 

Mas  la  ambidon  con  la  priTama  crcA 

ESGEMA  VL 


BELTRAN  RAMÍREZ.— 


DELTRA9. 

{ En  mi  atrevidas  manos  I 

MONTERO  1.^ 

Su  alteza... 

RELTRAR. 

Bueno  está. 

MOKTEROS." 

Señor». 

RELTRA2r. 

Ya  pecáis  de  groseros. 

RET. 

Menos  ira ,  Beltran ,  con  mis ! 
Que  por  ellos  comienza 
A  perderse  el  decoro  v  la  n 
Que  al  Principe  se  del>e ; 

Y  el  que  á  ellos  se  atreve,  ámi  sea 

RELTRAM. 

Yo,  señor... 

RET. 

yedleelpedia. 

RCLTRAX.  (4p.) 

Ya  la  traidon  y  la  maldad  i 

El  Marqués  ha  querido 

Con  su  traición  dejarme  coaveMlAH  | 

Mas  la  verdad  divimí  ^J 

Espíritu  es  de  luz  que  el  solfiítaM 

Y  aunque  laeclipsen  velos ,  I 
Sale  por  nácar,  redimiendo  delflt.  | 
(Detabróehanle  y  sácenle  das  cofM 

el  puñal.)  1 

MORTERO  i.*  1 

Dos  cartas  tiene  en  ék  pediou        ■  j 

MORTERO.  2.^ 

Y  en  la  dnta  este  pufiai 
Desnudo. 

RELTÉAll. 

Dar  |>or  bien,  mal « 
Siempre  la  traidon  lo  dr  bedio. 
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Ya  en  las  sospechas  me  iocito. 
Dadme  las  cartas. 

BBLTBAlf. 

Sí  haré; 
Xas  haced ,  sefior ,  que  os  dó 
B  Marqués  sn  sobrescrito ; 
Ove  aunque  i  mi  pecho  vinieron , 
Que  como  el  sol  limpio  está, 
SI  sobrescrito  podra 
Becir  4  quién  se  escribieron ; 
-Que  estos  y  á  quien  engendraron 
£a  eodida  j  la  traición , 
ÜQos  expósitos  son « 
^me  á  mis  puertas  los  echaron. 
Ales  generoso  el  pecho, 
flcguro  destos  engaños ; 
Has  como  hijos  extraños , 
Áspides  en  el  se  han  het'bo , 

Y  sangrientos  y  atrevidos 
Aspiran  al  corazón. 

Mas  DO  importa ,  porque  son 
Uh»  padres  muj  conocidos. 

rHnestm. 

BELTRAN. 

No  van  sobrescritas ; 
I  Mas  aoo  sin  fe  y  sin  decoro , 
;  Señor ,  dos  cartas  del  moro 
^A  dos  traidores  escritas. 

■AROO^S. 

Alcaide ,  sin  ftindaroenlo 
A  su  alteza  persfiades , 

Y  equivocando  verdades , 
Quieres  encubrir  tu  intento. 

Y  es  kiii>aro  persuadir , 
Cuando ,  en  vergüenza  deshecho » 
'  Las  dos  cartas  en  tu  pecho 

\  Te  tienen  de  desmentir ; 
Porque  en  tu  pecho  dirán 
Que  son ,  aunque  más  las  dores. 
Escritas  A  dos  traidores. 
Que  son  Femando  y  Beltrao. 

>  tClTIIA:f. 

Muqués ,  bien  lo  sabéis  vos. 

MARQUÉS. 

I  por  la  verdad  me  rijo. 
Padre  sois  y  tenéis  hijo. 

BELTRAIf. 

asi  estamos  dos  á  dos. 

■AROIIÉS. 

^s  cartas  del  pecho  os  quHo« 

'  BELTRAIf. 

Bien  pudiera ,  por  no  verme 
Asi ,  las  carus  comerme , 
Como  alguno  el  sobrescrito. 

BEY. 

BasU ,  que  ya  se  atropella 
Mi  pnadencia  y  mi  razón. 
iRo  basta  hacerla  traición , 
iiino  aqiti  volver  por  ella? 

beltbah. 
fiosoyieal^ysoy... 

BEV. 

Rasta. 

BELTBAX. 

Ho  basta  cuando  el  honor 
8e  amancilla ,  y  un  traidor 
Me  aniquila  y  me  contrasta. 

BEY. 

¿Hay  mayor  atrevimiento? 

■ABOBAS. 

Traidor  es  el  que  lo  es. 

BELTBAll. 

Dloe  oray  bien  el  Marqués. 


**. 


)i 


HABQUÉS.  (i4p.) 

Bien  se  ha  logrado  mi  intento. 

BBY. 

(Lee,)  cAmlgo  y  deudo  nuestro,  A 
«quien  el  gran  Profeta  engrandezca: 
•ahí  os  envío  dos  alcaides,  elegidos  en 
»mi  reino,  para  la  ejecución  de  lo  di- 
>cho :  ellos  hallarán  la  ocasión  que  de- 
•seamos,  porgue  jamas  la  temieron;  y 
•muerto  ese  tirano ,  conseguiré,  ayu- 
•dado  de  vuestro  brazo,  el  imperio  de 
•Castilla,  pues  es  nuestro  poder  el  de 
•Alá-Quivir.  £1  os  guarde.  —  Toledo, 
•segundo  de  la  luna  de  marzo.» 

Otra.  «Alá,  hijo  de  tan  grande  pa- 
•dre ,  te  levante  al  lugar  que  deseas. 
•Los  alcaides  van  con  esta ,  el  ejército 
•está  prevenido,  y  Mahoma  te  asegura 
•esa  monarquía.— Toledo,  en  elsemi- 
•lunio  de  marzo.~-i4ya/a/',  rey  de  To- 
»ledo.* 

BBT. 

Marqués,  no  puedo  creer 
Tal  maldad ,  aunque  la  leo ; 
Mas  si  aquí  la  causa  veo. 
Ya  no  tengo  más  que  ver. 
:  Que  pueda  traición  caber 
En  un  noble ,  en  un  cristiano , 
Que  le  obligue  á  ser  tirano, 

Y  que  dos  veces  sin  fe , 
Venda  á  su  patria  v  le  dé 
Muerte  á  su  rey  soberano ! 
No  puede  ser...  Pero  aquí 
La  razón  se  ha  desmentido 
En  un  ingrato ,  que  ha  sido 
Coerro  al  favor  que  le  di ; 

Y  bárbaro,  contra  mí 
Ser  otro  Luzbel  procura , 

Y  con  soberbia  y  locura 
Quiere ,  arrogante  y  traidor , 
Deshacer  á  su  hacedor. 
Sin  advertirque  es  su  hechura. 

Y  asi  en  mi  justicia  habrá , 
Si  esta  traición  se  castiga. 
Otro  Miguel  que  le  diga : 
«  X  Quién  como  el  Rey  ?»  Y  verá 
El  que  se  juzgaba  ya , 
Sin  lealtad ,  sin  honra  y  fe , 
Hacedor  del  que  lo  fué 
Suyo,  en  tanta  desventura. 
Que  si  un  pié  le  hizo  hechura , 
Le  deshizo  un  puntapié. — 
A  una  torre  le  llevad 
De  palacio. 

BELTRAX. 

Señor... 

BET. 

Cierra 
La  boca ,  donde  se  encierra 
La  más  enorme  maldad. 

BELTRAN. 

Mi  inocencia  y  mi  lealtad 
Abonarán  mi  opinión. 

BET. 

¿Cómo ,  villano,  si  son , 
Cuando  disculparte  intentas. 
Los  al>onos  que  presentas, 
Testigos  de  tu  traición? 
Llevadlo. 

BXl.TBAIf. 

Inocente  vov 
A  que  la  muerte  me  des ; 
Que  esta  voz  es  del  Marqués, 
A  quien  respondiendo  estoy. 
Eco  de  su  acento  soy ; 
Solo  en  responderie  peco. 
Viendo  el  rij^or  deste  trueco: 
I Y  asi  en  el  rigor  atroz , 
i  En  él  disculpas  la  voz, 


Y  en  mi  castigas  el  eco. 

{Uévunle  alfftinos  Menier&i.) 


ESGEHAVn. 

EL  REY ,  EL  MARQUÉS ,  EL  CONDE, 

MONTBBOS. 
■ARQUES. 

Basta ;  que  conmigo  quiere 
Disculpar  stt  alevosía. 

BET. 

Marqués ,  en  la  gracia  mía 
Vivís,  cuando  un  loco  muere. 
Hoy  Vuestra  virtud  adquiere  (i) 
La  majestad  castellana  (2), 
Y  en  más  luciente  mañana  (3), 
Del  Fénix  que  deshacéis  (4) , 
A  la  eternidad  nacéis  (5) 
Con  penachos  de  oro  y  grana  (6). 

■ABQU¿. 

I  Dadme  esos  pies. 


BET. 

Vaya  el  Conde, 
Sin  dejar  guarda  ó  Montero , 
A  las  casas  deste  fiero 
Que  asi  á  mi  amor  corresponde ; 

Y  cuanto  guarda  y  esconde 
Destas  traiciones  secretas 
En  papeles  y  en  discretas 
Cartas,  me  traiga  al  momento, 
Sin  perdonar,  avariento. 
Las  más  ocultas  gavetas ; 

!  Y  con  debido  rigor 
!  Confisque  toda  su  hacienda. 
,  Su  hija  V  criados  prenda 
Para  informarme  mejor. 

;  COICBB. 

Ejecutaré,  señor, 
;  Lo  que  manda  vuestra  alteza, 
{ Con  justicia. 

I  BBT. 

'  Y  con  fineza. 

■ARQUES. 

Danos  á  los  dos  ios  pies. 

■ET. 

La  vida  os  debo ,  Marqués, 

Como  Beltran  la  cabeza.  ( Yase.) 

ESCENA  Vm. 

EL  MARQUÉS,  EL  CONDE,  Monteros. 

CORDB. 

¡Bueno va  el  Rey! 

■ARQUES. 

Y  ya  ahora 
Importa  que  esta  traición 
Se  esfuerce  con  la  prisión 
Que  ya  al  Alcaide  desdora ; 

Y  pues  el  trato  no  ignora 
Que  con  el  moro  tenemos, 
Descomponerlo  podemos 
Con  sus  cartas. 

CO?(DE. 

Podrán  vellas. 
Pues  con  advertencia  en  ellas 
Al  moro  que  escriba  haremos , 
Sin  nombrar  conde  ó  marqués 
Para  más  seguridad. 

■ARQUES. 

Las  cartas  lo  harán  verdad. 
Llévalas,  porque  después 
Juntas  al  Rey  se  las  ués, 
:  Irritando  su  grandeza. 

i     (I,  i,  3, 4,  5.  6.)  ClinsQla  afectad  (sima, 
'  cnicramcDte  ajena  del  estilo  de  Alarcoh. 
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COIffil. 

Todo  engafio  es  agudeza. 

MARQUÉS. 

Si  vale  la  iodastria  mia, 
La  que  hoy  en  U  es  scooria 
Mañana  ha  de  ser  alteza. 
(  Yanse.) 


Sala  en  casa  de  Bdtrao  Ramfrez. 

ESCENA  IX. 

BERMUDO,  desoldado,  t  LEONOR; 
deipues,  DORA  A,^A;yalfin,  MEÑClA. 

DERHODO. 

Más  despacio  nos  veremos; 
Que  á  liablar  voy  á  mi  señora. 

LEOKOR. 

Vengas,  Bermodo,  eu  buen  hora, 
De  mi  amor  dulces  extremos. 

BERMOnO. 

Muestren  tus  brazos  el  gusto. 
¿  Dónde  mi  señora  está  r 

LEONOB. 

Vistiéndose...  Pero  ya 
Te  ha  sentido. 

{Sale  doña  Ana.) 
boíIa  ana. 
Fuera  ii^aslo 
Rigor  no  salir  á  verte. 

BBRHIJDO. 

Dame ,  señora,  esa  mano. 

DOf^AAMA. 

Bermudo,  ¿viene  mi  hermano? 

BEBHUDO. 

Vencedor,  bizarro  y  fuerte, 

Y  con  cien  moros  y  moras 
Para  alfombra  de  esas  plantas , 
Que  en  diez  morales  no  hay  tantas , 
Aunque  su  viaoria  ignoras. 

doíUaica. 

¿Y  cuándo  entrará  en  Madrid? 

BERHODO.   • 

Mañana. 

LCOROE. 

Será  gran  dia. 

BERMUDO* 

Con  tal  grandeza  solía 
Entrar  en  Burgos  el  Cid. 
La  corte  se  ha  de  admirar 
Con  los  alarbes  despojos. 

DOÍfAAHA. 

Pavón  le  harán  tantos  ojos. 

BERUOBO. 

Mañana  logra  el  triunfar. 
Viene  con  aquel  barón , 
Don  Garcerán  de  Molina. 
Caballero  á  quien  se  indina, 

Y  á  quien  el  rey  de  Aragón 
Por  cabo  de  seis  banderas 
Envió  á  aquesta  jomada. 

D05ÍA  ARA. 

Leonor,  ¿estoy  bien  locada? 

LBONOR. 

Tan  bien,  que  ser  sol  pudieras. 

BERIODO. 

¿Y  el  Alcaide  mi  señor? 

DOSÍA  AKA. 

Pocas  veces  de  palacio 
Viene  á  casa ;  que  ese  espacio 
Da  su  privanza  y  favor. 
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BERMÜOO. 

Asi  se  llega  á  gozar 
La  privanza ,  si  se  alcanza ; 
Aunque  la  mayor  privanza 
Es  privarse  de  privar. 

DONA  ARA. 

Dices  bien.  Llega  ese  espejo.  — 
Verle  quiero  retirado ; 
Que  para  tanto  cuidado 
Está  mi  padre  muy  viejo, 

BERMODO. 

Deja  crne  logre  Castilla 
Privaao  tan  generoso; 
Que  el  que  priva  dadivoso 
Todo  lo  postra  y  lo  humilla. 

{Buido  dentro ,  y  eale  Metida.) 

DOÍ^A  ANA. 

1  Quién  causa  ese  estruendo  atroz  (i), 
McDCía ,  y  rumor  tan  nuevo? 

MENGÍA. 

A  decirte  no  me  atrevo 
Lo -que  hay. 

do5(aana. 
¿Qué  dices? 

mercía. 

lAyDios  (2)! 

DO.^A  ANA. 

¿Qué  te  suspende? 

MEKCfA. 

El  zaguán, 
Los  dos  patios  y  las  puertas 
De  nuestra  casa,  cubiertas 
De  armas  y  de  gente  están, 
Y  atropellando  criados 
Osan  subir  hasta  aqui.  ( Vaee.) 

DOÑA  ANA. 

¡Armas  en  mi  casa  asi! 

jAoui  estruendo!  Aqui  soldados! 

Dadme  el  venablo. 

{Dale  Bermudo  su  venablo. ) 

ESCENA  X. 

EL  CONDE,  MENCIA,  Monterostcru- 
DOS,  detUro.—UOM  ANA,  BEBHU- 
DO, LEONOR. 

CONDE.  {Dentro,) 

Romped 
Esos  canceles  y  entrad, 

hekcía.  {Dentro.) 
Señor ,  adviene... 

CONDE. 

Apartad. 
Astillas  la  puerta  haced. 
Fuerzan  la  puerta,  y  salen  el  Conde, 
criados.  Monteros  y  Mentía,) 

LEONOR. 

¿Que  haya  en  Madrid  quien  ofenda 
A  Beltran  Ramírez? 

QONDE. 

Si. 
Entrad. 

DOSÍA  ANA. 

Teneos;  que  hay  aqnf 
Msjestad  que  lo  defienda. 

CONDE. 

¿Quién  eres,  portento  hermoso? 
¿Eres  Juno  ó  Leda  ingrata, 
Burlando  en  cisne  de  plata 
A  Júpiter  poderoso? 
¿Eres  Diana ,  en  lo  fuerte 
Del  venablo  defendida? 

(1,  %  En  DÍDgana  comedia  de  Alarcom  se 
baila  la  palabra  atroi  por  coasoaante  de  Dios, 


O  disfrazada  en  la  vida, 
¿Eres  por  dicha  la  muerte? 
Mas  de  tu  ambición  gallarda 
Vengo  á  colegir,  en  nn, 
Que  serás  el  querubín 
Que  estos  paraísos  guarda. 

DOfIfA  ANá. 

No  soy  Juno  ni  soy  Palas , 
Diana ,  Venus  ni  Leda; 
Mas  soy  doña  Ana  Ramircz 
De  Várc[aSf  en  quien  se  encierra, 
Por  acciones  generosas 

Y  por  virtudes  inmensas. 
De  todas  ellas  la  gloria 

Y  el  valor  de  todas  ellas: 

Y  asi ,  señor  Conde ,  haced 

8ue  esa  gente  atrás  se  vuelva , 
yo  les  mostraré  cómo 
Estas  casas  se  respetan. 
¡Vos  con  ^ente !  Vos  con  armas! 
Vos  con  rigor  y  fiereza ! 
Vos  desestimando  patios  r5]! 
Vos  atropellando  puertas! 
¿Sabéis  que  estas  casas  vive, 
Rico  de  heroicas  empresas , 
El  alcaide  de  Madrid , 
Jason  de  aquestas  fh>nteras? 
Sabéis  que  es  deidad  su  nombre, 

Y  que  estos  bronces  y  piedras 
Con  muda  veneración 
Su  autoridad  representan? 
Volveos,  y  no  permitáis 

8ue,  atrevida  y  descoropueita, 
a^a  que  deste  venablo 
El  imperio  se  obedezca. 

Gon>E. 
Proseguid ;  que  en  el  furor 
Más  vuestra  beldad  se  aumenu; 
Que  por  diluvios  de  rosas 
Que  la  cólera  desflueca  (4), 
En  provincias  de  cristales 

Y  en  monarquía  de  estrellas , 
Fulminando  rayos  de  almas 
Se  asoma  vuestra  belleza. 
Excediéndose  á  si  misma , 
Como  sale  con  vergüenza. 

00^  ANA.. 

Señor  Conde ,  bueno  está , 
Porque  no  es  ocasión  esta 
De  lisonjas;  prevenid 
Con  recato  y  con  prudencia 
A  cuantos  vienen  con  vos 
Que  aqui  comedidos  sean 

Y  que  se  vuelvan  atrás» 
O  vive  Dios,  que  por  ftierza 
Les  haga  con  el  venablo 
Salir  con  tanta  presteza , 
Que  unos  tropezando  en  otros , 
Puedan  terminar  apenas 
La  breve  distancia  que  hay 
Desde  el  cancel  á  las  puertas. 

CONDE. 

Bueno  está ;  que  los  que  vienen 
Conmigo  es  fuerza  que  vengan, 
Si  no  á  averiguar  iraidones, 
A  calificar  sospechas. 

D05ÍAAKA. 

Este  es  centro  de  lealtad , 

Y  basta  que  en  su  nobleza 
El  Vargas  lo  califique. 

CONDE. 

Ya  el  Vargas  es  cosa  maerta. 
Ya  se  perdió  su  arrogancia. 
Ya  se  bumilló  su  soberbia , 

(3)  Detettimar  pstíM  ao  es  locaánK 
Alarcon.  , 

(A)  Tampoco  se  lee  ea  aiagaia  M^  ^ 
Aurcoh  la  ridicnla  mettfora  úeéttftetri 
tas. 
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Y  ya  qaeda,  por  traidor^ 
Pr6S0. 

DOVÍA  AKA. 

Quien  lo  dice  6  piensa, 
Seengafift* 

COROE. 

So  alteza  es 
Quien  ha  pensado,  y  su  alteza 
Por  esta  cédala  suya 
He  manda  ^ne  luego  prenda 
Cnantos  criados  tenéis, 
Yque  á  vos  08  deje  presa 
Gmirecato  y  con  eaidado , 

ÍAp,  Donde  ne  de  hacer qne  os  merezca 
>or  fuerza  amor ,  ya  que  ingraU 
Atiopellais  mis  ternezas. ) 

DOMA  AKA. 

¡Mi  padre  est¿  preso! 

COIVDE. 

Y  preso 
Por  traidor. 

DOSA  AlfA. 

Deten  la  lengua; 
Qoe  poaes  falta  en  el  sol , 
Que  de  escucharte  se  afirenta. 
¡Beltran  Ramírez  de  Vargas 
Traidor !  i  En  Vargas  sospecha 
De  alevosías!  \  En  vargas 
Cosa  que  lealtad  no  sea! 
Hieoten  la  envidia  y  la  fama , 
Mienten  los  que  le  atropellan. 

fiOHOE. 

Sea  mentira  ó  verdad , 
Preso  vuestro  padre  queda : 

Y  asi  disculpadme  ahora ; 

Siie  aqui ,  con  vuestra  Ucencia , 
e  de  registraros  cuanto 
Ocultan  y  manifiestan 
Vuestras  casas,  sin  d^ar 
En  la  más  libre  gaveta 
De  los  escritorios  ricos 
La  lisoiga  maspequefia. 
Entrad. 

doHaara. 
Ya  iiceocia  os  doy. 
inv  caiABO.  (Ap.  al  Conde,) 
{Bella  mujer! 

COKDE.  {Ap.) 
Gozsuréla, 
Pues  la  ofrece  á  mi  apetito 
La  ocasión. 

CRIADO. 

¿Llorar  la  dejas? 
(Éntrame  el  Conde ^  los  Monteros  y 
criados.) 

ESCENA  XI. 

DONA  ANA,  BERMUDO,  LEOIHOR, 
HENGlA. 

OO^A  ANA. 

Eo  tan  graves  enojos. 

Si  llantos  se  permiten , 

¡US  lágrimas  amargas  soliciten 

La  muerte  por  los  ojos , 

Y  en  corrientes  despojos 
Cada  lágrima  sea 

ÜD pedazo  del  alma,  porque  vea 
astilla  en  dolor  tanto 
Que  mis  lágrimas  son  almas  del  llanto. 
¡Mi  padre  preso ,  y  preso 


BEanvno. 

No  prosigas; 
Que  no  es  el  sol  más  daro. 

MÑA  ARA. 

perdi  padre  y  honor,  perdi  mi  amparo. 
iPodras  salir,  Bermudo, 
A  avisar  á  mi  hermano  ? 

behhudo. 

Engañando  al  tirano , 
Saldré  entre  los  soldados. 

LEOKOB. 

Yo  lo  dudo. 

BERHDDO. 

Mucho  la  industria  pudo. 

doSa  ana. 

¡Ayinfelicedla! 

Esto  es,  amigas ,  lo  que  yo  temía. 

ESCaSHAXIL 

EL  CONDE ,  Monteros  t  criados  ,  con 
dos  gavetas  de  carto».— Dichos. 

CfHUXE. 

Metedla  en  esta  sala. 

ONCaiAOO. 

Esta  prisión  el  Conde  te  sefiala. 

DOflÍA  ANA. 

Sepulcro  tendré  en  ella. 
CONDE.  (4p.) 

Júpiter  he  de  ser,  si  es  Dánae  bella. 

D05ÍA  ANA. 

Vil  fortuna ,  ¿qué  es  esto? 

CONDE.  (Ap.)        [puesto. 
Ya  entre  sus  cartas  las  del  moro  he 

CRIADO. 

Entrad. 

DOÍlAANA. 

¿Sin  mis  criadas? 

CONDE. 

Esas  estén  aparte  aprisionadas. 

DOfÍA  ANA. 

Dadme,  cielos,  paciencia. 

CONDE. 

Ya  bárbara  ha  de  ser  tu  resistencia. 

D05tAANA. 

De  imposibles  te  encareas ;    [Vargas. 
Que  muriendo  y  triunlando  he  de  ser 

CONDE. 

Yo  te  veré  despacio. 
—A  palacio  guiad. 

BERHODO. 

¡Hola!  á  palacio. 
Ap.  Verme  en  la  calle  espero 
"  n  plaza  de  soldado  ó  de  montero. ) 
{Vapse.) 


^ 


Sala  en  el  aloáiar. 

ESGERA  Xm. 

EL  REY ,  EL  MARQUÉS  t  UN  OIDOR. 

OIDOR. 

Locos  los  descargos  son. 
Culpando  j  contradiciendo 
La  sumaria  información. 

■ARQUES. 

Las  cartas  lo  están  dideado. 


RET. 

¿Qué  dice  en  su  confesión? 

OIDOR. 

Que  es  verdad  que  vuestra  alteza 
Vio  las  caitas  y  el  pufial  (41, 
Acción  de  tan  vil  fiereza  (2), 

Y  que  él  es  noble  y  leal. 

REY. 

¡Bien  prosigue  en  su  nobleza  I 

on>OR. 

Dice  que  el  Conde  y  Marqués 
Son  los  traidores,  y  pide 
Que  algún  término  le  des 
Para  probarlo. 

MARQUÉS. 

Si  mide 
Vuestra  alteza,  que  Dios  es 
De  Castilla,  la  justicia 
Con  la  verdad,  gran  señor, 
Averigüe  esta  malicia : 
No  se  ofenda  en  un  traidor 
La  nobleza  de  Galicia. 

REY. 

Marqués,  de  vuestra  lealtad 

Y  amor  estoy  satisfecho. 

Dame  esos  pies. 

RET. 

Levantad. 

OIDOR. 

Cartas  y  pufial  del  pecho 
Nos  comprueban  la  verdad. 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE  y  DOS  criados,  que  sacan 
dos  gavetas  de  cartas  cubiertas  con 
dos  tatetanes.^lHcaos. 

conde. 

Ya  la  ejecución  cumpli 
De  vuestra  lef  soberana. 
Cofres  y  escritorios  vi ; 
Confisqué ,  prendí  á  doña  Ana, 

Y  las  cartas  traigo  aoni 
Con  los  papeles  que  hallé. 

(Toman  cartas.) 

RET. 

Carta  es ,  Marqués ,  del  rey  moro 
La  primera  que  encontré. 

OIDOR. 

(Lee.)  «Mi  grandeza  y  mi  decoro 
»Con  tu  amparo,  aumentaré.» 
—Y  esta  es  del  moro  también. 

■ARQOÉS. 

¿Qué  más  clara  información? 

RET. 

(Lee.)  cBenalut  y  Abdervamen...» 
(Otra.)  »Si  no  lográis  la  ocasión...» 
^Asi  cubiertas  estén. 
omoR. 
(Lee.)  ff  Que  os  ha  de  dar  Cama  y  nom- 

RET.  " 

¡Hay  tal  maldad! 

omoR. 
Loco  quedo. 

■ARQUES. 

Que  esto ,  señor ,  no  te  asombre. 

(i,  S)  Un  poAal  no  es  ona  acción  delle- 
rezani  de  bondad;  la  mala  acción  consistiría 
en  baber  escrito  aqneUas  cartas  y  baber  aten- 
tado con  aaael  pufial  on  regicidio.  Aurcordo 
escribe  ast. 
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onoB. 

De  Ayataf,  rey  de  Toledo, 
SoD  todas. 

EBT. 

Esto  al  renombre 
De  Vargas  juntó  el  traidor. 

ESCENA  XV. 

ÜN  CRIADO.— DiCBOS. 

CRUDO. 

Ya  el  gallardo  don  Fernando 
Ramírez  lleca,  señor. 
Con  tus  banderas  triunfando , 
Porque  viene  vencedor. 

RET. 

¡  Ah  traidor !  Venid ;  que  quiero 

8ue  le  prendan  en  palacio, 
espues  de  oírle  severo. 

HARomís. 

Mi  ii^'uria  no  pide  espacio. 

RET. 

Juzgad  la  mia  primero. 
Salga  el  Conde  á  redbille. 
Porque  del  padre  el  suceso 
Ninguno  pueda  decille. 

MARQUÉS. 

Pocos  saben  que  está  preso. 

RET. 

Dios  este  Nembrot  humille. 
¿Quédecisdeesto? 

OIDOR. 

Se&or, 
No  creyera  hazaña  igual. 

RET. 

lEsta  es  su  fe?  Este  su  amor? 
NoYivemáselleal 
De  lo  que  quiere  el  traidor. 
(Vanse,) 


Cimpo » maros  y  puerta  de  Madrid. 
ESCENA  XVI. 

Tocan  eajM,  y  saU  DON  FERNANDO» 
can  bastón  de  general,  GARCERANy 

SOLDAJHM. 

DON  FERrrA!fDO. 

Ya ,  Garceran,  estamos 

A  la  Tisú  del  premio,  porque  aquellas 

Torres  que  divisamos , 

Con  desprecio  del  sol  borrando  estre- 

En  diamantes  escriben  [  Has 

La  majestad  que  de  su  luz  reciben*    ' 

Aquel  es  el  palacio, 

Que  éntrelos  rayos  de  la  escasa  lumbre 

^>e  reduce é  un  topacio, 

Corona  deste  monte  y  pesadumbre 

De  Manzanares  frío, 

Que  por  él  goza  autoridad  de  rio. 

GARCERAR. 

Gallarda  vista  tiene 
Madrid  por  esta  parte. 

DON  FERNANDO. 

_        ^  A  recibirnos 

Tropa  de  gente  viene. 

•     GARCERAN. 

Parabienes  serán. 

DON  FERNANDO. 

,        ¿No  ves  decimos 
Nudamente  las  glorias        [victorias? 
Con  que  ba  de  honrar  el  Rey  nuestras  ¡ 


GOlfBDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Ya  parece  que  lleffo ,' 

Y  que  glorioso  Alfonso.me  recibe 
Con  grandeza  y  sosiego , 

Y  que  mi  padre  alegre  me  apercibe 
Parabienes  v  abrazos , 
Quebrando  las  ternezas  con  los  brazos. 
¡Dichosas  penas ,  que  hallan 

Tanto  agradecimiento  y  tanto  gusto  f 

ESCENA  XVn. 

BERMUDO,  y  luego,  EL  CONDE  y  gen- 
te.—DON  FERNANDO,  GARCE- 
RAN, soldados. 

RBRUUDO.  (Ap.) 

Si  el  suceso  le  callan , 
En  las  manos  dará  del  Rey  iijusto. 
Llegar  quiero  á  avisarle... 
Pero  el  Conde  es  aquel. 

{Sale  el  Conde  y  gente,) 

CONDE. 

(Ap,  He  de  abrazarle. ) 
Yo ,  Femando ,  el  primero 
En  tanta  dicha  y  en  ventura  tanta 
Gozar  la  parte  de  estas  glorias  quiero. 

DON  FERRANDO. 

Siempre  vueseSoria 
A  honrarme  se  adelanta. 

DERMCDO. 

Sefior... 

CONDE. 

Ventura  es  mia. 

DON  FERNANDO.  (A  Bermudo,) 
Basta,  necio. 

CONDE.  [cío. 

De  ser  vuestro,  señor,  me  ilustro  y  pre- 

DON  FERNANDO. 

Conceded  al  Barón,  del  moro  espanto... 

CONDE. 

Confieso  que  á  Aragón  debemos  tanto. . . 

RERIUDO.  (Ap.) 
Aviséle  por  señas, 

Y  entenderme  no  quiere. 

DON  FERNANDO. 

¿Vienes  loco? 

BERHDDO.  (Aj9.) 

T6 ,  que  al  mar  te  despeñas, 

E  inadvertido  vas,  no  lo  estás  poco. 

Hablóle  por  la  mano. 

DON  FERNANDO. 

Sin  seso  estás. 

BERMUDO. 

No  estoy. 

DON  FERNANDO. 

Vete,  villano. 

CONDE. 

Siempre  de  vos  redbo, 

Fernando,  estas  mercedes  y  fiívores. 

DON  FERNANDO. 

En  vuestro  amparo  vivo. 

Ved,  Barón ,  uno-aqui  de  los  mayores 

Amigos  que  yo  tengo. 

CONDE.  {Ap.) 

Si  lo  supieras  bien... 

GARCERAN. 

Ya  me  prevengo 
Para  ser  su  criado. 

CONDE. 

De  mi  dueño  os  preciad. 

BERMUDO.  (Ap.) 

Para  avisarle 
Nmgun  remedio  he  hallado. 

(Yame,) 


Salón  del  alcázar. 

ESCENA  XVm. 

DON  FERNANDO,  GARCERAN, ft 
CONDE,  BERMUDO,  soldadoi;| 
luego,  EL  REY,  EL  MARQ^SJ 

GENTE.  ^ 

BERMUDO.  {Ap,) 

\  Cielos !  aviso  no  he  podido  darie, 

Y  en  palacio  se  ha  entrado : 
Ya  temo  su  prisión. 

CONDE.  (Ap.) 

Glorioso  eüecto 

Tendrá  nuestra  fiereza. 

.1 

GENTE.  {Deníro,) 
Plaza.  I 

DON  FERNANDO.  ' 

Ya ,  Garceran ,  sale  su  altan,  j 
( Salen  el  Rey,  el  Marquéi  y  gatíe,l 
A  esos  pies  soberanos 
Ofrezco  un  escuadrón  roto  y 
Despojo  de  estas  manos, 
Que  vuestras  son. 

REY. 

Fernando,  bien 
(HoM  fie  18 

DON  FBRKAfCBO. 

¿  Os  entráis  sin  oirmet 

RET. 

Ya  sé  por  fe  lo  que  queréis 

DON  FERNANDO. 

Oid ,  señor,  mi  gloria ; 

Que  no  es  para  callar  tan  graaii 

Y  aunque  el  exceso  es  mucho, 
Perdonad  si  os  detengo. 

RET. 

Ya  es 

DON  FEBIIAKDO. 

Llegué  con  Garoeran,  que  estái 
Adonde  España  dividir  procara, 
Con  un  Tajo  de  plata  Irausf 
Del  claro  Portugal  la  Exti 
Era  púrpura  entonces  el  orieole, 

Y  al  sol  en  rosicler  v  en  nieve  pmaj 
Iba  formando  ejércitos  la  auNia« 
Que  osada  imita  la  cuadrilla  i 
Que  como  de  las  somlnas  i 
AUubas  y  almalafas  sus  oolores« 
Hermosas  primaveras  paredaRt 
O  abriles  anegados  e&ue  flores; 

Y  en  los  turbantes ,  que  en  el ' ' 

Mendigando  del  sol  los  resplí 
Golfos  de  plata  y  piélagos  de 
El  cielo  era  un  pavón  de  rka 
Al  bárbaro  escuadrón  medio 
Descubrimos ,  en  fin ,  que  4  \ 
Azucenas  y  rosas,  como  ei  bneAi], 

8ue  la  ciudad  de  Niño  coronha». 
esan  nuestros  clarines,  que  d  ' 
De  sus  dulces  jabebes  rem 
Porque  á  los  dos  la  empresa 
El  Moro  á  la  batalla  me  convida. 
Admito  el  desafio,  y  salgo 
A  la  palestra,  en  que  aguar 
En  un  rayo  andaluz,  monstmodel 

Sue  una  vez  es  astilla  y  otra  nal 
ipogrifo  le  juzga  el  campo  ctegaj 

Y  el  sol  cometa  que  á  ecfipsaise 

8ue  unas  veces  ligero  y  otras  ^ 
oza  en  los  vientos  privilegios 
Era  tiare  en  la  piel ,  oooo 
Entre  llores  abril  curioso  loro. 
En  quien  siembra ,  con  drculos 
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Pórfido  á  lineas  salpica  ias  de  oro ; 
La  cola ,  qae  culebra  se  desata , 
Pompa  del  sol ,  y  de  sa  luz  decoro » 
Golfo  de  tornasoles  pareda , 

Y  la  crin,  lisonjera  argentería. 

Era  un  monte  su  pecho,  y  su  cabeza 
Tan  recogida  y  breve»  queá  un  diaman- 
La  quiso  reducir  naturaleza ,  [te 
Siendo  en  todo  á  una  perla  semejante. 
Tropezando  en  su  misma  ligereza. 
Burla  el  viento,  soberbio  y  arrogante, 
Tanto ,  que  el  viento  allí,  por  imitallo, 
Quisiera  no  ser  viento  y  ser  caballo. 
A  esta  ocasión  el  moro  ai  puesto  1  lega, 
Danzando  al  son  del  militar  ruido. 
Con  los  compases  de  una  alfana  griega, 
Alabastro  con  alma  y  con  sentido : 
Cisne  parece  que  en  el  sol  navega. 
Por  nubes  que  ha  burlado  y  desmenti- 

[do; 
Que  entre  ellas  quiere  el  bruto  que  pre- 

[suma 
Que  hay  estrellas  también  que  visten 

[pluma. 
Era  un  jazmín  la  yegua ,  poderosa  [ve, 
De  cola  y  crin ,  de  cuello  angosto  ybre- 
Ancha  de  pechos,  de  ancas  portentosa. 
Dando  en  ellas  al  sol  montes  de  nieve ; 
Llamas  sus  ojos  son,  su  testa  hermosa, 
Que  entre  ondas  de  marfil  estrellas  be- 

[be, 
Lágrimas  de  Ceilan ,  pues  al  moverla 
Le  dio  la  vista  admiración  de  perla. 
Tocan  á  acometer,  y  como  fieras    [do 
Los  dos  monstruos  se  miran,  engrifan- 
Sobre  las  manos  sueltas  y  ligeras;  [do; 
Los  pechos  en  su  espuma  están  nadan- 
Entre  tanto  las  lanzas  lisonjeras. 
Como  juncos  al  sol  los  dos  vibrando, 
Quebradas  sin  piedad  y  sin  mancilla, 
Átomos  dan  al  aire  astilla  á  astilla. 
Pasaron  los  dos  botes  las  adargas ; 

Y  empuñando  diamantes  por  aceros. 
Excusando,  señor,  arengas  largas, 
Fuimos  alli  los  dos  ciclopes  fieros. 
•Yo  soy  (dijo)  Aliatar.— Y  yo  soy  Vár- 

[gM>» 
Le  respondí  soberbio;  y  (an  ligeros. 

Tan  á  sabor  los  dos  nos  embestimos, 

Qoeen  los  caballos  dos  faetones  fuimos. 

Busco  el  moro  en  el  suelo,  y  con  tal  ira 

Le  atropello  y  le  mato,  que  pensaba 

La  muerte  que  su  muerte  era  mentira, 

Aunque  muerto  y  sangriento  le  miraba : 

Corre  la  voz ,  la  escuadra  ya  se  admira, 

Y  como  oyó  que  el  General  faltaba , 
Bañada  en  confusión  y  en  llanto  triste. 
Sin  aguardar  concierto,  al  nuestro  em- 
Reclbióle  con  gusto  y  alegría ,  [  blste. 
Añadiendo  á  su  llanto  mas  tristeza 
Que  pudo  entonces  la  victoria  mia 
Infundir  en  mi  pecho  fortaleza : 
Garcerán,  que  á  mi  lado  la  regia. 
Ilustró  de  sus  barras  la  grandeza ; 

Yal  fin,  rendido  el  moro,  á  vuestros  ojos 
Vengo  con  los  trofeos  y  despojos. 
Vuestra  Cáceres  es,  vuestra  Trajülo, 
Alcántara,  Corln  y  Galisteo, 
Sin  darle  al  moro  en  el  menor  castillo 
El  palio  de  lisonja  ni  trofeo. 

BET. 

Si  bien  obráis ,  más  bien  sabéis  decillo. 

DON  FERNANDO. 

Más  bien  obro  que  digo. 

KET. 

Yo  lo  creo. 
Quedaos  viendo  ese  espejo  único  y  ra- 
il- ..  .  f"^» 
Miraos  en  el,  aunque  no  está  muy  claro. 

{Alzan  una  cortina ,  y  descubren  de- 


gollado á  Beltran  Ramírez.  Vate  el 
Rey,  y  síauenle  lodos,  quedando  so^ 
los  don  Femando  y  Garcerán. ) 

ESCENA  XIX. 

DON  FERNANDO,  GAHCERAN. 

non  FEHRAÜDO. 

I  Válgame  Dios!  (Cae.) 

GABCERAÜ. 

En  el  suelo 
Se  derribó  sin  sentido 
Don  Fernando :  enternecido 
Estoy  en  su  desconsuelo. 

DON  FERNANDO. 

\  Que  este  rigor  sufira  el  cielo! 

«ARCERAlf. 

Mirad  que  el  sol  se  avergüenza 
De  que  lloréis. 

DONFEBIIAKDO. 

Mi  amor  venza ; 
Que  en  tan  profundo  pesar, 
Ojos ,  bien  podéis  llorar^ 
Sin  dejarlo  de  vergüenza. 
Kspejo  limpio  y  leal , 
Dejadme  que  en  vos  me  mire. 
Si  no  es  que  de  vos  me  admire. 
Viéndoos  en  bajeza  l^al. 
¿  Quién ,  generoso  cristal , 
En  castigo  de  los  dos. 
Os  trató  asi?  Mas  \  ay  Dios! 
Que  el  Rey,  que  en  vos  se  ha  mirado. 
Envidioso  os  na  quebrado. 
Porque  no  me  mire  en  vos. 
Cristal  de  mi  corazón, 
¿  Cómo  asi  me  recibís? 
¿Quién  os  hizo  de rubis 
Tan  sangrienta  guarnición 
No  ha  podido  ser  traición ; 
Fiereza  y  cuidado  igual 
Riffor  ha  sido  fatal, 

Y  de  la  envidia  estos  fines ; 
Que  en  los  regios  camarines 
Corre  peligro  el  cristal. 

ESGSaiAXX. 

BERMUDO.— DON  FERNANDO,  GAR- 
CERÁN ;  después,  EL  MARQUES,  EL 

CONDE  y  GENTE. 

BERaDDO. 

Hnve,  señor;  que  á  prenderle 
Viene  todo  el  mundo. 

DON  FERNANDO. 

Loco,  . 
Si  el  honor  vale  tan  poco. 
Su  premio  estará  en  la  muerte. 
(Salen  el  Marqués,  el  Conde  y  gente.) 

CONDE. 

Prendedlo. 

DON  FERNANDO. 

De  aquesta  suerte. 
Fieros,  mtú^o^ienátt. (Desenvaina.) 
¡  Garcerán ! 

GARCERÁN. 

Tuyo  he  de  ser. 

HARQUÉS. 

;  Invencible  resistencia! 

DON  FERNANDO. 

Pelea  en  mi  la  inocencia, 

Y  ella  me  hat  de  defender. 

( MéUlos  á  cuchilladas. ) 


ACTO  SEGUNDO. 


Vista  exterior  de  la  iglesia  y  torre  de  Saa 
Marün,  en  Madrid. 

ESCENA  PRIMERA. 

FERNANDO ,  GARCERÁN  y  BERMC- 
DO,  en  lo  alto  de  la  torre  ;  y  abajo , 
EL  BfARQUÉS,  EL  CONDE,  y  gente, 
con  escalas  y  alabardas;  y  albaSíileb. 

MARQiníS. 

La  torre  derribad. 

DON  FERNANDO. 

Todo  tu  intento. 
Alevoso  Marqués,  es  derribarme; 
No  se  te  ha  de  lograr  tu  pensamiento. 

CONDE. 

Ya  lo  verás. 

DON  FERNANDO. 

Traidor,  sube  á  matarme. 

MARQUÉS. 

La  torre  derribad  por  el  cimiento. 

DON  FERNANDO. 

Todo  el  mundo  se  excuse  de  irritarme. 
Porque  me  da  Martin,  que  me  socorre, 

(Tira  una  piedra.) 
Eü  ladrillos  y  en  piedras  media  torre. 

CONDE. 

Llegad  con  picos. 

BERMUDO. 

Estas  son  del  santo 
Las  reliquias  divinas.  (Tira.) 

CONDE. 

Imposible 
Ha  de  ser  escaparte. 

DON  FERNAHDO. 

Pues  en  tanto  (Tira.) 
Recoge  este  ladrillo. 

CONDE. 

Es  invencible. 

DON  FERNANDO. 

Ripio,  Bermudo. 

CONDE. 

En  su  valor  me  espanto» 

BERHODO. 

Aqui  hay  ladrillo,  perro. 

DON  FBRIIAKDO. 

¿Es  invisible 
Este  ladrillo  ó  no?— Ripio,  Dermudo. 

BERHDDO. 

Aqui  hay  ladrillo,  perro,  y  rij^ocrado» 

OONDE. 

Bronce  debe  de  ser,  pues  en  tres  días 
Que  le  tiene  cercado  tanta  gente , 
No  ha  perdido  el  valor. 

DON  FERNANDO. 

Vencer  porfías 
El  alcázar  del  sol ,  claro  y  luciente.— 
Ripio,  Bermudo. 

BERHCDO. 

¡Hermosas  niñerías! 

DON  FERNANDO. 

¿Garcerán? 

BERMUDO. 

En  la  puerta  es  Cid  valiente. 

HARQCéS. 

Poned  fuego  á  la  torre,  y  los  soldados 
La  prueben  á  asaltar  por  los  tejados. 
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co:fDe. 
¿Tres  dias  sin  comer?  ¡Cosa  notable! 

UARQÜÉS. 

No  pvede  ser ;  algano  les  socorre. 

coNDB.  [hable 

¿Cómo ,  si  está  eercado,  y  no  hay  aaiea 
Con  él  cuarenta  pasos  de  la  torre  r 

HARQOiS. 

Cercado  has  de  tener  fin  miserable; 
Rabiando  has  de  morir. 

BERIItDO. 

Buen  Tiento  corre: 
Será  camaleón  entra  estas  hiedras. 

DON  FERNANDO. 

Ladrillos  comeré,  comeré  piedras. 
CONDE.  (Al  Marqués  en  voz  baja, ) 
Paréceme,  señor,  que  este  villano , 
Fingiendo  algún  descuido,  ha  de  per- 

[derse. 
Haz  que  el  tumulto  bárbaro  y  tirano 
En  parte  esté  que  del  no  pueda  verse; 
Que  viendo  esta  mudanza,  es  caso  llano 
Queá  pocagente,hambriento  ha  de  atre- 

f  verse; 

Y  cuando  en  tal  facción  lleguen  a  verle, 
Con  gran  facilidad  podrán  prenderle. 

HARQDÉS. 

Paréceme  muy  bien  tu  pensamiento. 

CONDE. 

Manda  apartar  los  jueces  y  merinos. 

DON  FERNANDO. 

Prosigue  tu  maldad ,  sigue  tu  intento. 

MARQUÉS. 

El  Rey  castigará  tus  desatinos. 

BfiRVCDO. 

Aquf  regañarás ;  que  por  el  viento, 
En  cestas  de  oro  v  vasos  cristalinos, 
Con  pan  nos  da  Martin  su  vino  piíro ; 

Y  alia  va  uncuarteron :  miras!  es  duro. 

MARQUÉS. 

Traidor,  cercado  estás,  y  asi  cercado, 
Rabiando  has  de  morir.  Retirad  luego 
Esa  gente,  y  el  pueblo  alborotado 
Se  reduzga  á  su  paz  y  á  su  sosiego. 
Queden  las  guárelas  solas,  pues  cercado 
Le  tengo  en  San  Martin  á  sangre  y  fue- 

En  él  por  hambre  has  de  dejar  prender- 

DON  FERNANDO.  l^^' 

Gomeréme  la  muerte,  y  no  habrá  muer- 

MARQÜÉS.  [^^* 

Es  muy  dura  y  cruel. 

DON  FERNANDO. 

Más  cruel  y  dura 
Es,  Marqués,  la  traición  que  te  susten- 
-coNDE.  [ta. ' 

Bsateinñ^maáti. 

DON  FERNANDO. 

Cándida  y  pura 
Saldrá  la  gloría  á  redimir  la  afrenta. 

■ARQDÉS. 

La  de  tu  padre  desmentir  procura. 

DON  FERNANDO.  r^ 

Yo  haré  que  en  el  sepulcro  se  desmien- 

HARQUÉS. 

Pregonad  otra  vez :  pena  de  vida 
Nadie  le  dé  comida  ni  bebida. 
( Vame,) 


Bóveda  de  la  iglesia. 

EscasNA  n. 

Dan  golpes  dentro ,  y  luego  salen  por 
una  rotura  PEDRO  ALONSO  cm  un 
pico  y  un  pañuelo  atado  á  la  cabeza^ 
T  TEODORA  con  una  eesta  con  comi" 
da  y  can  fiares,  r  OOÑAMARIA  can 
una  hacha  encendida. 

do5Ia  MARÍA.  (Dentro.) 

Rompe  más. 

VEDnoÁLOiíso.  (Saliendo  por  la  rotura 
hecha  en  la  pared.) 

Ya  salir  puedes. 
Porque  ya  en  la  cueva  estamos 
De  la  sacristía. 

(Salen  doña  María  y  Teodora. ) 

DOÍIa  MARÍA. 

Hallamos 
Resistencia  en  las  paredes. 

PEDRO  ALONSO. 

I  Notable  resolución! 
Cáncer  del  sótano  has  sido; 
Toda  una  calle  has  rompido. 

DO^A  MARÍA. 

Generosa  compasión 
De  este  pobre  caballero 
A  esto  me  pudo  obligar. 

PEDRO  ALONSO. 

Puede  el  sótano  llegar, 
Si  importara ,  basta  el  terrero 
De  palacio :  tan  tratable 
Es  este  collado ,  en  que 
Sobre  pedernal  se  ve 
Este  lugar,  i  Admirable 
Templanza! 

D09ÍA  MARÍA. 

Fundado  en  fuego, 
A  Venecia  burla  en  agua ; 

Y  asi  los  hijos  que  fragua , 
Con  alto  desasosiego 
Son  centellas  oue  en  el  sol 
Rayos  se  han  visto  volver. 

PEDRO  ALO.NSO. 

Al  fin,  ¿qué  intentáis  hacer? 

DOÑA  MARÍA. 

Amigo,  un  hecho  español : 
Dar  nbertad  por  aquí 
A  don  Femando. 

PEDRO  ALONSO. 

¿Y  la  vida? 

D05ÍA  MARÍA. 

Pedro  Alonso,  bien  perdida 
Será  por  quien  me  perdí. 

PEDRO  ALONSO. 

¿Qué  dices? 

DOi^A  MARÍA. 

Que  amo  el  valor 

Y  gallarda  resistencia 
De  don  Femando,  excelencia 
En  las  grandezas  de  amor. 

PEDRO  ALONSO. 

¿Y  la  gloria  de  Lujan? 

DQHa  MARÍA. 

Con  tan  alta  acción  se  aumenta 
E  ilustra ,  porque  la  afrenta 
Los  vituperios  la  dan ; 

Y  un  caso  tan  generoso 
Antes  aumenta  el  honor. 

PEDRO  ALONSO. 

Si  es  don  Femando  traidor 
Al  Rey,  darle  á  un  alevoso 


Amparo ,  traición  será ; 
Que  aunque  me  ves  escudero, 
Sangra  de  Segovla  adquiero. 

D05ÍA  MARÍA. 

Pedro  Alonso,  bueno  está : 
Ya  determinada  estoy 
En  librarle. 

PEDRO  ALONSO. 

Y  yo  también 
En  servirte. 

DOfÍA  MARÍA. 

TCrveráa 
El  premio. 

PEDRO  ALONSO. 

En  la  iglesia  estás. 

DOÜA  MARÍA. 

Aquella  tumba  praven. 
Con  que  cubrirse  podrá 
La  cueva  que  abierta  ven. 

PEDRO  ALONSO. 

Dices  bien.  Teodora,  ten. 

(Sacan  una  tumba  entrelsti») 
¡Famosa  la  trampa  está! 

DOÜA  MARÍA. 

Como  puertas  y  Tentanas 
El  Maimiés  mandó  tapiar, 
Y  no  dejar  celebrar 
Las  ofirendas  soberanas 
Que  á  Dios  se  enviau ,  obscnra 
Está  la  iglesia. 

PEDRO  ALONSO. 

Detente; 
Que  hay  rumor. 

DOif A  SABÍA. 

Juzgo  que  es  gealfr 

PEDRO  ALONSO. 

Pues  esconderte  procura 
En  la  cueva ,  hasta  saber 
SI  es  gente  de  paz  ó  guerra. 

DOÜA  MARÍA. 

Viva  la  tumba  me  encierra; 
Mas  muerta  debo  de  ser. 

TEODORA.  I 

Alzad  la  tumba,  y  entremos.        ' 

PEDRO  ALONSO. 

Entrad  las  dos ;  que  ya  ossigo.     j 

DOSÍA  MARÍA.  I 

Venid  á  morir  conmigo « 
Hasta  que  resucitemos.  ; 

(Apartan  la  tumba  y  éntrmuc)  | 

GARCERAN ,  casi  desmayads;  ij 
FERNANDO,  teniéndole  en  M 
zos,  T  BERHDDO ,  arraarmSé;\ 
dos  con  espada»  desnudas. 


GARCERAN. 

Ya  no  puedo  resistir 
El  rigor. 

MHC  FBMKAMDO. 

Toma  mis  braios: 
Muera,  Garceran,  ea  ellos; 
O  porque  i<^pre  tus  años , 
Aguarda :  me  abriré  el  pedio 
Para  que  los  dos  vivamos 
Con  la  vida  que  los  oídos 
Guardan  para  agravios  tantos, 
Y  así  venceré  á  ui  muerte. 


¡Ay  amigo! 


CARCBRAX. 
DOif  FEMIARDO. 

¡Ay  desdichado 
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Caballero!  Y  it ,  Bermado, 
Anímate. 


Apenas  hablo. 
Por  no  enojar  á  las  tripas ; 
Que  en  meneando  los  labios. 
Pensando  qae  digo  brináU^ 
He  responden  aceptando. 
Por  recia  tuve  la  sed 
Guando  me  incitaba  á  tragos ; 
Pero  la  hambre  lo  es  más, 

Sne  á  tragos  me  está  matando, 
uya  de  mi  san  Antón; 
Que  si  está  en  algún  retablo, 
Le  he  dejar  sin  oochino. 
San  Nicolás  en  el  plato 
Esconda  su  perdigón , 

Sue  be  de  comerlo  á  bocados ; 
ue  mi  hambre  no  repara 
En  perdigones  de  palo. 
Martin  divino ,  que  estáis 
Con  aquese  pobre  el  manto 
Partiendo ,  partid  conmigo 
€na  hoffaza. — ¿Menearon 
La  tumba?  i  Válgame  Dios , 
San  Gil ,  san  Cosme,  san  Braulio , 
San  Pantaleon ,  san  Lésmes, 
San  Agapito ,  san  Fabio ! 
Gran  refrigerio  es  el  miedo 
Contra  la  hambre :  estoy  bario ; 
¿Harto  digo?  Es  poco,  ahito 
Estoy. 

DOX  FERNANDO. 

¿Qué  traes? 

BERHÜDO. 


Ual  olor. 


¿Qué  traigo? 


DON  FE1ITCA>*D0. 

,Qué  has  visto? 

BCRHVDO. 


He  visto 
En  aouelta  tumba  ba^bf  ando 
Mil  almas  del  purgatorio ; 

Y  pues  en  tan  breve  espado 
Caben,  de  criados  son 

Que  murmurando  sus  amos. 

DON  FERNANDO. 

Todo  es  hambre. 

BBRUDDO. 

Que  son,  digo, 
Almas,  sino  son  acaso 
Eclesiásticos  ratones. 

6ARCERAN. 

La  tumba  se  está  meneando ; 
Dice  bien. 

BERNODO. 

¡Válgame  Dios! 

DON  FERNANDO. 

Calla,  cobarde. 

BBRUDDO. 

Ya  callo. 

DON  FERNANDO. 

Garceran,  detente. 

BERMDDO. 

Llega 
Tü. 

DON  FERNANDO. 

Si  hubiera  más  encantos 
En  ella  que  inventó  Circe , 
Me  vieras  atropellarlos. 
Si  son  almas ,  alma  tengo ; 
Si  son  ministros  tiranos 
Del  Rey ,  don  Femando  soy ; 

Y  si  diablos ,  yo  soy  diablo. 
Ruede  asi  de  un  puntapié 
La  tumba. 

(Daun  puntapié  y  levanta  la  ímnlfa.) 


BSRHODO. 

Yo  estoy  temblando. 

ESCENA  IV. 

Aparece  detrás  de  la  tumba  DOÑA  MA- 
RÍA ,  cubierta  con  un  velo  y  sin  luz. 
—Dichos. 

don  fernando. 
Mas  ¡válgame Dios! 

6ARCERAN. 

¿Qué  es  esto? 

BERMUDO. 

Yo  soy  alma. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  con  pasos 
Tan  graves  se  nos  acerca  ? 
Ténj^ase ;  porque  en  la  mano 
Traigo  el  acero  desnudo, 

Y  cuando  me  enojo  es  rayo. 

BERMDDO. 

Con  almas  del  purgatorio . 
Solo  valen  los  rosarios , 
No  espadas  ni  valentías. 

GARCERAN. 

Embiste. 

DON  FERNANDO. 

Yo  solo  basto. 
¿Quién  eres  t6  que  te  acercas? 

D05ÍA  HARÍA. 

Alma  soy  que  estoy  penando 
En  tu  pecho. 

DON  FERNANDO. 

Pues  mi  pecho 
¿Es  tu  purgatorio? 

DOflA  varía. 

Y  hallo 
En  él ,  aunque  peno  en  él » 
Mi  sosiego  y  mi  descanso. 

DON  FERNANDO. 

Cuerpo  seas  ó  alma  seas. 
Tente;  que  te  haré  pedazos. 
Vive  Dios. 

doSTa  haría. 

Ya  me  detengo. 
Generoso  don  Fernando. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  eres? 

D05ÍA  VARÍA. 

Verásio  ahora. 
Saca  esa  luz. 

PEDRO  ALONSO. 

Ya  la  saco. 

{Sacan  las  hachas  y  la  cesta  entre  Pe- 
dro  y  Teodora.) 

ESCENA  ▼. 

PEDRO  ALONSO,  TEODORA.- 
Dichos. 

don  fernando. 
¡Válgame  Dios! 

DOÍÜA  VARÍA. 

No  te  admires. 
Joven  ilustre  y  gallardo; 
Que  efectos  de  tu  valor 
A  esto  han  podido  obligamos. 

DON  FERNANDO. 

Decidme  lo  que  queréis , 

Y  quién  sois. 

DOffA  VARÍA. 

Ya  estáis  mirando 
Quién  somos ;  lo  que  queremos 


Es  quereros,  sin  agravio 
De  nuestro  honor,  que  se  fia 
Del  decoro  y  del  recato. 

Y  al  fin ,  para  que  sepáis 
Quién  somos  y  qué  buscamos , 
Escuchad. 

DON  FERNANDO. 

Aunque  en  la  nube 
Del  telo  me  estáis  hablando. 
Proseguid;  que  á  vuestra  voe 
Seremos  ios  tres  de  mármol. 

DOÑA  VARÍA. 

Yo ,  don  Femando  Ramírez , 
Soy  hüa  de  un  mayorazgo 
De  esta  villa ,  cuyas  casas 
En  sus  fachadas  y  patios 
Dan  en  escudos,  que  están 
De  la  eternidad  triunfando , 
Espíritu  á  su  nobleza 
En  pórfidos  j  alabastros. 

Y  aunque  mis  blasones  digo , 
Mi  nombre  callo ;  que  coando 
Se  ha  de  hacer  un  o^ieficio. 
Debe  el  que  es  noble ,  callarlo ; 
Poraue  el  hacerlo,  diciendo 
Quién,  es  dejarle  obligado, 
Cuando  es  pobre,  á  agradecerlo, 

Y  cuando  es  rico ,  á  pagarlo : 

Y  asi  yo,  que  solamente 
Aquí  de  servicios  trato , 
Cuando  os  hago  el  beneficio, 
Mi  nombre  en  silencio  paso. 
Al  fin,  desde  un  mirador 

De  mi  casa,  que  del  sacro 
Edificio  en  que  nos  vemos 
La  distancia  está  mirando 
De  cuatro  casas,  que  en  medio 
Impiden  su  breve  espacio , 
Vi  el  impensado  rigor 
Del  pueblo  inconstante  y  vario , 

Y  á  vos  deíendiéndoos  de  él ,  , 

Y  en  .el  chapitel  más  alto 

De  esa  torre,  donde  os  tiemblan , 

Y  donde  vos .  tan  bizarro , 
Triunfando  de  la  fortuna , 
Estáis  del  amor  triunfando ; 
Que  como  son  sus  efectos 
Parecidos  de  los  casos , 
Flechas  halla  en  las  desdichas. 
Arpones  en  los  agravios. 

Y  asi  gentil,  de  los  vuestros. 
Contra  mi  pecho  da  al  arco 
Puntas  que  flechan  mi  vida , 
Flechas  que  apuntan  mis  años; 
Pues  rendida  en  vuestras  penas. 
He  intentado,  por  libraros. 

Un  hecho  que ,  por  glorioso , 
Por  memorable,  por  raro. 
Puede  atreverse  a  pedhr 
Blasones  de  temerario ; 
Pues  con  silencio  y  secreto. 
Tan  heroica  acción  fiando 
De  los  que  veis ,  he  podido 
Romper  á  fuerza  de  brazos, 
Desde  una  profunda  cueva 

gne  encubre  mi  casa,  cuanto 
ay  de  ella  hasta  esotra  cueva, 
Por  donde  á  la  iglesia  salgo ; 
Que  como  se  corresponden , 
Por  la  piedad  del  peñasco, 
En  Madrid  las  cuevas,  pude 
Por  ellas  ejecutarlo. 
Para  daros  libertad 

Y  vida ,  os  he  abierto  el  paso : 
Lograd  la  ocasión  dichosa , 
Pues  que  ya  lo  tenéis  fhmco. 
Triunfad  del  rigor ,  triunfad 

Del  Rey ,  que,  sanniento  y  Íiravo« 
Quiere  en  vuestra  juventud 
Escarmentar  sus  vasallos. 
Vuestra  lealtad  atropellan 
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Envidia  y  pechos  ingratos, 

Qne  qoieren  que  baya  también 

Españoles  Belisarios. 

Mí  amor  os  da  esta  ocasión ; 

Que  en  ver  que  os  deGendo  y  guardo, 

Veréis  que  os  adoro  y  quiero  ^ 

Sabréis  que  os  estimo  y  amo. 

Solo  libraros  pretendo; 

Que  es  mi  amor  tan  noble  y  casto, 

Que  solicita  en  perderos 

La  majestad  del  ganaros. 

Y  ahora  admitid  con  gusto 

Lo  que  en  esta  cesta  os  traigo; 

8ue  estoy  cierta  que  en  tres  dias 
o  habéis  comido  bocado. 
Comed ;  qne  daros  quisiera , 
Deshecha  en  egipcios  vasos. 
La  lisoqja  del  oriente. 
Del  nácar  luciente  parto. 

Y  pues  ya  se  ha  satisfecho 

Mi  amor  en  si  mismo ,  usando 
Esta  clemencia  con  vos 
Sin  más  premio  que  libraros. 
Quedad  adiós ,  porque  tengo 
Honor,  nobleza  y  hermano , 

Y  al  fin  enemigos,  que  es 
Decir  que  tengo  enriados. 

Y  Dios  y  don  Fernando ,  os  dé 
La  ventura  de  Alejandro, 
La  seguridad  de  César 

Y  la  ffrandeza  de  Darío ; 

Y  de  la  nube  en  que  os  tiene 
Ahora  el  tiempo  eclipsado 
Salíais ,  como  el  sol  al  mundo, 
Bigiendo  imperios  de  rayos, 
De  vuestro  rey  conocido , 

De  la  fortuna  premiado. 
Desvaneciendo  traidores 

Y  atrepellando  contrarios; 
Qne  ver  solo  satisfechos 
Merecimientos  tan  altos 
Es  el  premio  que  deseo 
Por  la  vida  que  os  consagro. 

BBRVmK). 

A  escuras  no  nos  quedemos , 

Ya  que  con  cesta  Quedamos : 

Esta  me  encended. 

(Súca  un  cabo  de  vela  y  enciéndelo,) 

M5ÍA  HAKÍA.  {Ap.) 

Amor, 
Este  silencio  te  encargo. 
(Vanee  doña  María ^  Pedro  Alomo  y 
Teodora,) 

BEBHÜDO. 

Adiós,  Habacü  bendito. 
Que  nos  dejaste  en  el  lago 
De  los  leones  la  cesta. 

ESCENA  \L 

DONFEBNANDO,  GARGERAN, 
BERMUOO. 

GARCERA2V. 

¡Rara  mujer! 

DON  FERNANDO. 

Los  romanos 
Tan  alta  matrona  envidien , 

Y  callen  los  holocaustos 
De  Artemisa. 

GARCERAlf. 

Amor  la  debes. 

nON  FERNANDO. 

La  libertad  que  restauro. 
La  pagaré  agradecido. 

RERMDDO. 

¡Vive  Dios ,  que  me  desmayo! 

DON  FERNANDO. 

Mirt  lo  que  hay. 


BERMDDO. 

¡Santa  cesta! 
{Saca  de  ella  lo  que  dicen  los  versos.) 
Unos  manteles  más  blancos 
Que  sus  manos. 

DON  FERNANDO. 

Mucho  dices. 
Porque  eran  cristal  sus  manos. 

BERMCDO. 

Ten  asi ,  y  pondré  la  mesa  : 
Iré  viandas  sacando. 
Cubierta  de  flores  viene : 
Sin  duda  es  cesta  de  mayo. 

DON  FERNANDO. 

¿Es  naranja? 

BERVUDO. 

Y  candelero. 
En  ella  la  vela  encajo. 
Si  estos  cande! eros  sobran , 
Vive  Dios  que  es  un  l)orracho 
El  que  de  plata  los  busca. 

DON  FERRANDO. 

Saca  y  calla. 

BERWJDO. 

Callo  y  saco. 
Seis  panecillos  de  sopa 
Son  estos ,  y  este  es  un  frasco : 
De  San  Martin  será  el  vino , 
Pues  en  San  Martin  estamos. 
Brindis,  señor  generoso :        {Bebe,) 
La  salva  á  los  dos  os  haffo.— 
Pues  ¡  vive  Dios  que  es  Fa  madre 
De  las  ranas  y  los  patos! 
I  Oh  traidora!  ¿En  frasco  vienes? 
Me  recelo, si  es  del  caño 
De  Leganitos. ;  Oh  perra , 
Que  eres  en  cristales  claros 
La  opiladora  del  mundo! 

6ARGERAN. 

Galla  y  saca. 

BERBODO. 

Callo  y  saco. 
Aqui  hay  rabanitos,  puerros. 
Que  tiernos  v  colorados 
Pican :  de  Olmedo  parecen. 

DON  FERRANDO. 

4 Qué  es  eso? 

BERHUDO. 

Salpimentado 
Un  cobarde. 

DON  FERNANDO. 

En  las  comidas 
Es  el  más  valiente  plato. 
Tierno  está. 

BERHUDO. 

Dale  ese  pecho, 
Que  parece  de  alabastro, 
A  Garceran. 

DON  FERNANDO. 

Y  esta  pierna. — 
Ea,  amigo. 

GARCERAN. 

Apenas  paso 
El  pan. 

BERHOOO. 

Traguitos,yáello. 
¿Eres  novio? 

GARCERAN. 

¡Don  Fernando, 
Don  Femando!  ¿Tierno ahora? 
¿Lágrímas  ahora  y  llanto? 

DON  FERNANDO. 

Si  está  el  descanso  en  la  muerte , 
¿Para  qué  los  desdichados  (Levántase.) 
Han  de  comer  ?  No  soy  noble 
Ni  tengo  honor.  ¡  Fuerte  hado ! 
¡  Ay  espíritu  glorioso , 


Que  en  pavimento  de  estrellas 
Hoy  pisas  con  plantas  bellas 
Ese  alcáxar  luminoso! 
Perdonad  si  generoso 
No  os  he  vengado. 

BEBBUDO. 

Señor, 
¿Qué  es  esto? 

DON  FERNANDO. 

Tener  honor.— 
Seguidme. 

GARCERAN. 

¿Qué  hacer  intentas? 

DON  FBRNANno. 

Redimir  tantas  afrentas 

Y  agradecer  tanto  amor. 
Mi  hermana  en  poder  está 
Del  Conde  enemigo  y  fiero , 

Y  de  ella  vengarme  quiero , 
Ya  que  la  ocasión  me  da. 
Muera  á  mis  manos,  pues  ya 
Bigor  y  afrenta  tan  clara 
Con  su  muerte  se  trocara ; 
Que  deidad  Lucrecia  ftiera, 
8i  antes  la  muerte  se  diera 
Que  Tarquino  la  gozara. 
Tu ,  Rermudo ,  me  dijiste 
Que  ingrato  la  amenazó : 
Memoria  que  me  bañó 
Los  ojos  en  llanto  triste; 

Y  aunque  el  honor  se  resiste 
Huchas  veces  del  poder. 
Es  inconstante  su  ser, 

Y  no  se  ha  de  aventurar; 
Que  no  es  cordura  probar 
Vidrio,  espada  ni  mujer.— 
Seguidme. 

GARCERAII. 

ResolocioB 
Es  de  gentil. 

DON  wEKtuaa». 
Ser  romano 
Quiero  con  valor  crisUano, 
Si  los  rigores  lo  son: 
Quitar  quiero  la  ocasiOD 
Del  agravio  en  su.prudenda. 

GARCERAN. 

¡  Bárbara  y  fiera  sentencia ! 

BERMCnO. 

¿Por  qué  ha  de  morir  doña  Ana? 

DON  FEB?rA3CD0. 

Por  delitos  de  mi  herroana 

Y  por  culpas  de  inocencia. 

GARCERAN. 

Mira... 

BERVUDO. 

Advierte... 

DON  FBRRAflBO. 

i  Vive  Dios, 
Que  despedace  y  que  mate 
Al  que  de  ampararla  tratel 
¡  Vos  sois  mi  amigo !  Vos,  vos! 

GARCERAN. 

Porque  lo  somos  los  dos 
Os  doy  tan  co^o  conseio. 

DON  FERICARDO. 

Pues  si  en  las  manos  la  dejo 
Del  Conde  en  esta  ocasión , 
Quebrará  la  guamidon 
Gomo  ha  quebrado  el  espijo. 

GARCERAR. 

Matémosle. 

DON  FERRANDO. 

EsiBEiposible; 
I  Que  no  hay  quien  tanlo  se  guardet 
I  Garceran ,  como  un  cobaroe, 
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Que  86  haoe  al  viento  inTisiMe. 

GARCBRAV. 

Paes  en  acción  tan  terrible 
Un  inecKo  te  quiero  dar, 
Con  que  la  puedas  matar , 
Henos  fiero ,  aunque  es  tan  bueno. 

DOIT  FERÜAKDO. 

¿Cómo? 

GARGERAN. 

Dándola  un  yeneno. 

DON  raRNARDO. 

Bien  dices. 

GARGEEAH. 

Conficionar 
Lo  sé  yo. 

DOll  FERRANDO. 

¿t  da  de  repente 
La  muerte? 

6ARGERAX. 

Quita  la  vida 
Esta  sangrienta  b^ída 
Brevemente  y  dulcemente. 

RON  FERNANDO. 

Pues  luego,  amigo,  se  intente. 

GARCERAN. 

Yo  á  confidonarla  voy. 

DON  FERNANDO. 

Ahora  tu  amigo  soy. 

GARCERAN.  (Ap,) 

Ya  el  llanto  apenas  resisto ; 

Que  aunque  a  su  hermana  no  he  visto, 

Compasivo  y  muerto  estoy. 

DON  FERNANDO. 

Por  horas  peligro  corre 
Mi  honor. 

GARGIRAir. 

La  noche  siguiente 
Morirá ,  si  á  un  inocente 
El  délo  no  le  socorre. 

DON  fernandol 
Pues  yo  me  subo  á  la  torre. 

GARCERAN. 

Yo  ¿  ejecutar  el  rigor, 
A  la  cueva  de  tu  amor 
Desdendo. 

rermudo. 
Sentencia  ingrata! 

DON  FERNANDO. 

Hermana ,  tu  honor  te  mata ; 
Que  es  tan  bárbaro  tu  honor. 
(Yate  élp&r  el  ióíano,  p  ellos  por  la 
puerta  déia  torre.) 


8ab  ea  el  ilcáiar* 

1EACEBÍXVCL 

EL  CONDE,  CRUDOS. 

CRIADO  1.^ 

Será  imposible  el  vencella; 
Que  es  arrogante  y  terrible. 

GOXDE. 

Todo  el  rigor  lo  atrepella : 
Yo  allanare  el  imposible. 
Si  hay  imposibles  en  ella. 
Resudto  esta  noche  estoy 
En  gozalla  ó  en  matalla, 
Y  así  al  sol  priesa  le  doy. 

CRIADO  i.* 

Todo  la  noche  lo  calla. 

CONDE. 

Ya  aprehendí,  y  demonio  soy, 
Que  apartar  de  mi  nopnedo 


La  aprehensión.  El  Rey  se  va 
A  Segovia ,  y  dueño  quedo 
Yo  de  Madrid ,  y  no  hay 
Persona  ¿  quien  tenga  miedo ; 
Que  su  hermano,  en  San  Martin 
Tapiado,  ya  estará  muerto. 

CRIADO  i.® 

Postró  su  arroganda  al  fin 
El  délo. 

CO!(DE. 

Este  sol  cubierto 
De  clavel  y  de  jazmin. 
En  cuyos  labios  amor 
Abeja  pretende  ser. 
He  de  burlar  flor  á  flor. 

CRIADO  2.^ 

Tu  padre  viene. 

ESCENA  Vin. 

EL  MARQUÉS.— Dichos. 

■AROVIÍS. 

¡Esto  es  ser 
Bárbaro ,  ingrato  y  traidor! 
Conde... 

CONDE. 

Señor... 

MARONES. 

¿Qué  has  sabido 
De  don  Femando  t 

CONDE. 

Que  está 
Tapiado,  mas  no  rendido. 

HARQUiS. 

El  cielo  aliento  le  da. 
Pues  tanto  se  ha  resistido. 
Hola,  dc^iadnos.  — Ya,  Conde, 
(y ame  los  criados,) 
Somos  los  reyes  los  dos : 
Con  prudencia  corresponde. 
Pues  de  los  ojos  de  Dios 
Pensamiento  no  se  esconde, 

Y  no  hay  humano  secreto 
Que  no  revele  en  su  abismo 
Divino  y  alto  decreto. 

CONDE. 

Vuestra  excdencia  en  si  mismo, 
Pues  es  prudente  y  discreto , 
Consulte  en  esta  ocasión 
Lo  que  debemos  hacer. 

MARQUÉS. 

Entretener  la  traición 
Con  el  moro ,  hasta  tener 
Segura  la  posedoa 
Del  reino. 

GORDB. 

Yavueselenda 
Mudará  Segovlahaee 
La  corte. 

lURaois. 

De  mi  elocuencia 
Tanto  el  Rey  se  satisface, 
Que  en  su  cordura  y  prudencia 
Le  suspende ,  y  asi  sov 
Alma  en  su  yugo  y  su  ley, 

Y  amado  del  remo  estoy 
Tanto,  que  parezco  el  rey 
Cuando  por  la  corte  voy , 
Porque  afable  y  lisonjero 
A  todos  trato  cortés ; 

Que  el  privado  que  es  severo^ 
Blanco  de  las  lenguas  es 
De  todo  ese  vulgo  fiero. 

Y  asi ,  yo  solo  he  podido 
Sacar  oe  Madrid  la  corte ; 
Que  solo  y  mal  defendido 
Su  muro  al  sangriento  eorte 


Del  que  en  Júpllor  ha  sido 
Rayo,  y  es  alrauje  ahora 
De  Ayataf ,  no  ha  de  poder 
Resistir;  y  vencedora 
Su  media  luna,  nacer 
Le  veré  en  su  roja  aurora 
Coronado  y  vencedor. 

ESGEHA  EL 

EL  REY.—DiCHOS. 

RET. 

1  Está ,  Marqués , prevenida 
Mi  partida? 

MARQUÉS. 

Ya, señor. 
Os  aguardan. 

RET. 

Conocida 
Muestra  es  de  lealtad  y  amor, 
Marqués,  la  puntualidad 
Que  en  darme  gusto  ponéis. 

MARQUÉS. 

Vivo  en  vuestra  voluntad. 
Luego  partiros  podds. 

RET. 

Segunda  vec  psegonad 
La  mudanza,  y  asistid 
En  el  camino  conmigo. 

MARQUÉS. 

¿Yd  Conde? 

RET. 

Quede  en  Madrid. 
Conde ,  ese  fiero  enemigo 
Acabad;  y  proseguid , 
Y  ásu  hermana  llevaréis 
Presa  á  Segovia ;  que  en  ello 
Gusto  y  servicio  me  haréis. 

CONDE. 

Sin  matallo  é  sin  prendeNo , 
Gran  señor ,  no  me  verde 
En  Segovia. 

RET. 

Levantad, 
Conde,  alcaide  de  Madrid. 

MARQUÉS. 

Engrandecéis  SU  humildad. 

RET. 

Gandller  mayor,  venid. 

MARQUÉS. 

Gran  señor...  .    ,, 

RET. 

Alzad ,  entrad. 
{pénele  el  Rey  la  mano  en  el  hombro, 
p  vanse  los  tres  Juntos. ) 

» 

* 

Portal  4e  casa  de  ddla  Maiia* 
ESCENA  X.     . 

DON  FERNANDO,  GARCERAN,  DO- 
SA  MARÍA  T  BERMUDO. 

DORA  MARÍA. 

Mirad ,  Femando  mió , 

Que  mi  vida  lleváis ;  volved  por  ella. ' 

DON  FERNANDO. 

¿De  mi  la  confiáis? 

DORA  HARÍA. 

De  vos  la  fie. 

DON  FERRANDO. 

Pues  i  quién  vida  tan  bella , 

Sin  ofenderme  á  mi,  podrá  ofendella? 

Antes  se  ha  asegurado , 

7» 
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Porque  es  siempre  inmortal  un  desdi- 
Haced  que  en  vos  resida ;  [chado. 
Que  eu  mi ,  señora ,  os  cansará  la  vida. 

DOSÍA  varía. 

Prevenios  de  recato 
Al  salir  de  la  TilJa. 

DOIf  FERNANDO. 

Por  ahora 
De  ser  vuestro  en  la  cueva  solo  trata 

D05f  A  «ARtA. 

¿Qué?  ¿No  os  vais? 

DON  ^ERíNANDO. 

No,  señora. 
Hasta  beber  el  llanto  de  la  aurora. 
Resuciten  tres  muertos ,  [tos. 

Con  las  tres  capas  que  nos  das  cubier- 

D05ÍA  MARÍA. 

Capas  son  de  mi  hermano,  [gano. 
Que  en  albricias  las  doy  del  bien  que 

DON  FERNANDO. 

Recogeos. 

wMk  haría. 
Hasta  el  dia 
Estrella  pienso  ser  y  estar  despierta. 

RERHUDO.  (Ap.  á  9U  OM^.) 

^Has  caído  en  quién  es? 

DON  FERNANDO. 

Doña  Haría 
Lvjan,  que  esta  es  su  casa. 

doKa  haría. 

Estará  abierta 
Hasta  el  alba  la  puerta. 

DON  FERNANDO. 

Si  vos  la  hacéis  la  salva , 

Con  vos  siempre  será  puerta  del  alba. 

DOff A  VARÍA. 

Miradme  por  mi  vida ,  [da. 

Aunquepor  vosperdidaes  bien  perdí- 

.     DOM  FERNANDO. 

Triuníiairé  en  sus  rigores. . 

DOSÍA  MARÍA. 

Dios  08  libre.  Femando ,  de  traidores. 

(Yate,) 

ESCENA  ZI. 

DON  FERNANDO ,  6ARCER AN ,  BER- 
MUPO. 

GARCERAN. 

Mucho,  amigo,  la  debes 
A  esta  heroica  mujer. 

BERHUDO. 

Es  mujer  santa. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  en  brazos  del  Fénix  me  renue- 
Pagavia  me  verás  clemencia  tanta,  [ve, 

GAUCEEAN. 

]Tríste  noche! 

DON  FERNANDO. 

Se  espanta 
De  verme  tan  trocado ;  [chado. 

Que  aun  ala.  noche  ofende  un  desdi- 

GARCERAN. 

Ante»  tiembla  de  verte 

Salir  á  ejecutor  tan  fiera  muerte. 

DON  FERNANDO. 

íAh  pundonores  viies ! 
Cristianos  parecéis,  y  sois  gentiles. 


Calle. 
ESCENA  Xn. 

Los  MISMOS. 
BBRVVDO. 

Va  en  nuestras  casas  estamos 

GARCERAN. 

¿Estasson  tus  casas? 

DON  FERNANDO. 
SÍ, 

Y  te  has  de  quedar  aquí. 
Amigo,  hasta  que  saldamos, 
Mirando  sí  el  Conde  viene ; 
Que  en  su  nombre  he  de  llamar, 

Y  á  las  guardas  engañar. 

GARCERAN. 

Llama ,  y  la  ocasión  previene , 
Pues  ves  que  tu  amigo  soy. 

DON  FERNANDO. 

Da  á  esa  puerta  un  puntapié ; 
Que  en  respondiendo,  diré, 
Que  á  matar  mi  vida  voy. 
(Llaman.) 

ESCENA  Zm. 

Dos  ALABARDEROS,  Que  tolcn  de  casa  de 
don  Femando,'— Dicños, 

ALABARDERO  1.® 

¿Quiénes? 

BERMUDO.  (Ap.) 

¡Loca  inadvertencia! 

DON  FERNANDO. 

¿Al  Conde  no  conocéis? 

ALABARDERO  S.® 

Señor... 

DON  FERNANDO. 

Disculpa  tenéis. 

GARCERAN.  (Ap.) 

Dios  vuelva  por  la  inocencia. 

DON  FERNANDO. 

Cerrad,  y  dadme  la  llave. 

(Entrase  con  Bermudo,) 

ALABARDERO  i.® 

Esta  noche  es  el  rigor. 

AUBARDEBO  2.* 

¡  Triste  dama ! 

AUBARDERO  1.* 

¡Pobre  honorl 

ALABARDEROS.** 

Callemos;  que  el  caso  es  grave. 
(Entrante  loe  dos,) 

ESCENA  XIV. 

GAHCEXtAN. 

¿Quién  se  vio  en  tal  aflicción? 

¡Ohinf^ice  caballero! 

Aquí  disculparte  quiero 

En  tan  rigurosa  acción. 

Puesto  que  es  gentilidad 

Entre  el  rigor  descompuesto» 

Que  Dios  á  veces  ha  puesto 

En  el  veneno  piedad. 

Gigante  de  aquella  esquina 

Quiero  ser,  donde  verán 

Los  cielos  que  es  Garceran 

Más  rayo  que  no  Molina.  ( Vase.) 


Sala  €D  casa  de  dos  PenuáB. 
ESCENA  ZV. 

DON  FERNANDO,  BEBMüDO 

DON  FERNANDO. 

Pienso,  Bermudo,  que  estoy 
En  las  provincias  del  suefio. 
No  he  visto  tan  gran  quietud, 
No  he  oído  tan  gran  sosiego. 
En  corredores  y  patios 
Las  guardas  están  durmiendo, 

Y  en  sus  cuartos  los  criados 
Están  haciendo  lo  mesmo. 
Todo  es  pálido  letargo. 
Todo  es  profundo  silencio ; 

Y  en  sueno  tan  riguroso 

¡  Mi  honor  no  ha  de  estar  despierlol- 

BERMUDO.  1 

Lo  que  me  ha  admirado  mk$. 
Es,  señor ,  que  estén  durmieodo 
Las  dueñas ,  que  son  demoBÍos      ! 
Vestidos  de  blanco  y  negro.  I 

Pero  ^a  en  el  cuarto  estamos 
De  mi  señora. 

DON  FERNANDO.  \ 

Ya  tiemblo  . 

La  crueldad ;  que  la  inoceada  ^ 
Tiene  soberano  esftierzo. 

¿Qué  hará?  ! 

BERHDDO.    . 

Durmiendo  están.      { 

DON  FERKANDO. 

Cuando  el  honor  es  discreto. 
No  duerme  en  tan  graves  casos, 
Argos  en  sus  males  hecho. 

BERMUDO. 

Abierta  la  puerta  está. 

DON  FERRANDO. 

Por  mal  agüero  le  teogo. 

BERMUDO. 

En  la  virtud  de  tu  hermana 
Son  bárbaros  los  agüeros. 
Entra. 

DON  FERNANDO. 

Tropecé  en  In  alfonhia. 
Honor,  tropezando  entro ; 
Cerca  de  caer  estoy 
Por  vos ,  paes  por  vos  tropieío. 

BBMRIDQ. 

Luz  hay  en  su  alcoba. 

nOR  FSRlf ARDO. 

Corre 

La  cortina. 

(Córrela,) 


Descúbrese  juna  cama  9  «n 
un  bufeñllo  con  recado  U 
Mr,  dM*i#»,rI>0fUA]U,4 
mt^iufo.— DiCBOS. 

BERHUDO. 

¡Hermoso  y  bello 

Espectáculo! 

:IK)N  FBRRAKDO. 

Volvamos 
A  cerrar ,  porque  estoy  cierto 
Que  tan  divina  hermosura 
No  ha  de  consentir  defecto. 
Los  cuerpos  son  unos  vasos 
De  cristal ,  v  está  dkáesdo 
La  pureza  de  las  almas 
La  hermosura  de  los  cuerpos : 
Y  asi  en  tan  rara  hermosura 
Alma  bay  perfecta. —  Masite^fll;^ 


EL  TEJEDOR  DB  SB60VIA.— PHMERA  PARTE. 


897 


Yo  dadando  de  so  iKmor . 
Que  le  disculpo  y  defienao? 
Bien  sé  que  dofia  Ana  es  sol 
Cándido  y  puro ;  mas  temo 
Que  una  nube  se  le  oponga , 
Sus  rayos  obscureciendo. 

BERMU90. 

Escribiendo  eslaba. 

DOn  FERNANDO. 

Muestra 
El  papel. 

BEBMDDO. 

Podrás  leerlo 
De  rodillas. 

DON  FERNANDO. 

¡  AyBermudo! 
Que  en  pié  mis  desdichas  veo. 
(Lee.)  cYa ,  hermano,  que  la  fortuna 
>Y  el  rigor  nos  dividieron, 
sGomo  á  tórtolas  del  nido 
» Los  cazadores  sangrientos , 
»Y  nos  quitaron  la  vida, 
»Gon  un  afrentoso  exceso, 
»En  nuestro  glorioso  padre; 
»No permitáis  que  soberbios 
I  Se  atrevan  á  vuestro  honor : 
•Mirad  que  aunque  lo  dcflendo, 
>Soy  mujer :  harto  os  he  dicho... 

BERMUDO. 

Pasa  adelante. 

DON  FERNANDO. 

No  puedo; 
Qne  aunque  en  el  honor  me  írrita. 
En  el  amor  me  enternezco. 
¿Quién  se  vio  en  desdicha  igual? 
Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 

ÍQue  el  sacrificio  de  un  ángel 
le  ha  de  dar  honor !  No  quiero 
Honor:  triunfe  de  ella  el  Conde. 
—Vén ,  Bermudo. 

(Despierta  doña  Ana.) 

DOÑA  ANA. 

¡  Ay  Dios !  ¿  Qué  es  esto ? 
¿Quién  en  mi  retrete  mismo 
Se  atreve  asi  á  mi  respeto? 

DON  FERNANDO. 

Gente  es  de  paz ;  sosegaos. 

DORa  ANA. 

¡Válgame  Dios!  No  lo  creo. 
¡Hermano  mió ,  Femando 
be  mi  alma ,  honor,  remedio 
De  esta  huérfana  afligida , 
Solo  y  último  consuelo 
Que  en  el  mundo  me  ha  quedado, 
Amparadme  en  vuestro  pecho, 
Defendedme  en  vuestros  brazos ! 
¿Estáis  bueno?  ¿Venis  bueno? 

DON  FERNANDO. 

Malo  estoy  por  lo  que  he  visto. 
Bueno  estoy  porque  te  veo. 

DOÑA  ANA. 

Volved  á  abrazarme,  hermano... 
Mal  digo,  padre;  que  el  cielo 
Ya  de  hermano  os  trueca  en  padre, 
Pues  otro  padre  no  tengo. 
¿Cómo  os  nabeis  atrevido 
A  entrar  aquí  ?  Qne  es  poneros 
En  las  manos  del  rigor, 

Y  quedar  rendido  y  preso ; 
Que  con  cien  hombres  asiste 
Siempre  el  Conde  aqui. 

DON  FERNANDO. 

Resuelto 
Vengo  á  morir  y  á  matar : 

Y  asi,  si  al  bárbaro  encuentro , 
No  le  han  de  valer  sus  guardas. 


DOHA  ANA. 

!  Ay  hermano!  que  asi  os  pierdo, 

Y  no  hay  sananda  segura 
Como  yo  llegue  á  perderos. 

DON  FERNANDO. 

Fuerza  es,  si  queréis  ganarme. 
Perderme,  porque  perdiendo 
Me  ganas;  y  si  no  pierdes, 
Los  dos  el  hon<»'  perdemos. 

DO^A  ANA. 

Pues  para  ganar,  hermano, 
¿Qué  se  ha  de  perder?  Suspenso 
No  estéis;  ¿que  se  ba  de  perder? 

DON  FERNANDO. 

La  vida  vos,  y  yo  el  seso. 

DOSÍA  ANA. 

¿La  vida? 

DON  FERNANDO. 

La  vida:  tanto 
Vale,  hermana,  el  honor  nuestro. 

DOÑA  ANA. 

Y  ¿quién  me  la  ha  de  quitar? 

DON  FERNANDO. 

El  mismo  honor,  que  es  tan  necio. 

D05ÍA  ANA. 

¿Y  quién  lo  ha  de  ejecutar 
Por  él? 

DON  FERNANDO. 

Yo. 

D05ÍA  ANA. 

¿Vos? 

DON  FERNANDO. 

Yo,  que  tengo 
Su  poder  en  cansa  propia , 

Y  esta  sentencia  de  apremio. 

DOÑA  ANA. 

¿Luego  á  matarme  venis? 

DON  FERNANDO. 

Decid  que  á  matarme  vengo. 

DOSÍAANA. 

¿Porqué  culpa? 

DON  FERNANDO. 

Es  al  revés 
El  rigor  de  este  decreto 
De  los  ordinarios. 

DOÑA  ANA. 

¿Cómo? 

DON  FERNANDO. 

¿No  lo  entendéis? 

DOÑA  ANA. 

No  lo  entiendo. 

DON  FERNANDO. 

Porque  él  os  hace  matar 
Porque  no  lleguéis  á  veros 
Culpada,  porque  culpada 
No  hiciera  el  dolor  efeto. 
Porque  inocente  morís , 

Y  en  sacrificio  tan  fiero  - 
No  puede  el  dolor  ser  más , 
Ni  puede  el  rigor  ser  menos. 
Hermana ,  el  Rey,  persuadido 

Del  Marqués  y  el  Conde,  ha  puesto 
Su  poder  en  acabamos 

Y  su  brazo  en  ofendernos. 
Traidor  hizo  á  nuestro  padre, 
Su  lealtad  obscnrecienao , 

Y  su  cabeza  arrancando 
De  su  generoso  cuello. 
A  mi  me  tiene  cercado 

En  San  Martin ,  con  intento 

De  hacer  lo  mismo ;  y  asi. 

Con  infamia  y  vituperio 

De  nuestro  honor ,  te  ha  encargado 

Al  Conde, de  quien  sospecho. 

Entre  sinrazones  viles. 

Villanos  atrevimientos. 


Yo  he  sabido,  hermana, )  ay  triste! 
Que  estanocoe  se  ha  resuelto. 
Atrevido  y  poderoso , 
Por  fuerza  en  burlarte,  haciendo 
De  nuestro  honor  soberano 
Bárbaro  y  torpe  despreciOw 

Y  asi,  para  que  no  logre 
Tan  atrevidos  deseos , 
Apetitos  tan  incastos 

Y  tan  torpes  pensamientos. 
Quiero  que  des  al  rigor 
Antes  de  esta  daga  el  pedio, 

?ueal  de  sus  lascivos  brazos, 
asi ,  luego ,  luego ,  luego 
Has  de  elegir  un  puñal 
O  has  de  tomar  un  veneno. 

DOÑA  ANA. 

Si  eso  te  pudo  traer 

Cuidadoso  adonde  estoj. 

Sabiendo,  hermano,  quien  soy. 

Excusado  pudo  ser. 

Muy  bien  te  puedes  volver , 

Sin  que  me  ofrezcas  asi 

Veneno  y  pufial  aqui ; 

Que  en  mi  honor ,  de  glorias  lleno. 

Tengo  el  puñal  y  veneno 

Para  defenderme  i  mi. 

Pero  pues  tan  prevenido 

De  rigores  has  llegado; 

Porque  vuelvas  consolado. 

Si  temeroso  has  venido  ; 

El  veneno  que  has  traído, 

Sin  temerlo  y  sin  dudarlo. 

Elijo  para  ilustrarlo; 

Que  si  en  ti,  animoiM>  en  eUo, 

Ha  sido  mucho  el  traello , 

En  mi  es  menos  el  tomarlo. 

A  su  rigor  me  condenó : 

Dame  el  pomo  de  oro  aqui; 

Que  soy  triaca,  y  de  mi 

Está  temblando  el  veneno. 

Y  esta  prevención  condeno , 
Pues  en  la  copa  más  clara, 
Que  lo  trajeras  bastara , 
Porque  de  importancia  no  era. 
Para  que  yo  le  bebiera , 

Que  en  oro  se  disfrazara. 

(Dale  Femando  el  pomo ,  y  bebe  ella.) 

Yatodomelobebi. 

BERMODO.  (^,) 

Por  Dios  que  se  lo  ha  bd>ido. 

DOÑA  ANA. 

Asi  gallarda  he  querido 
Triunfar  del  veneno  aqui. 
Ya  la  inclemencia  venci 
Del  Rey ,  ya  del  Conde  fiero 
Triunfando  me  considero ; 

Y  en  acción  tan  torpe  y  vil 
Acabo  como  gentil, 

Y  como  bárbara  muero.  (Cae.) 


Ya  espiró. 


BERHUOO. 


DON  FERNANlk). 


¡Notable  exceso! 
Apenas  sé  cómo  ha  sido. 
Muerto  estoy  cuanto  corrido, 
Del  mal  pensado  suceso. 
Ya  mi  ingratitud  confieso 
En  su  pálido  arrebol. 
No  soy,  Bermudo ,  español ; 
Monstruo  soy ,  soy  ticre  fiera... 
Mas  ¡  ay  de  mi !  ¿quien  creyera 
Que  morir  podia  el  sol  ? 
Dadme  el  pomo ,  acabaré 
Con  sus  sobras  mi  vigor ; 
Mas  si  es  veneno  el  rigor, 
A  sus  manos  moriré. 
La  muerte  el  Conde  me  dé. 
i  Gente!  ¡Soldados! 
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BSGENAXVn. 


Alababderos.-DON  FERNANDO,  BER- 
MUDO;  DOfiA  ANA,  en  el  euelo. 

ALABARDERO  i.* 

¿Qué  es  esto? 

ALABARDERO  2.^ 

1  Quién  soberbio  y  descompuesto 
NosdaTOces? 


¡Túaqui! 


ALABARDERO  1.® 

lAydemi! 

DON  FCRIf  AKBO. 


Villanos,  yo  aquí, 
Triste  poraue  el  sol  se  ha  puesto. 
Puesto  esta  el  sol  que  bañaba 
Los  orbes  de  lumbre  hermosa ; 
Ya  está  pilida  la  rosa , 
Que  en  carmin  fragancia  daba; 

Y  el  abril  que  coronaba 
De  pesadumbre  de  olor 
La  frente  del  mismo  amor. 
Ya  en  sombra  trocado  veis : 

Y  asi  al  Ck)nde  le  diréis 
Que  Tale  tanto  mi  honor. 
Decid  oue  sus  luces  puras 
Son  del  dia  menosprecio, 
Porque  cuando  llegue  necio , 
Se  halle  en  sus  rayos  á  escuras; 

Y  aunque  os  parezcan  locuras 
Las  Aierzas  de  mis  razones , 
Decidle  que  sus  acciones 
Modere ,  si  es  español , 
Porque  en  poniéndose  el  sol , 
Se  castigan  las  trai  dones. 
Pasa  adrante,  Bermudo. 

ALABARDERO  i.* 

Prendedle. 

DON  FERKAinX). 

El  que  se  moviere. 
Morirá  cuando  el  sol  muere ; 
Que  llevo  un  rayo  desnudo. 

BCRHODO. 

A  tu  espada  soy  tu  «sendo. 

DOIf  FERNAIfDO. 

Toma  esa  Uave^  y  abierta 
Deja  con  ella  la  puerta. 
Porque  vea  este  sin  fe 
Cómo  sali  y  cómo  entré, 

Y  que  está  mi  hermana  muerta.— 
Entraos.— Llama  á  Garceran. 


EL  CONDE  y  gente  ,  acuchillando  á 
GARCERAN.— Dichos. 

DON  FERNANDO. 

Mas  ¿qué  as  esto? 

GARCERAN. 

Atropellarme 
Aqui  podrán  y  matarme ; 
Mas  rendirme  no  podrán. 

BERIDDO. 

Atropellándole  están : 
¿No  lo  ves? 

DON  FERNANDO. 

Demonio  soy. 

COKDE. 

Amigo ,  á  tu  lado  estoy ; 
Que  soy  el  Conde. 

DON  FERNANDO. 

Buscando 
Te  voy :  yo  soy  don  Femando. 


¿Qué  dices? 


coryíB. 


DON  FERNANDO. 

Que  tras  ti  voy. 
{\anse.) 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE,  Monteros. 

CONDE. 

¿Qué  es  lo  que  me  dices,  hombre? 

montero  1.^ 
Que  doña  Ana... 

conde. 

No  me  des 
Con  equivocas  razones 
La  muerte  en  vaso  penado ; 
Mátame,  necio,  de  un  golpe. 

montero  i.® 
Digo  que  muerta  hallarás 
A  do&a  Ana. 

CONDE. 

¡Muerta! 

MONTERO  2.^ 

Anoche 
Su  ingrato  hermano  la  muerte 
Le  dio ,  porque  no  la  goces ; 
Que  encubierto  entró ,  fingiendo 
Tu  autoridad  y  tu  nombre. 

CONDE. 

¡Vive  el  cielo ,  necio,  infame!... 

MONTERO  i.° 

¿Tú ,  señor,  te  descompones? 

CONDE. 

Muera,  matadle ,  seguidle. 

MONTERO  2.® 

Más  vale  que  te  reportes. 

COKDE. 

¿Que  me  reporte  decís ? 
I  Oh  fieros ,  dejadme !  Asombre 
Bíi  pena  al  cielo ,  pues  hay 
En  él  quien  muera  de  amores. 
{Yame  los  Monteros.) 

Pero  ¡  ahora  me  suspendo 
En  necias  exclamaciones , 
Y  al  sol  que  duerme  no  voy 
A  darle  la  vida  á  voces ! 
Correr  la  cortina  quiero. 
Tierra ,  cielos ,  mares,  montes , 
Conmigo ,  llorad :  llorad ; 
Que  el  sol  las  cortinas  corre. 

ESCENA  II. 

EL  CONDE  corre  la  cortina ,  y  descu- 
bre á  DOfU  ANA  como  muerta  en 
una  silla. 

CONDE. 

¡Válgame  Dios!  ¡  Tal  crueldad 
En  humanos  corazones 
Pudo  caber!  ¡Que  un  hermano. 
Con  entrañas  tan  feroces. 
Tirano  apagar  intente 
Tan  divinos  esplendores! 
¿Quién,  mi  aurora^  tarde  os  hizo? 
Quién ,  mi  dia ,  os  hizo  noche  ? 
¿Qué  vil  morador  del  Ganges, 
Que  la  piedad  no  conoce. 
Os  trató  asi ,  ó  qué  tirano 
De  la  margen  del  Or6ntes7 


Cielo  os  dejé ,  estttuaosíiallo, 
Desmintiendo  adorackmes 
De  Fidias ,  porque  coa  vos 
Sea  el  ateniense  jóveo. 
Dadme  muerta  lo  que  viví 
Me  entregasteis;  pero  eotóneet 
Erais  Dafne ,  y  aquí  os  veo 
Laurel ,  que  no  siente  ni  oye. 
Dadme ,  laurel ,  vuestras  nmu, 
Porque  de  vos  me  corone , 
Como  Apolo. 

(Vuelve  en  H  doña  Ana.) 

D05a  ITik. 

¡Ay  Dios! 

CONDE. 

¿Qnécsesto} 

Wétk  A!U. 

lAy! 

CONDE. 

¡Oh  fieras  ilusiones! 
¡Guardas,  criados! 

ESCENA  UL 

M0?ITER0S,  CRUDOS.— EL  COKI 

DONA  ANA. 

CRIADO  i." 

¡Seoorl 
¿Qué  mandas? 

CONDE. 

No  sé. 

M^AANA. 

¡Aydemll 

GONM. 

¿Es  la  muerta? 

MONTERO  1.* 

Señor,  si. 

CONDE. 

Pues  ¿  no  decís  que  el  rigor 
De  su  hermano  la  dio  muerte? 

MONTEROS.^ 

Su  hermano  eclipsó  la  aurora, 

Y  ha  estado  muerta  hasta  aboa 

doSaana. 
Venció  el  rieor  de  mi  suerte 
La  malicia  oel  veneno; 
Mas  si  es  el  no  tener  dicha 
Veneno  de  mi  desdicha , 
La  resistencia  condeno. 

CONDE. 

¡Viva  está  1 

CRIADO  1.* 

La  confección 
Este  milagro  concierta. 

MONTERO  2.* 

Doce  horas  ha  estado  muerta. 
Porque  ahora  las  diez  son, 

Y  á  las  diez  entró  su  hermano, 
Cuando  la  muerte  la  dio. 

DOÜA  ANA. 

¿Qué  espero  en  mi  vida  yo? 

CONDE. 

La  gloria  que  en  veros  gano. 

DOÜA  ANA. 

¡Válgame  Dios!  (i 

CONDB. 

En  mis  brazos, 
Que  vos  tanto  aborrecéis , 
Este  veneno  hallaréis. 
Pues  son  veneno  sos  lazos. 
La  muerte  hallaréis  en  dios. 
Si  la  muerte  vais  bascando; 
Que  os  solicitan  amando, 

Y  dais  en  aborre<^ios. 
Mirad  si  amor  me  debéis , 
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Poes  enindo  de  vnetlrt  vida 
Es  Tuestro  hermano  homicida , 
fin  ellos  vida  tenéis. 
La  muerte  os  dio  sa  rigor; 

Y  amor ,  qae  en  mi  pecho  está , 
La  Yida ,  sefiora ,  os  da : 

Ved  si  es  milagro  de  amor. 
Pálida,  dlftinu  7  fría 
Os  Ti ;  y  pues  Yida  tenéis , 

Y  entre  mis  brazos  nacéis , 
Amor  dice  que  sois  mia. 
Ya  vuestro  amparo  murió 
En  mil  sangrientos  pedazos; 

Y  pues  nacéis  en  mis  brazos , 
Dejad  que  os  ampare  yo ; 
Pues  pudlendo  ser  tirano 
Con  la  lealtad  y  el  poder , 
Yuestro  padre  quiero  ser, 

Y  quiero  ser  vuestro  hermano. 

Y  asi ,  cruel  y  piadosa , 
Prevenios ,  sin  honra  y  fama , 
Por  fuerza  aquí  á  ser  mi  dama , 
O  por  gusto  á  ser  mi  esposa ; 
Que  la  fe  y  palabra  os  doy 
Delante  tantos  testigos , 

Que  los  veréis  enenugos 

sí  vuestro  amigo  no  soy. 

Amor  á  vos  me  postró ,    (De  rodillas.) 

y  me  habéis  de  dar  aquí 

Con  vuestros  brazos  el  si , 

O  con  vuestra  espalda  el  no. 

IK)5ÍA  Álf  A. 

Antes  que  os  responda, 
Conde  generoso, 
Dejad  que  les  dé 
Almas  a  mis  oíos. 
Dejad  que  del  pecho 
Salga  el  llanto  en  golfos ; 
Que  en  rigor  tan  grave 
El  valor  es  poco. 
No  lloro  el  amaros; 
Mis  desdichas  Uoro , 

8ue son.  Conde,  tantas 
ne  en  ellas  me  asombro. 
Yo  soy  la  que  ayer 
Con  desprecios  propios» 
Fingiendo  deidades, 
Desmentí  decoros. 
Yo  soy  la  que  al  sol 
Daba  incienso  de  oro , 
M^estad  de  plumas; 
Vanidad  ftié  todo, 
Soberbio  pavón. 
Que  en  su  pompa  loco. 
Viéndose  los  pies. 
Demiente  lo  nermoso. 
Venerar  me  hizo 
Soberano  Alfonso, 
Ya  en  sus  altos  brazos , 
Ya  en  sus  sacros  solios. 
De  su  voz  mi  padre 
Fué  el  aliento  solo. 
Vida  en  sus  consejos. 
Alma  en  sus  negocios. 
Crió  lisopjeros. 
Que  biso  poderosos , 
Que  fueron  después 
De  sus  glorias  monstruos; 
Pues  descomponiendo 
Sus  hechos  gloriosos, 
Luz  Alé ,  que  apagaron 
Del  primero  soplo. 

Y  el  que  se  vio  altivo 
Dc»q[>reciando  tronos. 
Humilló  al  supHcio 
Su  valor  heroico. 

Dio  á  un  ministro  infiíme 
La  que  túé  en  sus  hombros 
Digna  gloria,  ya 
Tradudda  en  polvo. 
Murió  por  traidor; 


ÍGómo  me  reporto , 
luando  hasta  en  su  ftima 
Veo  estos  oprobios? 
Quedé  como  el  lirio , 
Que  en  los  verdes  sotos , 
Si  le  estiman  unos. 
Le  desprecian  otros. 
Colegi  en  mi  hermano 
Lisonjeros  gozos; 
Mas  por  lisonjeros. 
Me  duraron  poco; 
Pues  muerto  también , 
Con  arrullos  roncos 
Tortolilla  finjo 
En  gigantes  olmos. 
Soledad  estimo , 
Desventuras  logro ; 
Que  en  desdichas  tantas 
Toda  sov  enojos. 

Y  tan  sola  estoy. 
Que  en  mi  no  conozco 
Aun  la  libertad , 
Que  es  faltarme  todo. 
Compasiones  busco , 

Y  rigores  oigo ; 

Que  con  las  desdichas 
Todos  se  hacen  sordos. 
En  tantos  agravios 
El  menor  escojo; 
Que  es  la  muerte  en  ellos 
El  rigor  más  corto. 
El  veneno  elijo. 
Confecciones  tomo; 
Mas  cruel ,  conmigo 
Quiso  ser  piadoso. 
Inmortal  me  quieren 
Los  males  que  copio. 
Pues  hasta  en  la  muerte 
Hallo  mil  estorbos. 
Calla  si  la  llamo. 
Vuela  si  yo  corro : 
j  Quién  vió  en  ella 
Jamas  pies  de  plomo? 
Al  fin,  desdichada 
En  cuanto  propongo. 
Soy  de  la  fortuna 
Bárbaro  despojo. 
Todoalfinmefolta, 
Todo  me  huye .  y  solo 
Me  sobra  la  vida, 

Y  asi  al  mundo  sobro. 

Y  pues  en  tal  trance 
Me  admitís  piadosa» 

Y  amparo  me  falta. 

Por  mi  amparo  os  nombro. 
Ya  el  rigor  me  muestra 
Favorable  el  rostro ; 

Íue  en  tan  gran  se&or , 
o  que  pierdo  cobro. 
Yo  Itamándoos  padre, 
A  esos  pies  me  postro , 
Pues  su  falta  suple 
Un  tan  digno  esposo. 

Y  asi  la  fe  y  mano, 
Yelsiqueosotoií^o, 
Del  vinculo  sean 
Dulce  testimonio. 
Vuestra  esclava  soy, 

Y  en  fe  que  os  adoro» 
Disponed  del  alma 
Como  dueño  proprio. 

CONDE. 

Alzad;  que  envidio  al  suelo. 
Porque  le  dais  autoridad  de  cielo ; 

Y  en  recíprocos  lazos 

Sea  fénix  amor  en  nuestros  brazos. 

nO^A  ANA. 

Vuestra  soy. 

CONDE. 

Y  yo  vuestro. 
Que  con  el  alma  esta  verdad  osmuestro; 


Que  ya  sois  prenda  mía. 

jpicboso  el  hombre  que  en  amor  porfía! 

Dadme  esa  mano  bella, 

ComeU  de  cristal  ó  limpia  estrella. 

D05ÍA  ANA. 

Y  en  ella  os  rindo  el  alma. 

COXOE. 

Póstrense  mis  laureles  á  tu  palma. 

DOffA  AXA. 

De  esposa  os  doy  la  mano : 
Proceded  como  noble. 

CONDE. 

Cuando  gano 
Tan  divina  belleza, 
¿Dudáis  en  mi  nobleza? 

D05fAA5A. 

La  nobleza , 
Si  imposibles  alfana , 
Tal  vez  suele  ser  vil  y  ser  villana. 

CONDE. 

Hago  al  cielo  testigo , 

Y  á  los  que  veis,  déla  verdad  que  digo; 
O  á  pedirme  esta  mano 

Venga,  aunque  es  imposible,  vuestro 
A  cuyas  manos  muera.        [hermano, 

D05ÍA  ANA. 

No  prosigáis,  porque  matarme  fuera. 
Siendo  vuestro  homicida , 
Si  ya  desde  hoy  sois  dueño  de  mi  vida. 
¿Cuando  serán  las  bodas? 

CONDE. 

En  previniendo  las  desdichas  todas , 

Porque  el  Rey  enojado , 

Que  te  lleve  á  Segovia  me  ha  mandado» 

Y  hasta  desenojarle 

Es  fuerza  entretenerle  y  engañarle, 
Diciendo  que  te  has  ido  : 

Y  asi  mudando  el  nombre  y  el  vestido, 
Serás  en  una  aldea 

Reina  del  alma,  que  adorar  desea 
Tan  divina  hermosura. 

D05ÍA  ANA. 

Donde  ordenares  estaré  segura. 
(Ap. )  Ah  rigurosa  estrella , 
Que 4  on  traidor  me  conduces!) 

CONDE. 

Prenda  bella. 
Venid  donde  esta  gloria 
Mis  criados  celebren. 

D05fA  ANA.  {Ap.) 

La  victoria , 
No  del  amor  ha  sido. 
Sino  de  la  desdicha  á  que  he  venido. 

1  CONDE. 

Esto  al  veneno  debo. 

D05ÍA  ANA. 

Por  él  con  vos  mi  juventud  renuevo. 

COSDE. 

Todo  es  ventura  mia. 

¡Dichoso  el  hombre  que  en  amor  porfía! 


BéTeda  de  San  Harthi. 
ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO,  BERMUDO. 


Juzgo  qae  quieres  romper 
Las  tapias. 

DON  FBENANDO. 

Romper  con  todo 
Quisiera ;  que  de  este  modo 
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Viniera  en  Castilla  á  ser 
Nuevo  Sansón  en  el  templo , 
Horiendo  v  matando  en  él 
A  este  bárbaro ,  á  este  infiel , 
Por  quien  pálida  contemplo 
Aquella  azucena  liermosa 
A  los  cielos  trasladada, 

2ue  en  copos  de  luz  bañada , 
8  ya  estrella  luminosa. 

BERMÜDO. 

¡Notable  gentilidad 
La  délos  dos! 

DON  FERNANDO. 

El  amor 
Esffentil.yaslelrigor 
Fuesuyo. 

BERHtIDO. 

¿La  voluntad 
De  esta  dWina  Amaltea 
No  encareces? 

DON  FERNANDO. 

Tal  miyer 
Excede  al  encarecer, 

Y  asi  es  bien  que  deidad  sea. 
Mas  pasa  á  saber  si  ha  visto 
Ese  portento  Li^yan 

A  mi  amigo  Garceran ; 
Porque  a  penas  me  resisto , 
Cuando  advierto  que  por  mi 
Se  vio  anoche  en  tal  aprieto. 

BERMÜDO. 

El  ¿no  vino  adi  en  efeto? 

DON  FERNANDO. 

Con  la  gente  le  perdi : 
y  asi  con  cuidado  estoy. 
Por  ver  si  está  preso  ó  muerto. 
berhudo. 

Que  está  libre  es  lo  más  cierto. 

DON  FERNANDO. 

Pasa  á  saberlo. 

BBRHQDO. 

Ya  voy.  {Yue.) 

EftCaSNA  V. 

DON  FERNANDO. 

Don  Femando ,  ya  es  razón 
Qae  esta  clausura  dejemos , 

Y  que  en  el  caso  tomemos 
Gloriosa  resolución : 
Vuestro  heroico  corazón 
Deje  lugar  tan  estrecho , 

Y  elorias  v  hazañas  hecho » 
Salga  á  libertarse  ya ; 
Que  8i  más  opreso  está , 
Vendrá  á  reventar  el  pecho. 
Corazón ,  bien  el  honor 
Me  aconseja :  salid  luego 
A  ser  rayo  y  á  ser  fuego 

Y  á  ser  luria  en  el  rigor. 
Por  aleve  y  por  traidor 
Estáis  retirado  aquí , 

Y  el  mundo  lo  entiende  asi : 

Y  asi ,  en  rigor  tan  profundo , 
Salid  á  decirle  al  mundo. 
Corazón,  que  estáis  en  mi. 
Decid  que  en  historias  largas 
Soberano  é  inmortal , 
Habéis  sustentado  leal 

La  memoria  de  los  Vargas , 

Y  en  las  moriscas  adargas 
Esculpid  este  blasón 
Segunda  vez ,  corazón. 

1  Donde  iré  si  me  fiístidla 
Por  una  parte  la  envidia » 

Y  por  otra  la  traidon? 

i  A  Araffon?  No ;  que  es  cuñado 
Sa  rey  ae  Alfonso  I  mi  rey  I 
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Y  ha  de  ejecutar  la  ley 
En  vos,  de  Alfonso  indiffuado. 
I A  Portugal?  Es  privado 
Del  Rey,  que  todo  lo  alcanza. 
¿Al  moro?  Es  baja  mudanza. 
¿Al  cielo?  Airado  le  vemos : 
Pues  corazón,  ¿dónde  iremos? 
Don  Fernando,  á  la  venganza. 
1  Dónde  ó  cómo  se  ha  de  hacer, 
Corazón ,  que  nos  importe? 
En  la  corte ,  con  el  corle 
Que  te  ha  dado  honor  y  ser. 
i  Cómo ,  si  es  tanto  el  poder  ? 
La  industria  todo  lo  alcanza. 
Dices  bien ,  ten  esperanza : 
A  la  venganza ,  Femando ; 
Pues  tú  me  estás  animando, 
Corazón « á  la  venganza. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  MARtA,  con  una  vela  encendida, 
por  el  agvJero.-^Mü  FERNANDO. 


¡Fernando! 


DOfiA  MARÍA. 


DON  FERNANDO. 

Excusad,  señora, 
La  luz ,  que  asi  oscurecéis. 
Porque  es  la  luz  que  traéis 
Poca  para  tanta  aurora : 
Mirad  que  en  vos  se  desdora 
Esa  láffríma ,  que  el  día 
Topacio  aoénas  le  envia ; 
Mas  cuanoo  la  vela  fuera 
El  mismo  sol«  pareciera 
En  vuestras  manos  bujía. 

D05ÍA  MARÍA. 

Si  al  cielo ,  señor,  se  niega 
La  luz  que  siguiendo  voy. 
Es  porque  tan  ciega  estoy. 
Que  hasta  en  mi  la  luz  se  ciega ; 
Que  como  en  mi  mano  llega 
A  verse  en  vuestros  despojos , 
Me  da  por  rayos  enojos ; 

Y  lo  mismo  del  sol  fuera , 
Cuando  arrogante  quisiera 
Atreverse  á  vuestros  ojos. 
Mas  aunque  la  luz  es  poca , 
Con  ella  ven([o  á  alumbraros , 
Porque  podáis  escaparos 
Del  rigor  que  asi  os  provoca. 
Cuanto  de  mi  parte  toca , 
Porque  tenga  el  caso  efeto, 
Apercibiros  prometo : 

Ved  si  escaparos  podéis ; 
Que  en  mi ,  Fernando,  tenéis 
Joyas,  dinero  y  €ecreto. 

DON  FERNANDO. 

Ya  que  me  habéis  dado  luz 
Con  vuestros  rayos  divinos. 
Pues  luz  del  entendimiento 
Vienen  á  ser  los  avisos, 
Poned ,  señora ,  en  la  cueva 
La  luz  en  tanto  que  os  digo 
Los  arbitrios  de  mi  amor; 
Que  un  pobre  todo  es  arbitrios. 

DOÍf A  MARÍA. 

Ya  está  en  la  cueva  la  luz, 

Y  á  vuestra  voz  le  apercibo 
Veneración  y  silencio. 

DON  FERNANDO. 

Y  yo  á  ese  pecho  le  fio 
Secretos  que  sabe  apenas 
El  alma  que  os  sacrifico.— 
Haciendo  discursos  varios 
En  tan  notorios  peligros, 

§ue  prevengo  desdichado , 
que  temo  aborrecido ; 
)  Y  viendo  á  mi  padre  muerto 


Por  traidor,  siendo  más  l¡ai|A 
Que  ese  radmo  de  luz , 
Que  se  desgaja  en  si  mismo; 

Y  de  mi  hermana  inocente 
Bañado  en  cárdeno  lirio , 
Cuanto  fué  azucena,  y  cuanto 
Rosa ,  jazmín  y  narciso ; 

Y  viendo  que  estos  agravios 
Piden  descargos  precisos, 
Quedando  en  eterna  infomia 
Si  la  verdad  no  averiguo ; 
Elijo  un  medio  imposible 
Para  hacerlo,  pues  elijo 

La  corte ,  en  que  me  amenaza 
La  lisoiya  y  el  suplicio. 
Al  fin ,  resuelto,  señora. 
Estoy  á  pasar  los  fríos 
Gigantes  que  Guadarrama 
Con  bárbaro  desatino 
Atreve  al  cielo,  quebrando 
En  sus  estrellas  sus  vidrios ; 

Y  en  Segovia  disfirazado. 
Aguardar  desconocido 
Tiempo,  ocasión  y  ventora; 
Pues  por  sermones  y  libros 
Sabemos  que  con  el  tiempo 
Muchos  hay  que  la  han  tenido. 
Bien  sé  que  a  la  nraerte  voy, 
Bien  sé  que  voy  al  cuchillo ; 
Pero  entre  cochillo  y  nraerte. 
Vengándome  me  eternizo. 
Esto  he  pensado,  esto  intento, 

Y  ^ecutario  imaghio : 
Dadme ,  señora ,  el  consejo 
Que  en  tal  confusión  os  pido. 

D05ÍA  MARÍA. 

Como  me  deis  la  fe  y  mano 
De  esposo,  en  vuestros  desigoios 
Veréis  con  seguridad 
Prósperos  fines. 

DON  FERNANDO. 

Lo  mismo 
Digo  yo ,  si  pongo  en  ellos 
Tan  generosos  principios : 

Y  asi ,  con  la  fe  y  la  mano 
Esta  venganza  confirmo , 
Seguro  de  que  por  vos 

Me  he  de  ver  glorioso  y  rico. 

DO^A  HARÍA. 

¿Que  soy  vuestra? 

DON  FKRKAIWO. 

Haced,  sefifiíaj 
Aquí  á  los  santos  testigos. 
Que  mudamente  consientan 
Este  vinculo  divino ; 
Que  si  con  la  mano  oa  pago , 
Ellos,  señora,  que  han  visto 
Los  beneficios  que  oe  debo. 
Verán  que  los  beneficios , 
Si  bien  pagados  no  quedan, 

guedan  bien  agradecidos, 
uanto  y  más  que  á  la  poreu 
De  los  Libanes  le  quito 
El  lustre ,  y  con  vuestra  mano 
Mis  agravios  califico. 

DOÍCA  MARÍA. 

Con  el  Vargas  le  dais  glorias. 
Pues  lisoiu'eros  los  siffios 
De  su  lealtad ,  en  vos  hallaa 
Disculpado  este  delito. 

Y  pues  ya  soy  vuestra  esposa, 
A  conservaros  me  obliga 
En  Segovia  disfirazado 
Con  un  modo  peregrino. 
Este  escudero ,  de  quien 
Há  tres  años  que  me  sinrOt 
Hombre  de  peso  y  secreto  ^ 
Aunque  los  viejos  son  niños» 
Fué  en  Segovia  tejedor. 
Poderoso ,  honrado  y  rico; 
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Que  1«  fortuna  Umbiení 
Tiene  imperio  en  los  oficfos. 
Perdióse ,  y  vino  á  servir... 
Pero  no :  á  ampararnos  vino. 
Pues  tiene  de  resultarnos 
En  nuestro  bien  su  servido. 
A  este  pues  juzgo  engañar, 
Diciendo  que  errante  sigo 
Un  sol  que  en  la  corte  tiene 
Su  oriente,  v  que  he  de  seguirlo 
Disfrazada ,  haciendo  i  amor 
Autor  de  estos  desvarios. 
Daréle  para  telares, 
Lisoojas  de  su  ejercicio, 
MU  escudos ,  con  que  tenga , 
Femando,  para  encubrimos 
Caudal  suficiente,  siendo 
Su  nu^a  yo ,  y  vos  su  hijo. 

Y  porque  nuestro  secreto 
Esté  solamente  escrito 

En  nuestras  almas,  sin  versa 
En  más  pechos  repartido, 
Yo  he  de  irme  sola  con  él . 
Mudando  nonbre  y  vestido; 
Que  el  de  humilde  tejedora 
Desde  hoy,  don  Fernando,  admito. 

Y  previniendo  una  casa 
Humilde  en  d  grande  sitio 
De  los  tejedores,  luego 
Podréis  (en  tnúe  exquisito 
De  peregrino  ó  soldado, 
Disfiraz  de  n^ttchos  perdidos) 
Preguntar  por  Pedro  Alonso, 
En  nombre  de  padre  ó  tio ; 
Que  en  poniéndoos  en  la  casa, 
1  en  ella  viéndoos  conmigo , 
Yo  haré  que  os  quedéis  en  ella. 

DO.V  FERIVÁinK). 

Tengo  de  ser  conocido 
Luego  al  momento...— Mas  ya 
ün  nuevo  engaüo  fabrico 
Para  desmentir  los  ojos , 
Pues  viéndome  libre  y  vivo, 
A  mi  mismo  han  de  tenerme 
Por  retrato  de  mi  mismo. 

doRa  haría. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

MU  FERIfANDO. 

No  hay  ahora 
Ocasión  para  decillo; 
Después  10  sabréis.  Al  fin , 
¿Cómo  ha  de  ser  mi  apellidof 

DOff A  harIa. 

Pedro  Alonso. 

DOÜ  FERNANDO. 

Pues  desde  hoy 
En  el  nombre  me  confirmo. 

Y  ¿  qué  he  de  hacer  en  Segovia  ? 

DOffA  varía. 

Tejer  hasta  ver  el  hilo 
De  la  venganza^ 

DON  FERNANDO. 

Si  en  ella 
De  estos  fieros  la  consigo » 
Tejiendo,  y  no  peleando, 
A  trocar  me  determino 
Las  lanzas  por  lanzaderas , 
En  los  telares  metido. 

Y  tü  ¿cómo  has  de  llamarte? 

DOfiA  HARÍA. 

Con  equivoco  sentido, 
Teodora,  ó  Te^dora^  sefias 
De  que  te  adoro  y  te  estimo; 

Y  aunque  Teodora  me  llamo. 
La  que  te  adora  me  digo. 

DON  FERNANDO. 

Agudeza  es  de  tu  faigenío. 


DOffA  HARÍA. 

Del  tuyo  las  participo.  - 
Voy  á  hablar  jl  escudero. 

DON  FERNANDO. 

Vaya  nuestro  amor  contigo. 
Déjame  la  vela. 

^    DOi^  haría. 

Adiós,  (Dale  la  veía. 
Mi  Pedro  Alonso  querido. 

DON  FERNANDO. 

Adiós,  mi  amada  Teodora. 

DOÑA  HARÍA. 

La  que  te  adora  me  digo. 

DON  FERNANDO. 

¡  Ah  mujer  divina  y  bella! 


) 


(Vase.) 


ESCENA  VII. 

DERMUDO.  -  DON  FERNANDO. 

BBRHVDO. 

La  cena  esti  prevenida. - 

DON  FERNANDO.  (Áp.) 

Pues  la  ocasión  me  convida , 
Del  copete  he  de  prendella. 

BERHDDO. 

Hay  una  hermosa  ensalada. 
Que  está  diciendo,  cómeme. 

DON  FERNANDO.  (Ap,) 

Quien  se  acobarda,  quien  teme. 
Se  su  desdicha  se  agrada. 

DERHDDO. 

Hay  un  jigote ,  que  ha  sido 
Incensario  de  un  altar. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Un  muerto  quiero  sacar 
De  una  bóveda ,  y  vestido 
Como  estoy,  persuadir  quiero 
Que  he  sido  muerto  á  traición. 

BERHUOO. 

Y  hay  un  pemil  y  un  capón 
Que  puede  ser  racionero. 
{Ap.  Divertido  está.)  Señor, 
ven ;  que  se  enfria  la  cena. 

DON  FERNANDO. 

i  Oh  Bermudo !  en  hora  buena 
Vengas. 

BIRHODO. 

Muévate  éí  olor 
Del  jigote. 

DON  FERNANDO. 

¿No  has  tenido 
arceran? 

BERHUDO. 

No, 
Señor. 

DON  FERNANDO. 

Bermudo ,  él  murió , 

Y  yo  quien  le  he  muerto  he  sido. 
Toma  esa  vela. 

BERHUDO. 

Si  haré; 

Y  vén ,  seSor^  á  cenar. 

DON  FERNANDO. 

Antes  quiero  levantar 
Esta  losa. 

BERHUDO. 

¿Para  qué? 

DON  FERNANDO. 

Para  visitar  un  muerto 
Amigo. 

DERHDDO. 

¿Qué  dices? 


I  DON  FiERmiNDO. 

Oigo 
Que  hablar  quiero  á  un  muerto  amigo. 

{Levanta  una  losa.) 

BERHUDO. 

Ya  la  bóveda  has  abierto: 
Entra  pues. 

pON  FERNANDO. 

Pasa  adelante 
Con  la  luz. 

BERHUDO. 

¿Yo? 

DON  PERNANDOi 
Si. 

BERHUDO. 

(Yo! 

DON  FERNANDO. 
TÚ. 
BERHUDO. 

Entre  el  mismo  Bercebu , 

Y  con  él  un  ignorante, 
Un  cansado,  un  presumido. 
Un  don  recien  bautizado. 
Un  bermejo ,  un  bien  logrado. 
Que  jamas  fiesta  ha  perdido. 

DON  FERNANDO. 

Acaba  ya. 

BERHUDO. 

Eso  es  mandar. 
Señor,  que  me  acabe  yo ; 
Porque  aquí  jamas  entré 
Ninguno  sin  acabar. 

DON  FERNANDO. 

Entra,  cobarde. 

BERHUDO. 

No  puedo. 
Porque  hay  cierto  muerto  ahí. 
A  quien  yo  de  palos  di , 

Y  se  vengará ;  y  no  es  miedo. 
Vive  Dios ,  sino  temor 
Del  muerto ,  que  un  traidor  fué , 

Y  si  allá  dentro  me  ve , 
Sé  que  ha  de  decir,  señor : 
c  { Aquí  de  los  muertos !  Huerat. » 

DON  FERNANDOS 

¿He  de  enojarme? 

BERHUDO. 

Ya  vengo ; 
Que  un  flujo  en  las  tripas  tengo , 

Y  voy  á  envidar.  {Vate.) 

DON  FERNANDO. 

Espera. 

JBSCOBIIA  vin. 

DON  FERNANDO, 

Porque  me  dejara  solo 
Le  apuré  de  aquesta  suerte. 
Ahora  bien,  yo  quiero  entrar, 

Y  el  primer  muerto  que  encuentre 

Y  mas  recien  enterrado. 
Sacaré  aqui.— iQué  mal  huele 
La  bóveda !  Tales  son 
Los  perfumes  de  la  muerte. 
Para  poder  resistirlo , 
Quiero  el  aliento  beberme. 
Mas  quien  desprecia  la  vida. 
Dificultades  desprecie. 
{Baja  al  subterráneo ,  y  habla  desda 

ábí^o. ) 

Ya  estoy  dentro ,  y  aquí  están 
Seis  ataúdes.  ¡Oh  suerte! 
Cofres  de  este  suelo  son , 
Que  el  tiempo  en  carbón  convierte. 
Este  saco ,  que  en  el  cuerpo 
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Ha  fingido  parecenne, 

Y  es  ei  m¿s  fresco  de  todos, 
Mientras  más  desdicbas  tiene. 

(Sube  con  un  muerto,  y  déjale  caer.) 
¡Válgame  Dios!  Huerto  salgo ; 
Mas  salir  sin  que  muriese, 
Milagro  es  que  á  mi  ^or 
Atribuírsele  puede. 
Meterle  en  la  cueTa  quiero» 

Y  mis  vestidos  ponerle, 
Dejándole  en  los  bolsillos 
Mis  cartas  y  mis  papeles. 
Con  este  rosario  y  ílaTes, 

Y  esta  sortija,  que  en  verdes 
Lisonjas  de  una  esmeralda 
Mis  armas  grabadas  tiene. 

Y  aunque  el  rostro  como  está. 
Su  primer  forma  desmiente. 
Tres  ó  cuatro  puñaladas 

Le  he  de  dar,  que  sangre  muestren , 

Que  he  de  sacarme  á  puñadas , 

Si  ya  la  suya  no  fuere 

Posible,  para  que  a^ 

Más  se  acredite  mi  suerte. 

£1  mármol  quiero  volver 

A  su  lugar.  Tal  me  tiene 

La  fortuna ,  que  he  venido 

Por  su  ocasión  á  valerme 

De  los  muertos;  porque  cuando 

Espantosos  y  crueles 

Me  desamparan  los  vivos, 

Los  muertos  me  favorecen. 

Con  este  engaño  podré 

Más  libre  desconocerme 

En  Segovia ;  y  tejedor 

De  agravios  que  al  alma  ofenden , 

Tejiendo  esperanzas  largas, 

Sue  mi  venganza  celebren, 
acer  asi  que  las  lanzas 
Por  lanzaderas  se  truequen. 

\Ya$e,  Uevdndoie  el  muerto.) 


Calle. 
ESCENA  K. 

DONA  MARÍA ,  veitida  pobremente. 

D05fA  HAftÍA. 

La  confusión  y  el  temor 

De  que  mi  hermano  recuerde, 

Sin  ver  á  mi  don  Fernando 

Me  fuerzan  á  que  me  ausente. 

¿Qué  empresas  y  qué  imposibles 

No  intentarán  las  mujeres? 

Bien  dijo  un  sabio  que  son 

Lo  más  flaco  y  lo  más  fuerte. 

A  ser  tejedora  voy ; 

Que  amor  urde  y  amor  teje : 

Penélope  me  disculpe 

Lo  atrevido  y  lo  prudente. 

Tres  mil  escudos  y  más. 

En  oro  y  joyas,  previene 

Mi  cuidado. 

ESCXSNA  X 

PEDRO  ALONSO,  de  t^edor.^DOSk 
MARÍA. 

PEDRO  ALONSO. 

Ea ,  señora , 
Partamos;  que  ya  amanece. 

DOÑA  «AEÍA. 

Teodora  me  llamo,  padre ; 
Que  aqui  el  señora  perece. 

PEDRO  ALONSO. 

Pues  vamos ,  Teodora ,  al  rio 
Que  las  muías  en  la  puente 
Nos  guardan. 
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UOñk  VARÍA. 

Ya  voy;  mas... 

PEDRO  ALONSO. 

Volvámonos  si  es  que  temes 
A  tu  hermano. 

DOÑA  MARÍA. 

^  ^,.  Yo  soy,  padre. 

Tu  hya. 

PEDRO  ALONSO. 

No  lo  pareces 
En  no  obedecerme. 

DOKa  MARÍA. 

Vamos. 
(Ap.  Femando ,  las  horas  breves, 
Inliemos  y  eternidades 
En  mi  han  de  ser  hasta  verle. ) 
{Vanee.) 

ESCENA  XL 

DON  FERNANDO,  medio  desnudo  y  con 
espada j  saca,  el  muerto  con  $u  ves- 
tido ;  después,  BERMUDO. 

DON  FERNANDO. 

Aquí  mis  persecuciones 
Se  acaben ,  porque  comiencen 
Mis  venganzas.  Tan  bien  finge 
Mi  persona,  que  desmiente 
La  verdad ,  pues  que  soy  él , 
A  mi  mismo  me  parece. 
En  la  puerta  de  la  iglesia 
Lo  dejo.  Mas  gente  viene : 
Huir  será  valentía. 

(Sale  Bermudo.) 

BEáHÜOO. 

Ahora  que  el  mundo  duerme. 
También  dormirá  Fernando : 
Quiero  entrar. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Bermudo  es  este. 

BERMUDO. 

Mas  en  un  muerto  caí. 

DON  FBm AMBO,  (á^.) 

Aqui  mi  engaño  comience. 

BERMUDO. 

Y  es  el  muerto  don  Fernando, 
Mi  amo ;  que  asi  perecen 
Los  traidores  á  su  rey  (i). 

DON  FERNANDO. 

Y  tú  de  la  misma  suerte 
Has  de  morir. 

BERMUDO. 

{Muerto  soy! 
Confesión,  confesi... 

DON  FERNANDO. 

Aleve» 
No  des  voces. 

BERMUDO. 

Quiero  darlas ; 
Que  ya  que  me  mata  adrede , 
Gusto  no  le  pienso  dar. 
¡Muero,  á  voces! 

DON  FERNANDO. 

Vil,  pues  muere. 

BERMUDO. 

Homicida  matador, 

(1>  Beimodo  hasta  ahora  ba  sido  flel  i 
don  Fernando,  y  no  se  comprende  al  pronto 
eómo  es  qne  le  llama  traidor.  Será  preciso 
suponer  qne  ha  visto  á  don  Femando ,  y  no 
conociéndole,  ha  tratado  de  traidor  i  sa  amo 
para  disimniar  delante  del  desconocido.  Pero 
es  muv  raro  qne  no  conozca  á  sn  amo  y  co- ' 
nozca  inmediatafflente.á  Garceran.  ¡ 


Permite  que  me  confiese; 

Que  estoy  en pectdo..l  {Cu) 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Montes 
Que  con  coronas  de  nieve 
Hacéis  reina  á  Guadarrama, 
En  vosotros  voy  á  verme 
Pobre ,  afligido  y  desnudo : 
Y  si  montes  se  enternecen, 
Anegadme  en  vuestros  copos  ! 

O  permitid  que  me  vengue.     [VskI^i 

E8GENAXIL  ! 

GARGERAN.— BERMUDO ,  tenmtA 
el  suelo.  '{ 

GARCERAN.  ;j 

Anoche  llegar  no  pude  1 

A  San  Martin,  por  la  gente  -j 

Que  me  siguió.  -^ 

BERMUDO.  (Ap.)  j 

El  homicida  ^ 

Siu  duda  á  matarme  vaeht :  \ 

Muerto  me  quiero  fingir.  | 

6ARCERAN.  ^ 

Cuando  Femando  despierte 
Se  ha  de  al  egrar ;  qu  e  estará 
Con  cuidado.  iQué  bien  dueinen 
Las  guardas !  Has  ¡  ay  de  mi !  1 

Muertos  están . . .  y  parece  1 

Este  Femando ,  y  Bermudo  ¡ 

Estotro.  ¡Ay  de  mi!  *| 

BERMUDO.   (Ap.)  ' 

Bien  puedes,      ' 
Bermudo ,  resucitar ;  j 

Que  este  es  Garceran.  < 

GARCERAN. 

Paredes, 
Cielos  y  aurora ,  que  haciendo 
Crepúsculos  amaneces , 
Decidme  si  son  los  dos. 

BERMUDO. 

Los  dos  son. 

GARCERAN. 

jAyDios! 

BERMUDO. 

Detente; 
Que  solo  es  muerto  Fernanda 

GARCERAN. 

¿Femando? 


Si :  lle^a  á  verle ; 
Que  yo  quería  morirme 
Con  las  sombras  de  sa  muerte. 

GARCEBAK. 

El  es.  ¡  Ay  amigo  mió ! 

BERMDDO. 

Muertos  los  amigos  hi^en, 

Y  este  hiede  mucho. 

GARCERAN. 

¿Quién 
Bárbaro ,  vil  é  inclemente. 
Del  pecho  más  geoeroso , 
Mas  leal ,  más  noble  y  fuerte. 
Sacó  la  vida?  Quién  pudo 
Al  mismo  honor  atreverse? 
:  Ay  don  Femando !  Ay  amigo! 
Si  sois  de  lealtades  fénix , 
Como  el  fénix  renaced , 
Pues  la  lealtad  con  vos  amere. 

BERMUDO. 

Saliendo  Femando  y  yo 
A  buscarte  y  defenderte. 
En  un  valiente  escuadrón 
Cien  hombres  nos  acometeB : 
Yo  maté  diez  y  herí  doce^ 

Y  mi  amo  á  ciento  y  trece. 
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CARCtlAR. 

Pues  fiTO  quedaste  tú ,      (Va  tras  él.) 
Vi] ,  no  pefeaste  :  vete 
Donde  no  me  Teas  más. 

BBRIlQOq. 

Yo  jaro  i  Dios  de  do  Terte 
Más  en  mi  vida,  ni  ai  Rey ; 
Qaeno  quiero  que  escarmiente 
Conmigo  á  Castilla.  El  nombre 
Y  el  tra¡)e  es  fuerza  que  trueque , 
Por  no  imitar  á  Fernando.         ( Vase  ) 

GARCEBAN. 

¡^Que  asi  virtudes  se  premien! 
ne  esto  los  traidores  bagan, 
¥  lo  consientan  los  reyes ! 
En  Seeovla  pienso  estar 
Defendiendo  eternamente 
Esta  inocencia ,  este  agravio. 
Hasta  que  el  reino  confiese 
Que  ban  sido  traición  y  envidia 
Monstraos  de  tres  inocentes.    ( Vase.) 


EL  CONDE ,  DOÑA  ANA ,  UNA  CRIA- 
DA y  CRIADOS. 

€0:(0E. 

¡Hola !  Mirad  quién  da  voces*— 
Con  bien  salgan  juntamente 
Dos  soles  al  mundo,  dando 
Resplandores  diferentes. 
Aunque  el  vestido  te  eclipsa. 

nOÑA  AIVA. 

Asi  del  Rey  nos  defiende. 
¿Cuándo  te  veré  en  la  aldea  ? 

COHDB. 

Antes ,  se&ora ,  que  llegues 
Podrá  ser  que  esté  contigo : 
Mira  que  en  ella  te  acuerdes 
De  mí* 

DOÜA  ANA. 

Si  en  ti  dejo  el  alma 
(¡  Ay  de  mi!),  no  estás  ausente. 
¿Cómo  te  puedo  olvidar? 

CRIADA. 

El  sol  sale,  y  conocerte 
Podrán. 

DOÑA  A^A. 

Hola,  llega  el  cocbe.— * 
Adiós. 

CRIADA. 

Ya  amor  me  enternece. 
{Vanse  doña  Ana^  la  criada  y  criados,) 

ESGEMAXIV. 

Gekts,  criados  del  Conde.-^EL 
CONDE. 

CRIADO  i.* 

Vuesefioria  me  dé 
Albricias ,  porque  ya  tiene 
Muerto  á  su  enemigo. 

CONDE. 

¿Cómo? 

CRIADO  2.^ 

A  estocadas.  Llega  averie. 

CONDE. 

Hola ,  esa  gente  apartad. 
Asi  la  soberbia  siempre 
Acabó. 

CRIADO  1.* 

En  este  bolsillo  tiene 
Un  rosario. 

CRUDO  2.* 
Y  en  este 
unas  llaves  y  un  diurno. 


.    CRUDO  I.* 

Y  estas  cartas  y  papeles 
Tiene  en  el  pecho, 

CRUDOS.* 

Y  sus  armas 
m  una  esmeralda  prende 
Un  dedo. 

COKDE. 

Mostrad;  que  al  Rey 
Estos  despojos  infieles 
I^e  he  de  enseñar.  Dadme  postas, 

Y  llevad  donde  se  entierro 
Ese  miserable  monstruo. 

CRIADO  2.* 

Todo  Madrid  se  suspende. 
{Llevante  y  vanse,) 


El  Alzobejo  6  Azogoejo  de  Segovia'. 

ESCaENAXV. 

DON  FERNANDO ,  can  un  mal  vestido 
y  eo»  espada. 

DON  FERNANDO. 

La  piedad  de  Guadarrama 

Y  de  su  cura ,  que  vieron 
Mi  necesidad ,  me  dieron, 

Con  la  acción  que  Dios  más  ama. 
Este  pobre  vestidiilo. 
Diciendo  que  me  robaron 
Ladrones ,  y  lo  juntaron 
Con  la  priesa  del  peditlo. 
Rapados  barba  y  cabello. 
Soy  ya  tejedor  tan  tosco , 
Que  apenas  yo  me  conozco 
Cuando  más  reparo  en  ello. 
Ya  en  Segovia  estoy :  esta  es 
La  parte  en  el  Alzobejo , 
Donde  Pedro  Alonso  el  viejo 
Ha  de  vivir. 

ESCENA  XVL 

DOflA  UkíÚX,  saliendo  de  su  casa.— 
DON  FERNANDO;  después,  tejeoo- 

E£8  y  TEJEDORAS. 

DON  FERNANDO. 

La  que  ves, 
¿No  es,  don  Fernando,  tu  aurora? 

DOÑA  haría. 
¿Qué  es  lo  que  busca,  buen  hombre? 

DON  FERRANDO. 

A  Teodora. 

DOSÍA  MARÍA. 

Ese  es  mi  nombre; 
Que  yo  soy  la  que  te  adora. 
Amigos ,  salid  a  ver 
A  Pedro  Alonso  mi  esposo. 

DON  FERNANDO. 

¿Hay  hombre  más  venturoso? 

DOÑA  iaría. 

¡Hay  más  felice  mujer! 
¡Vecinas!  ¡Amigas! 

{Salen  tejedores  y  tejedoras,) 

■DiER  1.* 

Ya 
Con  vuestras  voces  se  alegra , 
Vecinas,  toda  la  calle. 

UN  TEJEDOB. 

Y  los  tejedores  dejan 
Sus  telares. 

OTRO. 

Y  sus  cardas 
{Los  de  la  carda. 


I  ono* 

Aseryenga, 
Pedro  Alonso,  deste  barrio 
Quietud ,  amparo  y  defensa 

do5[ahar1a. 
¿No  tiene,  amigos,  buen  talle 
Mi  Pedro  Alonso? 

UR  TEJEDOR. 

Presencia 
Tiene  de  un  gran  caballero. 

DON  FERNANDO. 

Basta,  señores,  que  tenga 
lül  cuerpo  de  un  tej  edor ; 
Que  esta  es  mi  misma  noble». 
Vuesasmercedesme  abracen. 

ESCENA  XVn. 

PEDRO  ALONSO,  BERMÜDO.— 
Dichos. 

pedro  alonso. 
¿Qué  es  aquesto? 

D05ÍA  VARÍA. 

Pedro,  llega 
A  tu  padre. 

DON  FERNANDO. 

¡Padre  mió! 

PEDRO  ALONSO. 

;  Hijo !  {Ap.  ¡Notable  quimera ! 
Mas  quiero  disimular. 
Pues  soy  el  que  gano  en  ella.) 
¡Qué roto  vienes! 

SON  FERNANDO. 

Asi, 
Padre ,  escapé  de  la  guerra. 

DOi^A  HARÍA. 

Y  aun  á  mi  de  traer  vida , 
Decid  queme  lo  agradezca. 

DON  FERNANDO. 

A  ella,  padre,  se  la  debo. 

PEDRO  ALONSO. 

Ea,  todo  él  mundo  teja. 

DON  FERNANDO. 

Padre,  enviad  por  un  trago, 

Y  celébrese  esta  fiesta. 

(Tocan  dentro  chirimías,) 
Mas  ¿qué  es  esto? 

PEDRO  ALONSO. 

Vuelve  el  Rey 
Al  alcázar. 

DON  FERNANDO, 

Verlo  es  fuerza. 
Abrid  las  puertas ,  pues  Dios 
Le  ha  traído  á  nuestras  puertas. 

RERHDDO. 

¿  Es  el  Rey  como  nosotros? 

PEDRO  ALONSO. 

Si  como  nosotros  fuera» 
Fuera  tejedor. 

DON  FERNANDO. 

Callad; 
Que  ya  el  aparato  llega. 

ESCENA  XVm. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS ,  acompaña- 
MIENTO.— Dichos;  dMj^tfM, EL  CON-- 
DE  y  criados. 

BEY. 

£1  claustro  es  bueno.  Marqués; 
Pero  la  iglesia  es  peque&a, 

Y  el  serafln  soberano 

Me  pide  que  la  engrandezca. 
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De  este  heroico  ooniooí 
Será  el  fin. 

ÜH  ClIASO. 

Postas  sonesUs. 
■ABOuis. 
Y  de  ellas  mi  hijo  el  Conde 
Es,  señor ,  el  que  se  apea. 

(Sale»  el  Couáe  y  criados. 

G02tDE. 

Dadme  esos  pies. 

lET. 

Levantad. 
4  Cómo  aquel  bárbaro  queda? 

GOHDE. 

Muerto. 

IKUI  FESnARM.  (Ap,) 

Míenles ,  porque  Dios 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DB 
Le  libró  por  su  incoenda. 

CONDE. 

Estas  cartas  ▼  papeles , 
Llaves  y  conductas ,  eran 
De  su  castigo  lisonja, 

Y  aquesta  sortija. 

BÉT. 

Muestra. 
)  ¿  Cómo  fué  muerto? 

CONDE. 

A  estocadas. 

UET. 

Castigó  Dios  su  soberbia. 

Y  ¿dónde  queda  su  hermana? 

CONDE. 

En  Madrid  la  dejo  presa. 
Por  traer  las  nuevas. 


ALARGON. 


lEY. 

Gond^ 
Villacastin  por  las  nuevas 
Es  vuestro. 

CONDE. 

Dadme  esa  mano* 
nET. 
Venid  conmigo. 

BEMUDOw 

¡Presencia 
De  un  rey  tiene  el  Rey ,  por  Dios! 

DOIl  rEBHANDO» 

Pues  no  puede  ser  en  esta , 
Dios  me  na  de  dar  la  venganza 
En  la  segunda  comedia. 
Por  quien  trocar  he  podido 
Las  lanzas  por  lanzaderas. 


«        IéH       <>i 


¡«¡■MiMM 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA. 

SEGUNDA  PARTE. 


ELREYDONALFONSO,t;i</a. 
DON  FERNANDO  RABllREZ 

(Pedro  Alonso) ,  guian, 
GARGEBAN  DE  MOLINA,  ga- 

£L  CONDE  DON  JUAN»  gth 
km. 


PERSONAS. 


EL  MARQUÉS  SUERO  PE- 

LAEZ,  vi^o, 
CHICHÓN,  ^odMO. 
FINEO,  criaif<». 
TEODORA,  dama. 
DOÑA  ANA  RAMÍREZ,  do- 

ma. 


FLORINDA,  m'aito. 
DON  JUAN. 
CORNEJO,  toiuio/^rtf. 
JARAM1LL0,  bandolero. 
UMkGñO,  bandolero. 
UN  BASTONERO. 
UN  CAMINANTE. 


UN  ALGUACIL. 
UN  VILLANO. 
UN  VENTERO,  iftí«íí; 
UN  PAJE. 
Presos* 

BikHDOLBROSi. 
ViLUHOS.  -"^CrUMÍ. 


La  acdanpasa  en  Segovia  g  en  varioepunioe  del  puerto  de  Guadarrama. 


ACTO  PRIMERO. 


Calla. 
BSCENAP 


tMA 


EL  CONDE  DON  JUAN ,  FINEO 
cuAWMf  de  noche. 

FÜIEO. 

Esta  qae  miras ,  señor, 
Es  la  casa. 

GOIVDE. 

¡  Humilde  choza 
Para  hermosura  que  goza 
Los  despojos  de  mi  amor! 

FlIfEO. 

Tú ,  pues  á  honrarla  te  inclinas , 
Engrandeces  su  humildad 

Y  su  fortuna. 

COIfDB. 

Llamad. 

FIIfEO. 

¿En  efeto  determinas 
Entrarla  á  Ter? 

COHDE. 

Si,  Fineo. 
No  sufre  más  dilación 
Esta  amorosa  pasión 
Eb  que  se  abrasa  el  deseo. 

FINEO. 

Mira  á  lo  que  te  dispones. 
Siendo  tu  padre  el  privado 
Del  Rey ;  que  con  más  cuidado 
Notan  todas  tus  acciones. 

€OimE. 

Consejos  me  das  perdidos. 
Cuando  estoy  de  amor  tan  ciego, 
Que  si  el  alma  toca  á  fuego. 
Solo  tratan  los  sentidos 
De  librarse  de  la  llama. 
Que  en  Etna  convierte  el  pecho. 
Sin  atender  al  provecho, 
A  la  razón  ni  la  fama. 
Bien  sé  el  lugar  de  que  gozo 

Y  á  lo  que  ooliga  esa  ley; 
Mas  cuando  esto  sepa  el  Rey, 
También  sabe  que  soy  mozo . 
Solo  á  mi  padre  le  toca 

El  gobierno;  y  siendo  asi , 
Pues  no  soy  ministro ,  en  mi 
No  es  tan  culpable  y  tan  loca 
Esta  acción ,  que  estando  ciego. 


Por  no  dar  que  murmurar. 
Me  obligue  a  no  procurar 
El  remedio  á  tanto  fuego. 

FIRIO. 

¿De  una  vista  te  cegó? 

CONDE. 

Tanto,  que  á  no  estar  presente 
En  la  audiencia  tanta  gente 
Cuando  ella  á  mi  padre  habló. 
Hiciera  alli  mi  locura 
Estos  excesos  que  ves, 

Y  arrodillado  á  sus  pies 
Adorara  su  hermosura. 
Mucho  hice,  pues  alli 
Puse  en  prisión  mi  deseo» 
En  con6anza ,  Fineo , 

De  tu  cuidado  y  de  ti. 
Mándete  que  la  siguieras, 
Hicistelo,  nasme  informado 
Que  aumenta  su  libre  estado 
El  numero  á  las  solteras. 
Siendo  asi,  ni  han  detener 
Por  desigual  este  exceso. 
Ni  se  recela  por  eso 
Mi  privanza  y  mi  poder. 

FINEO. 

Si ;  mas  pudieras ,  selSor, 
Pues  que  no  es  mujer  de  suerte, 
Hacer  que  ella  fuese  á  verte. 

CONDE. 

I  Qué  poco  sabes  de  amor ! 
Mira,  en  comenzando  á  amar, 
A  estimar  también  se  empieza ; 

Y  al  estimar  la  belleza 
Se  sigue  el  desconfiar. 
En  esta  casa,  Fineo , 
Un  alcázar  miro  ya; 

La  mv^er  que  dentro  esti 
Es  ya  reina  en  mi  deseo. 
Apenas  empecé  á  amar. 
Cuando  ya  empecé  á  tener 
Por  humilde  mi  poder. 
Por  imposible  alcanzar. 
Mira  SI  podré,  Fineo, 
Mostrar  desprecio  en  llamarla , 
Pues  aun  viniendo  á  buscarla 
Pisa  medroso  el  deseo. 
Llama. 

FINEO. 

Obedecerte  quiero. 

{Da  golpes  en  la  puerta.) 

CONDE. 

Eso,  Fineo,  es  servir; 


Sue  un  criado  ha  de  advertir; 
[as  no  ha  de  ser  consejero. 

ESGEMAII. 

TEODORA,  duna  veniana.'-m,  CON- 
DE, FINEO. 

TBODOBA. 

¿Quiénes? 

CONDE. 

Un  hombre  que  tiene. 
Bella  Teodora ,  que  hablarte. 

TEODORA. 

¿De  qué  parte? 

CONDE. 

De  mi  parte* 

TEODORA. 

Y  ¿quién  sois? 

CONDE. 

No  me  conviene 
Decirlo  á  voces.  Teodora , 
Abrid  la  puerta,  y  veréis 
Quien  soy. 

TEODORA. 

Perdonar  podéis; 
Porque  es  imposible  agora. 

(Quitase  de  ¡a  ventana,) 
EBGENAIII. 
EL  CONDE,  FINEO,  crudos. 

FINEO. 

Oye.  —Ventanas  y  oidos 
Cerró  de  una  vez. 

C0?(DE. 

Fineo, 
O  he  de  lograr  mi  deseo, 
O  he  de  pei^der  los  santidos. 

FINEO. 

Pues,  seSor ,  mal  se  concierta 
Estar  loco  y  ser  prudente. 
Entremos  por  fuerza. 

CONDE. 

Tente; 
Que  pienso  que  ibten  la  puerta. 

FINEO. 

Un  hombre  sin  capa  es 
El  que  sale. 

CONltt. 

Pues,  Fineo, 
Examinarle  deseo. 
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riRio* 
Eltemoró  el  interés 
Lebaráa  decir  la  verdad. 

E8GE1IA  nr. 


CHICHÓN,  sin  capa  peón  un  Jarro.  •— 

IhCHOS. 
FIIOEO. 

Hidalgo... 

CRICBOIV. 

(i4p.  ¡Triste  de  mi! 
La  Jasticia  estalla  aqoi.) 
¿Quién  esf 

FOIBO* 

Quien  puede.  Llegad. 

eoin>B« 
¿Ádóndanat 

CHICHÓN. 

Yo,  señor. 
Voy  por  Tino,  como  ves, 
Para  mi  amo. 

COHDE, 

¿Quién  es? 

CmCHON. 

Pedro  Alonso,  un  tejedor. 
De  quien  yo  soy  aprendiz. 

COTfDE. 

¿Es  galán  de  esa  mujer  ? 

CHICHOH. 

O  lo  es  ó  lo  quiere  ser. 

COXDE. 

tAp.  ¡Hay  hombre  más  infeliz!) 
Di  tu  nombre. 

CHICHOrf. 

Yo  me  llamo 
Chichón. 

COKDB. 

Vete  en  hora  buena. 

CHICHOIf.  (Ap.) 

Pienso  que  ha  de  hacer  h  cena 

Hoy  mal  provecho  á  mi  amo.     ( Vase,) 

ESCENA  V. 

GX  CONDE ,  FINEO ,  criados. 

pmEo. 
¿Qué  determinas,  señor? 

COICDS. 

Que  llames ,  fingiendo  ser 
Ese  mozo ,  entrar  y  hacer 
Que  se  vaya  el  Tejedor, 
Y  aun  darle  la  muerte. 
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FUI£0. 


Mira 


¡Oh  cielos  I 


i 
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CONDE. 

A  ftiria  me  provoco. 
Si  de  amor  estaba  loco. 

ÍQué  será  de  amor  y  celos  ? 
In  hombre  baio  ¿  ba  de  hacer 
Competencia  a  mi  afición? 

FINEO. 

Por  esa  misma  razón 
Has  de  mudar  parecer; 
Que  dice  cierto  entendido 
Que  no  puede  querer  bien 
A  la  mujer ,  si  también 
No  le  enamora  el  marido. 
Considera  un  tejedor 
Muy  barbado ,  que  está  agora 
Gozando  de  tu  Teodora , 
Y  perderás  el  amor. 

CONDE. 

Considera  tü  un  abismo 


Gn  que  peno  ardiente  y  ciego » 
y  verás  cómo  mi  fuego 
Se  aumenta  con  eso  mismo. 
Llama  :  acaba  ya;  que  el  pecho 
Se  abrasa  en  loco  furor. 

FINEO. 

¡  Oh  duro  imperio  de  amor  I    (Llamú.) 

ESCENA  m. 

TEODORA,  á  la  ventam.-^EL  CON- 
DE, FINEO,  GBUDOs;  despuet.BOfi 
FERNANDO. 

TBOOOIU. 

¿Quién  es? 

riREO. 
Chichón. 
{Quitase  Teodora  de  la  ventana,) 

JSsto  es  hecho. 

GORDB. 

El  rostro  tendré  cubierto. 

Tú  lo  puedes  disponer 

Sin  que  me  dé  á  conocer.  (Rebózase,) 

FINEO. 

Es  cordura.  Ya  han  abierto. 

CONDE. 

Entremos  pues. 

{Sale  Teodor  acón  un  candil ,  y  don  Fer- 
nando en  cuerpo,  con  espada  y  bro- 
quel,  á  lo  valiente,) 

TEODORA. 

¡Aydemi! 
¿Quién  es? 

FINEO. 

No  os  alborotéis; 
Que  amigos  son  los  que  veis. 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿qué  pretenden  aqüi, 
Caballeros,  á  tal  hora , 
Teniendo  dueño  esta  casa? 

CONDE.  {Ap,) 

Ya  la  cólera  me  abrasa. 

FINEO. 

Que  dejéis  sola  á  Teodora. 

DON  FERNANDO. 

Por  Dios,  hidalgos,  que  vienen 
De  mi  muy  mal  informados. 
Adviertan,  si  son  honrados, 
La  poca  razón  que  tienen ; 
Pues  aunque  me  hubiera  hallado 
Acaso  aqui ,  me  obligara, 
Teniendo  barba  en  laxara 

Y  ciñendo  espada  al  lado , 
La  ley  del  mundo  á  no  hacer 
Semejante  cobardia. 
Pues  si  esta  miyer  es  mia, 

Y  si  mi  esposa  ha  de  ser, 
¿Cómo  la  puedo  dejar 
Sin  morir  primero  yo¿ 

FINEO. 

Y  quien  también  se  empeñó. 
Comenzándolo  á  intentar, 
iCómo  con  su  obligación , 
Desistiendo  agora  deilo. 
Cumplirá? 

DON  FERNANDO. 

Rindiendo  el  cuello 
Al  yugo  de  la  razón , 
Pues  es  la  liazaña  mayor 
Vencerse  á  si. 

CONDE.  ( Ap.  á  Fineo. ) 

¿Qué  topones 
A  argumentos  y  razones , 
Cuando  estoy  muerto  de  amor? 
Hazle  al  punto  resolver 


A  que  se  Taya,  sin  dar 
A  más  réplicas  lagar. 

FINIO. 

Pedro  Alonso ,  esto  ha  de  ser. 

DON  FIBSAIDO. 

No  bada  ser. 

FINEOb 

Solo  pudiera 
Responder  asi  un  señor. 
Mas  no  un  bajo  tejedor. 

DON  FERNANDO.  ' 

y  solamente  pidiera 
Lo  que  aqoi  habéis  intentado 
Tan  contra  razón  y  ley , 
Quién  fuera  un  tirano  rey 
O  muy  gran  desvergonsada 

FIHBOb 

Villano... 

TEODORA. 

{Ap.  I  Triste  de  mi!) 
Tened  por  Dios,  escuchad.  ^ 

DON  FERRANDO.       ¡ 

¡Vive  Dios!...  j 

GONDB.  i 

(Ap.  Mi  autoridad  j 

Es  va  menester  aqui.)  i 

Pedro  Alonso ,  deteneos ;  i 

Que  estoy  aqui  yo.         {ficsdbrmi 

DON  FERNANDO.  1 

¿Es  él  Conde! 

i 


El  Conde  soy. 

DON  FERRANDO. 

¿Corresponde 
A  los  heroicos  trofeos 
De  vuestra  sangre  esta  hasaiia! 

CONDE. 

Basta ,  atrevido.  ¿Qué  es  esto? 
I A  mi  me  habláis  descompuesto! 
1  Qué  confianza  os  engaña? 
Idos  al  punto. 

DON  FERRANDO. 

¡Sefiort... 

GONDB. 

Idos ,  villano ;  acabad. 

DON  FERRADO. 

Tratadme  bien,  y  mirad 
Que  soy,  aunque  t^edor, 
Tan  bueno... 

CONDE. 

¡Qué  atrevímiente! 
¿Esomedecisámi?(l>af«m'  ^ 
Matalde. 

TEODORA. 

I*  Ay  cielo  I 

DON  FBRRANDO. 

Hasta  aqoi 
Ha  llegado  el  sufrímieato. 

(Sacan  las  espadas.) 

TEODORA. 

I  Hay  miger  más  desdichada! 

GORDS. 

I  Muera  1 

(Acuchüianu.) 

DON  FERRANDO. 

Presto  habéis  de  ver 
Que  no  gobierna  el  poder , 
Sino  el  corazón ,  la  espada. 
(Retíralos  á  todas  y  va  tras 
UN  CRIADO.  (Dem/p^.) 
¡Muerto  soy! 

TCOOORA. 

I  Triste  !¿  Qué  htfét 


I 
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CHICHÓN ,  con  el  jarro.  -TEODORA.   Hallé  rayos  en  los  c^os 
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CHICHO?!. 

Teodora ,  ¿qné  conftision 

Y  raido  es  este? 

TEODORA. 

Chichón, 
m  desdicha  sola  fué 
La  que  ha  podido  causallo. 
Llévame  al  punto  de  aqoi ; 
Que  hay  gran  mal. 

CHICHÓN. 

Luego  lo  vi; 
Has  no  pude  remediallo. 
¿Adonde  te  he  de  llevar? 

TEODORA. 

A  casa  de  algún  amigo , 
])onde  el  rigor  y  el  castigo 
Del  Conde  pueda  evitar. 

CHICHÓN. 

No  sé  adonde,  porque  es  cosa 
De  gran  peligro  poner 
La  moza  en  otro  poder. 

Y  el  verte  i  ti  tan  hermosa 
Me  da  mil  desconfianzas; 
Que  estando  á  solas  contigo. 
No  hay  amigo  para  amigo , 
Las  cagas  se  vuelven  lanzas. 
Mas  eoibajador  me  llamo. 

TEODORA. 

Bien  dices. 

GHIGHOR. 

Allí  segura , 
La  desdicha  6  la  ventura 
Aguardarás  de  mi  amo. 

TBODORA. 

Vamos. 

CHICROH. 

i  Bien  hayan,  amén, 
Los  primeros  inventores 
De  casas  de  embaladores 
Para  bellacos  de  bien  \ 
(Yame.) 


Cárcel. 
ESCENA  Vm. 

-  GARGERAN ,  preoo  ;  DON  JUAN. 

^  DONJUÁN. 

Digo  que ,  á  mi  parecer , 
La  verdadera  ocasión 
Que  os  tiene  en  esta  prisión 
No  es  la  que  os  dan  ¿  entender; 
Causa  tiene  superior, 
Y  para  encubriila,  dan 
Al  agravio,  Garceran, 
Que  os  hacen ,  esta  color. 

CARCERAN. 

:Ay  de  mi!  que  bien  lo  entiendo. 

Bien  sé  ¡  triste!  que  Clariana 

Es  la  causa  soberana 

Del  mal  que  estoy  padeciendo. 

Bien  sé  que  en  tenerme  aqui 

Es  el  intento  matarme ; 

Porque  siendo  quien  soy ,  darme 

La  cárcel  pública  á  mi 

Por  prisión ,  no  se  me  esconde 

Que  es  rigor ,  ftaria  y  venganza, 

DONJUÁN. 

De  su  padre  la  privanza 
Da  tanta  soberlúa  al  Grade , 
Que  808  celosos  enejes 
Quiera  veniptf  como  agravios. 


De  aquella  aldeana  bella, 
Injuria  del  sol ;  robóme 
El  alma,  don  Juan;  hallóme 
El  Conde  hablando  con  ella; 
Sus  celos  y  su  aficimí 
Disimuló ;  mas  al  punto 
Le  vi ,  en  el  color  difunto 
De  la  cara,  el  corazón; 

Y  quiere  dar  fin  aqui 

A  sus  celos  con  mi  vida , 
Bien  lo{;rada ,  si  perdida , 
Bella  Clariana,  por  ti. 

DON  JUAN. 

Garceran,  esa  fineza 
Es  de  caballero  andante. 
Lo  preciso  y  lo  importante 
Es  mirar  por  la  cabeza. 

CANCERAN. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

Buscando  algún  modo 
Con  que  esta  ÍM>rrasca ,  huyendo , 
Evitéis;  que  al  fin,  viviendo 
Se  vence  y  se  alcanza  todo. 

ESCENA  DC. 

DON  FERNANDO,  por  otra  parte,  con 
ffrülos,  y  con  ganfiones  en  ¡os  pulga- 
r««;CHICHONr-^GlRCERAN ,  DON 
JUAN,  hablando  bajo,  sin  reparar  en 
los  reconvenidos, 

DON  FERNANDO. 

¿Siéntelo  mucho  Teodora? 

CHICHÓN. 

De  suerte ,  que  á  ser  de  vino 
Sus  lágrimas ,  diera  abasto 
A  todos  los  retraídos. 

DON  FERNANDO. 

¡Mal  haya  su  pretensión , 

V  mal  hayan  los  servicios 
De  su  padre ,  que  la  hicieron 
Hablar  para  daño  mío 

Al  Marqués!  que  al1i  el  amor 
Del  Condetuvo  principio. 

CHICHÓN. 

Da  en  decir  que  quiere  hablar 
Por  ti  al  Conde. 

DON  FERNANDO. 

¿Tal ha  dicho? 
1  Comprar  quiere  con  mi  ofensa 
La  gracia  de  mi  enemigo? 
Darela  mil  puñaladas. 
Por  los  cielos,  si  averiguo 
Que  otra  vez  toma  en  la  boca 
Su  nombre. 

CHICHÓN. 

¿Tienes  jñiclo? 
Cuando  te  ves  cxm  ganfiones 
Las  manos ,  los  pies  con  grillos, 
¿Echas  retos? 

DON  FERNANDO. 

¿Luego  tú 
Por  ventura  has  entendido 
Que  he  de  estar  preso  mañana  ? 

CHICHÓN. 

Antes,  señor,  imagino 
Que  saldrás  libre  á  dar  higas 
A  todos  tus  enemigos ; 
Mas  daráslas  con  la  lengua , 
Hecho  en  el  aire  racimo. 

DON  FERNANDO. 

Calla ,  necio.  Tráeme  tü 
Dos  cordeles  y  un  nartilo; . 


Sue  en  cas  del  Embajador 
e  de  amanecer  contiga. 

cmcHON. 
¿Cómo? 

DON  FERNANDO. 

No  preguntes  cómo. 
Tráeme  luego  lo  que  pido , 
Chichón ,  y  no  me  repliques. 

CHICHÓN. 

Voy  por  ello ,  y  no  replico.        (Vase,) 

CANCERAN.  (A  don  Juan,) 
Esto  me  imporu. 

DON  JUAN. 

La  vida 
Arriesgaré  por  serviros. 
Pues  dicen  que  la  prisión 
Es  toque  de  los  amigos.  (Yose.) 


DON  FERNANDO ,  GARCERAN. 

DON  FERNANDO. 

¡Señor  Garceran! 

CANCERAN. 

¿Qué  es  esto, 
Pedro  Alonso?  ¿Qué  delito 
Tan  grave  hicistes ,  que  estáis 
Con  ganfiones  y  con  grillos? 

DON  FERNANDO. 

¿  No  se  lo  ha  dicho  la  fama  ? 

CANCERAN. 

No. 

DON  FERNANDO. 

Pues  anoche  me  hizo 
Cierto  señor  un  agravio. 
Con  la  ventila  atrevido 
De  tres  que  ie  acompañaban; 
Mas  mi  buena  suerte  quiso 
Que,  dando  muerte  á  (os  dos , 
Comenzase  su  castigo;   . 

Y  si  la  justicia  tarda , 

Hago  en  los  demás  lo  mismo. 
Llovió  luego  sobre  mi 
Más  justicia  que  granizo 
El  Noto  helado  dispara 
En  el  abrasado  estío. 
Prendiéronme,  y  sepultaron 
Mis  pies  en  doblados  grillos ; 
Pidiéronme  la  patente 
Con  su  acostumbrado  estilo 
Los  presos  avalentados 
Con  privilegios  de  antiguos ; 
Mas  yo  con  el  remanente 
Del  pasado  furor  mió. 
Con  un  mástil  visité 
Los  sesos  á  cuatro  ó  dnco, 
Hasta  que  los  bastoneros 
Acudieron  al  ruido, 

Y  echándome  estas  prisiones 
Cesaron  mis  desatinos. 

«ARCERAN. 

iCaso  extraño  I 

DON  FERNANDO. 

No  se  espante; 
Que  un  hombre  honrado  ofendido 
Es  un  toro  agarrochado , 
Que  en  las  capas,  vengativo. 
Los  rigores  ejecuta 
Que  en  sus  dueños  no  ha  podido. 
Pero,  señor  Garceran, 
¿Está  vusted  depeligro? 

6 Es  mortal  la  enfermedad 
ue  á  este  s€»iiicro  de  vivos 
Le  ha  traidor 

GARCERAN. 

Ya  la  vida, 
SeguD  son  los  males  mios. 
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Porque  vanen  mochas  veces » 
Me  conserva  mí  destino. 

non  FERlfAXnO. 

Pues  no  se  aflija;  que  yo, 
Si  vusted  quiere,  me  obligo 
Aponelle  en  libertad 
Antes  que  en  blando  roció 
Bañe  los  campos  el  alba. 

GABGERAH. 

^Boiltlsos? 

DOü  mNAmo. 

Esto  que  digo 
Cumpliré :  su  voluntad 
lie  diga ,  7  á  cargo  mío 
Deje  lo  demás. 

OABCBSAN. 

Daréis 
La  libertad  á  un  cautivo, 
La  vida  á  un  muerto. 

DON  rERNANDO. 

Pues  calle  y 

Y  esta  noche  prevenido 

He  aguarde  en  la  enfermería. 
gabcehan. 

Vuestro  será  mi  albedrio 
Ymivída.side  vos. 
Como  decís,  la  recibo ; 

Y  de  mi  podéis  creer 

Que  hiciera  con  vos  lo  mismo; 
Que  me  debéis  amistad 
JDespues  que  os  vi ,  porque  miro 
En  vuestro  rostro  una  imagen , 
Trasunto  y  retrato  vivo 
De  aquel  infeliz  Femando 
Ramírez ;  que  los  dos  fuimos 
Los  amigos  más  estrechos 
Que  han  celebrado  los  siglos. 

DOX  FEKRAHDO. 

(Ap.  \  Qnién  pudiera  declararle 
Secretos  tan  escondidos! 
Mas  el  secreto  es  forzoso 
Donde  es  tan  grande  el  peligro.) 
1  No  es  el  que  en  Madrid  hallaron 
Ifnerto  á  puñaladas,  hijo 
Del  noble  Beltran  Ramíres» 
£1  que  en  público  suplicio 
Murió  condenado,  siendo 
De  Madrid  alcaide? 

GARCERAIf. 

El  mismo. 

DOIV  FERIf  AimO. 

Dios  descubra  la  verdad ; 
Que  la  fama  siempre  ha  dicho 
Que  dieron  muerte  al  Alcaide 
Invidias » y  no  delitos. 

OARCERAlf. 

Defendiendo  esa  verdad 
A  dar  la  vida  me  obligo. 

DON  FERHANDO. 

Sois  noble;  y  creed  que  en  mi. 
Si  son  mis  hados  propicios , 
No  echéis  menos  á  Femando, 
Si  me  queréis  por  amigo. 

OARCKRAR. 

Dello  os  doy  palabra  y  mano. 

DOlf  FERIf  AKDO. 

Yo  como  debo  lo  estimo. 

ESCENA  XI. 

CAMACHO,  CORNEJO,  JARAMILLO. 
—Dichos. 

CAUACHO. 

Pues  Pedro  Alonso  lo  dice , 
Y  es  su  valor  conocido. 
El  saldrá  con  lo  que  intenta. 

GORHBIO. 

Camacho » lo  mismo  digo. 
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MRAVILLO. 

Más  vale  salto  de  mata 

8ue  rogar  á  estos  ministros 
el  infierno.  El  está  aqui. 

CAVACHO. 

Hablémosle.— ¡Pedro  amigo! 

DON  FERNANDO. 

¡OhCamadio! 

CAVACHO. 

Ya  he  tratado 
Con  Cornejo  y  Jaramllto , 
Por  quien  se  gobiernan  todos 
Los  bravos,  vuestro  designio. 
Más  de  veinte  están  dispuestos 
A  ayudaros  y  seguiros. 

DON  FERNANDO. 

Pues  libertad,  camaradas; 

Que  ayuda  á  los  atrevidos 

La  fortuna.  Redimamos 

El  peligro  con  peligro; 

Que  no  han  de  estar  tantos  hombres 

Sujetos  á  dos  puntillos 

De  una  pluma  y  que  cortando 

Los  vientos,  ensayos  hizo 

Para  cortar  de  las  vidas» 

Como  la  parca ,  los  hilos. 

CAÜAGHO. 

Lo  mismo  decimos  todos. 

DON  FERNANDO. 

Solo  me  Hailta  advertiros 
Que  busquen  modo  esta  noche. 
Los  que  quieran  conseguirlo, 
De  estar  en  la  enfermería. 

CAHACHO. 

Para  los  presos  antiguos 
No  es  difícil ,  porque  tienen 
Oficiales  conocidos. 

CORNEJO. 

Y  los  demás,  con  achaque 
De  velar  á  Alonso  Pinto, 

Que  está  muñéndose,  pueden 
Fácilmente  conseguirlo. 

DON  FERNANDO.  ^ 

Trácelo  al  fin  cada  cual ; 
Que  yo ,  puesto  que  imagino 
Que  es  imposible,  conforme 
Se  acriminan  mis  delitos, 
Que  fuera  del  calabozo 
He  dejen  esos  ministros. 
Si  no  hay  precisa  ocasión ; 
Con  la  traza  que  fabrico 
Lo  alcanzaré.  ¿Tiene  alguno 
De  vosotros  un  cuchillo? 

CAVACHO. 

Yo  le  tengo :  veisle  aqui.        {Sácalo. 

DON  FERNANDO. 

Pues  en  la  call>eza,  amigo, 
Me  <)ad  una  cuchillada ; 

Y  fingiendo  que  he  caido 
De  esa  escalera,  mi  intento 
Con  este  medio  consigo. 
Pues  lu^o  en  la  enfermería 
Me  han  de  poner. 

CAVACHO. 

Peregrino, 
Aunque  cruel ,  es  el  medio. 

DON  FEUCANDO. 

Antes  piadoso,  si  evito 
Con  él  de  un  fiero  verdugo 
El  inhumano  suplicio. 
Acabad ;  que  el  golpe  espero. 

CAVACHO. 

Con  vos  agora  ejercito, 
Para  excusar  mayor  dafto. 
De  cin]gano  el  oficio. 

(Dale  ^¡fcaeá$n  femando, ) 


!  nOWFKRNANM. 

¡Válgame  el  cielo! 

ESCENA  Xn. 

UN  BASTONERO.-.D1C801. 

BASTONERO.  (Detiíro.) 

¿Quéesesot(SM] 

CAVACHO. 

Pedro  Alonso ,  que  ha  caldo 
.De  esa  escalera,  i  Mal  hayan 
"pantos  ganfiones  y  grillos! 

JARAVILLO. 

Mejor  es  matar  á  un  hombre. 

CORNEJO. 

La  cabeza  se  ha  rompido. 

BASTONERO. 

Llévenlo  á  la  enfermería. 

GARCERAN.  (Hp) 

Más  valor  tiene  escondido. 
Que  de  un  tejedor  se  espera, 
Este  hombre ;  y  á  no  haber  visto 
Mis  ojos  muerto  á  Femando,  i 

Afirmara  que  es  el  mismo.  ,^ 

CORNEJO.  {Ap,)  3 

Demonio  es  el  Tejedor. 

CAVACHO.  {Ap,) 

Tragóla  el  señor  minisl^. 
{Vanu.) 


) 


Sala  en  easa  del  Marqits. 

ESCENA  XIIL 

EL  CONDE,  FINBO. 

FINEO. 

Gran  escándalo  hat  causado 
En  Segovia  este  suceso, 

Y  es  sin  duda  que  haber  preso 
Al  Tejedor  te  ha  dañado. 

GOVDE. 

Ni  yo  lo  pude  estorbar 
Sin  darme  alli  á  eonocer, 
Ni  los  celos  saben  ser 
Hidalgos  en  perdonar. 
Demás ,  que  es  tan  arrojado, 
Tan  valiente  y  atrevido , 
Que  libre  y  de  mi  ofendido, 
Me  pudiera  dar  cuidado. 
Mejor  está  ,>  toda  ley. 
Donde  pague  su  locura ; 
Que  si  el  pueblo  nae  munnan. 
Como  no  lo  sepa  el  Rey, 
No  importa ;  y  su  majestad , 
Como  sabes ,  no  dv  audiencia 
A  nadie  sin  mi  presencia; 

Y  el  amor  y  voluntad 

Que  me  tiene,  me  aseguran 
De  los  que  á  su  lado  están. 
Pues  solo  gusto  le  dan 
Los  que  darmeleiirocnran. 
Fuera  de  que  el  Tejedor, 
Que  conoce  mi  poder. 
Se  ha  de  enfirenar,  y  temer 
De  la  justicia  el  rigor. 
Si  declara  que  el  acero 
Osó  contra  mí  empuñar; 
Pues  esto  le  ha  de  dañar 
Más  que  el  homicidio  fiero 
Que  cometió. 

FINEO. 

Caso  es  llano. 

COKOB. 

¿Cómo  está  Claudio? 

riNCQ. 

La  herida 
Ha  abierto  pocrta  &  la  vida, 


i 


fj 
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Si  DO  yerra  el  clri^iMMK 

OOXIB. 

{Triste  déll 

riREO* 

¡Triste  do  Amesto» 
Que  sin  confesión  pagó 
Pena  que  no  mereció! 
Ihs  dime ,  señor,  eon  esto 
1  Base  aplacado  el  ardor 
Del  solidto  deseo 
De  Teodora? 

GONM. 

•  Ko,Fineo: 

ne  no  es  tan  cuerdo  mi  amor, 
b  la  he  de  gozar,  ó  el  llanto    ' 

Me  ha  de  matar,  según  peno. 

La  flecha  trajo  Teneno , 

Pues  de  una  ves  pudo  tanto. 

FIlfEO. 

YGIariana,  ¿qué  diría 
Si  esto  supiese? 

COIIDB. 

De  amor 
Es  incentivo  el  temor^ 
La  seguridad  lo  enfria. 
En  nueva  afición  me  enciendo ; 
Y  DO  hay  amor  que  posea, 
Que  no  trueque  al  que  desea , 
El  bien  que  está  poseyendo. 


t 


Pues  si  no  sientes  perdella, 
¿Por  qué  en  G^irceran,  señor. 
Te  vengas  con  tal  rigor 
De  hallarle  hablando  con  ella? 

CONDE. 

Esa  ha  sido  obligación , 
Si  DO  de  amante ,  de  honrado ; 
Que  en  amar  it  quien  he  amado- 
Ofendió  mi  estimación. 
Demás  que  entonces  €liriana 
Era  toda  mi  alegria ; 
Oue  de  Teodora  aun  no  habla 
visto  la  luz  soberana. 
Has  mi  padre  viene  aquí. 
Parte  al  punto ,  y  con  recato 
Sabe  de  aquel  dueño  ingrato 
Á  quien  efalma  vendi.  ^ 

No  vuelvas  sin  saberdónde 
Se  oculta  el  bien  por  quien  muero. 

nmo. 
Hallaila,  señor,  espero. 
Si  el  mismo  eentro  la  esconde.  {Van,) 

ESCENA  xnr. 

EL  MARQUÉS EL  CONDE. 

■AlkQOiS. 

Conde... 

CONDE. 

Señor... 

MARQUiS. 

¿Vos  sabéis 
Que  sois  señor? 

C03n>E. 

Sé  á  lo  menos 
Que  vos  lo  sois,  y  que  soy 
Vuestro  hijo  y  heredero. 

Pues  no ,  no  está  en  heredarlo , 
Sino  en  obrar  bien ,  el  serlo ; 
Que  desto  solo  resulta     < ' 
La  estimación  ó  el  desprecio. 
Los  señores  son  Jfleces, 
Ylos  jñeces  nacieron 
Para  deshacer  agravios, 
Conde,  que  no  para  hacerlos. 
¿Qué  piensan  vuestras  locuras  ? 
¿Qué  esperan  vuestros  excesos. 


Sino  que  todos  os  pierdan , 
Con  justar  causa ,  el  respeto? 
Por  una  mii^er  que  quiere 
A  un  hombre,  que  tanto  menos 
Vale  que  vos ,  ]  f  a  opinión 

Y  vida  ponéis  a  riesgo  1 
Allá  en  hora  mala ,  allá 
Con  los  meros  de  Toledo, 
Que  contra  Sq;ovia  inlentaa 
Fasar  el  nevado  puerto. 
Mostrad  esos  fuertes  bnos ; 
Que  ^uien  tiene  noble  el  pecho. 
Por  Dios ,  por  su  honor  y  el  Rey 
Solo  empuña  el  blanco  acero.' 
¿Sabéis  que  el  alto  lugar 

Que  os  ha  dado  el  que  yo  tengo 
Con  el  Rey,  está  á  la  envidia 

Y  á  la  emulación  sujeto? 
Sabéis  acaso  que  basta 
A  la  privanza  un  cabello 
Para  tropezar?  Sabéis, 

§ue  en  tropezando,  es  muy  cierto 
1  caer,  pues  el  privado 
Es  árbol ,  á  quien ,  derecho, 
Las  ramas  que  le  rodean 
Son  adornos  lisonjeros ; 

Y  en  comenzando  á  caer. 

Las  mismas  que  pompas  fueron , 
Son  todas  peso  que  ayuda 
A  derribarlo  más  presto? 
¿No  os  lo  están  diciendo  á  voces 
Mil  historias,  mil  ejemplos? 
¿No  vistes  vos  á  Beltran 
Ramirez  mandar  el  reino , 

Y  de  la  envidia  después 
En  un  teatro  funesto. 
Los  rayos  de  su  privanza 
En  humo  leve  resueltos? 
Pues  ¿qué  confianza  necia 
Os  da  loco  atrevimiento 
Para  irritar  con  agravios 
Justas  venganzas  del  pueblo? 
Está  el  otro  con  su  dama ; 

Y  vos  airado  y  soberbio , 
Tras  guerérsela  quitar, 

¡Le afrentáis!  ¡Pluguiera  al  cielo 
Que  como  su  injusto  agravio 
Vengó  en  dos  criados  vuestros. 
Diera  en  vuestra  misma  vida 
El  riguroso  escarmiento! 

GoimB. 
Señor... 

HAaotdN. 
No  me  deis  disculpa ; 
Enmendad  vuestros  excesos , 
O  por  Ift  vida  del  Rey^ 
$1  no  lo  hacéis ,  de  poneros 
En  un  castillo ,  de  oonde 
No  salf^ais  hasta  que  el  tiempo. 
Cubriéndoos  de  nieve  el  rostro , 
Os  tiemple  el  ardor  del  pecho.  ( Vase.) 

OONDB. 

Con  un  loco  en  vano  son 
Amenazas  ni  consejos , 
Mientras  no  me  restituyas , 
Hermosa  Teodora,  el  seso. 


(Yüie.) 


Cireel. 


DON  FERNANDO,  con  tm  marHUúy 
cordeles  en  la  pretkut;  GARGERAN, 
CAHACBO ,  CORNEJO  T  JARAMI- 
LLO,  eon  luz. 

DON  rEuiAimo. 
Agora ,  amigos ,  que  ocupa 
La  noche  en  profundo  sueño 
Nuestros  contrarios, 


El  valor  nuestros  intentos. 

Í:  Hay  quien  se  atreva  á  romper 
üstos  eanfiones?  Cornejo, 
Camacho ,  probad  las  ftierzas. 
{Hace  fuerza  Camocho  para  romper 
loo  ganflanes.) 

CAVilCHO. 

Romper  el  templado  hierro 
Con  la  fuerza  efe  las  manos, 
Pedro  Alonso,  es  vano  inlento. 

PON  FCBIVANDO. 

¡Que  no  quisiese  el  alcaide. 
Viéndome  herido  y  enfermo. 
Aliviarme  las  prisiones  I 

CAHACHO. 

Aun  muerto,  le  daréis  miedo. 
{Prueba  Cornejo,) 

coRmsjo. 
Lo  propio  es  batir  con  balas 
De  cera  muros  de  acero. 

GABCBRAIf. 

Pues  querer  romperlo  á  golpes 
Es  malograr  el  deseo ; 
Que  es  forzoso  que  al  ruido 
Despierten  los  bastoneros. 

DOÜ  FKRNABIDO. 

¡Pese  á  mil  Si  tengo  dientes, 
¿Por  qué  busco  otro  remedio? 
1  Dos  dedos  han  de  estorbar 
Que  se  libre  todo  el  cuerpo? 
{Muérdeoe  loe  dedoi^  y  arrcffa  Un  eo- 
posas,  y  ákmle  unospaias,) 

GABCERAN. 

¿Qué  habéis  hecho? 

CAXAGHO. 

Hase  arraneade 
Los  dos  últimos  artejos 
De  ios  pulgares. 

GAaCBRAN. 

En  vos 
Otro  Scévola  contemplo. 
Mas  los  grillos... 

DON  PERNANDO. 

En  los  pies 
No  importa  el  impedimento ; 
Que  como  yo  pueda  usar 
De  las  manos,  no  estoy  preso. 
Dadme  un  cuchillo. 

CAHACHO. 

Tomad.  {Dásele.) 

DON  FERNANDO. 

Quien  de  la  hazaña  que  emprendo 

Desistiere ,  se  imagine 

Con  este  á  mis  manos  muerto. 

CORNEJO. 

Todos  quieren  ayudaros. 
Seguiros  y  obedeceros. 

DON  FERNANDO. 

Pues,  amigos,  levantad 
De  las  camas  los  enfermos ; 
Que  |>oniendo  unas  en  otras» 
Podremos  llegar  al  techo ; 

Y  rompiéndole  una  tabla 
Con  este  martillo,  haremos 
Puerta ,  con  (¡ue  todos  gocen , 
Libres  de  prisión ,  el  cielo ; 

Y  estos  cordeles  después 
Serán  escalas  del  viento 
Para  ba^ar  á  la  calle. 

•AHGERAN. 

Comencemos  pues. 

DON  FERNANDO. 

Enfermo 
No  ha  de  quedar,  aunque  esté 
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Oleado  ya,  que  dello 
Pueda  bacer  la  reiacloD : 
Salga  vivo  6  quede  muerto 
Quien  no  pudiere  seguimos. 
Noche ,  a^rude  tu  silencio 
Contra  injustas  tiranías 
Tan  justos  atrevimientos. 
{Vanu») 


Patio  en  ettt  de  va  emVflijQdor. 

ESCENA  XVL 

FINEO,  CHICHÓN. 

FIREO 

Los  qne  ¿  su  provecho  están 
Atentos ,  solo  han  de  ser 
Lisonjeros  del  poder : 
Viva  quien  vence  es  refrán. 
El  Conde,  mi  dueño,  amigo, 
Pierde  por  Teodora  el  seso : 
Ya  lo  sabes,  y  por  eso 
Hablo  tan  claro  contigo. 
Ayer  pusimos  espías 
En  la  cárcel,  que  te  vieron 
Con  Pedro  Alonso ,  y  siguieron 
Tus  pasos  cuando  venias 
A  cas  del  Embajador, 
De  qne  colegí  que  esconde 
Esta  casa  el  sol  qne  al  Conde 
Tiene  abrasado  de  amor. 
Ayúdale  á  conquistar 
La  voluntad  de  Teodora ; 

Y  porque  la  clara  aurora 
Al  mundo  comienza  á  dar 
Luces  ya ,  si  lo  has  de  hacer. 
Llámala  al  punto  ;que  quiero 
Hablalla ,  Chichón ,  primero 
Que  nadie  lo  pueda  ver. 

Y  porque  á  obligarte  empiece. 

Esta  cadena  te  dé  {Dale  una.) 

Señal  del  amor  y  fe 

Que  el  Conde  por  mi  te  ofrece. 

CHICHÓN. 

Por  cierto  que  has  predicado 
Tan  eflcaz ,  que  imagino 

8ue  si  te  oyera  Cal  vmo, 
ubiera  su  error  dejado. 

Y  el  epilogo  en  un  toro , 
En  un  tigre,  hiciera  efeto. 
Pues  cerróf  como  discreto , 
La  oración  con  llave  de  oro. 
De  tu  palabra  me  fio, 

Y  del  valor  y  el  poder 
De  tu  dueño ,  para  hacer 
Tal  deslealtad  con  el  mío. 
Mas  pues  hoy  ha  de  morir, 
Yo,  por  no  serle  infíel, 
Aqui  me  despido  del, 

Y  al  Conde  empiezo  á  servir. 

FI5E0. 

Yyo  en 8u  nombre,  Chichón, 
Te  recibo ;  que  del  tengo , 
En  orden  á  lo  que  vengo^ 
Tan  amplia  la  comisión. 
Que  lo  que  yo  hiciere  da 
Por  hecho. 

CHICROlf. 

Llamemos  pues 
A  este  aposento  que  ves ; 
Que  en  el  asuardando  eslá 
Teodora  del  Tejedor 
Los  sucesos  desdichados. 


COMEDIAS  DE  Um  iUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


{Uama.) 


ESCENA  XVn. 


TEODORA ,  4  mediú  peMir.  ^  Dichos, 

noDoaa. 
¿Quién  ettéaqvit 


CBICBON. 

Dos  criados 
Son  del  Conde  mi  señor. 

TEOnORA. 

¿Es  Chichón? 

CHICHÓN. 

Mi  presunción 
A  Chichón  no  te  responde ; 
Que  después  que  sirvo  ai  Conde, 
Me  llamo  ya  don  Chichón. 

TBOnORA. 

¿AI  Conde  sirves? 

CHICHÓN. 

Teodora, 
A  ti  debo  esta  ventura : 
Tercero  fué  tu  hermosura , 
Porque  yo  lo  fuese  agora. 
Si  te  admiras  desto,  fia 
Que  no  soy  solo  al  que  ha  dado 
Para  volar  á  privado 
Plumas  la  alcahuetería. 
El  Conde,  al  tín,  mi  señor» 
Que  ciegamente  te  adora , 
Quiere  hacerte  gran  señora. 
De  dama  de  un  tejedor. 
Pedro  Alonso  ha  de  ser  hoy 
Despojo  vil  de  un  verdugo... 

ESCENA  XVm. 

DON  FERNANDO,  GARCERAN,  CA- 
MACHO ,  CORNEJO ,  JARAMILLO  y 
OTROS  PRESOS.— Dichos. 

DON  FERNANDO. 

¡Gracias  á  Dios,  que  le  plugo 
Libramos  1 

CHICHÓN.  (Ap.) 

Perdido  soy ; 
Qne  es  Pedro ,  ^  si  me  ha  escuchado , 
Me  mata.  ¡Infeliz  Chichón ! 
Heme  aqui  quitado  el  don, 
Y  vuelto  ai  primer  estado. 

TEODORA. 

1  Es  posible  que  te  veo 
Libre  ya? 

DON  FERNANDO. 

Teodora,  sí. 

FINEO.  (Ap.) 

En  gran  riesgo  estoy  aqui.       {Vase.) 


DON  FERNANDO,  GARCERAN,  TEO- 
DORA, CHICHÓN,  CAMACHO,  COR- 
NEJO, JARAMILLO,  PRESOS. 

DON  FERNANDO. 

Amlg98 ,  ya  que  ha  querido. 
Con  piedad  tan  generosa. 
El  cielo  que  á  los  intentos 
Los  efetos  correspondan , 
Conviene  que  consultemos 

Y  resolvamos  agora 

El  modo  de  conservamos 
En  la  libertad  preciosa. 

Y  aunque  nos  parezca  estar 
Seguros  aqui ,  pues  gozan 
Las  casas  de  embajadores 
Exendones  tan  notorias. 
Suelen  por  razón  de  estado , 
Cuando  Ja  quietud  importa. 
Ellos  mismos  dar  licencia 

De  que  estos  fueros  les  rompan ; 

Y  mas  siendo  mi  contrario 
Del  Rey  la  privanza  toda, 
A  quien  el  Embaiador 
Hará  mayona  |isoDju. 

y 


Por  esto  pues ,  y  por  ver 
Que  es  una  especie  penosa 
De  prisión  el  retraimiento, 
Pues  la  lil>ertad  estori>a, 
Me  parece  que  partamos 
Todos  juntos  de  S^ovia 
Adonde  nuestras  hazañas 
Den  toateria  4  las  historias. 
Muchos  somos,  y  serán 
Muchos  más  los  que  por  horas, 
Medrosos  de  sus  delitos , 
A  seguimos  se  dispongan. 
De  los  vecinos  lugares, 
O  por  fuerza  ó  por  mañosa 
Industria,  los  delincuentes 
Sacaremos  que  aprisicman, 

Y  de  todos  formaremos 
Un  ejército  que  ponga 
Temor  á  enemigas  huestes, 
Seguridad  á  las  proprias. 

Y  ocupando  á  esa  montaña 
La  aspereza  peñascosa. 
Nos  darán  muros  y  torres 
Sus  inexpugnables  rocas. 
Saltearemos  caminantes, 

Y  las  poblaciones  cortas 
Saquearemos  de  dineros. 
De  bastimentos  y  joyas. 
Los  agraviados  podrán 
Vengarse ;  que  es  cierta  bpsa 
Que  el  tiempo  dará  oeasioDes 

Y  la  ventiga  Vitorias. 

CASACKOl. 

Yo  soy  de  ese  parecer. 

CORNEJO. 

¿Quién  hay  que  no  se  dispoip 
A  seguiros? 

JARAMILLO. 

Todos  Juntos 
En  lo  mismo  se  conforman. 

CHICHÓN.  (Ap.) 

¡Rueño es  esto!  ¡Vive  Dios 
Que  quieren  echar  la  soga 
Tras  el  caldero!  Chichón, 
Por  aqui  van  á  la  horca. 

DON  FERNANDO. 

Y  vos,  señor  Garceran, 
¿Qué  decís? 

GARCnAN. 

QueámimehBpsna 
Proseguir  otros  designios. 
Porque  no  soy  duefio  agora 
De  mi  libertad ,  que  vive 
Preso  en  la  cadena  hermosa 
Del  gusto  de  una  nfüier ; 

Y  pues  del  amor  no  ignora 
Vuestro  pecho  el  duro  impefio, 
No  dudo  yo  que  conozca 

Que  es  esta  bastante  causa. 
Pero  ya  que  mi  persona 
No  os  sigue,  creed  qne  el  ahai, 
Que  se  os  confiesa  deudora 
Desta  vida,  eternamente 
Su  obligación  reconozca, 

Y  que  SI  puede  algún  dia 
Os  lo  muestre  con  las  obras. 

DON  FERNANDO. 

De  vuestra  sangre  lo  fio. 

GARCERAN. 

Vuestras  manos  valerosas 
Alcancen  tanta  ventora 
Cuanto  valor  las  informa. 


\ 


I 

\ 
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DON  FERNANDO,  TEODORA,  CBU 
CHON,  G^MACHO ,  CORNEJO,  JA- 
BAUILLO,  PRESOS. 

CmCHOH. 

Yo,  seBor,  gne  á  nadie  he  muerto, 

Y  me  hallo  bien  en  Segovia,  < 

Y  entré  contigo  á  aprender 
Dé  tus  manos  tejedoras 

A  gobernar  lanzaderas, 
y  no  lanzas,  quiero  agora 
Bacer  cuenta.  Tú  me  has  dado 
Tres  ducados ,  ^e  esto  montan 
Tres  meses  que  te  he  servido : 
Béteguebrado  una  olla , 
Dos  platos  y  nn  orinal : 
Para  esto  compré  á  mi  costa 
Los  cordeles  y  el  n^rtillo. . 

1K>N  F^BKiUf  DO. 

¡Traidor  I 

GHICBOH. 

El  fiíror  reporta. 

(üuye  hacia  la  puerta.) 

GAHICHO. 

A  la  calle  salió  huyendo. 

■   CHICHÓN. 

Aqui  sois  muchos ;  si  á  solas 
finieres  reñir ,  en  la  plaza 
Te  aguardo  junto  ¿  la  horca. 

GABáOHO. 

Segura  estacada  escoge. 
{Vate  Chichón,) 

ESCaGRA  XXL 

DON  FERNANDO ,  TEODORA ,  €AMA- 

GHO,  CORNEJO ,  JARAMILLO,  pre- 
sos. 

dorferrahim). 
Tratemos  de  loque  importa : 
Elijamos  capitán 
A  quien  todos  reconozcan ; 
Que  sin  cabeza  no  hay  orden, 

Y  sin  orden  es  forzosa 
La  contusión  y  ruina. 

Según  muestran  las  historias. 

CAHACHO. 

iQuién  sino  vos  lo  ha  de  ser? 

CORNEJO. 

lOuién  puede  haber  que  se  oponga 
Afuestiovalor? 

JARAÜItLO. 

Ya  todos 
Por  su  capitairos  nombran. 

nOlIFERITAlfDO. 

Pues  todos  sobre  esta  cruz 

(Hácela  can  lee  dedoe,) 
La  mano  derecha  pongan , 
Yjnren  que  me  serán, 
Poui  de  muerte  afrentosa. 
Obedientes  y  leales. 
TODOS.  {Poniendo  la  mane  eobre  la 

Bi  juramos. 

DON  FERNANDO. 

Falta  agora 
vue  busquemos  arcabuces. 
Espadas ,  broqueles,  cotas : 
Prevéngase  cada  cual 
Como  pueda.  Tú,  Teodora, 
iQué  dices  desto  ? 

TEODORA. 

Que  iré 
A  las  partes  más  remotas 
A  tu  lado ,  obscureciendo 

A. 


]K>N  FERNANDO^ 

I  Oh  ej  emplo  de  la  firmeza, 

Y  de  las  mujeres  honra ! 
Loque  me  cuestas  me  pagas; 

Y  yo,  si  tu  cara  hermosa 
Me  acompaña ,  me  prometo 
De  todo  el  mundo  Vitoria. 
Amigos ,  á  prevenirnos; 

Que  no  ha  ae  alumbrar  la  aurora 
Otra  vez  sin  que  pisemos 
De  Guadarrama  las  rocas. 


Vamos. 


CAKACHO. 
tODOS. 


Vamos. 

DON  FERIIANDO. 

Yo  haré  presto 

8ue  tú  y  el  mundo  conozca, 
onde  enemiffo ,  el  valor 
Del  Tejedor  ae  Segovia. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sierra  de  Gnadarrama. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FERNANDO,  CAMACHO,  COR- 
NEJO, T  JARAMILLO,  de  handole- 
roe ,  con  media*  máscaras  en  loe  ma- 
nos; TEODORA ,  en  hdbtío  de  hom- 
bre; oraos  BANDOLEROS. 

GAHACHO. 

Ya,  fiímoso  capitán , 

Son  ochenta  hombres  valientes 

Y  armados  los  que  obedientes 
A  tu  ftierte  mano  están. 

Un  ejército  lucido 

Ha  de  ser  tu  compañía , 

Según  crece  cada  día ; 

Porque  no  ha  de  haber  bandido, 

Agraviado  ó  malhechor , 

?ue  de  servirte  no  trate; 
más  cuando  se  dilate 
La  fama  de  tu  valor. 

DON  FERNANDO. 

Si  cuantos  son  delincuentes 
Me  eligen  por  capitán , 
En  número  excederán 
A  las  de  Giro  mis  gentes. 
Pero ,  amigos,  advertid 
Que  en  la  guerra  es  vencedor 
Más  el  orden  que  el  valor. 
Más  que  la  fuerza  el  ardid. 

Y  así,  supuesto  que  es  cierto 
Que  si  publica  la  fama 

Que  ocupan  de  Guadarrama 
Tantos  soldados  el  [>uerto. 
El  Rey  ha  de  prevenir 
Por  prendemos  tanta  gente, 
Que  á  su  ejército  valiente 
No  podamos  resistir; 
Me  parece  que  ocupéis 
Toda  la  sierra ,  esparcidos 
En  cuadrillas,  divididos 
Cinco  á  cinco  y  seis  á  seis. 
Distantes  en  proporción 
Que  unos  á  otros  oyais, 
Porque  ayudaros  podáis 
Si  lo  pide  la  ocasión. 
De  suerte  que  en  cualquier  lance 
Solos  parezcan  aquellos 
Que  basten  á  que  con  ellos 
Lo  que  se  emprenda  se  alcance ; 
Que  demás  que  es  importante 
Para  que  senda  ó  vereda 


No  quede  pordondepueda 
Escaparse  un  caminante; 
Mientras  se  entienda  que  son 
Pocos  los  nuestros .  no  harán 
Caso  dello ,  ni  pondrán 
Cuidado  en  nuestra  prisión. 

CAHACHO. 

Está  bien  considerado. 

DON  FERNANDO. 

En  la  sierra,  demás  desto. 
Hemos  de'elegir  un  puesto 
De  nadie  jamas  pisado , 
Donde  reparos  forméis 
Contra  la  nieve  y  el  viento, 
Y  á  común  alojamiento 
Todbs  de  noche  os  juntéis. 
Las  mujeres ,  allí  ocultas , 
Del  regalo  cuidarán 
De  todos,  y  allí  serán, 
Gomo  importa ,  las  consultas. 

CAMACHO. 

Aguardad ;  que  viene  alli 
Un  caminaínte. 

DON  FERNANDO. 

Pues  dos , 
Salgan,  Gamaqho,  con  vos 
Al  camino ,  y  traelde  aquL 

CAHACHO. 

Vamos  los  tres. 

(Vanee  Camocho,  ComeJoyJarmille.) 

DON  FERNANDO. 

Los  demás 
Se  retiren. 

(Vanse  los  otros  bandoleros.) 

ESCENA  n. 

DON  FERNANDO,  TEODORA. 

DOR  FERRANDO.      ■ 

Tú,  Teodora, 
¿Hallaste  bien  salteadora? 
Pero  acostumbrada  estás 
A  robos  de  más  valor; 
Pregúntaselo  á  tus  ojos, 
A  quien  rinde  por  despojos 
Abnas  y  vidas  amor. 

TEODORA. 

Mi  firme  fe  has  agraviado. 
Mi  bien ,  con  pregunta  igual; 
Que  no  se  me  atreve  el  mal 
Mientras  gozo  de  tu  lado. 

{Pénense  las  máscaras.) 

ESCENA  m. 

CAMACHO,  CORNEJO  Y  JARAMILLO, 
con  máscaras  f  que  salen  con  UN  AL- 
GUACIL.—Dichos. 

ALGUACIL. 

Quitadme,  si  sois  humanos, 
La  hacienda ,  nías  no  la  vida : 
Advertid  que  la  crueldad 
Infámala  valentía. 

GAHACHO. 

Ande  y  calle.  > 

DON  FERNANDO. 

Di  quien  eres. 

ALGUACIL. 

Alguacil  por  mi  desdicha. 

CAHACHO.  (Ap.) 

Pues  tus  manos  me  prendieron , 
Mejor  diráspor  lamia; 
Pero  vive  Dios,  que  agora 
Ba  llegado  tu  visita. 

26 
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DON  FERIf  AKDO. 

¿Qué  hay  en  SegoYia  de  nnert} 

ALGUACIL. 

Solo  agora  86  platica 
Del  tejedor  Pedro  Alonso. 

DON  FSBN ANDO. 

¿Qué  dicen  del? 

ALGUACIL. 

Hil  mentirás, 
Qne  en  una  verdad  envaeltas , 
La  foma  las  acredita. 

DON  FERNANDO* 

£l  es  un  gran  delincaente. 

ALODACIL. 

Ni  las  edades  antiguas 
Ni  las  presentes  han  vistd 
Hayor  Mlaco  en  Castilla. 

CAMACHO.  (i(p.) 

La  hoguera  en  que  ha  de  abracarse, 
Su  misma  lengua  &hrica. 

DON  FERNANDO. 

Í Tratan  de  prendello  ?  ¿  Qacé 
diligencias  la  jnstida? 

ALGUACIL. 

Dos  mil  ducados  promete 
A  quien  entregare  Tlva 
Su  persona. 

DON  FERNANDO. 

Es  vano  intento; 
Que  yo  he  tenido  noticia 
Que  i  ampararse  de  los  moros 
Ha  pasado  á  Andalucía. 
Si  no  hacen  más  prevenciones, 
Segura  tiene  la  vida. 

ALGUACIL. 

Dan  agora  más  cuidado 
Las  banderas  berberiscas. 
Que  en  Toledo  se  aperciben 
Para  hacer  guerra  a  Castilla. 

DON  FERNANDO. 

Y  tú  agora  ¿  á  (fué  lu^ar 

Y  á  qué  negocio  caminas? 

ALGUACIL. 

A  informarme  con  secreto 
Si  Garceran  de  Molina 
Está  escondido  en  Madrid , 
El  conde  don  Juan  me  envia. 

DON  FERNANDO. 

iQoé  dinero  llevas? 

ALGUACIL. 

Poco. 

DON  FERNANDO. 

Paes  ¿no  has  hurtado  estos  días? 

ALGUACIL. 

Anda  muy  corto  el  oficio ; 
Que  está  la  corte  perdida : 
Solo  delinquen  los  pobres» 
No  peca  la  gente  rica ; 
Que  los  corrige  y  ajusta , 
No  la  virtud,  la  avaricia. 
Por  no  arríesffar  el  dineiH>, 
No  hay  agraviado  que  riSa : 
En  los  pleitos  se  componen'. 
En  las  mujeres  varían. 

Y  si  hallamos  con  su  dama 
Alguno  por  su  desdicha, 
Por  no  incurrir  en  la  pena , 
Antes  muere  que  reincida. 
Décimas  nunca  se  logran; 
Que  si  alguno  determina 
Ejecutar,  luego  hay  ruegos. 
Conciertos  y  tercenas. 

Y  al  fin ,  las  más  simples  aves 
Viven  ya  con  tal  malicia, 
Que  son  los  que  menos  cazan 


edacDtAs  de  tm  iüan  mt  bfi  auiiúon. 

Los  pigaros  de  rapifia. 

SiMl  FERNAUDO. 

Pues  yo  he  de  ganar  perdones 
Con  quitarte  lo  que  quitas. 
No  me  ocultes  solo  un  real ; 
Que  te  costará  la  vida. 

ALGUACIL. 

En  esta  pequeQa  bolsa , 

Esta  cadena  y  sortija,  (Da  lo  que  dice.) 

Os  doy  todo  cuanto  llevo. 

CORNEJO. 

Venga  la  capa  y  ropilla 
Presto. 

ALGUACIL. 

De  muy  buena  gana. 

.    CAMACHO. 

Y  después  dello  la  vida. 

{Vale  á  dar  una  pufUüada,) 

DON  FERNANDO. 

No  le  mates. 

GAVACHO. 

Este  fué 
La  ocasión  de  mis  desdichas ; 
Que  él  me  prendió. 

DON  FERNANDO.. 

Si  su  oficio 
Ejerció  como  Justicia , 
Ni  te  hizo  agravio  en  prenderte. 
Ni  con  razón  le  castigas. 

CAMACHO. 

¿No  basta  ser  alguacil? 

DON  FERNANDO. 

No  basta ;  antes  me  fastidian 

Los  que  de  oficio  aborrecen 

A  los  ministros.  Por  dicha 

iNo  ha  de  haberlos  ?  No  han  de  serlo 

nombres?  ¿  Acaso  querías 

Bue  no  haya  algunos  que  prendan   * 
onde  hay  tantos  que  delmcan? 
Si  les  basta  á  malquistar 
El  oficio  que  administran, 
¿Qué  información  en  su  abono 
Pretendes  más  conocida , 
Que  conservarse  entre  tantos 
Enemigos ,  quien  tendria 
De  la  culpa  más  venial 
Mil  mortales  coronistas? 
Vete,  amigo. 

CAMACHO. 

Solo  quiero 


ESGEKAflf. 

Pí  Villano.  —  don  FEK!um¡ 

TEODORA,  CAMACHO,  CORNEKIr 
lARAMILLO. 


Que  cortarle  me  permitas 


na  oreja. 

DON  FERNANDO. 

Ni  un  cabello^ 
En  hazañas  más  altivas 
Ha  de  emplear  el  valor 
Quien  anaa  en  mi  compafiía» 

CAMACHO. 

Basta  que  lo  quieras  tá. 

ALGUACIL. 

Los  años  del  fénix  vivas. 
Pero  ya  que  la  piedad 
Tan  noblemente  ejercitas, 
Dame  solo  con  que  coma 
De  aquí  á  Madrid. 

CAMACHO. 

Pues  la  vida 
Le  dejamos ,  parta  luego , 
Sin  pedir  más  demasías. 
Esa  vara  de  virtud       (Dale  la  vara. ) 
Su  necesidad  redima ; 
Que  quien  le  deja  las  uñas, 
No  le  quita  la  comida. 

[Yoie  el  ÁlguadL) 


VILLANO.  {Cantando  dentro.] 
La  mujer  flaca  y  fea 
Con  muchao  hueoos 
Es  un  juego  de  boloi 
En  su  talego,  (Ssbi 

CAMACHO. 

Tente,  vUUno. 

VILLANO. 

Si  tengo; 
Mas  no  tengo. 

DON  FERNANDO. 

Asi  estarás 
Más  seguro.  ¿Adonde  vas? 

VILLANO. 

De  ver  una  hermana  vengo 
Que  en  Guadarrama  fué  novia , 
Y  vuélveme á  mi  logar. 

DON  FERNANDO. 

¿De  dónde  eres? 

VILLANO. 

Del  Villar, 
Aldea  que  de  Segovia 
Está  dos  leguas,  al  filé 
Desta  sierra. 

DON  FBRIIAHDO. 

¿Uayentuflddea 
Alguien  que  estimado  sea 
Por  rico? 

VaLAHO» 

Señor,  no  sé 
Que  estimen  ningún  borrico 
Más  que  el  de  Blas  Chaparrón, 
Porque  es  bravo  garañón. 

DON  FERNANDO. 

No  digo  sino  hombre  rico. 

VILLANO. 

{ Hombre  rico !  En  una  aldea 
iQué  riqueza  puede  haber? 
Soldemente  una  mujer. 
En  cuya  afición  se  emprea 
Todo  polido  zagal. 
Por  su  aliño  y  su  hermosura. 
En  el  lugar  se  murmura 
Que  tiene  mucho  caudal 
De joyas. 

CAMACHO. 

YesaviUana 

¿Es  casada? 

VILLANO. 

Señor,  ella... 
Ella  dice  que  es  doncella. 

CAMACHO. 

¿Cómo  es  sñ  nombre? 

VILLANO. 

Glaiianai 
DON  ferhardo. 
¿Con  quién  vive? 

VILLAIVO. 

Soldemente 
La  acompaña  una  criada. 

CAMACHO. 

ÍAp.  Esta  es  presa  acomodada 
^ara  que  mi  gusto  aumente.) 
Robemos  esta  mujer , 
Capitán.  (Ap.  á  don  Fe¡ 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿ya  la  quieres? 

CARACHO* 

Donde  fritan  las  maiena. 


BL  TEJÉDOft  DÉ  SEGOVlA.-éEGüNbA  PxKtÉ. 
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1 1M  te§úo  paeáe  haber  t 

DOIV  FERIfANDO. 

Dieesbien. 

GAKAQSO. 

Este  villano 
Sef^inos  pedrá  de  gaia. 

DOff   PERNANDe.      ^ 

Ya  eaonide  el  amor  del  día 
En  el  húmedo  Océano 
Sa  hermoso ,  iadente  coche.  - 
Partiendo  loego ,  llegamos     \ 
A  tiempo  que  nos  valgamos 
Del  silencio  de  la  noche.         • 

CAMACHO. 

Tamos. 

non  FERICAIUX). 

Villano,  guiad 
Amestraaldea. 

vnxAico.  (Áp,) 
Esta  vés, 
Clariana ,  tv  doncellez 
Tien  de  decir  la  verdad. 
{Yatue.) 


8da  ea  un  áú  Coade ,  ea  Sefovia. 

ESCENA  V. 

EL  CONDE,  FINEO. 

coin>B. 
Asi  he  trazado ,  Fineo , 
SI  remedio  de  mi  daño. 

nifso. 

ÍGon  ^é  rigor  tan  extra&o 
'e  aflin^  un  loco  deseo! 

CONDE. 

No  sé  qué  hechizo  bebí 
Por  loa  ojos ,  tan  violento , 
One  del  todo  en  un  momento 

?Qedé  por  ella  sin  mi. 
o  estoy,  al  fin ,  sin  remedio, 
Y  tal  me  llego  á  sentir, 
Qne  entre  gozal la  ó  morir 
is  imposible  dar  medio. 

FIRBO. 

fligase  piiea  lo  que  ordenas. 

€OnDB. 

Énire  Chichón ,  y  engaBemos, 
Pnestb  que  no  la  alcancemos  »^ 
Con  la  esperanza  mis  penas. 

(Vase  Fineo.) 

ESCENA  VL 

CHICHÓN.  — EL  CONDE. 

GBicnon. 
A  jurar  de  tu  criado 
Tengo  con  tal  presuncfou . 
Que  pienso  que  este  Chichón 
Ha  éd  reventar  de  hinchado» 

CONDE. 

A  reeebirte  me  obliga 
Ter  que  me  tienes  amor; 
¿De dónde  eres? 

I  CHICROlf. 

Yo,  señOTy 
Soy  natural  de  Barriga. 

CONDE. 

Pues  i  hay  lugar  de  ese  nomlMre  ? 

CHICHÓN. 

2 ae  ignorante  dello  estés 
e  admira.  Barriga  es 
La  primer  patria  del  hombre» 
PeHiseetimologiza 


Mi  nombre,  y  el  caso  fué 
Que  Mencia  (e^i^oria  e$t^). 
Siendo  doncella  castiza, 
Dio  un  tropezón,  y  fué  tal 
La  caída ,  que  aunou^dió 
Sobre  un  colchón,  le  quedó 
En  el  vientre  un  cardenal. 
Creció  después  Ja  hinehazon ; 

Y  á  quien  saber  pretendía 
La  ocasión ,  le  respondía 
Mencia  que  era  un  chichón. 
Enefeto,meparió; 

Y  la  vecindad  con  este. 
Tiéndela  sana  tan  prest», 

Y  que  el  chiehOB  era  3^, 
Con  risa  y  murmuración^ 
Apuntándome,  decia : 

c  Helo  el  chichón  de  Menda ;  > 

Y  quedóseme  Chichón. 

CONDE. 

Donahre  tienes. 

Sefior, 
Hoy  enufriezo  6  ser  feliz , 
Pues  que  salgo  de  aprendiaf 

Y  aprendiz  de  un  tejedor : 
Que  el  alma  tengo  cansada 
De  andar  por  corto  interés 
Siempre  con  manos  y  pies 
Bailando  la  rastreada. 

CONDE. 

Í Sabes  ya ,  pues  te  dispones 
i  servir,  á  qué  te  obligas? 

CHICHÓN. 

A  mal  premiadas  fatigas 

Y  ¿  mal  pagadas  raciones, 
A  andar  fino  y  puntual 
Un  mes  ó  dos ,  y  pasados, 
Como  los  demás  criados, 
Dedr  de  ti  mucho  mal. 

CONDS. 

Yo  sé  que  t6  no  lo  harás ; 
Que  mi  privado  has  de  ser. 

CHICHÓN. 

Qué  partes  me  han  de  noner 
in  el  lugar  que  me  das) 

CONDE. 

Mi  afición  te  lo  promete, 

CHICHÓN. 

Ap.  ¿Privado  sin  mereeellof 
Señores,  del  pié  al  cabello 
Me  tengan  por  alcahuete.) 
Pues  Teodora  ya  ha  volado. 

CONDE. 

Ese  finé  un  liviano  antojo. 
De  quien  ya  me  causa  enojo 
La  memoria,  y  no  cuidado: 
En  caso  más  grave  agora 
Tu  ingenióme  ha  de  valer. 

CHICBOfl. 

Manda  pues. 

OONDB. 

Tahas  deprender 
AI  Tejedor  y  á  Teod<»a. 

CHICHÓN.     *   . 


íl 


k 


¡Goaidalagambal 


En  la  úemp 
Con  otros  facinerosos , 
Son  salteadores  famosos 
Y  atemorizan  la  tierra. 

CHICHÓN» 

¿  Yo  he  de  prenderlos  t 

CONDE. 

DosmS 
Ducados  Segovia  da  9 
YelfieypormIiedaiA 


Una  vara  de  alguacil; 
Que  á  su  majestad  asi 
Harás,  Chichón ,  gran  servicio^ 
Al  reino  un  gran  bencfioio, 

Y  una  gran  lisonja  á  mí. 

SI  la  fama  te  ha  informad* 
Acaso  que  soy  iwUeiite* 
Por  Dios  quelaüima  mieaSe^ 
Que  soy  muy  considerado.    . 
¿Que  haya  quien  riña ,  teniendo 
Un  gaznate,  m»  eeraaon» 
Cuatro  lagartos, 4ue  son 
Tan  delicados,  que  «i  viep4o 
El  más  meñi<mo'agajevo 
En  cualcfuier  deflos ,  la  vida 
A  las  veinte  per  la  herida 
Deja  el  triste  cuerpo  huero? 
Pues  luego.  j^|Uei^<la  piajlti 
Del  pellejo!  Aqui  me  acabo 
De  acobardar :  ceniun  nabo 
Puede  el  niás.fiaGopasaiUa. 

leoasv. 
Con  industria  lo  haft>debaeer, 
)ue  no  con  fuerza « Chicbott; 
}ue  esta  ha  sido  la  ocasión 
)ue  me  ha  movidoá  escegar 
Tu  persona ;  qM  aupuealio 

8ue  has  sido  tú  su  criado , 
e  ti  estará  coniade, 

Y  estriba  el  engaiío  en  esto. 

«BVHON. 

Si  en  eso  consiste,  fta 
De  mi  ingenio  y  mi  lealtad. 


Oye  pues. 


CONDB. 


ESGERATn. 


UN  PAJfi.--DioMa. 

PAJS. 

Sum^esUid 
Aguarda  á  vueseñoria. 

CONDE. 

Quédate  aqui ;  oue  después 
.Te  lo  diré  más  ae  espacio. 

(  Vanss  el  Conde  y  el  paje,) 

EscraiA  vm. 

CHICHÓN. 

Conteiones  de  palacio , 
Turbados  muevo  los  pies ; 
Que  apenas  tus  puertas  vi 
Cuanao  mi  ciega  ambición 
Tropieza  en  nna  traición 
Contra  el  dueño á  <¡[uien  servi. 
Mas  ¿por  qué  traicioa  la  llamo, 
Si  es  forzoso  á  toda  ley 
Hacer  lo  que  manda  el.fíey 

Y  el  Conde ,  oue  ya  es  mi  amo? 
Bien  me  puede  el  Tejedor 
Perdonar,  si  por  dos  mil 

Y  una  vara  de  alguacil 

Y  privar  con  tal  señor 
Sus  obligaciones  dejo ; 

Que  en  mucho  menos  que  yo , 

ludas  á  Cristo  vendió.— 

Es  verdad  que  era  bermejo.     (Viste.) 


Sda  de  «asa  íAe  éofia  Aaa ,  en  <el  Villar. 
ESCENA  IX. 

DOltA  ANA  T  FLORINDA ,  de  labrado* 
tai.  Eeta  saca  una  luz. 

Florinda » de  suerte  estoy. 
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iiue  me  falta  ^1  sufrimiento. 

FLORINDA. 

En  tan  justo  sentimiento 
Kingun  remedio  te  doy. 

DOfÍA  ANA. 

Después  de  tanta  flrmeza, 

ÍTan  repentina  mudanza! 
después  de  tanta  esperanza, 
¡Tan  desdeñosa  tibieza  1 
Cosas  son..* 

nOKIRDA. 

xQueasf  se  enfria, 
En  medio  dei  querer  bien , 
Un  hombre?  ¡  Mal  baya ,  amén, 
La  mtyer  que  en  ellos  fia  I 


ESCENA  X. 
GARGERAN,  de  labrador. ^-Diceas. 

GARCERAir. 

ÍAp.  Como  mi  amor  la  desea , 
lallo  la  puerta.  ¡Ob  verdad, 
Quietud  y  secundad 
De  la  vida  del  aldea! ) 
Agora,  gloria  mia, 
Que  de  llegar  á  verte 
Trsgo  esta  noche  el  venturoso  dia , 
No  temo  ya  la  muerte ; 
Antes  muera  yo  aqui  si  be  de  perderte. 

D05ÍA  Alf  A. 

iQuó  es  esto?  ¿Es  Garceran? 

GABCCRAN. 

Es  quien  la  vida 
Solo  ganada ,  si  por  ti  perdida , 
Consagra  á  tu  bermosura , 
Principio  de  mi  mal  y  mi  ventura. 

005ÍA  ANA. 

Garcenn, mi  amor  correspondido 
Con  bastante  disculpa  es  atrevido; 
Mas  si,  desengañado 
De  que  no  puede  ser  Jamas  premiado, 
Hace  de  los  peligros  tal  desprecio. 
Afecto  es  temerario,  impulso  necio. 

OARCEBAll. 

Por  eso  amor  es  loco; 
Quenoamamucboquien  arríesgapoco. 

DOÍlAAlCA. 

Esa  es  fineza  vana; 

8ue  ni  galán  os  quiero , 
i  esposo  querréis  ser  de  una  villana. 

«argshan. 
De  mi  amor  verdadero... 
{RMo  detítro.) 

FLORIIfUL 

Pasoa  tiento,  señora. 

noflfAAüA.  [adora, 

K  ;  Ay  de  mi !  Si  es  el  que  mi  pecho 
fó  ¡  triste !  soy  perdida. ) 
Mirad  por  mi  opinión  y  vuestra  vida. 
A  ese  obscuro  aposento 
Os  entrad ;  que  á  la  buerta 
Sale  del  una  puerta. 

CARCERAR. 

Por  tu  opinión  consiento 
Qnesaquepiésdoaquimiatrevlmieoto. 

doíVa  ara. 
Presto»- 

OARGERAR.  (Ap.) 

¿Por  qué  dilatas,  suerte  dura , 
La  vida  á  quien  abrevias  la  ventura? 

(BeUraiealpañú.) 


COMEDÍAS  DE  DON  íüAN  ftt]12  DE  ALAftCOÍÍ- 
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E8GEKA  XI. 

DON  FERNANDO,  GAMACHO,  COR- 
NEJO Y  JARAMILLO,  con  las  másca- 
ras puetías.^üOM  ANA,  FLORÍN- 
DA;  GARCERAN,  a;  paA(^. 

DOff A  ANA. 

¿Quién  es?— t  Ay  desdichada! 

DON  FERRANDO. 

Las  voces  enfrenad,  ó  dura  espada 
Las  matará  en  el  pecho. 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  sois?  ¿Qué  pretendéis? 

DON  FERNANDO. 

¿EresClariana? 

nOJÍAARA,  . 

Yo  soy. 

DOR  Fernando. 

.f;"    Venga  la  llave  de  tus  joyas. 

DOflA  ANA. 

Da,  Florinda ,  las  llaves  al  momento. 
(  Vase  Florinda  con  Camocho, ) 
GARCERAN.  (Ap.alpaño.) 
¡Ob ladrones  infames!  Mas¿qué  intento? 
Si  guardan  el  decoro  á  su  belleza , 
No  pierda  la  opinión  por  la  riqueza. 
Pues  es  fuerza  perdetla 
Si  saben  que  á  tal  bora  estoy  con  ella. 

don  ferrando.  {Ap.) 
¡  Qué  miro !  ¡  Vive  el  cielo ,  si  viviera 
Mi  bermana,  que  dijera 
Que  es  la  misma  que  veo  f 
Pero  no  puede  ser,  porque  &  mis  ojos 
Rindió  á  la  muerte  pálidos  despojos. 
{Vuelve  Florinda  con  Camocho ,  que 
trae  un  cofrecillo. ) 

CARACHO. 

Ya  están  aqui  las  joyas  y  el  dbiero. 

DOR  ferrando. 
Las  dos  agora  sin  mover  los  labios, 
O  verán  de  la  muerte  el  rostro  fiero. 
Caminen. 

{Sale  Garceran  de  donde  estaba ,  con 
la  espada  desnuda. ) 

GARCERAN. 

I A  mujer  baceis  agravios! 
A  un  serafln  bumano 
!ll  respeto  perdéis? 
{Meten  mano  los  tres  bandoleros;  de^ 
tinelos  don  Femando.) 

DOR  FERNANDO. 

Tened,  amigos. 
¿Es  Garceran? 

«ABGERAR. 

.  El  mismo  soy. 

DOR  nRNARDO. 

La  mano 
Que  de  amistad  os  di,  no  ba  de  ofende- 
— Envainad  ios  aceros.  [ros. 

GARCBRAR. 

t Quién  es  el  que  conmigo 
Isade  tal  nobleza? 

BOR  riRRARDO. 

Vuestro  amigo. 
(DescúbreteU  ¡f  hablan  aparte.) 
¿Gonoceiamet 

GABCBRAR. 

Si ,  Pedro ;  que  no  olvida 
A  quien  le  ba  dado  libertad  y  vida 
Quien  tiene  noble  el  pecbo. 

DOR  FERRARDO*  [lura 

Pues,  Gadroeran,  decidme :  ¿es  por  ve»- 


v¿ 
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Clariana  la  ocasión  dé  vnesthMdaU 

¿Es  esta  la  hermosura 

De  que  os  resultan  males  tan  extnoo^ 

GARCERAR. 

Rien  muestra  el  mismo  caso  [abrasa: 
Que  es  el  fuego  Clariana  ea  qoeM 

DOR  FERNANDO. 

Pues  advertid  que  el  Conde  noperdod 
Traza  ni  diligencia  | 

En  orden  á  buscar  vuestra  person;  , 
Que  en  la  sierra  be  encontrado  yo  e^ 
Diferentes  espías  [3 

Contra  vos  despacbadas 
A  las  tierras  vecinas  v  apartadas. 
Si  como  por  gozar  la  luz  hermosa 
En  que  se  ha  de  abrasar  la  mariposa,! 
Os  tiene  de  Clariana  el  amordego 
Preso  al  mismo  peligro,  al  mismomegK 
Huid  de  la  prisión  y  de  la  pena,       i 

Y  llevad  con  vos  mfsmo  la  cadeoa.  I 
Robemos  á  Clariana : 

Casi  cien  hombres  tengo  ja,  valieild 
A  mi  imperio  obedientes ; 
Que  mi  rama  acrecienta  cada  dia 
Mi  fuerte  compañía . 
Si  dellos  y  de  mi  queréis  Taleros,  [él 
Del  Conde  injusto ,  y  aun  del  moñdoli 
Es  fácil  en  la  sierra  defenderos,      i 

GARCBRAR.  i 

Si  como  me  está  bien  vuestro  fsons^ 
Se  conformase  en  él  Clariana  iienao^ 
¿Qué  suerte  mas  dichosa? 
su  gusto  es ,  Pedro  amigo. 
Ley  de  mi  voluntad ,  non  e  que  sigoi 

DON   FERRARDO. 

¿Tiéneosamor? 

GARCERAR. 

Si  mi  afición  pai 
¿Qué  desdichas  llorara? 

DOR  FERRARDO.  \ 

En  pena  pues  de  su  rigor  injosto  J 
Rinda  á  la  ñierza  lo  que  niega  al  gasi 
Proponelde  el  intento, 

Y  redünid  la  vida  y  el  tormento. 

GARCERAR. 

Hermosa  prenda  mia , 
Perdona  si  un  amor  que  descodia 
De  ablandar  tu  esqaiveza. 
Conquista  con  agravios  tu  htíkgL 
Conmigo  be  de  llevarte. 

DOff  A  ARA. 

¿Qué  dices,  Garceran? 

GARCERAR. 

Digo  que  maaf 

Y  pues  que  desespero 
De  poder  obligarte, 
Ni  te  adndres  ni  culpes  la  fe  mía, 
Si  emprendo  por  vinr  tal  groseril 

DOÜA  ARA. 

Primero  en  mil  pedazos 
Me  verás  dividiaa,  que  en  tus 

DOR  FERRARDO. 

Ello  ha  de  ser  al  fin ,  Clarianab 

Y  donde  la  elección  no  se  permite^ 
En  vano  estás  dudosa. 

DO^AARA« 

¿Vos  sois  amante,  Garceran?  Yi 

¿De  qué  rústico  roble 
as  entrabas  tenéis?  ¿Qué  bruto 
Al  mismo  dueSo  que  obligarpí 
¿Qué  Vitoria,  que  palma  ' 
Lleva  el  amor  injusto. 
De  voluntad  sin  gusto , 
Alma  sin  voluntad ,  cueipo  sin 

Y  si  sabéis  de  honor,  oouo  lo  fio  [i 
De  vuestra  ilustre  sangre,  ¿por 
Con  tan  in&me  aociooquécois 

Qf^ndenoe  ^  e»  ímmit 
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MRfniíuinH)* 
Ta  resistencia  es  fana. 

ÍQué  honor  ha  de  tener  una  Tillana , 
fne  no  quede  ilustrado, 
teniendo  por  galán  ul  caballero? 

DOÑA  ANA. 

Y  si  por  dicha  el  traje  os  ha  engañado , 

Y  le  iffualo  en  nobleza  acaso,  ¿espero 
Que  de  mi  condolidos, 

Deis  á  mi  mal  piadosos  los  oídos? 

DON  rEBÑAnDO. 

ÍAp.  ¡VálgameDios!  Con  mil  sospechas 
labia ;  que  ya  te  escucho         [lucho. 
Inclinado  á  ampararte,  si  mereces 
En  lo  que  ocultas  más  que  en  k>  que 
doSa  aha.  [ofreces. 

Rompa  aqui  los  candados  el  secreto, 

Si  solo  ya  el  librarme 

I>e  tan  extraño  aprieto 

Consiste  en  decJaranneu  • 

Oid  pues ;  que  yo  espero , 

Si  las  entrañas  no  tenéis  de  acero, 

Que  han  de  mostrarle  pi^s. 

Sino  á  mi  sangre,  alas  desdichas mias. 

Estábil  corteza. 

Este  rudo  trsQe, 

Nubes  son  del  sol, 

Y  del  oro  engastes. 
No  es  la  vez  primera 
Que  fieros  combates 
De  fortuna  obligan 
A  ocultos  disfraces. 

Mi  nombre  es  doña  Ana 
Ramírez ,  mi  padre 
Fué  Beltran  Ramirez, 
De  Madrid  alcaide. 
Su  infeliz  historia 
No  es  bien  que  o^  relate « 
Pues  le  da  la  fama 
Eteruas  edades. 
Escuchad  la  mia , 
Pues  sola  es  bastante 
Amover  allanto 
Duros  pedernales. 
Guando  la  fortuna 
Con  viento  suave 
A  mi  ilustre  casa 
Dio  prosperidades, 
£1  conde  don  Juan 
Dio  en  solicitarme, 
Señor  con  poder 
Ygalan  con  partes; 
Mas  mis  resistencias , 
Puesto  que  le  amase. 
Nada  desmintieron 
A  mis  calidades. 

Y  asi ,  con  su  firma 
Se  obligó  á  casarse 
Conmigo,  por  verme 
A  sus  ruegos  fácil. 
Dio  la  vuelta  entonces 
La  rueda  mudable 

De  aquella  que  ciega 
Sus  dones  reparte. 
Murió  en  el  suplicio 
Mi  inocente  padre. 
Lamentable  efeto 
De  la  envidia  infame. 
Mi  hermano  Fernando , 
De  quien  los  diamantes 
Tiernamente  lloran 
El  fin  miserable. 
Teniendo  noticia 
De  que  era  mi  amante 
£1  Conde,  y  temiendo 
Mi  afrentoso  ultraje; 
Porque  en  ningún  tiempo 
Pudiese  gozarme , 
Venenos  previene 
Que  mi  vida  acaben. 
Piadoso  me  avisa 
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El  mismo  á  quien  hacen 
Secreto  ministro 
De  tales  crueldades ; 

Y  conficionando. 

Para  prepararme  9 

Antidotes  fuertes 

uesu,foerzaatsijeii» 

1  licor  mortal 
Mi  hermano  íne  trae: 
Necia  medicina 
De  calamidades. 
Bebilo,  y  fingiendo 
Entre  ansias  mortales 
Despedir  la  vida, . 
Pude  asegurarme; 
Que  él  al  mismo  punto 
De  mi  casa  parte 
A  buscar  la  muerte 
Que  Castilla  sabe. 
Yo  con  los  temores 
De  infortunios  tales, 

Y  con  las  afrentas 

De  mi  ilustre  sangre. 
La  ficción  prosigo; 

Y  para  ocultarme» 

De  Madrid  me  ausento , 
Mudo  nombre  y  trsge. 
Mas  tan  duras  penas , 
Tan  fieros  desastres, 
A  no  amar  al  Conde 
No  fueron  bastantes; 
Antes  lo  aumentaron 
Las  adversidades. 
Buscando  en  sus  bienes 
Remedio  á  mis  males  ; 
Que  con  pena  y  miedo , 
Sin  honra  y  sin  padres , 
Por  único  asilo 
Escoffí  á  mi  amante. 
Revélele  el  caso 
Cuando  él  daba  al  aire , 
Llorando  mi  muerte, 
Quejas  lamentables. 
Con  nuevas  promesas 
Volvió  á  asegurarme. 
Engaños  agora , 
Si  entonces  verdades. 

Y  asi,  su  poder. 

Mi  amor  y  mis  males 
Del  honor  y  el  alma 
Le  hicieron  alcalde. 
Mudóse  á  Segovia 
La  corte :  yo  en  traje 
De  villana  sigo 
Mi  adorado  amante ; 

Y  él ,  para  poder 
Más  libre  ¿ozarme , 
En  esta  aloehuela 
Quiso  que  habitase. 
Ya  son  siete  estíos 
Los  que  esos  cristales 
De  la  sierra  han  dado 
Licor  á  su  margen. 
Después  que  en  promesas     % 
Paga  mis  verdades : 

Pena  de  quien  fía 
Lo  que  tanto  vale. 
Estos  son  mis  casos. 
Mi  estado  y  mi  sangre : 
Si  á  piedad  os  mueven 
Desventuras  tales. 
Amparadme  humanos , 
O  fieros  matadme. 
Pues  la  muerte  es  puerto 
De  calamidades. 

DON  FERlfAIUM). 

¿Que  tú  eres  doña  Ana? 

DO-^A  ANA. 

Díganlo  mis  males. 

GAaCERAN. 

No  han  visto  los  siglos 
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Caso  mis  Dotabte. 

Wm  FERRANDO; 

Que  al  Conde  engañoso 
'a  honor  entregaste? 

D0ÍlAAlfA« 

Desdichas  lo  hicieron. 
Que  no  liviandades. 

DON  FERNANDO. 

Ap,  I  Qué  máquinas  fórmaSt 

f  que  enredos  haces, 
Vil  fortuna,  solo 
En  mi  mal  constantOt 
Para  perseguirme! 
Estoy  por  sacarle 
Mi  sangre  del  pecho... 
Mas  bien  es  que  trace 
Medios  que  á  su  honor 
Den  remedios  antes 
Que  á  su  error  castigos. ) 
Podéis  perdonarme, 
Garceran;  que  es  fuerza 
Que  á  doña  Ana  ampare. 

GARCERAN. 

Lo  mismo  pretendo; 
Que  á  su  hermano  y  padre 
Tuve  obligaciones 

Y  debí  amistades 

Tan  grandes,  que  dado 
Que  es  mi  amor  tan.  grande. 
Moriré  primero 
Que  su  ley  quebrante. 

DON  FERNArmO. 

Son  correspondencias 
A  quien  sois  iguales. 
Tú ,  doña  Ana  hermosa. 
Escúchame  aparte. 

(Apartante  de  la  demae^ 
A  mi  me  han  movido 
Tus  adversidades. 
Como  á  quien  se  informa 
De  tu  misma  sangre. 
Quién  soy  es  forzoso 
Que  aeora  te  calle; 
Defender  tu  honor 
Pienso  que  es  bastante 
Para  prueba  dello, 

Y  para  que  aguarde 
Que  este  beneficio 
Con  otro  me  pagues. 

DOftA  ANA. 

Si  el  honor  te  debo,    • 
No  hay  dificultades 
Que  por  ti  no  Tenza. 

DON  FERNANDO. 

Ap.  No  es  bien  declararle 
i  intento ;  que  al  Conde , 

Puesto  que  la  agraTie, 

Adora ,  y  no  guarda 

Secreto  un  amante : 

Válgame  la  industria. ) 

Doña  Ana ,  ampararme 

Del  Conde  pretendo, 

Para  que  él  me  alcance 

Con  el  Rey  perdón 

De  las  culpas  «rayes 

A  que  me  h  a  oBligado 

Este  oficio  infame. 

Y  para  este  efeto 
Quiero  que  te  encargues. 
Cuando  él  venga  á  verte , 
De  hacer  avisarme; 

Que  á  sus  pies  postrado, 
No  dudo ,  si  sabe 
Que  por  prenda  suya 
Hice  respetarte. 
Que  esta  obligación 
Como  noble  pague. 

DOflÍA  ANA, 

I  Corto  premio  pides 
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De  mereed  uii  mndt^ 

Perod¡ine,^a(iODda 

EoTiaréiavisartet 

DOÜ  PEBNAIfDO. 

En  la  en»  que  al  cerro 

La  cabeza  parte, 

Me  busque  ó  me  espere 

?uien  lleye  el  mensi^e  t 
teuga  en  la  malK»  • 

Por  seña  este  guante;        lütté  uñe.) 
Que  siempre  á  la  vista 
Tendré  quien  le  aguarde. 

DOÍUAIU. 

De  mi  obligación 
Confiado  parte. 

DON  tERRAmK). 

Yolvelde  las  joyas. 

DOflÍAiUfA. 

El  cielo  te  guarde; 
Ytú.Garceran, 
Pues  mi  historia  sabes  ^ 
Mi  rigor  perdona ; 
Que  va  que  no  amante» 
Quedo  agradecida^ 

«ARcnaii* 

Ruege  ¿  Dios  que  alcances 
El  fin  que  pretendes; 
Que  el  tiempo  mudable 
So  borró  las  deudas 
Que  debo  i  tu  «^ngre. 

{Yame  doña  Ana  y  Plorinda.) 
DON  fer:«a>'do. 
Si  quieres  pagailas, 

Y  de  los  combates 
Que  tu  vida  emulan 
Intentas  librarte , 
Huye  los  peligros. 

Y  vén  donde  mandes 
Mi  valiente  escuadra. 

OARCERAN. 

Pues  ya  no  hay  qué  aguarde 
Mi  abrasado  amor , 
Fuerza  es  que  me  ampare 
De  ti  y  de  tu  gente. 

DOK  FERIfAlOM. 

Yen  pues;  que  si  valen 
Industria  y  valor. 
Presto  pienso  darte 
De  mi  amistad  firme 
Más  claras  señales. 


CAHAGOO. 

Cornejo,  por  Dios, 
Que  echamos  buen  lance. 
(Vanse.) 


{Ap.  á  éJ.) 


Pnerto  de  Gnadamma« 
ESCENA  xa. 

CHICHÓN  y  DOS  e»  tntfe  como  ie  ban- 
doleros. 

CHICHÓN. 

En  esta  Inculta  aspereza 
Los  habemos  de  encontrar. 

RANDOLEROi.® 

Pienso  que  te  has  de  turbar 

CHICHÓN. 

Mal  sabéis  la  sutileza 
Del  ingenio  de  Chichón: 
En  engañar  y  fingir 
Parias  me  puede  rendir 
El  griego  astuto  Sinon* 
No  me  mandéis  pelear; 
Que  lo  demás  sabré  hacer. 

RAXDOLSaO  i.^ 

A  U  toa  el  disponer 


Yánoeotroselobrir. 

CHICHÓN. 

El  enredo  be  ya  trazado 
De  suerte,  que  me  creyera 
Pedro  Alonso,  aunque  estuviera 
De  nuestro  intento  avisado. 
Pero  aguardad ;  que  he  sentido 
Entre  estas  peñas  rumor. 

ESCENA  Xni. 

GAMACHO,  CORNEJO  t  JAR  ANILLO, 
con  máscaras,  apmUtnda  am  hs  ar- 
^vcM.— Dichos. 

CAMACHO. 

Hidalgos,  rindan  las  armaa. 

CBicaoir. 
Esperad ;  que  soy  Chichón. 
Si  es  de  vosotros  alguno 
Pedro  Alonso,  mi  señor. 
Todos  somos  de  la  carda. 
Todo  viviente  es  ladrón. 
Descubrirse  puede  el  rostro; 
Que  de  su  fama  la  voa 
Tnjo  á  los  tres  á  aumentar 
El  número  salteador. 

GAHACHO. 

Bien  podemos  descubrimos. 
(QuUanse  las  máscaras.) 

aacBOKm 
¿EsCamadio? 

GAWACHOw 

Si,  yo  soy. 

CHICHÓN. 

¿Es  Cornejo? 

JARAHILLO. 

Y  Jaramillo. 

CHICHÓN. 

¿Y  mi  amo? 

CAMACHO. 

Aqui  qued6 
Con  su  querida  Teodora... 
Pero  ya  vienen  los  dos. 

ESCENA  XIV. 

DON  FERNANDO ,  TEODORA ,  de  Itom- 
^e.—DiGHOS. 

CORNEJO. 

Ya  tenemos ,  capitán. 
Tres  soldados  más. 

DON  FERNANDO. 

i  Chichón  I 
¿En  mis  manos  has  caido? 

CHICHÓN. 

Si ;  mas  tai  por  querer  yo 
Hacer  dellas  fuerte  escudo 
Contra  la  persecución^ 
Que  por  serte  tan  fíel 
Mi  cabeza  amenazó. 
Pero  conoce  y  recibe 
En  tu  amistad  ¿  los  dos; 
Que  luego  de  nuestros  casos 
Te  harélarga  relación. 

RANDOLERO  i.* 

Huyendo  de  la  fortuna. 
Vengo  i  ampararme  de  vos. 
Por  dar  con  tal  capitán 
Al  mismo  infierno  temor. 

CHICHÓN. 

No  tiene  más  de  seis  muertes 
El  amigo. 

DON  FERNANDO. 

iSds? 

CHICHÓN. 

Usdoi 


En  el  campoeveipolCMpo, 

Y  las  cuatro  deanlavioR. 

BANDOLERO  1* 

De  un  poderoso  enemigo 
La  ventaja,  noel  valor, 
Me  obliga  á  buscar  defensa 
En  vuestro  fherte  escuadrón. 

cncBOH. 

El  que  ves,  i  un  mayonogo 
Le  degó,  de  un  bofetón. 
Hecha  la  boca  Orihuela» 
Que  toda  la  despobló. 

DON  FERNANDO^ 

Con  ttn  valientes  soldados 
Ya  me  juzgo  vencedor 
De  cuantos  reinos  visita 
La  loa  hermosa  del  soL 

cncBOs. 

tEs  por  dieba  ni  seBon 
•a  que  miro? 

TEODORA. 

6i,  Cbicbon. 

CHIGHON. 

I  Quién  se  podrá  defender 
De  tan  bello  salteador? 

ESCENA  ZT. 

UN  PASAJERO.^Dioof. 

UN  PASAJERO.  {Canta  denirs) 
Ya  se  salen  de  Segovia 
Cuatro  de  la  vida  airada. 
El  uno  era  Pedro  Alonso, 
Camocho  el  otro  se  llaman 
El  tercero  es  Jar  amulo , 

Y  Cornejo  es  el  que  falta  ; 
Todos  cuatro  matasietes , 
Valentones  de  la  puna. 
Rompiendo  los  embaraxos, 

Y  quitándose  las  trabas, 
A  pesar  de  los  guardianes 
Se  escaparon  de  la  Jaula. 
Pidieron  embalador, 

Y  dando  salto  de  mata. 
Fueron  á  ser  gavilanes 
Del  cerro  de  Guadarrama. 
Despoblado  está  el  bureo. 
Desierta  queda  la  manfla  {{), 
La  Jacarandina  (2)  triste, 

Y  sin  abrigo  las  hachas  (3). 
Las  plumas  se  han  atufado, 

Y  aborrascado  las  varas ; 
Unas  recorren  las  cuevas, 

Y  otras  escriben  las  causas. 

¡  Triste  de  aquel  que  agarraren 
Los  pescadores  de  caña! 
Que  al  son  de  una  cuerda  sola 
Hará  en  el  aire  mudanzas. 

CHICHÓN.  (Cantando.) 
Antes  ciegues  que  tal  vean 
Cuantos  oyen  ío  que  cantas, 

DON  FERNANDO. 

Este  no  nos  tiene  miedo , 
Pues  que  por  la  sierra  pasa 
Cantando  seguramente. 

CHICHÓN.  (Cantando.) 

No  debe  de  llevar  blanca. 

DON  FBBIIAIIDO. 

Salilde  al  paso  los  tres » 

Y  venga  aquí ;  que  me  agrada 
El  romancillo,  y  deseo 
Escuchalle  lo  que  falta. 
Demás  que  me  na  parecido 

(1)  MaBcebfa. 

(2)  JodU  de  rollase^  ^ 
p)  Ladroi^ast 
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Cdireo  de  &  pté  •  3t  las  eants 
Quiero  yer ;  que  me  serán 
Por  Yenturt  de  importancii. 

CAMACHO. 

Vamoe. 


'         Él  08  ha  sesudo* 
T  ja  sus  pies  llevan  alas. 

DON  FERIf  AUDO. 

Segnilde»  y  no  le  dejéis 

De  alcanzar,  aunque  á  las  faldas 

Lleguéis  que  con  sus  crislales 

Fertiliza  Guadarrania ; 

Que  pues  liuye  tan  ligero, 

Y  tan  medroso  se  guarda , 
Algo  lleva  de  valor. 

(FdffM  Camocho,  Cameio  y  Jaramillo,) 

E8GE1IA  XVI. 
DON  FERNANDO,  TEODORA,  GHI- 

GHOM  f  LOS  B08  BAIfDOLIlOS. 
CmCBOR. 

Hombre,  ¿eres  liebre?  Eres  cabra f 
Eres  pelota  de  viento  ? 
Volando  las  peinas  pasa , 

Y  del  bote  que  da  en  una , 
Tan  ligero  en  otra  salta. 
Que  ó  son  de  corcho  sus  pies, 
O  son  los  riscos  de  lana. 

DON  FEMVAHtoO. 

Hijos  son  del  viento  mismo 
Los  que  le  van  dando  caza : 
En  vano  escaparse  intenta. 

CHICHÓN. 

Ya  ni  aun  la  vista  lo  alcanza. 

DON  FERIYANDO. 

Mientras  vuelven  con  la  presa , 
Concede ,  prenda  del  alma , 
Tq  regazo  á  quien  te  adora. 

TfiOOOAAJ 

Sentémonos ,  y  descansa 
Un  rato  de  tantas  penas 

Y  de  vigilias  tan  largas. 

{Siéntase  Teodora,  y  ion  Fernando 
deja  el  arcabuz  y  recuéstase  en  su 
regazo.) 

CHICHÓN.  {Habla  aparte  con  los  dos 
bandoleros.) 
Esta  es  famosa  ocasión, 
Amigos :  sus  camaradas 
Yantan  lejos ,  que  no  puedeu 
Socorrerle ;  yo  en  la  cara 
Le  echaré  este  capotillo , 

Y  vos  guitalde  las  armas ; 
Vos  á  Teodora  tapad 

La  boca ,  y  amenazalda 
Con  la  muerte  si  da  voces. 

BANDOLCRO  i.® 

Bien  has  dicho.  Llega,  acaba. 

CHICHÓN. 

Animo  pues;  oue  yo  tiemblo 
Desde  el  cabello  á  la  planta. 
'Ap.  ¿  Qué  no  podrás ,  vil  codicia » 
'n  la  condición  humana?) 


^ 


DON  nSMCAllDO. 

No  es  menester ;  ya  los  riscos 
Me  conocen ,  pues  son  blandas 
Las  peñas  á  los  trabaos 
Que  me  oprimen  comparadas. 

GHIGHOir. 

iQuétrabijosT  ¿Has  parido? 
Que  en  el  mundo  no  me  espantt 
Otro  á  mi. 

BANDOLEio  1.*  {Ap,  á  Chichon,) 
Chichón,  iqné  es  estoT 
¿Agora  el  valor  te  raltaf 

cmcHON.  {Ap,  á  los  bandcleros.y 
No  06  espantéis;  que  me  ha  echado 
Unos  ojos,  que  bastaran 
A  dar  miedo  al  mismo  infierno* 
Mas  esta  vez  esta  hazaña 
Se  ha  de  acabar. 

{Vuelve  á  llegar  como  á  echarle  elea^ 
potillo  sobre  los  ojos,) 

DON  FERNANDO. 

¿Aun  porfías» 
Chichón? 

CHICHÓN. 

Señor,  en  la  cara 
Te  dan  los  rayos  del  sol , 

Y  hacerte  sombra  intentaba: 

DON  FERNANDO. 

I  Oh  qué  oficioso  que  estás! 
1  De  cuándo  acá  me  recalas , 
Chichón ,  con  tanto  cuidado? 

CHICHÓN. 

Agora  hay  más  justa  causa ; 

Que  tu  vida  y  tu  salud 

Nos  son  de  mucha  importancia. 

DON  FERNANDO. 

Deja  de  cuidar  de  mi. 

CHICHÓN. 

No  puedo  hacer  lo  que  mandas; 
Que  eres  mi  amparo. 

BANDOLERO  i.®  {Ap,  á  Chichon,) 

Chichón , 
¿Siempre  al  llegar  te  acobardas? 

CHICHÓN. 

Si ,  camaradas ;  que  tiene 
La  muerte  muy  mala  cara. 
bandolero!.® 
Pnes  los  dos  le  prenderemos» 

Y  tú  á  Teodora. 

CHICHÓN. 

Eso  vaya ; 
Que  con  ella  bien  me  atrevo 
A  hacer  singular  batalla. 

{Los  dos  bandoleros  echan  á  dan  Fer- 
nando  el  capotillo  de  Chichon  sobre 
la  cabeza,  y  le  svjetan.) 

DON  FERNANDO. 

¡Ah  traidores  I 

TEODORA. 

¿Qué  es  aquesto? 
{Chichón  sujeta  á  Teodora,) 

CHICHÓN. 

Es  tu  muerte  si  no  callas. 
bandolero!.* 


(Llégase  á  don  Femando  con  un  capo--  i  No  resista ,  si  no  quiere 

......  »  Q^g  j^  abramos  puerta  al  alma. 

bandolero  2.® 
Atalde  las  manos  presto 


tillo  en  las  manos.) 

DON  FEBXANDO. 

¿Qné  es  eso,  Chichon? 

CHiCUON. 

Señor, 
Contemplo  que  es  dura  caipa 
La  que  te  da  ese  peñasco ; 
Y  asi  pretendo  que  hagan 
Alfombra  este  capotillo , 
Si  no  eolcbo0|  tus  espaldas* 


{Átanselas  atrás  con  la  cuerda  del 
arcíUmz.] 
batídolero!.® 
Este  es  el  fin  de  quien  ^uda, 
Pedro  Alonso,  en  tales  pasos. 

CHICHOX. 

Perdonad )  que  el  Rey  lo  manda. 


lAtteLne^* 

Atalde  bien. 

BANDOLERO  1.* 

Con  la  cuerda 
Del  arcabu  enlazadas 
Sus  manos,  serán  de  Alddei 
Si  la  rompe  ó  se  desata. 

9        BANDOLEBOS.* 

Empiecen  i  caminar. 

BANDOLERO  i.* 

Espuela  será  esta  daga. 
Si  perezosos  se  mueven. 

CHICHÓN. 

t Males  años!  i  Cómo  brama! 
Paciencia ,  Pedro ;  que  al  fio. 
Quien  mal  anda ,  mal  acaba. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  de  ana  venta» 

ESCENA  PRIMEBA. 

UN  PASAJERO;  UN  VENTERO,  con 
un  velón  encendido. 

PASAJERO.  (Saliendo,) 
\  Ventero !  ¡  Ah  ventero ! 

▼ENTERO.  (Saliendo.) 
Necio» 
Ya  lo  sé. 

{Pone  el  velón  en  una  mesilla.) 

PASAJERO» 

Acá  estamos  todos. 

VENTERO. 

Y  Otro  que  entraba  en  galeras 
A  remar  dijo  lo  proprio. 

PASAJERO. 

¡Pepita  !••. 

VENTERO. 

En  quien  me  maldice. 

PASAJERO. 

¿Habrá  que  cenar? 

VENTERO. 

Un  rollo 
Oe  congrio  no  faltará. 

PASAJERO. 

¡Pullas  á  mi ,  purgatorio 
De  caminantes! 

VENTERO. 

Espinas, 
Que  no  pullas ,  tiene  el  congrio. 

PASAJERO. 

¡Qué  santa  sinceridad ! 
Por  eso  os  tienen  por  bobo. 

VENTERO. 

El  oficio  lo  requiere. 
Mas  vos,  que  tan  malicioso 
Habláis,  ¿  quién  sois  ? 

PASAJERO. 

Yo  soy  s^stTQ. 

.  VENTEEO. 

Yo  ventero :  vamos  horros. 
Pero  ¿de  dónde  venis? 

PASAJERO. 

De  ese  alcázar  sumptqoso, 
A  quien  dan  luciente  espejo , 
Vueltos  en  cristal ,  los  copos 
Que  en  el  abrasado  estfo 
Hurta  á  la  sierra  ese  arroyo. 

VENTERO. 

Esa  hermosa  recreación 
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Es  de  Pedro  de  los  Cobos. 

PASAJERO. 

Háse  retirado  á  ella 
Melancólico  y  ansioso 
( Dicen  que  de  hipocondría) 
£1  conde  don  Jodn;  mas  otros 
Dicen  que  su  padre  asi. 
Por  ira  vesuras  de  mozo,        ^ 
Le  castiga : —  y  be  venido 
A  hablarle  en  cierto  negocio. 

ESCENA  n. 

CHICHÓN  VLOS  DOS   BANDOLEROS,   COtt 

DON  F&RNANDO  r  TKODOHA,  ata- 
d(u  las  fnanos  otras, 

CHICHÓN. 

Esta  venta  está  dos  leguas 
De  Segovia;  eii  ella  un  poco 
Descansemos ,  y  á  la  hambre 
Le  demos  algún  socorro , 
Pues  estamos  ya  seguros. 

BANDOLERO  i.^ 

Bien  dices. 

CHicnoif. 
Oste,bongiomo. 

VENTERO. 

Si  aqui  hay  bochorno,  en  la  sierra 
Ho  estaréis  tan  caloroso. 

CmCHON. 

Oste... 

VENTERO. 

¿Os  quemo? 

CHICHÓN. 

¿  Hay  cualqne  cosa 
Qae  manglar  t 

VENTERO. 

Aceite  es  proprio 
Pira  manchar. 

CHICHÓN. 

¿No  me  entiendes, 
Yenterico  de  mis  ojos, 

Que  te  hablo  en  italiano? 

VENTERO. 

Pues  hágase  á  zaga  un  poco ; 
Que  requebrarme  y  hablarme 
Italiano  es  peligroso. 
Mas  i  quién  es  el  de  las  manos 
Atadas? 

CHICHÓN. 

Es  el  demonio : 
£1  Tejedor  de  Segovia. 

VENTERO. 

ÍAh  enhoramala!  Mas  ¿  cómo 
lo  me  pedistes  albricias. 
Que  estoy  de  contento  loco? 
{Canta  y  baila.) 
Ya  eUá  metido  en  la  trena 
ElváHente  Pedro  Monso,.. 

CmCHON. 

Loco  está  el  viejo. 

VENTERO. 

No  es  mucho, 
Qae  há  mil  dias  que  no  como ;    . 
Que  de  temor  no  llegaba 
A  esta  venta  un  hombre  solo. 

bandolero!.** 

Dadnos  q[ae  cenar  de  albricias; 

VENTKRO. 

De  im  cebón  os  daré  un  lomo» 
En  lo  tierno  portugués, 
Tprovincial  en  lo  ffordo.-* 
iQué  cara  tiene  el  oellaco! 
Hombre ,  dime ,  ¿  qué  demonio 
TeeD|;a&aba? 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  mit  DE  ALARGON. 


'       CHICHÓN. 

No  esperéis 
Que  os  responda  más  que  un  tronco ; 
Que  en  prendiéndole ,  caló 
La  visera  v  cerró  el  morro , 
Y  no  ha  hablado  una  palabra. 

ventero. 
Decidme :  ¿quién  es  el  otro? 

CHICHÓN. 

Es  un  camarada  suyo. 

ventero. 
;  Triste  dél ,  que  es  como  un  oro! 
i  Qué  digo  ?  Guardaos  de  hablar 
En  italiano  á  este  mozo.  (Yase.) 

BANDOLERO  i.® 

Mientras  doy  priesa  á  la  cena , 
Quedad  de  guarda  vosotros.     {Vase,) 

ESCXNA  m. 

DON  FERNANDO  v  TEODORA ,  ato- 
d0«;CHlCHON,  ELBAND0LER02.0 
Y  EL  PASAJERO.  A/ /I»,  EL  VEN- 
TERO. 

pasajero. 
iNo  me  diréis  de  qué  suerte 
Pudistesprendelle? 

BANDOLERO  2.** 

Todo 
Lo  alcanza  la  industria  humana. 
Escuchad  y  sabréis  cómo. 
(P6nense  á  hablar  en  corro  el  bando- 
lero  2.®,  Chichón  y  el  pasadero,) 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

\  Dadme  favor,  santos  cielos ! 

Que  mientras  hablan,  dispongo 

Que  el  fuego  de  este  velón 

Me  dé  remedio  piadoso , 

Aunque  las  manos  me  abrase ; 

Que  si  las  desaprisiono, 

Hechos  ceniza  los  lazos , 

Han  de  hacer  del  fuego  proprio 

En  que  ellos  se  abrasen ,  rayos 

Con  que  á  mis  contrarios  todos 

Fulmine  mi  ardiente  furia. 

{Llégase  de  espaldas  á  la mesilladonde 

está  la  luz.) 
Elemento  poderoso , 
Esfuerza  la  acción  voraz, 
Tú ,  que  los  húmedos  troncos , 
Los  aceros,  los  diamantes 
Sueles  convertir  en  polvo. 
I  Ah !  ¡  Pese  á  tu  actividad ! 
Todo  me  abraso,  y  no  rompo 
Los  lazos.  Fuego  enemigo, 
¿Dante  pasto  más  sabroso 
Mis  manos  que  esas  estopas. 
Que  te  suelen  ser  tan  proprio 
Alimento ?->Ya  estoy  ubre.  {Desátase.) 
Agora  si  cuantos  monstruos 
De  Egipto  beben  las  aguas, 
Pacen  de  Hircania  los  sotos, 
Se  oponen  á  mi  Airor , 
Los  oaré  pedazos  todos. 

PASAJERO. 

Dicha  ftié  que  le  dejasen 
Sus  camaradas  tan  solo , 
Para  prenderle. 


CHICHÓN. 

Obral^é 
De  Dios ,  qne  ordenó  piadoso 
Que  paffíie  tan  gran  bellaco 
Tantoa  insultos  y  robos. 

M»  HERNANDO. 

Agora  lo  veréis,  perros. 
{Sica  la  espada  al  pasajera  f  wnuiMr 
Uatot.) 


¡  Ay  de  mi !  Perdidos  somos. 

RANDOLERO  2.* 

¡Aquí  del  Rey! 

{Pénese  Chichón  ai  lado  de  áan  fth 
.  naneo.) 

CHICHÓN. 

¡  Ab  gallinasi 
lA  mi  amo  Pedro  Alonso 
Os  atre vistes?  A  ellos; 
Que  á  tu  lado  estoy. 


Cielos  I 


TEODORA. 

¡Socorro, 


i 


DOH  FERNANDO. 

i  Ah  traidor !  {Dale  á  Oádml 

CmCHON.  1 

¿Asi 

Mepagas,  cuando  me  pongo  .       j 
A  tu  lado?  ¡ 

BANDOLERO  2.*  J 

Muerto  soy.  j 

VENTERO.  {Saliendo  y  huyendo.)  ] 

Toca  á  la  Hermandad,  Bartolo. 

{Vanse.) 


Vista  exterior  de  la  qolnta  de  PelnáiJ 
Cobos.  Cerca  6  verja  con  poeita  tñdm 
do ;  á  DO  lado  on  lieaso  de  la  qdalatf 
paeita  y  Tontanas.  1 

C8CE1IA  IV.  I 


EL  CONDE  T  FINEO,  de  campo, 
de  la  cerca  ó  envefjado, 

FINEO« 

Alegre  noche. 

GORDC. 

Ano  estar 
Yo  tan  triste,  alegre  Aiera ; 
Mas  las  luces  de  su  esfera 
No  se  pueden  i^alar 
En  número  á  mis  pesares, 
Como  ni  á  la  causa  dellos 
Se  iffualan  en  rayos  bellos 
Sus  hermosos  luminares. 

FINBO» 

Famosa  recreación 
Es  esta  de  Cobos. 

CONDE. 

Buena, 
Si  hiciese  on  punto  mi  pena 
Treguas  con  mi  corazón. 

FINEO. 

¿Quieres,  sefior,  que  con  Juegos 
Te  diviertan  los  criados , 
Y  que  alumbrando  estos  prados» 
Con  luminarias  V  ÍUegos 
Te  entretengan? 

CONDE» 

No,  Flneo; 

Antes  al  campo  salí. 

Por  dar  más  fugar  asi 

A  que  me  mate  el  deseo.    . 

tniBO» 

No  ftiera  malo  traer 
AClarianadelaldea. 

CONDE. 

No  la  nombres,  si  desea 
Tn  privanza  no  perder 
El  lugar  que  en  mi  te  doy. 
Todolo  que  no  es  hablar 
Do  TsQdorát  es  snm^iiur 


-i 
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Pena  al  infierno  en  que  estoy. 

FIIfEO. 

E3  moro  dicen ,  señor, 
Que  á  Madrid  Uene  cercado, 

OOHDE. 

¡No  me  dieran  más  cuidado 
Que  sus  flechas  las  de  amor!  . 

FINEO. 

También  publica  la  fama 
Que  conira  Segovia  tiene 
fil  uiismo  intento ,  y  que  viene 
Uarcbando  bácia  Guadarrama. 

COIVDE. 

A  manos  de  amor  be  muerto , 

Y  no  temo  á  Marte  ya. 

FINEO* 

El  Rey  dicen  que  saldrá 
Mañana á  ocupar  el  puerto» 
Para  impedirles  el  paso 
A  las  mwiscas  banderas. 

GOITDE. 

lAh,  Teodora,  si  supieras 
Cuan  degamente  me  abraso ! 

FINEO. 

ÍAp,  Al  fin  es  Tana  invención , 
focando  una  y  otra  historia, 
Divertir  de  su  memoria 
La  enamorada  pasión.) 
Mas  ¿qué  luces  son  aquellas 
Que  en  el  valle  resplandecen, 

Y  exhalaciones  parecen 

En  el  curso ,  si  no  estrellas? 

ESCENA  V. 

TiLUHOS,  dentro;  despues^hO^  FER- 
NANDO. 

tiLUifo  !•*  (Dentro, ) 
Alaquinu. 

villaho  2.®  (Dentro.) 

Al  valle. 
TiLLAifo  5.®  (Dentro.) 
Al  prado. 
(Aparece  ion  Fernando  con  la  espada 
quebrada,  huyendo  por  el  campo») 

non  FEBIf  ANDO. 

}.  I  Cielo  santo !  ¿Adonde  iré?  / 
i  Cómo  librarme  podré, . 
De  tanta  gente  cercado? 
Imposible  es  resistir ; 
Que  me  ha  llegado  á  laltar 
La  espada  para  esperar, 

Y  el  aliento  para  huir. ) 

( Entra  en  el  enverjado . ) 
Si  hay  en  vosotros  piedad , 
Si  noole  sangre  os  anima» 
Si  ijeno  mal  os  lastima , 
A  un  desdichado  amparad. 

CONDE. 

¿Qoiéiisois? 

DON  FERNANDO. 

Si  tenéis  valor. 
Basta  ser  un  perseguido 
De  mil  contrarios,  que  os  pido 
Contra  su  ftiria  favor. 
Si  habéis  de  hacerlo,  mirad 
Que  airados  y  temerarios 
Se  acercan  ya  mis  contrarios. 

CONDE. 

En  esa  quinta  os  entrad ; 
Que  yo  OS  libraré. 

DON  FEUIANDO. 

Yo  espero 
Qoe  seréis  sagrado  mío» 


1^. 


Sin  saber;  de  quién ,  me  fío , 

Por  ser  el  lance  postrero.     {Entrase.) 

ESCENA  VI. 

EL  BANDOLERO  l.«,  EL  VENTERO  y 
vaLANOs,  con  armas  y  hachones  de 
paja,  que  sacan  á  Teodora  atada.  — 
EL  CONDE  T FINEO;  después,  DON 
FERNANDO. 

VENTERO. 

O  la  tierra  lo  ha  tragado , 
O  en  esta  quinta  se  esconde. 
{Entran  en  el  enverjado.) 

CONDE. 

Aguardad. 

VENTERO. 

¿Quién  es? 
(Asómase  don  Femando  á una  ventana 
de  la  quinta.) 

CONDE. 

El  Conde. 
DON  FERNANDO.  (Ap.  cn  la  Ventana.) 
¡Hay  hombre  mas  desdichado  1 
En  manos  de  mi  enemigo 
He  dado. 

CONDE. 

¿Es  Cello? 

BANDOLERO  i.* 

Señor, 
Cello  soy,  que  al  Tejedor 
Con  toda  esta  gente  sigo. 
Con  Teodora  le  traia 
Preso ;  y  haciendo  pedazos 
En  esa  venta  los  lazos. 
Que  Alcides  no  rompería , 

Y  sacando  de  la  cinta 

La  espada  á  un  huésped,  hiriendo 

Y  matando ,  escapó  huyendo ; 

Y  si  no  está  en  esta  quinta , 
Es  cierto  que  se  ha  librado. 

CONDE. 

¿Y  Teodora? 

BANDOLERO  2.* 

Vesla  aquí. 
DON  FERNANDO.  ( Ap.  cn  la  vcntona.) 
Todo  el  infierno  arde  en  mi. 

CONDE. 

(Ap.  Pues  la  palabra  que  he  dado, 
Le  cumpliré  al  Tejedor; 
Que  sov  noble :  y  pues  alcanza 
A  Teodora  mi  esperanza , 
Ni  mi  amor  ni  mi  rigor 
Le  quieren  dar  más  castigo. ) 
El ,  sin  ser  visto  de  mi , 
No  ha  podido  entrar  aquí. 
Quede  Teodora  conmigo, 

Y  proseguid  en  buscaíle. 

BANDOLERO  1.^ 

Vamos. 

VENTERO. 

A  fe  de  ventero, 
De  no  dar  á  pasajero 
Vino  puro  antes  de  hállale. 
(Vaneó  el  bandolero  i.%  el  ventero  y 
los  villanos.) 

ESCENA  VIL 

EL  CONDE,  TEODORA ,  FINEO ;  DON 
FERNANDO,  d  te  tf  en  toffff. 

CONDE. 

Llega ;  que  ofendido  estoy, 
HTeodora,  de  que  estos  lazos 
rpresuman  prender  los  brazos 

jGuyoprlslODerosoy» 


Dox  FERNANDO.  (Ap.  cn  Ja  venttina.) 
¿Qué  haré  sin  armas,  celoso, 

Y  en  poder  de  mí  enemigo? 
Que  aunque  se  mostró  conmigo 
Tan  noble,  humano  y  piadoso 
En  ocultarme  á  la  gente 

Que  me  sigue,  ya  cumplid 
La  palabra  que  me  dio ; 

Y  agora  temo  que  inlente 
Sus  venganxas  en  mi  vida, 

Y  en  Teodora  mis  agravios. 

CONDE. 

Mueve  los  hermosos  labios ; 
No  te  muestres  ofendida 
De  que  te  adore...  Y  advierte 
Que  está  en  mi  poder  tu  amante; 

Y  si  resistes  constante. 

Te  he  de  obligar  con  su  muerte 
A  olvidalle  y  a  quererme; 

Y  que  al  fin,  para  vencer. 
La  fuerza  me  ha  de  valer. 
Si  no  puede  amor  valerme. 
Llama  al  Tejedor,  Fineo. 

DON  FERNANDO.  (Ap.  cn  la  vcntana.) 

Esto  es  hecho. 

( Quitase  de  la  ventana  don  Fernando, 
y  éntrase  en  la  quinta  Finco.) 

ESCENA  VIU¿ 
EL  CONDE, TEODORA. 

TEODORA. 

(Ap.  i  Ay  dueño  mió! 
No  librarte  es  desvario. 
Del  peligro  en,>que  te  veo. 
Libreto  yo;  que  después 
Sabré  morir  resistiendo. ) 
No  pienses ,  Conde ,  que  ofendo , 
Con  el  silencio  que  ves, 
A  la  estimación  debida 
A  tu  amor  y  tu  grandeza ; 
Antes  viendo  mi  bajeza. 
Avergonzada  y  corrida 
De  no  haber  antes  tu  amor. 
Como  era  justo,  pagado, 

Y  de  haberte  despreciado 
Por  un  bajo  tejedor. 
Negaba  á  la  boca  el  pecho 
Atrevimiento  de  hablarte. 

CONDE. 

Si  ya  merezco  ablandarte. 
Obligado  y  satisfecho 
De  tu  resistencia  estoy. 
Pues  ella  misma  la  gloría 
Aumenta  de  la  Vitoria. 

TEODORA. 

No  lo  dudes,  tuya  soy. 

ESCENA  VL 

DON  FERNANDO,  custodiado  por  Fl 
NEO  y  OTROS  CRIADOS.— Dichos. 

DON  FERNANDO. 

¡Tal  escucho!  i  Ah  vil  mujer! 
Ah  mudable!  Ah  fementida ! 

CONDE. 

No  la  injuries,  si  la  vida 
También  no  quieres  perder. 
De  la  ffcnte  que  venia 
Siguiéndote,  prometí 
Librarte^:  ya  lo  cumplí ; 

Y  si  agora  tu  osadía 

La  ofende  ó  me  ofende,  piensa 
Que  puedo,  sin  quebrantar 
Mi  palabra,  ejecutar 
El  castigo  de  mi  ofensa. 
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FiREo.  (Ap.álaseriadifi,) 
Estad  todos  con  cuidado; 
Que  es  demonio  el  Tejedor. 

DON  FERNANDO. 

ÍQué  nobleza,  qué  valor 
Ss  el  haberme  librado 
De  mis  contrarios,  si  aaui 
Deslustras  ya  esa  piedad , 

Y  ejecuta  tu  crueldad 
Más  fiera  venganza  en  mí? 
¿Qué  alabanza  solicitas 
De  la  fe  que  me  cumpliste. 
Pues  si  la  vida  me  diste, 

£1  alma  en  cambio  me  quitas? 
Mas  no  de  ti ;  fementida. 
De  ti  me  quiero  quejar. 

TEODORA. 

ÍAp,  Temo  que  le  ha  de  costar 
Si  injuriarme  la  vida. ) 
Necio,  di:  ¿qué  confianza 
Te  ha  dado  á  entender  jamas 
Que  yo  no  quisiese  más 
Cumplir  la  justa  esperanza 
Del  Conde,  que  ser  constante 
A  la  fe  de  un  tejedor? 
¿Tan  ciega  estoy  de  tu  amor. 
Que  á  un  gran  señor  que  es  Atlante 
En  que  estriba  dignamente 
£1  peso  desta  corona. 
Prefiera  la  vil  persona 
De  un  bandido  delincuente? 
Conócete,  presumido ; 
Confiado,  vuelve  en  ti; 
Que  el  seguirte  yo  hasta  acfui, 
No  amor,  sino  fuerza  ha  sido. 

Y  asi  el  furor  que  te  anima 
Solo  fabrica  tu  daño : 
Goza  pues  del  desengaño, 

Y  como  á  prenda  me  estima 
Del  Conde  ya,  ó  vive  el  cielo , 
Si  me  vuelves  á  injuriar, 

8ue  yo  misma  he  de  manchar 
e  tu  infame  sangre  el  suelo. 

DOIf  FERNANDO. 

|Tal  escacho  I 

CONDE. 

¿Que  merezco 
Tan  gran  favor  de  tus  labios? 

DON  FERNANDO. 

Ya  con  tan  fuertes  agravios 
Mi  misma  vida  aborrezco. 
Empieza  á  matarme ,  fiera  ; 
Que  ya  yo  empiezo  á  ofenderte , 

Y  alegre  aguardo  la  muerte, 
Como  injuriándote  muera. 
¡Yilyinbmel 

CONDE. 

El  sufirimicnto 
Me  fUta  ya.  Muera. 

(Sacan  la$  espadas. ) 

TEODORA. 

Conde, 
Tente;  que  no  corresponde 
A  tu  grandeza  ese  intento ; 
One  en  un  rendido  manchar 
Tn  acero  no  es  honra  tuya; 

Y  para  más  pena  suya , 
Yo  misma  le  he  matar. 

Dame  esa  espada.         (Aun  criado. ) 

DON  FEERANDO. 

I  Ah  enemiga! 
iGielo  santo!  ¿para  quién 
Guardáis  los  rayos? 

( Tama  Teodora  la  eepada  Ó  un  eriaie, 
diriaese  á  don  Femando  como  paro 
herirle  p  y  le  entrega  la  espada,) 

TEODORA. 

Mi  bien» 


Tómala,  y  porque  no  siga 

Mis  medrosos  piés  el  Conde, 

La  puerta  defiende  en  tanto 

Que  en  su  tenebroso  manto 

La  noche  negra  me  esconde.    (Huye.) 

EBCESUkX. 

DONFERNANDO,  EL  CONDE,  FINEO, 

CRIADOS. 
COITDS. 

¡Ah  engañadora  1 

DON  FERIIANDO. 

:  Huye»  heno? 
De  mujeres  I 

CONDE. 

¡Muera,  muera!... 
—Y  seguilda. 

DOír  FERRANDO. 

Si  no  fuera 
El  que  suele  mi  valor, 
La  pudiérades  seguir, 
Matándome  á  mi  primero. 
Por  la  punta  deste  acero 
Al  campo  habéis  de  salir. 

CONDE. 

Furia  del  Infierno  es. 

DON  FERNANDO. 

Presos  habéis  de  quedar; 
El  paso  he  de  asegurar 
Con  las  manos  y    los  piés. 

( Mételot  á  cuchilladas,  cierra  la  verja 
y  vase. ) 


Campo. 

ESCENA  XI. 

GARCERAN,  CAMACHO,  CORNEJO, 
JARAMILLO  y  bandoleros. 

GARCERAN. 

Soldados,  marchad  apriesa. 
Agora ,  amigos,  agora 
De  vuestro  a£[radecimiento 
Den  testimonio  las  obras. 
Vuestro  capitán  va  preso^ 
A  cuyo  valor  deudoras 
Son  las  más  de  vuestras  vidas 
Del  libre  estado  que  gozan. 
Agora  pues  á  la  suya 
Las  sacrifiquemos  todas, 
Porque  á  la  ley  de  amistad 
Como  debeai  correspondan. 
Apresuremos  el  paso : 
Que  antes  que  llegue  á  SegoTla, 
Espero  restituillo 
A  la  libertad  preciosa. 

CORNEJO.       V 

\  Vive  Dios,  que  hemos  de  entrar» 
Aunque  la  corte  se  ponga 
En  arma,  en  la  cárcel  misma , 
Si  la  suerte  rigurosa 
Impide  que  le  alcancemos  I 

GAECEKAV. 

Éntrelas  obscuras  sombras 
Viene  pisando  la  fiílda 
De  la  sierra  una  persona. 

COSRBIO. 

ün  hombre  es  solo  y  á  pié. 

lABAMIM/). 

Llamémosle,  pues  que  importa 
Informamos  del  si  viene 
Por?entanideSegoTia.  ^ 


i 


TEODORA.— DiCBM. 

TEODORA.  {Ap,) 

¡Ay  de  mi!  Perdida  soy. 

GARCERAN. 

Hombre ,  no  huyas,  reporta 
El  receloso  temor 

Y  la  turbación  medrosa, 

Y  dinos  si  has  encontrado 

Y  adonde  llegará  agora 
La  eenteque  lleva  preso 
Al  Tejedor  de  Segovia. 

TEODORA. 

Engáñaine  mi  deseo « 
es  Garceran? 

GARCBIAII. 

¿Es  Teodeit! 

TEODORA. 

Teodora  soy. 

GARCERAN. 

¿Puesquéeseiter 
¿  Cómo  Tienes  libre  y  sola? 
¿Qué  hay  de  Pedro? 

TEODORA. 

Hada  la  ({8ÍM% 
Que  al  pié  de  la  sierra  borda 
Ese  arroyo,  que  en  las  peñas 
Hace  del  cristal  aljófar. 
Caminemos ;  que  por  dicha 
Vuestro  socorro  le  importa: 

Y  refiriéndoos  iré 

En  el  camino  su  historia. 

GARCERAN. 

Vamos  apriesa.  Mas  dinos 
Si  queda  libre. 

ESCENA  XDL 

DON  FERNANDO.-Diail. 

DON  FEBRANnO.  (DSS/ffj 

¡Teodoral 

fBODORA. 

¡  Ay  cielol  Sa  toe  es  esta; 

DON  rEttlANMI.  (DmÉfs*) 

¡Teodoral 

TEODORA. 

t  Suerte  cUchosal 
Libre  está,  i  Pedro  1 

«ARCBRAN. 

Otnves 

Le  llama  ^  porque  conozca 
Tu  TOE  y  siga  sus  ecos. 

TE<H>ORA. 

¡Pedro! 

OOINKIO. 

Ya  de  entre  las  rocas 
Sale  al  camino. 

OARCERAN.  (A  doñ  Temsis^ 
Li^ad; 
Que  aquí  Tuestra  escuadra  lodi 
Os  aguarda. 

{^aUdeimFermnéis) 

DON  FERRANDO. 

¿Es  Garceran! 

6ARCERAN. 

Y  vuestra  gente. 

DON  r  SEÑANDO. 

¿YTeodom? 

TEODORA* 

Dame  los  biaios. 


Yátodos 
IiOi  one  en  M  4ieto  fe  fottiik 
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Sapinos  de  un  pasajero 
Qae  08  llevaban  ¿  Secovia 
Presos»  y  jantando  ai  punto 
Vnestra  caadrilla  animosa » 
Partimos  en  vuestro  alcance. 

non  piaiiAiiDO. 
Ni  valor  me  dio  Vitoria 
líe  aqaellos  traidores  viles» 
One  con  industria  alevosa 
Me  prendieron ;  y  despoes 
Me  dio  la  vida  Teodora , 
Honor  de  so  patria ,  afrenta 
De  las  romanas  matronas. 
Al  Conde  y  ¿  sas  criados 
Dejo  encerrados  agora 
En  la  quinta  por  defuera. 
Amig;os ,  si  en  la  memoria 
Teaeis  lo  que  os  be  servido, 
Eo  esta  ocasión  importa 
Que  vuestro  agradecimiento 
En  los  efetos  conozca. 

garcbrah. 

La  nreveneion  es  agravio» 
La  duda  ofensa  notoria. 
Pan  quien  la  vida  os  debe. 

CAUACBO. 

Ho  bay  aquí  quien  no  se  oponga 
Por  voi  á  la  misma  muerte. 

CORNEJO. 

Todos  por  vos  se  conbortan 
A  dar  guerra  al  mismo  infierno. 

JA1IA1IILL0. 

Prueba  tu  gente  animosa. 

nOR  FEBMAICDO. 

Seguidme  pues. 

CARCEEAll. 

¿Dónde  vamot? 

•OH  FEBIf  ANDO. 

A  laeer  que  el  mundo  conozca 
El  valor  que  esconde  elpecbo 
Del  T^$iar  de  Segovia. 
(Vame.) 


Sala  en  h  quista  <e  GAeSé 

esgeh A  XIV. 

EL  CONDE,  FINEO. 

CONDE. 

Mal  reposa  un  agraviado, 
Mal  sosiega  un  ofendido ; 
De  avergonzado  y  corrido 
No  ha  permitido  el  cuidado 
A  mis  ojos  un  momento 
De  sueno.  ¡Que  pueda  tanto 
Unbombrevit!  ¡Cielo sautot 
Detener  vida  me  afrento. 

FIíiBO. 

Toda  ta  nocbe,  señor. 
Sin  reposar  bas  pasado. 

CDSMB. 

I  Ojalá  oue  bubiera  dado 
^in  á  mi  vida  el  dolor ! 
Ojalá,  cuando  me  veo 
De  un  vil  tejedor  vendido. 
Mi  vida  hubiera  dormido 
£1  postrer  sueño,  Fineo! 

ÍQue  una  mv^  me  engañase! 
lúe  un  hombre  vil  me  venciese  1 
Oue  en  mi  poder  la  tuviese, 

Y  la  ocasión  no  gozase! 

I  Ah  cielo  airado  v  cruel ! 
Si  os  ofende  nombre  iguala 
Dadme  ya  el  último  mal, 

Y  OS  diré  piadoso  en  éL 


Hoyuíe  matad,  délos,  boy 

Me  matad.  —  Has  prevenir 

Caballos  en  que  partir 

Ala  corte,  pues  estoy 

Obligado  á  acompañar 

Al  Rey,  que  boy  partea  la sierm. 

2  Qué  bazaSas  bará  en  la  guerra  t 
Qué  moros  ba  de  matar 
Un  hombre,  cuyo  valor. 
Con  ventaja  tan  notoria. 
No  pudo  llevar  Vitoria 
De  un  bumilde  tejedor? 

BSCiaiAXV. 

CHICHÓN,  §ntrapajQÍa  la  caheta,  c&n 
Heui09  y  maeüenh.'^fSL  CONDE. 

CnCHON» 

A  besar  llega  tus  pies 
La  sangrienta  calavera 
De  tu  criado :  pondera 
Cuál  me  viste,  y  cuál  me  ves 
Por  cumplir  tus  bitenciones. 


¡Cbicbon! 


GONUE. 


GDGHOll. 


Ya  puedes  pasar 
AI  plural  del  singular : 
Llámame  t  señor,  cbichones. 
Preso  el  Tejedor  y  presa 
Teodora,  se  desató 
Por  ensalmo,  y  empezó 
A  matar  con  tanta  priesa 
Las  puigaSf  que  los  venteros, 
De  sangre  de  mis  costillas 
Dieron  en  hacer  morcillas 
Que  coman  los  pasaderos. 

ESCENA  ZVI. 

FINE0.-*-Di0H0S. 

Perdidos  somos,  señor; 

Que  un  gran  escuadrón  de  gente 

Mascarada  y  diligente 

Ha  cercado  al  rededor 

La  quinta,  y  poniendo  guardas 

A  las  puertas ,  con  violento 

Furor  viene  á  tu  aposento. 

CONDE. 

¿Qué  temes?  Qué  te  acobardas? 
A  mi  ¿quién  se  ha  de  atrever? 

ESGEHAZVn. 

DON  FERNANDO,  GARCERAN,  DORA 
ANA  y  BANDOLEROS^  cott  máicarat»'^ 
Dichos. 

oarcerar. 
Aqui  está  el  Conde. 

CHICHÓN.  (Ap.) 

Sin  duda 
Es  el  Tejedor,  i  Ayuda, 
Cielos!  Quiéreme  esconder 
Tras  de  la  cama  del  Conde, 
jui  pagaréis ,  Chichón! 
arde  ó  presto,  á  la  traición 
El  castigo  corresponde,   {fiieóndae.) 

CONDE. 

Hombres,  ¿quién  sois?  ¿Qué  queréis, 

gueoon  tan  loca  osadía 
1  respeto  V  cortesía 
A  mi  grandeza  perdéis? 

DON  FERNANDO. 

No  admiréis  mi  atrevimiento; 
Que  vo  aqui  para  con  vos 
De  la  justicia  de  Dios 


Tar< 


Soy  un  bunano  instrumento. 

Y  aunque  vale  tanto  el  nombre 

gue  os  da  el  mundo ,  viene  á  ser,^ 
n  queriéndole  ofender , 
El  mayor  señor  un  hombre. 
¿Conocéis  esta  villana? 

COICDB. 

Bien  la  conozco. 

DON  nSRIlANDO. 

¿Sabéis 
Que  es  esta  muler ,  que  veis 
En  tr^e  humilde,  doña  Ana 
Ramírez,  cuyo  linaje 
Es  igual,  si  no  mejor. 
Que  el  vuestro ,  y  que  vuestro  amor 
La  disfraza  en  este  traje. 
Dando  á  sus  prendas ,  perdidas 
Por  ser  en  vos  empleadas, 
Esperanzas  engañadas 

Y  promesas  mal  cumplidas? 

GONDB. 

¿Toa  doña  Ana?... 

DON  FBEICARDO. 

Yo  no  espero 
Aqui  vnestra  confesión ; 
Que  plenaria  información 
Basta  á  mover  el  acero. 
Daldepues  luego,  al  momento, 
La  mano  que  la  debéis, 
O  á  vuestro  suplicio  haréis 
Teatro  deste  aposento. . 

FINEO.  (Ap*  al  Conde») 
Sin  duda  es  el  Tejedor 
En  la  voz ;  y  pues  es  vano 
Resistir,  dale  la  mano. 
Libra  tu  vida,  señor. 
Del  gran  peligro  que  ves; 
Pues  siendo  obligado  á  ello 
Con  violencia,  el  deshacello 
Será  tan  fácil  después. 

CONDE. 

Ap,  á  fíneo.  Bien  dices.)  Llega,  doña 
ue  felizmente  se  emplea  [Ana; 

En  ti  mi  mano :  no  sea 

Tan  justa  esperanza  vana. 

D05ÍA  ANA. 

Bien  sabes.  Conde  y  señor 9 
Que  cuando  no  te  obligara 
Tu  palabra  y  fe ,  bastara 
A  merecerte  mi  amor. 

CONDE. 

Atu  fineza  es  debida 
Tan  justa  correspondencia. 
(Ap.  ¡  Ah  enemiga,  esta  violeneia 
Me  pagaréis  con  la  vida  I ) 

(Doñee  loe  manee.) 
Mi  mano  es  esta ;  ya  soy 
Tu  esposo. 

DOffAANA. 

To  venturosa, 
Pues  doy  la  mano  de  esposa 
A  quien  vida  y  alma  doy. 

DON  FEBNANDO. 

Dejadnos  solos  agora ; 

Que  al  Conde  tengo  que  bablar. 

FINEO.  {Ap,) 

¿Más  queda  que  averiguar? 

CONDE.  (Ap.) 

Por  ti ,  enemiga  Teodora , 
Vengo  á  tan  pesado  lance. 
DOÜA  ANA.  {Api 
Pedirle  querrá  sin  duda 
Que  c<m  el  Rey  le  dé  ayuda 
Para  que  perdón  alcance. 
Mas  no  le  hubiera  ofendido 
I  Si  esta  fuera  su  intención. 
Eu  medrosa  confusión 


Qi 
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Llevo  anegado  el  mentido. 
{Vanse  todos,  menos  el  Conde  y  el  Teje- 
dor, que  cierra  hn  puertas,) 

I^GENA  XVin. 
DON  FERNANDO ,  EL  CONDE. 

CONDE.  (Ap.) 

No  espere  suerte  mejor 
Quien  desenfrenado  yerra. 
Una  y  otra  puerta  cierra 
Por  de  dentro  el  Tejedor. 
Al  cielo  tiene  enojado 
Mi  soberbio  pensamiento. 
Pues  con  tan  vil  instrumento 
MI  altivez  ha  derribado. 

DON  FERIf  ANDO. 

Conde,  ¿  conoceisme  ?     (descúbrese.) 

CONDE. 

SI. 

Y  en  vuestro  valor  osado, 
Antes  de  haberos  quitado 
La  máscara ,  os  conoci. 

DON  FEENANDO. 

¿Quién  soy? 

CONDE. 

Sois  el  tejedor 
Pedro  AJODSo,  no  me  olvido. 

DON  FERNANDO. 

Aun  no  me  habéis  conocido. 
Miradme,  Conde,  mejor. 

CONDE. 

Por  lo  cpie  decís,  pensara, 
Si  pudiera  ser ,  mirando 
£1  retrato  de  Fernando 
Ramírez  en  vuestra  cara, 
Queéndesél. 

DON  FERNANDO. 

Si  soy,  Conde. 

CONDE. 

xVálgame  Dios !  Si  ofendido 
De  mi  el  cielo ,  ha  permitido 
Que  del  sepulcro  que  esconde 
Vuestro  cadáver  helado , 

Sue  yo  mismo  vi  enterrar, 
)s  levantéis  á  vengar 
Vuestra  hermana ,  ya  he  pagado 
La  deuda,  y  cobró  su  honor 
Con  la  mano  que  le  di. 
¿Qué  más  pretendéis  de  mí? 

DON  FERNANDO. 

No  quiero  que  mí  valor 
Deslustréis ,  atribuyendo 
A  milagro  soberano 
Las  hazañas  de  mi  mano ; 

Y  aunque  justamente  entiendo 
Que  es  el  cielo  quien  ordena 
Que  yo  os  castigue ,  no  estoy 
Muerto ,  Conde ;  vivo  soy, 

Y  ha  de  ser  de  vuestra  pena 
Mi  valor  el  instrumento. 

CONDE. 

¿Cómo  es  posible?  Yo  mismo 
Os  vi  entregar  al  abismo 
Deun  ol^seuro  monumento. 

DON  FERNANDO. 

Engaño  fué ,  no  verdad ; 

Y  porque  no  le  quitéis 
La  ([loria  que  le  debéis 
A  mi  valor,  escuchad. 

Seis  años  há  que  el  diente  venenoso 
De  la  inferna)  envidia,  que  derrama 
Furia  inmortal  y  tósigo  rabioso 
Contra  el  valor,  virtud,  nobleza  y  fa- 
A  mi  padre  seopuso ,  que  dichoso  fma, 
Fué  mariposa  á  la  luciente  llama 
De  la  gracia  del  Rey,  pues  halló  enella 
La  causa  de  perderse  y  de  perdeiia. 


OOMEDIAS  DE  DONlimNBÜDriDe  ALARÉ»». 


v>.#     át,^ 


La  enemistad ,  laeniulacfon  y  el  miedo  '  Miraba  de  ambición  el  ffolfoaíndA 


Que  en  sus  contraríos  la  privanza  cria 
(Pues  mi  padre  no  pudo  ni  yo  puedo 
Faltar  á  la  lealtad  y  sangre  mia ) , 
Con  el  moro  Ceilan ,  rey  de  Toledo , 
A  mi  padre  imputaron  que  tenia 
Trato  alevoso ;  y  la  malicia  pudo 
Vencer  de  la  verdad  el  fuerte  escudo. 
Rindió  el  cuello  inocente  al  vil  suplicio 
El  Alcaide  leal ,  y  quiso  el  cielo 
Que  pretendiendo  por  el  mismo  indido 
Manchar  de  mi  inculpada  sangre  el  sue* 
Para  ocultarme  al  capital  juicio      (io, 
Me  prestase  el  temor  alas,  y  velo 
La  sacra  habjtacion  de  Martin  santo ; 
Que  aun  duran  las  piedades  de  suman- 

[to. 
Sabiendo  pues  alli  que  de  mi  hermana 
Era  vuestro  cuidado  la  belleza ; 
Porque  no  la  oblígase  á  ser  liviana. 
Conde,  ó  vuestro  poder  ó  su  flaqueza, 
La  quise  atosigar;  mas  á  doña  Ana 
Preservó  la  piedad  ó  la  destreza 
Del  que  el  veneno  fabricó :  de  suerte 
Que  ungiendo  morir,  huyó  la  muerte. 
Solo  restaba  hurtarme  á  la  amenaza 

Y  al  golpe  fiero  de  mi  suerte  dura, 

Y  la  necesidad  me  dio  la  traza , 

Si  bien  horrible ,  por  igual  segura ; 
Que  cuando  en  sueño  más  profundo  en- 

Daza 
Al  viviente  mortal  la  noche  obscura. 
Dándome  mi  temor  atrevimiento. 
Doy  á  la  ejecución  mi  pensamiento. 
A  una  bóveda  llego,  en  que  escondía 
Despojos  de. la  muerte  el  templo  santo; 
La  fuerza  aplico,  y  una  losa  fría. 
Puerta  del  hondo  túmulo,  levanto: 
Entro,  y  tentando  por  la  cueva  umbría, 
Poco  diversa  al  remo  del  espanto. 
Saco  de  un  ataúd  un  cuerpo  helado , 
La  misma  noche  en  él  deposHado. 
La  mortaja  quité  al  cadáver  yerto, 

Y  púsele  mi  propria  vestidura ; 

Y  para  que  no  fuese  descubierto 
Mi  engaño,  le  deshice  la  figura 

Del  rostro  con  heridas ;  y  así  el  muerto 
Traslado  de  su  quieta  sepultura 
A  la  calle,  y  mi  planta  el  campo  pisa 
Con  sola  su  mortaja  por  camisa. 
Hallando  pues  el  sol  el  cuerpo  f^io 
Con  mis  vestidos,  11  aves  y  papeles. 
Que  en  publicar  que  era  cadáver  mío 
Fueron  tenidos  por  testigos  fieles. 
Voló  la  foma,  y  el  desastre  impío 
Enterneció  los  pechos  más  crueles, 

Y  dándole  en  la  tierra  el  común  puerto. 
Se  asentó  la  opinión  de  que  soy  muerto. 
Yo,  fugitivo,  en  curso  acelerado 

A  Guadarrama  caminé.  Y  fingiendo 
Que  he  sido  de  ladrones  salteado, 
A  la  piedad  cristiana  me  encomiendo 
Del  cura  del  lugar,  que  lastimado 
De  noú  desdicha  y  desnudez,  pidiendo 
Limosna  al  pueblo ,  me  compro  un  ves- 

[tido, 
Con  que  á  Segovia  parto  agradecido. 

Y  antes  de  entrar  en  ella ,  despojado 
De  la  barba ,  mi  rostro  desfiguro ; 
Si  bien  antes  la  pena  y  el  cuidado 
Me  dio  la  nueva  forma  que  procuro : 
Pedro  Alonso  me  nombro ,  y  obligado 
De  la  necesidad,  su  imperio  duro 

Y  mis  desdichas  evité  sirviendo 
A*  un  tejedor,  cuyo  ejercicio  aprendo. 
Seis  veces  las  corrientes  del  Oronte 
En  hielo  convirtió  la  invernal  bruma, 

Y  la  cabeza  de  ese  altivo  monte 
Ornó  la  nieve  de  rizada  espuma. 
Mientras  gozaba  yo  en  este  horizonte 
Suma  felicidad  y  quietud  suma , 


De  mi  tranquilidad  y  mi  ventun 
Se  cansó  la  fortuna ,  y  de  Teodora 
Tomó  por  instrumento  la  hermosuri.' 
De  la  tormenta  en  que  me  anego  mí 
Conquisté  su  belleza,  y  con  fe  pan  * 
Paga  el  amor  con  que  mi  fe  la  adñ^ 

Esnoble, es  bella,  esfinne,yji>die 
En  la  palabra  que  la  di  de  esposo. 
En  esto  estaba  yo ,  cuando  los  ciekii 
Trajeron  á  Segovia  el  certesana 
Tumulto,  porque  diese  á  mis  de. 
Fiera  ocasión  vuestro  poder  tirano, 
Añadiendo  á  la  rabia  de  mis  celos 

Y  al  agravio  feroz  de  vuestra  maso 
El  de  mi  hermana ,  donde  á  cada  ofi 
Es  sola  vuestra  vida  recoropeosa. 
Esta  es  mi  historia.  Conde;  y  satís. 
Con  esto  de  que  vivo  y  es  hamana 
La  fuerza  de  mi  brazo  y  de  mi  pecho, 
Prodigio  no  de  sonobra  soberana, 
Sustentad  los  agravios  que  habéis  1» 

Y  empuñando  el  acero,  Ta  tirana  [c^ 
Mano  se  muestre  aquí  tan  atrevida, 
Como  contra  ^i  honor,  contra  la  údiJ 

{Sacahe^^m 

CONDE. 

Siendo  Fernando  de  doña  Anabefntai^ 
¡Mostráis  contra  su  esposo  airado  bdo 

DON  FERlf AlfDO. 

Ella  cobró  su  honor  con  vuestra  „ 

Y  yo  con  vuestra  muerte  cobro  d 

COXDE.  [ 

De  vuestra  afrenta  el  sentimientoe^, 
Pues  no  asravió  raí  injusto  desvario 
A  Fernando  Ramírez,  sino  á  unb 
Tejedor  en  oficio  y  Pedro  en 

D02I  PERNAHDO. 

Este  es  el  rostro  mismo  enquela 
De  vuestra  ii^usta  mano  se  retnia: 
Si  al  Tdedor  iahicistea,  liaeeAi 
Que  el  Tejedor,  y  no  FemandOiOn 
Este  es  el  pecho  que  ofender ' 
Vuestro  amor  con  mi  esposa. 

COKDK.  j 

SleilafBn 
Resiste  &  mi  aMoii,  lenqnéosofad 

DON  FERSAIVDO.  ^ 

Al  marido  se  ofende  pretendieBdo. ' 
{AcuchülMie^  y  cae  el  CmU.) 

COKBB. 

I  Muerto  soy!  ¡Cielo!  Justo  es  ci 
íe  mis  culpas:  Escucha ,  ya  que  mi 
Yo  contra  ti  y  tu  padre  fui  testigo; 
Falso,  Fernando,  fui ,  no  verdad 
Orden  fué  dé  mi  padre ;  que  coni 

Y  con  él  deja  envidia  el  rigor  fiero 
Tan  grande hié :  perdóname, paes 
Cristiano ,  y  muero.  i^' 

DOR  FERNANDO. 

Perdonado 


CHICHÓN. 

Ya  ha  pasado  la  tormenta. 
Si  doy  crédito  al  silencio. 
Qnedito.SiyVaseftié 
El  tejedor  caballero. 
I  Bravas  cosas  be  sabido! 
i  Válgate  el  diablo  por  Pedro ! 
iQue  eres  Femando  Ramirez? 
Por  Dios,  que  lo  dije  luego, 

8ue  tejedor  tan  valiente 
cuitaba  algún  secreto. 
lAh  Conde !  Como  un  atan 


Como  cfoien  de  (a  arena  deste  estado     lista  tendido  en  el  suelo. 


fit  tfin$t)Oft,l>BSE(K>VlAw-<SBGtÍNt>A  t>ARTf:. 


m 


l^ero  la  liare  le  ba  echado 

Por  defuera  al  aposento. 

jTtíste  de  mi!  ¿Qué  he  de  hacer ^ 

KDcerrado  con  un  muerto? 

jpoé  ffiutoaa  compañía  t 

Temblando  estoy.  Yo  confieso 

One  fui  siempre  con  los  tíyos 

uallina ;  mas  con  los  muertos 

Soy  un  tátara-gallina. 

Por  esta  ventana  quiero 

Descolgarme.  Ya  la  turba 

De  los  salteadores  fieros 

Hida  la  sierra  camina. 

De  las  sábanas  del  lecho 

De)  triste  Conde  podré 

Hacer  escalas  al  viento ; 

Que  hay  tan  mal  olor  aqui , 

Oue  me  atafago  y  mareo ; 

Aunque  no  sé  de  los  dos 

Gu¿l  nnele  mal,  yo  ó  el  muerto.  {Vate.) 


Puerto  de  Gaadtmua. 

ESCENA  XX. 

DON  FERNANDO,  GARGERAN,  GA- 
MACHO,  CORNEJO,  bandoleros. 

{Dentro  ruido  de  Malla. ) 

DON  FERNANDO. 

Esta  es  la  ocasión ,  amigos. 
En  que  justamente  espm 
Que  dore  un  honroso  nn 
Todos  los  pasados  }[erro8. 
Titoríoso  el  berberisco , 
Sigue  el  alcance,  y  los  nuestros 
Sin  orden  Ta  se  retiran ; 
Por  mil  valemos  los  ciento 
En  la  sierra,  donde  estamos 
Ejercitados  y  diestros. 
Acometamos  en  orden , 

Y  la  furia  reparemos 
De  los  castellanos.  Ea , 

Al  Rey,  á  la  patria,  al  délo, 
A  quien  viviendo  ofendimos. 
Obliguemos  hoy  muriendo. 

garceranI 
Con  tan  valiente  caudillo 

Y  con  tan  honrado  intento. 
Será  on  rayo  cada  brazo, 

Y  una  peña  cada  pecho. 

CORNEJO. 

Acomete,  capitán: 

Que  todos  te  seguiremos. 

CAHACHO. 

Restauremos  lo  perdido. 

JARAHILLO. 

Acometamos.  \  A  ellos ! 

{Pánense  Uu  matearan. ) 

ESCENA  XXL 

£L  HEYtEL  MARQUÉS,  armadot.cfm 
Uu  espadae  desnudas,  —Dichos. 

HARQüéS. 

Toma  un  caballo,  sefior, 

Y  salva  tu  vida. 

BBT. 

lAh  cielos! 
Defended  la  causa  mía. 
Pues  yo  la  vuestra  defiendo. 

DON  FERNANDO. 

Volved,  volved ,  castellanos ; 

gue  no  los  moros,  el  miedo 
8  quien  os  vence  v  os  sigue. 
Volved.  ¡Santiago!  ¡á  ellos! 

(  Vase  don  Femando  f  lo§  ^^os, ) 


RET. 

xQué  escuadra  es  esa.  Marqués, 
Que  con  los  rostros  cubiertos , 
Valerosamente  embiste 
Contra  el  campo  sarraceno? 

■ARQUES. 

Favor  al  délo  has  pedido» 

Y  te  da  &vor  el  cielo. 

RET. 

Volved,  soldados,  volved ; 
Cobren  los  heroicos  pedios 
La  reputadon  perdida. 

MARQinftS. 

Ya  sube  el  moro  sangriento 
Huyendo  por  los  peñascos , 
Por  donde  bajó  siguiendo. 

RET. 

Embestid,  Marqués,  volved 
Por  mi  honor  y  por  el  vuestro, 
Pues  por  vos  y  vuestro  hijo , 
Que  en  un  lance  tan  estrecho 
Se  ha  ocultado^  os  obligastes 
Apdear. 

MARQDÍS. 

Sabe  el  délo 
Que  estov  de  haberle  engendr&do 
Tan  corrido ,  que  deseo 
Morir  por  no  verle  vivo , 
O  vivir  por  verle  muerto. 

RET. 

Partid ;  oue  yo,  de  cansado. 
Llamas  doy  en  vez  de  aliento, 

Y  sobre  esta  dura  peña 
Con  la  Vitoria  os  espero. 

SOLDADOS.  {Dentro,) 
iVitoria,  CastUlal 

RET. 

¡Gradas 
Os  hago ,  Señor  inmenso , 
Que  de  las  piedades  vuestras 
El  tesoro  habéis  abierto !  {Vase.) 

ESCENA  XXn. 

CHICHÓN,  con  la  espada  desnuda. 

Agora  que  por  la  sierra 
Suben  los  moros  huyendo , 
Seguro  podré  salir 
De  entre  las  peñas,  j  quiero 
Participar  de  la  gloria 
Delosvencedores.— Perros,  *.-  • 
¿De  perros  os  volvéis  liebres? 
Aguardad ;  que  quiere  haceros 
Chichón  á  todos  chichones. 

ESCENA  XXm. 

EL  MARQUÉS,  herido;  DON  FERNAN- 
DO, aütíc^t7/dnd(»/e;  CHICHÓN  ;de<. 
pues,  EL  REY. 

■ARQDléS. 

¿Quién  eres,  hombre?  ¿Qué  es  esto. 
Que  después  de  haber  vencido 
Los  moros ,  el  fuerte  acero 
Contra  los  cristianos  vuelves? 

DON  FERNANDO. 

Solo  contra  ti  lo  vuelvo. 
Fernando  Ramirez  soy... 

{Sale  el  Rey,  y  quédase  retirado  esca- 
chando,) 

RET.  {Ap,) 
I  Qué  escucho! 

DON  FERNANDO. 

A  quien  quiso  el  délo 
Dar  vida  porque  mostrase 
Las  lealtades  de  mi  pecbO| 


Dándole  Vitoria  al  Rey, 

Y  á  ti  el  castigo  sangriento 
De  los  injustos  agravios 

Que  á  mi  y  ¿  mi  padre  has  hecho. 

RKT.  (Ap,) 

Í Misterios  del  délo  son ! 
lo  quiero  oponerme  al  ddo. 

cmcHON.  (Áp.) 
El  Tejedor  al  Marqués 
Le  está  dando  pan  de  perro. 

KARQüíís.  {Cayendo,) 
Muerto  soy.  Tente ,  Femando ; 

Y  pues  va  muero ,  confieso 
Que  á  ti  y  á  tu  noble  padre 
La  vida  y  honor  os  debo. 
Testimonio  os  levanté , 
De  la  envidia  vil  efeto. 

RET. 

Hasta,  Femando;  deten. 
Pues  lo  confiesa ,  el  acero. 

DON  FERNANDO. 

¿Tu  majestad  lo  ha  escuchado? 
Con  eso  estoy  satisfecho. 

Y  con  que  su  hijo  el  Conde 
Ha  confesado  lo  mesmo. 

CHICHÓN. 

Dello  soy  testigo  yo; 
Que  debajo  de  su  lecho. 
Lo  que  refiere  Femando, 
Le  vi  confesar  muriendo. 

DON  FERNANDO. 

Yo,  señor,  le  di  la  muerte 
Por  agravios  que  me  ha  hecho ; 
Que  su  injusta  tiranía 
Me  obligó  á  ser  bandolero. 
Por  él  y  su  padre  el  mío 
Mancho  el  teatro  funesto, 

Y  yo  con  astuto  engaño 
Salvé  la  vida ,  poniendo 
Mis  vestidos  á  un  cadáver. 
Con  que  mi  muerte  creyeron. 
Quitó  el  honor  á  mi  hermana ; 

Y  á  mi  esposa  pretendiendo. 
Porque  lo  impedi,  en  mi  rostro 
Imprimió  los  cinco  dedos. 
Humilde  pongo  á  tus  pies 

Mi  cabeza ,  si  merezco 
Pena  cuando ,  siendo  noble , 
Tan  justamente  me  vengo. 

RET. 

Fernando,  á  vuestro  valor 

Y  al  de  vuestra  gente  debo 
La  Vitoria  que  hoy  alcanzo ; 

Y  cuando  fueran  los  vuestros 
Delitos,  y  no  venganzas 

Tan  justas,  les  diera ,  en  premio 
De  hazaña  tan  valerosa , 
En  mi  gracia  el  lugar  mesmo 
Que  os  quitó  la  envidia.  Lleguen 
Vuestros  soldados;  que  quiero 
Conocerlos  y  premiarlos. 

ESCENA  XXIV. 

GARGERAN,  CABÍACHO,  CORNEJO, 
JARAM1LL0,BAND0LER0S.-~EL  REY, 
DON  FERNANDO,  CHICHÓN;  F.L 
MARQUÉS ,  muerto. 

GARGERAN. 

Todos,  gran  señor,  ponemos 
A  vuestros  pies  estas  vidas , 
Que  leales  os  sirvieron. 

RET. 

Todos  quedaréis  premiados 
De  vuestros  heroicos  hechos. 
Mas  decid ,  Femando,  ¿vive 
Vuestra  hermana? 


414 


COMEDIAS  b8  fiÓK  JOAN  MtE  M  AUft<!Off . 


bou  nOHlAMM. 

finesepiieMo 
Thje  tideano  la  oculta... 
— Pero  ya  con  el  cootento 
De  la  Yitoria  se  acercan 
Los  Tíllanos,  y  con  ellos 
Ni  hermana  y  mí  esposa,  á  daros 
La  norabuena. 

ESGERA  XXV. 

TEODORA»  DOÑA  ANA  y  vauNOS. 
Dichos. 

Lleguemos 
A  besar  los  pies  al  Rey. 

DON  FcmnaliBo. 
Llega ,  esposa ;  que  ya  el  cielo 
Dio  fin  i  nuestras  desdichas , 
YA  tus  finezas  el  premio. 
Llega,  hermana ,  y  &  su  alteza. 


Por  la  merced  que  me  ha  hecho » 
Le  besa  las  reales  plantas. 

Humildes  besan  el  suelo 

Que  honran  tus  pies  nuestros  labios. 

aer. 

Alzad ;  que  honraros  deseo. 
Por  esposa  y  por  hermana 
De  Femando. 

noif  PERiuroo. 

Yvoconeso» 
Lo  que  oflreci  teiedor. 
Cumpliré,  Teodora ,  siendo 
Fernán  Ramírez,  pues  eres 
De  noble  sangre ,  y  les  debo 
La  maDo ,  el  honor  y  vida 
A  tus  firmes  pensamientos. 
Y  Yos ,  Garceran ,  pues  ya 
Veis  sin  mancha  el  claro  esp<^o 
De  mi  hOBor,  y  el  de  mi  hermast 
Quedó  restaurado  siendo 


Su  esposo  el  Conde ,  la  miB6 
Le  dad ,  si  acaso  os  noiereiep 
Por  cufiado. 

CAaCEBAS. 

Si  dofia  Ana 
Quiere  premiar  mis  deseca » 
Seri  colmada  mi  dicha. 
Pues  gano  en  un  punto  mesne 
El  mis  verdadero  anüso 
Y  el  m&s  valeroso  deudo. 
notlAAiu. 
Bien  merece  tanto  amor 
La  mano  y  alma. 

CBIGIOII. 
YCOO€SI« 

Puede  Femando  en  aibrietas 
Darme  perdón  de  mis 

dor: 
Yo  los  perdono ,  con 
Tan  grandes,  por  ver  si  puedo 
Obligar  asi  al  Senado 
A  que  perdone  Us  tmeaUp^ 


iM«aMaáM>*Mi*ii^ 


■k^^dbrfd^a^lhAHM 


■ÍMtÉri«MAaiM^ii|ÉMa»«MHü« 


ktairiHHHH 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 


EL  REY  DE  LEÓN,  gakm. 
RODRIGO  DE  VILLAGÓ- 

EL  REY  D0I9  SANCHO,  ^a- 


PERSONAS. 


RAMIRO,  galim. 

EL  CONDE  MELENDO,  vU- 

jo  grave. 
BERMUDO,MiA(f<». 
liVSO.eriado  del  Conde. 


CÜARESlfA,  otadm. 
LEONOR»  doma. 
ELVIRA,  dafM. 
JUENA^tfOtoM. 
UN  PAJE. 


UBSXHO^eértetano. 
OTRO  CORTESANO. 
FORTUN,  cfUde  del  rey 

DoiULunof, 


L^eeeenaaemLemymíWMtMea. 


ACTO  PRIMERO. 


SalM  id  real  aleinr  de  León. 

C8CEIIA  PBUHERiL 

ELGONBE,  RODRIGO. 

RODBIGO. 

Famoso  Melendo ,  conde 
De  Galidt,  no  penséis 
One  la  pretensión  que  veis. 
Solo  al  amor  corresponde 
l)e  mi  adorada  Leonor ; 
Que  Yiiestra  firme  amistad 
Tiene  miis  autoridad 
Eb  mi  pecho  (pie  su  amor. 
Por  esto  me  resolví 
A  lo  que  el  alma  desea , 
Porque  parentesco  sea 
Lo  que  amistad  basta  aquf . 

CONDE. 

Bien  nieoso,  noble  Rodrigo 
De  Yillaffómez ,  que  estáis 
Seguro  de  que  gozáis 
El  primer  lugar  conmigo 
De  amistad ;  l)ien  lo  he  mostrado 
Con  una  y  otra  fineza. 
Pues  yo  he  sido  de  su  alteza 
Ayo,  tutor  v  privado ; 
Y  aunque  el  amor  he  entendido 
Que  os  tiene  su  majestad, 
Estimo  vuestra  amistad 
Tanto,  que  no  me  han  movido 
A  que  del  quiera  apartaros 
Los  celos  de  su  privanza ; 
Que  esta  es  la  mayor  probanza 
Que  de  mi  fe  puedo  daros ; 
Que  es  alta  razón  de  estado , 
Si  bien  no  conforme  á  ley , 
No  sufrir  cerca  del  Rey 
Competidor  el  privado ; 
Porque  la  ambición  inquieta 
El  de  Un  vil  calidad , 
Que  ni  atiende  á  la  amistad , 
Ni  el  parentesco  respeta. 
Mas  aunque  es  tan  verdadera 
Mi  amistad ,  nb  por  amigo 
Me  obligáis;  que  por  Rodrigo 
De  Viilagómez  os  diera 
También  de  Leonor  la  mano, 
Alegre  y  desvanecido 
De  lo  que  con  tal  marido 
Gana  mi  hija,  y  yo  gano. 

RODRIGO. 

Las  plantas ,  Melendo,  os  beso 
Por  la  merced  que  me  hacéis. 

COlfDC. 

Alad  y  alzad ;  que  ofendéis 


Vuestra  estÜMdon  oon  eso, 
Paes  ni  el  reino  deLcKm 
Ni  España  toda  avefigoa 
O  calidad  más  antigua , 
O  más  ilustre  blasoD 
Que  vuestra  prosapia  ostenta, 
A  quien,  para  etemizallot. 
Dan  ftierza  tantos  vasallos» 

Y  tantos  lagares  renta. 

RODRIGO. 

Todo,  gran  Melendo,  es  poco 
Para  que  alcanzar  pretenda 
De  vuestra  sangre  una  prenda. 
Cuyo  bien  me  vuelve  loco : 

Y  asi ,  con  vuestra  licencia» 
Al  Rey  la  quiero  pedir ; 

gue  no  basta  á  resistir 
1  deseo  la  paciencia. 

COTVnB. 

Y  yo  llevar  al  instante 

La  alegre  nueva  á  Leonor, 
De  que  es  mi  amigo  mayor 
Su  más  verdadero  amante.       ( Vofe.) 

ESCENA  n. 

RODRIGO. 

En  tanto  bien ,  pensamiento, 
¿Qué  resta  gue  desear, 
Sino  solo  refrenar 
Los  impulsos  del  contento? 
Que  según  del  alma  mia 
La  capacidad  excede , 
Como  la  tristeza ,  puede 
Mat-ar  también  la  alegría. 
Al  Rey  quiero  hablar.  Él  viene: 
Su  licencia  y  mi  ventura 
La  esperanza  me  asegura 
En  el  amor  que  me  tiene. 

ESCENA  III. 

EL  REY.  —  RODRIGO. 


{Rodrigo! 


REY. 
RODRIGO. 

¡Señor!... 

REY. 

Agora 
A  buscaros  enviaba ; 
Que  ya  sin  vos  dilataba 
A  muchos  siglos  un  hora. 

RODRIGO. 

1  Cuándo  pude  merecer, 
Señor,  gozar  tan  crecido 
Favor? 

REY. 

A  tiempo  be  venido 


En  qne  él  Tnestio  he  menester. 

nODRIOO. 

Hoy  mi  ventara  de  nnefo 
Comenzaré  á  celebrar. 
Si  en  alffo  empiezo  á  pagar 
Lomado,  sáior,  qae  os  debo. 

En  algo  no ;  en  todo,  amigo. 
Me  daró  por  satisfedio. 

RODRIGO. 

Acabe  paes  vuestro  pedio 
De  ser  liberal  conmigo. 

RBT. 

Yo  estoy  (por  decirlo  todo 
De  una  vez)  enamorado; 
Y  es  tan  alto  mi  cuidado. 
Que  no  puedo  tenermodo      *-" 
De  remediar  mi  pasión 
Si  vos  no  sois  el  tercero , 
Porque  las  prendas  que  quiero , 
Prendas  de  Melendo  son. 

RODRIGO.  (i4p.) 

I  Ay  de  mi !  Leonor  será : 
¿Quién lo  duda? 

REY. 

Tos,  Rodrigo, 
Sois  tan  familiar  amigo 
Del  Conde,  que  no  podrá 
Darme  mayor  confianza 
Otro  que  vos,  ni  tener 
Ocasión  de  disponer 
Los  medios  á  mi  esperanza. 
Que  como  á  su  bien  mayor, 
A  los  favores  aspira 
De  la  hermosa  aoña  Elvira. ' 

RODRIGO.  (Ap.). 

Cobró  la  vida  mi  amor. 

REY. 

Este  es  el  bien  que  pretendo 
Por  vuestra  mano  alcanzar. 

RODRIGO. 

¿Teméis  que  os  ha  de  negar 
•a  de  su  hija  Melendo, 
Sí  os  queréis  casar,  seííor? 
Declaraos  con  él ;  qne  es  cierto 
Que  alcanzaréis  por  concierto 
Lo  que  inlenlais  por  amor. 

REY. 

lEn  tan  poco  habéis  creído 
Que  me  estimo ,  que  os  pidiera » 
Si  ser  su  esposo  quisiera , 
El  favor  que  os  he  pedido? 

RODRIGO. 

Y  en  tan  poca  estimación 

s  tengo  yo,  que  debia 
Presumir  que  en  vos  cabía 
lAjusta  imaginación? 
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¿Y  en  tan  poco  me  estíintils, 
O  me  estimo  yo ,  que  crea  . 
Que  para  una  cosa  íea 
Valeros  de  mi  queráis? 

Y  al  fln,  ¿tan  poco  entendéis 

Que  estimo  al  Conde,  que  entienda 
Que  vuestra  afición  le  ofenda , 
Si  ser  su  yerno  podéis  ? 

A  mf  j  al  Conde  y  á  t os , 
RodD^o ,  estimar  es  justo ; 
Has  ni  tiene  ley  el  ^usto» 
M  razón  el  ciego  dios. 

Y  cuando  Sancho  García , 
Conde  de  Castilla ,  intenta 
Q'orque  asi  la  paz  aumenta 
Entre  su  gente  y  la  mia) 
Darme  de  doña  Mayor , 
Su  hermosa  hija ,  la  mano, 

Y  el  leonés  y  el  castellano 
Tuvieraia  por  loco  error, 
Pudiendo ,  no  efeuullo , 
iCon  qué  disculpa  ó  qué  ley 
Trocará  su  igual  an  rey 
Por  la  hija  de  un  vasallo? 

RODHIGO. 

Poes  si  en  eso  corresponde 
A  la  razón  yne&tro  pcfcho , 
iPor  qué  también üo  lo  ha  hecho 
Para  no  ofender  al  Conde  ? 

HBT. 

Porque  lo  primero  fundo 
En  buena  razón  de  estado, 

Y  en  estar  enamorado , 

Que  es  sinrazón ,  lo  segundo. 
Esto  habéis  de'  hacer  por  mi, 
Si  es  que  mi  ylda  estimáis , 
T  si  el  lugar  deseáis 
Pagar  que  en  el  alma  os  di. 

RODRIGO. 

SeBor,  mirad... 

RET. 

Ciego  estoy : 
Vo  me  aconsejéis ,  Rodrigo. 
Esto  haced,  si  sois  mi  amigo. 

RODRIGO. 

I  Alfonso,  porque  lo  soT y 
Os  pongo  de  la  verdad 
A  los  OJOS  el  espejo ; 
Que  se  ve  en  el  buen  consejo 
La  verdadera  amistad. 

RET. 

To  me  doy  por  advertido  p 
T  del  consejo  oblieado; 
Mas  pues ,  habiénaole  dado. 
Con  quien  sois  habéis  cumplido, 
Determinándome  yo 
A  no  tomalle ,  Rodrigo , 
Debe  ayudarme  mi  amigo 
A  lo  mismo  que  culpó. 

RODRIGO. 

Nanea  disculpa  la  ley 
De  la  amistad  el  error* 

RET. 

iDiscnlpa  queréis  mayor 
Que  hacer  el  gusto  del  Rey? 

RODRIGO. 

Antes  seré  más  culpado , 

Y  de  eso  mismo  se  argjuye. 
Porque  del  Rey  se  atribuye 
Siempre  el  error  al  privado. 

Y  con  razón ;  que  es  muy  cierto 
Que  el  divino  natural 
Que  da  la  sangre  real 
So  puede  hacer  desacierto. 
Si  al  genio  bien  inclinado 
De  quien  solo  bien  se  aguarda | 
Pacen  dos  ángeles  guarda, 


Y  aconseja  un  boen  privado. 

RET. 

Líbreos  Dios  que  la  pasión 
Del  amor  sujete  al  Rey ; 
Que  ni  hay  consejo  ni  ley. 
Ni  sangre  ni  inclinación; 
Antes  llega  á  enfurecer 
Con  tanta  mayor  violencia. 
Cuanta  mayor  resistencia 
Tuvo  el  amor  que  vencer. 

Y  puesto-que  me  venció , 

Y  he  llegado  á  resolverme. 
Os  toca  ya  obedeoerme , 
Si  aconsejarme  os  tocó. 

RODRIGO. 

SeSor,  la  misma  razón 
Por  que  á  mi  me  lo  encargáis. 
Hace,  si  bien  lo  miráis. 
La  mayor  contradicion; 
Que  si  á  Elvira  paedo  hablar , 
Por  ser  amigo  del  Conde, 
Con  eso  mismo  os  responde 
Mi  fe  que  me  he  de  eicusar ; 
Pues  ni  yo  fuera  Rodrigo 
De  Villagómez ,  ni  fuera 
Digno  de  que  en  mi  cupiera 
El  nombre  de  vuestro  amigo, 
Si  solo  por  daros  gusto 
En  un  caso  tan  mal  hecho. 
Hiciera  á  un  amigo  estrecho 
Un  agravio  taniíyusto. 

RET. 

Si  os  sentis  más  obligado 
A  su  amistad  que  á  la  mia , 
Serviráme  esta  porfía 
De  haberme  desengañado; 
Pero  si  val  go ,  Rodrigo 
De  Villagómez ,  con  vos 
Más  que  el  Conde ,  una  de  dos : 
Hacerlo ,  ó  no  ser  mi  amigo. 

RODRIGO. 

Si  yo  no  lo  he  merecido 
Por  mi  sangre  y  mi  valor, 
Muy  caro  dais  el  favor, 
A  precio  de  honor  vendido ; 
Que  ese  es  modo  con  que  suele 
Levantarse  á  la  privanza 
Del  Rey,  solo  quien  no  alcanza 
Otras  alas  con  que  vuele ; 
Mas  no  quien  pudo  llegar 
Por  sus  partes  á  subir, 

Y  merece  con  servir, 

Y  no  con  lisonjear. 

RET. 

Vuestra  opinión  os  engaña ; 
Que  á  quien  lisonjas  desea. 
Sirve  quien  le  lisonjea 
Masque  quien  le  desengaña. 

Y  para  que  os  reduzgais. 
Advertid  que  es  necedad 
Perder  de  un  rey  la  amistad 
Por  lo  que  no  remediáis ; 
Que  para  este  fin,  Rodrigo, 
Mil  vasallos  tendré  yo 

Sin  dificultad;  vos  no 
Fácilmente  nn  rey  amigo. 

RODRIGO". 

Pan  hacer  yo  lo  que  debo , 
Solo  á  lo  que  debo  miro ; 
Ni  á  otros  efetos  aspiro. 
Ni  de  otras  cansas  me  muevo* 
Lo  que  yo  solo  no  hago , 
Decís  que  muchos  haríin; 
Mas  esos  mismos  darán 
Lustre  á  la  deuda  que  pago; 
Pues  cuando  os  pierda,  séñor^ 
Dirán  que  entre  tantos  fui 
Solo  yo  quien  me  atreví 
/i  perderos  por  mi  bonort 


Los  malos  bonran  los  bnOKM , 
Como  honra  la  noche  al  di^; 
Que  sin  tinieblas,  tendría 
El  mundo  la  luz  en  menos. 

RRT. 

Basta ;  qne  es  poco  respeto 
Tanto  argumentar  conmigo; 

Y  advertid ,  si  como  amigo 
Os  descubrí  mi  secreto, 
Supuesto  qué  os  resolvéis 
A  no  hablar  á  la  que  adora 

Mi  pecho ,  qne  os  mando  agen, 
Como  rey,  que  lo  calléis 

Y  no  me  volváis  á  ver ; 
Que  si  á  precio  del  honor 
Juzgáis  caro  mi  favor, 
Debiérades  entender 

Que  en  esta  cumbre  que  toco 
Es  el  más  alto  interés 
'  Ser  mi  amigo ;  y  si  le  es , 
Nnnca  mucho  costó  poco.       (fi 

ESCENA  nr. 

RODRIGO. 


¿  Esto  es  servir?  ¿Estos  son 
Los  premios  de  la  fineza , 
Los  fines  de  la  grandeza , 
Los  frutos  de  la  ambición? 
1  De  modo  que  la  razón 
No  ha  de  ser  lev ,  sino  el  gusto, 

Y  que  cuando  el  Rey  no  es  josto^ 
Quien  conserva  su  privanza 
Viene  á  dar  cierta  probanza 
De  que  también  es  injusto? 
Pues  no ,  no  perdáis,  honor, 
La  alabanza  mas  segura; 
Que  ser  privado  es  ventura. 
No  quererlo  ser ,  valor. 

£1  privar  es  resplandor 
De  llenos  raeros  prestado , 

Y  es  luz  propia  haber  mostrado 
Que  quiso  ser  más  Rodrigo 
Buen  amigo  de  su  amigo , 
Que  de  su  rey  mal  |>rivado. 
Perdi  su  gracia  y  mi  amor 

A  Leonor;  que  es  justa  ley 
Que  sin  licencia  del  Rey 
No  me  dé  el  Conde  á  Leonor. 
Su  indignación  j  mi  honor 
Pedilla  me  han  impedido, 
Pues  su  sangre  he  ya  entrádido 
Que  quiere  el  Rey  ofender; 
Mas  el  valoren  perder 
Hace  lograr  lo  perdido. 
Perdiendo  pues ,  corazón , 
Ganemos  la  mayor  gloria ; 
Que  es  la  más  alta  victoria 
Vencer  la  propria  nasion. 
Combátame  la  amoicion, 
AflQame  el  amor  loco ; 
Que  en  estas  desdichas  toco 
Déla  virtud  el  valor, 

Y  si  es  ella  el  bien  mayor, 
Nimca  mucho  costó  poco. 
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Calle. 
ESCENA  ▼. 

RAMIRO,  CUARESM/L 

COARESVA. 

1  Al  fin  eres  ya  privado 
Del  Rey? 

81. 

Cuaresma. 
¿YcónM>,sdíor, 
Dime,  has  de  ser  en  su  amor 
PriTado?  ¿pnroóagoado? 


aAMtto. 


i 


.      BATOO. 

Ko  entiendo  esa  distinción. 

CUARESMA. 

Va  la  explicación.  Aqael 

8 ue  tratando  el  Rey  con  él 
olo  las  cosas  qne  son 
Be  gusto,  Tive  sesuro 
De  quejosos  maldicientes 
y  cansados  pretendientes , 
Llamo  yo  privado  puro ; 
Mas  el  triste  á  quien  le  dan 
Un  trabsgo  tan  eterno , 
Que  es  del  peso  del  goi>iemo 
Un  lustroso  ganapán 
(Aunque  al  poeta  desmienta 
Que  suele  llamarlo  Atlante, 
Pues  no  hay  cosa  mas  distante 
Dd  délo  que  este  sustenta, 

8ue  la  carga  del  gobierno, 
ue  infierno  se  ha  de  llamar , 
Si  es  que  el  eterno  penar 
Se  puede  llamar  innemo); 
Este  pues,  que  siempre  lidia 
Con  tantos ,  tan  diferentes 
Cuidados,  que  á  los  prudentes 
Da  compasión ,  y  no  euTidia ; 
Este,  que  no  hav  desdichado 
Caso ,  aunque  sin  culpa  suya, 
Que  el  vulgo  no  le  atribuya , 
Llamo  yo  privado  aguado; 
Pues  como  quita  el  sabor 
Al  vino  el  agua ,  es  tan  grave 
Su  pena ,  que  no  le  sabe 
El  ser  privado  á  favor. 

RAiino. 
To,  según  ese  argumento, 
Tengo  a  ser  privado  puro. 

CUARESMA. 

Con  eso  tendrás  seguro 
El  gusto,  poder  y  aumento. 
Mas  di,  ¿  cómo  la  afición 
Del  Rey  pudiste  alcanzar? 

RAMIRO. 

Eso  no  has  de  preguntar ; 
Que  es  secreta  la  ocasión. 

CUARESMA. 

¿Secreta? 

RAMIRO. 

Cuaresma,  si. 

CUARESMA. 

|Tno  la  puedo  saber? 

^  RAMIRO. 

flO« 

CUARESMA. 

¡Qué  tal  debe  de  ser, 
Pues  que  la  encubres  de  mi! 

RAMIRO. 

Solo  te  he  de  declarar 
Que  en  el  lugar  que  perdió 
Viüagómez,  entro  yo ;  . 
Que  al  Rey  no  supo  agradar, 
Y  con  ser  del  tan  bien  visto , 
De  sus  ojos  le  ha  apartado. 

CUARESMA. 

iCon  expulsión  has  entrado , 
I  de  un  hombre  tan  bienquisto? 
¡Oh  lo  que  dirán  de  ti ! 

RAMIRO. 

Si  ha  sido  gusto  del  Rey , 

y  el  obedecerle  es  ley, 

¿Por  qué  han  de  culparme  á  mi? 

CUARESMA. 

Porque ,  según  he  entendido , 
El  vulgo  mal  inclinado 
Siempre  condena  al  privado. 
Siempre  disculpa  al  caído. 
Vas  del  conde  Galiciano 

A. 
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Es  esta  la  casa. 

BAlflBO. 

AElvim,,  .    • 
Quiero  hablar :  quédate  y  va^ 
Que  si  viniere  su  hermano 
O  su[>adre,  al  mismo  instante 
Me  avises. 

CUARESMA* 

Si  en  eso  está 
El  servirte,  no  será 
Un  soplón  mas  vigilante. 

(YMse.) 


Sala  en  asa  del  conde  Melendo. 

ESCENA  VI. 

RAMIRO. 

En  lo  que  vengo  á  emprender 
Sirvo  ai  Rey,  si  al  Conde  ofendo: 

Y  asi,  perdone  Melendo ; 
Que  al  Rey  he  de  obedecer.  . 
Elvira  es  esta,  y  me  ofrece 
La  soledad  coyuntura. 
Parece  que  la  ventura 

A  los  reyes.  fKvorece. 

ESCENA  Vn. 

ELVIRA.— RAMIRO. 

ELVIRA. 

Ramiro,;  sin  avisar, 

Hasta  aqui  os  habéis  entrado! 

-'RAMmo. 
¿  Cómo  ha  de  haber  avisado 
Quien  sola  os  pretende  hablar? 
üel  Rey  soy,  hermosa  Elvira, 
Secretario,  y  mensajero 
Del  amor  más  verdaaero 
Que  el  tiempo  en  su  curso  admira. 
Mis  razones  perdonad. 
Si  poco  adornadas  son ; 
Que  el  ser  veloz  4a  ocasión 
Dio  á  la  lencua  brevedad. 
El  Rey,  en  fin,  confiado. 
Si  no  le  mienten  señales , 
De  que  no  son  desiguales 
Su  pena  y  vuestro  cuidado, 
Os  pide  tiempo  y  lugar 
Para  poder  visitaros, 
Porque  entre  morir  ó  hablaros 
Ya  no  hay  medio  que  esperar.   - 

ELVIRA. 

Ramiro,  aunque  las  señales 
No  han  engañado  á  su  alteza. 
Nunca  olvidan  su  nobleza 
Las  mujeres  principales. 
Mi  padre  ha  sido  tutor 
Del  Rey,  y  el  haber  pasado 
Juntos  la  niñez  ha  dado 
Con  la  edad  fuerza  al  amor : 
No  lo  niego;  antes  estoy 
Tan  renoida  y  abrasada  • 
Que  mil  veces  despechaoa , 
Me  pesó  de  ser  quien  soy. 
Esto  decid  á  su  alteza 
Porque  alivie  sus  enojos; 

Y  que  volviendo  los  ojos 
A  mi  heredada  nobleza , 

Si  en  mi  obligación  me  ofendo. 
Me  al  egr o  en  mi  presunción ;    ' 
Que  no  es  el  rey  de  León 
Mejor  que  el  conde  Melendo. 

Y  teniendo  coníianza 

De  que  puedo  ser  su  esposa , 
Qi  es  la  obligación  penosa, 
Es  dichosa  la  esperanza 
Queme  da  mi  calidad  ; 

Y  asi,  si  Alfonso  me  quiere. 


Sin  ser  mi  esporo,  no  espere 
Conquistar  mi  honestidad; 
Que  si  con  tal  sangre  y  fama     ' 
Para  esposa  me  TOzgó  ' 
Pequeña ,  me  tengo  vo 
Por  grande  para  su  dama.  ' 

RAytRO. 

AI  fin ,  ¿  nó  daréis  lugar 
De  que  os  hable?. 

ELVIRA. 

•.  Sí  arriesearar 
La  opinión ,  i  %^é  m^  queuaca , 
Teniendo  amor  que  negar  t 
Públicamente  me  vea 
Si  la  mano  quiere  darme; 
Que  si  no ,  yo  he  de  guardarme 
De  qui^n  mi  infemia  desea. 

Y  aoios,  Ramiro ;  que  viene 
Gente. 

ESCENA  Vm. 

RAMIRO. 

Adiós.— Esta  es  Leonor; 
Mas  ocul  tal  la  mi  amor  ' 
A  los  intentos 'Conviene 
Del  Rey ;  que  porane  á  sentir 
No  llegue  el  Conde,  que  aspira  • 
A  los  amores  de  Elvira , 
A  mi  me  manda  fiogir 
En  lo  público  su  amante , 
Para  encubrir  su  afición . 
Callemos  pues ,  corazón , 

Si  puede  en  amor  constante.     (Vate.) 

< 

ESCqBNAIX. 

LEONOR.— ELVIRA. 

LEONOR. 

Mucha  novedad  me  ha  he^o 
El  ver  á  Ramiro  aqui. 

ELVIRA. 

Agora  sabrás  de  mi 
Lo  que  no  cabe  en  mi  pecho. 
Ya  no  me  quejo,  Leonor : 
Dichoso  es  ya  mi  cuidado : 
Que  Alonso  se  ha  declarado , 

Y  paga  mi  firme  amor ; 

Y  ae  su  parte  ha  venido 
Ramiro  á  solicitar 
Que  le  conceda  lugar 
De  verme. 

.  LEOKOR. 

^Y  qué  has  respondido? 

ELVIRA. 

Dije...  Mas  este  es  Rodrigo 

De  Villagómez:  después 

Lo  sabrás.  (Vase, 

ESCENA  X. 

RODRIGO.  —  LEONOR. 

RODRIGO. 

(i4ji.  Turbados  pies, 
Aqui  el  mayor  enemigo 
De  vuestra  honrosa  partida 
Os  presenta  el  ciego  amor; 
Mas  pasos  que  da  el  honor. 
No  es  bien  que  amor  los  impida.) 
Cuando  os  pensaba  pedir, 
Leonor ,  el  bien  soberano 
De  vuestra  adorada  roano , 
Del  me  vengo  á  despedir 

Y  de  vos,  para  una  ausencia 
Tan  forzosa ,  que  con  ser 
Vos  mi  dueño,  la  he  de  hacer 
Aunque  no  me  deis  licencia. 
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LIOITOR. 

Pues  ¿qué  ocasión?..; 
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KOPRIGO. 

Leonor  belU, 
La  ocasión  no.  preguntéis ; 
Que  es  grave  entender  podéis , 
Pues  os  pierdo  á  tos  por  eila« 
Ni  puedo  menos  hacer , 
Ni  más  08  puedo  decir. 

IKÓNÓa. 

Más  me  dais  i  presumir 
Que  de  tos  puedo  saber; 
Que  el  que  un  secreto  pondera 
y  lo  calla ,  hace  más  daño 
Dando  ocasión  á  un  engafio. 
Que  declarándolo  hiciera : 

Y  asi ,  quien  prudencia  alcanza , 
O  no  ha  de  dar  á  entender 
Que  hay  secreto  que  sal)er 

0  ha  de  hacer  del  confianza ; 

Seno  ha  de  dar  el  discreto 
usa  al  discursivo  error 
Del  que  no  tiene  valor 
Para  fialle  un  secreto. 

RonaiGO. 

Sefiora,  cuando  es  fonoso 
Disculparlo  la  mudanza 
De  una  tan  cierta  esperanza 
De  ser  vuestro  amado  esposo , 

1  Cómo  no  os  daré  á  enkender 
Que  hay  causa  donde  hay  efeto? 

Y  si  es  la  causa  un  secreto 
Que  vos  no  podéis  saber, 
1  Cómo  puedo  yo  dejar 
fie  tocarlo  y  de  callarlo? 

LEONOm. 

Resolviéndoos  á  fiarlo 
De  quien  bs  ha  de  culnar 
De  mudable,  y  entenaer 
Que  pues  calíais  la  ocasión 
De  una  tan  iiyusta  acdon , 
Es  por  no  haberla  ó  no  ser 
Bastante;  que  es  desvario 
Pensar  que  querrá  un  discreto, 
Por  no  íianne  un  secreto, 
Inñimar  su  honor  y  el  mió. 
¿Qué  puedo  yo,  qué  León 
De  una  taniácil  mudanza 
Pensar ,  si  della  no  alcanza 
La  verdadera  ocasión , 
Sino  que  habéis  descubierto 
Defelos  en  mi ,  y  que  han  sido 
Muy  graves,  pues  han  rompido 
Tan  asentado  concierto? 
No  tuvo  firme  afición 
Quien  tan  fácil  se  ha  mudado; 
Que  con  ella  el  agraviado 
Ama  la  satisfacción. 

Y  si  me  culpa  la  fama. 
Esta  fuera  ley  forzosa , 
No  solo  amándome  esposa, 
Pero  sirviéndome  dama. 

RODRIGO. 

Ni  es  mudable  mi  afición, 
Ni  la  fama  se  os  atreve , 
Ni  es  la  ocasión  que  me  mueve 
Sujeta  á  satisñicion ; 

Y  si  puede  peligrar 
Vuestrohonor,  culpad,  Leonor, 
Mi  fortuna ,  no  mi  amor ; 

Que  ella  me  obliga  á  callar. 

LEOROR. 

Pues  si  ni  os  mueve  mi  dafio 
Ni  salisfacion  queréis, 
Aunque  el  secreto  ocultéis 
No  ocultéis  el  desengaño. 
Partid  pues ;  que  estando  ausente 
Poco  pienso  padecer ; 
Que  es  muy  fácil  de  perder 


Quien  me  pierde  fácihmente.    (Vase,) 

RODRIOO. 

Aguardad,  Leonor  hermosa,^ 
Fuese.  {'Oh  inviolable  preceto  i 
¡Oh  dura  ley  del  secreto. 
Cuanto  pirecisa ,  enojosa ! 

ESfílEllA  Xi. 

EL  GONDE.-RODRIGO. 

COXDB. 

Rodrigo,  la  larga  ausencia 
Vuestra  me  daba  cuidado, 

Y  en  palacio  os  he  buscado 
Sinfifuto  y  con  diligencia. 

RODRIGO. 

Muy  otro.  Conde ,  me  veis 
Del  que  pensastes  jamas ; 
Ya  en  cualquiera  parte .  más 
Que  en  palacio ,  me  hallaréis. 

GOIIDB. 

Pues  i  qué  novedad  se  ofirece 
En  vuestras  cosas? 

nOBRIGO. 

Melendo, 
No  se  merece  sirviendo ; 
Agradando  se  merece. 
Del  Rey  por  cierta  ocasión 
La  gracia  .Conde,  he  perdido : 
Bien  sabe  Dios  que  no  na  sido 
La  culpa  de  mi  intención. 
Por  esto  i^ués  ausentarme 
De  la  corte  es  ya  forzoso , 

Y  esto  el  tálamo  dichoso 
De  Leonor  pudo  quitarme; 
Que  ni  pedir  fuera  justo 
Licencia  al  Rey  enojado, 
Ni  á  Leonor  en  este  estado 
Me  daréis  contra  su  gusto. 

Gom»!. 
¿Cómo  no? 

RODRIGO. 

De  vuestro  amor 
El  mayor  exceso  fio; 
Pero  no  os  permite  el  mío 
Por  mi  el  disgusto  menor. 

GOITDE. 

O  el  Rey  os  ha  de  volver 
A  su  gncia ,  ó  vive  Dios, 
Caro  amigo .  que  por  vos 
Yo  también  la  ne  de  perder. 

RODRIGO. 

No  Intentéis  ser  mi  tercero ; 

8ue  del  Rey  la  indignación , 
iéntras  dure  la  ocasión , 
Ni  puede  cesar,  ni  quiero. 
Yo  parto  á  Yalmadngal , 
Donde  entre  vasallos  mios, 
Ni  temeré  los  desvíos 
Ni  el  aspecto  desigual 
Del  rey  Alfonso,  aunque  vos 
Con  vuestra  penosa  ausencia 
Solicitéis  mi  impaciencia. 
Dadme  los  brazos ,  y  adiós.    ^*^' 

CONDE. 

¿Que  no  puedo  yo  saber 
La  ocasión  desto,  Rodrigo? 

RODRIGO. 

Pues  sois  mi  mayor  amigo 

Y  callo,  debe  de  ser 
Imposible  declararme ; 
Mas  si  sabéis  discurrir. 
Harto  os  digo  con  psrtir , 

Con  callar  y  no  casarme.         (Vase.) 


E8GBI14X1L 

EL  CONDE. 


Cuando  fué  á  pedir  licencia 
Al  Rey  de  casarse,  ¡  vuelTe 
En  su  desgracia,  y  resuelve 
Hacer,  sin  casarse,  ausencia! 
¡Cielos !  ¿  Qué  puedo  pensar, 
Si  mi  más  estrecho  amigo 
Dice  tras  eso :  «Harto  os  digo 
Con  partir  y  con  callar 

Y  no  casarme?»  Sin  duda 
Que  es  prenda  del  Rey  Leonor, 
Porque  un  hombre  del  valor 
DeViUagómez  no  muda 
Fortuna, jugaré  intento 
Con  ménós  grave  ocasión; 

Y  estos  efetosno  son 
Sino  del  furor  violento 
De  los  celos  v  el  amor. 

¡Ah  Alfonso !  ¿ Én  ofensas  tales 
Pagan  personas  reales 
Los  servicios  de  un  tutor? 
Que  claro  está,  pues  tratáis 
En  Castilla  casamiento. 
Que  es  de  ofenderme  el  intesto 
Que  amando  á  Leonor  lleváis. 
¿Quién ,  quién  pudiera  esperar 
Esto  de  un  rey  r  Mas  no  quiero 
Precipitarme  primero 
Que  lo  llegue  á  averiguar. 


BERMUDO.--EL  COíNDL 

BERMUDO. 

Confuso,  padre,  y  turbado 
Vengo  de  tan  gran  mudanza; 
Que  dicen  que  á  la  privanza 
De  Alfonso  se  ha  levantado 
Ramiro,  y  que  desvalido 
Con  él  Rodngo ,  se  ausenta. 

CONDE. 

Hgo ,  { ay  de  mi !  que  mi  afrenta 
La  causa  de  todo  ha  sido. 

BERMÜDO. 

¿Quién  pudo  para  afrentarte 
Tener  tan  osado  pecho  ? 

COIfDB. 

No  lo  sé ,  aunque  lo  sospecho. 

BERMUDO. 

Acaba  de  declararte , 
Sácame  de  confusión. 

COIIBE. 

De  Leonor  he  sospechado 
Que  está  el  Rey  enamorado; 
Y  si  lo  está ,  es  su  intención 
Afrentarme ,  pues  que  trata 

:  En  Castilla  de  casarse; 

i  Y  conviene  averiguarse 
Si  Leonor  resiste  ingrata, 
O  muestra  pecho  ligero 
A  su  intento  enamorado. 

BERMÜDO. 

Hov  de  Ramiro  un  criado 
Hablaba  con  el  portero 
De  casa ;  y  si  bien  alli 
En  ello  no  reparé 
Porque  nada  sospeché , 
Caigo  ahora  en  que  de  mi 
Se  recelaron  los  dos. 

OOIVDB. 

No  me  digas  más,  Bermudo : 
Llámale ;  que  nada  dudo 
Ya  del  caso.  ¡  Vive  Dios, 

(  Vase  Bermaé^) 
Que  es  tercero  en  Ja  afición 


I 


De)  Re?  el  traidor  Ramiro^ 
Y  Ja  privanza  que  miro 
Procede  desta  ocafiion. 
Cielos ,  i  por  q^aé  se  lian  de  dar  ^ ' 
Honras  a  preoio  de  gastos  T 
Por  qué  con  miedioe.iiqastos 
Seaicanzaai)alU>lugar.f  . 

k:sG£||4,'xiv.' 

BERMUDO,  íOJÍÍO.-IeL  COmt 

K--  BBavtnio.  • 
Aqni  está  Nufio,  señor. 

'  CONDE.' 

Naq0 ,  el  premio  y  el  castigo 
Te  muestro :  pueda  oontigOy 
Si  no  el  amor,  el  temor. 
Si  me  dices ia  vendad,  •  ' 
No  solo  espera  el  perdojí. 
Mas  A  mayor  gatordon 
Que  se  dobe  k  la  iealucj. 

NüRo. 
Hidalgo  soy  y  obligado 
De  ti ,  y  e!  amor  ofendes, 
Si  amenazarme  pretendes. 
Mayor  que  se  vio  en  criado. 

COlfAB. 

Dime  pnea:  ¿q«é  te  quería 
Ramiro? 

iiufío. 

S^ior,  aguarda; 
Que  el  que  en  la  respuesta  tarda , 
O  es  culpado  ó  desconfia 
Dd  crédito,  ó  piensa  engaBos 
Con  que  encubrir  la  veitlad ; 
Tno  arriesgo  mi  lealtad 
A  ninffuno  destofi  daños. 
A  Elvira  Ramiro  adora, 

Y  hoy,  señor,  habló  con  ella 
En  tu  ausencia ,  j  para  veUa 
Sola  esta  noche  a  oesbora , 
<íue  le  abriese  me  pidió : 
Como  su  poder  temi. 

La  lengua  dijo  que  si, 
Pero  la  intención  que  no; 
Teniendo  el  dalle  esperanza 

Y  excusar  con  un  engaño 
Su  efeto ,  pof  menor  daño 

?ne  arriesgarme  á  su  venganza, 
4  que  el  negocfo  tratase 
Con  otro  menos  fíel 
Criado  tuyo,  y.oon él 
Lo  que  le  estorbo  alcanzase. 
Esto  pasa ;  y  si  ^  mi  pecho 
Ha  sido  cu)pa  caJUarlo. 
La  esperanza  de  estorbarlo 
Sm  darte  pena » lo  ha  bOGho. 

.  cmam. 
Dame  loa  brazos ;  ¿  qué  esperas? 
Amigo  ya ,  no  criado , 
Hoy  a  gozar  dé  mi  lado 
En  mi  cdtnara  subieras , 
Si  no  tuviera  segura 
Con  tal  portero  mi  casa  ; 
Pero  no  ha  de  ser  escasa 
Mi  mano  ni  tU'tentura. 
De  Betánzos  la  alcaidía 
Es  tuya. 

Hüfifo. 
Dame  los  pies. 

CONfiO. 

Este  es  pequeño  intaiés^ 
Gozarle  mayoc  confia. 
Mas  dime ,  ¿  qué  hay  de  Leonor 9 
iQoién  la  sirve  ó  la  deaea? 

g  lo  supiese»  Mam 
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Tapecbt 
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los  PECHOS  PRIVILEGIADQS. 

1  Que  lo  callara.  Esto  sé  y 
Yno  otra  cosa. 

(ip.  Perdona,     .. 
Rey ,  si  tu  sacra  persona 
Injustamente  cüípé : 
Error  fué,  que  no  malicia. 
Presumir  culpa  de  un  r^y 
Que  es  la  vida  de  la  ley 

Y  el  alma  dé  la  justicia. } 

Hijo,  ¿qué  haré?  Que  auoquie  víi^'ó, 
Me  tiene  tal  la  pasión , 
Que  es  fuerza  en  mi  confusión 
Valerme  de  tu  consejo. 

' BERHDDO. 

Señor ,  pues  «s  importante 
Averiguar  si  nu  hermana 
Es  con  Ramiro  liviana , 
Porque  muera  ooo  su  amante » 
Cumpla  con  él  lo  tratado 
Ñuño ;  y  los  dos  estaremos 
Donde  ocultos  escuchemos 

Y  demos  muerte  al  culpado. 

CO!fDE.    . 

Dices  bien.  ííoy  has  de  ser 
Tú,  Ñuño,  quien  la  honra  mia 
Restaura 

En  on  fe  confia. 

'    CONDE. 

Vén ;  sabrás  lo  que  has  de  hacer. 
ÍVanse.) 


GaUe* 
EL  REY  T  RAMIRO ,  de  noche. 

RAMIRO. 

Al  fin  quedó  persuadido 
El  portero 4e  Helendo 
A  que  soy  yo  quien  pretendo 
A  Elvira. 

RBT. 

Cautela  ha  sido 
Importante ,  porque  asi 
Esté  secreto  mi  amor : 
Porque  tengo  por  me^r 
Que  tenga  queja  de  tt 
Que  de  mi  el  Conde  ,<  si  acaso 
Algo  viene  á  sospechar. 

RAinaOi. 
Eso  me  obligó  ácaüar 
El  amor  en  ipie  me  abijaso 
A  Leonor. 

SimifhTor 
Es  la  fortuna,  confia 
Que  ó  se  ha  de  mudar  la  mia, 
O  ha  de  ser  tipya  Leonor. 

RAMmo. 
Donde  tu  poder  se  empeña. 
Cierta  mi  dicha  será. 
A  la  puerta  estamos  ya 
Del  Conde. 

REY. 

deshaz  la  seña 
Que  concertaste,  i  Ay  amor ! 

(Hace  Ramiro  unaseña.) 

Muestra  tu  poder  aqui. 

MUÍI0.-DICH08. 


.4i9 


I"' 


¿BsBamiiof 


j.  • 


'   aAntao. 

% 

Ríen  podéis  eütrar^  se^or. 

.  BAMiao. 
I  Oh  cuánto  me  has  ol^iigado  I 

¿No  venís  solo? 

HANmOw 

Conmigo 
Viene  un: verdadero  amigo, 
De  quiei^el  mayor  cvid  vio 
Con  justa  causa  confia. 

Pues  seguidme ;  que  ya  el  sueño 
Sepulta  á  mi  anciano  dueño. 

RAMmo. 
¿Y  el  hermoso  cíelo  mió? 

rcüÑo. 
Elvira  estará  desipierta ; 
Que  es  muy  dada  á  la  ücíon 
DeUbros. 

RET. 

Esmaltéis  son 
De  su  belleza. 

(Fl»M.)l 


Sala  en  casa  de  Melando. 

EL  REY,  RAMIRO  »1«UN0. 

mifio. 

La  puerta 
Es  esta  de  su  aposento. 

RET. 

La  del  mismo  cielo,  di. 

mj^o. 

Abierta  está :  veisla  aHi , 
Ajena  de  vuestro  intento, 
Los  ojos  entretenidoa 
En  un  libro. 

RAÜIRO. 

Idos,  y  estad 
Enespia,7avisad 
Si  de  alguien  somos  sentidos. 

IfüÑO. 

Perded  cuidado ;  que  á  mi 

Me  importa.  (Vase.) 

RAino. 

Ya  nos  sintió 
Elvihi. 

ESCENA  XVIIL 

ELVIRA.— Dichos. 

ELVmA. 

¿Quién está  aqui? 

RET, 

No  te  altere^;  que  yo  soy* 

ELVIRA. 

I  Ay  de  mi!  {Qué  atrevimfento ! 

RET. 

S^ora... 

ELVIRA. 

|<lQé  confusión  I 

aET. 
Escacha. 

ELVIRA. 

Si  de  mi  padre 
Conocéis  e)i  gran  valor| 


4^0 

i  Cómo  á  un  exceso  tin  loco 
Os  atrevistes  los  dos  ?    - 

REY. 

Perder  por  verte  la  vida 
Es  la  ventura  mayor 
Qae  me  puede  suceder. 

ELVIRA. 

¿Cómo  entrastest  ¿Quién  abrió? 

BET. 

No  gastes  puntos  tan  breves 
En  larga  averiguación. 
Pierde  el  temor,  duefk>mlo : 
Yo  te  adoro  y  soy  fulen  soy ; 
Si  acusas  mi  atrevimiento , 
Ese  mismo  alego  yo 
Para  que  por  él  te  informes 
De  la  merza  de  mi  amor. 

BLVmA. 

Idos ,  por  IMos,  señor ,  idos ; 
Idos ,  si  valgo  con  vos. 

REY. 

La  ocasión  tengo ,  señora : 
No  he  de  perder  la  ocasión. 
Tu  voluntad  me  conceda 
Lo  que  tomar  puedo  yo. 

.      ELVIRA.  r 

Llamaré  á  mi  padre.  > 

I  REY. 

Llama, 
T  serán  tus  daños  dos; 
Que  á  él  le  ouitaré  la  vida » 
Y  tú  perderás  tu  honor. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUlZ  DE  ALARCON. 


EL  CONDE  Y  BERMÜDO ,  con  hachas 
encenúidai  p  espadai  demudas.  — 
Dichos. 

GOHDB. 

]Muera  el  aleve  Ramiro! 

RAMIRO. 

Perdidos  somos ,  señor. 

REMUDO. 

¡Muertnl  . ,. 

Eiivnu. 
lAydemlf 

Blf. 

Teneos 
AlRflf. 

CORRE* 

^AlRey? 


(Dtf/s  eur  la  editada  el  Conde.) 

Bl  Rey  sois. 
Aunque  no  lo  parecéis ; 
Pero  conmigo  oastó 
Para  que  suelte  el  acero 
Solo  el  oír  que  sois  vos. 
Y  aunque  pudiera  este  agravio^ ' 
Puesto  que  tan  noble  soy 
Como  vos,  moTer  la  espada  - 
A  vengar  mi  deshonor, 
Si  el  Rey  debe  estimar  ménos' 
La  vida  que  la  opinioB 
De  Justo ,  el  soltarla  agora 
Me  da  venganza  mayor; 
Pues  cuando,  más  agraviado. 
Más  leal  me  muestro  yo. 
Me  vengo  más ,  pues  os  muestro 
Tanto  más  injusto  á  vos, 
Fefojo.** 

'  iCT. 

Mista;  que  á  yerros 


Nacidos  de  ciego  amor. 
El  amor  les  da  disculpa , 

Y  la  prudencia  perdón. 
El  mismo  exceso  que  veis 
Os  infonne  de  mi  ardor ; 
Si  nunca  foistes  amante, 
Al  ménos  prudente  sois : 
Cese  el  Justo  sentimiento, 

Y  pues  vuestra  reprensión 
Tau  castigado  me  deja , 
Déjeos  satisfecho  á  vos; 

Que  esta  ofensa  ha  acrisolado, 
No  manchado ,  vuestro  honor , 
Pues  Elvira  resistiendo, 
De  quilates  le  subió : 

Y  asi ,  pues  con  ei  intento 
Solo  QS  he  ofendido  yo , 
Basten  penas  de  palabra 
Para  culpas  de  intención. 

GOIfRB. 

Basten ,  porque  sois  mi  rey ; 
Que  aun  las  palabras,  señor, 
Quisiera  volver  al  pecho , 
Si  es  que  alguna  os  ofendió. 

REY. 

Ya  pues  mi  error  estimemos, 
Pues  nos  descubre  mi  error , 
En  Elvira  á  vos  tal  hija » 

Y  á  mi  tal  vasallo  en  vos. 

Y  advertid  que  pues  Elvira 
Está  inocente,  y  causó 

Mi  poder  toda  la  culpa. 
No  sienta  vuestro  rigor; 
Que  me  toca  su  defensa. 

GOHDB. 

Della  satisfecho  estoy ; 
Que  su  resistencia  he  visto. 

KEY. 

Pues,  Melendo  amigo » adiós. 
Dadme  la  mano,  y  quedemos 
Más  amigos  desde  hoy; 
Que  de  las  pendencias  sude 
Nacer  la  amistad  mayor. 

CONDE. 

Tomaré  paraliesalla 
La  vuestra ;  mas  ved ,  señor. 
Que  dar  la  mano  y  violar 
La  amistad  es  vil  acción; 

Y  asi  ha  de  quedar  seffuro 
De  vos  desde  aquí  mi  honor. 

BEY. 

Yo  os  lo  prometo,  Melendo. 
Aqui  el  amor  feneció 
De  Elvira ,  porque  ya  ea  mi 
Fuera  bajeza,  j  no  amor. 
Proseguir  mi  aeeo  intento 
Viendo  tal  lealtaa  en  vos , 
En  ella  tal  resistencia, 

Y  en  mi  ta^  obligación. 

ELVIRA.  (i4ip.)       \  •  \ 
¡Ah&lso!  '  > 

CONDE. 

De  vos  confio. 

REY. 

Quedaos,  Melendo. 

CONDE. 

¡  Señor  í.i* 

REY. 

Quedaos. 

CONDE. 

Permitid  que  al  ménos 
Llegue  á  la  calle  con  vos « 
Porque  quien  salir  os  viere 
Entienda  que  meredó 
Esta  visita  Melendo » 
Ynosuhya. 


BEY. 


Vos  sois 
Tan  prudente  como  digno 
De  que  os  haga  ese  ft  vor. 
Adiós ,  Elvira ;  y  merezca 
Mi  atrevúniento  perdón , 
Pues  que  la  enmienda  propoogOi 

ELVIRA. 

Por  ser  efeto  de  amor 
Perdono  el  atrevimiento... 
(Ap.  Mas  el  propósito  no.) 


ACTO  SEGUNDO,  j 

Salen  de  pslado. 
ESGEHA  PRIHEIA.  J 

EL  CONDE,  RODRIGO. 

CONDE. 

Esto  me  pasó ,  Rodrigo , 
Con  Alfonso ,  y  declararos 
Este  secreto  es  mostraros 
La  obligación  de  un  amiso; 

Y  pues  su  alteza  me  ha  dado 
La  palabra  de  mirar 
Por  mi  honor  y  de  olvidar 
A  Elvira ,  con  que  ha  cesado 
De  vuestro  retiramiento 

Y  su  enojo  la  ocasión , 

Y  de  mudar  la  intención 
Del  tratado  casamiento. 
Con  vuestra  licencia  quiero 
Pedilla  al  Rey ,  para  daros 
A  mi  Leonor,  y  alcanzaros 
El  alto  lugar  primero 
Que  en  su  |[racia  habéis  tenido, 

Y  perdido sm  razón; 
Que  este  es  el  fin ,  la  ocasión 
Es  esta,  que  me  ha  movido 
A  hacer  que  por  la  ciudad 
Hoy ,  para  veros  conmigo. 
Hayáis  trocado,  Rodrigo, 
Del  campo  la  soledad , 
Por  no  poder,  para  veros» 
Yo  de  la  corte  faltar. 
Ni  estas  cosas  confiar 
De  cartas  ni  mensajeros. 

RODRICO. 

Ni  de  vasallo  la  ley 
Ni  la  de  amigo  cuadrara. 
Si  en  vuestra  verdad  dudara 
O  en  la  palabra  del  Rey ; 

Y  en  fe  aesta  confianza , 
Lo  que  pedisos  permito. 
Si  bien,  Melendo,  os  limito 
El  volverme  á  la  privanza. 
La  gracia  si  me  alcanzad 
(Que  esta  es  forzoso  que  prede^ . 
Pues  no  hacerlo  fuera  especie 
De  locura  ó  desleal  tad ) ; 

Pero  el  asistirle  no ; 
Porque  si  Faetón  viviera,  i 

Fuera  necio  si  volviera  \ 

Al  carro  que  le  abrasó. 

couns. 

Estáis  agora  enojado. 

RODMCO. 

Corriendo  el  tiempo ,  no  hay  < 
Que  el  enojado  se  mada , 
Pero  no  el  desengañado. 

COITIHS. 

Bien  está :  no  he  de  exceder 
Vuestro  gusto ;  que  á 
Codicio  en  vos  elvalc»^ 
Mo  la  üortona  j  poder. 


i 


j 


RODMGO. 

Siempre  me  honráis. 

^  GOMDB. 

Voy  ¿  hablar 
AI  Rey. 

Partid  satisfecho; 
One  agnardo  con  igual  pecho 
El  contento  y  d  pesar.  {Yoie.) 

ESCENA  U. 

,   ELCONDE. 

Apenas  llevo  esperanía 

De  oonseflfatr  mi  intención. 

I  Oh  terrible  condición 

belpoder  y  la  privanza! 

Yo,  qne  el  agraviado  he  sidOy 

Vengo  á  ser  el  temeroso ; 

Que  aborrece  el  poderoso 

Al  que  del  está  ofendido. 

ElReyeseste,yásola8^ 

Tiene  hablando  con  Ramiro. 

A  esU  parte  me  retiro , 

Porque  las  soberbias  olas 

De  su  dicha  y  Talímiento 

Ko  me  atrevo  ya  á  romper , 

y  áselas  be  menester 

Decir  á  Alfonso  mi  intento.  (Retírate.) 

ESCENA  in. 

EL  REY,  RAMIRO.— EL  CONDE. 

RAMIRO. 

SI  vuestra  alteza  del  suceso  mira 
Las  circunstancias,  hallará  que  á  Elvira 
Adora  Villagómez ;  que  otra  cosa 
No  pudo  ser  con  él  tan  poderosa ,  [to. 
Que  le  hiciese  oponerse  á  vuestro  gus- 
Pues  lo  que  manda  el  Rey  nunca  es  in- 
Y  bien  mostró  el  efeto  Üusto. 

Que  al  Conde  reveló  vuestro  secreto. 
Pues  desvelado ,  atento  y  prevenido , 
Yá  deshoras  vestido, 
DeBennudo,  su  hijo,  acompañado, 
Mos  asaitó  en  el  hurto  enamorado. 

RET. 

Bien  dices,  claro  está;porqneRodrigo 
No  quisiera  ser  más  del  Conde  amigo 
Que  de  su  Rey.  Sin  duda  fué  locura 
Del  amor,  no  de  la  amistad  fineza. 
Arrojarse  á  perder  tanta  grandeza , 
Siendo  mi  gracia  su  mayor  ventura. 
Vengaréme ,  Ramiro ;  por  los  cielos , 
No  sufriré  mi  ofensa  ni  mis  celos , 
Aunque  me  atreva,  pues  palabra  heda- 
A  oprimir  el  impulso  enamorado,  [do, 

RAMIRO.  {Ap.) 

Esto  está  bien;  mi  pretensión  consigo, 
Indignando  á  su  alteza  con  Rodrigo ; 
Que  me  obligó  á  temer  justa  mudanza 
El  cesar  la  ocasión  de  mi  privanza. 
Puesto  que  quiere  el  Rey  determinado 
La  palabra  cumplir  que  al  Condeha  da- 

REY.  Wo- 

Melendo  mxk  en  la  sala. 

RAHIRO. 

Y  me  parece 
le  aguarda  retirado 
le  vuestra  alteza  esté  desocupado. 
|uiero  dalle  lugar;  y  pues  se  ofrece 
icasion,  hoy  espero 
La  mano  de  Leonor  con  tal  tercero. 

RET. 

Tuya  será ,  Ramiro ;  mas  es  justo  . 
Que  la  obligues  primero,  y  que  stt  gasto 
Dispongas ;  y  que  vamos  paso  á  paso 
Pide  también  la  ifravedad  del  caso; 
Que  se  juzga  vioieoito  .         : 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 
Hecho  de  («iesaun  grandeeasamiento. 

RAHIRO.  '  ' 

Solo  á  tal  prevención  y  á  tal  prudencia 
Se  poede  responder  con  la  obediencia. 

(Va$e.) 

ESCENA  IT. 

EL  REY ,  EL  CONDE. 

CONDE.  (Ap.) 

Ya  quedó  solo  el  Rey. 

RET. 

Melendo  amigo;,. 

CONDE. 

Si  de  esa  suerte  os  humanáis  ocmmigo, 
Si  ese  nombre  merezco ,  no  habrá  cosa 
Que  juzgue  en  mi  favor  dificultosa. 


RET. 

A  lo  difícil  no  vuestra  privanza , 
A  lo  imposible  atreva  su  esperanza. 

GOIfDB. 

Dos  cosas,  gran  señor,  he  de  pediros : 
Una  es  honrarme  á  mi ,  y  otra  es  servi- 

[ros. 
Que  á  Villagómez  perdonéis  es  una, 

Y  en  esta  os  sirvo ;  que  de  su  fortuna 
Siente  la  adversidad  el  pueblo  todo, 

Y  obligaréis  al  reino  destemodo , 

Y  yo  no  solo  quedaré  pagado 

De  mis  servicios ,  no ,  mas  obligado ; 
Que  á  mi  hQa  Leonel^  le  he  prometido , 

Y  es  muy  justo  que  cumpla  lo  ofrecido. 

Y  asi,  señor,  es  la  segunda  cosa 

Que  espero  de  esa  mano  poderosa  [ño 
Que  permitáis  que  salga,  haciendo due- 
De  Leonor  á  Rodrigo ,  deste  empeño; 

RET.  (Ap.)  [vira? 

Slue  es  Leonor  la  que  adora,  y  no  es  Bl- 
as ya  entiendo  los  fines  á  que  aspira. 
Temiendo  mi  venganza,  pues  me  ofen- 
Asi  mis  celos  desmentir  pretende;  [de. 
Que  siendo  él  hombre  que  en  su  honor 

[y  fama 
No  sufrirá  un  escrúpulo  pequeño, 
Sabiendo  que  pretendo  para  dama 
A  Elvira,  y  no  para  mi  justo  dueño,   ' 
No  quisiera  á  su  hermana  para  esposa , 
Ano  obligarle  causa  tan  forzosa. 

CONDE. 

Mucho  dudáis :  ya  teme  mi  esperanza; 
Que  especie  de  negar  es  la  tardanza. 

REV.  [drigo 

Conde ,  mucho  me  adnnra  que  á  Ro-' 
La  ley,  mejor  que  á  mi,  guardéis  de 

[amigo. 
Anteponiendo  á  mi  opinión  su  gusto. 
Pues  el  nombre  de  fácil  y  el  de  injusto 
Queréis  que  me  dé  el  mundo ;  que  es 

[forzoso , 
Si  al  que  aparté  de  mi  tan  riguroso  [no 
Vuelvo  á  mis  ojos ,  que  tendrán  por  lla- 
Que,  ó  fui  en  culpar  injusto,  ó  fUi  livia- 

[no 
En  volver  á  mi  gracia  al  que  perdella 
Mereció  por  su  error,  estando  en  ella. 
Si  le  habéis  vuestra  hija  prometido , 
Yo  de  mi  mano  la  daré  marido ; 

8ue  ni  á  vos  está  bien,  ni  os  lo  merezco, 
ue  emparentéis  con  nombre  que  ábor- 

[rezco. 

Y  no  délo  que  os  niego  estéis  sentido. 
Pues  cuando  vuestro  intento  me  ha 

[ofendido, 
Melendo ,  y  yo  con  vos.no  me  he  indig- 

[nado, 
No  es  poco  lo  que  habéis  de  mi  alean- 

[aadOrCn^.) 


421 
ESCENA  V. 

EL  CONDE. 

:  Ay  Melendo  infeliz !  Ay  honor  mÍo  I , 
Va  de  la  fe  y  palabra  desconfio 
Del  Rey  :  la  causa  dura  y  el  intento. 
Pues  el  efeto  vive  y  el  enojo. 
Proseguir  quiere  su  liviano  antojo; 

gue  impedir  de  Rodrigo  el  casamiento 
s  temer  ^ue  le  estorbe  tal  cuñado 
Lo  que  á  impedir  tal  padre  no  ha  bas- 

[tado. 
Aqui  no  hay  que  esperar;  que  es  bien 

[que  muera 
Quien  la  amenaza  ve  y  el  golpe  espera. 
Melendo,  el  Rey  vuestra  deshonra  pien- 

[sa: 
Huid;  que  conun  rey  no  hay  más  defen- 


.  ESCOENATL 

BERMUDO.— EL  CONDE. 

RERMUDO. 

Cuidadoso  estoy,  señor , 
De  saber  cómo  te  ha  hablado 
El  Rey ,  ó  qué  indicio  ha  dado 
De  la  mudanza  en  su  amor. 

coims. 

Hijo,  cierto  es  nuestro  daño : 
Echada  la  suerte  está; 
Que  por  muchas  causas  ya 
La  sospecha  es  desengaño. 
Alfonso  es  Rey ,  bien  lo  veo ; 
Prometió,  mas  es  amante ; 
No  hay  propósito  constante 
Contra  un  constante  deseo. 
El  remedio  está  en  la  ausencia ; 
Que  al  furor  de  un  rey ,  Bermudo, 
La  espalda  ha  de  ser  escudo, 

Y  la  fuga  resistencia. 
De  señor  me  hice  vasallo 
Por  la  ley  del  homenaje ; 
Pero  su  injuria  y  mi  ultraje 
Me  obligan  á  renunciallo. 

RERMUDO. 

Bien  dices ,  padre :  á  Galicia 
Partamos;  que  alli  serás 
Solo  el  señor ,  y  tendrás 
En  tus  manos  tu  justicia ; 
Pues  si  la  naturaleza 
Renunciares  de  León, 
Sabrá  el  Rey  que  iguales  son 
Tu  poder  y  su  grandeza. 

CONDE. 

Por  lo  menos  determino 
Salir  de  la  corte  luego ; 

Y  porqué  el  Rey,  que  está  ciego. 
No  nos  impida  el  camino. 

No  quiero  agora  partirme 
A  Galicia ,  mas  fingiendo 
Que  en  Valmadrigal  pretendo 
Descansar  y  divertirme , 
Le  aseguraré,  y  alli 
Dispondré  secretamente 
Mi  partida  con  la  gente 
De  Villagómez;  que  así 
No  prevendrá  mi  intención 
Alfonso.    . 

RERaüDO. 

Bien  lo  has  trazado^ 

, :  GoimB. 

Ya  que  vaya  mal  pagado. 
Iré  honrado  de  Leen. 

(Volite.) 


<m 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON, 


Sala  en  cas»  éñ  Aodriso,  en  Valmadrigal. 
ESCENA  Vn. 

Villanos,  cantando  y  hailanda^  BO- 
I)R1G0 ,  venido  de  campo;  IIMENA. 

tíllanos.  [Cantando.) 
Quien  se  quiera  solazar 
yéngaseá  YaImadrigaL 
ÍSala  pascua  é  maíosaños 
Pdra  cortes  é  ciudades : 
Aquí  ahondan  las  verdades  ^ 
Allá  abondan  los  engaños  ; 
Los  bollicias  éhs daños 
Allá  non  dejan  vagar. 
¿Quién  se  quiere  solazar T 

JIMBXA. 

Kot)  bailedes  ende  máS'» 
Non  fagadesmás  festejo; 
Qiíe  finca  el  mueso  señor 
Todo  amarrido  é  mal  treóBo. 
Tiradvos;  que  en  porídad 
Yo,  que  por  fijo  \e  tengo , 
Con  él  quiero  departir 
Sobre  sus  cuitas  e  duelos. 

flLLANO  I.® 

Bien  digo  yo ,  que  non  pracch 
Folguras  al  mueso  dueño. 

VILLATÍO  2.® 

Pues  se  ha  venido  á  la  villa , 
Fecho  le  habrán  algún  tuerto. 
(Vanse  los  villanos.) 

ESCENA  Vm. 
RODBIGO,  JIMENA. 

JIMENA. 

Mi  Rodrigo,  ¿<pé  tenedes? 
Esíbgad  conmigo  el  pecho , 
Si  vos  miembra  que  del  mió 
Vos  di  el  primer  alimento. 
Ama  vnesa  so,  Rodrigo : 
A  nadie  el  vueso  secreto 
Podedes mejor  fiar; 
Que  como  madre  vos  quiero. 

RODRIGO. 

De  tu  amor  y  tu  ihtencion, 
Jimena ,  esto^  satisfecho; 
Mas  no  hay  alivio  en  mis  penas , 
Ni  en  mis  desdichas  remedio. 
Si  descansara  en  contarlas^ 
Las  fiara  de  tu  pecho ; 
Mas  con  la  memoria  crece 
£1  dolor  y  el  sentimiento. 

jraEifA. 
Si  alguno  desáoesurado 
Vos  ha  fecho  aligan  denuesto, 
E  por  secreto  joTcio 
Non  vos  cumpre  desfacello 
Por  vuesas  manos ,  Rodrigo , 
Maguer  que  ha  tollido  el  tiempo 
Tanta posanza  alas  mías, 
E  que  sofembra,  me  ofrezco 
Amacollará  puñadas 
A  quien  vos  praza ,  los  huesos; 
Que  en  toda  muesa  montaña 
Non  ye  león  bravo  é  fiero 
A  quien  yo  con  los  mis  brazos 
Non  dé  la  muerte  sin  fierro.    - 

áOBRIGO.' 

Va  sé  tas  talietites  brioi» 
Y  los  sabe  todo  el  reino ; 
Pero  la  suertO'Se  sufre » 
Mo  se  vence  con  eaftterao(  , 
Que  bien  oonooes  del  mió 
Que ,  á  ser  humano  sujeto 
Quien  me  ofende^  sin  tu  ajradtf 


Supuesto  qué  te  agradezco 
La  voluntad ,  me  veugara. 

£Sci;nai(¿-, 

ÜN  PAJE.— Dichos, 

PAJE. 

Un  hidalgo  forrastero  .  ¡ 

A  solas  te  quiere  hablar. 

(    RObRIGO. 

Entre.  —Y  tú,  Jimena,  luego       .    ^ 

{Vasé  el  paje.) 
A  verme  puedeá  volver. 
dmehj. 
Dé  buen  mdo.  ( ^.  Pues  «ecreto 
Quiere  fabrar,  escocbar 
Sus  poridades  pretendo  ^^ 
Quizás  desta  malandanza 
Podré  saber  el  comienzo.) 

(Retirase  y  se  pone  deirtu^de  una 

puerta  á  escuchar.) 

ESCENA  X. 

EL  REY  DON  SANCHO  ,de  camino.-^ 
RODRIGO,  JIMENA,  al  paño. 

DOX  SANCHO. 

Rodrigo  de  Villagómez, 
¿Gonoceisme? 

ROflRIGO. 

Si  fio  niego 
Crédito  á  los  ojos  mios, 

Y  si  en  lugar  tan  pequeño 
Tanta  grandeza  cupiera, 
Juzgara  que  es  el  que  veo 
Don  Sancho ,  rey  de  Navarra. 

DON  SA^CHO. 

El  mismo  soy. 

RODRIGO. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

Í  Vuestra  m^estad,  señor, 
>olo  y  fuera  de  su  reino! 

iiMEiTA.  {Ap.  al  paño.} 
¡Válasme»  san  Salvador! 

DON  SANCHO. 

Villagómez ,  mis  sucesos 
Me  trajeron  á  León, 

Y  á  Valmadrigal  los  vuestros* 
Mas  no  estéis  asi ;  cubrios. 

RODRIGO. 

Señor... 

DON SANCHO. 

Rodrigo,  cubierto 
Ha  de  estar  el  que  merece 
QueonreyleTisite. 

RODRIGO. 

Harélo 
Porque  vos  me  lo  mandáis ; 
Que  si  el  estar  descubierto» 
Rey  don  Sancho,  es  respetaros. 
Cubrirme  es  obedeceros.    {Cúbrese.) 

nON  SANCHO. 

SI  ftaérades  mi  vasallo, 
Hiciera  con  vos  lo  mesmo; 
Que  devuestra  ilustre  casa 
Sé  bien  los  merecimientos. 
Mas  porque  esta  novedad 
Con  causa  os  tendrá  suspenso  p 
Os  diré  en  breves  razones 
Laocasion. 

RODRIGO. 

Ya  estoy  atento. 

RON  SANCHO. 

U  bella  IhTorifnlknt^ 


De  Castilla .  á  «í^ib  empleo 
Aspiré,  solicité 
De  suerte  mis  pensan^entos. 
Que  |o  eijk  persona  parti 
A  Castilla  a  íos  conciertos, 
Para  obligar  con  finezas 
Más  que  con  merecimientos.^ 
Mas  no  P9r.e&to  he  dejado 
De^ malograr  mis  deseos, 
Porque  á  los  más  diligentes 
Ama  la  fortuna  menos. 
El  conde  Sancho  García « 
Su  padre,  al  ün  ha  r^sn^ 
Hacer  al  rey  de  Leoa , 
Alfonso  el  Quipto,  su  yerno* 
Yo,  perdida  esta  esperanza » 
De  Castilla  partí  luego; 

Y  porqu^  es  tiempo  de  dar 
Sucesores  á  mi  reino , 

A  doña  Teresa,  hermana  . 
De  Alfonso ,  Ips  pensamientos 
Volvi ;  y  queriendo  informar 
Por  losojos  el  deseo,  . 
Quise  pasar  por  León 
Disfirazado  y  encubierto , 
Por  ver  primero  á  Teresa , 
Que  declarase  mi  intento.    , 
Prevención  fué  provechosa, 
Pues  la  libertad  y  el  seso 
He  perdido  por  Elvira , 
Hija  del  conde  Melendo; 

Y  porque  de  la  ventaja 

No  dudase,  ordenó  el  cielo 
Que  con  la  In&nta  la  viese. 
Al  fin,  la  vi ;  que  con  esto , 
Pues  la  conocéis ,  Rodrigo , 
He  dicho  lo  que  padezco , 

Y  que  á  darle  la  corona 
De  Navarra  me  resuelvo. 
Pues  como  para  tratarlo 
Os  eligiese,  sabiendo 
Que  del  conde  de  Galicia 
Sois  amigo  tan  estrecho, 
De  la  mudanza  del  Rey 

Y  vuestro  retiramiento 
Me  han  informado ;  y  asi 
Con  dos  fines  parti  á  veros : 
Uno ,  pedir  que  tratéis 
Mis  intentos  con  Melendo ; 

Y  otro  ofreceros ,  no  siHo 
Un  estado,  mas  un  reino 
Si  á  Navarra  queréis  iros, 

Y  si  ganaros  merezco , 
Cuando  Alfonso  no  r^usa 
Perder  tanto  con  perderos. 

JIMENA.  {Ap.  alpañ9.) 
¿Que  al  Rey  tenedes  sañudo, 
Rodrigo?  Mas  en  el  suelo , 
1  Quién  si  non  el  Rey  podiera 
De  mal  talante  ponervos? 

RODRIGO. 

Sefior ,  en  cuanto  i  mí  toca » 
La  merced  os  agradezco ; 
Pero  de  Alfonso  hasta  aquf 
Ni  me  agravio  ni  me  m^o. 
Para  que  me  ausente  aél; 
Que  de  su  privanu  ea  «kiete» 

Y  la  aflnradezco  gozada, 

Y  perdida  no  mé  ofendo. 
En  cuanto  á  Elvira,  sefior.^ 

ÍAp.  Pues  con  ilícito  inteftto 
^a  adora  Alfonso  ^  y  don  SasdiO 
Para  legitimo  dueño. 
Perdone  si  en  estas ]>odas 
Quiero  servir  de  tercero.) 

DON  8ANCB0. 

Rodrigo»  i  dudáis? 

loaucou 
Estoj 
Plisando  que  es  ofeodeiQi 


ÁñaátítUtcfceth; 
Qais  TvestTOS  merecimientoSt 
Vanidad,  no  dicha  sola* 
Darán  á  EWira  y  M  elendo : 

Y  asi ,  no  es  bien  que  mostréis 
Desconfianza.  Vos  mesmo 
Ganad ,  sefior ,  las  albricias 
De  su  Tentara  con  ellos. 

DON  SANCHO. 

No  06  hago  porque  me  futa 
Confianza  mi  tercero* 
Sino  porque  nadie  sepa 
Que  estoy  en  León. 

B00HI60. 

En  eso 
Del  Conde  podéis  fiar 
Lo  que  fiáis  de  mi  pecho. 

ESCENA  XL 

tJN  PAJE.-»  Dichos. 

BLPAIE. 

En  Yalmadrigal  ha  entrado 
Agora  el  conde  Melendo 
Con  sus  dos  hQas  hennosas. 

RODRIGO. 

iVálgameDiost  {Af.  Yarecel6> 
Alguna  gran  noyeaad.) 
Elba  Tenido  á  buen  tiempo. 
Yo  le  salgo  á  recebir 

Y  apercebirle  el  secreto  ,^ 
Para  que  en  viéndoos»  señor* 
Disimule  el  conoceros.  (Yese,) 

DON  SANCHO. 

Id  delante ;  que  yo  os  sigo.        (Yate.) 

JIHENA. 

[Rodrigo,  el  conde  Melendo* 

Sus  Qjas  y  el  rey  don  Sancho 

En  Valmadrígaf  I  ¿Qué  ye  esto? 

O  la  fortuna  ensandece  * 

O  León  finca  revuelto.  {Yase.) 


SalOD  de  palacio  en  Leoo. 
ESCENA  XIL 

RAMIRO,  CUARESMA. 

GDARESHA. 

En  efeto,  ¿la  privanza 
Del  Rey  animo  tu  amor 
Para  poner  en  Leonor 
Atrevido  la  esperanza  ? 

RAvmo. 
En  mi  valor  y  nobleza 
No  fuera  amarla  deUto; 
Mas  por  pobre  necesito 
De  la  gracia  de  su  alteza 
Para  alcanzar  su  beldad. 

CUARESMA. 

Está  bien ;  mas  fuera  jnstON 
No  tomar  cosas  de  jgpisto 
Con  tanta  incomodidad : 
One  rondar  la  noche  toda* 
Señor,  sin  hal>er  cenado* 
Es  quef  er  un  desposado 
Más  su  muerte  que  su  boda« 

lAHno. 
¿AnndoraY... 

CUARESMA. 

¿No  ha  de  durar, 
P^és  aun  el  desmayo  dura? 

Í Piensas  que  soy  por  ventura 
luavesma  pOr  ayunar? 
Ayuhar  á  la  Cuaresma 
Es  p#eeepio^  ttaftninguno 


LOS  PECHOS  PRIVUEGUDOS. 

Podrá  dedr  que  al  ayuno 
Está  obligada  ella  mesma. 

RAMIRO. 

Haz  pues  en  ti  consecuenda ; 
Que  por  cuaresma  ó  por  santo 
No  te  ayunarán ,  i>úes  tanto 
Aborreces  la  abstinencia. 

CUARESMA. 

Antes  yo  siempre  entendí 

8ue  comiendo  bien,  será 
n  santo : — y  lo  probaré. 
Si  escucharme  quieres. 


Itt 


RAMIRO. 


DL 


CUARESMA. 

Quien  come  bien  *  bebe  bien ; 
Quien  bien  bebe^  concederme 
Es  forzoso  que  bien  duerme ; 
Quien  duern^e,  no  peca ;  y  quien 
No  peca,  es  caso  notorio 
Que  si  bautizado  está , 
A  gozar  del  cielo  va 
Sin  tocar  el  purptorio. 
Esto  arguye  perfedon : 
Luego  segqn  los  efetos. 
Si  son  santos  los  j^rfetos  * 
Los  que  comen  bien ,  lo  son. 

RAMIRO. 

Calvino  solo  aconseje 
Amar  esa  santidad. 

CUARESMA. 

La  hambre  es  necesidad 

Y  tiene  cara  de  hereje  * 

Y  fué  tal  la  que  pase... 
Del  miedo  no  digo  nada. 
Pero  ya  que  está  pasada* 
Dime,  ¿de  qué  fruto  fíié 
Tanto  trasnochar? 

RAMIRO. 

De  hacer 
Méritos  con  mi  Leonor. 

CUARESMA. 

¿Si  no  lo  sabe*  sefior? 
RAMmo. 
¿No  lo  pudiera  saber? 

CUARESMA. 

Sacó  la  espada  un  valiente 

Contra  un  gallina,  y  huvendo 

El  cobarde*  iba  diciendo : 

c Hombre,  que  me  has  muerto*  tente.: 

Acudió  g¿ile  al  rflido, 

Y  uno,  que  llegó  á  buscarle 
La  herida  para  curarle , 
Viendo  que  no  estaba  herido* 
Dgo :  c  ¿Qué  os  pudo  obligar 
A  decir,  si  no  os  hirió. 

Que  os  ha  muerto?»  Y  respondió  : 
fl  ¿No  me  pudiera  matar?  >  — 
Asi  tú ,  porque  pudiera 
Saberlo  doiía  Leonor* 
Haces  lo  mismo ,  señor* 
Que  hicieras  si  lo  supiera. 

RAMno. 
Dices  bien  *  y  un  papel  quiero 
Que  le  diga  mi  cuidado  * 

Y  que  Nuno*  su  criado* 
LeUeve. 

OUARBSKA. 

¿No  es  el  portero 
De  80  casa? 

RAMIRO. 

Si:áUamalle 
Parte  al  punto  con  secreMi. 

•    CUARESMA. 

EíBO  yo  té  lo  prometo. 
Mándame  *  sefior*  que  caDib 


Que  es  un  Ylrtiid  que  pocoi 
Gozan ;  y  no  sin  cenar 
Trasnochar  y  pelear ; 
Que  esas  son  cosas  de  locos. 

RAMIRO. 

2  Que  dilate  el  Rey  mi  intento» 
Pndiendo  *  si  el  labio  mueve » 
Redndr  á  up  punto  breve 
Tantos  siglos  de  tormoito  f 


{Yate.} 


EL  REY.— RAMIROL 

RIT. 

Ramiro  amigo..; 

BAMIMI» 

8éfier.M 

RXT. 

Ya  conozcaeo  b^  Impacieneb 
Que  es  la  misma  resistendi 
Incentivo  del  amor. 
Prometí  mudar  intento; 
Pero  con  hi  privación 
Hacreddo  la  pasión 

Y  menguado  el  sufrimiento; 

Y  cuando  mal  los  desvelos 
Resistía  del'amor, 
Llegaron  con  más  rigor 
A  la  batalla  los  celos. 

Los  celos  que  me  ha  causado 
Villagómez  me  han  vencido : 
Que  aunque  á  Leonor  ha  pedido 

Y  se  muestra  enamorado , 
Bien  sé  que  sale  esta  flecha 
De  la  aljaba  del  temor* 

Y  finge  amor  á  Leonor 
Por  desmentir  la  sospecha. 
¿Qué  haré  en  confasion  igtial» 
Cuando  me  obliga  á  morir 

El  amor,  ó  á  no  cumplir 
La  fe  y  palabra  real? 

RAMIRO. 

¿Que  Villagómez  pidió 
ALeonor? 

RBT. 

.    El  Conde  ayer» 
Para  hacerla  su  mujer 
A  pedirme  se  atrevió 
Licencia. 

RAMIRO. 

¿Y  qué  respondiste? 

RET. 

Neguéla ;  que  no  me  olvido 
De  que  te  la  he  prometido. 

RAMmo. 
No  menos  merced  me  hiciste 
Que  provecho  á  tu  afición . 
,  Si  has  de  seguir  tu  cuidado ; 
Porque  es  tan  loco ,  de  honrado , 
Rodrigo ,  y  en  su  opinión 
Los  breves  átomos  mira 
Con  tan  necia  sutileza , 
Que  estorbará  á  vuestra  alteza* 
Siendo  cuñado  de  Elvira  * 
Como  si  su  esposo  fiíera ; 
Sin  advertir  que  las  leves 
En  las  manos  de  los  tefes 

?ue  las  hacen ,  son  de  cera ; 
que  puMie  un  rey,  que  intenta . 
Que  valga  por  ley  su  gusto , 
Hacer  licito  lo  inlusto 
Y  hacer  honrosa  la  afrenta  * 
Pues  del  vasallo  al  señor 
Es  unu  la  diferencia, 
Que  con  ella  es  la  iddece&eía 
Recompensa  del  error. 

RET. 

I  Ramiro*  con  justa  ley 


Te  doy  el  Ifigar  príuif  ra 
Por  amigo  verdacjero» ' 
y  vasallo  que  del  rey  . 
Venena  la  ma|estad   , 

Y  conoce  la  distancia ; 

Paes  no  hacerlo  es  arrogancia , 
Qae  se  atreve  á  deslealud^ 
Sepa  á  lisonja  ó  engaño 
Lo  que  dice^ ;  que  en  eféto 
Es  la  lisonja  respeto 

Y  atrevido  el  desengaño. 


COMEDIAS  DQ  DON  JUAN  RI»Z  DB  AI^ARCON. 


fiftGEnAXIV. 


i 


MENDO ,  de  camino ,  ^n  dos  pliegos,— 

DlCHOá.    ,. 


Dame,  gran  señor,  lofi  pies. 

RIT. 

Vengas  muy  eñ  horabaeía, 
Mendo ;  que  estaba  con  pena  . 
De  tu  tardanza. 

Esta  es 
Del  conde  Sancho  García  p 

Y  las  capitulaciones 

De  las  bodas  que  dispones , 
En  este  pliego  te  envía. 

(Dale  lú8  pliegos.) 

RET. 

¿Cómo  está? 

MENDO. 

Bueno  está  el  Conde. 

EBT» 

íY  Mayor? 

■BUHO* 

También. 

REY. 

¿Es  bella? 

MEFfDO. 

La  fama  y  sefior,,por  ella 
Sin  lisonja  te  responde. 

ESCENA  XV. 

CUARESMA.  •-  Dichos. 

CUARESMA.  (Ap.  á  Ramiro^  mientras  el 

Rey  lee,) 
Señor... 

RAvrao. 

¿Qué  tenemos? 

CUARESMA. 

Nada, 

Y  mucho  peor. 

RAMIRO. 

No  entiendo ; 
Habíame  claro. 

CUARESMA. 

Melendo 
Nos  ha  dado  cantonada. 

RAMIRO. 

¿Cómo? 

CUARESMA. 

Con  SU  casa  el  Conde 
De  la  corte  se  ha  partido. 

RAMiaO. 

¿Qué  dices? 

CUARESMA* 

Loquehasoido; 

RAMIRO. 

¿Y  has  8a1>ido  para  adonde? 
Dicen  que  á  Valmadrlgal 


R^IRO.  {Ap,) 

¡Oh  santos  cielos! 

¿Esto  más  porque  á  mis  celos 
rezca  la  furia  mortal? 

,  '  RET. 

Estas  capitulaciones 
Importa  comunicar 
Con  Melendo. 

RAMIRO. 

Si  á  esperar 
Su  parecer  te  dispones  ^ 
Según  agora  he  sabido, 
A  Valmadrigal ,  señor. 
Con  Elvira  y  CQn  Leonor 
Esta  manan»  Hia  partido. 

•      REY. 

¿Qué  dices?  iSm  mi  licencia 
Se  ha  ausentado  de  León ; 

Y  para  darme  ocasión 

A  que  pierda  la  paciencia , 
Sin  recelar  mis  enojos , 
A  quien  sabe  que  me  ofende 
Busca !  Sin  duda  pretende 
Quebrarme  el  Conde  los  ojos , 

Y  sabe  á  poca  lealtad 

Y  á  conspiración  su  intento. 

RAMIRO. 

Tan  breve'retiramiento. 
Señor,  sin  tu  voluntad , 
O  mucha  resolución 
O  poco  respeto  ha  sido. 

REY. 

De  cólera  estoy  perdido. 
Ya  no  sufre  el  corazón 
El  incendio,  ya  la  mina 
De  celos  y  amor  revienta ; 
Que  pues  el  Conde  se  ausenta 
Sin  mi  licencia ,  imagina 
Que  mi  palabra  rompía... 
~Y  ya  lo  hará  mi  pasión ; 
Que  quita  la  obligación 
Quien  muestra  que  desconfía. 
Vén,  Ramiro;  que  al  dolor 
Más  dilación  no  permito. 

RAMIRO. 

Lícito  es  cualquier  delito 
Para  no  morir  de  amor. 
.{Yanse,) 


GanqN»  de  Yalmadrlgil. 

ESCENA  XVL 

JIMENA,  ELVIRA,  LEONOR. 

JIMENA. 

Por  la  mi  fe,  Leonor,  que  yo  vos  quiero 
Tanto  de  corazón ,  porque  e!  mió  fijo 
Plañe  por  vueso  amor,  que  nin  otero , 
Nin  prado,  fuente,  bosque,  nin  cortijo 
Me  solazan  sin  vos ;  é  compridero 
Fuera  ademas ,  maguer  que  el  Rey  non 

[  quijo 

Donar  para  las  bodas  su  mandado , 
Que  las  fagades  vos,  mal  de  su  grado. 
iQué  puede  lacerar  en  las  sus  tierras 
Rodrigo  si  por  novia  vos  alcanza? 
De  caza  ahondan  estas  altas  sierras, 
Frutos  ofrece  el  valle  en  abastanza : 
Fuya  dende  latf  coites  ó  las  guerras , 
Viva  entre  sus  pecheros  con  folganza. 
Su  mosto  estruje .  siegue  sus  espigas. 
Goce  su  esposa^  e  déle  al  Rey  dos  flgas. 

LEONOR.: 

Resuelta  es  It  TiUana. 


LEOKOR. 


Con  el  Rey,  limen  J 
Tienen  por  deshonor  los  hombral 
Solo  unpuntoexceder  deloquec 

JIMENA. 

Non  ye  caso ,  Leonor,  de  valer 
Nin  traspasa  la  jura ,  nin  de  pena 
Justa  será  merecedor  por  ende, 
Si  face  tuerto  el  Rey,  quien  noleatít 
E  Rodrigo  además  tiene  posanzat  [i 
Si  le  asmare  facer  desagoisado, 
Para  que  nin  le  venga  malandanza 
Nin  cuide  ser  por  armas  astiagado.  { 
jE  á  Dios  pluguiera  qaesu  avedtnn 
Estuviera  ei^  La  lid ,  magüor  qae  be  i 

[i 
Lo  más  ya  del  vivir!  que  áfedebí 
Que  León  se  membrara  de  Jimeoa. 
Alfonso  me  perdone ;  que  ensañada 
Fablo  lo  que  nin  debo  nin  ficiera ; 
Mas  como  por  mió  ^o  esto 
Esfogo  el  mió  dolor  en  tal  masera. 

ELVIRA.  (Ap.)  [i 

tPlngniera  á  Dios  que  el  ahna 
Gomo  descansas ,  descansa 
Diciendo  mi  dolor  y  sentimieoto, 
Aunaue  las  anejas  se  llevara  el  tic 
lAh  íalso  Alfonso !  Si  tiiamor< 
Borrar  de  la  memoria  has  promc 
I  Cuándo  ha  cumplido  Terdaderoj 
Palabra  en  que  el  amor  esofoidic 
Advierte  pues  que  en  cada  brefe  ii 

Siglos  perdiendo  vas;  que 
Es  de  otro  rey  mi  pecho ,  y  se 
Blal  de  un  amor  que  obliga  amor< 

ESGERAZVn. 

RODRIGO.— Dichas. 


ILVIBA. 


DeieDgafiídii 


fit  alómenos 


RODRIGO. 

Náyades  bellas  desta  fuente  fría, 
Ninfas  que  gloria  sois  desta  espesi 
¿Por  qué  esta  soledad  merece  el 
Por  qué  goza  este  soto  la  luz  para 
De  vuestros  claros  soles?  Leonor 
Bien  de  mi  amor,  si  no  de  mi  tc 
¿Por  qué ,  si  al  campo  dan  flore^ 

Amor,  en  vez  de  flores,  pisa  abi 

LEONOR. 

Porque  un  amante  tan  oonside 
Que  entre  la  pretensión  de  losta 
Atento  vive  á  la  raxon  de  estado, 
Pisar  merece  abrojos ,  y  no  fiores. 
Holgárame  oue  hubierais  escachM 
A  Jimena  culpar  vuestros  temoreiy 
Mas  no  teme  quien  ama ;  y  así  I 
Culpar  en  vos  más  el  amor  quee      ^ 
!  Al  Rey ,  ni  digo  yo,  ni  fuera  acierlji 
'  Que  os  opongáis,  ni  yo  os  lo  coor 
Mas  cuando ,  amante  Júpiter,  \ 
Que  trocó  al  suelo  la  estrellada  i 
Echo  menos  en  vos  el  dei 
Que  una  afición  engendra 

Y  ver  quisiera  en  vuestrospi 
Si  no  la  ejecución ,  los  movimi^ 
No  temió  la  venganza ,  no  la  iia 
Del  fuerte  Alcf  des  el  centauro 
Cuando  cieso  de  amor ,  por 
Desprecianao  la  vida ,  perdió  m 

Y  por  huir  la  venenosa  vira 
Del  ofendido,  con  el  dulce  pe» 
Corrió,  y  muriendo  al  fia,  vmoáf 
Mas  no  la  gloria  de  morirpor  eih 
Si  resistir  al  Rey  fuera  imusticíav 
Huir  dei  Rey  no  ftiera  reaistcneb; 

Y  trocar  pof  ILeonor  y  por  6^ 


▲  Alfonso  7,  á  León ,  ao  es  diferencia 
Tan  mndé,  que  debiera  la  codicia 

Y  ambición  ser  estorbo  de  la  ausencia. 
Mas  no  lo  hagáis ;  qneya  mebabeispe^ 

[dido, 
Pues  nunca  nn  mal  amánteos  bnenma- 

{Yase.)  [rido. 
moMüoo. 
Aguarda»  luz  hermosa  de  mis  ojos. 

JMBIfA. 

Hayendo  Ta  como  emplumada  Tira. 

BonaiGo. 
Sigúela » mi  limeña ,  y  sus  enojos 
Aplaca ,  mientras  hablo  con  Elvira. 

JnERA. 

Si  TOS  mismo ,  arrepiso ,  los  hinojos 
Fincados ,  non  tiraoes  la  su  ira , 
iMal  afio  para  tos»  quede  una  pena 
Tan  cah«I  jrnarescaaes  por  Jimena ! 

iVau.) 

aODMGO. 

(Ap.  Solo  puede  culparme  quienignora 
La  precisa  ocasión  que  me  refrena , 

Y  más  cuando  al  Navarro,  que  la  adora, 
Muestra  Elvira  desden,  con  que  i  mi  pe- 
ina 

Aumenta  los  temores;  pues  si  sgora 
No  puedo  persuadirla,  me  condena 
A  sospechar  del  todo  que  suspira 
Por  el  amor  de  Alfonso.)  Escucha ,  El- 
{Hablan  bajo.)         [vira. 

ESCENA  XVIII. 

EL  REY,  RAMIRO  T  CUARESMA,  de 
camino  f  tin  reparar  en  RODRIGO  y 
ELVIRA. 

CüARVSnA. 

A  ffozar  de  la  frescura 
Del  soto,  según  me  han  dicho 
Unos  villanos ,  las  dos 
Con  una  ama  ae  Rodriffo, 
Del  lugar  se  han  alejado. 

BET. 

Suerte  dichosa  habrá  sido , 
Si  ofrece  la  soledad 
Ocasión  al  un  designio 
De  los  dos  que  de  León 
A  esta  villa  me  han  traído. 

BAMrao. 
iNo  era  mejor,  pues  veniste. 
Señor,  á  prender  tú  mismo 
A  Rodri£[o ,  receloso 
De  que  pierda  á  tus  ministros 
El  respeto,  y  se  declare 
Desleal  y  vengativo , 
En  su  poder  y  el  del  Gondo 
Confiado  y  atrevido. 
Ejecutarlo  primero? 

asT. 
De  mis  intentos ,  Ramiro  ^ 
El  más  principal  es  ver 
A  Elvira ,  pues  es  motivo 
De  los  demás;  y  si  tengo 
Tanta  dicha ,  que  el  sombrío 
Bosque  en  soledad  me  ofrezca 
Ocasión ,  me  determino 
A  no  perderla. 

CDAaasnA. 

Detente ; 
Que  á  Vülagdmez  be  visto. 

arr. 
tT  está  con  él  sola  Elvira! 
{Vive  Oíos!... 

lAmao. 

Mira  si  han  sido 

Hentliüsasmia  sospechan. 


LOS  PBCBOS  PIVraLBGIADOS. 

aiT.- 

Ya  el  rabioso  desatino 
De  los  celos  me  enloquece. 
Mas  oigamos  escondidos « 
Pues  ayuda  para  hacerlo 
La  espesura  deste  sitio , 
Lo  que  platican  los  dos. 
(Eicóndettie  entre  unoi  úrMee  el  Bep, 
Ramiro  p  Cuareema,) 

RonaiGO. 

Elvfra ,  mucho  me  admiro 
De  que  con  tal  resistencia 
De  liviana  des  indicios. 
Sin  duda  el  amor  de  Alfonso 
Te  obliga  á  ul  desvario; 

8ue  ¿por  cuál  otra  ocasión 
espreciaras  un  marido 
Que  una  corona  te  ofrece  ? 

m.{Ap.  á  RandreJ) 
\  Ah  cielos!  Ck)rona  ha  dicho. 

nAMrao. 
Ved  si  la  conspiración 
Alevosa  que  imagino 
Es  cierta. 

BODBIOO. 

Vuelve  en  tu  acuerdo; 
Cobra ,  Elvira ,  los  sentidos ; 
Mira  que  Alfonso  se  casa 
Bn  Castilla,  v  que  contigo 
Solo  en  tu  infamia  pretende 
Alcanzar  gustos  lascivos ; 

Y  es  locura  que  desprecies 
Por  un  galán  un  marido 
Que  te  adora  y  es  tu  igual. 

RET. 

Quees  mtigual  dice,  Ramiro.  {Ap,  d  ¿1} 
¡Mataréle,  vive  Dios ! 

RAHIBO. 

Bien  lo  merece. 

ELVIRA. 

Rodrigo, 

Mucho  me  espanta  y  ofendo 
Que  os  arrojéis  atrevido 
A  decirme  que  pensáis 
Que  de  liviana  resisto ; 
Que  esa  licencia  le  toca 
Solo  al  padre  ó  al  marido , 

Y  al  deudo  cercano  apenas; 

Y  vos ,  ni  sois  deudo  mío , 
Ni  mi  esposo  habéis  de  ser. 

RET. 

Ya  la  sospecha  confirmo 

De  que  es  él  quien  la  pretende. 

RAMIRO. 

Bien  claramente  lo  ha  dicho. 

RODRIGO. 

Si  no  he  de  ser  vuestro  esposo, 
Tengo ,  por  ser  el  amigo 
Más  estrecho  de  Melendo , 
EsU  licencia. 

ESCENA.  XIX. 

JIMENA.— DiCBOS« 

jnsNA.  (j4p.  d  Rodrigo,) 
Rodrígo, 
Catad  que  unos  cortesanos 
En  zaga  de  esos  alisos 
A  vuesas  fabras  atienden : 
Yo  con  estos  ojos  mismos 
Los  vi  pasar,  é  á  sabiendas 
En  pos  dellos  he  venido. 
Cuidadosa  que  os  empescant 
Para  vos  dar  este  aviso. 

RORRIGO. 

4Y  me  habrán  pido  t 
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imná. 
¡Aosadas! 
Que  están  i  ojo. 

RODRIGO. 

Pues  idos 
Las  dos;  que  quiero  saber 
Quién  son ,  y  SI  me  han  oído » 
Examinar  su  intención 
Y  prevenir  mi  peligro. 

ELVIBA. 

Jimena,  váínos.  (Vofe.) 

JIMENA. 

Elvira, 
Caminad ;  que  ya  vos  sigo. 
(Ap.  A  la  fe  cuido  ende  al ; 
Que  de  mal  Ulante  he  vido 
Los  cortesanos,  fociendo 
Asechanzas  á  Rodríf;o , 
É  fosta  en  cabo,  cobierta 
Fincaré  entre  estos  lentiscos^ 

(AeUrau,) 


ESCXaiA 

EL  REY,  RODRIGO,  RAMIRO,  CUA- 
RESMA;  JIMENA ,  OimUa. 

RET. 

Elvira  se  va;  mas  ya 
Villagómez  nos  ha  visto. 

RAIHRO. 

¿Qué  determinas? 

RET. 

Matarle; 
Que  estoy  loco  de  ofendido.  1 

RODRIGO. 

{Válgame  Dios!  ¿No  es  el  Rey? 
¡Vos,  gran  señor!... 

RET. 

¡Atrevido, 
Falso,  alevoso!... 

RODRIGO. 

Señor, 
Advertid  que  soy  Rodrigo 
De  Villagómez :  y  quien 
De  mi  lealtad  ha^a  dicho 
O  pensado  cosa  injnsta , 
De  vos  abajo ,  ha  mentido. 

RET. 

Mis  oídos  y  mis  ojos 
Han  escucnado  y  han  visto 
Con  Elvira  y  contra  mi    . 
Vuestros  aleves  designios; 

Y  porque  un  vil  descendiente 
Con  el  público  suplicio 

No  manche  la  sangre  ilustre 
De  tantos  nobles  antiguos , 
Pues  es  por  las  manos  propnas 
Del  Rey  nonroso  el  casligo. 
Quiero  ocultar  vuestra  culpa , 

Y  daros  muerte  yo  mismo. 

(Saca  la  daga  y  tírale  una  puñalada, 
y  Rodrigo  con  la  mano  izquierda  le 
tiene  el  brazo,) 

RODRIGO. 

Tened  el  brazo,  señor. 

RET. 

SolUd.—Matadle,  Ramiro. 

(Sacan  las  eepadae,  y  Rodrigo  la  taca 
con  la  derecha  sin  soltar  al  Rey,) 

RAMIRO. 

¡Al  Rey  te  atreves !  ¿La  espada 
Sacas  contra  el  Rey? 

RODRIGO. 

Contigo 
La  saco .  no  cpn  el  Rey, 
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jiMENA.  {Salten^  áé  entre  la$  matoi,) 

:  Ah  malis  fiadas!  Rodrigo. 

Yo  me  tendré  con  Alfoii^¿'    -       ' 

Vos  tenedvos  coa  Raniro. 

(Coge  en  ¡tratos  al  ñey ,  y  llévamelo,) 

REY.    ,    .,  •    ■ 

Suelta,  villana.  ¡A  tu  Rey 
Te  atreves!     '  , 

JIMENA. 

.        Rey,  el  mió  filo 
Defiendo ,  non  vos  ofendo. 

{ÉfUranu  acuéhillanüo  Rodrigo  y  Ra- 
miro.} ,      ., 

GUÁKESVA* 

A  matar  tiran ,  po^  Csíbío* 
Yo  me  voy  á  confesar» 
Y  vuelvo  i  moEír  contigo^ 


ACTO  TERCERO. 

•  _ 

Campo  de  Talmadrjgal.  . 

'  ■       •  • 

ESCENA  f^RIMEBA. 
RODRIGO,  de  m7/(mo;  IfHENÁ. 

BODBIOO. 

Cuéntame  cómo  escapaste; 
Que  con  el  Rey  en  los  brazos 
Te  dejé,  y  con  gran  disgusto 
He  ha  tenido  este  cuidado. 

JIMEKA. 

Si  yo  non  pusiera  mientes 
A  que  era  el  Rey»  ¡malos  años 
Para  mi ,  si  non  podiera 
Como  aun  |>ollo éspadiurrallo! 
Asaz  lo  pricié  de  recio. 
E  dije :  c^Tan  mal  recado 
Fizo  Rodrigo  en  servir 
De  mandadero  á  don  Sanclio 
Con  Elvira,  que  tirarle 
La  vida  faayades  asmado? 
Si  el  rey  de  Navarra  á  Elvira 
Quiere  endonar  la  su  mano , 
¿En  (]ué  vos  ha  escarnecido. 
Que  lincades  tan  amargo?» 
^Estonces  me  semejó 
Que  le  falleció  un  cuidado» 
E  otro  le  empezó  ademas ; 
Que  pescudó  con  espanto 
Si  fabláb^idesá  Elvira 
En  persona  de  don  Sancho 
Por  su  amor;  é  á  mala  vez 
Le  respuse  que  si ,  cuando 
Con  mayor  alineamiento 
Quiso  escapar  de  mis  brazos, 
DijendQ:  c Suelta,  villana.» 
Mas  yo,  que  le  vi  arrabiado, 
Dije :  tAlfonso,  non  cuidedes 
Que  vos  largue  fasta  en  tanto 

8ue  pongades  preitesía 
e  non  facer  ende  daño 
AI  mi  Rodrigo.»  A  la  cima, 
Bien  de  fuerza  -ó  bien  de  araidb, 
Fizo  el  pleito ,  é  yo  otrosí 
Ti  réle  luego  el  embar^;^  p 
E  hoipillosamente  dije , 
Con  los  hinojos  fincados : 
c  Rey ,  ama  so  de  Rodrigo^ 
Estos  pechos  le  criaron ; 
En  mi  «dítof  :9eiQ^'o  ffiadf0^ 
Si  atendiendo  como  sabio  i , . .   , 
E  como  nobre  aue  amor 
Toma  enfurecido  é  sandio. 
Vos  non  prace  perdonarme, 
Védesme  al  vuestro  ]tiaiidMO.> 


I  Oh  divino  encrínáMiento! 

tOh  pergeño  soberam»' 
^e  los  reyes ,  qv^  ofendidos 
Muestran  su  nobréza  en <eabo  i     • 
Rodrigo,  la  Dombrafiia: 
Que  endonaron  los  ancianos 
De  rey  de  las  alimañas 
Al  L^D ,  non  y.e  por  tanto 

gue  en  la  posanxa  las  vet»a . . 
e  las  sus  guai;^idas  manos. 
Si  non  por  ser  ademas 
De  corazón  tan  fidal go , 
Que  non  fiere  al  bomildoso , 
Maguer  q^ie  finque  rabiando. 
Alfonso  de  si  respuso 
Con  talante  mesurado : 
<  Por  ser  femb^a ,  é  porque  amor 
Vos  desculpg,  non  me  ensaño, 
B  vos  dono  perdonanza.» 
Asi  me  flíblaba ,  cuando 
Volvió  á  16  Aruscar  Ramiré  ; 
Dyendo  que  lo$. villanos 
Con  el  roldo  bol  lian 
Soberbiosos  é  aIt,eradoS|, 
E  que  á  non  le  guarir  vos. 
Fincara  muerto  ¿  sus  manos*. 
Sin  departir  ende  a] , 
Sobiefon.en  sus  caballos 
Amos  á  dt)S ,  é  en  el  bos()U6 
A  mas  andar  se  alongaron. 
Desta  guisa  aconteció. 
Con  su  preito  ha  asegurado 
Non  vos  empecer  Alfonso ; 
Pero  si  vos,  sin  embargo, 
Non  tenedes  seguranza , 
Id  vos  con  el  rey  don  Sancfho, 
Pues  vos  endonar  promete 
En  la  su  tievra  un  buen  algo; 
Que  maguer  que  la  palabra 
Obriga  i  los  reyes  tanto ; 
Como  nin  venganza  cabe , 
Nin  afrenta  en  ser  tan  alto. 
Pues  non  ye  cosii  que  pueda 
Obscurar  al  sol  los  payos ; 
Sandio,  Rodrigo,  setedes 
En  atender  confiado 
Nin  la  fe  de  un  ofendido 
Nin  la  piedad  de  un  contrario. 

RODRIGO. 

Tus  consejos  j  tu  amor 
Me  obligan ,  Jimena ,  tanto. 
Cuanto  me  alegra  que  Alfonso 
Haya  tu  eftOT  perdonado. 
Mas  ¿dijistele  que  estaba 
En  Valmadrigal  don  Sancho? 

Non ,  Rodrigo;- que  los  cielos 
Más  sesuda  me  guisaron. 
Non  semejo  fembra  yo. 
E  me  mandastes  caüarlob 

RODRIGO* 

Por  conocerte,  de  ti, 

Jimena ,  no  me  recato. 

Mas  de  Leonor.  ¿ qué  me  dices? 

¿Está  triste?  ¿Han  eclipsado 
as  nubes  de  mis  desgracias 
De  sus  dos  ojos  los  rayos? 

,  JUERA.  .       . 

Maguer  que  el  ^u  amor  cobija 
En  vuesa  pip^encia  tanto , .     * .  ' 
Non  fallece  de  plañir 
Su  laceria  é:vue!sos  daños 
Agora  que  vos  non  ve. .  .  . 

lAy  mi  Leonor?  Si  losThhdOs  '    ' 

Se  oponen* imis deseos;  >; ' 

i  Cómo  podré  <5ontVástarlds?  '     " 

Esoochar  quiero  otrosf , 


ViRa^ómez,  vuestros  ülioi 

?  RODRIGO. 

a  viene  el  conde  Melendo, 
también  querrá  escucharlos. 

i^SCERAIL 

EL  CONDE.^DiCBOS. 

.CORRVL 

¡Rodrigo !  Bien  pueda «b  dii 
De  ausencia  pedir  losbrazos. 

RODRIGO. 

Solo  por  gozar  los  vuestros 
A  lo  que  veis  me  he  arríesgadoL 

Go:a»B. 
Supuesto  que  de  Jinena 
He  sabido  los  agravios 

?üb  intentó  haceros  el  Rey, 
oomp  para  libraros 
filia  con  él  se  abrasó 
Atrevida ,  y  vos  sacando 
Contra  Ramiro  la  espada 
Os  defendistes » affiÜMrdo, 
Rodrigo,  que  me  informéis 
De  lo  restante  del  caso. 

RODRIGO. 

Ramiro  esgrimió  el  acero 
Con  ánimo  tab  bizarro 
y  con  tan  valiente  brío , 
Que  no  suenan  de  Yulcano 
Los  martillos  más  apriesa 
Que  los  golpes  de  so  brazo. 
Es  verdad  que  yo  intentaba 
Defenderme,  fio  ihatarYo; 
Que  respetaba  én  su  pecho. 
A  Alfonso,  cuyo  mandato 
Era  mano  de  su  espada  » 
Como  de  su  vida  amparo. 
Nunca  las  valientes  uinzas 
De  escuaVtrones  añricsinos 
El  rostro  pálido  y  feo 
De  la  muertetne  ensefiaron, 

Y  la  vi  en  la  fuerte  espada 
De  Ramiro ,  ó  por  sc^  tanto 
Su  valor,  ^  norque  yo 
En  ella  miraba  un  rayo. 
Como  es  Jüpiter  él  R^ , 
Por  su  mano  fühninadhti. 
Al  fin ,  como  «I  bosquee^esD 
Parece  que  pro^^nfaodp 
Ponemos  en  paz«  fonñaiía 
A  nuestrdls  golpes  reparos. 
Poniendo  en  medio  á  las  dos 
Espadas  ironcos  y  ramos ; 

Y  nuestros  agudos  filos» 
Sin  advertir  en  su  daño. 
Sus  árbole&djespojaban 
De  los  adornos  de  Mayo; 
Querelloso  estremecía 
Los  montes  y  valles,  dando 
Con  cada  ramo  un  gemido. 
Si  con  cada  golpe  un  árbol. 
O  la  fama  ó  el  estru^ido 
Convocó  de  los  villanos 
Un  ejército  sin  órdea; 

Y  como  pi^pitado 

Con  la  atenida  el  arréjfo, 
A  quien  la  lluvia  en  verano 
Da  con  el  caudal  soberbia. 
Con  aue  presagrompe ,  campos 
Inunda ,  troncos  anranea , 
Lleva  de  enomntrs!  pénaseos^  ' 
No  de  otra  suerteiaiorba 
De  mis  füriosoa  ^iasaUos 
Penetró  el  boBne,  i^m\>ieiKto 
Los  jarales  intnncadiq^  ;* ' 

Y  cual  la  rabiosa  tíftre . . 
En  los  úUkxWimámB 

I  Embiste  i  qoieÉ  lepréfeodé 
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Cuitar  el  péqfóeÜOj^no^, 
Así  en  favor  y-  eñ  ven^átiza 
De  su  daeño ,  se  arrcu^tron 
A  dar  la  muerte  k  R^n4r9    • 
Todos  Juntos  los  vilianQS. 
Mas  yo ,  que  solo  atendía 
A  librarme  del  Rey ,  dando     .  / 
ETÍdencias  del  respeto  i  • 

Y  la  lealtad  oue  le  guardo , 
En  defensa  ae  Ramiro 

El  acero  vuelvo,  y  bago 
Escudo  suyo  mi  pecbo, 
y  mi  vida  su  Sagrado ; 

Y  noiAis  fácil  serena 
Las  tempestades  el  arco ' 
Que  de  cambiantes  colores 
La  frente  corona  al  austro, 
Que  ya  el  amor ,  ^a  el  temor 
Que  me  tienen  mis  vasallos , 
De  su  embravecida  furia  "^ 
Reprimió  el  ardiente  brazo. 
Yo ,  vuelto  á  Ramiro  entonces , 
Le  dije :  cBien  be  Aostrado 
Que  ha  sido  el  intente  mió 
Defenderme ,  no  mataros., 
Volved  á  buscar  al  Rey ,' 

Y  haced ,  Ramiro ,  á  sn  lado 
El  oflcio  que  yo  al  vuestro  . 
Hice  con  Vuestros  contrarío?; 
Que  terciar  yo  en  los  conciertos 
De  Elvira  y  el  rey  don  Sancho, 
Ni  es  de  su  rést>eto  injuria  ' 

Ni  de  su  amores  agravio, 
Pues  antes  hiciera  ofensa 
A  su  grandeza ,  si  cuando 
De  olvidar  á  doña  Elvira 
Su  real  palabra  ha  dado , 
Gobernase  por  su  amor 
Mis  acciones ,  pues  mostrando 
De  su  fe  desconfianza , 
Le  hiciera  notorio  agravio.  > 
£l  me  respondió :  «Rodrigo, 
Sa  enojo  causó  un  engaño, 
Con  equivocas  razones 
Que  os  escuchó,  acreditado ; 
Que  entendió  que  para  vos  9 

Y  no  para  el  rey  navarro. 
De  la  hermosa  doña  Elvira 
Gonquistábades  la  mai^o. 

Mas  fiad ;  que  pues  á  un  tlempé 
En  vos ,  Víilagómez,  hallo 
Obligación  para  mi , 

Y  para  el  Rey  desengaño , 
Han  de  mostrar  mis  finezas  ' 
Que  no  puede  hacer  ingratos 
La  competencia  ambiciosa 
Los  corazones  hidalgos.  1 
Dijo ,  i  partióse  Ramiro; 
Pero  yo,  considerando 
Que  es  neda  la  confianza , 

Y  que  es  prudente  el  recato , 
Me  determiné  á  ocultarme ,    ' 
Hasta  que  el  tiempo  ó  los  casos 
Aplaquen  del  Rey  la  ira : 

Y  para  este  fin,  trocando 
Con  un  villano  el  vestido  9 
A  las  fieras  y  peñascos 
De  la  montana  pedí 

De  mis  desdichas  amparo; 

Y  agora  en  la  obscuridad 
T  en  el  disfraz  confiado , 
Atropello  mi  deseo 

Los  peligros,  per  haMiros. 
Conae  amioo ,  acem^dme^ 
Cuando  padecen  n«i»fragio 
Mis  pensamientos  confUsp^ 
De  vilsntos  tan  encontrados ; 
Que  si  resuelvo  pasarme  ' 
Fugitivo  á  reino  exirafio^ ' 
El  mostrarme  temeroso.  '  .  , 
Es  confesarme  culpado ;' 
Tn!  la  álmiétad  pemite 
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En  esta  ocasión  dfélií^^;       ''     '    ' 
Ni  ausentarme  de  Leonor 
El  deseo  de  su  mano;  ' 

Y  si  en  las  tierras  de  Alfonso 
Su  resolución  aguardo. 
Es  mi  rey ,  tiene  poder. 
Es  mozo  y  está  enojado. 

GonsE. 

Villagómez ,  yo  no  puedo 

Por  agora  aconsejaros; 

Que  estoy  también  de  consejo. 

Como  vos ,  necesitado ; 

Pues  porque  esté  más  coníUso, 

Presumió  qué  el  rey  don  Sancho^  ' 

Por  los  indicios,  de  Alfonso 

El  amor  ba  sospechado : 

Y  asi,  resuelvo,  RédrTgo, 
Dejar  hoy  de  ser  vasallo  - 
De  Alfonso,  seg]Aii ios  fueros 
En  ester^ino  guardados. 
Por  poder  hacerle,  uniendo 
Mi  poder  al  del  Navarro , 
O  sm  deslealtad  la  guerra, 
ó  la  paz  con  desagravio. 

Y  asi ,  lo  más  conveniente 
Es  que  aguardéis  retirado 
A  que  os  dé  mejor  consejo 
Lo  que  resulte  del  caso ; 
Fuera  de  qi^e  estos  sucesos 
El  reino  murmura  tanto,    ,    . 
Que  espero  que  brevemente 
El  Rey ,  para  sosegarlo , 
A  su  gracia  ha  de  volveros. 

Y  con  esto  retiraos ; 
Que  ya  la  rosada  aurora 
Anuncia  del  sol  los  rayos ; 

Y  para  que  no  arries^eis 
Vuestra  persona ,  baiando 
Vos  al  lugar,  decid  dónde 
Guando  importe  podré  hallaros. 

aoDBioo. 
En  la  parte  donde  tiene 
Principio  en  duros  peñascos 
La  fáente  que  entre  los  olmos 
Rsya  al  valle. 

Yo  he  pisado 
Mil  vegadas  esas  penas. 

GONDB. 

Adiós  pues* 

JIHENJL 

A  acompañaros 
Iré  con  níiandado  vneso , 
Hasta  vos  poner  en  salvo. 
( Yanse,) 


Salón  del  palacio  de  León. 

ESCEIIA  m. 

RAMIRO,  CUARESMA. 

Riimo. 
i  Cómo ,  siendo  tan  cobarde , 
Has  tenido  atrevimiento 
Para  ponerte  á  mis  ojos  ? 

COAIEESMA.        y 

¿Engaftéteyo?  ¿Qnéesesto? 
I  Dijete  que  era  valiente? 
¿Derraméjunciaypoleo.?.  .     . 
Dos  mil  veces  no  te  he  dicho 
ue  al  lado  ciño  el  acero 
jlo  por  bien  parecer , 
Y  que  soy  el  misino  miedo? 
¡Aqui  de  Dios!  ¿pAqii^  engafia 
Quien  desengaña  con  tiempo?  .  c 
Culpa  á  un  bravo  bigotudo , 
Rostriamargp  y  hombrituerto 
iQue  en  saemo  la  de  JoaneSf 
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Toma  la$  de  Villadiego ; 
Culpa  á  un  viejo  avellanado 
Tan  verde ,  que  Si  mismo  tiempo 
Que  está  aforriüdlo  de  maHas 
Anda  haciendo  Madalenos ; 
Culpa  al  que  de  sus  vecinos 
Se  querella ,  no  advirtiendo 
Que  nunca  los  tiene  malos 
El  que  los  merece  buenos ; 
Culpa  á  un  ruin  con  oíicio. 
Que  con  el  poder  soberbio , 
Es  un  gigantón  del  Corpus , 

gue  Ueva  un  picaro  dentro ; 
ulpa  al  que  siempre  se  queja 
De  que  es  envidiaao ,  siendo 
Envidioso  universal 
De  los  aplausos  ajenos ; 
Culpa  á  un  avariento  rico , 
Pobre  con  mucbo  dinero , 
Pues  es  tenerlo  y  ^o  usarlo 
Lo  mismo  que  no  tenerlo ; 
Culpa  á  aquel  que ,  de  su  alma. 
Olvidando  los  aefetos. 
Graceja  con  apodar 
Los  que  otro  tiene  en  el  cuerpo ; 
Culpa, al  fin,  cuantos  engañan; 
Y  no  á  mi ,  que  ni  te  miento 
Ni  te  engañó,  pues  conformo 
Con  las  palabras  los  hechos. 

EAMIRO. 

Basta :  bien  te  has  disculpado ; 
Convénceme  el  argumento ; 
Mas  admírame  que  falte 
Valor  á  quien  sobra  ingenio. 

CÜARESIA. 

Dios  no  lo  da  todo  á  uno; 

8ue  piadoso  y  justiciero , 
on  divina  providencia 
Dispone  el  repartimiento. 
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Al  que  le  piuco  de  dar 
Mal  cuerpo,  oió  sufrimiento 
Para  llevar  cuerdamente 
Los  apodos  de  los  necios ; 
Al  que  le  dio  cuerpo  grande ,  * 
Le  dio  corto  entendimiento ; 
Hace  malquisto  al  dichoso, 
Hace  al  rico  maiadero. 
Próvida  naturaleza. 
Nubes  congela  en  el  viento, 

Y  repartiendo  sus  lluvias. 
Riega  el  árbol  más  pequeño. 
No  en  solp  un  oriente  nace 
El  sol ;  que  en  giros  diversos 
Su  luz  comunica  á  todos; 

Y  según  están  dispuestos 
Los  terrenos ,  asi  engendra 
Perlas  en  Oriente,  incienso 
En  Arabia ,  en  Libia  sierpes , 
En  las  Canarias  camellos; 
Da  seda  á  ios  granadinos ,. 
A  los  vizcaínos  hierro, 

A  los  valencianos  fruta, 

Y  nabos  á  los  gallegos. 
Asi  reparte  sus  dones 
Por  su  proporción  el  cielo; 
Que  á  los  demás  agraviara 
Dándolo  todo  á  uno  mesmo. 
Mostróle  á  Cristo  el  demonio 
Del  mundo  todos  los  reinos, 

Y  djjole :  ff  Si  me  adoras , 
Todo  cuanto  ves  te  ofrezco. » 

¿Todo  á  uno !  Propio  don 
>e  diablo,  dyo  un  discreto; 
Que  á  Dios ,  {jorque  los  reparte, 
Oponerse  quiso  en  esto. 
Solo  ingemo  me  dio  á  mi : 
Pues  en  las  cosas  de  ingenio 
Te  sirve  de  mi ,  y  de  otros 
En  las  que  piden  esñiérzo ; 
Pues  un  capallo  se  estima 
No  más^que  por  el  paseo, 


428 

Porqae  bablt  no  papagayo , 
Y  un  mono  porqae  hace  gestos. 

BAHIHO. 

Bien  has  dicho.  Mas  eiBey 
Es  este. 

CUARESMA. 

Escorrirme  quiero ; 
Qae  sin  yaior  es  indigno 
De  su  presencia  el  ingenio. 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  4obUmdo  m  papel 
MIRO» 


COVBDIAS  DB  DON  XAS  WSU  W  ALARGON. 


—  RA- 


Ramiro... 


RET. 
RAIIRO. 

Señor... 


RET. 

León 
Contra  mi ,  según  he  sido 
Informado,  da  atrevido 
Rienda  á  la  murmuración ; 
(jue  en  mi  gracia  lleva  mal 
De  Rodrigo  la  mudanza , 
Que  por  sus  partes  alcanza 
Aplauso  tan  general. 

Y  puesto  aue  fué  engañosa 
La  sospecha  vuestra  y  mia , 
Pues  á  Elvira  pretendía 
Hacer  del  Navarro  esposa, 

Y  que  en  su  abono  responde 
Que  se  atrevió ,  confiado 
En  la  palabra  que  he  dado 
De  olvidar  mi  amor,  al  Conde ; 
La  ocasión  quiero  evitar 
Que  me  malquista,  y  hacer 
Que  el  reino  le  vuelva  á  ver 
Gozando  el  mismo  lugar 

A  mi  lado  que  solia. 
Has  no  por  esto  peuseis 
Que  vos  en  mi... 

RAMIRO. 

No  paséis 
Adelante ;  que  seria 
Tan  ingrato  á  la  nobleza 
De  Villagómez,  seííor, 
Cuanto  indigno  del  favor 
Que  me  hace  vuestra  alteza. 
Si  de  esa  justa  intención , 
Que  tanto  liega  á  importaros. 
Procurase  yo  apartaros 
Por  celos  de  la  ambición ; 
Fuera  de  aue  yo  confio 
De  su  condición  hidalga , 
Que  el  favor  suyo  me  valga 
Para  conservar  el  mió ; 
Que  aunque  es  mi  competidor 
En  amor,  más  ha  podiao 
En  mi  pecho  agradecido 
La  obligación  que  el  amor : 

Y  asi ,  no  me  habéis  ganado 
Por  la  mano  en  ese  intento ; 
Que  si  oculté  el  pensamiento, 
Fué  por  veros  enojado. 

REY. 

Agora  si  sois  mi  amigo, 

Y  digno  favor  os  doy; 

Que  aunque  no  del  todo,  estoy 
Aplacado  con  Rodrigo. 
Vuestro  buen  celo  mostráis : 

Y  así,  deste  intento  os  quiero 
Hacer  á  vos  el  tercero ; 

Y  para  que  le  podáis 
Obligar,  si  teme  en  vano 
Mi  ngor,  á  que  se  parla 
Seguro  á  verme,  esa  carta 
Le  llevaréis  de  mi  manó ; 

{Dale  una 


carta^ 


Y  partid  luego  á  basctrle. 

RAIORO. 

Si  del  reino  se  ha  ausentado 

Temeroso,  mi  cuidado 

Con  alas  ha  de  alcanzarle.        (Va$e.) 

RET. 

Al  fin,  es  forzosa  lev, 
Por  conservar  la  opinioa  f 
Vencer  de  su  corazón 
Los  sentünientoB  el  Rey. 

ESCENA  ▼. 

EL  CONDE,  MENDO,  UN  CORTESA- 
NO.—EL  REY. 

CONDE. 

AqoiestáelRey. 

VCIDO. 

Justo  ha  sido 
Hasta  aqui  el  acompañaros , 

Y  agora  lo  es  el  dejaros ; 

Que  á  negocio  habréis  venido. 

COlfDE. 

No  os  vais ;  que  pide  testigos 
Lo  que  tratarle  pretendo. 

HENDO. 

Pues  aqui  tenéis,  Melendo, 
Para  serlo,  dos  amigos. 

CONDE. 

Vuestra  alteza,  gran  señor, 
He  dé  los  pies. 

RET. 

Conde,  alzad. 

CONDE. 

Hasta  alcanzar  un  favor. 
Si  lo  merece  el  amor 
Con  que  á  vuestra  majestad 
He  servido,  no  mandéis 
Que  del  suelo  me  levante* 

RET. 

La  confianza  ofendéis 

Que  á  mi  estimación  debéis , 

Con  prevención  semejante. 

CONDE. 

Solo  quiero  suplicaros 
Que  del  negocio  é  que  vengo 
Me  prometáis  no  indignaros. 

RET. 

(ip.¡Ay,  Elvira!  ya  prevengo    . 
Mi  desdicha.)  Declararos 
Podéis ;  que  sois  tan  discreto 

Y  tan  sabio  en  mi  opinión , 
Que  seguro  lo  prometo» 
Pues  cosa  contra  razón 

No  cabe  en  vuestro  sugeto. 

CONDE. 

Yo  os  lo  aseguro :  y  asi, 
Alfonso ,  fiado  en  eso . 
Por  mis  hijos  y  por  mi 
La  mano  real  os  beso. .. 

{Bésale  la  mano,) 

Y  de  vos.  Rey,  desde  aqui 
Nos  despedimos,  y  ya 

No  somos  vuestros  vasallos, 

{Levántaióftci^reee.) 
Según  asentado  está 
Por  los  fueros. 

RET. 

El  guárdanos 
Forzoso ,  Con4e ,  será ; 
Pero... 

CONDC 

Promesa  habéis  hecho 
De  no  ind^íznaros :  la  furia 
Reprima  el  ardiente  pecho « 


Supuesto  (rae  k  nadie  fi^iuli 
Quien  osa  de  su  derecho. 

RET. 

HelendOy  no  receléis 
Que  no  os  cumpla  la  promesa , 
Pues  no  pierdo  en  lo  que  hacéis 
Nada  yo ;  y  soio  me  pesa 
De  ver  que  desobliguéis 
Mi  amor  con  tal  desvario , 
Pues  ya  tengo  de  trataros 
Como  á  extraño;  y  yo  confio 
Que  algún  tiempo  ha  de  pesaros 
De  no  ser  vasallo  mió.  {Vt 

CORDB.  {Ap,) 
Defienda  yo  la  opinión 
De  mi  hija ,  i  quien  [^ rocora 
Inñunar  vuestra  afición ; 
Que  Navarra  me  asegura. 
Si  me  amenaza  León. 
(Vonstf.) 


Sala  en  casa  del  eoade  Mdeadt, 
ea  ValmadrifiL 


LEONOR,  ELVIRA. 

ELVIRA* 

Yo  no  puedo  más ,  Leonor ; 
Ya  me  falta  la  paciencia^ 
Humana  es  mi  resistencia. 
Divino  el  poder  de  amor. 
Ya  que  bañemos  de  partir 
A  Navarra,  de  León, 
Por  última  citación 
Me  pretendo  des[)«dUr 
De  Alfonso ;  y  ya  que  sa  alteza 
Me  nieffue  la  mano ,  el  pecho 
Parta  su  menos  satisfecho 
De  que  supo  mi  firmeza. 

LEONOR. 

Ni  de  tu  resolución 

Ni  de  tu  pena  me  admiro. 

Mas  aqui  viene  Ramiro. 

ELVIR4. 

Gozar  quiero  la  ocasión. 

ESCENA  \tL 
RAMIRO.  — DiGBAS. 

RAHIRO. 

Elvira  y  Leonor  hermosas. 
Porque  sé  qu^  han  de  agradaros 
Las  nuevas  que  vengo  á  daros. 
Para  todos  venturosas , 
No  aguardé  vuestra  licencia. 
Alfonso,  ya  de  Rodrigo 
Más  satisfecho  y  amigo , 
SufHr  no  puede  su  ausencia, 

Y  con  seguro  i  llamarle 
De  parte  suya  me  envia  : 

Y  asi ,  de  las  dos  querría 
Saber  dónde  podre  hallarle. 

LSOKOR* 

Aonque  en  sangre  geniosa 
No  puede  caber  cautela , 
Perdonad  si  se  recela 
Quien  aguarda  ser  su  e8|>osa , 
De  que  tracéis  sus  agravios. 
RAano. 

Ap,  Mostró  su  amor :  s^e  d  arili^J 

ues  del  favor  desconfió. 
En  esta  ocasión  los  labios. ) 
Si  de  mi  no  os  confiáis , 
Con  esta  firma  del  Rey, 

{üuatraki 


^ 


'  L6d  Í^E€fidS'PátVlLE(ÍIAíyOS. 


Íne  tiene  fbem  áeUjr' 
■  bien  (rae  el  temor  peirdaÍ8$' 

Y  de  mí ,  Leopor,  podéis , 
Paes  lo  ofirezco,  Mefnnrofi ; 
Qoe  me  Tft  en  no  disgoBtiuros 
Más  de  lo  que  vos  sabéis. 

BLvntá* 
Ko  haoéiio  fuera  amviar 
Tan  hidalf^o  y  noble  pecho. 
JImena»  segim  sospecho» 
Hermana,  sabe  el  lagar 
Donde  se  oculta  Rodrigo : 
HazUllamar. 

isoNon; 
Lafemia 
En  la  Tiiestra  se  oonfia.  . 

nAHIEO. 

Yo  soy  noble  T  soy  su  amiffo. 

CfldKlIA  TUL 

ELVmA,  RAMIRO. 

BLTIBA. 

Ramiro,  la  breredad 
Reí  tiempo  y  de  la  ocasión 
No  permite  dilación. 
Dedlde  á  sa  majestad 
Que  pienso  qne  mi  partida 
A  Navarra  se  apresura, 

Y  qne  mi  pecha  procara 
Mostralle  por  despedida 
Las  verdades  de  mi  amor, 
Alivinndo  mis  enojos 
Con  publicar  á  sus  ojos 
Con  mi  llanto  mi  dolor : 

Y  asi ,  por  favor  le  pido 
Que  venga  á  verme. 

ninao. 
Sefiora, 
SeSalalde  puesto  y  hora ; 

gae  por  veros ,  persuadido 
stoy  que  no  ha  de  enfirenalle 
El  mayor  inconvenienle. 

ELVIRA. 

Mañana  Junto  á  la  ftiente 
Del  bosque  saldré  á  esperalle 
Con  mi  hermana,  al  declinar 
Del  sol ,  pues  nos  asegura 
La  soledad,  la  espesura 

Y  distancia  del  lugar. 


BAMIROi 


Quede  asi. 

ESCENA  IX. 

LEONOR,  JIMENA.  —Dichos. 

uconoR. 
JImenaosva, 
Ramiro,  &  servir  de  guia. 

JlVEIfA. 

En  Tuesa  mesura  fia 
Mi  fe ;  é  catad  que  non  ha 
Mi  pecho  pavor  de  engaño, 
Nin  barata;  é  non  cuidedes 
Que  vivo  á  Leen  tornedes 
En  asmando  facer  daño 
A  Rodrigo. 

«  BAMIRO. 

Conflada 
Vén  de  mi. .« Y  dadme  las  dos 
Licencia. 

ELVIRA. 

Yo  estoy  de  vos 
Satisfecha. 

LEONOR. 

Yo  obligada. 
[Vase  Ramiro.) 


'JHRNA. 


dLiJosos  los  fkdos  vuesos , 
Si  atendedes  á  engafiár! 
Que  yo!m  cuido  astñgar 
De  una  pufiada  los  huesos.' 


(Vm.) 


ñ 


ELVIRA,  LEONOR. 

ELVntA» 

ué  dices  desta  mudanza  - 
él  Rey? 

LEOlfOR. 

Que  faa  echado  dé  Ter 
Que  i  Rodrigo  ha  menester 
Mucho  más  que  él  s«  privanza. 

ILVniA. 

Mafiana  mi  amor  dudoso 
Su  verdad  ha  de  probar ; 
Que  se  ha  de  determinar 
A  perderme  ó  ser  mi  esposo. 

LionoR. 
Pues  ¿dónde  piensas  hablalleY 

ELVIRA. 

Ramiro  es  el  mensajero 
De  que  en  la  fuente  le  espero 
Que  b^ja  dd  bosque  al  valle» 

LEONOR. 

No  temes  sú  ceguedad, 
i  se  vé  solo  contigo? 

ELVIRA. 

TÚ,  Leonor,  irás  conmigo, 
Y  por  más  seguridad , 
Ira  limeña  también. 

LEONOR. 

A  mucho  te  coliga  amor. 

ELVIRA. 

O  ha  de  vencerle  el  favor, 
O  castigarle  el  desden. 
(Vanse.) 


^ 


Salón  de  Palacio  en  León. 

ESCENA  XI. 
EL  RE  Y,  CUARESMA. 

RET. 

¿Cómo,  Cuaresma,  no  fuiste 
uon  Ramiro  á  esta  jornada? 

CUARESMA. 

De  aquella  ocasión  pesada 

8oe  en  Valmadrlgal  tuviste 
on  Rodrigo,  procedió 
No  seguille  en  esta  ausencia. 

RET. 

¿Cómo? 

CUARESMA. 

Anduve  en  la  pendencia 
Gomo  un  cristiano  debió , 
Poique  viéndome  apretado 
De  Rodrigo  ,:ftii  á  buscar 
ün  clérigo  en  el  lugar 
Para  morir  confesado : 
Y  ha  dado  en  quererme  mal. 

RET.. 

Tu  temor  lo  ha  merecido. 

CUARESMA. 

Pues  ¿qué  loco  no  ha  temido; 
Viviendo  en  carne  mortal  ? 

RET. 

El  noble  nunca  temió. 

CUARESMA. 

Por  la  experiencia  averiguo 


,  tóé 

Que  es  esO(hablar  á  lo  antigoo; 
Que  noble  conozco  yo. 
Infante  dé  Ga:i:r!on  I 
Rravo  solo  con  mujeres. 
Mas  supuesto  que  t^  eres . 
El  más  noble  dfe  León , 
Te  probaré  que  aun  á  ti 
No  ha  perdonado  el  temor. 
I  Nunca  á  una  vela ,  señor, 
Quitaste  el  pábilo? 


SL 

CUARESMA. 

Luego  es  fiaerza  confesar 
Qne  á  tener  miedo  has  llegado ; 

8ue  nadie  ha  despavilado, 
ne  no  temieáe  apagar! 

RET. 

¡Qué  desatinó! 

-CUARESMA. 

Pregunto : 
¿Nunca  medias  te  pusiste? 

Y  aunque  eres  rey,  ¿no  temiste 
Hallarles  suelto  algún  punto  ? 
iNunca  la  amorosa  llama 

Te  tocó? 

RET. 

Y  aun  me  abrasó. 

CUARESMA. 

Paes  ¿qué  amante  no  temió 
pallar  con  otro  su  dama? 
^Pero  V|llagómez  es 
Quien  con  Ramiro  ha  llegado. 

ESCENA  Xn. 

RAMIRO  I  RODRIGO.— EL  REY,  CUA- 
RESMA. 

RAMIRO. 

A  cumplir  lo  que  has  mandado. 
Humilde  llega  á  tus  pies- 
Rodrigo. 

RET. 

La  diligencia 
Te  agradezco. 

RODRIGO. 

DadfSeñor^ 
La  mano  á  quien  el  favor 
De  gozar  vuestra  presencia 
Ha  podido  merecer. 

RET. 

Puesto  que  os  habrá  informado 
Ramiro  de  qne  engañado 
Tal  exceso  pude  hacer. 
Os  doy  los  brazos  y  el  pecho. 

RODRIGO. 

Previniendo  yo  que  haria 
El  desengaño  algún  día 
El  efeto  que  hoy  ha  hecho. 
Me  defendí  del  violento 
Furor  que  intentó  mi  daño. 
Que  fue ,  advirtiendo  el  engaño^ 
Servicio,  y  no  atrevimiento. 
La  obediencia  lo  ha  probado , 

Y  humildad  con  que  rendido 
A  vuestros  pies  he  venido. 
En  viéndoos  desengañado. 

RET. 

Satisfecho  estoy,  Rodrigo : 
y  asi,  quiero  que  á  ocupar 
Volváis  el  alto  lugar 
Que  habéis  gozado  conmfgoJ 

RODRIGO. 

Por  tan  gran  merced,  señor, 
Los  pies  os  vuelvo  á  pedir,    . 
Si  bien  no  puedo  admitir 


T. 


^**  COMEDÍAS  tat  DÓÍT  JOA|»  W^í  ^B  AiAftfiOÍÍ. 

En  todo  TQestro  íkipor. 

Vaestra  gracia  es  la  yentnni 

Que  estimo  haber  alcanzado: 

Mas  volver  escarmentado 

A  la  privanza  es  locara; 

Que  aquel  á  quien  fulminó 

I)e  Jove  la  airada  mano 

Con  las  armas  due  Vulcano 

£n  sus  fraguas  fabricó , 

Tales  temores  y  enojos 

Ck>ncibe ,  que  prevenido, 

Al  trueno  cierra  el  oüto, 

y  al  relámpago  los  ojos. 

Villamet.  Vaimgdriga^ 

Santa  Cristina  y  la  tierra 

Que  en  las  faldas  de  la  sierra 

Bebe  liquido  cristal, 

Me  dan  vasallos,  riqueza , 

Poder  y  antiguos  blasones 

Con  que  honrarme^  y  los  pendón^ 

Ensalzar  de  vuestra  alteza  .   eet. 

Cuaresma,  sL 

GUARBgHA. 

Pues  advierto  desde  aquí 
Quenovoyiíip(9)ear, 


Cuando  serviros  importe. 
Sin  mendigar  más  aumentos , 
Expuesto  a  los  escarmientos 

Y  mudanzas  de  la  corte : 

Y  asi ,  con  vuestra  licencia» 
Me  vuelvo  á  Yalmadrígal* 

het. 
Aunque  sé  que  me  está  mal , 
Yillagómez ,  vuestra  auseneia^ 
La  permito,  porque  entiendo 
One  aun  tenéis  de  mis  enojos 
El  sentimiento  á  los  ojos : 
y  asi ,  yo  también  pretendo 
Que  el  tiempo  vaya  entregando 
Vuestras  quejas  al  olvido. 
Mas  en  cambio  desto»  os  pido 
Una  cosa,  y  dos  os  manoo : 
Oue  del  reino  no  salgáis , 
y  á  veros  vengáis  conmigo 
Muchas  veces,  son,  Rodrigo, 
Las  que  os  mando ;  y  que  impidab 
Que  se  ausente  de  Leoii 
Melendo ,  os  pido ;  advirtiendo 
Que  no  ha  de  saber  Melendo 
Que  os  he  dado  esta  intención. 

HODIIIGO. 

Yo,  como  leal  vasallo. 
En  cuanto  á  mi ,  os  obedezco ; 
En  cuanto  al  Conde,  os  ofrezco 
Intentallo,  no  alcanzallo. 


Di  presto ;  que  np  hay  padencla 
Donde  hay  amor: 

n     ..  ^.  Boy leagoMdi 

Ptral^ablarte.  ; 

;  tJiisIglotáida 
Cada  instante  de  su  ausencia* 
Partir  luego  detéritóo  "^^ 
Disfrazado. 

filen  harás. 

Tamo8pifes;qi^ilod9mit    > 
Me  dirás  enel  camino. 

¿Tengo  yo  de  acompato 
A  los  dos? 


ConfirmóBéihisQspcoha^  -i 

Que  según  estastaxones»  >    <  ( 

Esperan  i  AllMuoaqfti(  .1 

Y  vive  DioB^  sinos  pone  1 

Solos  á  los  dos  la  «teñe  : 
En  el  campo  de^^  liof^e. 
Que  ha  de  seE,|in^stta  mp«^'  d 

Partevoland/(^,y;ílCond^,  .j¡ 


Llama ,  Forlun ,  de  nii  p¿tft, 
Y  dile  que  á  VlI^g6a«Bz 
Traiga  consigq,  si  ^sp> 
Ha  vuelto  ya  de  la  corte. 


(Vase.) 


ESCENA  Xni. 

EL  REY,  RAMIRO,  CUARESMA. 

REY. 

¿Qué  te  parece? 

RAMmo. 

Que  está 
Be  tu  indignación  senlido^ 
Y  por  eso  ha  resistido ; 
Mas  el  tiempo  aplacará 
Sus  quejas. 

REY. 

Porque  consigo 
El  fin  asi  que  inlenlé 
(Pues  si  la  corte  le  ve 
Algunas  veces  conmigo. 
Cesa  la  murmuración 
De  mi  mudanza  y  su  ausencia). 
No  hice  más  resistencia 
Al  partirse  de  León. 

RAMIRO, 

Que  se  partiese  de  ti 
Deseaba  yo ,  por  darte 
Una  embayada  de  parle 
Pe  Elvira. 

RBY. 

Ramiro, di| 


Gaa4iode¥itaiadffgtL 

EsqBSAxiy. 

ELYIRA ,  LEONOR ,  HKNA; 

BLvna. 
Por  una  parte  esperanzas » 
por  otra ,  Leonor,  temores , 
Me  acobardan  y  me  animan 
pon  afectos  de^^nformes*  ; ; 

LBOKOR. 

Cerca  está  el  pUzo  si  Alfonso , 
Como  debe ,  corresponde 
A  la  obligación ,  Elvira , 
Que  en  querelle  hablar  íe  pones. 

ELVIRA. 

Escacha ,  amiga  Jimena* 
(Hablan  bajo.) 

ESCENA  XV. 

DON  SANCHO  y  FORTUN,  retírados. 
— Dichas. 


¿Diiéle  lo  que  recelas?  * 

DOIf  SAlfCHO. 

Si ,  Fortun :  dile  que  «erre 
Riesgo  su  honor.  •/ 

^- '  VORTtUf. 

Hc^  se  fWBfffiffi 
Las  barras  y  los  leones.         (Ti 


.1 

I 
Á 

* 

I 
.3 

A 


£bu£IWA  JLYI. 


I 


BOlf  SANCHO. 

Mis  celos  y  mis  pasiones 
Me  traen  siguiendo  sus  pasos 
Por  la  es[)esura  del  bosque, 
Por  ver  si  alguna  ocasión 
La  soledad  me  dispone, 
En  que  ver  mis  desengaños 
0  conquistar  sus  favores. 

ELVIRA. 

Con  este  fin  te  he  traído 
Conmigo. 

JIHEIVA. 

Alfonso  perdone ; 
Que  facer  su  barragana 
A  una  infanzona  tan  nobre 
Non  ye  focienda  de  rey. 

ELVIRA. 

Si  intentare  algún  desórdeb. 
En  tu  defensa  confio. 

JIMElfA. 

Yo  faré  lo  que  me  toque. 
Mas  á  la  fe ,  doña  Elvira , 
Rehurtid  vos  sus  amores; 
'  Que  con  dueña  que  reprocha  9 
Non  ha  facímienio  el  homot 


DON  SANCHO,  ÉL  Í)£X  (oj9^ifni4b  ^ 
MIRO  Y  CUARESMA,  «oráiPÍ  áij 
'    bradore*.^híCE<m^ 

RET. 

Con  ellas  está  Jipievia. 

GÜARK8MA* 

A  mi  me  toca. 

ret. 

Disponte  y 
Si  pretendiere  impedir 
!De  los  dos  las  intenciones , 
f)  á  detenella  con  ftierzas, 
p  á  engañalla  con  aoaiores; 

CDÁRRSHA. 

1  Triste  yo  V  No  sé  cuál  es 
Mas  fácil  de  esas  faedófies. 

2  Un  monstruo  quieres  que  vesil, 
O  que  una  vi^a  enamore  ? 

ELVIRA. 

Este  es  el  Rey. 

REY. 

iBdlaBIvinl 

ELVIRA. 

¡Rey  y  señor  I... 

(Apártase  cada  uno  con  la  que  U 

REY. 

Los  temores 
De  tu  ausencia  me  han  traido 
Con  alas  desde  la  corte. 

ELVIRA. 

En  la  tardanza  hay  peligro. 
Escucha  las  ocasiODes 
De  mi  pena. 

RAMIRO. 

Ya  el  sileBcio , 
Leonor,  los  candados  rompe. 
Óyeme  sin  enojarle , 
Si  el  poder  de  amor  conoces. 

CDARESMA. 

Jimena,  ¡válgame  Dios, 
Qué  linda  estás !  ¿Qué  te  pones, 
Que  al  rubio  de  Dafne  amante 
Desafias  á  esplendores^ 

JIREIfA. 

Callad ,  juglar,  en  mal  hora; 
Que  si  un  ramo  tiro  á  un  robre, 
|)e  vuesas  chocarrerias 
If  aredes  que  eiimieada  tome. 

GOARfiSHA^ 

Sin  duda  que  te  ha  cansado 
Lo  coito  de  ^is  razones ; 


Íad  entendimientos  TulgaréS 
s  forzoso  que  lo  ignoren, 
C  ignorándolo  lo  culpen , 

Y  jerigonza  lo  nombren ; 
Mas  JO  te  hablaré  en  ta lengua. 

ELTDUL 

Y  pues  don  Sancho  me  escoge 
Para  reina  de  Navarra , 
Es  bien  qne  ó  tu  mano  estorbe 
Mi  ausencia  9  ó  ta  desengaño 
Dé  fin  á  mis  conftisiones. 
Aqoi  te  has  de  resolver 
A  que  te  pierda  ó  te  cobre ; 
Que  este  es  el  último  plazo. 

EET. 

¡Aydemi! 

ILTmA. 

DndasY  Responde. 

BET. 

iQué  he  de  responderte ,  Elvira, 
si  las  capitulaciones 
Hechas  con  la  castellana 

guiere  mi  suerte  que  estorben 
arte  la  mano,  y  mi  amor 
Sentirá  menos  el  golpe 
1)6  mi  muerte  que  tu  ausenda  ? 

ELTIKA. 

Pues  la  castellana  ffoce 
Vuestra  alteza  muchos  afios , 

Y  Navarra  me  corone.     (Quiere  irse.) 

Bsono:  detente. 

BLVIBA. 

Suelta. 

nET. 
Perdona ;  que  pues  eoDOOes 
Que  tu  amor  me  tiene  degOf 
y  en  esta  ocasión  me  pones. 
Be  de  llevarte  á  León 

Y  gozar  de  tus  fiívores ; 

Y  vengan  luego  á  vengarte 
Bl  rey  don  Sandio  y  el  Conde. 

Perdona,  Leonor. 

GOARESIA. 

Jimena, 
Perdona. 

[CaéauMie  áhrazaeoñ  la  ntya  para 
llevarla.) 

DON  SANCHO. 

Alfonso,  este  bosque, 
De  tu  sangre  escrito,  al  mundo 
Publique  tus  sinrazones. 
{Sacan  loe  etpaáae  y  aenchillanse.) 

BET. 

I  Al  rey  de  León  te  atreves ! 

DON  SANCHO. 

Yo  soy  tu  Iffual :  i  no  conoces 
Al  rey  de  Navarra^ 

ESCENA  ZVn. 

EL  CONDE ,  BERMUDO  t  RODRIGO» 
tacando  lai  espadas,  ^hicnos. 

CONDE. 

Alfonso, 
Ya  no  ei  tu  faiallo  el  Conde. 


LOS  PECHOS  PRÍVILE6IAÜ0S. 

Pues  la  palabra  real 
Tan  injustamente  rompes. 
Con  tu  mano  ó  con  tu  vida 
Ui  honor  es  fuerza  que  cobre» 

RODRIGO. 

Eso  no,  mientras  viviere 
Rodrigo  de  ViUagómez. 

{Pánese  Rodrigo  al  lado  del  Rey. ) 
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¡Ah  Rodrigo! 


CONDE. 
RODRIGO. 

No  hay  ofensas, 


No  hay  amistades  m  amores 
Que  en  tocando  á  la  lealtad , 
No  olviden  los  pechos  nobles. 

CUARESMA. 

Temblando  estoy. 

inENA. 

Endonadme, 
Dadla ,  esta  espada. 'Vos,  Conde , 

{Quita  Jimena  laespada  á  Cuaresma,  y 
pénese  delante  aelRev,  defendién- 
dole de  don  Sancho  y  el  Conde.) 

fi  vos,  don  Sancho ,  arredraos ; 
Porque  Jimena  non  sofre 
Que  en  contra  de  su  rey  cuide 
Orgullecer  ningún  home. 
Guardad  vuesas  nobres  vidas , 
Rey  Alfonso  ¿  Villagómes; 
Que  mi  valor  sobejano 
Para  tremer  estos  montes. 

{AeucMUame.) 


CCARBSIIA. 


¡Ah  machorra? 

ELVIRA. 

Ten,  Jimena. 

iWENA. 

Si  son  don  Sancho  é  el  Conde 
Porfiosos,  perdonad. 

ELVIRA.  {Poniéndose  en  medio.) 

Tened ,  por  Dios ;  que  en  los  nobles 
No  han  de  tener  más  imperio 
Las  armas  que  las  razones. 
iPor  qué  pretendéis ,  Alfonso, 
Con  exceso  tan  enorme 
Perder  el  nombre  de  rey, 
Cobrar  de  bárbaro  el  nombre? 
Si  han  de  coronar  la  infanta 
De  Castilla  tus  leones , 
iPor  qué  impides  qne  el  Navarro 
La  de  Galicia  corone? 
Una  para  esposa  eliges , 
Y  otra  para  dama  escoges. 
¿Eres  cristiano?  Eres  rey? 
Kres  noble...  6  eres  hombre? 
Por  un  intento  que  nunca 
Has  de  alcanzar,  pues  conoces 
Que  no  puede  en  mi  la  muerte 
Más  que  mis  oblieaciones , 
jEl  suelo  y  el  délo  ofendes! 
Vuelve  en  ti.  Rey ;  corresponde 
A  quien  eres,  y  a  ti  mismo 
Te  vence ,  pues  eres  noble ; 


O  mueve  el  ludente  acer6 
Contra  mi ,  si  te  dispones 
A  impedir  que  de  mi  mano 
El  rey  de  Navarra  goce ; 
Que  yo  se  la  doy.  Yo  soy 
Quien  te  ofende;  que  no  el  Conde 
Mí  padre,  ni  el  rey  don  Sancho. 
.Dadme  la  mano... 

CUARESMA. 

Arrojóse. 

RET. 

Tente,  Elvira';  que  mis  celos. 
Aunque  perdiese  del  orbe    ' 
La  monarquía ,  no  sufren 
Que  á  mis  ojos  te  desposes 
Con  otro ;  y  porque  no  pueda 
Quejarse  tu  padre  el  Conde 
De  mi  palabra  rompida , 
Dame  la  mano,  v  perdone 
La  infanta  doña  Mayor, 

Y  el  rey  de  Navarra  logre 
Con  ella  sus  pensamientos. 

DON  SANCHO. 

Don  Sancho,  Alfonso,  responde 
Que  es  admitirlo  forzoso. 

CONDE. 

Falta  que  á  mi  me  perdones. 

RET. 

Llegad ,  Melendo ,  á  mis  brazos ; 
Que  disculpados  errores 
Son  los  que  causa  d  honor. 

ELVIRA. 

Permitid  que  á  ViUagómez 
Le  dé  la  mano  mi  hermana. 

RAMIRO. 

Tu  promesa  no  lo  estorbe , 
Señor;  que  no  quiero  esposa 
Que  abenas  prendas  adore. 

RET. 

Dalde  la  mano,  Rodrigo; 

Y  porque  del  todo  os  honre , 

Y  quede  memoria  y  fama 
De  Jimena ,  y  de  oue  ponen 
A  los  pechos  (rae  los  crian 
Tal  valor  los  ViUagómez , 
Ella  y  cuantas  merecieren 
Dar  a  los  infantes  nobles 
De  vuestro  linaje  el  pecho. 
De  hoy  en  adelante  gocen 
Privilegio  de  nobleza , 

I^ra  que  el  mundo  los  nombre 
Los  pechos  privilegiados, 

JIMENA. 

Nunca  de  vuesos  loores 
LaüamaCadlecerá. 

RODRIGO. 

Aun  hoy  cuenta  en  sus  blasones , 
Senado,  este  privilegio 
La  casa  de  ViUagómez. 

Y  esta  verdadera  historia 
Dé  fin  aqui ,  y  sus  errores 
Suplica  humilde  el  autor 
Qae  el  auditorio  perdone. 


MM 


.  ( 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS  <" 


PERSONAS. 


\^^  galán, 
lIQUE.  gaUtn. 
DONILLAN,  viejo  grave. 
PÉREZ,  etcudero. 


LUCÍA,  criada. 
TmSTk^,  graeioio, 
CHACÓN,  criado. 


UN  CAMINANTE. 
UN  PAJE. 

TMS  rMETBWDIEimS. 
Dos  CRUIK». 


ACTO  PRIMERO. 


SflM  DON  ILL AN  t  BLANCA. 

MHUXAlf. 

De  lai  detrentnras  largas , 
Los  bandos,  muertes  y  daños 
Que  han  dando  tantos  años 
fiotre  Toledos  y  Vargas , 
'  sre  el  délo  soberano 
lelalecreflnseTea, 

lerida  Blanca ,  y  qoe  sea 

\\  aiedio  de  pax  lo  mano. 
Dos  Enrique ,  Ja  cabeza 
Be  los  Vargas ,  ¡  qué  ventara ! 
Yeademos  la  paz  procara 
A  prado  de  to  belleza  : 
8olo,bQa,feltaaqai, 
Pirafln  de  tamos  males, 
One  entre  esos  finos  corales 
Se  forme  nn  dichoso  si. 
¿Qoé  te  suspendes?  Comienza 
A  responderme.  ¿Qué  es  esio? 
81  esque  de  ta  estado  honesto 
Te  enmudécela  fergñenza. 
Con  tu  padre  sola  estis , 
Bonde  perdonarte  puedes 
Lo  que  á  tu  costumbre  excedes 
Por  d  gusto  queme  das. 
Más  virtud  es « Blanca  hermosa , 
Ka  este  caso  presente 
Besponder  por  obediente 
Que  callar  por  vergonzosa. 

ILANCA. 

La  novedad  de  ese  intento 
Imposible  me  parece ; 
Yssl,  la  lengua  enmudece 
Loque  adm&a  el  pensamiento; 
Que  esto  en  suceso  tan  vario , 
ndra  y  séñor,  es  forzoso , 
Si  en  un  punto  miro  esposo 
Al  que  agora  vi  contrario. 
iCómo  no  estaré  turbada , 
Suspensa  y  enmudecida, 
Si  con  la  mano  convida , 
Que  aun  no  ha  envainado  la  espada  ? 

nOÜ  ILLAll. 

fisono  debe  admirarte; 

Ene  no  es  esta ,  según  creo , 
a  primer  vez  que  himeneo 
Aplacó  el  furor  de  Marte. 

BLANCA. 

Ya  qae  yo  no  he  de  admirarme, 
Tü  al  menos  has  de  mirar 
Que  de  aborrecer  á  amar 
No  es  tan  fácil  el  mudarme. 

Y  asi ,  si  darme  marido, 

Y  no  enemigo ,  deseas , 

(1)  Se  r(HnpriiDC  sis  división  detsesaai 
A. 


Por  qnien  sin  vida  me  veas. 
Término ,  señor,  te  pido 
En  que  con  el  peósamiento 
De  que  soy  del  estimada. 
De  la  enemistad  pasada 
Pierda  el  aborredmiento. 

DON  ILLAH. 

Presto  le  querrás,  si  adviertes 

?ue  es  poderoso  y  galán , 
que  estas  bodas  serán 
Remedio  de  tantas  muertes ; 
Que  eres  pobre ,  y  tu  beldad 
Sola  conquista  su  amor; 
Que  este  es  el  medio  mejor 
De  mover  la  voluntad ; 
üue  ni  yo  quiero,  ni  es  Justo, 
Casarte  con  tu  enemigo. 

BLANCA. 

La  mayor  fuerza  conmigo 
Será  ser  ese  tu  gusto. 

POR  ILLAN. 

Pues  tan  provechoso  intento 
Resistencia  tal  ha  hallado. 
Otro  amoroso  cuidado 
Ocapa  su  pensamiento. 
Pero  remediallo  espero.— 
¡Luda! 

SaUWClk. 


(Vate.) 


lucía. 


Selor.. 


BON  ILLAN. 

Advierte 
Que  hoy  mi  buena  ó  mala  suerte 
Poner  en  tus  manos  quiero. 
La  palabra  me  has  d  e  dar , 
A  ley  de  m^jer  honrada, 
De  que  no  negarás  nada 
De  lo  que  he  de  preguntar ; 
Que  yo  la  doy  desde  ^qui 
Del  galardón  que  quisieres » 
Y  que  lo  que  me  dijeres 
No  saldrá  Jamás  de  mí. 

LCCÍA. 

Donde  el  servirte  es  tan  justo. 
De  tus  promesas  me  ofendo , 
Porque  en  ello  no  pretendo 
Más  premio  que  darte  gusto. 
Seguro  de  mi  verdad 
Pregunta ;  que  te  prometo 
Que  en  mi  pecho  no  hay  secreto 
Que  te  niegue  mi  lealtad. 

DON  ILLASr. 

Sabe  pues ,  hija  Lucia , 
Que  Blanca  me  da  cuidado; 

?ae  es  tiempo  de  darle  estado, 
para  hacerlo  querría 
Saber  de  ti ,  pues  mejor 
De  nadie  informarme  puedo. 


Qué  galanes  de  Toledo 
Solicitan  su  fiívor,  *" 

Y  á  cual  tiene  inclinadon 

De  todos  Blanca ;  que  es  justo 
Que  se  haga  con  su  gusto , 
Si  puede  ser,  la  elección. 

LUCÍA. 

Señor,  quererte  contar 
Los  que  su  amor  atormenta» 
Será  redudr  á  cuenta 
Las  arenas  de  la  mar : 
De  todos  pues ,  te  diré 
Dos  solamente ,  que  son 
Los  de  más  estimación 

Y  en  quien  más  amor  se  ve. 
Uno  es  don  Juan  de  Ribera , 

Y  don  Enrique  de  Vargas 

Es  el  otro ;  y  pues  me  encargas 
Que  el  que  en  su  pecho  prefiera 
Te  declare,  me  parece. 
Si  son  de  pasiones  tales 
Pregoneras  las  señales, 

§ue  á  don  Enrique  aborrece 
á  don  Juan  tiene  afición; 
Aunque,  si  digo  verdad. 
Con  su  mucha  nonestidad 
Reprime  su  inclinación. 

Y  asi ,  don  Juan  hasta  agora 
Se  tiene  por  desdichado , 
Porque  jamas  ha  alcanzado 
Un  favor  de  mi  señora. 
Esto  es ,  señor ,  lo  ^ue  sé ; 

Y  piensa  que  si  supiera 
Mas,  también  te  lo  düera. 

DON  ILLAN. 

Bien  cierto  estov  de  tu  fe : 

Y  pues  que  tan  de  mi  parte 
En  este  caso  te  veo. 

Te  diré  lo  que  deseo. 

LDCÍA. 

Bien  puedes  de  mi  fiarte. 

DON  ILLAN. 

Yo  confieso  que  don  Juan 
Es  muy  deuoo  del  marqués 
De  Tarifa ,  y  digo  que  es 
Ricot  discreto  y  galán, 

Y  que  tuviera  mi  bija 
En  él  venturoso  empleo ; 
Mas  con  todo,  mi  deseo 

Es  que  á  don  Enrique  elija; 
Que  demás  de  que  no  tiene 
Menos  parles  que  don  Juan 
De  rico,  noble  y  galán , 
Esto  á  la  quietud  conviene, 
Porque  la  paz  se  concluya 
De  oisensiones  tan  largas 
Entre  Toledos  y  Vargas, 
Por  ser  él  cabeza  suya  : 

Y  asi,  tú  dea^ui  adelante 
Encamina  su  intención , 
Haciendo  en  su  ejecución 

28 
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eSMEDlAS  DE  DON  JUAN  Rütt  Dff  ALARCON. 


.1  < 


Babia  bien  coi  Bjanca déli 

Y  ocasiones  fecilita 
En  que  le  escuche,  y  admita 
¥ft  el  recado ,  ya  el  papel» 
Para  inclinarla  á  su  amor. 
Mas  Té  con  tiento,  y  advierte 
Que  ha  de  ser  esto  de  suerte 
Que  no  peligre  mi  honor. 
Los  medios  ordenarás    , 
Por  el  fin  que  se  pretende. 

Bien  sé  hasta  dónde  sie  extiende 
La  licencia  que  me  das. 

DOIf  ULAN. 

Y  si  se  ofrece  tratar 
Be  don  Juan ,  ponle  defetos 
Importantes,  y  secretos , 
Porque  no  pueda  probar 
Lo  contrario :  y  verás  lue|^o 
Comeen  un  término  breve 
Se  trueca  en  fuego  la  nieve, 

Y  en  nieve  se  trueca  el  fuego. 

LUCÍA. 

Yo  espero  hacello  de  ijiodo 
Que  alcance  lo  quepretendd. 

DON  ILLAN. 

Gomo  fuere  sucediendo , 
Me  vé  avisando  de  todo; 
Que  el  dia  que  tenga  efeto 
Esta  intención ,  ese  dia 
Cincuenta  doblas,  Lucía, 
En  albricias  te  prometo. 

LUCÍA. 

Pues  perdóneme  don  Juan , 

Y  da  el  negocio  por  hecho ; 
Que  tantas  doblas  ¿qué  pecho 
De  bronce  no  doblarán? 

(Vanse.) 


Salen  DON  JUAN  t  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Con  una  traza  sospecho 
Quetendrás.tiempo  y  lugar, 
Sefior,  para  conquistar 
De  Blanca  el  esquivo  pecho. 

D02f  JUAN. 

Dila ;  que  si  eB  provechosa , 
Con  extremo  lo  serán 
Tus  albricias. 

TaiSTAlT. 

Don  Ulan , 
Padre  de  tu  prenda  hermosa, . 
Estudia  con  ^an  cuidado 
La  magia  y  nigromancia : 
De  su  criada  Lucia, 
Con  quien  de  amores  h» andada. 
Lo  he  sabido ;  que  en.efeio 
Es  mujer  y  me  ha  querido , 

Y  como  es  niño  Cupido, 
No  sabe  guardar  secreto. 
Paréceme  que  fingir 
Que  sabes  la  magia  fuera 
Un  medio  que  te  pudiera 
Por  su  amigo  introducir; 

Y  una  vez  introducido. 
Te  sobraráq  ocasiones 

De  lograr  tus  pretensiones. 

DON  JUAN. 

Traza  como  tuya  ba  sido. 
Si  él  en  esa  profesión 
£sdocto,yyonolasé. 
Di ,  necio ,  ¿  cómo  podre 
Salir  con  esa  invención  ? 
En  sabiendo  que  mentí 

Y  le  engañé,  ¿no  es  forzoso 


Íeoennf  pov  8oape<^8o 
recelarse  de  mi? 

TRISTAN. 

Recibe  mi  buen  intento. 

DON  JUAN. 

No  estoy  desagradecido» . 
Porque  no  del  todo  ha  sido 
Inütil  tu  pensamiento; 
Qofi  el  decirme  que  h^  escudMo 
Don  Ulan  nigrom^|^c(a  ^ , 
Me  ha  dado  extran^ajiegria , 
Pot<(ue  tan  aÜcionádO 
'  Hesido  siempre  á  sabelíá; 
Que  sin  duda  alguna  creo 
Que  en  mi  pecha.este^esco 
Iguala  al  de  Blanca  bella : 

Y  asi ,  dos  fines  intento 
Con  solo  un  medio  alcanzar, 

taiSTAll. 

¿Cómo? 

.  DOHJDAN. 

De  ti  be  de  fiar, 
Tristan,  estepenaamientoy  •. 
Pues  tanto  tiepí^>o  has  tenido 
De  mi  secreto  las  llaves . 

Y  de  mil  sucesos  graves 
Mudo  depósito  has  stdo. 
Vén;  que  te  quiero  decir 
A  lo  que  resuelto  é^i^y. 

T|IISTAff , 

Va  sabes  que  piedra  soy 
En  el  callar  t  su^r. 
(Varíte.) 


Salen  LUCÍA,  DDN  ENhtQUE 
T  CffACÚIt. 

,      «        LUCÍA. 

^ste  es,  sefior,  el  eiítado, 
Ssta  la  nueva  que  puedo 
>aros  de  vuestro  cuidado. 

DON  ENRÍíÓúk. 

don  nian  de  Toledo 
a  voluntad  mé  ba  obUgddo , 
»i  bienpuedo  presumir 
ue  la  nnge  por  onmplir 
onmigo,  y  que  allá  ei^^^creta, 

.^araque  estorbe  su  pfeto. 

Sabe  a  Blanca  persuadía. 

LUCÍA. 

ta  pasada  enemistad 
esacreditar,  pudiera 
gldeseoyvoli^ntad 
e  don  Ulan ,  si  no  fuera 
Testigo  de  9U  verdad 
El  desden  que  antes  de  agora 
DoSla  Blanca,  mi  señora , 
Mostró  siempre  á  vuestro  amor. 
Mas  porque  ae  mí  señor 
No  penséis  que  falso  dora 
Con  aparente  afición 
Secreto  aborrecimiento , 
Yo  tengo  del  comisión 
Para  ayudar  vuestro  intento 
Hasta  ver  su  ejecución : 
Y  asi,  Enrique,  ved  qué  oficio. 
Qué  invención  ó  qué  artificio. 
Qué  exceso  queréis  que  haga , 
Con  que  desto  os  satisfaga , 
Que  importe  á  vuestro  servicio. 

DON  BNMOUV. 

Solamente  en  cumplimiento 
De  lo  que  ofreces,  intento 

giie  me  des  tiempo  y  lusar 
n  que  á  solas  pueda  hablar 
'A  quien  causa  mí  tormento. 


,    .  lücIl  s 

DONBnUQm. 

SlJiqaé  temor 
Te  acobarda? 

LUCfA. 

Yo  he  de  hacer 
De  suerte ,  por  vuestro  amor, 
Que  riesgo-no  ha  de  iqorrer 
De  dofia  Blaiica  el  iálkor. 

DON  BNMf  ÜB. 

Pierda  la  vida  al  momento 
Que  tan  atroz  pensnkiemo 
Tenga  en  mi  pecho  lugar. 
Solo  la  pretendo  hablar 

Y  ttecille  el  mal  que  siento ; 

Y  porque  crédito  des 

A  esta^verdad,  y^aftlfa  ... 
Que  otra  mi  inteádbii  íM9\ 

§uiero  que  en  su  casases, 
que  tú  con  ella  estés. 

Eso  lleva  más  camino , 

Y  serviros  detenúito. 

áoN  lENid^et. 
Pues  coiáiénzalo  á  irizíot. 

LUCÍA* 

Bien  fácil  es  dé  ajcanza^, 
Con  el  medio  que  imagíBO. 

DOIf  KmiocK. 
Ilabbi ,  pues:  ¿qné  té  delieÉe? 

lucIa. 
En  el  estudio  os  entrad 
De  don  Ulan. 

DON  BNBIOÓk.  . 

¿Ysiélviaw? 
tudA. 

A  mi  cargo  lo  dejad  : 
Demás  que  el  e^údlo  tfetié 
Mesas,  estantes,  cajonea. 
Que  dan'ócultos  rincOdéi 

Y  advertid  que  mi  señóte 
No  sepa  que  soy  la  autolá 

Que  ayudo  estas  pretensionei  (1 

DON  ENRIQUE. 

¿ntra  conmigo,.  Chacón; 
Que  importa  tu  compafUa, 
Si  hay  peligro  en  lá  ocasión. 

CHACÓN.  (4^.) 

El  favor  perdonaría ; 
Que  recelo  una  traición. 
iVanu.) 


So/en  BLANCA  tLDCLl 

BLAIICA. 

AmiipLucfa, 
Ya  triste  no  puedo 
Encubrir  las  llamas 
De  mi  loco  incendio. 
Mientras  no  soplabMi 
Contrarios  intentos  » 
Oculto  en  cenizas 
Reposaba  el  fuego; 
Mas  ya  la  violencia 
pe  enemigos  vientos 
Descubrió  la  brasa. 
Encendió  el  deseo. 
Sabe  que  mi  padre 
Quiere...  ¡oh  santos eielosl 

Esta  triste  vida 
e  quitad  primero.-— 
guiere  á  don  Enrique 
arme  en  casamiento , 
Gdnthurio  ¿  mi  sangre. 


Y  á  mi  gasto  opuesto , 
Siendo  ( ¡  ay  desdichada  I ) 
De  mis  pensaroieDlos 
DoD  Jaan  de  Ribera 

El  ünico  daeño. 
Porcme  se  conformen 
Los  oandos  sangrientos 
Oe  los  dos  linajes 
Vargas  y  Toledos , 
Tan  á  costa  mía 
Se  ha  trazado  el  medio» 
Que  ha  de  ser  mi  gusto 
Victima  del  pueblo. 
Mira  mis  desdichas. 
Siente  mis  tormentos ; 
O  afila  nn  cuchillo» 
O  traza  un  remedio. 

LüdA. 

Sefiora ,  en  rol  pensamiento 
Baila  jnsta  resistencia 
El  fallarte  la  paciencia. 
Sobrándote  entendimiento. 
De  la  fortuna  el  rigor 
Praeba  el  pecho  valeroso , 
Porque  en  el  tiempo  dichoso 
Vive  dormido  el  valor. 

BLANCA. 

Amor  es  nifio ,  y  no  tiene 
Sofrimiento  en  sus  antojos. 

LDCfA. 

DI  que  como  está  sin  ojos. 
No  ve  lo  que  le  conviene; 
Que  yo  sé  que  si  un  momento 
Te  deja  abrir  la  pasión 
Los  ojos  de  la  razón , 
Has  de  mudar  pensamiento. 

BLANCA. 

ÍQoé  dices!  ¿Estás  en  ti? 
^ues  don  Ju^n ,  ¿no  me  está  Men? 
iGoiyáraste  tú  también 
Con  mi  padre  contra  mi  ? 
Dime,  ¿no  eres  tú  ouien  del 
Tantas  grneias  me  na  contado. 

Y  quien  darme  ha  procurado. 
Ya  el  recado,  ya  el  papel  í 
Pues  ipbmfí  affora  me  das 
Consejo  tan  d  i  ferente  ? 

Di ,  ¿  de  qué  nuevo  accidente 
Tan  presto  mudada  estás? 

LUCÍA. 

Yo  te  confieso  que  he  sido 
Quien  procuró  xu  favor 
Para  don  Juan,  y  á  su  amor^ 
Señora ,  te  he  persuadido ; 
Mas  fué  porque  no  sabia 
Lo  que  he  sabido  después , 
Que  á  la  mudanza  que  ves 
Me  ha  obligado* 

BLANCA. 

¿Y  es.  Luda? 

LOCU. 

¿Mtfidaaqaelodiga? 

BLANCA. 

Si. 

LUCÍA. 

|Has  de  enojarte? 

BLANCA. 

No  haré. 

LUCÍA. 

Jip,  El  cielo  favor  me  dé ; 
'oeTan  las  doblas  aqui.) 
Bien  conoces  á  Tristan. 

BLANCA. 

Si  conozco. 

LUCÍA. 

Y  has  sabido 
Que  él  él  mensiyen)  ha  sido 
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Si. 


BLANCA. 
LUCÍA. 


Puesél,  en  puridad 
Hablando  conmigo  ayer. 
Desesperando  de  ver 
Amansada  tu  crueldad , 
Como  siempre  tan  terrible 
Te  has  mostrado  á  su  porfía. 
Dijo :  c  En  efeto.  Lucia , 
Esta  empresa  ¿es  imposible?  » 
Yo  le  respondí :  <  Tristan , 
Según  lo  que  he  visto ,  infiero 
Que  alcanzará  al  sol  primero 
Que  á  mi  señora ,  don  Juan.» 
Entonces  cabeceó 
Tristan ,  y  dijo  :  c  ¡Qué  fuera 
Si  doña  Blanca  supiera 
Los  secretos  que  sé  yo! » 
Yo ,  que  recele  tu  mal 
Con  esto ,  empecé  á  teaer 
Curiosidad  de  miiger 

Y  cuidado  de  leal, 

Y  le  dije :  c  Por  mi  vida , 
Que  los  digas ;  que  prom  eto 
Que  te  guardaré  secreto, 

\  te  seré  asradecida. » 

Él ,  que  obligarme  quisiera , 

Porque,  si  dice  verdad. 

Reino  yo  en  su  voluntad. 

Me  dijo  desta  manera : 

«  Sabe  pues  que  aunque  don  Juan , 

Mi  señor,  en  lo  que  ves. 

De  la  cabeza  á  ios  pies 

Es  tan  bien  hecho  y  galán « 

No  es  oro  todo.  Lucia, 

Lo  que  reluce,  y  secretos 

Padece  alffunos  defetos. 

Que  solo  de  mi  confia. 

Y  pues  dello  gojstas,  ¿ves 
Aquel  hilo  de  sus  dientes 
Tan  blancos  y  transparentes? 
Pues  son  postisos  los  tres.» 

BLANCA. 

¡Jesús! 

LUCÍA. 

ffPnes  en  estaparte 
ijo)  no  perdiera  nada  • 
lesto  que  á  la  vista  agrada » 

Como  la  verdad » el  arte; 

Mas  es  el  daño  mayor, 

É  insufrible,  á  lo  que  entieodo, 

gue  la  falta  y  el  remiendo 
on  causa  de  mal  olor.» 

BLANCA. 

¡Qué  gran  falta! 

LUCÍA. 

¡  Para  tf , 
Que  tn  vido  es  oler  liien ! 

BLANCA. 

Grandes  engaños  se  ven. 

LUCÍA, 

Pues  ¡las  piernas !...  Oifa. 

BLANCA. 

Di. 
LUGÍA. 

Dice  (¡extrañas  maravillas !) 


^ 


Que  cañas  las  conoció 


f 


Y  sin  milagro  les  dio 
San  Felipe  pantorriliai. 
Con  esto ,  señora ,  he  hecho 
Lo  que  tengo  obUgadoa; 
Si  con  todo ,  isu,  afición 
Viviere  en  tu  hermoso  pedto. 
En  albricias  te  daré 
Encaminar  tu  cuidada; 
Que  sabe  Dios  que  be  f(X^*do 


BO  voluntad  por  tu  fe ; 
Que  mi  deseo  mayor 
Es  que  quieras  á  don  Juan ; 
Que  yo  también  á  Tristan 
(Y  perdona)  tengo  amor. 

BLANCA. 

¡  Av!  ¡Qué  de  nieve  ha  llovido 
Sobre  el  amor  en  que  ardi  1 

LUCÍA. 

¡  Ay  í ;  Cómo  yo  lo  temí , 

Y  excusallo  no  be  podido  I 
Mas  don  Juan  es  este. 

BLANCA. 

¡Ay  cielo  t 
¡  Saltos  me  da  el  corazón ! 

LUCÍA.  (i4p.) 

Plegué  á  Dios  que  mi  invendon 
No  dé  con  todo  en  el  suelo. 

Salen  DON  JUAN  T  TRISTAN. 

TIISTAN. 

Blanca  está  aqní. 

DO?f  JUAN. 

-¡Qué  ventura! 

TRISTAN. 

Tu  traza  verás  lograda , 
Pues  que  te  ofrece  á  la  entrad^ 
Tan  dichosa  coyuntura. 

DON  JUAN. 

Hermoso  dueiío  mío , 

Por  quien  sin  fruto  Üoro , 

Pues  cuanto  más  te  adoro , 

Tanto  más  desconfío 

De  vencer  la  esquí  veza 

Que  intenta  competir  con  !a  belleza : 

La  natural  costumbre 

En  ti  miro  trocada  ; 

Lo  que  á  todas  agrada , 

Te  causa  pesadumbre; 

El  ruego  te  embravece, 

Amor  te  hiela ,  llanto  te  endurece. 

Belleza  te  compone 

Divina ,  no  lo  ignoro , 

Pues  por  deidad  te  adoro ; 

Mas  i  qué  razón  dispone 

Que  perfeciones  tales 

Rompan  Jos  estatutos  naturales? 

Si  á  tu  belleza  he  sido 

Tan  tierno  enamorado, 

Si  estimo  despredado 

Y  quiero  aborrecido, 

I  Qué  ley  sufre  ó  qué  fuero 

Que  me  aborrezcas  tú  porque  te  quiero? 

BLANCA.  (Ap) 

i  Qué  haré ,  cielo  divino , 
Luchando  en  mi  deseo 
Perfeciones  que  veo 
Con  faltas  que  imagino? 
1  Posible  es  que  un  deí'elo 
Pueda  caber  en  tan  galán  sii^eto? 

JiUCÍA. 

ÍAp.  Blanca  está  enternecida : 
temediallo  conviene.) 
Tu  padre,  Blanca ,  viene. 

BLANCA. 

¡Triste!  ¡yo  soy  perdida! 

DON  JUAN. 

No  importa;  que  yo  tengo 

Un  negodo  con  é\ :  á  habialle  vengo. 

LUCÍA. 

Pues  pasa  t& ,  señora , 
Al  estudio  á  esconderte. 


lUendlee9« 


aLANGA. 
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DON  JüAIf. 

¡Dura  suerte! 
De  qaien  firme  te  adora 
Te  acuerda,  gloria  mia. 

BLAITCA. 

Si  haré. 

LUCÍA. 

Tristan ,  adiós. 

TBISTAN. 

Adiós,  Lucia. 
(Varuelas  dog,) 
Si  haré,  dQo :  bieo  se  ha  hecho. 

DON  JUAN. 

Ya  la  fortuna  se  muda. 

TRISTAN. 

Hoy  has  salido .  sin  duda , 
De  casa  con  pié  derecho. 
Mas  ya  sale  aon  Ulan. 

Sale  DON  ILLAN. 

DONJUÁN. 

Vuestras  nobles  manos  beso. 
Señor  don  Ulan. 

DON  ILLAN. 

¿Qué  exceso 
Es  este ,  señor  don  Juan  ? 

DON  JUAN. 

Esto  es  hacer  lo  oue  debo ; 
Que  si  es  nuevo  el  visitaros , 
El  ser  vuestro  y  desearos 
Servir,  sabéis  que  no  es  nuevo. 

DON  ULAN. 

Excusad  el  cumplimiento; 
Que  si  tenéis  que  mandarme , 
No  agradezco  el  dilatarme 
Nueva  de  tanto  contento. 

DON  JUAN. 

Ta  el  buen  efeto  adivino 

De  mi  intención ,  pues  viniendo 

A  pediros ,  ofreciendo 

Me  habéis  salido  al  camino : 

Y  asi,  pues  vos  me  animáis. 
No  recelo  el  declararme. 

DON  ILLAN. 

Seguro  podéis  mandarme , 
{Ap,  Gomo  á  Blanca  no  pidáis.) 

DON  JUAN. 

Ya ,  señor,  habréis  sabido 
La  inclinación  y  amistad 
Que  desde  mi  tierna  edad 
A  las  letras  he  tenido. 
Trabados ,  penas  y  daños 
Por  saber  no  perdoné : 
Tantas  ciencias  estudié 
Guantas  permiten  mis  años. 
Solo ,  por  no  haber  hallado 
Quien  me  dé  preceptos  della, 
Entiendo  menos  de  aquella 
Que  enciende  más  mi  cuidado. 
Esta  es  la  nigromancia , 
En  que  sé  que  sois  tan  diestro , 
Que  teneros  por  maestro 
£1  mismo  Merlin  podria. 
Esta  intención  me  ha  traído 
A  buscaros.  Yo  sé  bien 
Que  os  pido  mucho,  y  también 
Sé  que  nada  os  he  servido; 
Mas  á  las  sangres  famosas 
Tocan  difidles  hechos , 

Y  á  los  generosos  pechos 

Se  han  de  pedir  grandes  cosas : 

Y  vuestras  pruebas  estoy 
Cierto  de  que  han  de  obligaros , 

Y  el  ver  que  podéis  fiaros 

Pe  mi  y  pues  8«bei«  quien  soy. 


DON  ILLAN. 

Don  Juan,  no  os  quiero  negar 
Que  sé  el  arte ;  que  usar  della 
Es  culpa ,  mas  por  sabella] 
A  nadie  vi  castigar. 
Mas  puesto  que  entrambos  fueros , 
Gomo  sabéis,  han  vedado 
El  enseñarla,  excusado 
Quedaré  de  obedeceros; 

Sue  al  amigo,  pienso  yo 
ue  han  de  pedirse  las  cosas 
Grandes  y  dificultosas, 
Maslasilicitasno; 

9 ue  aunque  sois  tan  caballero, 
obligarme  pretendéis. 
Quizá  vos  mismo  seréis 
El  que  me  culpe  primero ; 

8ue  cualquier  delito  nace 
on  tal  fealdad  y  tal  pena , 
Que  aquel  mismo  le  condena 
A  cuya  instancia  se  hace. 

DON  JUAN. 

Basta  ya ;  que  estoy  corrido 
De  vuestro  iiHusto  temor. 
En  hombres  de  mi  valor 
;  Qué  ingratitud  ha  cabido  ? 
¡Ojalá  venga  ocasión 
En  que  os  muestre  la  experiencia 
La  honrada  correspondencia 
Deste  hidalgo  corazón ! 

8ue,  don  Ulan,  ¡vive Dios, 
ue  he  de  sentir  yo  primero 
Los  golpes  del  duro  acero 
Que  las  amenazas  vos ! 
Demás  de  que  mostrar  miedo 
Del  castigo  es  no  querer : 
¿Qué  juez  se  ha  de  atrever 
A  don  Ulan  de  Toledo? 
No  por  injustos  recelos 
De  enseñarme  os  excuséis ; 
Que  si  tal  merced  me  hacéis. 
Testigos  hago  á  los  cielos 
Desta  palabra  que  os  doy , 
Que  siempre  vuestra  ha  de  ser 
Mi  hacienda ,  vida  y  poder. 
Cuanto  valgo  y  cuanto  soy. 

DON  ILLAN. 

Vencido  de  vos  me  veo : 
Forzoso  es ,  don  Juan ,  serviros , 

Y  á  cualquier  precio  cumpliros 
Un  tan  ardiente  deseo. 

DON  JUAN. 

Los  pies,  don  lUan,  os  pido. 

DON  ILLAN. 

Levantad ;  que  me  ofendéis. 
Mirad  que  no  os  olvidéis 
De  lo  que  habéis  prometido. 

DON  JUAN. 

Mi  valor  y  calidad 
Habré  entonces  olvidado. 

DON  ILLAN. 

Con  el  aumento  de  estado 

Y  la  mudanza  de  edad , 
Más  de  alguno  conocí 
Que  la  memoria  perdió. 

DON  JUAN. 

Si  el  mundo  mandare  yo , 
Vos  me  mandaréis  á  mi. 

Y  estos  no  son  cumplimientos. 
Sino  veras  de  mi  fe. 

DON  ILLAN. 

tAp.  Presto  la  verdad  veré 
De  vuestros  ofrecimientos.) 
Desto  que  hago  por  vos , 
El  secretees  excusado 
Encargaros. 

DON  JUAN. 

Si  an  pecado 


I  Es  el  que  hacemos  los  dos, 
Siendo  igual  el  riesgo  mió, 
Por  el  que  tengo  eallsn , 
Si  el  vuestro  no  me  obíi^ra. 
Solo  mis  secretos  lio 

ÍQue  es  bien  trataros  verdad , 
»ues  tanta  merced  me  htceis) 
Deste  criado  que  veis , 
Que  desde  mi  tierna  edad, 
Ln  Salamanca  estudíame, 
Y  en  otras  partes  después, 
De  graves  sucesos  es 
Un  sepulcro  de  diamante. 
Mas  no  penséis  aue  bastara 
El  conocer  su  sujeto 
Solo  para  oue  el  secreto 
Deste  caso  le  fiara. 
Si  no  me  fuera  forzoso, 
Por  ser  él  el  instrumento 
Por  quien  consigo  este  iatenlo, 
De  que  estoy  tan  deseoso. 


DON  ILLAN. 


Pues  ¿cómo? 

DON  JUAN. 

Porque  él  taittbkA 
Es  á  la  magia  inclinado , 

Y  sabiendo  mi  cuidado , 
No  sé  por  dónde  ó  de  qaiéa 
Tuvo  noticia  que  vos 
La  sabéis,  y  me  dio  el  pnoU». 

DON  ILLAK. 

Ap.  Los  oráculos  barrunto 
ue  os  Instruyen  á  los  dos. 
Por  Blanca ,  que  os  quiere  b'n, 
Mis  archivos  penetráis.) 
Pues  del  vuestro  honor  fiáis, 
Yo  puedo  hacerlo  también. 

DON  JUAN. 

Besa  al  señor  don  Ulan 
Los  pies  por  tanta  merced. 

mSTAN. 

Yo  os  los  beso;  mas  creed 
Que  aunque  es  sirviente  Trista, 
Es  al  menos  bien  nacido : 

Y  esto  á  mi  crédito  sobra ; 
Que  en  cualquier  tiempo  la  sbn 
A  su  dueño  na  parecido. 

DON  ILLAN. 

En  mi  estudio  pues  entrad ; 
libros  08  mostraré. 


I 


DON  JUAN. 

Vamos. 

DON  ILLAN.  (Ap.) 

Presto  probaré 
Tu  secreto  y  ta  verdad. 

Sale  UN  PA2S. 

FAJB. 

Agora  entró  en  el  zaguán 

El  potro  de  Andalucía 

Que  á  Madrid  tu  hermano  eniis> 

DON  ILLAN. 

Bsg'émosle  á  ver,  don  Juan; 
Que  el  estudio  Yeréia  hiego. 


Vamos. 


DOR  JUAN. 


DOK  nXAN. 

Por  SQ  ligerea  ,- 
Por  su  ardor  y  su  bellexa 
Le  Uaman  Hy  o  del  ftiego. 

TUSTAN. 

Vender  puedes  alegría. 

DONJUÁN. 

Ya  lo  toco  y  no  lo  creo. 
Dos  cosas  que  más  deseo 
Se  me  cumplen  en  vn  dia ; 


Qae  niiiilt  masia  me  enséfiat 
f  ñiiiai  me  hace  hvoT. 

TftlSTAIf. 

8i  xo  Mlffo  encantador, 
Ho  dejo  a  vida  una  daefia. 
iVame.) 


Me  BLANCA,  huyendo  de  dan  fnrt- 
^;  lucía  T  CHACÓN. 

BLANCA. 

lAydamüTraickm. 

DON  iNRioms. 

Se&ora, 
81  él  adoraros  lo  ha  sido , 
La  mayor  he  cometido : 
Nadie  como  yo  os  adora. 

BLANCA. 

D^d  lisonjas  agora. 

tOue  la  cabeza  \  ay  de  mi ! 
Id  bando  contrario  aqni 
A  damos  la  muerte  entró? 

DOW  BNBIQUB. 

A  daros  la  muerte  bo  , 
Aboscar  lamida  si. 

BLANCA. 

LlaOM^noi  padre. 

DON  ENRIQUE. 

Si  darme 
La  muerte,  Blanca,  queréis, 
Con  solo  un  rayo  podéis 
De  vuestros  ojos  matarme. 

BLANCA. 

El  hielo  intenta  abrasarme. 
iGoándo  entrasteis?  i Cómo ,  ó  quién 
Os  dio  la  traza? 

DON  ENBIOOE. 

Mi  bien , 
Buscando  vuestro  favor. 
Abrió  la  puerta  mi  amor. 
Que  derra  vuestro  desden. 
Solicitando,  sefiora, 
Esta  ocasión  que  ha  querido. 
Be  mis  males  condolido, 
Ofrecerme  el  cielo  agora , 
Este  pecho ,  que  os  adora , 
Bompió  las  dificultades 
Be  bandos  y  enemistades ; 
Qae  si  me  arriesgo  á  morir, 
¿Qué  más  morir  que  sufrir, 
Amando,  vuestras  crueldades? 

LUCÍA.  (Ai  oido  d  dan  Enrique.) 
¡Agora  gastas  razones , 
Cuando  te  ofrece  el  cabello 
La  ocasión !  Llega.  {Ap.  Que  en  ello 
Me  van  cincuenta  doblones.) 
Eso  si. 

BLANCA. 

Si  te  dispones , 
Grosero,  ¿  descomponerte, 
Llamaré  á  mi  padre,  advierte. 

DONENBIQUE. 

Tenga ;  que  hoy  tendrá  mi  amor, 
O  de  tus  manos  fevor, 
O  de  las  suyas  la  muerte. 

LUCÍA. 

Él  está  loco  sin  duda. 
¿Qué  es  esto?  Suelta ,  desvia. 

BOH  BNBIQUB. 

Cuanto  crece ,  gloria  mía , 
Más  vuestro  rigor  cruel , 
Tanto  más  me  abraso  en  él. 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 

DON  ENBIQUB. 

Yo  en  amor. 

LUCÍA. 

iTristedemüMiseQpr. 

BLANCA. 

¿Mi  padre? 

LUCÍA. 

Y  don  Juan  con  éL 

BLANCA. 

!  Ay  cielo !  Escóndete  presto , 
Enrique,  tras  un  estante. 

DON  ENRIQUE. 

No  temas. 

BLANCA. 

De  fiel  amante 
Me  darás  indicio  en  esto. 
Ifira  que  mi  estado  honesto 
Opinión  puede  perder, 
Y  sin  mi  culpa  caer 
Torpe  nota  en  la  honra  mia. 

DON  ENRIQUE. 

Si  esconderme  es  cobardía , 
Es  fineza  obodecer. 

CHACÓN. 

Si ,  señor ;  que  á  toda  ley. 
En  ocasión  tan  estrecha. 
No  hay  cosa  como  evitar 
Escrúpulos  de  conciencia. 

(Retíransealpaño,) 

Salen  DON  ILLAN,  DON  JUAN,  TRIS- 
TAN  t  PÉREZ. 


^ 


BLANCA. 


Ardo  en  rabia. 


DON  ILLAN. 

¿Qué  OS  dice  el  HQo  del  fuego?  . 

DON  JUAN. 

gue  echó  en  él  naturaleza 
uanto  su  saber  alcanza 

Y  cuanto  pueden  sus  fuerzas. 

DON  ILLAN. 

Desde  Córdoba  lo  envia 
Mi  hermano,  que  lo  presenta 
En  la  corte  á  cierto  amigo. 

DON  JUAN. 

Darse  al  Rey  mismo  pudiera , 

Y  más  si  acaso  las  obras 
Con  el  talle  se  conciertan. 

DON  ILLAN. 

Probémosle ,  si  os  agrada. 

DONJUÁN. 

Mi  voluntad  es  la  vuestra. 

DON  ILLAN. 

Mientras  el  sefior  don  Juan 
Ve  mis  libros ,  adereza , 
Pérez ,  el  hQo  del  fuego. 

píbez. 
¿Qué  aderezo? 

.  DON  ILLAN. 

De  Jineta. 

víbsz. 
Voy,  señor.  (Y^e.) 

DON  ILLAN. 

Avisa  luego 
Que  aderezado  le  tengas. 

BLANCA. 

Por  no  dar  á  don  Juan  celos 
Le  rogué  que  se  escondiera. 

LUCÍA. 

Bien  has  hecho :  que  no  es  justo , 
Aunque  tantas  faltas  tensa , 
Pagar  mal  su  amor.  (i4p.  tion  esto 
La  obligo  á  acordarse  dellas.) 

DON  ILLAN. 

¿Aqui  estás,  Blanca? 
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BLAIGA. 

Ya  sabes, 
Sdior,  que  más  me  deleitan 
Tus  libros  que  mis  labores. 

DON  JUAN. 

Ap.  |Ay,  soberana  belleza!) 
HmpoUo ,  al  fin ,  de  tal  árbol : 
Con  la  hermosura  v  la  ciencia 
Quitaréis ,  Blanca  oivina, 
La  adoración  á  Minerva. 

DON  ILLAN. 

A  Blanca  le  falta  todo: 
Dejad  de  desvanecerla » 
Y  á  los  libros  atended. 
Los  autores  y  materias 
Sus  títulos  os  dirán. 

DON  JUAN; 

Verlos  quiero.  (Mira  libros.) 

TBISTAN. 

Aqui  comienzan 
Tus  gustos. 

DON  ILLAN. 

Oye,  Lucia.  (Hdblalaap.) 

TBISTAN. 

i  Aquí  está  Merlin!  ¡  Qué  pieza!  — 

Con  gran  cuidado  te  mira 

Doña  Blanca.  (Ap.  d  don  Juan.) 

DON  JUAN. 

|Ay  dulce  prenda! 

LUCÍA. 

Esto  ha  pasado :  él  está 
Tras  un  estante. 

DON  ILLAN.  (Ap.) 

Hoy  mi  ciencia 
Maravillas  ha  de  obrar. 

LUCÍA. 

Tristan,  ¿cómo  no  me  cuentas 
Qué  enredos  son  estos? 

TBISTAN. 

Calla: 
Cuando  á  la  noche  te  vea , 
Te  diré  mil  novedades ; 
Agora  basta  que  sepas 
Que  hoy  ha  llegado  á  Toledo 
Un  pesquisidor  de  viejas ; 
Que  sabiendo  el  Rey  que  son 
Difuntos  que  se  menean , 

Y  que  dentro  de  sus  cuerpos 
Andan  sus  almas  en  pena. 
Manda  que  las  desencanten , 

Y  que  «rvan  en  la  guerra 
Para  parches  sus  pellejos , 
Sus  huesos  para  baquetas. 

LUCÍA. 

{Pobres  dellas! 

DON  ILLAN.  (Ap.) 

Bien  está 
Tratado  de  esta  manera. 
Darle  quiero  por  encanto 

Y  mágicas  apariencias , 
Riquezas,  honras  y  oficios 
Para  probar  sus  promesas ; 

(Escribe  un  papel) 

Y  con  estos  caracteres 
Efeto  quiero  que  tenga. 

Sato  UN  PAJE. 

PAJE. 

Sefior  don  Juan ,  un  hidalgo, 
Forastero  por  las  señas. 
Por  vos  llegó  preguntando, 

Y  vuestra  licencia  espera 

I  Para  hablaros ,  porque  os  trae 
I  De  mucho  gusto  unas  nuevas. 
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DON  lOAir. 

Aguarde. 

DO!f  ILLA1I. 

Si  sonde  gusto» 
No  dilatéis  el  saberlas. 
EDlre,  si  ilpeocia  dais. 

DON  JUAN. 

Entre,  pues  tos  dais  liceocla. 

PAJE. 

Entrad,  hidalgo. 

DON  ÍLI^AN.  (Ap,) 

Mis  arles 
Nigrománticas  ebipiezan 
A  obrar  en  esto. 


Sale  UN  CAMINANTE  con  un  pliego, 

CAMINANTE. 

^Opién  es 
Aqui  don  Juan  de  Ribera? 

IK>2I  JDAK. 

Yo  soy. 

CAMINARTE. 

Paes  dérae  ios  pies 

Y  albricias  vuestra  excelencia. 

DON  JOAN. 

Alzad,  y  mirad  qae  erráis, 
Según  el  estilo  muestra , 
Por  el  nombre  la  persona. 

TRISTAN.  (Api) 

lExcelenciadijo! 

CAMBANTE. 

Fuera 
Pedir  albricias  locura , 
A  no  ser  tales  las  nuevas , 
Oue  á  esa  duda  os  obligaran ; 
Has  las  cartas- de  creencia 
Bastarán  A  aseguraros 
Lo  que  no  puede  mi  lengua. 

(líale  un  pliego.) 
Marqués  de  Tarifa  sois ; 
Que  aunque  imposible  os  p&rezca , 
La  parca  sabe  cortar 
En  un  punto  muchas  hebras. 
Entró  en  casa  del  Marqués, 
Mi  señor,  que  el  cielo  tenga , 
Aire  tan  inucionadOy 
Tan  enojada  influencia. 
Que  él  y  un  hermano,  en  tres  días, 

Y  un  hijo  (¿quién  tal  creyera?) 
Fueron  ex(;elsos  marqueses 

Y  fueron  humilde  tierra. 
La  Marquesa,  mi  señora , 
Aun((ue  lastimada ,  cuerda , 
Hizo  junta  de  letrados, 

Y  mirando  bien  én  ella 

La  erección  del  mayorazgo 

Y  el  árbol  de  los  Riberas , 
Hallaron ,  señor  don  Juan , 
Todos  conformes,  que e&  voestfa 
La  sucesión  del  estado , 

Que  por  muchos  años  sea ; 

Y  al  punto  con  esa  carta , 
El  parabién  y  las  nuevas 
Me  despacho  por  la  posta 
Mi  señora  la  Marquesa. 

TBISTAN. 

iQué gran  dicha! 

BU?(CA.  (Ap.) 
Loca  estoy. 

DO.X  ILLAN. 

Goce,  señor,  vueselenCia 
Por  mil  anos  el  estado. 

hoy  JCAN. 

El  seSor  don  Ulan  crea 
Que  será  para  servirle 
Cualquier  aumento  que  tenga; 
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Mlf  aLAN.  (Ap.) 
1  Ya  me  habláis  de  impersonal? 
Presto  el  desengaño  empieza. 

BLANCA. 

Mil  norabuenas  og  doy, 
Señor  marqués. 

DON  IVAl^. 

Blanca  belTa^ 
Para  bien  vuestro  será 
Cuanto  Taiga  y  cuanto  pueda. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.  üi pañ9.) 

Celosa  envidia  me  abrasa. 

TBISTAN. 

Señor,  bien  es  que  merezca 
Quien  tus  pies  besó  merced , 
Besártelos  excelencia. 

DON  JUAN. 

La  mano  te  doy.  —  La  carta 
Leo  con  licencia  vuestra. 

BLANCA. 

i  Quién  tal  creyera? 

LtrcíA. 

Tristnn, 
¿  Agora  darásme  audiencia? 

TRISTAN. 

Si ;  que  mudanzas  de  estado 
No  mudan  naturaleza ; 
Mas  el  modo  de  tratarnos 
Solo  destajar  quisiera, 
liubiarásme  de  vusia. 

lucía. 
Pues  tú ,  ¿qué  titulo  heredas  ? 

TRISTAN. 

Ahora  hablémonos  de  vos , 
Para  evitar  diferencias. 

DON  JUAN. 

Mi  dicha  es  cierta ;  y  pues  fuisles 
Vos  de  ventura  (an  cierta 
Mensajero,  las  albricias 
Me  pedid  que  daros  pueda. 

cahina:ít£. 
De  camarero  servi 
Al  marqués  difunto :  premia 
Con  ese  oficio  mi  fe. 

TRISTAN. 

:  Camacero !  Pues  ¿  qué  dejas 
Para?... 

DON  JUAN. 

Tristan,túhasdeser 
Mi  secretario ;  que  es  fuerza , 
Pues  tengo  tan  conocido 
Tu  secreto  y  tu  prudencia.  — 
Vos  sois  ya  mi  camarero. 

CAMINANTE. 

Mil  años  mi  dueño  see^.  — 

Ya  con  fantástico  cuerpo  (Ap,  á  lüan,) 

He  obedecido  á  la. fuerza 

De  tus  conjuros ,  Ulan  ; 

Mira  si  otra  cosa  ordenas. 

DON  ILLAN. 

Que  prosigas  la  ilusión 
Que  le  ha  obligado  á  que  crea 
Que  es  de  Tarifa  marqués , 
Hasta  que  desús  promesas 
El  engaño  ó  la  verdad 
Me  descubra  la  «q^eríencia ; 
Que ,  como  verás ,  agora 
Tengo  de  hacer  la  primera.— 
Cuando  derramáis  mercedes. 


Os  suplico  que  el  gobierno 
pe  vuestro  estado  merezca 
Un  hijo  que  en  Salamanca 
Estudió  jurisprudencia , 

Y  está  en  Madrid  pretendiendo; 
Porque  en  ese  oficia  pueía 
Habilitar  su  persona 

Y  servir  á  vuecelencia , 
Para  que  con  su  favor» 

Y  dar  alli  de  sus  letras 
Testimonio ,  á  alguna  plata 
Su  nu^estad  le  promueva. 

DON  JUAN. 

Don  Ulan,  no  ha  de  faltar 
Tiempo  y  lugar  en  que  pueda 
Manifestaros  mi  amor 

Y  cumpliros  mis  proméfliflL  — 
El  gobierno  de  mi  esliéo. 
Para  tan  ilustres  prendas 
Como  las  de  un  hijo  vuestro, 
Es  ocupación  pequeña ; 
Fuera  de  que  en  Salamanca 
Tuve  un  ayo ,  á  quien  con  elb 
De  sus  antiguos  servicios 
Daré  justa  recompeusa. 

Y  para  que  echéis  de  ver 
Que  mi  corazón  devea 
Que  en  pretensiones  «ás  aMsi 
Probéis  mi  amor  y  tais  fuerzas; 
Puesto  que  me  parto  ai  pumo 
A  Madrid ,  porque  á  su  alteza 
Bese  la  mano  y  le  dé 
De  mi  nuevo  estado  cuenta; 

Y  en  Toledo  tenéis  ^k»8 
Menos  gustos  que  peodeneiis 
Con  estos  bandos  cMigrieaus, 
Con  estas  civiles  guents; 
Os  pido,  por  vida  mia 

Y  por  la  de  Blanca  bella , 
Que  os  partáis  con  vuestra  ca<t 
Luego  a  Madrid,  porque  puedi 
Dar  a  vuestros  mismos  ojos 
De  mi  afición  experiencia , 

Y  también  porque  de  vos 
El  arte  que  he  dicho  apieoda, 
Pues  á  a<sislir  en  la  corle 
£1  nuevo  estado  me  fuerza. 

PON  ILLAN. 

Señor... 

DON  JUAN. 

No  me  respondáis: 
Yo  voy  á  partirme ;  sea , 
Señor  don  Ulan ,  partiros 
Luego  tras  mi ,  la  respuesta.— 

Y  vos,  sed  en  este  intento, 
Blanca  hermosa,  mi  tercera; 
Que  de  vos  he  de  quejarme 
Si  vuestro  padre  se  queda. 

TRISTAN. 

Marcha  á  la  corte ;  que  alli 
Tu  secretario  te  espera. 

BLANCA.   (Áp.) 

Seguiráte  el  pensamiento , 
Dado  que  el  alma  no  pueda. 

DON  ILLAN. 

Pues,  Blanca,  ¿qué  dices  desto? 

BLANCA. 

^En  qué  duda  te  acensúas , 
londe  no  deja  elección 
A  la  voluntad  la  fuerza? 
Precepto  fué ,  que  no  mego. 
El  del  Marqués ;  y  psdiefas 
Solicitar  codicioso 
Lo  que  la  fortuna  ordena , 


( A  don  Juan. )  Pues  fuera  de  que  el  Marqués 
Bien  es  que  parte  me  quepa :  Podrá  en  Madnd  cuanto  qoieíai 

Y  asi,  en  albricias,  señor. 
De  que  tan  dichosa  nueva 
Tuvistes  en  ésta  casa, 

Y  en  fe  de  vuestras  promesas , 


De  los  bandos  de  Toledo 
Huyes  la  inquietud  sangrienta. 

DON  ILLAN. 

(Ap.  Ya  08  entiendo :  amor  os  i 


Supuesto  qoítí  Ui.no  qal/ei;ts 
5er,  din<fe  I&  ii^aiió  S  Enri^ne, 
Iris  de  unu  tormenta , 
Iféálacort^.  ' 

BtAXCA. 

Yohelie^cho 
A  mt  éortzon  tf  oténcia ; 

L&tDdjSídbii  las  estrellas. 


¡jüiGmel! 


BLANCA. 


(Voie.) 


Oye^hi^i». 

BOIC  ILLAN.  (Ajf^ 

O  será  Tina  mi  ciei|d^, 
O  baD  de  hacer  ios  desengaños 
Qué  i  qvien  alnas  aborrezcas 
Ib  los  minutos  de  tin  hdm ; 
Que  en  solo  el  tiempo  qae  resta 
Para  ensiHar  el  cal>allo , 
CoB  las  artes  becbiceras 
He  de  cifrar  muchos  días , 

Y  epilogar  muchas  leguas 
En  la  esfera  d^  esta  casa ; 

Y  á  cuantos  estáh  en  ella , 
Sin  salir  de  sus  unümües , 
les  tengo  de  htoer  que  Yean 
En  varias  tierras  y  casos 

«UMmAIfTB. 

Fieil  es  cnanto  emprendieres 
A  mi  poder  ^  á  tu  eienda. 


{Vne.) 


Sale  DO^:  ENRIQUE. 


DOIT  EN  BIOUE. 

¡AbLuda! 

LUCÍA. 

Don  Enrique, 
Este  no  es  tiempo  de  quejas » 
Sino  de  huir  el  peligro 
De  que  mi  seüor  osi  ]irea. 

DON  BNBIQUE. 

Guando  mueib  sin  feaedio , 
¿Qué  peligro  bahri  que  tema? 

LUCÍA. 

Idos ,  por  Dios ,  idos  presto , 
Antes  que  mi  dueño  vuelva, 
Y  apelad  á  mi  cuidado 
De  tan  duras  esquhrezás  v 
Pues  70  vuestro  bien  deseo. 

Esa  consuelo  me  queda. 
A  la  corte  iré ,  «iguiendo 
Su  crueldad  7  su  belleza , 
Bula  vencer  sus  rigores. 
O  morir  entré!  mis  penas. 

LUCÍA. 

Bien  biróit;  idos. 

'    BOÑ  BimiQHC. 

Mi  vida 
En  tus  naanos  se  encomienda.    ( Vate,) 

LUCÍA. 

¡Qué  engBBsda  eottflanta! 
Yolvió  íortntMf  la'rúeda. 
riva  ellfarqués ,  y  *  las  dobfos 
Desprecio :  que:més  mo  llevan» 

t DO  posesicme  merced , 
speranzas  de  excelencia. 


ACTO  SEGUNDO. 

Stím  pwr  MHffíai  úiferentu  DON 
nXAN  T  DONflimiQCE. 

BOÑ  ILLAN. 

(Don  Enrique  !2¥(fel<^i? 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 

BOII  ENRIQUE. 

¡Yvosaquíydoníllan! 

í>0N  ILLAN. 

Mis  pretensiones  darán 
Bespuestá  en  eso  por  mi. 

DON  ENRIQUE. 

Í Pareceos  que  vivo  vo 
jeno  de  pretender  I 

DON  ILLAN. 

Al  que  honor  7  de  comer 
En  su  patria  el  cielo  di6 , 
Como  a  vos,  nunca  pensaba 
Qne  por  servir  7  rogar, 
Sufnr,  temer  7  esperar, 
El  quieto  gozar  trocara. 

DON  ENRIQUE. 

Esa ,  don  Ulan » creed 
Que  era  moral  elección ; 
Pero  la  humana  ambición 
Es  una  hidrópica  sed. 
¿Quién  ha  tenido  reposo 
Kn  el  más  feliz  estado, 

Y  quién  fuera  desdicbado 
Si  se  juzgara  dichoso? 
Demás  desto ,  i  cómo  puedo 
Dejar  de  seguir  mi  norte? 
Si  Blanca  vino  4  la  corte , 
Yo  ¿ qué  h^  de  hacer  en  Toledo  ? 
La  causa  hermosa  á  quien  Dios 
Hizo  en  mi  tan  eficaz , 
Que  por  ella  en  dulce  pas 
Me  reconcilié  con  vos, 
¿No  será  eficaz  también 
Para  qne  deje  por  ella 
Mi  patria?  Patria  es  aquella 
Donde  tiene  amor  su  bien  (I). 
Dadme  que  A  los  elementos 
Sns  centros  se  les  mudaran » 
Que  al  punto  desampararan 
Sus  conocidos  asientosb 
Blanca  es  el  centro  ¡  a7  de  mi! 
En  quien  vivo  y  por  quien  muero , 

Y  el  cielo  móvu  primero 
Que  me  lleva  tras  de  si. 
No  me  impiden  que  la  siga 
Sus  desdenes  inhumanos ; 

Sue  es  honra  morir  á  manos 
e  tan  valiente  enemiga. 
Suyo  S07 ,  suyo  he  de  ser ; 
Que  pues  7a  me  he  declarado , 
No  queda  partido  honrado 
Sino  morir  ó  vencer. 
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BONlLLAN. 

Don  Enrique,  pues  sabéis 
Que  est07  70  dé  parte  vuestra , 
Aunque  tan  dura  se  muestra 
Blanca,  no  desconfiéis. 
Porfiad  con  sufrimiento , 
Y  obligad  con  firme  lé ; 
Que,  dmis  libros  quemaré , 

0  alcanzaréis  vuestro  intento. 

.    DONBffEIQU^. 

Otravecosheescüchado  . 
Eso  mismo',  don  Ulan ; 
Mas  vuestras-obras  me  dan 
Indicios  de  otro  cuidado; 
Que  si  darme  á  Blanca  ^ 
La  intención  vuestra,  decid , 

1  Cómo  con  ella  á  Madrid 
Venis  siguiendo  al  Mar<{Ué8?  ' 
Cómo  queréis  qne  colija   ' 

(i)  Pütrlé  etttíkiwmque  etí  te^e.  EXt«.apo- 
teflifaa,  qae  paede  vene  en  Cicerón ,  pafece 
qne  snnrié  ánn^stro  poeta  el  8970  v  aIom 
apareeib  easi'éik  los  ttlsiAós  Mrmitfsi  fleá- 
pnes  en  el  JrailMur<reTeltáife.''J  *  ^^  •  ' 

Xs jfsfrM  at  úM  ¡üiu  hi  tm$  ert  enchéhtée. 


Desto  mi  bien,  don  Ulan? 

Y  en  Toledo  ¿  qué  dirán 
Dequiea,  pobre,  con  su  hija 
Sigue  á  un  marqués ,  no  pndiendo 
Ignorar,  pues  nadie  ignora , 
Que  don  Juan  á  Blanca  adora  ? 

DON  ILLAN. 

Don  Enrique,  70 me  entiendo. 
¿Sabéis  que  Toledo  S07? 

DON  ENRIQUE. 

Y  que  nadie  en  calidad 
Os  excede. 

DON  ILLAN. 

«iBastalaedad 
Anciana  en  que  agora  esti^, 

t Sabéis  que  haya  70  sufrido 
ín  escrÉpulo  en  mi  honor? 

DON  ENRIQUE. 

De  nobleza  7  de  valor 

Sé  que  un  espejo  habéis  sido. 

DON  ILLAN. 

Y  en  cuanto  á  prudente  7  sabio , 
¿En  qué  opinión  me  tenéis? 

DON  ENRIQUE. 

El  nombré  quitado  habéis 
A  Numa  7  á  Quinto  Fabio. 

DON  ILLAN. 

Y  ¿cuál  dará  de  los  dos 
Más  acerudo  consejo? 
¿Yo  con  muchas  letras,  viejo , 
O  mozo  7  sin  ellas  vosf 

DON  ENRIQUE. 

Don  Ulan ,  no  me  tengáis 
Por  tan  deso  en  mi  ip^norancia, 
Que  no  entienda  la  distancia 
Con  que  en  todo  me  ganáis. 

DON  ILLAN. 

Pues  si  sabe  más  el  loco 
En  su  casa  que  en  la  ajena 
El  cnerdo,  ¿por  qué  condena 
Al  sabio  el  que  sabe  poco? 
Por  el  honrado  7  discreto 
Siempre  está  Ja  presunción : 
Jamas  acuséis  la  acción 
Hasta  ver  délla  el  efdl^o.  . 
A  mi  el  recelarme  toca 
Si  hablará  Toledo  ó  no; 
Fiad  que  á  su  tiiempo70 
Le  sepa  tapar  la^  boca.    • 
Tanto  por  7C^o  os  deseo 
Gomo  a  Blanca  yos :  callad, 

Y  el  orden  que  os  do7  guardad, 
Si  en  pacifico*  hímieneo 
La  amistad  de  entre  los  dos 
Ver  confirmada  queréis... 
—•Y  jamas  aconsejéis 
A  quien  sabe  más  que  tos.       (Votó*) 

DON  ENRIQUE. 

¿Son  trazas  tu7as ,  amor  « 
A  una  esperanza  perdida 
Dar  vida  porque  la  vida 
Dé  materia  átu  rigor? 
Guando  el  desengaño  veo , 
Guando  Blanca  me  aborrece,  ' 
i  Gomo  remedios  ofirece-^  ♦•  ■ 
Donlllanámidesedt 
Dicen  que  es  mágico :  bien. 
En  la  magia ,  ¿ha7  potestad    - 
De  obligar  la  voluntad 

Y  hacer  favor  ^1  desden? 
No.  Mas  puede  en  las  criaturas 
Fingir  varios  accidentas ; 
Puede  imitar  los  ausentes     , 
Gon  fentámidas  figuras ;  ^ 
Puédenos  representar 
En  un  horaímucftosaSos, 

-  4    *  .   ' 


'»' 
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COMEDIAS  DE  DON  /UAN  RÜIZ  DE  ALAPiCON. 


^ 


Y  qae  ve  pueblos  extraños 
£1  que  se  está  en  un  lugar: 

Y  así ,  pues  al  albedrío 

La  causa  extrínseca  mueye 
Para  que  elija  ó  reprnebe, 
Que  podrá  poner  confío. 
Con  engaño  ó  con  verdad» 
Don  Ulan  en  los  sujetoa 
Tales  gradas  y  deietos , 
Que  muevan  la  voluntad. 
Pero  ¿  cómo  he  de  creer 
Que  para  este  intento  importe 
Traer  á  Blanca  á  la  corte 
Tras  el  Marqués?  i Puede  ser? 
Pero  ¿qué  estoy  discurriendo? 

Í  Ciego  V  oonfuso  me  afliio     • 
on  dudas?  Él  ¿no me  dqo : 
€  Don  Enrique ,  yo  me  entiendo : 
O  mis  libros  quemaré , 
O  alcanzaréis  vuestro  intento  >? 
No  es  noble?  Pues,  pensamiento, 
édala  duda  ala  fe. 
Guardar  sus  órdenes  quiero, 

Y  creer  que  cumplirá 
La  palabra  que  me  da , 
Como  tan  gran  caballero. 

El  sabe  el  modo  Importante : 
No  examine  (que  es  error) 
Ni  el  criado  á  su  señor « 
Ni  al  que  sabe  el  ignorante. 

Sale  CHACÓN. 

CIIACOIC. 

Albricias ,  señor,  te  pido. 

DONENRIOI». 

Yo  las  mando :  babla,  Cbacon. 

CHACÓN. 

De  la  cmz  del  gran  patrón 
La  merced  ha  ya  salido. 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué  picón,  necio ,  me  has  dado! 

CHAGON. 

Verdades,  por  Dios. 

SON  ENUQVI. 

Pensá 
Que  del  dueño  de  mi  fe 
Me  dabas  algún  recado. 

CHACÓN. 

A  lo  menos  puede  ser 

gue  á  su  esquivo  corasen 
sta  nueva  cié  ocasión 
De  comenzarte  á  querer, 
Yporservirte,diya 
Noticia  delloá  Lucia. 

DON  ENBIQCE. 

¿Luego  la  enemiga  mía 
Ya  lo  sabrá? 

CHACÓN. 

Qaro  está. 

DON  ENRIQUE. 

Vén;  qoe  Tlsitarla  quiero. 
Para  ver  si  en  su  crueldad 
Han  causado  novedad 
Estasnuevas. 

CHACÓN. 

Yo  lo  espero. 
Aunque  gran  dicha  serla ; 
Que  está  por  el  cielo  el  mar. 


¿Cómo? 


DON  ENRIQUE. 
CHACÓN. 


Empecé  á  requebrar, 
Gomo  trazaste ,  á  Lucia. 
Y  hablóme  con  más  desden 
Qae  te  irau  Blanca  á  ti. 


DON  ENRIQUE. 

Desdicha  aprendes  de  mi. 

CHACÓN. 

Que  anda  de  amores  también 
Con  Tristan,  sospecho  yo. 
Secretario  del  Marqués, 

$ue  ya  es  don  Trisun ,  después 
ue  su  amo  enmarquesó : 

Y  como  á  privar  empieza 
Con  el  Rey  don  Juan ,  y  trata 
De  dar  la  mano  á  tu  ingrata , 
Gfeto  de  su  belleza , 

De  suerte  ha  vuelto  el  JiUcio 
De  las  dos  la  vanidad , 
Que  tienen  más  gravedad 
Que  un  ruin  puesto  en  oficie. 

DON  ENRIQUE. 

¡Ah cielos!  Mas  ¿qué  me  aflijo? 
Vamos;  que  no  desespero; 

§ue  es  don  Ulan  caballero, 
cumplirá  lo  que  dijo. 
(Vame.) 

Salen  BLANCA  t  LUCf  A. 

LUCÍA. 

Ya  te  Juzgo  excelencia , 

Y  ya  en  elríco  estrado. 

De  colunas  de  plata  roaeaido. 

Contemplo  tu  presencia 

Con  tan  rara  hermosura , 

Que  juzguen  corta  tu  mayor  ventura. 

Ya  en  la  cubierta  silla, 

Concha  feliz  de  perla  tan  preciosa , 

Te  miro  acompañar  de  la  cuadrilla 

Noble  sirviendo,  y  trabajando  ociosa , 

De  cien  gentileshombres , 

Que  solo  alcanzan  dones  en  los  nom- 

Ya  te  pinto...  [bres. 

RLANCA. 

¡Ay  Lucía! 
¡  Qué  diestra  supo  la  fortuna  mía 
A  tan  feliz  suceso 
Oponer  el  infausto  contrapeso ! 

ÍQué  importa  que  en  sereno  y  claro  dia 
il  leño  alado  y  leve 

Amigo  viento  en  mar  tranquilo  lleve. 
Si  en  la  noche  vecina, 
Que  envuelta  en  sombras  de  terror  ca- 
Neptuno  embravecido  [mina, 

Y  airado  Bóreas  con  feroz  bramido 
Amenazan  su  náuflraga  ruina  ?     [cido 
¿Qué  importa  que  el  pavón ,  deavane- 
Con  los  matices  de  luciente  pluma , 
Arrogante  presuma , 

Si  entre  la  pompa  vana 

De  la  rueda  inconstante , 

Las  basas  de  la  máquina  liviana , 

Que  en  forma  inelegante 

A  los  ojos  se  ofrecen , 

Ruedasdeshacen,  pompas  desvanecen? 

¿Qué  importa  que  me  anime 

El  aplauso  sublime^ 

Del  trono :f a  vecino. 

Si  en  medio  destas  ¿lorias. 

Importunas  memorias 

De  las  deformes  faltas  que  imagino 

En  mi  esposo  esperado , 

Mezclan  acíbar  al  mejor  bocado? 

LUCÍA* 

No  puede  dar  el  suelo 
Felicidad  colmada. 
Mas  esfuerza  el  consuelo ; 
Que  tu  suerte  aun  asi  será  envidiada. 
(Ap.  Nó  me  atrevo  á  deciile  que  fué 

[engafio, 
Y  asi  pretendo  reparar  el  daño.) 
Se&Qra ,  el  Marqués  viene. 


9LANa. 


|Ay  mi  Lucia! 


La  turbación  del  ahna  lo  deda. 
¡Poder  de  amor  extraño! 
Que  por  mucho  que  digo 
Al  alma  los  defetos  que  padece, 
Tanta  conformidad  tiene  oooniga, 
Que  al  punto  que  á  la  vista  se  ocotal 
Con  ímpetu  violento  j 

Me  abrasa  y  arrebata  d  prniinlm 

Sale  DON  JUAN,  t  TRISTAN, ir mtii 

noNiuai. 
¡Hermoft  Blanca! 

BLANCA. 

Sefior... 

«MI  JUAN. 

Gracias  doy  á  mi  ventara. 
Que  puedo  ver  la  hermosura. 
Centro  de  mi  firme  amor. 
¿  Cómo  en  la  corte  os  halláis  ? 
¿  Haos  pasado  agradecida 
Con  lisonjera  acogida 
La  presompcion  qne  le  dais? 


Si  en  ella  babeis  aleamado 
Con  el  Rey  tanto  hiw , 
¿Cómo  se  ha  dehalto,  sete. 
Quien  tiene  en  vos  ao  cnidado? 

nONMUUI. 

Gomo  quien  sois  me  pagáis. 
Con  gloría  no  merecida, 

Y  viendo  á  riesgo  mi  ^ida. 
Piadoso  aliento  me  dala. 
Mas  de  un  bien  tan  8oi>eraDa 
Duda  la  verdad  mi  sünor, 

Y  en  prueba  de  ese  fiíTor 
Pediros  quiero  una 


tLAMCA. 

Permitir  puede  á  sos  cjoc 
La  doncella  recatada 
Mostrar  del  alma  abneida 
Mud  amenté  los  enojoa  ; 
Bien  puede  con  la  a&cion 
Dar  á  la  lengua  Uceada 
Para  ezpiicar  la  doleodi 
Que  padece  el  coraxon; 
Pero  la  mano ,  señor  » 
Al  tálamo  reservad: 
Que  antes,  da  de  livtandad 
Más  indicio  que  de  naaor. 


¿Al  tálamo? 


noRimiL 


nUNCA. 

Caso  es  Ui 


BomiiaR. 
¿Luego  el  fiíYor  qne  nae  dala, 
no  es  porque  mi  amor  pagáis. 
Mas  porque  eq»eiaia  In  mano? 

nLANca. 
¿Luego  algnn  tienpoot  dictó 
Vuestro  altivo  penas" ' 
Quepnedosineseii 
Haceros  livorea  yo? 


¿Luego  Alera  cosa  estnia 

Que  le  híciérades&vor 

Sin  esa  ley  al  amw. 

Blanca ,  de  un  grande  doElpaiat 

t Acaso  olvidáis  qne  soy 
[arques  de  Tarifa? 

BUNGJU 


¿' 


¿^Diérao8yo,iooser 
sta  esperanza  qne  os  doy 


Pnes  yo... 


aoviQMr« 


I 

j 


BURCA. 

flMta ;  oue  oo  qaiefo 
Ver  nás  Tnestnis  nlsedaoes : 

8 olen  coteja  ealidadet 
ó  es  tmaote  verdadero. 
SI  ya  con  el  noevo  estado 
Tmeis  naeTo  peosamiento  ;* 
Si  os  da  desTanecimiemo 
El  ?eros  del  Rej  privado , 
Adreitid  i|«e  sois ,  don  Joan , 
Si  es  que  os  baldéis  parecido 
Grande  para  mi  marido » 
Chico  para  migalan; 

Y  con  la  sangre  qoe  lieredOt 
Paestomie  tan  pobre  estoy» 
Os  onedo  honrar ;  que  yo  soy 
Imt  Biansade  Toledo. 

MNCJOAH. 

El  mondo  lo  sabe  asá. 

Pnes  si  os  igualo  en  nobleza , 
Cuando  supláis  la  pobreza, 
.  Por  tenerme  amor ,  en  mf , 
To  soplo  en  tos ,  porque  os  veis 
Entre  fortunas  tan  altas  * 
Marqués ,  las  secretas  ¿Utas 
Qoe  yo  callo  y  vos  sabéis,         ( Yoie.) 

nORJUAIf» 

¿Qoé  fiíltasf  Oye.       {Véie  írn  éH§.) 
lucía. 

Delente» 
SeUoTí  mira... 

taiSTAIf. 

Descortés, 
Keda,  grosera ,  ¡  al  Marqnés 
Le  pones  inconveniente ! 

LUCÍA. 

Salir  ni  sefior  podría. 

TRISTAR. 

Bailará  que  un  sran  señor 
Hace 4  su  hija  elamor, 

Y  un  secretario  á  Lucia. 

LUdA.    . 

Ylopondridonlllan 
En  sos  armas.  Suelta. 

nnsTAir. 

Espera; 
Qoe  otra  vez,  la  cuadra  afuera » 
BaMaodo  los  dos  están. 
Déifalos :  háganse  amigos 
A  soins ;  que  los  terceros 
Entre  amantes  verdaderos 
SoD  importónos  testigos. 

LUCÍA. 

{Ap.  Aqol  saben  mi  quhnera.) 

niSTAIf. 

iQo^loeateteote! 

No  sabes  el  mandamiento 

e  no  estorbariks?  Grosera, 
Tente ,  7  geceoios  los  dos 
La  ocadon :  tos  brazos  quiero. 

LOdA. 

VI  esposo  has  de  ser  primero 
Qoe  les  goces. 

VSISTAII. 

¿También  vos, 
Como  Blanca  con  mi  amo» 
ApdUidais  casamientof 
A  eoalqoier  flnd)estimiettlo, 
¿No  hay  sino  Iglesia  me  llamof  -^'* 
No  sois  Iwbas  a  fe  mía ; 
El  demonio  os  la  demande : 
Dofta  Blanca  aspira  agrande» 
Tis^er^t^riaLvcia. 


í 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 

LUCÍA. 

:  Jesos ,  sefior  don  Tristan , 
Qué  gran  cosa !  Ptfes  ouien  es 
Secretario  del  Marques 
Fué  lacayo  de  don/uan. 

TMSTAR. 

¡Plebeyo  remordimiento , 
betniccion  irracional ! 
¿Acaso  está  al  hombre  mal 
En  las  honras  el  aumento? 
Di :  ¿qué  pretende,  Luda, 
Del  más  pequeño  ai  mayor. 
Sino  acrecentar  su  honor. 
Ser  más  j  más  cada  día  ? 
Pues  si  es  .digno  de  alabanza 
Quien  consigue  lo  que  emprende , 
También  al  que  honor  preiende 
Han  de  alabar,  si  lo  alcanza. 
Pregunto  yo :  ¿quién  tendrá 
Más  honra  á  tu  parecer? 
¿Quien  era  lacayo  ayer 

Y  hoy  es  secretario  ya, 
O  la  abatida  persona 
Que  se  está  en  un  mismo  estado , 
Fregona  el  año  pasado , 

Y  hogaño  también  fregona? 

LUCÍA. 

No  me  firegonice  tanto. 
Ni  piense  desvanecido 
Que  un  don  tan  recién  nacido 
Poede  á  nadie  dar  espanto. 

¡  Remoquetioos  al  don  I 
Huélgome,  por  vida  mia. 
Mas  escüchame ,  Lucia ; 
Que  he  de  darte  una  lición 
Para  que  puedas  saber, 
Si  á  murmurar  te  dispones. 
De  los  pegadizos  dones 
La  regla  que  has  de  tener. 
Si  foera  en  mi  tan  reciente 
La  nobleza  como  el  don,  . 
Diera  á  tu  murmuración 
Causa  y  razón  suficiente ; 
Pero  SI  sangre  heredé 
Con  que  presuma  y  blasone, 
¿Quien  quitará  que  me  endone 
Guando  la  gana  rae  dé? 
¿Qué  es  don  y  qué  significa? 
—  Es  accidente  del  nombre. 

Se  la  nobleza  del  hombre 
e  le  tiene  nos  publica. 
Pues  pregunto  agora  yo : 
Un  hábito  ¿es  cosa  fea 
Ponérsele  cuando  sea 
Viejo  un  caballero?  No : 
Luego  si  es  noble ,  es  bien  hecho 
Ponerse  don  siempre  un  hombre. 
Pues  es  el  don  en  el  nombre 
Lo  que  el  hábito  en  el  pedio. 

LUCÍA. 

Agudo  has  argumentado; 
Mas  i ay  de  mil  Don  Ulan. 
¿No  10  dye  yo,  Tristan? 

TKISTAH. 

Hablando  los  ha  pescado. 
Ella  se  aparu ,  y  los  dos 
Vienen  hada  acá. 

LUCÍA. 

No  sea 
Que  á  mi  contigo  me  vea 
Mi  señora:  adiós. 
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TRISTAlf. 

Adiós. 


(Vi»0.) 


Salen  DON  JUAN  t  DON  ILLAN. 

non  juAif. 
A  eompllr  mi  obligadon, 


Noble  don  Dlan,  venía, 

Y  de  la  nigromancia 
Oiría  primer  lición; 

Y  encontré ,  por  mi  ventura , 
La  bella  Blanca  al  entrar, 

Y  oblic[óme  á  reparar 
Su  desigual  hermosura : 
Veaisia  como  deseo. 

TRISTAR.  (Ap.) 

No  pienso  que  bien  le  está. 

DON  ILLAN. 

Para  serviros  será 
Su  más  venturoso  empleo. 
Ei  cuidado  os  agradezco 
De  venir  á  honrar  mi  casa; 
Merced  que  el  limite  pasa , 
Señor,  de  lo  que  merezco. 
Cuanto  á  la  lición ,  no  puedo 
Serviros ,  si  bien  querría , 
Hasta  que  mi  librería 
Venga  á  Madríd  de  Toledo. 
(Ap,  No  os  la  he  de  dar  hasU  ver 
De  mi  intento  la  experíencia. ) 
Entre  tanto,  vueseíencia 
Bien  se  puede  entretener 
En  el  dulce  endiosamiento 
De  la  dichosa  privanza 
Que  con  nuestro  rey  alcanza , 

Y  siempre  vaya  en  aumento. 

DON  JCAN. 

Vos ,  Illan ,  sois  el  privado ; 
Que  es  vuestri^  mi  voluntad. 

DOIf  ILLAN. 

Dicen  que  su  majestad 
Dos  hábitos  os  ha  dado 
Para  que  darlos  podáis 
A  quien  gustéis. 

nON  JCAN. 

Hoy  me  ha  hecho 
Esa  merced. 

nON  ILLAN. 

Pues  el  pecho 
Liberal  que  me  mostráis , 
Pienso  que  se  agraviaría 
Si  yo  anduviese  jamas 
Corto  en  pediros ,  y  más 
Cuando  animan  mi  osadía 
Las  promesas  que  habéis  hecho : 
En  cuya  conformidad , 
Señor,  de  vuestra  verdad 
Justamente  satisfecho , 
En  una  edad  tan  anciana , 
Que  moverme  apenas  puedo, 
Troqué  el  odo  de  Toledo 
A  la  inquietud  cortesana. 

DON  JOAN. 

Ya  de  vuestras  diladones 
Me  ofendo :  para  mandarme, 
¿Es  menester  acordarme, 
Don  Ulan ,  obligadones? 

nON  ILLAN. 

No  por  derto ;  que  ni  de  ellas 
Se  olvida  el  que  es  prindpal , 
Ni  para  ser  hberal 
Habéis  menester  tenellas. 

DON  JUAN. 

Dedd  pues  lo  que  queréis. 

nON  ILLAN. 

Lo  que  os  suplico ,  se&OTy 
Es  que  á  mi  hgo  Melchor 
El  un  hábito  le  deis. 

DON  JUAN. 

nian ,  aunque  en  tales  dones 
No  pone  su  majestad 
Por  su  liberalidad 
Limites  ni  condiciones , 
Se  entiende  tádiamentOf 
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Por  equidad  y  razón , 
Que  para  los  deudos  son. 
Si  del  censor  maldiciente 
A  las  injurias  queréis 
Que  disponga  fas  orejas , 
Y  á  las  importunas  quejas 
De  mis  deudos... 


OOIf  ILLAH. 

Vos  sabéis 
Que  Yuestra  reputación  * 
A  mis  aumentos  preQero. 

DON  JUAN. 

Fuera  de  que  considero 
Que  tales  msi^nias  son 
Premios  propios  de  soldados» 

Y  es  letrado  don  Bf  elcbor. 
Siga ,  pues  le  hago  fovor» 
La  senda  de  los  letrados, 

Y  avisadme  en  la  ocasión , 
Porque  hable  á  su  m^eslad , 

Y  empiece  mi  voluntad 
A  pagar  su  obligación. 

PON  ILLA!r. 

El  délo  OS  prospere. 

IK>N  JUAN. 

Adiós. 

DON  ILIAN.  (Ap,) 

¡Bien  cumplís  lo  prometí  do  t 
¿Excusas  a  cuanto  pido? 
¡Quién  se  fiara  de  vos ! 
Cuando ,  el  encanto  deshecho , 
Os  vuelva  al  primer  estado. 
No  diréis  que  no  os  ha  dado 
Justo  castigo  mi  pecho. 

TRISTAN. 

¿Hizo  paces  tu  enemiga? 

DON  JUAN. 

Ko ,  Tristan ,  y  loco  vengo. 
Dime  tü ,  ¿qué  faltas  tengo , 
Para  que  Blanca  me  diga : 
c  Yo  suplo  en  vos ,  porque  os  veis 
Entre  fortunas  tan  altas. 
Marqués ,  las  secretas  faltas» 
Que  yo  callo  y  vos  sabéis»? 
Dime :  ¿por  qué  lo  dirá? 
Declárame  mis  defetos. 

TRISTAN. 

Si  dice  que  son  secretos . 
¿Quién  sino  tú  los  sabrá? 

Por  qué  no  le  hiciste  á  ella 

ue  los  dijese? 

DON  JOAN. 

Inténtelo ; 
Mas  fué  lo  mismo  que  al  cielo 
Querer  quitarle  una  estrella. 

TRISTAN. 

Algún  testimonio  fué 
De  cualquier  lengua  envidiosa. 
Nunca  vi  miiycp  hermosa » 
Perfeta  en  lo  que  se  ve » 
Que  no  oyese  murmurar 
Della ,  que  allá  en  lo  secreto 
Padecía  algún  defeto 
Difícil  de  averiguar : 
Esto  mismo  te  sucede ; 
Que  por  dichoso  y  galán , 
Envidias  te  imputarán 
Lo  que  la  verdad  no  puede. 
Has  no  te  adyas,  y  fía 
Que  presto  lo  sepa  vo , 
Porque  jamas  le  calló 
Secreto  á  Tristan  Lucia. 

DON  JUAN. 

Bien  dices ;  luego  ha  de  ser. 

TRISTJUf. 

Y  si  en  cuanto  al  casamiento 
Me  examina  de  tu  iaumo » 


ti 


Soten  DON  ENRIQUE  t  GRACON. 

DON  ENRIQUE. 

¿Es  el  Marqués? 

CHACÓN. 

Si,sefior. 

DON  ENRIQUE. 

:  Y  que  don  Ulan  pretenda , 
Guando  esto  miro,  que  entienda 
Que  da  á  mi  intento  favor ! 

CIACON. 

Y  aun  siendo  asi ,  es  dura  cosa 
Que,  dando  entrada  al  Marqués 
Amante,  quiera  después 
Darle  á  Blanca  por  esposa* 

DON  ENRIQUE. 

Sus  fines  no  coraprehendo ; 
Pero  cuando  más  me  aflijo. 
Me  acuerdo  de  ^ue  me  dúo : 
«Don  Enrique,  yo  me  entieado ; » 

Y  esfuerzo  vuelvo  á  cobrar» 
Confiado  en  su  prudencia. 

CflACON.  . 

Pues  porfía  y  ten  paciencia : 
¿Qué  se  pierde  en  esperar? 

DON  ENRIQUE. 

Dices  bien :  mi  amada  fien 
Entro  á  Ter. 

CHACÓN. 

ittcia. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RCQ  ^  >m^CON 
¿Qué  tengo  de  resppnd^r? 

DON  JUAN. 

Déjala,  Tristan,  vivir 
Entre  temor  y  esperansa. 

TRISTAN. 

¿Cómo  te  va  de  mudanxa? 

tAtréveste  á  resistir 
•os  combates  de  tu  amor. 
Si  Blanca  da  en  estimarse, 

Y  no  quiere ,  sin  casarse. 
Dar  remedio  á  tu  dolor? 

DON  JOAN. 

Otro  tiempo  cualquier  medio 
Aceptara  mi  pasión; 
Mas  hoy,  como  es  la  ambición 
Del  amor  tan  gran  remedio. 
Tanto  me  llega  á  ocupar 
La  grandeza  en  que  me  veo, 

gue  le  deja  á  mi  deseo 
nmimuypocolu^ar; 

Y  más  cuando  considero 
Que  aspira  Blanca  á  mi  esposa ; 
Que  aunque  es  tan  noble  y  hermosa » 
Es  hya  de  un  escudero : 
Bastante  desigualdad 
En  mi  privanza  y  grandeza 
Para  incurrir  con  su  alteu 
En  nota  de  liviandad, 

Y  caer  quizá  con  eso 
De  su  gracia ;  que  no  dura , 
Con  rey  quQ  tiene  cordura , 
Privado  de  poco  seso. 

TRISTAN. 

¿Vof^)  Ya  estás  del  todo  mudado; 
''  Que  no  se  sufren,  señor. 
Las  sinrazones  de  amor 
Con  las  razones  de  estado. 

DON  JOAN. 

Con  todo ,  traza ,  Tristan , 
Cómo  venzan  mis  porfías. 

TRISTAN. 

Ya  entiendo :  esposo  te  enfriai » 
Pero  abrasaste  galán. 
( Yanu. ) 


En  obligalla  porfía;  '  ^ 
Que  me  fUípoiru  que  te  t^úéL 

5a/M  BLANCA  tLDGÍL 

uudA. 

A  saber  qdldó  Tristan 
SI  acaso  te  dije  vo 
Las  (altas  que  él  me  eentó 
Que  tiene  el  Marqués  don  Hm ; 
Yo  con  recato  y  eoidado 
No  le  quise  responder. 
Por  no  errar,  Jiastá  saber 
Lo  que  en  esto  te  ha  pasado 
Con  el  Marqués ;  que  de  mi  • 
Por  la  vida ,  no  quisiera 
Que  á  entender  Tristan  fktai 
Que  el  secreto  deacnbffU 

DLAIfCA. 

I  Lo  que  le  dije  á  ik»  Juan... 
Pero  don  Enrique  viejón, 
Y  un  engafto  me  conviene. 
¿  Dónde  tienes  á  Xj;t8^? 

En  ese  aposento  queda; 

DLAÑCA. 

Pues  sin  que  entienda  que  lé 

gue  él  puede  wttí» ,  hik  que  esté 
n  palie  ^ueeiirnie  piwda* 
Con  don  Lnrique. 

Noentieodo 
Dónde  tus  Intensos  V9tt. ' 

RLAN^. 

En  que  no.entienda  Tristan 
Que  yo  sé  que  me  está  ojeqdo , 
bstríoaui 


^ 
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un  dichoso  efeto. 

LUCÍ4. 

Callo,  y  Toyte  á  obedecer. 

BLANCA. 

En  lo  demás ,  niega  haber 
Descubierto  t&  eTsecref  o. 
(Ímc  Lveta,) 
DON  enbÍooi:. 

Prevengo  vuestro  rigor»  ' 
Sefiora ,  con  avisaros 
Que  aunque  me  abnsonle  amor, 
Solo  vengo  á  visiuros , 

Y  no  á  pediros  fiYor: 

Y  asi ,  espero  que  me  oíala» 

Y  pues  que  segura  esUis 
De  que  os  canse  mipvwfia» 
Le  deis  á  la  cortesía 

I  Lo  que  al  amor  leiMinia. 
!  ¿Cómo  os  trata  dp  saiuid 
kadridt  ^^   , 

BLANCA. 

Avuestr^^rvicio 
La  tengo. 

'  non  BNHQOC. 

Lamultitod, 
El  cortesano  bullido , 
La  grandeza  y  la  Íoqi|letii4, 
¿  Os  ofende  t  os  amílaT ' 
¿Estáis  aqui  más  SalUdn 
Que  en  Toledo? 

,  BLANCA.  . 

MoTcdid, 

Multitud  y  variedad 
Es  confusa ,  no  pesada. 

BONimün. 
¿Luego  raliabréia  oHHM» 
Al  graáiTmó  cdebvido; 
Por  Manzanares,  de  ^Am 
Dljouncomaanoil»!»  ' 
Que,  8eg«É  wabMfMft 


I 
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Y  ardiente  el  tnrbio  licor 
Qae  lleva  en  canicolares » 
No  es  agua ,  sino  sudor, 
One,  abrasado  de  calor. 
Echa  de  si  Manzanares? 
¿Podéis  contenta  trocar 
Por  él  tanto  cristal  fHo 
Como  el  Tajo  ofrece  al  mar? 

BLANCA. 

Si;  qoe  vivo  en  el  Ingar, 
Don  Enrique ,  y  no  en  el  rio. 

Sale  LUCtA»  9  deja  á  TRISTAN 
pallo. 

lucía. 
Aquí  estás  bien. 

Mlf  ENBIQOB. 

Yocreia, 
Viéndoos  tan  blanca ,  y  tan  fria 
A  nn  amor  que  abrasa  el  suelo » 

gne  quien  es  hecha  de  hielo , 
neiaguavlTiria. 

íX(úA.(áp,d  Blanca.) 
Ya  te  escacha. 

P0!f  KKRIOHK. 

NofoécQsa 
Injusta  que  70  creyera , 
Si  08  adoro  por  ni  diosa , 
Que  quien  es  Venus  hermosa. 
Dentro  del  agua  ?iviera ; 
No  fué... 

BLANCA. 

Ved  que  no  guardáis 
La  palabra ,  pues  traíais 
De  vuestro  amor. 

BOU  EMtIQüC. 

¡Ay  bien  rolo! 
Cn  vano  al  fbrioso  rio 
Que  al  mar  no  corra  mandáis; 
En  vano  queréis  que  deje 
El  fuego  de  dar  calor ; 
Que  es  imposible  mayor 
Mandarte  que  no  se  queje 
A  quien  sé  abrasa  de  amor. 

BLANCA,  (ip*  ájMcla^ 
¿OyeTmtan? 

JXCÍA. 

Si,6e^ra. 

SLAICGA. 

Don  Enrique ,  no- enamora 
Tanto  á  un  pecho  endurecido 
El  que  sé  queja  ofendido 
Ciomo  el  que  callando  llora. 
Hablando  y  encareciendo, 
¿Que  más  me  podéis  ^dedr 
Del  mal  que  estáis  padeciendo , 
Que  lo  que  de  vos  entiendo 
Viéndoos  amar  y  sufrir? 

BON  ENRIQínS. 

Pues  con  que  hayáis  entendido 
Cuánto  estoy  por  vos  perdido , 
Dichoso  es  ya  mi  cuidado. 
Porque  está  de  ser  pa^ao 
Muy  cerca  el  amor  creído. 

BLANCA. 

Don  Enrique ,  un  firmo  amar. 
Servir,  callar,  padecer. 
Las  fieras  sabe  amansar» 

Y  obliga,  si  noá  pagar,' 
Al  menos  á  agraaeeer. 

Y  ni  tan  fiera  nací. 
Ni  humano  ser  reeebi 
De  tan  inhumano  padre. 
Ni  de tanbártera madre 
Blanco  alimento  bebi , 

8ue  al  ruego  no  me  enternezca « 
ae  al  UaiAonoime  Mtiney 


al 


(Vase.) 


hh  'PIIUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 

Que  al  mal  no  me  eomMidezca , 
Que  firmezas  no  agradezca , 

Y  que  finezas  no  estime. 
El  pasado  disfavor 
No  fué  porque  vuestro  amor, 
Enrique,  no  agradecí, 
Sino  por  tocar  asi 
Su  fineza  en  mi  rigor. 

BON  ENRIQÜK. 

¿Luego  estáis  agradecida? 

BLANCA. 

Si ;  que  me  tiene  obli^da 
El  saber  que  soy  querida ; 

Y  si  cerca  de  pagada 
Está  la  afición  creida. 
Yo  os  comienzo  ya  á  pagar, 
Pues  os  llego  á  confesar 
Que  agradezco,  por  creer 
Que  llegar  á  agradecer 
Es  el  pnncipio  de  amar. 

TRISTAN.  (Ap.  al  paño.) 
¿Qué  escucho? 

BON  EKRIQOK. 

¿Que  mered 

Tan  alto  fiívor? 

BLANCA.  {Ap,  á  Lucia.) 

Tristan 

¿Oyóme? 

ldcía. 

Señora,  si. 

BLANCA. 

Bien  está.  (Ap.  Lleve  de  mi 
Estas  nuevas  á  don  Juan.) 

lccIa.  (Ap.) 
¿Martelico?  Fullería. 

CHACÓN. 

¿Oye,  señora  Lucia? 

TBISTAH.  (Ap.) 

Esto  me  faltaba  agora. 

LUCÍA. 

Voy  siguiendo  á  mi  señora ; 
Yerémonos  otro  dia.  ( V'as¿ .) 

BON  BNRIOCE. 

Loco  quedo  del  favor. 

CHACÓN. 

Y  con  razón. 

BON  ENRIQUE. 

Por  mi  vida , 
Que  obra  el  viejo  encantador. 

CHACÓN. 

Lo  que  yo  entiendo ,  seiJor, 
Es  que  saber  tu  querida 
Que  la  roja  cruz  te  han  dado 
Obra  Ules  maravillas. 

BON  ENBIQVE^ 

Que  don;  Ulan  las  ha  obrado 
Por  la  magia  lie  yo  pensado. 

CBAGON. 

Creo  en  Dios  á  pies  junt  illas. 

TRISTAN. 

¿Hay  tan  gran  bellaquería  ? 
Sale  LÜClA. 

LUCÍA. 

¿Qué  te  santiguas?  Qué  ves? 

TRISTAN. 

¡Que  Blanca  engañe  á  un  marqués, 

Y  á  un  secretarlo  Lucia ! 

'  LUCÍA. 

¿En  qué  lo  ves? 

TRISTAN. 

¡EnefetOy 
Blanca  quiere  á  000  CInriquel 
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Ya  no  me  espanto  que  aplique 
A  un  galán  que  es  tan  perfeto 
Como  el  Marqués,  tu  señora 
Mil  faltas ;  que  ¿cuál  mayor 
Que  no  tenerle  a  él  amor. 
Cuando  á  don  Enrique  adora? 

LUCÍA.  i^des: 

Tristan,  amor  se  precia  dehumilda- 

No  hallan  lugar  en  él  las  ambiciones, 

Y  con  desvanecidas  presunciones 
No  caben  amorosas  igualdades. 

Nunca  conserva  fírmes  amistades 
Quien  solo  atento  va  á  sus  pretensio- 

Y  nunca  de  encontradas  opiniones  [nes; 
Vi  resultar  conformes  voluntades. 

Siendo  Dios  el  amor,  habita  el  suelo, 

Y  no  corona ,  siendo  rey ,  las  sienes , 

Y  anda  desnudo ,  siendo  poderoso. 
Abata  el  que  ama  el  levantado  vuelo, 

O  nole  engendren  quejas  los  desdenes. 
Si  siendo  enamorado  es  ambicioso. 

TRISTAN. 

Luda,  no  desmientas  los  engaños 
Con  frivolas  razones  mal  fundadas : 
Dime  tú  que  las  dos  estáis  mudadas, 

Y  acabarán  con  eso  nuestros  daños. 
No  son  sucesos  en  el  tiempo  extraños 

Dos  almas  dividirse  enamoradas : 
Esperanzas  son  muertes  dilatadas , 

Y  oe  los  males  fin  los  desengaños. 
Siquiera  porque  fuimos  ya  queridos, 

Habladnos  claro;  que  por  mas  impía 
Tengo  la  pena  que  se  da  penada. 
SI  nos  queréis  dejar  agradecidos, 

[cia;» 
Decid  :  c  Mudado  se  han  Blanca  y  Lu- 
Que  vive  Dios  que  no  se  nos  dé  nada. 


(Vase.) 
(Yase.) 


ACTO  TERCERO 

Salen  DON  JUAN  t  TRISTAN. 

TRISTAN.  [(]es 

Señor ,  ¿  qué  es  esto  ?  ¿Qué  désigualda- 
Muestras  en  tus  pasiones,  siendo  in- 

[dinas 
De  un  heroico  varón  las  variedades? 
Yo  te  vi  ya  abrasar  por  las  divinas 
Partes  de  Blanca,  y  ya  tu  amor  bañado 
Dd  Lete  en  las  corrientes  cristalinas; 

Y  agora ,  cuando  en  el  feliz  estado 

De  excelso  presidente  de  Castilla  [do. 
El  Rey  con  justo  acuerdo  te  ha  ocupa- 
Con  que  entendí  que  la  postrera  astilla 
De  la  flecha  amorosa  despidieras , 
Pues  la  ambición  no  sabe  consentilla. 
Hallo  que  convalecen  tus  primeras 
Penas ,  y  miro  tus  cenizas  frías 
Llamas  brotar  que  abrasan  las  esferas. 

non  JUAN. 
Tristan,  no  admireslas  mudanzas  mias. 
Pues  según  son  las  causas  diferentes, 
Ya  tristezas  producen ,  ya  alegrías. 
Estos  que  notas,  nuevos  accidentes. 
Más  son  de  celos  ímpetus  rabiosos. 
Que  impulsos  del  amor  convalecientes: 
Porque  hay  favorecidos,  hay  celosos; 
Despierta  el  cuidadoso  al  descuidado, 

Y  desdichados  hay  porque  hay  diclio- 

[sos. 
Después  que  los  rigores  han  turbado 
El  sereno  semblante  oue  solía       [do; 
Mostrarla  hermosa  Blanca  á  mi  cuida- 
Después  que  divertida ,  áspera  y  fria 
Conmigo,  á  don  Enrique  más  se  llega. 
Tanto  cuanto  de  mi  más  se  desvia, 
Tan  ardiente  furor  desasosiega 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RDIZ  DE  ALARCON. 


Mi  pecho ,  tan  del  todo  me  enloqoece , 
Mo  sé  si  ciego  amor ,  si  envidia  ciega , 
Que  solo  al  mal  que  el  corazón  padece 
Remedios  busco,  y  solo  el  pecho  mió 
Amorosas  venganzas  apetece. 
Apenas  me  resuelvo  al  desvario , 
Cuando  me  ocurre  un  mar  de  inconve» 

[nientes , 
T  me  detengo  en  él ,  si  nome  enfrio. 
Miro  que  por  caminos  diferentes 
Corre  Blanca  á  su  honor,  yo  á  mi  de- 
Impedidos  de  varios  accidentes,  [seo, 
Ella ,  sin  los  contratos  de  himeneo. 
No  quiere  dar  remedio  á  mi  cuidado : 
Es  noble ,  razón  tiene,  ya  lo  veo. 
Yo,  viendo  la  grandeza  de  mi  estado, 
El  alto  oficio ,  la  feliz  privanza 
Con  que  hasta  el  cielo  el  Rey  me  ha  le- 

[van  lado; 
Como  sigue  tormenta  &  la  bonanza 
En  el  mar  de  la  vida ,  y  la  fortuna 
Solo  sabe  ser  firme  en  la  mudanza; 
Quisiera,  pues  mis  piéshuellan  la  luna, 
Poner  un  clavo  ¿  la  voltaria  rueda , 
Y  al  frágil  edificio  una  coluna , 
Emparentando  agora  con  quien  pueda 
Prestar  á  mi  defensa  un  muro  fuerte. 
Guando  ¿  mi  dicha  adversidad  suceda. 

TRISTAIf. 

Alta  razón  de  estado. 

DON  JUAN. 

Desta  suerte 
Se  causan  las  mudanzas  que  condenas. 

TaiSTAN.  r verte 

Supuesto  pues  que  no  has  de  resol- 
A  dar  la  mano  á  Blanca ,  y  que  tus  pe- 

Aumenta  Enrique,  para  tu  sosiego 
En  tanto  daño  ¿qué  remedio  ordenas? 

DON  JUAN. 

Quitarla  causa  que  acrecienta  el  fuego. 

TUSTAN. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

Con  la  ambición  y  con  la  ausencia 
Pierde  las  fuerzas  el  amor  más  ciego. 

TRISTAN. 

En  ti  lo  verifica  la  experiencia. 

DON  JUAN. 

De  la  encomienda  de  León  ha  hecho 
Merced  á  Enrique  el  Rey ;  si  la  asisten- 

[cía 
Le  haffo  dar  de  Sevilla ,  yo  sospecho 

?ue  él  á  más  rico  casamiento  aspire, 
á  mi  su  ausencia  me  mitigue  el  pecho . 

TRISTAN. 

Industrioso  es  amor. 

DON  JUAN. 

Porque  respire 
Entíe  tanto  el  volcan  en  que  me  abra- 
^  [so, 

Traza,  Tristan,  como  yo  hable,  ó  mire 
Siquiera  el  sol  de  Blanca ,  cuyo  ocaso 
Es  de  mi  vida  fin. 

TUSTAN. 

¡De  esa  manen 
Hablas,  seSor!  ¿Va  sales  de  tu  paso? 

Í Brava  labor  ha  hecho  la  celera ! 
[as  di :  ¿quiéresla  ver  secretamente 
Denochef 

DONJUÁN. 

Si,  Tristan. 

TUSTAN. 

i  Quién  tal  creyera! 
Poes  ¿y  la  autoridad  de  presidente? 


DON  UTAN. 

La  de  un  rey  es  mayor ,  y  disfrazado 
Deja  el  dorado  trono  si  amor  siente ; 
Demás  queen  el  secreto  iré  fiado. 

TUSTAN. 

¡Plegué  al  cielo  que  quiera  darte  mr 
Blanca!  {diencia 

DONJUÁN. 

Apelo  á  tu  ingenio  y  tu  cuidado. 

TUSTAN. 

Trazas  no  faltarán  y  diligencia; 
Mas  tiéneala  ofendida  y  es  honrada. 

DONJUÁN. 

¿Qué  puedo  hacer? 

TRISTAN. 

Armarte  de  paciencia. 
Pero  don  nian  viene. 

DON  JUAN. 

Ya  me  enfiída 
Este  viejo  con  tanto  dilaUrme 
El  arte  que  es  de  mi  tan  deseada. 
Todo  es  pedirme ,  todo  es  acordarme 
Mis  promesas  :  ¡qué  neciamente  espera 
Al  cumplimiento  dellas  obliganne 
Antes  de  darme  la  lición  primera ! 
líixcúsame  con  él.  ( Vase.) 

TRISTAN. 

Tu  justo  enfado 
Con  eso  entenderá.  ¿Quién  ul  creyera? 
Muda  la  condición  quien  muda  estado. 

So/tfDONILLAN. 


íí 


DON  ILLAN. 

Ap.  I  Ya  volvéis  á  don  filan 
Las  espaldas  ?  ¡Bien  por  Dios! 
Pues  aun  he  de  hacer  de  vos 
Más  experiencias,  don  Juan , 
Antes  que  el  volcan  reviente , 
Porque  no  podáis  quejaros 
Que  para  desobligaros 
No  os  di  lugar  suficiente.) 
Gocéis,  amíffoTrisUn, 
Como  mi  pecho  desea , 
De  tan  feliz  tiempo. 

TUSTAN. 

Sea 
Con  que  os  sirva ,  don  Ulan. 

DON  aLAN. 

Al  Marones  quisiera  dar 
El  paramen. 

TRISTAN. 

Del  cuidado 
Del  nuevo  oficio  cansado, 
Se  entró  agora  á  reposar. 

DON  ILLAN. 

Descanse  pues .  que  es  razón ; 
Que  yo  volveré  otro  dia. 
De  la  magia  le  venia 
A  dar  la  primer  lición ; 
Que  á  Madrid  llegaron  hoy 
Mis  libros ;  mas  pues  los  Jos 
Sois  lo  mismo  en  esto .  á  vos 
Para  entrambos  os  la  doy. 

TRISTAN. 

Ap,  Parece,  por  Dios,  que  oyó 
jO  que  hablamos.)  Decid  pues; 
Que  recibirá  el  Marqués 
Gran  gusto ,  y  gran  merced  yo. 

DON  ILLAN. 

Las  previas  disposiciones 
Desta  ciencia  son ,  pasar 
Este  códice ,  y  tomar 
De  memoria  estas  dicciones; 
Saber  linear  perfelos 
Los  caracteres  que  Tes ; 


í 


Y  esto  sabido/despoet 
Entra  el  sabev  sus  efetoa. 

TRISTAN. 

Presto ,  sefior  don  Dlan, 
Lo  sabremos. 

DON  nxiAir.  (Ap,) 

Y  yo  presto 
Veré  si  topaba  en  esto 
La  ingratitud  de  don  luaiu 
Con  esta  fiílsa  lición 

Y  códice  mentiroso. 
Probaré  si  es  engaltoso 
En  cumplir  su  obligación , 
Pues  ocasión  no  le  queda 
Con  que  poderse  excusar. 

TUSTAN. 

Ved  si  me  queréis  mandar 
Algo  en  que  serviros  pueda. 

DONOLAN. 

Este  memorial  quisiera 

?ue  4  su  excelencia  le  ' 
que  en  la  ocasión  terciéis 
Por  mi. 

TUSTAN. 

Si  tanto  pudiera 
Como  quiero ,  bien  logrado 
Viérades  vuestro  deseo 
Brevemente. 

DON  ILLAN. 

Asi  lo  creo. 
De  tres  plazas  que  han  vacado. 
Para  Melchor  pido  aqui 
Una  al  Marques ,  y  por  vos 
Pienso  alcanzarla. 

TRISTAN. 

Id  con  Dios; 
Que  el  cargo  me  queda  á  ni. 
(  Va$e  dott  iilm.) 
¿Esposible  que  á  esto  llego? 
Quiero  empezar  i  leer. 
{Lee. )  cinvocacion  para  hacer 
A  un  marido  sordo  y  dego.» 
—¿Que  la  magia  enseña  modos 
De  cegarlo  cuando  importe  ? 
Si  esto  saben  en  la  corte» 
Han  de  ser  mágicos  todos. 

ÍLee.)  c  Gazpurrio ,  franca ,  dvrenio. 
lien  lo  acertaré  á  decir. 
ÍLee.)  cCaracter  para  impedir 
A  palabra,  voz  y  aliento.» 
—Para  los  poetas  quiero 
Señalallo,  pues  lea  toca* 
Para  tapalle  la  boca 
Al  silbar  un  mosquetero. 
(Lee.)  cCaracter  que  puede 
Que  un  calvo  no  lo  parezca.» 
—Bien  habrá  quien  me  agradezca 
Que  le  ensefieel  carácter. 
¿Que  la  magia  da  cabello? 
Por  Dios ,  que  he  de  denunciar 
De  cierto  Momo ,  y  vengar 
MU  ofendidos  con  ello , 
Puesto  que  la  villa  entera 
Vio  que  calvo  anocheció» 

Y  á  la  mañana  sacó 
Abrigada  la  mollera. 
UjeeT)  €  Conjuro  de  reoMoar, 
QuitandQTusas  y  canas 

Y  otras  áeftaies  ancianas.  > 
—Esto  os  imporu  callar; 
Que  si  lle(;a  a  las  or^as 
De  las  miyeres  que  vos 
Sabéis  remozar,  por  Dios, 
Tristan ,  que  os  comaisde  n^as. 
(Lee.)  «Para  ver  lo  que  se  quieie.a 
—Punto  y  rasfio.  Esto  quente 
Probar ,  por  ver  á  Luda : 
Harélo  pues ,  si  supiere. 
Va  de  cncauto.  Verla  quiero 


\ 


DelM^  deste  dosel. 
Dice  aqoi  que  forme  en  él 
Los  caracteres  primero. 
Digo  el  conjuro.  cPiuioo , 

(Mira  al  Utro,  y  hace  wm  letra  eon  el 
áedú  en  el  paño ,  alza  el  paño  y  apa- 
rece Chaco»,  y  ecconde  Tritían  el  U- 
bro.) 

Sal  de  It  laguna  fría, 

Y  muéstrame  á  mi  Lucia.» 
—¡Vive  Cristo ,  que  es  Gbaoon! 
D  coime  de  errar. 

CRACON. 

i  Aht  ¿Sí? 
Sefior  don  Tristan ,  por  Dios 
Que  lie  de  denunciar  de  tos. 

TRISTAll. 

Pues  ¿  qué  ^tes? 

GHAG01I. 

Nada  Ti; 
Solo  dUistes :  «Pintón, 
Sal  de  la  laguna  (Ha , 

Y  muéstrame  á  mi  Lucia.» 

TRISTAH. 

Fué  por  burlaros.  Chacón, 

Y  daros  en  qué  entender. 

CHACÓN. 

En  taño  eicusas  buscáis. 

TRISTAN. 

Como  sé  one  la  adoráis , 

Y  08  vi ,  Cnacon ,  esconder 
A  espiarme ,  quise  asi 
Daros  picón  y  cuidado. 

CHACÓN. 

Ingenioso  habéis  andado ; 
Mas  no  os  valdrá  para  mi ; 
Que  ese  libro  que  ocultáis 
No  es  para  darme  picón.    (Búscatele.) 

TRISTAN. 

¿Qué  libro? 

CHACÓN. 

Mostrad. 

TRISTAN. 

Chacón, 
May  demasiado  andáis. 

CHACÓN. 

Í Demasiado?  Un  buen  día 
>  la  corte  habéis  de  dar; 
Que  tengo  de  denunciar. 
Por  dar  pesar  á  Lucia. 

TRISTAN. 

Decid  primero,  por  Dios , 
Por  salir  de  duda  asi : 

ÍOs  tn^o  ^1  conjuro  aqui, 
#hacon ,  ú  os  veoistes  tos? 

CHACÓN. 

A  pedir  audiencia  entré 
Para  mi  señor,  y  viendo 

tae  hablando  solo  y  leyendo 
atábades,  reparé, 

Y  para  no  ser  sentido 

Y  escucharos ,  me  escondí 
Tras  ese  dosel. 

TRISTAN. 

¡Ah!iSi? 
malicia  vuestra  ha  sido? 
os  mete  en  hacer  mal? 

CHACÓN. 

fisto  no  es  sino  hacer  bien , 

Y  yo  me  entiendo. 

TRISTAN. 

(i4p.  Ahora  bien,.  . 
La  defensa  es  natural.) 
Porque  calléis  quiero  nacer 
Pw  vos ,  Chacón ,  una  cosa, 
Que  ademas  de  ser  gustosa , 
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Provechosa  os  ha  de  ser. 
Un  oficio  os  haré  dar 
Luego  que  ocasión  hubiere , 
Y  cuando  no  lo  cumpliere , 
Podéis  de  mi  denunciar ; 
Que  á  lo  menos  de  temor 
Mi  obligación  cumpliré. 


¿Que  mi 
¿Quién 


Bien, 


CHACÓN. 


TRISTAN. 

Demás  desto  os  daré 
La  joya  demás  valor 

gue  hay  en  Madrid ,  y  es ,  Chacón , 
ste  libro,  con  que  hagáis 
Cuantos  encantos  querais. 

Y  porque  veáis  que  son 

De  provecho  v  gusto  llenos , 
Os  los  tengo  de  mostrar. 
(Lee,)  c  Conjuro  para  formar 
Nublados,  rayos  y  truenos... 
Caracteres  para  hacer 
Que  nos  quieran  las  mujeres.» 

CHACÓN. 

¡  Oh  qué  bsenos  caracteres ! 

TRISTAN. 

ÍLee.)  c  Palabras  para  traer 
Jn  ejército  lucido 

De  cri  stianos  y  de  moros ,  ' 

Para  descubrir  tesoros.» 

CHACÓN. 

Con  eso  quedo  vencido. 
Vuestros  partidos  aceto , 

Y  quedo  por  vuestro  amigo. 

TRISTAN. 

Yo  cumpliré  lo  que  digo ; 
Pero,  Chacón ,  ¡el  secreto! 

CHACÓN. 

¿Eso me  habéis  de  advertir? 

TRISTAN. 

Cnerdo  sois;  no  es  menester. 
El  libro  habéis  de  esconder, 
No  os  le  vean  al  salir; 
Que  hay  curiosos,  y  será , 
5i  le  lleváis  en  la  mano , 
Querer  defendelle  en  vano. 

CHACÓN. 

Seguro  con  esto  va. 

{Mételo  en  la  faltriquera.) 
Quedaos  adiós. 
(Abráiaie  Tristan  con  él ,  y  da  voces.) 

TRISTAN. 

¡Al  ladrón! 
¡Sola,  criados! 

(Salen.) 

CHACÓN. 

¿Qué  es  esto? 

tN  CRIADO. 

¿Quémandas? 

TRISTAN. 

Ataldo  presto; 
Que  es  ladrón. 

CHACÓN. 

(Hay  tal  traición! 
(Áianle.) 

TRISTAN. 

Tras  este  dosel  lo  hallé 
Escondido. 

CRIADO. 

¡Hay  tal  maldad! 

CHACÓN. 

{Señores! 

CRUDO. 

Ladrón ,  callad. 

TRISTANv 

Eq[»erad,  le  buscaré 


445 

Las  fiütriqneras;  quizá 
Tendrá  indicios  contra  si. 

(Sácale  el  libro.) 
Este  es  libro ,  y  dice  aqui... 

CRUDO. 

Libro  de  Calo  será. 

TRISTAN. 

(Lee.)  cArte  de  nigromancia.» 
— ¿Esto más?  ¿Asi,  Chacón, 
Nigromántico  y  ladrón? 
¡  OJué  buena  bellaquería ! 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

TRISTAN. 

Un  ladrón,  sefior. 

CHACÓN. 

Miente. 

CRUDO. 

I  Ah  ladrón! 

CHACÓN. 

Pierdo  el  seso. 

TRISTAN. 

Manda  que  le  lleven  preso; 
Que  es  también  encantador. 
(Toma  donjuán  el  libro.) 

DON  JCAN. 

¿Cómo  lo  sabes? 

TRISTAN. 

Traia 
Estellbro. 

CHACÓN. 

Declarad, 
Cielo  santo,  la  verdad. 

DON  JUAN. 

(Lee.)  cArte  de  nigromancia.» 
— Llevaide. 

CHACÓN. 

Sefior... 

TRISTAN. 

Chacón, 
Pues  dar  pena  es  vuestro  gusto , 
Tened  paciencia;  que  es  justo 
Redimirla  vejación. 

(Llevante.) 

DON  JUAN. 

Tristan,  ¿qué  es  esto? 

TRISTAN. 

Sefior, 
En  una  casa  enque  habla 
Conversación ,  cierto  dia 
Salieron  al  corredor 
Dos  solos,  que  una  cuestión 
Tenían  que  averiguar, 

Y  en  ella  le  vino  á  dar 
Uno  á  otro  un  bofetón. 
Pues  el  que  le  recibió , 

A  grandes  voces  y  apriesa 
Dijo  al  otro :  Tomaos  esa. 
La  gente,  que  dentro  oyó 
El  golpe,  y  no  vio  la  mano, 
Atnbuyó  la  Vitoria 
Al  que  cantaba  la  cloria 
Tan  orgulloso  y  ufano : 

Y  asi ,  con  esta  invención 
Vino  á  quedar  agraviado 
Aquel  mismo  que  habla  dado 
Al  contrario  el  bofetón. 

DON JCAN. 

Aplica. 

TRISTAN. 

Ya  yo  entendí 
Que  me  hubieras  entendido. 
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Estelibrílloba  traído 

El  viejo  Ulan  para  tí... 

Mas  (letras  deste  cancel 

Hay  gente  y  podrá  escuchamos. 

DON  JÜAir. 

El  remedio  es  retirarnos 
Al  camarín. 

TBISTAN. 

Y  aun  en  él 
No  sé  si  estaremos  bien ; 
Que  en  lo  que  me  ha  sucedido 
Con  Chacón  he  conocido 
Que  oyen  las  paredes. 

DON  JDAN. 

Vén. 
[Yanse.) 


Salen  DON  ENRIQUE ,  con  hábito  de 
Satitiago,!  LUCÍA. 

nOIf  ENRIQUE. 

Si  nole  ofrezco  á  Blanca  la  encomienda, 
Ni  estimo  el  bien  ni  logro  la  ventura; 
Que  mi  mayor  aumento  es  sueño  vano, 
Si  no  llego  á  alcanzar  su  blanca  mano. 

LUCÍA. 

Si  estuviera  el  serviros  en  la  mia , 
Experiencia  tenéis  de  mi  deseo; 
Mas hoy no puede  ser;  que  acaba agora 
De  lavarse  el  cabello  mi  señora. 

DON  ENRIQUE. 

;Ay  dueño  hermoso!  En  ella  considero, 
Mientras  sus  hebras  baña ,  al  sol  que 

[esconde, 
Cuando  á  los  mares  baja  occidentales. 
Pirámides  de  luz  en  sus  cristales. 

Í Quién  viera  las  estrellas  en  que  adoro 
>ar  brújulas  de  luz  por  nubes  de  oro! 
Quién  en  sus  rayos  ensartar  la  aurora 
Éas  mismas  perlas  que  naciendo  llora! 

LUCÍA. 

Ablandará  diamantes  tu  terneza. 
Vén  ala  calle,  Enrique,  á  media  noche; 
Que  yo  sacaré  á  Blanca  á  la  ventana. 

DON  ENRIQUE. 

En  nuevo  oriente  severa  Diana. 
Publique  esta  cadena ,  mi  Lucia , 
La  que  pones  con  eso  al  alma  mia. 

(Dásela.) 

LUCÍA. 

Indinas  Arme,  y  liberal  obligas. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  seña  podré  hacer? 

LUCÍA. 

Pararte  enfrente 
Del  balcón  á  las  doce,  solamente ; 

Y  adiós. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  vida  estriba  en  ti ,  Lucía. 

LUCÍA. 

De  mi  cuidado  tus  intentos  fia. 
{Vase  don  Enrique.) 
Esto  si  es  negociar,  y  esto  se  TTama 
A  Dios  rosando  y  el  dinero  dando. 
Por  echarle  de  mi  le  prometía 
Sacarle  (el  cielo  sabe  cuan  sin  gana 
De  cumplirlo)  mi  dueño  á  la  ventana ; 

Y  tanto  obró,  pagando  francamente , 
La  promesa  sin  alma ,  que  me  pesa 
De  qué  fuese  sin  alma  la  promesa. — 
Ya  mudo  parecer;  que  el  Presidente 
Con  el  poder  obliga  solamente.-— 
¿Qué  se  me  sigue  á  mi  de  su  grandeza? 

Y  más  si,  della  ya  desvanecido. 
Galán  pretende  ser,  j  no  marido? 

Y  siendo  esto  imposible,  nunca  espero 
Froto  de  su  poder  ni  sa  dinero. 
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Sale  BLANCA. 


BLANCA. 

¿Fuese  ya? 

LUCÍA. 

Sí,  señora. 

BLANCA. 

¿Qtté  quería? 
¿Cansarme? 

LUCÍA. 

Yo  sospecho  que  venía 
A  ver  si  el  presentar  ante  tus  ojos 
De  roja  cruz  atravesado  el  pecho , 
Era  con  tus  craeldades  de  provecho ; 

Y  á  fe  que  le  está  bien. 

BLANCA. 

¡Grandeza  extraña! 
¡  Soberano  poder  del  rey  de  España ! 
Sin  que  nada  le  cueste  da  un  tesoro, 

Y  sabe  y  puede  hacer,  solo  queriendo» 
La  más  vistosa  gala  de  un  remiendo. 

LUCÍA. 

DQo  que  si  tu  mano  no  alcamabt , 
Ni  hábitos  ni  encomiendas  estimaba. 
Mientras  más  sube,  más  humilde  ado- 

Fra* 
Bien  otro  que  el  Marqués  desvanecido! 
En  quien  con  el  honor  crece  el  olvido. 

BLANCA. 

Conozco  lo  mejor,  y  aúneme  loapniebo, 
Elijo  lo  peor ;  que  en  daño  mió 
Huye  la  inclinación  del  albedrio. 

LUCÍA. 

Excúsete  diciendo  que  acababas 
De  lavarle  el  cabello. 

BLANCA. 

Bien  hiciste. 

LUCÍA.  (Ap.) 

Callaré  lo  demás ;  que  le  aborrece, 

Y  mejor  al  descuido  y  engañada 
La  sacaré  á  la  reja ,  que  avisada. 

Sale  TRISTAN. 

•  TBISTAN. 

Licencia  no  ha  de  acuardar 
Quien  halla abiertaia  puerta , 

Y  pienso  que  hallarla  abierta 
Es  la  licencia  de  entrar. 

¡  Válgate  Dios,  qué  extreaaada 
Hermosura ! 

BLANCA. 

¡A  Dios  pluguiera» 
Secretario ,  que  no  fuera , 
Más  que  hermosa,  desdichada! 

TBISTAN. 

No  estés  triste ,  cuando  tengo. 
Señora ,  que  suplicarte. 

BUNCA. 

Con  teñeron  que  agradarte , 
A  dejar  de  estarlo  vengo. 
¿Que  quieres? 

TBISTAN. 

Hablar  querría 
A  solas ,  que  importa  asi » 
Si  te  sirves. 

LUCÍA. 

¿Para  mi 
Hay  ya  secretos? 

TBISTAIf. 

Lucía, 
De  dos  frailes  que  hablan  sido 
De  firme  amistad  y  fe 
Raro  ejemplo ,  el  uno  fué 
Por  provincial  elegido. 
A  verle  llegó  volando 


Muy  ale^e  el  eomptfiero; 
Mas  detúvole  el  port  ero , 
Y  le  dgo :  c  Está  Rutando 
Nuestro  padre  ciertas  cnentaa 
Vuesencia  vuelvm  después.» 
y  él  respondió :  c  Desde  qaees 
Pater  noster  anda  en  cuentas.» 
Tü ,  pues  con  pecho  discreto 
Conoces  el  tiempo  varío , 
Di :  cDesde  que  es  secretario, 
Habla  Tristao  en  secreto.» 

LUCÍA. 

Oblígasme  á  que  recele. 
Si  estás  solo ,  una  traición 
Como  aquella  que  á  Ciíaooo 
Tiene  en  prisión. 

TBISTAH. 

¿AUte4aéKaT 

BLANCA. 

A  esa  puerta  te  retira. 

{Retirata  Lmeia^ 
Di ,  Trístan. 

TBISTAN. 

El  Presidente, 
Mi  señor,  que  fuego  ardiente 
En  vez  de  aliento  respira. 
Pide  que  á  solas  le  des 
Esta  noche  un  ratoaudioicía. 

BLANCA. 

¿No  es  más  cuerdo  su  exceleatía? 
Dile,  Trístan,  al  ICarqués 
Que  si  amante  y  ambicioso 
iSspera  verme  engañada , 
Yo  sé  resistir  honrada 
Lo  que  intenta  poderoso , 

Y  que  solamente  espere 
Yerme  á  solas  mi  marido. 

TBISTAN. 

¿Qué  sabes  si ,  reducido 
A  serlo  ja ,  hablarte  quiera? 
Qué  arriesgas  en  dalle  audieneb? 

BLANCA. 

Quien  se  deja  i  solas  Ter 
De  un  amante  con  poder, 
Hace  justa  la  violencia. 

TBISTAS. 

óyele  en  tu  reja  pues. 

BLANCA. 

Aun  eso... 

TBISTAIf. 

Poco  te  pido. 

BLANCA. 

Si  no  ha  de  ser  mi  mai^idOy 
No  se  serene  ei  Marqués. 

TBBTAN. 

¿Qué  pierdes  en  escudiaDe? 

BLANCA. 

Otro  esporo » ser  podría. 

TBISTAH. 

Del  secreto  te  confia. 

BLANCA. 

Ahora  bien ,  esté  en  la  callo 
Amaitines. 

TBISTAH. 

Déte  Dios, 
Señora  ,1o  que  mereces, 
¿Qué  seña? 

BLANCA. 

Toser  dos  veoes. 

TBISTAN. 

Solos  vendremos  los  dos ; 

Y  tú  deslo  cautamente 
Deslumhrarás  á  Lucía , 
Que  publicarlo  podría , 

Y  está  mai  á  un  pwsldeate. 


ílaüca. 
BiCBdicet. 

Oy^oiracosa 
Qoe  quiero  aaber  de  ti. 

{Hablan  en  ucr^ío,) 

lucía.  (i4p.  a/|MM^.> 
Babiando  estoy  de  me  á  mi 
Me  tenga  por  sospeonow. 
¡De  mi  no  hace conliania 
Tristan!  ¿Qaé  madanza  es  esta? 
Pues  si  la  vida  me  caesta , 
TeDgo  de  tontai*  Teogaina, 

TmsrAü. 
Dime  el  autor. 

BI/A!tCA. 

Bl  secreto 
Me  encargó. 

TUSTAII. 

Fácil  ?erán 
Tos  ojos  qno  no  bay  gafan 
En  la  corte  más  perfeto. 

(AlitM  encuentra  ¿Lneüi.) 
Lucia ,  ¿enojada  estás  ? 

g"o  adviertes  que  soy  mandado? 
édale  á  Dios;  aue  pasado 
enojo,  me  hablarás.  lVa$e,) 

.WJCÍA. 

¿Qnées  esto,  señora  n^ia? 
Qné  novedades  ban  sido 
Lasque  obligarte  han  podido 
Ano  fiar  de  Lucia? 

BLANCA. 

Becatos  del  Pre&ménié, 
Dne  no  cqjpas  ixtrii ,  son ; 
Y  pnedb  en  éstn  beaslon 
Declararte  solamente 
QieeeioáeoverilaKiliéií. 
Más  que  el  anMMrlaiipddidiot 

LVCÍA. 

SÍBohadeseftli^ttí&^¡ab; 
Ni  aun  esperamos  le  des. 

(Vtírtse) 


Salen  DOUltíAN  Ir  TBflStÁK. 

PONIVÁII. 

¡Tres  postizos! 

TmatÁü. 
of,  ftefior. 

aO^  JÜATf. 

¡Tpambrríllas!  ¿Ooémásf 

TRISTAH. 

Qve  enfadoso  aliento  das» 

íUmnAH. 
¿Tno  te  dijo  el  autor? 

taiSTAR. 

Fué  imposible. 

-      BOU  JUAX. 

¿Que  hay  quien  qutera 
Tal  engaño  persuadir? 

Pues  seSor^  á  no  mentir 
El  maldiciente,  ¿  lo  foera? 
Aquel  es  murrauradolír 
Qne  divulga  falsedades; 
Qne  á  quien  dice  las  verdades 
Llamo  yo  predicador, 

DOHJVAII. 

lEs reloj?  Como  lo  espero^ 
oemeantc!]ii. 

TRTSTAIt. 

*V«>  leespantet; 
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I  Que  el  relej  de  los  amantes 
Anda  siempre  delantero. 

,  DON  JUAN. 

¿Que  al  fin  tan  resuelta  ves 
ABlanca? 

TaiSTAlf. 

Como  has  oido. 

DON  JUAN. 


¡Si  no  ha  de  ser  raf  marido , 
No  se  serene  el  Marqués! 

TBiSTAlf. 

Y  á  fe  que  en  buen  consejo. 

DOIf  JUAN. 

Si  no  puede  haber  modianza , 

?uitame  tü  la  esperanza , 
verás  cómo  lodejoi» 

TKISTAir. 

Este  zaguán  ha  quedado 
Abierto,  porque  te  esconda 
Si  acaso  viene  la  ronda : 
Prevención  de  mi  cuidado. 

DOKJUAlf. 

Y  fué  cnevda  prevendeo ; 
Que  si  la  justicia  da, 

feíU  conocerme^  será 
Gran  dabo  de  mi  opinión. 
Mas  oye. 

TBISTAX. 

Las  doce  dan. 

DONiOAN. 

Haz  la  sefia. 

TBISTAIf. 

Vaya*        {Teu  dos  veeee.) 

DON  JUAN. 

tente; 
Que.ó  me  engaño  ó  viene  gente. 

TRISTAN. 

Pues  mientras  pasa,  al  zaguán. 
(ftetiranse.) 

Sgfó  DON  ENRIQUE. 

DON  BNRIQtJI. 

La  soledad  de  la  noche 
Anima  mis  esperanzas. 

Sale  BLANCA  é  bt  ventana. 


BLANCA. 

Al  reloj  siguió  la  seña : 
¡  Qué  puntual  es  quien  ama ! 

TBISTAX. 

Uno  es  solo ,  y  se  ha  parado 
Enfrente  de  li|  ventana. 

BLANCA. 

Ce.¿SoÍsvos,sefior? 

DON  ENRIQUe. 

áAp.  La  VOZ 
ílanca.) 
¿Quién  puede  ser  sino  un  cuerpo 
Que  en  tu  cielo  busca  el  alma  ? 

DONIOAR. 

¡ViveDi06»que habla  con  ella! 

TBISTAN. 

¿Echarémoelet 

DON  lüAN. 

No:  aguarda; 
Que  sospecho  que  es  Enrique. 
Escuchemos  lo  que  hablan. 

BLANCA. 

íDe  la  merced  que  os  ha  hecho 
Su  majestad  deseaba 
[Daros  un  gran  parabién. 
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DONJUÁN. 

Enrique  es,  v  dofia  Blanca 
De  la  encomienda  le  da 
El  parabién. 

DON  ENRIQUE. 

Todo  es  nada 
Mientras  en  tálamo  alegre 
No  toco  esa  mano  blanca. 

BLANCA. 

Si  estáis  en  éso  resuelto. 
Yo  lo  estoy  también. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  alma 
En  fe  de  esperarlo  vive. 

BLANCA.  (Ap.) 
Declaróse.  ¡Dicha  extraña! 
¡  Oh  lo  que  pueden  los  celos ! 

DON  ENRIQUE.  {Ap,) 

¡  Oh  lo  que  un  hábito  alcanza! 

DONJUÁN. 

¿Que  tal  escucho?  No  puedo 
Sufrirlo :  echémosle. 

TlílSTAt. 

Aguarda» 
No  salgas  tft ;  qUe  yo  solo 
Le  echaré  con  una  traza. 
¡  Ah  cabal  iero !     {Llégase  á  Enrique.] 

DO^  BNtilQUE. 

¿Quién  esf 

TRISTAN. 

¿Es aéaso  vuestra  casa 
Poraqui? 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿qué  os  importa? 

TRISTAN. 

¿  Es  don  Enrique  de  Vargas  ? 
Que  en  la  voz  le  reconozco. 

DON  ENRIQUE. 

¿Es  Tristan? 

TRISTAN. 

Es  croien  os  anda 
A  estas  horas  á.  buscar , 
Porque  el  Presidente  os  llama 
Para  un  negocio  importante. 
Tan  de  priesa,  que  me  manda 
Que  antes  de  acostarme  os  halle 
Y  él  desvelado  os  aguarda. 

DON  ENRIQUE. 

Id  delante,  secretario; 
Que  ya  os  sigo. 

BLANCA. 

¡Ay  desdichada! 

DON  ENRIQUE. 

Adiós ,  mi  bien :  ¿no  respondes? 
Quitóse  de  la  ventana. 

{Vanee  don  Enrique  y  Tristan.) 

BLANCA. 

¡Que  por  el  Marqués  le  hablase! 

DON  JUAN. 

¿Estás  en  la  reja ,  Blanca? 

BLANCA. 

¿Es  el  Marqués? 

.   DONJUÁN. 

Enemiga, 
Es  quien  oyó  lo  que  hablabas 
Con  don  Enrique :  cruel, 
¿A  cuál  de  los  dos  engañas? 

BLANCA. 

Oye»  seüor. 

DONJUÁN. 

¿Esto  haces 
Cuando  de  obligarme  tratas  ? 
I  Con  quien  abre  á  uu  escudero 
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A  tal  hora  la  ventana, 
Quieres  que  se  case  un  grande! 
I  Ves  mi  razoD?  Ves  tu  iuíkmia? 

BLANCA. 

SiálaseSaquetedi 
Sali,  y  pensando  que  hablaba 
Contigo ,  hablé  con  Enrique , 
¿Qué  me  culpas  de  liviana? 

IK>R  JDAH. 

Pues  si  engañada  saliste , 
Huyeras  desengañada. 

BLAKCA. 

No  lo  estuve  hasta  que  habló 
Tristan  con  Enrique. 

noír  JUAN. 

i  Ah  falsa! 
Puesto  que  la  norabuena 
De  la  encomienda  le  dabas» 
Bien  conociste  quien  era. 

BLANCA. 

¡Yo  dije  encomienda !  Calla : 
Para  negar  mis  verdades, 
No  me  trueques  las  palabras. 
«¿  De  la  merced  que  os  ha  hecho 
Su  majestad  deseaba 
Daros  ya  la  enhorabuena» . 
Noled^'e? 

DON  JUAN. 

Y  eso.  ingrata, 
¿No  es  lo  mismo? 

BLANCA. 

No  es  lo  mismo; 
Que  á  ti  el  parabién  te  daba 
De  la  presidencia. 

DON  JUAN. 

¿Cómo 
Es  posible  que  en  el  habla 
No  le  conocieses? 

BLANCA. 

No; 
Digo  que  no,  y  esto  basta. 
Mas  ¿oué  doy  satisfiíciones? 
¿  Has  de  ser  mi  esposo?  ¿Callas? 

DONJUÁN. 

Guando  tales  cosas  veo... 

BLANCA. 

Estas  cosas  no  te  dañan : 
No  tomes  íálsa  ocasión 
Para  encubrir  tus  mudanias; 
Que  cuando  fuera  verdad 
Que  á  don  Enrique  escuchara» 
Quien  para  esposo  pretende» 
Ni  te  ofende  ni  te  infema. 
Aqui  te  has  de  resolver. 
Sin  que  te  quede  esperanza » 
Si  la  mano  no  me  das , 
De  verme  jamas  la  cara. 
¿Callas?  Vete. 

DON  JUAN. 

Blanca ,  escucha. 
Mucho  aprietas ;  no  me  amas» 
Pues  solo  tu  bien  procuras 
Y  en  mi  daño  no  reparas. 
Yo  pretendo  ser  tu  esposo» 
Dello  te  daré  palabra; 
Mas  agora ,  cuando  ves 
Tan  reciente  mi  privanza » 
Puesto  de  aceren  mis  hombros 
Todo  el  gobierno  de  España , 
¿Quieres  que  todo  lo  arriesgue 
Con  una  acción  tan  liviana 
Como  casar  por  amores. 
Con  quién?...  Perdóname,  Blanca; 
Que  es  muy  desigual  tu  estado » 
Aunque  en  nobleza  me  igualas. 

BLANCA. 

Calla»  falso.  Pues  si  agora 
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Por  desigual  no  te  casas , 
i  No  me  quebrarás  también 
Por  desigual  la  palabra? 

¿No  sé  yo  cómo  las  cumplen 
os  que  tu  poder  alcanzan? 
Vele  con  Dios :  no  aventures 
Tu  oficio  y  del  Key  la  gracia ; 
Que  un  rey  te  puede  faltar» 

Y  no  mil  hermosas  damas. 

DON  JUAN. 

Blanca ,  escucha. 

BLAXGA. 

¿Qué  me  quieres? 
¿Eres  mi  esposo? 

DON  JUAN. 

Oye»  Blanca. 

ILANCA. 

Si  no  dices :  cSoy  tn  esposo»» 
No  digas  otra  palabra. 

DONJUAK. 

Terrible  estás  de  resuelta. 

BLANCA. 

Estoy  resuelta,  de  honrada, 

A  escuchar  solo  i  mi  esposo 

A  tal  hora  á  la  ventana.  ( Yate,) 

DONJU^. 

i  Ah  enemiga!  ¡  Vive  el  cielo. 
Pues  tan  resuelta  me  agravias» 
Que  ni  te  has  de  ver  conmigo 
Ni  con  Enrique  casada  I 
Pues  id  mi  afición  despredu» 
Saiga  la  tuya  del  alma : 
En  rabia  trueco  el  amor» 

Y  los  celos  en  venganzas.         (Vá$e.) 


Salen  TRISTAN  y  rats  NtKTENmm** 
TES  can  memoriales. 

VaBTBNDIENTBi.* 

Merezca  en  esta  ocasión 
Que  vusted ,  coom)  quien  es » 
Me  ayude  con  el  Marqués. 

TUSTAH. 

¿Quépidef 

raETENDICNTE  1.* 

Una  comisión. 

TUSTAN. 

¿Qaé? 

rBBnNDnacn  i.* 
Comisión. 

mSTAN. 

Bien  está. 
¿Fuera  de  aqni? 

PBBTENDItNTt  I.* 

En  Zaragoza. 

TBISTAN. 

¿Casado? 

raBTENDIENTI  i.^ 

Con  mujer  noza 
Y  hermosa.  ^ 

TBISTAIC 

Negociará. 
{Vaee  el  pretendienU  i.*) 

FEETENDIIRTE  3.* 

Para  que  una  plaza  alcance 
O  el  uno  destos  oficios » 
Me  dad  favor. 

TBISTAN. 

¿Qué  servicios? 

PBETENDIBNTE  2.* 

He  escrito  on  libro  en  romance. 

TEÍSTAS. 

¿Qaé? 


fbbtesdicxteI^» 
En  romance. 

mSTAR. 

Bien  está. 

nSTENnERTEl,* 

Y  también  foi  traductor 
De  uno  italiano  »seikNr. 

TIISTAX. 

Señor,  no  negociará. 

(Yoee  elpretenmenU^.^ 

raSTENDIENTE  3.* 

¿Qaé  hay  de  nü  negocio? 

TaiSTAJI. 

Ayer 
DiJoelMan;ués,miseikM', 
Que  mostréis  vuestro  vaJor» 
Si  capitán  queréis  ser. 

PBETBRMBRTB  3.* 

Pues  ¿  no  ha  basUdo  áDMSlralle 
Este  ulle,  esu  presencia? 

.     TBISTAir. 

Acá  tiene  so  excelencia 
Rocines  de  mejor  ulie. 

raBTEKMBNTBS.* 

Sefior»siftvormeda» 

Yneffocio,ledaré 

De  albricias  mil  doblu. 

TBISTAN. 

¿Qaé? 
fbbtbnubntbS.® 
Mil  doblas. 

TBISTAN. 

Negociará» 
{Yau  el  pretenéUenU  3i^ 


Salen  BLANCA» 

ILLAN  T  DON  BNBIQUE. 


BONEmigBB. 

A  las  dos  de  la  nufiana» 

Que  hasta  entonces  me  toTiefai 

En  la  antesala  esperando... 

BLANCA.  {ApJ) 

Yo  fol  cansa  de  ese  efeío. 

DONBNniQini. 

Entrar  me  mandó  el  Marqués , 

Y  me  recibió  diciendo : 
t  Asistente  de  Sevilla 

Su  nu^estad  os  ha  hecho, 

Y  conviene  á  su  servido 

Que  os  partáis ,  Enrique»  loefn. 

Esperando  cada  dia 

Blas  venturosos  amneatoe : 

Por  la  ma&ana  venid 

Por  los  despachos.»  Con  esto 

Le  dejé,  y  a  despedirme 

Agora  á  su  casa  vuelvo. 

Mas ,  hermosa  doña  Blanca» 

Si  la  bendición  no  llevo 

De  esa  mano ,  y  de  esa  bocn 

Un  si  no  alcanzo  prteero. 

Pensad  que  voy  á  Morir. 

No  á  mandar»  porque  al  tengo 

Más  vida  que  la  esperanza» 

Ni  más  muerte  que  el  deseo. 


Vttese&oria,seftor» 
Goce  tan  altos 
Mil  afios :  Blanca»  qae  va 
Lo  mucho  que  gana  ea  elio. 
Pagando  vuestras  finezas 
Cumplirá  vuestros  iatenlos. 


Vos » Blanca ,  ¿no  respoaMsf 


MMIlLIíAIl. 

Sttesudo  honesto 
Larefronsiiiaaflad 
Qae  del  neáoclo  á  qae  Tengo 
8a  resolncioii  resulte ; 

goe  DO  he  sido  sin  misterio 
i  tneria  donde  teis. 

•OH  ENRIQUE. 

¿Qné  es  esto,  sagrados  deloef 
jEn  cas  del  Marqués  entrais» 

Y  poede  ser  de  provecho 
Ami  Intento  esta  Tenida! 

non  iLLAN. 
Don  Enrique » yo  me  entiendo. 

TEISTAir. 

8a  eieelenda  Tiene :  plaia. 
SaióDOaWJdX. 

BOnJUAH. 

8e8or  don  Illan » iqué  es  esto  T 
¿fiído&a  Blanca? 

ponatA!!. 
SeftoTy 
Ella  misma. 

nOR  JÜAlf . 

Pues  ¿qué  eioeso 
Eseste^Blancat 

BLASCA. 

k  mi  padre » 
Qoe  me  ha  mido»  obedexco. 

DON  ILLAN. 

Como  engafios  de  la  corte 
T  desengaSos  del  tiempo 
Han  dado  á  mis  esperanzas 
Tan  notoriosescarmientos; 
«Como  tantas  dilaciones 

Y  tantas  excusas  TOO 

En  dar  á  Tuestras  promesas 
El  debido  cumplimiento. 
En  oue  mostráis  que  6  fingidas 
Al  tiempo  de  hacerlas  fueron , 
O  la  mudanza  de  estado 
Os  mudó  los  pensamientos « 
Pues  por  postrer  desengafio 
Todas  las  plazas  salieron. 
Sin  ser  Melchor  proveído 
O  consultado á  lo  menos; 
A  dejar  las  pretensiones 

Y  dar  la  Tuelta  á  Toledo 
Resueltos  los  dos  Teñimos, 
A  alcanzar  de  tos  primero 
Qae  nos  deis  9  sefior ,  licencia. 

noü  mMJlAp.é  TritUm.) 

¿Entiendes,  Tristan? 

TBiSTAi.  (Ap.  ddiMí  Anm.) 
Ya  entiendo. 
«miuAir. 
'^p.  Con  la  ausencia  me  amenazan 

r  obliganne  eon  eso 
A  casarme;  maasaldráles 
Al  reiee  el  pensamiento, 
Aqui  me  piense  Tengar 
Be  altlTocea  con  despreeioi , 


fó 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 

De  desprecios  oondesdeneSt 

Y  con  rigores  de  celos. ) 
Para  obagar  superiores, 
Ulan ,  no  es  modo  discreto 
Indignarlos  querellosos , 

Y  descortes  ofenderlos. 
Si  no  cumpli  mis  promesas, 
Debiérades  •  si  sois  cuerdo , 
Atribuirlo  á  que  en  tos 
Faltan  los  merecimientos ; 

Y  no  motejará  quien 
Debéis  tan  Justo  respeto. 
De  fingido  j  de  mudable 
Con  tan  libre  atreTlmiento. 
Id  4  Toledo;  que  yo 
No  solamente  no  quiero 
Aprender  de  tos  la  magia» . 
Mas  antes,  según  me  oreiiao. 
Me  agradeoeoque  no  os  hago 
Gaatigar  por  hechicero. 

BUNGA. 

iQnéescachol 

DON  ULAN. 

Bastante  prueba 
De  tu  Ingratitud  he  hecho: 
Los  caracteres  deshago. 

(Borrawut9  letmem  Mnpapih) 

BONIOAR. 

AQuéesestot 

Saf0  PÉREZ. 

piacs. 
El  Hyo  del  fuego 
Aguarda  tí  aderezado 
A  competir  con  el  Tiento. 

BOniOAl. 

¿QuéBQodelftiegot 

VilSB. 

ElcabaBo 
A  quien  poner  aderezo 
De  jineu  me  mandastes. 

BONJOAN. 

Pnes  ¿dónde  estoy? 

BonaLAV. 

En  Toledo, 
En  mi  casa  y  en  mi  estudio» 

OONJUAN. 

¿Cómo  pnede  ser? 

tustah. 

iQuéeseste^ 
Que  me  he  tomado  en  lacayo? 

BOHILLAII. 

1  Lnego  toTlstes  por  cierto 
Ser  marqués  y  presídeme 

Y  prirado  ?  Todas  ftieron 
Fantásticas  ilusiones , 
Que  en  solo  un  hora  de  tiempo 
Que  tardó  en  aderezar 
Pérez  el  Hijo  del  fuego, 
Os  representó  mi  ciendn 
Sin  salir  deste aposento. 
Para  conocer  asi 
Las  Terdades  de  dos  pedHM. 
Toe  le  mostnstei  tan  Taño , 
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Tan  ingrato  y  tan  soberbio. 
Que  llegastes  á  querer 
Castigarme  por  lo  mesmo 
Que  me  pedís  que  os  enseñe. 
Idos  con  Dios;  que  ni  quiero 
Enseñaros ,  ni  mi  bija, 

?ue  ha  Tislo  vuestros  desprecios 
las  finezas  de  Enrique, 
Querrá  por  vos  orenderlo. 

BLANCA. 

Claro  está ;  porque  trocar 
Un  amante  verdadero 
A  un  desvanecido  ingrato 
Fuera  estar  íalta  de  seso. 

nON  ILLAN. 

Vivas  mil  aSos.  —Enrique, 
Llegad :  ¿qué  esperais  con  esto? 

BON  ENBIQOB. 

Tan  alto  hs  el  bien  que  alcanzo, 
Noble  don  Ulan,  que  pienso 
Que  el  encanto  es  lo  presente, 

Y  lo  pasado  lo  cierto. 
Dadme,  señora,  la  mano, 

Y  creed  que  fuera  vuestro, 
Gomo  encantado  asistente. 
Del  mundo  rey  verdadero. 

BLAXCA. 

La  mano  os  doy. 

BOU  JUAN. 

Tente,  Blanca. 

TBISTAN. 

Arrojóse  pues :  ¿qué  haremos? 

BON  JUAN. 

De  snerteestoy  de  corrido... 

TRISTAN. 

¿Qué  quieres?  ¿Echar  un  reto? 
Tti  lo  pecaste. 

DON  JUAN. 

Bien  dices : 
Callar  y  ausentarme  quiero ; 
Que  de  un  corrido  culpado 
Este  es  el  mejor  remedio. 

TBISTAN. 

Lucia,  ¿hay  misericordia, 
OmoToy? 

BOV  ItUK. 

Yo  por  lo  menos. 
Porque  secreto  has  guardado. 
Te  he  de  serrlrde  tercero. 
Yo  debo  cincuenta  doblas 
De  albricias  deste  suceso 
A  Lucia,  7  si  se  casa 
Contigo ,  le  daré  ciento. 

TaiSTAN* 

¿Qué  le  dices? 

lucía. 
Tuya  soy. 

TROTAN. 

Seré  el  lacayo  primero 
Que  se  casa  en  la  comedia 
No  casándose  su  dueño.-* 
Esta  Terdadera  historia , 
Senado  ilustra  y  discreto. 
Cuenta  el  conde  Lucanor 
De  un  mágico  de  Toledo. 
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PERSONAS. 


PEDRO  Wm  DE  AZMRA, 

6ANGH0  AULAGA,  gahn. 
DONRAllO]f,0ttRstt. 
EL  SEÑOR  DB  MOHOt' 
LLBRyfata. 


BERCNOütL*  ffatM. 

EL  BRfiKOIpE  DON  ALPCN* 

SO,  «é«K 
EL  CONDE  DE  URGEL, 

BERMUno»  fkiograws. 


NUfiO  AULAGA*  fOtí^prave. 
BARATAN ,  pitmimú. 
LA  RBIN A  PflTfiíONILA , 

DOÜAtlBODORA,  dama. 
TERESA,  dojMk 


INKS,  ertada  de  TerenL 
MOLINA,  valentón» 
VERA,  valentón. 
UN  TROMPETA. 
ÜN  SECRETARIO. 
Agohfa5úüuerto.-Sqiaabos. 


lUi  M0Im  jMEM  en  taragoza  9  otrói  puntas. 


ACTO  PRIMERO. 

MOBli. 

SSGElfA  FBIWSRA* 

ZARATÁN,  d&eauff  oolemñéa. 


A7I  DoT  al  diabla  la  ^« , 
)ae  él  S1D  duda  la  iavemó. 
A7I  ¡Qae  pudiéndola  yo 
~  iRodameDlv  ca  la  f  lapa 
De  Zaragoza  escagar, 
Sia  arriesgar  por  sc^Ua 
Cn cabello,  una  rodilla 
Re  Tenga  al  caiopo  á  romper ! 

I  Qae  tan  4  costa  7  d^echo 
le  su  descanso,  a  la  sierra 
Se  parta  un  hombre  ¿  dar  guerra 
A  un  gazapo !  ¿  Qué  me  han  hecho 
Las  liebres  y  los  conejos? 
Como  mujeres  quien  da 
En  cazar,  aue  á  misa  Ta 
Siempre  á  la  iglesia  más  lejos. 
Pues  si  la  caza  se  estima 
Por  ser  Tiya  Imftadon 
De  la  guerra,  esa  laaon 
La  condena;  que  la  esgrima 
A  las  pendenciasiiaila « 
Y  se  fe  ordinariamepte 
Que  en  la  blanca  no  es  valiepta 

?úea  más  la  negra  (jerctta; 
quien  mAs  use  en  la  sierra 
Seguir  el  bruto  cobarde . 
Confio  menos  que  aguarde 
A  un  enemigo  en  la  guerra ; 

«oe  ensenarse  A  la  oonquteli 
sqaiet  Bo  aabe  aguamr» 
Es  enseñaiva  A  atMiSar 
Enemigo  que  le.eml»iAta* 
Dirá  alguno :  cEsa  raaos 
Cesa  en  la  cana Moso» 
Que  aguarda  y  as  aiiimoso« 

I  mau  de  u»#eaooiiM^  a 
Yo  digo  que  es  loca  error. 
Por  solo  gusto^  arrojarse 
Donde  puede  ser  alicwarse 
El  mAs  diestro  naiarfar ; 
Que  si  me  arriesgo  en  la  sierra 
A  morir  por  enséñame , 

iPuedenAnAaoondaiiaraiau    - 
Si  voy  bisoño  Ala  gnanral 

RüRO,  dé  parofriM^  ManíMM. 
8ÜRATAM; 

Dalde  por  Dios»  MbtUsiOf 


••* 


Aestep€9egriio 

USkAfOk 

Bien 
Manifiesta  serlo  quien 
No  ?e  que  soy  escudero. 
Mas,  decidme :  ¿  en  el  olor 
A  un  pobre  no  conocéis, 

Se  me  pedist  Sf  qnereh 
e  con  vos  parta  el  dolor 
Desta  pierna ,  que  en  el  choque 
De  una  peña  me  mostr6 
GuAnto  con  Dios  mereci6 
La  rodilla  de  san  Roone, 
Tanto  del  os  puedo  oar, 

?ne  claudicante  quedéis ; 
hacerme  merced  podéis, 
Pues  que  no  os  ha  oe  estorbar» 
Aunque  al  patrón  galiciano 
Os  destinéis,  peregrino. 
Puesto  que  anda  en  su  candiui 
Tanto  el  cojo  como  el  sano. 

nuSou 
jOJalA  posibla  4»  focra 
Partir  conmigo  el  dolor. 
Pues  fuera  en  ambos  menor» 
Si  en  los  dos  se  dividien»! 
Si  no  tenéis  con  que  hacer, 
La  limosna  qii6  be  pedido , 
No  importa ;  que  no  la  pido 
Por  haberla  menester. 
Sino  porque  mendigar 
Prometí. 

tARATAH. 

j  Gradas  A  Dios» 
,  Que  he  Tisto  QB  mendigo  eftfoif 
Que  pida  sin  podlarl 

xuHOé 
No  solo  no  08  be  de  ser 
;  Importuno ;  mas  me  atrevo 
;  A  partir  de  10  que  IlevOt 
Si  dello  os  queréis  valer. 

XAaATAK. 

De  dtode  vino  A  Aram 
an  liberal  percfrinor 

HOilO* 

De  la  Tierra  8mu  viM 
A  visitar  al  pfljlion 
DeEspafia* 

tABAIfill; 

ifktfaespaMt 

inifío» 

En  el  reblo  donde  el  pié 
Estampo  agora ,  gocé 
La  los  primara  d^  aol ; 
Y  despifrta  esta  ooaaláu 
En  mi  un  natural  ciUdadO 
De  escudiws  d  eMdo 


^' 


De  las  OMM  de  Aragoiu 

SAaATAN. 

Todo  en  discordias  se  abrasa.- 
Pero  mi  dueño  es  aquel , 

Y  podréis  saberlo  del , 
Porque  por  sus  manos  pasa. 

¿Y  quién  es? 

ZARATAÜ. 

Es  quien  consagra 
A  la  fama  en  las  historias 
Con  su  valor  mil  Vitorias ; 
Es  Pedro  Ruiz  de  Aragón , 
Señor  de  Estela  y  señor, 
Si  méritos  dan  justicia, 
Del  mundo. 

iniRo. 
Larga  noiida 
Tengo  de  su  gran  valor. 
Mas  mientras  llega ,  decid :    • 
¿Quién  florece  en  la  opinión 
Ue  las  armas  de  Aragón? 

ZABATAlf. 

Sancho  Aulaga  es  nuevo  Cid. 

ifuilo.  (Ap.) 
¡  Ay,  hyo  de  mis  entrañas! 

ZABATAX. 

Y  es  de  suerte .  que  el  Valieitía 
Le  llaman  públicamente 

Las  gentes  proprias  t  extrañas; 

Y  A  ser  por  su  nacimiento 
Más  alto ,  fuera  el  mayor 
De  Aragón. 

icuffo* 

(ito.  Tuestro  valor 
Anima ,  sancho,  mi  intento. 
Ñuño  Aulaga ,  vuestro  padre» 
Hijo,  os  vieoe  A  levantar 
Hoy  al  cielo,  y  á  vengar 
La  afrenta  de  vuestra  madre.) 
¿  No  es  hijo  ese  Sancho  Aulaga 
De  un  Nuno  Aulaga.  A  quien  muerte. 
Ai  lado  de  Alfonso  el  Fuerte, 
Dieron  los  moros  en  Fraga? 

ZARATAH* 

Ese  mismo. 

RUfíO. 

Y^quésebabedio 
Su  madre? 

ZARATÁN. 

Doña  Teodora  t 
Madre  de  Sancho,  hasta  agora» 
Por  no  haberse  satisfecho 
Si  su  esposo  es  muerto  ó  no» 
Seglar  Tlve  en  un  couvcuio, 
Ea  eoyo  lecogimienio 


4S2 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RDIZ  DE  ALARCON. 


N'ufío  Aulaga  la  dejó 
Cuando  á  la  guerra  partía, 

KCdfo,  (i4p.) 
¿Que  aun  vives,  mujer  infamet 
(querrá  el  cielo  que  uerrame 
Tu  sangre  en  venganza  mía. 

PEDRO  RUIZ » dé  ««a.«-4hCH0S. 

PEDRO. 

ÍÁp.  El  divertirme  atormenta 
las  el  alma  enamorada » 
Como  la  cuerda  apartada 
Vuelve  al  arco  más  violenta.) 
Zaraiau... 

ZAtUTAÜ. 

8eSor... 

PEDRO. 

Rendido 
De  correr  dejo  el  catiallo. 

Mientras  voy  á  paseallo, 
(Quedarás  euli'elenído 
Con  este  honrado  romero. 
Que  desde  la  Tierra  Santa 
Mueve  la  devola  planta 
A  ver  al  patrón  lucero 
De  Galicia ;  y  yo  me  obligo 
A  que  le  lia  de  enlreiener, 
Pui(|ue  es  vicyo  sin  toser, 
V  sin  lioriiar  mendigo. 

PEDRO. 

Sn  a«pecto  da  A  su  itersona 
Clara  recomendación. 

{Vase  Zaratán,) 

ESCENA  IV. 

PEDRO  RUIZ,  NUKO. 

PEDRO. 

¿De  dóndo  sois? 

DeAragOD 
ni  reino  ilustre  corona 
La  CiUdad  que  es  patria  mía. 

PEDRO. 

¿Cuánto  b&  que  á  Jerusalen 

i'aáusies? 

KU5Í0. 

Canas  se  ven 
Donde  Juventud  lucia 
Cuando  de  aquí  me  ausentó : 
V**nliuclio  inviernos  lian  dado 
liielo  al  río  y  nieve  al  prado 
Después  que  al  Asia  pasé. 

PEDRO. 

Luego  bien  sabréis  lo  cierto 

>c  una  dudosa  opinión , 
üue  divulga  en  Aragón 
Que  está  en  el  Asia  encubierto 
El  i*ey  don  Alfonso,  aquel 
Que  habrá  esos  años  sitió 
A  Fraga ,  y  que  se  perdió 
Ln  la  l)aiaila  cruel 
Que  tu  vo  allí  con  el  moro? 
Pues  como  no  pareciese 
Vivo ,  ni  muerto  pudiese 
Hallarse,  aunque  un  gran  tesoio 
Por  él  su  reino  ofreció. 
Se  dijn  que  despechado» 
Corrido  y  avergonzado , 
Ocu  liándose,  pasó 
A  Jerusalec ;  y  es  cierto , 
Si  esto  es  verdad ,  pues  ná  tanto 
Que  estáis  en  el  suelo  santo. 
Que  uo  se  os  babiró  encobierto. 


íl 


I  KOfO. 

Yo,  seSor  Pedro  Rftii, 
Sé  del  caso  la  verdad, 
Porque  con  sn  majestad 
Me  hallé  en  la  guerra  infelis 
DeFra|^;yMde8abeiln    . 
Os  solicita  el  cuidado» 
Desta  corona  el  estado 
M«  dedd ,  en  cambio  delli. 
Y  no  os  canséis  de  que  inientn 
Alcanzar  este  fevor; 
Que  de  la  patria  el  amor 
Provoca  niuiralmonte. 

PEDRO. 

Daros  ese  gnsto  quiero ; 
Que  pnesto  que  me  cansara, 
A  mayor  precio  comprara 
Lo  oue  escucharos  espero.  — 
Peroido el  rey  donAIfonso, 
Después  de  estar  desconformes 
Los  grandes ,  se  coronó 
Su  hermano  Ramiro  el  Moeje , 
Que  á  la  sazón  era  obispo 
l)e  Barbastro ;  y  ^rque  estorbe 
Las  discordias  de  Aragón 
Con  dichosos  sucesores. 
Dispensó ,  á  instancia  del  reino , 
El  Pontífice,  y  casóse 
Con  la  hermosa  do&a  Inés. 
Hermana  de  Guillen,  conde 
De  Potiers,  viéndose  Jnnto 
En  solo  nn  sugeto  entonces 
Ser  sacerdote  V  ^er  rey. 
Obispo,  casado  y  moiue. 
Tuvo  una  hijalieredera» 
Petronila,  cuyas  dotes. 
Siendo  gloria  de  Aragón, 
Son  admiración  del  orbe. 
Dióla,  entre  mil  pretendientes, 
Por  esposa  á  Ramón,  conde 
De  Barcelona ;  y  cansado 
Del  tnmnlto  de  la  corte» 
De  las  armas  y  los  aik>s» 
El  moi^e  Rey,  refiróse 
A  la  iglesia  de  San  Pedro» 
Que  en  Huesca  ilustró,  con  orden 
De  que  4  sn  yerno  obedezcan. 
Sabio  si  valiente  Joven. 
Murió  Ramiro;  y  agora» 
Cuando  esperanus  mayores 
Daba  que  Alejandro  al  mundo 
Ramón,  al  pie  de  loe  montes 
Atper,  pasando  á  Torin» 
De  la  muerte  al  fiero  golpe 
Dio ,  con  el  fin  de  sn  vida , 
Principio  á  mil  disensiones; 
Que  aunque  é  sn  bijo ,  el  mayor 
De  tres  qne  dejó  varones » 
La  sucesión  por  derecho 
De  la  corona  le  toque,   . 
El  ser  niño  y  ser  sn  madre 
Hoza  y  hermosa ,  corrompa 
Los  ánimos  más  leales 
Con  diversas  pretensiones; 
Que  unos  de  ambición  vencidos , 
Otros  heridos  de  amores 
De  la  Reina ,  otros  leales 
A  sn  heredero ,  se  oponen 
Entre  si ,  y  el  reino  todo , 
Pai^tldo  en  bandos  discordes» 
Corre  á  sn  fatal  rikina 
Si  el  cielo  no  le  socorre. 
Este  es  en  soma  el  estado 
De  Aragón ,  este  el  desorden 
Que  ya  ambición  y  ya  amor 
Engendra  en  los  pechos  nobles ; 
Y  ¡ojalá  quisiera  el  cielo 
Que  las  nuevas  que  disponen 
Darmevuestros  labios,  diesen 
Pin  á  e  asos  un  atroces» 
Viviendo  el  andano  Alfonso; 


Pnes  aunque  «n  eáad  estoihs 
Del  brazo  IOS  (deiles  hrios» 
Trajera  á  la  obscora  noche 
De  Aragón  sol  sn  pindeueia» 
BvL  valor  freno  á  los  noliles , 
Sus  canas  respeto ,  y  paz 
Sn  amor  á  estas  dlsensioBes. 

(Áp.  La  ocasión  me  da  el  esbelto: 
Comiencen  mis  invenciones ; 
tee  si  solo  por  reinar 
Hay  discnlpa  en  ser  traidores, 
No  es  mucno  qne  nna  corona 

Y  ana  venganza  os  provoquea, 
Ñnik» ,  á  mayores  engaños , 
Si  los  pnede  haber  mayores. 
La  noticia  de  secretos 

De  Alfonso ,  y  de  snslhceiones 
La  semejanza,  que  á  mncbos 
Ha  encanado,  v  de  los  nobles 
La  división ,  y  de  ^fonao 
La  memoria,  la  en  los  bomhtei 
Borrada  del  tÜBOipo  largo» 
Bl  efeto  me  disponen. 
Animo  pnes ;  que  fortona 
A  los  osados  socorre.) 
Gran  Pedro  Rñiz  de  Azagra, 
Sivifierayáiacorte 
De  Angón  volviera  Alfonso, 
Guando  divididos  rompen, 
A  varios  fines  «tentos. 
La  ley  de  lealud  ios  nobles» 
No  solamente  recelo 

gne  no  hallara  qnien  apoye 
u  parte,  pero  cansera 
Más  graves  altendones. 

nano. 

Engafiaisos ;  qne  yo  solo. 
Guando  en  sn  defensa  tome  -^ 
Las  armas ,  basto  á  eofirenr 
Los  ánimos  más  feroces ; 

Y  de  mi  parte  heredé 
De  serfirie  obUcaciones, 

e  sos  mercedes  pnblicaa 
mi  pecho  reconoce. 

noHo. 
Pnei»  Azagra»  Alfonso  vive: 


r. 


iQnédecIsl 


QneBsnafiaeseoadi 
8«  persona ;  y  8i  ese  brazo 
En  sn  favor  se  dispone, 
Y  me  hacéis  pleito  homenale 
De  cnmplillo»  os  diré  dónde. 


Vds  aqni  mis  manos :  hago, 

Gomo  caballero  noble , 
Pleito  homeuje  de  ser» 
Si  todo  el  mando  se  opone» 
Vasallo  leal  de  Alftmeo , 
Y  hacer  qne  sn  reino  ooue. 

Pnes»  Pedro»  jo  soy  Altaie. 

■mo. 
To  soy :  ai  mis  ftedanei 
No  reconocéis,  por  ser 
Vos,  Pedro  Rtb»  ten  Jónra. 
Qneérades  peqnefio  Intate 


Gnañdodesteei 

Me  ausenté»  dan  pralNnsa 

Podéis  hacer  cnando  ia4M>rte; 

Qne  ancianos  hombres  Mdia 

filrelnoqnni 


ttu  ton^t  M  lofonMA ; 
esügoft  que  be  KserfMlo 
m  Ules  ocasiones : 
■BIS  qae  el  atrevimiento 
laspirar  ai  regio  nombre 
I  testimonio  k  qnien  ceden 
is  damas  informaciones ; 

Íi  solo  pnede  emprender^ 
peligro  tan  enorme, 
^¡oenraófaiverdad 
m  altivas  pretenslenes; 

Fcrao. 
i  es  la  mayor  probanza, 
lera  de  qae  los  pintores , 
le  á  Ins  S^fnrias  dei  tiempo 
MolTido  le  oponen 
i  casi  Yifos  retrates, 
si  animados  colores, 
^  ban  Inlbrmado  de  vos ; 
Émaae  las  canas  lo  estorben , 
i  lo  demás  son  las  setas 
ivnesm  rostro  eonfermes; 
m  me  engafan  del  alma 
saTedos  j  pasionea, 
nalegres  aatnralmcnte, 
rsa  rey  csreeonocsB. 
lase  la  mano.  (irrsritfteM. 

EBCaUí  ▼• 

2ARáTAN.-*Dicios. 

ianATiii.(illjmi«.) 
iQaémüof 

Jnmsos  es  bien  qne  os  bonren , 
is  de  I  os  vuestros  espero 
I  em  Bal  trono  me  eoleqneo. 

lASATAR.  {Ap.) 

•  qaé  respeto  lo  absaial 


.) 


) 


dar  orden 
taDcer  düenltades 
Vedir  alieracUmes. 

mao. 
■i  tierra  babeis  de  estar 
m  cnstflio«  de  donde 
yoiiuitades  probéis, 
BBcais  Ins  ínienciooes 
íb  poderosos ,  Antes 
eetreis ,  sefior«  en  la  corte ; 
indé  cargo  mió 

noffo. 

De  vuestro  nombra 
le  oonar  la  grandeta 
le  el  snrálostrlones: 
bnbeisdesereiRey. 


aiUdoie  pues  que  goce 
ialiJ>eralidad; 
es  á  quien  se  dispone 
rderiMrvoslavida 
edeie  dar,  no  es  ende 
en  pida  amU  la  palaSn 
■a  merced,  con  que  borre 
■anto  espero  serviros 
lostae  ol^iigaclones. 

noHo. 

I, pedid, si  podéis 
rá  quien  reconoce 
Icbe  lo  qne  ba  de  daroa 


M  sobrina,  señor, 
mito,  cuyos  soles, 
19  COA  fií M  «brasint 


Y  vo  de  que  vnestro  nonü^re 
DOataré  con  mis  armas 

A  loa  conllaes  del  orbe. 

SASATAS. 

Ta  el  caballo  ba  descansado, 

Y  precursora  la  noche. 
Corona  de  ncms  sombras 
Las  eabeiu  de  los  montes. 

FBoao. 

Tomad ,  selior,  mi  caballo ; 
Partamos  A  Estela. 

SABATAll. 

¿Adóndet 
ranao. 

Y  en  el  camino  sabré 
Vuestra  bistoria. 

noffo.  (i(p.) 

Pnes  dispones, 
Fortvna,  con  los  osados 
Ser  pródiga  de  fiívores. 
La  mAs  alta  batafta  emprendo 
One  oyeron  Jamás  los  bombies. 
De  vasallo  sobo  á  rey : 
Favorece  mis  flcciooes.  (Fsm.) 

ESCENA  n. 

PEDaORUIZ,  ZARATÁN. 


lASATAM. 

¡Oyan,  ovan!  Sin  bacer 
tJn  cumplimiento ,  se  pone 
En  tu  caballo.  8eik>r, 
Este  ¿es  sanloT  Es  sacerdotet 

rsaaOi 

Zaratán,  no  es  sino  el  re; 
Don  Alfonso ;  no  te  asombres. 
SAnATAir. 

Por  Dios,  que  lo  dije  luego : 

Por  sdivino  me  azoten. 

ÜM  ¿qué  don  Alfonso  es  este? 

rEDBO. 

Pues  ¿cómo  no  le  conoces, 
SI  al  momento  lo  dUisieT 

SASATAll. 

Porque  en  su  rostro  v  aedones. 
Entre  el  sayal  descubría 
Los  reales  feiBlsndnri'Si 


U  CÁDELDAD  MR  kL  HOHOIL 

Hastran  eon  lesblandstes. 
Es  un  adorado  Argel, 
Donde  entre  mil  coraieaea 

Soy  mis  que  todos  cautivo. 
Bien  sabéis  que  los  seborea 
De  Estela  euEspafta  toda 
Superior  no  reconocen ; 
Porque  d  servir  A  los  reyes 
De  Aragón  no  los  depone 
Desta  bonrosa  dignidad, 
Pnes  el  seguir  sus  pendones  " 
Es  volunud ,  y  no  fuena ; 

Y  siempre  que  la  revoquen 

Y  que  su  fuero  renuncien , 
GosarAn  sus  exenciones. 
Hacedme  pues  venturoso 
Con  tan  dfcbosa  consorte. 
Pues  con  premiar  mis  servidos 
Redimiréis  mis  pasiones, 

Roio. 
Si  coa  mi  sobrina  os  diera 
La  Europa  toda  por  dote, 
Hiden  acertado  empleo 
En  vos  de  prendes  mayores. 
Pw  mi  parte  os  doy  palabra 
De  que  baré  cuanto  me  toque 
Para  qua  la  mano  os  dé. 

rEoao. 


4^3 

rtnao. 
Dama  fu  caballo. 

UnATAN. 

Yyo 
iQué  baré ,  seflor,  que  de  un  golpe 
Estoy  como  grulla  en  vela? 

AI  fin  desta  espeso  bosque 
EstA  un  lugar :  alli  baré. 
Zaratán,  que  te  acomoden. 

XAlATAlf. 

Tdeaquf  allA,  ¡cojear!  — 
Con  las  ancas  me  socorro 

(Vate  Pedro  ñidz,) 
Del  caballo.— A  esotra  puerta. 
Ya  caminan.  jAb  inventores 
De  la  caza !  iE%io  es  holgarse? 

ÍPor  qué  condenan  los  liouibres 
>  gsleras ,  si  los  pueden 
Gfmdeuar  A  cazadores?  (^OM.) 


Sala  ea  el  palacio  real  de  Zangoia. 
ESCENA  Vn. 

LA  REINA  PETRONILA,  DON 
RAMÓN. 

RcniA. 
Por  mAs,  conde  dun  Kamon, 
Oue  pretendiendo  mi  mauo, 
Disculpe  el  amor  tirano 
Yueslrajusta  pretensión. 
Con  causa  roe  maravilla 
Kl  ver  vuestra  poca  fe. 
SidoflaRíca.queftié 
Emperatriz  de  Casiilía , 

Y  por  muerte  de  %n  espoio 
Don  Alfonso,  A  Zarago/a 
Yino  viuda ,  hermosa  y  moza , 
Espera  haceros  dichoso 
Dando  efclo  al  casamienro 
Que  con  vos  tiene  Iralado , 

Í,En  qu^  razón  ha  fundado 
^a  mudanza  vuestro  intento? 
Qué  dirá  el  reino  de  vos? 
ué  dirá  el  mundo  de  mi , 
j  A  Rica  hacemos  asi 
Tan  clara  ofensa  los  dos? 

Petronila,  mAs  hermosa 

Qne  el  alba  entre  nieve  y  grana , 

Cuando  siembra  la  mañana 

De  clavel ,  Jazmín  y  rosa , 

No  condenéis  rigurosa 

A  qnien  vive  de  amor  preso : 

Mi  disculpa  estA  en  mi  exceso, 

Y  mi  mérito  en  mi  error ; 
Que  no  es  verdadero  amor 
El  qne  no  priva  de  seso. 
SI  por  las  parles  hermosas 
Que  en  vos  mi  pecho  venera. 
Animoso  no  emprendiera 
Hazañas  dificollosas, 
¿Qué  obligaciones  forzosas i 
Qué  méritos  alegara? 

Si  en  lo  que  dirán  repara 
Vuestro  rigor,  no  mi  amor; 
Que  prenda  de  tal  valor 
Nunca  puede  costar  cara. 

asiKA. 
Esos  fundamentos  son 
En  vos,  porque  amáis,  bastantes ; 

gue  da  ley  A  los  amantes 
I  amor,  no  la  razón ; 
Pero  To,  que  sin  pasión 
Lo  miro,  es  bien  que  resista 
A  tan  ii^usta  conquista , 
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Poesnopaede 
El  que  deja  despeSars* 
De  un  ciego,  teniendo  tísU. 
Hoy  el  reino  y  majestad 
Renunciar,  Conde,  pretendo 
En  mi  h^ ;  y  porque  entiendio 
Que  causa  su  tierna  edad 
Discordias,  acreditad 
Vuestro  amoroso  tonneiiCOt 
Dando  favor  á  mi  intento; 
O  pensaré  que  nadó 
De  ambición  del  cairo,  y  no   * 
De  amor,  vuestro  pensamieoto. 

DOX  RAMOll* 

To  lo  haré,  si  se  mcjíora 

Con  vos  asi  mi  partido ; 

Mas  no  si  habiéndoos  servido , 

Os  he  de  perder,  señora ; 

Que  mal  puede  el  que  os  adoüra 

En  eso  favoreceros. 

Si  por  solo  retraeros 

Del  reino  queréis  privaros , 

Y  ha  de  ser  el  ayudacos 
Instrumento  de  perderos. 

REIXA. 

Basta ;  que  no  he  meoester 
Vuestro  favor,  don  Ramón ; 
Que  á  mi  sola  la  rasoii  .  : 

Me  basta  para  vencer. 

DON  RAMÓN. 

Tal  vez  suele  no  vüler 
Sin  las  armes  la  Justicia. 

REINA. 

Advierta  vuestra  codicia 
Que,  pues  la  razou  me  ayud^. 
Podra  más  ella  desnuda  / 

Que  armada  vuestra  malicia.     iVütf-) 

ESCENA  VUL 

DON  RAMÓN. 

Mucho  puede  la  ambición 
Apoderada  en  mi  pecho ; 
Pero  muchOf  á  su  despecho , 
Puede  también  la  razón. 
Si  no  hallo  nueva  ocasión 
Que  mis  intentos  abone. 
Lo  que  la  Reina  dispone 
Es  forzoso  óonsenlir ; 
Que  solo  no  he  de  impedir 
Que  el  Principe  se  corone. 

ESCENA». 

EL  CONDE  DE  URGEL.  ~  DON 
RAMÓN. 

-EL  CONDE  DE  UROEL. 

¡  Valeroso  don  Ram on ! . .. 

DON  RAMÓN. 

¡Famoso  conde  de  Urgel !.•* 

EL  CONDE  DE  UMEL. 

En  la  tempestad  cruel 
Que  hoy  amenaza  á  Aragón , 
Admira  mi  pensamiento 
Lo  que  de  vos  se  publica , 

Y  es  que  de  la  hermosa  Rica 
Despreciáis  el  casamiento. 
Pretendiendo  que  la  mano 
Os  dé  la  Reina :  ambición 
Contraria  á  vuestra  opinión. 
Digna  solo  de  un  tirano. 
Don  Ramón ,  su  esposo ,  fué 
Vuestro  tio ;  y  es  ii]úa&lo 
Que  á  la  razón  venza  el  gusto, 

Y  la  ambición  á  la  fe. 
Mejor  será  que ,  cumpliendo 
Lo  concertado,  os  caséis 


COMEDIÉSaS  JX)OIJf A»  BOK  U  AlARCON. 


Con  la  Emp^gaáiMitfMi^ 
Favor  á  lo  qnepoéfe^Kio^ 
Pues  con  miéáí^tamik 
Petronila ,  goedufai  ^ 
Junta  á  su  nenie  ta  ad»^ 
La  discordia 


I  í»  jí- 


De  lo  que  decís  cdflto 

Ene  no  unto  á  estiiitétiehyn 
s  oblisa  mi  opfttidn 
Como  el  bien  de  Vueidfd  faQo. 
Mas  ¿  cómo ,  conde  de  Hi^el , 
Habiendo  soKeiliadn, 
Tan  público  enamorado» 
Vuestro  hijo  Berengnel 
A  doña  Teresar,  hermana 
Del  se&or  de  Mompeller, 
Se  muda,  y  quiere  ofender 
Belleza  tan  sobieranaf 

EL  CONDE  DE  miGEL.  , 

Esta  es  solo  intención  mfa , 
No  Suva ;  que  es  cosa  dará 
Que  él  por  Teresa  trocara 
Del  mundo  la  monarqnfa. 

DON  RAHON. 

Con  esa  razón  no  cesa 
La  culpa ;  que  yo  he  sabido 
Que  Bereoguel  ha  servido 
Con  gusto  if^stro  á  Ter^á. 

EL  CONDE  Dé  URCEL. 

Aunque  yo  estimé  hasta  aquí 
También  susprefadashermo^s. 
La  mudanza  ae  las  cosas 
Muda  parecer  en  mi. 

DON  RAMÓN. 

Pues  si  os  hace  la  mudanza 
De  las  cosas  qne  os  mudéis, 
YsiáTeresaaléfléeis 
Por  mejorar  la  esperansa , 
í  Por  qué  os  cansa  admiíacion 
Que  yo ,  que  i  la  Reina  adoro 

Y  mi  grandeza  mejoro. 
Mude  también  de  intención? 

*     EL  CONDE  DE  URGEL. 

La  diferencia  colijo 
fácilmente  qué  oi  ádtlevto; 
ne  vos  &ltai»á4ui  concierto» 
.  á una pretensiottocáh^ 
Vos  ofendéis  á  R^maii, 
Vuestro  ti»;  y  Berengád 
No  puede  llamarse  inuei 
Por  tan  justa  pretensión. 

DON  RAMÓN. 

Antes  deso  mismo  argojo 
Mi  justicia,  pm-que  iqttien 
Puede  suceder  más  bien 
A  Ramón  qne  un  deudo  snyot    * 
Si  mi  fe  no  corresponde 
A  lo  que  tratado  nabia , 
Eso  está  por  cuenta  mía» 
Que  no  por  la  vuestra,  Conde. 

Y  en  resoludon,  ya  veo 
Mi  preien^on  deel^arada^ 

Y  ha  de  conseguir  la  espada 

Lo  que  ha  empr^dido  el  deseo. 

Bti  CONDE  DE  OaaEL. 

Pienso  qne  estáis  satisfecho 
De  lo  que  puede  lamia  • 

Y  que  está  esta  nieve  fría 

En  mi  rostro  »j  qo  en  mi  pecho. 

DON  RAW2N. 

Yo  os  lo  confieso  y  osdig» 
Que  no  me  pesa ;  qi|e  qiiieio » 
Ya  que  desnude  ^I  accrá. 
Vencer  valiente  enemigo. 

'    EL  CONDE  DE  ÜROcL 

Pues  JuBUd  loa^sfiuadnfiss 


Qne  él  cond«««^IMét  ^.. 
Hoy  &  iremotorf^andobsi. 

DON  RAMOS.  J 

ürgel  y  Aragón  empiece, 
Y  el  mnndOt  á  armarse  túsbi^;    i 
Qne  la  guerra  dirá  qnieo 
De  Petronila  merece  j 

La  soberana  beldad.  ] 

BLcÓNDEAsnaask       j 
Sldlrá;yáDiaspl«g«len  I 

Que  en  venceros  estuviera 
El  vencer  su  voluntad. 
[Yanu.) 

ESCENA  X 

TERESA»  IIIBS.       i 


Dejadme  da  ooBibatfeR» 
Olas  de  mis  pensamJantwi ; 
Que  á  tormemasds  lomeHtss 
¿Qué  fuerza  ka  4a  rssiatir  f 
Pretende  don  Besengnel 
Ser  mi  esposo ;; i»leqvlen> : 
Estáme  bien ;  q«e  iMMero 
Es  del  condado'  de  Urgel. 
En  mi  amor  vive  abrasado 
Sancho  Aulaga ;  os  es  mi  igual : 
Yo  le  adoro ;  estáme  mal ; 
Que  aunque^  ser  UÉ  gran  ssBlido 
Le  da  justa  estimación. 
Le  falta  la  calidad  s 
1  Qué  habéis  da  hacer,:  voluntad, 
Entre  amor  y  obligación? 

INES. 

SeSora ,  los  noblea  pechos 
A  quien  obligad  iMmor» 
Han  de  mostrar  su  valor 
En  los  difíciles  techos. 
De  Berenguel  la  afidou 
Sola  merece  tu  mano : 
Vence  ese  antojo  liviano, 
Quehadeda&arUi 


i 


No  me  atormentes. 

urca. 


Lo  que  te  imposta  te  digo. 
(Ap.  Por  tus  dádivas  «m  obligo 
A  tan  difidl  empresa , 
Don  Berenguel ;  y  *  tu  fnienio 
La  has  de  ver  al  fin  vendida, 
Aunque  me  cueste  la  vida 
Tan  justo  agradecimiSeato.) 


SANCHO  AULAGA.— DiGEil.. 

SAlfCUO. 

Dulce  enemiga  mía» 

Más  que  cruel ,  hermosa. 

Emulación  diolMisa 

I>el  claro  autor  del  dia. 

En  cujra  gran4>eUesa 

A  si  misma  nenoié  naümaleis; 

lEselsesinhumana 

Condición  de  divina? 

iQué  espíritu  0-n*fmSM 

iJn  alma  tan  tirana^. 
Que  igualmente  procura 
Ser  monstro  de  eruddatf  y  de1 
Adorar  tu  l>elIeEá 
¿Es  delito  Climf){ot 
Teresa,  ¿qué  casUgO 
Previene  tu  dureaa 
A  auien  te  aborrseieie , 
Si  fe  da  tan  cruek  á  f  uieft  te 
De  tus  amaot^j|ai(so. 


ero  loi  de  ti  eonladof, 
as  de  les  olf  idados) 
GoaUnne  yo  el  pestrero : 
No  le  peseqae  sobre 
Eotre  el  oro  bermejo  el  pardo  cobre. 

TEBESA. 

Sancho,  las  ocaslew» 

Y  cansas  difereotee» 
Según  los  accidentes 
Producen  las  acciones : 
No  siempre  la  esqulveía 

Nace  de  Ingratitud  y  de  dureza; 

No  siempre  rinde  fruto 

El  árbol  cultivado. 

Ni  siempre  al  mar  hinchado 

La  ftieLte  igual  tributo. 

Por  Tarios  accidentes , 

Sin  ser  ingratos  árboles  ni  frentes. 

¿Por  qué  me  consideras 

De  tn  amor  ofendida » 

Si  no  arroja  perdida 

En  las  fieras  más  fieras 

Una  fiedla  el  Dios  ciego. 

Si  él  más  duro  metal  ablanda  el  íbego? 

De  mi  rigor  aplica 

A  otra  causa  el  efeto , 

Puesto  que  en  un  sugeto 

Contradldon  no  implica 

Tener  correspondencia 

Y  hacer  á  los  intentos  resistencia. 

SAKCBO. 

Si  méritos  procora 

Isuales  tu  persona, 

Teresa ,  no  hay  corona 

Digna  de  tu  hermosura ; 

Si  amarte  ha  de  vencerte , 

No  tira  flecha  amor  que  no  me  acierte. 

Mas  pues  que  ya  te  be  oido 

Que  á  agradecer  le  obligas. 

Favor  es  one  lo  digas ; 

Y  sunque  lo  hayas  fingido^ 
Agradezco  el  engafto; 

Que  es  sefial  de  desprecio  el  desenga- 
Gon  esto .  ángel  que  adoro ,  (fio. 
Queda  mí  amor  pagado, 

TcaasA. 

iQué  humilde  enamoradol 

SAKGBO. 

I  Qué  debido  decoro 
A  tu  merecimiento! 
Solo  con  que  m^  engañes  me  contento. 

TEaUA. 

{Qué  cuerdamente  obligasl 

SARCnO. 

¡Qué  dulcemente  matast 

TmiSA. 

iDe  enj^afiosa  me  tratas f 
Bien  nu  rigor  castigas. 

SAKCaO. 

Tan  alta  te  imagino. 

Que  pienso  que  aun  de  engafios  no  soy 

Bien  dices  lo  que  sienles. 

SAROaO. 

Bien  siento  lo  qvedigo. 

TERESA. 

(Ap,  t  Ay,  que  luchan  conmigo 
Impulsos  diferentes , 

Y  en  poner  se  desvela 

Freno  el  honor  donde  el  amor  espuela!) 

Mas  ya ,  Sancho ,  pregona 

En  palacio  el  ruido 

Que  el  reino,  prevenido 

A  dalle  la  corona 

Al  Principe ,  se  altera ; 

Y  vo  soy  de  la  Reina  camarón. 
Adiós;  que  acompoñalla 
Esfuerza. 


LA  CRUELDAD  POR  BL  HONOB. 

SAHGHO. 

T  lo  es  seguiros 
Con  ansias  y  suspiros. 

TSaESA.  (Ap.) 

iTrlsie  de  quien  se  halla 
Puesto  al  cuello  el  cuchillo, 
Y  ni  puede  quejarse  ni  sufrillo ! 

(Vame  Teresa  é  lne$.) 


SANCHO. 

Mi  sangre,  no  tan  clara 
Como  la  tuya,  creo 

Sue  enfrena  tu  deseo, 
idalgo  soy:  repara 
Que  aunque  soy  escudero , 
Tengo  valoreen  queilustrarmeespero. 
Sancho  Aulaga  el  Valiente 
Me  apellida  la  fama. 
Mi  madre  es  noble  rama , 
De  Laras  descendiente. 
Mi  padre  Ñuño  Aulaga 
Mnrióal  lado  de  Alfonso  en  Iodo  Fraga. 
iQuién  pues  fueron  autores 
De  las  casas  que  hoy  mira 
El  sol  en  cuanto  gira 
Llenas  de  resplandores. 
Sino  los  daros  hechos 
De  sus  primeros  valerosos  pechost 

ESCENA  Xm. 

LA  REINA,  BERENGOEL ,  EL  CONDE 
DEUBGEL,  BERMUDO,  DON  RA- 
MÓN ,  EL  SEÑOR  DE  MOMPELLER, 
EL  PRINCIPE  NIÑO,  TERESA,  te- 
nUniúlafMaála  Retaa^  yACOH- 

MftiSIIENTO.--  SANCHO. 

{SUntame  en  el  trono  la  Reina  á  la  de- 
recha^tt  ^  Principe  ó  la  ixquieréa.) 

BERERGun..  (Ap.  á  Inee,) 

Inés,  en  tu  confianza 
Vive  solo  mi  afición* 

QtES» 

Cumpliré  mi  obligación , 

Y  lograrás  tu  esperanza. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 

BERERGÜEL. 

A  mi  me  la  das  con  eso. 

INÉS. 

Obligada  me  confieso, 

Y  he  de  ser  agradecida. 

BEINA. 

Ciaballeros  de  Arasen , 
Gloria  y  honor  de  la  Europa , 
Cuya  fama  atemoriza 
Las  regiones  más  remotas. 
Hoy  la  majestad  renancio , 
Perqué  á  hi  quietud  importa 
Del  reino ,  en  mi  hUo  ALGdoso  , 
Sucesor  desta  corona. 
Pues  que  la  sangre  os  obliga 

Y  la  lealtad  os  exhorta , 
Mostraldo  en  ser  de  mi  parte 
En  una  acción  tan  heroica. 
Por  ser  Alfonso  tan  niño. 
Nadie  á  mi  intento  se  oponga ; 
Que  al  fin  es  varón ,  y  nge 
Mejor  el  cetro  la  sombra 

De  un  varón  que  una  mujer ; 
Cuanto  más ,  que  el  reino  goza 
De  consejeros  prudentes 
Que  asistan  á  su  persona. 

EL  CONDE  aE  ORGEL.' 

La  corona  si  y  el  reino 
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Pódela  remnicf ar,  selSora ; 
Mas  no  el  gobierno,  que  á  mi 
Por  tantas  causas  me  toca- 
non  RAMOir. 

Si  alffuno  ha  de  gobernar, 
xQuien  habrá  (jue  se  me  oponga. 
Pues  el  ser  qui.^n  soy  y  el  ser 
Primo  de  Alfonso  me  abona? 

BERMUDO. 

zQué  litigáis,  si  en  Bermudo 
El  gobierno  se  mejora. 
Pues  del  difunto  Ramón 
Fui  yo  la  privanza  toda , 

Y  los  negocios  traté 

Del  reino,  á  quien  más  importa 
Quien  sepa  ya  las  materias. 
Que  quien  las  aprenda  agora? 

EL  SEiÜOR  DE  HOMPELLBB. 

Lo  que  propone  mi  padre 
Defenderá  mi  persona. 
Señor  soy  de  Mompeller, 

Y  harán  mis  armas  notoria 
Su  Justicia. 

DON  RAMOn. 

Ya  las  mias 
Sus  estandartes  arbolan. 

BERMUDO. 

El  valor  dará  el  derecho » 

Y  el  gobierno  la  Vitoria. 

REIXA. 

¿  Qué  gastáis  en  disensiones 
el  tiempo ,  si  á  mi  me  toca 
l¿]  gobierno ,  pues  de  Alfonso 
Soy  legitima  totora? 

príkcipe. 

Esto  es  justicia:  ninguno 
Se  atreva  á  mover  discordias 
Por  ser  mi  madre  mujer 

Y  por  ser  iñi  edad  tan  poca; 
Que  soy  el  Rey ,  y  por  vida 
De  la  Reina  mi  señora , 
Que  la  cabeza  á  los  pies 

A  quien  replique  le  ponga* 

COKDE  DE  UBGEL. 

Sois  niño,  Alfonso. 

DON  RAMOir. 

Las  fuerzas 
Vuestras  son ,  Principe ,  cortas 
Para  cortar  mi  cabeza. 

BERE?(GUEL. 

Vos  ignoráis ,  mas  no  i{inora 
Las  hazañas  ae  Bermudo 
La  lama  que  las  pregona. 

SANCHO.  {Ap.) 
]  Ah!  No  fuera  igual  mi  estado 
Con  el  valor  que  me  informa. 
Para  poder  responder 
A  tanta  arrogaucia  loca! 

PRÍ:«CIPE. 

Niño  soy ;  mas  de  mi  padre 
Soy  una  animada  copia , 

Y  para  empresas  mayores 
Valor  y  fuerzas  me  sobran. 

SANCHO.  (Ap,) 
Eso  sf :  mostrad ,  Alfonso» 
La  majestad  española; 
Poned  las  palabras  vos , 

Y  remitidme  las  obras. 

ESCENA  xnr. 

PEDRO  RUIZ.  —  Dicuos. 

PEDRO  RUIZ. 

RehM ,  Principe ,  damas ,  caballeros , 
Soldados,  cortesanos,  ciudad,  plebe, 
La  nueva  más  feliz  vengo  á  traeros 
De  cuantas  Aragón  al  tiempo  debe. 
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Sosegad  los  espiritas  guerreros ;    [ve 

8ue  el  deloya,  queá  eompasionsemue- 
e  la  discordia  qae  de  pax  os  priva , 
Por  mi  08  presenta  el  ramo  de  la  oliva. 
El  rey  Alfonso  el  Bueno,  el  Sabio,  el 

[Fuerte, 
He  quien  en  Fraga  el  reino  agradecido 
Triste  lloró  la  mentirosa  muerte  [do}, 
(Pues  no  fué  muerto  alli,  si  fué  perdi- 
Ks  hoy  por  la  piedad  de  nuestra  suerte 
Al  suelo  de  Aragón  restituido; 
Sol ,  que  k  la  noche  de  discordias  tales, 
De  paz  induce  ra^ os  celestiales. 
Yo  le  vi  por  mis  ojos,  yo  la  mano 
Le  besé;  y  aunque  á  mi  no  me  he  creído. 
Por  ser  tan  mozo,  de  uno  y  otro  anciano 
De  nuestra  patiia  es  ya  reconocido. 
Oculto  tanto  liem|)o  en  el  asiano 
Imperio  estuvo ,  sin  razón  corrido 
De  lo  de  Fraga ,  sin  mirar  que  parte 
Con  la  fortuna  las  Vitorias  Marte. 
Pero  de  haber  por  si  determinado 
Contra  el  voto  del  reino  aquella  empresa 

Y  ser  vencido,  estando  acostumbrado 
A  veinte  y  seis  Vitorias,  se  confiesa 
Corrido  tanto  el  Rey,  que  despechado, 
Hasta  el  imperio  cuyas  plantas  besa 
El  undosoJordan  corrió  tan  solo, 
Que  aun  á  ios  ojos  se  negó  de  Apolo. 
£1  pues  ha  vuelto,  si  decirse  puede 
Que  ha  vuelto  aquel  que  Dios  nos  ha  trai- 
Aquel  por  quien  el  cielo  le  concede  [do. 
Concordia  al  reino ,  en  bandos  dividido: 

Y  pues  es  vivo*  no  es  razón  que  herede 
Su  alteza  el  cetro ,  ni  ha  de  ser  ungido 
Bey.  A  besar  de  Alfonso  las  reales 
Manos  venia  los  que  le  sois  leales. 

REIlfA. 

I  Qué  nueva  disensión,  qué  nueva  guer- 
Con  m&scara  de  paz  y  justo  celo ,    [ra, 
Movéis ,  Azagra ,  y  alteráis  la  tierra . 
Para  irritar  la  indignación  del  cielo? 
{Alfonso  vive !  ¿  Alfonso,  á  quien  encier- 

[ra, 
Huerto  i^  lanzadas,  el  morisco  suelo? 
iNo  lo  dijeron  lenguas  cuyos  ojos  [Jos? 
Vieron  triunfar  la  muei-te  en  sus  despo- 
Si  no  se  halló  el  cadáver ,  ¿no  fué  cierto 
Que  lo  causó  la  copia  inumerable 
Del  escuadrón  en  la  batalla  muerto, 
Tragedia  por  mil  siglos  miserable? 
¿Por  qué  pues  en  favor  del  vulgo  inder- 
Acredltais  engaño  tan  culpable ,      [to 

Y  por  vengar  un  sentimiento  vano , 
¿A  un  traidor  no  dudáis  besar  la  mano? 

{Vase  Pedro  Ruiz.) 

ESCENA  ZV. 

LA  REINA ,  BERENGUEL ,  EL  CON- 
DE DE  URGEL,  BERMUDO,  DON 
RAMÓN,  EL  SEÑOR  DE  MOMPE- 
LLER,  EL  PRÍNCIPE,  TERESA, 

SANCHO  ,  ACAIIPA.^AIIIEIITO. 
BEnA. 

Pero  no  importa ,  no ;  el  Principe  tiene 
Nobles  amigos ,  deudos  y  aliados, 
Cuyo  poder,  cuyo  valor  enfrene 
Soberbios  pechos,  cuellos  no  domados. 
£a ,  conde  don  Ramón ,  no  os  enajene 
De  imitar  vuestros  ínclilos  pasados 
De  una  venganza  vil  la  ciega  furia. 
De  Alfonso  primo  sois,  vuestra  es  la  inju- 

DOH  RAMOX.  t^**' 

Petronila ,  viviendo  vuestro  tÍo ,    [no] 
(Que  pues  lo  aQrma  Azagra,  escaso  lia* 
Suyo  es  el  reino ,  y  no  es  agravio  mió 
Besará  un  rey  legitimo  la  mano.  (Váse.) 

REI5A. 

Noble  conde  de  Urgel ,  de  vos  confio, 


COMEDIAS  D6  DON  ÍUAN  RUIZ  bB  AI4RCON. 


Y  de  don  Berengael ,  que  al  vii  tirano 
Castiguéis  este  engaño  con  la  muerte. 

CONDBDEDBCEIi. 

Desta  corona  es  dueño  Alfonsee!  Fuer^ 
Yo  soy  su  amigo,  y  tiene  averiguadofte; 

?ue  vive  Azagra.  principal  testigo; 
TOS  no  me  tenéis  tan  obliffado , 
Que  me  oponga  por  vos  á  tal  amigo. 

(voie.) 

BEftBIffiUEI.. 

A  hacer  lo  que  mi  padre  soy  forzado : 
Perdonadme,  señora,  si  le  sigo.  (Fom.) 

BElIfA. 

En  vos,  Bermudo,  pongo  mf  esperanza. 

BERHUDO. 

Yo  soy  del  Fuerte  Alfonso  la  privanza; 
Si ,  como  afirma  Azagra ,  y  no  lo  dudo. 
No  es  muerto ,  ya  veréis  áquémeobli- 

ÍVw.)[ga. 

BEINA.  t 

¡  Señor  de  Mompeller  !..• 

SE.^OB  DE  VOMPELLIB. 

A  don  Bermudo, 
Queel  serme  dio,  señora,  es  ley  que  si- 
tia. 
(F(8M,  y  sigúele  el  acompañamiento.) 

TEBBSA. 

Padre ,  hermano ,  escuchadme. 

ESCENA  ZVI. 

LA  REINA,  EL  PRINCIPE ,  SANCHO, 
TERESA. 

BEIHA. 

¿Tanto  pudo 
Tan  clara  fiüsedad ,  suerte  enemiga , 
Quequiertnmáalos  noblM  *  «ntlrano 
Que  a  un  legitimo  rey  besar  la  nano? 
Vos  solo,  Sancho  Aulaga,  babeisqueda- 

[do: 
Ya  solo  en  vos  se  fonda  mi  esperanaa, 

Y  bien  me  puede  dar  tan  gran  soldado 
Del  vltorioso  efeto  confianza. 

SANCHO. 

SI  los  nobles  del  reino  os  han  (hitado. 
Si  os  aflige ,  señora ,  su  mudanza , 
A  mi  me  alegra ;  que  mostraUesquiero 
Que  os  basta  siu  los  suyos  este  acero. 
Nombradme  general ,  y  suene  Harta 
El  ronco  parche  y  el  clarín  bastardo ; 
Que  presto  adorará  vuestro  estandarte 
Ll  contrario  mis  fuerte  y  más  gallardo. 

Un  bastón  me  traed. 

TEBCSA. 

Yo  quiero  darte, 
Si  vuelves  vltorioso,  como  aguardo , 
De  que  tuya  seré  palabra  y  mano» 
Aunque peseá  mipadrey  á  mi  hermano. 

SAHOHO. 

Con  dicha  igual ,  del  alba  al  occidente 
Es  la  conquista  fácil  á  mi  acero. 

BEITTA. 

El  bastón  recebid,  juntad  mi  gente, 

{Dáiete.) 

Y  partid;  que  triunfante  ya  os  espero. 

{Voté.) 

PBilfClPB. 

Abrazadme  y  partid ,  Sancho  el  Valien- 

SANCHO.  [tó* 

Besar  humilde  vuestrasplantasquiero. 
Prospere  el  cielo  esa  real  persona. 

pbíkcipb. 
De  vuestra  mano  espero  la  corona. 


ntínL 

Sancbo,  eUeiicémecsU  énestaili» 

UKcio.  ¡jm 

T  el  vencer  en  vencer  mestra  csqiHfr 

TEBESA.  [& 

Adioi. 


Dadme  una  prenda ,  cuya  gtoiii 
Me  dé  valor  y  aumente  fortaleía. 


De  mi  palabra  os  doy  esta 

(DaUmahiiáti 

SAHCHO. 

Con  tal  liiTer  traeros  la  cabeza 
Prometo  dd  fingido  rey  tirano, 

{SeAala  la  mano  izquieria  9  k  deroí 

cha.) 
En  esta ,  antes  de  dan»  esta 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  ia  u  caadUe. 


MUSO,  ZARATÁN. 

jmio. 
¿Que  viene  por  geneml 
Sancho  Aulaga  contra  aalT 

ZABATAR. 

La  fluna  lo  cuenta  asi. 

Koj(o.(4p.) 
¿Quién  vio  confuafon  igual  t 
¡  Mi  hijo  es  contrario  mío! 
A  solas  me  importa  bablnUe ; 
Que  para  de^eogafibilie 
Aun  del  mismo  no  me  fio. 

CABATAlf. 

Dieen  que  á  la  Reina  bdla 
Tu  cabeza  prometió, 

Y  á  no  defenderte  yo. 
No  diera  un  cuarto  pw  eiln : 
Fuera  de  que,  á  persuasioo 
De  mi  dueño,  á  que  los  mandes 
Vienen  del  reino  los  grandes 
Todos  á  tu  devoción, 

Y  obligados  se  confiesan 
Tanto  como  agradecidos. 
Pues  los  bandos  enoendiooe 
Con  haberte  hallado  cesan; 
Que  para  hacerse  cruel 
Guerra ,  juntaban  sus  gentes 
Ya  los  dos  condes  valientes 
De  la  Provenza  y  UrgeL 
Con  estas  nuevas ,  señor, 
Pedro  de  Azagra  me  envía 
A  hacer  la  ventura  mia 
Con  tus  albridaa  mayor. 

Yo  te  las  promete  dar 
Tan  cumplidas  ai  me  veo 
Como  en  mi  reino  deseo. 
Que  á  todos  des  que  envidiar; 
Que  ahora  bien  podrás  ver 
Cuan  pobre  estoy. 

EABATAK. 

¡Triste  yol 

1  No  sabes  como  pintó 
Cierto  Apeles  al  podert 

miSo. 
¿Cómof 

ZABATAll. 

Pintólo  ponieodo 
.Sobre  una  rueda » cencado 


i 


\ 


De  gente ,  on  rey  coronado, 
y  luego  escribió  ( queriendo 
La  gran  distancia  argüir 
Qae  hay  del  decir  al  nacer) 
En  la  boca  promef^r 

Y  en  el  celebro  Ctfmp/tr. 

iai5ío. 
No  puede  faltar  un  rey 
A  su  palabra. 

A  lo  menos 
Debes  mirar  que  en  loa  bvenos, 
Señor ,  la  palabra  es  ley; 

Y  en  diciendo  ún  yo  ¡o  haré  9 
Aun  entre  gente  que  sea 

Muy  común ,  es  cosa  fea  ^ 

Faltar  la  palabra  y  fe. 
Mas  ya  también  ha  llegado 
Mi  señor ;  que  era  mi  posta 
Tan  lerda ,  larga  y  angosta , 
Que  por  más  que  he  procurado 
Picar,  fué  Taño  trabajo. 
Porque  mis  pies  no  la  hallaban , 

Y  uno  á  otro  se  picaban 
Mis  talones  por  debajo. 

ESCENA  II. 

PEDRO  RlílZ,  EL  CONDE  DE  UR6BL, 
BERMUDO ,  DON  RAIUON  T  EL  SE- 
KOR  DE  MOMPELLER ,  todos  de  ca- 
nmo,-^Dicnos, 

PEDRO. 

Déme  vuestra  majestad 
La  roano; 

Tan  bien  llegado 
Seaiscomo  deseado 
Habéis  sido.  Levantad. 

EL  COKDB  DE  URGEL. 

En  fe  de  lo  que  escuché 
A  Pedro Rúiz,  creí 

gue  sois  Alfonso, y  ya  en  mi 
8  evidencia  la  fe. 
El  conde  de  (Jrgel ,  señor, 
Que  os  conoció,  os  reconoce. 

BERMUDO. 

El  cielo  quiere  que  goce 
Otra  vez  de  vuestro  amor 
Bermudo ,  vuestro  privado , 
Que  agradecido  y  leal , 
Tuvo  de  ese  original 
Vivo  en  el  alma  el  traslado. 

Dorv  RAnoif . 

Don  Ramón,  señor,  el  conde 
De  la  Provenza ,  á  pediros 
Llega  los  pies;  que  en  serviros 
A  su  sangre  corresponde. 

ÑUÑO. 

Levantad ,  conde  de  Urgel ; 
Don  Bermudo,  Conde,  alzad. 

EL  COKDE  DE  URGEL. 

La  mano  también  le  dad , 
Señor,  á  don  Berenguel, 
Mi  hijo. 

BERMUDO. 

También  la  besa 
lEl  señor  de  Mompeller, 
Vuestro  vasallo,  que  ser 
lii  tumgre  en  esto  conüesa. 

RUfCO. 

•A  todos  mis  brazos  doy 
Con  el  alma ,  cabal  leros ; 
-Que  me  aiegra  tanto  el  veros 
Cnanto  obligado  os  estoy. 
^Cómo  queda  mi  sobrina? 


U  CRUELDAD  POR  EL  HONOlt 

Con  talud » seBor,  y  hermosa ; 
Has  contra  vos  rigurosa 
De  suerte ,  que  ya  camina 
Con  un  luciao  escuadrón 
Su  general  Sancho  Aulaga. 

No  perdí  el  valor  en  Praga » 
Aunque  perdi  la  opinión.        ^-^ 

BERMUDO. 

Constante  está  en  que  perdiste! 
Lavidaalli. 

RUi^O. 

Si  á  vencella 
No  sois  bastantes  con  ella 
Los  que  ya  me  conodstes , 
De  mi  verdad  mis  hazañas 
Testimonio  le  darán. 

BERMUDO. 

Yo  pienso  que  dejarán 
Las  gentes  propias  y  eslrafiat 
Las  armas ,  si  la  opinión 
Llega ,  señor  9  á  su  oido 
De  que  os  han  reconocido 
Los  que  respeta  Aragón. 

MUffO. 

Con  ese  fin  es  mi  intento 
A  Sancho  Aulaga  escribir; 
Que  quisiera  no  venir. 
Si  es  posible,  á  rompimiento; 
Que  son  al  lin  mis  vasallos 
Los  oue  teng^o  de  vencer. 

Y  todos  habéis  de  hacer 
Lo  mismo,  para  obligallos  ' 
A  reducirse ,  escribiendo 
A  los  hombres  prindpalea 

Y  á  todos  los  oficiales 
Del  campo;  pues  en  sabiendo 

8ue  me  habéis  reconocido, 
on  tan  clara  información 
Luego  de  todo  Aragón 
He  de  ser  obedecido. 


Es  sin  duda. 


BERMUDO. 


ifu5ío. 


Pues  entrad 
A  descansar  y  escribir; 
Que  importa ,  para  impedir 
Los  daños » la  brevedad. 

BERMUDO. 

Obedeceros  es  ley. 

FEDRO. 

Vamos,  pues. 

DOH  BAMOlf . 

Cuando  no  hubiera 
Otra  probanza,  creyera 
Por  su  piedad  que  es  el  Rey. 

BERMUDO. 

Y  en  la  majestad  asJ 
Lo  muestra. 

MOMPELLER. 

Forzoso  es  dar 
^uz  al  sol. 

BERMUDO. 

No  hav  que  dudar 
Condzcolo  como  a  mi. 
RuXo. 
Id ,  Zaratán ,  mientras  bago 
El  despacho,  á  descansar; 
Que  vos  io  hábei$  de  llevar. 

ZARATÁN. 

Rien  de  contado  te  pago 
De  tu  promesa  el  escote : 
¡Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea» 

Y  que  al  cumplilio  no  lea 
El  rétulo  del  cogote! 

i  lYttHte.) 


IfeT 

Caapa^ 

BSGEllAin. 

SANCHO,  oMe^d^  un  p¡U90.^SfHf 

DADOS. 
SAflCHO. 

Hagan  alto. 

SOLDADOS. 

Hagan  alto; 
Pase  la  palabra. 

SANCHO. 

Amigos, 
Cerca  están  los  enemigos : 
Descansad;  no  cojan  falto 
De  fberza  nuestro  escuadrón , 
Fatigado  de  marchar , 
En  que  estriba  el  acabar 
Lasdisoordias  de  Aragón.  {Lee  cartas.) 
Esta  es  de  doña  Teresa  : 
¡  Ah  délo !  i  que  merecí 
Que  se  acordase  de  mi  ?        ' 
Con  tanto  &vor ,  ¿qué  empresa 
No  acabaré ,  satisfecho 
De  mi  venturosa  suerte. 
Llevando  contra  la  muerte 
Este  papel  ea  mi  pecho? 

(Lee.)  cLa  Reina  mi  señora  me  man« 
»dó  que  os  escribiese  ratificando  mi 
•promesa,  y  os  aseguro  que  me  leyó 
»en  el  corazón  de  suerte,  que  en  lo 
f  contrario  no  la  obedeciera.  No  es  mi 
f  intento  aaraviar  vuestro  valor  con  ani- 
amaros,  sino  lisoi^ear  vuestra  ausen- 
ada  con  escribiros ;  si  bien ,  como  el 
adeseo  duda  lo  más  seguro,  el  mió  de 
>efetuar  el  concierto  es  tanto ,  que  lie* 
aga  á  injuriar  vuestro  esfuerxo,  te- 
amiendo  que  no  cumpláis  la  condición, 
apuesya  no  cuido  más,  por  el  bien  de  la 
aRdna  mi  señora ,  de  ver  la  cabeza  de 
anuestro  enemigo  en  vuestras  manos , 
aquepor  daros  la  mía.— Daila  Teresa,* 

— ¡  Oh  letras .  que  del  pincel 
De  un  ángel  fuisteis  formadas  1 
Vivid,. vivid  trasladadas 
Al  corazón,  del  papel. 
La  condición  cumpliré; 
La  cabeza  del  Urano» 
Mi  bien,  te  dará  mi  mano, 
O  la  tuya  perderé. 

{Lee.)  tHijo,  la  Importancia  de  la 
tfácdon  que  os  han  encarsado  no  es 
apara  fiarla  solo  del  poder  bnmano ;  y 
«aunque  ni  yo  entiendo,  ni  Dios  quiera 
aque  sea  menester  advertiros  que  re- 
tcurrais  al  dii^no,  el  amor  me  obliga  á 
ahacerlo  y  animaros  con  que  sepáis  que 
aen  este  convento  no  cesarán  las  roga- 
Btívaa  mientras  no  cesare  la  guerra. 
aDIosostraiga  vencedor.— Vuestra  ma« 
adre ,  Doña  Teodora  de  Lara.9 

ESGEIIA  IV. 

ZARATÁN ,  ean  botas  y  espuelas.'^ 

DiGHOS. 


lARATAN* 

I 

Gran  general ,  celebrado 
En  cuanto  alumbra  el  luctto. 
Por  indigno  mensajero 
Vengo  del  resudtado. 
Este  pliego  es  para  U. 

SANCHO. 

¿Hasle  tistot 

ZARATÁN. 

Cuando  vfaio 
En  trsje  de  peregrino , 
Fui  el  primero  que  le  vL 


*ÍI8 

Y¿qaéteptlicit 

URATAN. 

Nada. 

SANCHO. 

Rotenuifydilo. 

ZABATAN. 

Que  admira 
8a  preseocia ,  ^  «i  es  memira , 
Esta,  por  Dios,  bien  trovada. 
Ya  los  grandes  de  Aragón 
Le  han  reconocido  t  jr  creo 
Que  te  escrii>en  con  des^o 
he  que  mudes  intención, 

0  á  10  menos  de  que  baÚaffte 
Dejes  de  Aifonso,  primero 
Que  en  la  IntaUa  el  acero 
ÜDSftngrieate  airado  Iteie. 

SAIfCIO. 

¡A  un  traidor ,  nedo ,  te  atrevas 
A  nombrar  Alíbnso  aquí  I 
Si  para  nombrarlo  así 
Otra  vez  los  labios  mueves , 
iVi  ve  Dios ,  que  en  un  madero 
Te  baga  poner  por  traidor, 
Sin  que  estorben  mi  rigor 
Las  leyes  de  mensajero. 

ZAKATAK. 

[Mal  haya  mi  boca ,  amén, 
lúe  tal  dijo!  1  Por  ventura 
fuien  le  nombra  asi  asegura 
fue  es  rey  de  Aragón  también  t 

SANCHO* 

1  Que  quiere  el  traidor  hablarme? 
Sin  duda  engañarme  entiende 

A  mi  también,  ó  pretende 
Con  mercedes  obligarme. 
Pues  aunque  es  notorio  error 
Mo  negarles  al  encanto 
Los  oídos,  fio  tanto 
De  mi  lealtad  y  valor , 
Que  no  solo  le  be  de  o!r , 
Mas  disuadille  su  engaño; 

Sue  también  pretendo  el  dafio 
e  la  batalla  impedir, 
Al  reino  todo  molesta. 
A  leer  y  responder 
Voy ;  que  al  punto  has  de  volver , 
Zaratán ,  con  la  respuesta. 

ZARATÁN. 

^ues  hablarle  determinas , 
Escribirle  es  excusado ; 
Que  él,  por  verte,  acelerado 
Pisa  las  tierras  vecinas. 

(Yase  Sancho.) 

ESCENA  V. 
ZARATÁN,  SOLDADOS. 

ZABATAN. 

\Qné  cerca  MsmsríAdo 
He  be  visto!  ¿Aulaga  sois  vos? 
Diablo  sois«  Líbreme  Dios 
De  un  ruin  puesto  en  oficio. 
Juntó  cortes  el  león , 
Estando  enfermo  una  tez , 
Para  elegir  uajuez 
A  quien  la  jurisdlcion 
De  sus  reinos  encargase. 
Los  animales,  atento 
A  ciue  es  tan  manso  el  jumento , 
Piuleron  que  él  gobernase. 
Tomó ,  al  Un,  fa  posesión; 
Y  por  dalle  autoridad» 
Junto  con  la  noiesiad, 
Sus  uñas  le  did  el  león. 
Parabién  le  vino  á  dar. 
Luego  con  grande  alegría 


GOMEDÍAi^  bÉ  DON  JUAN  RUEZ  DE  ALARGON. 


Un  rocin ,  que  sor  solía 
Su  amiga;  y  él ,  por  usar 
Del  poder,  dos  uñaradas 
Le  dio  al  aml^o  inocente; 
Y  viéndose  injustamente 
Las  carnes  acribilladas» 
Diio  llorando  el  rodn  : 
ffNo  tienes  tú  culpa,  no» 
Sino  quien  uila«  le  dio 
A  un  animal  tan  rüin.i 
El  león ,  airado  y  fiero , 
Le  quitó  con  el  oficio 
Las  uñas,  y  al  ejercicio 
Le  hizo  volver  de  arriero. 
Pues ,  hombre  que  oficio  empuñas , 
Sabe  templado  ejercello. 
Pues  á  tantos ,  por  no  bacello , 
Has  visto  quitar  las  uñas. 
(Vame,) 


ESGENA  VI. 

BL  CONDE  DE  URGEL,  BEKMUDO, 
PEDRO  RUIZ,  BERENGIIEL,  DON 
RAMÓN ,  EL  SEf^OR  DE  MOMPE- 
LliER ;  NUSO »  m  cuerpo »  con  ¿a#- 
ton, 

EL  COKDB  DB  URGEL. 

Señor,  de  mi  parecer» 
Pues  se  acerca  temerario 

Y  presuroso  el  contrario , 
Es  acierto  reco([er 
Vuestro  campo  a  ose  castillo» 
Cuyo  fuerte  es  tan  seguro : 
Gaste  su  foersa  en  el  muro» 

Y  cánsese  en  com hatillo. 

BEavnDO. 
El  mismo  consejo  sigo. 

P£DRO. 

Otra  sentencia  es  la  mía , 
Porque  es  mostrar  cobardía 

Y  animar  al  enemigo. 

DON  RAHOlf . 

Prosigue  en  marchar,  señor; 
Que  pues  él  viene  á  buscarle» 
El  buscallo  tú  ha  de  darte 
A  tí  opinión  y  á  él  temor. 

Yo  estoy  cierto ,  caballeros. 
De  que  en  llegándome  á  ver 
Con  Sancho ,  le  he  de  vencer 
Sin  desnudar  los  aceros; 
Fuera  de  que  la  probanza 
Que  en  vuestras  cartas  irerá 
El  ejército,  me  da 
Esta  misma  confianza : 

Y  asi ,  no  quiero  mostrar 
Cobardía  en  retirarme ; 

Que  hacerlo,  fuera  indiciarme 
De  culpado,  y  esforzar 
Su  mal  fundada  opinión. 
Buscarle  es  mejor  intento» 
Pues  t*s  fñ  atrevimiento 
Tan  hijo  de  la  razón. 

EflCENA  Vn. 
ZARATÁN»  con  wi  pliegc—ticaos. 

EARATAir. 

Í Gracias  á  Dios  que  me  Teo 
)e  tu  grandeza  amparado! 

Y  agradece  este  cuidado 
Más  al  temerle  al  deseo. 

{Da  cartas  al  conde  de  ürgel,  Bermu* 
do  y  don  Rámon,  y  elloi  leenA 


Aulaga  responde  en  estas 
A  los  tres ;  de  los  denai 
Oficiales,  Rarrabas 
Aguardara  las  respuestas;  ^-^^ 
Que  en  sabiendo  vuestro  intenls 
El  General ,  imagino 
Que  el  mensajero  en  un  pino 
tuera  lisoiúa  del  viento. 
A  ti  no  escribe,  señor ; 
Que,  como  pides,  á  hablarte 
Se  allana,  por  obligarte 
A  deshitir  de  tu  error. 

BERMUDO. 

(Lee.)  cYo  sirvo  como  leal 
>A  quien  me  ha  dado  el  basteo, 
•  Y  á  quien  sé  que  de  Aragón 
»Es  señora  natural. — 
^Sancho  Aulaga.» — Esto  es  en  i 
Lo  que  me  responde  aqui. 

nOiX  BAHOXf . 

Y  aqui  trasladó  la  pluma 
También  las  mismas  razones. 

NÜÑO. 

A  reducirle  me  obligo 
En  llegando  á  hablar  conmigo. 
Pero  ya  de  sus  pendones 
Se  forma  una  selva  inquieta 
En  el  collado  vecino. 

PEDRO. 

Y  de  su  campo imagíDO 
Que  á  hablarte  viene  un  trompeta,  i 

ESCENA  Tin. 

UN  TROMPETA.— DiCBOS. 

TROHPCTA. 

¿Quién  es  aqui  el  que  se  llama 
Alfonso,  rey  de  Aragón? 

PEDIO. 

iNo  lo  publica  el  bastón. 
Guando  lo  calle  la  fanaaf 

TROMPETA. 

Sancho  Aulaga,  el  general. 
Dice  que  un  puesto  señales» 
Donde  entre  los  dos  reales. 
Solos,  en  distancia  igual 
Os  podáis  los  dos  hablar. 

ÑOÑO. 

A  la  orilla  de  esa  fuente 
Que  de  cristal  transparente 
Tributaria  corre  al  mar. 
Decid  que  solo  le  espero. 
Al  cuerpo  del  escuadrón 
Os  retirad. 

PEDRO. 

Araron 
Con  esto  envaina  el  acero. 
( Vame  los  señores  ¡f  el  trom\ 

ZARATAK. 

¡Plega  á  Dios!  que  es  el  vivir 
Linda  joya,  y  barbarísmo 
Buscarse  un  hombre  á  si  mismo 
Aderezos  de  morir ; 
Que  sin  la  guerra  hay  contrarios 
Para  quien  morir  desea , 
Pues  hay  melón  y  lamprea» 
Mujeres  y  boticarios.  (1 

Ya  viene  Sancho :  deseo 
Que  reste  en  ventura  igual» 
Pues  le  veo  general, 

Y  rey  de  Aragón  me  veo ; 

Y  aunque  venga  á  ver  perdido 
El  bien  que  llego  á  tener. 
No  puedo  nunca  perder 
El  bien  de  haberlo  tenido. 


ESCENA  IX. 

{CHO  AULAGA,  en  cuerpo,  con  bas- 
tón. —  NüSO. 

SAlfGHO. 

Soirdete  Dios ;  qae  aunque  seas 
[idoRey,  eoefeto, 
hablarte  con  respeto , 
el  que  el  nombre  poséis. 
Sstosopuesto,  y  que  fío 
le  ni  podrás  eDgaüarme, 
i  con  dones  obl  ígarme 
que  del  intento  mió 

i,teTengoáoir: 
)reYia  pues ;  que  á  su  alteza 
I  prometí  tu  cabeza, 
¡  I  boy  lo  pretendo  cumplir. 

HOfiO. 

Dgañado,  Sancho,  estás; 
le  á  tí  con  deseof^ñarte , 
spero  más  obligarte 
le  engañando  a  los  demás, 
[iy,  Sancho!  ¡  Quién  no  tuviera 

los  campos  enemigos 
pantos  ojos  por  testigos , 
le  abrazarte  pudiera 
iU  Teces,  hasta  que  el  pecho , 
la  sed  y  la  impaciencia 
Ipe  (an  dilatada  ausencia , 
'legase  á  estar  satisfecho! 
I  soy  el  rey,  Sancho ,  no ; 
\pi  padre  si ,  Ñuño  Aulaga, 
le  en  la  batalla  de  Fraga 
muerto,  soy  yo. 

SAlfCHO. 

iQné?  Qué  dices? 

HUÍfO. 

No  te  alteres : 
lis  casos ,  y  la  ocasión 
Escacha  de  mi  intención. 

SANCHO. 

Kn  duda  engañarme  quieres 
Con  el  mismo  desengaño. 

ÍTú  mi  padre !  ¿Mi  valor 
tdo  engendrar  un  traidor 
A  80  rey? 

IfüAO. 

¡Qné  ciego  engar.o! 
fi  es  lícito  por  reinar 
Ser  traidor,  ¿quién  lo  emprendiera 
Sino  el  que  un  hijo  pudiei-a 
De  tal  valor  engendrar? 
Por  lo  que  te  importa  A  ti. 
Atención  solo  te  pido, 
T  después  de  baberme  oido » 
lltt  lo  que  qttisierea. 

•AlfCBO. 

DL 
iinSío. 
Ma  Teodora  de  Lara, 
■  muy  noble,  bella  mucho, 
Gitttivó  mis  pensamientos 
En  mis  juveniles  lustros. 
Cegóme  el  amor  de  suerte « 
Due  no  reparara  el  gusto 
In  los  páblicos  defetos , 
Cuanto  más  en  los  ocultos. 
lo  la  igualaba  mi  sangre ; 

Ke  aunque  de  hidalgo  presumo , 
ita  un  bidaigo  escudero 
to  un  liidalgo  señor  mucho. 
illa  era  sangre  de  Laras ; 
Pero  mi  riaueza  supo 
r  mi  industria  conformar 
>)n  mis  intentos  los  suyos. 
Nónt,  i[  Un,  la  blanca  mano; 
I  ciando  el  sflenelo  obscuro 
)e  la  nocbe  de  mía  bodas 


LA  CRIELDAD  frdfe  ÉL  HONOfe. 

Invidiar  mfs  dichffS'fludo , 
A  lasiimurse  emptvb 
De  que  cayese  en  un  punta 
Desde  las  glorias  de  wi  oieia 
A  un  infierno  de  dis|^stos , 
Pues  conocí .  ..-^¡  Qué  vergñenaa ! 
Aunque  decirlo  rehuso. 
Por  ser  importante  al  taso, 
A  mi  pesar  lo  deseabno.  -h. 
Conocí ,  al  fin ,  en  Teodora 
De  su  honor  perdido  ei  bufto, 

Y  que  no  era  yo  el  primate 
Que  amor  en  sus  brazos  puso. 

ÍQué  venganzas  impacientes^ 
fué  reportados  discursos 
(Júzgalo  tú)  me  tendrían 
Ya  resuelto,  ya  confuso! 
Al  fin ,  por  no  publicar 
Mis  afrentas,  disimulo, 
Poniéndome  el  honor  mismo 
Espuela  y  freno  en  un  punto. 
No  por  esto  á  perdonar. 
Sí  á  dilatar,  me  reduzgo 
Para  mejor  ocasión 
La  venganza  que  procuro. 
El  receloso  cuidado 
Los  ojos  de  Argos  mepttso. 
Aunque  para  ver  mi  ofensa 
Menester  no  fueron  muchos , 
Pues  aun  no'  el  curioso  examen 
Empecé,  cuando  descubro 
Que  antes  da  daroM  la  mano. 
Gozó  de  su  amor  el  fruto 
Ese,  que  del  Rey  privado 
Era  entonces,  don  Bermudo» 
Padre  del  de  Mompeller. 
Vine  al  fin  á  hallarlos  juntos 
Dentro  de  mi  propia  casa ; 

Y  aunque  no  en  el  acto  injusto. 
Por  los  amores  pasados 
La  presente  ofensa  juzgo : 

Y  asi,  desnudé  la  espada 
Celoso ;  pero  no  pudo 
La  razón  contra  el  poder, 
Contra  mutbos  Imtoe  nnaw 
Libróse  al  fin ,  y  libróla , 

Y  en  un  convento  la  puso. 
Yo,  que  con  el  alboroto 
Vi  publicarse  en  el  vulgo 
Mi  afrenta,  pues  aunque  aUi 
No  cometiese  Bermwio 
Adulterio,  la  opinión 
Es  del  honor  el  verdugo ; 
Como  de  su  gran  poder, 

Y  el  poco  que  tengo,  arífuye 
Imposible  la  veDgann , 
Cuanto  despechado  m«do« 
A  servir  á  Alfonso  el  Fuerte 
Parti  á  la  guerra  que  tuvo 
En  Fraffa,  sangrienta  causa 
De  sus  funerales  lutos ; 
Pues  cuando  se  vfó  oereaéo. 
Con  pocos  homliras ,  de  muchos , 
Las  armas  y  sobievlsta* 
Por  pelear  más  seguro» 
Trocó  su  alteza  conmigo; 
Mas  no  por  esto  al  membrudo 
Brazo  de  un  valiente  moro 
Dejó  de  quedar  dlftinto. 
Yo ,  que  tendido  le  veo , 
En  vano  al  socorro  aeedo ; 

Y  así  le  iiieron  mis  brazo6. 
En  vez  de  ayuda ,  sepulcro^ 
La  real  sortija  y  sello 
Le  quité ,  y  aligolpe  dmro 
De  la  muerte  en  un  pegaso , 
Cuyos  pies  son  alas ,  huyo ; 
Que  desto  y  llevar  sus  armas. 
Su  sobrevista  y  escudo , 

Y  ser  en  el  rostro  y  talle 
Un  vivo  traslado  sayo , 
Nadó  la  o^iHOB  9ie  aooklf 


¡  Afirma  que  no  es  dtfbnto. 
Yo  pues,  aunque  entonces  ya 
La  nueva  á  la  fama  escacho 
Que  tú,  de  quien  á  Teodora 
Dejé  preñada,  del  mundo 
La  luz  hermosa  gozabas. 
Remotas  regiones  busco ; 
Que  me  desterró  mi  afrenta, 
Más  que  tu  amor  me  detuvo. 
Al  Asia  paso,  y  el  nombre 
Junto  con  la  tierra  mudo; 
Todo  por  trazar  m^or 
La  venganza  que  proeav» : 

Y  agora ,  que  de  los  años 
Me  asegura  el  largo  curso 
El  efeto  deste  intento , 

Y  que  del  esfderzo  tuyo 
Las  nuevas  determinaron 
Mis  vengativos  impulsos ; 
Viendo  en  mí  de  Alfboeo  el  Fuerte 
Tan  verdadero  trasunto. 

Que  á  cuantos  le  conocieron 
Engañar  mil  veces  pudo. 
Vuelvo  á  Aragón  á  emprender 
El  ena año  que  cjeeuto , 
Cuyo  buen  fin  la  fortuna 
Con  discordias  me  dispuso. 
Los  más  grandes  deste  reino 
Lo  han  ereido  ya ,  y  por  puntos , 
Cuantos  lugares  visito, 
A  mi  obediencia  reduzgo. 
Hijo ,  lo  más  está  hecho; 
El  provecho ,  Sancho,  es  tuvo : 
A  honrarte  y  vengasme  aspiro ; 
Poderoso  es  don  Bermudo : 
Menos  que  por  este  medio 
Mi  venganza  no  aseguro. 
Tu  amor  v  mi  agravio  han  sido 
De  mi  lealtad  los  verdugos ; 
Mas  mira  si  te  es  forzoeo 
Ayudarlos ,  pues  el  bdo 
Me  obliga  ajusta  venganza» 

Y  soy  tu  paore ,  y  te  cupo 
Tanta  parte  de  mi  afrenta; 

Y  por  el  otro  procuro 
Acrecentarte  basta  verte 
Rey  de  Aragón  y  del  nnnde. 

SAHGHO.  {Ap,  apartándose  de  Ñuño.) 

Í Válgame  Diosl  lEs  posible 
loe  no  es  sueño  lo  que  escucho? 
lEs  verdad « sagrados  cielos, 
Que  es  este  mi  padre  NuñoY 
Mas  ¡  ay  de  mí !  siendo  yo 
Tan  desdichado,  ¿qué  dudo? 
¿Cómo  desventuras  tales 
En  mi  suerte  dificulto? 
1 A  quién  la  fbrtuna  airada , 
Sino  á  Sancho  Aulaga ,  pudo 
Combatir  con  tantos  vientos » 
Tan  contrarios  y  confusos  ? 
tMi  padre,  su  agravio,  un  reino». 
Dicen  bramando  los  unos ; 
cMi  palabra ,  mi  lealtad. 
Mi  obligación»,  los  segundos. 
Mi  amor,  que  adoro  á  Teresa; 

Y  mi  honor,  que  el  padre  suyo 
Me  pague  de  mi  opinión , 
Muriendo; el  agravio  fninsto. 
Amor,  que  yi  está  el  agravio 
Con  el  largo  tiempo  oculto, 

Y  honor,  que  bomr  la  afrenta 
Sola  la  venganza  pudo. 
Temo  que  descubra  el  tiempo 
Que  es'OSte  mi  padre  Ñuño ; 
Mas  el  amor  paternal , 

La  venganza  y  reino  jíntos 
Dicen  que  nmebo  no  alcanza 
El  que  no  aventura  mucho. 
Mas  ¿qué  es  esto?  ¿Dónde  vuelai. 
Precipitado  diseuao? 
¿Reino  dUetJSnnllealM 
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1  Cómo  es  posible  qne  cupo 
NI  aun  el  primer  movimiento 
De  tan  detestable  insulto? 
Mas  si  ya  cayó  en  mi  padre 
La  mancha  infiune,  ¿qué  mucho 

8ue  peque  la  sangre  mia 
e  los  humores  que  tuvo 
Aquel  de  quien  la  heredé? 
Mas  no ,  Sancho ,  do  disculpo 
Por  la  inclinación  el  yerro : 
La  sansre  inclinaros  pudo; 
Mas  sobre  ella  al  albedrio 
Bió  el  cielo  imperio  absoluto. 
Ceda  i  la  ley  la  ambición. 
Lo  provechoso  á  lo  justo : 
Sed  leal ;  aue  si  primerOt 
Cuando  mi  pecho  no  supo 
Si  era  Alfonso  el  Fuerte  ó  no 
£1  que  á  la  Rebia  se  opuso » 
Estibados  en  servirla 
Tan  firme,  ya  que  no  dudo 
Que  se  le  opone  un  traidor» 
Y  que  es  Alfonso  difunto , 
Mi  obligación  se  acrecienra. 
Sin  que  lo  estorbe  ser  Nufio 
Mi  padre ;  que  asi  It  ley 
Justamente  lo  dispuso. 
Si  es  mucho  lo  que  ganaba 
Siendo  traidor,  de  eso  arguyo 
Mi  valor;  que  ser  leal 
Perdiendo  poco ,  no  es  mucho. 
Si  ser  por  reinar  traidor 
Dijo  que  es  lldto  alguno» 
Fué  cuando  la  tiranía 
Daba  los  cetros  del  mundo ; 
Fué  cuando  Idólatras  pechos 
No  temieron  ser  peiiuros ; 
Fué  cuando  el  vasallo  al  rey 
Natural  amor  no  tuvo : 
Mas  hoy,  que  la  sucesión 
Les  da  derecho  tan  justo; 
Hoy,  que  el  amor  se  deriva» 
Por  legítimo  transcurso» 
De  los  padres  i  los  hijos ; 
Hoy,  que  del  cristiano  yugo 
A  cumplir  los  juramentot 
Obligan  los  estatutos, 
i  Cómo  por  reinar  podrá 
Decir  que  es  licito  alguno 
Ser  traidor,  sino  quien  tenga » 
Lejos  del  cristiano  cuho , 
Mucha  ambición ,  poca  lev» 
Sangre  vil  y  pecho  bruto? 

nofto. 
¿Qué  dudas?  Qué  te  suspendes? 

SARCBO. 

Después  de  varios  discursos 
Vengo  ¿  resolver  que  tá 
Es  imposible  ser  Ñuño. 
Engaños  son  que  fabricas ; 
Porque  quien  tal  hijo  tuvo 
Como  yo,  incurrir  en  culpa 
De  infame  traición  no  pudo» 
Ni  ser  liviana  mi  madre  ^ 
Ni  dado  que  deJ  conyugio 
La  ley  violase,  dejara 
De  matar  i  don  B¿rmudo 
Mi  padre  entonces ,  si  fuera 
Rey  del  Ganges  al  Danubio : 

Y  asi ,  no  solo  de  Intento» 

Por  lo  que  hasdicho»  no  mudo» 
Pero  estoy  en  él  mis  firme» 
Pues  á  ti  mismo  te  escucho 
Que  no  eres  Alfonso  el  Fuerte ; 
Con  que  ya  del  todo  Juago 
Sin  escrúpulo  mi  intento» 

Y  el  de  la  Reina  más  Justo» 

IIQOm» 

SARCHO. 

No  me  llames  hVo» 


indio. 
2  Vive  Dios ,  si  no  reduzgo 
Tu  proterva  obstinación» 

S lie  para  castigo  tuyo 
e  de  publicar  yo  mismo 
Que  soy  yo  tu  padre  Nuno. 
La  liviandad  de  Teodora 
Sabrá  de  mi  boca  el  mundo» 
Porque  asi  muriendo  yo 
A  las  manos  de  un  verdugo, 
Por  padre  y  por  madre  seas 
Fábula  inftoe  del  vulgo. 

SANCHO. 

No  Importa » no ;  que  mis  hechos 
Sabrán  desmentir  los  tuyos , 

Y  mi  valor  tus  engaños ; 
Que  nadie  creerá  oue  pudo 
Sol  que  tanto  resplandece 
Tener  padres  tan  obscuros. 

Y  si  á  decirlo  te  anima 

Del  tiempo  el  largo  discurso» 
También  de  los  anos  yo 
Para  negarlo  me  ayudo » 
Tues  ya ,  aunque  mi  padre  fueras , 
No  te  conoce  ninguno : 

Y  asi»  ó  muda  parecer. 
Puesto  que  yo  no  le  mudo» 

0  apercibe  a  resistir 

A  mis  soldados  los  tuyos. 

Ruiio. 
Empeñado,  Sancho,  estoy. 

SANCHO. 

Yo  resuelto. 

RuRo. 

Yo  procuro 
Tu  aumento. 

SANCHO. 

Yo  tu  castigo. 

NOÜO. 

Yo  soy  tu  padre. 

SANCHO. 

Difunto 
Es  mi  padre.  Toca  al  arma. 

KUfiíO. 

1  AI  arma?  Pues  sepa  el  mundo 
Quien  soy. 

SANCHO. 

Tente»  no  lo  digas» 
Tente. 

HUffO. 

Si  no  te  reduzgo. 
He  de  publicar  quien  soy. 

SANCHO. 

A  quién  la  fortuna  puso 
lU  un  lance  tan  estrecho? 

NUÜO. 

SI  yo  no  soy  padre  tuvo , 
¿Por  qué  temes  que  lo  diga? 

SANCHO. 

Para  dañarme  eres  Nufio ; 
Mas  no  para  obedecerte 
En  intento  tan  injusto. 

KUffO. 

Pues  si  no  has  de  obedecerme» 
Que  soy  tu  padre  divulgo. 

SANCHO. 

Pues  si  ó  yo  he  de  ser  traidor» 
O  ih  decirio»  ¿qué  dudo 
En  decirio  yo  pnmero? 
Sepa  Aragón»  sepa  el  mando 

NOtfO. 

Tente,  por  Dios,  hQo,  calla ; 
Que  no  mi  mal»  sino  el  tuyo, 
A  lefirenarte  me  obliga. 

SANCHO. 

Pues  si  en  «tttramboi  fis  009 


k 
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El  daño  de  publicatlo. 
Callemos  entrambos ,  Nutio. 
Conténtate  con  que  pueda 
Esto  con  mi  pecho  el  layo» 
Y  deja  que  ea  lo  demás 
Ejecute  el  fuero  justo 
De  la  lealtad.  Toca  al  ama. 

RUÑO. 

Toca  al  arma,  y  muera  Moño 
Que  engendró  su  patriclda. 

SANCHO. 

Sabe  Dios  que  lo  rehuso; 
Pero  la  ley  de  leal 
Contra  la  sangre  ejecuto. 
(Vatue.) 

ESCENA  X. 
SoLDAJK>8. — Despuéit  SAMCBOl 


SOLDADO  1.* 

Esto  es  hecho. 

SOLDADO  2.* 

Escasoderlo; 
Que  nunca  al  fin  la  verdad, 
Aunque  corra  tempestad , 
D^a  de  salir  al  puerto. 

SOLDADO  3.* 

Si  los  grandes ,  obligados» 
Se  rinden  á  la  razón » 
¿Qué  ha  de  hacer  todo  Aragoa? 
IVueive  SsMcAs.) 

SANCHO. 

¡Al  arma,  al  arma ,  soldados! 

SOLDADO  1.^ 

¿Dónde  vas? 

SANCHO. 

Al  arma  toca. 

SOLDADO  i.* 

General»  ¿quién  ha  de  ser 
£1  que  te  ayude  á  emprender 
Facción  tanliyusta  y  loca? 

SANCHO. 

Si  ten^  en  razón  y  en  gente 
Ventea ,  ¿  qué  resta  ya  ? 

SOLDADO  1.* 

Tu  campo  te  mostrará 
Que  te  engañas  brevemente. 
Oye. 

SOLDADO.  (Dentro,) 
I  Viva  Alfonso  el  Fuerte! 

SANCHO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  ha  causadi ' 
Tal  novedad? 

SOLDADO  1.* 

Informado 
El  campo  de  que  su  muerte 
Fué  incierta  ^  y  que  de  Aragón 
Los  más  ancianos  confiesan 
Ser  él  y  su  mano  besan » 
Está  ya  á  su  devodoo 
Toda  su  gente. 

SANCHO. 

Mirad 
que  no  es  Alfonso ,  soldados. 

SOLDADO  i.* 

En  casos  tan  comprobadoa 
Es  locura ,  y  no  lealtad , 
Solo  á  todos  resistir; 
Y  es  mejor  sin  duda  algosa 
Sujetarse  á  la  fortuna 
Que  inátiimente  morir. 

SOLDAM.  {p49lr04 

JlViViAUonsoi 


•OLDAM  i.* 

Ya  habrás  Tislo 
Qoe  es  din  frnto  ta  desvelo 
En  resistir. 

SANCHO.  (Ap.) 
Sabe  el  cielo 

Íoe  me  alegro ,  annqiie  resisto ; 
oe  es  mi  padre,  y  la  razoa 
Puede  impedir  los  intentos» 
Pero  no  los  movimientos 
De  tan  natural  pasión. 

SOLAADO  i.* 

iQaé  determinas? 

SANCHO. 

Hil  veces 
Morir  yo  solo  leal. 

SOLDADO  I.* 

Paes  ya  no  eres  general » 
Pues  a  tn  rey  no  obedeces. 
Date  á  prisión. 

SANCHO. 

Qnétraidon! 

SOLDADO  1.^ 

Solo  es  traidor  quien  se  opone 
Al  Rey. 
{Quiianle  ¡a  espada ,  y  préndenlo.) 

SANCHO.  (Ap.) 

La  lealtad  perdone» 
Si  me  alegra  la  pnsion. 


KDRO  t  6ERMUD0,  dentro;  después, 
PEDRO  RUIZ,  EL  CONDE  DE  UR- 
GEL,  BERENGUEL,  EL  SENOR 
DE  MOMPELLER,  DON  RAMÓN  v 
ZARATÁN. 

Ncflo.  {Dentro.) 
No  le  matéis,  aguardad. 

BERiioDO.  (Dentro.) 
Tened ;  no  le  deis  la  muerte» 
Soldados. 

SOLDADO  i.* 

De  Alfonso  el  Fuerte 
Viene  ya  la  majestad , 
De  lodos  obedecida. 

(Salen  Nuño^  Bermudo,  el  conde  de 
Ürgelj  Berenguel,  Pedro  Ruiz,  el 
señor  de  Mompeller,  don  Ramón  ¡f 
Zaratán,) 

nd5ío. 

Amigos ,  la  fortaleza 

De  mi  reino  y  mi  grandeza 

^undo  solo  en  esta  vida. 

SOLDADO  i.* 

Por  sn  ciega  obstinación 
Le  hemos  preso. 

NUffO. 

El  general 
Sirve  asi  como  leal 
A  quien  le  dio  su  bastón , 
Y  vosotros  habéis  hecho 
También  loque  os  ha  tocado ; 
Mas  cuando  desengañado » 
Persuadido  y  satisfecho 
De  que  soy  Alfonso  esté 
Sancho ,  será  su  valor 
Tan  constante  en  mi  favor 
Goanto  en  mi  daño  lo  fué. 

BERHUDO. 

Sa  vida ,  sefior,  te  importa. 

XAKATAR. 

Ta ,  Sancho ,  no  me  daréis 
IJfiada ,  aunque  os  enojéis; 
'^e  el  Rey  las  uñas  os  corta* 
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Sancho»  escucha.  {¡BtNaUf^emH.) 

BBRBIIGIIIL.(Ap.) 

Guando  vi 
Enpalaclo  el  postrer  dia 
ATeresa»inotenia 
Al  cuello  esu  banda  1 8i : 
Ella  es  sin  duda ;  ya  son 
Ciertas  mis  sospechas.  Giélof» 
Venganza  piden  mis  celos : 
Yo  bascare  la  ocasioo. 

«OIPELLin. 

Padre,  escucha.  Si  advertiste » 
lEsta  banda  no  tenia 
Al  cuello  mi  hermana  él  dia 
Que  en  el  palacio  la  vistet 

BEaUÜDO. 

Si  mal  no  me  acuerdo»  es  ella. 

MOHPILllB. 

Pues  con  esto  he  confirmado 

Mi  sospecha » y  ha  llegado 

A  ser  rayo  la  centella.  (Saca  la  daga.) 

¡Vive  Dios,  qnehede  matalle» 

Aunque  lo  defienda  el  Réyl 

BsaaoDO. 
Hyo»  detente. 

MOnSLLBB. 

¿Qué  ley. 
Padre»  te  obliga  á  libralloT 


m 


i  No  ves  que  el  castigo  hará 
Más  p¿bhca  nuestra  afrenta? 

HOaPBLLBB. 

Pues  que  su  flivor  ostenta» 
La  afirenta  es  publica  ya. 

BsanuBO. 

Hijo ,  en  negocios  Un  graves 
Dalia  el  arrojado  ardor : 
Yo  soy  viejo ,  y  tengo  honor» 

Y  sé  lo  que  tú  no  sabes. 
Mejor  remedio  pretendo : 
Hasta  agora  lo  perdido 
Es  poco ;  por  entendido 

No  te  des;  que  yo  me  entiendo. 
(Ap.  Porque  no  pierda  opinión 
Su  madre  do&a  Teodora» 
Es  fuerza  callar  agora 
De  amparalle  la  ocasión.) 

SANCHO.    . 

Daros  la  obediencia  aqui 
Bieu  veis  que  me  ha  de  dafiar , 

Y  dará  que  sospechar. 
Señor,  de  vos  y  de  mi ; 
Pues  me  he  rendido  forzado , 

Y  lo  que  he  debido  he  hecho, 
Dejad  que  oculte  mi  pecho 

El  contento  que  me  ha  dado 
Veros  ya  rey  de  Aragón ; 
Si  bien  os  puedo  afirmar 
Que  á  poderos  estorbar 
La  tirana  posesión. 
Venciera  en  mi  la  lealtad 
A  la  sangre ;  esto  os  confieso: 

Y  asi,  pues  me  importa»  preso 
A  la  corte  me  llevad; 

Que  pues  ya  es  ftierza  que  os  den 
La  corona,  y  la  obediencia 
La  Reina,  tendré  licencia 
De  obedeceros  también 
Entonces » sin  que  argüir 
Me  puedan  de  deslealtad. 

Huffo. 

Dices  bien,  rreso  llevad» 
Pues  no  puedo  reducir 
Su  proterva  obstfaiaclon » 
A  ^cho  Aulaga.  - 


Daré  latida  al  acero. 
Que  á  la  reinada  Arageo» 
Femnlla ,  no  obedeica 
Por  legitima  sefiora. 

miffo. 
Ese  es  Justo  Intento  agora ; 
Pero  cuando  ella  me  ofrezca » 
Después  que  me  conociere» 
La  obedienda ,  mudarás 
Pareceré  morirás. 

SARCIIO. 

Lo  quePetronila  hiciere , 
Haré  enténoes  diseulpado. 

ROÑO. 

A  Zaragoza  marchad. 

BEBIDO  BDIZ.  (Ap.) 

De  rayos  de  tu  beldad 
Me  espero  ver  ccMronado 
Presto»  Petronila  hermosa. 

90ixfMum.(Ap.) 
Agora,  enemiga  fiera, 
Verás  si  Ramón  te  hiciera 
Gon  su  mano  venturosa. 

EL  COimS  BB  OBGEL.  (Ap. 

Hijo,  presto  pienso  hacerte» 
Más  que  Imaginas»  dichoso. 

BEBEROUEL.  (Ap.) 

Rabiando  voy  de  celoso. 

BARATAR. 

Rttélgome  que  ya  la  muerta 
No  ne  daréis  tan  resuelto ; 
Que  por  mal  considerado » 
El  león  os  ha  humillado» 
Y  perlino  os  habéis  hecho. 


{Vate.) 


(V«.) 


) 


(Vase.) 

(yase.) 
(Yase.) 


{Vase.) 


SANCHO,  SOLBABOa» 
SARCHO.  (Ap.) 

Preso  va ,  Teresa  hermosa» 
El  que  volver  vencedor 
Te  prometió :  tu  favor 
Gontra  la  suerte  forzosa 
Poder,  sefiora ,  no  tiene ; 
Aunque  por  este  camino 
Misintentos  imagino 

?uela  fortuna  previene. 
t6 » Reina ,  pues  he  hecho 
Cuanto  pude ,  ya  cumplí 
Mi  obligación;  y  si  aquí 
Resuelve  á  callar  mi  pecho 

2ue  es  mi  padre  quien  se  opone 
leveátumajesud. 
Solo  este  error  la  lealtad 
A  un  hijo  suyo  perdone. 


ACTO  TERCERO. 

8sU  en  él  real  piUcio  da  Zmgoza 

BMGEHA  PRIMEEA. 
NURO  T  BERMUDO. 

mifío. 

Bermudo,  ya  que  á  mi  hnperio 
Petronila  está  sujeta, 
Gon  que  en  posesión  ouieta 
Me  juzgo  deste  hemisierio. 
Importa  que  la  ocasión 
Evite;  que  donde  está 
La  pas  tan  tierna ,  podrá 


4ef 

Canur  inieta  aUorMlai. 
Del  reino  iMiie^frosos 
Mi  privanza  solici^ , 

Y  ya  contra  n^  ae  iiaoitan  f 

De  lo  oue  os  quiero  eRiMiOK>9» 
Vos  solo  sois  mi  privado ; 

gue  por  la  antigua  experiencia 
stov  de  vuestra  prudencia 
y  lealtad  bien  informado : 

Y  asi.  para  que  gocéis 
De  mis  favores,  de  suerte 

§!ue  de  la  envidia  y  la  muerte 
o  esté  seffuro,  y  lo  estéüi» 
De  modo ,  Bermndo  amigo , 
Hemos  de  vemos  los  dos » 
Que  ninguno  sino  vos 
Sepa  que  priváis  conmigo. 
Átt  86  consigue  el  fln 
Que  pretendo  y  pretendéis. 
£n  vuestra  casa  tenéis , 
Si  bien  me  acuerdo ,  un  Jardín 
Tan  retirado ,  que  alM , 
Seftalando  psesto  y  hora , 
Se  podrá  nacer  lo  que  agora 
Tratamos ;  que  desde  aqui 
En  palacio  ni  de  dia 
Ni  de  noche  habéis  de  entrar. 
Porque  no  os  pueda  encontrar 
Alguna  envidiosa  espia ; 
Pues  la  emulación  no  sabe 
Reposar :  para  este  fin 
Me  dad  de  vuestro  jardin, 
Bermndo  amigo,  una  llave» 
Porque  JO,  en  viendo  dispuesta 
La  ocasión  y  que  no  pasa 
Gente»  la  ^ce. 

BERHODO. 

Mi  casa 
Toda,  gran  sefior,  con  esta , 
Qué  es  maestra,  abrir  podéis;  (Dásela.) 
Porque  de  toda  no  dudo 
Daros  llave,  si  en  Bermudo 
La  del  coi^soo  tenéis. 

ROflfO. 

Bien  pueden  finezas  mtas 
A  igual  amor  obligaros. 

BERMUDO. 

¿Qué  dias  be  de  aguardaros? 

jmSo. 
Todos  los  festivos  dias 
Queden  aqui  señalado! 
Para  vernos. 

BERmoo. 
iAquéhoia? 

Muflo. 
Guando  la  estrellada  autora 
De  yerros  enamorados 
Haya  hecho  la  mitad 
De  su  curso.  Mas  primero » 
Gomo  noble  caballero; 
La  fe  y  palabra  me  dad 
Del  secreto. 

BSBMDDO. 

Si  el  secreto 
MI  provecho  no  mirara , 
El  mandallo  vos  bastara. 
Gomo  quien  soy  lo  prometo. 

XfUffO. 

Pues  adiós ;  que  ya  los  ioé 
Podemos  dar,  con  hablar 
Tanto  á  solas,  que  envidiar. 

BEUIDDO. 

Bin  afioa  osguarde  Dios. 

CAp,  Esto  es  ser  rey.  esto  es  dar 

De  Justo  y  prudente  indicios. 

Pues  sabe  premiar  servicios , 

Y  quijal  sabe  evitar.)  (Vasé,) 

xuito. 
Biwinigo»ailelef(Bto 


COMEDm:Iffl  nOKlOAN  MRe  DB  AiABCON. 


La  mentirosa  prl^nMH 
LediawMie  é  im  vepgana 
Sin  peligro  j  cop  secreto. 

B9CB1IAII. 

DON  PEDRO ,  SANCHO ,  ZARATAN.- 
KtSUk 

non  rBDRO. 
Poniendo  en  ejaoneion. 
Señor ,  vuestro  mandamiento. 
Viene  rendido  f  coptento. 
Libre  ya  déla  prisiou, 
Sancho,  á  daros  la  obediencia. 

■liAIICIlO. 

Pues  Petronila  os  la  dio , 
A  su  ejemplo  teijgo  yo 
Para  lo  npibmo  Ucencia. 
Los  labios  pongo  en  la  planta, 
Con  que  vuestra  majestad 
Venza  el  UMUida 

MUHo. 

Conde,  alzad. 

¡SANCHO. 

Vuestra  mano  me  levanta 
Con  merced  antes  llegada 
A  alcanzar  que  ¿  merecer. 
Para  mostrar  su  poder 
Con  hacer  algo  oe  nada- 

Ruffe. 
En  un  valiente  soldado 
No  hay  desmerecido  honor ; 

Y  aun  no  he  premiado  el  valor 

Y  lealtad  que  habéis  mostrado 
En  defensa  y  en  servicio 

De  mi  sobrina:  y  asi. 

Hace ,  aunque  fuá  contra  mi , 

£1  cumplir  con  vuestro  oflcio, 

8ue  os  quiera ,  estime  y  alabe ; 
ue  en  la  materia  que  digo. 
Solo  sabe  ser  amigo 
Quien  ser  eQemigo  sabe. 

nON  ÍE»RO. 

Ya ,  señor,  que  vuestra  alteza 

Con  tan  pródigos  favores  * 

Ostenta  los  resplandores 

De  su  poder  y  grandeza , 

A  suplicaros  me  atrevo 

Que  en  lo  que  habéis  prometido 

Lo  mostréis  también. 

wifiü. 

Noolvido 
Lo  mucb»,  Axagra*  que  os  debo : 
Presto  veréis  el  efieto. 

DOMVCMtO. 

Y  presto  seré  dichoso. 
Si  merezco  ser  esposo 
De  tan  divino  sogeto. 

MUSfOj» 

Y  porque  empiece  á  oremlar , 
Puesto  que  no  satisfago 
Vuestros  méritos ,  os  hago 
lü  general  de  la  mar. 

DOMnDUO. 

Mil  años  os  gnaide  él  cielo ; 
Que  este  brazo,  habéis  de  ver 
Que  ofrece  á  vuestro  poder 
Todo  el  imperio  del  suelo.       {Vase, 

E8CBIIA  m. 

NUNO,  SANCHO,  ZARATÁN* 

URÁTAN. 

Por  loque  desta  merced 
Como  a  criado  me  toca , 
Pongo  en  vuestros  pies  mi  boca ; 


) 


ñ 
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Que  en  este  oficio  creed 
'^ue  nadie  saldrá  mejor 

ue  mi  dueño  de  su  empeSo; 

»ue  es  tan  buen  señor  mi  dseSo, 

^ue  no  parece  señor. 

[as  yo ,  que  tanto  celebre 
Vuestra  largueza  y  poder, 

É Hasta  cuándo  he  de  leer 
1  Utulo  del  celebro? 

Piensa  tft  qué  puedo  darte 
Que  convenga  con  tu  estado. 

ZARATiLH. 

Yo  soy ,  señor,  Inclinado 
Más  á  Minerva  que  á  Marte : 
Dame  un  gobierno ,  y  verás 
En  Zaratán  un  Solón. 

Y  por  si  de  mi  opinión 
Poco  satisfecho  estás. 
Oye ;  que  te  he  de  mostrar 
Cuánto  alcanza  mi  capricho; 

Íue  en  Zaragoza  se  ha  dicho 
ue  pretendes  rdbrmar 
Leyes,  costumbres  v  fueros, 

Y  yo  con  este  cuidado 
Estos  puntos  he  pensado 
Que  dar  á  tus  consejeros. 

(Saca  un  papel  y  let.) 
«Primeramente ,  porqneson  losplel 
Peste  de  la  quietud  y  las  hacjeadu, 
Paffue  todas  las  costas  el  letrado 
Del  que  fuere  en  el  pleito  ce 
Pues  temiendo  con  estoelprapríoc 
Dará  al  principio  el  Justo  desoj, 

Y  las  partes  con  esto ,  no  teoie&d» 
Quien  en  causas  ii^ustas  las 
Menos  pleitos  tendrán  y  más  1 
ítem ,  porque  lasfnitas  cuaadoi 

Se  venden  caras  y  después  íaaatit 
Esto  se  haga  al  revés,  pues  es ia< 

?ue  están  al  empezar  verdes  j  d. 
después  sazonadas  y  madnni 
ítem,  porque  haber  pocos  ofidales 
Mecánicos  y  pocos  labradores 
Encarece  las  obras  y  labores, 
No  se  admitan  sus  hijos  al  estadié 
De  letras ,  ni  por  ellas  á  lasplaat 
De  Jueces;  porqués!  llegase  na  f 
Oe  un  despensero  ¿  serio,  eseí" 
Que  supuesto  que  es  gato  por  Im 
Aunque  estédel  laoupaestoeote  i 

Vuelve,  en  viendo  el  ratón,  in 

ítem ,  que  ó  no  se  prendan  los  <iae] 

O  en  los  naipes  se  quite  el  desdei 

Porque  tiene  las  gentes  eogaoadasl 
Con  licencia  del  Bey  publica;  taMi 
O  quítenlo,  ó  no  prendan  por  el  ji 
Pues  permites  venderlos ,  y  do  i{ 
Que  no  pueden  servir  los  naipes  i 

ítem ,  que  no  se  impongan  losi 
En  cosas  á  la  vida  necesarias, 
Mas  solo  en  las  que  fueren 
En  coches ,  guarniciones  de  v< 
Enjuegues,  hestas,  bailesyi — 
Pues  mnguno  podrá  llamar  i 
El  tributo  que  pasa  por  su  gndg 
ítem .  su  magestaa  venda  las  i ' 
Yoficios,  pues  habrá  núl  quel 

Y  llevar  puede  el  precio  con  di 
A  quien  dado  una  vez  honra  y] 

ítem ,  que  no  destierren  á  las  i 
De  hombres  casados ,  pues  se  irÉi] 


T  tendrán  sus  mujeres^  con  su  auseo- 

[cia, 
Gomodiceír,  tras  eneróos  penitencia, 
ítem,  que  no  se  ocúpenlos  varones 
En  oflcios  que  pueden  las  mujeres 
Ejercer;  que  un  barbón  que  ser  pudiera 
Soldado  ó  labrador,  no  es  bien  que  ven- 
Hilo  y  seda  sentado  en  una  tienda,  [da 
Iiem»  que  cuando  hay  toros  á  otras 

[flestas. 
Los  dueSos  de  terrados  los  arrienden 
Abajo ,  porque  arriba  tiranizan 
El  precio,  y  fes  dan  más  quejusto  fuera 
Por  no  volver  á  andar  tanta  escalera, 
ítem,  que  los  que  premias  con  oficios, 
Noaleeuen  el  gozallos  por  servicios. 
Pues  ai  Dedillos,  por  merced  los  piden, 

Y  no  te  Dan  de  obligar,  pues  se  los  dis* 

[te, 
Gon  la  misma  merced  que  tes  hiciste, 
ítem ,  que  pues  por  más  que  los  persi- 

(gucn, 
Nunca  al  fin  se  remedian  los  garitos. 
Como  de  naipes  el  estanco  arriendas, 
De  gariteros  los  oficios  vendas, 
ítem,  porque  no  puede  conseguirse 
Que  Doanaen  rebozadas  las  mujeres. 
Se  tapen  las  rameras,  pues  con  esto , 
Por  ia  opinión,  las  otras,  es  muy  cierto 
Que  anularán  con  el  rostro  descubierto, 
ítem...» 

Rufío. 
Basta. 

XARATAR. 

Si,  basta,  si  he  mostrado 
Que  soy  para  un  gobierno  acomodado. 

RUNO. 

Vil  ducados  te  doy  por  los  arbitrios. 

ZARATAR. 

TiV^s  mil  aBos.  Voy  por  la  libransa 
Para  que  firmes.  El  primero  he  sido 
Que  por  ser  arbitrista  ha  enriquecido. 

{Vase.) 

ESCENA  IV. 

NU5I0,  SANCHO. 

RUXO. 

Hijo,  dame  mil  veces  esos  brazos; 
Que  por  gozallos  se  abrasaba  el  pecho. 

SAXCHO. 

No  menos  deseaba  yo  estos  lazos. 
Si  bien  la  ley  de  la  lealtad  ha  hecho 
Tan  Justa  resistencia. 

Todo  ha  sido 
Haber  conmigo  en  opinión  crecido. 
Sabe  que  ya  he  trazado  mi  venganza : 
En  su  mismo  Jardin  he  de  dar  muerte 
A  solas  á  Bermudo. 

SARCHO. 

¿De qué  suerte? 

RUffO. 

Con  esta  llave,  que  me  ha  dado  él  mis- 
Para  Telle  de  noche  con  secreto ;  [mo 
Que  fingiendo  que  él  solo  es  mi  priva- 

Y  quiero  que  lo  encubra  retirado  [do. 
Por  DO  causar  envidias ,  he  depuesto 
Vengar  mi  afrenta  en  su  Jarctin ,  de 

[suerte 
Que  él  solo  sepa  que  le  da  la  muerte 
Nufio  Aulaga  en  venganza  de  so  agra- 

SARCBO.  ^^^' 

¿Hete  de  acompafiar? 

RüSO. 

De  ningún  mod(^ 
Antes,  para  evitar  toda  aoapecbaí 


LA  CRUELDAD.  POR;^.  HOKOlt. 

La  noche  que  yo  vaya  á  eJecutaHo, 
A  Petronila  has  de  asistir;  y  advierte 
Que  te  finjas  con  ella  de  mi  suerte 

Y  de  la  suya  pesaroso.  Empieza  f za 
A  mostrarle  afición;  que  hasta  su  alte- 
De  gradeen  grado  pienso levuntaifee, 

Y  con  la  mano  su  con)«a  darte.  {Yase,) 

BBCiatAV. 


SANCHO. 

flbates, 
¿Qué  máquinas  son, estas?  Que  com- 
Temores,  penas,  dudas»  confusiones? 
¿Agora  á  tan  constante  amor  te  opo- 

[nes, 
Ciega  ambición?  Agera  de  Tetosa 
Quieres  que  olvidóla aáorad» empr^- 

Tsa? 
Antes  mi  humilde  estado  lo  impedia, 

Y  agora ,  que  mi  dSeha  me  levanta 
A  pioder  meTeeerl>eHeza  tanta, 
¡Tan  nuevo  pensamiento  me  divieriel 
Mucho  repugnaá  nneaira  unión  la  suer- 

[ia 
Has  DO,Teresa«  no;  no  hay  más  tesoro 
Ni  reino  que  gozar  el4)iea4iue  adoro. 
Tuyo  he  de  ser.  Has  ya  el  amorOHiacu- 

[sa 
Que  no  es  tu  fino  amante  el  qoei  no  ex- 

[cusa 
La  muerte  de  tu  padre.  Mas  se  opone 
Respondiendo  el  nonor  que  an^or  per* 

[done : 
Solo  muere  el  agravio  en  la  venganza, 

Y  el  de  mi  padre  con  razón  me  aicapza. 

Y  pues  has  de  ignorar  que  es  paareipio 
Quien  mata  al  tuyo ,  y  cuando  lo  estoi^ 
Nada  contal  fineza  te  obligara, [bara*. 
Pues  no  puedes  saberla,  ¿qué  me  afii- 

po? 
Con  ser  amante  cumplo  y  con  ser  hijo ; 
Que  ni  á  ti  te  está  bien,  si  has  de  ser 

[mía. 
Que  á  un  hombre  cuyo  padre  está 

tatt*eatado, 
La  mano  des  antes  de  estar  vengado. 

Sala  en  Mía  dt  BenaaiOb 
EBCEIIA  VI. 

BERMUDQ,  TERESA. 

RRRHUM). 

ÍQué  fiera  melancolja 
^s  esta?  ¿Qué  eentiffiientQS 
Afligen  tus  pensamientos» 
Querida  Teresa  mia? 
¿No  me  dirás  la  ocasión? 
Habla  por  tu  vida :  ¿á  quién 
Puedes  descubrir  má^  bien 
Que  á  tu  padre  tu  pasionl 

TBBSaA. 

ScSor,  si  el  tormento  mió 
Otro  remedio  tuviera, 
Si  de  mi  mal  estuviera 
La  ocasión  eu  mi  albedrío» 
Nada  pudiera  <^nmigo 
Obligarme  á  declarar 
Ni  á  decirte  mi  pesar 
Lo  que  con  vergüenza  digo. 
Desde  el  primero  verdor 
De  mi  Juventud ,  me  inquieta 
Con  inclinación  secreta 
De  Sancho  Aulaga  el  mfff* 
No  ser  de  mi  calidad 
Lo  tuvo  eo  Justa  oprpaioQ; 
Que  le  debe  esta  acendón  . 
Su  sangre  á  mi  ceguedad;   ' 
Mas  hoy»  que  le  ^uro  l^our^d^ 


m 

§ 

De  un  titulo^  V  qn&U|atma 
Sancho  el  Valiente  Te  nama » 

Y  que  del  Rey  es  privado » 
Llega  ya  á  ser  elección 

La  que  inclinación  ha  sido, 

Y  en  mi  pecho  ha  conscntide 
Con  el  gusto  la  razón; 

Y  asi..'. 

BERRUDO. 

Calla.  ¿Puede  ser 
Que  asi  olvides  qpe  cv^tu  padre 
Bermudo,  y  que  fué  tu  madre 
Señora  de  Mompeller? 
¿Tú  piensas  que  te  he  sacado 
De  palacio,  aunque  fingir 
Lo  quise  asi ,  pervivir 
De  su  inquietud  retirado? 
Pues  no  rué ,  no ,  la  ocasión 
Esa ,  sino  haber  sabido 
Que  la  Reina  ha  consentido 
De  Sancho  la  pretensión. 
¿Posible  es  que  se  te  esconde 
Que  es  su  ventura  ajccidente, 

Y  puede  ser  fácilmente 

Que  ese  que  estimas  por  conde 
Vuelva  á  su  primecestado, 

Y  aunque  del  Rey  es  querido , 
Llores  maüana  abatido 

Al  que  hoy  celebras  privado? 
¿No  adora  don  ierenguei 
Tu  hermosura?  No  es  galán? 
¿Mil  títulos  no  le  dan 
Los  del  condado  de  Urgel? 
Pues  ¿qué  locos  pensamientos 
Te  divierten?  Vuelve  en  ti , 

Y  lo  que  te  he  dicho  aqui 
Mira  con  ojos  atenU>s, 
Sin  otros  inconvenientes 
Que  no  puedo  declararte ; 
Que  vive  Dios,  de  matarte 
Primero  que  ul  intentes.         {yate.) 

EflOENAinL 

TERESA. 

6 Que  me  matarás  jprlmero 
ue  tal  intente?  ¿Ouéimporta? 
Ningún  temor  me  reporta 
De  morir,  pues  de  amor  muero. 
¿A  qué  muerte ,  á  qué  delito 
No  me  expondrá  mi  impaciencia» 
Si  en  la  miama  resisteneia 
Se  enfurece  cj  apetito  ? 
¡Vive  el  cielo^  que  he  desea 
Tuya,  Sanoho!  lfla]be<}rio 
No  es  de  mi  padre ,  que  es  mío» 
YyotengodeescMer 
Esposo ,  si  ai  rnuBOÓ  pesat 
Valor  tienes ,  y  yo  amor , 
Yarmadadftufailor, 
No  teme  al  mundo  Teresa. 

ESGERA.  Tm« 

INÉS.  *?^  TPESA« 

IRRS. 

¿Qué  es  estOb  aa&iara? 


Inés, 
Justas  impacioHilM  «en , 
Gon  que  mi  ciega  jfitkm  ' 
Llega  al  extremp  que  ves. 
Toma  el  manto  y  busca  luego 
A  Sancho  Aiila^  el  Valiente : 
Dile  que  ya  no  eonsleiite 
Má»  dilación  tanto  fuego ; 

Íiue  á  veime  esta  nedie  venga 
or  el  Jardin  á  las  doce. 

1RES. 

Pues  ¿  no  adviertes^,^  { 
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nfeBSA. 

Quien  conoce 
Que  es  loco  «ñor » no  preTcnga 
Peligros.  Pues  cierta  estis 
De  lo  que  puede  conmigo » 
Parte  al  punto ;  hax  lo  que  digo, 
Y  no  me  preguntes  más.  (F«if .) 


INÉS. 

Esta  es  la  misma  ocasión, 

Berenguel,  que  has  deseado : 

Liberal  me  has  obligado 

A  ayudar  tu  pretensión.       — "^ 

Pues  de  la  noche  asegura 

La  obscuridad  nuestro  intento» 

Logra  de  tu  pensamiento 

Por  engafio  la  ventura ; 

Que  Bermudo  mi  señor» 

Cuando  llegase  á  entendello» 

Pienso  que  na  de  agradecello; 

Que  es  oe  tu  parte  en  tu  amor.  (Fsi».) 


Calla. 

EMEKA  X. 

MOLINA  T  TERA»  de  ñocke. 

■0LI1U, 

¿Hasta  cuándo  hemos  de  ser 
csufermos  desta  esquina! 

▼Eia. 

Esto  esmenester»  Molina : 
El  que  sirve  ha  menester 
Paciencia. 

'   Houiri. 

Vera,  el  estar 
Cada  noche  aqui  en  espía 
Hasta  que  nos  echa  el  dia 
Sin  truto,  ¿no  ha  de  cansar 
A  un  mármol? 


Se  entiende. 


▼BBA. 

DonBerengnel 


■OLIlfA. 

Quizá  no  entiende. 
Si  él  á  Teresa  pretende» 
Y  ella  se  muestra  cruel , 
¿Qué  sirven  estos  extremos  t 
¿  Hálade  obligar  á  amalle 
Con  que  nosotros  la  calle 
Toda  la  noche  guardemos? 

E8GEIIA  XL 

ZARATÁN,  inaiacáiidoiú  epHeia.' 
Dichos. 

ZAIATAX. 

IAh  despensero !  {Mal  hava 
luien  de  Jadas  te  ordoiil 

■ouiuu 
iQulénva? 

UMktUU 

Quien  se  ?a« 

mauauu 

¿Quiént 


To. 


Agnardia» 


lAlATAR. 


^_,  ^      Antea  que  manye» 
NiAVMMnvit 


noLniA. 

Espere» 
Y  ese  enigma  nos  explique. 

láaATAll. 

Luego  vuelvo. 

■OLora. 
No  replique. 

XABATAIf. 

Pues  después,  ai  el  caso  hediere» 
Perdonen. 

▼BIA. 

Acabe»  diga. 

I&RATAlf. 

Zaratán  aov»  un  criado 
De  Pedro  de  Asagra :  ha  dado 
Su  Cimilia » que  enemiga 
Es  siempre  del  despensero. 
En  cbupalle  cierta  nota 
De  una  olorosa  candiota... 
Dejadme  por  Dios ,  que  muero. 


Prosiga. 


■OLIRA. 
tABATAn. 


Supo  tan  bien 
Proballo  el  ladrón,  que  hinchó 
La  liota.  V  al  vino  echó 
Tal  cantidad  de  hoja  sen. 
Que  cuantos  della  bebimos 
Pagamos  la  reincidencia , 

Y  conoce  en  la  correncia 

A  los  que  en  el  hurto  fuimos. 

Envióme  mi  señor 

A  un  recado;  y  el  tal  vino 

Tanto  ha  obrado  en  el  camino» 

Que  parezco  medidor 

De  tierras»  pues  mis  calzones 

Son  testigos » que  he  d^ado 

Cuantas  calles  ne  pasado» 

Sefialadaa  de  mojones. 

Y  porque  el  recado  aguarda» 
Que  yo  llevo  tan  despacio» 
Sancho  el  Valiente  en  palacio» 
Que  es  esta  noche  de  guarda 
Del  Principe,  á  la  estafeu 
Le  dad  licencia  los  dos» 
Osoluré»viveDios» 

La  lazada  ala  agríela.  (Yute. 


De  la  banda  en  que  su  amor 
A  Sancho  le  dio  esperanza. 

ESCBIAXin. 
INÉS » á  UM  puerta.  — Dmoi. 

mES. 
¿EsBerenguel! 

BERER60CL. 

¿Es  Inés? 
ncBs. 
Yo  soy ;  mas  ¿  qué  gente  es  esa! 

BERERGCEL. 

Si  pueden ,  sin  que  Teresa 
Lo  entienda ,  entrar  los  qneTei, 
Personas  de  pecho  son ; 
Y  en  cosas  de  tanto  peso, 
Para  cualquiera  suceso 
Importa  la  prevención. 

121  ES. 

Entren,  mas... 

(Fonae.) 


)i 


■OUIVA. 

Por  Dios»  que  es  entretenidou 

VEBA. 

Graciosamente  ha  contado 
Sahistofia. 


BBREN6UEL.— MOLINA»  VERA. 

BEIEIVGCEL. 

y  yo  me  he  alegrado» 
Amigoi»  de  haberle  oido 
Que  es  esta  noche  de  guarda 

■OLDIA. 

iSefiorl  ¿Pues  oíste 
UpláUcat 

BEHEIlGinEL. 

Si»  y  consiste 
La  ventara  que  me  agnardat 
En  eso.  Llegad  conmigo 
A  lapuerta  del  Jardin 
Del%resa;  que  hoy  el  fin 
De  Bd  esperanza  consigo 
Con  un  enAAo  que  pudo 
Negociar  ei  interés 
Ges  su  camarera  Inés» 
For  eufo  medio  no  dudo 
Que  hoy  he  de  tener  venganza 
De  IB  desden  y  ei  favor 


Jardín  de  casa  deBerand^i 

ESCENA  XIV. 

BERENGUEL,  INÉS,  MOLINA, 
despuet,  TERESA. 

IlfES. 

Quédense  sqni 
Tras  esta  hiedra  escondidos. 

bebihguel. 
Estad  siempre  apercebidos. 

V0U7IA. 

Morir  sabremos  por  tí. 

{ArtimoHie  Molina  y  Vera,  y  i 
dando  por  el  teatro  Inés  $ 
ffuel  d  escura*  ¡f  con  receté.) 

INÉS. 

Teresa  está  en  esta  fbente: 
Logra  de  tu  amor  el  fln , 
Y  no  temas ;  que  el  jardin 
Dista  espacio  suficiente    .^ 
De  la  casa,  pandar 
Seguridad  á  tu  intento. 

(Sale  Teresa.) 

TERESA.  (Ap,) 

Abrasado  pensamiento , 
Ya  no  es  tiempo  de  dudar 
Lo  que  iiabeis  deteiminado 
Con  amor. 

iriES. 

Aqui»  señora. 
Está  el  que  tu  pecho  adora. 


i 


.{Sandio  mío! 

bebehgüel. 
I  Duefio  amado! 


Todo  esto  sabe  emprender 
Quien  tiene  amor. 


Oye»  lente; 
Que  en  él  Jardhi  siento  gente. 


]  Ay  demil  ¿Quién  puede  ser! 

BEBOIGUEIi. 

Pues  mi  valor  te  asegura» 
Pierde  d  temor. 


¡ 


TERCSA. 

Los  ofdos 
Apliquemos  escondidos 
Oeste  nido  en  la  espesura. 

{Arrimante  4  un  lado,) 

ESCENA  XV. 

6ERMÜD0,  NURO.  — TERESA,  BE- 
RENGÜER,  ímS,  MOLINA»  T  VE- 
RA, escondidat. 

¿EslaÍDOS  solos ,  Bennadof 

BERMDDO. 

Tan  solos,  que  desta  fuente 
Puede  el  raudal  solamente 
Romper  el  silencio  mudo. 

TERA.  (Ap.) 
Dos  hombres  son :  ¿  quién  serán? 

MOLINA.  (Ap.) 

OsoD  griegos  desta  Troya , 
O  se  mueven  por  tramoya 
las  figuras  de  arrayan. 

BBRMDOO. 

Aqui  vuestra  majestad 
Puede  asentarse. 

ini!9o. 

Bermudo , 
Asentaos. 

lSUntttn$e  Ñuño  y  Bermudo  de  tuerte 
que  á  sus  espaldas  estén  Teresa ,  Be- 
renguel  é  Inés,) 

TERESA.  (Ap.) 
¿Qué  caso  pudo 
Causar  tan  gran  novedad? 
El  Rey  y  mi  padre  son. 

INBS.  (Ap,) 

Eb  grande  peligro  estamos. 

BERElfGVBL.  (Ap.) 

Lo  que  platican  oigamos  ^ 
Con  silencio  y  atención. 

ifoílo. 
Bermudo,  ¿acaso  tenéis 
MenuNria  de  Ñuño  Aulaga  ? 

BERMUDO. 

SI,  señor,  y  en  lo  de  Fraga 
Con  vos  se  perdió. 

iraHo. 
¿Sabéis 
El  agravio  que  le  hicistes 
Con  su  mujer^  don  Bermudo, 
T  que  vengarse  no  pudo 
Por  el  poder  que  tuvistes? 

BERMUDO. 

Í Señor!...  (Ap.  No  sé  qué  recelo 
leba  dado  mi  corazón.) 

RUfíO. 

Bermudo ,  i  ofensas  que  son 
Cometidas  contra  el  cielo , 
Si  el  castigo  se  dilata. 
Llega  en  la  vida  ó  la  muerte. 
Yo  no  soy  Alfonso  el  Fuerte; 
Ñuño  Aulaga  es  el  que  os  mata 
En  venganza  de  su  oíénsa. 

(Saea  la  dagay  vale  á  dar,  y  arrójanse 
sobre  él  Teresa  y  Berenguel,  y  Hé- 
nenio,) 

TERESA. 

¡Ab  traidor! 

BBREICGUEL. 

Tebte,  traidor. 
-¡Molina!  ¡Vera! 

(Lleyan  Vera  y  Molina,) 

MOLIKA. 

Señor... 
A. 


LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR. 

BERMUDO. 

Prendelde. 

(Alanh,) 

irafCo.  ! 

Aleves,  ¿qué  intenta 
Contra  el  Rey  vuestra  osadia? 

BERElfGUEL. 

Todo  lo  babemos  oido , 
Ñuño  Aulaga. 

BÍRMUDO. 

Rey  fingido. 
Llegó  de  tu  muerte  el  dia. 

KUJIO. 

Dádmela,  ya  que  la  suerte 
No  me  ba  dejado  vengar. 

BERMUDO. 

Tu  vida  pienso  guardar 

A  más  afrentosa  muerte. 

Mas  ¿quién  es  quien  me  ba  librado 

De  tal  riesgo? 

BERENGUEL. 

Berenguel. 

TERESA.  (Ap,) 

¡Hay  tal  engaño! 

BERENGUEL. 

Por  él 
Tu  padre  el  cielo  ba  guardado. 
Delito  ba  sido  de  amor , 
Que  quise  más  descubrir» 
Bermudo ,  que  consentir 
Que  os  diese  muerte  un  traidor. 
Todo  ba  sido  engaño  mió ; 
Que  Teresa  está  inocente. 

BERMUDO. 

No  es  ocasión  la  presente 
De  averíguallo,  y  yo  fio 
Que  satiolaréis  mi  bonor. 

■OLmA. 

Atado  esti  ya  de  suerte , 

Que  aunque  fiíese  Hércules  fuerte , 

No  se  librara  el  traidor. 

BERMUDO. 

Quede  por  agora  preso 
En  mi  casa. 

RUÑO. 

i  Ay  cielo  santo! 

BERMUDO. 

Llamad  mi  bijo ,  y  en  tanto 
Que  deste  extraño  suceso 
Me  parto  con  Berenguel 
A  dar  á  su  majestaa 
Cuenta ,  los  dos  os  quedad 
Con  mi  biJo  en  guarda  del. 

VERA. 

Vamos. 

BERMUDO. 

Entrad. 

BERENGUEL. 

¡Ay,  Teresa, 
Qué  grao  ocasión  perdi ! 
(Vanse,) 
iiu5lo,  (Ap.) 
HQo  del  alma ,  por  ti 
Solo  de  mi  mal  me  pesa. 

(Llevante.) 
INÉS.  (Ap.) 

Aunque  mi  en|;año  ba  importado 

Tanto,  me  quiero  ausentar; 

Que  la  soga  na  de  quebrar 

Al  fin  por  lo  más  delgado.        ( Vase.) 
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esceuaxvi. 

TERESA. 


¿Qué  es  esto,  cielo,  qué  es  esto? 

¿En  qué  tanto  os  ofendí , 

Que  de  una  vez  contra  mi 

Del  todo  os  habéis  opuesto? 

Aqui  de  mi  estado  honesto 

He  perdido  la  opinión , 

Aqui  perdió  mi  afición 

De  Sancho  ya  la  esperanza , 

Pues  tan  infame  mudanza 

Pone  á  su  padre  en  prisión. 

Aqui  se  ba  opuesto  a  mi  amor 

La  oblij^acion  y  el  decoro , 

Pues  mi  padre  es  del  que  adoro 

El  enemigo  mayor. 

Hijo  es  Sancho  de  un  traidor : 

Perdile.  y  perdi  con  él 

La  opinión ,  y  á  Berenguel , 

Que  ha  visto  mi  liviandad. 

Cielo .  la  muerte  me  dad* 

Y  seréis  menos  cruel.  (Vate.) 


Calle. 

ESCENA  xrn. 

PEDRO  RUIZ. 

iPosible  es  que  Nufio  Aulaga 
Tanto  me  pudo  evgañar  ? 
Ya  ¿qué  medio  puedo  hallar 
Que  á  la  Reina  satisfaga? 
Por  cómplice  ba  de  tenerme 
Del  encaño :  estoy  corrido , 

Y  en  mi  intento  me  be  perdido. 
Con  lo  que  pensé  valerme. 

Si  antes  desto  endurecida 
Se  mostraba  á  mi  deseo, 

1  Qué  espero  cuando  la  veo 
Reina  ya  y  de  mi  ofendida? 
A  Murcia  me  be  de  pasar. 
Pues  me  convida  el  rey  moro 
Con  sumas  de  plata  y  oro, 

Y  aqui  no  hay  ya  que  esperar 
Sino  agravios  y  venganzas. 

ESCENA  XVm. 

SANCHO.  —PEDRO  RUIZ. 

SANCHO. 

¿Qué  esperáis  con  esta  vida. 
Fortuna,  de  mi  ofendida? 
Qué  quieren  vuestras  mudanzas 
A  quien  le  cansa  el  vivir? 

PEDRO. 

Sancho  amigo,  ¿adonde  vais? 

SANCHO. 

¡  Ay  de  mi!  iQué  preguntáis 
A  un  desdichado?  A  morir, 
A  morir  infamemente. 
Pues  me  dan  padre  traidor. 

PEDRO. 

2  Agora  os  falta  el  valor? 

SANCHO. 

¿Quién  es  fuerte,  quién  prudente 
En  caso  tan  desdichado? 

PEDRO. 

No  menos  que  vos  lo  siento. 
Pues  en  su  alevoso  intento 
Quedo  también  indiciado 
De  cómplice;  y  asi,  quiero 
Pasarme  á  Murcia :  conmigo 
Os  venid.  Aulaga  amigo; 
Que  este  brazo  y  este  acero 
Ofrezco  en  vuestra  defensa. 
(Ap.  Si  á  Murcia  le  Uevo ,  fio 

30 
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Suecon  sn  Tator  telmloy 
e  tu  desden  y  mi  ofensa , 
Reina ,  me  veré  Yengado : 
A  esto  solamente  aspiro.) 

saucbo. 
Por  todas  partes  me  miro 
De  inconvenientes  cercado. 
(Ap,  \kj  grandeza!  Ay  opinión! 
Ay  padre  íAy  Teresa  mia ! 
Toao  lo  perdí  en  un  día. 
Mas  i  cómo  de  tu  afición 
Me  acuerdo,  ingrata,  cruel » 
Y  en  medio  de  tantas  penas 
A  mis  dolor  me  condenas  t 
¡Que  en  el  jardin  Berenguel 
Ta«  brazos  entró  á  gozar !) 


COMEDIAS  DE  DON  JUA^  RUIZ  DE  ALARCON. 


ZARATÁN.— Dichos. 

ZABATAIf. 

¿Qué  baces  aquí  tan  despacio, 
Sancho  Aulaga?  Que  en  palacio 
Se  acaba  de  publicar 
La  sentencia  en  que  ha  mandado 
La  Junta  al  punto  prenderte , 
Y  al  preso  á  afrentosa  muerte 
De  horca  vil  han  condenado. 

8A1IGI0. 

¿Qué  dices? 

ZAKATAH. 

Si  no  confias 
Que  digo  verdad  en  esto , 
Con  las  campanillas  presto 
Lo  dirán  las  cofradías. 

•ANCHO. 

iQué  paciencia,  qué  valor 
Basta  á  combates  tan  fieros  ? 
Los  señores  consejeros , 
Ya  que  al  preso  por  traidor 
A  la  muerte  han  condenado , 
Para  que  en  horca  no  fueta  ^ 
iNo  reparara»  siquiera 
Que  por  padre  me  le  han  dado. 
Aunque  en  ello  el  mundo  miente? 
1  No  advirtieran  oue  me  llama 
Por  mis  hazañas  la  fama* 
Con  razón ,  Sancho  el  Vulcnte  ? 
Azagra,  mi  pedio  intenta 
Vuestro  consejo  «egnir : 
A  Murcia  vamos  i  huir 
Tanto  agravio ,  tanta  afrenta ; 
Mas  primero  he  de  emprender 
Dos  cosas  con  vuestro  amparo. 
Pues  con  él ,  amigo ,  es  claro 
Que  no  se  me  han  de  atrever. 

PEDRO. 

En  todo  estad'satisfecbo 
Que  á  ese  lado  me  tendréis. 

.     SAKCHO. 

Venid  conmigo ,  y  sabréis 
Lo  que  emprende  un  noble  peclio. 
(VaTise.) 

ZARATÁN. 

Mosca  lleva ;  y  aun  yo  he  echado 

También  un  lance  gentil , 

Pues  la* merced  délos  mil 

Con  esto  en  cierne  se  ha  helado. 

Mas  hoy  me  liego  á  vengar 

Del  traidor.  ¿Quesera  ver. 

Al  que  rey  vimos  ayer. 

Hoy  colgado  pernear? 

¡Extrañas  cosas  se  ven! 

Guarde  Alfonso  el  verdadeio , 

No  parezca ;  porque  infiero 

Que  lo  colgaran  también.         ( Vase.) 


Cártel. 
ESCENA  ZX 

m^O,  con  prisiones;  UN  SECRETA- 
RIO, 0011  «npffp^l. 

SECRBTABIO. 

Esta  es  la  sentencia;  agora 
Resta  no  más  advertiros 

8ue  tratéis  de  apercebiros , 
ue  ha  de  ser  dentro  de  un  hora. 

Nü5fO. 

Esto  es  hecho ,  corazón ; 
Este  es ,  al  fin ,  el  trofeo 
De  un  vengativo  deseo 

Y  una  alevosa  ambidot. 
¡  Ay ,  hijo  del  alma  mia  S 

i  Es  posible  aue  ha  de  hacerte 
Infame  mi  in&me  muerte » 
Sin  honra  mi  alevosía? 
¿No  tuviera  yo  con  que 
Darme  la  muerte,  primero 
Que  ponga  el  rerduffo  fiero 
Sobre  im  cerviz  el  pié? 

E8GEIIA  XXI. 

SANCHO. --NUf^O. 

SANCHO.  (Ap,) 

Mostrad  affora ,  valor. 

Lo  que  el  honor  puede  en  mi. 

NUÜO. 

¿Quiénes? 

SANCHO. 

(Ap.  Ya  estamos  aqui : 
Venza  el  honor  al  amor.) 
¡Padre! 

-   NONO. 

¡Hijo  de  mi  Vida! 
¿Tal  peligro  has  emprendido? 

SAI<(CHO. 

La  autoridad  me  ha  valido, 

En  acción  tan  atrevida , 

De  Azagra ,  y  un  despechado 

No  teme  peligros ,  no. 

Ya ,  padre ,  ya ,  ya  Hegé  • 

AI  más  miserable  estado    ; 

Que  ha  podido  nuestra  suerte, 

Pues  cómplice  me  publican 

Vuestro ,  y  á  vos  os  dedican 

A  la  más  infame  muerte : 

Y  as< ,  aunque  ser  he  negado 
Vos  Ñuño,  y  que  es  testimonio 
Que  inducidos  del  demonio 
Mis  émulos  han  trazado , 

He  dicho,  y  á  sustentallo 
En  el  campo  he  de  ofrecerme , 
Es  forzoso  resolverme 
Antes ,  padre ,  á  remediallo , 
Que  tan  vil  pena>  se  llegue 
A  ejecutar;  pues  si  os  llama 
Ñuño  y  mi  padre  la  (ama. 
Me  infama ,  aunque  yo  lo  niegue. 
Un  hora  de  vida  os  resta . 
De  afrenta  una  etemidacf : 
Con  muerte  oculta  evitad 
Infamia  tan  manifiesta. 
La  ganancia  es  conocida ; 
Que  no  es  honrado  el  que  intenta 
No  evitar  siglos  de  afrenta 
Por  lograr  puntos  de  vida ; 

Y  no  es  bien  que  quien  se  llame 
Mi  padre ,  y  rey  de  Aragón 

Se  vio,  aguarde  un  vil  pregón. 
Espere  un  suplicio  infame. 

Y  asi .  porque  ha  de  agradaros 
Este  intento ,  según  fío 
De  vuestro  valor,  el  mió 


Viene  solo  ft  presentaros 
Este  puñal,  vuestra  mano 
Redima  su  aíírenta  aqui, 
Si  no  queréis  darme  a  mi 
Oficio  tan  inhumano. 

Ncfio. 

No  pienses  que  he  de  exeosaUo; 
Que  á  mi ,  para  concluillo, 
Te  anticipaste  en  decillo ; 
Pero  BoendeterminaUo. 

SANCHO. 

Agora  8f  que  has  mostnilo 
Queeres  mi  padre. 

HUNO. 

Y  tu  pecho 
Agora ,  con  lo  que  ha  beclio , 
Muestra  que  yo  te  he  engendrado. 
Tú  has  de  ser  ^ecutor 
De  mi  muerte ;  que  no  qniero 

guitar,  si  á  mis  manos  muero, 
sta  gloria  á  tu  valor. 
Pues  queda  asi  redimida 
Mi  afrenta,  celebre  España 
Que  dimos  para  esta  haxaúa, 
El  golpe  tú ,  y  yo  la  vida. 

SANCHO. 

No ,  padre ;  pues  que  teoeit 
Valor  en  determinallo , 
Teneldo  en  ejeeutallo 
Vos  mismo :  no  me  obliguéis 
A  tan  inhumana  acción. 

KcSo. 
No  tenéis  que  resistir ; 
Que  con  vos  he  de  partir 
La  gloria  desta facción; 
Que  la  afrenta  que  en  mimvene 
Amenazaba  á  los  dos , 
En  fama  eterna  yo  y  vos 
Trocaremos  desta  suerte : 
Yo,  con  quitarme  la  vida 
La  mano  m&s  valerosa , 
Pues  hace  la  muerte  honrosa 
El  valor  del  homicida; 

Y  vos  con  mostrar  tan  fuerte 
Pecho  y  heroico  valor. 
Que  le  deis  por  vuestro  honor 
A  vuestro  padre  la  muerte. 

SANCHO. 

(Señor!... 

Nohayquereplictr: 
Ya  me  ofende  el  resistir; 
Que  ó  aqui  no  be  de  mortr» 
O  vos  me  habéis  de  matar. 
Esto  os  mando  cuando  muera, 

Y  con  esta  manda  os  pago 
Cuanto  os  debo ,  pues  (¿bago 
De  tal  hazaña  heredero. 

fiARCHOw 

Pues  estás  determinado. 
Yo  te  obedezco ;  y  si  aqui 
También  no  me  mato  á  mí» 
Solo  es  por  verte  vengado. 

wmñú» 

Si ,  hijo ;  pues  de  tu  madre 
La  ofensa  y  la  de  Benmido 
Vengar  tu  padre  no  pudo. 
Vive  á  vengar  k  tu  padre 

Y  á  ti.  Pues  se  ha  poblicade 
Ya  mi  agravio ,  y  ya  te  alcania 
La  infamia ,  ya  a  la  Teocama 
Quedas  con  esto  obligado. 
^Mas  de  los  ministros  ya 
Siento  el  rumor.  El  aeera 
Mueve...  El  abrazo  posticfO, 
Hijo,  y  la  muerte  me  dad. 

{Abrázame ,  y  Sanshú  ¡eoúKtsHm 
como  para  daiU » y  m  eslrm 


j 


Sáifcno. 

Un  tan  honroso  rigor 
Alma  tiene  de  piedad ; 

2ae  es  generosa  crueldad 
aerueldaápor  el  honor. 

(Yanu.) 


Salón  de  palacio. 
ESCENA  XXII. 

LA  REINA ,  EL  CONDE  DE  URGEL, 
BERENGUEL,  BERMUDO ,  DON 
RAMÓN ,  EL  PRÍNCIPE ,  EL  SEÑOR 
DE  MOMPELLER ,  TERESA  y  acom- 

FAJAMIENTO. 

{La  Reina  y  el  Principe  $e  asientan  en 
un  trono;  don  Ranum  saca  un  pen- 
dón, y  otros  una  corona  y  cetro  en 
una  fuente,) 

REHIA. 

Ya  qne  el  cielo  ba  permitido. 
Caballeros  de  Aragón , 
Qne  hayáis  vnestra  sinrazón 

Y  mi  razón  conocido , 
Hoy  renuncia  mi  persona 
En  el  Principe,  que  eterno 
Goce  con  paz  el  gobierno, 
E)  reino,  cetro  y  corona. 

(Pónete  corona  y  cetro.) 
¡Viva  Alfonso,  en  voz  altiva 
Repetid ,  rey  de  Aragón ! 

Y  tremolad  su  pendón. 

DON  RAMÓN.  (Tremolando  el  pendón. ) 
¡Viva  Alfonso! 

TODOS. 

¡Alfonso  viva! 

ESCENA  XXIIL 

TEODORA,  enlutada.  —  Dichos. 

TEODORA. 

Generosa  Petronila, 
Rey  Alfonso ,  cuya  fama 
Por  la  espada  y  por  la  pluma 
Viva  por  edades  largas , 
Roy,  que  la  fiesta  del  día 
Mercedes  promete  francas, 
Llega  humilde  á  vuestros  pies 
Dona  Teodora  de  Lara. 
Perdonad  si  á  esto  se  atreve 
La  mi^er  de  Ñuño  Aulaga ; 
Que  es  atrevido  el  dolor. 
Loco  el  temor  de  la  infamia. 
No  pido  su  vida,  no; 
Que  á  tan  injusta  demanda 
Ni  se  atreve  mi  deseo, 
Ni  se  alienta  mi  esperanza ; 
Solo  pido  que  atendiendo 
A  la  opinión  y  á  la  fama 
De  su  mujer,  á  auien  honra 
Sangre  ilustre  efe  los  Laras, 

Y  á  los  servicios  de  un  hijo , 
Cuya  lealtad ,  cuyas  armas 
Son  espejo  y  son  asombro 

De  gentes  proprlas  y  extrañas , 
Mudéis  del  castigo  el  modo 

Y  del  suplicio  la  Infamia ; 

Que  ha  ae  alcanzarme  también. 
No  estando  también  culpada 


LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR. 
E8CZNA  XXIV. 

PEDRO  RUIZ  T  SANCHO.  —  Dicnos. 

SANCHO. 

Calla ,  repórtate ,  escucha ; 
Que  en  vano  querellas  gastas. 
Pues  ni  es  vivo  ya  el  que  lloras. 
Ni  es  el  muerto  Ñuño  Aulaga. 
Reina  Petronila ,  Alfonso, 
De  quien  Aragón  aguarda 

gue  al  número  de  los  dias 
s  aventajen  las  hazañas. 
Yo  soy  Sancho  Aulaga,  yo 
Soy  el  que  valiente  llaman : 
Hoy  soy  el  mismo  que  he  sido 
En  las  edades  pasadas. 
Yo  soy  aquel  que  os  he  dado 
Más  ciudades...  Más  batallas 
Que  vasallos  heredastes. 
He  vencido  con  mis  armas. 
Yo  soy.  Reina ,  yo ,  ( no  sé 
Cómo  la  memoria  os  falta) 
El  que  en  este  lugar  mismo. 
Viendo  que  os  desamparaban 
Los  que  presentes  me  escuchan , 
Solo  desnudé  la  espada , 

Y  solo  ofrecí  la  vida 
A  defender  vuestra  causa. 
Yo  soT  el  que  solo  á  todos , 
Cuando  en  el  campo  besaban 
La  mano  al  traidor,  á  voces 
Dije :  c  Mirad  que  os  engañan; 

§ue  es  un  traidor,  y  no  Alfonso.  > 
á  no  quitarme  las  armas 
Del  lado  mi  propria  gente , 
Entonces  ya  mi  contraria. 
Si  no  pudiera  venciendo. 
Muriendo  al  menos,  mostrara 
Que  os  era  leal  yo  solo 
Cuando  todos  os  faltaban. 
Yo  soy  el  mismo  que  preso 
Desprecié  sus  amenazas , 

Y  hasta  que  vos  se  la  distes , 
La  obediencia  le  negaba. 
Pues  ¿por  qué  vuestro  consejo 
Solo  a  mi  prender  me  manda? 
Si  le  mueve  el  presumirme 
Cómplice  de  su  tirana 
Traición  ser  mi  padre  Ñuño , 
Donde  hay  evidencias  tantas 
En  mi  favor,  ¿no  se  borra 
Esa  presunción  liviana? 
Mienten  cuantos  entendieren 
Que  en  mi  lealtad  cupo  mancha ; 

Y  se  engaña  don  Bermudo, 

Y  don  Berenguel  se  engaña , 
En  afirmar  que  el  traidor 
Es  mi  padre ,  Ñuño  Aulaga ; 

Y  en  decir  que  de  Bermudo 
Pretendió  tomar  venganza , 
Porque  con  daña  Teodora 
Le  ofendió,  también  se  engañan ; 
Pues  es  claro  que  ni  ser 
Pudo  mi  madre  liviana. 
Ni  ser  traidor  ni  afrentado 
El  padre  de  Sancho  Aulaga. 

Y  si  bien  yace  á  mis  manos 
Difunto  ya ,  porque  basta 
Que ,  aunque  engañada ,  le  nombre 
Padre  de  Sancho  la  fama 
Para  que  así  le  impidiese 
Del  vil  suplicio  la  infamia ; 
A  Bermuao,  á  Berenguel . 

Y  al  mundo  con  esta  espada 
Les  probaré  cuerpo  á  cuerno 
Que  nan  sido  sus  lenguas  falsas. 
Concededme  campo,  Alfonso, 

Y  señalad  la  estacada. 
Pues  no  lo  podéis  ne¿ar. 
Según  los  fueros  de  bspaña. 
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DERMDDO. 

Basta ,  Sancho;  que  no  puedo 
Aceptar,  por  muchas  causas. 
El  desafio  qoe  intentas, 
Pues  Quieren  probar  tos  armas 
Que  ni  el  traicfor  fué  tu  padre 
Ni  fué  tu  madre  liviana  „ 

Y  defiendo  yo  lo  mismo ; 

Y  pues  murió  Ñuño  Aulaga 
Con  que  del  justo  silencio 
Que  mientras  vivió  casada 
Tu  madre  enfrenó  mi  lengua 
Por  su  honor,  ya  se  desata). 
Oye  y  sabe ,  v  sepa  el  mundo , 
Que  eres  mi  hijo :  palabra 
Le  di  de  esposo  á  Teodora , 

Y  mereciendo  gozarla , 
Ibas  ya  tú  de  dos  meses 
Concebido  en  sus  entrañas , 
Cuando  yo ,  desvanecido 
Con  el  poder  y  privanza 
Que  gozaba  con  Alfonso , 
Pude  á  callar  obligarla , 

Y  á  contentarse  con  ser 
Esposa  de  Ñuño  Aulaga. 
Hallóme  después  con  elln 
Ñuño  una  vez  en  su  casa , 

Y  creyendo  injustamente 
Que  Teodora  le  agraviaba 
(Que  después  que  fué  su  esposo. 
Nunca  á  mis  ardientes  ansias 
Les  dio  el  íávor  más  pequeño) , 
Sacó  celoso  la  espada , 
Aunque  sin  fruto ,  y  corrido 
De  no  alcanzar  su  venganza , 
Se  partió  luego  á  la  guerra ; 

Y  por  ser  su  ausencia  larga , 
Hasta  el  legitimo  tiempo 
Le  pudo  ocultar  la  fama 
El  parto,  y  yo  estos  secretos 
(Por  no  ser  cierto  que  en  Fr^ga 
Muriese  Ñuño)  hasta  aeora , 
Que  su  muerte  y  mi  palabra , 
Tu  valor  y  la  opinión 
De  Teodora  os  desagravian. 
Legitimándote  á  ti 
Con  casarme,  pues  es  tanta 
La  fuerza  del  matrimonio. 
Que  este  privilegio  alcanza. 

TEODORA. 

Mostráis  vuestra  gran  nobleza. 
'  La  mano  os  doy  con  el  alma. 

SANCHO. 

Y  yo  os  la  beso ;  que  nadie 
Hiciera  tan  justa  hazaña 
Sino  quien  mi  padre  fuera. 

MOMPELLER. 

A  tu  hermano,  Sancho,  abraza. 

TERESA. 

Y  á  quien  perdiendo  un  amante. 
Un  tan  buen  hermano  alcanza. 

BERMUDO. 

Este  era  el  inconveniente 
Que  dije  que  te  callaba , 
Teresa ,  de  ser  tu  esposo... 
— Y  del  favor  de  la  banda , 
Hijo,  te  impedí  por  esto 
Que  intentases  la  venganza. 

Y  vos,  Berenguel ,  pues  ya 
Entendido  habéis  la  causa 
Porque  os  d^e  que  á  Teresa 

Y  á  su  opinión  no  dañaban 
Los  favores  que  le  hacia 
A  Sancho ,  pues  es  su  hermana. 
Cumplid  vuestra  obligación. 

EL  CONDE  DE  URGEL. 

Lo  que  debes,  hyo,  paga. 

BERENCUEL. 

I  Teresa ,  hacedme  dichoso. 
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TERESA. 

Yo  soy  la  qae  en  ello  gana. 

DON  ALFONSO. 

Yo ,  en  albricias  de  que  Sancho 
Ve  so  opinión  restaurada , 
Le  confirmo  las  mercedes 
Que  le  hizo  Nu&o  Aulaga. 

seiha. 

Y  TOS ,  Ramón ,  pues  es  dia 
En  que  obligaciones  tantas 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


Se  cumplen ,  cumplid  también 
A  Rica  Yuestra  palabra ; 
Que  yo ,  pues  goza  mi  hijo 
£1  cetro  ja,  retirada 
Vivir  quiero  en  un  convento. 

DOÜ  KAHON. 

Ello  es  Justo,  y  tü  lo  mandas. 

PEDRO. 

Y  yo,  se&ora,  pues  pierdo 
Tan  merecida  esperanza , 


Me  parto  donde  echéis  menos 
A  Pedro  Rúiz  de  Azagra. 

ZARATÁN. 

Y  yo,  pues  soy  tan  dichoso, 
Que  entre  tantos  no  me  casan. 
Daré  fin  i  la  comedia. 
Si  dais  perdón  i  las  faltas 
Desta  verdadera  historia 
Que  el  docto  padre  Blariana 
Apunta  en  el  libro  onceno 
De  los  Anales  de  España. 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 


EL  CONDE  GARLOS,  ^aloo. 
EL  MARQUÉS  DON  FADRI- 

QUE,  paton. 
ELGOND£DONJUAN,^éi/aii. 


PERSONAS. 


DON  GUILLEN,  ^aZon. 
DONJUANDEGUZMAN, 

lan, 
EL  GONDE  ALBERTO,^alatt 


DON  FERNANDO ,  viejo  grave. 
BELTRAN,  etcudero  viejo, 
HERNANDO,  iocai^a. 
OGHAVO,^actMtf. 


DOf)A  INÉS,  doma. 
MENCtA,««  criada. 
DOSABLANGA,</ama. 
CLÁVELA  »#»  criada. 


La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  dofia  Inés. 
ESCENA  PRIMERA. 

DOSa  INÉS ,  de  luto;  MENCÍA. 

HEXCÍA. 

Ta  que  tan  sola  has  quedado 
Con  la  muerte  del  Marqués, 
Tn  padre ,  forzoso  es , 
Señora ,  tomar  estado ; 
Que  en  su  casa  has  sucedido , 

Y  una  mujer  principal 
Parece  en  la  corte  mal 
Sin  padres  y  sin  marido. 

DOÑA  OCES. 

N!  más  puedo  responderte. 
Ni  puedo  más  resolver. 
De  que  á  mi  padre  he  de  ser 
Tan  obediente  en  la  muerte 
Gomó  en  la  vida  lo  fui ; 

Y  con  este  justo  intento 
Aguardo  su  testamento 
Para  disponer  de  mi. 

ESCENA  n. 

BELTRAN,  de  camino,  —Dichas. 

BELTBAIf. 

Dame,  señora,  los  pies. 

DOÑA  irfES. 

Vengas  mnj  enhorabuena, 
Beltran  amigo. 

BELTRAN. 

La  pena 
De  la  muerte  del  Marqués , 
Mi  señor,  que  esté  en  la  gloría , 
Me  pesa  de  renovarte. 
Cuando  era  bien  apartarte 
De  tan  funesta  memoria ; 
Mas  cumplo  lo  que  ordenó. 
Cercano  al  último  aliento 
En  lugar  de  testamento 
Este  pliego  me  entregó , 
Sobrescnto  para  ti.    ( Dale  un  pliego,) 

DOÑA  CfES. 

A  recebirle,  del  pecho 

Sale  en  lágrimas  deshecho 

El  corazón.  Dice  asi :       ( Abre  y  lee,  ] 

Antes  que  te  cases ,  mira  lo  que  haces 

KBIfCÍA. 

¿No  dice  más? 


DOÑA INÉS. 

No,  Menda. 

BELTRAN. 

Su  postrer  disposición 
Cifró  toda  en  un  renglón. 

DOÑA  INES. 

¡Ay  querido  padre!  Fia 

Que  no  excedía  á  lo  que  escribes 

Mi  obediencia  un  breve  punto, 

Y  que  aun  después  de  difunto , 
Presente  á  mis  ojos  vives. 

Y  vos,  si  el  haber  nacido 
En  mi  casa ,  y  si  el  amor 
Que  del  Marqués ,  mi  señor. 
Habéis,  Beltran,  merecido; 
Si  la  firme  confianza 

Con  que  en  vuestra  fe  y  lealtad 
Resignó  su  voluntad , 
Aseguran  mi  esperanza , 
Sed  de  mi  justa  intención 
El  favorable  instrumento. 
Con  que  deste  testamento 
Disponga  la  ejecución. 
Solo  de  vuestra  verdad 
He  de  fiar  el  efeto ; 

Y  la  elección  del  sugeto 
A  quien  de  mi  libertad 
Entregue  la  posesión , 
De  vos  ha  de  proceder, 

Y  obligarme  a  resolver 
Sola  vuestra  información. 

BELTRAN. 

No  tengo  que  encarecerte 
Mi  obligación  y  mi  fe , 
Pues  ellas ,  según  se  ve , 
Son  las  que  pueden  moverte 
A  hacerme  tu  consejero. 

DOÑA  INÉS. 

Venid  conmigo  á  saber, 
Beltran,  lo  que  habéis  de  hacer; 
Que  elegir  esposo  quiero 
Con  tan  atentos  sentidos , 

Y  con  lan  curioso  examen 

De  sus  partes ,  que  me  llamen 
El  examen  de  maridos, 
{Vanse,) 


Sala  en  casa  de  don  Femando. 

ESCENA  lU. 

DON  FERNANDO ,  EL  GONDE 
CARLOS. 

DON  FERNANDO. 

Pensar  que  solo  sois  vos 
Dueño  de  su  voluntad , 
Y  según  vuestra  amistad , 
Una  alma  vive  en  los  dos , 


De  vos  me  obliga  á  fiar 

Y  pediros  una  cosa. 
Que  por  ser  dificultosa , 
Podréis  vos  solo  alcanzar. 

CONDE. 

Si  como  habéis  entendido, 
Don  Fernando,  esa  amistad. 
Conocéis  la  voluntad 
Con  que  siempre  os  he  servido» 
Seguro  de  mi  os  fiáis. 
Pues  ya ,  según  mi  afición , 
Solo  con  la  dilación 
Puede  ser  que  me  ofendáis. 

DON  FERNANDO. 

Ya  pues»  Conde f  habréissabido 
Que  el  Marqués  á  Blanca  adora. 

CONDE. 

De  voSf  don  Fernando,  agora 
Solamente  lo  he  entendido. 

DO.N  FERNANDO. 

Negaréislo  como  amigo 

Y  secretario  fiel 
Del  Marqués. 

CONDE. 

Jamas  con  él 
He  llegado,  ni  él  conmigo» 
A  que  de  tales  secretos 
Participes  nos  hagamos ; 
O  sea  porque  adoramos 
Tan  soberanos  sugetos , 
Que  oon  darse  á  la  amistad 
Nombre  de  sacra  y  divina. 
Aun  no  la  juzgamos  dina 
De  atreverse  a  su  deidad ; 
O  porqué  el  celo  ó  ri^or 
Desta  amistad  es  tan  justo , 
Que  niega  culpas  del  gusto 

Y  delitos  del  amor  \ 

O  porque  de  ese  cuidado 
Vivimos  libres  los  dos, 

Y  en  lo  que  os  han  dicho- á  ves 
Acaso  os  han  engañado. 

DON  FERNANDO. 

No  imporU  para  el  intento 
Haberlo  sabido  ó  no ; 
Ser  así  y  saberlo  yo 
Es  la  causa  y  fundamento 
Que  me  obligó  á  resolverme 
A  que  de  vuestra  amistad , 
Nobleza  y  autoridad 
En  esto  venga  á  valerme. 

Y  asi ,  supuesto ,  señor. 

Que  si  el  Marqués  pretendiese 
Que  Blanca  su  esposa  fdese. 
No  me  encubriera  su  amor; 
Pues  si  sus  méritos  son 
Tan  notorios ,  se  podría 
Prometer  que  alcanzarla 
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Por  concierto  su  intención ; 
De  ^qol  argayo  que  su  amor 
Solo  aspira  á  fin  injusto , 

Y  quiere  alcanzar  su  gusto 
Con  ofensa  de  mi  honor. 
Vos  pues,  de  cuya  cordura. 
Grandeza  y  valor  confio. 
Remediad  el  honor  mió , 

Y  corregid  su  locura ; 
Que  en  Tos  dos  evitaréis 
Con  esto  el  lance  postrero ; 
Pues  lo  ha  de  hacer  el  acero , 
Si  vos,  Conde,  no  lo  hacéis. 

COIIDC. 

Femando,  bien  sabéis  vos 
Que  por  no  sujeto  á  ley 
El  amor,  le  pintan  rey. 
Niño,  ciego,  loco  y  dios. 
Yasí,  en  este  caso  yo. 
Si  he  de  hablar  como  discreto , 
£1  intentarlo  os  prometo, 
Pero  el  conseguirlo  no ; 
Que  por  locura  condeno 
Que  se  prometa  el  valor; 
Mi  poder  más  que  el  amor. 
Mi  asegurar  hecho  fl^eno* 
Mas  esto  solo  fiad. 
Pues  de  mi  os  queréis  valer : 
Que  el  Marqués  ha  de  perder 
O  su  amor  o  mi  amiscad. 

DOIf  FERlfArVDO. 

Esa  palabra  me  anima 
A  pensar  que  venceréis  ; 
Que  sé  lo  que  vos  valéis , 
X  sé  lo  que  él  os  estima. 

CONDE. 

Mo  admite  comparación 
Muestra  amistad ;  mas  yo  sigo 
En  las  finezas  de  amigo 
Las  leyes  de  la  razón : 
En  esto  la  tenéis  vos, 

Y  de  vuestra  parte  estoy. 

DON  FERNANDO. 

Seguro  con  eso  voy. 

CONDE. 

Dios  os  guarde. 

DOIt  PERIf  ARDO. 

Guárdeos  Dios.  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

EL  MARQUÉS,  OCHA  VO.-EL  CONDE. 

OCHAVO. 

El  es  un  capricho  extraño. 

MARQUÉS. 

É Examen  hace ,  curiosa , 
le  pretendientes  ? 

OCHAVO. 

¡  Qué  cosa 
Para  los  mozos  de  hogaño? 

MARQUÉS. 

Conde... 

CpXDE. 

Marqués... 

MARQUÉS. 

Escuchad 
El  más  nuevo  pensamiento 
Que  en  humanoxMUendimíeuio 
Puso  la  curiosidad. 

COXDE. 

Decid. 

MARQUÉS.  (A  Ochavo,) 

Vuelve  ¿  referillo 
Con  todas  sus  circunstancias. 

OCHAVO. 

Perdonad  mis  ignorancias , 
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Pues  de  mi  queréis  oiilo. 

La  sin  igual  doña  loes , 

A  cuyas  divinas  partea 

Se  junta  ya  el  ser  Marquesa 

Por  la  muerte  de  su  padre , 

Abriendo  su  testamento. 

Con  resolución  de  darle 

El  cumplimiento  debido 

A  postreras  voluntades. 

Halló  que  era  un  pliego  á  ella 

Sobrescrito ,  y  que  no  trae 

Más  que  un  renglón  todo  él 

En  que  le  dice  su  padre : 

Anteé  que  te  cues ,  mira  lo  qu^  hocete 

Puso  en  ella  este  consejo 

Un  ánimo  tan  constante 

De  ejeoutalk),  que  intenta 

El  capricho  más  notable 

Que  ae  romanas  matronas 

Cuentan  las  antigüedades. 

Cuanto  á  lo  primero,  á  todos , 

Gentiles  hombres  y  pajes 

Y  criados  de  su  casa . 
Orden  ha  dado  inviolable 
Deque  admitan  los  recados. 
Los  papeles  y  mensajes 

De  cuantos  de  su  hermosura 
Pretendieren  ser  galanes. 
Con  esto ,  en  un  blanco  libro. 
Cuyo  titulo  es  Examen 
de  maridos ,  va  poniendo 
La  hacienda ,  iascalidades. 
Las  costumbres ,  los  detetos 

Y  excelencias  personales 
De  todos  sus  pretendientes, 
Conforme  puede  informarse 
De  lo  que  la  fama  dice 

Y  la  Inquisición  que  hace. 
Estas  relaciones  lUima 
Consultas, "s  memoriales 
Los  billetes ,  y  ruuerdos 
Los  paseos  y  mensujes. 
Lo  primero  notifica 

A  todo  admitido  amante 
Que  sufra  la  competencia 
Sin  que  el  limpio  acero  saque ; 

Y  al  que  por  este  ó  por  otro 
Defeto  una  vez  borrare 
Del  libro,  no  hay  esperanza 
De  que  vuelva  á  consultarle. 
Declara  que  amor  con  ella 
No  es  mérito ,  y  solo  valen 
Para  obligar  su  albeddo 
Proprias  y  adquiridas  partes : 
De  manera  que  ha  de  ser 
Quien  á  su  gloria  aspirare. 
Por  elección  venturoso , 

Y  elegido  por  examen. 

CONDE. 

¡Extraña  imaginación! 

MARQUÉS. 

¡Paradójico  dislate! 

OCHAVO. 

¡Caprichoso  desatino! 

CONDE.  (Ap.) 

j  Ah ,  ingrata ,  qué  novedades 
Inventas  para  ofenderme , 

Y  trazas  para  matarme ! 
¿Qué  me  ha  de  valer  contigo 
Si  tanto  amor  no  me  vale? 
iPosible  es ,  cruel ,  que  intentes, 
Contra  leyes  naturales , 

Que  sin  amor  te  merezcan 

Y  que  sin  celos  te  amen? 

MARQUÉS. 

Ya  con  tan  alta  ocasión 
linagino  en  los  galanes 
De  la  corte  mil  mudanzas 
De  costumbres  y  de  tcajes. 


CORDB. 

La  fingida  h4K>cresit, 
La  industria, el  cuidado,  darte 
A  la  verdad  vencerán ; 
Más  valdrá  ^ien  más  engañe. 
Ochavo .  déjanos  solos ; 
Que  tengo  un  caso  importante 
Que  tratar  con  el  Marqués. 

OCHAVO. 

Sí  es  importante ,  bien  haces 

En  ocultarlo  de  mi; 

Que  cualquiera  que  fiare 

De  criados  su  secreto. 

Vendrá  á  arrepentirse  tarde.   (Fcm.) 

ESCENA  T. 
ELC0ND£,ELMARQU£S. 

MARQUÉS. 

Cuidadoso  «spero  ya 

Lo  que  tenéis  que  tratarme. 

CONDE. 

Retóricas  persuasiones 

Y  proemios  elegante» 
Para  pedir,  son  ofensas 
De  las  firmes  amistades : 

Y  asi ,  es  bien  que  brevemente 
Mi  pensamiento  os  declare.  * 
De  don  Fernando  de  Herrera 
La  noble  y  anti^a  sangre, 
Ni  puede  nadie  ignoralla. 

Ni  ofendella  debe  nadie ; 

Y  el  que  es  mi  amigo ,  Marqués, 
No  ha  de  decirse  que  hace 
Sinrazón  mientras  un  alma 
Ambos  pechos  infomnare. 
Una  de  tres  escoged  : 

O  no  amar  á  Blanca,  ó  darle 
La  mano ,  ó  dejar  de  ser 
Bfi  amigo  por  ser  su  amante. 

MARQUÉS. 

Primero  queme  resuelva 
En  un  negocio  tan  grave. 
Los  celos  de  mi  aunista  J, 
Que  al  encuentro.  Conde,  salen. 
Me  oblipn  á  que  averigüe  ' 

Mis  quejas  y  sus  verdades.  ' 

¿Cómo,  si  de  sjena  boca 
Supistes  que  soy  amante 
De  Blanca ,  no  tenéis  celos 
De  que  de  vos  lo  ocultase? 

CONBB. 

Porque  los  cuerdos  amigos 
Tienen  razón  de  ouejarse 
De  que  la  verdad  les  ní^ueB, 
Mas  no  de  que  se  la  callen : 

Y  asi ,  de  vuestro  silencio 
No  he  formado  celos,  antes 
Os  estoy  agradecido; 

Que  presumo  que  el  callarme 
Vuestra  afición  fué  recelo 
De  que  yo  la  reprobase , 
Porque  no  consienten  culpas 
Las  honradas  amistades : 

Y  as  ,  Marqués,  resolveos 
A  olvidalla  ó  á  olvidarme ; 
Que  la  razón  siempre  á  mí 
Me  ha  de  tener  de  su  parte. 

MARQUÉS. 

Puesto,  Conde,  que  el  más  rudo 
El  imperio  de  a  mor  sabe. 
Con  vos,  que  prudente  sois, 
No  trato  de  disculparme. 
Uar  la  mano  á  doña  Blanca 
No  es  posible  sin  que  pase 
El  mayorazgo  que  gozia 
Al  más  cercano  en  mi  sangre; 
Q|ue  obliga  de  su  ereocton 


ün  etutnto  inviolible 
A  que  el  sucesor  elija 
Esposa  de  su  linaje. 
Yo  pues,  antes  deescncbaros, 
Viendo  estas  dificnltades. 
Procaraba  ya  remedios 
De  oWidalla  y  de  mudarme; 

Y  ha  sido  el  mandallo  vos 

El  mayor ,  pnes  es  tan  grande 
Mi  amistad,  que  lo  imposible 
Por  vosme  parece  fácil. 

GOÜDB. 

Sopnesto  que  no  hay  finezas 

8Qe  á  la  vuestra  se  aventajen , 
s  las  promete  á  lo  menos 
Mi  agradecimiento  iguales. 

Y  adiós.  Marqués;  porque  quiero 
Dar  al  cuidadoso  padre 

De  Blanca  estafeUz  nueva. 

MABQOÉS. 

Bien  podéis  asegurarle 

Que  no  hará  la  muerte  misma 

Que  esta  palabra  os  quebrante. 

CO?»>B. 

Cuando  no  vuestra  amistad, 
Me  asegura  vuestra  sangre. 
(Voíue,) 


Salí  en  cast  de  dofia  Inés. 

C8CENAVI. 

EL  CONDE  ALBERTO,  por  una  parte; 
y  por  otra,  DON  JUAN  DE  GUZMAN. 

nOMJUAIfDB  GUZMAlf. 

¡Conde! 

ALBERTO. 

I  Don  Juan! 

GCZMAIV. 

Con  bailaros 
En  esta  casa  me  dais 
lodidos  de  que  intentáis 
De  marido  examinaros. 

AtBERTO. 

Dado  que  no  tengo  amor. 
Por  curiosidad  deseo 
Deste  examen  de  himeneo 
Ser  también  competidor. 
Has  le  que  pensáis  demf 
Por  el  lugar  en  que  estey , 
De  vos  presumiendo  voy. 
Pues  también  os  hallo  aqai. 

GUZHAff. 

Siendo  en  tan  alta  ocasión 
De  méritos  la  contienda , 
Pienso  que  quien  no  pretenda 
Perderá  reputadon. 

ESCENA  yn. 

DON  GUILLEN.— Dichos. 

DOrr  GUILLEN. 

Copiosa  está  de  guerreros 
La  estacada. 

ALBERTO. 

Don  Guillen , 
iSois  opositor  también? 

DOIf  GUILLEN. 

Con  tan  nobles  caballeros , 
Si  es  que  aspiráis  á  elegidos. 
Fuerza  es  probar  mi  valor ; 
Que  si  es  tal  el  voocedor. 
No  es  deshonra  ser  vencidos. 

ALBERTO. 

¡Que  en  novedad  tan  extraía 
DieseUMarqttestbértnosa!' 


EL  EXAMEN  DE  MAIUDOS. 

DON  GUILLEN. 

Por  ella  será  famosa 
Eternamente  en  EspaSa. 

tiUZMAN. 

Al  fin  ¿quiere  voluntades, 
A  la  usanza  de  Valencia , 
Que  sufran  la  competencia 
Sin  celos  ni  enemistades? 

ALBERTO. 

Nueva  Penélope  ha  sido. 

E8GE1IA  VIIÍ. 
OCHAVO.— Dichos. 

OCHAVO.  (Ap.) 

¡  Plegué  á  Dios  no  haya  en  la  corte 
Algún  Ulises  que  corte 
En  déme  tanto  marido ! 

GUZMAN. 

Beltransaleaqni. 

ALBERTO. 

Y  él  es. 
Según  he  sido  informado , 
El  secretario  y  privado 
De  la  hermosa  ¿oña  Inés. 

OCHAVO.  , 

Y  á  fe  que  es  del  tiempo  vario 
Efeto  bien  pere{[ríno 

Que  no  siendo  vizcaíno 
Llegase  á  ser  secretario. 

ESCENA  n. 

BELTRAN.— Dichos. 

BELTRAN.  (Ap,) 

Al  cebo  de  doüa  Inés 

Pican  todos;  queesgnmoosa 

Gozar  de  mujer  hermosa 

Y  un  titulo  de  marqués. 

ALBERTO. 

Señor  Beltran ,  la  tntehdon 
De  la  Marquesa ,  que  ha  dado , 
Gomo  á  los  pechos  cuidado , 
A  la, fama  admiración, 
Causa  el  concurso  que  veis : 
Mis  partes  y  calidades 
Son  estas,  y  son  verdades 
Que  presto  probar  podréis. 

(Quiere  dalle  un  papel.) 

GUZHAR. 

Este  mis  partes  refiere. 

(QuUre  dalle  otro  papel) 

BELTRAN. 

La  Marquesa  mi  señora 
Saldrá  ae  su  cuarto  agora ; 
Que  veros  á  todos  quiere. 
A  ella  dad  los  memoriales ; 
Porque  informarse  procura 
De  la  voz ,  la  compostura , 

Y  las  prendas  personales 
De  cada  cual  por  sus  ojos. 

OCHAVO. 

Es  prudencia  y  discreción 
No  entregar  por  relación 
Tan  soberanos  despojos. 

BELTRAN. 

Ella  sale. 

{CompóneMe  todos.) 

OCHAVO.  (Ap,) 
Gusto  es  vellos 
Cuidadosos  y  afectados, 
Compuestos  y  mesuradoSf 
Alzar  bigotes  y  cuellos. 
Paréceme  propriamente 
En  sus  aspectos  é  indicios , 


471 

Los  pretendientes  de  oficios , 
Cuando  ven  al  Presidente. 
Mas  por  Dios ,  que  es  la  criada 
Cono  un  oro. 

fiSGBl«AX. 

DORA  INB^,  MiSNGÍA.—  Dichos. 

OCHAVO. 
¿Oye,  doncella? 

MENCÍA. 

¿Qué  quiere? 

OCHAVO. 

El  amor  por  ella 
Me  ha  dado  una  virotada. 

IKNCÍA. 

Aun  bien,  que  hay  en  el  lagni^ 
Albéitares. 

OCHAVO^ 

Pues,  traidora, 
¿Tan  bestia  es  el  que  te  adora , 
Que  albéitar  le  ha  de  curar? 

ALBERTO. 

Puesto  que  el  alma  confiesa 
Que  no  hay  méritos  humanos 
Que  á  los  vuestros  soberanos 
Igualen ,  bella  Marquesa, 
Si  alguno  ha  de  poseeros , 
Hacer  esto  es  competir 
Con  todos ,  no  presumir 
Que  he  de  poder  mereceros ; 
Y  á  este  fin  he  reduddo 
Mis  partes  á  este  papel 
Humilde  como  fiel. 

(Dale  un  memoriai.) 

no5lA  INES. 

(Ap.  \  Qué  retórico  marido !) 
Yo  atenderé ,  como  es  justo , 
A  vuestros  méritos ,  Conde. 

OCHAVO.  (Aps) 

Como  rey ,  por  Dios ,  responde : 
.  Ella  es  loca  de  buen  gusto. 

GUZMAN. 

Yo  soy,  señora ,  don  Juan 
De  Guzman :  aquí  veréi  s 

(Dale  el  papel,) 

Lo  demás,  si  en  mi  queréis 
Más  partes  que  ser  Guzman. 

•  BOffA  INES. 

Ap.  ¡Qué  amante  tan  enflautado!) 
ol(^veré. 

OCHAVO.  (Ap.) 

¡Linda  cosa. 
La  voz  sutil  y  melosa  . 
En  un  hombre  muy  barbado! 

BOR  GUaLEN. 

Don  Guillen  soy  de  Aragón , 

8ue  si  por  amor  hubiera 
e  mereceros,  ya  fuera 
Mi  esperanza  posesión. 

(Dale  el  memorial.) 
Este  os  puede  referir 
Mis  méritos  verdaderos » 
Pocos  para  mereceros , 
Muchos  para  competir. 

DO^ÍA  INES. 

Ap.  ¡Qué  mediiadaoracion!) 
o  veré  el  papel. 

OCHAVO.  (Ap.) 
\  Qué  bien 
Tnjo  el  culto  don  Guillen 
La  tal  contraposición ! 

DOflA  INES. 

Con  vuestra  licencia ,  quiero 
Retirsirttie. 


'i. 


k 
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ALBERTO. 

Loco  estoy.  (7aif .) 

GUZVAIV. 

Libre  ▼ine ,  j  preso  voy.  (Vase,) 

yon  GUILLER. 

Por  vos  vivo ,  y  sin  vos  mero.  ( Yau.) 
ESCENA  XI. 

DONA  INÉS,  BELTRAN,  OCHAVO, 
HENCtA. 

DOSÍA  RCES. 

Tened  esos  memoriales...  (A  Beltran,) 
—Mas  iqaé  basca  este  mancebo? 

OCHAVO. 

Por  ver  capricho  tan  nuevo 
Me  atrevi  a  vuestros  umbrales ; 

Y  aunque  desta  mocedad 

Y  paradójico  intento 

Os  alabe  el  pensamiento » 
Tengo  una  dificultad , 

Y  es  que  en  vuestros  pretensores 
Me  han  dicho  que  examináis 

Lo  visible ,  y  no  tratáis 
De  las  partes  interiores , 
En  que  muchas  veces  vi 
Disimulados  engaños , 
Que  causan  mayores  dafios 
Al  matrimonio :  y  asi, 

8 ulero  saber  ¿qué  invención 
faidustria  pensáis  tener, 
O  que  eximen  ha  de  haber 
Para  su  averiguación? 

doXa  ikes. 
¿No  hay  remedio? 

ochavo. 
Uno  de  dos 
En  dI6cnltad  tan  nueva : 
Recebir  la  causa  k  prueba, 
O  encomendárselo  á  Dios. 

DOÑA  MES. 

De  buen  gusto  es  la  advertencia. 
4  Queréis  otra  cosa  aqui? 

OCHAVO. 

Un  nuevo  amante ,  por  mi , 
Marquesa,  os  pide  licencia 
Para  veros  é  informaros 
De  sus  méritos ;  que  puesto 
Que  i  todos  la  dais,  en  esto 
Quiere  también  obligaros.      , 

nO^A  IRES. 

¿Quién  es? 

OCHAVO. 

Señora,  el  Marqués 
Vuestro  deudo. 

DOffA  IlfBS. 

Ya  ha  ofendido 
Su  valor,  pues  ha  pedido 
Lo  que  á  todos  común  es. 

OCHAVO. 

Tiene  el  ser  desconfiado 
De  discreto ;  y  le  parece. 
Marquesa,  que  aun  no  merece 
Ser  ae  vos  examinado. 

DOÑA  IHES. 

Pues  yo  no  solo  le  doy 
Licencia ,  pero  juzgara 
Por  agravio  que  no  honrara 
El  examen. 

OCHAVO.      . 

Pues  yo  voy 
Con  nueva  tan  venturosa; 

Y  tanto  vos  lo  seáis. 
Pues  cual  sabia  examináis. 
Que  no  elijáis  como  hermosa. 

{Vatue  doña  Ine$ y  BeUnm.) 


E8GE1IAXII. 

OCHAVO ,  MENClA. 

OCHAVO. 

Y  tú ,  enemiga ,  haz  también 
Un  examen ;  y  si  acaso 
Te  merezco,  pues  me  abraso, 
Trueca  en  favor  el  desden. 

■EKCÍA. 

¿Bebe? 

OCHAVO. 

Bebo. 

HEKCÍA. 

.      ¿Vino? 

OCHAVO. 

Puro. 

HENCÍA. 

Pues  ya  queda  reprobado ; 
Que  yo  quiero  esposo  aguado. 

OCHAVO. 

Escudia. 

{Va$e  Mencía,) 


OCHAVO. 

En  vano  procuro 
Detenella.  ¡  Bueno  quedo ! 
¡Vive  Dios ,  que  estoy  herido ! 
Pero  si  mi  culpa  ha  sido 
Deberlo  puro ,  bien  puedo 
No  quedar  desesperado. 
Aguado  soy ;  que  aunque  puro 
Siempre  beberlo  procuro , 
Siempre  al  fin  lo  bebo  aguado. 
Pues  todo ,  por  nuestro  mal , 
Antes  de  salir  del  cuero. 
En  el  Adán  tabernero 
Peca  en  agua  ocigUial.  ( Vau.) 


CUle. 
E8CE1IA  XIV. 

DOÜA  BLANCA  t  CLÁVELA ,  am 

mantoi. 

CLÁVELA. 

¡Menso  que  no  te  esti  bien 
Mostrar  al  Marqués  amor. 
Porque  es  la  contra  mejor 
De  un  desden  otro  desden. 
Si  su  mudanza  recelas , 
Tu  firmeza  te  destruye. 
Porque  al  amante  que  huye , 
Seguirle  es  ponerle  espuelas. 

DOÑA  BLANCA. 

Ya  que  pierdo  la  esperanza 
Que  tan  segura  tema , 
Saber  al  menos  querría 
La  ocasión  de  su  mudanza ; 
Y  por  esto  le  he  citado. 
Sin  declaralle  quién  soy. 
Para  el  9itio  donde  estoy. 

CLÁVELA. 

Él  vendrá  bien  descuidado 
De  que  eres  tú  quien  le  llama. 

ESCENA  XV. 

EL  MARQUÉS  v  OCHAVO,  iinver  á 
—DONA  BLANCA  T  CLÁVELA. 

OCHAVO. 

Su  hermosura  y  su  intención 
Sonuonoevas  que  ya  son 


La  fábula  de  la  fama; 

Y  al  fin ,  no  solo  te  ha  dado 
La  licencia  que  has  pedido, 
Pero  se  hubiera  ofendido 
De  que  no  hubieras  hoondo 
El  concurso  generoso  • 
Que  al  examen  se  leofreoe. 

■AIQUÉS. 

Locura ,  por  Dios ,  pareee 
Su  intento;  mas  ya  es  forzoio 
Seguir  ¿  todos  en  eso. 

OCHAVO. 

Un  aguacero  cayó 
En  un  lugar,  que  privó 
A  cuantos  mcgó ,  cíe  seso; 

Y  un  sabio ,  que  por  venton 
Se  escapó  del  aguacero , 
Viendo  que  al  logar  entero 
Era  común  la  locura. 
Mojóse  y  enloqueció , 
Diciendo :  cEn  esto  ¿qoépieido? 
Aqui ,  donde  nadie  es  cuerdo , 
¿Para  qué  he  de  serlo  yo?»— 
Asi  agora  no  se  excasa. 
Supuesto  que  á  todos  ves 
Examinarse ,  que  des 

En  seguir  lo  que  se  usa. 

MARQUÉS. 

Bien  dices ;  que  era  et  oo  haceUo 
Dar  al  mundo  qué  decir. 
Pero  quiérote  advertir 
De  que  nadie  ha  de  entendello 
Hasta  salir  vencedor; 
Porque  si  quedo  vencido. 
No  quiero  quedar  corrido. 

OCHAVO. 

Mármol  soy. 

IIARQDÉS. 

Este  temor 
Me  obliga  asi  á  recatar. 
Aunque  mi  pecho  confia 
Que  doña  Inés  será  mia 
Si  me  llego  á  examinar. 

nO^A  BLANCA 

¿Que  doña  Inés  será  vuestra, 
Si  á  examinaros  llegáis? 

■AftQOÉS. 

¡  Oh  Blanca !  ¿Vos  me  eaouehüs! 

OoRa  BLANCA. 

Quien  tanta  inconstancia  mnestn 
Como  vos ,  i  tiene  esperanza 
De  que  salará  vencedor. 
Siendo  el  defeto  mayor 
En  un  hombre  la  mudanza! 
De  qué  os  admiráis?  Yo  ful, 
ó  fui  la  que  os  he  llamado, 
Viendo  que  con  tal  cuidado 
Andáis  huyendo  de  mi , 
Para  saber  la  ocasión 
Que  os  he  dado ,  ó  vos  tomab, 
Para  que  a^  me  rompáis 
Tan  precisa  obligación ; 

Y  de  vuestros  mismos  labios. 
Antes  que  os  lo  preguntara , 
Quiso  el  cielo  que  escuchan 
La  ocasión  de  mis  agravios. 

MARQUÉS. 

Blanca ,  no  te  desenfrenes ; 
Escucha  atenta  primero 
Mi  disculpa,  y  después  qnieio 
Que  si  es  razón ,  me  conaeoes. 
Cuando  empezó  mi  deseo 
A  mostrar  que  en  ti  vivía , 
Ni  aun  la  esperanza  tenia 
Del  estado  que  hoy  poseo. 
Entonces  tú ,  como  a  pobre. 
Te  mostraste  siempre  dura; 
Que  el  oro  de  tu  heimosttia 


i! 


losedignalndeleobre. 

leredé  por  suerte ;  y  fuego , 

I liiese  ambición  ó  amor, 

lastraste  á  mi  ciego  ardor 

lirrespoDdencias  de  fuego. 

|¿  la  Derencia ,  que  la  gloría 

|e  dio  de  tu  vencimiento , 

i¿  también  impedimento 

m  gozar  la  vitoría ; 

prqoe  estoy,  Blanca,  obligado 

dar  la  mano  á  miuer 

e mi  linaje,  ó  perder 

I  posesión  del  estado. 

ita  ocasión  me  desvia 

9  ti,  pues  según  arguyo, 

[rico puedo  ser  tuyo, 

¡pobre  quieres  ser  mía. 

Aida  pues  tu  esperanza , 

otra  doy  en  celebrar, 

t divertirme,  no  amar; 

iremedio ,  no  mudanza. 

tfque,  á  no  poder  más, 

ido  intento :  si  pudieres, 

^  lo  mismo ;  que  si  quieres , 

ger  eres ,  y  podrás.  (Vete,) 

DOÑA  BLANCA. 

fe. 

CLÁVELA. 

Alas  IleYa  en  los  pies. 

OCHAVO.  (Ap.) 

idos,  haced  que  algún  día 

tda  yo  baoer  con  Mencia 

•foe  con  Blanca  el  Marqués !  {Vase,) 

ESCENA  XVL 

BLANCA,  CLÁVELA. 

BLANCA. 

■esperada  esperanza, 
toco  intento  mudad , 
e  ofendida  apelad 
amor  á  la  venganza, 
ríos  cielos,  inconstante, 
|Be  tu  agravio  me  oblij^a , 
ihas  de  llorarme  enemiga, 
uno  me  estimas  amanlc! 
is  gastos,  tus  intentos, 
iines ,  me  he  de  oponer ; 
I  verdugo  al  nacer 
las  mismos  pensamientos. 

CLÁVELA. 

solera  estás  perdida; 
B  te  tiene  el  despecho. 

DOÑA  BLANCA. 

fn  apacienta  el  pecho 
IM  mujer  ofendida. 
(  Yanu. ) 


Sala  en  casa  de  dofia  Incs. 

ESCENA  XVIL 

iUNDE  DON  JUAN ;  y  degpuei,  EL 
CONDE  GARLOS. 

DON  JUAN. 

isojos  salgo  ciego 
rasado ,  Inés  hermosa , 
la  incauta  mariposa 
a  Joz  y  encuentra  fuego. 
(Saie  el  cande  Cdrktt.) 

CONBB. 

|Aqofi  está  el  conde  don  Juan? 
o  el  íDfiemo  arde  en  mi ! ) 
ie,  de  hallaros  aquí , 
Bs  sospechas  me  dan 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 

De  que  pretendéis  entrar 
En  el  examen.   • 

DON  JUAN. 

¿Pues  quién 
No  aspira  á  tan  alto  hien , 
Si  méritos  lo  han  de  dar  Y 

CONDB. 

Quien  supiere  que  á  la  bella 
Inés  há  un  siglo  que  quiere    , 
Garios. 

DON  JUAN. 

Si  quien  lo  supiere, 
Conde ,  no  ha  de  pretendella , 
De  esa  obligación  me  hallo 
Con  justa  causa  excluido. 
Porque  nunca  lo  he  sabido. 

CONDE. 

¿No  basta  pues  escuchallo 
Aqui  de  mi ,  si  hasta  agora 
La  he  servido  con  secreto, 
Justo  y  forzoso  respeto 
Del  que  estima  á  la  que  adora? 

DON  JUAN. 

No  basta  4  quien  se  ha  empefiado 
Sin  saberlo  :  á  no  empezar 
Podéis  con  eso  obligar ; 
Mas  no  á  dejar  lo  empezado. 

CONDE. 

Esta  espada  sabrá  hacer 
Que  sobre  decirlo  yo 
Paradejallo.- 

DON  JUAN. 

Y  que  no, 
Esta  sabrá  defender ; 
Y  esto  en  el  campo ,  no  aqui ; 
Que  es  sagrado  este  lugar. 

CONDE. 

Allá  os  espero  mostrar 
El  valor  que  vive  en  mL 

ESCENA  XVm. 

DOi^A  INÉS.— Dicoos. 

D05ÍA  INÉS. 

¿Qué  es  esto?  Conde  don  Juan, 
Conde  Garlos,  ¿dónde  vais? 

CONDE. 

Solamente  á  que  entendáis 
Los  excesos  á  que  dan 
Ocasión  vuestros  antojos.  —• 
Yenid. 


DON  JUAN. 


Vamos. 

DOSÍA  INÉS. 

Deteneos; 
Que  mal  logrará  deseos 
Quien  obliga  con  enojos. 
Sabiendo  que  es  lo  primero 
Que  he  advertido  en  este  examen 
Que  no  ha  de  entrar  en  certamen 
Quien  por  mi  saque  el  acero, 
¿Cómo  aqui  con  ofenderme 
Queréis  los  dos  obligarme , 
Pues  que  pretendéis  ganarme 
Con  el  medio  de  perderme? 
El  fin  desta  pretensión 
¿Consiste  en  vuestro  albedrio? 
¿Es  vuestro  susto  ó  el  mió 
Quien  ha  de  hacer  la  elección? 
Sufra  pues  quien  alcanzarme 
Procure,  la  competencia, 
O  confiese  en  mi  presencia 
Que  no  pretende  obligarme. 

DON  JUAN. 

No  hay  más  ley  que  vuestro  gusto 
Para  mi  abrasado  pecho. 
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CONDK. 

Y  yo ,  Inés ,  aunque  á  despecho 
De  un  agravio  tan  iiguslo 
Como  recibo  de  vos. 

Me  dispongo  á  obedeceros. 

DOÑAINES. 

De  no  sacar  los  aceros 
Me  dad  palabra  los  dos. 

CONDE. 

Yo ,  por  serviros ,  la  doy. 

DON  JUAN. 

Yo  la  doy  por  obligaros ; 
Que  á  morir,  por  no  enojaros, 
Dispuesto ,  señora ,  estoy.        ( Vate,) 

ESCENA  XIX. 
DOfiA  INÉS,  EL  CONDE  CARLOS. 

CONDE. 

: Ah,  Marquesa!  ¡A  Dios  pluguiera. 
Pues  os  cansa  el  amor  mió, 
Fuese  mió  mi  albedrio 
Para  que  no  os  ofendiera ! 
¡Pluguiera  á  Dios  que  pudiera 
Poner  freno  á  mis  pasiones 
Al  ver  vuestras  sinrazones ! 
Que  cuando  el  amor  es  furia. 
Los  golpes  que  da  la  injuria 
Rematan  más  las  prisiones. 
Apaga  el  cierzo  violento 
Llama  que  empieza  á  nacer; 
Mas  en  Ileganao  á  crecer. 
Le  aumenta  fuerzas  el  viento. 
Ya  estaba  en  mi  pensamiento 
Apoderado  el  furor 
De  vuestro  amoroso  ardor ; 

Y  á  quien  llega  á  estar  tan  ciego 
Cada  agravio  da  más  fuego , 
Cada  desden  más  amor. 

DOSlA  INÉS. 

Basta ,  Conde ;  que  llenáis 
De  vanas  quejas  el  viento. 
Si  de  vuestro  sentimiento 
La  ocasión  no  declaráis. 
¿De  qué  agravios  me  acusáis? 

CONDE. 

El  preguntarlo  es  mayor 
Ofensa  y  nuevo  rigor , 
Pues  para  que  os  disculpéis 
De  vuestro  error,  os  hacéis 
Ignorante  de  mi  amor. 
¿Podréisme  negar  acaso 
Que  dos  veces  cubrió  el  suelo 
Tierna  flor  y  duro  hielo 
Después  que  por  vos  me  abraso? 
El  fiero  dolor  que  paso 
Por  vuestros  ricos  despojos. 
Aunque  á  encubrir  mis  enojos 
El  recato  me  ha  obli^do, 
¿No  os  lo  ha  dicho  mi  cuidado 
Con  la  lengua  de  mis  ojos? 
;.No  han  sido  mi  claro  oriente 
Vuestros  balcones ,  y  han  visto 
Que  há  dos  años  que  conquisto 
Su  hielo  con  fuego  ardiente? 
Si  os  amé  tan  cautamente , 
Que  apenas  habéis  sabido 
Vos  misma  que  os  he  querido. 
Esa  es  fineza  mayor, 
Pues  muriendo ,  vuestro  honor 
A  mi  vida  he  preferido. 
Pues  cuando  tras  esto  dais 
Licencia  á  nuevos  cuidados» 
Para  ser  examinados 
Porque  el  más  digno  elijáis ^ 
¿Cómo,  decid ,  preguntáis 
A  un  despreciado  y  celoso 
De  qué  se  muestra  quejoso? 
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Gauído  por  amante  no , 
Por  mi  ¿no  merezco  yo 
Ser  con  vos  más  venturoso? 

nofÍA  I2TES. 

Negarlo  faera  ofenderos ; 
Pero  vos  me  díscalpais, 

Y  con  lo  que  me  acusáis 
Pienso  yo  satisfiíceros. 

Si  entre  laníos  caballeros  > 

Gomo  al  examen  se  ofrecen» 

Vuestras  partes  os  parecen 

Dignas  de  ser  preferidas , 

Ellas  serán  elegidas 

Si  más  que  todas  merecen. 

Mas  si  acaso  el  proprio  amor 

Os  engafia,  y  otro  amante. 

Aunque  menos  arrogante. 

En  partes  es  superior, 

Ni  es  ofensa  ni  es  error 

Si  en  mi  provecho  me  aerada , 

De  vuestro  daño  olvidaaa , 

Que  el  que  es  más  digno  me  venza ; 

Que  de  si  mismo  comienza 

La  caridad  ordenada. 

CORÜB. 

Y  de  amar  vuestra  beldad 
¿Cuáles  los  méritos  son?       , 

LOSa  INÉS. 

Amar  por  inclinación 
Es  propria  comodidad. 
Si  presa  la  voluntad 
Del  deseo»  se  fatiga 
Poroue  el  deleite  consiga , 
Del  Díen  que  pretende  nace ; 

Y  quien  su  negocio  hace, 
A  nadie  con  é)  obliga. 
Demás ,  que  si  amarme  Cuera 
Conmigo  merecimiento, 

No  solo  vuestro  tormento 
Obligada  me  tuviera ; 
Que  no  tantos  en  la  esfera 
Leves  átomos  se  miran , 
Ni  en  cuanto  los  rayos  giran 
Del  sol  claro  arenas  doran, 
Cuantos  más  que  vos  me  adoran , 
Si  menos  que  vos  suspiran. 
Pero  supuesto  c|ue  amarme 
No  me  oblíp ,  imaginad 
Que  cumplir  mi  voluntad 
Es  el  modo  de  obligarme. 
El  más  digno  ha  de  alcanzarme : 
Si  vuestros  méritos  claros 
Esperan  aventajaros. 
En  obligación  me  estáis. 
Pues  por  ivia  que  Intentáis, 
Dos  Vitorias  quiero  daros. 
Corta  hazaña  es  por  amor 
Conquistar  una  miyer ; 
Duslre  Vitoria  es  ser 
Por  méritos  vencedor. 
De  mi  os  ha  de  hacer  seuor 
La  elección,  no  la  ventura. 
Si  no  os  parece  cordura 
El  nuevo  intento  que  veis, 
Al  menos  no  negaréis 
Que  es  de  honrada  esta  locura. 

COTIDB. 

En  fin,  ¿que  en  vano  porfío 
Disuadiros  ese  intento? 

D05i  A  IXES. 

Antes  que  mi  pensamiento 
Se  mudará  el  norte  frió. 

COXDB. 

Pues  yo  de  todos  confío 
Ser  por  partes  vencedor ; 
Mas  ved  que  en  tan  ciego  amor 
Mis  sentidos  abrasáis , 
Que  si  en  la  elección  erráis , 
No  he  de  sufrir  el  error. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DB  ALARGON. 


Mirad  cómo  os  resolvéis, 
Y  advertid  bien ,  si  á  mi  no , 
Que  merezca  máá  que  yo 
A  quien  vuestra  mano  deis ; 
Pues  como  vos  proponéis 
Que  vencer,  para  venceros. 
Tantos  nobles  caballeros , 
Son  dos  tan  altas  Vitorias, 
Son  dos  afrentas  notorias 
Las  que  recibo  en  perderos. 
Yo  enfrenaré  mi  pasión 
Sí  es  más  digno  el  más  dichoso. 
Obediente  al  imperioso 
Dictamen  de  la  razón ; 
Pero  siendo  en  la  elección 
Vos  errada ,  y  yo  ofendido, 
¡Vive  Dios,  que  al  preferido 
Ha  de  hacer  mi  furia  ardiente 
Teatro  de  delincuente 
Del  tálamo  de  marido  I 

DO^A  ItfES. 

Pensad  que  si  no  vencéis , 
No  habéis  de  quedar  quejoso; 
Que  será  tal  el  dichoso , 
Que  vos  mismo  lo  aprobéis. 

CONDE. 

Cumplid  lo  que  prometéis. 

DORA  UIE8. 

Tal  examen  he  de  hacer, 
Que  á  todos  dé,  al  escoger. 
Qué  envidiar,  no  qué  culpar. 

GONaE. 

Pues,  Inés,  á  examinar. 

D05ÍA  INÉS. 

Pues,  Garlos,  á  merecer. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  ea  casa  de  dofia  Inés. 
ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  BLANCA  T  CLÁVELA ,  con 

tiíontQ9, 

DOSÍA  BLANCA. 

Yo  la  he  de  ver,  y  estorbar 
Cuanto  pueda  su  esperanza ; 
Que  el  amor  pide  venganza 
Si  llega  á  desesperar ; 

Y  pues  no  me  vio  jamás 
La  Marquesa ,  cierta  voy 
De  que  no  sabrá  quién  soy. 

CLÁVELA. 

Resuelta ,  señora ,  estás , 

Y  no  quiero  aconsejarte. 

DOÍfA  BLANCA. 

Ella  sale. 

CLÁVELA. 

Hermosa  es : 
Con  razón  la  luz  que  ves 
Puede  en  celos  abrasarte. 

DOH A  BLANCA. 

Cúbrete  el  rostro,  y  advierte 
Que  los  enredos  que  emprendo 
Van  perdidos  en  pudiendo 
Este  vi^o  conocerte. 

ESCENA  n. 

DONA  INÉS,  BELTRAN.  —  Dichas. 

BELTRAN. 

Ya  del  marqués  don  Fadrique 
El  memorial  he  pasado ; 

Y  si  verdad  ha  informado, 


No  dudo  que  se  publique 
Por  su  parte  la  Vitoria. 

DOÑA  INBS. 

Pues,  Beltran,  con  brevedad 
De  lo  cierto  os  informad, 
Porque  es  ventaja  notoria 
La  que  en  sus  méritos  veo , 

Y  si  verdaderos  son , 
Mi  sangre  ó  mi  inclinación 
Facilita  su  deseo. 

BELTBAN. 

El  es  tu  deudo;  y  por  Dios 
Que  ftiera  bien  que  se  nnlenn 
Vuestras  dos  casas,  y  hicieran 
Un  rico  estado  los  dos. 

DOÑA  BLANCA..  (Ap.) 

Primero  el  fin  de  tus  años. 
Caduco  enemigo,  veas. 

CLÁVELA.  (Ap.átu  orna) 
La  ocasión  es  que  deseas. 

DOÑA  BLANCA. 

{Ap.  á  Clávela.  Comiencen  poesmUJ 

Y  advierte  bien  el  rodeo  [gaiti 
Con  que  mí  industria  la  obliga  I 
A  rogarme  que  le  diga 

Lo  que  decirle  deseo.} 
No  vengo  á  mala  ocasión , 
Cuando  de  bodas  tratáis, 
Pues  feliz  anuncio  dais 
Con  eso  á  mi  pretensión. 

DOÑA  INÉS. 

¿Quién  sois  3r<iaé  pretendeb? 

DOÑA  BLANCA. 

Soy,  seBori ,.  una  criada 
De  una  mujer  desdichada. 
Que  por  dicha  conocéis. 
Lo  que  pretendo  es  mostraros 
Joyas  de  hechura  y  valor. 
Con  que  pueda  el  resplandor 
Del  mismo  sol  envidiaros. 
Tratado  su  casamiento , 
Las  previno  mi  señora ; 

Y  habiendo  perdido  agora , 
Con  la  esperanza ,  el  intento 
De  ese  estado ,  determina 
Tomar  el  de  religión ; 

Y  viendo  que  la  ocasión 
De  casaros  se  avecina , 
Según  publica  lá  fama , 
Me  mandó  que  os  las  trajese , 
Porque  si  entre  ellas  hubiese 
Alguna  que  de  tal  dama 
Mereciese  por  ventura 
Ser  para  suya  estimada. 
Por  el  valor  apreciada , 
Aunque  pierda  de  la  hechura 
Mucha  parte ,  la  compréis. 


DONA  INÉS. 


i 


Las  joyas  pues  me  mostrad. 

DOÑA  BLARCA. 

Su  curiosa  novedad 

Pienso  que  codiciaréis.  J 

I  De  diamantes  jaquelados 
!  Es  esta. 

DOÑAIRBS. 

No  he  visto  yo 
Mejor  cosa. 

DOÑA  BUkNCA. 

Esacostó 
Mil  y  quinientos  ducados. 
Pero  ved  estos  dianaantcs 
Al  tope. 

DOÑA  INÉS. 

La  joya  es  bella  : 
El  cielo  no  tiene  estrella 
Que  dé  rayos  más  brillantes. 


DOÜA  mafOb 
Con  mis  razón  esta  rosa , 
Esmaltada  en  limpio  acero. 
Compararéis  al  lacero. 

DOÑA  niES. 
Vénns  es  menos  hermosa. 
Quien  tales  joyas  alcanza 
Muy  rica  debe  de  ser. 

doíIa  blakga. 
Tanto ,  qae  por  no  perder 
De^una  mano  la  esperanza , 
Las  diera  en  albricias  todas ; 

Y  sé  que  le  pareciera 
Corto  exceso  á  auien  supiera 
Con  quién  trataoa  sus  bodas. 
Blas  son  pláticas  perdidas : 
De  lo  que  importa  tratemos. 

clávela.  {AP') 

ÍPor  qué  sutiles  extremos 
lusca  el  medio  á  sus  heridas! 

DOSÍA  UlES. 

Ya  de  cariosa  me  incito 
A  saber  quién  fué  el  ingrato ; 
One  vuestro  mismo  recato 
Me  despierüi  el  apetito. 

CLÁVELA.  (Ap.) 

Ya  están  conformes  las  dos. 

nO^ÍA  BLAnCA. 

Si  el  saberlo  os  importara , 
Ibrquesa  hermosa ,  fiara 
Más  graves  cosas  de  vo&. 

noÑAniEft. 

A  quien  trata  de  casarse» 

Y  á  quien,  como  ya  sabéis,  ^ 
Hace  el  examen  que  veis , 
Temerosa  de  emplearse 

En  quien ,  como  el  escarmiento 
Lo  ha  mostrado,  si  se  arroja , 
A  la  vuelta  de  la  he|a 
Halle  el  arrepentiniento, 
1  No  importa  saber  con  quién 
Quiso  esa  dama  casarse, 

Y  para  no  efetuarse 

La  causa  que  hubo  también? 
Si ,  como  me  certifica 
Vuestra  misma  lengua  agora , 
La  que  tenéis  por  sefiora 
Es  tan  principal  y  rica , 
¿Presumís  que  entre  los  bjienos 
Que  opuestos  agora  están 
A  mi  mano ,  ese  galán 
Que  ella  quiso ,  valga  menos? 
¿Quién  duda  sino  que  está 
A  este  mi  examen  propuesto 
El  también?  Pues  según  esto, 
No  poco  me  importará 
Saber  quién  fué ,  y  cuál  ha  sido 
Tan  poderosa  ocasión 
Que  el  efeto  á  la  afición 
De  esa  dama  haya  impedido. 
Decídmelo  por  mi  vida, 
Y  fiad  que  me  tendréis, 
Si  esta  lisoija  me  hacéis. 
Mientras  viva ,  agradecida. 

VOñk  BLAÜGA. 

Si  he  de  hacerlo ,  habéis  de  dar 
La  palabra  del  secreto. 

D05ÍA  IKES. 

Como  quien  soy  lo  prometo. 

DONA  BLANCA. 

Solas  hemos  de  quedar. 

DoÑAiicES.  (ABeltran.) 
Dejadnos  solas. 

.    BELTRATt.   (.4p.) 

Quien  Ha 
Secretos  á  una  mujer, 


EL  EXiÜfBN  DE  HARIDOS. 

Con  red  intenta  prender 
Las  aguas  que  el  Mío  envia. 

D05ÍA  BLANCA.   (Ap.  d  ClOVCla,) 

La  industria  verás  agora 
Con  que  la  obligo  á  querer 
Al  Conde,  y  aborrecer 
Al  Marqués ,  si  ya  lo  adora. 

BELTRAN.   (ip.) 

Pues  nada  encubre  de  mi , 
Los  secretos  que  después 
Me  ha  de  contar  doña  Inés , 
Quiero  escuchar  desde  aquí. 
( Yate  á  tina  pieza ,  d€9de  donde  escu- 
cha d  la$  damas  9in  vérsele, } 

ESCaBNAIII. 

DOÑA  INÉS,  DONA  BLANCA, 
CLÁVELA. 

DOKa  INÉS. 

Ya  estamos  solas. 

VOñk  BLANCA. 

Marquesa, 
A  quien  haga  más  dichosa 
El  cielo  que  á  la  infeliz 
De  quien  refiero  la  historia. 
Sabed  que  ese  conde  Carlos, 
Ese  cuya  fama  asombra 
Con  los  rayos  de  su  espada 
Las  regiones  más  remotas ; 
Ese  Narciso  en  la  paz. 
Que  por  sus  prendas  hermosas 
Es  de  todos  envidiado. 
Como  adorado  de  todas. 
En  esta  dama ,  de  quien 
Oculta  el  nombre  mi  boca. 
Por  obedecerla  á  ella, 

Y  porque  á  vos  no  os  importa , 
Puso  más  há  de  tres  años 

La  dulce  vista  engañosa. 
Pues  á  sus  mudas  palabras 
No  corresponden  las  obras. 
Miró,  sirvió  y  obligó. 
Porque  son  muy  poderosas 
Diligencias  sobre  prendas 
Q^/e  solas  por  si  enamoran. 
Al  fin ,  en  amor  iguales 

Y  en  méritos  se  conforman ; 
Que  si  él  es  galán  Adonis, 
Es  ella  Venus  hermosa , 

Y  porque  á  penas  ardientes 
Dichoso  término  pongan. 
Declarados  sus  intentos. 
Alegres  tratan  sus  bodas. 
Entonces  ella  previno 
Estas  y  otras  ricas  joyas , 
Como  hermosas  desdichadas. 
Malquistas  como  curiosas; 

Y  cuando  ya  de  himeneo 
El  nupcial  coturno  adorna 
El  pie ,  y  en  la  mano  Juno 
Muestra  la  encendida  antorcha; 
Cuando  ya ,  ya  al  dulce  efeto 
Falta  la  palabra  sola 
Qae  eternas  obligaciones 
En  breve  silaba  otorga , 
Al  Conde  le  sobrevino 
Una  fiebre;  si  engañosa , 
Su  mudanza  lo  publica , 
Su  ingratitud  lo  pregona ; 
Pues  desde  entonces,  fingiendo 
Ocasiones  dilatorias. 
Descuidadas  remisiones 
Y  tibiezas  cuidadosas , 
Vino  por  claros  indicios 
A  conocerse  que  sola 
Su  mudada  voluntad 
Los  desposorios  estorba. 
Ella ,  del  desden  sentida , 
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Y  de  la  afrenta  rabiosa , 
Pues  hechos  ya  los  conciertos , 
Quien  se  retira  deshonra. 
Llegó  por  cautas  espías 

A  saber  que  el  Conde  adora 
Otra  más  dichosa  dama; 
No  sé  yo  si  más  hermosa... 
Porque  con  tanto  secreto 
Su  nuevo  dueño  enamora. 
Que  viendo  todos  la  flecha , 
No  hay  quien  la  aljaba  conozca. 
Con  esto  su  cuerdo  padre , 
Por  consolar  sus  congojas , 
A  la  boda  del  marques 
Don  Fadrique  la  conhorta ; 
Mas  cuando  de  su  nobleza 

Y  de  sus  partes  heroicas 
Iban  nuevas  impresiones 
Borrando  antiguas  memorias , 
Vino  á  saber  del  Marqués 
Ciertas  faltas  mi  señora , 
Para  en  marido  insufribles. 
Para  en  galán  fastidiosas ; 

Y  aunque  parezca  indecente 
El  referillas  mil>oca , 

Y  esté  de  que  han  de  ofenden» 
Los  oidos  temerosa , 

El  secreto  y  el  deseo 
De  serviros ,  y  estar  solas 
Aqui  las  tres ,  dá  disculpa 
A  mi  lengua  licenciosa. 
Tiene  el  Marqués  una  fuente. 
Remedio  que  necios  toman. 
Pues  para  sanar  enferman, 

Y  curan  una  con  otra. 
Tras  esto  es  fama  también 
Que  su  mal  aliento  enoja, 

Y  fastidia  más  de  cerca 
Qué  él  de  lejos  enamora ; 

Y  afirman  los  que  le  tratan 
Que  es  libre  y  es  jactanciosa 
Su  lengua ,  y  jamás  se  ha  visto 
Una  verdad  en  su  boca. 
Pues  como  en  el  verde  abril 
Marchita  el  helado  Bóreas 
Las  flores  recien  nacidas. 
Las  recien  formadas  hojas , 
Asi  mi  dueño  al  instante 

Que  destas  faltas  la  informan , 

Del  amor  en  embrión 

El  nuevo  concepto  aborta ; 

Y  con  la  misma  violencia 
Que  al  arco  la  cuerda  toma. 
Cuando ,  de  membrudo  brazo 
Disparada ,  el  viento  azota , 
De  su  conde  Carlos  vuelve 
A  abrasarse  en  las  memorias , 
Sus  perfeciones  estima, 

Y  sus  desdenes  adora. 
Mas  viendo  al  fin  su  deseo 
Imposible  la  Vitoria,  , 
Paes  son,  cuando  amor  decima. 
Las  diligencias  dañosas , 
Despechada,  muda  intento, 

Y  la  deseada  gloria 
Que  no  ha  merecido  deja 
A  otra  mano  más  dichosa ; 
Pues  podrá  quien  goce  al  Conde, 
Alabarse  de  que  goza 
El  marido  más  bizarro 
Que  ha  celebrado  la  Europa. 

DOÑA  IMES. 

Cuanto  puedo  os  agradezco 
La  relación  de  la  historia ; 
Y  á  fe  que  me  ha  enternecido 
La  tragedia  lastimosa 
Que  en  sus  amantes  deseos 
Ha  tenido  esa  señora. 

DONA  BLANCA. 

Tenéis  al  fin  sanare  noble. 
I  Mas  ¿qué  decís  de  las  joyas? 
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iK)llAn!rE(S. 

Que  me  agradan ;  mas  quisiera, 
Para  tratar  de  la  compra» 
Que  un  oficial  las  aprecie. 

DOÑA  BLANCA. 

No  puedo  aguardar  agora ; 
Si  gustáis,  volveré  á  veros. 

DO^A  IRES. 

Será  para  mi  lisonja ; 
Que  vos  no  me  enamoráis 
Henos  que  ellas  me  aficionan. 

DOÑA  BLANCA. 

A  veros  vendré  mil  veces, 
Por  ser  mil  veces  dichosa. 

CLÁVELA.  (Ap.  á  su  ama.) 

Bien  se  ordena  tu  venganza. 

DONA  BLANCA.  (Ap.) 

Ya  he  sembrado  la  discordia. 
Pues  soy  despreciada  Juno, 
Muera  Páris  y  arda  Troya. 

(Vanse  doña  Blanca  y  Clávela.) 

nOÑA  INES. 

lHola!BeUran. 

ESCENA  nr. 
beltran.-donalxes. 


COMEDÍAS  DE  DON  JUAN  ROIZ  DE  ALARCON. 

ESCENA  VI. 

EL  MARQÜÉS.-DOÍIA  INES. 


Señora? 


BELTRAN. 

¿Qué  me  quieres. 


DOÑA  INE8. 

AI  punto  partid, 

Y  con  recato  seguid , 
Beltran,  esas  dos  mujeres. 
Sabed  su  casa ,  y  de  suerte 
El  seguillas  ha  de  ser, 
Que  ellas  no  lo  han  de  entender. 

BELTRAN. 

Voy,  señora,  á  obedecerte; 

Y  fia  de  mi  cuidado 
Que  jo  que  te  han  referido 
Averigüe;  que  escondido 
Su  relación  he  escuchado. 

ESCENA  V. 

DOÑA  INES. 

Hasta  agora ,  ciego  amor, 
Libre  entendí  que  vivía  : 
Ni  tus  prisiones  sentia. 
Ni  me  mquietaba  tu  ardor ; 
Pero  ya  ¡triste !  presumo 
Que  la  libertad  perdi ; 
Que  el  fuego  escondido  en  mi 
Se  conoce  por  el  humo. 
Causóme  pena  escuchar 
Los  defetos  del  Marques , 

Y  de  amor  sin  duda  es 
Claro  indicio  este  pesar. 
Cierto  está  que  es  de  querello 
Este  efeto ,  pues  senti 
Las  faltas  ^ue  del  oi. 
Como  ocasión  de  perdelle. 
Presto  he  pagado  el  delito 
De  seguir  mi  inclinación , 

Y  de  hacer  en  la  elección 
Consejero  al  apetito. 
No  más  amor ;  que  no  es  justo 
Tras  tal  escarmiento  errar : 
Esposo  al  nn  me  ha  de  dar 
El  examen ,  y  no  el  gusto. 


MARQin£s. 

(Ap.  Corazón,  ¿de  qué  os  turbáis? 
¿Qué  alboroto,  qué  teinor 
Os  ocupa?  Ya  de  amor 
Señales  notorias  dais. 
¿Quién  creyera  tal  mudanza? 
Pero  ¿quién  no  la  creyera, 
Si  la  nueva  causa  viera 
De  mi  dichosa  esperanza? 
Perdona,  Blanca,  si  sientes 
Ver  que  á  nueva  gloria  aspiro ; 
Que  en  Inés  ventajas  miro, 

Y  en  ti  miro  inconvenientes. ) 
Mi  dicha.  Marquesa  hermosa. 
Ostenta  ya,  con  entrar 
A  veros  sin  avisar, 
Licencias  de  vitoriosa ; 
Que  le  ha  dado  á  mi  esperanza, 
Para  tan  osado  intento. 
El  amar  atrevimiento, 

Y  el  merecer  confianza. 

DOXA  INES. 

(Ap.  Ya  empiezo  á  verificar 
Los  defetos  que  he  escuchado. 
Pues  á  hablar  no  ha  comenzado, 

Y  ya  se  empieza  á  alabar.) 
Mirad  que  no  es  de  prudentes 
Lapropriasatisíacion, 

Y  más  donde  tantos  son 
De  mi  mano  pretendientes ; 

Y  quien  con  tal  osadía 
Presume ,  ó  es  muy  perfeto 
O  si  tiene  algún  defeio. 
En  que  es  oculto  se  fía. 

Y  es  acción  poco  discreta 
Estar  en  eso  fiado ; 
Que  á  la  envidia  y  al  cuidado. 
Marqués,  no  hay  cosa  secreta 

MARQUÉS. 

Bien  me  puede  haber  mentido 
Mi  proprio  amor  lisonjero; 
Pero  yo  mismo ,  primero 
Que  fuese  tan  atrevido, 
(Vase  )  *'^  examiné  con  rigor 
•^  ^  De  enemigo ,  y  he  juzgado 
Que  puede  estar  confiado. 
Más  que  el  de  todos,  mi  amor. 
De  mi  sangre  no  podéis 
Negarme,  Inés,  que  confia 
Con  causa ,  pues  es  la  mia 
La  misma  que  vos  tenéis.  - 
De  mi  persona  y  mi  edad. 
Si  pesa  á  mis  enemigos. 
Vuestros  ojos  son  testigos. 
No  mendigáis  la  verdad. 
En  la  hacienda  y  el  estado 
Ilustre  en  que  he  sucedido. 
De  ninguno  soy  vencido. 

Si  soy  de  alguno  igualado. 

Mis  costumbres ,  yo  no  digo 

Que  son  santas ;  mas  al  menos 

Son  tales ,  que  los  más  buenos 

Me  procuran  por  amigo. 

De  mi  ingenio  no  publica 

Mi  lengua  la  estimación ; 

Digalo  la  emulación , 

Que  ofendiendo  califica. 

Pues  en  gracias  naturales 

Y  adquiridas,  decir  puedo 

Que  los  pocos  que  no  excedo, 

Se  jactan  de  serme  iguales. 

En  las  armas  sabe  el  mundo 

Mi  destreza  y  mi  piganza : 

Hable  el  segundo  Carranza , 

El  Narváez  sin  secundo. 

Si  canto,  suspendo  el  viento; 

Si  danzo ,  cada  mudanza 


Hace ,  para  su  alabant, 
Corto  el  encarecimiento.     — 
Nadie  es  más  airoso  á  pié ; 

gue  puesto  que  del  andar 
s  contrapunto  el  danzar. 
Por  consecuencia  se  ve. 
Si  en  contrapunto  soy  diestro. 
Que  lo  seré  en  canto  llano. 
Pues  á  caballo,  no  en  vano 
Me  conocen  por  maestro 
De  ambas  sillas  los  más  sabios, 
Pues  al  más  zaino  animal 
Trueco  en  sujeción  leal 
Los  indómitos  resabios. 
En  los  toros,  ¿quién  ha  sido 
A  esperar  más  reportado? 
Quién  á  herir  más  acertado, 

Y  á  embestir  más  atrevido? 
¿A  cuántos ,  ya  que  el  rejoo 
Rompi,y  empuñé  la  espada. 
Partido  una  cuchillada 
Por  la  cruz  el  corazón? 
Tras  esto ,  de  que  la  fama , 
Como  sabéis ,  es  testigo. 
Sé  callar  al  más  amigo 
Mis  secretos  y  mi  dama ; 

V  soy  (que  esto  es  lo  más  nucTo 
En  los  de  mi  calidad) 
Amigo  de  la  verdad 

V  de  pagar  lo  que  debo. 
Ved  pues,  señora,  si  puedo 
Con  segura  presunción 
Perder  en  mi  pretensión 
A  mis  contrarios  el  miedo. 

DO^A IXES. 

jQué  altivo  y  presuntuoso! 
Qué  confiado  y  lozano 
Os  mostr^s ,  Marqués!  No  en  tsqo 
Dicen  que  sois  jactancioso. 
Bien  fundan  sus  esperanzas 
Vuestros  nobles  pensamientos 
En  tantos  merecimientos ; 
Mas  á  vuestras  alabanzas 

Y  á  las  prendas  que  alegáis, 
I  Hallo  una  falta ,  Marqa&, 

Que  no  negaréis. 

MARQUÉS. 

¿Cuáles? 

DONA  I^ÍES. 

Ser  vos  quien  las  publicáis. 

MARQUÉS. 

Regla  es  que  en  la  propria  boca 
La  alabanza  se  envilece ; 
Mas  aqui  excepción  padece. 
Pues  á  quien  se  opone,  toca 
Sus  méritos  publicar. 
Por  costumbre  permitida ; 
Que  mal ,  si  sois  pretendida 
De  tantos,  puedo  esperar 
Que  los  mismos  que  atrevidos 
A  vuestra  gloria  se  oponen , 
Mis  calidades  pregonen , 
Si  está  en  eso  ser  vencidos. 
Decirlas  yo  es  proponer, 
Es  relación ,  no  alabanza ; 
Alegación ,  no  probanza ; 
Que  esa  vos  la  habéis  de  hacer. 
Hacelda ;  y  si  fuere  ajeno 
Un  punto  de  la  verdad , 
A  perder  vuestra  beldad 
Desde  agora  me  condeno. 

Mucho  os  habéis  arrojado. 

MARQUÉS. 

La  verdad  es  quien  me  alienta. 

DOÑA  IXES. 

ÍAp,  ¿  Cómo  puede  ser  que  mieoia 
^uien  habla  tan  confiado? 
i  Cielos  santos!  ¿Es  posible 
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Qoe  tales  faltas  esconda 
Tal  talle,  y  no  corresponda 
Lo  secreto  á  lo  visible? ) 
Tales  los  méritos  son 
Que  alegáis  vos ,  y  yo  veo, 
Que  si,  como  ya  deseo 
Y  espero ,  la  relación 
Verifica  la  probanza 
Que  rigurosa  be  de  bacer , 
fiesde  aqui  os  doy  de  vencer 
Seguridad ,  no  esperanza ; 
Porque  inclinada  me  siento, 
Si  os  digo  verdad,  Marqués , 
A  vuestra  persona. 

MARQUÉS. 

Esees 

Mí  mayor  merecimiento. 

¿Qué  mas  plena  información 
e  méritos  puedo  bacer. 
Señora ,  que  merecer 
Tan  divina  inclinación? 
Si  en  ese  que  tú  me  das , 
Marquesa ,  á  todos  excedo , 
Está  cierta  que  no  puedo 
Ser  vencido  en  los  demás. 

Ü8GEIIA  Vn. 
BELTRAN.— Dichos. 


BELTItA.^. 

Llegada  es  ya  la  ocasión 
En  que  es  forzoso  probarlos. 

MARQUÉS. 

BeltraD,¿cómo? 

BELTRAN. 

El  conde  Carlos 
Con  la  misma  pretensión 
Ha  publicado,  en  servicio 
Be  fa  Marquesa ,  un  cartel , 

Y  desafia  por  él 

A  todo  ilustre  ejercicio 
De  letras  y  armas  á  cuantos 
Al  examen  se  han  opuesto. 

MARQUÉS. 

¡El  Conde !  {Ap,  i  Cielos!  ¿Qué  es  esto? 

El  Conde  solo ,  entre  tantos 

Amantes ,  basta  conmigo 

A  obligarme  á  desistir ; 

Que  no  es  justo  competir 

Con  tan  verdadero  amigo. 

Masya  por  opositor 

Al  examen  me  be  ofrecido , 

Y  nadie  creerá  que  ba  sido 
La  amistad ,  sino  el  temor» 
£1  que  muda  mi  intención. 
Pues ,  amigo ,  perdonad 

Si  prefiero  á  la  amistad 
Las  aras  de  la  opinión.) 

D05ÍA  i:iE8. 

Marqués .  parece  que  os  pesa , 

Y  que  os  han  arrepentido 
Las  nuevas  que  habéis  oido. 

MARQUÉS. 

Lo  dicho,  dicho,  Marquesa. 
La  suspensión  que  habéis  visto, 
Nació  de  que  amigo  soy 
Del  Conde ;  mas  ya  que  estoy 
Declarado,  si  desisto , 
Lo  podrá  la  emulación 
A  temor  atribuir; 

Y  es  forzoso  preferir 
Ala  amistaala  opinión. 
Demás  que  vuestra  beldad 
Es  mi  disculpa  mayor, 

oi  por  las  leyes  de  amor 
Quebranto  las  de  amistad. 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 

BOflA  I5ES. 

Pues  bien  es  que  comencéis 
A  vencer,  yo  á  examinar; 
Aunque  no  pienso  buscar. 
Si  al  Conde  Carlos  vencéis , 
Otra  probanza  mayor. 

MARQUÉS. 

Si  vos  estáis  de  mi  parte , 
Ni  temo  en  la  guerra  á  Marte , 
Ni  en  la  paz  al  dios  de  amor. 

nO^A  ITICS. 

¿Habéis  sabido ,  Beltran,     {Ap.  á  éL) 
La  casa? 

BELTRAif .  (Ap.  á  su  ama,) 

Ya  la  he  sabido. 

DOÜA  INÉS. 

¡  Oh  cielos!  Hayan  mentido  ' 
Nuevas  que  tan  mal  me  están ; 
Que  las  señales  desmienten 
Defetos  tan  desiguales. 

BELTRAIf. 

No  des  crédito  á  señales , 
Si  las  del  Marqués  te  mienten. 
{Vanse  doña  Inés  y  Beliran.) 

ESCENA  Vm. 

MARQUÉS. 

¡De  una  vista ,  niño  ciego , 
Dejas  una  alma  rendida! 
De  una  flecha  tanta  herida , 

Y  de  un  rayo  tanto  fuego! 
Loco  estoy :  ni  resistir 
Ni  desistir  puedo  ya ; 
Todo  mi  remedio  está 
Solo  en  vencer  ó  morir. 

ESCENA  IX. 

EL  CONDE  GARLOS.— EL  MARQUÉS. 

CONDE. 

Marqués  amiffo ,  ¿  sabéis 
El  cartel  que  he  publicado? 

MARQUÉS. 

Y  me  cuesta  más  cuidado 
Del  que  imaginar  podéis. 

CONDE. 

¿Por  qué? 

MARQUÉS. 

En  vuestro  desafio 
Tenéis  por  opositor 
A  vuestro  amigo  el  mayor. 

CONDE. 

El  mayor  amigo  mió 
Sois  vos,  Marqués. 

MARQUÉS. 

(   Pues  yo  soy. 

CONDE. 

¿Qué  decís? 

MARQUÉS. 

Cuánto  me  pesa 
Sabe  Dios.  Con  la  Marquesa 
Declarado,  Conde,  estoy ; 
Después  de  estarlo  he  tenido 
Nuevas«de  vuestra  intención ; 
Sí  salvando  mi  opinión , 

Y  sin  que  eptienaan  que  ba  sido 
El  desistir  cobardía. 

Puedo  hacerlo ,  vos  el  modo 
Trazad ,  pues  siempre  es  en  todo 
Vuestra  voluntad  lamia ; 
Que  pues  por  vos  he  olvidado , 
Tras  de  dos  años  de  amor 
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A  doña  Blanca ,  mejor 
Deste  tan  nuevo  cuidado 
Se  librará  el  alma  mia ; 
Aunque  si  el  pecho  os  confiesa 
Lo  que  siente ,  la  Marquesa 
Ha  encendido  en  solo  un  dia 
Más  fuego  en  mi  corazón 
Que  doña  Blanca  en  dos  años. 
Mas  libradme  de  los  daños 
Que  amenazan  mi  opinión 
Si  desisto  deste  intento, 

Y  veréis  si  mi  amistad 
Tropieza  en  dificultad 

O  repara  en  sentimiento. 

CONDE. 

Culpados  somos  los  dos , 
Marqués,  igualmente  aquí; 
Que  el  recataros  de  mi 

Y  el  recatarme  de  vos 
En  esto  nos  ba  traido 
A  lance  tan  apretado. 

Que  uno  y  otro  está  obligado 
A  acabar  lo  que  ha  emprendido. 

MARQUÉS. 

Yo  no  soy  culpado  en  eso ; 
Que  no  quise  publicar 
Mi  intento  por  no  quedar 
Corrido  del  mal  suceso; 

Y  con  esta  prevención , 

Que  pienso  que  fué  prudente, 
A  doña  Inés  solamente 
Declaré  mi  pretensión. 

Y  sabe  Dios  que  mi  intento 
Fué  quererme  divertir 

De  doña  Blanca ,  y  cumplir 
Vuestro  justo  mandamiento. 

Y  el  cielo.  Conde ,  es  testigo 
Que  aunque  en  el  punto  que  vi 
A  la  Marquesa  perdí 

La  libertad ,  fué  conmigo 
Detantoefetoeloir 
Que  érades  también  su  amante , 
Que  de  mi  intento  al  instante 
Determiné  desistir; 
Mas  ella ,  que  no  confía 
Tanto  de  humana  amistad , 
Lo  que  fué  fidelidad 
Atribuyó  á  cobardía: 

Y  esta  es  precisa  ocasión 

De  proseguir;  que  si  es  justo  9 
Conde,  preferir  al  gusto 
La  amistad,  no  á  la  opinión. 

CONDE. 

Con  lo  que  os  ha  disculpado , 
Me  disculpo :  yo  ignorante 
De  que  fuésedes  su  amante, 
El  cartel  he  publicado. 
No  puedo  con  opinión 
Deste  empeño  desistir ; 
Que  no  lo  ha  de  atribuir 
A  amistad  la  emulación. 

MARQUÉS. 

Eso  supuesto ,  mirad , 
Conde,  lo  que  hemos  de  hacer. 

CONDE. 

Competir,  sin  ofender 
Las  leyes  de  la  amistad. 

MARQUÉS. 

Tened  de  mi  confianza. 
Que  siempre  seré  el  que  fui. 

CONDE. 

Y  fiad  que  no  haga  en  mi 
La  competencia  mudanza. 

{Yase  a  Marqués.) 
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ESCENA  X. 

EL  CONDE  GARLOS. 

É Cuándo ,  ingrata  doña  Inés , 
la  de  cesar  tu  crueldad  ? 
Cuando  ya ,  por  mi  amistad , 
Hudaba  miento  el  Hat^qués, 
¡Le  obligaste  ai  desafio. 
Por  darme  pena  mayor! 
iQué  le  queda  ¿  tu  rigor 
Que  emprender  en  daño  mió? 

ESCENA  XI. 
BELTRAN.— EL  CONDE. 

BELTRAIf. 

¡Famoso  Conde! 

CONDK. 

¡Beltran! 
¿Qué  hay  del  examen? 

BELTBAN. 

Se&ofy 
Hoy  de  todo  pretensor 
Los  méritos  se  verén. 

CONDE. 

ÍQué  ha  sentido  la  Marquesa 
>el  cartel  que  he  public^ido? 

«ELTRIH. 

La  gentileza  ha  estimado 
Con  que  vuestro  amor  no  cesa 
De  obligalla. 

CONDE. 

Su  rigor 
A  lo  menos  no  lo  muestra. 

BELTRAN. 

No  os  guejeis ;  que  culpa  es  vuestra 
Conquistar  ajeno  amor, 
Ingrato  á  quien  os  adora 
Y  por  vos  vive  muriendo. 

CO.'VDE.    ' 

¿Qué  decis,  que  no  os  entiendo? 

BElTBAIf. 

La  Marquesa ,  mi  seSora , 
Lo  sabe  ya  todo :  en  vano 
Os  hacéis  desentendido. 

COXOE. 

Decid,  por  Dios:  ¿qué ha  sabido? 
Del  secreto  os  doy  (amano, 
Si  es  que  os  recatáis  por  eso : 
Solos  estamos  los  dos. 

BELTBAN. 

Ha  sabido  que  por  vos 
Pierde  doña  Blanca  el  seso. 

CONDE. 

¿Qué  doña  Blanca? 

BELTRAN. 

De  Herrera, 
La  hija  de  don  Femando. 

CONDE. 

Lo  que  os  estoy  escuchando 
Es  esta  la  vez  primera 
Que  á  mi  noticia  llegó. 

BELTRAN. 

¡Bien,  por  Dios! 

CONDE. 

^         ,  El  es  testigo 

De  que  la  verdad  06  digo. 

BELTRAN. 

Pues  que  lo  sepáis  ó  no , 
Por  vos  vive  en  tal  tormento 
Y  en  tanto  fuego  abrasada 
Blanca ,  que  desesperada. 
Quiere  entrarse  en  un  convento. 


¿Por  mi? 


COXBE. 
BELTRAN. 

Por  VOS. 


Ci 


CONDE. 

Mirad  bien 
Que  os  engañáis. 

BELTRAN. 

Ni  yo  dudo 
Quién  sois ,  ni  engañarse  nudo 
Quién  lo  dijo. 

CONDE. 

¿  Pues  dé  quién 
Lo  sabéis,  que  no  podía 
Engañarse? 

BELTRAN. 

Helo  sabido 
De  una  criada ,  que  ha  sido 
De  quien  ella  más  se  fia. 

CONDE. 

Otra  vez  vuelvo  é  juraros 
Que  he  estado  ignorante  dello. 

BELTRAN. 

Bien  puede,  sin  entendello 
Vos ,  dona  blanca  adoraros ;    - 
Que  esas  partes  fortaleza 
Mavor  pueden  siiyetar, 
Y  ella ,  de  hon.esta ,  callar. 
Ciega  de  amor,  su  flaqueza. 
Yo  solo  os  puedo  decir 
Que  quien  me  lo  dijo,  ftié 
Con  circunstancias,  que  sé 
Que  no  me  pudo  mentir. 

CONDE. 

Ap.  ¿Puede  ser  esto  verdad, 

uielo  santo?  Puede  ser; 
Que  en  antojos  de  mujer 
No  es  esta  gran  novedad. 
Pero  no ;  el  Marqués  ha  sido 
Su  amante :  mentira  es. 
Pero  bien  pudo  el  Marqués 
AmalU  sin  ser  querido. 
¿Cómo  me  pudo  tener 
Tanta  afición  sin  mostralla? 
Pero  como  honesta  calla. 
Si  adora  como  mijyer. 
¿Cómo  mi  amor  la  conquista 
Din  comunicar  con  ella? 
Pero  la  honrada  doncella 
Tiene  la  fuerza  en  la  vista. 
Marguesa,  si  esto  es  verdad , 
Al  cielo  tu  sinrazón 
Ofende^  y  me  da  ocasión 
De  castigartu  crueldad. 
Será  de  mi  celebrada 
Blanca ,  principal  y  hermosa : 
Quizá  pagarás  celosa 
Lo  que  niegas  coníkida. 
Mas  ¿qué  haré?  que  el  desafio 
Me  tiene  empeñado  ya. 
El  mismo  ocasión  me  da 
Para  el  desagravio  mió : 
Yo  haré  que  tu  confianza. 
Si  el  cielo  me  da  Vitoria, 
Donde  espera  mayor  gloría , 
Me  dé  á  mi  mayor  venganza.) 
Adiós,  Beltran. 

bbltuan. 
Conde,  adiós. 

CONDE. 

Mi  pretensión  ayudad. 

BELTRAN. 

Ya  sabéis  mi  voluntad. 

CONDE. 

Confiado  estoy  de  ?os.  (Vase.) 


ESGEIlAm. 

BELTRAN. 


Lo  que  manda  la  Marquesa 
Comencemos  á  ordenar. 
I  Cielos !  ¿  en  qué  ha  de  parar 
Tan  dificultosa  empresa? 
(Pone  papeles  sobre  un  Imfete ,  rmft 
de  escribir  y  un  libro.) 

EsczHA  zm. 

CLÁVELA,  con  manto,  —  BELTRiE 

CLÁVELA. 

CAp.  Dicen  que  un  loco  hacecíotoi 
Y  ya ,  por  la  ceguedad 
De  Blanca,  en  mi  la  Terdad 
Del  refrán  experimento : 
Oblígame  á  acreditar 
Su  enredo  con  otro  enredo. 
Este  es  Beltran :  aquí  puedo 
Su  intención  ejecutar.) 
Suplicóos  que  me  digáis 
Dónde  hallaré  un  gentilhcpahre 
Oesta  casa ,  cayo  aosibre 
Es  Beltran. 

BELTRAN. 


¿Vos  sois? 


Con  él  estáis. 

CLÁVELA. 
BELTRAN. 

Yo  soy. 

CLÁVELA. 


Buen  agüero 
Del  dichoso  efeto  ha  dado, 
Haberos  lue^o  encontrado, 
A  lo  que  pediros  quiero. 

MCLTRAN. 

¿En  qué  os  puedo  yo  servir? 

€LAYELA. 

Es  publico  que  se  casa 
La  señora  desta  casa-: 
Dicen  gue  ha  de  recebir 
flfás  cnadas,  y  guisiera , 
Pues  tanto  podéis ,  que  fuese , 
Para  que  me  recibiese , 
I  Vuestra  piedad  nri  tercera; 
i  Que  ni  por  padres  honrados, 
Ni  por  buena  fama  creo 
Que  desprecie  mi  deseo. 
En  labores  y  bordados 
Hay  en  la  corte  muy  pocas 
Que  me  puedan  Igualar ; 
Si  me  pongo  á  aderezar 
Valonas,  vueltas  y  tocas. 
No  distingue,  aunque  lo  intente 
La  vista  más  atrevida , 
Si  son  de  g^sa  bruñida 
O  de  cristal  trasparente ; 
Y  si  de  lo  referiao 
Pretendéis  certificaros , 
Será  fácil  informaros 
De  la  casa  en  que  he  servido; 
Que  su  madre  del  marqués 
Don  Fadrique  es  buen  testigo 
De  las  verdades  que  digo. 

BELTRAN. 

ÍAp.  Esta  ocasión,  cíelos,  es 
<a  que  buscar  he  podido. 
Para  informarme  de  todo 
Lo  que  pretendo.)  ¿  De  mode 
Que  habéis,  señora,  servido 
A  la  Marquesa? 

CLÁVELA. 

INesafioo. 


'4 
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BELTRAV. 

¿Por  qné  cansa  os  despidió 
Desuacrricio? 

CLATELA. 

(Ap.  Cayó 
En  la  red  de  mis  engaños.)  —  - 
Si  os  he  de  decir  verdad , 
Me  habéis  de  guardar  secreto. 

BELTRAIf. 

Decid ;  que  yo  os  lo  prometo. 

CLÁVELA. 

Conquistó  mi  honestidad 
Su  hijo  el  Marqués  de  suerte , 
Que  me  despedí  por  él , 

Y  por  eximirme  del 
Tuviera  en  poco  la  maerte. 

BELTRAIf. 

¿Por  qué?  Decid. 

CLÁVELA. 

Ya  me  entiendo. 

BELTRAR. 

1  No  lo  fiaréis  de  mi? 

[Ap.  La  verdad  descubro  aquí.) 

CLÁVELA. 

{Ap.  Ed  el  lazo  va  cayendo.) 
No  es  oro  todo ,  Beltran , 
Lo  que  reluce :  secretos 
Padece  algunos  defetos , 
Aunque  le  veis  tan  galán  y 
Que  da  vergüenza  á  contarlos : 
Mirad  ¡  qué  será  el  tenerlos ! 

BELTRAIf. 

I Y  no  puedo  yo  saberlos , 
Supuesto  que  he  de  callarlos? 

CLÁVELA. 

Pues  os  he  dicho  lomas, 

Y  pues  pretendo  obligaros , 
Tengo  de  lisonjearos 
Diciendoos  lo  que  jamas 
Mis  labios  han  confesado. 
Tiene  el  Marqués  una  fuente 
—Y  el  mayor  inconvenienla 
No  es  este  de  ser  amado. 

BELTRAN. 

¿Pues  cuál? 

CLAVEtA, 

En  una  ocasión 
Queme  halló  sola,  en  los  lazos  ' 
He  prendió  de  sus  dos  braios , 

Y  en  Ja  amorosa  cuestión » 
A  mis  labios  atrevido , 
Con  su  aliento  me  ofendió 
Tanto,  que  me  mareó 

El  mal  olor  el  sentido. 
Por  esto,  y  por  la  opinión 
Que  tiene  de  mentiroso , 
Hablador  y  jactancioso , 
Tomé  al  fin  resolución 
De  resistir  y  de  huir 
El  ciego  amor  que  le  abrasa 
Por  mi:  y  asi ,  ae  su  casa 
Me  fué  forzoso  salir. 

BELTRAN. 

Decidme ,  ¿cómo  os  llamáis? 

CLÁVELA. 

Es  mi  nombre  Ana  María. 

BELTRAN. 

¿Dónde  vivís? 

CLÁVELA. 

Una  tia 
Me  alberga ;  mas  pues  tomáis 
Hi  cuidado  á  cargo  vos, 
Al  mío  queda  el  buscaros. 

BELTRAN. 

Importa  no  descuidaros. 


fiL  £XAHEN  DE  U^^IDOS. 

CLÁVELA* 

Dios  06  guarde. 

BELTRAN. 

Guárdeos  Dios. 

CLÁVELA.  (Ap.) 

Fuerza  es  que  al  fin  se  declare 
La  verdad ;  mas  haga  el  daño 
Que  hacer  pudiere  el  enga&o , 

Y  dure  lo  que  durare.  (Vase.) 

BELTRAN. 

Con  tan  clara  información , 
Las  Taitas  son  ciertas  ya 
Del  Marqués,  y  perderá 
Por  ellas  su  pretensión. 

E8CEKA  XIV. 
DOÑA  INÉS.  —  BELTRAN. 

DOffA  niES. 

¿Tenéis ,  Beltran ,  preveoidos 
Los  memoriales? 

BELTRAN. 

Dispuestos 
Están ,  como  has  ordenado. 

W)ñk  INÉS. 

Pues  llegad ,  llegad  asientos :    . 
Sentaos,  Beltran.  El  examen 
En  nombre  de  Dios  empiezo. 

(SiénUue  al  Imfete  aman  libro  y  me- 
moriales.) 

BELTRAN. 

Este  billete,  sefiora» 
Es  de  don  Juan  de  Vivero. 

DOKa  VES» 

Breve  escribe.  Dice  asi : 

(Lee.)  «Si  os  mueven  penas,  yo  muero.» 

— Esto  de  muero  es  vulgar; 

Mas  por  lo  breve  es  discreto. 

BELTRAN. 

Hecha  tengo  la  consulta. 

nO^A  IXES. 

Decid. 

BELTRAN. 

<  Don  Juan  de  Vivero, 
Mozo,  galán,  gentilhombre, 

Y  en  sus  acciones  compuesto: 
Seis  mil  ducados  de  renta, 
Galiciano  caballero. 

Es  modesto  de  costumbres : 
Aunque  dicen  que  fué  un  tiempo 
A  jugar  tan  inclinado , 

8ue  perdió  hasta  los  arreos 
e  su  casa  y  su  persona ; 
Pero  ya  vive  muy  quieto. » 

DOÜA  INE8. 

El  que }ugó  jugará; 

Que  la  mclinacion  al  juego 

Se  aplaca ,  mas  no  se  apaga.— 

Borralde. 

BELTRAN. 

Ya  te  obedezco. 

DONA  IXBS. 

Proseguid. 

BELTRAN. 

Este  es  don  Juan 
De  Guzman ,  noble  mancebo. 

{Dale  un  papel  d  doña  íne$.) 

DOÍ^A  INÉS. 

¿No  es  este  el  que  ayer  traia 
Una  banda  verde  al  cuello? 


Ese  mismo. 


BELTRAN. 
DO^A  INÉS. 

Pues  yo  dudo 
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Que  escape  de  loco  ó  nedo ; 
Que  preciarse  de  dichoso 
Nunca  ha  sido  acción  de  cuerdo. 
{Lee.\  «En  tanto  que  el  máximo  planeta* 
>en  giro  veloz  ilustre  el  orbe,  y  sus  pi-. 
iramídales  rayos  iluminen  mis  vitreos 
»ojos...» 

—i  Oh  qué  fino  mentecato  \ 

BELTRAN. 

i  Y  qué  puro  majadero! 

DOÑA   INÉS. 

¡A  una  mi^er  circunloquios 

Y  no  usados  epítetos ! 

BELTRAN. 

¿  Quieres  oír  su  consulta  ? 

no5lA   INÉS. 

No,  Beltran;  borralde  presto, 

Y  al  margen  poned  así : 
«Este  se  Dorra  por  necio : 
No  se  consulte  otra  vez , 
Porque  es  falta  sin  remedio.  > 

{Escribe  Beltran  en  el  libro.) 

BELTRAN. 

Ya  está  puesto.  El  que  se  sigue 
Es  don  Gómez  de  Toledo , 
Que  la  cruz  de  Calatrava 
Ostenta  en  el  noble  pecho : 
Hombre  que  anda  á  lo  ministro^ 
Capa  larsa  y  corto  cuello, 
Levantaoo  por  detras 
El  cuello  del  ferreruelo , 
El  paso  compuesto  y  corto , 
Siempre  el  sombrero  derecho, 

Y  un  papel  en  la  pretina ; 
Maduro  en  años  y  en  seso. 

DOÑA  INÉS. 

Apruebo  el  seso  maduro ; 
Maduros  años  no  apruebo 
Para  un  marido ,  Beltran. 

BELTRAN. 

Es  maduro,  mas  no  es  viejo. 

OO.ÑA  INÉS. 

Va  la  consulta. 

BELTRAN. 

Es  Hurtado 
De  Mendoza. 

DOÑA  INÉS. 

¿De  los  buenos? 

BELTRAN. 

De  los  buenos. 

DOÑA  INBS. 

Será  vano. 

BELTRAN. 

Es  pobre. 

DOÑA  INÉS. 

Serálo  menos. 

BELTRAN. 

Tiene  esperanza  de  ser 
De  una  gran  casa  heredero. 

DOÑA  mES. 

No  contéis  por  caudal  proprío 
El  que  está  en  poder  lyeno ; 

Y  más  donde  el  morir  antes 
O  después  es  tan  incierto. 

BBLTRAH. 

Pretende  ofidos. 

DOÑA  INES. 

¿Pretende? 
¿Triste  del !  ¿Tenéis  por  bueno 
Para  mi  marido  á  quien 
Ha  de  andar  siempre  pidiendo? 

BELTRAN. 

]  Un  vireinato  pretende. 
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¿Vireinato  cuando  menos? 
I  Mirad  si  digo  que  es  vano ! 

BELTRAIC. 

Tiene,  para  merecello, 
Inanmerables  servicios. 

005ÍA  IXES. 

A  maravedís  los  trueco ; 
Que  méritos  no  premiados 
Son  litigiosos  derechos. 

BELTRAIf. 

Solo  entre  sus  buenas  partes 
Se  le  conoce  un  defelo. 

l>05fA  INÉS. 

iCuiír 

BELTRAIf. 

Es  colérico,  adusto. 

D05ÍA  INÉS. 

iPeligroso  compañero ! 

BELTRAIf. 

Mas  dicen  que  aquella  furia 
Se  le  pasa  en  un  momento , 
Y  queda  apacible  y  manso. 

DOÑA  LIES. 

Si  eon  el  ardor  primero 
Me  arroja  por  un  balcón , 
Decidme ,  ¿  de  qué  provecho , 
Después  de  haber  hecho  el  daño , 
Será  el  arrepentimiento? 

beltrah. 
¿Borrarélo? 

DOSa  INÉS. 

Si,Beltran; 
Que  elegir  esposo  quiero 
A  quien  tenga  siempre  amor, 
Mo  á  quien  siempre  tenga  miedo. 

BELTRAN* 

Ya  está  borrado.  Consulta 
De  don  Alonso... 

OOÜA  INÉS. 

Ya  entiendo. 

BELTRAN. 

Este  tiene  nota  al  margen. 
Que  dice :  c  Merced  le  han  hecho 
De  un  hábito,  y  no  ha  salido : 
Consúlteseme  en  saliendo.» 

D05ÍA  INES. 

¿Ha  salido? 

BELTRAN. 

No ,  señora. 

DOfik  INÉS. 

Harta  lástima  le  tengo. 
Beltran ,  el  que  hábito  pide , 
Más  pretende ,  según  pienso , 
Dar  muestra  de  que  es  bienquisto , 
Que  no  de  que  es  caballero.— 
Adelante. 

•  BELTRAN. 

Don  Guillen 
De  Aragón  se  sigue  luego, 
De  buen  talle  y  gentil  brío ; 
Sobre  uo  condado  trae  pleito. 

DOÍ^A  INÉS. 

¿Pleito  tiene  el  desdichado? 

BELTRAN. 

Y  dicen  que  con  derecho ; 
Que  SUS  letrados  lo  afirman. 

BOÍHA  1NE8. 

Ellos  ¿cuándo  dicen  menos? 

BELTRAN. 

Gran  poeta. 

BOflA  INÉS. 

Buena  parte , 
Cuando  no  se  toma  el  serlo 
Por  oficio. 


BELTRAN. 

Canta  bien. 

DOÑA  INBS. 

Buena  gracia  en  un  soltero» 
Si  canta  sin  ser  rogado» 
Pero  sin  rogar  con  ello. 

BELTRAN. 

En  latin  y  en  griego  es  docto. 

do5a  ines. 
Apruebo  el  latin  y  el  griego; 
Aunque  el  griego,  más  que  sabios, 
Engendrar  suele  soberbios. 

BELTRAN. 

¿Qué  mandas? 

BOSÍA  INÉS. 

Que  se  consulte , 
Si  saliere  con  el  pleito. 

BELTRAN. 

El  que  se  sigue  es  don  Marcos 
De  Herrera. 

D05ÍA  INES. 

Borraldo  luego ; 
Que  don  Marcos  y  don  Pablo, 
Don  Pascual  y  don  Tadeo , 
Don  Simón ,  don  Gil ,  don  Lucas , 
Que  solo  oirlos  da  miedo , 
¿Cómo  serán  si  los  nombres 
Se  parecen  á  sus  dueños? 

BELTRAN. 

Ya  está  borrado.  Consulta 
Del  conde  don  Juan. 

doSa  ines. 

Ya  entiendo. 

BELTRAN. 

Es  andaluz,  y  su  estado 
Es  muy  rico  y  sin  empeño, 
Y  crece  más  cada  dia ; 
Que  trata  y  contrata. 

DOÜA  INÉS. 

Eso' 
En  un  caballero  es  falta ; 
Que  ha  de  ser  el  caballero, 
Ni  pródigo  de  perdido , 
Ni  de  guardoso  avariento. 

BELTRAN. 

Dicen  que  es  dado  á  mujeres. 

DOÑA  INÉS. 

Condición  t|ue  muda  el  tiempo : 
Casará,  y  amansará 
Al  yugo  del  casamiento. 

BELTRAN. 

Noespuntñal. 

DOÑA  INES. 

Es  señor. 

BELTRAN. 

Mal  pagador. 

DOÑA  INES. 

Caballero. 

BELTRAN. 

Avalentado. 

DOÑA  INES. 

Andaluz. 


Es  viudo. 


BELTRAN. 
DOÑA  INES. 


Borral de  presto; 
Que  quien  dos  veces  se  casa» 
O  sabe  enviudar  ó  es  necio. 

BELTRAN. 

El  conde  Carlos  se  sigue. 
Este  tiene  gran  derecho ; 
Que  es  noble,  rico  y  galán , 
Y  de  muchu  gracias  lleno. 


I  MffA  INES. 

Sí ;  mas  tiene  una  gran  falta. 

BELTIAN. 

¿Y  cuál  es? 

DOÑA  niBS. 

Que  no  le  quiero. 

BILTRAN. 

¿Borrarélo? 

DOÑA  INES. 

No,  Beltran, 
Ni  le  borro  ni  le  apruebo. 

BELTRAN. 

Solo  el  marqués  don  Fadriqne 
Resta  ya :  sus  partes  leo. 

DOÑA  INES. 

Decidme :  ¿  qué  infonnacioD 
Hallasteis  de  los  defetos 
Que  aquella  mu^er  me  d^o? 

BELTRAN. 

Que  son  todos  verdaderos. 

DOÑA  INES. 

¿Que son  ciertos? 

BELTIAH. 

Ciertos  son. 

DOÑA  INES. 

Pues  borralde...  Mas  teneos, 
No  le  borréis ;  que  es  en  vano, 
Entre  tanto  que  no  puedo. 
Como  su  nombre  eo  el  libro. 
Borrar  su  amor  en  el  pecho. 
(  Levántase  derrUnindo  el  I 

BELTRAN. 

Con  las  tablas  de  la  ley 
Diste,  señora,  en  el  suelo. 
No  hallarás  pófeto  esposo; 
Que  caballo  sin  defeto , 
Quien  lo  busca ,  desconfíe 
De  andar  jamas  caballero. 


ACTO  TERCERO.  | 

Galle.  I 

(Suena  dentro  nado  de  enaUaá 
atabalei.)  1 

ESCENA  PBIMEBA.    J 

HERNANDO  iwr  una  fMirf^.TOGlUII^ 
por  otra, 

HERNANDO. 

¡  Vitor  el  conde  Carlos,  vítor! 

OCHAVO. 

Cob. 
¡El  marqués  don  Fadriqne,  iftor! 

HERRANDO. 
OCHAVO. 

Lacayo  vil,  ¿tu  lengua  niega  sob  I 
Lo  que  afirman  conformes  tasas  j 

RBBNANDO. 

T6 ,  como  infame « mientes  por  la  t 
Que  no  han  sido  ios  votos  difcwflWJ 
En  dar  al  conde  Carlos  la  Vitoria. 

OCHAVO. 

El  premio  nos  dirá  cuya  es  la  gtooi-j 

HERNANDO. 

Más  entiendes  de  vinos  ouedei 
Llevóse  el  conde  Garlos  la  sort$a 


Dos  veces ,  ¿  v  te  quedan  espen 
De  que  á  tu  dueño  la  Marquesa 

OCHAVO. 

Triste,  qaenielprimmpuntoalc 


teiiiMMiildeltiizftttiioool^  - 
Ta  pecho  de  eso  el  lauro  qae  te  oflreees; 
Que  el  Uarqués  la  ha  llevado  otras  dos 
BSRiiAiiDO.  (veces. 

El  Conde ,  por  Tentara ,  en  el  torneo 
¿En  todo  no  ha  quedado  Tentaijosot 

OCHAVO. 

O  estás  loco*  6  te  miente  tu  deseo, 
j  El  premio  no  llevó  de  m&s  airoso 
£1  Marqués  mi  señor? 

iUiran  adentro.) 
BBRHAino. 

AlCkmdeTeo 
Que  el  premio  dan. 

OCHAVO. 

No  estés  presnmpt&oso; 
Que  otro  dan  al  Marqués. 

BBRHARDO. 

¿Havtalsentendat 
iQue  Igualen  tan  notoria  diferencia  1 

OCHAVO. 

Juzgólo  el  Almirante,  j  correspondo 
Aquienes. 

BEaRAlYDO. 

8erá  un  nedo  quien  replique. 

OCHAVO. 

Su  premio  guarda  en  la  urna  blanca  el 
BBRifAiCDO.         [Conde. 

Y  el  suyo  le  presenta  don  Fadriquo 
Ala  Marquesa. 

OCHAVO. 

firan  misterio  esconde, 
T  rabio  por  saber  qué  signifique 
En  balcón  blanco,  que  al  del  alba  Imita, 
Clauca  urna  en  que  ios  premios  deposi- 

BBRNAKDO.  [^* 

A  su  tiempo  dirá.  La  fiesta  ha  dado 
Fiu,  la  Marquesa  deja  la  ventana. 

OCHAVO. 

T  ya  nueslros  dos  dueños  han  dejado 
Sos  dos  caballos. 

BBBBABDO. 

Hoy  el  Conde  gana 
La  Vitoria  del  bien  que  ha  deseado. 

OCHAVO. 

Hov  goza  do  su  prenda  soberana 
£1  Marqués. 

BERNARDO. 

Ellos  vienen. 

OCBAVO. 

Pues  Toamos 
Cómo  se  hablan  agora  nuestros  amos. 

ESCENA  U. 

EL  CONDE  GARLOS  t  EL  MARQUÉS, 
mierexado9d0  sortija;  el  Conde  de 
blanco  j  y  el  Marquéi  de  verde*  — 

DlCBOS. 

CONDB. 

Marqués,  mil  norabuenas  quiero  daros 
Del  aire ,  de  la  gala  y  bizarría  [ros 
Con  que  corrido  habéis :  pudo  euTidia* 
En  lodo  el  mismo  autor  dfel  claro  dia. 

BARQUÉS. 

£1  alabarme.  Conde,  es  alabaros ; 
Lisonja  es  Tuestra  la  lisoi^a  mía ;  * 
Que  SI  á  vos  solo  mereci  igualarme. 
Gusto  que  os  alabéis  con  alabarme. 

OCHAVO. 

i  Qué  bonrado  competir! 

CONDB. 

Pué  la  sentencia 
Como  de  tal  señor. 

A. 


ISL  tSÚMBK  tÉ  ÍÍARIDÓl 

MABQVil. 

El  AlndraM 
HoDii  Qomo  quien  68. 

OCHAVO. 

¿Quién  competencia 
TannoblebaTisto  en  uno  y  otro  aman- 

COHBB.  l^^ 

Marqués»  pediros  quiero  una  llce&da. 

HARQOÉS. 

SI  soy-Tuestro,  y  no  tiene  semejante 
La  amistad  que  profeso  yo  teneros. 
Solo  os  puedo  negar  el  concederos. 
1  Licencia  puedo  dar  á  quien  de  todo 
Es  dueño?  ik  quien  gobierna  mi  albe- 

[drlo? 
Tomalda,  Conde,  tos  ;  que  de  ese  modo 
Os  puedo  dar  lo  que  tenéis  por  mió ; 
Y  para  daros  á  entender  del  todo  [fio. 
Cuánto  soT  Tuestro  y  cuánto  en  vos  con^ 
Si  sin  pedirla  no  queréis  tomarla* 
Yo  sin  saberla  tengo  de  otorgarla. 

GOBÜB. 

Solo  quiero  saber... 

BARQUiS. 

No  digáis  nada  t 
O  mi  amistad  de  vos  será  ofendida. 

CONBB. 

¿Amala  4  la  Marquesa? 

No  es  amada 
En  su  comparación  de  mi  la  vida. 

GO4VOB. 
i  Y  Blanca? 

BAROCtfS. 

Es  ya  de  mi  tan  olvidada. 
Que  aun  haberla  querido  se  me  olvida. 

GOBDK. 

Con  eso  tomo  la  licencia,  amigo, 
llago  lo  que  mandáis ,  y  no  os  lo  digo. 
(  Vate  y  sigúele  Hernando.) 

EEGEllAin.  . 

EL  MARQUÉS,  OCOAYO. 

OCHAVO. 

Por  Dios ,  señor,  que  has  andado 
Tan  gallardo  y  tan  lucido. 
Que  la  envidia  ha  enmudecido» 
La  soberbia  le  ha  envidiado. 
Bien  puede  el  Conde  alabarse 
De  ser  vencido. 

BABQOAS. 

Eso  do: 
Ni  pude  vencerle  yo. 
Ni  quien  lo  juzgó  engañarse. 

OCHAVO. 

Eso  si ;  que  es  señal  clara 
De  los  nobles  corazones 
Igualar  en  las  razones 
Las  espaldas  con  la  cara. 

(Vanee.) 


Sala  ea  eua  de  dofia  Inés. 

ESCENA  IV. 

EL  MARQUÉS,  OCHAVO ;  y  luego, 
DOSA  INÉS ,  BELTRAN  T  MENClA. 

■ARQUES. 

Al  cuarto  de  doña  Inés 
\  Hemos  llegado. 


teBATOw 

Ella  viene. 
(SslM  ioMa  Inee ,  BeUran  y  Jfencto.) 

doíaibes.  {Ap.) 

IAb  cielos  1  ¿Qué  Imperio  tiene 
^n  mi  albedrio  el  Marqués, 
Que  en  viéndole,  mi  deseo 
Pone  al  instante  en  olvido 
Las  faltas  que  del  he  oido. 
Por  las  partes  que  en  él  veo? 

BARQUÉS. 

Huélgome,  hermosa  señora » 
Que  abreviaréis  la  elección, 
Pues  dos  solamente  son 
Los  que  os  compilen  agora ; 
Porque  á  los  demás,  vencidos. 
La  suerte  ios  excluyó : 
El  conde  Carlos  y  yo 
Quedamos  para  elegidos. 
Iguales  nos  han  juzgado 
En  ta  sortija  y  torneo : 
No  sé  yo  si  su  deseo 
Ifluala  con  mi  cuidado; 
bé  que  si  me  vence  á  mi 
Kn  la  gloria  que  pretendo. 
Tengo  de  mostrar  muriendo 
Lo  que  amando  merecí. 

DO^A  IRBS. 

No  importa ,  Marqués ,  que  vos 
Y  el  Conde  so!o  quedéis 
Para  aiireviur,  cuando  veis 
Que  el  ser  iguales  los  dos 
Me  pone  eu  mas  confusión ; 
Porcfue  en  muchos  desiguales» 
Mas  fácil  que  eu  dos  iguales. 
Se  resuelve  la  elección. 
Pero  ya  prevengo  nu  medio 
Con  que  me  he  de  resoh'er. 
(Ap.  Dilaciones  son,  por  ver 
Si  el  tiempo  me  da  remedio.) 

(Habla  bajo  con  el  Marqués.) 

OCHAVO. 

iCuftndo,  enemiga  Menela, 
Tu  dureza  he  de  ablamtart 
¡Que  no  te  quieras  casar  1 
Solo  en  mi  daño  podía 
Tau  gran  novedad  hallarse; 
Pues  para  darme  querella» 
Eres  la  primer  doncella 
Que  uo  nbia  por  casarse. 

BBKClA. 

Si  quiero ;  mas.no  te  quiero. 

OCHAVO. 

Pues  si  por  mi  no  lo  acabo, 
Puédalo  el  llamarme  Ochavo; 
Que  eres  miúer,  y  es  diuero. 

B  encía. 
(Ap.  \  Que  no  pueda  yo  librarme 
Desle  amanle  portiado ! 
Mas  si  puedo ,  de  su  enfado 
Una  burla  ha  de  vengarme.) 
¿Diré,  Ochavo,  la  verdad? 

OCHAVO. 

Dila ,  si  es  en  mi  favor. 

BEKCÍA. 

Tu  amor  pago  con  amor. 

OCHAVO. 

¿De  veras? 

BCRCfA. 

•  Mi  voluntad 
Esta  noche  ha  de  dar  Un 
A  tu  Ürme  pretensión. 

OCHAVO. 


¿Mas  que  tenemos  balcón, 
O  pueru  falsa,  ó  jardín? 


3i 


No  tantq  lo  (mé'ií^pi 
Mi  cieffo  amoi^,  dTfiicuIt^ 
'Ese  tafetán  octiftá. 
Ochavo,  uoa  duineiiQ»  $ 
Escóndete  en  «lia  agora,   . 
Qae  en  plática  eslin  [f>s  lU$ 
l)iveriidos;  qne  después 
Qae  se  acueste  mí  sejBora, 

Yo,  que  soy  su  camai'erit 
Saldré  á  esta  cuadra,  3f  tendea 
De  lo  que  oyéndome  estás 
Información  vei^dádera. 

OCUAVO* 

Al  paso  que  se  desea» 
Se  duda  y  se  descottra  : 
Obedézcote,  Mencia, 
Yvoymeálnelilmenea. 

(Btcánáet0  én  ai0.) 


EMCRA  ▼• 

EL  KABQUÉS,  MÑA  INB8,  iBL- 
TRAIV,  MBNGtA. 

I 

piAnoiHeii. 

líos  f ng^enios  inteoiaia 
Eiaminaraoa? 

DOffállftS. 

Siigualet 
Los  m¿rJ|t|Os  corporaJet 
A  ios  del  alma  juzgáis  t 
Erráisio ;  ▼  se  precipita 
La  que  asi  no  se  recata  ; 
Oue  con  el  alma  se  trata. 
Si  con  ei  cuerpo  se  bal^itii, 

MABOCáS. 

tAy ,  mi  bien !  que  no  io  siento 
^orque  me  causa  temor ; 
Que  en  las  alas  de  mi  amor 
Volará  mi  entendimiento; 
Si<^ntolo,  Inés,  porque  veo 
Que  son  todas  dilaciones» 
Solicitando  ocasiones 
De  no  premiar  mi  deseo. 
Mirad  que  muero  de  amor. 

DOÑA  IlfES. 

¡Qué  mal ,  Marqués,  lo  entendéis? 
Las  dilaciones  que  veis 
Son  solo  en  vuestro  favor ; 
Que  nadie  en  mi  pensamiento 
Os  bace  á  vos  competencia; 
Solo  está  de  mi  sentenda 
En  vos  el  impedimento. 

■ABQÜiS. 

Declárate.  ¿Asilo  fas? 
aoftAisti. 
Basta .  Margues « declararoi 
Que  ni  pueoo  más  amaros, 
M  puedo  deciros  más. 

[Vase  y  MencUí.) 

ESGEMA  VI. 

EL  MARQUÉS ,  BELTRAir. 

HABOOÉI. 

Cielos,  ¿mé  es  esto?  Sacad» 
Beltran,  desta  confusión 
Mi  afligido  corazón. 

Sabe  Dios  mi  voluotad ; 
Mas  bame  puesto  preceto 
Del  silencio  doña  mes , 

Y  no  querréis  vo^s,  Marques, 
Que  os  revelesu  secreto. 

■Anonas.  {Ap.) 
De1aTilemulacM>ii 
Sin  duda  nace  este  engafio, 

Y  puedo  más  en  mi  daño  I 


*»•, 


COMEDIAS  j^  P91Í  ^I^  <$»  $9  éURCOIt 
La  envidia  qveja^nzoii, 

Matárasme  con  dédifo » 

Pues  el  callarlo  ne  nsata.        (Van.) 

•CtTPlAtf. 

Sdqutmios  eoo  bien  los  anbt 
w  intento  tan  pellf^ofo. 

EBCEtlA  Vit 

> 

DORA  IMES.-tBEL71UV« 
¿FulMT 

ftfeLTUAlf. 

Corrido  y  quejoío. 
Ardiendo  en  calera  y  celos» 

Y  tiene ,  por  Dios ,  razón» 
Si  atenta  lo  consideras; 
Qué  declararle  pudieras 
ve  tu  daño  la  ocasión. 

..  po(Uiivi0. 

Bien  lo  quisieran  mis  goales; 
Pero  nadie ,  si  eé  mscreto. 
Dice  al  otro  su  defeto; 

Y  ios  del  Marqués  son  lalet. 
Que  la  vergüenza  no  deja 
Referiiios,  y  es  más  safiid 
Intento  causar  su  agravio 
Que  satis&oer  sju  qiuicya. 

ESGEHAVIIL 

OCHAVO ,  i»omfMo$epqr4^M0  de  U 
eorUña  que  ocúlla  U  áUménea." 
Dichos. 

OCHAVO.  (^.) 

¿Qff  serán  estos  delitos? 

nofíA  i^J^* 
Decid :  ¿quién,  si  e^  1^  opinión 
Del  Marqués  al  mundo  son 
Sus  defetos  tan  secretos , 
Que  éso  le  da  confianza » 
LediráftIUsUnfeas? 

BBLTRAír* 

Yo,8efiora,sldeseas 
No  dar  fsausa  á  su  yengannu 
Porqué  ¿enér  una  fuente 
Es  enfermedad,  np  error ; 
De  la  boca  el  mal  olor 
Es  natural  accidente : 
El  mentiros  liviandad 
De  mozo;  no  es  maravilla, 

Y  vendrán  á  corregiHa 
La  obligación  y  la  edad. 
Estos  sus  defetos  son ; 
Pues  él  los  pregunta,  deja 
Que  yo  mitigue  su  queja 

Y  aclare  su  confusión. 

{Hay  tal  cosa! 

,J>OffA  DCBI. 

Mal  sabéis 
Cuánto  amarga  un  desepgafio. 
Aunque  remeiJlv^U  du  daño 


iflfé ocasión  atoada 

ft»Blai;QapA4o«iof«r 

A»^pfir? 

í    'BCLtRAIl. 

Es  á  éttgafiar  inclinada. 

{Yan^  «fuña  IhiupBéllrfL) 
OC1U7O. 
lEstOpasaf  ¿Qué  ^oM^Ío 
Tanto  mal  taaga  el  Marqués! 
iQue  lo  scjM  Mía  fnes,     ^ 
Y  Vo  00  lo  haya  aaUdof 
i  Q«ién  pwaSíB  iiaber  que  lo  creaT 
¿QuedemenUrosotsena  ... 
Opinión?...— Mas  gem^  Tiene, 
VuélTomoálaiciiunenei.  C 


CtOa. 
ÜOSk  BLAlf  QAv  GLAVEU»  ik 


CI4THI*A. 

iQ^é  quf  rr&  tratar  con 
El  conde  Carlos? 

noüit  bljMca* 
Eres, 
Gomo  sabes ,  del  man|0^ 
Don  FacLdqtíeüel  amigo^ 
Y  decirme  de  su  parte 
Alguna  cosa  querrá. 

GLAVBUL 

1  SI  está  arrepentido  ya 

De  mudarse  y  de  agravIarteY 

nOÜA  BLAIICA. 

No  vuela  con  tanto  atiento 
Miespekansa. 

CtAVCLá. 

Pues,se6on, 
K  Qpferfs  f«t»er  lo  que  arara 
Mo  ha  dictado  el  pensanuealof 

DOÑA  IMUklCCA. 

Diljj.  ^ 

ctAv^ta. 
El  Conde  te  ha  mirado 
En  la  sortija  v  torneo 
Tanto  I  que  de  algún  áetm 
Me  da  tndldo  su  cuidado». 
doHa  ílarca. 
¿Eso  dices ,  cuando  tes 
Que  es  doña  Inés  su  e^eransal 

CLÁVELA. 

¿Noiíay  en  el  amor  modanat 

DQffABLAItCa. 

Siendo  amigó  del  Margues^ 
iHe  de  creer  que  pretende 
Las  prendas  que  él  adocéf 


Con  eso,  leo?end^]réÍ8; 

gue  aun  los  públicos  deffetos 
ace,  quien  ios  dice,  ofensa: 
i  Qué  será  si  el  Blarifués  piensa 
Que  ios  suyps  son  secretos? 
Si  son  cienos  ;tárazoti 
Con  que  le  ddjo  verá* 
O  el  tiempo  deácubrírá 
La  verdad ,  si  no  lo  ^n : 
Que  á  esto  solo  mi  cuidado 
Coín  ia'diladon  aspira. 

Seliora ,  si  ella  es  mentira, 
¡Undameote  laban  tráxaoo! 


Si  ya  el  Marqués  te  olvidó. 
Con  amarte ,  ¿qué  le  ofende^ 
'upuesto  que  es  tan  usado 
ín  la  corte  suceder 
JI  amigo  en  la  miüer 
Que  el  Cjlro  amigo  na  dejad», 
Siü  qué  eáta  ocasión  lo  sea 
Para  poder  di vidillos? 
Que  dicen  que  esos  pnnllHoe 
Son  para  hidalgos  de  aldea. 

DOilA  sLAmu. 
Presto  el  misterio  que ._ 
Su  venida  y  su  iateaeiOB 
Conoceré.  Hada  tí  lialean 
Viene  OB  hombre. 


Sexktí, 


ESCEIfAX 

EL  CONDE  CARLOS,  U  «mA«.— 


(jCf>.  Amor,  como  wn  divlDM, 


-M  que  i  BJRDCl  doj  cuidado, 
Babiera  en  mi  despertado 
TiD  nueva  amorosa  llima, 
Qne  funde  ra  mi  etperanu 
En  ella  so  dalce  empleo, 
T  prosiga  mi  de»eo 
Lo  qne  empei6  mi  lengsnut 
De  anar  es  tuerte  iDceoUvo 
Ser  amado ;  qne  el  rigor 
Hala  el  mis  valiente  amor, 
f  apaga  el  ardor  mis  vir^». 
Mas  ja  Blanca  en  su  balcoD 
Nenpera.  ¡QuépantOalI 
Es  fíiego  el  amor,  7  mai 
6e  encubre  en  el  «oraaonj   ' 
jEi  Blanca  T 

nOtlA  BLAHGt. 

lEsCiriosT 

SoT,sei|onii]Íi, 
Bbombre  mis  dichoso 
De  cuantos  veo  la  luí  dri  ctare  Ola; 
Si  lAvB  esto  j  quejoso 
Del  tiempo  qneel  recato  me  ba  tenido 
Ocolto  el  alto  bien  que  be  Deretído. 

DOflA  tURGA. 

Ro  oa  sdieodo. 

COItK. 

Stítora, 
Baste  el  illeoda,  batte  fií  mfrlmleBta; 
Dm  tíioe  bastan  ya  qne  el  penanUeolo. 
Kn  prodacir  accione* , 
Ardiendo  repnD!ü6  vuestras  palonea. 

BOU*  auuiu. 
Bablad ;  qoe  menos  os  entiendo  agón. 


TM,C(nde,  ««declarad, 
coims. 

Caandota&ma 
Poblica  ja  parlen 
One  el  sol  ba  ItomiDado 
Sos  Teces  ya  los  signos  de  so  esfen. 
Después  qne  arde  en  mi  amor  vuestro 
[cuidado, 
T  i)ne  os  obliga  b  deiconflanza 
De  ser  mi  dulce  esposa,  i  lá  madama 
Del  secular  ai  religioso  estado , 
]  Os  preciáis  de  secreta  7  recalada , 
Porqae  tal  gloria  goce  70  penada  1 
DoH*  BLAHC*.  {Ap.  ú  dásela.} 
Site  dafio  resolta  de  mi  engaSo. 
clateÚ.(A}).  d  iH  ana.) 
Ito  es,  si  ganas  alConde.mnchoel  daOo. 


iPoiTaHaratemels  qneel  pecho  mío 
No  os  corresponda,  Blanca?  Por  ventura 
(Dconai  que  esa  beldad  osas^nm 
la  Tlctona  del  mis  libre  albeorlo) 
Mooa  han  dJcbo  mis  qlos. 
Mía  cotoret,  divisas  j  lilmia, 
Us  ardientes  eook»?  fea 

InloUaaooy  loVerde,  lODUnao 
QMdlántendwilaaeiBlaiKanil  _ 
(pennnf 


£L  EXAMEN  DR  ^tVIMpflS. 
No  vistes  la  urna  breve. 
Émula  de  la  Diere, 
Mostrando  por  eiiigmaá  mi  deseo. 
Poniendo  en  ella  del  mafeial  troteo  [ba 
Los  premios  qne  gané,  conque  moslra- 
Que  a  esa  bIsQca  deidad  losdedícabaT 
EnlaicaiUa,imladargaeu  campo  verde 
Nollevaba  UM  blanca. 
Cuya  letra  en  el  circulo  deda : 
(TruecolnnablaDCalaesppraDza  mtafa 
Trasesto,  {jo  no  vengo  ya  rendido? 
Pues,  mi  bien,  ¿qní  os  Impide  6  qnéos 
'  [enfrena 
De  sacarme  7  salir  de  tanta  penal 

i¡LÍ^sík.(Áp,áiuama.) 
Goaa  déla  ocasión,  señora mia; 
Que  rabio  ja  por  verte  seíioTia. 

BofU  SMnc*. 
[Ap.  jQnérecelóf  Qué  dudoT 
i  Con  qué  medio  fpejor  la  suerte  pudo 
Disponer  mi  reqiedio  y  mi  venganuT 
Pague  el  Marqués  mí  agravio  y  sn  mu- 
[danra.) 
Conde,  jatlesóel  tiempo  quemlpecho. 
De  las  verdades  vuestras  satisfecho, 
Descansede  sns  penase 
Qiiesi  llegaba  elfuego  á  las  almenas 
Antes  de  ser  usada, 
i  Qué  sera  cuíAdo  veo 
Uueel  vuestro  oírrespohdet  taifitttot 

iQae  alcano  tanta  glorlaf 

BOH*  BLARC*. 

Hi  mncho  qne  gouis  esta  v^orta.  [de. 
Has,  Conde,  gente  viene, y  es  muy  la^ 
Traialdo  con  mipadre.j'UiososgBarde. 

Adiós,  querida  Blanca. 
íQuitáiu»  de  lo  ventana  ioña  Stttñta  « 
Ciare/*.) 

I  Amor,  vi  torta  1 
gradante  daré  par  tanta  gloria, 

^ en  un  pnnto  alcanza         [ganial 

Hi  amor,  de  Blanca  ajnor,  de  uea  nn- 

escenah. 

EL  HABQUÉS,  ie  itMhe.— EL  CON- 
DB  CARLOS. 

t  El  el  Conde! 

com». 
1  Es  el  Uarqnést 
MjiaQDts. 
lVottaitUrdejCOnde,aqnl! 

comE. 
51 ;  que  es  solicito  asi 
La  dicba  d6  dofia  Toes. 


íí}¡^Sí^S^\1Í^Z^ 


íQoégi 
Pues  en 


¿CómoT 

éoitoe. 
La  mano  le  doj , 
SI  vos  licencia  me  dais, 
A  Blanca. 

máfíaéa, 
Al  cuello  me  echáis. 
Conde ,  níie'viis  laxos  boj ; 
Pues  aunque  el  amor  ceso, 
Laobligadondel  deseo 
De  tu  nteceddo  empleo 
Viva  en  el  alma  qoedó. 
Paes  eo  w  noble  marida 
Heiorada  suerte  akamn. 
No  >e  queje  sn  esperan» 
De  que  mi  nuM  ha  pentido. 


lAy  de  mi,  CoMtolqqe  e«  va: 
Voeairo  caidado  7  sTraio , 
Cuando  alcabiar  descoolliii 
lela  Marquesa  lamanol 

Sae  de  sns  labios  ol 
'ed 


Nod 

CoHd  , 

Mili 

Esui 

En  VI 

Sepa  yo,  Cl,rlos,  de  vos. 

Por  vuestra!  amistad,  por  DIo>, 

Qné  secreta  ftlti  tengo, 
jue  cuando  i  mi  se  me  esconday 

.a  sabe  Ines^Vor  venltira 
De  mi  sangre  te  murmura 
AIsnna  desdicha,  CAnUeT 
Rabladme  claro:  mirad 
Qne  be  de  tener,  vive  Diotí 
Si  esto  no  alcanio  de  vos. 
Por  fklsa  vuestra  amistad. 

COItDt. 

Rslad,  Marqués ,  satl«ftehi> 
"— iMberio.oslodiJen; 

_  no  esta  envidia  Bera 
La  que  Ul  daño  os  ba  hecho. 
El  Ingenio  stanlar 
De  lites  me  obliga  i  que  arpiTa 
Que  esa  et,t^aindps|r|a  saja. 
Con  qoe  Intentando  fio  errar 
Laelecdiw.f>*«h1<gA 
A  que  os  miréis ,  j  enmeodus, 
SI  algún  defeto'ten(<lt 
Une  vos  fepais,  v  ella  po. 
Has  si  de  vuestra  esperann 
Marchita  el  mdor  totano 
La  envidia  infame,  esta  mano 
r  este  pecho  i  la  venganu 
Tan  alndo  se  previene, 
lúe  el  mundo  todo  ha  de  ver 
^oe  nadie  se  hade  atrever 
A  quien  tai  amigo  tiene. 

niBQUO. 

Bien  sabéis  vot  qne  os  ouiMl 
Mi  amistad  esa  Soeía. 

COK». 

Ta  la  purpúrea  bellcu 
Del  alna  en  peinas  ofreen 
Por  los  borlionles  claree 
El  humor  qne  al  cueto  ennt. 

nuQuls. 
Aqol  me  ha  deballar  el  dll. 

Fneiu  seri  Kompaüarai. 

No,  Conde; qne 


De  Id  es  quiero  flue  me  vean 

Solo, jqueiéMkos  sean 

De  qne  en  mis  instes  ^on 


Aguardo «qnf  solo  el  dis. 
Solo  per  mis  senlimleoto; 
Ooe  la  pena  7  el  tormeiM 
Alivia  la  coBpriilk. 
Vos  ea  bien  que  o«  reeoilli : 
Desanud,  paea  soia  itteboi 


E^CEIUZIL 

OCBAVO,  en  M  »/ad*  r  eiMtrt»  i$ 
(lsM).~El,HA«QtjeS. 

OCBAVO.  (Pereat.) 
I  Gradaí  i  Dku  tpte  ke  salido 


Ta  desta  nina  de  koltin! 
|Ah?ilMeocfa!Taflii 
BurlaTme  en  efeto  ba  sidow 
Al  tejado  menos  alto 
De  ono  en  otro  b^aré. 
Porque  del  al  suelo  dó 
Henos  peligroso  salto. 

«arqdAs.  (Ap.) 
Parece  qne  sobre  el  tecbo 
De  Inés  and;i  an  hombre.  {Cleloll 
iQué  será  ?  i  A.b ,  bastardos  celoi^ 
Qué  asaltos  dais  i  mi  pecho! 
iDe  Inés  puede  ser  manchada 
Tan  vilmente  la  opinión? 
No  es  posible.  Algún  ladrón 
Será ,  ó  de  alguna  criada 
Será  el  amante.  Verélo ; 
Que  |)arece  que  procura. 
Disminuyendo  la  altura « 
b%¡vt  de  uno  en  otro  al  aaéio* 

OCHAVO. 

De  aquí  he  de  arrojarme  al  fin. 

Que  es  el  postrer  escalón. 

[Válgame  en  esta  ocasión 

Algún  santo  volatín! 

(Desde  un  tejado  muy  boieeaUa  aliue* 

io  y  cáese.  El  Marqués  se  le  llega  y  le 

poue  la  espada  al  pecho.) 

MARQUÉS. 

Hombre,  tente  y  di  quién  erei. 

OCHAVO. 

Hombre,  tente  tü ;  que  á  mí , 
Si  me  ves  tendido  aqui , 
¿Qué  más  tenido  me  quieresT 

MARQUÉS. 

¿Es  Ochavo? 

ochaVo. 
'¿Es  mi  señor? 

HARQUiS. 

Dlme,¿qaée8esto? 

OCHAVO. 

No  es  nada; 
Burla  ba  sfrlo,  aunque  pesada; 
Mas  son  percances  de  amor. 

MARQUÉS. 

¿Cómo?. 

OCHAVO. 

Esa  cruel  Mencfa 
Esta  noche  me  ha  tenido 
Entre  el  hollín  escondido, 

Y  vino  al  romper  del  dia 
Diciendo  que  su  señora 
Su  inienio  babia  sosuechadO, 

Y  que  con  ese  cuidado 
Se  estaba  vistiendo  agora 
Con  su  genle  para  ver 
La  casa :  yo,  que  me  vi 
En  tal  peligro,  salí» 
Como  bala ,  por  poder 
Librarme ,  por  el  canon 
De  esa  ahumada  chimenea. 

MARQUÉS. 

¡Por  Dios ,  que  estoy  porque f ei 


ii'ur  UIÜ5,  que  esioy  fn 

Tu  atrevida  pretensión 
La  pena  de  tn4ocura ! 
¿De  casa  que  me  ba  de  honrar 
Te  atreviste  á  quebrantar 
La  opinión  y  la  clausura? 

OCHAVO. 

El  amor  me  ha  (disculpado; 

Y  basta ,  señor,  por  pena 
Haber,  perdiendo  la  cena» 
Toda  una  noche  esperado . 

Y  haber  el  refrán  cumplido 
De  si  pegare,  y  si  no, 
Tizne,  pues  que  no  peg6 

Y  tan  tiznado  he  salido. 

MARQUÉS. 

Kecio  y  no  estoy  para  oír 


OOMEOrAS  DE  DON  ÍOáH  AUlZ  DB 
Tus  gradas. 

OCBAVO. 

,   ^     fYosi.llarqnéf, 
Pan  deeinas,  después 

§Qe  sin  cenar  ni  dormir 
oda  la  noche  he  velado! 
Mas  siempre  loa  males  son 
Por  bien ,  pues  por  el  cañón 
Mo  cupiera  á  haner  cenado ; 
1  el  descuento  está  bien  ílú». 
Que  deste  trabuco  tuve. 
Pues  de  no  cenar,  estuve 
Para  salur  más  liviano. 
Demás ,  que  lo  que  he  sabido 
Esta  noche  me  ha  obligado 
A  dar  por  bien  empleado 
Gnantomal  me  ha  sucedido. 

■AaQOÉS. 

¿Cómo? 

OCHAVO. 

_  i  Lo  que  algún  eontrario 

Tuyo  ha  sabido  de  ti, 
Encubres,  Marqués,  de  mi. 
Tu  amigo  j  tu  secreurlo? 
¿Fuente  tienes,  y  la  cura 
Otro  que  yo? 

MARQUÉS. 

^Fuente  yo? 

OCHAVO. 

iDoiSa  Inés  lo  sabe,  y  no 
Ochavo? 

MAfQUÉS. 

I  Hay  tal  desventura  1 
¿Eso  han  dicho  á  doña  Inés? 

OCHAVO. 

Ten  paciencia ;  que  otras  cosas 
Más  ocultas  y  afrentosas 
Le  han  dicho  de  ti ,  Martiués* 

MARQUÉS. 

Acaba,  dilas. 

OCTTAVO. 

A  enfadó 
Dice ,  señor,  que  provoca 
El  aliento  de  tu  boca  : 
Mira  tú,  ¡  á  quién  has  besado 
Sobre  abito  y  en  ayunas  » 
O  después  de  comer  olla  , 
Ajos,  morcilla,  cebolla, 
Babas  verdes  ó  aceitunas! 

MARQUÉS. 

(Hay  tal  maldad!  Cosas  son 
Que  trazan  envidias  íieras* 

OCHAVO. 

¡  Dichoso  t6,  si  pudieras 
bar  deltas  información 
De  lo  contrario  á  tu  Ingratal 
Mas  esto  es  nada ,  señor; 
Lo  que  falta  es  lo  peor« 
Y  io  que  más  la  recata. 

MARQCÉS. 

El  veneno  riguroso 
Me  da  de  una  vez. 

ochavo: 

Pues  ¿quieres 
Sabello?  Hanle  dicho  que  eres 
Hablador  y  mentiroso. 

MARQUÉS. 

Cielos,  ¿qué  iiúurias  son  estas, 
Que  en  mi  ejecutan  sus  iras? 
Qué  traiciones,  qué  mentiras. 
Con  tal  ingenio  compuestas. 
Que  es  imposible  que  dellas 
Darla  desengaño  intente? 

OCHAVO. 

En  fin ,  ¿16  no  tienes  fuente? 

MARQUÉS. 

¿Quieres  que  en  vivas  centellaa 
Te  abrase  mi  furia? 


AUBGON. 


OCHAVÓ. 

No: 
Mas ,  sdior,  si  son  mentiru, 
Efeto  son  de  las  iras 

8ue  en  doña  Blanca  encendió 
I  ser  de  tí  desdeñada; 
Porque,  según  entendí. 
Quien  esto  dijo  de  ti 
Fué  deíla  alguna  criada* 

MARQUÉS. 

La  Tida  me  has  dado  agora; 
Que  el  remedio  trazare 
Fácilmente,  pues  ya  sé 
Destos  engaños  la  autora. 

OCHAVO. 

Pues  vamonos  á  acostar. 
En  pago  de  cates  nuevas. 

MARQUÉS.  (4».) 
Por  más  máquinas  que  muevas, 
Blanca .  no  le  has  de  vengar. 
(Yanse.) 


0ála  n  eisa  de  doSa  lao. 


^    ^' 


DOflA  INBS,BELTRAN,  HSIiCU. 

noflA  i?rES. 
Hoy  es ,  Beltran ,  ya  forzoso 
Dar  finí  mis  dilaciones; 

BELTRAN. 

No  te  venxan  tus  pasiones : 
Haz  al  Conde  venturoso. 
Pues  en  partes  ha  excedido 
A  iodos. 

noffAmcs. 

Hoy  mi  sentencia. 
Si  no  es  que  en  la  oompetenda 
De  ingenios  quede  vencido. 
Le  da  el  laurel  vitoríoso. 

MC5CÍ4. 

Yo  pienso  que  ha  de  venir 
Toda  la  corte  á  asistir 
Al  certamen  ingenioso. 
noxA  viESm 
Asi  tendrá  la  verdad 
Más  testigos,  y  el  deseo 
Con  que  acertar  en  mi  empleo 
Y  cumplir  la  voluntad 
De  mi  padre  he  pretendido. 
Notorio  ai  múñelo  será. 

ESCENA  ZIV. 

EL  CONDE  DON  JUAN,  DON 
LLEN,  DON  JUAN  DE  GÜZMAI^I 
CONDE  ALBERTO.— Dicflos. 

ALSERTO. 

Aunque  del  examen  ya 
Doña  Inés  nos  ba  excluido. 
No  es  bien  qne  nos  avergnence : 
La  fiesta  podemos  ver ;  . 

gue  en  elección  de  mujer  1 

I  peor  es  el  que  vence. 

DON  G1II1X.MR. 

To ,  4  lo  menos ,  no  he  tenido 
A  Infiunia  el  ser  reprobado. 

DON  JUAN. 

To ,  por  no  verme  casado. 
No  siento  el  haber  perdido. 

ESCENA  3CV. 

EL  MARQUÉS,  EL  GOfCDE 
OCHAVO.— DiCMOS. 

ooimi.  (iUlísrfvÉt.) 
iQnetal  quiso  acreditar 
La  envidia? 


(^p.  Paesbade 
Do0a  Blanca  sa  mujer. 
Decoro  le  he  de  guardar 
En  callarle  que  ella  ha  sido 

guien  con  celosa  pasión 
e  valió  desta  invención.) 
Una  m^jer  me  ha  querido . 
Con  las  fiíltas  que  escucháis» 
Desacreditar. 

GOHDE. 

Marqués» 
Daros  quiero  i  doña  Inés» 
Pues  vos  á  Blanca  me  daük 

HAEQUiS* 

Tracémoslo  pues. 

co!n>c. 
Dejad 
Ese  cargo  i  mí  cuidado» 
Que  al  efeto  se  ha  obligado. 

■ABQOáS. 

Ejemplo  sois  de  amistad. 

ESCaBHAXVI. 

DOSA  blanca»  ean  manto  ^  i  DON 
FERNANDO.— Djchos. 

DON  FEaRAllDO. 

iNo  sabré  &  qué  fin  pretende 
|oe  nos  hallemos  aquí 
U  Conde? 

doÍIa  blanca. 

El  lo  ordena  asi : 
Déjale  hacer ;  que  él  se  entiende. 
De  su  palabra  confia. 

DOÜ  FERRANDO. 

De  tn  esposo  me  la  ha  dado. 

nOÜA  BLANCA. 

Pues  piensa  que  esto  ha  trazado 
Para  major  honra  mia. 

■ARQDIÍS. 

Ta  estin  en  vuestra  presencia 
Los  dos  de  quien  vuestro  examen 
Al  ingenioso  certamen 
Remite » Inés » la  sentencia. 

CONOS. 

Solo  falta  proponer 
La  materia  ó  la  cuestión» 
En  que  i^al  ostentación 
De  iogemos  hemos  de  hacer. 

OOÜA  INÉS. 

€enero808  caballeros  ^ 

En  cu3[as  nobles  personas 

Piden  iguales  coronas 

Las  letras  y  los  aceros » 

Den  objeto  á  la  cuestión  * 

Vuestras  mismas  pretensiones» 

Porque  con  vuestras  razones 

Justifique  mi  elección. 

VARQOiS. 

Pfc^nedpues. 

nOÍlA  INCS» 

Escuchad, 
uno  de  los  dos  (no  digo 
Cuil ,  que  no  es  justo)  oomnfgo 
Tiene  más  conformidad ; 
Mas  este,  á  quien  me  he  inclinado, 
Padece  algunos  defetos 
Tan  graves»  aunque  seeretoi« 
Que  acobarda  mi  cuidado  ; 
y  por  d  contrarío»  hallo 
Al  otro  perfeto  en  todo ; 
Pero  yo  no  me  acomodo 
Con  mi  inclinación  á  amallo : 
Y  asi ,  ha  de  ser  la  cuestión 
Bn  que  os  habéis  de  mostiir» 


k 


EL  EXAMEN  DE  UARIDOS. 

Si  la  mano  debo  dar 
Al  que  tengo  inclinación»    ^"^ 
Aunque  defetos  padezca ; 
O  si  me  esurá  más  bien 
Que  el  que  no  los  tiene ,  á  quien 
No  me  inclino ,  me  merezca. 
Cada  cual  pues  la  opinión 
Defienda  que  más  quisiere» 

Y  la  parte  que  venciere 
Merecerá  mi  elección » 
Juzgando  la  diferencia 
Cuantos  presentes  están» 
Pues  con  esto  no  podrán 
Quejarse  de  mi  aentendn. 

CONDB. 

[Áp.  Al  Marqués  se  indina  Inés» 
ro  soy  el  aborrecido : 
Ya  el  ingenio  me  ha  ofrecido 
El  modo  con  que  al  Marqués 
La  palabra  que  le  he  dado 
Le  cumpla.)  Yo ,  con  licencia 
Vuestra»  en  esta  diferencia 
Defiendo  que  el  que  es  amado 
Debe  ser  el  escogido. 

MAROIliS. 

(Ap.  I  Cielos!  mi  causa  defiende 
El  Conde;  mas  él  se  entiende. 
La  mano  me  ha  prometido 
De  loes :  confiado  estoy ; 
Que  es  mi  amigo  verdadero. 
Con  su  pensamiento  quiero 
Conformarme. )  Pues  yo  soy 
De  contrario  parecer» 

Y  defiendo  que  es  más  justo 
No  seguir  el  Droprlo  gusto» 

Y  al  nías  perleto  escoger. 

soítA  mss.  (Ap.) 
Entrambos  se  han  engañado ; 
Que  el  Conde  sin  duda  entiende 
Que  le  quiero,  pues  defiende 
La  parte  del  que  es  amado ; 

Y  el  Marqués ,  pues  la  otra  parte 
Defiende ,  piensa  también 

Que  es  aborrecido.  ¡Oh » quién 
Pudiera  deseogañartel 

CONDB. 

Los  fundamentos  espero 
Que  en  fovor  vuestro  alegáis» 
Marqués. 

■ARQQÍS. 

Digo,  pues  gustáis 
De  que  hable  yo  primero : 
El  matrimonio  es  unión 
De  por  vida ;  y  quien  es  cuerdo» 
Aunque  atienda  á  lo  presente » 
Previene  lo  venidero. 
El  amor  es  quien  conserva 
El  gusto  del  casamiento ; 
Amor  nace  de  hermosura» 

Y  es  hermoso  lo  perfeto : 
Luego  debe  la  Blarquesa 

Dar  Ta  mano  á  aquel  que  siendo 
Más  perfeto ,  es  más  hermoso. 
Pues  haber  de  amarlo  es  cierto. 
De  aqui  se  prueba  también 

§ue  aborrecer  lo  perfeto. 
amar  lo  Imperfeto  es 
Acddenut  y  violento; 
Lo  violento  no  es  duru>!e : 
Luego  es  más  sabio  consejo 
Al  que  es  perfeto  escocer» 
Pues  dentro  de  breve  tiempo 
Trooará  en  amor  constante 
Su  iqjusto  aborrecimiento» 
Que  al  imperfeto  querido» 
Si  Inctto  ha  de  aborreoello. 
Semillantes  á  las  causas 
Seprodncenlosefetos» 
Ni  obra  eT  bueno  como  nMdo» 
Ni  obm  el  malo  como  INMBO : 
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Luego  un  hnperfeco  espose 
Un  martirio  será  eterno . 
Que  al  paso  de  sus  erradas 
Acciones,  irá  creciendo. 

Y  no  importa  que  el  amor 
Venza  los  impedimentost 

§uite  los  inconvenientes» 
perdone  los  defetos ; 
Pues  nos  dice  el  castellano 
Refiran,  que  es  breve  evangelio» 
Que  quien  por  amores  casa» 
Vive  siempre  descontento. 
El  gusto  cede  al  honor        ^ 
Siempre  en  los  ilustres  pechos» 

Y  las  mujeres  se  estiman 
Según  sus  maridos :  luego 
Su  gusto  debe  olvidar 

Inés,  pues  tendrá ,  escogiendo 
Ai  perfeto ,  estimación , 

Y  al  imperfeto ,  desprecio. 
Indicios  da  de  locura 
Quien  pone  eficaces  medios 
Para  alf^un  fin,  y  después 
No  lo  jecuta,  pudiendo. 
La  marquesa  doña  loes 
Esteezámen  ha  propuesto . 
Para  escoger  al  más  digno» 
Sin  que  tenga  parte  en  ello 
El  amor :  luego  si  agora 
No  eligiese  almas  perfeto. 
Demás  de  que  no  cumpliera 
El  paternal  testamento» 
Indicios  diera  de  loca. 
Nota  de  liviana  al  pueblo. 
Qué  murmurar  á  los  malos 

Y  qué  sentir  á  ios  buenos. 

ALBERTO. 

Bien  por  su  parte  ha  alegado. 

DON  JUAN. 

Fuertes  sop  los  argumentos. 

DON  OOILLBN.       « 

Oigamos  agora  al  Conde» 
Que  tiene  divino  ingenio* 

CONDE. 

Difícil  empresa  sigo. 
Pues  lo  imperfeto  defiendo; 
Pero  si  el  amor  me  ayuda » 
La  Vitoria  me  prometo. 
Si  el  amor  es  quien  conserva 
El  gusto  del  casamiento. 
Como  propusp  el  Marqués» 
Con  eso  misn\o  le  pruebo 
Que  amor  para  la  elección 
Ha  de  ser  el  consejero , 
Pues  del  bue'ñ  principio  nace ; 
El  buen  fin  de  iQS  intentos. 

Y  no  importa  que  el  querido 
Padezca  algunos  defetos. 
Pues  nos  aavierie  el  refrán 
Castellano  que  lo  feo 
Amado  parece  hermoso» 

Y  es  bastante  párecello ; 
Pues  nunca  amor  se  aconseja 
Sino  con  sc^  gusto  mesuro. 
Aristóteles  lo  aOrma ;    . 
Séneca  y  Platón  dijeron 
Que  el  amor  ,00  es  racionaíi ; 
Que  halla  efa  el  daño  provecho» 

Y  halla  dulzura  en  lo  amargo» 
San  Agustín :  según  esto» 

Si  en  el  matrimonio  tiene 
El  amor  todo  el  imperiOt 
Su  locura  és  su  razón » 

Y  es  ley  suya  su  deseo : 

Lo  que  él  quiere  es  lo  acertaoo 
Lo  que  él  ama  es  lo  perfeto ; 
Lo  hermoso ,  16  que  él  desea ; 
Lo  que  él  aprueba » 16  bueno. 
El  temor  de  que  después 
VeogiInei*iibo^tfi<ílP|.. 
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Ro  Imporfa,  qne  rM  n  dadon, 
y  si  anull*  uorá  es  cinto. 
Ptn  tmat  no  hi?  medidua' 
Sjoe  (rotar  de  ú  oli]«to ; 


Y  de  til  malat  acciones 
Nace  el  abqrrecimfentat 
Dleeel'UaritiiL'i:  esfenlid; 
Pero  como  el  amor  ciego 
A|iruelia  la  causa  Injusia, 
Aprueha  eMoJDsto  «reío. 
Que  lai  mujerea  se  esUmeti 
Por  im  maridos,  concedo ; 
Pero  en  eso,  por  mi  parle, 
FupdoelnajoraTKumeiita; 
One  quleo  con  mojer  ie  casa 
Que  confleta  amor  ajeno, 
iUiiau  en  pocosBlKMMr: 
Laegoanabd*  al  ünaoiTelor 
ines,  fuera  iobme  eiMro, 
Si  qnitiera  Serta  dneío; 
Luego  ni  él  imedaadinliiU», 
Ni  la  Uarqneta  ete«gdl«L 
Que  quien  porBBarea,easa, 
Vive  siem[w*  deaconuaM, 
SegUD  loaSnna  el  rebau. 
Dice  el  Marqués ;  y  es  mu;  cietW, 
Onando  por  amor  te  faacen 
Desiguales  casamientos ; 
Pero  cuando  son  en  todo 
Iguales  los  dos  sugetos, 
Nohaj,  si  el  sutorios  cúnfonni. 
Más  paraíso  en  el  tnelo. 
Decir  que  no  cumple  asi 
El  paternal  testamento 
F.a  engaBo ;  que  su  padre 
Solóle  puto  ¿recepto 
De  que  mire  lo  qu^  bace : 
Va  lo  ha  mirado,  J  con  eso 
Su  voluntad  ha  cumplido. 
One  DO  couahpe  el  intento 
Del  eiiman  ai  do  escoge 
Al  de  Mis  merednlenCM , 
Sin  atender  alamor. 
Según  Inés  ha  prt^estQ, 
Bs  Terdad;  pero  te  debe 
Entender  del  ani(w  nuestro, 
No  de)  tuTo;  qne  cob  ella 
Es  la  parte  de  mii  precio 
Ser  della  amado,  y  uq  ser 
Amado  el  maiot  debto : 
Luego ,  si  elige  al  que  qpiere , 
NI  darl  niota  en  el  pueblo , 


USESTO. 

Stii  nllentesugameqtol 
Vencieron  en  agujeta, 
En  eruflicion  y,  ejemplos. 

Bin.TaAii. 
Todos  dMlaras  al  Cooda 
Por  vencedor. 

DdUnai. 

SenmeM, 
Ta  (•  (bnoio  resohcme  . 
(Ap.  Aunquempeaejieto^eilft. 
VeDdstM,'CoadeimlnaiM> 
EsnMtfa. 

MflÁiLsma.  (Atr.) 
(Qué  «seocfao,  deloal 
«oiRiHMDo,  (Ap.  4  cite.) 

tBHo  henos  ytgiáo  k  Tor 
laucaT 

(A^Agbl»,,«mMMdB 

8»rm  «t^i  fttdendCtnM, 


Y  ha  de  (er  ns  Kio  nmo 
Finéis  ^ra  el  Maniuts, 
YpsraeJla  desprecio.) 
Marquesa ,  encañada  esüfi; 
Porque  TOS  habéis  projiunio 
One  la  parte  que  «pnciere 
Ña  de  ser  esposo  TU  estro. 
Pues  si  mi  pane  ha  TcnCido, 

Y  es  la  psKe  goe  dedenlo 
La  del  imperfeto  amado , 
El  ha  de  ser  vucti  ro  dueño. 
Yo  té  bien  que  no  soy  yó 

El  querido ,  y  sé  que  ha  pBM» 
La  euf  idla  vil  al  Harqnés 
Tret  engaüosos  defeisa : 
y  porque  os  satis&gait. 
Escuchadme  aparte. 

(Habita  e»  itereU,) 
lAHcia.  (Ap.) 
iCíelM! 
No  hay  nJis  tesoro  en  el  mnads 
Que  un  amigo  verdadero. 

Mrifa  iLuci.  (Áp.) 
To  soy  pCTdfda,  si  a<|ul 
Se  declaran  mis  enredos. 

boDa  utes.  (Ap.  al  CtUt.) 
Esas  tres  las  lillas  sod 
Qne  me  han  dicbo. 

COMÍ.  (Ap.d<Mkfafi.) 
Pnesmiiagnil 
Las  Inventó—  (Ap.  Esta  Giku 
DelM  el  Harqaét  imi  pedM>) 
Por  venceri  e ,  7  por  venga  nae 
De  vos ;  y  ya  que  mi  inieoio 
Coosegui ,  pues  que  la  mano 
He  ofrecéis ,  y  no  la  quieio. 
Como  noble,  restituyo 
Al  Hsrqués  lo  que  le  debo. 
y  para  que  i  oiu  priabra* 
Deis  crédito  verdadera, 
Basle  por  tcBas  dMiros 
Lastres  faltas  que  le  ban  paetM, 

Y  que  ha  sido  una  mujer 
La  que  tales  fiogimlentos 
Os  dijo  por  orden  mía. 

DOlUlKta. 

Es  mdad.  La  vid«  oa,débaL 

Puei  dad  al  Naiqnéa  !■  mano.— 
Ya,  Harqnés.  le  ba  aaiicfecbt 
DoBa  Inés  de  qm  la  «nndia 

Os  puto  IhlwM  defetoa : 
Yo  dereadl  vnetu  parte, 

Y  Ail  Teucido  vencienda. 
Dalde  la  mano;  que  yo 
Bien  he  mostrado  que  teago 
J^esta  eu  Blanca  mi  espénaa 
Con  los  colores  y  versea 
YdivIisidelascaDas, 

Do  laiortQa  y  torneo. 

MdkaiJUKL 
To  me  confieso  di(b>Ba. 

UBQOiS. 

Sois  mi  amfgp  ferdadeto, 
Yioa  mi  «spou  qaerMa. 
DoRaHU. 
Cuando  M  miro  sin  deMoi, 
iCónao,  Mantés ,  o»  qoeoc, 
&  os  adotaba  cou  ellosT 


Heno,  coo  latoasamlaaf, 
Heboto  fin,  Ati  senado 
tedona  al  ^ttto^fu  yenw 


ALGUNAS  HAZAÑAS 

DE  US  MUCHAS  BE  DON  GARCÍA  HURTADO  DE  MENDOZA, 

MARQOfiS  DE  CAÑETE  (1). 


A  DON  JUAN  ANDRÉS  HURTADO  DE  MENDOZA,  SU  HIJO,  MARQUÉS  DE  CASíETE. 

MMT  de  !••  villas  de  >gMdiH>  t  ▼•M^lwo» »  gealillM^we  dé  14  cémmm  dd  Bey  mmétUú  señor  •  gaarda 
aAjor  de  Im  daded  de  Ouence»  feforero  de  le  eese  de  le  monede  deil«f  eleelde  mejor  de  seoes  j  ooses 
vededes  de  los  poerios  de  entre  estos  reíaos  de  CSestUle  y  los  de  Áregon  y  Táleacíef  y  oepHen  delosliombret 
de  ermeSf  eto. 

Rasgos  humOdes  y  dibujos  péqueltos  de  las  faazsfias  ilustres  de  don  Garcfa  Hurtado  de  Mendo- 
za, marqués  de  Cañete»  padre  de  vuesefioria,  están  pidiendo  con  dichoso  acuerdo  un  heroico  Me- 
cenas que  los  ampare;  que  aunque  los  pinceles  fueron  sutiles»  por  ser  los  que  en  España  tienen 
mejor  lugar,  á  despecho  de  la  ii^dla,  y  pueden  (no  es  yano  hipérbole)  coronarse  de  los  mejores 
laureles  de  la  Italia,  será  impoáJ^  que  lleguen  á  colmar  sus  deseos » si  yueseñori a  no  se  digna  de 
llamarse  dueño  de  sus  vigilias»  como  lo  es  de  los  esclarecidos  hechos  que  la  fama  incansablemente 
dilata  hasta  los  polos  opuestos;  que  quien  es  heredero  de  la  nobleza  y  el  estado  de  su  casa,  le- 
gítimamente hereda  el  valor  de  sus  aceñdientes»  y  solo  podrá  faltarle  materia  en  que  emplearlo 
en  servicio  de  su  rey;  sibien  en  la  paz  descubre  reflejos  de  tan  heroicas  luces»  que  esparcidas 
en  honra  de  la  corona  de  España  fiíeran  rayos  abrasadores.  En  tanto»  pues  si  zK>  ofrece  el  tiem- 
po» á  imitación  de  sus  heroicos  padres  y  abuelos»  cargos  de  milicia »  en  los  de  gobierno  vemos  á 
vuesefioria  dar  materia  á  hs  Mtes  plumas  de  España»  reciba  los  hmnildes  dibujos  de  las  nues- 
tras» si  bien  han  de  llegar  avergonzadas  por  lo  poco  que  volaron  en  región  tan  capaz  de  sucesos 
heroicos  y  Vitorias  ilqstrea;  p^ro  supuesto  que  el  ingenio  más  puro  no  puede  frisar  con  la  verdad 
que  pinta»  es  justo  que  me  valga-de  ía  protección  de  vueseñoria  pora  que  suj^  el  &vor  el  de- 
feto de  las  fuerzas. 

Luis  ni  BuMOim  Biammu. 


LECTOR. 

Orilfioff  recebida  es  que  la  fama  vuela  siempre  en  hombros  del  encarecinúento»  y  que  á  veces 
se  eterniza  más  con  la  lisonja  y  mentira  que  con  la  modestia  y  la  verdad.  Pues  contra  esta  co- 
mún opinión»  ha  descubierto  la  misma  fama  un  sugeto  á  quien  la  mentira  no  se  atreve»  con  tener 
por  blasón  matices  fingidos  y  encarecimientos  no  imaginados »  pareciéndole  (y  juzga  bien )  que 
aunque  ponga  de  su  parte  lo  más  ingenioso  de  las  fábulas » no  podia  frisar  con  la  verdad  de  nues- 
tra historia;  si  bien  por  agradar  al  oido»  te  la  presento  en  versos  de  los  mejores  poetas»  donde  yo 
vengo  á  ser  sombra  de  sus  luces » aunque  todos  tan  cortos  en  alabanza  del  héroe»  cuanto  la  U- 
sonja  corrida  de  no  hallar  entrada  donde  pensó  tener  la  parte  mejor  de  nuestro  argumento. 

Hechos  ilustres  y  esclarecidas  Vitorias  del  más  valeroso  capitán  que  tuvo  h  monarquía  espa- 
ñola en  las  rociones  antarticas » después  de  haber  dejado  en  Europa  eternizado  su  nombre»  son 
las  que  te  presento ;  advirtiendo  que  te  he  hecho  la  salva  con  la  modestia  y  verdad ;  y  tanto»  que  si 
los  soberbios  romanos»  que  dominaron  con  las  armas  los  últimos  confines  de  la  tierra»  se  vieran 
en  campaña  con  los  indomables  bárbaros  de  Chile ,  sm  duda  perdieran  el  antiguo  esplendor  da 

(1)  !mpTeflaenlladrldporl>legoFItmeiieo»afioieSI.Unt(mko4eiiadflrDOde701bl^ 
deprincipios. 
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su  monarquía ,  porque  el  antiguo  furor  de  los  araucanos  los  arrojara  á  morir  hasta  postrar  en 

tierra  las  águilas  de  sus  banderas. 

Lucano ,  describiendo  las  naciones  que  en  favor  de  Pompeyo  y  César  juntó  la  fortuna  en  hi 
campos  Emathios ,  nombra  á  cada  una  con  epítetos  diferentes,  si  bien  legítimos;  y  llegando  ¿k 
nuestra,  dice :  c Halláronse  también  al  trance  desta  guerra  lospeleadores  españoles:  i  de  suerte  qoe 
á  España  sola  señala  con  atributos  de  valerosa  y  guerrera.  Pues  esta  misma  nación,  que  tantos 
laureles  ha  conseguido ,  penetrando  con  sus  banderas  los  más  escondidos  senos  de  la  Amóict, 
es  la  que  hoy  no  puede  llamarse  vencedora  de  Chile;  porque  después  que  el  marqués  don 
García  triunfó  dichosamente  de  sus  estados  rebeldes ,  en  el  ardor  de  los  mejores  capitanes,  po* 
niendo  yugo  á  sus  erguidos  cuellos,  de  suerte  lo  sacudieron  con  su  ausencia,  que  en  tan  proli- 
jos años  (heredando  el  valor  de  sus  bárbaros  padres)  no  han  dejado  ¿  España  con  el  mew 
blasón  de  su  vencimiento. 

El  estado  de  Arauco,  breve  en  el  sitio,  pues  contiene  solas  diez  y  ocho  leguas,  estálabnd» 
con  huesos  de  españoles;  que  con  menos  soldados  de  los  que  ha  costado  Chile  se  hizo  Alejia» 
dro  señor  de  todo  Oriente. 

Estando  yo  en  Lima  el  año  de  605^  me  contó  un  capitán  de  aquellos  estados  que  un  levan* 
tisco,  soldado  nuestro,  se  habia  pasado  á  los  bárbaros,  y  por  arbitrio  de  más  ofensiva  guerra  ki 
dijo ,  que  pues  tenían  tantos  arcabuces  ganados  en  despojos  nuestros  á  costa  de  su  mismasaM 
gre,  que  él  les  quería  enseñar  el  uso  de  la  pólvora,  para  servirse  dellos en  ofensa  nuestra.  Lle?i 
por  premio  de  su  arbitrio  el  hacerse  blanco  de  infinitas  flechas»  donde  perdió  la  vida,  juzgando 
los  indios  por  afrenta  el  uso  de  armas  tan  ofensivas,  cuando  el  valor  de  los  brazos  los  llama  t 
bertadores  de  su  patria.  Pues  estos  bárbaros,  que  muchas  veces  desafían  cuerpo  á  cuerpo  áQi]e»< 
tros  capitanes,  dicen  soldados  antiguos  de  aquel  reino  que  son  muy  inferiores  en  esfuerzo  á 
líos  que  militaron  en  tiempo  del  marqués  don  García;  que  aunque  es  verdad  que  estos 
exentos  y  libres  de  la  española  servidumbre,  y  aquellos  la  sufrieron,  no  fueron  deméritoi 
su  valor,  sino  invencible  atrevinüento  y  prudencia  militar  del  español  caudillo.  Campo  abi 
te  dejo  para  toda  ponderación»  asegurándote  que  cuando  te  juzgues  desvanecido  en  buscar 
carecimientos  de  hazañas  heroicas,  no  has  de  llegar  al  crédito  que  merecen  las  suyas.— Fislít 

Nota.   La  comedia  va  reimpresa  en  la  Ibrma  de  la  primera  edición ,  sin  dividirla  en  escenas ;  pero  se  pone  d  i 
bre  de  cada  poeta  al  principio  dd  iroxo  qae  le  pertenece. 


J 


I   •      ■  I 


r  ' 


ALGUNAS  HAZAÑAS 

DE  US  IDCHAS  DI  DON  GAIGU  MTIDO  DI  UlOZl,  UIQIIÉS  Iffi  (Éítt. 


PERSONAJES  DESTA  GOIIEDIA. 


EL  MARQUÉS. 

DON  FELIPE  DE  MEN- 
DOZA, su  hermano. 

BEINOSO,  maei$  de 
eampo. 


Eipanolefl. 


REBOLLEDO,  alférez. 
CHlLINDRON,M/cto4<7, 
graciaso. 

Y  OTROS  SOLOáDOS  B8PA- 
ROLBS. 


CAUPOLIGAK,  gene- 
ral. 
RENGO. 
TUGAPEL. 
COLOCÓLO,  9lltf0. 


OROMPELLO. 
LEOCOTAN,  mágico. 
GALVARINO. 

COQUINt  indh^grih 


NACOL. 
GUALEVA. 
GUACOLDA. 
QUIDORA. 

Y  oraos  imuosíoimmíí 


ACTO  PRIMERO. 


(De  4oii  Antonio  Mira  de  Améfone.) 

Tacan  ct^as :  calen  todos  los  iifvios  y 
noiJLS  que  pudieren  t  y  dos  coaos  de 

«ÜSICA. 

CAÜPOLICAIV. 

Prosígase  la  fiesia 

En  el  eterno  abril  desta  floresta » 

En  quien  altos  sucesos 

Tumbas  han  hecho  de  españoles  hue- 

Aqui  en  esta  campaña  [sos. 

Muerto  Valdiviafué, terror  de  España. 

Celebrad  la  memoria 

Donde  alcanzasteis  la  inmortal  Titoria. 

TOCAPEL. 

Caupolican  famoso , 

Que  compitiendo  con  el  sol  hermoso, 

A  quien  Arauco  adora , 

Coronaste  la  frente  vencedora 

De  eternos  resplandores , 

^'o  de  guirnaldas  de  caducas  flores » 

Celebra  y  soleniza 

Sobre  la  nem  y  pálida  ceniza 

Del  español  vencido 

Las  Vitorias  que  el  sol  te  ha  coneedido. 

Tucapel  te  acompaña: 

I  Vivan  tus  glorias ,  á  pesar  de  España ! 

RENGO. 

ItflesU  se  prosiga, 

Porque  la  fama  con  sus  lenguas  diga 

Que  Arauco  está  triunfando 

De  España ,  la  que  el  orbe  va  ganando, 

La  antipoda  eminente 

De  Arauco,  oue  es  república  valiente, 

£d  cuyos  valles  tengo 

Elenuzado  ya  el  nombre  de  Rengo, 

GÜALEVA. 

iPeosaba  España  acaso 
Por  piélagos  de  espuma  hasta  el  ocaso 
Sujetar  las  regiones , 
Sin  encontrar  magnánimos  leones 
Que  resistan  las  luces 
O  rayos  de  tronantes  arcabuces? 
Pensaba  que  estos  mon tes , 
Vientos  y  mares,  cielo  v  horizontes 
No  ven  los  mismos  grados 
De  altura  que  en  España  están  marca- 
Engáñase  si  piensa  [dos? 
Que  la  ártica  virtud  es  más  inmensa. 
No  somos ,  no ,  de  aquellos 
•Que,  sin  valor,  sin  barba  y  sin  cabellos, 


Vivieron  otro  clima 

En  los  reinos  de  Méjico  y  de  Lima, 

Aqui  somos  hermosas 

Competidoras  de  las  blancas  rosas 

Las  mujeres,  y  bellas 

Como  el  claro  brillar  de  las  estrellas: 

L  Qué  mucho  que  los  hombres 

El  otro  polo  espanten  con  sus  nombres? 

COLOCÓLO. 

Al  blanco  otra  vez  tiren 

Porque  al  centauro  celestial  admiren, 

Despidiendo  saetas 

Que  ganen  la  guirnalda  de  mosquetas, 

Que  agora  están  corridas 

De  verse  de  ninguno  merecidas; 

Pues  al  blanco  tiraron, 

Y  las  flechas  apenas  le  tocaron. 

CAUPOLICAN. 

Pues  ya  mi  altiva  diestra , 

Que  solo  con  el  sol  entró  en  palestra. 

Por  ganar  esas  flores. 

Cometas  ha  de  hacer  los  pasadores ; 

Que  quiero  que  con  ellas 

Gualeva  se  corone  en  vez  de  estrellas. 

GOQUm. 

También  á  los  Coquines 
Parieron  padres  para  oler  jazmines. 
Coquin  ha  de  tirar  sin  resistencia: 
Señor  Capon-y-can,  tenga  paciencia. 

RENGO. 

Aparta,  loco  y  necio: 

Competir  con  nosotros  es  degredo. 

COQUIN. 

Bravo  Rengo ,  perdona ; 

Que  no  soy  bestia  yo ,  sino  persona. 

Y  á  fe,  mal  me  conoce ; 

Que  tiramos  á  un  blanco  diez  6  doce, 

Y  ninguno  dio  en  él  el  otro  dia ; 

Y  llegando  la  mia , 

Apúntele  muy  bien,  y  aunque  soy  loco. 
Tirela  cuerda,  y  no  acerté  tampoco. 

RENGO. 

Asi  agora  será. 

coQvnf. 

Mis  araucanos. 
Pónganlos  cielos  tiento  en  estasmanos. 
Allá  va.  (Tira  al  vestuario.) 

6UALEVA. 

8a  simpleza  maravilla. 

COQUIN. 

Apenas  di  del  blanco  media  milla. 

TOCAPEL. 

Noesmucho, 


COQUIN. 

fAh  cruel  fortuna! 
Ed  mi  vida  acerté  cosa  ninguna. 

CAUPOLICAN. 

Flecha,  que  el  viento  lleva 
Por  flores  que  coronen  á  Gualeva , 
Toma  aliento  y  favores 
De  su  misma  deidad ,  no  de  las  flores. 

(Dispara.) 

GUALEVA. 

La  flecha  al  viento  corta 
Como  los  rayos  que  la  nube  aborta, 
De  horror  y  espanto  llenos ; 
Solo  le  faltan  al  nacer  los  truenos. 

TUCAPEL. 

Al  blanco  (úé  derecha : 

Alma  llevalNi  la  admirable  flecha. 

CAUPOLICAN. 

La  fuerza  le  infundía , 

Con  que  la  esfera  lóbrega  rompía, 

Gualeva :  note  espantes 

Si  penetrara  muros  de  diamantes* 

COLOCÓLO. 

La  guirnalda  mereces. 

TODOSt 

¡Viva  Caupolican! 

COQUIN. 

Beba  tres  veces. 

CAUPOLICAN. 

Goaleta  la  reciba; 

La  deidad  de  Gualeva  solo  viva. 

(Pánelc  la  guirnalda  Caupolican,  f 
cantan  los  mútícos.) 

CORO  i.* 
Los  españoles  tiranos 
A  Arauco  domar  quisieron; 

Y  sus  sepulcros  hicieron 
En  estos  valles  ufanos 
Los  araucanos. 

CORO  2.® 

Pretendieron  Vinagran 

Y  Valdivia  la  Vitoria  ¡ 
Pero  quitóles  la  gloria 
Nuestro  fuerte  capitán, 
Caupolican. 

LOS  DOS  COROS. 

Lleve  la  fama  la  nueva 
Al  hemisferio  español 
Sobre  los  rayos  del  sol, 

gue  para  alumbrar  se  Uew 
os  ae  Gualeva. 

COLOCÓLO. 

Estas  plomas  esperan . 


m 

Laloehifiiflufgabla. 

TOCAFEL. 

Ya  TttefiB 

mrao; 
DeGntcoIdí  dirás,  alba  qae  llora 
lamnierte  dB  LffsUENí. 

TUGAFKL. 

Claro  es  que  be  de  vencer. 

BKHGO. 

Noestánmytftro. 
oéotnr* 
Bie&  dice  qué  éátá  eseuro^ 
Pnes  que  las  plimias  y  luchar  procuro. 

tlHÍAFIL« 

¿^fm^  ^iieeittBMMe  ii6  presumas. 
(fierrüfa  4  Cofui»  m  él  íu$Iú.) 
Goouni. 
Derribóme,  pardiez:  denle  las  plomas; 

Y  si  soberbio  esU  porque  ha  vencido, 
Sepa  el  buen  TqCáj^él  (pía  no  ha  querido 
Derribarme  ninguno,  que  sin  miedo 
Ho  me  haya  derribado  con  uo  dedo. 

Siempre»  Bengo,  te  opones 

A  mi  heroico  valor  y  ¿  mis  aedones : 

iPor  qué,  Faetón  osado« 

Ro  óedés  al  poder  que  me  dl6  el  hado? 

BENGO. 

zPor  qué  en  vano  blasonas. 

Si  áaben  mi  valor  las  cinco  lonas  t 

Y  aun  la  Tórrida  sabe 

Quelá  puedoabrasarconlozmásgrave. 

CAUPOLICAIL 

Dos  pipos  se  estremecen... 

Colunaá  son  del  sol...  montea  parecen. 

Bravos  soldados  tengo 

Contra  Felipe  en  Tucapel  y  Retigo^ 

erALEVA. 
Los  dioses  Inmortales 
Las  armas  y  el  valor  les  dan  Iguales. 

¿UACOLDA. 

La  verde  tierra  ¿f  roe 

Guando  la  fuerza  de  los  dos  la  oprimí^. 

GAUPOLIGAIY. 

Las  plumas  se  dividan-; 
Pues^erespas  con  el  aire»  se  convidan 
A  ser  premios  lósanos 
De  tan  igual  valor.  Basta,  awaaraim., 

iPtmeel€ro$€H$reh$4oi,) 
Las  plumas  se  djvidan,  si  bi^tant^ 
Son  cuatro  plumas  para  dos  gigantes. 

TUCAPEL, 

Tutos  y  arco  respeto. 

RBJIfiO. 

Cebo  es  el  arco ;  yo  le  estoy  adieta. 
(ApéPtmi0e^ 

COLOCÓLO. 

Tomad  las  bíaneaei^tti&as , 

Que  parecen  del- mar  irixaiS40)pimii. 

TOCATEL^ 

Las  dos  que  faltan  tu  deidad  perdone^ 

(Dalas  áQMoF0.) 
BKicao. 
T  Gnaleva  con  estas  se  corone. 

{Dalas  á  Guaestda.) 

Enelamems90rfst 

Que  riegan  varios  criíAiléé. 

J^  los  dioses  ifum>rt^kis 
Tieoiblan  lafUrta  eru^t 


(mms  tx  tm  íOÁS  tm  tt  íáM&ín. 


eehoS.* 

En  las  e/es  Mér  anos 
De  Guacolda  vive  el  sol^ 
Yfsrhengaalespmlol 
Abn  las  vacantes  manos 
Los  araucanos» 

9MUPULIUJUV. 

Por  fin  de  nuestra  fiesta 

(Saca  una  calapo^a  hecha  como  aassa») 

Todos  atiendan  á  mis  labios.  Esta» 

ene  veis  aqui ,  desnuda 
fi  cabellos  y  sangre,  taa  moda» 
En  que  bebelr  pretendo , 
Cabeza  fué  del  capitán,  tremendo 
Hasta  la  ardiente  Libia : 
Aquí  pulsaban  seseada  Valdivia. 
Laapenizas  qu^h^.éeoito » 
Suyas  Dan  sidó  y  vuelven  i  su  centro. 

{Hace  que  se  rompe,  el  brazo  con  una 
daga,  y  sale  sangre^  que  coa  en  el 
casco,) 

'Con  sangre  de  mis  venas « 

De  horror  y  de  venganza  estaránlleDas; 

Que  os  brindo  desta  suerte 

Con  la  bebida  que  mató  á  la  muerte 

La  sed  y  ardor  profundo: 

Eq  esta  sangre  mi  valor  infundo. 

Bebed ,  bebed  mi  furia ;  Qurla. 

Que  Os  brindo  con  venganzasde  unain- 

TCCAPEL. 

Anal  nuestros  mayores 
Seoonspin^ian  sobre  aquestas  flores, 

Y  su  sangre  bebiendo , 

Iban  las  almas  y  el  valor  partiendo. 
{Bacen  que  beben  los  indios,) 
Goaouf. 
I  Bebida  regalada, 

V  en  taza  de  cristal,  limpia  y  penada ! 
¡Vive  el  sol ,  que  no  quiero 

Hacer  razón  i  brindis  que  es  tan  fiero! 
iTusangrechuparyo,  y  que  noteduela? 
No  quiero,  no,  valor  de  sangu^uela» 

TOCAPBL. 

La  libertad  sagrada 

Eu  esta  ceremonia  está  Jurada* 


Libre  la  frente  altiva 
De  Arattoo  ha  de  ser  siempre. 
Toeos. 

tAraneothraf 

CADFOLICAlf. 

Y  nuestro  fderte  esudo 
Nuaoe  del  espaitol  será  domado* 

|H)SI0A* 

Los  españoles  tiranos 
A  Arauco  tomar  quisieron; 

Y  sus  sepulcros  hicieron 
En  estos  valles  ufanos 
Los  araucanos. 
Pretendieron  Villagran 

Y  Valdivia  la  vitoriá; 
Pero  quitóles  la  gloria 
Nuestro  fuerte  capitán , 
empalico». 

^ale  GALVARINO « lasmanos  cortadas. 

«ALVAitnro. 
(¡ádqnes  valerosos , 
A  pesar  de  los  hados,  animosos, 
Volved  la  fiesta. en  Ihúito, 
SI  mi  desdicha  mereciere  t$ip|D. 
Yo  soy  ét  Galvarino , 
Que  llega  por  su  miseto  destino 
A  verstts  araucanos, 
Divididos  los  bfuoAde  Ias manos: 
Tragedla  soy  funesta 

Y  espectáculo  triste  de  lá  fieslm 


{neaos  mares  ÍHoB, 
ue  abismos  son  deespima,selii|i 
Prodigios  espafiioles,  [tik 

flaelendo  de  las  aguas  tesBasolm, 
ton  las  valientes  quillas 
Al  sol  envidia  dan  y  maravillas. 
Domar.quiereaáAr^uoft.       .   _ 
Sobre  los  reinos  de  Neptuno  y  Gliico^ 

Y  su  gente  gobierna 
Un  joven  de  valor  y  fama  etefu, 

8ue  llaman  don  Garda 
urtado  de  Mendos ,  luz  del  dii. 
El  marqués  de  Cabete  , 

Vitorias  desde  Linu  al  Bey  prornti 
La  &ma  al  Virey  dijo  ^ 

Que  Arauco  está  rebdde,  y  á  sa  U|% 
Hancebo  bravo  y  fuerte , 
Envía  con  poderes  de  la  muerta 
Atrevime  a  un  soldado , 
Que  refk^soo  buscaba  desmandada; 
Atrevime  y  herile, 

Y  tembló  de  su  voz  el  mar  de  Chile. 
¡  Infelizi  me  ligaron» 

Y  come  veis,  las  manos  me  oofUna, 
Porque  aquestejormento 
De  ejemploos  sirva  á  todos  y 
Lo  mismo  hará  de  todos 
Aquel  rayo  español  de  ilustres 
Al  arma  apercebior; 
Que  paren  rayos  esos  seis  navioi 

GADPOUCAIU 

Soberbios  araucaDos, 
Busquemos  la  venganza  de  estas 
jVive  el  sol ,  vive  el  dia , 
Que  lo  mismo  he  de  hacer  de  doD 

TOCAPEL. 

Fuerte  espaBol ,  espera 
De  Tucapel  la  furia. 

BEKGO. 

¡Espafiamuén! 

(Van  d  e$trar^  y  detíénUas 
viejo,) 

(Pél  eostfe  del  B«rto,  bqo  Ui 
quéa  d«  Befaaoate.) 

COLOCÓLO. 

¿Dónde  vals  á  morir  detenninadaSi 
uando  ae  os  llega  el  postiimen» 
¿Habéis  previsto  el  órdea  de  los 
i  Sábela  quién  e&aqueste  don  C 
Volved  á  detener  los  pies  akados: 
No  os  admiréis  de  que  la  lengua  q 
Os  refiera  de  quién  ha  procedido; 
Que  en  libros  españoles  lo  he     ~ 
Deste  pues  don  Garda ,  cuya 
Haiestad  es  de  Júpiter  desmayo , 
Pues  ya  le  tiembla  la  divine  ha; 
De  aquestas  Indias  genereeo  n; 
Su  primer4&scendiente  fué  de 
Tan  gran  restaurador  eooio 
Lope  Mansoesstt  nombre,  á 

Debe  España  tao  i ndius 
Este  después  (á  quien  favor  ] 
El  Infimte  don  Zuriay  Mema 
fl^a  del  rey  de  Escocia)  dio  4 
Pnmer  nombre  por  linea  sebcn 
Altamira  en  Vizcaya  borró  sA  Leie^ 
El  ol  vfdo  mayor ,  quedainlo  ei~ 
De  su  hijo  don  Iñigo  CastiíU, 
De  España  entonces  la  mayor  c. 
Don  Lope  Iñiffuez  luego  pooeá)  ^ 
En  BoncesvalTes  al  firaoces  brioso; 
El  cuarto  señor  llega  de  Viacaya » 
Don  talgo ,  su  hüo  valeroso : 
Este ,  en  quien  liarte  su  valor 
Ganó  á  Castrcjeru,  y  ^1  generoso 
Don  Iñigo,  también  Lopes,  dio  sA  \ 
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?ffmet.éonñé  ñe  (MoftOtreysegimdo. 
¡km  Hurtado  famoso  de  Mendoza, 
Primer  señor  de  aquesta  casa  altiva^ 
Sangre  y  blasones  de  los  reyes  goza , 
Porque  en  sangre  real  sn  nombre  vha: 
á.qui  la  £ama  oyendo,  se  alboroza , 
ál  que  ilustró  la  fama  ftigitiva, 
Al  quede  CuencaAiéporleal acero  [ro. 
Hayor  suarda  y  del  Rey  mayor  monte- 
Dióle  el  conde  don  Tello  i  sa  heredera, 
Dofia  María  hermosa  de  Castilla, 
pue  sobrina  del  rey  Enrique  era, 
1  de  España  gloriosa  maravilla : 
Juan  Hurtado,  su  hijo ,  en  quien  espera 
£1  orbe,  ya  que  á  su  valor  se  humilla, 
Cuñado  del  maestre  don  Rodrigo  • 
De  sus  grandezas  fdé  el  mayor  testigo. 
Este ,  de  la  lealtad  coluna  y  basa , 
En  Cuenca ,  donde  de  Aragón  venían 
Sus  infantes,  les  dio  su  propia  casa ; 
Pero  á  veinte  mil  hombres  que  traian. 
Con  mano  escrupulosa,  aunque  no  esca- 

[sa, 
La  entrada  les  negó  que  hacer  querían 
En  la  ciudad ,  haciendo  más  efeto 
En  él  la  vigilancia  que  el  respeto. 
Bonorato  después « cuyo  valiente 
Espíritu ,  de  Marte  ardor  recibe» 
Compró  con  riefgos  titulo  excelente, 
Que  enbronce  eterno  ilustre  fama  escri- 
Blasones  adauirió  tal  decendiente  [be: 
A  esta  gran  familia ;  que  aun  hoy  vive 
Aquel  valor  con  que  su  fuerte  espada 
Rayo  ftié  de  los  campos  de  Granada. 
Defendió  de  Castilla  las  fronteras. 
Venciendo  mil  batallas ;  y  llegando 
A  6jar  en  Granada  sus  banderas 
La  gloriosa  Isabel  y  el  rey  Fernando, 
Mayor  Alcldes de  mayores  fieras, 
Juan  Hurtado  en  sus  vegasmurió,  dando 
Tal  fama  á  su  valor  su  fuerte  acero. 
Que  siendo  rayo,  le  trocó  en  lucero. 
Fué  destos  santos  reyes  gran  privado 
Don  Diego  Hurtado  deMendoza,  y  luego 
Reinó  Carlos,  y  habiendo  en  él  hallado 
Al  valiente  Cipion  y  á  Ulises  griego, 
A  España  le  envió,  donde  quietado 
Del  segundo  marqués  el  civil  fuego. 
De  tas  comunidades  tan  temido , 
Como  el  Emperador  fué  obedecido. 
Don  Hurtado,  después  que  á  sus  hlsto- 

[rias 
CoD  Carlos  Quinto  dio  plumas  fíeles, 
A  su  lado  alcanzadas  mil  Vitorias , 
A  su  lado  ganando  mil  laureles ; 
Colgando  oe  sus  templos  mil  memorias. 
Varando  á  sus  memorias  mil  bajeles. 
Descansaba  glorioso  en  sus  estados. 
De  sus  triunfentes  palmas  coronados; 
Cuando, porque  el  Perú  se  levantaba, 
Mirando  el  César  que  elNeplunoancil^ 
Betirado  en  Cafiete  descaasába ,     [no 
Volvió  ¿  inquietar  aquel  consejo  cano : 
Tomó  el  Marqués  segunda  vez  la .  dava, 
Al  tridente  otra  vez  volvió  la  mano ; 
Llegóal  Perú:  ¿qulénho^,  decidmeago- 
Los  rayos  desteJápiler  ignora?     [ra. 
Hijo  deste  es  el  bravo  don  Ga^cia  • 
Que  ¿  Chile  con  sus  naves  ha  llegado, 
Cuya  fema  los  brazos  desafia , 
Cuyo  valor  los  siglos  ha  parado : 

¿Pareceos,  con  tan  loca  valentía, 
on  ítiror  sin  consejo  tan  osado. 
Probar  las  armas  en  dudosa  guerra 
'  Con  quien  ley  pone  al  mar,  freno  á  la 

[tierra? 
Mejor  es  que  u&a.esp{a.euiSdadosa 
Vaja  4  inquerir  sus  merzas  y  su  gente. 

Los  dioses  guarden  esa  edad  gloriosa, 
fW  Ui  coDsc;) o  ha  sido  tan  prudente. 


Tucapel,  esta  hazaña  valerosa 
Es  de  ese  juicio  y  ese  ardor  Tállente: 
Parte  á  ver  con  qué  fuerzas  ha  venido 
Esa  furia  que  Espafta  ha  piodneldo. 

VnCAPBfc. 

i  Vo  é$pfa,  Caupolican  *  ]yo  «irat  solo 
Qué  gente  trae  ó  qué  furor  reparte ! 
Si  ftiera  á  sustentar  aqueste  polo. 
Aun  no  pudiera,  capitán,  culparte. 
Mándame  que  los  rayos  robe  á  Apolo, 
Mándame  qae  la  espada  quite  á  Marte; 
Y  no  que  vaya  á  ser  espia  de  aquellos 
Que  presto  be  de  matatlos  j  veneeilos. 

GUACOLDA, 
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Caupolican ,  yo  espia  seré  segura. 
Pues  daré  al  español  pocos  recelos. 

COLOCÓLO. 

Tu  gente  en  tanto  ordena  y  asegura , 
Pues  nos  ordenan  este  bien  los  cielos. 

RENGO. 

Ve ,  Guacolda,  y  en  viendo  tuhermosu- 
Los  matarán  las  iras  de  mis  celos,  [ra, 

CAÜPOLICAü. 

Parte,  Guacolda :  aunque  mejor  podría 
Ser  tan  hermosa  luz  del  sol  espia. 

GUACOLDA. 

Yo  sabré  sm  ardides  recatada. 
Yo  iré  á  reconocer  el  enemigo ; 
Palas  seré  con  esta  gente  airada. 
Pues  las  venganzas  de  Lautaro  sigo. 

QOIDOBA. 

¿Quieres  ir  de  Quidora  acompasada? 

GUALEVA. 

¿NoiráGualeva? 

GüACOLfiA. 

fíadie  ha  de  ir  conmigo 
SinoGoquin. 

coQnm. 
iK  mi  me  has  escogido? 
Hoy  todo  lo  gracioso  ha  perecido. 

QOU)01tA. 

Ea  pues,  valientes  indios,  suene  airado 
El  belicoso  son  de  las  trompetas ; 
Alzad  el  fi^esno  con  acero  herrado. 
Flechad  los  arcos,  prevenid  saetas ; 
Y  pues  Marte  en  batallas  ha  trocado 
El  festivo  furor  de  sus  atletas. 
Partamos  á  vencer  á  sangre  y  fuego ; 
Celebraremos  dos  Vitorias  luego. 

{Tocan  citf«,  y  $e  etUran  todos,) 


(De  Luis  de  BebMUle.) 


SalemH  FELira;  DE  MENDOZA ,  RE- 
BOLLEDO, CHILINDRON»  y  solda- 
dos con  eopuertas  de  tierra  ^  y  otaos 
con  hachas  encendidas. 

DOlf  FELU»!. 

Ea,  valientes  soldados. 
Esta  noche  ha  de  quedar 
Hecho  el  fuerte. 

BEaOLLCDO. 

Es  trabsjar 
Para  doblar  los  cuidados. 
¿No  es  mejor  que  en  la  campafia 
Nuestras  personas  guardemos, 
Sin  que  muros  levantemos 
Adonde  el  valor  se  engafiat 
El  soldado  no  ha  de  ver 
Cosa  que  respete  y  guarde ; 
Que  viene  á  hacerlo  cobarde 
Solo  el  temoir  de  perdor. 


Ap.  Sabe  él  délo  qáé  quisiera 
Jue  llegara  á  las  estrellas 
£1  fuerte,  para  que  en  éúím 
Asegurarme  pudiera ; 
Que  el  temor  que  vive  en  nf 
Es  más  que  el  fuerte  mayor ; 
Pero  acredito  el  valor 
Poique  la  infamia  temi.) 

DONFBUPS. 

Rebolledo,  bien  blasonas; 
Pero  este  raerte  que  ves , 
Para  los  trofeos  es. 
Mas  no  para  las  persónate 

Y  mi  hermano  don  Garda 
Valor  tiene  que  prestar, 

Y  pues  lo  ha  mandado  ilsar« 
Gonod6  que  convenía. 

RBBOLLBDO.  (A¡h) 

También  lo  conoioo  yo. 

GULINDBOir. 

¡Plega  á  Dios,  0eo  Rebolledo, 
Que  no  nos  pareaca  ei  miedo 
Gentilhombre! 

( Yanü  todos,  minos  don  Felipe  y  CM' 
lindron.) 

noN  FBLirK. 

Bien  logró 
El  trabajo  nuestra  gente. 

CHaizmaon* 

Bizarros  peones  son. 

non  FELIPE. 

Y  con  eso,  Ghillndron , 

Con  ver  que  estoy  yo  presenft6f 
¡No  trabajas  I 

GHILHIDROH. 

Yo,  señor. 
Hacer  por  uno  pretendo : 
Lo  que  trabajo  defiendo. 
Que  no  es  pequeño  valor. 
Si  te  ha  parecido  poco 
Una  espuerta  que  llevé. 
Sobre  ella  misma  estaré 
Peleando  como  un  loco. 
Los  demás  que  el  muro  endcrra 
Trabajen  hasta  caer; 
Que  yo  pienso  defender 
Solo  mi  espuerta  de  tiem. 

BEINOSO ,  eon  una  hacha  eneenMa. 

BEINOSO. 

Señor,  tu  valiente  hermano, 
El  general  don  Garda. 
Que  desde  la  aurora  fría 
Al  ancho  mar  Océano 
Con  prudenda  y  con  valor 
Dilau  á  voces  su  fiama. 
Hoy,  á  su  ejemplo,  nos  liaría 
A  la  Vitoria  máyór. 
El  mismo ,  como  el  más  pobre 
Soldado  que  el  campo  encierra. 
Cargando  espuertas  de  tierra. 
Hace  que  el  tiempo  le  sobre. 
De  suerte  nos  ha  animado 
Solo  el  verle  trabi^ar. 
Que  hoy  pudiera  faibricar 
Un  fuerte  cada  soldado. 
Y  porque  faltar  no  pueda 
Donde  la  tierra  se  lleve. 
Para  que  el  trabajo  pruebe 
Quien  por  inútil  se  queda; 
Hadendo  fniBcas  1m  puerias 
De  su  tienda ,  á  nadie  ingratSt 
Sus  mismas  fuentes  de  plata 
Están  sirviendo  de  espuertas. 
Ya  viene.d  Marte  segundo , 
!  Heréico  valor  de  España; 
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BORFKLliCa 

El  pondrá  ood  esta  bazaSt 
Freno  á  Chile,  espanto  al  mimdo. 

EL  MARQUÉS»  Mrm§dú ,  etm  rodela  á 
¡as  etpaldu,  9  en  la  man»  una  e^ 
puerta  ée  Uerra^  y  soldados,  iffiM 
een  eeprnertae  9 otrot  eonftienteede 
plata. 

Ea ,  soldados ,  no  nos  coja 
£1  día  sin  acabar 
Eiftierte. 

GBILÜfDlON. 

Paes  trabigar* 

Mil  riLIPS. 

SdSor,  él  talor  se  enoja 
Tiendo  en  tan  humilde  aodon 
Tu  persona. 

■ARQülSS. 

Don  Felipe» 
Fara  qne  yo  partícipe 
I>e  la  gloriosa  opinión 
Que  en  Arauco  han  de  alcanzar 
Los  que  ahora  vi^do  estoy, 
Me  han  de  ver  irabijar  hoy, 

Y  mañana  pelear. 

El  caudillo  que  aborrece 
El  ocio,  triunfos  elige ; 
Que  el  trabajo' del  oue  rige 
Facilita  al  que  obedece. 
La  envidia,  por  más  que  lidia, 
Mo  ha  de  ofenderme  importuna, 
Porque  en  la  común  fortuna 
No  tiene  lugar  la  envidia. 
Hoy  haré  mi  nombre  eterno 
Donde  el  vuestro  el  tiempo  escriba. 
Porque  en  esta  tierra  estriba 
•^1  peso  de  mi  gobierno. 

Y  asi ,  deiando  apariencias 
De  culpadas  gravedades. 
Siembro  en  la  tierra  humildades 
Para  o^er  obediencias.  (Vate.) 

DON  FELIPE. 

Dudosa  el  alma  suspende , 
Por  ver,  cuando  más  se  empeBa» 
Si  fué  la  humildad  que  enseña 
Mayor  que  el  valor  que  aprende. 

£iiA*«  UN  SOLDADO. 

Ya  es  hora  para  mudar 
Las  postas. 

DON  PELirB. 

Múdense  pues. 

DBGIOSO. 

El  cuarto  del  alba  es. 

DOB  PEUPB. 

Este  lienzo  hay  que  guardar 
Con  vigilancia  mayor. 
Porque  mira  á  la  campaña ; 
Que  al  <H>uesto ,  la  montaña 
Presta  defensa  y  valor. 
Señor  Rebolledo,  aquí 
Haga  80  posta  hasta  el  dia. 

BEBOU.BDO. 

Li  f  entura  ha  sido  mia. 

DOB  tEUfO, 

Este  sitio  le  escogi 
Por  más  peligroso. 

BEBOLLBDO. 

El  hombre 
Que  procura  merecer. 
En  los  riesgos  se  ha  de  ver. 

Toiw>  el  arcabuz  y  el  nombr^^ 


DE  DON  JOAN  RUIZ  DE  ALAROON. 


DOB  FBLVB. 

El  de  esta  noche  es  San  Pedro» 

BBBOLLBDO. 

Pues  retifarse,  y  adiós. 

BEIBOSO. 

Soldado,  niirad  por  vos.  (Fom.) 

BEBOLLBDO. 

Muy  bien  blasonando  medro. 

CmLIBDBOB. 

Seo  Rebolledo ,  abra  el  ojo; 
Que  cargan  sobre  una  posta 
Los  indios  como  langosta. 

BBBOLLEOO. 

De  tos  avisos  me  enojo. 

CBU.INDBOB. 

Los  soldados  principales , 

Y  con  tan  valiente  dueño... 

BEBOLLBDO. 

En  mi  no  hay  temor  ni  hay  sueño. 

CBILIIIDBOR. 

Si ;  pero  somos  mortales. 

{Vase^  y  patéate  ReboUedú.) 

BBBOLLEDO. 

¿Que  de  valiente  presuma 
Con  tan  Ongido  valor. 
Si  basta  á  darme  temor 
Moverse  al  viento  una  pinmat 
Cielo,  ¿á  qué  cobarde  clima 
Mi  pecho  flaquezas  debe , 
Que  ni  al  ejemplo  se  mueve 
Ni  con  el  premio  se  anima? 
En  dura  estrella  naci : 
Sé  que  es  infame  el  temor; 
Procuro  tener  valor, 

Y  lo  estorban  dentro  en  mi. 
No  entiendo  este  ciego  abismo. 
lYive  conmigo  otro  dueño? 
Sé  que  en  el  valor  me  empeño, 

Y  me  acobardo  yo  mismo. 
Pero  Jamás  tendré  honor, 
Si  me  han  dado  por  caudal 
El  valor  accidental , 

Y  natural  el  temor. 
Que  en  tan  honrosa  ocasión, 
i  grande  el  trabgjo  ha  sido , 

El  sueño  me  haya  vencido? 
Pero  es  natural  pasión. 
A  quien  el  cuerpo  obedece. 
:  Plega  á  Dios  que  salga  el  día , 
Porque  con  la  aflrenta  mia 
En  sus  caballos  tropiece ! 
¡Qué  poco  el  honor  me  alienta! 
Jamas  llegaré  á  valer, 
Pues  ha  llegado  á  poder 
Más  el  sueño  que  la  afrenta. 

tMrmeUf  ytaleEL  MARQUÉS. 

HABQütfS. 

Esta  punta  es  el  lugar 
Que  ha  menester  más  cuidado ; 
Rebolledo  es  buen  soldado : 
Del  me  puedo  asegurar ; 
Que  pues  lo  poso  mi  hermano  t 
Discreta  fué  la  elección. 
En  tanto  qoe  el  escuadrón 
Admite  el  reposo  en  vano^ 
En  el  defendido  muro 
Quiero  ver  las  postas  yo ; 
Que  el  descuido  no  dejó 
Honra  ni  lugar  seguro.— 
¡Buena  jomada  hemos  hecho! 
¿Cómo,  porque  yo  le  abone, 
No  pide  el  nombre,  ni  pone 
El  fiero  arcabuz  al  pecho? 
¿Que  viendo  tan  cerca  un  hombre , 
Puede  haber  tan  vil  soldado 
Qoe  le  espere  descuidado 
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Sin  que  dé  primero  al  oonliret 
¡Vive  Dios,  que  está  dormidol 
Estov  por  matarle  aqui. 
t  Que  venturoso  que  fui ! 
Si  yo  no  hubiera  salido 
A  rondar  las  postas ,  creo 
Que  me  lastimara  en  vano ; 

8ue  el  ejército  araucano, 
on  el  lauro  y  el  trofeo 
De  Valdivia  y  Vinagran, 
Todas  recientes  Vitorias , 
Para  infelices  memorias , 
Que  atrevimientos  les  dan,  — - 
Como  otras  veces  pudiera 
En  los  gobiernos  pasados 
Asaltarnos  descuidados. 
Mas  la  razón  considera 
Que  el  trabsjo  de  hoy  ha  sido 
Inmenso:  perdón  merece. — 
Buen  soldado,  ¿qué  se  ofrece? 
Estoy  muy  agradecido 
Al  cuidado  que  hay  en  vos. 
Ya  se  va  acercando  el  dio : 
Cuidado,  por  vida  mia. 
Ea,  san  Pedro,  y  adiós. 

{Yase,yreeneria.) 

BEBOLLBDO. 

¿Qué  es  esto?  i  Válgame  él  déla! 
¿No  es  la  voz  ae  don  Garda? 
El  me  vio  cuando  dormía... 
Para  su  clemencia  apelo. 
Mas  desengañado  estoy ; 
Qne  si  él  á  verme  llegara 
Dormido,  bm  castigara: 
Temiendo  sin  causa  voy. 
Sueño  Alé ,  y  pues  me  convida. 
Por  más  que  el  temor  me  infiuna, 
Goce  á  costa  de  mi  fama 
De  la  mitad  de  la  vida. 

Duérmete  t  y  tale  EL  HARQUfiS. 

■ABomls. 
Sobrada  colpa  he  tenido , 
En  puesto  tan  peligroso 
Pensar  que  vele  animoso 
Lo  que  no  guardó  dormido ; 
Y  la  milicia  concluye 
Que  jamas  debo  creerme 
Ni  de  posta  que  se  duerme 
NI  de  soldado  que  huye. 
El  se  ha  dormido  otra  ves : 
No  aguardaré  la  tercera ; 

8ne  la  muerte  que  le  espera 
a  de  ser  su  mismo  juez. 

(Saca  la  etpada ,  y  dale  de  Uantp 
y  recuerda.) 

Villano,  aqui  has  de  morir. 
Pues  cuando  por  llave  estabas 
Deste  fuerte ,  le  entregabas» 
Podiéndole  resistir. 

DON  FELIPE,  REINOSO,  CBIL] 

y  SOLDADOS. 
DON  FEUPB« 

SefiOTt  ¿qoé  es  esto? 

■ABQUiS. 

Alinstams 
Moera  este  vil  español , 
Porque  cuando  salga  el  sol 
Mire  ejemplo  semejante. 
Colgalde  luego  de  un  roble. 

CHIL»DBO]f. 

Pésame  de  haber  salido 
Buen  profeta. 

BEIBOSO. 

Obedecido 
Bas  de  ser ;  pero  eres  noble. 


ttAZA^AS  DEL  llARQOfiá  DB  CAl!tBt& 
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y  tu  pecbo  generoso 
Muestra  clemeDcia  y  Talor. 

MARQUÉS. 

£n  tal  caso  es  el  rieor 
Vas  que  la  piedad  forzoso. 
Durmióse  estando  de  guarda ;, 

Y  aunque  es  natural  pasión 
El  sueno ,  la  obligación 
Honrados  respetos  guarda. 

Y  asi ,  vengo  a  concluir 

Que  al  soldado  que  en  la  Tela 
Se  duerme ,  no  le  desvela 
La  afrenta  que  ba  de  sufrir ; 

Y  al  que  la  afrenta  que  espera » 
Para  que  su  puesto  cuarde 
Ho  le  desvela ,  es  cobarde , 

Y  es  bien  que  afrentado  muera. 
¿Qué  baceíA?  Qué  aguardáis  con  él? 

nOÜ  FELIFB. 

No  estás  militando  en  Flándes, 
Hermano,  para  que  mandes 9 
Con  ejemplo  tan  cruel , 
Que  muera  agora  un  soldado 
Sonde  tan  pocos  Teñimos. 

MARQOáS. 

Si  este  delito  sufrimos, 

Mo  babrá  en  ios  demás  cuidado. 

BBBOLLEDO. 

Haga ,  que  es  mucha  razón. 
Su  gusto  el  caudillo  aqoi; 

8ue  yo  le  daré  por  mi 
o  soldado  de  opinión , 
2ue  la  falta  que  yo  be  becho , 
aaupia. 

VABQiníS. 

¿Y  quién  ba  de  ser? 

BEBOLLEDO. 

Yo  mismo ;  que  os  pienso  ver 
Oblig;ido  y  satisfecno. 
ho  es  menester  que  mandéis 
Ahorcarme;  que  una  afrenta. 
En  hombre  que  honor  sustenta» 
Bien  claramente  veréis 

9ue  es  á  majarle  bastante ; 
con  laquerecebi. 
Vengo  á  quedar  muerto  aquf « 
Porque  os  miro  á  vos  delante* 
Muerto  estoj  en  la  opinión, 
Porque  me  juzgo  afrentado ; 
Mas  como  he  nacido  honrado , 

Y  senti  mi  obligación 
Tan  k  mi  pesar  difunta 
En  cenizas  de  mi  afrenta. 
La  sangre  que  me  sustenta 
Las  mismas  cenizas  junta ; 

Y  con  el  fljego  que  ex  bala 
Por  el  valor  que  le  debo. 
Resucita  un  hombre  nuevo 

?ue  con  mi  nobleza  iguala.   -  * 
asi  en  un  mismo  lugar 
Dos  en  mi  se  han  de  advertir, 
Afrentado  por  dormir, 

Y  honrado  por  pelear. 

Dejado  me  ha  satisfecho, 
Pues  bailo  en  su  frente  escrito 
Que  no  disculpa  el  delito. 
Sino  que  descubre  el  pecho. 

DON  FELIPE. 

Tanto  en  ra  valor  confío. 
Que  con  tu  gusto  quisiera 
Boniarie  con  mi  bandera» 

MARQUit. 

To  gusto,  hermano,  es  él  ndoip 

nonriupi. 
bioltinlallérei. 

IBBOIXBOO. 

No  puedo 
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Tanto  favor  merecer ; 
Vuestra  hechura  vengo  4  ser. 

CHILDIDRON. 

Qué  hay,  seo  alférez  Rebolledo? 

i  es  que  por  dormir  muy  bien 
Le  dan  la  bandera  aqui. 
Hacerme  pueden  i  mi 
Maese  de  camoo  también ; 
Que  en  honraoas  ocasiones 
Como  en  las  que  yo  me  empeño. 
Puedo  en  materia  de  sueño 
Leer  c4ireda  á  seis  Ibronea. 

UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

ünindioyunamnier 
Bella ,  aunque  bañara ,  vienen 
A  hablarte :  señal  que  tienen 
Junto  el  soberbio  poder 
Los  bárbaros  vencedores , 
Pues  cuando  la  prisa  miden 
Con  el  silencio,  despiden 
Espías  y  corredores 
Que  aseguran  y  descobren 
Nuestro  campo. 

■ARQUiS. 

En  mi  presencia 
Veréis,  con  nueva  experiencia. 
Cuan  poco  el  intento  encobren. 

SOLDADO. 

Yaest&naqof. 

GUACOLDAtCOQÜIN. 

eUACOLDA. 

Gran  señor, 
La  fama  de  to  persona 
Mis  pensamientos  abona. 
Llegó  to  heroico  valor, 

Y  tocando  en  mis  oidos 
( No  sé  si  es  facilidad), 
Derribó  mi  libertad 
Para  turbar  mis  sentidos. 
Viendo  imposible  el  remedio. 
Por  ser  to  ausencia  mi  muerte , 
No  quise  morir  sin  verte. 
Bien  sé  que  es  injusto  el  medio. 
Bizarro  y  fuerte  español ; 
Pues  jamas  te  mereciera , 
Aunque  por  hermosa  hiciera 
Nueva  competencia  al  sol. 

HAaQDÉS. 

Yo  te  agradexco  el  deseo 
Con  honesta  voluntad : 
Mas  para  ver  si  es  verdad , 
Aunque  en  tus  ojos  la  veo, 
VA  indio  que  te  acompaña 
La  dirá. — Dalde  tormento. 

COQOIII. 

¡Dañoso  acompañamiento, 

Y  resolución  extraña ! 
Señores,  han  de  advertir 
Que  no  tengo  culpa  yo ; 
Qoe  esta  mqjer  me  engañó. 

CHn.IIIDR09V. 

La  verdad  has  de  decir. 

GOQDIIf. 

Délla  ftaé  el  atrevimiento, 

Y  della  el  tormento  es; 
Dénselo ,  iré  yo  después 
A  las  ancas  del  tormento. 

ODACOLDA. 

No  publica  esa  crueldad 
La  ama. 

CHILllIDnOlf. 

Iiidio,  ponte  bien. 

GOQUOr. 

1  Matarme  qoereis  también 
Con  voestra  comodidad? 
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CRlUNVaOlf» 

Por  no  quebrar  la  garrucha , 
Te  digo  que  te  endereces. 

coQoni. 
Diré  la  verdad  mil  veces. 
Si  aflojas. 

CniLIXDROlf. 

Poes  dila. 

MARQUES. 

Escucha. 

coQmn. 

Si  aqoi  no  me  hacéis  notorio 
Lo  que  pretendéis  saber, 

Por  dónde  he  de  responder, 

'  no  hay  interrogatorio? 

CRU,LMDaON. 

Ha  dicho  moy  bien  el  reo. 

HARQUÉS. 

iQoé  eseoadrones  se  han  Juntado? 

GOQDIN. 

Nones. 

.    CHlLniDtOll. 

ÍBMb  emperrado? 

DON  FELIPE. 

Aprieta.      * 

coQunf. 

¿Que  aun  el  deseo 
De  deciros  la  verdad 
¿No  admitís? 

■AROUiS. 

Pues  ¿qué  eseoadrones 
Se  arman? 

GOQCISr.     . 

Si  dye  nones, 
¿Para  qoé  es  tanta eroeldad? 

CmUXDRON. 

Poes,  perro ,  si  estás  negando, 
¿No  quieres  qoe  apriete? 

COQOJN. 

No: 
Lavprdadosdigoyo; 
Qoe  los  que  vienen  marchando 
Son  tres:  el  uno  es  de  Rengo, 

Y  el  otro  es  de  Tucapel , 

Y  el  más  soberbio  y  cruel... 

"  Quebrados  los  brazos  tengo. 

Suelta,  ministro  curioso. 

Que  andas  por  verme  los  hoesoi. 

■ARQDtfS. 

Dejalde. 

«VACOLDA. 

lEn  tales  sucesos 
Eres  cooarde  y  medroso?    *^  - 
¿Has  visto  algún  araucano 
Que  tema  Jamas  la  muerte? 

COQUUf. 

Yo  lo  enmendaré  de  suerte 
Que  le  pese  á  algún  cristiano. 

■ARQntfS. 

Aunque  te  obligó  el  tormento. 
Te  quedo  yo  agradecido. 

DON  FELIPE. 

Para  entretenerte  ha  sido 
Desta  bárbara  el  mtento , 
Porque  saber  no  pudieras 
Que  marcha  su  gente  ya. 

■ARQUES. 

Mi  cuidado  bastará 
Contra  sus  máquinas  fieras. 
Luego  se  parta  un  soldado, 

Y  por  el  l>osque  se  encubra, 

Y  so  ejército  descobra. 

CHILINDROII. 

Ya  conoces  mi  coidado^ 

Y  qoe  siempre  oso  morv 
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En  ta  serrfde;  yo  W, 

Y  el  campo  descubriré*  , 

Pneslnego  te  has  de  partir. 

CaiUNORON. 

T  con  tan  nncTa  invención , 

Que  aun  á  mi  me  he  de  engañar.  (Vase.) 

MARQUÉS. 

No  te  quiero  castigar. 
Mujer,  porque  la  traícíoo 
£s  en  la  mujer  üaqueza , 

Y  estimalla  es  cobardía ; 
Vete  en  paz  á  quien  te  envia , 
Cuya  arrogante  Bereza 

Fio  en  Dios  que  he  de  amansar 

Con  los  soldados  que  miras.     (  Vase.) 

€ÜAC0LDA. 

A  notable  empresa  aspiras. 
¡Que  no  le  pude  engañar! 
Desgraciada  en  todo  he  sido. 

REBOLLBJM). 

No  he  visto  mujer  más  bella : 
Rayos  del  sol  atrepella. 
¡Vive  Dios,  que  me  ha  yenddo 
Su  bizarro  talle  y  caral 

GDACOLDA.* 

Coquin ,  si  ya  por  cobarde 
Has  confesado ,  no  es  tarde 
Para  la  enmienda :  repara 
En  el  fuerte  que  boy  han  heeho. 
Para  que  el  aviso  des 
A  nuestra  gente :  los  piis 
Han  de  ser  de  más  provecho 
Que  la  lengua  :  parta^  amigo, 

Y  de  ese  bosque  ¿  la  entrada 
Harás  que  aguarde  emboscada 
Nuestra  gente. 

COQÜIIf. 

Ya  me  obligo 
A  que  la  yerba  no  sienta 
Mis  plantas;  que  por  vengar 
Mi  agraTio,  aprendo  á  voUr.     iYa$e.) 

REBOLLEDO. 

Noche  ha  de  ser,  si  se  ausenta 
Aquesta  hermosa  araucana. 

6DAG0LDA. 

Español,  saber  querría 

Sién  es  este  don  García 
e  oon  pompa  soberana 
A  nuestros  términosUega 
Tan  bizarro  ▼  oreulloso. 
Si  es hyo del  solhermoso , 
¿Para  qué  sus  luces  niea a? 

Y  si  es  nombre,  ¿cómo  a  un  hombre 
Teméis  de  tan  poca  edad? 

REBOLLEDO. 

Oye,  y  sabrás  la  verdad, 
Porque  su  valor  te  asombre* 
De  la  más  ilustre  sangre 
De  España  blasones  gozSf 
En  cuyos  timbres  y  escudos 
Mira  el  sol  regias  coronas. 
Gran  discípulo  de  Marte, 
Por  las  militares  glorias 
Trocó  lascivos  regalos. 
Donde  el  más  cuerdo  se  engol&. 
Dejó  su  padre  y  su  casa , 

Y  cuando  abrasada  Europa, 
Brotaba  marciales  fuegos 
Al  son  de  bastardas  trompas. 
Pasó  á  Italia ,  donde  puso 
Tan  á  riesgo  su  persona 
En  singulares  empresas 

Y  escaramuzas  forzosas , 

Sue  aunque  es  ún  rayo  su  espada^ 
omo  la  vio  vencedora 
Marte ,  la  Juzgó  prodigio , 

Y  el  sol  valor  de  Mendoza. 


COMEDUS  DE  DON  ÍÜAN  ROE  DE  ALARCÓN. 


Sitios,  batallas  y  nombres 
Dejo ,  porque  tü  lo  ignoras ; 
Que  adonde  falta  noticia , 
Pierden  valor  las  Vitorias. 
A  Flándes  partió,  y  pasando 
Por  Alemania  unas  tropas 
De  armada  caballeria. 
Rebeldes  á  la  corona 
Del  imperio,  le  encontraron ; 

Y  como  tan  bien  se  opongan 
A  la  fuerza  los  ardides. 
Con  una  traza  ingeniosa 

Se  escapó ,  y  llevó  la  nueva 
Al  César,  donde  malogra 
La  esperanza  á  los  rebeldes. 
Que  por  vencidos  se  postran. 
Hallóse  con  Garlos  Quinto 
En  sus  heroicas  Vitorias, 
Al  socorro  de  Rentin , 

Y  en  la  batalla  dichosa 

Que  dieron  al  rey  de  Francia 
En  el  Casal ,  donde  á  todas, 
Si  no  adelantó  su  espada , 
La  igualó  con  virtua  propia. 
Luego  Fillpo  Segundo» 
De  la  corona  española 
Digno  monarca,  envió 
A  las  provincias  remotas 
Del  Pirü  á  su  heroico  padre. 
Que  como  patricio  en  Roma , 
Descansaba  del  trabajo 
De  las  armas  vencedoras. 
Estaba  alterado  el  reino , 
Donde  Importó  su  Dersooa 
Para  templar  rebeldías 

Y  para  asentar  concordias. 
Acompañóle  su  hijo , 

Que  es  el  capitán  que  asombra 
Con  su  nombre  el  mar  de  Chile, 
Pues  yaie  tiemblan  sus  costas. 
Este  es  el  manoebo  ilastre 

gue'en  esas  murallas  toscas 
n  su  acreditado  pecho 
Está  ensayando  Vitorias. 
Este  es  el  rayo  de  Arauco , 
Que  desde  el  cielo  de  Europa » 
Filipo,  Júpiter  nuevo. 
Para  abrasaros  lo  arroja. 

GDACOLDA. 

¿Puede  hacer  por  más  de  un  hombre? 
Pues  Chile  hará  que  conozca 
Que  en  escarmientos  sgenos 
Puede  haber  afrentas  proprias.  i 

Quédate  en  paz. 

REBOUEDO. 

Oye  un  poco. 

6UAG0LDA. 

Es  ya  la  prisa  forzosa. 


Arriba  RSINOSO  y  un  soldado. 

RBIVOSO. 

El  valle  seguro  está, 

Si  el  bárbaro  no  se  embosca 

Por  esa  vecina  selva. 

REBOLLEDO. 

Quisiera ,  hermosa  Guacolda , 
Que  el  puro  amor  que  te  muestro 
Le  estimes  y  le  conozcas. 

GOACOLDA. 

Pues  si  me  quieres  y  esthhas , 
Vente  conmigo. 

REBOLLEDO. 

.    La  honra 
Es  en  hombres  bien  nacidos 
Más  que  el  amor  poderbsa. 

GOACOLDA. 

pQssyaimeTQy* 


REBOLLEDO. 

Muy  bien  puedes. 

6UAC0LDA. 

Mi  ventura  ha  sido  corta. 
Pues  que  no  llevo  esta  presa 
Por  señal  de  mí  Vitoria. 


REBOLLEDO. 

¡Qué  presto  iba  desmimiendo 
Mis  esperanzas  dichosas. 
Pues  descuidado  y  lascivo. 
Haciendo  al  amor  lisonjas. 
Iba  perdiendo  el  honor , 
Sin  ver  que  el  riesgo  pre^ont 
Afrentas  para  el  cobarde, 
Para  el  osado  Vitorias  1 

RECfOSO. 

H'  sta  que  pase  el  invierno. 
Aunque  nadie  nos  socorra. 
No  quiere  salir  al  campo 
Don  García. 

SOLDADO. 

Alientos  cobra 
El  enemigo,  en  sabiendo 
r^a  resolución  que  toma, 
Y  ha  de  juzgarla  á  temor. 

RBHOSO. 

Verán  su  engaño  las  obras. 
Sale  COQUIN. 


(VtaÉj 


(tal 


Desde  aquí ,  sin  que  me 
Los  soldados  que  coroaan 
El  fuerte,  daré  el  aviso 
Para  (]ue  marchen  las  tropas 
De  mi  gente.  ¡Lindo  sitio! 
Aqui  me  siento  á  la  sombra 
Cesta  peña.  ¡  Ah  quién  se  viera 
En  esta  campaña  a  solas 
Con  aquel  españolillo! 
;  Oh  ladrón!  i  En  qué  congojas 
Me  vi ,  danzando  en  el  aire 
Peligrosas  cabriolas  I 

GHILINDRON ,  vaHda  de^HH, 


CBILINDROIV. 

Yo  muchts  miedos  he  vfslo, 
Pero  no  como  el  de  ahora ; 
Mas  ya  está  echada  la  suerte: 
La  trazaba  sido  famosa. 
Salvo  mejor  parecer. 

{Ve  Coquina  CMIindrm.) 
i  Valedme,  Virgen  de  Alocba, 
Que  he  visto  en  e]  bosque  un  bsJttl 

G0QDI2I. 

Mttcho  se  mueven  las  hojRS 
Para  no  hacer  aire. 

CHjLnniRoii. 

Elcfdo 
Por  su  piedad  me  socorra ; 
Que  aquel  indio  es  añagaza 
De  los  demás  que  se  embdccaa; 
Pero  mientras  Jes  avisa. 
Le  pescaré  la  persona» 
Y  será  bizarro  lance: 
Dios  sobre  todo. 

COQmR. 

NosopU 
Viento  tan  grande,  que  pueda 
Mover  un  ár^l.  ¿Qué  Jmporut 
Mas  que  los  akmif^k  MW- 
Sí ;  mas  árboles  con  botas. 
No  los  he  visto  fáfiüas'. 
El  miedo  (ürdtoéslM«oariiraf, 
Claro  está:  vuelva 4  sentarme;. 

CHiLniDRim. 
En  desplegando  Isiboca 
I  £1  indio ,  Btfi' Jiacen  harina. 


COQVIlff. 

El  alma  tengo  dudosa. 
¿Si  faese  lagarto  en  pié ? 

CBiUNnaoN. 

j  Oh !  norainala  lo  coma 

JÜ8«&or  indio.  (CaeiábreiL) 

COQÜIH. 

¿Eres  tigre? 

cnaufORON. 

Héporderto. 

Gooum. 

¿Qué  eres?  lOúuf 

GHILÜflMIOIl» 

N09  sino  adarme. 

coQunf. 
¡Afaespaliolt 

CHlLUfOROH. 

Gastemos  palabras  pocas; 
Qne  soy  corto  de  razones » 
Y  permita  que  le  ponga 
Este  lazo  en  las  muñecas. 
iJesus !  ¡Válgate  la  mona ! 
Tú  veniste  á  ser  borracho. 
Ea ,  camina. 

COQOtff. 

Por  dos  horas 
Te  mego  que  nos  sentemos; 
Que  no  es  de  perder  la  sombra 
l>estos  plátanos. 

CHIUTTDHOlf. 

Ya  entiendo. 
iT7o  es  mejor  que  yo  te  ponsa 
Por  sombra,  colgado  al  sol?.. 

GOQUm* 

¿Dónde»  español? 

CmLmDROH. 

En  la  horca. 
( Vattse. ) 

BEIROSO. 

Ya  por  la  punta  del  bosque 
8e  Tan  descubriendo  tropas 
Entre  enemigas  banderas. 
Es  gente  que  no  reposa 
Sino  es  tomando  venganza. 

EL  MARQUÉS»  REBOLLEDO»  DON 
FELIPE ,  y  GENTE » arriba. 

■ABQÜÉS. 

Ea , soldados»  la  dichosa 
Ocasión  se  nos  ofrece , 
En  que  la  furia  esi)anola 
Dé  alientos  á  la  opinión* 
El  fiero  bárbaro  asoma 
Orgulloso  y  conGado. 

DON  FELIPE. 

Si  son  dé  Dios  las  Vitorias » 
El  las  dará  á  quien  le  sirve. 

Tocan » y  talen  GAUPOLIGAN ,  TUGA- 
PEL,  RENGO  y  OROMPELLO  9 
«eute. 

GAOMUCAll. 

Españoles ,  ya  es  forzosa 
Vuestra  muerte  en  la  defensa; 
Que  no  hay  valor  que  se  opongii 
▲1  bravo  Caupolican. 

MARQUítS. 

El  silencio  te  responda 
Por  mi,  soberbio  araucano. 

TUCAPEL. 

Pues  remites  á  las  obras 
El  valor  de  que  te  precias » 
Bieo  presto  Wé  ^uo  conozoap 


HAZAÑAS  DEL  MARQUÉS  DE  CAf|BT& 
Guán  engañado  veniste. 

lEEGO. 

SI  las  estrellas  que  dora 
El  sol  que  tu  furente  mira» 
Fueran  las  almenas  tosca» 
De  tus  murallas  humildes» 
Vieras  derribarlas  todas 
Para  alfomJira  de  mis  pies. 

GAOPOLIGAll. 

¡GieiraliAlftiertel 

SENGO. 

Al  arma  toca. 

anOLLEDO. 

No  deben  de  conocerme» 
Pues  que  sin  temor  se  arrojan. 

CAUPOLICAN.  . 

¿Qué  OS  acobarda,  soldados? 
iSbbre  vuestras  fuerzas  propias 
No  podéis  trepar  el  fuerte  ? 

OROHPELLO. 

Aunque  no  es  hazaña  herójlca. 
Verás  sobre  él  á  Orompello. 

CACPQLICAli. 

Ya  tu  opinión  valerosa 
Se  conoce»  capitán. 

BBBOLLBDO. 

Por  este  lado  se  arroja 
El  indio;  si  trepa  el  muro» 
Déjenme  con  él  é  solas. 

{Sute  OrompelU,) 

OROIPELLO. 

Ya  no  hay  muerte  que  me  espante» 
S^ndo  el  premio  la  vitorit. 

{Quitóle  el  venablo  á  ReboUede^y  iáüa 
aJbajo  el  indio.) 

BEBOLLEOO. 

¿Hay  mis  desdichada  suerte? 
Perol  el  crédito  y  la  honra. 

MAnocés. 
lEstasson  las  esperanzas» 
ReboHedo  ?  fin  tan  honrosa 
Ocasión»  ¡perdéis  las  armas! 

BEBOLLEDO. 

Si  las  perdí » poco  importa 
Que  pierda  también  la  vida. 

{ÉchaeoMmuro,) 

fOCAPBL. 

Bfatalde. 

CAUPOLKAlt; 

No  es  valerosa 
Hazaña :  nadie  le  ofenda; 
Que  cuando  solo  se  arroja 
Por  el  honor  que  ha  perdido» 
Matarle  tantos  no  es  nonra. 

DON  FELIPE. 

Disparad  los  arcabuces» 
Para  que  compren  la  fflorSa 
De  ofender  á  un  español. 

Esa  e9  acción  vergonzosa . 
¿No  advertís  que  su  caudillo 
Pone  á  sus  escuadras  todas 
Freno » y  que  solo  perinite 
Que  cuercK»  á  cuerpo  se  opongan 
Los  dos?  Pues  ¿  no  ftaera  afrenta 
Que  estos  bárbaros  craiozcan 
La  ley  de  la  cortesía, 
Pues  la  publican  con  obraí» 
Y  que  me  faltase  á  mi? 

'qA,UPOLia!L 

Español ,  pues  que  pregona 
El  valor  tu  atrevimiento. 
Prosigue ,  y  fus  arn^as  cd^ » 
Si  lo  permite  Orompello. 
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.  wnauMm. 
No  eu  vano  tn  norab^  gosa 
Tanta  opinión  de  valiente. 

OBOHPELLO. 

Hoy  mis  deseos  se  logran » 
Español. 

BBBOLLEPO. 

También  los  mios. 

CAÜPOLICAN. 

Tcfcad  las  cájas  y  trompas 
Paira  infundilles  valor. 

BEBOLLEDO. 

Si  no  he  de  volver  con  hoora » 
Quede  yo  muerto  en  el  campo. 

HARQCéS. 

Rizarro^l  indio  se  arroja... 
Ánimo  gallardo  tiene, 

GAOPOLIGAV. 

Diera  por  esta  Vitoria 
Las  demás  empresas  mias. 

BB7ICO. 

La  batalla  está  dudosa. 

CAÜPOLICAfl. 

Orompello  es  buen  soldado. 

BEINOSO. 

Parece  que  el  indio  cobra 
Más  valor. 

9ON  PELIPE. 

Pues  á  mi  alféréx 
Bastante  esfuerzo  le  sobra 
Para  mayor  enemigo. 

{Derriba  de  un  gofp,^  al  ind^^ 

BENOO. 

Declaróse  la  Vitoria 
Por  el  español.' 

0AÜPOLIC4II» 

Espera« 
Nolematei. 

BEBOLLEDO. 

Ya  es  forzosa 
Su  muerte :  llegaste  tarde. 

{Quítale  el  vew^to^ 
Si  te  he  ofendido ,  perdona. 

CADPOLIGAll. 

¿Quién  eves  entre  loa  tuyos? 
Porque  esta  hazaña  pregona 
Tu  nombre. 

BEBOLLEDO. 

Ün  pobre  soldado» 
Que  apenas  hay  quien  conozca 
En  mi  diércitb  quién  soy. 

'  GAÜpOLf  CAN» 

Pues  si  al  mismo  Marte  asombraft 
Siendo  el  menor  de  los  tuyos, 
¿Qué  serán  los  que  coronan 
El  muro  que  hoy  habéis  hecho? 
—Aunque  sea  vergonzosa 
EsU  retirada ,  amigos , 
En  esta  ocasión  me  importa; 
Que  al  ejemplo  de  un  soldado 
Sin  obligación  forzosfi 
Para  eternizar  su  fama » 
Harán  inmortales  obras.-* 
Toca  á  remirar  el  campo. 

TOQAPBL. 

¿Es eso  lo  qu«  blasonas » 
Gaupolican?  ¡  Vive  el. cielo» 
Que  mereces  (|ue  te  pongan 
Insignias  de  vil  mvger! 
Tá » pues  en  elcampo  sofirai» 
Puedes  re^nlte  solo ; 
Que  Tncapefno  perdona 
vida  de  ningún  cristiano. 

BKNGO. 

Yo  haré  que^los  aiíjw  romp^^t 
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Entre  abrasadas  cenizas , 
Gemidos  de  los  que  lloran. 
Profetas ,  su  muerte  iafame. 
¡Cierra!  ¡Al  fuerte! 

■ABQOÉS. 

Poca  gloria 
Ganamos,  si  aqui  vencemos. 
Salga  la  gente  en  dos  tropas 
A  pelear  en  campana. 
Porque  el  bárbaro  conozca 
dne  uo  hay  miedo  en  nuestro  pecho. 
(Vanse,) 

REBOLLEDO. 

Pues  acrediten  mis  obras 
Mi  valor,  mientras  me  ayudan. — 
Bárbaros,  mi  espada  sola 
Habéis  de  ver  que  es  bastante 
Para  hazañas  más  heroicas. 

CACPOLICAIf. 

Ya  es  forzoso  el  pelear ; 

8ue  el  excusarse  es  deshonra, 
uando  la  ocasión  lo  pide. 

TOCAPBL. 

Dejad  que  me  vengue  agora 
De  la  muerte  de  Orompelio. 

REBOLLEDO. 

Vuestras  espadas  son  pocas 
Contra  este  brazo  español. 

Tocan  arma :  sale  EL  MARQUÉS  y  los 

BSPAXOLES. 
■ARQO¿S. 

A  Caupolican  me  toca, 

Y  á  vosotros  los  demás. 

DON  FELIPE. 

Guarde  el  cielo  tu  persona; 
Que  es  el  bárbaro  valiente. 

RENGO. 

Mucho  el  valor  se  les  dobla ; 
Que  Dios  les  infunde  esfuerzo. 

REBOLLEDO. 

Es  el  caudillo  Mendoza , 

Y  enseña  solo  á  vencer. 

Retiran  los  españoles  á  los  indios,  y 
queda  EL  MARQUÉS  t  CAUPOLI- 
CAN. 

CAUPOLICAN. 

Más  puede  que  tu  persona 
Tu  tama :  los  hechos  tuyos 
Piden  eternas  memorias ; 
Pero  cuando  á  verle  llego, 
En  mi  crédito  los  borras. 
Eres  muy  mozo,  García, 

Y  siento  el  ver  que  malogras 
Con  tu  muerte  tus  deseos. 

MARQUÉS. 

La  ejecución  te  responda 
Del  que  traigo  de  matarte. 
{Pelean.) 
caupolican; 
Pues  con  una  pluma  sola 

8ue  á  ganarme  te  atrevieras, 
onde  ves  que  tantas  sobran. 
Sobre  el  sol  te  coronaras 
Por  el  dios  de  las  Vitorias. 

■ARQUES. 

Tus  arrogancias  castigo 
Desta  suerte. 

CAUPOLICAN. 

Ya  me  asombra 
Tu  vista  más  9ue  la  fama. 
Su  golpe  ha  sido  una  roca 
Que  sobre  los  hombros  siento. 
{Tocan  á  recoger,) 


«ARQUES. 

[Hay  suerte  más  lastimosa! 
Mis  soldados  se  retiran 
Cuando  les  doy  la  Vitoria. 
Forzoso  será  ayudarles.^ 
Bárbaro,  porque  conozcas 
Que  solo  te  menosprecio , 
Y  que  tus  escuadras  todas 
Solo  de  mi  nombre  tiemblan , 
Parte  á  ayudarles  agora; 
Porque  con  su  capitán 
Sera  mayor  mi  Vitoria. 

CAUPOLICAN. 

¿Porque  temes  te  retiras? 
Mas  poco ,  español ,  importa ; 
Que  yo  volveré  á  buscarte. 

MARQUÉS. 

Temiendo  voy  que  te  escondas. 

CAUPOLICAN. 

¿Dónde,  cuando  yo  te  busco? 

MARQUÉS. 

Buscarás  tu  muerte  sola. 

CAUPOLICAN. 

i  Oh ,  qué  atrevido  te  engañas! 

MARQUÉS. 

¡  Oh ,  qué  arrogante  blasonas! 
( Vase  cada  uno  por  su  parte.) 


ACTO  SEGUNDO. 

(De  don  Juan  Raíz  de  Alaroon.) 
Salen  DON  GARCÍA  y  los  demos 

SOLDADOS. 
MARQUÉS. 

Valerosos  castellanos , 
Ya  que  ba  puesto  vuestra  espada, 
Con  la  Vitoria  pasada, 
Temor  á  los  araucanos, 
Pretendo  aqui  resolver 
Si  será  bien  que  pasemos 
Adelante,  y  no  aguardemos 
A  que  junte  su  poder; 
O  que,  unido  y  amparado 
Del  fuerte  nuestro  escuadrón , 
En  él  la  resolución 
Espere  del  indio  airado. 

DON  FELIPE. 

De  los  contarlos,  señor. 
Nadie  el  gran  número  igiiora; 

Y  asi  es  buscallos  ahora 
Temeridad,  no  valor. 
Vaya  primero  una  espía 
A  conocer  su  intención ; 
Que  prevenir  la  ocasión 
fc)s  lograr  la  valentía, 

Y  arresgamos  de  otra  suerte 
Cuanto  hasta  aquí  hemos  ganado: 
Al  que  se  pierde  de  osado. 

Le  quita  opinión  la  muerte. 

MARQUÉS. 

Si  ese  es  vuestro  parecer. 
Partan  luego  dos  espías , 
Que  de  esas  dos  sierras  firias 
En  las  cumbres  puedan  ser 
Vigilantes  atalayas. 
Que  del  valiente  araucano 
Descubran  el  fértil  llano 
Hasta  las  marinas  playas; 

Y  de  doce  arcabuceros 
Vaya  una  escuadra  á  traer 
Bastimento. 


DON  FELIPE. 

Voy  á  hacer 
Que  partan  á  obedeceros. 
{Vanse^  y  quedan  don  Garda  § 
lindron. ) 

CHILI?(DR0N. 

Notable  diversidad 
Puso  en  las  inclinaciones 
EL  cielo;  que  hay  condiciones 
Que  aman  la  diticultad. 

MAnQcés. 
¿Por  qué  lo  dices? 

CniLlNDROX. 

Pondero 
Cnán  fácilmente  pudieras. 
Si  en  la  corte  estar  quisieras p 
Con  tu  talle  y  tu  dinero. 
Sin  peliffros  ni  embarazos 
La  flor  del  mundo  gozar, 

Y  que  vienes  á  ganar 

La  comida  á  arcabuzazos. 

MARQUÉS. 

Asi  el  honor  adquirido 
Se  aumenta ;  que  el  ocio  al  fia» 
Como  la  espada  al  orio. 
La  fama  entrega  al  olvido; 

Y  aseotadu  tiene  asi 

El  derecho  de  las  gentes 
Dar  honra  á  los  decendientes. 

CHILINDRON. 

Pues  ¿en  eso  miras? 

MARQUÉS. 

Si. 
Un  noble  ¿no  debe  honrar 
Los  que  le  han  de  suceder? 

CniLINDRO?r. 

Quien  ama  lo  que  ha  de  ser, 
Gran  gana  tiene  de  amar. 
Loco  es  sin  duda  el  intento 
Que  por  ese  fin  se  guia; 
Que  no  hay  en  filosofía 
Amor  sin  conocimiento. 
Querer  dar  honra  es  amar; 
Pues  honrar  lo  que  ha  de  ser 
Es  amar  sin  conocer. 
Que  es  un  conocido  errar. 
Diógenes  cuando  veía 
Su  lln  cercano,  mandó 
No  enterrarse :  replicó 
Un  su  amigo  que  seria 
Pasto  su  cuerpo  de  fieras. 
El  dijo :  c  Un  palo  tendré 
Con  que  me  defenderé.» 
tPues  dime :  ¿no  consideras 
(Su  amigo  le  replicó) 
Que  muerto,  ni  sentirás» 
Ni  defenderte  podrás?» 

Y  el  sabio  le  res|>ondió : 
cLue^o  son  tus  miedos  vanos; 
Que  SI  he  de  esur  sin  seDüdo» 
¿Qué  importa  más  ser  comido 
De  fieras  que  de  gusanos?» 
Luego  tu  amor  mal  se  ein[dea 
En  quien  te  ha  de  suceder. 
Pues  ni  ves  lo  que  ha  de  ser. 
Ni  lo  has  de  ver  cuando  sea. 

MARQUÉS, 

La  dolrina  de  Epicuro 
Es  la  tuya,  Chilmdroo.. 

CBILENnaOÜ. 

Él  tuvo  mucha  razón. 
Si  despreció  lo  futuro. 

UNPAJB. 

El  valiente  Tucapel, 
Con  otro  de  paz,  al  (iierte 
Ha  llegado,  y  quiere  verte. 


BAZAf^AS  DEL  líARQUÉS  DE  CAftETE. 
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Entre* 


■ABQinlS. 


CBILITíDMN» 

Dios  me  libre  del. 
iTncapel!  Basla  su  nombre 
A  qae  en  sudor  roe  desbaga; 
Que  me  dicen  que  se  traga 
Como  nna  cereza  ¿  un  bombre. 

TUGAPEL,  NACOL,  COQUIN,  y  OTBOt 
ucmos,  C(m  sartas  d«  fioris. 

TDCAPCL. 

Esta  es  la  ocasión ,  NacoY , 
En  que  muestres  tu  osadía. 

KACOL. 

De  mi  valor  te  confia. 

TUCAPEL. 

Í Honra  del  nombre  español, 
SI  cielo  mire  benigno 
Tu  juventud  y  tu  espada ! 

harqd£s« 
Dios  te  guarde. 

TCCAPEL. 

Una  embajada 
Vengo  á  darte,  en  que  imagino 
Que  está  tu  dicba  y  el  fin 
Desta  guerra. 

«ARQUÍS. 

Toma  asiento, 

TOCAPEL.  {Ap.) 

Bien  se  dispone  mi  intento. 

COQUOI. 

lOhCbflindron! 

CnLI^DROÜ. 

¡OhCoquinl 
¿Cómo  escapaste? 

coQcm. 

Tu  yerba 
EngaRosa  me  prendió ; 
Mas  supe,  buyéndome  yo, 
Aplicar  la  contrayerba. 

CBaismaoR. 

¡Qué  gordo  estisl 

cooüi?r. 

Es  efeto 
De  mi  buena  condición. 
Pero  lü,  buen  Gbillndron, 
Estás  flaco. 

CHILnmRON. 

Soy  discreto, 
T  de  mil  cosas  me  enfado 
Que  no  puedo  remediar. 

coQui:f. 
Tivir,  bolgarse  y  callar 
Es  alta  razón  de  estado. 
iQaéteeníada? 

€HIU:VDRO?r. 

Tü  me  enfadas 
El  primero,  porque  Tienes 
Tan  gordo,  Coquin ,  que  tienes 
La  cara  entre  dos  almohadas. 

TCCAPEL. 

Arauco ,  gran  general , 
Qae  conoce  tu  nobleza, 
Estima  tu  valentía , 

Y  tu  calidad  venera ; 
De  tus  partes  obligado. 
Por  amigo  te  desea, 

Y  dos  medios  te  propone 
Para  dar  fin  á  la  guerra. 
En  el  primero  te  ofrece, 
Porque  ¿  tu  patria  te  vueiirUf 
Loa  tesoros  a  medida 

Pe  laied  Büa  avaricDU. 


I  Tu  fin  consigues  con  esto ; 
Porque  $i  vencer  deseas , 
Quien  te  da  parías,  te  trata 
Como  si  vencido  hubieras; 

Y  si  intentas  conquistar 
El  suelo.araucano ,  haz  cuenta 
Que  lo  has  ganado,  y  te  compra 
Arauco  su  misma  tierra. 
El  otro ,  ai  deste  medio , 
General ,  no  te  contentas. 
Es  que  en  paz  permitirá 
En  sus  reinos  esta  fuerza, 

Y  que  podáis  dilatalla 
A  población  opiílenta. 
Si  su  palabra  real 
El  rey  de  Castilla  empeña 
De  que  jamas  pasaréis 
Las  cristalinas  riberas 
De  ese  caudaleso  rio 

gue  da  espejos  á  la  sierra, 
sto  pide  y  esto  ofrece, 
Heroico  español ;  y  en  prendas 
De  que  te  ama  por  amigo 

Y  por  noble  te  respeta , 
Nos  mandó  que  destas  flores 
Te  hagamos  humilde  ofrenda; 
Ceremonia  con  que  el  indio, 
Fe  publica  y  paz  concierta. 
Admite  pues  destos  medios 
El  que  te  agrade,  y  no  quieras 
De  tu  lucido  escuadrón 

Ver  la  ruina  sangrienta; 
Pues  aunque  sois  tan  valientes, 
Sabéis  que  el  Arauco  engendra 
Moostruosque  la  tierra  opriman, 
Gibantes  que  al  sol  se  atrevan. 

Y  81  tenéis  arcabuces. 
Tiene  el  araucano  flechas. 
Fuerzas  si  tenéis  valor, 

Y  valor  si  tenéis  fuerzas. 

Y  al  fin,  que  tan  pocos  sois, 

Y  ellos  tantos,  que  si  fueran 
Miycres  como  son  hombres. 
Hormigas  como  son  tierais. 
Átomos  como  son  montes, 
O  flores  como  son  peñas , 
En  soto  su  multitud 
Se  anegaran  vuestras  fiíerzas. 

harqdís. 

Valeroso  Tucapel, 
Ni  ¿  mi  rey  le  faltan  tierras 
Que  sus  vasallos  habiten. 
Ni  á  mi  me  faltan  riquezas; 

Y  así  de  esos  dos  partidos. 
Puesto  que  los  agradezca. 
Ninguno  puedo  admitir; 
Solo  darle  la  obediencia 
Al  rey  de  España  es  el  modo 
De  poner  fin  á  la  guerra ; 

Y  mientras  no  lo  consiga, 
Ni  esperéis  paces  ni  treguas. 


Pues  oycV 


TVCAFEL. 


CBitnn>RO!f. 


Dime,  Coquin, 
¿Hay  adi  miijéres  bellas? ' 

COQQCT. 

Gomp  él  sol. 

GBItlNDROll. 

I  Qué  linda  cosa  1 
Mas ,  dime ,  Coquin,  ¿se  afeitan? 

COQÜIN. 

Con  agua  que  dan  las  fuentes. 
¿  Úsamo  las  de  tu  tierra? 

Tanto  se  afSettan  y  rizan , 
Que  no  hay  una  á  quien  na  hoalii 
La  cara  á  perro  mojado , 
YániMiealacabesa. 


COQQCr. 

¡Quémalol 

caancüRoif. 

Una  vez,  saliendo 
De  retozar  una  dueña , 
Me  encontró  un  amigo,  y  dijo : 
f  Chilindrpn,  ¿qué  es  lo  que  llevas. 
Que  vas  mortal ?»  Y  fué  el  caso, 
Coquin ,  que  de  un  beso  apenas 
Que  di  i  ki  dueña ,  quedé 
Con  la  boca  cenicienta. 

COQDür. 

Eso  es  cubrirse  la  cara. 

GHlLIinMIO:!. 

Pues  no  es,  á  fe,  de  vergüenza. 
Mas  ¿usan  acá  chapines? 

COQUCI. 

No. 

cHiLf?n>Ro:r. 

8er&n  muy  audarlegas. 

COQOi:!. 

Pues  ¿por  qué? 

cmf«nn>ao7r. 

Porque  en  España, 
Solo  porque  no  lo  sean , 
Les  hemos  puesto  chapines 

Y  faldas;  y  no  hay  quien  tenga 
Una  mujer  en  su  casa, 

Y  más  si  hay  comedia  nueva. 

mi  lüDio. 
Oe  espacio  está  TucapeL 

ICACOL. 

Temiendo  estoy  que  se  pierda 
La  ocasión. 

ncDto. 
¿Has  prevenido 
El  puñal? 

RACOL. 

Como  en  la  yerba 
El  áspid ,  entre  las  florea 
Oculto  el  acero. 

lüDIO. 

Muera 
El  español  atrevido. 

NACOL. 

Hoy  tendrá  fin  pu  soberbia. 

COQUIÜ. 

Qué  gente  son  en  España 
os  Gfailindrones? 

GHn.f?(namr. 
Nobleza 
T  antigüedad  los  ilustra. 

COQUIX. 

¿De  quién  es  su  decendenda? 

CHiLusnaon. 

De  los  naipes. 

coonni. 

¿Qué  son  naipes? 

CRILINDaON. 

Una  zancadilla  ó  treta, 

?ue  prenden  á  quien  los  usa, 
los  venden  con  licencia ; 
Un  tributo  disfrazado 
Que  los  jugadores  pechan. 

GOQDI.V. 

¿T  á  qqién  dan  ese  tributo? 

CHILIHDaOlt. 

Aunque  él  decillo  es  vergüenza , 
Te  lo  diré :  á  los  tenderos ; 
Pues  los  que  jugar  intentan. 
Para  bacello,  han  de  enviar 
Dos  reales  á  la  tienda. 
¡Bien  hayan  los  italianos, 
Coquin ,  que  á  la  morra  juegan  I 

32 


¿ 


498  COMEDIAS  PE  DON  JUAN  RUI?  D^  AURCON. 

Tcón  dae,  tre,  caatro,  dnqae, 
Sin  esa  pensión  se  huelgan. 


TUCAPEL. 

Esa  respuesta  daré ; 
lias  da.  General,  licencia 
Porque  mi  amistad  te  muestra, 

Y  al  orden  dicho  obedezca , 
Para  que  al  cuello  te  echemos 
Estas  flores,  pues  enseñan 
Ser  lazos,  que  es  amistad , 
Ser  circuios,  que  es  etemp^ 
Ser  flores,  que  es  alecnria, 

Y  sujeción»  ser  ofrenda. 

KARQDl^S. 

Yo  lo  admito  y  agradezco. 

TCCAPEL. 

Pues  llegad  todos,  y  sea 
La  primera  esta  corona. 

■ARQUéS. 

Tente ,  Tucapel ,  espera. 

Corona  no;  que  esa  loca 

Solo  á  la  real  cabeza 

Del  gran  Fílipo  Segundo, 

Que  mil  años  la  posea. 

Si  quieres  que  yo  en  tu  nombre 

Se  la  envié,  será  eterna 

Tu  fama,  y  levantarás 

Tu  noml>re  bástalas  estrellas. 

TUCAPEL. 

Tu  lealtad ,  gran  don  García» 
Me  admira ;  y  ¡ojalá  fuera 
Mi  re]r  el  que  na  merecido 
Que  tú  su  vasallo  seas ! 
Mas  tú  mismo,  que  te  obligas 
A  deseallo ,  me  enseñas 
A  ser  leal;  y  ano  serlo  9 
Por  parecen  e  lo  fuera. 
Llegad  vosotros,  amigos^ 

Y  cumplid  lo  que  os  ordena 
Caupolican. 

CHILINDROlf. 

¡Gentil  don! 
lOren  iqué  sarta  de  perlas! 

NAGOL. 

Hoy  redime  mi  valor 
La  libertad  de  mi  tierra. 

(Cáesele  una  daga  á  Nacol.) 

VARQUÉS. 

iTálgame  el  cielo! 

CHILIKfillOfr. 

I  Ah  traidores! 

HARQUiS. 

iQaé  es  esto? 

MACOU 

Faltar  las  fuerzas 
A  la  ejecución  del  golpe. 
Mas  yo  con  mis  manos  mesmas 
A  mi  corazón  cobarde 
Castigaré  su  flaqueza. 

(Quiere  el  indie  nuitarie.) 

.  MARQUÉS. 

Tente,  araucano  valiente. 
Vive;  que  quiero  que  veas 
Mi  valor  en  darte  vida, 
Y  en  perdonar  mi  nobleza. 
No  quites  á  mis  hazañas 
Un  testigo  en  ti ;  y  pues  muestras 
Tanio  valor,  no  me  quites, 
Muríeodo  á  tus  roanos  mesmas  » 
La  gloria  de  que  las  mías 
Entre  los  demás  te  venzan.  «• 
Ytú^fiíerteTucapel... 

TOCAPIIm 

Gofiido  estoy. 

VARQVÉS. 

Mas  ya  maestras 


Tu  vergüenza  en  tu  color. 
No  es  bien  que  te  reprehenda; 
Que  á  un  hombre  tan  valeroso 
Ella  le  basta  por  pena. 
La  vida  puedo  quitarte ; 
Pero  porque  mas  me  temas. 
Te  la  doy ;  que  el  que  perdona 
Vence  más  que  el  que  se  venga. 
Y  porque  obligar  pretendo 
Tu  patria,  es  bien  que  le  ofrexci 
Tu  vida,  que  tanto  estima : 
Sus  flores  le  pago  en  ella. 
Indicios  te  doy  en  esto 
De  la  española  nobleza , 
Pues  á  un  don  que  es  tan  peqoefio 
Doy  tan  alta  recompensa.— 
Oye,GhiUndron. 

GHILItlDROll. 

Señor... 

GOQDIH. 

Todos  los  huesos  me  tiemblan. 

De  los  pasados  cordeles 

Estoy  sintiendo  las  vueltas.      (fa$e.) 

GHIUIfDROlf. 

Voy  volando. 

TUCAPEL. 

«     •  .    .  40«é deidad, 
Kspafiol ,  tienes  secreu » 
Que  tal  temor  y  respeto 
Pone  á  la  misms  SQD^rblaT 
Por  el  alto  sol ,  que  estoy 
Tan  corrido,  que  quisiera) 
Haber  pasado  mil  mqertea 
Antes  que  sola  esta  afrentjl. 

«ARQUES. 

Basta ;  no  me  digas  más; 
Que  al  valor  que  me  conflesai 
Tanta  piedad  acompaña , 
Que  me  aflige  tu  vergüeñas. 
{Saca  Chilindron  una  eepañay  papa,) 
Toma ,  pues  té  dov  la  vida » 
Espada  que  la  defienda... 
— Y  tú  esta  capa ,  con  que 
Encubrir  tu  Infaml^  puedas. 

Y  adiós :  del  lUérte  0$  partid 
Antes  que  mi  gente  sepa 
Vuestra  culpa ;  qué  por  dicha 
No  os  podré  excusar  la  pena. 

TUCAPEL. 

Guárdete  el  cielo ,  español . 
Que  envidia  y  amor  engenoras. 

IfACOU 

Tu  valor  aborrecía, 

Y  adoro  ya  tú  nobleza. 

(VtfAie.X 

GOQOIir. 

A  más  ter,  Chilindroncete. 

CBXLIlVnROZf. 

A  más  ver,  como  no  sea 
Con  flores  de  vuestra  piaitrla. 
{Yame,) 

COQUCf. 

Ni  cordeles  d#  la  Tuest^nu 

Sin  duda  debes  de  estar 
Muy  vano  destfi^  toiei^ji. 

Elbeneflciocasilga 
La  culpa  más  qu^  l^pena. 
No  digas  lo  que  ha  p^dp 
liasu  qúeen  aidv9J^e  ve^á 
Losindios. 

CHnJüBftOlf. 

Brasas  me 
Sofrlri  scftor,  ea  la  leagoa» 


\ 


(Do  Luís  Ttíez  de  Goevm.)    \ 
Eníran  qkos  soldados  t  DQir  FEUBfj 

DORFBUPB. 

Hermano ,  i  qué  pretendían 
Losindios?  \ 

VARQÜlfS. 

Porque  su  tiem 
No  Inquietase  con  la  ¿[oem^  | 

Dos  partidos  me  ofrecían , 
Mas  ninguno  conveniente. 

¿Ya  nos  temen? 

VARQDiS. 

Pues  de  paces 
Tratan,  es  cierto. 

UN  INDia 

ÜIDIO. 

Á  Qué  haM« 
General  noble  y  valiente? 
Trata  de  escapar  la  vida ; 
Que  del  ejército  fuerte 
Que  viene  á  darte  la  rouerte. 
Ño  puede  ser  resistida 
La  violencia.  No  da  abril 
Más  flores  que  dan  pendones 
Al  aire  sus  escuadrones : 
Más  son  de  cuarenta  mil 
Losindios,  que  airado  y  fiero 
Conduce  el  fuerte  araucano. 
Del  cacique  Cayeguano, 
Tu  amigo ,  soy  mensajero , 
Que  por  mostrarlo ,  me  envía 
Tan  cuidadoso  á  avisarte. 

Valientes  hijos  de  Marte  , 
Hoy  es  el  dichoso  día 

gue  vuestro  nombre  y  el  mió 
u  bronce  se  há  de  escalpljp. 
Pasemos  á  recebir 
A  la  otra  parte  del  rio 
La  batalla ;  que  han  dcvrer 
Que  salimos  á  buscalk» : 
Y  asi  será  el  despreciailos 
Gomenzallos  á  vencer. 

Don  FEUtS» 

¿Cómo  intenta  vueseleaeia 
Salines  á  recebir. 
Si  el  paso  le  ha  de  iafiedír 
La  cristalina  violencia 
Del  claro  Nibequeten, 
Ese  caudaloso  rio 
Cuyo  sordo  cristal  frío 
Debelado  muro  también 
Sirve  al  bárbaro  araucano? 

Para  triunfo  tan  glorioso, 
¿Qué  importa ,  cuando  espumoso 
Fuera  todo  el  Océano? 
Yo  quiero  ser  el  primero 
Que  el  cristal  que  estorbo  os  b^ 
Animosamente  esguace; 
Que  á  ser  el  piélago  entero « 
De  quien  todo  un  cielo  esca^^ 
De  quien  archivo  es  divíao 
Todo  un  orbe  crístaliiM» 
Fuera  pequeña  veniMa» 
Sígame  quien  espafio» 
Sangre  tuviere,  deqfuie» 
No  solo  Nibeqtteten, 
Mas  Arauco  se  atvel^a; 
Que  en  esta  ocasión,  por  vldÉ^ 
De  mi  rey,  que  hasta  a»oHr> 
Piensoí  espafiolesy  serFir' 


j 


HAZAÑAS 


m 


Con  la  sangre  esclarecida 
Qae  ia  casa  de  Mendoza 
fiió  á  tanto  ascendiente  mffo ; 
Que  no  ha  de  alabarse  un  río 
(}ae  fué  á  la  nación  quefpnaa 
Más  despojos  y  trofeos , 
Cobarde  estorbo  jamaa* 

Paes  ¿qué  aguardamos? 

Ifotttt 
De  alentar  muestres  áeseos. 

REBOLLEDO. 

i  Qué  hay  que  alentirt  f  Vite  OtlMI  > 
Que  es  un  gallina  Duyada 
El  que  reparare  en  nada ! 
Aunque  bastamos  los  dos, 
Arrójese  vueselencia, 
O  déjeme  á  mi  arrojar ; 
Que  ninguno  ha  de  (luedar 
Que  no  rompa  ta  violencia 
Del  agua ,  dando  ¿  las  plumas 
Materias  heroicas  kiego^ 
Si  fuera  nadar  por  fuego 
Como  cortar  por  espumas. 

Seguidme,  españoles,  pues. 
GUALEVA.  (Denírú,} 

No  te  aventures ,  detente, 
Joven  espaiíol  valiente. 
Porque  escarmientos  no  dés 
En  tu  propio  precipicio 
A  desengaños  ajenos. 

MARQUÉS. 

Oid. 

GUALEVA.  {Úentro.) 

A  mi,  por  lo  menos, 
Debes  este  nuevo  oficio 
De  piedad. 

«ARQtrÉS. 

Desilusión, 
O  Toces... 

nOIf  FELlM. 

De  una  mujer, 
Arancasa  al  parecer. 
Avisos  pienso  que  son. 
Que  esotra  margen  del  rio 
Gallarda  pisa ,  y  agora 
Se  arroja  al  agua. 

■ARQUES. 

Enamora 
El  bizarro  hermoso  brio 
CoD  que  las  ondas  rompiendo, 
La  corriente  atropellando , 
La  crespa  espuma  aumentando* 
Circuios  de  plata  haciendo, 
Bellísima  caravela , 
Be  cristal  tejiendo  lazos, 
Remos  hace  de  los  brazos, 
T  de  los  cabellos  vela. 
Be  la  espuma  plateada 
Qne  ella  levanta  y  deshace, 
Seganda  Venus  se  nace, 
Bi  no  es  sirena  oue  nada. 
Con  uno  y  otro  farol 
Engañando,  desaña 
Por  sirte  del  fuego  al  día , 
Per  escollo  de  oro  al  sol. 
Ya  que  nuestro  margen  toca, 
Sangre  muestra  en  el  cabello , 
Pendiente  el  arco  dM  cnellev 
Y  las  flechas  en  la  beca. 
Ya  tomó  poerto ,  j  «1  frió 
TraJ  e  que  al  sel  aesoBdaof  r 
E»  pwas  paga  á  la  a^eaa 
La  plauqne  debealrip 
AveagomdiUgVQte 


La  que  fué  en  el  agua  barco, 
Flecha  parece  M  Srco^ 
Que  sacó  al  caelto^fMHiéHeMt. 


Salga  GlfMiEVA4lN|M»  f 
en  <a  firenfe^  M  imp#(f|ii#  fa 
pHitaio* 

Generoso  átíú  Q^ftia . 
En  eaycis  tal(eñit^1iónfl)iM^ 
Tu  rey ,  español  AmmA , 
Libra  el  peso  de  dos  polas , 
Gualeva  soy ,  aratieana. 
Del  valor  que  saben  tod09 
Tus  valientes.atpiaiHia» 
Mis  caciqaa^^mmof ; 
Que  á  la  marcad  an)i^^pd4> 
Que  de  tu  vaiQcbai^iCf 
Recebi,  cuaiHÍaia.n%«erta 

Darestorba&(e4  mi  9s^S0í 
En  el  peligro  qu^has  v^to^ 

Para  avisarte  m,piQPi^; 

Y  fneca.10  misipo  al  campo 
Del  mar  del  Sur  proceloso , 
A  volverse  sus  ar^fias 
L^ótn(es  pafidos  escollo^, . 
Sus  espumas  na^ftscos , 
Fuego  el  aire ,  el  agua  plomo. 
¿Omán  te  engapa?  ttni^^  v^de , 
YáUente  español,  asombre 
Del  qaefüé ,  primer  pirata, 
Por  el  vellooJM4  Céicaa» 
Que  precipitarle  intentas 
Con  ejército  iafr«ortx>. 
En  poder  da  la  forUHA^ 
Teniendo  á  Arnaco  eo  taapaOl 
Mira  qae  CaupaKe», 
JéijesamérKi»,  todo  1 

El  Arauc^bapnesiiyenasiBaí 
Aooiaado  loa«myos 
YWcavdatosasrios 
Por  donde  sus  caaderioaas 
Escuaídvaaot'wn  pasasio» 
HaciaadoaD  aobaadapolfO' 
Al  aol  looa»  aaaeMsas-, 
Cuyaa  Mrbatas  y  locaa 
Atrevimientos  panecA 

?I9j9(1os  mira  temeroso; 
con  sar  al  $pl  divino 
El  dios  qué  adoramos  taaqit 
Asi  le  dan  con  las  pkmvaá 
Ua  las  Hechas  en  los  ojos. 
A  Caupolican ,  á  Rengo, 
Tucapel  y  Colocólo, 
^Qt^CaMivM  Araaco, 
Cuantos  caciques  femosos 
Habüan  «wi  tambos ,  signen,^ 
Dwida  espantos ,  dando  aeoanÍHPoa¿x 
Leucoton^  que  amada  el  pecho 
De  conchas  marioaa ,  ae^>n8truo 
Parece  de  sus  espi^mas ; 
El  valiente  Mangaeaolgo, 

?ue  dasgi^  un  roble ;  al  bravo 
órrélmo ,  que  c^  un  oso 
Lucha ,  j  par  iaa  do#  quüadají 
L«|4ivlde  hasta  los^hombcQ^rv 
tálcomara,  que  levanta 
Un  moQte  en  peso ;  Pillolco, 
Que  detiene  ta  corriente 
De  un  rio;  el  bizarro  OmnsIiim», 
Quram^a'iin'ffíses'ffaa  4e9at ; 
Giacolano ,  que.éoalaros , 
Por  las  melenas  asidos, 
Derriba  i  un  tiaaipo4ta^¡oso 
En  U  tierra;  lé)5opi>. 
Qué  corriendo  cen  Tefioldo 
Parejas,  vibran^ioafiBos; 
MHsIfamnytOBaMcrto, 
Qaa  a>»ssai<  —a  lanmaJa 
iiaa«a8iaBio;L4 


Guanolican,  Millatermo, 
Puren,  Guaticane^  faito)! 
Infinitos  que  aeattiüftap 
Mundos  de  araucanos  ffiftñHt 
De  dardos  y  de  macaDáS , 
De  flechas  y  de  aree^^of^FOV. 
Mira ,  Mendoaa  «aHeffle, 
Mira ,  espaM  meroso , 
Que  ta  peca  eé&é  t^'^agafla. 

Que  te^Reaa*^l'^^1>rM^| 
Porque  enwidh'Se^Mennt 
En  tu  avada ,  éataseeerM^ , 
Espafioíes  las  aPMi(aa 
Destemárgéfi';  kt^^mmffí^ 
Destos  plMánesaenibnos. 
Destos  mameyes  y  cthei^l 
Escudos ;  armas  j  b^ltts 
Los  átomos  del  sJI  rsjoa 
(Pues  dicen  qnesers  teshUQ^ 

Y  i  ti  por  ul  recenefteoH 
Fuera  impasiMe,  'Garefá, 
Elhacellesm^eBtorhi^  ' 
Que  hoja  en  e4  elme^lgeMí, 
Del  manso  céfiro  ai^se^e. ' 
No  malogres,  j6wp  ftl«Aa,„ 
El  ánimo  más  glef  loao 
Que  dio  á  la  Afc^rieaesjafliai^ 
Desde  el  cQntrapaeStpiíaiOi 
Vuélvete ;  aete  anlieipea 
A  los  hados,  ooyaaaaráaa 
Rigores  la  maefie  síawl 
Con  pies  menas  per^toaaSL 
Toda  esta  sangre  qneive^ 
Me  cuesta  el  baaearte,  feéa 
JBste  peligro  el  aviso 

Suete^ny,  vnlleateinMo* 
ijo  del  sol,  dios  del  mar, 
Apó  de  la  Ew^pa,  ¿eéíma 
Notocas'^reilrap? 
Que  ya  suena  el  albonaa 
¡  Del  ejércim  araucano, 
{  Conténtate  con  el  om 

Y  la  plata  que  te  dleraa 
Primero  sus  proérgíesea 
Minerales ,  Domo  m  fe«4g 
O  por  cobarde  sobono : 
La  ambicien  y  la  «edlelai 
La  temerldaéy  el  odio 
No  sean  edipselofanie 
De  tus  blasonen  heroicas. 
A  esto  venga,  esto  medabjea» 
Esto  te  aviso,  á  esto  sola 
Pasé  el  rie,  y  otra  vez 
A  sus  espumas  «le  wnl(h 

Detente,  agvarda,  arawpoa 
Valerosa ,  quejaesaaies 
Desmeath^  oaa^  laaflaeaan 
Bárbaras  ingratitudea» 

Y  afrentando  taaedades^ 
Por  valor  ó  por^tfostambrtt 
Borrar  histaviastnsaaaiias 
Con  hazaña;kmáaHi|atrea; 
Que  después  4leagradfMai 
Esta  fineza  que  hsai 
Tanto  en  mis  oMiMacionaa» 
Con  las  que  gatlafíla<cu«pi|Ba| 
Quiero  adaenirúi^  teafasvi^ 
Que  al  recelo  nanea  podaí. 
Por  Mendoza  y  asfa&olt 
Reconoceraarridoaib» ; 

Y  que  cuando  stíb»  Airaatt 
Llovieran  indioa4a|iinJwB9 

Y  ejércitaaaboctafan 

Las  ásperas  pesadwah^^ 
Destos  montes:|iiiie,'gi|paMf 
De  piedra ,  al  wo-saisntae» 
A  buscar  sagrada,  eaaaáa 
De  nuestras  emaiiatlwigMH 
Fuera  impa^tafevfiaataaa. 
Aunque  dama] 


m 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Hicierais  maros ,  dejar 

?ue  las  católicas  cruces 
leones  españoles 
Ko  rompieran  las  azoles 
Ondas  de  Nibequelen . 
Cuyas  espumas  no  sufren 
Más  puente  que  el  valor  nuestro. 
Que  es  aquel  que  boy  oos  cooduoe 
A  esta  empresa ,  sin  que  un  paso 
Otros  mil  mundos  me  muden ; 
Que  fuera  facción  de  arráeces 
Mal  nacidos  y  comunes, 
Retiramos  cuando  Arauco 
Nuestras  banderas  descubre* 
Yo  vengo  lleno  de  fe 

Y  de  aquel  valor  ilustre 
Godo  y  español ,  fiado 
En  el  cielo,  decinien  tuve 
Tan  católicos  alientos , 

Que  á  esla  conquista  propasa 

(Con  el  poder  de  Filipo , 

11  i  rey ,  hijo  del  que  á  T&oex 

Ostentó  tantos  trofeos, 

Águila  que  de  las  luces 

Del  sol  salió  vencedora 

Con  hazañas  y  virtudes). 

De  no  vol  ver  sin  Vitoria 

A  sus  pies,  cuando  me  ayuden 

ho  más  de  los  españoles, 

India ,  que  es  razón  que  escaches. 

Porque,  contra  los  caciques 

8ue  á  Caupolican  presumen 
arle  españoles  despojos 
Con  muertes  ó  esclavitudes  •  ' 
Don  Miguel ,  que  con  el  nombre 
De  Velasco  excusa  y  suple 
Tantas  alabanzas ,  Dasta , 
Cuando  el  de  Pereira ,  ilustra 
Portugués,  y  don  Francisco 
Manrique ,  que  al  cielo  sobe 
A  Najara,  no  subiera 
Por  la  misma  heroica  cumbre; 

Y  el  valiente  don  Francisco 
De  Guzman ,  que  dando  lustra 
A  la  casa  de  Toral , 

De  hazañas  á  Arauoo  cubre ; 
Reinoso  y  Pedro  de  Aranda , 
Gabriel  Gutiérrez,  Juan  Nófiez^ 
Don  Francisco  de  Godoy, 
Martes  los  tres  andaluces; 
El  famoso  don  Alonso 
De  Arcilla,  para  que  empa&a 
La  lanza,  y  la  pluma  lome. 
Con  que  á  Apolo  y  Murte  junte; 
El  valiente  montañés 
Rebolledo,  que  destmye 
Vuestras  vidas  como  rayo, 
Vuestros  campos  como  otubre; 
Don  Felipe  de  Mendoza, 
Que  á  no  ser  mi  hermano,  pada 
Con  heroicas  alabanzas 
Sobre  las  doradas  cnmbrea 
Del  sol  ponelle  el  primero. 
Con  los  demás  que  deslucen 
Los  paladines  Rol  danés 

Y  africanos  Ferragudes : 
Con  estos  paso,  Guaieva, 

A  Mbequeten;  que  infunden 
Con  sus  pechos  valerosos. 
Ejércitos  que  me  ayaden 
Los  cielos,  t  Al  arma,  amigos  I 
Ea,  españoles  ilustres; 

8ue  para  tantos  es  poco 
n  mundo  que  se  os  descobre. 
Con  esta  resolución , 
Gualeva^  avisa  ó  reduce 
A  los  tu  vos,  si  antes  que 
El  rendirse  dtficalteo , 
No  eres  cometa  del  agua 

8ue  su  muerte  les  anuncia» 
uestra  Vitoria  pregona 
Y  mis  glorias  asegure. 


BEBOLLEM, 

El  primero  intento  ser. 

GOALEVA. 

lOh  heroico  español  1  no  pede 

Con  ardides  engañar 

Tu  valor.  (Entrá$ídQ$e.) 

■ABQUtfS. 

|A1  arma!  7  basquen 
En  Aranco  vuestros  hechos- 
Kombre  inmortal ,  con  que  ocnpea 
La  trompeta  de  la  £ima.<«» 
¡Alhol 

TODOS. 

¡Aldo! 

cnLiwDaoif. 
Hoy  presóme 
Chilindron  poner  su  nombre 
Por  corona  de  las  nubes. 
Al  agua  pues;  que  á  pesar 
De  los  cuartillos  y  azumbres» 
Juraremos  de  baílenos. 
Profesaremos  de  atañes. 
( Tocan  al  arma ,  y  éntrame  todc$.) 

(De  doB  FcnMBdo  de  LudeSa.) 

Soten  CAUPOLICAN,  RENGO,  TUCA- 
PEL  y  otree  «dios;  t  GUACOLDA, 
QUIDORA  y  mái  cauAS. 

CAÜFOLICAlf. 

Rengo ,  los  españoles  son  aqaelloa 
Que  ya  llegan  con  brío 
A  la  margen  opuesta  deste  rio. 
Queriendo  con  soberbias  españolas 
Romper  las  a^as  v  vencer  las  olas ; 

Y  antes  que  divididos  de  sus  manos 
Esos  cristales ,  de  la  espuma  canos» 
De  la  sangre  eontraria 

Han  de  llevar  las  olas  carmesíest 
Trocando  los  cristales  en  rabies ; 

Y  urnas  vendrán  á  ser  de  tanta  gente « 
Que  detengan  sa  bárbara  corriente. 

TOCAPBL. 

Valientes  araucanos ,  [nos ; 

Fulminen  rayos  vuestras  fbertes  ma- 
Defendamos  e!  paso  que  procuran. 
Ea ,  soldados  fuertes , 
Ilustrad  vuestra  fama  con  sus  maertes. 

KENGO. 

Camina ,  gran  Caupolican;  que  todoe 
Te  seguiremos  donde 
Verás  abrir  con  manos  homicidas 
Sangriento  campo  en  españolas  Tldas» 
{Yanulaeindiúi,) 

GfJACOLDA. 

La  estrella  favorable 

De  un  español  soldado 

Influye  tal  piedad  en  mi  cuidado. 

Que  á  ser  amor  llegara , 

Si  detenida  en  la  veloz  carrera , 

Ser  más  que  inclinación  le  conociera* 

QOIDORA. 

Alli  de  crespas  ondas  combatido»   .•;  > ' 

A  la  vista  se  ofrece 

Sobre  las  aguas  naufragante  bulto* 

.    omiAl.* 
iSiesespafiol? 

INDIA  2.» 

Ün  espaftol  parece* 

Sin  duda  que ,  rompiendo  la  eoniente^ 
Naufragó,  de  lasolaaeootrastado» 
Y  el  dudoso  camino 

D46  á  la  Yolunud  da  itt  deetlna. 


^ 


tXMA  3.* 

iCuánto  saUr  del  piélago  procm! 

GUACOLDA. 

I  Y  cuánto  á  un  desdichado 
luye  solicitada  la  ventura! 

QurooRA. 
Parece  que  al  imperio  de  las  aguas 
Valor  ostenta  de  animada  roca, 

Y  conquistarlas  quiere  V 
Pues  las  aparta  y  hiere 
Con  la  espada  pendiente  de  la  boca. 

INDIA  1.* 

A  la  ovilla  parece  que  se  acerca. 

GUAGOLDA.  É 

Saquémosle  del  hómedo  elemenlo^  | 

Y  venerando  la  muerte  de  Laataro,  ^ 
Será  de  nuestras  vidas  alimento. 

INDU  2.* 

Tomar  puerto  procura. 

QOIDORA. 

Tendrá  la  muerte  en  viva  sepalton. 
Dando  principio  á  la  primera 
Que  muestre  aborrecida 
La  presunción  de  la  soberbia  Espsl 

GDACOLDA.  ] 

Poca  satisflicion  es  una  vida. 
Cuando  con  mochasfuera  el  hadoa 
Si  vengara  la  muerte  de  Lautaro. 

OUIDORA. 

Ya  deja  el  cristal  j^uro, 

Y  arrojado  á  la  orilla. 
En  ella  el  cuerpo  sin  aliento  bus 

REBOLLEDO,  cúñ  la  espada  enlsl 

REBOLLEDO. 

¡Válgame  Dios! 

INDIA  3.* 

Desalentado  Uegi. 
—Dale,  Qoidora ,  maerle. 

QOIDORA. 

Aquí  Terás  el  fin  de  tu  eaperamiL 

GDACOLDA. 

Detened  el  rigor  á  la  venganza. 

INDIA  2.* 

Ya  parece  que  cobra  más  alientoi    i 

REBOLLEDO.  1 

No  ftaé  la  suerte  en  todo  desdícftaáu 
Esta  es  Guacolda,  que  del  arcoaroiail 
Cupido  es  de  estos  montes,  \ 

Si  no  Diana  de  estos  faorizootes.       ! 

GUACOLDA. 

No  temas,  español. 

REBOLLEDO. 

Fnera  looon 
Qne  cobraran  las  puntas  de  las  l< 
El  temor  qae  le  debo  á  ta  hi 

Y  en  mi ,  puesto  (^ue  fueran  ri(^ 
Si  anticipan  tus  ojos  las  heridas. 
Fuera  fuerza  qaedar  ellas  ociosas. 

GUACOLDA. 

Mojado  estás :  enjuga,  enjuga  el  i 
Sin  turbar  el  sosiego.  {Dale  \ 

QUlDORA. 

I  G6mo  adelantas  la  piedad  al 

GUACOLDA. 

No  es  piedad  la  que  aguarda 
Los  megos  en  la  pena » 
Guando  miró  necesidad  sjena. 

REBOLLEDO. 

Más  que  obligado ,  estoy  agiat 

GUACOLDA. 

iUegóte  al  euerpo  el  ngoa  ? 


JUZ&JtASBBL 


DBCAlbtn. 


lUESWXCM. 

Fiiéuiftoito» 

GÜAOOLIA. 

jQoíéa  te  pndlera  dar  otro  TesUdot 

REBOLLEDO. 

El  mfo  se  ht  ei^ugado 

A  los  rayos  del  soTqae  tú  le  has  dado. 

CUAGOLAA. 

Paes  i  el  Testido  pasa? 

RENGO. 

Pasa  él  vestido ,  y  aan  el  alma  abrasa; 
Piíes  sabe  el  dios  alado  y  díQo  ciego 
Qae  entre  las  ondas  me  abrasaba  en 

GüACOLDA.  [fuego. 

Paes  ¿eómo  ardiendo  sales , 
Infamando  el  remedio  en  los  cristales? 

REBOLLEDO. 

Amor  es  fiíeso  y  es  de  Vénns  bUo , 
Que  taé  nacido  de  la  blanca  espuma; 

Y  siendo  el  parentesco  tan  cercano 
De  las  espumas  y  del  fuego  ardiente, 
¿Qué  mucbo  que  no  muera  en  la  cor- 

[riente 
De  ese  cristal  que  sin  razón  infamas. 
Si  prodi;úeron  las  espumas  llamas  ? 

Sale  RENGO. 

REKCO. 

iSon  estas  las  venganzas  homicidas, 
Gaacolda,  que  en  la  muerte  deLautaro 
Libraste  airada  en  españolas  vidas? 
¿Este  es  el  mármol  que  á  su  nombre 

[claro 
Entre  aromas  sagradas  alimentas? 
I  Aquestas  son  las  victimas  sangrientas, 
I  aqueste  me  ha  de  dar  causado  celos. 
Creciendo  mi  cuidado? 
¡Pedazos  le  he  de  hacer,  viven  los  délos! 
Mal  sabes  á  las  manos  que  has  llegado. 

GÜACOLDA. 

Detente»  Rengo. 

RENGO. 

Déjale,  Guacolda» 
Salen  alguicos  indios. 

LXDIO  i.* 

.Ün  espaSol  con  Rengo  se  acéleft. 

IXDIO  2.* 

Pagoe  BU  atrevimiento. 

I2CDI0  3.* 

Muera. 

DDIO  4.® 

Muera. 

RENGO. 

tibíanos!  ¿Mi  valor  ponéis  en  duda , 
Cuando  en  esta  ocasión  le  dais  ayuda? 

INDIO  !.• 

Tn  presunción  se  engaña , 

Pues  con  matarle  estamos  defendiendo 

Que  ocupe  tu  valor  tan  corta  hazaña. 

GOACOLDA. 

¿Quién  le  puede  matar ,  si  le  defiendo? 

REBOLLEDO. 

Mayor  aliento  cobra 

Mi  brazo,  en  siendo  más  los  enemigos, 

Y  aquí ,  Guaoolda ,  tu  valor  me  sobra, 
Cuando  en  ellos  viniera 

Partida  en  rayos  la  abrasada  esfenu 

REUGO. 

¿De  qué  nace  la  causa 

En  ti  de  tu  arrogante  valentía? 

REBOLLEDO. 

¿No  basta  militar  con  don  Garda? 


fimo  8.* 
Matemoi  este  Marte, 
Que  reduce  las.obras  á  loa  fleroi* 

RBRQO. 

Detened  esos  báriiaros  aeen». 

Sa/^nGAÜPOUCANTTUGAPEL;  . 

CAüMUeAir* 
¿Asi  afrentáis  de  Arauco  el  ílero  polóf 
¿Tantos  acometéis  un  hombre  solo? 
Tened,  tened  las  armas  y  el  intento; 
Que  con  tan  gran  ventaja 
Tengo  por  afrentoso  el  vencimiento. 
Vete,  soldado,  donde  está  tu  gente , 
Y  dile  ai  valeroso  don  Garda , 
Ese  sol  español ,  rayo  cristiano , 
Que  no  me  ha  de  vencer  en  cortesía* 
Si  libertó  tan  geiíerosamente 
ATucapel,  contigo  satisfikgo, 
Sin  querer  que  un  soldado  tan  valiente 
Le  falte  en  la  ocasión,  puesto  queinten- 
Topándote  después  en  la  batalla,   [to, 
Hacer  mayor  oontigo  el  vencimiento. 

REBOLLEDO. 

Allá  te  pienso  ver  en  la  campaña. 
Donde  siendo  venddo  y  libertado. 
Pagaré  lo  que  debo  en  esta  hazaña. 
{Toemíalarma.) 

RENGO. 

Arma  los  españoles  han  tocado. 

TDCAPEL. 

Marchando  vienen  ya  todos  con  brio. 

CAUPOLICAir. 

Alto,  soldados^  á  pasar  d  rio. 
Salen  GUALEVA  t  GOQUIN. 

6ÜALEVA. 

Ya  tendréis ,  valerosos  araucanos , 
Segura  la  Vitoria  con  mis  manos : 
Marche  la  gente,  marche; 
Lastrompetas tocad,  romped  el  pardie. 

(Tocan  eajat  y  trompetoi :  empiezan  á 
marchar  lot  indios  por  el  palenque 
hada  la  calle ,  y  lot  eepañolet,  de  la 
calle  al  tablado;  tiendo  lotpotírerei 
CaupoUcan  y  don  Gareia,) 

COQOIN. 

¡AhseñorChilindront 

CHIUÜDRON. 

lAhCoqninetel 
coQucr. 
Darte  la  eontrayerba  no  se  excnsa, 

CHlUXDROZf. 

Vén ;  que  allá  te  daré  una  garatusa. 

Sale  por  unM  puerta  del  labiado  RE* 
BOLLEDO,  flrenie  loe  españolee. 

RIBOU.DO. 

Acá  me  tenéis  ya,  Alertes  soldados. 
Rengo,  tea,  cuerpo  á  cuerpo,  quiero 
RERGo.  [verte. 

Donde  qniera  tendrás  derta  la  muerte. 

TVGAPEL. 

Pocos  sois;  españoles  caballeros. 

DON  FELIPE. 

Bastará  la  mitad  para  venceros. 

GAUPOLlGAIf. 

¿Cómo  tú  no  blasonas,  don  Garda? 

VABOüéS. 

En  el  campo,  valientes  araucanos. 
Tengo  yo  las  palabras  en  las  manos. 


ACTO  TERCERO. 


m 


(De  deo  Jacinto  4e  BeMet*.) 


Salen  por  la  cumbre  de  dos  tmníée^ 
ha  de  haber  d  los  ladee  del  tablado^ 
marchando  cen  citfas  y  trompetas  que 
ee  respondan  Ó  las  dos  partes,  lA 
dos  ejércitos  f  indio  y  español:  en  el 
uno  CAUPOUCAN,  TÜGAPEL  T  GOi 
QVW;  y  en  el  otro  EL  SEf^OR  DON 
GARCIa,  DOjN  FELIPE,  REBOLLE- 
DO t  CHILIJSDRÓN.  : 

«ARQUES. 

Ea ,  amigos ,  no  tengáis 
Por  muy  importante  hazaña 
Ser  dueños  desia  montaña , 
Si  esotra  no  les  ganáis. 

GADPOLICAir. 

Gadques ,  vuestra  braveza  . 
Hoy  admire  el  horizonte; 
Pasad  á  echarlos  del  monte. 
En  que  han  hecho  fortaleza. 
Seguidme ;  que  ya  recelo 
Mi  venganza  mal  segura , 
Y  que  por  aquella  altura 
Huyen  de  mi  furia  al  cielo. ' 

Si  os  pone  horror  la  rudeza 

Deste  risco  inaccesible^ 

Yo  el  primero  hago  posible  x 

El  caminar  su  aspereza. 

Más  fama,  más  gloria  es: 

Mostrad  con  pecho  esforzado 

Que  la  materia  han  trocado 

Con  las  peñas  vuestros  pies; 

A  vuestro  brío  español  '       ' 

Hoy  la  cumbre  ha  de  humillarse, 

Porque  no  pueda  estimarse 

Que  la  pisa  solo  el  sol.  ■: 

GAUrOLICAIf. 

Advertid ,  por  vuestro  aliento. 

Que  os  abro  el  primero  yo  '^ 

Senda  que  solo  pisó 

La  planta  veloz  del  riento: 

TOCAPEL.  '  ^ 

Mardit ,  embiste  descuidado. 

nOFT  FELIPE. 

Todos  te  siguen  gustosos.  - 

HARQDáS* 

Son  españoles  famosos. 

CADPOLICArr. 

¿Qué  es  aquello? 

HARQOIÍS. 

jQuéheescnehadoT 

DRAiRMA.  (Canta  dentro  de  lapeña.y 

Áqttella  campaña  roja 

Que  mira  cobarde  el  sol. 

Cubierta  de  cuerpos  muertee 

Y pobladamisde  horror; 

Áfuel  gigante  de  acero  ^ 

Afuelpeaueño  escuadrón  ^ 

Que  en  el  monte  de  los  muertee  ' 

Fdctímente  se  escondió ; 

De  aquel  Mendoza  inveneiblef 

De  aquel  gallardo  españolf 

De  aquel  rayo  de  Filipe  ^ 

Armas  y  trofeos  son, 

cadpolicah.  . 
Tierna  voz. 

MARQUÉS. 

Canto  suave. 


m 

Dole&naiteuso^iet. 

CBILINNOir* 

Eo  filien  tanu  gracia  cabe. 

TCCAPEL. 


com^tú^ft  Bofr  MUt^D^  ht  tísiMím. 


1MvmM¥iii  m\kA%k 


ijialcBaTneftéit 
Sabroso  canto. 

son  FEUPB. 

Llamalle 
Puedas  encanto  sbi  dodk. 
Que  al  mudo  itít^mtlo  d^uae 
Con  que  Ue|pi  «1  tndTo  ni  v^Wu 
YdevellenosdiTferte. 

Mas  no  te  su^pen/Ta  ngdite 
Esa  voz  que  eocantácSr^ 
ia  gente  enemiga  ad«Sette» 
Porbi^ardishnatltdn 
Al  talle  que  casi  ptisn. 

Tasucidanoenvian« 


La  batalla  esié  «plaaadii. 

I9IUA.(0Mie.) 

Ompóliean ,  /«Ipran  /ir  trrtti  ^ 
Qm  ya  mi  m  imaomadímt 
Dupredatub  at  fúetidgQ^ 

«AAQwto* 
Con  bien  tenga. 

Sen. 


DéeleWola«ierie 
JLloi  suyos. 

lElICKK 

LairiMHu 
plásmanos  te  ba  vanMo. 

caoNueML 
tClelo ,  sol,  miv» el  estrago 
Que  te  doy  por  aacrííldQr 

TOSAPEU 

Asiste  esta  vei  propicio* 

luaenAii. 
|GieRa,Espa&a! 

TODOS* 

ifiamlagol 

ñon  haiado  ya  del  numU^^oAamuMM 
peña  Oívidida  gt  trn^p^ei^érnth- 

oriéndo$imitmv¡íya9Mww0imé' 
fieú^  reeatíado  uhra  Ut  takm  á$ 
UNA  INDIA,  ^  a  a  ffM  ««nfí^Aa,  y 
e/to  vuelve  dtmSar.  9  m^gitUlemé 

iin>i4.  ((swAir») 
SaUó  em  sMlii  efeMHM^ 
rcMM  al  eamp^ma». 
Con  el  aliáfar  boÑÜéé 
SHifrabaáonutrrUm. 

LsocoM»,  miffieo. 
lodómitosaraucanos. 
Cutos  ciegos  barbarwttda 

brrueronelosoietoe» 


Contrapuestos  í  fok  iKéíúi^ 

Quienrlii  iniestni  ne  tünnio 
Para  ias  ciencia»»  quaien  todas 

Fui ,  auoqne  tenan^^MBdifibev 
Que  en  pedaios  de  los  cielos , 
Con*  «•  ^qie»4s  Ion  Hbns^ 
Vi  traspuesto  lo  pasado, 

Y  lo  venidero  esoritob 

Sn  lasjgcntas  deeleemanlM 
ráoulo  TuostB9  m  sido> 
Muakas  vee«s4!»B  las  vaee» 
SéRalando  lo8)ieUir0S^& 

Y  en  tedas  ellas,  eutaiae 
Siempre,  aooro&os^  siemiie  be  dmo 
Qué  vuestro  indomable  Afsneo 
Veria  el  tiempo  perdido 

El  día  que  viese  yo 
Con  llanto  en  los  moa  mies 
Estas  cru7.aáasbaoderai» 
Estos  pendones  infieles » 
Qae  son  Usoiúas  del  vienúu 
Síeaao  artegaoeias  del  aigihi  4 
A  quien  siguen  aolmoeoe^ 

Y  levantan  presumidos. 
Saltando  por  e«to$  valte^ , 
Trepanáe  wt  estos  vf  scob, 
Esusoeoteitae  de  fispkea , 
Esu  nneleipque  de  Cmio 
{QueledainoaosiMe 
Toma  fkmoso  apelUdo, 
Acordaos  tambfen  que  ea  sosabsai  t 
De  la  suerte  que  los  miro , 

Y  los  vds  agora ,  entonces 
i*  ueron  de  vQuouraa  vnww 
ISn  los  huecos  de  les  peitai. 
En  las  aguasdalos  nos» 
De  los  aires  en  las  ala^ , 
De  las  nubes  en  loa  nicbeS'; 
Porque  quisiera  teneros , 
Ya  que  no  de  inadvertidas , 
Prudentes  para  ios  traioa» 
tParalos  danos  prevlsiost. 
No  fué  posible;  t  agora,. 
Que  del  bélico  ejercicio 
Oyendo  alterado  el  son 
Ba  los  campes  enemigóla, 
lie  vuestra  fatal  deedlclA 
Miré  el  lérarino  preciso: 
A  Tueslre  peáerer  raméele 
Aplicando  mi  deeliño , 
Para  obligar  el  sümuio'» 
Templando  por  los  «idos 
Los  rigores  de  los  pecbQ& 
Con  mágicos  antfltíos , 

(Vuela  la  inHa^yi^oíigueJ) 

A  este  firntésticocueipa 
Di  voz,  que  ya  fugitivo « 
Por  los  aires  desparece 
Éntreles  sembime  lee  gftét. 
i  Qué  intentáis?  Este  mancebo. 
Do  MtoeeriaiieneseMidtti^i 
^  ue  eKiee  vaienea  bMsanoS) 

rota  respetos  divinos , 

n  vuestro  infeliawáiiuae , 

on  diviniaario  brj#% 
1  Qtté  esptfaaaea  no  liailQgraéat 
Qua  batallas  no  ha  vencido  T 
Dando  prodigioso  éspattto. 
Mis  de  cuarenta  mlllndíoír 
Con  cuatro  mil  espafioles 
Venció^  diapueete  ai  peligre 
El  primero  entonces,  cuando 
Al  Nibequeten  le  düp 
Lo  que  al  Rublcon  el  César , 
Hecno  en  todo  el  O^r  mismo. 
Nueve  iitlorCka  Ümoses 
Ha  alcanzado,  y  nueve  ban  sido 
Las  ciudades  que  ha  fondado 
En  los  ttíis  seguros  sitios 
peste  píottnAí:é  la  una 


HmiróMi  el  nombre  antiguo 
De!  estado  de  su  padroi. 
Dignamente  merecido. 
Cañete  de  la  FW>ntera 
La  llamó,  inmortal  la  hfaO; 
A  la  otra  llamó  Ommo, 
Petque  el  esiade  tan  dígúé 
De  su  maternal  abuelo 
Memoria  diese  á  los  sigiles* 

Y  ya,  ya  de  su  valor 
A  su  dicha  rednddó , 

iflué  nraro  hay  fuerte?  Qué  tiem 
Parece  Arme  ?  Qué  risco 
NO  se  estremece?  Qué  cai^ 
NoestáUladoíQuériOv 
Entre  la  sangre  y  el  oro^ 
Annqueoornenteteftidek     ^ 
No  paga  tributo  al  mar. 
Más  caudaloso  que  rico? 
Demás  desto...  oídme  a^ort. 
Dando  una  alma  á  cada  oido... 
^Elste  milamso  Joven , 
Sot  de  España,  heroico bHo 
Del  gran  Marciuéa,  digna  nedinrs 
Del  siempre  sabio  Pilipo, 
Pues  del  Perú  gobernando 
Los  dilatados  distritos , 
pone  su  insigne  diadema 
Sobre  el  globo  eristalino , 
Será  el  primero  en  su  casa , 
Supuesto  que  en  ella  ha  sido 
Segunde  en  su  nacimiento ; 
Pero  en  un  felice  signo. 
Que  antes  de  heredar  su  eeiedo 
Por  sus  heroicos  estilos » 
Apoyados  solamente 
De  sus  pensamientos  mlemoe. 
Prediciendo  primaveras 
Sas  iereolenies  principios  « 
Siempre  con  dichosos  fines 
Ejerceré  el  regio  oficio 
Que  tiene  su  padre  agora ; 

Y  en  el  inmenso  distrito 
beatas  proviocias  famosas 
Seré,  esparciendo  prodigios. 
En  la  guerra  y  en  la  paz. 

Ya  riguroso,  ya  pió. 
Como  Aníbal  en  Cartago 

Y  como  en  Roma  Pompilio. 
Mientras  entretanto  España 
Le  estaré  criando  un  hijo» 
En  su  primera  m^jer 
Engendrado ,  y  conocido 
Por  el  nombre  de  don  Juan» 

ue  honraré  los  apellidos 
e  Hurtado  y  de  Mendoza , 
e  un  mayorazgo  tan  rico 
Heredero ;  y  aunque  viendo 
Las  basabas ,  los  servicios 
De  su  abuelo  y  de  su  pwlre , 
Despees  de  haber  competidD 
En  el  generosamente , 
Dando  agrados  é  ejercidos. 
Con  lo  grave  de  sü  estado 
Lo  prudente  de  su  estilo 
Podré  quejarse  del  tiempo 
.  Con  causa ,  pues  enemigo 
De  la  razón ,  pocas  veces 
Suauandanaas^  sus  deliiies» 
Dan  méritos  é  las  dichas. 
Ni  é  las  verdades  camino. 
Deslos  hijos  tan  constantes 
Serán  \ús  ejemplos  vivos , 
Los decenoientes  tan  claros, 

Y  tan  eternos  los  siglos. 
Que  el  etptícallo  sena, 
Procediendo  en  infliüto , 
Apurar  eternidades 

Y  eternizar  laberintos. 
Según  esto ,  si  los  hados  , 
En  su  íhvor  prevenidos. 
Para  alcanzar  tantas  glorias 


\ 


i 


sazaKás  del  marqués  de  cañete. 
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Le  abrieron  tantos  eamfnos » 
¿  No  miráis  que  el  oponerse 
A  su  dicha  y  á  su  brio 
Sería  querer  parar 
De  los  influjos  divinos 
Las  poderosas  corrientes » 
Poner  nuevos  epiciclos 
A  las  benignas  estrellas, 
Y  descompuestos  los  quicios 
Del  general  firmamento , 
Todos  los  orbes  di  visos , 
Volver  á  su  caos  primero 
Este  esférico  edificio? 
iQué  esperáis?  Pues  ¿no  advertís, 
No  miráis  que  como  ha  sido 
Arrogancia  el  atreveros, 
Será  prudencia  el  rendiros? 
Llegad,  |M)néos  á  sus  pies; 
Que  yo  mirando  á  los  mios  / 
Correr  la  sangre  que  lloro , 
Temblar  la  tierra  que  piso. 
Arder  el  aire  que  aliento, 
Huir  la  estrella  que  sigo ; 
Viendo  el  plazo  amenazado  y 
Viendo  el  término  preciso 
De  Ja  muerte,  doy  la  vida 
A  mi  centro ,  que  es  su  abismo. 

{H&ndetey  eúin'ese  el  monte;  flngéM 
una  tempestad,) 

Toca  al  arma. 

CAÜPOLICAlf. 

Al  arma  toca. 
■arqdís. 
iQné  portento! 

CAUPOLICAlf. 

I  Qué  prodigio! 

■AAQÜÉS. 

El  sol  se  obscurece. 

CAUPOLICAlf. 

Fieros 
Rayos  en  el  aire  miro. 

DON  FELIPK. 

Niebla  espesa  cubre  el  campo* 

TUCAPEL. 

Del  monte  salen  tronidos 
Espantosos. 

BEBOLLEDO. 

Bocas  abren 
Estas  montañas. 

TUCAPEL* 

Los  quidoe 
Del  globo  se  desencs^. 

coQcin. 
iQaó  retombanteasonidoá! 

CHILINDRON. 

)Qaé  confosas  jerigoázasl 

COQUDf. 

Loco  estoy. 

CmLlKDBON» 

Yo  estoy  j^erdMú^ 

CAUPOLteAiT; 

No  didemo  cnálé^  sOH- 
Mis  enemigos. 

(Pac$B  una  Malia/  encuMraniú  ¡a 
gracio»09,y 

,    MARQUES; 

Heríalos 
Dejo  mis  propios  soldados. 

GHILtl^DIlh)?^. 

Las  narices  me  faM  rbinpido- 

coQury. 
Dontt)ado  me  han  los  tfientÜá» 


■ABQUlb* 

Bien  bago. 

CAUPOLICAlf. 

Bien  determino. 

HAEQDÉS. 

A  recoger  toca. 

CAUPOLICAlf. 

Toca 
A  recoger. 

{Yanu  recogiendo.) 

COQUIlf. 

¿Quién  me  bizo 
La  nariz? 

GHILIIfDaOI^. 

¿Qaién  me  ha  deshé(¡ho 
Laqueada? 

coQunf. 

Este  es  Ghilindro. 
¡Oh  Chilindron !  Vengarémé. 
uhilindron ,  ¿oyes?  Bien  ñajfo^ 

CBiLumaoN. 
¿Quiénes? 

coounf. 

Don  Garda.  VéOf 
Vén  conmigo. 

CHILimROIf. 

COQÜfl^.* 

Yo  le  pondré  como  nueyo. 

CmUNDROR. 

Temblando  los  aires  pisó.— 

¿Eres  tú?  (Agárrale.) 

COOUUf. 

¿Pnesno? 

CttSLOiéltiÓJX, 

{Aydemil 

COQUÍlf. 

Agitfélo^ 

cmuMBoif. 

¡Bien,  por  Cristel 

coounf. 

¡  Ay  cómo  pesa  el  bellaco  1 

{UévaU  á  eueetoi.) 

CHancBRÓi^. 

iQae  me  estrujas  el  ombligo! 

{Vanse.) 

Sale  REINOSO « naeie  de  campo,mar' 
chande  con  la  genie  que  pudiere. 

Haced  aIto;qne  alli  entre  aquellas peBas 
S¿  albergue  tosco(que  esta  gente  llama 
Tambo) ,  según  la'  espia  did  las  señas. 
Tiene  Óaupolican ,  y  se  derrama. 
Si  no  me  engaña ;  amigos ,  ya  el  gemido 
Desusmigeres,  que  su  auxíHo  aclama; 
Que  este  tesoro  tiene  aqui  escondido, 
Y  boy  las  Tiene  á  paaar  al  mismo  fuerte. 
Del  riesgo  en  que  las  Temos',  advertido. 
Viene  sin  preYendon,  poraue  divierte 
Con  Tucapei  la  gente « defendiendo 
La  fortaleza  máa  eme  no  su  muerte. 
El  dáf  sela  ó  prei|aerle  (que  pretendo 
Con  más  cuidado )  fácil  io^agino. 

SOLBADOi.^ 

Lwtooes  crecen;  <{lf9ld  féfilItt^aMieilf' 

mmws,  [do- 

Al  afilia  pueá ,  ^Ida'dótf ;  al  áHübüi. 

M  embeaUfi  mía  CámOiÁeáíHrt 
RENMb 

^UPOLICAlL 

Perdidos  m^-Jiim 
A  la  defensa » soldados. 


EEIROSO. 

Españoles  esforzados. 
Esta  hazaña  conseguid. 

RENGO. 

Seré  rayo  vengativo. 
Furia  seré  resistida. 

(Retira  Rengo  d  una  parte  loe  e^^año^ 
leSf  y  queda  Caupoltcan  con  la  otra) 

asmoso. 

Las  armas  rinde  ó  la  vida. 

aEllGO. 

Huid,  cobardes. 

(Mete  retirando  Rengo  d  loteepaMúlet^ 

CAUPOLTCAN. 

¡Cautivo 
Canpolican !  Ofendido 
Habéis  mi  pecho  esforzado, 
No  en  haberlo  deseado» 
Sino  en  haberlo  creído. 

nEIHOSO. 

¿Qnerrás  la  muerte  escoger? 

CAUPOLICAN. 

HQos  soberbios  de  España» 
Todos  me  dais  corta  hazaña; 
Pocos  tengo  que  vencer. 

&E1ÜI0S0. 

Pelea  pues. 

{felean  y  cae  Caupolican  ^yprin^ 
dele,) 

CAUPOLICAlf. 

-   jCielo  airado  I 
Caf .  Poco  ñiera  Marte 
Sin  caer. 

iiEnfo$o.  . 

Pues  levantarte 
Puedes  libre,  si  esfbrzado 
Aun  en  tu  defensa  estás; 
Vuelve  á  cobrar  el  acero, 
Ea ,  general ;  que  quiero 
Vencerte  solo,  que  es  más.-^  ' 
Retiraos  todos. 

CAUPOLICAlf. 

Vencer 
Puedes  con  tu  cortesía. 
De  ese  Dios  que  alumbra  el  día 
Es  inQnito  el  poder. 
Tu  esdavo  soy. 

REINOSO. 

Tu  osadía 
No  en  mí  solo  el  triunfo  emplea) 
Que  esto  puede  quien  pelea 
£n  nombre  de  don  Garda. 


(De  éoii  Diego  de  ViHegas.) 

Sale  UN  SOLDADO  cúfi  GtlACOLlU^ 
preía. 

GUACOLnA. 

^(i&BO  ^  Uanlono.me  anegat 

SOLDADO. 

FeHVJÓMSda  has  tenido. 

CAUPOLICAlf. 
REÜfOSO. 

¿Qüéhá&lBIMf     ' 

SÓLDAI>6. 

Al  msieseí  decampo  llega.— .  . 
Q^dlgmss  indias  que  iMiyimdo    / 
Van  tu  Qgor,la bermoiubk:  .   .  .>i     ' 
Desta  ta  didna  asegura. 


iS 


CÜACOLDA* 

Eik  Taño  vivir  preiendo. 

6CALEVA.  (Dentro,) 
iCaupoIicani 

CAU^OLICATT. 

¡Pena  fiera! 
nEKGO.  (Dentro.) 
iCoáoolda! 

COACOLDA. 

¡Infelicebadot 
BEKGO.  (Dentro.) 
iDónáe  tu  luz  se  ha  eclipsado? 

SOLDADO  i.*  (Dentro.) 
Prendelde. 

SOLDADO  fi.*  (Dentro.) 
Seguilde. 
TODOS.  (Dentro.) 
¡Huera! 

GAUPOLICAN. 

¡Qa<p«Da! 

OÜACOLDA. 

iQaéconfoskmt 

ftEINOflO. 

Qaién  es  la  que  por  las  pefiu 
*  ;erasul>eY 

CAüPOLICAlf. 

Sus  señas 
Supenden  ni  admiración. 

GDACOLDA. 

Tu  esposa  es. 

€AUrOLICA!f. 

¡Triste  suerte  1 
A  mi  hijo  trae  en  ios  brazos 
Goaleva,  hecha  pedazos.  - 

ODALBVA.  (Dentro.) 
Vengo  álnítoarte. 

CADPOLICAR. 

Oye ,  advierte... 

A  ¡ó  altó  éét  monto  eolio  GUALEVA» 
eon  «n  nni4»  en  loe  brozoe. 

GÜALCVA. 

Ifo movida  ¿piedad, bárbaro  amante, 
Pruebas  doy  al  rigor  del  sufrimieoto; 
Solo  contra  tu  engaño,  que  arrogante 
Soberbias  blasonó  que  llevó  el  viento, 
Pecho  de  tigre,  entrañas  de  diamante, 
Tiránico  feroz,  cruel,  violento, 
Oue  eiorela  furia  que  mi  honor  provoca, 
Presas  del  alma  arrojo  por  la  boca. 

I  Preso  Caupolican!  Preso  y  rendido , 
>el  araucano  imperio  el  indomable 
Esfuerzo ,  que  á  los  cielos  atrevido , 
Pudo  del  que  ¿  au  máquina  admirable 
Montes  sufrió  de  luces  oprimido, 
Competir  el  valor,  y  ya  al  mudable 
Golpe  de  la  fortuna  menos  fuerte 
Tembló  la  ejecución ,  huyó  la  muerte  1 
iQué  escalador  de  nubes  precipitas 
Vuelos  que  sustentaron  leves  plumail 
toé  hidrópico  de  fama  ardor  imius. 
Por  más  que  en  tu  valor  deidad  presn- 

[mas, 
81  niegas  cuando  asombros  acreditas 
Tu  nombre  al  mar,  tu  sangre  á  las  es- 

[pumas, 
Qva  en  umu  de  cristal  al  sol  que  InftK 

[mas 
Coronen  pompas  de  lucientes  Ilamasf 
Huyendo  con  mi  hfjo ,  que  piadosa 
A  an  vida ,  rendir  pude ,  olvidada » 
Esftiersot  é  su  amor,  oigo  dudosa 
nuevas  do  tn  prisión :  vuelvo  turbada 
Aaonrer;  mü  cayendo  rocoloM 
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En  mi  propia  desdicha  apresurada , 
Cuanto  de  ti  corriendo  más  buia. 
Tanto  volando  á  deshacer  volvía. 
Este  pues  délos  dos  nudo  amoroso , 
Indisoluble^»  desatar  pretendo , 

Y  de  mi  furia  al  golpe  poderoso 

Rota  su  unión,  me  ati  mirarás  venciendo. 
Con  su  muerte  tu  hijo ,  prodigioso 
Ejemplo  te  será...  Mas  ¿qué  te  ofendo, 
si  cuando  á  castigarte  más  me  obligo. 
Siento  yo  la  mitad  de  tu  castigo? 
Pero  muera  mi  amor,  pues  agraviada , 
En  odio  trueco  mi  aflcion  primera. 
No  soy  mujer ;  que  de  valor  armada , 
Furias  provoco ,  y  á  tu  imagen  fiera . 
Que  nn  tiempo  fué  de  mi  tan  adorada, 
I  Ah  cielos!  aborrezco  de  manera , 
Üue  quisiera  poder,  para  ofenderte, 
Quererte  más  por  más  aborrecerle. 
Contra  tu  afrenta,  guerras  y  rigores 
Hallarán  mis  venganzas,  en  mis  celos. 
En  Citia  hielos  y  en  la  Libia  ardores. 
Tempestad  en  la  mar,  ira  en  los  cielos, 
Pena  en  mis  glorias»  muerte  en  mis  fa- 

[vores, 
Llanto  en  mis  dichas ,  en  mi  amor  des- 

[velos. 
Fuerza  en  mis  manos,  rabia  en  mis  eno- 

Mos, 
Fuego  en  mi  pecho  y  rayos  en  mis  ojos. 

aEiifoso^ 
¡Quéñirial 

OÜACOLDA. 

¡Qué  valor! 

CAUPOLICAN. 

Aguarda » espera , 
Gualeva  hermosa ,  mira... 

GDALCVA. . 

No'me  nombres. 

CAtrOLICAIV. 

Culpa ,  no  mi  valor,  mi  suerte  fiera , 

Y  de  verme  vencido  no  te  asombres ; 
Que  á  estanacion  sin  duda  verdadera 
Deidad  me  Inclina:  dioses  son,  no  hom- 
Los  españoles.  [bres, 

aENGo.  (Dentro.) 
¡AhGuacolda! 

CAUPOLICAZf.    , 

lAydélo! 

CUALEVA. 

Calla,  cobarde. 

«üagolda: 
Nuevo  mal  recelo. 

Arriba  en  la  otra  parte  del  monte 
RENGO ,  que  u  quiera  deepeñar. 

RBIfGO. 

¿Dónde  estás? 

COAGOtDA. 

I  Ay  de  mil  mi  amante  veo. 

REinOSO. 

¡Nuevo  prodigio! 

«UALITA. 

Suspender  deseo 
Ifl  fiarla  cuando  miro 
De  Rengo  en  el  valor,  que  atenta  adml- 
Tan  prodigiosa  hazaña.  [ro. 

Quiero  eseuchalla.  mientras  desengaña 
Tu  fingido  valo]^»  desde  esta  peña.    . 

Goacolda  hermosa ,  que  tuina  meense- 
A  tus  divinos  braios  [fia. 

Llegaré  por  librarte  hecbo  pedazos; 
Que  alturas  no  lácelo. 
SesQfo  volaré  de  dolo  A  délo. 


CÜACOLDA. 

Oye... 

CAUPOLICAN. 

I  Suerte  enemiga! 

GOALEVA. 

Todos  te  infaman. 


RENGO. 

Tu  deidad  me  < 


GUACOLDA. 

Valiente  araucano. 
Como  de  antes  eras 
Blanco  de  mis  iras. 
Ya  de  iftis  firmezas , 
Aguarda,  detente; 
No  muriendo  quieras» 
Pues  te  esperan  dichas. 
Competir  tragedias. 
Tu  valor  me  obliga» 
Mi  temor  te  fuerza 
A  pedir  que  vivas , 
Porque  ya  no  mueras. 
De  amor  son  efelos , 
Pues  humilde  hoy  mega 
Quien  a3[er  engaños 
Despreció  soberbia. 
Mi  prisión  no  siento , 
Por  sentir  tus  penas; 
Que  es  agradecida 
Siempre  la  nobleza. 
Si  por  adorarme 
Tu  vida  desprecias. 
Estima  la  mía. 
Que  es  la  tuya  mesma. 
Vive  edades  largas. 
Porque  mejor  puedas 
Gozar  del  contrario 
Vitorias  sangrientas. 
Tu  ejército  anima. 
Muestra  en  mi  defensa 
Opuestas  al  sol 
Nubes  de  saetas. 
No  triunfe  de  Araueo 
La  española  fuerza ; 
Que  para  que  rindas 
Su  arrogancia  fiera , 
Te  da  elsol  sus  rayos. 
El  amor  sus  flechas» 
Laureles  la  vida, 
Vitorias  la  guerra. 
Fama  la  fortuna, 
Marte  fortaleza , 
Historias  el  tiempo. 
Favor  las  estrellas, 
V  el  cielo  á  tus  dichas 
A  mi  con  más  fuerza. 
Un  amor  rendido. 
Que  una  alma  sujeta. 

RENGO. 

Más ,  Guacolda  hermosa , 
Con  esas  ternezas 
Nunca  ima|;inadas 
Mi  valor  alientas. 
1  Cómo  he  de  poder 
Consentir  que  seas. 
Siendo  yo  tu  esclavo. 
De  otro  prisionera? 
I  No  lo  quiera  el  cielo  I 

coAcoLaa* 

Poco  á  mí  me  precias. 

ün  rayo  detienes. 

CAUPOUCAV* 

iQuélhior! 

GüAcoLaa. 

I  Qué  penal 

RBI3(0Sa 

Al  monte,  soldados; 
No  huya  la  presa, 


T  entre  sus  amores 
Muesiras  arm«8  teman* 

GDALETA* 

¿Que  esto  el  cielo  consienta ! 
lue  an  liárbaro  á  mis  ojos  con  afrenta 
Sea  vil  prisionero! 

Cuando  de  Rengo  el  falminante  acero 
Envidias  da  á  la  fama ! 

GUAC0U»A. 

lii  amor  te  obligue. 

GDALEVA. 

Tu  temor  me  infama. 
Araucanos,  oidmo,  estadme  atentos; 
Admirad ,  españoles,  mis  intentos « 
Y  á  mi  paso  rendido 
Del  español  anlipoda  temido 
Valor  que  tembló  el  cielo. 
Para  cobrar  mi  honor  solo  recelo 
Que  puedan  mis  venganzas 
Resucitar  tan  mnertas  esperanzas. 
Este  es  mi  hijo.., 

CAüPOLICAir. 

Espera» 
Qnerldo  dueño. 

GUALEVA. 

Pues  que  maero»  muera 
En  él  mi  afrenta. 

GAüPOtlCAir. 

Advierte... 

GUALBVA. 

Vida  le  doy  en  tan  honrosa  mnerte ; 

Que  no  quiero  ser  madre 

üe  un  hijo  vil  de  tan  infame  padre. 

{Arroja- el  niño  dentro.) 

GAOPOLICAN. 

Detente. 

GDACOLDA. 

I  Qué  rigor! 

REINOSO. 

¡Crueldad  extraña! 

BENGO. 

Sangrienta  aui*ora  la  esmeralda  baña 

Del  yerto  campo  frío. 

Que  de  su  sangre  alimentó  el  rodo. 

CAUPOLICAN. 

;Ayhijo! 

REINOSO. 

Eternas  señas 
Jaspes  matizan  las  nevadas  peñas. 

CAUPOUCAIf. 

Reviento  de  pesar. 

GUALEVA. 

I  Qué ,  ingrato,  esperas? 

CAUPOLICAN. 

¡Oh  fiera  más  que  las  deidades  fieras 
Que  tal  rigor  permiten! 

GÜALEVA. 

Bárbara  soy ,  fierezas  me  acrediten. 

CAÜPOLICAIf. 

• 
Aguarda ,  escucha ,  advierte ; 
Verás  que  es  mi  valor  del  todo  fuerte^ 
Pues  ya  no  me  ha  acabado 
Un  dolor  que  pudiera  imaginado; 
Que  en  lágrimas  deshecho, 
A  pruebas  de  desdichas  es  mi  pecho. 
:  Ay  dulces  prendas  bellas, 
Apéuas  flores ,  ya  del  cielo  estreUasI 

GUALEVA. 

Logré  en  ti  mi  venganza. 

GDACOLOA. 

¡Fuerte  dolor! 

REKGO. 

I  Vaiienie  confianza} 


HAZAftA^  PEL  yARQUfiS  DB  CASETB;  .    ^ 

Porqne  entrn^cM  mla^ietl 
De  las  <iaa  agóní  Ké  itead<>. 

cÉnJimaoif. 


&EIK080. 

Aunque  en  tosca  rudeza , 
Mostró  valor  su  bárbara  fiereta. 


GDALEVA. 

Ea ,  españoles  fuertes , 

Vidas  os  felun  para  tantas  muertes  , 

Como  á  mi  brazo  fiero 

Rinde  la  parca  en  su  valiente  acero; 

Que  pues  mostré  á  las  flores 

Que  tierna  cultivé,  duros  rigores. 

No  está  de  mi  sea  uro 

£1  cielo  en  los  diamantes  de  su  muro; 

Que  ya  entre  mis  querellas. 

Arrancando  á  pedazos  sus  estrellas. 

Aunque  en  número  tantas^ 

Cortos  trofeos,  ornarán  mis  plantas. 

gaopoucah* 
Mi  amor  te  disculpa. 
Para  que  asi  veas 
Que  alcanzo  Vitorias , 
Pues  perdono  ofensas. 

BElfGO» 

Parto  ¿obedecerte, 

GDACOLDA» 

El  alma  me  llevas. 

IBNfiO* 

Tiemble  España. 

GDALEVA. 

Tiemble 
Su  arrogancia  fiera. 

REIIfOSO. 

¡Al  arma,  españoles! 

GDALEVA. 

¡Araucanos,  guerra! 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Viva  España! 

.     GDALEVA. 

¡Mueran  [ran! 

Los  que  mi  honor  en  mi  vengan^  alte- 

RENGO. 

Envidio  tu  valor. 

GDACOLnA. 

jAy  amor  loco  I 

CADPOLlCAir. 

Deidad  oculta ,  tu  favor  invoco. 
{Vanse.) 


(De  don  Guillen  de  Gatteo.) 


Salen  GOQUIN  y  algdhos  iimios,  y 
CHILINDRON  en  medio  de  ellos. 

CHlLINRROn. 

¡Ba,ba,ba!... 

COQDUf. 

¿Qué  decís?  qué? 
¿  Diréisme  cuanto  os  pregump? 

dULomaoif. 
¡Ba,ba,ba!... 

GOQÜIIf. 

Decildo  al  punto, 
O  la  tripa  os  sacaré , 
Con  más  sangre  en  esta  toen 
Que  lleve  vino  una  pipa , 
Porque  digáis  con  la  tripa 
Lo  ((ue  negáis  con  la  boca. 
Iré  tirando  y  midiendo 
Cuantas  varas  de  Cambray 
Os  cupieron :  muchas  hay. 
Una,  dos...  ya  van  saliendo... 
Tres,  cuatro,  cinco...  Quedado 
Se  habrán  algunas ,  si ,  si; 


^ñor  Goquin !  ¿estas  mafiu 
Tiene?  Mire... 

coQDnr. 

¡Picarote! 
iNo  apretastes  él  garrote? 
Pues  vomitadlas  entrañas. 
Decid ,  decid  lo  que  espero 
Saber  de  vos. 

CHILUfDROR. 

Si  diré, 

COQDCT. 

Decid,  acabad. 

CHILINVROll. 
No  Sé 

Qué  dedr ;  fingirlo  quiero, 

GOQDm. 

¿Vos  no  ítalsteis  yerba? 
■eníLuinnoRs 

To 

Sojnnzenxo. 

contjiif. 

Yo,  á  pesar 
Vuestro,  tengo  de  anorcar 
La  yerba  que  me  engañó. 
Decid. 

CRILITUmOlf, 

Vuestrooapitan 
Llamad :  diréselo  á  éL 

INDIO  1.* 

Yo  voy. 

GHiuimnoR. 
¿Quién  es? 

ufoio  9." 

Tucapel, 
Ausente  Caupolican. 

cmLcmaoR. 

Ansí  tendré  más  aliento 
De  pensar  una  mentira 
4ue  decir...  Mas  oye  y  mirt 
Tremolar  el  manso  viento 

{Tocan  las  trompetas.) 
Las  españolas  banderas. 
De  quien  mi  rescate  espero. 

COQDIIf. 

Ahorcaréte  primero 
Que  ellas  lleguen. 

GHiLi;«nROir. 
Cruel  fuemif 
Señor  Goquin ,  3[  si  es  poco. 
Señor  don  Coquin. 

COQDlIf. 

¡  Traidor  1 
Ko  hay  llantos. 

SaleTVCAPEL. 

cbujudroii. 
¡Señor,  señor, 
Sefiorl 

TDCA?EL. 

Espera:  ¿estás  loco? 
¿Qué  es  esto?  Ya  vengo  i  oir 
Loque  dirás. 

cnLiNMioir. 
G<Mas  muchas. 

TDCAPEL. 

Dna8,di. 

{Tocan  las  trompetas*) 

CUUNDROír» 

Mas,  pues  escucha! 
Este  son ,  ¿qué  he  de  decir. 
Sino  que  el  polvo  que  entona 
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De  que  Ylene  don  Garda 
Jl  redimir  inipéiStfttür 

(íñipliráh.) 
Tqve  Tiene...  ¿  Cómo.»  e6mó 
Lo  diré ,  que  lo  auíónee? 
Tómate  esa  :yá  Id  dice 
Con  jeringonái^  dé  ^ólhlS. 
¿No  le  teme$r 

T^CAFEL. 

GaUa,Ym 
iPorelaolt.. 

Yosdyt^éi'dido. 

TOCAPEI.. 

iCnándo  temor  ha  cabido 
En  mi  pecho  ^aromlf 
Pondré  á  tus  razones  nééláá... 
Mas  fuera  despretíd  €t  mi 

El  hacer  caso  di^MV 
Que  de  ser  ioc<H»|«eda». 

Vete ,  7  dile  á  «le  caudillo 

De  esos  cristianos,  que  pueM 

£ae  no  tuviera  este  Mesto 
o  fuerte  deste  castillo , 
HaY  en  él  quien  cori  laé  alaa 
Del  Tiento  sallara  uRino 
A  rebatir  con  la  manó 
Como  pelous  svabalas. 
Y  dile  que  si  no  allana  ^ 
8n  ambición  desvUttj^a  (&« 
Lo  ha  de  pagar  oótt  lá  üd^. 
VéyTuela. 

CHILÜiraOff. 

DebllMI«(tál& 

coeotU. 
E^ienu 

mtxfvu 

D^aleesui^. 
Fiad  de  mí. 

itolíeifl 
De  mi. 

PoesTeréls: 

GHUIlfDliOlf. 

Veréis. 

TDCAPEIi. 


COlOtim  DE  fiOk  iOAÁ  im  ti  ALARCON. 


Vén. 


iQirft 


toixosst. 


¿Qué? 
CóOOñf. 
Callar. 
dULumaoif. 

Callar. 
(  Vdftia,  y  queda  CMlindron  iolú.) 

I  De  buena  escapi^!  0dá%fon 
^ué  de  tnmcepélittWf^. 
La  puente  pasa  del  foso 
Tncapel,  hecho  iitf!«fM¿ 
El^ercitodHMMIf 
Se  acerca ,  f  MmmtláiAéi 
Para  recoger  su  gente , 
Toca  al  arma  el  anraoaM. 
Gustosa  cosa-  es  mÍFallo9> 

Y  Tcr  al  Tiento  ligeras 
Tantas  plumas  y  bálndliíras» 
Tantas  armas  y  caballos. 

IHermoáat  sbbfte  s^i^d; 
Ss  la  guerra  t  Bnamoran» 
Si  en  sangre  no^se  bafiíira 

Y  se  aumenlMt^en'su'fuego. 

firdiezy  quelleg»  YotaAde,< 
pnes  tanto  me  alboiDia 


La  TftU  del  gran  Mendon» 
Llegaré.^  p«es  Ta  llegando. 


Salen  DON  GAftCÍA,  DON  FELIPE, 
REDOLLEDO  y  onot  isfaíIoueí. 

IBBOLUEDO. 

Este  sitio,  donde  el  fuerte 
Fundaron  t  llaman  Cbapeoc 

HABOUÉS* 

AtlttqttedeléJosleTeo, 
Tiene  artificio  de  suerte. 

gue  eapañta  el  Ter  tal  primof 
n  bárbaros. 

Bien  flotaste; 
Pero  tú  los  enseñaste 
A  ser  soldados ,  señor. 

caiLnWhtstt, 

{Señor,  señor!  Biéiái  Tenlcíd. 
Acá  estamos  todoÉ. 

¿Cóáio 
Te  escapaste? 

ciTLmnKXf. 

No  es  de  plome 
10  dicha;  Telando  ha  sido. 

Y  pues  por  ti  es  milagrosa , 
Escúchame;  que  delTaerte 
Enemiffo  quiero  hacerte 
Una  relación  famosa. 
Poco  trecho  de  las  faldas 
Del  monte,  en  una  llanura 
Fundado  está,  y  le  asegura 
El  tal  monte  las  espaldas. 
En  un  circulo  espacioso 
Le  sirven  con  pies  y  manos 
Arboles,  hoyos,  pantanos , 
Ue  iMrbacana  y  de  foso. 
Para  impedir  tus  intentos 
Le  hicieron  fuerte  y  gentil ; 
Ellos  son  catorce  mil, 
Tus  soldados  son  doscientos. 
Mira  cuántos  araucanos 
Tocan  á  cada  español , 

Y  como  sueles ,  al  sol 
Muestra  el  acero  en  tusmanoí. 

■AaQDÉS. 

Siendo  Dios  de  nuestra  parte. 
La  Tentaba  es  nuestra ;  Tea, 
Pues  ñor  nosotros  pelea 
Nuestro  Dios ,  que  es  nuestro  Marte. 
Ea,ea,  al  arma  toca. 
¡Santiago,  Santiago! 

(fia  vocee  Chilindren,) 

CHILIIIDROR. 

Ya  hice  lo  que  no  hago 
Con  las  manos ,  con  la  boca. 


{Vanse;  quedan  d9n  Garda  p 
CMlindran.) 

Ctoeanettfoi  dentro,) 

■ABQÜÉS. 

I  Qué  animosos  acometen , 

Y  qué  pelear  bizarro ! 

CHtuNbaoir. 
Pues  él  defenderse  ¿  es  baiMf 

Desdicha  debe  de  ser. 

]  Ah  españoles !  i  Vil  hazaña ! 

¡  Ah  españoles!  ¿Qué  hacéis? 

ÍAsi  os  retiráis  7  ¿Perdéis 
nsi  la  opinión  de  España  ? 
iQué  he  de  hacer?  Ya  no  soy  mié, 

Y  aunqtMf  general ,  me  toca> 
Animaros  con  la  boca, 

Y  Taleros  con  el  brío. 


LiTiandad  es  disertpadli : 
No  puedo  más... 

Estoes  hedié» 

HARQUtí. 

Pnes  los  ferrorés  del  pecho      ^ 
Hacen  de  fuego  mi  espada.       ((w} 

¡Gallardamente  se  aplica 
A  pelear!  Denodedo 
Llega ,  pardiez :  á  un  soldado 
Tomó  la  terciada  pica. 
(Válgame  Dios  I  ]  Temerarios 
Golpesf  i  Bravos  empujones! 
Como  quien  cala  mefoDes 
Pasa  los  pechos  contrarios, 

Y  en  cada  pecho  español 
Puso  un  león ,  y  en  sus  maso» 
Mil  uñas.  Los  araucanos 

Se  retiran ,  voto  al  sol , 

Y  tras  ellos  don  García 
Se  arroja  por  un  portillo 
Del  cercado ,  ^  ya  al  segnillo 
Son  rayos.  ¡  Gran  valentía ! 

Sméá  DON  GARCÍA ,  t  DON  FEUfl^j 
deteniéndole, 

DOlf  FELIPE. 

Señor,  ¿qué  has  hecho?  ¿Es  cordoa 
Pelear  un  general? 

■ARQüéS. 

Cuando  la  ocasión  es  tal , 
Es  valor,  y  no  locura; 
Que  hay  muchos  trances  en  qoiea 
Debe  hacer  lo  que  hice  yo : 
Alejandro  peleó 

Y  Julio  César  también. 

DEirrao. 
I  VUorla!  Vitoria! 

MARQUES. 

Qara 
Ved  Ya  experiencia :  ¿venden 
Con  mi  gente,  si  no  fuera 
Que  70  también  peleara  ? 


Sale  REBOLLEDO. 

Por  la  otra  parte  del  fuerte» 
Ya  desamparado  el  monte , 
Se  van  huyendo :  disponte 
A  seguillos. 

■ARQütfS. 

No  es  de  snote 
El  terreno ,  que  caballos 
Se  pueden  aventurar; 
Y  asi  conviene  dejar 
De  sequillos  y  alcanzallos. 
Hacelles  puente  de  plata 
Es  más  importante  ahora , 
Pues  no  los  fines  desdora 
Quien  por  mejor  los  dilata. 
Ue  suerte  van ,  que  después 
Vendrán ,  atadas  las  manos, 
ffumildes  los  arancanos 
A  ser  basu  de  mis  plée.    <— ■ 

ÜN  SOLDADO. 

souuno. 
HuíBtfé  blasón  de  España, 
Mendoza  al  fin ,  que  has  iraido 
Yugo  á  Arauco  no  venado. 
Terror  ya  de  su  campaña , 
El  cielo  tu  esfuerzo  ayuda. 
Hoy  Reinóse  te  ha  prendido 
A  Caupolican,  que  ha  sido 
Quien  puso  tu  triunfo  en  dada ; 
Que  siendo,  como  lo  arguyo. 


{ 


EKndio  de  más  poder. 

Le  basta  para  el  vencer 

SeroQ  movimiento  luyo. 

Vas  con  todo,  su  asperetü 

Ordinaria  no  ha  templado ; 

Que  como  le  ha  averiguado 

Ser  del  rebelión  cabeza , 

Por  poder  vengarla  mnerte 

De  su  tio,  i  quien,  co»  fiera  .qq¿  ^^i 

Crueldad,  en  su  calavera. 

Se  hizo  el  escarnio  mtotoerte» 

Sentenciado  á  muerte  qoBitL 

lA  muerte?  ¡ExtraQo  rigor  t 
fio  el  suceso,  no  el  vafor 
Suyo  imagino  (fue  iweda 
Serme  de  gusto,  di  llega 
A  morir  Caupoliean. 

BEBOUEOO. 

Es  gallardo  capitán. 
La  resolución  fué  ciega: 
Cruel  ha  sido. 

DON  FfiUPS. 

Afielen 
Le  tengo ,  el  alma  k>  sieat*; 
Oue  niega  con  lopmdeaie 
El  bárbaro  á  su  nación. 
Procura ,  señor ,  Hbralle. 

aXBOLLCDO* 

Procura ,  señor,  valelle. 

1IARQD¿S. 

Hoy  pienso,  por  socorrelle; 
Pasar  sin  pisar  el  valle. — 
Seguidme. 

csMJnMMr. 
I  Justa  intemtioBl 
En  fin,  señor,  ^  vas? 

¿Porqué 
Lo  dices? 

cniLiMitoii. 

¿Vaií? 

■Anotlíir. 

81. 

CKtLTtDaOlt* 

Fdesvéj 
Que  tienes  nrae1i«  msmm. 

(Vame  Mbi.)* 
Salen  GUALITA,  GÜJiXXíLitk 

GÍÍACÓHSk, 

¿Dónde  Tas ,  Gualetra  T 

fiOALfiVÁ. 

Voy 
A  morir  desespentdíí. 

QUmOBÁ» 

Sé  mujer. 

GÜALEVA. 

Soy  desdichada. 

GUAGOLAi. 

Ten  cordura. 

GÜALETA. 

Loca  estoy, 
T  entre  confusiones  tantas 
De  acelerados  enojos , 
En  el  fuego  de  mis  ojos. 
Con  la  furia  de  mis  plantas , 
Estas  campañas  abraso , 
Estos  montes  desempiedro. 

Corren  una  cortina  j  y  aparece  en  lo 
alto  del  tablado  GAUPOLICAN ,  como 
que  le  acaban  áe  bautizar  ^  y  soir 

PiADOI* 


HAZAÑAS  DEL  MARQUÉS  DE  CAÑETE. 

fOLDABúi.* 

Caapolicaa ,  yt  eres  PM^ 

CAimOUCAX. 

Soy  dldhosó... 

évktavúk. 
t  Triste  caiaí 


m 


CAUMUOMI. 

Ttandüareitr 
Soy  de  lo  que  fui ,  aue  sienta 
Dar  luz  á  mi  entendimiento^ 
De  otro  sol  resplandeciente» 
Cuyo  hermoso  rayirRega 
Con  tan  divinos  despejo» 
A  mi  alma  y  4  mis  ejos. 
Que  me  alumbra  y  do  ma  doffu 
Y  sabiendo  deata  suerte 
De  su  luz  esclarecida 
Que  me  lleva  k  me}or  tida 
£1  tránsito  desu  muerte» 
Estoy  tol,  que  sin  aentif 
Lo  que  enwka  am  aeoteidüf 
Paredéndome  que  tarda , 
MuriendoieiWf  peí  moair» 

]Ab  Caupoliean! 

f  Esposa! 
¡MiGualeTa! 

eextÉTAr 


iTñyasoyf 
s.  Rabiad 


mjAitira* 


Tú  mientes.  RafriaMaet^toy 
De  ofendida  y  de^  fliMosa. 
¿Tan  b^jamenteftwttiffad* 
Tomata»?  tAbmalBMíde! 
¡  Qué  de  honores  has  perdido ! 
¡  Qué  de  afrentas  has  causado! 
1  Tanto  pudo  Mjetarte 
Tu  infamia  al  rigor  sjcMidf 
lEntinohabiffvenena 
1  mano  para  macaBl0? 
Si  no  valor ,  ¿isTenciblto 
No  hallaste  para  morir? 
Mas  pues  ja  á  puro  batir 
Las  alas  del  cofázofi , 
Anhelando  me  re^^íeítíUltp. 

Y  batiendo  metfWbfMfiait» 
De  la  tierra  me  levimCM, 

Y  en  el  aire  me  janmua , 
Yo  he  de  matarte,  s;o  agosa 
Tu  infamia  haré'menos  iba.— 
Cristianos » d^jad  que  sea. 
líe  sti  mnerte  ejédútbrft. 
Bé.  tcitlngo  SélPV|ttísfefíf| 
O  su  corasen  pasar 
Me  dejad ,  pues  sé  el  lugar 
Adonde  le  tieDe.(AaiHpa  con  la  flecha.) 

amabwbkC' 
nsperay 
Tente. 

GÜALSTA. 

|Ay  Guacolda! 

GAUPOUGAN. 

GualoTa, 
VuelTe  en  ti ,  pues  te  preyengo 

Sue  dichosamente  tengo 
onvnraevu  y  ümamxuMk'     *»»^ 
Deja  los  rebeldes  brios ; 
No  seas  tigre,  sé  mojer ; 

Y  para  poderlo  ser, 
Toma  los  ejemplos  mios. 
El  gran  Dios  de  los  cristiamM 
Es  solo  Dios  Yerdadero , 

Y  en  su  confianza  muero 
Para  nvir  en  sus  manos. 

(Corren  la  eertína^ 


1  Qué  me  bas  dicho ,  qsté  ht  MNitide 
Que  entre  blandutti  t  despeiflM 
Me  va  examinando  el  peehe^ 

Y  me  divierte  el  seatidet 

QUIDORA. 

No  levantes ,  baJa  agora 

Los  ojos...  {Quécompasioáesl 

Mátente  mis  relaciones» 

Y  no  tu  vista,  señora. 

I  Qué  de  espíritu  previene» 
luando  á  morir  ae  disponel 
Qué  de  valorea  propone 
En  la  paciencia  que  tiene  t 
Qué  bien  sé  sujeta  al  yugo 
De  la  muerte  que  padecel 
Piedades  al  cfelo  ofirece. 
Beso  de  paz  da  al  verdugo. 
¡Válgame  Dios!  Advertir 
Puedo  en  esto  Cno  liay  dudaf  ^ 
Que  más  que  el  poder  matar 
Es  valor  saber  morir. 
Mas  I  ai  Uquién  vive ,  si  al  tém^ 
De  lástiYna  justa  muero , 
Viendo  tan  cruel  madero 
Pasar  cuerpo  tan  taRénte? 

cAppotiGA».  {¡Dentro^ 
¡Jesús!  Jeáus! 

«iAceu»a. 
.    Muchas  610011» 
Salen  ya  de  sangre  viva 
Por  sus  venas. 

OVAI.IVA, 

!  t^MTie^^il^i^í'^ 

¡  Qué  piadosáá,  qaé  conléfitHr 

GOALBVA. 

Culpa  es  suyiu-  ifé^  á  bebellti^ 
Pues  que  tan  Inumemente 
La  perdió.  Mas  tiernamente 
Me  mata«  GuacOlda,  el  velia. 
Per^ettmlMufaleta 
Esto  cabe :  soy  yo  yo. 

A  la  ira  la  terneía^ 


•> 


(DelMbde 
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Reinóse,  ¿CaupolicfMi 
Del  araucan^eeeuáiNMI' 
Es  el  dueño?  » ^ 

*  WW99. 

Stítát  SOd 
Las  fuerzas  que^RMtfestán 
Lasnuestiaa^ 

■ARQüiS. 

Y  yo  ¿quién  soy? 

REINOSO. 

Mi  general  don  García. 

■ABQUiS. 

Pues  1  cómo  sin  orden  mia» 
EMl  JMIb  que  en  Chile  estoy , 
Aquitarosatrevistes 
La  vida  de  un  general? 
En  la  baUlla  campal , 
Pues  á  mi  lado  tuviste» 
Tantas  con  el  indio  fiero » 
Matarle  ftiera  valor; 
Mas  preso ,  es  contra  el  honor 
Que  de  la  Vitoria  espero. 
I  Vive  Dio8|  que  por  su  an^rUi 


tos. 


COMEDIAS  DB  DON  lUAN  RUGE  DE  AL 


Tal  esearmt«Dto1ié  dehteer 
En  la  Toestra ,  q«e  ba  de  ver 
Ese  eorooado  ñierte. 
De  los  hombros  di¥idlda 
Yoestra  cabeza ,  y  sabrán 
Como  tenéis  capitán 
A  qnien  dar  cuenta !  ¿Una  Tidt 
Qniuis ,  que  Unto  importaba 
Para  la  paz  del  Estado  ? 
Hecbo  rae  de  mal  soldado. 
César  cnando  peleaba, 
Aun^ae  de  solo  el  matar 
La  Titoría  procedía, 
Qne  no  mariesen  aoeria , 
Por  tener  que  perdonar. 
Poes  icómo  tos,  cuando  i  mi 
Por  ejemplar  me  tenéis 
De  las  piedades  que  Teis, 
Las  estáis  borrando  asi 
Con  la  crueldad  más  feroz 
Qne  iUTentó  bárbaro  sdlat 

tA  un  general  se  le  quita 
a  cabezaf  j  Buena  voz 
Saca  un  soldado  cristiano 
De  empalar  un  hombre!— Luego 
Le  llevad  al  fuerte. 

DOHriLIFK. 

Ciego 
Está  de  pasión  mi  hermano; 
Aunquela  razón  le  sobra. 
Pero  es  el  ruege  forzoso. 
Sefior ,  pvet  eres  piadoso..* 

El  rigor  alientos  cobra 
Con  el  mego ,  si  es  testigo 
La  justfda.  Has  de  advertir 
Que  el  rogarme  ba  de  servir 
Para  abreviar  el  castigo.— 
Llevalde. 

URNOflO. 

Obediente  estoy 
A  tn  mandamiento  Justo. 

VAfeQCiS. 

Sepa  el  Rey  qne  á  unbediO  innato 
Castigo  justo  le  doy. 

{Llevan  á  tUkMOf  fnUéiiielé  U 
podé.) 

noifPiupi. 
Ho  pido  qne  le  perdones* 
Mas  que  adviertas  su  Tamv 
Sirviendo  al  Emperador 
En  tan  arduu  ocasiones 
Cono  publica  la  (átoM, 
T6nez  conoció  á  Reinoao 
Por  capitán  valeroso; 
El  Bravo  Espafiol  le  llaan 
Alemania.  Pudo  ser 
Que  como  él  fiero  arancano 
Con  término  tan  villano. 
Porque  le  sobró  el  poder. 
Mató  á  Valdivia,  su  Uo... 

HAlQinfS. 

Eo ,  bonnano;  Jamas  aleann 


I^  Vitoria  la  venganza: 

Este  es  el  ofició  mió. 

Pues  premio ,  he  de  castigar. 

Mientras  fulmino  el  proceso , 

Esté  con  seis  guardas  preso.     (Vote.) 

hebolledo. 
Rogalle  será,  incitar 
Su  enojo ;  qne  está  ofendido 
Con  causa ,  y dcjalle importa; 

gue  la  templanza  reporta 
1  fuego  más  enoenaido. 

non  PBLirt. 
Ter  quiero  á  Caupolican. 
(Cerré  UteorUna^  y  descubren  empa- 
lado 4  Caupolican.) 

SOLDABOl.* 

Después  de  dalle  el  bautismo, 

Se  debela  confianza 

De  su  gloria  á  su  martirio. 

CiUFOUCAlf. 

Don  Felipe ,  mucho  debo 
Al  gran  Marqués ,  pues  que  mira 
Que  voy  por  su  causa  al  cielo 
Por  tan  seguro  camino. 

(Córreee  la  eortína,) 
¡Jesús!  No  puedo  decirte 
Más.  iJesusIJesust 

DonmiPB. 
Envidio 
Mal  tn  mnerte ,  que  pudiera 
Tu  padre ,  aunque  raerá  vivo , 
Envidiar  hazafias  mias. 

BKBOLLBDO. 

Hasta  en  su  muerte  se  ha  visto 
Su  valor  y  su  prudencia. 

IBneubreneleuerpe  de  CaupeUean.) 

SOLDADO  I.* 

En  qué  ocasión  ba  podido 
erse  más  bien  que  muriendo  I 
Piadosamente  le  admiro. 

non  PBLm* 
Onaleva,  Gnacolda,  haced 
Menorbpettt. 

GUALITÁ, 

No  asisto 
En  mi:  son  mfs  confosionei 
Piedades  y  desvarios. 

.«UACOLMU 

Dame  la  mano ,  sefionu 

Salen  RENGO  f  todos  los  irnos,  t 
TUCAPEL  y  un  boldado  cbistiaho;  f 
per  etra  parle  EL  MARQUÉS. 


V 


Su  rendimiento  los  indloe 
Desu  provincia  á  tos  pies 
Ponen. 


nADQDÍS. 

Por  mi  rey  le  admito. 

TÜCAPEL. 

El  poder  de  Arauco  todo 
Llega  á  tus  plantas  rendido. 
Capitán  el  más  valiente 
Qne  haciendo  lucientes  giros 
Alcanza  á  mirar  el  sol. 

■OIGO. 

En  solo  tu  brazo  altivo 
Nuestra  libertad  perdida 
Hallará  consuelo  digno. 
Huella  este  imperio ,  invencible 
Hasta  agora. 

VAtOUÉS. 

No  imagino, 
Valientes  caciques,  ser 
Seftor  vuestro ,  sino  amigo. 
A  mi  re3r  solo  os  rendís. 
El  principe  más  benigno 

Y  celebrado  que  el  mundo 
Ha  respetado  y  temido. 

Yo  en  su  nombre  á  gobernaros 
Me  ofrezco ,  de  suerte  pío , 
Que  seréis ,  para  ser  suyos , 
Dueik»  de  vosotros  mismos. 
Pedid  lo  que  queráis  todos. 

TUCAPEL. 

Yo  solo ,  sefior ,  te  pido 
Para  estos  reinos  demencia* 

nABQois, 
Antes  te  la  he  prometido. 

nBRGO. 

Yo  4  Gnacolda  por  esposn. 

nAUdoks. 
¿  Gusta  Gnaooldaf 

GOAGOLDA* 

Yredbo 
Merced ,  si  mandarlo  quieres. 

BABQUtfs. 

Y  ser  ofrezco  el  padrino , 
Al  uso  de  mi  nación. 

Qumonju 
Tivas  mil  gloriosos  siglos, 

HABQinfcS. 

A  mi  hermano  don  Felipe 
Agradezco  que  acudido 
Haya  á  su  sangre  tan  bien 
Como  en  la  áfona  se  ha  Tísto ; 

Y  á  Rebolledo  le  ofrezco 
Que ,  de  mi  boca  advertido. 
Le  hade  hacer  su  majestad 
Las  mercedes  de  que  es  " 
Sin  que  me  quede  soldado 
Sin  el  premio  merecido , 
Aunque  de  mi  hacienda 

mEDOLLCDO. 

Y  aqni  Arauco,  aquí  su  invicto 
Conquistador  tenga  fin « 
Aunque  en  la  fama  Infinito. 


rm  DI  U8  COMBl^US  M  DON  ICáK  RDB  DB  ALARCON. 
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JCiaOS  T  OBSERVAaONES 


LAS  COMEDIAS  DE  M  JUAN  RM  DE  ALARCON. 


LOS  FAVORES  DEL  HUNDO. 


Por  Los  favores  éMmundo  principia  la  colección  de 
ocho  comedias  que  con  el  título  de  primera  parte  pu- 
blicó DON  Juan  Ruizdb  Alarcor  en  Madrid  el  año  de  1 628, 
teniendo  ya  concedida  la  licencia  del  ordinario  desde 
ÍA  de  febrero  de  1622,  y  la  aprobación  del  doctor  Mira 
de  Améscoa  desde  29  de  enero  del  propio  ano ;  de  lo 
cual  es  necesario  inferir,  como  se  dijo  en  el  prólogo  de 
esta  obra,  que  las  ocho  composidones  de  aquel  volumen 
ya  estaban  escritas  en  el  año  de  i62i.  Cuándo  fué  tra- 
bajada esta  que  examinamos,  no  puede  con  certeza  ex- 
presarse ;  pero  es  de  creer  que  no  íiiese  mucho  antes 
del  citado  año  1621 ,  pues  aunque  ella  va  á  la  cabeza  del 
tomo,  no  hubo  de  colocarla  allí  su  autor  por  ser  pri- 
mera en  el  orden  cronológico,  sino  por  ser  uno  de  sus 
mejores  y  más  instructivos  dramas,  y  por  tributar  ade- 
mas con  él  lin  homenaje  á  la  nobleza  de  su  familia.Fl  n 
grave  y  útil,  buena  y  bien  dispuesta  fábula,  dos  notabi- 
lísimos caracteres  y  una  elocución  magníGca,  son  Ibis 
prendasque  príncipalmentedistinguen  á  la  primera  obra 
que  se  lee  de  nuestro  autor  en  este  precioso  libro.  Ma- 
nifestar cuan  poco  duraderas  son  las  alegrías  y  pros- 
peridades humanas,  asunto  es  cuya  alteza  y  provecho 
común  está  Ubre  de  ponerse  en  tela  de  juicio.  Alaigor, 
para  presentar  con  verosimilitud  en  un  breve  espacio 
de  tiempo  grandes  alternativas  de  &vor  y  desgracia, 
las  buscó  en  la  corte  y  trato  de  un  princ^ie  notable  en 
la  historia  por  la  inconstancia  maravillosa  de  su  índole : 
tanto  la  elección  como  el  desempeño  del  asunto  mani- 
fiestan que  la  comedia  de  Los  favores  del  mundo  es 
obra  de  un  poeta  que  ya  conocía  bien  el  teatro  y  los  hom- 
bres. Su  acción  puede  sin  violencia  referirse  al  año  1448, 
cuando  el  prjncipe  don  Enriqye,  de  veinte  y  tres  anbs 
de  edad,  habiendo  estado  antes  desavenido,  se  reconci- 
lió con  el  rey  su  padre.  Hechas  estas  breves  indicacio- 
nes sobre  lo  general  de  la  pieza,  pasaremos  á  las  parti- 
culares, conforme  en  la  lectura  de  sus  escenas  se  van 
presentando. 

(Aeto  i.;  escena  l.>) 

HElUfAIIM)* 

llindo logar t  '  ''^" 
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Elwujer: 
Túdcef  een  él  son  Meas. 

Seis  afios  bá  que  rodeu 
Aqueste  globo  hiferior,  •^' 
Y  no  vi  en  su  redondez    '^ 
Hemosan  tan  eztrafia. ' 

GAMCÍA. 

Es  serte  del  rey  de  España^ 
Que  es  dedllo  de  una  vez. 

Madrid  en  tiempo  de  don  Juan  U  principiaba  á  mejo- 
rarle algo;  pero  no  era  ni  con  mucho  el  mejor  pueblo 
de  Castilla,  ni  podía  llamarse  corte  de  Eqwfia. 

Cifrase*  si  has  advertido, 
En  la  de  mejor  sugeto, 
Toda  la  gala  en  el  peto. 
Toda  la  gracia  en  tlpíde. 

Retruécano  escolástico,  propio  del  tiempo  en  que 
Alarcon  escribía,  pero  por  dicha  no  muy  común  en  sus 
obras.  Harto  más  vale  el  agudo  epigrama  anterior  acerca 
de  los  edificios  que  se  techan  antes  de  levantar  la  facha- 
da, y  la  redondilla  que  contiene  la  graciosa  respuesta 
de  la  muchacha  roja :  ¿Cámo  estás  P-^Para  aioja* 

(Eseenai  S.*-9.«) 

Nos  ha  dicho  el  autor  en  la  escena  primera  que  Gar- 
cía Ruiz  de  Alarcon,  su  héroe,  es  valiente,  y  está  ofen- 
dido y  resphrando  venganza  contra  su  ofensor ;  aquí 
vemos  que  se  encuentra  con  él,  que  le  vence  y  que  al 
oírle  invocar  á  la  madre  del  Salvador,  le  perdona.  El 
carácter  de  Garci-Ruiz  está  ya  pintado ;  nada  podemos 
esperar  de  él  en  adelante  que  no  sea  noble  y  propio  de 
tan  bello  principio.  El  príncipe  de  Castilla  don  Enri- 
que, cediendo  á  la  admiración  que  le  inspira  la  virtuosa 
acción  de  Garci-Ruiz,  le  colmado  honores,  después  de 
haberle  colmado  de  justos  elogios.  La  privanza  de  Gar- 
ci-Ruiz tiene  el  origen  más  respetable  que  darse  puede: 
vamos  pues  á  ver  cuánto  dura. 

Al  mismo  tiempo  que  se  alza  al  favor  del  Príncipe  se 
le  prepara  por  mano  del  amor  el  primer  disgusto,  dis- 
gtuto  i  la  verdad  poco  temible.  Abarda,  que  se  aficiona 


üiú 


mem  y  (AssmÁaQías&  sosu  LáS  odüfi&iAS 


desde  luego  á  Garci-Ruiz,  pide  al  Príncipe  que  le  pren- 
da, temerosa  de  que,  siendo  forastero,  se  ausente  de 
Madnd  al  punto,  y  ella  no  pueda  verle.  Esta  resolución 
atrevida  de  Anarda  no  es  un  defecto  en  sí ;  pero  lo  es  en 
atención  ¿  que  Anarda  en  el  resto  de  la  comedia  no  apa- 
rece tan  resuelta  ni  tan  artíGriofPi  09Qyi  ti}ni|  ¿inda 
8u  prima,  enredadora  hasta  el  éioeB64Í€6^iiea«  baéé  lae^ 
jor  papel  que  Anarda.  Las  dos  primas  lucen  poco  entre 
García,  el  Príncipe,  don  Juan,  Hernando  y  don  Diego, 
personajes  todos  más  simpáticos  en  general  que  ella?; 
Julia  no  seria  tolerable  hoy  en  el  teatro. 

Los  dictados  de  humanos  Joves,  hijo  de  la  tierra  y 
honor  de  Tébas,  parecen  al  pronto  sobrado  eruditos 
para  uneabailert  de  la  corte  de  Juan  fl  á%  QistiUa ;  pero 
aquella  corte  abundaba  en  caballeroe  literatos  y  poietaa 
que  hacían  mucho  uso  de  las  alusiones  mitológicas.  No 
hay  más  que  recordar  aquellos  versos  del  marqués  de 
Santillana : 

Antee  el  rodante  cielo 
Tomará  mamo  é  quieiOf 
B  terá  piadoio  Aleto 
E pavoroso  Mételo...  etc. 

...Mientras  vive  el  vencido. 
Venciendo  está  el  vencedor. 

Sí  las  magníficas  quintillas  que  en  la  escena  a  pone 
Alarcon  en  boca  del  Príncipe  estuviesen  escritas  en 
idioma  eitranjero,  las  sabríamos  de  memoria  todos  los 
españoles  y  las  citaríamos  á  cada  paso.  Ta  ha  dicho  Gar- 
ci-Ruiz  en  la  escena  tercera  en  menos  palabras  casi  todo 
lo  que  aquí  se  amplifica;  pero  el  autor  necesitaba  una 
ocasión  para  encarecer  eon  entusiasmo  la  generosidad 
de  su  héroe,  y  hallándola  aquí,  la  aprovecha  con  ansia, 
y  con  un  mismo  pensamiento  vertido  en  diversas  for- 
mas, todas  agradables  cuando  roénoa /forma  uli  trozo 
de  elociaaBda  que  no  se  puede  oír  sin  aliarse  del  aaien- 
to.  Hombte  que  tanabundantOi  fogoaa  y  felianeiite  ex- 
presaba los  afectos  nobles  del  ánimo,  noUemente  debia 
sentir. 

'  Pero  este  trozo  no  es  una  declamación  pegadiza  en 
que  habla  el  autor  lo  que  no  hablaría  el  personaje  de 
quien  se  sirve;  Alarcon  da  en  lo  demás  del  drama  al 
Príncipe  un  caxücter  heoigop ,  que  nunca  ó  solo  con 
breve  intervalo  se  desmiente.  Así  dice  en  el  acto  se- 
gundo : 

Menos  mi  gusto  importaba 
Qae  la  salud  de  un  vasallo. 

T  más  adelante: 

Sabréis  de  boy  más  de  nri  piadoso  pedio 
La  eondieion :  jamás  de  i^eao  dafio 
Quiero  qae  nazca  mi  mayor  provecho. 

T  poco  después  le  retrata  sin  lisonja  don  Juan  es  es- 
tos términos: 

Si  miro  á  tu  condición... 

desconozco  el  rigor 

En  quien  es  la  mansedumbre 
Naturaleza  y  costumbre. 

Se  ve  que  Alarcon  tuvo  presentes  las  buenas  cualida- 
des que  Die^Enríquez  del  Castillo  atribuye  á  este  rey, 
desentendiénBose  del  feo  retrato  que  de  él  hace  su  ene- 
migo Alonso  de  Palencia.  Verdad  es  que  el  mismo  Pa- 
lenciasolo  trata  mal  á  don  Enrique  IV  refiriéndose  á 
una  época  posterior.  Enriquez  del  Castillo  afirma  que 


"í 


a  era  lleno  de  mucha  clemencia,  de  la  crueldad  ajeno.» 
acelerado  é  amansado  muy  presto ;  de  quien  una  m 
se  fiaba,  sin  sospecha  ninguna  le  daba  mando  é  favor... 
Jamas  deshizo  á  ninguno  que  pusiese  en  prosperídadj 
Este,  sea  ó  no  el  Enríque  IV  de  la  historia,  es  el  de  Aui> 
opn^ettftffnedia. 

(Eseeasi  15-ao.) 

La  reladon  de  Hernando  está  perfectamente  heelii, 
fácil,  clara,  oportuna,  cómica. 

La  repulsa^que  da  Anarda  al  Conde,  también  está  es- 
crita en  fíennosos  versos. 

La  equivocación  del  Conde  produce  muy  buen  efecto, 
aunqiua  este  person^e  haee  eiempre  desairaáo  pipd 

Bn  el  discorso  del  acto  príaiero  hemos  visto  que  Gir- 
d-Ruiz  ha  ¡do  experimentando  una  sene  de  veotans^ 
en  medio  de  las  cuales  se  trasluce  ya  el  prindpio  deil- 
/  gun  fuerte  revés,  porque  en  su  amor  á  Anarda  tieoe  d» 
'  competidores  muy  poderosos.  Concluye  pues  opoita* 
naiiitfite  #1  acto  primero,  dejando  al  espectador  piepi* 
rado  agrandes  acontecimientos. 

(Aeto  1^  esceni  S.*) 

i  Gnál.á  la  corte  pusiera 
Alguñ  poeta,  si  el  caso 
Y  el  lacayo  ú  este  paso 
De  la  comedia  tuviera ! 

Varíes  autores  cómicos  del  siglo  xvn  conocieroo  qm 
era  inverosímil  y  repugnante  la  intervención  qw  á 
gracioso  de  las  comedias  esp«£olas  tenia  en  los  negan 
dos  graves  de  su  amo.  Fray  Gabriel  Téllez,  óseid 
maestro  Tirso  de  Molina,  escribe  en  su  comedia  cél^ 
bre,  Amar  por  señas ,  este  hermoso  diálogo  eati«  m 
caballero  y  su  sirviente : 

Dosr  GAiam. 

4  •  • » JiQHaoya% 

Ya  sabes  mi  condición : 

6ervír  y  callar. 

aONTOTA. 

Apelo 
fléU  esta  vez. 

DON  GABRUn*. 

¿Cnándo  suelo 
Tener  yo  satfsf^Ksies 
Áe  U  ai  de  otro  criado? 
¿ComuQico  yo  secretos 
Contigo? 

BONTOVa. 

HddMs  discretos 
A  sus  núniatros  (^mientes)  han  dada 
Cuenta  de  cosas  más  graves. 
Cayo  consejo  remedia 
ittpesililes.  ¿Qué  eoaiedia 
~tay,  si  Jas  de  España  sabes, 

¡n  que  el  gracioso  no  tenga 

tivanza,  contra  las  leyes, 
Con  duques,  condes  y  reyes, 
7a  veaga  biea,  va  no  venga? 

|uó  secreto  no leGan? 

loé  infanta  no  Je  da  entrada? 
qué  princesa  no  agrada  ? 

aON  OAtMEL. 

Los  poetas  desvarían 
Con  esas  civilidades, 
Pues  dando  á  la  pluma  prisa» 
por  ocasionar  la  risa 
No  excusan  impropiedades. 

Alarcou  debia  tener  convicciones  más  firmesque  id 
companeroHi  porque  eliosi  conociendo  lo  mejor,  tm 
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nnnea  lo  practicaban;  AuacoN^  al  contrario,  casi  lo 
practicó  siempre. 

Por  lo  demás,  en  tiempo  de  don  Joan  n  apenas  seria 
conocido  en  Castilla  el  nombre  de  comedia.  Ta  estaria 
escrito  el  primer  acto  de  la  Cdistina,  si  ñió  Joan  de 
MeDa  su  autor;  pero  la  crítica  de  Auaconirisiblemente 
fe  dirige  al  teatro  de  sa  tiempo. 

11  al  hicistes :  cnando  enTio, 
Alarcon,  ¿  despejar. 
Es  por  bíeo ;  po  ba  o»  costar 
Sangre  de  Tasallo  mió. 

Llegóel  primersinsabordeGarci-Rniz;  pero  ¿cuándo? 
En  el  momento  en  que  acababa  de  suponerse  qpn  baria 
razoD  preferido  al  Príncipe :  situación  buena  y  bien  traí- 
da, porque  consiste  en  un  rasgo  del  carácter  del  Prin- 
cipe mismo^  que  nunca  falsea;  de  esto  se  babló  ánt^^. 
Ellenguaje  del  hombre  uacidopara  mandar  á  los  ^^ 
mas,  se  ve  perfectamente  eipre^do  eQ  ^sta  concisa  ré- 
plica. 

Cerca  estaba  yo :  Tolver 

Y  tomar  mi  parecer. 

Quien  sirre  na  de  ser  prudente. 

(Escena  10.) 

¿Fuerte  caso,  dura  ley, 
fue  haya  de  ser  el  privado 
lio  oitrólogo  colffaao 
De  los  aspectos  del  Bey! 

De  estos  pensamientos  graves,  desenvueltos  con  no- 
Tedad  y  sencillez,  están  llenos,  los  dramas  de  Ruiz  db 
Alaecon. 

(BseeattllyH) 

En  la  primera  y  segunda  vez  que  Anarda  se  asoma  á 
la  reja,  muestra  y  luce  ja  su  verdadero  carácter,  más 
amable  que  artificioso ;  aquí  aparece  disoreta,  noble  y 
firme;  su  prima,  por  el  contrario,  cada  vez  va  perdien- 
do. La  mentira  que  echa  á  su  tío  asegurándole  que 
Anarda  quiere jl.  Príncipe,  y  por  lo  mismo  trata  de  ca- 
sarse con  un  hombre  que  le  consienta  conversación  con 
él,  está  muy  bien  urdida  para  el  fin  que  Julia  se  propo- 1 
ne,  que  es  casar  á  su  prima  con  el  desdeñado  Mauricio, 
y  atraerse  después  á  Garci-Ruiz ;  pero  es  una  calumnia 
horrible,  y  lasque  recaen  sobre  materia  de  honor  son 
expuestisímas  en  el  teatro.  En  el  siglo  zvn  se  veian  sin 
eztraueza  estas  cosas;  ya,  tan  desembozadaa  á  lo  mé* 
DOS,  no  se  toleran. 

(Eseeais  15  y  i7.) 

No  sellan  los  dramáticos  españoles  antiguos  (y  ha- 
cían bien)  escribir  en  octavas  hs  escenas  de  amor; 
pero  aquí  nos  ofrece  Alarcon  una  escena  amorosa  en 
tan  difícil  metro ,  superiormente  desempeñada.  ¡Aquí 
ai  que  hace  Anarda  un  papel  decoroso  y  digno !  Ftime* 
ro  reconviene  dulce  y  cuerdamente  á  García : 

Lo  que  yo  admiro,  y  en  razón  naq^Wk. 
Es  solo  vuestro  poco  sufrimiento ; 

8ae  ¿quién  pensara  que  faltar  podi^ 
ran  fortaleza  i  grande  valenna? 
Poco  al  Principe  amáis,  oso  deollh]i, 
Pues  pretendéis  servirla  sin  ^uftUlo» 

(Nótese ,  entre  paréniesis,  usado  úirhtfét  tifo,  ef 
un  mismo  verso.  Y  no  produoe  mal  ef eoto  poiqueitpoe» 
ii4  exige  toda  k  fQiíhb  v«nfi(l»d  dai  8«m4pa.  )< 


Anarda  algo  deipPM  4«MIMÍ«  0«i  tim : 

No  os  vais,  Gaioi*M9c... 

Ved  i  n  alteza ;  que  los  hemhres  l^etioi 

N9  se  ansenian  m  &ay  ala  de^KKlirae. 

Garoi-'Raia,  no  sin  doble  intención,  repUea  á  la 
dama: 

A  despedirme  del  por  vos  venía. 

La  difcrata  jóvea  la  f  anteata  oportvna : 

Yo  ¿qué  poder  del  Principe  tenia? 

Desde  aquí  toma  el  diálogo  mas  calor.  «Vos  amabais 
ayer  á  una  dama,  díee  Anarda  i  García  1 7  Jt^  1a  aban- 
donáis boy.» 

I  Mudase  tal  varón  en  un  instante, 
Y  culpa  a  la  ibrtnna  de  incoa^UQtet 

¡  Cuánta  agudeza  femenil,  cqfot^  tamur»  bay  tP  k 
Usoi^ia  y  en  ta  acusación ! 

OAaCÍA. 

Al  que  muda  £0i  eau^a  de  <^f€jo. 
No  puede  dvse  nombre  de  liviano. 

N#aiesatislliga!a;qaaa*ma  ^^^tt. 

La  gracia  de  esta  salida  consiste  en  que  realmente 
la  que  debía  satisfacer  en  un  caso  era  la  propia  Anarda. 

Conmovido  y  confuso  García  avista  de  tanto  ingenio 
7  tan  dulce  halago,  medio  se  determina,  usando  de  la 
forma  condicional : 

Si  como  firme  os  amo... 

Aaarda  aa  topenoitaoQntinQar,  y  k  dka; 

Si  peasara 

8tte  yo  de  vuestro  amor  era  el  objeto» 
Tendida  de  vos,  no  os  esetmara ; 


Que  la  mudaoia  as  fiuta  d^^  respeto. 


len  una  vez  conmigo  se  declara. 

( Aqui  sa  iJMara  alUi  s^gun  la  apurs4a  ijyuíSAtaalA 
roquiare,) 

Tal  debe  esiar  del  amoMso  eféto» 

Qaa  (tor  lealud*  honor,  premio  ó  ca9tig(V 

Ba  de  romper,  hasta  casar  conmigo. 

Deolarada  eUa,  neoesáU  una  coniímaaioii  aq^lUte 
de  Garda,  y  la  provoca  dieieodas 

Siempre  oorlesaiia  ley  ha  sfdoi 

Decir  lísoaiaa  y  alabar  la  cara ; 
SI  por  eso  lo  hacéis,  yo  más  querria 
Tosca  verdad  que  falsa  cortesía. 

García  repite  que  eada  todaa  varas  su  honesto  amor : 
¿quá  resta  qqe  b^fiv  i  la  dama?  ConCsawc  que  está 
pronta  á  casarse  con  García;  pero  |con  qué  prudantH 
reserva! 


A  ser  yo  vuestro  aaMr,  dkdi06e>  asladtt 
Le  daba  la  ocasian  á  vaestro  IHeato  ; 
Pues  para  lo  qi|a  fthoaa  oa  he  UaaMido. 
Es  para  que  trateéamioMamienlo 
GonelPrincipei. 

Puede  parece  ambigua  la  frase;  peroaquf  ne  Inn 
porta  que  García  se  lleve  un  susto.  No  tarda  modio 
Anarda  en  decir: 

Yo  aborrezcQ  4  Vsuxicia*»» 

Que  pues  su  aRezaoo  hade  ser.ml  espas^t 
Y  querer  mi  d^ahonra  ea  aa  qoereiw^ 
Es  en  esta  ocasioojaa^foczpw 
Buscar  quien  pueá%.}mX9rm^lifí^9ÍkV0B' 

Por  si  resiste  el  Ma¿V#A9H»{9«9« 


ttí 


De  TUesira  tiitoridtd  quise  Talerme. 
Vos  persuadidle,  YadTerÜd,  Garda, 
Que  en  Yuestra  voluntad  dejo  la  mía. 


¡  Qué  modo  tan  bello  y  hábil  de  interesar  el  amor,  el 
orgullo  7  la  caballerosidad  de  Garcfa  I  Esta  escena,  aun- 
que con  algunos  Tersos  duros,  es  un  modelo  de  gracia. 
I  Qué  ufano  debe  quedar  Garci-Ruiz  I  Pero  toda  su  fe- 
licidad y  ufanía  Tiene  á  tierra  cuando  Julia  en  la  siguien- 
te escena  le  asegura,  como  antes  á  don  Diego,  que 

Por  su  alteza  Anarda  muere, 

Y  como  ya  el  Conde  herido 
Deste  amor  está  advertido, 
Por  esposo  do  lo  quiere ; 
Que  á  impedir  es  poderoso 

La  infamia  que  Anarda  intenta, 

Y  ¿  quien  lo  ignore  ó  consienta 
Quiere  tener  por  esposo. 

El  golpe  no  puede  ser  más  cruel.  Así  concluye  el  a&- 
to  segundo,  habiendo  subido  el  ínteres  aun  grado  no- 
table. 

(Afito  i.^  eseena  1.^ 

Consecuente  Julia  en  au  plan  calumnioso,  emplea  con 
don  Juan  el  propio  embaste  que  ha  Hecho  creer  á  don 
Diego  y  á  Garci-Huiz;  pero  Ta  esto  unido  con  otra  cir^ 
cunstancia  que  la  pone  en  un  compromiso  nuoTO,  pues 
confiesa  resueltamente  á  don  Jusip  que  le  quiere.  La 
modestia  de  la  dama  no  es  mucha;  pero  como  Alarcon 
trataba  de  castigar  á  Julia,  haciéndola  al  fin  de  la  c(H 
media  caer  en  sus  propias  redes,  dispone  que  se  com- 
prometa aquí  tan  solemnemente  con  un  hombre  de  la 
suposición  de  don  Juan,  para  que  después  no  tenga 
más  remedio  que  darle  la  mano  de  buen  ó  mal  talante. 

(EseeaasS.*!?.*) 

Como  el  disgusto  que  Garci-Ruiz  ha  dado  al  Príncipe 
ha  sido  efecto  de  una  Ioto  imprudencia,  que  ademas  de 
ser  inToluntaría,  nacíale  un  ezcesÍTo  celo, natural  era 
que  se  repusiera  pronto  en  la  gracia  de  su  señor.  Así 
puntualmente  sucede ;  pero  no  bien  están  reconciliados 
el  Principe  y  el  caballero,  cuando  ocurre  entre  los  doS 
nucTO  y  harto  más  graTe  motÍTO  de  rompimiento.  Don 
Juan  4ice  á  su  amo  que  Anarda  tiene  puestos  los  ojos  en 
Garci-Ruiz;  esta  ya  es  ofensa  Toluntaria,  si  es  Anarda 
correspondida,  porque  García  sabe  los  amores  del  Prín- 
cipe ;  y  por  tanto  el  enojo  de  este  es  mayor,  y  el  castigo 
también  más  recio  :  Garci-Ruiz  es  desterrado.  Pasada 
la  primera  efusión  de  la  cólera,  don  Juan  trata  de  apla- 
car á  su  señor,  manifestándose  hombre  cuerdo  poruña 
parte,  cuando  hace  con  mucho  tino  la  obserTadon  sí* 
guíente: 

Hasta  agora  de  Garda 
^o  sábanos  si  ha  pecado. 
Julia  solo  el  pensamiento 
De  Anarda  me  ha  referido ; 
Pero  no  que  ^1  baya  sido 
Cómplice  de  aqueste  intento. 

T  mostrándose  ademas  tan  noble  como  siempre  en 
estos  Tersos: 

Ni  permitas  que  Alarcon 
Me  tenga  por  falso  amigo^ 
Pues  de  lo  que  hablé  contigo 
Víó  nacer  tu  indignación : 
Con  que  es  forzoso  entender 
Que  ingrato  y  villano  soy, 
Pues  quito  tu  favor  boy 
A  qui«&'tlda  me  did  ayer* 


JUICIOS  t  OBáEáVAÜONES  SOBRE  LAS  COMEDIAS 

Avívase  el  ínteres  en  este  pasaje,  porque  vemos  que 
el  Príncipe  se  apacigua,  persuadido  de  que  Garci-Ruiz 
no  será  amante  de  Anarda,  y  tememos,  por  consecueo- 
cia,  un  revés  para  los  amantes  cuando  se  descubra  todo. 


(Escenas.*) 

La  enumeración  que  hace  el  gracioso  de  las  moles- 
tias que  se  padecen  en  la  corte  (no  por  cierto  la  de 
Juan  II,  sino  la  de  Felipe  III  ó  la  de  su  hijo },  abundan 
soltura  y  gracia. 

(Eseeat  15.) 

La  enredadora  Julia  está  ya  próxima  á  recoger  el  fru- 
to de  sus  artificios.  Garci-Ruiz  piensa  mal  de  Anarda  y 
huye  de  casarse  con  ella :  es  ahora  necesario  persua- 
dirle que  está  en  el  caso  de  dar  la  mano  á  otra  por  bue- 
na compostura.  Declárase  con  García  como  antes  se  de- 
claró con  don  Juan;  pero  García  no  la  ama,  y  asi  ai 
momento  recela  que  allí  hay  malicia  por  medio.  ¡Qué 
diferencia  entre  la  escena  de  Anarda  y  García  en  el  acto 
segundo  y  esta!  Allí  todo  es  ternura  y  gracia,  aqul^to- 
do  es  artificio  y  duda. 

(Escenas  19  j  tL) 

Pero  pronto  TueWen  á  encontrarse  los  dos  amantes, 
y  nos  proporcionan  el  gusto  de  oír  los  dulces  acentos 
de  un  afecto  noble  y  honrado.  Nótese  el  principio  de 
la  escena.  Se  apea  del  carruaje  Anarda,  se  encuentra 
en  la  calle  con  un  hombre,  la  puerta  de  la  casa  está 
abierta;  sin  embargo ,  la  honesta  doncella  dice  con  in- 
quietud : 

¿Quiénes? 

1  Hola!. Una  luz. 

GARCÍA. 

No  des  voces. 
Alarcon  soy. 

ANARDA. 

¡VoSfSeüorl 
iQué  queréis? 

GARCÍA. 

No  te  alborotes* 

AKARDA. 

2  De  qué,  donde  vos  estáis  ? 

Anarda,  á  pesar  de  que  asegura  lo  contrarío,  se  bo- 
lla confusa  y  trémula.  Es  en  efecto  Garci-Ruiz  ei  que 
ve ;  Garci-Ruiz  es  un  virtuosoxabaliero ,  pero  es  de  no- 
che ,  es  muy  tarde ;  entre  García  y  Anarda  no  media 
una  reja.  Julia  dijo  antes  que  el  Príncipe  trataba  de 
enviar  á  una  persona  para  que  llevase  á  un  cooTootoá 
Anarda,  si  se  negaba  á  casar  con  Mauricio :  ¿á  qué  vie- 
ne pues  García,  cuando  Anarda  tiene  tantos  motivos  de 
susto?  Por  eso,  al  propio  tiempo  que  afirma  á  Garci- 
Ruiz  que  nada  teme  donde  él  se  halle ,  tira  disimulada- 
mente del  manto  á  la  criada  para  que  esté  á  la  mira»  y 
Jlame  gente  si  es  menester.  Este  modo  de  manifestar 
con  una  acción  muda ,  y  sin  emplear  un  largo  aparte, 
los  temores  que  en  tal  coyuntura  deben  asaltar  el  áni- 
mo de  una  virtuosa  dama ,  es  un  primor  delicado  que 
pocas  veces  ocurre  en  nuestras  comedias  antiguas. 

De  la  ingenua  respuesta  que  da  Anarda  á  Garci-Ruiz, 
y  que  lléTa,  como  todas  sus  palabras  en  este  diálogo, 
el  sello  de  la  inocencia  y  de  la  Terdad,  infiere  Garci- 
RdZj  como  ja  sospechó  poco  antes  ^  que  Julia  le  eoga^ 
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ña :  sobreviene  esta;  embózase  García;  le  habla  Julia 
creyendo  que  es  el  Principe,  y  sus  mentiras  quedan 
ayeriguadas:  por  cierto  qué  Garci-Ruiz,  pundonoroso 
siempre ,  no  le  dirige  la  más  leve  queja.  Ni  ¿  ¿  qué  ?  Ya 
que  es  feliz,  solo  quiere  ocuparse  en  su  dicha.  Desde 
este  momento  Anarda  y  Garci-Ruiz ,  inspirados  por  el 
amor,  cobran  ánimo  para  hacer  frente  al  Príncipe  mis- 
mo. Bien  parece  en  la  dama  decir : 

Para  hacer  asilas  paces 
Menester  no  éradesvos. 
A  Garci-Ruiz  la  mano 
Con  vuestra  licencia  doy. 

Pero  desagrada  el  ver  que  García,  con  menos  sínce- 
lidad  que  era  de  esperar  de  su  carácter,  contesta : 

Al  Principe,  Anarda  ,debes 
Esta  mano  que  te  doy ; ' 
Porque  á  no  querer  su  alteza , 
No  me  obligara  tu  amor. 

Demasiado  sabe  GarcirRuiz  que  no  es  eso  lo  que  el 


Príncipe  quiere.  También  es  mucha  sofistería  para 
Garci-Ruiz  lo  de  que  no  le  ha  de  negar  el  Príncipe  lo 
que  concede  al  Conde.  Sm  embargo,  esta  réplica  lleva 
una  intención  c^SmTca  de  buen  efecto  en  el  teatro.  Real- 
mente el  desenlace  es  algo  defectuoso.  Garci-Ruiz  de- 
bía declarar  francamente  su  amor ,  arrostrando  la  ira 
del  Príncipe,  que  le  mandaría  ir  á  su  tierra,  como  en 
efecto  se  lo  manda ;  pero  esta  sentencia  no  había  de 
ser  después  revocada,  pues  Anarda  y  Garci-Ruiz  que- 
daban mejor  separados  y  en  desgracia  del  Príncipe, 
que  perdonados  por  él  y  en  la  corte.  Asi  también  parti- 
cipaba el  desenlace  de  bien  y  de  mal ,  como  participan 
todos  los  favores  del  mundo.  Esta  comedia,  de  grave 
asunto,  de  buenos  caracteres,  aunque  desagradable  ek 
de  Julia;  de  complicada  acción,  pero  que  sin  violencia 
cabe  en  dos  dias;  enriquecida  con  profundas  senten- 
cias, adornada  con  facilisimos  versos,  abre  ventajosa- 
mente la  puerta  al  teatro  de  Alarcon,  y  muy  de  propó- 
sito la  coloca  el  autoría  primera. 


lA  INDUSTRIA  Y  LA  SUERTE. 


La  industria  que  se  ve  generalmente  empleada  en 
esta  comedia  no  es  la  buena  y  legítima  con  que  el 
hombre  honrado  se  opone  á  los  rigores  de  la  fortuna, 
sino  la  intriga  mal  intencionada  del  fuerte  contra  el  dé- 
bil para  hacerle  más  infeliz  que  le  hizo  su  adversa 
fortuna.  El  opulento  Amesto,  celoso  de  don  Juan,  po- 
bre y  desamparado,  se  vale  de  mil  arbitrios  para  ro- 
barle su  amor,  único  bien  que  le  permite  su  aciaga  es- 
trella :  por  algún  tiempo  sirven  sus  artificios  al  maligno 
mercante;  después,  cogido  en  sus  redes,  él  mismo  ase- 
gura el  triunfo  de  su  noble  competidor :  la  suerte  aquí 
es  la  providencia  justa  que  desbarata  las  maquinacio- 
nes del  vicio  y  recompensa  el  merecimiento.  Rollos  son 
los  caracteres  de  Rlanca  y  don  Juan ;  igualmente  bien 
pintado  está  el  de  Agesto;  AgQero  y  los  demás  cría- 


dos  aparecen  trazados  de  mano  maestra ;  don  Nuno  va-* 
le  poco ;  su  padre  algo  más.  Sol  peca  de  sobrado  desen- 
vuelta y  determinada;  la  resolución  que  toma  al  fin  del 
acto  3.%  y  que  produce  un  desenlace  tan  costoso  á  su 
honra  como  á  su  gusto ,  no  es  ciertamente  plausible : 
aquel  desenlace  á  lo  Tirso  de  Molina,  sumamente  re- 
pugnante hoy,  era,  sin  embargo ,  sufrido  á  principios 
del  siglo  ^vu ,  época  en  que  todavía  distaba  mucho  el 
arte  dramático  de  la  perfección  que  después  adquirió 
en  España.  Toda  la  comedia  está  escrita  con  extraordi- 
naria tersura  de  estilo ;  la^^iosicion  se  hace  en  dos  pa- 
labras; abundan  en  la  comedia  lo§  lances;  pero  van 
desahogadamente  dispuestos.  Es ,  en  fin,  muy  de  notar 
la  breve  pintura  que  hay  de  la  Alameda  de  Sevilla  y  del 
Prado  de  Madrid  en  la  escena  10  del  acto  2.® 


\\ 
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LAS  PAREDES  OYEN.  /í'y  »8^ 


DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  BERNARDINO  GARCÍA  SUELTO. 


Parece  que  don  Juan  Rinz  de  Auiacoif  tomó  el  asunto 
de  esta  comedia  de  la  titulada  Bl  premio  del  bien  ha^ 
blar  (4) ;  pero,  aunque  así  sea,  el  modo  de  desempeñar- 
le^ tan  diferente  ,que  no  admite  comparación.  Lope 
compuso  una  comedia  de  intriga  bien  combinada,  agra- 
dable é  interesante;  cuando  Alarcon  se  propuso  direc- 
tamente en  la  suya  un  fin  moral :  quiso  probar  que  el 
maldictenta  es  odioso  en  la  sociedad,  y  digno  de  apre- 
cio y  estimación  el  hombre  tolerante  y  comedido.  Es- 
tos dos  caracteres  contrastan  maraviUosamente.  Don 
Mendo  es  caballero,  galán,  discreto  y  rico;  pero  tan 

(1)  Téngase  preseate  le  qie  se  dijo  en  el  dlsenrso  sobre  los  ca- 
laeidiM  diiUaUTos  de  tes  comedUfl  de  AuaooH  9  pá|iBa  zvi. 

A. 


mordaz,  que  no  perdona  la  opinión  más  respetable; 
murmura  de  sus  amigos,  de  sus  parientes,  de  sus  aman- 
tes ;  no  perdona  á  la  misma  á  quien  ama  y  solicita  para 
desposarse  con  ella.  Don  Juan ,  al  contrario,  no  ha  de- 
bido á  la  naturaleza  ninguna  gracia  personal:  es  pobre; 
pero  tiene  una  alma  noble  y  generosa,  elogia  el  mérito 
ajeno ,  defiende  las  prendas  y  la  nobleza  de  la  que  ado- 
ra, aunque  no  tiene  esperanza  de  poseerla ,  y  pondera 
ei  valor  y  la  destreza  de  su  mismo  rival.  Estos  dos  per- 
sonajes, puestos  en  acción  y  obrando  cada  uno  confor- 
me ¿  su  carácter,  producen  un  efecto  admirable  y  un 
ínteres  tan  sostenido,  que  prueban  el  juicio  y  la  inteli- 
gencia del  poeta.  Luce  más  todavía  su  talento  en  el 
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pape)  de  dona  Ana.  Ama  esta  perdidamente  á  don  Men- 
do  y  desprecia  á  don  Juan ;  pero  cuando  en  la  escena  18 
del  acto  i.%  que  es  una  de  las  más  bien  imaginadas  y 
más  teatrales  que  pueden  presentarse  en  la  escena, 
oye  la  muledicencia  de  su  amante  y  los  elogios  del  que 
aborrece ,  no  puede  contener  su  ihdignadon. 

DOÑA  ANA. 

Estoy  loca. 

CELIA. 

¿  A  este  bombre  tienes  amor? 

DOfÍA  ANA. 

El  pecho  abrasa  el  furor; 
Fuego  arrojo  por  la  boca. 
¿Posible  es  que  tal  oi? 
Vil ,  ¡  á  quien  te  quiere  infamas! 
¡  Así  tratas  ¿  quien  amas ! 

Por  la  declaración  de  Lucrecia  en  la  escena  4.'  del 
2.*  acto,  acaba  dona  Ana  de  conocer  el  carácter  de  don 
Mendo;  y  la  pintura  que  hace  Celia  de  don  Juan  en  la 
escena  4."  la  inclina  á  estimarle. 

DO^A  ANA. 

No  niego  que  desde  el  dia 
Que  defenderme  le  oi , 
Tiene  Ta  don  Juan  en  mi 
Mejor  lugar  que  sOIla , 
Poixiue  el  beneficio  cría 
Obligación  natural : 

Y  pues  el  rigor  mortal 
Aplacó  ya  mí  desden , 
Principio  es  de  qaerer  bien 
£1  dejar  de  querer  mal. 

Esta  escena  es  muy  agradable ;  porque  el  espectador 
está  ya  interesado  á  favor  de  don  Juan,  y  desea  que  lo- 
gre la  mano  de  dona  Ana.  Oye  complacido  los  elogios 
de  Celia,  y  quisiera  que  esforzase  tanto  su  persuasión, 
que  doña  Ana  quedase  rendida  inmediatamente.  Este 
sentimiento  que  se  experimenta  al  leer  la  comedia, 
prueba  la  bondad  del  carácter  de  don  Juan.  El  de  Ce- 
lia es  también  digno  de  elogio,  porque  no  la  mueve  el 
ínteres  á  favorecerle. 

tO^k  ANA. 

¿Qué  te  obliga  á  que  tan  mal 
Te  parezca  mi  desden? 

CELIA.  • 

Tener  á  quien  babla  bien 
Inclinación  natural ; 

Y  sin  ella  me  obligara 
La  razón  á  que  lo  hiciera. 

DOÑA  ANA. 

Celia ,  ¡  si  don  Juan  tuviera 
Mejor  talle  y  mejor  cara !... 

CELIA. 

tPues  cómo  I  j  en  eso  repara 
ma  tan  cuerda  mi^er? 
En  el  hombre  no  has  de  ver 


JUICIOS  Y  OBSERVACIONES  SOBñE  LAS  COMEDIAS 


La  hermosura  ó  gentileza : 
Su  hermosura  es  la  nobleza. 
Su  gentileza  el  saber;  etc. 

Las  escenas  I.*,  2.*,  3.»  y  7.*  del  acto  3.*  soa  di|^ 
más  bellas  de  la  comedia,  y  en  las  que  manifiesta  d  ^ 
tor  su  talento  y  su  conocimiento  del  arte.  En  OB,elte; 
enlace  nada  d^'a  que  desear,  pues  el  maldiciente  nrfj 
be  el  castigo  de  stf  maledicencia.  Ve  que  don  laaiii| 
casa  con  dona  Ana;  y  cuando  acude,  para  des{Hcane 
doña  Lucrecia  y  le  desdeña,  queda  completameotei 
tisfecho  el  espectador. 

Nada  diremos  de  la  demasiada  extensión  de 

y  dé  lugar  que  se  tomó  el  autor.  A  nuestros  leetoRSl 
habrá  tal  vez  sucedido  al  leerla  lo  que  nos  ha  su 
á  nosotros ,  que ,  olvidados  de  estos  defectos,  ^ 
seguido  al  poeta  hasta  el  fin  de  la  comedia  con  di 
yor  interés  y  eomplacencia. 

En  la  escena  5.*  del  tercer  acto  se  leen  estos  V4 
que  dicci  Bettran  á  doña  Ana : 

En  la  corte  hay  tm  sdioa , 
Que  muchas  veces  oi 


Que  esti  malquisto  de  modo. 
Por  vicioso  en  murmurar. 
Que  sí  lo  vieran  quemar. 
Diera  leña  el  pueolo  todo. 

Cuando  Alarcon  hacía  este  retrato  de]  imagíi_ 
don  Mendo,  ¿tendría  presente  al  mordaz  conde  da 
llamediana?No  me  parece  inverosímil ,  porque 
de  ser  muy  digna  de  censura  la  proverbial 
cia  del  Conde,  se  halla  nn  epitafio  de  ÁLaaom  ilií 
graciada  muerte  del  procaz  don  Juan  de  Vera 
quien  parece  pronosticó  su  suerte  con  los 
dos ,  y  aun  más  con  los  siguientes : 

DON  HENDO. 

¿Para  qué  quiero  la  vida? 

CONDE. 

Júzgala  también  perdida 

Si  en  hablar  no  eres  más  cnerdo. 

El  epitafio  se  reduce  á  esta 

DéCIMA. 

Aqui  yace  un  maldidento 
Que  hasta  de  si  dijo  mal , 
Cuya  ceniza  inmorul 
Sepulcro  ocupa  decente. 
Memoria  dejó  á  la  gente 
Del  bien  y  del  mal  vivir; 
Con  esto  vino  á  morir. 
Dando  á  todos  á  entender 
Cómo  pudo  un  mal  hacer 
Acabar  su  mal  decir. 

(Biblioteca  Nacional ,  est.  M ,  núm.  9M;  códice^ 
de  la  biblioteca  de  don  Blas  Antonio  Ifasarre.) 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 

(Emayo9  UUrarioi  y  crUicoM.  Sevilla,  íUi). 


ARTÍCULO  PRIMERO* 

Doña  Ana  de  Cofttreras ,  viuda  noble ,  rica  y  hermo* 
sa ,  es  amada  de  dos  caballeros  que,  si  bien  iguales  en 
sangre,  son  muy  diferentes  en  las  dotes  de  naturaleza 
fortuna  y  moralidad.  Don  Mendo  ea  galán,  hacendado. 


y  coitespondido  de  dona  Ana,  pero 
maldiciente ;  don  luán,  desairado  en  ei  rostro; 
pobre  de  bienes  y  desd^ado  de  la  que  ama,  ea»  i 
bargo,  un  modelo  de  sentimientos  generosos,  d»^ 
dero  amor,  de  cortesía  y  afabilidad. 
Don  Mendo,  antea  de  enamorar  á  dona  Aoi|l 


DE  DON  JUAN  HUIZ  DE  ALAHGON. 
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mido  á  Lucrecia ,  7  aim  le  consertaba  alguD  cariño. 
lUába  mal  de  ella  en  su  ausencia ;  pero  le  escribía 
ipeles  en  que  no  trataba  muy  bien  á  su  actual  queri- 
L  Se  Te  pues  que  no  era  un  galán  de  Calderón.  Ni  po- 
I  serlo.  Un  hombre  maldiciente  no  puede  estimará 
idie,  y  el  amor  sin  estimación  ha  de  carecer  de  deli- 
rieza  y  de  constancia. 

Dona  Ana ,  que  estaba  nmy  prendada  de  él ,  le  oye 
lade  su  r^a  ^  una  noche  de  San  luán ,  decir  al  duque 
KMMB^mil  defectos deella,  impugnando  á  don  Juan, 
le  ensalzaba  con  el  entusiasmo  del  amor  sus  prendas 
iÉtades.  También  cae  en  sus  manos  una  de  las  car- 
ique  don  Mendo  escribía  á  Lucrecia.  Su  indignación 
ya  i  lo  sumo,  y  le  despide.  Don  Mendo  quiere  robarla 
fun  coche  en  que  pasaba  de  Alcalá  á  Madrid,  y  es 
hdo  por  el  Duque,  enamorado  también  de  doña  Ana, 
por  don  Juan,  que  disfrazados  de  cocheros,  la  iban 
füendo  en  aquel  yiaje. 

La  maledicencia  y  este  último  atentado  del  gaTan 
lerido  y  la  excelente  conducta  y  los  nobles  sentimien- 
id» don  Juan,  que  se  consuela  de  la  pérdida  de  su 
nada  con  la  idea  de  que  sería  esposa  del  Duque,  pro- 
icen  en  el  corazón  de  la  dama  aborrecimiento  decla- 
do  á  don  Mendo  y  amor  verdadero  á  don  Juan ,  con 
cual  se  casa  al  fin.  Don  Mendo  aspira ,  como  en  des- 
|ne,  á  la  mano  de  Lucrecia ;  mas  esta  la  da  á  un  con* 
Imprimo  y  amigo  del  maldiciente,  que  le  vende  por- 

ia ,  y  que  justifica  con  su  conducta  la 
que  encuentre  quien  le  ame  verdade- 
bremal  hablado. 

imento  del  drama.  Se  ve  pues  que  hay 
ion  mofal.  El  castigo  de  la  maledicen- 
yorque  el  de  la  costumbre  de  mentir 
xa,  porque  también  lo  es  el  de- 
o,  en  efecto,  cuando  sus  mentiras  no 
,  es  rídiculo;  el  maldiciente  excita  el 
m.  En  toda  la  comediase  procuraba- 
ite  vicio ;  y  don  Mendo  recibe  por  pena 
amadas ,  una  herida  y  las  amenazas 
en  la  catástrofe ,  ú  no  corrige  su  per- 
hay  una  de  aquellas  situaciones  difí- 
ser  el  examen  de  los  poetas  cómicos. 
lesde  ser  amante  de  don  Mendo ,  des- 
1  Juan ,  á  amar  á  este  y  aborrecer  al  que 
cual  iba  á  casarM.  Estas  mutaciones 
funesto  de  los  poetas  noveles;  por- 
hacerlas  sin  alterar  el  carácter  del 
icar  ademas  la  alteración,  y  verificarla 
semejantes  ocasiones  es  más  necesa- 
regla  de  proporcionar  los  medios  á 
la  mudanza  parecerá  absurda  y  gra- 
¡huye  á  motivos  muy  poderosos.  Alar- 
lidado  de  exponerlos  con  mucha  habl- 
es viuda  y  recogida;  Ignoraba  el  dé- 
lo ;  enamoróse  de  él  por  su  buen  talle, 
i,  así  como  la  enfadaba  don  Juan  por 
[▼estído.  La  suya  era  de  esas  pasiones 
sin  ser  delirantes,  bastan  para  hacer 
Ionio  entre  personas  virtuosas  y  de  ra- 
ilusion  debió  desaparecer  cuando  le 
8U  bermofuray  en  su  edad,  q^eaonlu 


cosas  que  más  sienten  las  mujeres ,  y  por  añadidura  en 
su  entendimiento. 

2.^  Añádese  á  esto  el  aprecio  que  va  cobrando  á  don 
Juan,  por  la  nobleza  cen  que,  siendo  desdeñado,  vuelve 
por  ella ;  la  carta  de  don  Mendo  á  Lucrecia ,  que  revela 
á  doña  Ana  toda  Ta  perversidad  desu  amante;  y  en  fin, 
las  continuas  advertencias  y  sugestiones  de  su  criada  y 
confidente  Celia ,  favorable  á  don  Juan  por  lo  bien  que 
este  la  trataba ,  y  enrabiada  contra  don  Mendo  desde 
que  una  noche  la  llamó  vieja :  ofensa  tanto  más  sensi- 
ble, cuanto  debia  ya  de  ser  algo  entrada  en  años,  según 
la  libertad  con  que  habla  á  su  señora. 

3.^  Últimamente ,  el  lance  del  coche  acabó  de  mos- 
trar lo  que  podia  esperar  de  su  amante ;  y  viendo  al  mis- 
mo tiempo  el  amor  generoso  de  don  Juan,  que  se  sacri- 
ficaba por  el  bien  de  ella ,  rindió  su  corazón ,  no  á  exte- 
riorídades,  que  suelen  ser  engañosas,  sino  á  las  prendas 
del  alma  y  á  la  noble  pasión  de  aquel  caballero.  Todo 
esto  cabe  muy  bien  en  el  carácter  virtuoso  y  delicado 
de  la  dama. 

En  cuanto  á  los  de  don  Mendo  y  don  Juan,  están  per- 
fectamente dibujados.  Hé  aquí  cómo  habla  el  maldi- 
ciente de  las  damas  que  había  querido  antes  que  á  do- 
ña Ana. 

HBNDO. 

A  mi  señora  Lucrecia 
Dad,  Ortiz,  ese  papel. 

ORTIZ. 

Guárdeos  Dios. 

IKIVDO. 

Cosa  cruel. 
Conde ,  es  una  mujer  necia.  ' 

COitBV. 

¿Cómo? 

■IKBO. 

Con  celos  y  amor 
Sale  Lucrecia  de  si. 

CONDE. 

'  ¿  Con  causa ,  don  Meado? 

HEinK). 

81; 
Mas  Unto  el  yerro  es  mayor. 


CONDE. 

¿Qué  hay  de  Teodora? 

HBRDO. 

Qneria 
Que  yo  fuese  su  marido. 
Como  si  habiesen  nacido 
Mis  ahuelos  en  Turquía. 

Paseándose  la  noche  de  San  Juan  con  el  Duque  y  el 
amante  desfavorecido,  da  libre  corso  á  su  lengua  satí- 
rica. 

HENDO. 

Esta  es  la  calle  Mayor. 

JUAN. 

Las  Indias  de  nuestro  polo. 

HEKDO. 

Si  hay  Indias  de  empobrecer. 
Yo  también  Indias  la  nombro. 

lüAN. 

Es  gran  tercera  de  gustos. 

■CKDO. 

T  gran  cosaria  de  tomata 
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luíaos  Y  OBSERVACIONES 

JOAN, 

Aqoi  oompraD  las  majeres. 

VEIOK). 

y  006  yenden  á  nosotros. 

DQQÜB. 

¿Quién  habita  en  estas  casast 

Don  Lope  de  Lara ,  un  mozo 
Muy  rico ,  pero  más  noble. 

MEKDO. 

y  menos  noble  que  tonto. 

DDQDE. 

Tened;  que  bailan  allí. 

San  Juan  es  fiesta  de  todos* 

■Emx). 

Yo  aseguro  que  van  estos 
Más  alegres  que  devotos. 

PCQOE. 

¿Quién  Tive  aquí? 

JDAN. 

Una  irluda 
Muy  honrada  y  de  buen  rostro. 

MENDO. 

Casta  es  la  que  no  es  rogada : 
Alegres  tiene  los  ojos. 

JüAIf. 

Esta  imagen  puso  aquí 
Un  extranjero  devoto. 

MElfDO. 

Y  entre  aquestas  devociones 
Ho  le  sabe  mal  un  logro. 

JUAN. 

Un  regidor  desta  villa 
Bizo  este  hospital  famoso* 

HENDO. 

y  también  hizo  los  pobres. 

Cuando  llegan  los  tres  pascantes  á  casa  de  dona  Ana, 
celebrando  don  Juan  la  hermosura  de  esta  dama,  dice 
don  Mendo,  temiendo  que  aquel  elogio  inspirase  al  Du- 
que deseos  de  verla :  """^  ' 

ciego  sois  ó  yo  soy  ciego , 
O  la  viuda  no  es  tan  bella. 
Ella  tiene  el  cerca  feo. 
Si  el  lejos  os  ha  agradado; 
Que  yo  estoy  desengañado» 
Porque  en  su  casa  la  veo. 

DUQUE. 

¿YisiUisla? 

■ENDO. 

Por  pariente 
Alguna  vez  la  visito ; 
Que  si  no,  ftiera  delito, 
Según  es  de  impertinente. 

ANA.  {Ap.) 
¡Ah  traidor! 

MENDO. 

SiellabiomueTe 
Su  mediano  entendimiento, 
Helado  queda  su  aliento 
Entre  palabras  de  nieve. 

Pues  la  edad  no  sufre  engafioSf 
Aunque  la  tez  resplandece. 

Mil  botes  son  el  Jordán 
Con  que  le  remoza  y  lava. 


SOBRE  LAS  COMEDIAS 

DUQUE.  (A  Mendó.) 
¿Pues  cómo  don  Juan  la  alaba? 

MEND0.(AiDtf91l«.) 

Para  entre  los  dos,  don  Juan 
Es  un  buen  hombre ;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio , 
Puedo  sin  nacerle  agravio. 

Mientras  están  paseándose,  suenan  cerGtdeaOiflh 
chilladas;  mas  el  Duque  exhorta  á  sus  amigos  á  «pi 
á  unas  damas  que  le  han  gustado,  y  Mendo  diceito 
Juan,  motejando  al  Duque : 

. Es  mas  devoto 

De  mujeres  que  de  espadas. 

No  puede  describirse  mejor  el  carácter  dd  mi  b- 
blado.  Pero  este  espiritu  de  sátira  y  mannundom 
desenvuelve  más  en  los  dos  actos  siguientes,  jse» 
nifiesta  toda  la  Tileza  y  ruindad  de  unahDapoiódiU 
vicio  de  la  malejdicenpia. 

ARTÍCULO  n. 

La  bajeza  del  alma  de  don  Mendo  se  oofloee^Mti* 
en  los  rasgos  de  maledicencia  que  notamos  eonSM 
articulo  anterior,  como  en  los  ruines  peosmiabifi^ 
le  sugiere  el  mal  éxito  de  sus  empresas  amoros&OHe»: 
do  conoce  que  doña  Ana  sabe  que  habló  asile  A,  i 
cree  que  don  Juan  la  llevó  el  chisme ,  y  dice : 

Ya  colijo  que  don  Juan 
De  Mendoza ,  mal  mirado. 
La  oonlienda  te  ha  contado 
De  la  noche  de  San  Juan ; 
Que  conozco  esas  tazones 
Que  el  necio  dijo  de  ti , 
Porque  vo  le  defendí 
Tus  divinas  perfecciones. 
••....••....•■* 
Mas  ya  que  estás  de  esa  si 
De  mi ,  señora ,  ofendida , 
Porque  le  dejé  la  vida 
A  quien  se  atrevió  á  ofeiid< 
No  me  culpes :  que  el  estar 
El  duque  Urbino  presente  < 
Pudo  de  mí  furia  ardiente. 
El  ímpetu  refrenar. 

Aqui  es  don  Mendo  no  solo  maldidí 
roso  también  (1).  Prosigue  asi : 

Si  por  eso  me  privabas 
De  ver  ese  cielo  hermoso, 
Vuelve ;  que  presto  por  mí 
Cortada  verás  la  lengua 
Que  en  tus  gracias  puso 

ANA. 

Pues  guárdate  tú  de  tL 

■ENDO. 

i  Yo  de  mi?  ¿Lu^o  yo  he  iM*| 
Quien  te  ofendió?  { 

ANA. 

Claro  está. 
¿Quién  sino  tú? 

MENnO. 

¿Cuánto  VI 
Que  ese  falso  fementido, 
Lisoi^ero  universal 
Con  capa  de  bien  hablado 
Por  adularte  ha  contado 
Que  él  dijo  bien  y  yo  malí 

(i)  Por  eso  el  eator  le  ba  dado  el  aoobA 
de  tmUl^o,  nentirofo ,  calamaUdiv. 
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▲IfA. 

«Pan  entre  los  dos,  don  Ja» 
Es  nn  buen  hombre;  y  si  digo 
Qne  tiene  poco  de  sabio. 
Puedo  sin  hacerle  agravio. 
Vuestro  deudo  es  y  mi  amigo ; 
Mas  esto  no  es  murmurar.» 

VENDO. 

Eso  dQe  á  solas  yo 
Al  Duque ,  que  se  admir6 
De  vene  vituperar 
Lo  que  yo  tanto  alabé* 


Dilo  al  revés. 


HERDO. 


Según  esto* 
Quien  contigo  mal  me  ba  puesto* 
£1  Duque  sin  duda  fué. 
I  Aun  no  ha  llegado  á  la  corte , 
1  ya  en  enredos  se  emplea ! 

Esta  escena  es  de  grande  efecto.  El  espectador,  ya 
iteresado  á  fovor  de  don  Juan  y  contrarío  ¿  don  Men- 
I,  se  complace  en  ver  que  el  maldiciente ,  incapaz  de 
Svioar  cómo  supo  doña  Ana  aquella  conversación , 
|oe  peor  su  causa  ¿  cada  palabra  que  dice;  y  mucho 
Él  cuando  le  escuchaban  retirados  el  Duque  y  don 
un ,  disfrazados  de  cocheros. 
Ifendo,  después  de  ser  herido  por  los  cocheros  su- 
leatos,  habla  del  lance  al  Conde  su  prímo«  y  le  dice : 

^  ...Yo  tengo  una  sospecha , 

Sue  siempre  estas  viudas  mozas, 
ipóoitas  y  santeras. 
Tienen  galanes  humildes 
Para  que  nadie  lo  entienda. 
Tal  valor  en  un  cochero 
Los  celos  no  más  lo  engendran; 
Que  nunca  asi  por  leales 
Los  hombres  bi^os  se  arriesgan. 
Esto  se  viene  rodado ; 

Se  si  no,  no  lo  dijera ; 
e  ya  sabéis  que  no  suelo 
Meterme  en  violas  ajenas. 

CONDE.  (Ap>) 

Asi  tengas  la  salud. 

Jm  disgustará  á  nuestros  lectores  Tor  en  contraste 
^ste  carácter,  á  la  par  odioso  y  ridiculo ,  el  de  don 
p,  modelo  de  amantes  y  de  caballeros.  Declara  su 
:  Jr  á  dona  Ana  con  toda  la  ternura  y  la  desconfianza 
'-MñB  de  su  situación»  y  después  de  haber  concluido, 
'i  doña  Ana: 

Poes ,  sefior  don  Juan ,  adiós. 

JUAN. 

Tened :  ¿  no  me  respóndela 
iDesa  suerte  me  dejais? 

ANA. 

4N0  habéis  dicho  que  me  amaist 

JUAN. 

Yo  lo  he  dicho,  y  vos  lo  veis. 

ANA. 


JUAN. 

Asi  lo  he  dicho  y  lo  siento. 

ANA. 

ÉKo  decis  que  no  tenéis 
esperanzas  de  ablandarmoT 


JUAN. 


Yo  lo  he  dicho. 

ANA. 

Y  que  igualarme 
En  méritos  no  podéis , 
¿Vuestra  lengua  no  afirmó? 

JUAN. 

Yo  lo  he  dicho  de  ese  modo. 

ANA. 

Pues  si  vos  lo  decis  todo, 
¿Qué  queréis  que  os  diga  yo? 


Esta  manera  picante  de  despedir  á  un  desdeñado 
exaspera  á  don  Juan,  y  exclama : 


ipf 


2N0  deds  que  vuestro  intento 
fio  es  pedirme  que  yo  os  quiera, 
Porque  atrevimiento  fuera? 


í 


Oh!  venga  la  muerte ,  acabe 
Jon  vida  lan  desdichada , 
Que  solo  puede  su  espada 
Remediar  pena  tan  grave  i 
¿Qué  delito  cometí 
En  quererte ,  ingrata,  fiera? 

gomera  Dios ! . .  .Pero  no  quiera ; 
ue  te  quiero  más  que  á  mi. 

Guando  el  Duque ,  viendo  á  dona  Ana ,  se  enamoró 
de  ella ,  le  dice  á  don  Juan  su  criado : 

El  Duque  es  muy  poderoso : 
Lievariála. 

JUAN. 

Por  lo  menos. 
Si  vence,  alivio  será 

?ue  por  un  duque  la  pierdo ; 
si  no,  consolaráme 
Ver  que  lo  qne  vo  no  puedo, 
Tampoco  ha  podido  un  duque. 

Guando  ha  triunfado  en  fin  de  sus  dos  rivales ,  pide 
con  entereza  celos  á  doña  Ana  de  haber  visto  en  sus 
manos  un  papel  de  don  Mendo. 

Dofia  Ana ,  ¿qué  te  ha  obligado 
A  pretenderme  engañar? 
Qué  te  puedo  yo  importar» 
No  querido  y  engañado  ? 

íf  ejor  modo  de  obligar 
Fuera  no  haberlo  leído ;  ^ 
Que  quien  escucha  ofendido, 
Cerca  está  de  perdonar. 
1  Ajeno  papel  recibes    ^     .  , 
Cuando  mía  te  has  nombrado? 
O  poco  me  has  estimado, 
O  livianamente  vives.^ 
De  donde  he  ya  conocido 
Que  vivir  me  está  más  bi  sn 
Desdichado  en  tu  desden , 
Que  en  tu  &vor  ofendido. 

No  citamos  ejemplos  de  locución,  porque  los  ya  pre- 
senUdos  á  otro  propósito  bastan  para  manifestar  la 
corrección  y  pureza  de  lenguaje  de  este  poeta  exce- 
lente. 
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EL  SiaiEJANTE  Á  SÍ  MISMO. 


Eo  la  escena  i .'  se  bailan  e&tos  dos  f  ersoft : 

Méjico,  la  celebrada 
Cabeza  del  indio  mando... 

Los  favores  del  mundo  principian  con  estos,  ya  otra 
vez  citados,  entre  Garci-Euiz  y  su  criado  Hernando : 

«BRKAnDO. 

¡  Lindo  luga)r! 

El  mejor : 
Todos,  con  él,  son  aldeas. 

Seis  años  bá  que  rodeas 


Aqaeste  globo  inrerior, 
Y  no  vi  en  su  redondea 
Hermosura  tan  extrafta. 

■ 

Harto  más  hermosa  ciudad  que  Madrid  ett  M^,} 
siendo  casi  patria  del  autor,  no  se  comprende  cémi» 
la  alaba  más,  cómo  no  le  hace  la  debida  jusücit.  Ac» 
Alarcon  vino  á  España  de  muy  poca  edad,  tal Tessk 
haber  estado  en  Méjico. 

Alguna  analogía  tiene  el  asunto  de  El  ««mejenfec « 
mismo  con  la  primera  parte  de  El  castigo  dd  fe»' 
que;  pero  la  comedia  de  Tirso  me  parece  aatenrih 
de  Alarcon. 


LA  CUEVA  DE  SALABIANGA. 


Parece  comedia  de  estudiante  y  hecha  para  repre- 
sentarse en  Salamanca ,  cuyas  aulas  quizá  cursaria 
Alarcon.  Los  tres  galanes  están  bien  pintados :  doña 
Clara  es  una  linda  figura ;  la  úlliipa  escena  del  primer 


■•n 


acto  es  muy  afectuosa ;  al  principio  del  segondil 
una  graciosa  pintura  de  las  mujeres  en  h  caadla 
teatro.  Mucha  soltura  en  la  versificación,  y  pooi^ 
crúpulo  respecto  á  costumbres :  comedia  de  dh^lj 


MVDABSE  POB  HEJORABSE. 


V 


Comedia  lindísima,  bien  ideada,  bien  dialogada,  muy 
bien  escrita.  No  trazó  Alarcon  en  todo  su  teatro  un 
carácter  de  dama  jó^en  con  tanta  gracia ,  frescura  y 
\  despejo  decente,  como  el  de  Leonor.  £b  doña  Clara  re- 
presentó una  señora  de  mas  ¿dad ,  pero  amable  todavía, 
y  es  también  hermosa  figura.  Don  García  y  el  Blarqués 


ocupan  su  lugar ,  y  aun  don  Félix  no  está  dd  taá»  i 
colocado ;  Redondo  mejor.  El  medio  de  que 
Garda  y  Leonor  para  hablarse  deknte  de 
muy  preferible ,  y  sobre  todo  mucho  mas 
el  que  emplean  para  igual  efecto  Ia  daoia  y  i 
secreto  á  voces. 


TODO  ES  VENTURA. 


Abominable  acción  es  la  de  Belisa  en  la  escena  13 
del  acto  3.^  cuando  por  vengar  sus  celos  pone  ca- 
4i  i  Leonor  en  los  brazos  del  Duque  para  que  la  des- 
iionrg;  y  sobre  lo  feo  del  hecho,  las  cú'cunstanciasy  pa- 
liduras  que  le  acompañan  le  hacen  aun  más  rq)ugnan- 
te.  Las  señas  de  Celia  al  Duque,  el  apretón  de  mano 
de  Belisa ,  su  fingido  desmayo ,  el  golpe  que  la  vil  cria* 
da  finge  recibir  en  los  ojos,  y  las  expresiones ,  por  JHoSf 
pie  M^  de  beber  la  purga ,  son  de  lo  más  inicuo  que 


puede  verse ,  por  más  que  la  eseena  esté  bien 
Fuera  de  esto,  la  comedía  tiene  gran  mérito  e9( 
Sarniento  y  en  la  ejecución :  se^empefia  fe  suerte  al 
vorecer  á  Tello ,  y  le  hace  ser ,  no  solo  amada  de J 
dama  ilustr?,  pues  esto  al  cabo  se  to  mereoe, ! 
ta  buen  jinete  y  diestro  caballero  en  plaa  ái 
montado  en  su  vida.  La  escena  11  dd  Bcto3.'i 
trozo  de  versificación  dramática  admirable. 
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EL  DESDICHADO  EN  FINGIR. 


Admirablf  es  también  en  lo  general  la  versificación 
de  El  desdichado  «n/ffij^tr,  ingeniosísima  la  trama  yvi- 
▼o  el  interés ;  la  parte  de  costumbres  esreprensible,  por- 
que bay  personajes  viciosos  en  que  el  vicio  no  aparece 
de  modo  que  repugne ;  parece  una  comedia  de  Tirso  por 
la  travesara,  brío  y  completa  lalta  de  escrúpulo  moraL 

Al  fin ,  sobre  mi  palabra 
Me  dio  lo  que  UamaD  ellas 
Sa  bonor,  y  lo  que  solemos 
Llamar  la  flor  los  poetas. 


TBISTAlf. 

¿Tenéis  aliñada  cama 
Al  cansado  cuerpo  mío? 

IMES. 

Una  os  tengo  acomodada. 

TBISTAII. 

Si  es  la  vuestra,  sí  será. 

Esto  y  otras  cosas  del  mismo  y  otros  géneros  no  las 
pudo  escribir  Auacon  sino  siendo  muy  joven,  á  fines 
del  siglo  XV  ó  principios  del  siguiente^  en  que  Lope  te- 
nia aun  licencia  para  tales  libertades. 


QUIÉN  ENGAÑA  BIÁS  Á  QUIÉN. 


DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  BERNARDINO  GARCÍA  SUELTO. 


Ya  hemos  dicho  anteriormente  que  en  casi  todas 
sos  comedias  se  propuso  Rinz  de  Alarcou  un  fin  moral, 
coando  la  mayor  parte  de  sus  contemporáneos  cuida- 
ban solo  de  divertir  é  interesar  á  los  espectadores ,  sin 
pretender  instruirlos.  Aun  en  las  comedias  puramente  de 
intriga,  como  la  presente,  se  advierte  siempre  aquella 
intención  dramática,  y  muchas  veces  la  manifiesta  al 
fin  de  la  comedia.  Asi  concluye  esta : 

BIíaiQÜB. 

Este  ejemplo,  en  que  he  mostrado 
One  aunque  el  engaño  mejor 
Es  dar  con  el  mismo  engaño, 
Qnien  más  engañare,  aifin 
Quedará  más  engañado. 

Prescindiendo  de  este  mérito ,  que  es  muy  esencial 
en  un  poeta  cómico,  tiene  ademas  esta  pieza  el  del  plan, 
que  está  bien  concebido  y  ordoiado,  y  el  de  la  acción, 
que  camina  á  so  fin  sin  embarazo  alguno,  á  pesar  de  la 
complicación  de  intereses  en  los  personajes,  que  produ- 
cen Bttoadones  variadas  y  agradables.  Don  Diego  y  doña 
Elena  son  los  principales ,  y  cautivan  la  atención  desde 


la  i.*  escena ,  en  que  aquel  se  muestra  cobarde  por  la 
competencia  del  Duque,  y  Elena  le  anima  con  refle- 
xiones y  ejemplos  para  que  deseche  el  temor. 

El  interés  que  inspiran  desde  luego  los  dos  aman- 
tes crece  d^pues  rápidamente ,  cuando  Enrique,  apo- 
derándose del  billete  que  Elena  dirige  á  don  Diego,  se 
introduce  en  su  casa  fingiendo  ser  su  hermano.  Las 
escenas  1.*  y  siguientes  del  2.^  acto  aumentan  los  obs- 
táculos, y  ponen  á  los  dos  amantes  en  la  situación 
más  apurada.  Elena  no  conocía  á  su  hermano ,  y  juz- 
ga, engañada,  que  lo  es  ciertamente  don  Enrique, 
hasta  que  se  manifiesta  en  la  escena  10,  que  es  una 
de  las  mejores  de  esta  comedia.  Entonces  forma  el  pro- 
yecto de  libertar  á  don  Diego  del  hospital  de  locos,  en 
donde  le  habia  encerrado  la  rivalidad  del  Duque,  y  el 
compromiso  de  don  Enrique  con  Lucrecia  facilita  la  eje- 
cución de  sus  deseos,  y  prepara  el  desenlace,  que  es 
muy  ingenioso  y  nada  deja  que  desear  al  espectador. 

No  hablaremos  del  lengusje  y  versificación,  porque 
tienen  la  misma  propiedad  y  elegancia  que  ya  hemos 
manifestado  en  el  examen  dé  otras  piezas  de  este  poeta. 


La  comedia  principia  así : 

DON  DBGO. 


Yo  vine ,  Elena  querida , 
A  Hilan  á  pretender; 
No  á  competir,  no  á  perder 
Por  temerario  la  vida. 
El  Duque  sé  que  conquista 
Con  poáet  yemor  tus  prendas : 
No  sé  cómo  te  defiendas 
Ni  cómo  yo  le  resista ; 
Que  en  la  sran  desigualdad 
De  su  estaao  y  mi  ventura , 
La  confianza  es  locura , 

Y  el  valor  temeridad. 

DOffA  ELBRA. 

A  quien  de  veras  desea, 

Y  a  quien  estima  el  favor, 
No  (uja  vista  el  amor 


Con  que  los  peligros  vea ; 

Y  si  acusan  la  osadía 
Pensamientos  castigados. 
Atrevimientos  logrados 
Condenan  ia  cobardia. 
Gíges,  humilde  villano. 
Pretendió  y  gozó  atrevido 
La  corona  del  rey  Lido 

Y  de  la  Reina  la  mano; 
Virlato  fué  un  pastor, 
Tolomeo  faé  un  soldado , 

Y  uno  y  otro  por  osado 
Se  coronó  emperador. 
Venció  animoso  Teseo 
La  voraz  biforme  fiera , 
Para  que  Aifadna  ftiera 
De  su  Vitoria  trofeo. 

El  tracio  músico  amante 
Con  el  canto  lisonjero 
Candados  nmipió  deaoeeo, 
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Puertas  abrió  de  diamante; 

Y  su  Euridice  perdida. 
Contra  el  estatuto  eterno , 
Rescatada  del  infierno , 
Vio  la  luz ,  volvió  á  la  vida. 
Tú  pues ,  ¿por  qué  desconñas , 

Y  con  frivolas  eicusas 
Temeridades  acusas 
En  licitas  osadías? 

DOIf  DIEGO. 

Porgue  en  esos  el  intento 
No  dejó  de  ser  locura , 
Aunque  tuviesen  ventura 
En  lograr  su  atrevimiento; 

Y  yo  para  merecerte 
Intentar  tal  desvario. 

Si  en  mis  fuerzas  no  me  fío, 
No  he  de  fiarme  en  mi  suerte. 

DOÑA  ELENA. 

En  las  empresas  de  amor, 
Toda  la  felicidad 
Consiste  en  la  voluntad , 

Y  es  la  fortuna  el  favor. 

Esto  es  parecidísimo  al  principio  de  Las  paredes 
oyen. 

DON  JUAlf. 

Tiéneme  desesperado « 
Beltran ,  la  desigualdad , 
Si  no  de  mi  calidad. 
De  mis  parles  y  mi  estado. 
La  hermosura  de  doña  Ana, 
£1  cuerpo  airoso  y  gentil , 
Bella  emulación  de  abril , 
Dulce  envidia  de  Diana, 
Mira  tú  ¡cómo  podrán 
Dar  esperanza  al  deseo 
De  un  nombre  tan  pobre  y  feo 

Y  de  mal  talle ,  Beltran ! 

BELTRAN. 

A  un  Narciso  cortesano 
Un  humano  serafín 
Resistió  un  siglo,  y  al  fin 
La  halló  en  brazos  de  un  enano. 

Y  si  las  historias  creo 

Y  ejemplos  de  autores  graves 

Síes ,  aunque  sirviente ,  sabes 
e  á  ratos  escribo  y  leo) , 
Me  dicen  que  es  cie^o  amor» 

Y  sin  consejo  se  inclina ; 
Que  la  emperatriz  Faustina 
Quiso  un  reo  esgrimidor; 
Que  mil  injustos  deseos, 
Puestos  locamente  en  ella, 
Cumplió  Hippia ,  noble  y  bella » 
De  hombres  humildes  y  feos. 

DON  JUAN. 

Beltran,  ¿para  qué  refieres 
Comparaaones  tan  vanas? 
¿No  ves  que  eran  más  livianas 


Que  bellas  esas  mujeres ; 

Y  que  en  don  a  Ana  es  locara       « 

Esperar  igual  error. 

En  quien  excede  el  honor 

Al  milagro  de  hermosura? 

BELTEAN. 

¿No  eres  don  Juan  de  Mendozaf 
Pues  doña  Ana  ¿qué  perdiem 
Cuando  la  mano  te  diera? 

DONJUÁN. 

Tan  alta  fortuna  goza. 

Que  nos  hace  desiguales 

La  humilde  en  que  yo  me  veo. 

BELTEAN. 

Que  diste  en  el  punto  creo 
De  que  proceden  tus  males. 
Si  fortuna  en  tu  humildad 
Con  un  soplo  te  ayudara» 
A  fe  que  te  aprovechara 
La  misma  desigualdad. 
Fortuna  acompaña  al  dios 
Que  amorosas  flechas  tira ; 
Que  en  un  templo  los  de  Egin 
Adoraban  á  los  dos. 
Sin  riqueza  ni  hermosura 
Pudieras  lograr  tu  intento : 
Siglos  de  merecimiento 
Trueco  á  puntos  de  ventura. 

En  el  acto  2.^  escena  6.%  se  hallan  estos  versos: 

DUQUE. 

ÍTal  error  pueden  hacer 
[qjeres  que  nobles  nacen? 

CKIADO. 

Si  las  comedias  nos  hacen 
De  lo- que  es  ó  puede  ser 
Viva  representación. 
Desengañarte  podia 
Lo  <^ie  han  hecho  cada  día 
Las  mfantas  de  León. 


Palabras  casi  idénticas  á  las  que  se  leen  en  k 
na  6.*  del  tercer  acto  de  Las  paredes  oyen  : 

Bien  parece  que  no  ves 
Lo  que  en  las  comedias  hacen 
.  Las  infauíitas  de  León. 


De  una  mano  misma  >  de  la  de  Alarcor  » debasv 
UDosy  otros  pasajes;  pero  en  el  acto3.*'de  Quiáieipi* 
ña  más  á  quién,  y  en  las  últimas  escenas  de  él,  ÁV 
todo,  aparece  otro  estilo,  harto  diferente  á  rainúi^i^ 
ver.  Quizá  ese  acto  es  de  otra  pluma,  ó  escrita  porki^ 
CON  toda  la  comedia,  refundiendo  la  de  El  de^kké 
en  fingir,  otro  autor  menos  buen  hablista  Ja  retiM 
algiuias  partes. 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  TENGA. 


Dosearactéres  magistralmente  diseñados  lacen  prin- 
cipalmente en  esta  comedia :  el  de  don  DQmipgo ,  hom- 
bre muy  amigo  de  sus  comodidades ,  aunque  valiente  y 
capaz  de  arriesgar  la  vida  cuando  hace  al  caso ;  y  el  de 
don  Juan,  petardista ,  pero  buen  soldado  y  subdito  fiel, 
{iepogna  verle  entrar  en  casa  de  don  Ramiro  para  ro- 


barle ;  pero  enmien<?a  bien  su  criminal  de 
cuando,  informado  por  don  Domingo  de  k 
tramada  contra  el  R^y,  se  propone  destruirla :  no 
ta  y  un  perdido  salvan  el  trono  de  Alfonso  Magoe. 
que  tanto  aquel  como  este  eran  hombres  de 
pesar  de  sus  defectos  ó  vicios.  El  penonaie  de  im 


DE  OON  JUAN  RUIZ  I>B  ALARCON. 

amigo  68  sumamente  singular  y  de  gran  efecto  en  el 
teatrg.  Dcm  Antonio  de  Zamora  le  reprodujo  en  otra  co- 
media del  mismo  título,  recaJigando  sobradamente  las 
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tintas  ridiculas ,  y  quedándose  muy  atrás  á  nuestro  poe^ 
ta  en  estilo  y  Tersifícacion. 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA  Y  EL  AGRAVIO  LA  VENGANZA. 


El  estilo  de  Alabcon  en  esta  comedia  indudablemen- 
te se  parece  al  de  Calderón ,  aunque  en  mi  entender 
hubo  de  ser  escrita  cuando  aun  Calderón  era  niño  :  es 
decir,  que  lo  sonoro  y  conceptuoso  del  metro  y  estilo 


en  varios  pasajes  no  es  imitado  del  príncipe  de  la  es- 
cena española  ,  sino  que  ya  desde  principios  del  si- 
glo xvn  estaban  en  uso  en  nuestro  teatro  aquella  con- 
ceptuosidad y  armonía. 


QUIEN  BláL  ANDA  EN  MAL  ACABA. 


Aquí  el  estilo  de  ALAHCofi  es  menos  artificioso/y  la 
dicción  más  limpia  y  clara;  no  se  parece  aquí  don  Juan 
Ruiz  á  Calderón,  sino  á  Lope.  La  escena  i 3  del  último 
acto  es  igual  en  el  fondo  ¿  la  8/  del  acto  3.^  en  La  ver^ 
dad  so$peohosa,tLímq¡ae  algo  superior  en  colorido. 


Amo  mío, 
I A  mí  también  rae  la  pega ! 


O  este  es  Félix  de  tramoya » 
O  el  que  mataste  lo  taé. 

iQué  habernos  de  hacer  aquí , 
Que  llega  el  resucitado? 


Bien  valen  estos  dos  rasgos  últimos  lo  que  aquel  de 
Corneille : 

Les  gens  que  vous  tuez  se  portent  assez  bien. 

T  si  no,  citaremos  las  escenas  11  y  i2  del  acto  3.^  en 
El  desdichado  en  fingir. 

ROBERTO. 

...De  uo  revés  que  le  di 
Al  tiempo  que  iba  cayendo» 
Todos  los  sesos  entiendo 
Que  por  la  tierra  esparcL 

El  muerto  aparece  un  momento  después  ^  y  uno  de 
los  interlocutores  eiclama : 

Sana  tiene  la  cabeza* 


«•■ 


DEL  SEÑOR  DON  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS- 

( TrúdMeel&H  de  laHttíoria  de  la  liUraiura  eepañola,  eecriUt  en  francéeper  Stmumdi.  Sevilla  1813.  Tom.  il 

pág.  232  y  siguientes. ) 


Parece  imposible  que  haya  habido  literatos^  muy  ins- 
truidos y  eminentes  por  otra  parte ,  que  hayan  llevado 
su  ceguedad  basta  el  extremo  de  decir  que  el  romance 
octosilábico  era  un  metro  tabernario ,  y  que  no  podia 
elevarse  nunca  á  la  altura  del  subUme...  Basta  leer  las 
comedias  (de  Tirso ,  Lope ,  Moceto,  Calderón ,  Rojas  y 
Ruiz  DE  Alarcon)  para  convencerse  de  lo  contrario.  ¿A 
quién  no  agradan  los  purísimos  versos  que  escribió 


Ruiz  db  Alarcor  en  este  metro?...  Leamos  este  trozo 
de  romance  de  la  comedia  titulada  Quien  mal  anda  en 
mal  acaba: 

:  Ah  cielos !  ¿Quién  vio  salir 
De  purpúreos  pabellones 
Pródiga  el  alba  de  rayos. 
Moviendo  perias  y  flores ;  etc. 

(Acto  3.®»  escena  3.*) 


%it 


'RE  AYUDA  LA  VERDAD. 


dijo  en  el  tomo  v  de  esta  BiauoiBaí  que  com- 
prende ks  comedias  de  Tirso  de  Molina ,  cómo  habia 
hecho  don  Juan  de  Matos  Fragoso  una  refundición  De 
fiempre  ayuda  la  verdad,  con  el  titulo  de  Ver  y  creer. 

En  la  comedia  original  incluida  aqui  me  parece  que 
podrá  ser  deRva  M  Alargoh  el  aoto  2.%  y  quiaá  el  i /; 


el  último  de  ningún  modo.  Pero  ni  en  el  i .®  ni  en  el  2.^ 
acto  acierto  á  descubrir  perfectamente  señalado  el  es- 
tilo de  nuestro  autor,  como  creo  verlo  en  algunas  esce- 
nas de  la  comedia  titulada  Cautela  contra  cautela,  que 
salió  ¿  luz  en  el  tomo  n  de  Tirso  de  Molina ,  donde  se 
halla  también  Siempre  ayuda  la  verdad. 
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LOS  EMPEÑOS  DE  VN  EIVGANO. 


DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  BERNARDINO  GARCÍA  SUELTO. 


La  mayor  parte  de  naestros  poetas  antiguos  se  han 
distinguido  en  sus  obras  dramáticas  por  la  ingeniosidad 
con  que  disponían  el  plan  de  sus  comedias  para  cauti- 
ynr  la  atención  del  auditorio.  Esta  prenda,  tan  indispen- 
sable para  agradar ,  y  tan  difícil  de  conseguir ,  era  casi 
común  en  todos  ellos ,  y  aun  los  caracterizaba  particu- 
larmente. Parece  imposible,  antes  de  leer  algunas  de 
sus  producciones,  y  solo  atendiendo  al  título  que  lle- 
van, que  puedan  eicítar  la  curiosidad  del  espectador, 
y  fijarla  de  modo  que  no  le  permita  distraerse  y  aten- 
der ¿  otros  objetos.  Sabían  ordenar  sus  fábulas  con  ad- 
mirable destreza,  y  aacarde  un  asunto ,  id  parecer  es^ 
téril  y  nada  poético,  situaciones  nuevas  y  vanadas,  dig- 
nas de  aprecio  y  admiración.  El  título  de  esta  comedia, 
Loiempeñoiáeím  engaño,  no  ofrece  aprimen  vista 
ningún  interés  en  el  asunto  ni  grandes  bellezas  en  (a 
ejecución.  Un  criado  que  engaña  á  una  mujer  enamo- 
rada de  su  amo ,  haciéndola  creer  que  ella  es  la  que  le 
obliga  á  pasear  la  calle ,  siendo  otra  de  la  misma  casa  el 
objeto  de  su  carino,  es  el  origen  de  una  intriga  compli- 
cada ,  agradable  y  llena  de  incidentes  interesantes ,  que 
mantienen  viva  la  curiosidad  da  loa  espectadores  basta 
el  desenlace.  La  competencia  de  doiía  Teodora  y  doña 
Leonor,  sus  celos  y  quejas  recíprocas,  los  de  don  San- 
cho, 44  marqués  y  de  don  Juan ,  y  sobre  lodo,  las  si- 
tuaciones críticas  en  que  ú  poeta  coloca  á  don  Diego, 
excitan  el  más  vivo  ínteres,  yi  sea  cuando  le  acomete 
don  Sancho  y  sus  dos  primos  al  fin  del  acto  l.«,  ya 
cuando  le  desafía  el  Conde  y  se  arroja  por  el  balconr;  y 
finalmente,  cuando  le  despide  su  amada  para  siempre, 
y  por  último  se  desengaña  y  resuehre  aventurarle  todo 
por  su  amante.  Esta  escena  es  una  de  las  mejores  de  la 

comedí  a ;  está  llena  de  eneiigía ,  de  íuena  y  de  temuní 
y  muy  bien  dialogada. 

noDoaA. 

¿Qué  quieres?  Qué  quieres?  Vete» 
Yete;  que  ya  me  has  perdido. 

DIE«0. 

Escmpba. 

TSODOaá. 

No  hay  qne  escuchaite ; 


Ta  estoy  resuelta ,  enemigo ; 
Ni  oír  tus  descargos  quiero  , 
Ni  te  remedia  el  decirlos. 
Ya  de  mis  labios  el  ai 
Don  Sancho  Girón  ba  oido , 
Ya  pan  darte  la  inano 
Le  aguardo;  etc. 

El  desenlace  es  natural ,  nace  de  la  acción  miotti] 
satisface  completamente  al  lector. 

El  lenguaje,  el  estilo  y  la  versificación  de  ettsnlor 
son  dignos  de  estudiai'se :  se  acomoda  al  tonogoe  debe 
guardar  cada  person^e,  según  la  cbse  á  que  psitae- 
ce,  y  siempre  es  correcto,  lácil  y  elegante.  Véaselo^ 
dice  el  gracioso  á  su  amo  en  la  escena  2.*  dol  tener 
acto. 

Mira,  sefior;  una  vez, 
Vüitnü  negro  (foimUeóf 
Con  un  toro  me  arriesgué. 
Pescóme,  y  como  pelota, 
Dio  un  bote  conmigo ;  y  del 
Apenas  libre  me  vi. 
Cuando  cercado  me  bailé 
De  mil  pkaroi  pieéeeet^ 
Que-con  achaque  de  ver 
La  herida ,  las  fiíkriqueni 
Me  dejaron  del  neves. 

En  los  versos  largos,  en  los  cuales  fiíéron  noeilni 
poetas  dramáticos  generalmente  prosaicos  y  demii- 
dos,  pudieran  citarse  algunos  que  ttoien  robóla  j 
energía.  Concluiremos  este  examen  insertando  loié- 
^ent^  de  la  escena  6.*  del  actp  2.* : 

Finge  en  tu  pensamiento , 

Bou  Joan ,  «n  labrador  á  cuya  ikíM 

t\  voraz  elemento 

Desau  en  humo  la  prefiada  arisu; 

Imagina  en  tu  idea 

Un  capitán  famoso, 

Que  al  pálido  temor  y  muerte  in 

Rendido  ve  aa  campo  numevoao ; 

Mira  en  tu  fantasía 

Una  manchada  tigre ,  que  perdidos 

Sus  hQos ,  á  tormentos  y  bramide» 

Las  Airiu  del  infierno  desafia  »eio^ 


•^■'■•i 


DEL  SEÑOR  DON  TÍCENTE  SALVA. 

(Gramática  de  la  lengua  eaetellana,  nota  Á ,  pág.  464.) 


Los  campeones  de  las  insulsas  unidades,  que  tanto 
nos  dtan  á  Aristóteles  y  á  Horacio,  ban  olvidado  que 
Jas  dos  naciones  que  mejor  conocen  los  clásicos  griegos 
y  latinos ,  la  Alemania  é  Inglaterra,  nunca  han  querido 
dar  entrada  á  las  comedias  ajustadas  á  los  decantados 
preceptos  del  arte ;  que  la  Francia ,  donde  Moliere,  Ra- 
dne  y  Comeille  crearon  una  escuela  nadonal ,  va  des- 
viándose basta  tal  punto  de  las  huellas  de  estos  dramá- 
ticos ^  que  el  teatro  francee  por  excelencia  está  casi 


siempre  desierto,  al  paso  que  los  parisi< 
desalados  á  comedias  que  no  son  ya  sino 
tos ,  pues  sus  actos  no  guardan  la  menorrelacioK 
sí ;  y  que  nuestro  pueblo ,  por  más  que  le 
preceptistas,  ha  dadofaasta  ahora  ente  mansa, y i 
trazas  de  manteneria ,  de  que  le  divierte  qb 
hay  en  él  fiel  pintura  de  las  costumbres  y  ( 
ingeniosa  de  sucesos  que  mantenga  en 
ánimo  del  pAblico.  Sen  adeoMs  peeo 


DE  DON  JUAN  RülZ  DE  ÁLARCON. 
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poaj[klicar  tí  teatro  los  mismos  principios  por  que  exa- 
minan y  admiran  la  inmortal  obra  de  Cervantes.  La  re- 
putan,  y  con  fundamento,  superior  á  cuanto  ha  dado  á 
luz  la  imaginación  de  todos  los  escritores ;  la  miran  co- 
mo parto  de  una  inspiración  que  se  echa  menos  en  las 
demás  composiciones  del  mismo  autor^  confiesan  que 
ios  hombres  instruidos,  cuando  leen  el  Telémaco ,  por 
ejemplo,  no  tienen  por  imposible  hacer  algo  que  se  le 
parezca,  mientras  humillan  sus  cabezas  delante  de  aque- 
lla prciduecíon  sublime ,  y  miran  con  despreek)  á  los  cri- 
ticastros que  osan  notar  en  ella  los  descuidos  en  quein- 
oorrié  Cervantes ,  ocupado  tan  solo  en  ejecutar  la  por- 
lantosaideaqueilenaba  súmente  por  entero :  ¿porqué 
pues  00  juzgar  de  nuestras  comedias  por  las  mismas 


reglas? ¿Quién  advierte  que  Ruiz  de  Aurcon  infringe 
en  los  Empeños  de  un  engaño  las  unidades  de  lugar 
y  tiempo,  por  lo  bien  que  guarda  la  de  acción?  ¿Qué 
importa  que  don  Diego  sane  de  su  grave  herida  en  el 
intervalo  del  primer  acto  al  segundo ;  que  don  Juan  va- 
ya de  Madrid  ¿  Sevilla ,  y  vuelva  de  allí  á  la  corte  en  el 
mismo  tiempo,  y  que  el  breve  que  está  caido  el  telón 
desde  la  jornada  2/  á  la  3.*,  dé  lugar  á  que  se  resta- 
blezca don  Diego  de  la  caida  mortal  que  del  balcón  ba 
dado?  El  espectador  no  repara  en  ninguno  de  estos  in- 
cidentes accesorios,  atento  exclusivamente  á  la  bien 
urdida  trama,  de  que  resulta  que^  á  despecho  de  los  obs- 
táculos que  se  van  acumulando ,  da  por  fin  don  Diego  la 
mano  de  espoeo  á  Teodora. 


^ 


EL  mmO  DE  LAS  ESTRELLAS, 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 

(Emayos  literarios, ) 


No  hiciéramos  mención  de  la  comedia  intitulada  El 
dueño  de  las  esireüas,ú  no  fuese  por  lo  extraordina- 
rio de  la  invención,  en  la  cual  se  mezclan  con  recuer- 
dos de  la  historia  de  Esparta  y  con  el  célebre  nombre 
de  su  legislador,  los  sentimientos  pundonorosos  y  las 
costumbres  y  galanterías  de  la  corte  de  Felipe  IV. 

Se  sabe  que  Licurgo  se  desterró  voluntariamente  de 
su  patria,  con  intención  de  no  volver  á  ella,  cuando 
hubo  conseguido  que  los  espartanos  jurasen  observar 
sus  leyes  hasta  que  él  volviese.  Alarcon  añade  que,  ater- 
rado por  la  predicción  de  un  astrólogo,  huyó  de  las  cor- 
tes y  de  los  palacios ,  pues  segun-su  horóscopo ,  habla 
de  hallarse  en  tal  aprieto  con  un  rey ,  que  6  le  habia  de 
dar  la  muerte  ó  había  d^  perecer  á  sus  manos.  Esta  in- 
vención no  se4X)nforma  mucho  con  el  noi^bre  de  sabio 
que  tuvo  Licurgo  entre  los  griegos ;  pero  el  autor  la  ne- 
cesitaba para  justificar  el  título  del  drama. 

Disfrazóse  pues  de  villano,  compró  una  casa  de  po- 
sadas en  una  población  corta  de  la  isla  de  Creta,  en 
donde  permaneció  desconocido  hasta  que  el  Rey  de 
aquel  país ,  movido  por  un  oráculo  de  Apolo,  hizo  bus- 
citrle  pera  confiarte  el  gobierno  de  su  reino.  Descubier- 
to por  la  industria  de  Severo ,  privado  del  Rey,  y  con- 
ducido á  la  corte,  donde  el  Monarca  le  puso  al  frente 
del  gobierno ,  se  enamoró  de  Diana ,  bija  de  Severo ,  á 
la  cual  quería  también  el  Rey,  y  casó  con  ella  con  bene- 
plácito del  padre  y  la  licencia  del  Soberano ,  que  tuvo 
aq[ael  matrimonio  por  bvorable  á  los  intereses  de  su 


amor.  Una  noche  en  que  se  creía  á  Licurgo  ausente  de 
la  corte  se  introduce  el  Rey  en  su  casa ;  encuéntrale  el 
marido  sin  conocerle ,  riñen ,  traen  los  criados  luces ,  y 
Licurgo  ve  cumplido  el  horóscopo;  mas  para  manifes- 
tar que  él ,  como  sabio ,  era  dueño  de  las  estrellas ,  se 
da  la  muerte  á  sí  mismo. 

La  elocución  y  el  diálogo  dan  ínteres  á  las  diferentes 
escenas  del  drama ;  pero  lo  desatinado  de  la  catástrofe 
destruye  todo  buen  efecto :  Infdix  operis  summa.  Está 
llenadla  fábula  de  incidentes,  que  cada  uno  de  por  sí 
llama  la  atención  del  espectador ,  pero  que  carecen  de 
un  vínculo  común  que  los  una.  El  bofetón  que  da  Teon 
á  Liourgo,  creyéndole  un  villano ,  y  que  venga  al  ofen- 
dido por  los  mismos  medios  que  pudiera  un  cortesano 
de  Felipe  IV,  es  un  episodio  completamente  inútil.  Prí- 
mero  excita  interés  la  determinación  que  toma  el  Rey 
de  asociar  á  Licurgo  al  mando ;  después  la  cesistencia 
heroica  de  Diana  á  los  deseos  de  un  monarca  poderoso 
y  ademas  amado  de  ella  misma.  La  pasión  de  Licurgo 
á  Diana,  por  más  desatinada  y  aun  ridicula  que  parez- 
ca ,  si  atendemos  á  los  recuerdos  históricos ,  no  deja  de 
interesar ;  pero  nada  produce,  sino  un  casamiento  no 
esperado  de  nadie.  Alarcon  en  esta  comediase  aseme- 
jó á  Lope  de  Vega ,  acostumbrado  en  casi  todas  las  su- 
yas á  zurcir  escenas  con  situaciones  interesantes ,  pero 
mal  ligadas  entre  sí.  No  es  así  como  están  escritas  La 
verdad  sospechosa,  Las  paredes  oyen,  y  La  prueba 
de  las  promesas. 


521 


JUICIOS  Y  OBSERVACIONES  SOBRE  US  COMEDIAS 


SBSSi 


■SSSS53?S^ññBSBSñS85SfSBS9SS 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 
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DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 

( Ettsayoi  ¡iterarki, ) 


Dionisio  el  menor,  rey  de  Sicilia ,  debia  la  corona  á 
su  primo  DioQ ;  pero  enamorado  de  Aurora,  hija  de 
este  héroe,  y  no  pudieodo  refrenar  su  pasión ,  deter- 
mina satisfacerla  á  toda  costa ,  y  elige  por  tercero  de  sus 
amoríos  á  Filipo,  que^  desterrado  ¿ntes,  se  presentaba 
entonces  en  la  corte  por  vez  primera.  Filipo  visita  á  la 
dama  de  parte  de  su  tío,  y  aunque  ciega  de  amor  cuan- 
do ve  su  hermosura,  cumple  su  comisión  y  es  despedido 
con  enojo.  Babia  ademas  otros  dos  principales  señores 
que  la  amaban ,  Policiano  y  Ricardo^  nombres,  por  de- 
cirlo de  paso,  muy  poco  griegos.  El  primero  estaba 
tratado  de  casar  con  ella,  y  Dion  habia  dado  su  con- 
sentimiento ;  el  Rey  impidió  este  casamiento  con  varios 
pretextos.  Ricardo,  sumamente  leal  á  Dionisio,  se  apar- 
ta de  su  pretensión  apenas  sabe  que  el  Rey  ama  á  Au- 
rora. 

Esta  prefiere  entre  sus  cuatro  amantes  ¿  Filipo :  en 
una  segunda  conversación  con  él  (que  forma  la  mejor 
escena  de  este  drama)  le  obliga  á  declararse.  Filipo, 
traidor  á  la  confianza  del  Rey,  descubre  á  Dion  la  pasión 
criminal  de  su  primo,  pidiendo  en  premio  de  su  dela- 
ción la  mano  de  Aurora.  Dion  con  este  aviso  sorprende 
al  Rey,  que  se  habia  introducido  en  su  casa ;  hace  ver  á 
los  principales  de  Siracusa,  que  habia  citado  al  efecto, 
la  maldad  de  Dionisio;  le  quitan  la  corona,  y  la  dan  ¿ 
Dion ,  el  cual  premia  con  la  mano  de  Aurora  ¿  Ricar- 
do, el  único  entre  todos  sus  amantes  que  se  habia  con- 
servado leal  al  rey  depuesto.  Verifícase  el  título  de  La 
anUsiad  castigada  en  Filipo ,  á  quien  Dion  envía  des- 
terrado por  haber  preferido  la  amistad  á  él ,  y  el  amor 
á  su  hija  á  la  fidelidad  que  debia  á  su  rey. 

El  interés  de  este  drama  en  la  lectura  no  es  muy 
grande.  Varías  razones  hay  para  ello :  1.**  el  protago- 
nista, que  indudablemente  es  Filipo,  es  un  carácter 
nada  noble.  Antes  de  ver  y  amar  á  Aurora  sugiere  y 
aconseja  á  Dionisio  todos  los  medios  posibles  para  lo- 
grar su  pasión;  mas  después  que.se  ha  enamorado  de 
la  hija  de  Dion,  no  dificulta  en  hacer  traición  á  la  conr 
fianza  que  el  Rey  habia  depositado  en  él;  2.®  tampoco 
es  generoso  en  Aurora ,  á  la  cual  se  pinta  tan  altiva  co- 
mo hermosa  y  discreta ,  decidirse  á  favor  de  un  cora- 
zón tan  vil  como  el  de  Filipo ,  que  pasa  del  papel  des- 
preciable de  tercero  al  o(üoso  de  traidor;  3.*^  la  con- 
tradicción que  hay  en  la  moral  política  de  Dion  al  fin 
del  drama,  pues  censura  y  castíga  la  traición  de  Filipo 
¿  su  rey,  cuando  él  no  duda  quitarle  al  mismo  rey  la 
corona  y  desterrarle ,  y  si  no  le  quitó  la  vida^  ftié  por 
intercesión  de  Aurora. 

Resulta  pues  que  en  la  comedia  dfi  la  Amistad  casti- 
gada no  es  posible  interesarse  por  ninguno  de  los  per- 
sonajes principales ,  que  es  el  mayor  defecto  que  puede 
tener  una  composición  dramática.  Solo  hay  una  esce- 
na, que  es  la  última  del  acto  2.*,  que  interese  y  excite 
la  atencioOi  no  tanto  por  el  mérito  moral  de  los  ca* 


ractéresi  como  por  el  arte  con  que  está  constniib,} 
la  vivacidad  del  diálogo. 

Filipo,  destacado  por  Dionisio  como  tercero,  fodre 
á  hablar  á  Aurora,  para  ver  si  se  templaba  su  rigor  cos- 
tra el  Rey ;  pero  como  ya  estaba  enamorado  de  eb, 
tiembla  de  hallarla  menos  dura.  Aurora,  que  deseí 
verle  amante,  y  no  tercero,  finge  alguna indioadoQi 
Dionisio. 

Aunqae  al  lance  primero 

Respondí  con  pecho  airado. 
No  08  espante  que  haya  obrado 
El  cuidado  iisoi^ero 
Mudanza  en  mi ,  conociendo 

?ae  no  es  ofender  amar, 
que  no  es  justo  pagar 
A  quien  ama,  aterreciendo. 

Mas ,  ¿por  qué  busco  razones, 
Filipo.  y  satisfaciones 
Tan  dilatadas  os  doy, 
Y  me  disculpo  al  hacer 
Lo  que  venis  á  rogar? 
Disculpas  pide  el  negar. 
No  las  pide  el  conceder. 
Al  Rey  le  decid... 

fILVO.  (Áp.) 

i  Ay  cielos! 


Que  le  pago. 


AÜHOBA. 


FILIPO. 


¿Quédedst 
Aimoaii. 
Parece  que  lo  sentís. 

fUÁfO. 

No, seBora.  (Áp.  ¡Muerto soy!) 
Antes  el  gusto  de  ver 
El  que  el  Rey  ha  de  tener 
Si  tales  nuevas  le  doy. 
Causa  el  efeto  que  veis. 

AUROIA. 

I  De  gusto  mudáis  color  f 

Pues  porque  le  deis  cumplido 
El  contento ,  y  le  tengáis 
(Pues  lo  que  el  suyo  estimáis 
Tanto  habéis  encarecido), 
Decilde  no  solamente 
Que  le  estoy  agradecida, 
Pero  tan  ciega  y  rendida 
Al  amoroso  accidente. 
Que  esta  noche  ha  de  lograr 
La  licencia... 

mipo. 

iQuédedst 
AtrnoHA. 
Parece  que  lo  sentis. 
Filipo  se  retira  despechado ,  no  pudiendo  ^''^'"[jl 
tormento  que  Aurora  le  daba  para  que  confesase 
rora  le  llama. 

I  Sin  hablar  os  despedis ! 
¿Qué  es  estolf  Volved,  mirad 
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Pttipo ,  eme  DO  es  terdad 
Lo  que  do  dicho. 

FILIPO. 

¿Qué  decUr 

ADBOHA. 

Qae  nada  al  Rey  le  digáis 
De  lo  que  me  habéis  oido ; 
Qae  faé  fingido. 

FOIFO. 

¿Fingidot 

AÜBOIA. 

Parece  que  os  alegráis. 
Favo. 

Parece  que  no  os  ofende 
El  f  er  que  me  alegro  yo. 

AUBOIU. 

A  ninguno  le  pesó 

De  alcanzar  lo  que  pretende. 

FILIPO. 

iPues  qué  intenlo  consegnistes» 
Bella  Aurora ,  en  este  efeto? 

AVROIIA. 

Ver  declarado  un  secreto 
Que  encubrirme  pretendistes. 

FaiPO. 


K^ 


¿ 


Qué  secretos  be  negado. 
lUando  serviros  me  tocar 


AOBOaA. 

El  que  á  pesar  de  la  boca 
Los  ojos  kan  confesado. 

Fnipo. 

iPues  qué  Tistes  en  mis  ojos, 
Que  á  mis  labios  contradiga? 

AUIOBA. 

Pena  de  que  el  Rey  consiga 
Remedio  de  sus  enojos. 

FILirO. 

Notorio  agravio  me  has  hecho 
En  responder  falsamente 
A  lo  que  la  boca  miente , 
Y  no  a  lo  que  siente  el  pecho. 

AURORA. 

iLuego  es  cierto  lo  que  yo 
De  tu  aspecto  colegí? 

FIUPO. 

¿Quieres  que  diga  que  si? 

AURORA. 

iTpodr¿s  decir  que  no? 

riuFo* 
Diré  lo  que  16  gustares* 

AURORA. 

lEs  bien  quiB  yo.  aunque  te  amara » 
Primero  me  declarara  ? 


FILIPO. 

¿  Digo  vo  que  te  declares? 
iO  pudo  mi  desvario 
Prometerse  por  ventura 
Que  ocultase  tu  hermosura 
Pensamiento  en  favor  mió? 

ADRORA. 

1  Tan  poco  fias  de  ti , 
Teniendo  tanto  valor? 

FILIPO. 

Luego  ¿estimarás  mi  amor? 

AURORA. 

¿Quieres  que  diga  que  si  ? 

FILIPO. 

Si  nadie  te  mereció , 
¿Quién  será  tan  atrevido? 

AURORA. 

Quien  tan  venturoso  ha  sido. 
Que  se  lo  pregunto  yo. 

FILIPO. 

Según  eso,  Aurora,  hablar 
Podemos  claros  los  dos. 
Yo  te  adoro. 

AURORA. 

¡Gloria  á  Dios, 
Que  llegamos  al  lugar ! 

Este  arte  de  preparar  una  declaración  amorosa,  con- 
tra la  cual  pugnan  la  timidez  por  una  parte,  y  la  altivez 
mujeril  por  otra,  constituye  casi  todo  el  mérito  de  Ma- 
rivauz  entre  los  dramáticos  franceses ;  pero  se  ve  que 
un  siglo  antes  lo  ejercitó  muy  perfectamente  nuestro 
Alarcon.  El  manejo  de  Aurora  para  arrancar  á  Fui- 
po  su  secreto  no  sufrirla  objeción,  si  el  carácter  del 
amante  no  le  hiciese  indigno  de  la  preferencia. 

Gtarémos  otros  versos  del  primer  acto,  escritos  con- 
tra los  agentes  provocadores  de  la  policía,  que  parece 
eran  ya  conocidos,  aunque  no  con  este  nombre.  Dioni- 
sio, viéndose  rodeado  de  enemigos ,  encarga  á  Dion  que 
se  finja  agraviado  y  malcontento  para  que  los  desleales 
DO  tengan  dificultad  en  descubrirse  con  él; ;  le  añade: 

Solo  me  resta  advertiros, 
Dion ,  que  el  fin  á  que  mira 
Este  en|g;año  es  conocer 
La  traición,  no  persuadilla ; 
Porque  si  es  cautela  justa 
La  que  el  delito  averi^piia , 
Mo  es  justa  la  que  ocasiona 
A  emprendello  á  la  malicia. 

Y  asi  habéis  de  procurar 
Descubrir  la  alevosía 
Con  medios  tan  atentados 

Y  razones  tan  medidas, 

8ue  sin  irritar  sepáis 
uién  es  el  que  ya  conspira ; 
Mas  no  quién  conspirara , 
Si  vuestro  favor  le  anima. 


LA  BfANGAIVILLA  DE  MELILLA. 


!NOR  DON  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS. 

( tír9iueekm  de  la  BUtotia  de  la  HUralata  española  pot  SUmondi.  tomo  n ,  pág.  356.) 


Cual  tímido  p^arülo 

Que  cuando  el  viento  retumba ;  etc. 

[Lémme  la  relación  de  Alima,  pig,  304|  c«L  l*de 

0TOlÚIDeiL) 


&8tos  versos  tienen  toda  la  gala,  llenura  y  armonía 
de  que  son  capaces  aun  los  mojonas  aconsonantados  ó 
endecasílabos. 
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iUiaOS  T  OBSERVACIONES  SOBRE  LAS  COMEDIAS 


LA  VERDAD  SOSPECaSOSA. 


DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  BERNARDINO  GARCÍA  SUELTO. 


Un  caballero  mozo  y  de  grandes  prendas^  pero  afea- 
das con  el  vicio  de  mentir,  al  otro  día  de  sn  llegada  á  la 
corte  ve  á  dos  hermosas  damas  entrar  en  una  tienda  de 
la  calle  Mayor.  Inmediatamente  entabla  conversación 
con  la  una  de  ellas,  que  le  agradó  más  que  la  otra;  y 
parte  por  seguir  su  inclinación  natural,  parte  por  con- 
traer mayor  mérito  á  los  ojos  de  su  amada ,  finge  que 
es  indiano,  que  hace  un  ano  que  ha  venido  á  Madrid,  y 
otro  tanto  tiempo  que  está  enamorado  de  ella;  pero 
que  hasta  entonces  no  ha  tenido  ocasión  de  declararle 
su  amor.  Poco  después  encuentra  á  un  amigo  y  cama- 
rada  suyo ,  apasionado  también  de  la  misma  belleza , 
que  estaba  celoso  porque  creia  que  la  noche  anterior 
otro  amante  habia  dado  á  su  dama  una  gran  fiesta  en  el 
río ;  y  el  embustero,  que  ignoraba  la  pasión  de  su  ami- 
go, por  el  gusto  de  ser  admirado  supone  que  él  fué  el 
que  dio  la  función.  En  seguida  habla  con  su  padre ,  y 
este  le  propone  el  casamiento  con  una  señora  dotada 
de  tantas  y  tan  divinas  partes ,  que  jamas  los  cielos  las 
pusieron  iguales  en  ningún  sugeto  humano.  Era  esta  la 
misma  de  quien  él  estaba  prendado;  pero  como  no  sa- 
bia su  verdadero  nombre,  porque  le  hablan  informado 
mal,  queriendo  librarse  de  aquel  empeño,  se  finge  ca- 
sado en  Salamanca,  y  obliga  á  su  padre  á  deshacer  el 
contrato.  De  estos  tres  enredos  y  otros  nacidos  natu- 
ralmente del  asunto ,  y  combinados  con  la  mayor  saga- 
cidad, forma Alarcon  el  tejido  desu  fábula,  cuyo  resul- 
tado es  que  el  embustero  tiene  que  reñir  con  su  amigo, 
queda  afrentado  en  presencia  de  todos,  pierde  la  mano 
de  la  mujer  que  amaba,  y  se  ve  forzado  á  casarse  con 
la  que  no  quería.  Hé  aquí  el  argumento  de  la  Verdad 
Bospechosa. 

El  padre  del  teatro  francés,  el  ilustre  Pedro  Cor- 
neille,  dio  á  conocer  en  Francia  la  comedia  de  Alarcon 
bajo  el  título  de  El  Embustero.  Hó  aquí  lo  que  dice  en  el 
examen  que  hace  de  la  suya : «  Esta  pieza  está  en  parte 
traducida,  y  en  parte  imitada  del  español.  El  asunto 
me  ha  parecido  tan  ingenioso  y  bien  manejado,  que  he 
dicho  muchas  veces  que  daría  dos  de  las  mejores  que 
he  compuesto,  con  tal  que  esta  fuese  invención  mia. 
Se  atribuye  al  famoso  Lope  de  Vega;  pero  hace  poco 
tiempo  que  me  ha  venido  á  las  manos  un  tomo  de  don 
Juan  Ruiz  de  Alarcon  ,  en  el  cual  pretende  que  es 
suya,  y  se  queja  de  los  impresores  que  la  han  publi- 
cado á  nombre  de  otro.  Sea  el  que  fuere  su  autor,  lo 
cierto  es  que  tiene  gran  mérito ,  y  no  he  visto  nada  en 
equellalenguaque  me  contente  más#» 

Después  de  semejante  confesión  de  parte  de  un  hom- 
bre como  Pedro  Gomeille,  ¿qué  peso  tendría  nada  de 
lo  que  nosotros  pudiéramos  añadir?  No  pues  á  fin  de 
abonar  la  obra,  sino  para  satisfacemos  á  nosotros  mis- 
mos, diremos  algo  de  lo  que  nos  ha  sugerido  la  lectura 
de  la  Verdad  sospechosüé 

Lo  primero  que  observaremos  6  nuestros  lectores 


es  que  su  autor  se  {propone  manifiestamente  en  elkvB 
fin  moral,  lo  cual  pocas  veces  se  verífica  en  nuestra 
comedias,  cuyo  principal  objeto  es  (Hvertir;  y  si  en- 
cierran lecciones  morales,  es  como  de  paso  y  raezdfr- 
das  unas  con  otras.  Aquf  es  al  revés :  toda  la  fíboh  m 
encamina  á  demostrar  que  el  embustero  se  cnbre  de 
oprobio  á  los  ojos  del  mundo,  y  cae  á  veces  en  1(b  dm- 
mos  lazos  que  arma  á  los  demás  hombres.  Ademas, 
como  el  vicio  que*  rídiculiza  es  uno  de  los  más  propa 
de  la  comedia,  resulta  unapieza  de  carácter,  qaepoíede 
competir  con  cualquiera  de  las  mejores  que  se  han  es- 
críto  dentro  y  fuera  de  España.  Ya  se  sabe  que  este 
género  es  el  más  arduo  de  todos ,  por  la  escasez  de  ca- 
racteres verdaderamente  nuevos  en  el  teatrOy  y  la  dü- 
cultad  de  desenvolverios  de  tal  manera  que  sostoiga 
por  sí  solos  el  interés  de  lá  obra.  Esto  es  lo  que  snode 
en  la  de  Alarcon.  Los  demás  personajes  son  ▼ariadn, 
agradables ,  necesaríos  y  conformes  á  la  nátnnlea; 
pero  el  espectador  no  toma  parte  sino  ea  la  suerte  de 
don  García.  El  es  el  alma  de  todo  d  enredo,  de  todis 
las  situaciones ;  sus  extravagancias  son  la  causa  áaict 
del  ínteres  y  de  la  diversión. 

El  plan  de  la  Verdad  soepeehosa  acredita  un  tikita 
eminente.  No  se  puede  combinar  una  fábula  coa  ofii 
artificio  y  felicidad.  Nada  hay  ocióse  en  ella,  nada  qjoe 
no  produzca  un  efecto  admirable.  Sería  inútil  y  pit- 
Hjo  analizar  todas  sus  bellezas;  y  así,  solo  liamaréMS 
la  atención  de  nuestros  lectores  hacia  dos  rasgos  bé* 
gistrales.  El  uno  es  la  imperturbabilidad  con  que  d 
embustero  emboca  á  su  padre  una  cáfila  de  patraoni 
cuál  más  rídículas ,  precisamente  en  el  memento 
que  este  acaba  de  afearle  su  vicio.  El  otro ,  el 
de  la  muerte  dada  ¿don  Juan,  que  don  García  refierei 
su  mismo  criado,  al  secretario  del  alma  /  y  Ai  sorpnil  ■ 
de  Tristan  cuando  vuelve  la  cabeza  y  ve  al  difunto  g(h . 
«zando  de  cabal  salud  (1). 

En  la  escena  de  la  iglesia,  en  el  tercer  acto, 
alguna  oscuridad,  nacida  de  la  desconfianaa  que 
fiestán  los  interlocutores  unos  de  otros,  y  la 
intención  con  que  es  de  suponer  que  cada  ottl  habla; 
la  comedia  francesa  conserva  todavía  restos  de  esta 
curidad.  Gomeille  dio  á  su  Embustero  alguna  i 
cion  hacia  la  dama  con  quien  le  casa ;  y  esta 
es  digna  de  tan  gran  maestro.  Efectivamente,  sid 
cipio  de  la  proporción  entre  la  pena  y  el  áéSto  es 
cable  á  la  justicia  dramática ,  parece  excesivo 
condenar  á  nadie  á  casarse  con  una  persona  que 
todo  punto  le  desagrada,  por  un  pecado  como  el 
mentir  sin  perjuicio  de  tercero.  Por  otra  parte ,  es  ii 
preocupación  creer  que  una  comedia  no  es  moral  A 
vicioso  no  queda  castigado  en  el  desenlace.  Aun  ci 

(1)  Sitaaeion  qne  se  baila  en  el  Deiái^úéo  m  fiwpir^  ad 
escena  12,  y  en  Q^iUñ  mel  mU  mm§ie0&k&,  «do  9>^ 
$al3. 
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esto  severiOquo,  los  qne  la  oyen  ó  leen  saben  dema- 
siado que  aquel  ejemplo  es  fingido,  y  que  en  la  socie- 
dad no  sucede  siempre  asi.  El  yerdadero  castigo  del 
vicio  no  se  efectúa  al  final,  sino  en  toda  la  extensión  de 
la  pieza.  Los  viciosos  que  asisten  á  su  representación 
le  experimentan  con  solo  volver  la  vkta  al  concurso, 
con  solo  observar  el  efecto  que  produce  en  toda  reunión 
de  hombres  la  pintura  de  sus  extravíos.  Cada  situación 
nueva,  cada  expresión  diferente  les  avisan  que  si  no  se 
corrigen  serán  el  blanco  del  menosprecio  y  la  indigna- 
ción general ;  y  este  infalible  resultado  de  su  mala  con- 
ducta es  una  de  las  mayores  desgradas  que  pudieran 
sucederies.  No  d^  pues  de  ser  moral  una  fiibula  por- 
que no  se  vea  en  ella  castigado  materialmente  el  vicio; 
y  aun  hay  quien  dice  que  lejos  de  representarle  abati- 
do, deberían  los  poetas  fingirle  siempre  victorioso,  para 
que  los  hombres  de  bien  no  se  durmieran  y  tomasen 
tm  precauciones ;  pero  esto  nos  parece  que  seria  pecar 


por  el  extremo  contrario,  porque  no  se  debe  añadir 
fuerza  al  mal  ejemplo. 

Don  Juan  Ron  db  Alabcoh  es  uno  de  aquellos  inge- 
nios desgraciados  en  punto  de  celebridad.  Guando  ^ 
via ,  se  atribulan  sus  obras  á  otros ;  después  de  muerto, 
nadie  se  acuerda  de  él  sino  los  literatos.  Es,  no  obstan- 
te, un  poeta  digno  de  sumo  aprecio.  Tiene  varias  come- 
dias admirables  por  la  invención  y  el  interés ,  y  en  casi 
todas  las  suyas  se  nota  más  instrucción,  artificio  y  buen 
gusto  que  en  las  de  sus  contemporáneos.  Su  lenguaje 
es  siempre  Correcto,  elegante  y  puro ;  su  versificación 
armoniosa  y  llena;  abunda  de  sentimientos  nobles  y  dé 
ideas  profundas;  y  finalmente,  si  no  se  le  quiere  incluir 
entre  los  genios  de  primer  drden,  debe  colocarse  sin 
duda  al  frente  de  los  de  segundo. 

Nuestros  lectores  no  querrán  que  les  hablemos  de  un 
saineton  que  se  Háma  El  embustero  engctfkído,  y  es  una 
mala  copia  de  la  imitación  de  Comeille. 


*."i*i 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 


(fiuoyof  HUrarUi. ) 


ARTÍCULO  PRIMERO. 


Esta  pieza  es  eminentemente  moral,  y  su  acción  la 
misma  que  la  de  la  fábula  del  zagal  que  engañaba  á 
los  pastores  gritando  que  venia  el  lobo.  El  resultado  es 
el  mismo.  No  se  creyó  al  mentiroso  cuando  dijo  la  ver- 
dad, y  se  halló  cogido  en  su  mismo  lazo.  La  máxima 
que  Esopo  encerró  en  un  pequeño  apólogo,  la  amplificó 
Alarcon  en  una  comedia  en  tres  jomadas.  El  embus- 
tero es  castigado,  no  solo  porque  pierde  su  crédito, 
ilno  también  la  mujer  que  amaba,  y  la  pierde  de  re- 
sultas de  sus  mentiras.  Es  imposible  ejercer  mejor  la 
justicia  dramática. 

El  único  defecto  de  esta  comedia ,  cuya  acción  está 
perfectamente  combinada  y  desenvuelta,  consiste  en 
los  recursos  dramáticos,  poco  verosímiles,  y  á  veces 
ininteligibles,  deque  se  vale  Alarcon  para  perpetuar  la 
equivocación  de  don  García  acerca  del  nombre  de  su 
aunada.  Pero  nos  parece  imposible  presentar  en  la  es- 
cena un  carácter  más  bien  descrito  que  el  del  embuste- 
ro. Su  propensión  á  mentir,  la  facilidad  y  osadía  con 
que  lo  hace ,  los  incidentes  y  circunstancias  con  que 
adorna  sus  narraciones  fabulosas,  los  medios  de  eva- 
ftkm  que  tiene  cuando  ó  la  memoria  le  flaquea  ó  le  co- 
gen en  una  contradicción ,  forman  el  tipo  ideal  de  un 
mentiroso,  á  quien  no  refrena  ni  el  pundonor,  ni  el  res- 
peto debido  á  la  sociedad ,  ni  la  veneración  con  que 
éebe  acatar  á  su  padre.  El  carácter  de  don  9eltran, 
después  del  de  don  García,  es  el  mejor  desempeñado. 
fCuán  bien  descritos  están  en  él  los  sentimientos  pun- 
donorosos de  un  caballero  castellano  f  ¡  Qué  buen  padre 
€8!  {Cómo  le  lisonjea  la  esperanza  de  tener  un  nieto!  Su 
credulidad,  aun  después  de  los  informes  del  ayo  de  su 
hijo  y  de  Tristan,  excita  la  risa  y  lástima  á  un  mismo 
tiempo,  y  hace  resaltar  más  la  habilidad  para  méiitir 
^don  García,  tfaé  consigue  engañar  tantas  veces  á 
quien  tan  prevenido  estaba  contra  él.  Pero  esa  creduli- 
dad es  otro  rasgo  profundo  de  costumbres.  Es  muy  di- 


fícil á  quien  no  saí^e  tútxf  i  la  verdad  persuadirse  de 
que  otro  le  miente. 

El  carácter  de  dona  Jacinta  es  poco  amable  y  nada 
dramático.  Ama  á  don  Juan  por  costumbre  y  á  García 
por  sorpresa.  Corazones  tan  vulgares  no  son  para  la 
comedia,  mucho  más  si  no  se  introducen  para  cargar- 
los de  ridículo.  Creemos  que  la  pieza  fuera  mejor  sí 
Alarcon  hubiese  descrito  en  doña  Jacinta  una  dama 
altiva,  incapaz  de  transigir  con  el  vicio  vergonzoso  de 
la  nienüra,  y  que  castigase  á  don  García  negándose  á 
recibirle  por  esposo.  Mejor  sería  esta  catástrofe.  Es 
verdad  que  la  habia  presentado  Calderón  en  sn  com»*> 
dia  El  hombre  pobre  todo  es  trastos* 

ARTÍCULO  n. 

El  célebre  Pedro  Comeille  presentó  al  teatro  íhinoes 
esta  comedia  castellana,  con  el  titulo  del  MenHroso. 
Esta  pieza  fué  muy  aplaudida  en  la  representación,  y 
los  literatos  franceses  la  apredan  c(«io  el  primer  dnn 
ma  cómico  digno  de  este  nombre  que  apareció  en  el 
teatro  de  París :  asi  llama  Voltaire  á  aquel  ilustre  poetn 
el  fundador  de  la  tragedia  francesa,  por  el  Cid;  de  la  co^ 
media,  por  elMenUw,  y  déla  ópera,  por  la  PatguM, 
que  escnbió  en  compañía  de  Holiére. 

La  comedia  francesa  copia  todas  las  fábulas  é  inven^ 
cienes  de  don  García  en  la  española,  pero  con  mudio 
discernimiento.  Se  conoce  el  tino  draraáiicode  Comei- 
lle  en  que  el  embustero ,  en  vez  de  fingirse  indiano 
cuando  habla  á  su  amada,  ficción  de  ninguna  impor- 
tancia  en  París,  se  finge  oficial,  cuyo  valor  y  hazañas 
habia  citado  la  Gaceta ,  lo  que  era  muy  oportuno  para 
ser  bien  visto  de  las  damas  en  el  reioÁdo  belicoso  de 
Luis  XIV. 

Las  mentiras  de  la  cena  y  música  dada  ei  el  río,  de 
su  casamiento^  de  su  fingida  esposa  en  cinta,  de  la 
muerte  de  su  rívaí;  las  salidas  que  da  cuando  se  olvida 
del  nombre  de  su  süeyo,  cuando  su  dama  le  estrecha, 
cuando  su  criado  ve  vivo  al  que  creíft  muerto,  yelde»* 
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crédito  que  sufre  por  un  vicio  tan  indecoroso ,  están  en 
]a  comedia  francesa  enteramente  copiadas  de  la  espa- 
uola,  igualmente  que  las  sales  y  gracias ;  y  aun  Comei- 
.  He  añade  de  su  cosecha  una  que  ha  quedado  en  prover- 
bio en  Francia  contra  los  fanfarrones.  Cuando  el  cria- 
do ve  vivo  y  con  salud  al  rival  de  su  amo  dice : 

Le$  gens  que  v&us  tuez,  se  portent  asiez  bien. 

Los  hombres  que  vos  matáis 
Gozan  de  buena  salad. 

I  Dos  son  las  diferencias  que  notamos  entre  tma  y  otra 
composición  :  una>  relativa  al  carácter  del  padre  del 
embustero ;  otra,  á  la  catástrofe  del  drama ;  y  en  una  y 
otra  nos  parece  superior  Alarcon  á  Comeille. 

El  padre  en  la  comedia  francesa  no  es  más  que  nn 
viejo  de  Terencio  ó  de  Planto ,  que  se  deja  engañar  por 
su  hijo :  no  es  asi  el  don  Beltran  de  Aiarcon  ;  no  es  un 
carácter  vulgar;  es  un  caballero  que  mira  como  un  gran 
infortunio  el  defecto  de  su  heredero ,  defecto  que  co- 
noce por  los  informes  de  su  ayo  y  del  criado  Tristan; 
defecto  que  reprende  agriamente.  Si  á  pesar  de  sus  no- 
ticias y  de  sus  consejos»  el  hijo  le  engaña,  ¿quién  no  ve 
que  este  rasgo  sirve  para  dar  mejor  á  conocer  el  carác- 
ter del  mentiroso?  Nos  parece  pues  que  Comeille  su- 
primió con  muy  mal  consejo  las  primeras  escenas  de  la 
pieza  española ,  en  las  cuales  se  desplega  el  carácter  de 
don  Beltran.  Quizá  lo  haría  por  observar  más  estrícta- 
mente  las  leyes  severas  del  teatro  francés ,  que  no  per- 
mitían mudar  el  lugar  de  la  escena  en  un  mismo  acto, 
ni  introducir  un  personaje  como  el  ayo ,  que  no  debia 
volver  á  parecer.  Pero  no  faltaban  recursos  dramáticos 
á  Corneilie  para  producir  el  mismo  efecto  con  otros  me- 
dios ;  y  ademas,  ¿qué  son  las  leyes  convencionales  com- 
paradas con  la  pérdida  de  un  carácter  tan  noble  y  tan 
bien  descrito  como  el  del  padre  de  don  Garcfa? 

En  la  catástrofe  de  Alarcon  no  sale  el  embustero  de 
su  equivocación  acerca  del  nombre  de  la  que  ama  sino 
en  el  momento  en  que  la  ve  casar'con  don  Juan,  y  se  ve 
asimismo  precisado  á  casar  con  Lucrecia.  En  la  catástro- 
fe deComeille  conoce  su  error  antes  de  la  última  escena; 
se  halla  preparado  á  sufrir  las  consecuencias  sin  gran 
pesadumbre,  porque  Lucrecia  le  ha  parecido  muy  her- 
mosa ;/miente  de  nuevo  fingiéndole  que  siempre  ha  si- 
do el  objeto  de  su  amoj;  en  vez  de  ser  humillado,  que- 
da desairada  Jacinta,  porque  siempre  humilla  á  una 
mujer  hallarse  engañada  cuando  cree  haber  hecho  una 
conquista.  Así  queda  el  drama  sin  efecto  moral,  y  el 
vicio  que  se  ha  descrito  tan  bien  no  recibe  más  casti- 
go que  iel  de  haberse  visto  el  vicioso  expuesto  á  algu- 
'  nos  peligros.  La  ley  de  la  expiación  está  violada. 
^  Es  verdad  que  el  desenlace  de  Comeille  es  más  na- 
tural, pues  Alarcon  ,  para  perpetuar  el  error  de  don 
García,  recurre  á  medios  que  casi  no  se  entienden ;  de- 
fecto principal  de  la  comedia  española.  Mas  no  es  este 
el  motivo  que  tuvo  Comeille  para  variar  la  catástrofe. 
Hé  aquí  lo  que  dice  en  el  examen  de  su  obra  sobre  esta 
materia :  «El  autor  español  hace  que  el  menthx)So se 
equivoque  en  castigo  de  sus  embustes^  y  le  obliga  á  dar 
la  mano  á  Lucrecia ,  á  quien  no  ama  :  como  siempre 
yeira  su  nombre,  y  cree  que  es  el  de  Jacinta ,  presenta  á 
esta  la  mano  cuando  se  le  concede  por  eslposa  la  otra; 
y  dice  con  vehemencia ,  al  advertirle  su  error,  que  ai  se 
ha  engañado  en  cuanto  al  nombre  i  no  en  cuanto  á  la 
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persona.  Entonces  el  padre  de  Lnerecta  le  amenaxi  coa 
la  muerte  si  no  se  casa  con  su  hija  después  de  haboh 
pedido ,  y  su  mismo  padre  repite  la  amenaza.  A  qiIbí 
ha  parecido  algo  dura  esta  manera  de  conclair  la  pieo, 
y  be  creído  que  un  casamiento  menos  forzado  seria  om 
del  gusto  de  nuestro  auditorio.  Por  esto  le  he  atribui- 
do en  el  5.*  acto  cierta  inclinación  á  Lucrecia ,  fnn 
que  cuando  conozca  la  equivocación  de  losnombre, 
haga  de  la  necesidad  virtud  con  menos  violencia. » 

Estas  razones  no  nos  convencen.  El  embustero  me- 
rece ser  hunüjlado ,  y  no  lo  es  en  el  final  de  Comeffle : 
falta  pues  la  consecuencia  natural  é  indeclinable  dd  ñ- 

Ício ,  en  la  cual  consiste  la  justicia  dramática.  El  casti^ 
de  don  García  no  es  casar  con  Lucrecia ,  herniosa,  rio 
y  que  le  ama ;  sino  perder  á  Jacinta,  á  quien  él  se  incB- 
naba,  y  este  castigo  lo  reduce  casi  á  nada  la  oombín- 
cion  de  Comeille.  En  la  de  Alarcon  se  verifica  con  taái 
la  severidad  correspondiente  á  lo  mucho  que  se  baaíb- 
do  en  toda  la  pieza  el  vicio  de  la  mentira. 

Comeille  puede  tener  razón  en  recurrir  si  senti- 
miento del  auditorio  francés;  porque  la  galantería  de 
esta  nación  era  muy  diferente  de  la  nuestra  en  aquel  s- 
glo.  Obsérvese  que  ninguna  de  las  mentiras  que  atri- 
buyen uno  y  otro  autor  al  protagonista  sod  de  aqae- 
llas  que  hacen  infame  y  detestable  al  que  las  dice.  Caá 
todas  son  inventadas  á  favor  de  los  intereses  del  amor, 
y  esto  merecía  tanta  indulgencia  en  Francia ,  que  c^ 
podían  pasar  entonces  por  ardides  y  aun  por  gradas. 
Después  se  ha  visto  que  acciones  mucho  más  negras  no 
han  deshonrado  á  los  que  las  han  cometido ,  y  en  d  »- 
glo  xvni  el  nombre  de  roué  (como  quien  dijera  atoeii- 
do)  que  se  daba  á  los  que  engañaban  ó  se  portabaaori 
con  las  mujeres,  lejos  de  ser  un  título  de  ignoiBÍBÍa,Íi 
era  casi  de  gloria ,  porque  suponía  el  mérito  necewía 
para  hacerse  amable  al  bello  sexo.  A  tal  ponto  Ikflla 
degradación  de  las  costumbres.  Pero  la  gravedad  i^i 
ñola  miró  siempre  con  odio  y  desprecio  (y  noslisoijaa^ 
mos  deque  aun  dura  este  justo  sentimiento)  el  faÜa 
de  mentir  aun  en  las  guerras  amorosas. 

Esto  quiere  decir  que  cada  uno  de  estos  insigoespapi 
tas  graduó  la  expiación  dramática  según  las  ideas  y  si 
timientos  de  su  nación ,  y  según  la  importancia  qaa 
una  y  otra  se  daba  á  las  culpas  del  mentiroso.  ALiaeeit 
ha  sido  fiel  intérprete  de  las  máximas  qae  proí^alian 
los  caballeros  de  su  tiempo.  No  tenemos  tantos  datas 
para  juzgar  si  Comeille  se  ha  acomodado  conipali» 
delidad  á  las  de  los  cortesanos  de  Luis  XIV.  Solo  dW< 
mos  que  entonces  el  amor  en  España  era  qd  cokOi 
Francia  una  galantería. 

No  concluiremos  este  artículo  sin  citar  el 
de  Comeille,  juez  tan  decisivo  en  materias 
sobre  la  comedia  de  Ruiz  ob  Alasgon  :  «  El 
de  esta  pieza  me  parece  tan  ingenioso  y  tan  bioi 
jadO|  que,  según  he  dicho  muchas  veces,  y  ahora  lo 
pito,  daría  dos  de  mis  mejores  composiciones  pon 
mese  invención  mía.  Se  ha  atribuido  al  famoso  Lopt 
Vega ;  pero  hace  poco  que  llegó  á  mis  manos  ud  M 
de  DON  Juan  de  Alarcon  ,  en  el  cual  la  reclama  «ala 
tor,  y  se  queja  de  los  impresores  que  la  han  dadoá 
bajo  otro  nombre. .  •  Sea  de  quien  fuere ,  es  inc 
ma,  y  nada  he  leído  en  español  que  me  haya 

más.  o 
Comeille  pUdo  en  la  escena  firancesft  1a  segunda 


DE  DON  JOAN  RÜIZ  DE  ALARCON- 

del  Mentíroso,  que  no  gosló,  sacada  de  otra  comedia 
española,  que  asegura  «er  de  Lope  de  Vega.  Como  este 
no  pudo  darle  el  mismo  titulo  que  Coraeille,  hemos 
procurado  averiguar  cuál  sea  por  el  argumento;  pero 
hasta  ahora  han  sido  inútiles  nuestras  indagaciones  (i). 

ARTÍCULO  IIL 

Presentemos  algunos  pasajes  de  esta  comedia,  por 
los  cuales  se  justificará  cuanto  liemos  dicho  acerca  do 
la  elocución  de  Alarcon. 

Viendo  el  ayo  de  don  García  lo  mal  que  había  senta- 
do á  su  padre  el  informe  que  le  dio  de  su  vicio,  trata  de 
suavizarlo  diciendo : 


Eo  Salamanca » seSor, 
Son  mozos ,  gastan  humor, 
Sigue  cada  cual  sn  gusto ; 
Hacen  donaire  del  vicio, 
Gata  de  la  travesura , 
Grandeza  de  la  locura ; 
Hace  al  fin  la  edad  su  oficio, 
lias  en  la  corte  mejor 
Su  enmienda  esperar  podemos. 
Donde  tan  calidas  vemos 
Las  .escuelas  del  honor. 

BELTRAR. 

Casi  me  mueve  á  reír 

Ver  cuan  ignorante  está 

De  la  corte.  ¿Luego  acá 

No  hay  quien  le  enseñe  á  mentir? 

En  la  corte,  aunque  haya  sido 

Un  extremo  don  Garda, 

Hay  quien  le  dé  cada  día 

Mil  mentiras  de  partido. 

Obsérvese  el  resentimiento  con  que  habla  el  padre 
contra  el  ayo,  aunque  solo  le  dio  el  informe  á  instancia 
suya :  resentimiento  injusto,  pero  natural  en  un  viejo 
apesadumbrado.  Obsérvese  también  el  tratamiento  im- 
personal ,  sin  llamarle  ni  de  tú  ni  de  vos.  Así  trataban 
entonces  las  personas  de  distinción  á  los  que  dependían 
de  ellos  sin  estar  precisamente  empleados  en  su  servi- 
cio personal. 

El  mismo  desabrimiento  conserva  don  Beltran  en 
toda  la  escena.  Diciéndole  el  ayo  que  no  puede  detener- 
se en  la  corte ,  porque  le  espera  el  empleo  de  magistra- 
tora  que  le  han  dado ,  replica  el  viejo : 
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OARCiA. 

Al  que  más  avaro  nace 
Hace  el  amor  dadivoso. 

La  descripción  de  la  cena  y  música  está  hecha  en  un 
tono  poco  diferente  del  épico ;  es  un  pasaje  de  poesía 
descriptiva ,  en  que  el  autor  se  permite  lúpérboles  atre- 
vidos ,  que  allí  están  bien  colocados  para  mostrar  la  au- 
dacia y  la  facilidad  en  mentir.  Para  manifestar  el  esti- 
.lo  de  esta  relación  citaremos  los  siguientes  versos,: 


Apenas  el  pié  que  adoro 
Hizo  esmeraldas  la  yerba , 
Hizo  cristal  la  corriente. 
Las  arenas  hizo  perlas ; 
Guando  en  copia  disparados 
Cohetes ,  bombas  y  ruedas , 
Toda  la  región  del  fuego 
Bagó  en  un  punto  á  la  tierra. 


Ya  entiendo  :  volar  quisiera 
Porque  va  á  mandar.  Adiós. 

LETRADO. 

Guárdeos  Dios.— Dolor  extra&o 
Le  dio  al  buen  viejo  la  nueva. 
Al  fin  el  más  sabio  lleva 
Agriamente  un  desengaño. 

Cn  el  primer  diálogo  que  tienen  don  García  y  Tris- 
tan  describe  este  muy  bien  las  diferencias  de  mujeres 
poco  honestas  que  había  en  Madrid ,  comparándolas 
con  las  diversas  clases  de  astros.  Es  un  trozo  bien  es- 
crito y  versificado,  aunque  algo  picaresco  y  libre :  con- 
cluye esta  ingeniosa  astrología  diciendo  : 

Y  asi ,  sin  fiar  en  ellas , 
Lleva  un  presupuesto  solo , 

Y  es  que  el  dinero  es  el  polo 
De  todas  estas  estreUas. 

Diciendo  don  García  á  Jadnta  que  es  indiano  y  muy 
rico  y  replica: 

JACINTA. 

...¿Y  sois  tan  guardoso 
Gomo  la  fama  los  hace  ? 

\i)  Es  üflMT  <to  iober  é  fuUn*  Lo  dice  d  mismo  ConoUIe. 
A. 


Jacinta,  hitentando  satisfacer  á  don  Juan  celoso,  dice: 

JACINTA. 

¿Tá  eres  cuerdo  ? 

JUAN. 

¿Gomo  cuerdo, 
Amante  y  desesperado? 

JACINTA. 

Vuelve ,  escucha ;  que  si  vale 
La  Terdad,  presto  verás 
Cuan  mal  informado  estás. 

JUAN. 

Voyme;  que  tu  tio  sale. 

JACINTA. 

i  No  sale ;  escucha ,  que  fio 

SatislRcerte. 

JUAN. 

Es  en  vano,' 
Si  aquí  no  me  das  la  mano. 

JACINTA. 

¿La  mano?  Sale  mi  tio. 

Esta  vivacidad  y  gracia  en  el  diálogo  es  muy  Creeuen* 
te  en  Alarcon. 

Hé  aquí  los  consejos  de  don  Beltran  á  su  hijo ,  que  le 
avisó  que  iba  á  los  trucos  á  divertirse  un  rato : 

No  apmeho  que  os  arrojéis , 
Siendo  venido  de  ayer, 
A  daros  á  conocer 
A  mil  que  no  conocéis , 
Sino  esgue  dos  condiciones 
Guardéis  con  mucho  cuidado , 

Y  son .  que  juguéis  contado 

Y  habléis  contadas  razones. 
Puesto  que  mi  parecer 
Es  este,  haced  vuestro  gusto. 

Cuando  después  sabe  por  Tristanque 

en  término  de  una  hora 

Echó  cinco  ó  seis  mentiras. 

Se  queja  así : 

Santo  Dios, 

Pues  esto  permitís  vos , 
Esto  debe  de  importar. 
¡A  un  hijo  solo ,  á  un  consuelo 
Que  en  la  tierra  le  quedó 
A  mi  vejez  triste,  oió 
Tan  gran  contrapeso  el  cielo! 
Ahora  bien,  siempre  tuvieroii 
Los  padres  disgustos  Ules ; 
Siempre  vieron  muchos  males 
Los  que  mucha  edad  vivieron. 

En  la  reprensión  que  da  á  su  hijo  hay  muy  excelen- 
tes versos. 

¿Posible  es  que  tenga  un  hombre 
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Tan  bamildes  pensamientos» 
Que  viva  sujeto  al  vicio 
Más  sin  gusto  y  sin  provecho? 
El  deleite  natural 
'    Tiene  á  los  lascivos  presos ; 
Obliga  á  los  codiciosos 
El  poder  que  da  el  dinero ; 
El  gusto  de  los  manjares 
Al  cloton ;  el  pasatiempo 
Y  el  cebo  deja  ganancia 
A  los  que  cursan  el  jueso; 
Su  venganza  al  homicida, 
Al  robador  su  remedio ; 
La  fama  y  la  presunción 
Al  que  es  por  la  espada  inquieto ; 
Has  de  mentir,  ¿qué  se  s^ca 
Sino  infamia  y  menosprecio? 

Tristan  echa  en  cara  á  García  que  le  hayii  mentido  la 
muerte  de  don  Juan ,  y  éi  replica  : 

Sin  duda  que  le  han  cundo 
IV>rensahno. 

TRISTAN. 

Cuchillada 
Que  rompió  los  mismos  sesos, 
¿«En  tan  breve  tiempo  sana? 

GARCÍA. 

1  Es  mucho?  Ensalmo  sé  yo 
Con  (|ue  un  hombre  en  Salamanca , 
-     A  quien  cortaron  á  cercen 
Un  brazo  con  media  espalda. 
Volviéndosele  ^  pegar , 
En  menos  de  una  semana 


Quedó  tan  sano  y  tm  buen» 
Como  primero. 

TRISTAH. 

¡Yaescampat 

OABCU. 

Esto  no  me  lo  contaron; 
Yo  mismo  lo  tí. 

TRISTAN. 

Eso  basta. 

GARCÍA, 

De  la  Terdad,  por  la  vida, 
Mo  quitaré  una  palabra. 

TRISTAIC. 

Ap.  ¡Que  ninguno  se  conozca!) 
oeñor ,  mis  servicios  paga 
Con  enseñarme  ese  ensalmo. 

GARCÍA. 

Está  en  dicciones  hebr&ícas, 

Y  si  no  sabes  la  lengua , 

No  has  de  saber  pronunciarlas. 

TRISTAN. 

¿Ytúsábesla? 

GARCÍA. 

¡Qué  bueno! 
Mejor  que  la  castellana  : 
Hablo  diez  lenguas. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Y  todas 
Para  mentir  no  te  bastan. 


^ 
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DE  PEDRO  CORNEILLE. 


DEDICATORIA  DE  EL  MENTIROSO. 

,  0$  presento,  señor,  una  pieza  teatral  tan  distante  en 
su  estilo  de  la  última  mía,  que  ha  de  postar  trabajo 
creer  que  las  dos  son  obras  de  una  mano  y  hechas  en 
un  invierno^  Verdad  es  que  me  obligaron  á  empren- 
derlas harto  diferentes  razones.  Compuse  el  Pom' 
peyó  para  satisfacer  á  los  que  en  los  versos  del  Po' 
lieucto  echaban  menos  la  fuerza  de  los  del  Citma,  tra- 
tando yo  de  manifestar  así  que,  siempre  que  el  asunto 
lo  permitiera ,  sabría  dar  aquella  misma  pompa  á  la 
versificación;  y  he  compuesto  el  MetUiro$o  para  con- 
tentar los  deseos  de  otros  muchos  que ,  á  fuer  de 
franceses,  gustan  de  variar,  y  tras  tantos  poemas  gra- 
ves con  que  nuestras  mejoresfpluroas  han  enriquecido 
la  escena,  me  pedían  una  obra  alegre  á  propósito  para 
divertirlos...  No  me  be  resuelto  á  bajar  de  tan  alto  sin 
asegurarme,  tomando  un  guia,  y  me  he  dejado  condu- 
cir por  el  famoso  Lope  de  Vega,  para  no  perderme  en- 
tre la  multitud  de  enredos  que  urde  el  tal  Mentiroso; 
en  una  palabra,  esta  es  una  copia  de  un  excelente  ori- 
ginal dado  á  luz  con  el  título  de  La  verdad  sospechosa; 
y  fiándome  en  Horacio ,  que  permite  á  poetas  y  pinto- 
res atreverse  á  todo,  he  creído  que,  no  obstante  la  guer- 
ra de  ambas  coronas ,  me  era  lícito  negociar  con  Espa- 
ña. Si  tal  especie  de  comercio  fuese  delito,  mucho  há 
que  seria  culpable ,  no  solo  porque  en  el  Cid  me  valí 
de  don  Guillen  de  Castro ,  ^íno  también  porque  en  Me^ 
dea,  Y  aun  en  el  mismo  Pompeyo ,  pensando  fortificar- 
me con  el  auxilio  de  dos  latinos ,  tomé  el  de  dos  espa- 
ñoles, Séneca  y  Lucano,  cordobeses  los  do6«  Quien  no 


quisiere  perdon(urme  esta  inteligencia  coD  muistroseí»- 
migos,  aprobará  á  lo  menos  que  los  saquee;  y  ya  seai- 
re  este  como  hurto  ó  como  empréstito,  me  iutestadatti 
bien,  que  presumo  no  será  el  último  gue  baga  en  t¡fá 
país. 

PRÓLOGO. 

Aunque  esta  comedia  y  la  siguiente  (i)  son  isma» 
nes  de  Lope  de  Vega ,  no  las  publico  en  la  Dúsmafo^ 
ma  que  el  Cid  y  Pompeyo, \en  las  cuales  puse  Iostoms 
españoles  ó  latinos  que  traduje  ó  imité  de  Gnilto^ 
Castro  y  Lucano.  Y  no  porque  no  haya  tomado  mocks 
cosas  de  aquel  original  admirable,  sino  porque  ImImí- 
do  alterado  completamente  los  asuntos  para  vestíris 
á  la  francesa ,  el  lector  hallaría  tan  poca  relación  «me 
el  español  y  el  francés,  que  en  lugar  de  satislaociii, 
solamente  le  causaria  incomodidad  el  cotejo. 

Por  ejemplo ,  lo  que  hago  cootar  á  mi  Mentiroso cH 
respecto  á  la  guerra  de  Alemania,  donde  se  alaba é 
haber  estado,  se  lo  hace  el  autor  español  decir  del  Poi 
y  las  Indias,  de  donde  el  Embustero  se  supone  reeia- 
venido;  y  lo  mismo  sucede  con  la  mayor  parte  déte 
incidentes ,  que  aun  con  ser  imitados  del  orígioa],ciá 
no  tienen  semejanza  con  él  ni  en  los  pensamioiUi  ■ 
en  los  términos  en  que  van  expresados :  me  liniM 
pues  á  decir  que  los  asuntos  son  enteramenle  9^ 
como  pueden  verseen  la  parte  xxn  de  sus  Cósnediai» 
cuanto  á  lo  demás,  yo  he  tomado  de  allí  cuanto Íl 
podido  acomodarse  á  nuestro  gusto;  y  si  me  es  Mi 

(i)  La  continoacion  ó  segunda  parte  del  Men&rüso^  tmSUám^ 
la  comedia  de  Lope  titulada  Amar  xtx  «c^er  á 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 
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decir  mi  parecer  en  ordené  cosa  en  que  tengo  Un  poca 
liarte,  confesaré  de  camino  que  la  inrencion  de  esta 
*me  encanta  de  modo,  que  para  mi  gusto  nada  hay  com- 
Ittrable  con  ella  en  su  género,  ni  entre  los  antiguos  ni 
«Dtre  los  modernos.  Desde  el  principio  al  fin  es  inge- 
Biosísima ,  y  sus  lances  tan  propios  y  tan  agradables, 
^ae  en  mi  concepto  se  necesita  hallarse  de  harto  mal 
Immor  para  no  aprobar  su  pian  y  complacerse  en  su 
representación. 

EXAMEN  DE  EL  MENTIROSO. 

Esta  pieza  está  traducida  en  parte,  y  en  parte  imi- 
tada del  español :  su  asunto  me  pareció  tan  ingenioso 
y  tan  bien  dispuesto,  que  he  dicho  muchas  veces  que 
hubiera  dado  porque  fuese  mia  dos  de  las  mejores  que 
be  escrito.  Atribuyéronsela  al  famoso  Lope  de  Vega; 
pero  poco  hace  vino  á  mis  manos  un  tomo  de  don 
Juan  dg  AuiacoR ,  en  el  cual  pretende  que  la  comedia 
es  suya,  quejándose  de  los  impresores  que  la  han  pu« 


blicado  con  nombre  ajeno :  si  le  pertenece ,  no  me  opon* 
go  á  que  la  recobre ;  veqga  de  quien  viniere ,  ella  cier^ 
tamente  es  ingeniosísima ,  y  no  he  visto  en  su  lengua 
cosa  que  más  me  agrade...  En  cuanto  á  la  acción ,  no 
sé  si  hay  algo  que  decir  respecto  á  que  Dorante  (don 
García),  apareciendo  enamorado  de  Clarisa  (Jacinta) 
durante  toda  la  comedia ,  se  casa  al  fin  con  Lucrecia, 
lo  cual  no  corresponde  á  la  prótasis.  El  autor  español  le 
chasquea  así  en  castigo  de  sus  mentiras ,  reduciéndole  á 
casarse  con  Lucrecia,  á  quien  él  no  quiere...  Yo  he 
creído  que  una  boda  menos  violenta  seria  más  agrada- 
ble á  nuestro  auditorio  (1) ,  y  esto  me  ha  obligado  á 
prestar  al  Mentiroso  alguna  inclinación  á  Lucrecia  en 
electo  5.°,  para  que,  descubierta  la  equivocación  de 
nombres ,  haga  más  airosamente  de  la  necesidad  vir* 
tud,  y  acabe  en  plena  paz  la  comedia. 

(i)  ne  Mtn  mtltYeitiindt  eeorrencia  resniu  qoe,  vaeiltntet  el 
galán  y  Us  damas  en  suf  tibias  Indlnaclones ,  desaparece  en  la 
comedia  francesa  el  Ínteres,  qae  en  la  espafiola  se  sostiene  huta 
el  fln  porqae  el  amor  de  García  siempre  es  el  mismo. 


I-' 

DE  VOLTAIRE. 


PRÓLOGO  AL  COMENTARIO  DE££  MENTIROSO. 

Preciso  es  confesar  que  debemos  á  España  la  primera 
Ingedia  interesante  y  la  primera  comedia  de  carácter 
qne  ilustraron  á  Francia.  No  nos  avergoncemos  de  ha* 
ler  sido  tardíos  en  todos  los  géneros :  haber  introdu- 
dde  Gomeille  la  moral  en  el  teatro,  donde  solo  se  veian 
lances  novelescos  y  bufonadas ,  fué  mucho.  Una  traduc- 
ción és  esta;  pero  probablemente  por  ella  hemos  teni- 
do un  Moliere :  imposible  es  en  efecto  que  el  inimita- 
ble dramático  viese  esta  obra  sin  notar  al  golpe  la  pro- 
lügiosa  superioridad  de  tal  género  respecto  á  los  otros, 
y  sin  dedicarse  enteramente  á  él. 

TROZOS  DEL  COMENTARIO. 
(Acto  1.0 ,  escena  S.*  de  la  comedia  francesa.) 

Una  comedia,  fundada  en  el  tropezón  que  da  una  se- 
ftoríta  paseándose,  carece  al  parecer  de  arte  en  la  ex- 
posición... Si  no  hubiese  tropezado  Clarisa ,  no  habría 
aomedia :  este  defecto  es  del  autor  español  (i). 

[Aeto  1.*,  eseena  3 .«  de  la  comedia  francesa ;  última  del  primer 
acto  en  la  comedia  de  AuncoN.) 

ÁLCipPE.  (Dott  Juan,) 
Je  ne  t*écoate  point,  á  moins  qae  m*époaser, 
A  molos  qa*en  atiendant  le  jour  du  mariage, 
M*eD  dooner  ta  parole  et  deax  baisers  en  gage. 

Esta  indecencia  (escribía  Voltaire  en  1762)  no  seria 
toy  tolerada  (2). 

Acto  !.<>,  escena  5."  de  la  comedia  francesa ;  aeto  3.^  escena  9.* 

de  la  comedia  de  Aurcoh.  ) 

Ce  fat ,  s*U  m*en  soavient ,  le  second  de  septembre. 
Estas  particularidades  hacen  más  verosímil  la  narra- 

(1)  Voltaire  se  eqalToca.  La  comedia  se  fonda  en  el  carácter 
lealfroso  áe  don  Gircin ,  d  eoal  ann  sin  ^ne  tropezase  la  tal  se- 
|0cf Ui  DO  babiera  dejado  de  mentir  en  mil  ocasiones,  y  dar  motiro 
I  los  lances  de  esta  i  otra  comedia. 

(S)  ALAncoH,  escribiendo  siglo  y  medio  antes,  no  inenrrió  en 
anacjanfe  Indecencia ;  don  J«an  no  exife  de  Jacinta  dos  beaot  ai 
■•¿leáiccsolo: 

Es  en  nno » 
Si  aqai  no  me  das  la  mano. 


cion  de  Doranto,  y  no  es  de  perder  el  gusto  de  decíf 
que  esta  escena  es  una'de  las  más  agradables  que  hay 
en  el  teatro.  Comeille,  Imitando  la  comedia  española 
de  Lope,  tuvo  la  gloria,  frecuente  en  él ,  de  hermosear 
el  original,  siendo  luego  imitado  por  el  célebre  Gol- 
doni.  Este  autor  tan  natural  y  fecundo  dio  en  Mantua , 
en  la  primavera  del  año  en  i750,  una  comedia  intitu* 
lada  El  Embustero ,  confesando  haber  aproTOchado  las 
escenas  más  notables  de  la  obra  de  Comeille.  Aun  á  te- 
ces añadió  mucho  á  su  original.  Dos  cosas  muy  saladas 
hay  en  la  comedia  de  Goldoni :  la  primera  es  un  rival 
del  Mentiroso ,  que  refiriendo  buenamente  como  verda- 
des todos  los  cuentos  que  el  Embustero  le  encaja ,  co- 
bra fama  de  falso,  y  se  atrae  mil  improperios;  la  se- 
gunda es  un  criado  que ,  por  imitará  su  amo,  se  roete 
en  apuros  ridículos  de  que  no  acierta  á  salir. 

Verdad  es  que  el  carácter  del  Mentiroso  de  Goldoni 
es  harto  menos  noble  que  el  de  Comeille.  La  pieza 
francesa  es  más  grave,  más  vivo  y  más  interesante  su 
estilo;  la  prosa  itah'ana  dista  mucho  de  los  versos  del 
autor  de  Cinna.  Los  Menandros  y  los  Terencios  escri- 
bieron en  verso ,  que  es  un  mérito  más ;  y  solo  por  in- 
capacidad para  otra  cosa  ó  por  el  afán  de  despachar 
pronto ,  comenzaron  los  modernos  á  escribir  en  prosa, 
lo  cual  se  hizo  luego  costumbre ;  por  el  Avaio  princi- 
palmente, que  Moliere  no  tuvo  lugar  de  poner  en  verso, 
se  determinaron  varios  autores  á  escribir  sus  comedias 
en  prosa.  Muchos  pretenden  hoy  que  la  prosa  es  más 
natural  y  adecuada  para  lo  cómico :  yo  creo  que  con- 
viene bastante  á  las  farsas;  pero  ¡cuánto  vigor  y  ener- 
gía perderían  el  Misántropo  y  el  Hipócrita  ú  estuviesen 
en  prosa  I 

(Acto  4.',  escena  S.i  de  la  comedia  francesa ;  escena  S.*  dd  aeto  S.* 

en  la  comedia  de  ALáSCon.) 

Permítaseme  decir  de  paso  que  en  las  cuatro  esce- 
nas precedentes ,  la  resurrección  de  Alcipo  (don  Juan), 
el  nuevo  apuro  de  Doranto  con  Geronto  (García  y  su 
padre)  y  la  noMe  confianza  del  viejo,  iómiaa  onas  situa- 
ciones sumamente  felices  y  coqueas,  de  que  no  se  halla 
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ejemplo  entre  griegos  ni  latinos  :  buen  cuidado  tuvo 
Goldoni  por  eso  de  traducirlas. 

(Acto  6.^  escena  3.a  de  la  comedia  firancesa.  Escena  9."  del  ac- 
to 2.<^  en  la  comedia  de  Alarcon.) 

Ete$-v<ms  genülhomme  ?  ¿Sois  caballero,  García? 

Esta  escena  está  imitada  del  español ;  el  ingenio  va- 
ronil de  Corneille  abandona  aquí  el  tono  familiar  de  la 
comedia ;  el  asunto  que  maneja  le  obliga  á  levantar  la 
voz ;  es  un  padre  justamente  indignado ,  es 

Irtítut  Chremes  (qtti)  túmido  deliUgat  ore. 
Aquí  se  ve  la  mano  que  pintó  aJ  anciano  Horacio  y  á 


don  Diego  Laf  nez :  todo  padre  debe  mandar  i  sos  liqoi 
leer  esta  hermosa  escena.  Y  sí  dijese  alguoo  á  los  fe- 
roces enemigos  del  teatro,  álosperseguidoresdeltiiÉi 
bella  de  las  artes :  «¿Os  atreveréis  á  negar  que  esta  al- 
cona, bien  representada ,  bará  más  provechosa  y  fuerte 
impresión  en  el  espíritu  de  un  joven  que  todos  los  ser- 
mones que  diariamente  se  echan  sobre  esta  materia ?• 
Quisiera  saber  qué  respondían. 

Goldoni  en  su  Bugiardo  no  ha  podido  imitar  esta 
hermosa  escena  de  Corneille,  porque  en  Pantalón  Bi- 
sognosi,  padre  del  Embustero ,  que  es  un  mercader  de 
Yenecia,  no  sería  propia  la  autoridad  y  entonadoo  de 
un  caballero :  Pantalón  dice  lisa  y  llanamente  á  sa  U 
que  un  comerciante  debe  tener  buena  fe. 


DE  MONSIEUR  PHILARÉTE  CHASLES. 

{Études  sur  rEspagne,  París,  1847.) 


Por  lósanos  de  1641  una  comedia  española  atribui- 
da á  Lope  de  Vega  cae  en  manos  de  Corneille,  á  quien 
parece  tan  buena ,  que  se  pone  á  trabajar ,  la  imita ,  y 
dice  que  daría  todas  sus  producciones  ( 1 )  á'  trueque 
de  haber  inventado  aquella.  Gustó  la  come(Úa ,  y  lo  pri- 
mero que  hizo  Corneille  en  su'prólogo  fué  confesar  el 
empréstito  y  alabarse  de  él ,  muy  lejos  de  pretender  la 
creación  de  la  obra  que  reproducía. 

Y  ¿quién  era  el  poeta  cómico  modelo  de  Corneille, 
creador  de  una  obra  á  la  cual  debió  Moliere ,  según  él 
confiesa ,  su  primera  inspiración  ?  a  Si  no  hubiese  leído 
el  Mentiroso ,  dice  Moliere,  creo  que  no  hubiera  com- 
puesto comedías. »  ¿De  dónde  salió  la  concepción  po- 
derosa que  guió  al  gran  Corneille?  Ya  hemos  nombrado 
¿  Alarcon. 

Por  una  de  esas  circunstancias  caprichosas  debidas 
ál  acaso  de  la  palabra,  dirigiéndose  Alargon  en  un  pró- 
logo á  sus  contemporáneos ,  y  usando  jocosamente  una 
fórmula  familiar  en  ^  lengua,  profetizó  loque  le  había 
de  suceder  veinte  años  después.  Sin  saber  que  la  mayor 
parte  de  su  celebridad  le  vendría  del  gran  Corneille ,  se 
expresó  en  estos  términos  :  a  Cualquiera  que  tú  seas ,  ó 
mal  contento  ó  bien  intencionado;  sabe  que  las  ocho 
comedias  de  mi  primera  parte  y  las  doce  de  esta  se- 
gunda son  todas  mías,  aunque  algunas  han  sido  plumas 
de  otras  cornejas  (2),  como  son  El  tejedor  de  Sego^ 
via ,  La  verdad  sospechosa ,  etc. » 

Tratemos  de  hacer  íntimo  conocimientooon  el  hombre 
á  quien  imitó  Corneille  sin  conocerle ,  y  que  debió  glo- 
riarse de  tal  imitador.  Entremos  en  Madrid  en  1630  (3), 
y  asistamos  á  la  representación  de  la  comedia  famosa  de 
AuacoN  En  boca  del  embustero  es  la  verdad  sospe» 
chosa. 

Tal  es  el  sentido  y  el  fondo  del  drama :  es  una  come- 
dia de  carácter,  cosa  rara  en  el  teatro  español,  donde 
se  ven  más  generalidades  que  individuos ,  donde  en  vez 

(1)  Lo  qae  dijo  fué  qae  daria  dos.  (Véase  el  Exáme»  áe  este 
libro  de  Corneille ,  pág.  531. ) 

(2í  Cornea  en  francés  es  Corneille. 

<3)  Lo  oordúá  toipeehoeo  fné,  como  se  dijo  en  el  prólogo ,  es- 
criu  Antü  del  bllecimiento  de  FeUpe  UI ,  ocorrido  en  M  de  mano 
teieSi. 


de  hombres  suelen  aparecer  figuras  de  ajedrez  que 
adonde  se  las  lleva.  No  habiendo  carácter,  la 
domina.  Los  personajes  de  Aurcon  son  subditos  dia- 
les de  la  pasión  y  del  destino,  los  de  Calderón,  esclaios 
elocuentes  de  la  imaginación  y  la  fe ;  los  de  Lope  ¿3 
Yega ,  juguetes  del  acaso.  Sobre  estos  varios  tinlo, 
sobre  estos  hombres  diferentes,  creaciones  del  poeU, 
reina  el  mismo  sol ,  truena  la  misma  tempestad. 

El  propio  Alarcon,  creando  una  comedia  de  carie- 
ter,  la  rodeó  de  una  intriga  brillante  y  apasionada. . . 

La  exposición  del  drama  es  la  misma  que  dio  als^* 
Corneille.  Obligado  á  cambiar  el  sitio  de  la  escena,  per* 
dio  nuestro  gran  hombre  el  hermoso  contraste  tstn 
el  fervor  entusiasta  del  honor  castellano  y  el  serrilbá- 
bito  de  la  mentira...  Adaptar  la  intriga  de  AuicoRá 
las  costumbres  francesas,  elaborar  sabiameote  esti 
creación  viva  y  fácil ,  no  era  tarea  sin  trabajo  ni  riesgo, 
y  Corneille  no  lo  consiguió  siempre.  Conservó  ia  img- 
nifica  fiesta  y  suntuoso  banquete  dados  en  el  soto  psr 
don  García,  cosa  ajena  de  nuestro  clima  y  nuestras  ck- 
tumbres  medio  septentrionales.  Nunca  en  Francia  dga 
un  padre  á  su  hija  :  «Me  pasearé  con  el  novio  quets 
destino,  le  tendré  un  buen  rato  enfrente  de  tu 
y  luego  hablaréis.»  Extraña  debió  parecer  en 
escena  semejante  presentación.  Doranto  (Garda)  etd 
acto  4.^,  equivocando  las  damas,  y  creyendo  qae  La- 
créela es  Clarisa ,  y  Clarisa  Lucrecia,  hace  \m  qrdfn 
qw)  español ,  copiado  por  Corneille ;  trueque  usado  ca 
todos  los  teatros  del  mundo  desde  que  el  drama  caste- 
llano dio  ejemplo  de  él,  y  tan  común  en  este,  que  sift 
equivocación  no  hay  comedia  en  España. 

He  dicho  que  las  naciones  europeas  habían  tomadodi 
España ,  no  bosquejos ,  sino  obras  maestras ;  para  pi^ 
bario  sería  menester  seguir  paso  á  paso  cada  escena  M 
Mentiroso  :  fastidiosa  reproducción  que  dificümeÉto 
sufrirían  nuestros  lectores.  Escojamos  una  escena  sé^ 
mirable ,  y  perdónensenos  las  citas  españolas»  sía  ka 
cuales  carecerían  de  peso  nuestras  aserciones  :aif  si- 
verá  que  Voltaire ,  La  Harpe  y  los  comentadores  dísM 
mucho  de  liaber  hecho  justicia  al  autor  de  JLa  «erial 
sospechosa, 

Don  Beltran  reprende  á  su  hijo  el  Embustero.  Tel- 
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Caín  alaba  macho  enCorneiUe  la  noble  y  patética  ex-  { 
liortácion  del  padre ;  en  el  original  español  se  halla 
completa,  y  es  magnifica  la  sencillez  de  su  arranque  : 

DON  BELTRAN.       f 

¿Sois  caballero.  Garda? 

DOK  gakcía. 
Téngome  por  hijo  vuestro. 

DON  BELTBAlf . 

1 Y  basta  ser  hijo  mío 
Para  ser  vos  caballero  ? 

DON  GARCÍA. 

\o  pienso ,  señor,  que  si. 

DON  BELTRAN. 

tQué  engañado  pensamiento! 
kolo  consiste  en  obrar 
Como  caballero,  el  serlo. 
1  Quién  dio  principio  á  las  casas 
Nobles?  Los  ilustres  hechos 
De  sus  primeros  autores. 

*  Sin  mirar  sus  nacimientos , 

*  Hazañas  de  hombres  humildes 

*  Honraron  sus  herederos. 

*  Luego  en  obrar  mal  ó  bien 

*  Está  el  ser  malo  ó  ser  bueno. 
¿Es  asi? 

DON  GARCÍA. 

Que  las  hazañas 
Den  nobleza ,  no  lo  niego ; 
Has  no  neguéis  que  sin  ellas , 
También  la  dá  el  nacimiento. 

DON  BELTRAN. 

Pues  si  honor  puede  ganar 
Quien  nació  sin  él ,  ¿  do  es  cierto 
Que  por  el  contrarío  puede, 
Quien  con  él  nació,  perdello? 

DON  GARCÍA. 

Es  verdad. 

DON  BELTRAN. 

Luego  si  TOS 
Obráis  afrentosos  hechos , 
Aunque  seáis  hijo  mió , 
Dejáis  de  ser  caballero ; 
Luego  si  vuestras  costumbres 
Os  infaman  en  el  pueblo , 
No  importan  paternas  armas. 
No  sirven  altos  abuelos. 
iQué  cosa  es  qué  la  fama 
Diga  á  mis  oídos  mesmos 
Que  á  Salamanca  admiraron 
Vuestras  mentiras  y  enredos? 
:  Qaé  caballero  y  qué  nada ! 
SI  afrenU  al  noble  y  plebeyo 
Solo  el  decirle  que  miente , 
Decid ,  ¿qué  será  el  hacerlo,. 
Si  vivo  sin  honra  yo. 
Según  los  humanos  fheros , 
Mientras  de  aquel  que  me  dijo* 
Que  mentía  no  me  vengo  ? 

*  ¿Tan  larga  tenéis  la  espada, 

*  Tan  doro  tenéis  el  pecho , 

*  Que  pensáis  poder  vengaros , 

*  Diciendolo  todo  el  pueblo? 

*  ¿Posible  es  que  tenga  u)  hombre 

*  Tan  humildes  pensamientos, 

*  Que  viva  sujeto  al  vicio 

*  Más  sin  gusto  y  sin  provecho? 

*  El  deleite  natural 

*  Tiene  á  los  lascivos  presos ; 

*  Obliga  á  los  codiciosos 
'  El  poder  que  da  el  dinero; 

*  El  gusto  de  los  maleares 

*  Al  glotón ;  el  pasatiempo 

*  Y  el  cebo  de  la  ganancia 

*  A  los  que  cursan  el  jueoo ; 

*  Su  venganza  al  homicida» 

*  Al  robador  su  remedio , 

*  La  fama  y  la  presunción 


*  Al  que  es  por  la  espada  Inquieto : 

*  Toaos  los  vicios,  al  fin, 

*  O  dan  gusto  ó  dan  provecho ; 

*  Mas  de  mentir,  ¿qué  se  saca 

*  Sino  infamia  y  menosprecio? 

DON  GARCÍA. 

Quien  dice  que  miento  yo 
Ha  mentido. 

Fácil  y  elevada  elocuencia  que  solo  puede  tildarse 
de  superabundancia.  Gomeille  la  traduce  asi : 

GÉRONTE. 

Etes-vous  gentilhonune? 

DORANTE. 

{A  part.  Ah  \  rencontre  f3icheuse !) 
(ffau/.)  Étant  sorti  de  vous ,  la  chose  est  peu  douteuse. 

GÉRONTE. 

Croyez-vous  qu*il  suffit  d*étre  sorti  de  moi? 

DORANTE. 

Avec  toute  la  Franco  aisément  je  le  crol. 

GÍRONTE. 

Gt  ne  savez-vons  point,  avec  toute  la  Franco, 

D*ou  ce  titre  d*honneur  a  tiré  sa  naissance , 

Et  que  la  vertu  seule  a  mis  en  ce  haut  rang 

Geux  qui  Tont  jusqu*á  moi  fait  passer  daos  lenr  sang? 

DORANTE. 

JMgnorerais  un  point  que  n*ignore  personne , 
Que  la  vertu  Tacquiert ,  comme  le  sang  le  donne? 

GÉRONTE. 

Oii  le  sang  a  manqué,  si  la  vertu  Tacquiert, 
Oü  le  sang  Ta  donné ,  le  vice  aussi  le  perd. 
Ge  qui  nait  d*un  moyen  périt  par  son  contraire ; 
Tout  ce  que  Tun  a  fait ,  Vautre  le  peut  défaire ; 
Et ,  dans  la  lácheté  du  vice  oü  je  te  voi , 
Tu  n'es  plus  gentilhomme  élant  sorti  de  moi. 

DORANTE. 

Mol? 

GÉRONTB. 

Laisse-moi  parler :  toi ,  de  qui  Ilmpostm 
Souille  honteusement  ce  don  de  la  nature ; 
Qui  se  dit  gentilhomme,  et  ment  comme  tu  fais, 
II  ment ,  quand  il  le  dit ,  et  ne  le  fut  jamáis. 
Est-il  vice  plus  bas?  Est-il  tache  plus  noire , 
Plus  indigne  d'un  homme  elevé  pour  la  gloire? 
Est-í  I  quelque  faiblesse ,  est-il  quelque  action 
Dont  un  cceur  vraiment  noble  ait  plus  d  aversión » 
Puisqu'un  seul  démenti  lui  porte  une  infanue 
Qu'il  ne  peut  effacer  s'il  n'expose  sa  vie , 
Et  si  dedans  le  sang  il  ne  lave  raffront 
Qu*un  si  honteuz  outrage  imprime  sur  sont  nrontr 

Aquí  hay  sin  duda  más  concentración  y  energía,  una 
argumentación  más  fuerte  y  escolástica  que  eik  el  ori- 
ginal. El  raudal  de  Alarcoiv  corre  por  cauce  más  es- 
trecho ,  en  el  cual  precipita  su  curso ;  el  lujo  de  voces 
está  corregido,  lasuperfetacion  de  epítetos  destruida ; 
pero  con  todo ,  no  estoy  cierto  de  que  la  escena  de  Cor- 
neille  haya  ganado  siempre*.  Alabcon  tiene  un  rasgo 
sencillo  y  muy  bello,  que  Gomeille  ha  desaprovechado; 

aquel  de 

¿Tan  larga  tenéis  la  espada ,  etc. 

Sigamos  el  giro-de  esta  escena,  donde  luce  el  cono- 
cimiento de  mundo  y  la  feliz  inspiratíon  del  poeta  es- 
pañol. El  padre,  acabado  el  sermón,  anuncia  á  Dorante 
que  trata  de  casarle ,  para  corregirle  sin  duda. 

DON  RELTRAN. 

Sabed  que  os  tengo ,  Garda , 
Tratado  un  gran  casamiento. 

DON  GARCÍA. 

•   •   •   •   ;Soy  casado. 
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Ya  se  Éupone  que  el  tal  casamiento  es  mentira ;  ese 
fruto  ha  dado  el  sermón  del  padre :  no  tiene  Moliere  in- 
▼encion  más  cómica  ni  observación  más  profunda.  En 
cuanto  á  la  narración  de  los  amores  de  Dorante  y  su 
matrimonio ,  está  llena  de  chispa  en  el  español  y  admi- 
rablemente imitada  por  el  autor  francés.  Es  necesario 
comparar  á  Comeille  con  Alarcor  en  esta  escena  her- 
mosa para  comprender  cuánto  valor  da  ai  talento  la 
perfección  de  la  forma.  Invención ,  poesía ,  elegancia  y 
fuego  pertenecen  al  autor  español;  una  porción  de  ras- 
gos delicados  son  la  propiedad  de  Cornellle. 

Mais  cbangeons  de  discours.  Tu  sais  combien  je  t^aiine? 

DORANTE. 

Je  cXiériB  oet  bonneor  bien  plus  que  le  Jonr  méme. 

6ÍR0ÜTB. 

Comme  de  mon  faymen  il  n*est  sorti  que  toi , 
Et  oue  je  te  vois  prendre  un  périlleux  emploi , 
Oü  Vardeur  pour  la  gloire  k  tout  6ser  convie , 
Et  forcé  á  tous  momens  de  négliger  la  vie ; 
Avant  qu*aucun  malbeur  te  puisse  élre  avenu, 
Pour  te  faire  marcber  un  peu  plus  retenu » 
le  te  veux  maríer. 

DORANTE.  (Apart.) 

OmachéreLucrecet 

GÉROICTE. 

Je  t*ai  voulu  choisir  moi-méme  une  maltrcsse, 
Uonnéte»  belle ,  riche. 

DORARTE. 

Ah  I  pour  la  bien  choisir» 
Mon  pére,  donnex-vous  un  peu  plus  de  loíslr. 

GÉRONTE. 

Je  la  connais  assez.  Clarice  est  belle  et  saga 
Antant  que  dans  Paris  il  en  soit  de  son  age; 
Sonpére,  de  lout  temps ,  est  mon  plus  grand  ami , 
Et  raffiíire  est  conclue. 

DORARTE. 

Ah !  monsieur,  j*en  fréml. 
D*un  fardeau  si  pesant  accabler  ma  jeúnesse ! 

CÉRO.'>iTE. 

Fais  ce  que  je  Cordomie. 

DORARTE. 

(Apart,  n  faut  Jouer  d'adresse.) 
(ffiiiilOQnol!  monsieur,  2iprésentqu*il  faut  dans  les  com- 
Acquérír  quelque  nom ,  et  signaler  mon  bras...       [bats 

OÉaONTE. 

Avant  qu*étre  au  bazard  qu*un  autfe  bras  tMmmole , 
Je  veui  daña  ma  maison  avoir  qoi  m*en  consolé ; 
Je  veux  qu*un  petit-flls  puisse  y  teñir  ton  rang , 
Soutenir  ma  vieillesse  et  réparer  mon  sang. 
En  un  motéjele  veux. 

DORAim. 

Vouxétesinfletíble? 

GÉaORTS. 

Fais  ce  que  je  te  dls. 

DORARTE. 

Mais  s*il  m*est  iropossible? 

GéaORTE. 

Impossible!  Et  oomment? 

DORARTE. 

_        ^     .  Souffrezqu*auxyeuxdetous, 

Pour  oMemr  pardon ,  j  lembrasse  vos  genoux. 
Jeauii... 

GáaORTE. 

Qnoit 

DORARTE. 

DanaPoitiers... 

GÍRORTE. 

Parle  doncict  te  Uve. 


DORARTV. 

Je  sttis  done  rnarié,  pnisquMI  faut  que  j*adi¿ve. 

GÉRORTB. 

Sans  mon  consentement ! 

DORARTE. 

On  m*a  violenté : 
Vous  ferez  tout  casser  par  vocre  autoríté ; 
Mais  nous  fumes  tous  deux  forcea  k  Thyménée 
Par  la  falaülé  la  plus  inopinée... 
Ah!sivouslesaviez! 

GÉRONTE. 

Dis ,  ne  me  cache  ríen. 

DORARTE. 

Elle  est  de  fort  bon  lieu ,  moa  pére ;  et  pour  son  bien, 
S*ll  n*est  da  tout  si  grand  que  votre  hnmeor  souhaile... 

GÉRORTB. 

Sachons,  k  cela  prés,  puisque  c*est  chose  fkile. 
Elle  se  Domme? 

DORARTE. 

Orpbise ,  et  son  pére  Armédoo. 

GÉRORTE. 

Je  n*ai  jamáis  oui  ni  Tun  ni  1  *autre  nom. 
Mais  poursuis. 

DORARTE. 

Je  la  vis  presque  á  mon  arrivée. 
Une  ftme  de  rocher  ne  s*en  füt  pas  sauvée. 
Tant  elle  avoit  d*appas ,  et  tanl  son  ceil  vamqnenr 
Par  une  douce  forcé  assujeltit  mon  ca^ur! 
Je  cherchai  done  chez  elle  k  faire  connaissanoe; 
Et  les  soins  obligeans  de  ma  persévérance 
Surent  plaire  de  sorte  k  cet  oojet  charmant. 
Que  j*en  fus  en  six  mois  autant  aimé  qu*amant. 
J  *en  regus  des  fáveurs  secretes,  mais  honaétes; 
Et  j'étendís  si  loin  mes  pelites  conquéles, 
Qu'en  son  quartier  souvent  je  me  coulais  sans  bmlt, 
Pour  causer  avec  elle  une  part  de  la  nuit. 
Un  soir  que  je  venáis  de  monter  dans  sa  chambre 
(Ce  fut,  s*il  m*eo  souvient ,  le  second  de  septembie» 
Oui,  ce  fut  ce  jour-lá  que  je  fus  atirapé). 
Ce  solr  méme  son  pere  en  ville  avoit  soupé : 
II  monte  á  son  retour,  il  frappe  k  la  porte;  elle, 
Transit ,  pftlit ,  rougit,  me  cache  en  sa  melie, 
Ouvre  entin,  et  d^abord  (qu'eUe  eut  d*esprii  et  d*ait!) 
Elle  se  jette  au  cou  de  ce  pauvre  vieiUard , 
Dérobe  en  l*embrassant  son  désordre  á  sa  vne. 
II  se  sied ;  il  lui  dit  qu*il  veut  la  voir  pourvue ; 
Luí  propose  un  partí  qu*onlui  venait  d^ofírír. 
Jugez  combien  mon  cceur  avait  lors  k  souffrir! 
Par  sa  réponse  adroite  elle  sut  si  bien  faire, 

8ue  sans  m*inquiéter  elle  plut  á  son  pére. 
e  discours  ennuyeux  enfin  se  termina ; 
Le  bon  homme  partait  quand  ma  montre  sonna ; 
Et  lui ,  se  retournant  vers  sa  GUe  élonnée , 
cDepuis  quand  cette  montre?  et  qui  vous  l*a  doméet 
— Acaste ,  mon  oousin,  me  la  vient  d*envoyer, 
Dit-elle ;  et  veut  ici  la  faire  nettoyer, 
N*ayant  point  d*horlogers  au  Ueu  de  sa  demeure : 
Elle  a  deja  sonné  deux  fois  en  un  quart  d*heiire. 
— Donnez-Ia-moi ,  dit-il ,  j  'en  prendrai  mieos  le  aouu 
Alors  pour  me  la  prendre  elle  vient  en  mon  oom. 
Je  la  lui  donne  en  main ;  mais ,  voyez  ma  disgriboe : 
Avec  mon  pistolet  le  cordón  s*embarrasse, 
Fait  marcber  le  déclin,  le  feu  prend,  le  coup  pait ; 
Jugez  de  notre  trouble  k  ce  triste  hazard. 
Elle  tombe  par  terre ;  et  mol ,  je  la  crus  morte. 
Le  pére  épouvanté  ga^e  aussi-tdt  la  porte; 
II  appelle  au  secours,  il  crie  á  Tassasin ; 
Son  nls  et  deux  valets  me  coupent  le  chemliL 
Furieux  de  ma  perte,  et  comnattant  de  rage^ 
Au  milien  de  tous  trois  je  me  fsdsals  passage, 
Quand  un  autre  malheur  de  nouveau  me  perdit ; 
Mon  épée  en  ma  main  en  trois  morceanx  rompit. 
Desarmé ,  je  recule ,  et  rentre :  alors  Orphise , 
De  sa  frayeur  premiére  aucunement  remiae , 
Sait  prendre  un  temps  si  juste  en  son  reste  d*alEraÍ» 
Qn*eue  pouase  laporCe  et  s^ferme  avec  moi. 


lañes ,  tables ,  coffres ,  lits ,  et ,  jusqu'aux  escabelles » 

H<ras  noas  barricadons ,  el ,  dans  ce  premier  fea 

Houscroyonsgagnertoutádifférernnpeu. 

Ibis  comme  á  ce  rempart  Tun  et  l'aotre  uavaiUe, 

D'une  chambre  Toisine  on  perce  la  muraille : 

Alore  me  voyant  pris,  il  fallut  composer. 

(Id  dartce  le»  voit  de  sa  fenétre,  et  Lueréce,  avec  lía- 

^  helle ,  le»  voit  aum  de  la  úenne,  > 

GÉBOKTE. 

C'est-i-dire  en  Ihmíais  qu^íl  fallut  répooser? 

Les  siens  m'avaient  trouvé  de  nuit  seul  avec  elle , 
lis  éuient  les  pías  forts,  elle  me  semblait  belle , 
Le  scandale  était  grand ,  son  bonneur  se  perdait ; 
A  ne  le  faire  pas  ma  tete  en  répondait. 
Ses  ffrands  eflorts  pour  mol ,  son  péril  et  ses  lannes , 
A  mon  coeur  amourenx  étaient  de  nouveaux  charmes^ 
Done,  pour  sauver  ma  vieainsi  que  son  honneur^ 
Et  me  mettre  avec  elle  au  cemble  du  bonheur. 
Je  changeai  d*un  seul  mot  la  tempéte  en  bonace, 
Et  fls  ce  que  tout  autre  aurail  fait  en  ma  place. 
Choisíssez  maintenant  de  me  voir  ou  mourir, 
On  posséder  nn  bien  qu*on  ne  pent  trop  chénr. 

círonte. 

Non,  non ,  je  ne  snls  pas  si  mauvals  que  tu  penses, 
Et  trouve  en  ton  malbeni  de  tdles  circonsunces, 

?ae  mon  amour  Texcuse,  et  mon  esprit  touché 
e  bláme  seulement  de  ravoirtrop  caché. 

DORANTE. 

Le  peu  de  bien  qu'elle  a  me  fáisait  vous  le  taire. 

GÉa02(TE. 

Je  prens  peu  garde  au  bien ,  afln  d'étre  bon  pére. 
Elle  cst  belle,  elle  est  sage,  elle  sort  de  bon  lieu^ 
Tu  Taimes,  elle  t*aime;  il  me  sufíit.  Adieu. 
Je  Tais  me  dégager  du  pére  de  Claríce. 

Todo  esto  se.  halla  en  Alarcoi»,  tal  vez  con  menos 
elegancia,  pero  con  igual  desenfado  (i). 


DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON.  *!*5' 

Comeille  ha  hecho  una  traducción  muy  literal,  y  s^' 
verso  hexámetro,  más  penoso  de  condensar,  le  ha  Mh^ 
gado  á  una  ejecución  más  esmerada.  El  artista  que  la- 
bra un  mármol  no  se  consiente  los  descuidos  propios 
del  que  modela  á  ceras  perdidas ;  no  le  es  licito  dejar  la 
obra  á  medio  hacer.  ^ 

El  trabajo  de  Corneille  aventaja  al  de  Laverdadsos* 
fechosa  en  el  esmero  de  la  ejecución,  en  la  lima  y  en, 
la  exactitud  de  la  forma.  Cuando  García  6  Doranto  ima- 
gina el  interminaBIe  cuento  de  su  matrimonio  para  li- 
brarse del  que  le  propone  su  padre,  Alarcon  se  aban-» 
dona  á  la  fecundidad  de  su  imaginación  y  lengua,  y  va 
echando  octosílabos  tras  octosílabos  no  más  que  hasta 
trescientos  cincuenta :  facundia  inagotable  que  divier- 
te al  pronto  y  aturde  luego.  Nótese  cuan  fáciles  de  consr- 
truir  serán  versitos  como  estos : 


(i)  Creo,  por  el  eontrario,  q«e  eserfl»ió  sn  escena  Aurcor  eon 

nayor  eleganeia ,  y  sobre  todo  que  se  conserva  con  más  frescura ; 

la  de  Comeille  estt  llena  de  expresiones  qne  han  envejecido ;  so 

ktfstilo  haele  i  rancio,  y  el  de  Alarcoh  no.  Ei  texto  original  es  este : 

Y  agora ,  porqne  entendáis 
Qoe  en  vuestro  bien  me  destelo ,. 
Sabed  que  os  tengo.  García , 
Tratado  nn  gran  casamiento. 

DOH  GARCÍA.  (áfJf  , 

¡AymiLserecia! 

DOR  RRLTRAH. 

Jamas 


Posleron,  bUo.  los  cielos 
Tanus,  tan  divinas  parT^' 
En  nn  humano  sugeto , 


Como  en  Jacinta,  la  bija 
Be  don  Femando  Pacbeco , 
Be  quien  mi  vejex  pretende 
Tener  regalados  nietos. 

DOR  GARCÍA.  {ApJ) 

¡Ay  Lucrecia!  Si  es  posible, 
Tá  sola  bas  de  ser  mi  dnefio. 

DOR  RBLTRAH. 

i  Qué  es  esto  ?  i  No  respondéis  ? 

POR  GARCÍA.  (Ap.) 

Tuyo  be  de  ser,  vive  el  cielo. 

DOR  RELTRAR. 

I  Qué  OS  entristecéis?  Hablad ; 
no  me  tengáis  mis  suspenso. 

DOR  GARCÍA. 

ERtrisltecome,  porqRe  es 
Imposible  obedeceros. 

ROR  BILTRAR. 

iPorqoéT 

DOR  GARCÍA* 

Poffie  soy  casado. 


Quítemele  yo,  y  al  darle 
Quiso  la  suerte  que  toquen, 
A  una  pistola  que  tengo 
En  la  mano,  los  cordones. 
Cayó  el  gatillo ,  dio  fuego , 
Al  ruido  desmayóse 
Doña  Sancha,  etc. 

Después  de  esta  salada  relación ,  el  García  original 
hace  una  reflexión  tan  natural  y  graciosa,  que  extraño 
no  verla  en  la  obra  traducida. 

Dichosamente  se  ha  hecho : 
Persuadido  el  viejo  va ; 
Ya  del  mentir  no  dirá 
Que  es  sin  gusto  ni  provecho. 

En  desquite ,  Comeille  añade  excelentes  rasgos : 

Ce  fut ,  il  m'en  souvient ,  le  second  de  septembre... 

Una  particularidad  tan  exacta,que  da  un  pesocómico 


DOR  BELTRAR. 

: Catado!  ¡Cielos!  ;Qaé  es  esto? 
^Cómo  sin  saberlo  yo? 

DOR  GARCÍA. 

Faé  faena ,  y  estd  secreto. 

DOR  BSLTRAN. 

¡Hay  padre  mds  desdichado! 

;     DOR  GARCÍA. 

No  os  aflijáis ;  qne  en  sabiend» 
La  causa,  selbor,  tendréis 
Por  ventoroso  el  eteto. 

DORBBITRAK. 

Acabad  paes ;  qne  mi  vida 
Pende  solo  de  nn  cabella. 

DOR  GARCÍA. 

(Í9.  Agora  os  he  menester, 
Sntiletas  de  mi  ingenio.) 
En  Salamanca ,  señor. 
Hay  nn  caballero  noble 
De  quien  es  la  alcufla  Herrera , 
Y  don  Pedro  el  propio  nombre. 
A  este  dio  el  cielo  otro  cíelo 
Por  hija ,  pues  eon  dos  solee 
Sns  dos  purpúreas  mejilla» 
Hacen  claros  boriaontes. 
'  Abrevio ,  por  ir  al  caso , 
*Con  decir  que  enantes  dotes 
'PndodarnaUuralesa 
'  En  tierne  edad .  1»  componen. 
Mas  la  enemiga  rortnna , 

*  Observante  en  su  desorden , 

*  A  sns  méritos  opuesta» 

De  sus  bienes  la  hizo  pobre ; 

*  Qne  dema^  de  qne  su  casa 
'No  es  tan  rica  como  noble, 

*  Al  mayoraxgo  nacieron 
'Antea  que  elle  dos  varones. 
A  esta  pues  saliendo  al  rio 
La  vi  nna  tarde  en  su  coche, 
'Qne  juzgara  el  de  Faetón 

*  Si  faese  Eridano  el  Termes. 
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i  las  einbrollas  del  Embustero,  ni  siquiera  está  indica- 
da en  el  original.  Alabcou  solo  dice : 

Fui  acrecentando  finezas , 
Y  ella  aumentando  favores, 
Hasta  ponenne  en  el  cielo 
De  sn  aposento  una  noche. 

Comeille  ha  borrado  el  cielo  del  aposento,  ha  roto 
dos  ó  tres  Pkosbus ,  ha  aniquilado  una  docena  de  soles 
con  sus  lunas ,  acabando  así  su  encantadora  narración. 

Monsieur  Philaréte  Chasles  juzga  muy  propicia  y  se- 
sudamente á  nuestro  poeta ;  pero  tal  vez  incurre  en  al- 
guna que  otra  equivocación  material  que  es  preciso  no- 
tar aquí.  Por  lo  que  últimamente  dice  de  la  gran  escena 
original  entre  don  Beltran  y  su  hijo ,  cualquiera  cree- 
ría que  Pedro  Comeille  expresó  en  pocos  y  mejores 
▼ersos  lo  que  Alarcon  escribió  en  muchos  y  muy  in- 
feriores, lo  cual  no  es  verdad;  lo  que  ha  hecho  Cor- 
neille  ha  sido  omitir,  dejarse  en  el  tintero  una  porción 
de  rasgos  de  la  escena  española ,  y  traducir  ó  imitar 
otros, dilatándolos  algo.  En  dos  escenas  diferentes  apro- 
vecha Comeille  dos  trozos  de  la  que  es  en  nuestra  edi- 
ción la  9.*  del  acto  %^  Comeille  en  su  escena  3.*  del 
acto  5.^  emplea  veintiocho  versos  franceses  para  la  re- 
prensión que  el  padre  da  al  hijo  por  sus  embustes,  ca- 
torce de  trece,  y  catorce  de  doce  sílabas  de  medida :  el 
trozo  de  Alarcon  ,  descontados  los  versos  que  dejó  in- 
tactos Comeille  (y  han  sido  aquí  señalados  con  un  asteris- 
co), consta  de  treinta  y  nueve  versos  de  romance  octo- 
sílabo. Ahora  bien ,  los  veintiocho  versos  franceses  mas- 
culinos y  femeninos  componen  trescientas  cincuenta  si- 
labas de  medida; los  treinta  y  nueve  de  Alarcou  ,  mul- 
tiplicados por  ocho,  dan  solo  trescientas  doce  sílabas, 
que  se  quedan  en  trescientas  siete  deduciendo  cinco  sí- 

*  No  sé  qntéfB  los  atrlbotos 

'  Del  fuego  en  Copido  pone ; 

*  Qao  yo  de  nn  súoito  hielo 

*  He  senti  ocupar  entonces. 
'iQué  tienen  que  ter  del  foego 

*  Las  inqnietQoes  j  ardores, 
*Con  quedar  absorta  nn  alma , 

*  Con  qnedar  nn  cuerpo  inmóbil  ? 
Caso  fu6  verla  forsoso ; 
Viéndola ,  eegar  de  amores ; 
Pues  abrasado  sefnlrla., 
Juzgúelo  un  pecbo  de  brenee. 
Pase  sn  calle  de  dia. 

Rondé  su  calle  de  nocbe. 
Con  terceros  y  papeles  ' 
Le  encarecí  mis  pasiones. 
Hasta  que  al  fin  condolida 
O  enamorada t  responde, 
'Porque  también  tiene  amor 

*  Jurisdicción  en  los  dioses. 
Fui  acrecentando  finezas , 
T  ella  aumentando  favores, 
Hasta  ponerme  en  el  cielo 
De  su  aposento  una  nocbe. 

*  Y  coando  solicitaban 

*E1  fin  de  mi  pena  enorme, 

*  Conquistando  bonestidades, 
*Nis  ardientes  pretensiones. 
Siento  qae  su  padre  viene 

A  su  aposento :  'llamóle, 
'Porque  Jamas  tal  bacía , 

*  Mi  fortuna  aquella  noelie. 
Ella ,  turbada ,  animosa 
(Mujer  al  fin) ,  é  empellones 
Hi  casi  difunto  cuerpo 
Detras  de  sn  lecho  esconde. 
Llegó  don  Pedro,  y  su  bija. 
Fingiendo  gusto ,  abrazóle 
Por  nevarle  el  rostro  en  tanto 
Que  cooraba  sus  colores. 
Asentáronse  los  dos, 

T  él  con  prudentes  razones 
Le  proposo  un  casamiento 
Con  uno  de  los  Monroyes. 


labas  de  otros  tantos  versos  que  por  termiiKr  enaga* 
da  tienen  una  menos.  El  segundo  trozo,  que  es  el  ¡^ 
importante,  forma  casi  toda  la  escena  5.*  dei  2.*  acto 
en  la  imitación  de  Gorneílle,  quien  dice  en  ciento  véa- 
te y  un  alejandrinos  lo  que  Alarcon  en  ciento  se- 
senta y  tres  octosílabos ,  no  contando  por  supuesto  los 
trozos  que  llevan  estrella,  omitidos  por  el  escritor  fias- 
ees.  Sesenta  versos  suyos  de  trece  sílabas  hacen  sete- 
cientas ochenta ;  sesenta  y  un  versos  de  á  doce  sflabs 
dan  una  suma  de  setecientas  treinta  y  dos :  unidas  ons 
y  otras,  componen  mil  quinientas  doce  sílabas  desde  d 
verso  decimoséptimo  hasta  el  último  de  la  escena.  Los 
ciento  sesenta  y  tres  versos  de  Alarcon  solo  conlift- 
nen  mil  doscientas  noventa  y  una  sílabas,  porque  de 
ellos,  los  ciento  cincuenta  son  octosílabos  y  los  trece 
son  septisílabos  á  causa  de  terminar  en  agudo :  asl^eo- 
tre  los  dos  trozos  de  que  tratamos ,  salen  en  el  original 
castellano  doscientas  sesenta  y  cuatro  sílabas  menos 
que  en  la  comedia  imitada,  que  eqm'valenáunosTeiite 
ó  veinte  y  un  alejandrinos,  ó  á  treinta  y  tres  oclosQalMi 
justos.  Corta  es  la  diferencia ;  pero  prueba  á  lo  ¡sé»» 
que  el  poeta  francés,  lejos  de  concentrar  ó  coadeosv 
la  superabundancia  del  poeta  español,  ha  diluido  ilfs 
lo  que  tomó ,  dejando  fuera  una  porción  de  versos  iá 
original,  donde  se  halla  la  concentración  verdaden, 
porque  hay  más  circunstancias ,  más  ponnenoresy  siás 
poesía  en  menos  palabras ,  á  pesar  de  que  estas  e&ce- 
tellano  son  generalmente  más  largas  que  en  ihnoes. 

Si  fuese  un  mérito  acortar  una  escena  snprimieode 
pedazos ,  no  se  le  podría  disputar  al  infeliz  poeta,  tin- 
que buen  actor  español^  Luis  José  Antonio  Ifann, 
que  en  la  pobre  imitación  del  Mentiroso ,  que  titoló  £1 
embustero  engañado ,  vertió  los  ciento  veinte  y  unTcr- 

EHa ,  honesta  como  cauta » 
De  tal  suerte  le  responde. 
Que  ni  á  sn  padre  resista, 
I9i  á  mi ,  que  la  escucho ,  enojQ. 
Despidiéronse  con  esto ; 
Y  cuando  ya  casi  pone 
En  el  umbral  de  la  puerta 
El  vi^o  los  pies ,  entonces... 
* :  Mal  haya ,  amén ,  el  primeh> 
'Qoe  fué  inventor  de  relajes! 
Uno  qae  llevaba  yo 
A  dar  comenzó  las  doce. 
Oyólo  don  Pedro,  y  vuelto 
Hacia  su  hüa,  «¿De  dónds 
Vino  ese  reloj  T»  le  dijo. 
Ella  respondió  :  «  Envióle , 
Para  que  se  le  aderecen , 
Mi  primo  don  Diego  Ponce, 
Por  no  haber  en  su  lugar 
Relojero  ni  relojes. » 
«Diamele,  d^o  su  padre. 
Porque  yo  ese  cargo  tome. » 
Pues  entonces  dofia  Sancha, 
Que  este  es  de  la  dama  el  nombre, 
A  quitármele  del  pecho 
Canta  y  prevenida  corre , 

*  Antes  que  llegar  él  mismo 
*A  sn  padre  se  le  antoje. 
Qnitémele  yo,  y  al  darle. 
Quiso  la  suerte  que  toquen 
A  una  pistola  que  tengo 
En  la  mano,  los  cordones. 
Cayó  el  zatillo ,  dio  fuego» 
Al  tronido  desmayóse 
Doña  Sancha ,  alborotado 
El  viejo ,  empezó  á  dar  voces. 
Yo ,  viendo  el  cielo  en  el  suelo 
Y  eclipsados  sus  dos  soles , 
Jazgué  sin  duda  por  muerta 
La  vida  de  mis  acciones, 
'  Pensando  que  cometieron 

*  Sacrilegio  tan  enorme 
*Del  plomo  de  mi  pistola 

*  Los  breves  volantes  orbes. 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE 

fosamandrinos  de  CorneiIIe,perteDeciente9  á  la  es- 
cena 9.*  del  acto  2/,  en  los  ciento  veinte  y  nueve  octo- 
sílabos sifj^nientes: 

DOÜ  ALONSO. 

¡Cuánto  deseaba  el  verte ! 
lA  qué  buen  tiempo  bas  llegado! 
Que  hace  dias  que  Is  novia, 
Calixto,  te  está  esperando. 


CALIXTO. 

¿Qué  novia,  señor? 

DON  ALONSO. 

Sabrás 
Cómo  te  tengo  tratado 
De  casar ;  es  buena  moza , 
Tiene  un  dote  saneado 
Ytieneiuicio:sutio 
Y  yo  lo  hemos  concertado. 

CALIXTO.  (Ap.) 

SI  ñiera  con  Beatriz , 
Yo  serla  afortunado. 

DON  ALONSO. 

Leonor  se  llama  la  novia. 

CALIXTO.  (Ap.) 

¿Leonor  dijo?  No  me  caso. 
Si  fuera  con  Beatriz, 
Yo  aceptara  decentado. 

DON  ALONSO. 

Parece  te  has  sorprendido. 
Pues  no  tienes  por  qué :  vamos , 
Vén  conmigo  á  ver  la  novia ; 


Con  esto  pnes  despechado , 
Saqaé  rabioso  el  estoone : 

*  Faeran  pocos  para  mi 

*  En  tal  ocasión  mil  hombres. 
A  impedirme  la  salida , 
Como  dos  bravos  leones , 
Con  sus  armas  sos  hermanos 

Y  sos  criados  se  oponen : 
Has,  aanqne  fácil  por  todos 
Mi  espada  y  mi  furia  rompen., 
Ho  hay  faerza  bnmana  que  impíüa 
Fatales  disposiciones ; 

Poes  al  salir  por  la  puerta , 
Como  iba  arrimado ,  asióme 
La  alcayata  de  la  aldaba 
Por  los  Uros  del  esloqae. 
Aqni  para  desasirme 
Fué  fuerza  que  atrás  ne  toree , 
'Y  entre  tanto  mis  contrarios 

*  Muros  de  espadas  me  oponen. 
En  esto  cobró  so  acuerdo 
Sancha ;  y  para  que  se  estorbe 
El  triste  fin  que  prometen 
Estos  sucesos  atroces , 

La  puerta  cenó  animosa 
Del  aposento,  y  dejóme 
A  mi  con  ella  encerrado, 

Y  fuera  á  mis  agresores. 
Arrimamos  á  la  puerta 
Baúles ,  arcas  y  cofres ; 

Que  al  fin  son  de  ardientes  iras 
Remedio  las  dilaciones. 
Quisimos  hacernos  fuertes ; 
Mas  mis  contrarios  feroces 
Ya  la  pared  rae  derriban 

Y  ya  la  puerta  me  rompen. 

*  Yo,  Tiendo  que  aunque  dilate, 
'No  es  posible  que  revoque 
*La  sentencia  de  enemigos 
*Tan  agraviados  y  nobles ; 
Viendo  á  mi  lado  la  hermosa 
De  mis  desdichas  consorte, 

Y  que  hurtaba  á  sus  mejillas 
El  temor  sus  arreboles ; 

'  Viendo  euin  sin  culpa  soya 

*  Conmigo  fortuna  corre, 
*Pues  con  industria  deshace 

*  Cuanto  los  hados  disponen ; 
*Por  dar  premio  á  sus  lealtades « 
'Por  dar  fin  á  sus  temores , 
*Por  dar  remedio  á  mi  muerte 

*  T  dar  naertc  á  mis  pasiones , 


ALARGON. 

Que  lo  estará  deseando 
La  pobre. 

CALIXTO. 

Padre... 

DON  ALONSO. 

¿Quéeseslot 
Calixto,  ¿qué  estás  dudando? 

CALIXTO. 

Si  no  temiera... 

DON  ALONSO. 

¿Qué  dices  ^ 

GARULLA.   (Ap,) 

¿Cuánto  vaque  hay  algún  ajo 
Que  le  pica  al  viejo? 

CALIXTO.    . 

Yo... 
Os  dQera... 

DON  ALONSO. 

Habíame  claro. 

CALIXTO. 

Que  no  me  puedo  casar. 

DON  ALONSO. 

¿Porqué? 

CALIXTO. 

Porque  estoy  casado. 

DON  ALONSO.  (Colérico.) 
¿Qué  dices,  infame? 
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Hube  de  darme  i  partido 

Y  pedirles  que  conformen 

Con  la  unión  de  nuestras  sangres 
Tan  sangrientas  disensiones. 

*  Ellos,  que  ven  el  peligro , 

*  Y  mi  calidad  conocen , 

*  Lo  acetan ,  después  de  estar 

*  Un  rato  entre  si  discordes. 

*  ParUó  i  dar  cuenta  al  Obispo 

*  Su  padre ,  t  volvió  con  orden 

*  De  que  el  desposorio  pueda 
'  Hacer  cualquier  sacerdote. 
Hizose ,  y  en  dulce  paz 

La  mortal  guerra  trocóse , 

*  Dindote  la  mejor  nuera 

*  Que  nació  del  sur  al  norte. 

*  Mas  en  que  td  no  lo  sepas 

*  Quedamos  todos  conformes, 

*  Por  no  ser  con  gusto  tuyo 

*  Y  por  ser  mi  esposa  pobre ; 

*  Pero  va  que  fué  forzoso 

*  Saberlo ,  mira  si  escoges 

*  Por  mejor  tenerme  muerto 

*  Que  vivo  y  con  mujer  noble. 

DOH  BBLTBIR. 

Lss  circunstancias  del  caso 
Son  tales,  que  se  conoce 

?ue  la  fuerza  de  la  suerte 
e  destinó  esa  consorte  : 

Y  así ,  no  te  culpo  en  más 
Que  en  callármelo. 

pon  GARCÍA. 

Temores 
De  darte  pesar,  sefior. 
Me  obligaron. 

DOS  BElTUÁll. 

Si  es  tan  noble. 
¿  Qué  Importa  que  pobre  sea? 
¡Cuánto  es  peor  one  lo  ignore , 
Para  gue ,  habienoo  empeüado 
Mi  palabra ,  agora  tome 
Con  eso  á  dofla  Jacinta! 
¡Mira  en  qué  lance  me  pones! 
*Toma  el  caballo,  y  temprano 

*  Por  mi  vida  te  recoge , 

*  Porque  despacio  tratemos 

*  De  tas  cosas  esta  noche. 

non  garcía. 

*  Iré  i  obedecerte  al  punto 

*  Qb«  toquen  lss  oraciones. 
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GAIDLU.  (Afi.) 


I  Chispas! 
rio  lo  malicié  yo  en  vano. 

DON  ALONSO. 

¿Casado  sin  mi  penniso? 

CALIXTO. 

Perd  escuchadme. 

DON  ALONSO. 

¡Malvado, 
Vil,  perverso!...  (Amenaxániole,) 

CAUXTO. 

Pero  siendo 
La  nuera  (}ae  yo  os  he  dado 
Hermosa ,  noble  y  muy  rica... 
DON  ALONSO.  {Catiñoto,) 

¿Hola ,  muy  rica !  Hijo,  vamos, 
»ímelo  todo :  do  temas. 
Hijo;  que  yo  no  me  en&do. 
Sino  que... 

CALIXTO. 

Pues  oiga  usted; 
Le  contaré  todo  el  caso. 
En  casa  de  un  comerciante 
Be  Salamanca  afamado 
Entraba  yo  con  frecuencia : 
Su  hija ,  señor,  que  es  un  pasmo 
Be  hermosura ,  única  siendo, 
Bió  en  mostrarme  algún  agrado ;  ' 
Yo  deseando,  señor. 
El  ver  4  usted  descansado 
Sin  que  ande  tomando  pulsos , 
Justamente  lastimado 
Be  que,  siendo  usted  muy  bueno, 
Siempre  tratase  con  malos, 
Bi  en  festejarla. 

DON  ALONSO. 

Yo  hubiera 
Hecho  lo  mismo,  muchacho. 
Vaya,  prosigue. 

GAUXTO. 

Por  fin 
Me  citó  para  su  cuarto 
Una  noche,  con  el  On 
Que  quedase  estipulado 
Ante  testigos  el  modo 
Mejor  de  poder  casamos. 

DON  ALONSO. 

¿Y  fuiste? 

CALIXTO. 

Sí,  señor. 

DON  ALONSO. 

No 
Era  justo  haber  faltado. 
Sigue,  hijo  mió. 

CALIXTO. 

Llevóme, 
Varias  salas  rodeando , 
Hasta  el  cuarto  una  criada ; 

Y  apenas  habla  entrado 

Y  la  puerta  se  cerró, 
Cuando  el  padre  entra  llamando 

Y  gritando  que  le  abriesen. 

DON  ALONSO. 

¡Fuerte  lance  t 

CALIXTO. 

Yo, turbado. 
Me  escondí  detras  de  una 
Gran  cortina  de  damasco 
Con  sus  galones  de  oro , 
Que  á  otras  piezas  daba  paso. 
Entró  el  padre :  yo,  creyendo 
Que  á  mí  me  iría  buscando. 
Eché  mano  á  una  pistola 
Be  que  con  todo  cuidado 
Me  babia  ya  prevenido; 
Pero  al  sacarla ,  hizo  el  diablo 


Que  se  enredase  el  gatillo, 

Y  sin  poder  remediarlo. 
Salió  el  tiro :  al  estampido 
Cayó  el  padre  desmayado , 
La  criada  perdió  el  sentido, 

Y  á  la  niña  la  dio  un  flato. 
Viendo  catástrofe  tal. 
Procura  ponerme  en  salvo; 
Pero  no  pude,  porque 
Se  habia  ya  alborotado 
Toda  la  casa ,  y  veuian 
Catorce  ó  quince  criados. 
Creyendo  habia  ladrones. 
Con  escopetas  cargados. 
Saqué  brioso  la  espada ; 
Pero  me  abrazó  un  lacayo, 

§ue,  según  eran  sus  fuerzas, 
in  duda  que  era  asturiano , 
Ymesm'etó.  Ya  el  padre. 
Vuelto  en  sí  de  aquel  desmayo. 
Mirando  por  su  opinión. 
Entre  amoroso  y  airado. 
Me  dijo  que  con  su  hqa 
Me  casase  de  contado , 
O  que  si  no,  me  mataba. 
Sin  haber  remedio  humano. 

DON  ALONSO. 

Y  tú  dirías  que  si 
Por  vivir :  e^o  está  daro ; 

Y  además,  oue  siendo  ríca. 
No  podía  haner  reparo. 

CALIXTO. 

Asi  fué,  7  á  los  tres  días. 
Todo  ya  facilitado. 
Con  doña  Lucrecia ,  padre. 
Me  casé ,  y  estoy  gozando 
Una  vida  que  mejor 
No  la  tiene  un  potentado. 

DON  ALONSO.  (Alegre^)     . 
Yo  lo  creo ,  y  te  la  envidio. 

GAEOLLA.   (i4p.> 

Ya  me  baUa  sospechado 
Yo  algo  de  esto. 

CALIXTO. 

Y  asi,  padre. 
Si  acaso  08  he  disgustado... 

DON  ALONSO. 

No,  hijo  mió;  solo  siento 
No  me  lo  hayas  avisado 
Antes  qae  al  tío  Rodríguez 
Le  hubiera  dado  el  contrato. 
Be  mi  letra  y  de  mi  puño 
Firmado.  Sin  dilatarlo 
Voy  á  decírselo ,  y  que 
Leonor,  pues  ya  estás  casado  ; 
Busque  su  remedio. 

No  se  copian  estos  versos  con  ánimo  de  presentar- 
los como  una  imitación  digna  de  la  comedia  francea; 
pénense  aquí  para  prueba  de  lo  fácil  que  es  redodriB 
trozo  de  poesía  cuando  hace  uno  con  él  lo -que  se  le  ai- 
toja;  y  también  para  decir  á  nuestros  lectores  que  h 
pieza  de  que  forman  parte,  versificada  toda  en  igittlcf- 
ü\Of  se  representaba  y  aplaudía  en  los  teatros  de  Espi- 
na ^  mientras  yacía  en  el  olvido  La  verdad  saspeehom. 

Goldoni,  que  no  debía  ser  muy  aficionado  á  ahn- 
viar  escenas  fecundas  en  gracejo,  imita lade 
lie  así : 

PANTALÓN. 

Tú  eres  el  heredero  único  demi  casa ;  y  jraqnela  _ 
te  de  mi  pobre  hermano  te  dejó  aun  más  rid)  de  ICp. 

{ludiera  tu  padre « es  preciso  pensar  en  la  conserracta* 
a  casa  y  de  la  fanúlia;  por  lo  cual»  en  una  palabra , 
casarte. 
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LEUO. 

•    Ya  babia  yo  pensado  en  ello :  miras  tengo»  de  que  á  su 
tiempo  se  hablará. 

PÁÜTALOH. 

Hoy  dia  los  jóyenes  cuando  tratan  de  casarse  no  piensan 
más  (rae  en  satisfacer  un  capricho ,  t  á  los  cuatro  días  de 
la  booa  les  pesa  de  ella.  Esta  clase  ¿^  neaocios  conTíene 
dejárselos  manejar  á  los  padres.  Interesados  en  el  bien  de 
sus  hijos  más  que  ellos  propios ,  sin  que  los  cie{[ue  pasión 
Di  acaloramiento,  hacen  las  cosas  con  más  juicio,  y  los 
hQos  con  el  tiempo  tienen  que  estarles  agradecidos. 

LELIO. 

Cierto  que  no  lo  haré  sin  contar  con  vos;  siempre  me 
regiré  por  vuestros  consejos  y  aun  por  vuestra  autoridad. 

PAiiTALorr. 

Ihieno.  Pues  siendo  asi ,  sabe,  hijo  mío,  que  ya  te  he 
casado,  pues  cabalmente  esta  mañana  be  Ajustado  tus  es- 
ponsales. 

LELIO. 

¿Cómo?  ¿Sin  decírmelo? 

PAtCTALOX. 

La  ocasión  no  podia  ser  mejor.  Una  buena  muchacha, 
casera  ]rde  disposición,  con  buena  dote,  hija  de  un  sugeto 
muy  decente,  natural  de  Bolonia;  aunque  avecindado  en 
Venecia.  Te  diré  además,  para  que  te  aleares,  que  es  her- 
mosa y  con  talento :  ¿qué  más  quieres?  Se  la  he  pedido  á 
su  padre,  y  ha  quedado  hecho  el  negocio. 

LELIO. 

SeSor  padre,  perdonadme :  verdad  es  que  los  padres 
saben  mirar  bien  por  sus  hijos ;  pero  el  hijo  na  de  vivir  con 
la  mv^er,  y  es  justo  que  ella  le  agrade. 

PAlfTALOIf. 

Sefior  hijo,  no  son  esos  los  afectos  de  sumisión  con  que 
antes  me  hablabais.  En  fln,  yo  soy 'padre ;  y  si  por  habe- 
ros criado  lejos  de  mi  no  habéis  aprendido  á  respetarme, 
aun  no  es  tarde  para  enseñároslo. 

LELIO. 

Pero  i  ni  aun  queréis  que  antes  la  vea? 

PATTALOR. 

La  aeréis  en  firmando  el  contrato  :  á  la  antigua  usanza. 
Loque  yo  he  hecho,  bien  hecho  está;  soy  vuestro  padre, 
ybaista. 

LELIO.  (i4p.) 

Ahora  es  tiempo  de  una  ingeniosa  invención. 

t  PA5TAL0IC. 

£a ,  ¿qué  me  respondes  ? 

LELtO. 

¡  Ah  sefior  padre!  En  gran  empeño  me  pone  vuestra  au- 
toridad ;  ya  no  puedo  teneros  oculto  un  secreto. 

PANTALÓN. 

¿  Qué  €8?  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

tBUO. 

Vedme  4  vuestros  pies.  He  cometido  on  yerro,  lo  sé ;  pe- 
ro me  obligaron  á  cometerle. 

PANTALÓN. 

Pero,  vamos ,  dilo  pronto :  ¿qué  lias  hecho? 

LELIO. 

Os  lo  digo  con  lágrimas  en  los  ojos. 

PANTALÓN. 

JOespáchate ,  habla. 

LEUO. 

Jf  e  he  casado  en  Ñapóles. 

PANTALÓN. 

z  Y  abora  me  lo  dicesl  Y  no  me  lo  bas  escrito!  Yno  lo 
(fljbia  mi  hermano  I 

LELIO. 

If  O  lo  sabia. 

PANTALÓN. 

levántate :  merecerias  que  te  borrara  el  nombre  de  hijo 
oioy  te  arrojase  de  ii^i  casa.  Pero  ya  se  ve,  no  tengo  otro,  y 
leona  la  cosa ,  no  admite  remedio.  Si  la  boda  es  de  igual 
i  itfpial,  si  la  nuera  encarga  á  alguno  que  me  escriba  o  me 
lA Ele,  ul  vez ,  tal  vez  la  acepte.  Pero  si  te  his  casado  con 
ij^una  pelandusca* 


LELIO. 

PANTALÓN. 

LELIO. 


LILIO. ' 

¡  Oh !  ¿qué  decís,  señor  padre?  Me  he  casado  con  ana  {ó- 
ven  honradisima. 

PANTALÓN. 

¿De  qué  clase? 

LELIO. 

Es  bija  de  un  caballero. 

PANTALÓN. 

¿De  qué  país? 
Napolitana. 
El  dote. 
Riquísimo. 

PANTALÓN. 

¿Y  me  callas  un  casamiento  así  ?  ¿Temías  que  dijese  que 
no?  No  soy  tan  necio.  Has  hecho  muy  bien  en  hacerle.  Pe- 
ro ¿  por  qué  no  nos  has  dicho» nada  ni  á  mi  ni  á  tu  tío?  ¿Te 
has  casado  en  secreto  sin  contar  con  la  íamilia  de  ella  ? 

LELIO. 

Lo  saben  todos  ellos. 

PANTALÓN. 

Pero  ¿por  qué  callármelo  á  mi  y  á  mi  hermano? 

LELIO. 

Porque  el  matrimonio  se  hizo  atropelladamente. 

PANTALÓN. 

¿  Qué  quiere  decir  eso  de  atropellar  el  matrimomo? 

LELIO. 

'  Me  sorprendió  d  padre  en  el  cuarto  de  la  muchacha. 

PANTALÓN. 

Y  ¿á  qué  ibas  tu  al  cuarto  de  la  muchacha  ? 

LELIO. 

Locaras  de  amor ,  fhitos  de  la  juventud. 

PANTALÓN. 

'  j  Desventurado !  En  fin,  paes  te  has  casado,  se  acabó. 
I  Cómo  se  llama  tu  novia? 


Briseida. 
¿Y  su  padre? 
Don  Policarpo. 
¿Y  el  apellido? 
De  Albacava. 
¿YeseUajóven? 
De  mi  edad. 
¿Gómela  conociste? 


LELIO. 
PANTALÓN. 
■  LELIO. 
PANTALÓN. 

LELIO. 
PANTALÓN. 

LELIO. 
PANTALÓN. 
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LELIO. 

Su  casa  de  campo  está  inmediata  á  la  nuestra. 

PANTALÓN. 

¿Cómo  te  bitrodqjiste  en  su  casa? 

LELIO. 

Por  medio  de  una  criada . 

PANTALÓN. 

¿  Y  él  te  oo£;ió  en  el  cuarto  de  ella? 

LEUO. 

Solitos. 

PANTALÓN. 

¿De  dia  ó  de  noche? 

LELIO. 

Entre  dos  luces. 

PANTALÓN. 

lY  cometiste  el  desacierto  de  dq'arte  sorprender,  eipo- 
niéndote  4  qae  te  mataran  ? 

LEUO. 

Me  escondí  en  nn  anuario. 

PANTAUm. 

Paes  ¿oómo  te  encontraron  allit 


510 


JUICIOS  Y  OBSERVAQONES  SOBRE  LAS  COMEDIAS 


LBLIO. 

•Mi  reloj  de  repetición  dio  la  hom ,  y  el  padre  cayó  en 
M»pecha. 

PAHTALOK. 

¡ Oh  diablo!  ¿ Y  qné  dijo? 

LELIO. 

Preguntó  á  la  hija  qoién  le  habla  dado  aquella  repe- 
tición. 

PAKTALOIf. 

¿Y  ella?... 

LCLIO. 

Dijo  ai  momento  que  se  la  habia  dado  su  prima. 

PANTALÓN. 

4 Qné  prima  es  esa? 

LELIO. 

La  duquesa  Matilde,  hija  del  príncipe  Astolfo ,  herma- 
na del  conde  Argante,  superintendente  de  caza  de  su  ma- 
jestad. 

PANTALÓN. 

Tu  mi^er  tiene  una  parentela  estrepitosa. 

LELIO. 

Y  de  una  nobleza  lucidísima. 

PAI^ALON. 

Y  en  cuanto  al  reloj ,  ¿qué  dijo  su  padre?  ¿Se  apaciguó? 

LEUO. 

Quiso  Terle. 

PANTALÓN. 

{Bravo !  ¿ Cómo  se  compuso  ? 

LELIO. 

Fué  Briseida  /abrió  un  poco  el  armario ,  y  me  pidió  ba- 
jito el  reloj. 

PANTALÓN. 

Ya :  se  le  diste  y  no  hubo  mis. 

LELIO. 

Al  sacarlo  de  la  relojera ,  se  enganchó  la  caden.i  en  el 

Sstillo  de  una  pistola  que  tenia  yo  en  el  brinco,  y  se  mo 
ísparó  la  pistola. 

PANTALÓN. 

¡Triste  de  mí !  ¿Te  hiciste  daño? 

LELIO. 

Ninguno. 

PANTALÓN. 

¿Qué  dijo?  Qué  hubo? 

LELIO. 

Un  alboroto  infernal.  Mi  suegro  llamó  4  sus  criados... 

PANTALÓN. 

¿Y  dieron  contigo? 

LELIO. 

I  Vaya! 

PANTALÓN. 

El  corazón  se  me  salta.'y  ¿qué hiciste  entonces? 

LEUO. 

Echar  mano  á  la  espada  y  ponerlos  á  todos  en  fuga. 

PANTALÓN, 

¿Y  si  te  hubieran  muerto? 

LELIOi 

Tengo  yo  una  espada  que  no  teme  ni  á  ciento. 

PANTALÓN. 

GoD  tiento,  no  se  quiebre.  ¿Con  que  así  te  escapaste? 

LELIO. 

¡  Oh !  yo  no  quise  abandonar  á  mi  hermosa. 

PANTALÓN. 

¿Y  qué  te  d^o  ella? 

LELIO. 

Se  echó  á  mis  pies  llorando. 

PANTALÓN. 

No  parece  sino  que  me  estás  contando  una  novela. 

LELIO. 

Pues  OS  digo  la  pura  verdad. 

PANTALÓN. 

¿  Cómo  acabó  el  lance  ? 

LELIO. 

Mi  suegro  recurrió  4  la  justicia,  vino  un  capitán  con  una 


compafiia  de  soldados ,  me  hicieron  casar  oob  la  chica,  y 
en  castigo  me  sefialaron  veinte  mil  escudos  de  dote. 

PANTALÓN.   (Ap,) 

Tal  vez  baya  sido  esta  la  primera  vez  que  de  un  nal  bi- 
ya  salido  un  bien. 

LELIO.  (Ap.) 

Desafío  al  primer  gacetero  de  Europa  4  Inventar  na  he- 
cho tan  bien  circunstanciado. 

PANTALÓN. 

Hijo  mió ,  bravo  riesgo  corriste ;  pero  ya  que  salistecsi 
honra,  da  gracias  4  Dios,  y  ten  mas  juicio  en  adelaete. 
4  Pistolas ,  pistolas !  ¿Qué  vienen  á  ser  esas  pistolas?  kqá 
no  se  usa  eso. 

LELIO. 

Desde  entonces  no  he  vuelto  4  llevar  más  amas  de 
fuego. 

PANTALÓN. 

Pero  ¿por  qué  no  diste  cuenta  de  esa  boda  4  ta  tío? 

LRLIO. 

Cuando  ocurrió  estaba  gravemente  enfermo. 

PANTALÓN. 

¿Por  qué  no  me  lo  escribiste  4  mí? 

LELIO. 

Por  decíroslo  de  palabra. 

PANTALÓN. 

¿Por  qué  no  has  traído  tu  miijer  4  Venecta? 

LELIO. 

Si  est4  embarazada  de  seis  meses. 

PANTALÓN. 

¿Embarazada  por  a&adidura?  ¡Y  de  seis  meees!  ¡Oh 
friolera!  Pues  el  lance  no  es  tan  reciente.  Vaya»  qnekJi 
hecho  una  buena  gracia  con  no  avisarme.  Ta  señor  diri 
que  tienes  un  padre  sin  crianza ,  pues  no  le  he  esaU» 
ni  un  renglón  felicit4ndome  de  tu  enlace.  Pero  yo  lo  k- 
mediaré.  Esta  noche  sale  el  correo  de  N4poIes ;  le  escribi- 
ré al  momento ,  encarg4ndoie  sobre  todo  que  me  coide  i 
mi  nuera  y  4  lo  que  de  4  luz ,  que  siendo  fruto  de  lot  bijo, 
es  también  parto  de  mis  entrañas.  Voy  corriendo...  Pño 
va  no  me  acuerdo  del  sobrenombre  de  don  Pollcaipo. 
Vuelve  4  decírmelo ,  hijo. 

LELIO. 

(Ap.  Tampoco  lo  recuerdo  yo.)  DouPolícarpoCaiciiH 
foli. 

PANTALÓN. 

¿Carciofolí?  Me  parece  que  dijiste  otro.  Ya  me  acseido; 
me  dijiste  Albacava. 

LBLIO. 

Eso  es :  Carciofoli  es  el  apellido,  Albacava  es  su  tk 
se  llama  de  ambos  modos. 

PANTALÓN. 

Ya  estoy.  Voy  4  escribir  (1).  Le  diré  que  tan  hiegoc 

(1)  Honcin  eon|inú  It  eseeni  así : 

Pero 
Es  preciso  qae  escribamos 
A  ta  mujer  que  se  venga ; 
Que  quiero  darla  un  abraio. 

CALUTO. 

No  puede  venir. 

1>0II  ALONSO. 

¿Porqué? 

CALIXTO. 

Pues  si  está  esperando  el  parto 
De  un  instante  á  otro. 

DOR  ALONSO. 

¿Qué  dices? 
Hijo  Dio,  ¿con  que  aguardo 
Tener  pronto  un  nieto? 


GAEOLU. 


O  niela. 


SÍ,sefior. 


CAUXTO. 


non  ALONSO. 


MI  gozo  es  tanto. 
Que  creó  me  vuelvo  loco. 
Mas  no  perder  tiempo  trato. 
Vov  4  ver  al  tio  Rodríguez. 
Adiós ,  hijo ;  m¿s  despacio 
Hablaremos. 
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l^neda  venir,  me  nuMide  &  Venecia  ¿  mi  querida  nuera.  No 
veo  la  bora  de  verla ,  no  veo  la  hora  de  besar  aquella  tier- 
na criatura,  única  esperanza  y  sosten  de  la  casa  Bisogno- 
ii ,  bácalo  de  la  vejez  del  pobre  Pantalón. 

Por  la  lectura  de  esta  escena  y  la  de  Ifoncin  se  Tie- 
ne en  conocimiento  de  que  este,  al  imitar  ¿  CorDeille, 
tuvo  también  presente  á  Goldoni.  En  la  pieza  italiana 
el  padre  del  Mentiroso  es  médico;  en  la  de  Moncinlo  es 
á  padre  de  las  damas.  "^ — ^ 

Sigamos  á  M.  Philaréte  Chasles. 

Celebra  este  ilustrado  crítico  y  siguiendo  á  yoltaire, 
aquel  verso  original  de  Gomeille : 

Ce  tai  f  s*il  m*  en  sou  vient ,  le  premier  de  septembre. 

Confieso  que  ese  chiste,  verdaderamente  de  poco 
valor,  no  se  halla  en  la  comedia  española;  pero  tiene 
b  nuestra  en  cambio  aquel  rasgo  tan  oportuno : 

¡  Mal  ba3[a ,  amén ,  el  primero 
üue  faé  inventor  de  relojes! 
Uno  que  llevaba  yo 
A  dar  comenzó  las  doce. 

Comeiile  se  dejó  en  el  tintero  los  dos  primeros  ver- 
sos, y  redujo  los  segundos  á  la  fría  expresión  ma  mon- 
iré  sonna.  Compárese  esto  de  mi  reloj  diá  con  lo  de 
dar  las  doce ,  es  decir,  no  uno  ni  dos  golpes^  sino  el 
mayor  número  que  podia ;  á  tener  el  reloj  intención  de 
perderá  suamo,no  hubiera  podido  hacer  más  para  des- 
cobrír  su  escondite.  Esto  es  cómico ,  es  natural,  y  por 
consiguiente  creible ;  y  lo  que  añade  Corneille  poco 
después,  en  un  cuarto  de  hora  ha  dado  dos  veces  ^  es 
una  chanzoneta  ridicula  que  García  ó  Doranto  no  hu- 


biera tenido  valor  de  pronunciar  delante  de  su  padre. 
También  es  ficción  oiás  cómica  la  de  engancliarse  el 
galán  en  la  alcayata  que  la  de  rompérsele  la  espada  en 
tres  ni  en  treinta  pedazos ;  y  tampoco  era  de  omitir  aque- 
lla valiente  réplica  de  don  Beltran : 

También  eso 
Es  mentir;  que  aun  desmentir 
No  sabeU  sino  mintiendo. 

Los  versitos  octosílabos  españoles,  cuando  sonde  ro- 
mance ,  podrán  ser  más  fáciles  de  hacer  que  los  ale- 
jandrinos franceses ;  pero  no  cuando  forman  redondi- 
llas ú  otra  combinación  métrica  donde  se  use  del  con- 
sonante ,  porque  entonces  entre  rima  y  rima  solo  me- 
dian ocho  sílabas  ó  quizá  siete,  y  en  el  verso  heroico 
francés  median  doce  y  trece ,  siendo  así  menor  la  su- 
jeción y  menor  también  el  número  dé  consonantes 
que  se  necesitan.  Si  en  español  se  hacen  versos  con 
más  facilidad  que  eu  francés  consistirá  en  ser  la  len- 
gua más  varia  en  sus  giros,  no  en  que  el  metro  carez- 
ca de  inconvenientes. 

En  romance  está  escrita  la  escena  en  que  García  se 
finge  casado;  pero  otras  muchas  de  La  Verdad  sospe^ 
ehosa  están  versificadas  con  rima  entera ,  y  sujetas  por 
ello  á  ley  más  rigorosa  que  la  del  alejandrino. 

No  he  podido  hallar  en  la  escena  de  ALAacon  los  do- 
ce soles  con  sus  lunas,  aniquilados  por  la  onmipotencia 
de  Gomeille,  según  Mr.  Philaréte  Chasles. 

En  cuanto  á  si  el  trabajo  de  Corneille  aventaja  en 
elegancia  y  otras  cualidades  al  de  ALAacon ,  léase  lo 
que  sigue. 


DEL  SEÑOR  DON  ADOLFO  FEDERICO  DE  SCHACK. 

{Historia  de  la  literatura  y  arte  dramática  en  España ,  tomo  n ,  páginas  624  y  623.) 


Los  comedias  de  Alarcon  propiamente  dichas  des- 
cuellan sobre  la  mayor  parte  de  las  del  teatro  español 
por  lo  vivo  é  individual  de  sus  caracteres,  siendo  céle- 
bre con  especialidad  La  verdad  sospechosa  y  prototipo 
del  Mentiroso  de  Corneille,  quien  por  cierto  solo  re- 
produjo una  débil  sombra  del  original...  La  tendencia 
moral  notable  de  esta  composición  debe  ser  lo  que  la  ha 
valido  tanto  con  algunos  críticos ,  que  la  han  declarado 
la  mejor  comedia  española;  opinión  con  que  nosotros 
DO  estamos  de  acuerdo :  Lope,  Tirso,  Morete,  Rojas  y 
el  mismo  Alarcon  escribieron  comedias  con  invención 


más  rica,  con  mucha  mayor  finura  y  gracia  en  el  chiste. 
No  por  eso  deja  La  verdad  sospechosa  de  tener  un  mé- 
rito raro,  y  debe  ser  considerada  como  una  de  las  pocas 
piezas  en  que  se  va  directamente  á  un  fin  moral  sin  per- 
juicio de  la  poesía.  Lucen  más  sus  primores  si  se  la  com- 
para con  la  seca  y  descolorida  imitación  de  Corneille , 
en  la  cual  han  quedado  destruidos  casi  todos  los  rasgos 
de  inteligencia  y  graciosos  movimientos  del  original,  y 
un  bosquejo  que  brota  vida  por  cada  Ihiea  se  ve  desfigu- 
rado yconvertido  en  un  fastidioso  proverbio  moral. 


GANAR  ABOGOS. 


DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  BERNARDINO  GARQA  SUELTO  (1). 


Si  hubiera  de  juzgarse  del  corazón  y  del  carácter  de 
los  autores  por  sus  obras,  y  si  es  verdad  que  su  fisono- 
mía moral  se  halla  en  sus  escritos ,  deberíamos  creer 
qae  Ruiz  de  Alarcor  fué  un  hombre  digno  del  mayor 

fl)  Los  arüevloi  de  este  crlUeo  Insertos  aqoi  se  han  tomado  de 
la  CaUeehn  eMerti  de  etmeiUt  ae^gidai  qne  prineipld  i  pnblicar- 
M  en  Madrid  el  afio  de  í9». 


aprecio  por  sus  nobles  prendas  y  por  la  generosidad 
de  su  alma.  Basta  para  formar  este  concepto  la  come- 
dia que  presentamos  al  público.  En  ella  luce  eminente» 
mente  la  magnanimidad,  la  elevación  de  sentimientos 
y  el  heroísmo  de  la  amistad.  No  habrá  quizá  otra  pieza 
dramática  en  ninguna  de  las  lenguas  conocidas  que 
pinte  con  más  vei^ad  y  belleza  estas  prendas,  que  rara 
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vez  se  biBillan  reunidas  enunsoloindividao;  ystsejuzga 
la  comedia  de  Ganar  amigos  con  arreglo  á  estos  prin- 
cipios, es  verdaderamente  ideal.  El  marqués  don  Fa- 
drique  manifiesta  siempre  una  generosidad ,  una  fuerza 
de  alma  y  una  bondad  consumadas.  ¿Será  fácil  hallar 
un  nombre  que  no  solo  perdone  al  homicida  de  un  her- 
mano querido ,  le  conserve  la  vida  y  le  liberte  de  la  per- 
secución de  la  justicia ,  sino  que  se  declare  su  amigo  y 
Je  niegue  con  la  amistad?  No  es  ciertamente  más  ad- 
mirable ni  más  sublime  Augusto  cuando  en  la  tragedia 
de  Comeille  dice  á  Ginna :  Soyons  aim^  Cinna;  c'e$t 
moi  qui  i" en  c<mvie,  ;que  el  Marqués  diciendo  á  don 
Fernando. 

Para  conmigo 
No  solo  estáis  perdonado, 
Pero  os  quedaré  obligado 
Si  me  queréis  por  amigo. 

César  al  fin  perdonaba  una  ofensa  personal ,  un  de- 
lito que  no  se  habia  consumado,  y  podia  hacerio  sin 
perjuicio  de  tercero,  ó  castigarte  á  su  placer.  Al  hom- 
bre á  quien  la  Providencia  confía  el  gobierno  de  un 
imperio  se  le  debe  mirar  como  un  ser  sobrenatural, 
grande,  espléndido,  magnánimo  y  muy  superior  á  los 
demás  hombres.  Don  Fadríque  no  era  un  monarca,  y 
fiumifiesta ,  sin  embargo,  la  sublimidad  que  parece  in- 
tqMraUe  de  este  augusto  destino. 

Aunque  no  tuviera  esta  comedia  más  mérito  que  ei 
del  carácter  bondadoso  y  noble  del  Marqués ,  seria  cBg- 
na  del  aprecio  de  los  inteligentes.  ¿  Con  cuánta  más  ran- 
zón deberá  serlo ,  cuando  todos  los  demás  personajes, 
sin  adolecer  del  vicio  de  la  monotonía ,  compiten  en  he- 
roismo  ?  Don  Femando  es  casi  igual  al  Marqués ;  quiere 
mejor  perder  la  vida  á  sus  manos  que  revelar  el  secreto 
que  ha  prometido  guardar  á  una  mujer  á  quien  ama,  y 
de  cuya  correspondencia  no  está  completamente  se- 
guro. 

PON  FCUrANM. 

ResnelLo  á  callar  estoy. 

MARQUÉS. 

iQa*os  resolvéis  en  efeto, 
Si  con  la  muerte  os  obligo,  . 
A  no  decirlo? 

DOIf  FERRANDO. 

Conmigo 
Ha  de  morir  mi  secreto. 

Don  Pedro  de  Luna  tiene  también  esta  especie  de  be- 
roismo  ideal  que  admira  y  enciende  la  imaginación. 
Odia  al  Marqués  porque  cree  que  por  influjo  suyo  y 
por  envidiar  su  privanza  le  envia  el  Rey  á  la  guerra  de 
Granada;  pero  cuando  se  desengaña  y  conoce  lo  que 
debe  á  don  Fadrique,  es  un  héroe ;  no  duda  un  momen- 
to exponerse  á  perder  la  estimación  pública ,  la  gracia 
de  su  soberano,  y  hasta  la  misma  vida,  por  salvar  al 
que  juzgaba  su  enemigo. 

Don  Diego  manifiesta  la  misma  heroicidad ,  pues  á 
pesar  de  hallarse  comprometido  por  el  delito  atroz  que 
cometió  celoso  del  Marqués,  se  delata  él  mismo  y  se 
ofrece  á  la  muerte  por  librarle...  Pero  ¿qué  más,  si 
hasta  Encinas  y  que  por  el  lugar  Ínfimo  que  ocupa  en  la 


sociedad  es  un  personije  humilde  y  bqo,  se 
también  como  un  modelo  en  su  clase?  Prefiere 
en  el  cadalso  á  faltar  á  la  palabra  que  dio  á  don  Diego. 
Y  ¿qué  diremos  del  carácter  del  rey  don  Pedro,  en  quiea 
resplandece  tan  eminentemente  la  rectitud  y  la  jiis- 
ticia  ?  Es  un  verdadero  Catón  en  la  integridad  y  rigidez. 
Es  digno  de  observarse  que  los  historiadores  no  le  pia- 
tan  del  mismo  modo  que  los  poetas.  Estos  parece  que 
siguieron  en  este  punto  las  tradiciones  populares,  y 
aquellos  se  dejaron  tal  vez  arrastrar  del  espíritu  depar- 
tido. Los  eruditos,  más  versados  que  nosotros  en  este 
ramo  de  la  literatura,  podrán  dar  á  aquel  principe d 
verdadero  concepto  que  merece ;  nosotros  liablanus 
del  que  se  forma  leyendo  esta  comedia. 

Doña  Ana  y  doña  Flor ,  aunque  lesta  es  ^  rodvfi  oe 
la  intriga  y  aquella  la  causa  de  la  prisión  del  Maiqnéi^ 
la  cual  produce  el  desenlace,  no  pueden  compancse 
á  los  demás  personajes;  pero  ambas  son  decentes,  pna- 
donorosas  y  amables.  Doña  Flores,  sin  embargo,  unp<H 
co  coqueta,  y  se  muestra  más  interesada  y  anifaidosi 
que  sensible  y  enamorada. 

La  intriga  de  esta  comedia  está  bien  imaginad  y 
conducida,  supuesto  el  principio  que  habían  adoptado 
nuestros  antiguos  poetas  dramáticos;  y  prescindkiidfl 
de  las  mutaciones  frecuentes  de  la  escena,  y  del  tieapt 
que  empleaban  en  la  acción ,  esta  es  bastante  reguin", 
ademas  de  que  por  el  interés  que  inspiran  los  persooh 
jes ,  el  asunto  mismo  y  las  situaciones ,  se  olvidan  etfss 
defectos.  ¿Y  será  posible  que  no  ios  olvulai  fnwfcin 
aquellos  censores  austeros  que  llevan  siempre  en  k 
mano  el  helado  compás  de  los  preceptistas  para  jozpr 
á  nuestros  antiguos  autores,  sin  atender  al  tiempos 
que  escribieron,  y  á  que  fueron  los  primeros  qoeca 
este  género  inspiraron  el  buen  gusto  á  la  Euroj^  niíh 
derna? 

Pero  en  lo  que  es  sobresaliente  Ruiz  ne  Alaacos  es 
en  el  lenguaje.  Ningún  escritor  español  le  ha  posák 
con  más  pureza ,  propiedad  y  corrección.  No  temaoos 
asegurar  que  es  uno  de  los  mejores,  si  no  es  el  prímerB, 
de  los  hablistas  castellanos.  Es  un  modelo  que  debe  es* 
tudiarse  continuamente. 

Su  versificación ,  llena ,  fácil  y  sonora ,  no  es  tan  pio- 
toresca  como  la  de  Tirso  ni  tan  poética  como  la  de 
Lope  y  Calderón ;  pero  no  se  encuentran  en  ella  tos  re- 
sabios del  mal  gusto  que  introdujo  Góngora. 

Por  estas  prendas,  y  otras  que  daremos  á  conocb, 
creemos  que  Ruiz  de  Alarcon  merecerá  el  aprecio  de 
los  inteligentes,  asi  como  merece  un  lugar  muy  dótía- 
guido  en  nuestro  parnaso.  Algunos  le  gradúan  de  ■ 
poeta  de  segundo  orden  en  su  género.  Nosotros  no  lis- 
taremos de  probar  que  pertenece  al  primero,  porque 
no  es  este  nuestro  propósito,  y  porque  en  las  artes  de 
imitación  pueden  los  inteligentes  profesar  los  missus 
principios  generales,  y  formar,  sin  embargo,  distíaii 
concepto  del  mérito  individual  de  los  escritores.  Qi 
amigo  nuestro  dice  que  todo  puede  probarse,  y  en  ver- 
dad que  en  ciertas  materias  tiene  razón,  y  mocho  táa 
en  las  de  puro  gusto ,  porque  cada  uno  tíene  el  sop, 
dependiente  de  la  educación  que  ha  recibido,  de fli 
estudios  y  de  su  organización  particular. 


DE  DON  JOAN  RüIZ  DB  ALARÓON. 
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DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  USTA* 

(Emayos  Uterariat.) 


Este  poeta  se  ejercitó  también  en  la  comedia  heroi- 
ca, tan  del  gusto  de  su  siglo.  Entre  las  que  escribió  en 
este  género  sobresalen  Ganar  amigos^  ó  Lo  quewucho 
vale  mucho  cuesta;  Los  pechos  privilegiados,  ó  Nunca 
mucho  costó  poco,  y  La  amistad  castigada.  Comen- 
zaremos por  la  primera,  que  es  la  mejor  de  las  tres, 
aunque  todas  tienen  el  defecto  general  de  demasiada 
complicación  en  la  fábula. 

La  acción  de  Ganar  amigos  se  reduce  al  peligro  de 
que  escapa  el  privado  de  un  rey,  acusado  cahinmiosa- 
mente  de  un  delito  atroz ,  por  haber  procurado  hacer 
Uen  y  adquirir  amigos  en  todo  e\  tiempo  que  gozó  de 
su  privanza.  £1  marqués  don  Fadríque,  valido  de  don 
Pedro  el  Cruel,  perdona  y  salva  á  don  Femando  de  Go- 
doy,  que  habia  muerto  á  su  hermano  en  un  desafío ; 
impide  la  muerte  que  el  Rey  queria  dar  á  don  Pedro  de 
Luna  por  haber  violado  el  decoro  de  su  palacio ;  gana 
á  don  Diego  de  Padilla ,  prometiéndole  no  volver  á  lia- 
blar  á  su  hermana  Flor,  causa  de  la  muerte  de  su  her- 
mano ,  y  haciendo  que  el  Rey  le  favorezca. 
'  Vióse  después  calumniado  y  preso  por  un  delito  cuyo 
Terdadero  perpetrador  era  don  Diego ;  y  tanto  este  ca- 
ballero como  los  otros  dos  favorecidos  por  el  Marqués 
se  presentan  á  padecer  por  él :  Padilla  como  verdade- 
ro delincuente,  Godoy  como  autor  de  la  muerte  del 
hermano  que  la  envidia  achacó  á  don  Fadrique  cuando 
le  vio  caído,  y  Luna  ofreciéndose  á  sacarle  de  la  pri- 
sión y  á  quedarse  en  ella.  El  Rey,  que  escuchaba  escon- 
dido la  generosa  lucha  de  los  cuatro ,  perdona  á  los  de- 
lincuentes y  vuehfe  á  su  gracia  al  Marqués. 

Esta  es  quizá  Ja  comedia  mejor  escrita  y  dialogada  de 
AiJ^RCON.  La  elocución  es  siempre  correspondiente  á  la 
nobleza  de  los  sentimientos  que  en  ella  se  describen. 
La  escena  en  que  el  Marqués  quiere  averiguar  del  ma- 
tador de  su  hermano  quiénes  y  cuáles  eran  sus  relacio- 
nes con  Flor,  es  admirable.  Godoy  hace  alguna  resis- 
tencia á  declararse ,  y  el  Marqués  le  dice : 

Ved  que  me  habéis  agraviado. 
Pues  dais  en  eso  á  entender 
Que  os  engendra  mi  poder, 
Y  no  mi  valor,  cuidado. 


¿Cómo? 


FERNANDO. 


FADRIQUE. 


Clara  es  la  razón 
En  que  este  argumento  fundo ; 
Que  si  las  leyes  del  mundo 
Piden  la  satisfacion 
Como  fué  la  ofensa ,  es  llano 
Que  cuerpo  i  cuerpo  los  dos 
iSeho  vengarme ,  pues  vos 
Matasteis  asi  á  mi  hermano. 


Es  asi. 


FERRANDO. 
FADRIOÜB. 


Pues  si  es  asi, 

Y  que  estamos  borohre  á  hombre , 
Querer  ocultarme  el  nombre 
Cuando  os  tengo  á  vos  aquí , 

Y  decir  que  de  esa  suerte, 
Si  no  os  quiero  perdonar 
Mi  ofensa,  pensáis  librar 
Vuestra  vida  de  la  muerte  p. 


1  No  es  evidente  probanxa 
De  que  pensáis  que  pretendo 
Saber  quién  sois ,  remitiendo 
A  otra  ocasión  mi  venganza? 
Pues  si  teniéndoos  presente. 
Pensáis  que  no  quiero  aqui 
Vengarme  de  vos  por  mi , 
Dais  á  entender  claramente 
Que  os  pretendo  conocer 
Porque  pueda  en  mi  ofensor. 
Lo  que  agora  no  el  valor. 
Hacer  después  el  poder. 

Don  Femando ,  convencido  por  las/azones  del  Már^ 
qués,  le  confiesa  su  nombre;  pero  en  cuanto  i  Flor, 
dice : 

....    .Loprimero 
Pensad  que  jamas  su  honot 
Sufrid  la  duda  menor ; 
Lueeo,  como  cabaUero 
Y  galán,  me  decid  vos 
Si,  dado  caso  que  ftiera 
Yo  tan  dichoso  que  hubiera 
Secretos  entre  los  dos , 
¿Diera  el  descubrillos  fama 
A  mi  honor,  si  es,  según  siento, 
loviolable  sacnunaita 
Ei  seereto  de  la  dama? 

FADRIQUE. 

Pues  si  callar  os  prometo , 
El  ser  quien  soy  ¿no  me  abona? 

FERNANDO. 

No  hay  excepción  de  persona 
En  descubrir  un  secreto. 
En  vano  estáis  porfiando. 

FADRIQUE. 

Advertid  que  con  callar 
Me  dais  más  que  sospechar 
Que  podéis  dañar  hablando , 
Ki  al  constante  desvario 
En  que  dais,  de  doña  Flor 
Os  na  obligado  el  honor. 

FERNANDO. 

Ko  me  obliga  sino  el  mió , 
Ni  temo  que  sospechéis 
De  su  honor  por  eso  maM 
Que  sois  noble,  y  como  tal 
La  sospecha  engendraréis. 

Irritado  e!  Marqués  del  silencio  de  Godoy,  se  resuel- 
ve á  arrancarle  el  secreto  i  estocadas.  Sacan  las  espa* 
das ,  riñen ,  y  el  Marqués  triunfii ,  y  le  pregunta  lo  que 
le  ha  pasado  con  Flor. 

FERNANDO. 

Resuelto  á  callar  estfij. 

FADRIQUE. 

¿Que  os  resolvéis  en  efeto. 
Si  con  la  muerte  os  obligo , 
A  no  decirlo? 

FERNANDO. 

Conmigo 
Ha  de  morir  mi  secreto. 

El  Marqués  elogia  esta  noble  determinación,  le  con- 
cede la' vida  y  aiíade : 

Guardaos,  si  viene  &  saberse 
Que  ñíds^es  vos  oii  ofensor , 
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Porque  en  tal  caso  mi  bonor 
Habrá  de  satisficerse; 
Mientras  no,  para  conmigo 
No  solo  estáis  perdonado » 
Pero  os  quedaré  obli$;ado 
Si  me  queréis  por  amigo. 

Taies  eran  los  sentimientos  caballerosos  de  la  época; 
y  »  la  venganza  se  miraba  como  permitida,  era  solo 
por  no  sufrir  el  desdoro  de  que  se  dudase  de  la  yaien- 
Ua.  La  ilustración  de  nuestro  siglo  no  ha  podido  acabar 
con  esta  preocupación  ni  con  el  desafio ,  que  es  su  con- 


secuencia inmediata ;  pero  nuestra  perversidad  ha  des- 
truido el  respeto  al  bonor  de  las  damas,  el  sacrificio  de 
la  vida  á  favor  de  la  amistad  yde  la  reputación :  en  fin, 
casi  todos  los  afectos  generosos  propios  de  aquel  tlesH 
po<  Sabemos  más,  si  se  quiere;  tenemos  menos  preoeo- 
paciones;  pero  nos  conducimos  peor  en  las  reladooes 
sociales.  ¿Qué  se  ha  sustituido  al  culto  que  se  tribntak 
entonces  al  valor,  al  honor  y  al  amor?  El  anhelo  deh 
codicia  y  los  tormentos  de  la  ambición. 


EL  ANTICRISTO. 


Pieza  de  pobre  invención,  pero  llena  de  grandilo- 
cuencia trágica.  La  escena  entre  el  Anticristo  y  su  ma- 
dre es  terrible  como  pocas.  También  es  notable  en  su 
línea  la  controversia  entre  Elias  y  el  Anticristo  al  prin- 
cipio del  acto  2.*^  La  muerte  del  Patriarca,  que  profe- 


tizada por  el  impostor,  le  gana  la  fe  del  pueblo  Soso, 
testigo  del  supuesto  milagro,  recuerda  la  muerte  de 
Seide  en  el  Mahoma  de  Voltaire :  la  situación  es  casi 
enteramente  la  misma,  aunque  más  justificada  y  pnK 
pia  en  el  drama  español  que  en  la  obra  francesa. 


\^í■  ■■  ■  •■ 
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EL  TEJEDOR  DE  SEGOVLL< 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  USTA- 

{Emayoi  lUerarioi.) 


Estas  dos  comedias,  con  las  cuales  concluiremos 
nuestros  estudios  acerca  de  este  insigne  poeta,  compo- 
nen un  verdadero  drama  romántico ,  que  podria  divi- 
dirse en  cuadros  según  la  moda  del  día.  Mas  no  es, con- 
forme ¿  ella  en  el  desarreglo  de  las  ideas  morales.  Su 
argumento  es  la  venganea  que  un  caballero  castellano 
toma  de  los  calumniadoras  y  asesinos  jurídicos  de  su 
padre,  perseguidores  suyos ^  y  uno  de  ellos  seductor  de 
su  hermana. 

CuADBo  PRIMERO. — Lü  tratcton.  —Dos  moros  disfra- 
zados de  cristianos  emprenden  asesiiiar  al  rey  Alonso  VI 
de  Castilla.  La  guardia  acude  á  tiempo ;  huyen  dejancío 
caer  unas  cartas,  y  san  perseguidos  y  despedazados  por 
los  soldados.  Pero  el  anciano  Beltran  Ramírez,  que  no 
podia  seguirlos  con  tanta  celeridad,  encuentra  las  car- 
tas, las  lee,  y  ve  que  son  del  rey  moro  de  Toledo  al 
marqués  Suero  Pelaez  y  ¿  su  hijo  el  conde  don  Julián, 
q^  se  habían  comprometido  á  favorecerla  empresa  de 
los  asesinos.  El  honrado  Ramírez,  hallándose  á  solas 
con  el  Marqués,  le  afea  su  delito;  mas  le  promete  ocul- 
tarlo si  se  enmienda :  se  queda  con  las  cartas,  y  le  da 
los  sobrescritos.  El  Marqués,  dueño  de  ellos,  se  los  co- 
me para  destruir  este  vestigio  de  su  crimen ,  y  acusa  á 
Beltran  ante  el  Rey,  de  la  traición.  Sirve  para  dar  viso 
de  verdad  á  la  calumnia  hallarle  las  cartas.  El  Rey  man- 
da prenderle,  confiscar  sus  bienes,  recluirá  su  hija ,  y 
cuando  vuelve  don  Femando  Ramírez,  hijo  de  Beltran 
y  protagonista  del  drama,  victorioso  de  los  moros,  el 
premio  que  encuentra  de  su  victoria  es  ver  á  su  padre 
degollado. 

Cuadro  n. — La  torre  de  San  Martin. — Los  dos  trai- 
dores, padre  é  hijo ,  fueron  desde  entonces  las  perso- 
nas más  favorecidas  del  Rey,  y  se  encargaron  de  perse- 


guir á  Femando,  el  cual  se  hizo  fuerte  en  la  torre  di 
San  Martin  de  Madrid  con  un  amigo  y  un  criado,  át^ 
moliendo  una  parte  de  ella  é  impidiendo  á  cantaiosqae 
nadie  se  acercase  á  la  iglesia.  Dona  María  de  Lujaa, 
doncella  noble ,  huérfana  y  rica ,  que  vivia  cerca,  eaa- 
morada  del  indomable  valor  con  que  se  defendía  Ra- 
mírez contra  la  multitud  de  sus  enemigos,  se  abrió  pisa 
por  la  noche  hasta  él ,  acompañada  de  un  criado  de  sa 
confianza,  por  medio  de  un  subterráneo  de  su  casa^qos 
comunicaba  con  las  bóveda^  de  la  iglesia;  le  manifesté 
quién  era ,  su  amor  y  su  proyecto  de  libertarie,  y  le  lle- 
vó los  víveres  que  necesitaba ;  porque  sus  perseguido- 
res habían  resuelto  hacerle  morir  de  hambre  comeé 
Pausánias. 

Cuadro  ni. — El  Tejedor, — El  criado  de  dona  Maik 
había  sido  tejedor  de  lana  en  Segovia.  Marchó  á 
ciudad  con  su  ama,  vestida  humildemente,  como  i 
suya.  Don  Femando,  después  de  haber  despedido 
varios  pretextos  á  su  amigo  y  á  su  criado,  trocó  a» 
vestidos  con  un  cadáver  reciente  y  de  su  misma  estatar 
ra ,  le  desfiguró  el  rostro  á  puñaladas ,  lo  dejó  doaáe 
pudiese  ser  reconocido,  huyó  á  Guadarraiaa.  cayo 
le  proporcionó  otro  traje,  aunque  humilde ,  y  se 
sentó  en  Segovia  como  esposo  de  la  fingida  Teodofil 
hijo  del  criado  Pedro  Alonso ,  que  ya  tenia 
su  fábrica  de  telares.  Tomó  el  nombre  y  la  profc 
del  supuesto  padre ,  y  fué  recibido  con  aplauso  de  la* 
dos  los  de  la  carda ,  porque  se  aseguró  que  era  muy  «• 
líente  y  que  venia  de  la  guerra. 

Cuadro  iv. — El  bofetón  y  la  cárcel. — La  coft^Jt* ; 
sidia  á  la  sazón  en  Segovia.  El  conde  Í0IÍ311  Pdác^l 
quien  estaba  confiada  la  reclusión  de  Ana  RamíreE,  k 
había  seducido ,  la  tenia  en  una  casa  de  campo. 
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Iteniéndda  con  varios  pretextos  para  no  darle  la  mano; 
y  entro  tanto,  enamorado  de  la  supuesta  Teodora,  la 
requirió  de  amores.  Su  marido  se  opuso  ¿  que  entrase 
en  su  casa ,  el  Conde  le  dio  un  bofetón ,  y  él  sacó  la  es* 
pada  y  le  hirió.  Fué  preso  y  cargado  de  grillos  y  cade- 
nas. En  la  cárcel  bailó  muchos  valentones  que  le  respe* 
taban  y  querían  por  su  intrepidez.  Pidió  á  uno  de  ellos 
que  le  diese  una  herida  en  la  cabeza ,  flugió  que  se  la 
babia  hecho  tropezando  y  cayendo  en  una  escalera,  se 
e  puso  en  la  enfermería ,  aunque  con  esposas ,  se  mor- 
dió el  artejo  de  un  dedo  para  sacarlas ,  y  haciendo  es- 
calas de  las  sábanas  de  los  enfermos,  huyó  de  la  cárcel 
con  todos  los  reos  que  quisieron  seguirle ,  y  llevándose 
i  su  Teodora ,  se  refugió  á  la  sierra  de  Guadarrama. 

Cuadro  v. — Los  bandoleros. ^^Vivió  en  ella  toman- 
do lo  necesario  para'sf  y  los  suyos ,  cuyo  número  se  au- 
mentó hasta  tal  punto ,  que  pudieron  encastillarse  en 
aquellas  montañas.  Un  criado  antiguo  suyo,  soborna- 
do para  venderle,  vino  con  otros  asociados  á  su  inten* 
to ,  á  unirse  á  su  compañía ,  aprovechó  una  ocasión  en 
que  estaba  descuidado  y  solo  con  Teodora,  los  mania- 
taron y  caminaron  á  Segovia.  Llegaron  de  noche  á  una 
venta,  donde  mientras  los  apresadores  comían,  el  te- 
jedor puso  las  manos  en  la  luz  del  candil,  quemó  las 
cuerdas  que  las  ataban ,  quitó  la  espada  á  uno  de  ellos, 
los  acuchilló,  desató  á  Teodora,  y  huyó  con  ella;  pero 
cargando  gente,  se  le  quebró  la  espada ,  y  se  separaron 
en  la  fuga ,  bien  que  no  mucho ,  pues  llegaron  con  poco 
Intervalo  de  tiempo  á  la  quinta  del  Conde ,  á  cuya  puer- 
ta se  hallaba  este ,  ya  convalecido  de  su  herida.  Teodo- 
ra ,  viendo  el  peligro ,  finge  cariño  al  alevoso  persegui- 
dor ,  que  quería  matar  á  Femando,  y  le  pide  la  esj^a 
para  hacerlo  ella  misma.  Tómala,  se  la  entrega  á  su  es- 
poso para  que  se  defienda ,  y  huye.  Fernando  obliga  al 
Conde  á  encerrarse  en  su  casa,  después  de  lo  cual  se 
reúne  con  Teodora  y  con  sus  compañeros. 

CuADao  VI.  —  La  venganza.  —  El  tejedor  sacaá  su 
hermana  de  la  quinta  donde  estaba ,  vuela  á  la  del  Con- 
áe,  se  hace  dueño  de  su  persona  y  de  las  de  sus  criados. 


le  obliga  á  casar  con  doña  Ana ,  á  quien  debía  el  honor, 
se  queda  solo  con  él,  le  declara  que  es  el  mismo  Fer- 
nando Ramírez  á  quien  todos  creían  muerto,  le  enu- 
mera los  agravios  recibidos,  y  los  venga  peleando  con 
él  cuerpo  á  cuerpo  y  dándole  la  muerte.  Marcha  des- 
pués con  sus  bandoleros,  convertidos  ya  en  soldados, 
en  defensa  del  Rey,  que  llevaba  lo  peor  en  una  batalla 
contra  los  moros;  restablece  el  combate  y  da  la  victo- 
ria á  su  patria;  pero  encontrándose  con  el  Marqués,  le 
acomete ,  le  rinde,  le  hiere  mortalmente,  y  le  obliga  á 
confesar  delante  de  todos  la  calumnia  de  que  fué  vic 
tima  su  honrado  padre.  El  Rey  le  restituye  á  su  gracia. 
Si  hay  alguna  composición  verdaderamente  román- 
tica, esto  es,  novelesca,  es  la  fábula  del  Tejedor  de 
Segovia.  Está  llena  de  acción,  de  movimiento  y  de  in- 
terés. El  lenguaje,  aunque  no  tan  esmerado  comeen 
otras  comedias  de  Alarcor ,  es  animado,  vehemente, 
sobre  todo  en  el  papel  de  Femando,  cuyo  carácter  em- 
prendedor é  impetuoso  no  se  desmiente  nunca.  Sirva 
de  ejemplo  este  monólogo  que  dice  cuando  pone  las 
manos  en  las  llamas  del  velón  de  la  venta : 

¡Dadme  favor,  santos  cielos ! 
Que  mientras  hablan,  dispongo 
Qne  el  faego  de  este  veion 
Me  dé  remedio  piadoso, 
Aunqae  las  manos  me  abrase. 
Elemento  poderoso , 
Esfuerza  la  acción  voraz, 
Tú ,  que  los  húmedos  uroncos. 
Los  aceros ,  los  diamantes» 
Sueles  convertir  en  polvo. 
¡Ah !  ¡Pese á ta actividad! 
Todo  me  abraso,  y  no  rompe 
Los  lazos.  Fuego  enemigo, 

Í Dante  pasto  mas  sabroso 
[is  manos  que  esas  estopas. 
Que  te  suelen  ser  tan  proprio 
Alimento?— Ya  estoy  libre. 
Abora  si  cuantos  monstruos 
De  Egipto  beben  las  aguas. 
Pacen  de  Hircania  los  sotos  • 
Se  oponen  á  mi  ftvor. 
Los  oaré  pedaxos  todos. 


En  el  prólogo  á  esta  colección  escribi :  a  Nombres , 
caracteres  y  hechos  hay  en  la  primera  parte  de  El  Teje- 
doT  de  Segovia ,  que  en  la  segunda  se  hallan  trocados.D 
Aqui  es  el  lugar  propio  para  justificar  aquella  proposi- 
ción. 

En  la  primera  parte  el  Conde,  hijo  del  Marqués,  lleva 
el  nombre  de  Mian  ;  en  la  segunda  se  Háma  Juan. 

£1  rey  de  Toledo  tiene  el  nombre  de  Ayatafen  la  par  te 
primera ;  en  la  segunda  recibe  el  de  Ce^^ñ. 

Dona  Maria  se  pone  en  la  primera  parte  el  nombre  de 
T^sdara  ;  la  Teodora  de  la  parte  segunda  no  se  dice 
queseadoñaMaría.  Esto  en  cuanto  á  diferencia  de  nom- 
l>Fes. 

Diferencia  de  caracteres.  El  Marqués  en  la  primera 
parte  es  un  malvado  vil ;  en  la  segunda  se  muestra  gran 
caiballero :  el  ministro  más  recto  no  hablaría  á  su  hijo 
con  más  dignidad  que  él  al  Conde  en  la  escena  14  del 
meto  l.^  que  recuerda  la  9.*  del  2.^  acto  en  La  verdad 
maspechosa. 

Doaa  Maria  es  una  dama  heroica  en  la  primera  parte; 

A. 


Teodora,  en  quien  ha  transmigrado  en  la  parte  segunda , 
es  una  buena  aldeana,  que  poco  ó  nada  conserva  de  su 
noble  y  orgulloso  ser  primitivo. 

Hechos  cambiados.  En  la  segunda  parte  afirma  doña 
Ana  que  el  sugeto  que  confeccionó  el  veneno  le  dio  aviso 
9  tiempo,  y  que  fingió  ella  morirse ;  en  la  parte  primera 
no  hay  tal  aviso  ni  tal  ficción. 

En  la  segunda  parte  no  se  dice  quién  fué  el  confec- 
cionador del  tósigo ;  en  la  primera  es  Garceran  quien  se 
encarga  de  ello. 

En  la  primera  (acto  3.*,  escena  12)  se  va  Garceran 
á  Segovia  con  ánimo  de  sostener  la  inocencia  de  su  ami- 
go Fernando ,  quien  también  se  duige ,  aunque  disfra- 
zado, á  la  misma  ciudad ;  en  la  segunda  parte  don  Fer- 
nandoyGarceran  vivenen  Segovia,  y  Garceran  no  cono* 
ce  á  Femando.  Seda  por  razón  que  Garceran  tenia  á  Fer- 
nando por  muerto;  pronto  hubiera  debido  salir  de  su 
error  viéndole  vivo ,  por  más  que  la  falta  de  barba  le  dis- 
frazase el  rostro.  Pero  hay  además  otro  inconveniente 
mayor,  n  admitimos  que  Teodora  fuese  doña  Maria.  De 
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60U  no  se  nos  dieOí  ni  erafácil,  qoe  se  disfrazara  el 
semblante ;  ella,  sin  embargo ,  re¿de  también  en  Se- 
govia,  7  Garoennno  la  ha  conocido. 

Contradicciones  tan  evidentes  no  pueden  tener  otro 
origen  sino  ser  de  diferentes  autores  la  primera  y  la  se- 
gunda parte  del  leedor  de  Segovia;  piezas,  además  y 
cuyo  estilo  se  diferencia  tanto,  que  me  exime  de  entrar 
en  comparaciones  para  probarlo. 

Cuando  Alaecoii  cita  su  obra  en  el  proemio  al  segundo 
tomo  de  sus  comedias,  la  llama  lisa  y  llanamente  El  21»- 

BincaliíicarladeMSwmiapafte:  fuer- 


te indicio  para  creer  que  no  existía  la  parte  pHmefo, 
En  mi  concepto  fué  escrita  después :  quizá  hubo  una  tnh 
media  antigua  fundada  en  las  aventuras  de  don  Fer- 
nando Ramírez  de  Vargas ,  la  cual  probablemente  do 
Uefaría  el  titulo  de  El  Tgjedor  de  Segovía,  y  de  dk  to- 
marían el  asunto  para  la  suya  don  Juan  db  ÁLAacos  jel 
desconocido  que  escribió  la  parte  primera,  donde  hay 
muy  buenas  situaciones ,  algunos  rasgos  magnlfirffí, 
mal  lenguaje  frecuentemente,  y  una  porción  deextni»- 
gancias  de  estilo. 
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DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  USTA. 

(Etuayoe  literurioi.) 


Este  es  el  drama  en  que  Ruiz  de  Alarcor  desplegó 
más  conocimientos  morales  y  políticos.  Abunda  en  ex- 
celentes principios,  ezpresadoi^con  toda  la  dignidad 
de  la  tragedia.  Es  menester  leerlo  todo  para  conocer  el 
mérito  de  lá  elocución,  aunque  no  dejaremos  de  citar 
algunos  de  los  trozos  que  nos  han  parecido  mejores. 

No  merece  tal  elogio  ni  el  plan  ni  la  disposición  de 
la  fábula.  El  interés  que  excita  el  primer  acto  se  debi- 
lita notablemente  en  los  otros  dos.  Don  Melendo,  conde 
de  Galicia,  tiene  dos  hijas,  LepW  y  ElnraT  Rodrigo 
de  Villagómez,  infanzón  de  León,  ama  correspondido 
á  la  primera,  y  ha  tratado  con  el  Conde,  que  es  su  ami- 
go ,  casar  con  eUa.  Alonso  V,  rey  de  Loqn ,  ama  á  Elvi- 
ra; mas  no  para  haceria  su  esposa.  Quiere  que  su  prir 
vado  Villagómez  le  sirva  de  tercero  en  su  amorío ,  y  el 
noble  in&nzon  se  resiste  :  pierde  así  su  gracia  y  vali- 
miento. ^ 

Pero  desde  el  principio  del  2.®  acto  basta  el  fin  ape- 
nas da  un  paso  la  acción,  á  pesar  de  los  muchos  lan- 
ces y  episodios  y  de  su  buen  estilo.  Los  sucesos  pos- 
teriores, hasta  el  desenlace,  han  de  estar  conteni- 
dos en  los  anteriores  j  en  el  carácter  conocido  de  los 
j  personiyes,^  y  de  tal  manera  enlazados,  que  crezca  á 
^  cada  momento  la  curiosidad  del  espectador.  Al  fin 
Alonso  casa  con  ^Mra  por  no  sufrir  que  diese  su  mano 
6  un  don  Suicho,  réylie  Navajnra,  que  la  amaba,  y  vuel- 
ve á  su  gracia  á  Villagómez  porque  el  pueblo  y  los  gran* 
desdeLeonmurmuiÍJbandesucaida.  -> 

Es  natural  que  se  pregunte  la  razón  del  título.  Desde 
la  2.*  jomada,  sin  ser  anunciada  ni  esperada,  se  pre- 
senta Jimena,  montañesa  de  León,  nodriza  de  Villa- 
gómez,  que  adora  á  su  alumno,  y  que  siendo  valiente 
y  de  muchas  fuerzas ,  le  salva  de  un  lance  en  que  el  Rey 
.  qi^eria  matarle.  Cuando  llegó  el  momento  de  la  recon- 
ciliación Alonso  V  concedió  á  la  casa  de  Villagómez 
el  privilegio  de  que  gozasen  nobleza  las  amas  que  die- 
sen el  pecho  á  sus  hyo«e  Alarcor  en  los  últimos  versos 
de  la  pieza  asegura  que  en  su  tiempo  se  conservaba  este 
raro  privilegio  en  aquella  familia. 

La  mqjor  escena  es  sin  disputa  la  segunda  del  pri- 
mer actOi  en  que  el  Rey  declara  i  Villagómez  su  amor 


y  le  pide  que  sea  su  tercero.  Don  Rodrigo  le  responde 
que  Melendo  no  le  negará  su  hija  si  se  la  pide  por  es- 
posa. 


ALOWj 

¿En  tan  poco  habéis  creído 
Que  me  estimo ,  que  os  pidiera , 
Si  ser  su  esposo  quisiera. 
El  favor  qae  os  he  pedido? 

lOPRIgfl. 

ÍY  en  tan  poca  estimación 
is  tengo  yo ,  que  debia 
Presumir  que  en  vos  cabia 
Injusta  imaginación? 
¿1  en  tan  poco  me  estimáis « 

Y  me  eslimo  yo ,  que  crea 
Que  para  una  cosa  fea 
Valeros  de  mi  queráis  ? 

El  Rey  se  disculpa  con  la  violencia  de  su  pasión.  Vi- 
llagómez le  replica  que  si  puede  venceda  pan  no  ca- 
sarse con  Elvira ,  ¿por  qué  no  la  ha  de  vencer  pan  no 
ofenderia?  El  Rey  le  responde : 

Porque  lo  primero  fundo 
En  buena  razón  de  estado, 

Y  en  estar  enamorado » 

Qae  es  sin  razón ,  lo  segundo. 

Villagómez  hace  presente  al  Rey  que  en  nada  fe  ■»> 
nifiesta  más  su  amistad  que  ra  oponerse  á 

AU>II80. 

Yo  me  doy  por  advertido  * 

Y  del  consejo  obligado ; 
Mas  pues ,  nabiéndole  dado. 
Con  quien  sois  habéis  cumplido , 
Determinándome  jo 
A  no  tomalle ,  RoorígOt 
Debe  ayudarme  mi  amigo 
A  lo  mismo  que  culpó. 


RODRIGO. 

SeBor,  la  misma  razón 
Por  que  á  mi  me  lo  eocaigaSs» 
Hace ,  si  bien  lo  miráis , 
La  mayor  contradicion ; 
Que  si  á  Elvira  puedo  hablar 
Por  ser  amigo  del  Conde , 
Coa  eso  mismo  responde 
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Mi  fe  qaa  me  he  de  eicasar ; 
Paes  ni  yo  fuera  Rodrigo 
DeVillagómez,  ni  fuera 
Digno  de  que  en  mf  cupiera 
El  nombre  de  vuestro  amigo , 
Si  solo  por  daros  gnslo 
En  un  caso  tan  mai  hecho , 
Hiciera  á  un  ami^o  estrecho 
Un  agravio  tan  injusto. 

£1  Rey  contioúa  instándole  y  añadiendo : 

Y  para  que  os  reduzgais, 
Aavertid  que  es  necedad 
Perder  de  un  rey  la  amistad 
Por  lo  que  no  remedíais ; 

8ne  para  este  fin ,  Rodrigo « 
il  vasallos  tendré  yo 
Sin  dificultad;  vos  no 
Fácilmente  un  rey  amigo. 

Rodrigo  permanece  firme,  el  Rey  lo  despide  indigna- 
do, y  él  exclama: 

tSsto  es  servir?  ¿Estos  son 
.08  premios  de  la  fineza , 
Los  fines  de  la  grandeza , 
Los  firntos  de  la  ambición? 
i  De  modo  que  la  razón 
Ko  ha  de  ser  ley,  sino  el  gusto , 

Y  que  cuando  el  Rey  no  es  justo» 
Quien  conserva  su  privanza 
viene  á  dar  cierta  prol>anza 

De  que  también  es  injusto? 
Pues  no ,  no  perdáis ,  honor. 
La  alabanza  más  segara ; 
Que  ser  privado  es  ventura , 
No  quererlo  ser,  valor. 
El  privar  es  resplandor 
De  ajenos  rayos  prestado, 

Y  es  luz  propia  haber  mostrado 
Que  quiso  más  ser  Rodrigo 
Buen  amigo  de  su  amigo. 

Que  de  su  rey  mal  privado. 

Semejantes  á  estas  sentencias  bey  otras  muchas  en  el 
drama ,  como  llamar  al  ministro 


Oesta: 


Obien: 


...  del  peso  del  gobierno 
Un  lustroso  ganapán. 

El  vulgo  mal  inclinado 
Siempre  condena  al  privado. 
Siempre  disculpa  al  caído. 


No  se  merece  sirviendo ; 
Agradando  se  merece. 


Estos  versos  los  dice  Villagómez  al  Conde,  pero  sin 
decirle  por  qué  habla  caldo  de  la  gracia  del  Rey;  y  al 
despedirse  añade : 

Pues  sois  mi  mayor  amigo 
Y  callo,  debe  de  ser 
Imposible  declararme ; 
Mas  si  sabéis  discurrir, 


Harto  es  digi>  eon  partir, 
Con  callar  y  no  casarme. 


Diciéndole  el  Conde  qne  le  volverá  á  la  gracia  yak 
privanza  del  Rey,  le  responde : 

Lo  que  pedís  os  permito , 
Si  bien ,  If elendo,  os  limito 
El  volverme  á  la  privanza. 
La  gracia  si  me  alcanzad 
(Que  esta  es  forzoso  que  precie , 
Pues  no  hacerlo  faera  especie 
De  locura  ó  deslealtad); 
Pero  el  asistirle  no ; 
Porque  si  Faetón  viviera , 
Fuera  necio  si  volviera 
Ai  carro  que  lo  abrasó. 

Cuaresma  dice  que  el  hombre  ruin  elevado  á  alto 

puesto 

Es  un  gigantón  del  Corpus , 
Que  lleva  un  picaro  dentro. 

Rgfl^o,  sucesor  de  Villagómez  en  la  privanza  ^  no 
tiene  sus  nobles  sentimientos ;  dice  que 

lasleyes 

En  las  manos  de  los  reyes 

?ue  las  hacen ,  son  de  cera ; 
que  puede  un  rey  que  intenta 
8ue  valga  por  ley  su  gusto, 
acer  licito  lo  Imusto 
Y  hacer  honrada  la  afrenta. 

El  Rey  aplaude  estas  máximas  impías  en  moral  y  en 
política,  como  joven  y  enamorado. 

La  situación  del  fin  del  primer  acto  es  sumameate 
teatral.  £1  Conde  encuentra  en  su  casa  al  Rey  y  á  Ra- 
miro» sin  conocer  al  primero,  y  los  acomete  al  frente 
de  8U  familia. 

COMDB. 

¡  Muera  el  aleve  Ramüro! 

RálfflO. 

Perdidos  somos,  señor. 

BBRnUM. 

i  Mueran ! 

ELVIIU. 

¡Aydeml! 

ALPORSO. 

Teneos 
Al  Rey. 

C<HfDE. 

¿Al  Rey? 

ALFONSO. 
Si. 
CONDE. 

EIReysc^s, 
Aunque  no  lo  parecéis. 

Rasgo  sublime ,  y  que,  como  todos  los  de  su  especie, 
encierra  machos  pensamientos,  y  anuncia  gran  vigor 
de  ánimo  en  el  infanzón  leal  y  pundonoroso ,  que  al  pro- 
nunciar estas  palabras  deja  caer  h  espada. 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 


Concluye  la  comedia  con  los  cuatro  versos  sigoientea: 

Esta  verdadera  historia. 
Senado  Unscre  y  secreto. 
Cuenta  el  conde  Lucanor 
De  un  mágico  de  Toledo. 


La  historia  es  esta  {El  conde  Lucanor ^  compuesto 
por  el  excelentísimo  príncipe  don  Juan  Manuel.  Ma- 
drid, 1642): 

«En  Santiago  babia  un  deán  que  habla  muy  gran  vo- 
luntad de  saber  el  arte  de  la  nigromancia,  é  oyó  decir 
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que  don  illao  de  Toledo  sabia  ende  uAs  que  ninguno 
que  fuese  en  aquella  sazón ;  é  por  ende  vinoso  para  To^ 
ledo  para  aprender  de  aquella  ciencia ;  y  el  día  que  lle- 
gó á  Toledo  enderezó  luego  á  casa  de  don  Ulan ,  6  fa* 
liólo  que  estaba  leyendo  en  una  cámara  muy  apartada, 
y  luego  que  llegó  á  él  recibiólo  muy  bien ,  y  dijole  que 
non  quería  que  le  dijese  ninguna  cosa  de  lo  por  que  vi- 
niera fasta  que  hubiese  comido ,  y  pensó  muy  bien  del, 
é  0sole  dar  muy  buenas  posadas  y  todo  lo  que  bobo  me- 
nester, y  dióle  á  entender  que  le  placia  mucho  con  él ; 
y  después  que  hubieron  comido,  apartóse  con  él,  y  con- 
tóle la  razón  por  que  allí  viniera ,  y  rogóle  mucho  aGo- 
cadamente  que  le  mostrase  aquella  ciencia ,  y  que  él 
habia  muy  gran  talante  de  la  aprender ;  y  don  Ulan  dijo 
que  él  era  deán  y  hombre  de  gran  guisa ,  y  que  podría 
Uegar  ¿  gran  estado ;  y  los  hombres  que  tienen  gran  es- 
tado ,  de  que  todo  lo  suyo  han  librado  ó  su  voluntad,  ol- 
vidan mucho  aína  lo  que  otri  ha  fecho  por  ellos ;  y  que  él 
que  se  recdaba  que  de  que  él  hobiesse  aprendido  aque- 
llo que  él  quería  saber,  que  le  non  faría  tanto  bien  co- 
mo él  le  prometía ;  é  el  Dean  le  promeüó  y  le  aseguró 
que  de  cualquier  bien  que  él  hobiesse ,  que  nunca  faría 
sino  lo  que  él  mandasse ;  y  en  estas  fablas  estuvieron 
desde  que  hubieron  yantado  fasta  hora  de  cena ;  y  des- 
que su  pleito  fué  bien  assossegado  entre  ellos,  dijo  don 
Ulan  al  Dean  que  aquella  ciencia  non  se  podía  apren- 
der sinon  en  lugar  mucho  apartado ,  y  que  luego  essa 
noche  le  quería  mostrar  donde  habían  de  estar  fasta 
que  hubiesse  aprendido  aquello  que  él  quería  saber.  E 
tomóle  por  la  mano ,  é  levóle  á  una  cámara ,  y  en  apar- 
tándose de  la  otra  gente,  llamó  á  una  manceba  de  su 
casa,  é  dijole  que  tuviese  perdices  para  que  cenassen  en 
essa  noche;  mas  que  non  las  pusíesse  á  assar  fasta  que 
él  ge  lo  mandasse.  Y  desque  esto  hubo  dicho ,  llamó  al 
Dean ,  é  entraron  amos  por  una  escalera  de  piedra  muy 
bien  labrada ,  y  fueron  descendiendo  por  ella  muy  gran 
pieza ,  en  guisa  que  parescían  tan  bajos ,  que  pasaba  el 
río  Tajo  sobre  ellos ;  é  desque  fueron  en  cabo  de  la  es- 
calera, fallaron  una  posada  muy  buena  en  una  cámara 
mucho  apuesta  que  ahí  habia,  do  estaban  los  libros  y 
el  estudio  en  que  habían  de  leer.  Desque  se  assentaron, 
estaban  parando  mientes  en  cuáles  libros  habían  de  co- 
menzar. Estando  ellos  en  esto,  entraron  dos  hombres 
por  la  puerta,  y  diéronle  al  Dean  una  carta  que  le  envia- 
ba el  Arzobispo  su  tío,  en  que  le  facía  saber  que  estaba 
muy  mal  doliente,  y  que  le  enviaba  á  rogar  que  si  le  que- 
ría ver  vivo ,  que  se  fuesse  luego  para  él.  Al  Dean  pesó 
mucho  con  estas  nuevas,  lo  uno  por  la  dolencia  de  su 
tío,  lo  ál  por  recelo  que  habia  á  dejar  su  estudio  tan  aína; 
y  fizo  sus  cartas  de  respuestas ,  y  enviólas  al  Arzobispo 
su  tío ;  y  dende  á  cuatro  días  llegaron  otros  hombres  á 
pié,  que  traían  otras  cartas  al  Dean,  en  que  le  facían  sa- 
ber que  el  Arzobispo  era  finado,  y  que  estaban  todos 
los  de  la  iglesia  en  su  elección ;  y  que  fiaban  por  la  mer- 
ced de  Dios  que  esleirían  en  él,  y  que  por  esta  razón 
non  se  aquejasse  de  ir  á  la  iglesia ;  y  que  mejor  era  pa- 
ra él  que  lo  esleyessen  seyendo  él  en  otra  parte,  que 
non  estando  en  la  iglesia  :  y  dende  á  cabo  de  ocho  ó 
siete  días ,  vinieron  dos  escuderos  muy  bien  vestídos  y 
muy  bien  aparejados,  y  cuando  llegaron  á  él  besáronle 
la  mano  y  mostráronle  ks  cartas,  y  como  le  habían  es- 
leído por  arzobispo.  Y  cuando  don  Ulan  esto  oyó,  fué  al 
electo  y  dijole  como  grádesela  mucho  á  Dios  por  estas 
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buenas  nuevas  que  llegaran  á  su  casa ;  y  pues  Dios  tu- 
to bien  le  ficiera ,  que  le  pedia  por  merced  que  el  dea* 
nazgo  que  fincaba  vacado  que  le  diese  á  un  su  hijo ;  y 
el  electo  le  dijo  que  le  rogaba  que  quisiesse  consentir 
que  aquel  deanazgo  lo  hubiesse  un  su  hermano;  mas 
que  él  le  faría  bien  en  la  iglesia  en  guisa  que  él  fuesse 
pagado ,  y  que  le  rogaba  que  se  fuesse  con  él  á  Santia- 
go, y  que  levasse  con  él  aquel  su  fijo;  y  don  Ulan  le 
dijo  que  lo  faría,  y  fuéronse  para  Santiago ;  y  cuando 
allá  llegaron,  fueron  bien  recebídos  y  mucho  honrada- 
mente ;  y  desque  moraron  hí  un  tiempo ,  un  dia  llega- 
ron al  Arzobispo  mandaderos  del  Papa  con  sus  cartas, 
en  como  le  daba  el  obispado  de  Tolosa ,  é  que  le  &da 
gracia  que  pudíesse  dar  el  arzobispado  i  quien  él  qui- 
siesse. Y  cuando  don  Ulan  esto  oyó^  retrayéndole  mu- 
cho afincadamente  lo  que  con  él  había  possado,  pidióle 
de  merced  que  le  díesse  á  su  ^'o.  Y  el  Arzobispo  le  rogó 
que  consíntíesse  que  lo  hubiesse  un  su  tío,  hennanode 
su  padre ;  y  don  Ulan  dijo  que  bien  entendía  que  le 
facía  muy  gran  tuerto;  pero  que  lo  consentía,  en  tal  qoe 
fuesse  seguro  que  ge  lo  enmendaría  adelante ;  y  el  Ar- 
zobispo le  prometió  en  toda  guisa  que  él  lo  faría,  y  ro- 
góle que  fuese  con  él  á  Tolosa ,  y  que  levase  á  sn  fijo; 
y  desque  llegaron  á  Tolosa  fueron  muy  bien  resctísiám 
de  condes  y  de  cuantos  hombres  buenos  iudiít  en  b 
tierra.  Y  desque  hubieron  hi  morado  íasta  dos  anos, 
llegáronle  mandaderos  del  Papa  con  sus  cartas  ,ea  co- 
mo le  facía  el  Papa  cardenal ,  y  que  le  facía  gracia  qoa 
diese  el  obispado  de  Tolosa  á  quien  él  quisiesse;  y  en- 
tonce fué á él  don  Ulan,  y  dijole  que  pues  qoe  tantK 
veces  le  habia  fallescído  de  lo  que  con  él  pasiera,qne  yi 
aquí  non  habia  lugar  de  le  poner  excusa  ninguna  que  le 
non  diesse  alguna  de  aquellas  dignidades  á  su  fijjo ;  y  d 
Cardenal  rogóle  que  consintiese  que  hubiesse  v^ 
obispado  un  su  tio,  hermano  de  su  madre,  que  en 
hombre  bueno,  anciano ;  mas  que  pues  él  cardenal  en, 
que  fuesse  con  él  para  la  corte,  ca  assaz  bebería  en  qoé 
le  ficíesse  bien.  Y  don  Ulan  aquejóse  ende  mucho;  pae 
consintió  en  lo  que  el  Cardenal  quiso ;  y  fuese  eon  éi 
para  la  Corte.  Y  desque  hi  llegaron,  fueron  muy  Ikq 
rescebidos  de  los  cardenales  y  de  cuantos  en  la  certa 
eran ,  y  moraron  hi  muy  gran  tiempo ;  y  don  Oían  afin- 
cando cada  día  al  Cardenal  que  le  ficíesse  alguna  gndi 
á  su  fijo,  él  poníale  sus  excusas.  Y  estando  asi  en  k 
corte,  finó  el  Papa,  y  todos  los  cardenales  elegiem 
aquel  cardenal  por  papa,  y  estonce  fué  á  él  don  Oln^ 
y  dijole  que  ya  non  le  podía  poner  excusa  de  le  non  coa»- 
plír  lo  que  le  habia  prometido ;  y  el  Papa  dijo  que  nea 
le  afincase  tanto;  que  siempre  habría  lugar  en  que li 
ficíese  merced  según  fuesse  razón ;  é  don  Ulan  se  co- 
menzó á  quejar  ende  mucho ,  retrayéndole  cuantas 
sas  le  prometiera ,  é  que  nunca  le  había  cumplido  ni 
guna,  é díciéndole  que  aquello  recelara  él  la  prinien 
vegada  que  con  él  fablara.  Ypuesáaquel  estado  era  lle- 
gado y  no  le  cumplía  lo  que  le  prometiera,  que  ya  non  k 
fincaba  lugar  en  que  atendiesse  del  bien  ninguno.  Y 
deste  afincamiento  se  quejó  mucho  el  Papa ,  y  comea- 
zóle  á  maltraer,  díciéndole  que  sí  más  le  afiocase,  qos 
le  faría  echar  en  una  cárcel ;  que  era  hereje  y  encanta- 
dor, y  que  bien  sabia  él  que  no  había  él  otm  ^da  lia 
otro  oficio  en  Toledo,  donde  él  moraba,  sino  vivir  pir 
aquella  arte  de  la  nigromancía.  Y  desque  j{on  lüaB  iü 
cuan  mal  le  galardonaba  el  Papa  lo  que  por  él  había  k- 
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cho,  despidiese  dél,étolamente  non  le  quiso  dar  el  Papa 
que  comiesse  por  el  camino.  Entonces  don  Ulan  dijo  al 
Papa  que  pues  él  non  tenia  que  comer ,  que  se  había 
á  tomar  á  las  perdices  que  mandara  traer  aquella  noche, 
é  llamó  la  mujer,  y  dijole  que  assasse  las  perdices;  y 
cuando  esto  dijo  don  IHan,  fallóse  el  Papa  en  Toledo, 
deán  de  Santiago,  como  lo  era  cuando  hi  vino;  y  tan 
grande  fué  la  vergüenza  que  hoho,  que  non  supo  qué  le 


decir,  y  don  Ulan  dfjofe  que  fuesse  en  buena  ventura; 
que  assaz  había  probado  lo  que  tenia  en  él,  y  que  se  tu- 
viera por  mal  aventurado  si  le  hubiera  dado  parte  de  las 
perdices.» 

En  el  primer  acto  (pég.  435,  col.  3.*,  de  este  tomo) 
hay  una  escena  amorosa,  y  en  ella  un  trozo  de  versifica- 
ción casi  igual  á  otro  que  se  halla  en  el  primer  acto  de 
La  CrudáoApor  el  honor  (pág.  454,  col;  3.'). 


LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 


La  Cntéldad  par  el  honor.  El  Dueño  délas  estrdlas. 

Estos  dos  son  ios  únicos  dramas  que  escribió  Alar- 
CON  en  el  género  y  colorido  trágico.  Son  muy  inferiores 
á  los  que  en  el  mismo  género  escribieron  Calderón  y 
Rojas,  aunque  siempre  su  elocución  es  elegante  y  cor- 
recta, y  se  encuentran  versos  felicísimos.  Su  talento 
principal  fué  para  las  comedias  de  costumbres,  en  las 
cuales  sobrepujó  á  todos  los  poetas  dramáticos  de  su 
tiempo. 

£a  crueldad  por  eZ  Aortor  tiene  por  argumento  un  he- 
cho queeita  Mariana  en  el  lib.  1 1,  cap.  9.^  desu  JSRilorta. 

Hay  en  este  drama  unos  versos  muy  notables ,  cen- 
surando la  antigua  é  impía  máxima :  si  se  ha  de  ¿e/m- 
quir,  ha  de  ser  por  reinar  : 

Si  ser  por  reinar  traidor 
Dijo  que  es  licito  alguno. 
Fué  cuando  la  tiranía 


Daba  los  cetros  del  mundo ; 
Fué  cuando  idólatras  pechos 
No  temieron  ser  perjuros ; 
Fué  cuando  el  vasallo  al  rey 
Natural  amor  no  tuvo ; 
Mas  hoy ,  que  la  sucesión 
Les  da  derecho  tan  justo ; 
Hoy ,  que  el  amor  se  deriva , 
Por  legitimo  trascurso. 
De  los  padres  á  los  h^os ; 
Hoy,  que  del  cristiano  yugo 
A  cumplir  los  juramentos 
Obligan  los  estatutos, 
zCómo  por  reinarpodrá 
Decir  que  es  licito  alguno 
Ser  traidor? 

Difícil  sería  á  un  publicista  fundar  mejor  la  diferencia 
éntrelas  modernas  monarquías  hereditarias,  hijas  de 
la  ley,  y  los  antiguos  imperios  del  mundo,  adquiridos 
por  la  perfidiaj  la  violencia  6  la  sedición. 


DEL  SEÑOR  DON  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS. 


otras  obras  escribió  también  en  este  mismo  género 
este  ilustre  poeta ,  siendo  la  que  más  se  acerca  á  esta  la 
que  lleva  por  titulo  Los  pechos  privilegiados ,  en  cuya 
comedia  desplegó  grandes  conocimientos  políticos  y.mo^ 
rales ,  abundando  en  excelentes  principios ,  expresados 
c<m  suma  dignidad  y  nobleza.  Y  no  desatendió  tampo- 
co, como  al  principio  indicamos,  el  género  trágico,  tan 
grato  al  an^torio  de  su  época ,  escribiendo  dos  dra- 
mas que  participan  de  aquel  colorido,  intitulados  La 
eruMad  por  el  honor  y  El  dueño  de  las  estrellas.  Este 
último  no  merece  llamar  por  mucho  tiempo  nuestra 
atención,  por  lo  desatinado  del  argumento  y  de  la  catás- 
trofe á  que  dá  lugar;  y  aunque  el  primero  no  es  tam- 
poco muy  acreedor  á  la  consideración  de  los  inteligen- 


tes, hemos  creído ,  sin  embargo ,  oportuno  recordarlo, 
por  haber  dado  origen  su  argumento  á  que  nuestro 
digno  y  respetable  amigo  don  Ángel  de  Saavedra,  du- 
que de  Rivas,  haya  escrito  una  comedia  llenado  inte- 
rés y  de  movimiento  en  sus  apasionadas  situaciones.  El 
hecho  sobre  que  se  fundan  entrambas  obrases  el  mis- 
mo ;  pero  no  así  las  consecuencias  que  de  él  se  dedu- 
cen, si  bien  no  ha  olridado  don  Ángel  de  Saavedra  al- 
gunas de  las  mejores  escenas  de  Alascon  ,  teniendo  un 
tino  especial  en  despojarías  de  los  accidentes  repug- 
nantes de  que  adolecían,  y  sustituyéndolos  con  nuevas 
y  felices  situaciones,  en  que  da  rienda  suelta  á  la  pa- 
sión y  al  sentimiento. 


EXAMEN  DE  MARIDOS. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 


Aunque  las  comedias  Las  paredes  oyen  y  La  verdad 
foapeehosa  pertenecen ,  y  quizá  demasiado ,  á  la  clase 
ie  las  de  intriga,  es  tan  patente  en  una  y  otra  la  inten- 


ción moral  del  poeta,  que  se  ha  debido  separarías  de 
las  demás  de  este  autor,  cuyo  mérito  principal  consisto 
en  la  complicación  y  feliz  ctesenlace  de  la  iábula.  Tales 
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son :  SI iemefanie á  W mutno,  QuUnengafSa más á 
fuUn,  Lo9  emptSio»  de  un  engaño,  etc.  De  esta  dase 
iolo  elegiremos  para  analizarla  el  Ewámen  de  maridos, 
6  Antes  que  te  cases  mira  h  que  haces,  que  es  1»  única 
de  este  género  representada  en  nuestros  diu ;  es  tam- 
bién una  de  las  que  Alaecoii  reclamó  como  suyas ,  ha- 
hióBdose  atribuido  á  Lope  en  ediciones  furtivas. 

Una  buériana  joven ,  noble ,  hermosa  y  rica,  ha- 
biendo recibido  de  su  padre  moribundo  el  consejo  tan 
proverbial  como  mal  seguido ,  Antes  que  te  cases  mka 
lo  que  haces,  obliga  á  todos  los  aspirantes  á  su  mano 
á  hacer  información  de  sus  méritos  y  á  sufrir  que  se 
examinen  en  juicio  contradictorio  sus  buenas  y  malas 
cualidades.  Doña  Inés  ama  al  marqués  Fadrique,  y  el 
enlace  de  la  pieza  consiste  en  que  su  pasión  és  contra- 
riada por  el  examen ,  porque  otra  mujer  que  también 
le  amaba  y  está  interesada  en  desconceptuarle  con 
Inés,  le  da  informes,  aunque  falsos,  Terosimiles,  de 
defectos  ocultos  y  no  tolerables.  Vacila  pues  entre  el 
amor  y  la  razón  la  afligida  dama.  Una  casualidad  pre^ 
senta  el  remedio  á  este  inconveniente  y  prepara  el  des- 
enlace de  la  comedia. 

Ochavo,  criado  del  Marqués,  se  esconde  en  casa  de 
dona  Inés  en  una  chimenea,  engañado  por  una  criada, 
y  oye  la  conversación  de  la  dama  con  su  mayordomo ,  y 
los  supuestos  defectos  de  su  amo,  á  quien  declara,  cuan- 
do lo  encueotra,  todo  lo  que  ha  oído.  El  conde  don 
Garlos,  amigo  y  competidor  del  Marqués,  que  continúa 
en  la  oposición  por  solo  lucir  su  gala  é  ingenio ,  porque 
estaba  ya  tratado  de  casar  con  otra  dama,  desengaña  á 
doña  Inés,  y  cede  el  premio  que  habla  ganado  á  su 
amigo» 

Loscaractéres  son  excelentes,  llenos  de  nobleza  y  de 
generosidad ,  excepto  el  de  doña  Blanca,  cuyas  impostu- 
ras contra  don  Fadrique  no  tienen  más  disculpa  qtie  el 
amor.  La  elocución  es  tan  pura  y  correcta  como  en  las 
demás  comedias  da  Alabooh  ,  y  los  diálogos  están  llenos 
de  gracia  y  vivacidad.  El  interés  de  la  acción  es  siem- 
pre sostenido  y  crece  sucesivamente  hasta  el  fin. 

El  marqués  don  Fadrique  se  despide  del  an\or  de  doña 
Blanca  de  esta  manera  urbana  y  picante : 

Guando  empezó  mi  deseo 
A  mostrar  que  en  ti  vivía , 
Ni  aun  la  esperanza  tenia 
Del  estado  que  hoy  poseo. 
Entonces  tú ,  como  &  pobre » 
Te  mostraste  siempre  dura; 
Qne  el  oro  de  tu  hermosura 
No  se  dignaba  del  cobre. 
Heredé  por  saeite :  y  loego» 
O  ftaese  ambición  ó  amor» 
Mostraste  á  mi  ciego  ardor 
Gorrespondencias  de  fuego; 
Mas  la  herencia  qne  la  gloria 
Me  dio  de  tu  vencimiento 
Fué  también  impedimento 
Para  gozar  la  Vitoria ; 
Pues  estoy,  Blanca ,  obligado 
A  dar  la  mano  á  mujer 
De  mi  lin^e  ó  perder 
La  posesión  del  estado. 
Esta  ocasión  me  desvia 
De  ti ,  pues  según  arguyo. 
Ni  rico  puedo  ser  tuyo , 
Ni  pobre  quieres  ser  mía. 
Perdida  pues  tu  esperanza, 
Si  otra  dov  en  celebrar. 
Es  divertirme ,  no  amar ; 
Es  remedio»  no  mudanu. 


Asi  que ,  á  no  poder  mis , 
Mudo  Intento :  si  pudieres , 
flaz  lo  mismo ;  que  si  quieres, 
Miger  eres,  y  podrás. 

La  escena  mejor  escrita  de  todas  es  la  de  doña  bes 
con  su  mayordomo  Beltran ,  que  la  informa  de  te  c^ 
dades  de  sus  pretendientes. 

asLTaAK. 

...Don  loan  de  Vivero, 
Moto  galán,  gentilhombre. 
Galiciano  caballero , 
£s  modesto  de  costumbres ; 
Aunque  dicen  que  fué  un  tiempo 
A  jugar  tan  Inclinado , 
Que  perdió  hasta  los  arreos 
De  su  casa  y  su  persona ; 
Pero  ya  vive  muy  quieto. 


El  que  Jugó,  jugará. 
Borralde. 


BILTRAH. 

Este  es  don  Juan 
De  Gosman,  noble  mancebo. 


IICBS. 


ti 


No  es  este  el  qie  ayer  tula 
'na  banda  verde  al  cueUo? 


Ese  mismo. 


BKLTIAlf. 


I5BS. 


Pues  yo  dudo 
Que  escape  de  loco  ó  necio; 
Que  preciarse  de  didioso 
Nunca  ha  sido  acción  de  cuerdo,  (¿m.) 
cEn  tanto  que  el  máximo  planetaen  su  giro  váosflaiUMl 
orbe,  y  sus  piramidaiesrayos  iluminen  nüa  vitreos<toi..> 

^  ¡  Oh  qué  fino  mentecato ! 

BBLTaAR. 

¡  Y  qué  puro  maladero !  — 
¿Quieres  oir  su  consnltat 

mss. 

No ,  Beltran ;  borralde  presto, 
Y  al  margen  poned  así : 
«Este  se  oorra  por  necio : 
No  se  consulte  otra  vez , 
Porque  es  falta  sin  remedio. » 


BBLTaAN. 

Don  Guillen 
De  Aragón  se  sigue  luego. 
De  buen  talle  v  oentil  brío; 
Sobre  un  conoaoo  trae  pleito. 


¿Pleito  tiene  el  desdíohado? 


Y  dicen  que  con  derecho ; 
Qne  sus  letrados  lo  afirman. 

CCBS. 

EUos  ¿  cuándo  dicen  menos? 

BBLTBAir. 

Gran  poeta. 

IlfES. 

Buena  prenda 
Guando  no  se  toma  el  serio 
Por  oficio. 

•  ••••*       .•• 

Gonsulta 


Del  conde  don  Joan. 

unce. 
Ytentíendo. 

BELTRAlf. 

Es  ándalos,  y  su  estado 
Es  muy  rico  y  sin  empefio, 
Y  crece  mascada  dia; 
Qnetnuyeon&rau. 

IRBS. 

Eso 
En  nn  caballero  es  ftlu ; 
One  ba  de  ser  el  caballero, 
Si  pródigo  de  perdido, 
Ni  de  guardoso  avariento. 

BELTBAIf. 

Dicen  qne  es  dado  i  miqeres. 

UIBS* 

Condición  que  muda  el  tiempo : 
Casará ,  y  amansará 
Al  yugo  del  casamiento. 

BSLTBAH. 

Noespnnttkal. 

mes. 

Es  se&or. 


Mal  pagador. 


Avalentado. 


BELTRAlf. 

mas. 
Caballero.- 

BELTaAK. 


IIIES. 

Andalui. 

BELTBAü. 


Es  viudo. 


Borralde  presto; 
Que  quien  dos  veces  se  casa , 
O  sabe  enviudar  6  es  necio. 


BELTBAir. 

Solo  el  marqués  don  Fadriqne 
Resta  ya :  sus  partes  leo. 

noEs. 

Decidme:  iqué  Informacioa 
Hallasteis  de  los  defetos 
Que  aquella  mujer  me  d^of 

BSLTBAlf. 

Que  flon  todos  verdaderos. 

mu» 
¿Qne  son  ciertos? 


Ciertos  son. 

mas. 

Pues  bonralde...  Maetenéoa, 

Ho  le  borréis ;  que  es  en  vano. 

Entre  tanto  que  no  puedo ,  ^ 

Como  su  nombre  en  el  libro , 

Borrar  su  amor  en  mi  pecho. 

]  Hermoso  rasgo  de  pasión  y  de  carácter  1 

ARTÍCULO  11. 

Gomo  el  asunto  de  este  drama  es  una  competencia 
entre  rivales,  proporcionó naturalmenteásu  autordes- 
plegar  las  ideas  y  sentimientos  caballerosos  de  su  siglo. 
'En  ellos  se  distinguían  sobre  todos  don  Fadriqne  y  don 
Gárlot. 

^toB  cabafleros  eran  amigos ;  pero  don  Femando  de 
y  padre  de  doña  Blanca ,  pide  é  Carlos  que  se  in- 
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terese  con  don  Fadrique  para  que  deje  el  obsequio  de 
su  lipi  que  daba  escándalo,  y  concluye  diciendo : 

Pues  lo  ba  de  hacer  el  acero , 
SI  vos.  Conde ,  no  lo  hacéis. 

El  conde  don  Carlos  le  responde : 

El  intentarlo  os  prometo, 
Pero  el  conseguirlo  no ; 
Mas  esto  solo  fiad, 
Pues  de  mi  os  queréis  valer : 
Que  el  Marqués  ha  de  perder 
O  su  amor  o  mi  amistad. 

En  cumplimiento  de  su  promesa  habla  á  don  Fadri- 
que sobre  esta  materia ,  y  concluye  así : 

Una  de  tres  escoged: 
O  no  amar  á  Blanca ,  ó  darle 
La  mano,  ó  dejar  de  ser 
Mi  amigo  por  ser  su  amante. 

FAMUQOB. 

Prfanero  que  me  resuelva 
En  un  negocio  tan  ^rave. 
Los  celos  de  mi  amistad , 
Que  al  encuentro,  Conde ,  salen , 
Me  obligan  á  que  averiafte 
Mis  quejas  y  sus  verdadiss. 
¿Cómo,  si  de  ajena  boca 
supistes  que  soy  amante 
De  Blanca ,  no  tenéis  celos 
De  que  de  vos  lo  ocultase? 

cíblos. 

Porque  los  cuerdos  amigos 
Tienen  razón  de  quejarse 
Dé  que  la  verdad  les  nieguen , 
Mas  no  de  que  se  la  callen : 

Y  asi ,  de  vuestro  silencio 
No  he  formado  celos ;  antes 
Os  estoy  agradecido ; 
Que  presumo  que  el  callarme 
Vuestra  afición  (üé  recelo 
De  que  yo  la  reprobase. 
Porque  no  consienten  culpas 
Las  nonradas  amistades. 

Fadrique  condesciende  con  la  solicitud  de  Carlos ,  se 

presenta  como  pretendiente  de  doña  Inés,  su  prima ,  y 

le  manifiesta  sus  prendas  y  gracias.  Dona  Inés  le  re* 

pone: 

¡Qué  altivo  y  presikntuoso , 
Qué  confiado  y  lozano 
Os  mostráis,  Marqués!  No  a 
Dicen  que  sois  Jactancioso. 
Bien  Aindan  sus  esperanzas 
Tuestros  nobles  pensamientos 
En  tantos  merectaaientos ; 
Mas  á  vuestras  alabanzas 

Y  á  las  prendas  que  alegáis, 
HaUo  una  falta ,  Marques , 
Que  no  negaréis. 

FADBIQDB. 

¿Cuáles? 
niÉs. 
Ser  vos  quien  lo  publicáis. 

FABBIQÜB. 

Regla  es  que  en  la  propria  boca 
La  alabanza  se  envilece ; 
Mas  aqni  ezcepdon  padece. 
Pues  á  quien  se  opone,  toca 
Sus  méritos  publicar : 


/ 


Decirlas  yo  es  proponer , 
Es  relación',  no  alabanza  t 
Alegación ,  no  probanza ; 
Que  ete  vos  la  habéis  de  hacer. 
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Niogiino  de  los  dos  amigos  sabía  que  el  otro  era  su 
rival  en  la  pretensión  de  doña  Inés.  Cuando  llegan  ¿  sa- 
berlo querrían  dejar  la  empresa;  mas  ya  les  era  impo- 
sible por  haberse  presentado  á  ella  públicamente.  Re- 
suélvense  en  competir  con  nobleza,  sin  ofender  las  le- 
yes de  la  amistad ,  y  así  lo  cumplen.  En  un  torneo  ce- 
lebrado en  obsequio  de  doña  Inés  llevan  iguales  pre- 
mios los  dos  amigos ,  y  se  dan  mutuamente  la  enhora- 
ÍMiena.  Garlos  hace  más :  sabiendo  de  su  amigo  que 
está  enamorado  de  doña  Inés ,  y  viendo  en  ella  indicios 
de  que  le  correspondía,  se  resuelve  á  enamorar  á  Blan- 
ca para  dejar  libre  á  su  amigo  la  que  amaba. 

Fadríque  sabe,  por  la  revelación  de  su  criado,  que 
Blanca  le  indispuso  con  doña  Inés,  atribuyéndole  de- 
fectos fiüsos.  Cuéntale  este  hecho  á  Carlos,  de  quien 
ya  sabía  que  amaba  á  la  calumniadora ;  pero,  siempre 
noble,  siempre  caballero,  le  oculta  su  nombre,  y  solo 
dice: 

Una  moler  me  ha  qnerido  9 
Con  las  falus  que  escucháis. 
Desacreditar. 

CARLOS. 

Marqués, 
Daros  pienso  á  doña  Inés, 
Pues  vos  á  Blanca  me  dais. 

Y  en  efecto ,  habla  á  la  engañada  dama ,  le  enumera 
los  defectos  de  que  hablan  acusado  á  don  Fadríque ,  le 
asegura  que  son  falsos ,  y  le  dice  en  prueba  que  él  mis- 
mo fué  el  que  los  inventó  para  libertarse  de  un  compe- 
tidor tan  peligroso,  y  añade  que  lo  hizo 

Por  vencerle  y  por  vengarme 
De  vos ;  y  ya  que  mi  Intento 
Gonsegui ,  pues  que  la  mano 
Que  me  oflreceis  no  la  quiero , 


Gomo  noble  restituyo 

Al  Marqués  lo  que  le  debo. 

Esta  mentira  en  aquellas  circunstancias  puede  Si- 
marse oficiosa ,  pues  no  tenia  Garios  otro  medio  deooa- 
vencer  á  doña  Inés  de  la  falsedad  que  acusarse  ái{ 
mismo  de  ella. 

Concluiremos  este  examen  con  el  siguiente  diékgo 
entre  Ochavo  y  Mencía : 

OCBAVO. 

Y  tú ,  enemiga ,  has  también 
Un  examen ,  y  si  acaso 
Te  merexco ,  pues  me  abraso. 
Trueca  en  amor  el  desden. 


¿Bebe? 


■JDldJU 


OGBAVO. 


Bebo. 

■ElICfA. 

iYino? 

OCHAVO. 

Puro. 

■BRCU. 

Pues  ya  queda  reprobado; 
Que  yo  quiero  esposo  aguado. 

OCHAVO. 

Si  mi  culpa  ba  sido 

Beberlo  puro,  bien  puedo 
No  quedar  desesperado. 
Aguado  soy ;  que  aunque  puro 
Siempre  beberlo  procoro. 
Siempre  al  fin  lo  bebo  aguado ; 
Pues  todo ,  por  nuestro  mal , 
Antes  de  salir  del  cuero, 
En  el  Adán  tabernero 
Peca  en  agua  orighial. 


*•■• 


HAZAÑAS  DEL  MARQUÉS  DE  GAFETE. 


Sobre  el  mismo  asunto  escribió  Lope  de  Vega  su  co- 
media Araiueú  domado ,  impresa  en  Madrid,  i625,  to- 
mo XX  de  las  comedias  de  Lope. 

Aunque  la  edición  de  esta  de  los  nueve  autores  se  bi- 
so con  lujo,  sacó  una  porción  de  equivocaciones,  que 
dificultanla inteligencia  del  texto:el  trozodeALARCon, 
sin  eo^rgo,  no  ofrece  dificultad  ninguna. 

De  los  naipes  dice  que  son : 

Una  sancadiUa  ó  treu , 


I 


Que  prenden  á  quien  los  usa , 
Y  los  venden  wn  licencia. 

Casi  lo  mismo,  y  conigual  razón,  dice  en  ILa  emM 

por  él  honor ^  acto  3.^  escena  2.* : 

ítem .  que  ó  no  se  prenda  k  los  que  juegan» 
O  en  los  naipes  se  quite  el  dos  oe  espadas. 
Porque  tiene  las  gentes  engañadas. 
Con  Ucencia  del  Rey  publica;  luego 
O  quítenlo,  ó  no  prendan  por  el  luego. 
Pues  permites  vendeilos ,  y  no  ignoras 
Que  no  pueden  servir  loa  naipes  de  horas. 
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